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bien  dotriimdos  y  enseñados  en  lus  cosas  de  nuestra  santa  fee  cató 
lica  y  ley  evangélica,  y  que  para  esto  os  informéis  si  Ijay  ministros  su 
ficientes  que  les  ensenen  la  dicha  doctrina  y  los  bauticen  y  adminia 
tren  los  otros  sacramentos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  desque  toviereí 
habilidad  y  suñciencia  para  los  lescebir;  y  si  en  esto  hubiere  falta  al 
guna,  en  tanto  que  va  prelado,  avisarnos  héis  dello  é  de  lo  que  convi 
niere  proveerse;  y  entre  tanto,  vos  proveeréis  en  ello  lo  que  viéredei 
que  más  convenga,  porque  por  falta  de  dotrina  y  ministros  que  se  Ii 
enseñen,  los  dichos  indios  no  reciban  daño  y  perjuicio  en  sus  ánimai 
é  conciencian;  lo  cual  haréis  é  cumpliréis  con  toda  diligencia  }'-  cuidado; 
como  de  vos  se  confía;  con  que  descargamos  nuestra  conciencia  y  en 
cargamos  la  vuestra.  Y  p«ra  ello  procuraréis  de  llevar  algunos  religio 
sos  de  la  Orden  de  Sant  Francisco. 

Y  porque  por  las  nuevas  leyes  y  por  nuestras  cédulas  y  provisione 
está  mandado  que  se  tasen  los  tributos  que  los  indios  han  de  dar,  j 
nuestra  voluntad  es  que  lo  que  cerca  desto  por  Nos  está  mandado  s< 
guarde,  compla  y  ejecute,  teméis  cuidado  de  que  ansí  se  haga;  y  con  h 
presente  us  mando  entregar  una  provisión  nuestra,  en  que  se  da  li 
orden  que  cerca  desto  se  ha  de  tener.  Proveeréis  que  se  compla  en  tod< 
y  por  todo  como  en  ella  se  contiene. 

Otrosí,  teméis  especial  cuidado  en  guardar  é  compHr  los  capituloi 
de  corregidores,  y  es|)eciahnente  los  que  hablan  é  disponen  cerca  di 
los  pecados  públicotí;  y  entenderéis  en  el  castigo  dellos  con  toda  deli 
gencia  é  cuidado,  porque  Dios,  nuestro  señor,  será  muy  servido  dello 
como  son  blasfemos,  hechiceros,  alcahuetes,  amancebados  públicoa 
usureros  y  juegos  é  tableros  públicos  y  otros  semejantes,  y  en  ello  por 
neis  la  deligencia  cjue  de  vos  coníinmos  porque  so  evite  tanto  daño. 

Como  veréis  por  nuestra  cédula  que  con  esta  se  os  entrega,  so  os  oí 
dena  y  manda  que,  llegado  á  aquella  tierra,  enviéis  algunos  navios  i 
tomar  noticia  é  relación  de  la  tierra  que  hay  de  la  otm  parte  del  Esti*e 
cho.  Teméis  cuidado  de  entender  en  ello  y  de  avisarnos  de  las  nuevaj 
que  trajeren  las  personas  que  enviáredes  á  ello. 

ítem,  teméis  muy  gran  cuidado  de  que  haya  todo  buen  recabdo  ei 
nuestra  hacienda,  quintos  y  derechos  á  Nos  pertenecientes  en  aque 
llus  provincias,  y  que  los  nuestros  oficiales  de  ellas  vayan  de  contÍQU< 
enviando  lo  que  haya  nuestro,  como  les  está  mandado  por  sus  inatruc 
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Clones;  y  veréis  como  los  dichos  nuestros  oficiales  usan  sus  oficios,  y 
daréis  orden  cómo  hagan  lo  que  deben  y  son  obligados,  é  complan  en 
todo  las  instrucciones  que  les  están  dadas.  Y  proveeréis  cómo  en  todo 
nuestra  hacienda  sea  aumentada,  y  que  haya  todos  los  aprovechamieu- 
toB  justos  que  ser  pueda. 

Y  porque  somos  informados  que  muchos  de  los  indios  de  aquellas 
provincias  no  tienen  pulicia  en  su  república,  ni  saben  qué  cosa  es, 
daréis  orden  como  la  tengan,  y  que  haya  entre  ellos  quien  sepa  repar- 
tir los  tributos  que  han  de  dar,  y  que  se  tenga  caja  de  dos  ó  tres  llaves 
donde  se  recojan,  y  que  tengan  gobernador  y  alcaldes  é  oficiales  entre 
ellos,  y  que  se  tomen  cuentas  á  sus  tiempos  á  los  que  to vieren  cargo . 
de  recoger  los  tributos;  y  que  se  quiten  de  sus  tiánguez  y  mercados 
sus  contrataciones  ilícitas  é  usurarias;  y  proveeréis  que  no  roben  entre 
sí  los  unos  á  loe  otros,  dándoles  en  todo  una  buena  orden  é  manera  de 
vivir. 

Y  porque  por  un  capítulo  de  las  nuevas  leyes  está  proveído  y  man- 
dado que  DO  haya  ni  se  consienta  haber  traspasos  de  pueblos  de  indios, 
ni  por  vía  de  venta  ni  compra,  ni  donación,  ni  por  otro  título  ni  causa, 
ni  debajo  de  cualquier  color  que  sea,  veerlo  héis,  y  mandarlo  héis  guar- 
dar é  oomplir  y  ejecutar  como  en  él  se  contiene,  en  lo  cual  entenderéis 
con  el  cuidado  é  deligencia  que  de  vos  confiamos.  Fecha  en  Bruselas, 
á  veinte  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  ó  quinientos  é  cincuenta  é 
ocho  afios. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco 
de  Eraso. 
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1560-1573. 

II, — Eximlicntc  do  doüa  Marina  Orí  12  de  Gaete,  mujf  r  del  gobernador  del 
Chile,  don  Pedro  de  VahUiiaf  acerca  de  los  repartimientos  de  indios  I 
que  lefticron  concedidos  como  i^ertenecicntes  á  sm  marido, 

(Archivo  de  Indias,  1-4-14-10), 


El  Rey. — Nuestro  Gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  Chile. 
Sabed  que  yo  mandé  dar  y  di  para  vos  una  mi  cédula  firmada  de  la  ao-j 
renísima  infanta  Dofia  Juana,  princesa  de  Portugal,  nuestra  muy  caral 
é  amada  hermana,  gobernadora  que  á  la  sazón  era  destos  nuestros  re¡*| 
nos  por  nuestra  ausencia  dcllos,  y  refrendada  del  secretario  Francisco] 
de  Ledesma,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

El  Rey. — Nuestro  Gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  de] 
Chile.  Por  parte  de  dafla   Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  legítima  que^ 
fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  que  fué  desas  pro- 
vincias, me  ha  sido  hecha  relación  que  ya  nos  era  notorio  lo  mucho  y 
bien  que  el  dicho  don  Pedro  de  V^aldivia,  su  marido,  nos  había  servido] 
en  esa  tierra,  y  cómo  la  había  el  conquistado  y  poblado,  y  que  en  con'j 
iinuación  de  la  dicha  conquista  le   habían  muerto  los  indios  deila.yj 
que  antes  que  el  muriese  envió  por  ella  á  estos  reinos  para  liacer  vida 
maridable  los  dos,  y  que  ella,  cumpliendo  la  voluntad  del  dicho  su  ma- 
rido, se  partió  de  estos  reinos  para  esa  tierra,  y  que,  llegada  á  la  provin- 
cia de  Tierra-firme,  supo  como  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  ma^l 
rido,  era  fallecido;  e  que  por  no  haber  dejado  hijos   legítimos,   subce- 
de  ella  en  los  indios  que  él  tenia,  conforme  á  lo  que  por  Nos  estaba! 
proveído  y  mandado  cerca  de  la  dicha  subcesión,  y  me  fué  suplicado] 
que,  no  embargante  que  ella  no  se  hobiese  hallado  en  esa  tierra  al  tiem-j 
po  que  el  dicho  su  maridu  fallesció,  pues  iba  á  residir  á  ella,  mandase  ¡ 
que  86  le  diese  el  dicho  repartimiento  con  todo  lo  que  hobiese  rentado 
desde  el  día  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fallesció  hasta  que  sel 
le  diese  la  [>osesión  del,   pues  confurujo  á  lo  que  por  Nos  estaba  pro-I 
veído  y  mandado  cerca  de  la  dicha  subcesión,  le  pertenecía,  ó  como  la 
mi  merced  fuese;  é  yo,  acatiuido  lo  susodicho  y  lo  que  el  dicho  don] 
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redro  do  Vuldivi..   ...    sirvió,  helo  habido  por  bien;  por  ende,  yo  vos 

ido  qne  luego  questa  veáis,  yendo  á  esa  tierra  la  dicha  Marina  Or- 

',  de  GftetOj  1a  deis  y  encomendéie  el  reparüuiieulo  de  iudios  que  eu 

i  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido,  ó  dejó  al  tiempo 

|uo  i.iiívció,  para  que  lo  tenga  couf<jrme  íUo  que  por  Nos  está  man- 

c^rca  de  la  dicha  sucesión,  no  embargante  que  no  estuviese   on 

tierra  la  diclia  doRa  Marina  Ortiz  al  tiempo  quel  dicho  don  Pedro 

Valdivia  fálleselo,  por  cuanto  Nos  dispensamos  con  ella  en  cuanto  á 

y  haréisle  acudir  con  lu  que  el  dicho  repartimiento  hobiere  ren- 

r  desde  el  día  que!  dicho  don  Pedro  do  Valdivia  fallesció  hasta  que 

le  dé  b  posesión;  é  no  fágadcs  ende  a). 

Focha  wi  In  villa  de  Valladolid,  á  veinte  días  del  raes  de  diciembre 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis  años. — La  Pbibtcksa. — Por 
idado  d©  Su  Majestad  é  Su  Alteza,  en  su  nombre. — Francisco  de 


C  agora  por  parte  de  la  dicha  doña  Marina  Ortis  de  Gaete  me  lia 

I  hecha  relación  que  ya  sabíamos  cómo  le  habíamos  hecho  merced 

repartimiento  do  indios  que  el  dicho  su  marido  tenía  encomendado 

i  esa  tierra,  y  mandado  que  se  le  diese  luego  la  posesión  del,  con  todos 

I  frutos  y  rentas  que  hohiese  rentado  después  la  muerto  del  dicho  su 

'»  y  H"®  ^^  tiempo  que  la  dicha  nuestra  cédula  suso  incorporada 

'■'^do  á  e«ft  tierra,  don  García  de  Mendoza,  gol>ernador  que  á 

..^^  u  era  della,  bc  había  metido  é  apoderado  de  hecho  con  los  dichos 

iios,  chácaras  é  asientos  y  estancias  que  el  dicho  don  Pe<lro,  su  ma> 

¡ido,  había  dejado,  que  eran  loslehos  de  Andalién,  Arauco,  Talcahuano 

:;uo ,  Arana,  Penguereva,  MÜlarapue,  Llavapl,  Quedico  y 

idos  é  declarados  en  la  provisión  de  encomienda,  diciendo 

|ii«  ;ii(5s  de  Cnfletc,  su  padre,   nuestro  visorrey  que  a  la  sazón 

len  las  provincias  del  Pora,  se  lo  había  encomendado,  y  que  aunque 

dicho   Don  García  liabía  sido  requerido  con  la  dicha  nuestra  cédula 

;que  la  cumpliese  con   la   dicha  dofia  Marina,  no  lo  había  querido 

¡biso  hacer,  antes  por  le  hacer  daño  habiu  dado  orden  con  el  fator  y 

1  fiscal  y  justicias  por  él  puestas  en  la  ciudad  de  la  Concebción  que 

ülradijesen  el  oumplifniento  dclla;  ú.  cuya  causa  lo  convino  á  la  dicha 

Marina  enviará  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  citwlad 

Royes  por  provisión  nuestra,  para  que  man<la9en  al  dicho  Don 

que  cumpliese  la  dieha  cédula,  la  cual  se  le  había  dado  con  adi- 
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tADiento  que  antes  que  fuese  metida  en  la  posesión  de  losdiclios  indios, 
se  le  tasasen,  y  que  hobiese  de  tener  gente  en  la  casa  de  Arauco,  y  esto 
ú  parecer  del  dicho  Don  García,  é  asimismo,  que  no  recibiese  eorvicio 
personal  de  los  dichos  indios;  de  lo  cual  y  de  la  dicha  tasa  ella  había 
rescibido  y  rescibía  agravio,  porque  en  esa  provincia  nunca  se  hubia 
puesto  tasa,  por  no  haber  estado  los  indios  della  pacíficos  ni  sosegudog 
hasta  agora,  y  en  caso  que  la  dicha  tasa  se  hiciese,  se  podría  hacer  es- 
tando ella  en  la  dicha  posesión;  é  que  ansimisno  ella  uo  tenía  nescesí- 
dad  do  tener  en  la  dicha  casa  de  Arauco  más  gente  que  un  escudero 
con  armas  y  caballo,  como  era  obligación,  cuanto  más  que  tenía  can- 
tidad de  gente  en  su  casa  y  familia,  como  todo  lo  susodicho  dijo  cons- 
taba y  páresela  por  cierta  información  y  autos  de  que  ante  Nos,  en  el 
un  ostro  Consejo  de  Indias,  se  hizo  presentación;  y  me  fué  suplicado  le 
mandase  dar  sobrecarta  de  la  dicha  nuestra  cédula,  mandando  que  eu 
lo  que  toca  á  la  tasación  de  sus  indios,  no  se  haga  con  ella  mas  nove- 
dad de  lo  que  se  acostumbra  á  hacer  en  esa  provincia  con  otras  perso- 
nas que  tienen  semejantes  repartimientos,  y  que  por  razón  de  la  dicha 
tasación  no  se  le  impida  el  tomar  de  la  posesión  dellos;  y  que  ansirais- 
mo,  teniendo  en  la  casa  de  Arauco  una  pereona  suficiente  que  cumpla 
las  cargas  á  que  es  obligada,  no  sea  apremiada  á  poner  más  gente  en 
ella  de  la  que  ella  tiene  en  la  dicha  su  casa;  y  le  mandase  volver  y  res- 
tituir todos  loa  dichos  ñ'utos  y  rentan  que  hobieren  rentado  y  rentaren 
losdiclios  indios,  basta  tanto  que  realmente  le  fuesen  vueltos  y  restituí- 
dos,  ó  comola  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo, juntamente  con  la  dicha  información  y  autos  que  de  suso  se  hace 
niinción,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  ó 
yotóvelo  por  bien;  porque  vos  mando  que  veáis  la  dicha  nuestra  cédula 
que  de  suso  va  incorporada,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  ha- 
gáis guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo  segúa  ó  como  eu 
ella  se  contiene,  y  guardándola  y  cumpliéndola  luego  que  con  ella  fué- 
redes  requerido,  ante  todas  cosas  metáis  á  la  dicha  dofla  Marina  Ortíjs 
de  Gaete  en  la  posesión  de  los  dichos  indios  que  ansí  fueron  del  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido,  que  en  esa  tierra  tenía  encoraeuda» 
dos  al  tiempo  que  murió,  y  si  estovieren  tasados,  proveeréis  que  cobre 
los  tributos  que  dellos  hobiese  de  haber  conforme  á  la  tasa  que  estu- 
viera hecha,  y  si  no  lo  estuvieren,  hagáis  que  se  tasen  conforme  á  como 
se  hobieren  tasado  los  demás  repartimientos  que  to vieren  encomendar 
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,u:r90iiAf)  en  €$n  pi-ovincin  y  gobernación;  y  en  lodo  lo  demáa 

i»}o  y  donianiladu  por  pmtc  de  la  dicha  doAa  Marina  Oitiz de  Gaetc, 
imadas  é  oMa»  las  partes  li  qnien  locare,  sin  dar  íugnr  á  largas  ni  di- 
da  malicia,  haréis  cerca  dello  entero  y  breve  cumplimiento  de 
rin,  por  manera  que  las  partes  la  hayan  y  olcnncen  y  por  defeto 
no  longan  causa  ni  razón  de  se  nos  venir  ni  iiiviar  i\  qnejar  so- 
brello;  y  no  fogades  ende  al. 

i  eti  Toledo,  á  vehito  ó  siete  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y 

,ano9. — Yo  El.   Rbv— Por  mandado  de  S,  M,^ — Francisco  de 

(Hay  una  rúbrica). 

Al  gobcnmdür  de  la  provincia  de  Cliille  que  vea  nna  cédula  que 

bqtii  Ta  inserta,  en  que  se  mandó  dar  á  doña  Marina  de  Gaete,  mujer 

don  Pedro  de  V^aldivta,  el  repartimiento  de  i ndio&  que  en  aquella 

|leiTa  qnedrt  de  su  marido  al  tiempo  que  murió,  y  la  guarde  y  cumpla 

inetn  ai>te  (odas  cosas  á  la  dicha  dona  Marina  en  la  posesión  de  los 

indios,  y  que  en  lo  demás  que  pide,  haga  justicia. 


C.  R.  M.: — Después  de  haber  dado  cuenta  á  ^^  M,  del  esbido  deste 

y  de  la   necesidad  en  que  ha  venido  para  que,  como  tan  católico 

janísimo  príncipe,  V.  M.  se  compftd«*zca  del  y  de  los  sóbditos  y 

illos  que  en  él  habitamos,  la  cual  relación  llevó  el  tesorero  Melchor 

^alderón,  persona  docta,  y  que  ha  tenido  á  su  cargo  y  administración 

visítai]  ral  y  vicario,  la  Iglesia  en  este  reino  algunos  atlos, 

¡il,  C30ii'  -..  .  :  Jíío  de  nucíslros  trabajos  detorrniuó  de  ir  á  infonnnr 

IV.  M.  de  todo  el  estado  y  lo  que  mils  conviene  en  las  cosas  de  acá 

[b  conciencia  real  de  V.  Ní.,  como  persona  que  lo  ha  visto  y  tratado, 

fí  *   «rn  de  nuevo:  y  nosotros,  por  el  cargo  y  obligación  quoteue- 

. .  icio  de  V,  M.  y  bien  de  la  rcpüblica,  [lo  que  decimos]  es  que  una 

'  laf  fOsa»  más  necesarias  que  convienen  para  el  bien  y  quietud  deste 

ende  V.  M.  servido»  sería  do  que  la  provincia  de  Arauco,  que 

y  sn  comarca  habrií  cinco  mili  indios,  es  la  parte  que  el  gober- 

don  Pedro  de  Valdivia  señaló  en  nombre  de   Vuestra  Majestad 

ira  sí  por  feudo  y  encomienda,  y  por  su  inuerle  snbeedió  en  ella  su 

bajér  dofia  Marina  Ortiz  de  Gaete,  siendo  V.  M.  servido,  en  recompejí* 

deste  repartimiento  que  ahora  posee  V.  M.,  le  mandara  dar  aquella 

itídad  qoe  V.  M.  más  fuere  servido,  do  nmnera  que  ella  se  sustenta- 

íCOnrñriiif-^  A  Hu  iMlM-irl    V   íi  lo  mucho  que  su  marido  sirvió  á  V.  M., 
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como  primero  descubridor  y  conqiiistailor  deste  reino;  y  que  este  tit 
mero  de  indios  moderadamente  se  repartiese  en  personas  que  lo  han 
servido  á  V,  M.  y  están  sin  premio,  ni  hay  donde  se  les  pueda  dar,  por 
estar  to<lo  repartido  y  encomendado;  porque,  demás  de  ser  ellos  remu- 
nerados, serla  acrocentai'uüs  vecinos  y  personas  que  lo  sustentasen 
para  que  hubiese  más  posibilidad  eslaudo  en  muchos,  y  así  está  toda 
aquesta  provincia  de  Arauco  en  una,  que  con  tener  un  escudero  y 
armas,  cumple  la  ordenanza  de  V.  M,  siendo  cosa  tan  importante  lo 
que  á  V.  M.  suplicamos,  por  ser  los  indios  desta  provincia  tan  belico- 
sos, y  vendrá  á  completarse  de  más  vecinos  la  ciudad  que  habernos  de 
tornar  á  reediñcar,  la  cual  cae  y  st  ha  de  hacer  en  un  puerto  de  mar,  en 
comarca  de  la  provincia  de  Tucapel  y  de  la  de  Arauco,  que  será  una 
cosa  priucipal,  y  que  más  necesidad  tiene  de  ser  poblada  de  muchos  ve- 
cinos, y  aunque  dello  se  nos  seguirá  provecho,  no  es  interés  el  que  tenga 
por  bien  y  que  V.  M.  á  la  dicha  doña  Marina  la  haga  merced,  pues  la 
hace  V.  M.  á  todos  y  á  la  Corona  Keal  de  V.  M.,  de  lo  cual  todo  lleva 
usimesmo  á  su  cargo  dar  verdadera  relación  á  Vuestra  Majestad  el  te- 
sorero Calderón. 

Cuya  C.  R.  M,  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  por  largos  tiempos, 
con  acrentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos.^ — De  la  Concepción, 
provincia  de  Chile,  á  seis  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  sesenta  y 
tres  años, — C.  R.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  M,  que  sus  muy  reales 
pies  y  manos  besan. — Agustín  de  Ahumada, — Antonio  Día^.— Gabriel 
Gutiérrez. — Alonso  de  Miranda. — (Cada  uno  con  su  rúbrica).— Por 
mandado  del  Cabildo  é  Regimiento  de  Tucapel. — Antonio  Losano,  es- 
cribano de  S.  M. — (Hay  una  rúbrica). 


En  la  ciudad  do  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  uu 
del  mes  de  octubre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  un  años,  auto  le 
señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  é  Chanchillería  quí 
por  mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  dicha  cibdad,  estando  en  acuerde 
de  justicia,  é  por  ante  mi  Antonio  de  Quevedo,  secretario  de  la  Majes 
tad  Real  ó  de  cámara  en  la  dicha  Real  Audiencia,  Pedro  de  Salvatierr 
en  nombre  de  doila  Marina  Orti^i  de  Gaete,  mujer  que  t'uó  del  gobe 
nador  don  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  presentó  una  petición,  junld 
mente  con  una  real  cédula,  cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  de  8alvatien*a  en  nombre  de  doña  M< 
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indor  que  fué  en  este  reino  de  (íhillc,  fligo:  que  á  pcdiinionto 

^de  mi  parte  se  ganó  una  cédula  real  vuestra,  que  os  Ó3ta  que  presento, 

qoe  vuestro  presidente  é  oidores  envíen  relación  6,  vuestra  real 

ina  del  repartimiento  de  indios  que  la  dicha  mi  parte  tiene  en  esto 

^no,  como  «nibcesora  de  diclio  su  marido,  6  de  la  calidail  dellos,  pnra 

yista  la  dicha  relación  y  parescer  en  ello  de  vuestro  presidente  é 

alefito  tener  muy  gran  nescesidad  mi  pnrte  y  los  muchos  ser* 

I  del  dicho  don  Pedro,  su  marido,  vuestra  real   persona  le   liaga 

I  de  alguna  situación  cnrecompensn  de  los  dichos  indios,  canfor- 

i  á  lo  que  por  la  dicha  cédula  real  se  munda. 

\FBTn  lo  cual  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  vuestro  presidenta  é  oido- 

pres  vean  la  dicha  cddula/y  en  su  cumplimiento  lingan  y  cumplan 

ella   tfinndado,   y  se  envíe  en  estos  nnvíos  que  esuiti   prestos 

íiacer  viaje  á  los  reilios  del  Perú;  y  pido  justicia,  ven  lo  necesario, 

i.-^Pedro  fie  Sahaiiara. 

'Bl  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Real  Audiencia  que  re- 
pde  en  la  cibdad  de  la  Concepción  de  las  provincias  de  Chille.  Alonso 
OcTTcra,  en  nombre  de  doña  Marina  de  Gaote,  viuda,  mujer  que  fué 
don  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  ruiesLro  gobernador  que  fué  desas 
rindas,  rae  ha  hecho  i-elación   que  bien  sabíamos  é  nos  era  notorio 
>  y  bien  quel  dicho  don  Pudro  de  Valdivia  nos  sirvió,  ansí  en 
'•':ís  del  Perú  on  cargos   do   raacse  de  campo  y  general  de 
^  Lcitoseu  las  alteraciones  iS  rebeliones  en  ella  acaecidos  contra 
aestro  servicio,  como  en  esas  provincias  en  la  conquista  y  población 
padÜcación  do  los  indios  natundes  que  se  han   al^udo^   hasU\ 
iintinuacióu  dello  fue  muerto  por  los  dichos  indios,  en  lo  cual 
cha  cantidad  de  pesos  de  oro;  c  que  en  su  repartimiento  de 
^«tiM^  que  vacó  ¡wr  muerte  del  dicho  su  marido,  subcedió  ella,  como  su 
fuma  mujer,  conforme  á  la  provisión  de  la  subcosión  dellos  por  Nos 
¡lor  no  haber  dejado  hijos  ni  descendientes  legítimos;  ó  porque 
es  de  Cilad  de  \í\íia  do  cincuenta  é  cinco  afios,  y  uo  se  halla  para 
Jw  residir  en  esa  parte  ni  sustentar  en  paz  los  dichos  indios,  ó 
hacer  dejación  dellos  en  nuestra  Ileal  Corona,   me  suplicó  la 
pdese  alguna  merced  en  equivalencia  dellos,  para  con  que  se  pudiese 
stentar,  ó  como  In  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro 
iiseio  de  las  Indias,  porque  primero  sea  informado  de^lo  que  ea  lo 


\m^ 


-él»< 


po^gi  tB  fe  OifWM  BmI 

j  coa  <|Dr  «iwMiii'ii— »  T 

wrndo,  iro»  ohii^  que  ivTiái  aiárXatal 

9€  pnwt^  lo  (|O0  ■ 

Fcdisen  MftUi,  ¿ iwite é oebo da áfaril 4e i 
tetáá  é  aele  Afio&— Yo  ki.  Rxt  — Por  BiDdid»  de  S  )L->J 

líf  JETrofo 

K  pTesenUda  Ía  úicía  pttkooa  e  cedak  mi,  náta  por  ks  dicbíM  i 
fior»,  f aé  obedesóda  coa  d  Talomrnto  dtfcido  fe  didi*  real 
y  dijeron  que  eo  8»  eatopfinfeato  harfen  fe  qm  S.  M.  por  «fia 
é  le  hiTÍamn  refeciófi  de  fe  eo  elfe  oooteoído;  j  en  feo  dolfe  fe  i 
de  mí  Dombre,  é  fice  iqal  este  mfe  s^oo,  á  íaL  (bAj  on  i^gBo)oa 
motilo  de  verdad. — Amiúmié  de  Qmsvtéú. — (Hav  una  rabrka). 


C.  R.  M/. — En  esta  Real  Aadieocsa,  por  parte  de  dofia  Marina 
d«  Gaete,  mujer  qoe  foé  de  don  Pedro  de  Valdivia,  ja  difanlo, 
nador  que  íaé  de  eete  reino,  se  preaentó  fe  eédufe  real  cojo  tresla^ 
va  con  esta,  v  pidió  hiciésetDOs  lo  qoe  por  elfe  V.  U.  nos  mandaba;  y 
en  nx\  cumplí  miento,  dos  liemos  infonnado  particafeimeote  de  perso^ 
ñas  antiguas  y  que  lo  entienden,  de  la  calidad  de  la  tierra  y  estado 
A  rauco  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  tenfe  en  encomienda,  en  qt 
subcedió  U  cliclia  9U  mujer,  parque  por  estar  al  presente  de  guer 
natnralea  del,  no  se  pudieron  visitar  ni  tasar.  Lo  que  se  ha  ent 
ee  qoea  la  cosa  más  principal  y  de  más  calidad  que  hay  en  este 
é  que  estando  do  paz  los  indios  que  al  presente  posee  la  dicha 
Marina,  pueden  rentar  en  cada  un  aQo  ocho  mili  pesos  de  buen  orfij| 
y,  c<;iifünnc  á  cuto,  V.  M.  podrá  hacer  el  asiento  que  fuere  serviilo  coj 
la  dicha  dofta  Malina,  dándole  en  reeompcusa  lo  que  fuere  servido, 
paresco,  seguud  el  estado  de  la  tierra,  que  si  estos  indios  y  estado 
Arnuco  quoduHe  vaco,  parase  poder  encomendar  en  personas  benen 
riliui  quo  han  servido  á  V.  M,,  porque  no  han  sido  gratilka<los,  por  n^ 
haber  quó  fes  dar,  y  lo  que  V.  M.  fuere  servido  de  hacer  merced  á  \ 
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dofta  Marina  en  recompensa  se  le  debe  librar  en  otra  caja  real 
[bo  tú  tas  ddste  reino,  por  no  hnbcr  en  olla  üe  qué  se  le  poder  cum- 

cocno  á  V.  M.  hemos  dicho. 
I  Nuestro  Sofior  b  muy  ulUi  y  muy  ciUóltca  persoiui  de  V.  M.  guarde 

1  acrecen tamiouto  do  nuevos  reinos  y  senoríoa. 
[De  1a  Concepción,  á  veiuio  ú  siete  do  olubro  de  mili  é  quiuiontod  é 
snta  y  un  años.  C^.  M.,  besamos  las  manos  de  V.  M.  sus  criados 
rEi  Doto^'  Bravo  de  Stravia, — A7  Licenciado  Egan  Venegas. — El  Lt- 
ido  Juan  de  Tor--^  '  Vrra. — El  Lotor  Peralta. — (Hay  sus  rü- 
ricas) 


R,  M.: — A  la  Audiencia  Real  ho  dado  aviso  en  parte  del  mal  es» 

de  la  tierra  y  suceso  dclla;  hanse  despoblado  Tucnpel  y  la  casa  de 

loeo  y  otros  cuatro  pueblas  en  los  Juríes;  luurió  Francisco  do  Villa* 

i  por  junio  pasado;  han  muerto  muchos  naturales,  y  españoles  cien- 

I  y  cincnentn;  faltan  muclios  caballos  y  armas  y  la  hacienda  real  se 

la  guerra,  porque  no  hay  quien  resista  las  fuerzas  de 

ígo.  w. ..V 1,  y  todo  se  distribuye  para  sus  fines,  sin  haber  provc- 

y  por  el  mismo  caso  escribo  esta  desde  la  cárcel,  donde  siempre 
tttoy  lo  másdel  tiempo,  sin  que  en  ello  haya  remedio,  auuque  me  he 
qcejado  muchos  veces. 

''  •  en  todo,  y  conviene  al  servicio  de  V.  M.   remedio,  antes 

>  todo  de  perder,  porque  los  indios  están   muy  soberbios; 

i«scriU>¿  V.  M.  muchas  veces  córao  la  causa  principal  de  la  rebe- 

de  Tucnpel  y  Arauco  es  de  parte  de  tener  Don  Felipe  lo  que  tenia 

'  '      '    riutdor  VaMivia,  y  que  convenía  poblar  de  Tuca- 

L ^  ,  --ülo,  adonde  todos  los  indios  sirviesen,  y  asi  habría 

lie  que  h  suáítentose,  y  á  la  mujer  del  gobernador  Valdivia  dalle  en 

caja,  ó  donde  V.  M.  fuere  servido,  su  sustentación,  y  lo  mismo  mo 

obora:  s<^ráu  los  que  tiene  y  hade  dejar,  cuatro  ó  cinco  tnill  in- 

y  ftl''  '  •'  -^^  haber  una  casa  fuerte  en  el  pueblo,  adonde  podrtVn 

a]j5  las,  poniéndolos  en  cabeza  do  S.  M.,  y  desta  manera 

podrá  sustentar. 

DocU  cibdad  do  la  Concepción,  reino  de  Vuestra  Real  Majestad,  de 
3re  veinte  de  mili  quinientos  setenta  y  dos  años.   S.  U.  M.,  besa 
de  Vuestra  Real  Majc>ítad,  nicuor  cv'mdo,—Jlüdrí</o  de  Vega. — • 
%j  m  rúbrícft). 
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8.  C.  R.  M.: — El  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  por  comisión  que 
tuvo  de  V.  M.  tomó  por  feudo  de  sus  méritos  la  provincia  de  Arnuco 
en  encomienda,  que  á  la  saasón  había  muchos  indios,  é  después  ac 
con  las  guerras  é  otras  calamidades,  habnin  quedado  casi  cuatro  milj 
indios,  en  los  cuales,  por  su  íiu  é  muerto,  ha  subcedido  su  mujer  dofifl 
Marina  Ortiz  de  Gaete. 

E  por  Ber  esta  provincia  ó  naturales  tan  belicosos,  de  donde  á  eat 
reino  se  le  sigue  inquietud,  sería  cosa  muy  conveniente  al  sosiego  dé 
y  al  servicio  de  V.  M.  queste  repartimiento  de  indios  se  encomendar 
en  algunas  personas  de  las  que  han  servido  é  no  tienen  premio,  pe 
©star  todo  lo  demás  encomendado,  mandando  V.  M.  que  á  ella,  en  re- 
compensa, se  lo  diese  aquella  parte  que  V.  M.  fuese  servido,  de  mane- 
ra que  se  sustentase  conforme  á  su  calidad  é  lo  que  su  marido  sirvió 
á  V.  M.  como  primer  descubridor  ó  jioblador  destas  provincias,  poj^ 
razón  de  que  una  provincia  como  esta  estuviese  en  más  personas 
ra  que  la  sustentasen  á  V.  M.  que  en  una  sola. 

Nuestro  SeOor  la  8.  C.  R,  M.  guarde  con  el  acrecentamiento  de  ma" 
yores  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y  criados  de  N'uestra  Majesj 
tad  deseamos. 

Desta  provincia  do  Chilli,  y  de  diciembre  diez  y  ocho  de  de  mili  qiii 
nientos  sesenta  y  tres.  S.  C.  R.  M.,  los  reales  pies  de  V.  M.  besa  at^ 
menor  y  más  leal  vasallo  y  criado. — Fedro  de  ViUagra. — (Hay  una  ni 
bi'ica). 


C.  R.  M, — El  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  la  facultad  que 
tuvo  de  S.  M.,  tomó  por  feudo  suyo  y  encomienda  los  indios  de  la  pro- 
vincia de  Arauco  que  en  aquella  sazón  cuando  la  señaló  eran  gran 
cantidad,  y  después  acÁ  por  las  continuas  guerras  que  ha  habido  y  por 
otras  calamidades  habrán  quedado  en  la  dicha  provincia  y  su  comarca, 
de  los  que  le  servían  cinco  mili  indios,  en  los  cuales,  por  su  fin  y 
muerte,  subcodió  su  mujer  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete  y  lo  posee;  y 
como  personas  á  cuyo  cargo  tenemos  esta  república  de  la  ciudad  de  lii 
Concebción,  como  vasallos  de  V.  M.,  tenemos  obligación  informar  á 
V.  M,,  siendo  servido,  cuan  conveniente  cosa  sería  de  que  V.  M.  man- 
dase dar  a  la  dicha  doña  Marina  con  qué  se  sustentase  conforme  á  su 
calidad  y  á  lo  mucho  que  su  marido  sirvió  á  V.  M.  como  primero  des- 
cubridor y  poblador  desto  reino,  de  que  tanto  provecho  se  ha  seguido  y 
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\f  ansí  en  (\\\c  esto.s  liurharoá  vendan  eii  conocimiento  iJo  nuestra 

Uicacoinocuam|ilÍ£ir  á  V.  M.  su  corona  reai^  en  recompensa  de  los 

,  mandando  V.  M.  se  ^partiesen  cómo  Jámente  en  personas  antiguna 

[esUln  sin  premio,  por  estiir  todo  repartido,  pues  á  V.  M.  habemoarin- 

res  tan  notorio  cm]iic  por  ruzóií  de  sor  los  indios  destas  provincias 

jcftpel  tan  belicosos,  han  sucedido  grandes  dafiosoneste  reino, 

stando  en  niuchos.ge  sustentarán  con  mAa  pujanza  que  no  estando  en 

persona  sola,  que  con  tener  un  escudero  con  armas  y  caballo  cum- 

ir¿  '      '  '*       '  II  que  tiene  y  lo  que  \'.  M.  monda  por  sus  reales  orde- 

nzju    ,  -j   ....   : os  á  V.  M.  nos  conceda  esta  merced,  por  lo  que  toca 

(bieu  y  quietud  del  reino,  mandando  V.  M.  que  la  dicha  doíla  Marina 

iba  merced  y  sustentamiento,  como  á  V.  M.  habernos  suplicado,  pues 

iber  nosotros  halládonos  en  acompañamiento  del  dicho  su   mari- 

,.,.,;o4..  .1.   f..  reino,  es  merced  que  en  general  V.  M.  hace  á 

I  los,  cuya  C.  U.  M,  NuesUx)  Señor  guardo  y  pros- 

por  largos  tiempos  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  seño* 

Do  ui  L'íniíüu  íie  la  Coiirt  iicMMi  <j».'M<'  ruiin)  do  Chile,  y  de  diciembre 
jreintf  do»  n)itl  quinientos  íjesenUí  y  tres  años. 

M,  humildes  subditos  de  V.  M.  que  sus  muy  reales  pies  y  ma- 
esan — FfancUeo  de  Casíailcda, — Die(/o  Díaz. ^-Gregorio  Blas, — 
I  Benitei, — (Hay  sus  rúbricas). 


[O.  R.  M. — Como  á  mi  seflor  natural  y  rey  sobre  todos  cloraentísimo 
[mnoricordíoso,  yo  doña  Marina  Ortix  do  Gaete,  mujer  que  fui  de 
?eúni  ¿Q  ^'tddiv¡a,  mi  señor,  que  sea  en  gloria,  daré  cuenta  á  V.  M. 
Üls  tnibíi;^      *  ■■  »    •  - m,  para  que  V-  M.  se  conduela  de  mí,  como  lo 
sne  y,  M.  <;  o.  El  gobernador,  mi  seflor,  conquistó  este  rei- 

lüJe  y  pobliV  siete  pueblos  á,  su  costa,  y  después  de  haberle  sus- 
«Ésdo  quince  ñtios,  le  mataron  los  indios,  y  por  cédula  y  mandato  de 
r  M.  sucedí  yo  en  «u  roparlimento,  y  como  don  García  de  Mendoza 
íwtfl^lierra  en  paz  y  quieta,  con  el  nombramiento  y  provehimicuto 
Francisco  de  Villagra,  fut^  Nuestro  Señor  seivido  por  nuestros  peca- 
flA  provincia  de  Tucapel  se  rebeló  y  alteró  la  comarca,  en  la  con- 
de la  cual  dentro  de  cinco  meses  perdí  cinco  sobrinos  que  tenía 
íijOB]  y  visto  lo  mucho  que  esta  tierra  me  cuesta  y  yo  ser  mujer  y 
tener  sucesor,  querría  V.  M.  fuese  servido  de  cuatro  ó  cinco  mili 
boc  XXIX  a 
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indios  rjiie  tengo,  los  mejores  desta  tierra,  V.  M.  los  tome  en  su  cabeza 
y  á  mí  me  haga  merced  de  darme  una  congrua  sustentaciíiu,  conforme 
á  la  caliílad  de  mi  persona  y  casa  y  lo  que  dijo,  en  esta  tierra  ó  proviiv 
ciá  del  Perú  ó  ésta,  en  vuestra  hacienda  real,  para  que  yo  me  sustente 
estos  pocos  días  que  me  quedan,  quo  pues  tan  caro  me  hnii  costado  y 
inia  días  ser  de  cincuenta  y  cinco  nAos  arriba,  qucrríalos,  siendo  V.  M. 
servido,  acabar  con  menos  provecho  y  menos  zozobra  y  cuidado  de 
sustentar  indios  y  sus  cargas;  y  pues  el  i)ortador  es  el  Licenciado  Calde- 
rón, sobrino  del  pjobernador,  mi  sefior,  que  sea  en  gloria,  que  dará  más 
larga  relación  cerca  de  aquesto  á  V.  M.,  sólo  suplico  á  V.  M.  se  con- 
duela desta  subdita  y  vasalla  que  tanto  le  cuesta^esta  tierra,  sin  haber 
tenido  sino  es  sólo  costo  y  trabnjo,  y  para  ello  lleva  el  Liceuciado  Cal- 
derón todo  mi  poder;  y  por  no  dar  pesadumbre  á  V.  M.,  Nuestro  Señoc 
la  C.  R.  M.  por  infinitos  afíos  guarde  con  aumento  de  muy  mejores  reí» 
1108  y  señoríos.  De  la  Concebción,  veinte  de  (eu  blanco)  de  mili  quinien- 
tos sesenta  y  cuatro  afios. — C,  R.  M.,  humilde  vasalla  de  V.  M.  que  sus 
reales  pitís  y  manos  besa. — Doila  Marina  Ortis  de  Gaete. — (Hay  una 
rúbrica). 


Muy  poderoso  señor. — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  dofia  Ma- 
rina Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
nador de  las  provincias  de  Chile,  difunto,  digo:  que  la  dicha  mi  parte 
tiene  suplicado  á  V.  A.  se  le  hagan  ciertas  mercedes  en  gratificación  de 
la  muerta  y  servicios  de  su  juarido  y  grauíles  gastos  que  en  ellos  le  h¡- 
íio,  y  le  fué  mandado  acudir  al  Licenciado  Mufloz|dei;vuestro  Consejo,  y 
como  á  V.  A.  le  consta,  en  su  venida  habrá  dilación,  y  si  á  ella,  mi  par- 
te hubiese  de  aguardar,  recibiría  dafio:  á  V.  A.  suplico  se  cometa  áotro 
de  los  desle  Real  Consejo. — Áhnso  de  Herrera, — (Hay  una  rúbrica). 

Decreto:  que  acuda  al  sefior  doctor  Molina. — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  'de  Herrera,  en  nombro  de  dofla  Ma- 
rina Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
nador de  las  provincias  de  Chile,  digo:  que  por  V,  A.  se  le  hizo  merced 
de  los  indios  que  fueron  del  dicho  su  marido,  contenidos*  en  la  cédula 
de  encomienda  que  dello  se  le  dio,  en  gratificación  de  lo  mucho  y  bien 
quol  dicho  su  marido  sirvió,  ansí  en  las  provincias  del  Perú,  con  car- 
gos de  maestre  de  campo  y  general  de  vuestro  real  ejército  en  las  alte- 
raciones pasadas,  en  las  cuales  ha  gastado  de  su  palrimouio  y  ha- 
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de  dusuieiiu»>  miii  jfl-.'J',  •.•nm;  t.ii  ju^de  Chile,  en  haberlus 
¡listado  y  pobla»lo,  y  on  confniuacíóiide  U\  dicha  conquista,  haber- 
lUcrto  lo9  iiidius,  después  de  hnbor  gustado  üd  lo  susodicho  la  bu- 
que ic  quedó  y  sus  amigos  le  prestaron  en  cantidad  de  c¡ent4j  y 
luill   pesos;   y  ca  ansí  que  con  el  removimiento  de  Don 
^bernador  de  aquella  tierra,  se  rebeló  y  alteró  la  provincia 
I  Tacapel  y  su  comarca,  en  cuya  conquista  y  [laciíicaclón,  dentro  de 
I  meses,  la  dicha  mi  parte  perdió  cinco  sobrinos  que  tenía  poj:-  hi- 
los indios  les  mataron,  y  por  ser    mujer  cargada  en  días,  de 
...  ..v;*  y  cinco  afloa  para  arriba,  sin  hijo   ni  subceaor  alguno,  vien- 
tan lastimada,  aunque  los  dichos  indios  son  muchos,  que  pasan 
ctnco  tuiíl,  y   de  grando  aprovechamiento,  como   consta  por  estas 
que  presenta  del  (JToberna<íor  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  la 
'    •    -   como  mujer  no  puedo  sustentar  los  dichos  indios  en  quie* 
^  >,  y  por  las  causas  dichas,  quiere  hacer  dejación  dellos  en 
real  cabeza,  pnra  que  haga  dellos  lo  que  más  fuere  servido; 
A.  suplico,  que,  teniendo  consideración  á  los  servicios  tan  no- 
'  6  import;intes  del  dicho  su    n»arido  y  gastos  que  en  ellos  hizo  y 
iberio  muerto  en  vuestro  real  servicio,  y  liltimamente  sus  cinco  sobri- 
90  le  dé  en  estas  partes  de  España  una  cómoda  sustentación,  situa- 
ren parte  cierta,  con  que  se  pueda  sustentar,  conforme  á  la  calidad 
ftu  péfíona  y  servicios  del  dicho  su  marido. 

Y  no  siendo  V.  A.  dcsto  servido,  se  le  dé  en  las  provincias  del  Peni, 

«US  días,  un  repartimiento  de  indios  que  valga  quince  mili  pesos 

en  cada  un  aflo,  con  que  se  pueda  sustentar  y  acabar  de  pagar  algunas 

lis  do  las  muchas  que  el  dicho  su  marido  dejó  adquiridas  en  vues* 

ir:<  real  «envicio,  íjiie  en  ello  V.  A.   descargará   su  real  conciencia  y  la 

áic\'jt  jni  iiñrtc  n  srilMid   luc-roctl. — .llima^-o  de  Hei')'€i'ü. — {Hay  una  rú- 

Ueereto: — Vuélvase  al  «efior  licenciado  Don  Gómez. 

el  presidente  do  Chillo  vea  estos   recabdos  y  petición  y  se  inf or- 
la calidiid  y  valor  deslos  indios,  y  si  esttin   de   paz  y  en  qué  co- 
y  oída,  me  invío  la  información  con  su  parescer  al  Consejo. 


poderoso  señor: — Sebastián  de  Santantler,   en  nombre  de  doña 

'^-*  '.  de  Uaete,  mujer  que  fué  del   adelantado  de  la  provincia 

_;;o:  que  V.  A.  habrá  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  dio  su 
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real  ctululu,  por  hi  cunl  se  inau<ló   al   presidente  y   oidores  de  la 
Audiencia  deChilo  que  inviasen  relación  de  lo  que  inontabA  la  reí 
del  repartimiento  que  el  dicho  adelantado  tiene  eu  el  dicho  reino,  y 
otras  cosas  cerca  de  lo  que  la  dicha  ini  parte  suplicó;  y  es  ansí  que  el 
clio  vuestro  presidente  y  oidores  agora,  últimamente,  en  el  pliego  qi 
iiiviaroii  ú  este  vuestro  Ueal  Consejo,  inviarou  relación  y  parescer  i 
lo  que  se  lea  invió  á  pedir; 

A  V.  A.  pido  y  suplico  sea  servido  de  mandarlo  ver  y  proveer  C6i 
de  lo  que  tiene  pedido,  y  m  para  proveer  sobre  ello  es  menester  ver 
papeles  y  recab<los  por  donde  se  dio  lu  dicha  real  cédula,  mande  qi 
un  relator  haga  relación  dellos,  que  están  en  poder  del  secretario;, 
para  ello,  etc. — Sanfamler. — (Hay  una  rúbrica). 

Que  en  Espafia  no  hayílisposición  de  darle  la  recompensa  que  pie 
y  que  se  dó  cédula  para  que  el  gobernador  de  Chile  dé  a  doíía  Marif 
Órtiz:  de  Gaete  cojnpetento  recompensa  on  lo  más  pacífico  de  aquel 
tierra,  que  estuviere  vaco  6  vacare;  y  dada,  reparta  los  indios  de  An 
co  y  los  demás  que  tiene  dofla  Marina,  que  fueron  de  su  marido, 
tre  las  personas  que  más  hubieren  servido,  para  que  los  tengan  y  mal 
tengan  conforme  á  las  ordenanzas. 

En  Madrid,  á  nueve  de  junio  de  mili  'quinientos  setenta  y  tres. — J 
Licf!ncia(lo  AtjaJa. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Balmaceda. — (I 
una  rúl>ricu). — Tráigase  lo  que  en  esto  hay. 

Muy  poderoso  seilor: — Sebaatián  de  Santander,  en  nombre  de  doC 
Marina  (^rtix  do  Gaete,  viuda,  mujer  que  fue  de  don  Pedro  de  Vale 
via.  gobernador  délas  provincias  de  Chile,  'ya  difunto,  digo:  que 
una  petición,  haciendo  presentación  do  ciertos  recaudos,  pedí  y  suplP" 
qué  a  V^  A.  que  pues  el  dicho  repartimiento  que  la  dicha  mi  parte 
tenía  del  estado  de  Arauco,  que  estaba  levantado,  le  hiciese  merced  de 
alguna  congrua  sustentación  en  las  provincias  del  Perú  ó  en  las  dichas 
^  provincias  de  Chile,  conforme  á  la  calidad  del  dicho  repartimiento,  y 
que  con  esto  haría  dejación  del  dicho  repartimiento  de  Arauco,  para  lo 
cual  había  poder  especial;  y  en  respuesta  se  dijo  y  respondió  que  eu 
España  no  había  comodida<l  para  dur  cosa  alguna  á  la  dicha  doña  Ma- 
rina, y  que  el  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chile  diese  á  la  di- 
cha doila  Marina  recompensa  competente  en  otros  repartimientos  «"jne 
estuviesen  vacos,  y  que,  hecho  esto,  repartiese  los  dichos  indios  de 
Arauco;  y  es  ansí  que  al  tiempo  que  se  vieron  los  diclios  papeles  y  r^ 


FRANCISCO  Y  PKDBO  DE  VILLAGKA  21 

t'  cabdos,  en  cuya  respuesta  se  dio  el  dicho  decreto,  no  se  vio  el  parecer 
r   que  por  mandado  de  V.  A.  y  en   cumplimiento  de  su  real  cédula,  lia- 
\.  bian  inviado  sobre  esto  el  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia 
^    d^  Chile,  el  cual  está  en  poder  del  secretario  Lodesina; 
[        A  V.  A.  pido  y  suplico  que,  así,  mande  que  el  dielio  parecer  se  junto 
eon  esta  petición  y  con  los  demás  papeles   presen tu<lí>í5  por  parte  de  la 
diclia  dofia  Marina,  para  que  todo  ello  junto,   teniendo  cuenta  con  los 
muchos  servicios  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  se   haga  y  provea 
sobre  todo  según  y  como  por  parte  de  la  dicha  doña  Marina  está  pe- 
dido y  suplicado;  y  para  ello,  etc. — Snntamkr. — (ííay  una  rúbrica). — 
JEÍ  licenciado  Cristóbal  de  (bonado).—  (Hay  una  rúbrica). 

Que  le  está  bien  respondido:  en  Madrid,  á  catorce  de  diciembre  de 
mili  quinientos  setenta  y  tres  afios. — M  Licenciado  AyaJa. — (Hay  una 
rúbrica). 

i  13  de  enero  do  1 560  á  1 578. 

r 

f'  UL — Segundo  expediente  de  doña  Marimí  Ortis  de  Gaeie,  mujer  del  yo- 
hemador  de  Chile^  don  Pedro  de  Valdivia,  acerca  de  los  repartim indos 
efe  indios  que  le  fueron  concedidos  como  perknecientes  á  su  marido. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13.) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  de  enero,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  ó  (juinientos  sesenta 
afios,  antel  muy  magnífico  seilor  Sebastián  Sánchez  de  Merlo,  alcaldo 
ordinario  en  esta  dicha  ciudad  é  su  jurisdicción  por  S.  M.,  y  en  presen- 
cia de  mí  Francisco  do  Adrada,  escribano  do  la  Real  Majestad,  público  é 
del  número  desta  dicha  ciudad,  c  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  pares- 
dó  presente  Juan  Gutiérrez  de  Carvajal  ante  él,  como  procurador  <iU0 
i  dijo  ser  de  dofia  Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fue  de  don  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  que  fué  de  la  gobernación  do  Chile,  ó  presente 
!;  el  dicho  señor  alcalde,  hizo  demostración  de  una  provisión  real  de  Su 
\  Majestad  emanada  de  su  Real  Audiencia  que  en  esta  ciudad  reside, 
^nllada  con  su  real  sollo;  ó  pidió  al  dicho  señor  alcaldo  la  mande  ver 
•'  eóino  no  está  rota  ni  cancelada,  ni  en  parte  alguna  sosi)echosa;  é  man- 
idóaini  el  dicho  escribano  le  saque  de  la  dicha  provisión  un  traslado, 
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do3  Ó  más,  loa  que  quisiere,  á  los  cuales  c  á  cada  uno  dellos  su  merced 
interponía  su  abtoridad  é  decreto  judicial  para  que  valgan  é  hagan  fe 
do  quiera  paresciere,  é  lo  pidió  por  testimonio,  é  pidió  justicia,  etc. 

É  luego  el  diclio  seüor  alcalde  tomó  en  sus  manos  la  dicha  provi- 
sión é  la  miró,  ó  vista  questaha  sana,  no  rota  ni  cancelada,  m  en  parte 
alguna  sospechosa,  antes  caresciente  de  todo  vicio,  mandó  a  mí  el  di- 
cho escribano  haga  sacar  un  traslado,  dos  ó  más.  los  quel  dicho  Juan 
Gutiérrez  pidiere  de  la  dicha  provisión,  á  los  cuales  é  cada  uno  dellos 
dijo  que  interponía  ó  interpuso  su  abtoridad  é  decreto  judicial  do- 
quier que  paresciere,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Alonso 
do  Valencia,  escribano  público,  é  Pedro  Sánchez,  estantes  en  esta  dicha 
ciudad. — Sfhofstián  Sánchez  de  Merlo. 

Pasó  ante  mí, — Francisco  Adrada,  escribano  público. 

É  yo  el  dicho  escribano  saqué  un  traslado  de  la  dicha  provisión,  la 
cual  parescía  esüir  sellada  del  sello  real  de  Su  Majestad,  ó  firmada  con 
ciertas  firmas  dentro  y  las  espaldas  della,  su  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aia- 
gón,  de  Inglaterra,  de  Francia,  de  las  dos  Siciüas,  de  Jerusalén,  de 
Navarra,  de  Granada,  do  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
cas,  de  Sevilla,  de  Cerdefía,  de  Córdoba,  do  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Cana- 
ria, de  las  Indias,  islas  ó  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  conde  de 
Barcelona,  aeflor  de  Vizcaya  ú  de  Molina,  duque  de  Atenas  ó  de  Neo- 
patria,  marqués  de  Oristán  ó  Gociano,  archiduque  de  Austria,  dnqne 
do  Borgoña  é  de  nrabante  é  ilo  Milán,  conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. 

A  vos,  el  ques  ó  fuere  nuestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chi- 
le é  a  vuestros  lugares-tenientes,  y  en  vuestra  absencia,  á  los  alcaldes 
ordinarios  é  otros  cualesquier  luiestras  justicias  destas  dichas  provin- 
cias é  á  cada  uno  é  cualesquier  do  vos  ante  quien  esta  nuestra  carta  é 
provisión  real  despacliada  por  el  presidente  é  oidores  de  la  nuestra 
Abdibncia  é  Clmncillería  Real  qnestá  ú  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyea 
de  los  nuestros  reinos  c  provincias  del  Perú,  que  fué  sobrecartada  de 
una  cédula  nuestra,  que  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  signe: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  etc.,  etc. 

A  vo.9,  el  ques  ó  fuere  luiestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chi- 
le, salud  é  gracia.   Sepades  que  Nos  mandamos  dar  é  dimos  una  i 
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cédula  fjrmi\fJft  íle  la  serenísima  Princesa  de  Portugal,  nuestra  muy 
é  mny  amada  Iiermana,  gobernadora  de  iniestros  reino»  de  Casti- 
6  de  L^n,  por  absencia  de  mí  el  Re}',  é  refrendada  de  Francisco  de 
la,  nuestro  secr- 1-^----  •■  -os  dirigida,  que  su  tenor  de  la  cual  es 
i  que  86  sigue: 

[EU  Rey. — Nuestro  gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  ¡irovincías  de 
lile. — Por  parte  do  dofia  Marina  Oñh  de  Oaete,  mujer  legítima  que 
ié  de  don  Pedro  do  Valdivia,  nuestro  gobernador  qiie  fué  desas  pro- 
idtt%  me  Im  sido  fecha  relación  que  á  Nos  era  notorio  lo  mucho   ó 
41  quel  dicho  don  Pedro  do  Valdivia,  su  marido,  nos  había  servido 
\  tíerm,  é  cómo  la  había  él  conquistado  é  poblado,  ó  que  en  con- 
'     í  de  la  dicha  conquista  le  habían  muerto  los  indios  della,  ú  que 
^.ié\  muriese  envió  por  ella  á  estos  reinos  pora  hacer  vida  mari- 
ible  los  dos,  é  que  ella,  cumpliendo  la  voluntíid  del  dicho  su  marido, 
L  partió  destos  reinos  para  esa  tierra;  é  que«  llegada  á  la  provincia  de 
ierra  Firme,  supo  cómo  el  dicho  don  Pedro  do  Valdivia,  su  marido, 
•  ^  :  é  que  por  no  haber  dejado  hijos  legítimos,  subccde  ella 
-  quél  tenía,  conforme  a  lo  que  por  Nos  estaba  proveído  é 
idado  cerca  de  la  dicha  subcesión;  ó  me  fué  suplicado  que,  no  em- 
inte  que  ella  no  se  hobiese  hallado  en  esa  tierra  al  tiempo  quel 
bo  su  marido  fjilleció.  pues  iba  fl  residir  á  ella,  mandase  que  se  lo 
^t§Q  ©I  dicho  reparlimionlo,  con  todo  lo  que  hobiese  rentado  desde  el 
qnol  dicho  don   Pedro  de  Valdivia  falleció  hasU  que  se  le  diese  In 
il6n  del»  pues,  conforme  á  lo  que  por  Nos  estaba  proveído  6  man- 
en ello,  la  dicha  subcesión  le  perteneció,  ó  cotno  la  mi  merced 
6;  ^  yo,  acatiindo  lo  dicho  é  lo  quel  dicho  don   Pedro  de  \^aldivia 
rirvió,  helo  habido  por  bien;  por  ende ,  yo  os  mando  que  luego 
kTeiiis.  yendo  á  esa  tierra  la  dicha  dona  Marina  Ortist  de  Gaete,  lo 
físy  encomendéis  el  repartimiento  de  indios  que  en  ella  tenía  el  dicho 
-   ío  Valdivia,  su  marido,  é   dejó  al  tiempo  que  falleció,  para 
Li         ^\  conforme  á  lo  quo  por  Nos  estíí  mandado  cerca  de  la  di- 
ibcesión,  no  embargante  que  no  esdivicro  en  esa  tierra  la  dicha 
Mjirina  Ortiz  al  tiempo  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  falleció, 
Lcuanto  Nos  di?spen5';|^nn3  con  olla  en  cuanto  á  esto;  «r  liaréisle  acu- 
11  lo  quel  dicho  repartimiento  hobiere  reiUodo  desde  el  día  quel 
I  don  Pedro  de  Valdivia  falleció  hasta  que  se  le  dé  la  posesión  d(íl¡ 
ifagades  ende  al 
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Fcclm  011  la  villa  de  Vnlladolid,  á  veinte  días  del  mes  de  diciembt 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años. — La  Princesa. 

For  mandado  de  Su  Majestad,  S.  A.  eii  su  nombre. — Francisco 
Léileswa. 

E  agora,  el  lic*^nciado  Gonzalo  Calderón,  en  nombre  de  la  dicha  de 
fia  Marina  Ortiz  de  Gaete,  pareció  ante  Nos  on  la  nuestra  corte  é  CIíAii- 
cillería  Real,  aiitel  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Abdiencia  questó 
é  reside  en  la  ciudad  de  las  Reyes  de  loe  nuestros  reinos  del  Perú,  é* 
nos  hizo  relación  que  por  la  diclia  nuestra  cédula  habíamos  fecho  mer- 
ced li  la  dicha  su  parte  por  los  muchos  servicios  que!  dicho  Gobernador, 
BU  marido,  nos  había  fecho,  del  repartimiento  de  indios  que  en  esas 
proviucias  tenia  é  dejó  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte,  con  frutos  é  rentas, 
coíno  más  largamente  pnresce  por  hi  dicha  nuestra  cédula  suso  encor- 
porada,  de  que  nnte  Nos  hizo  presentación;  é  porque  la  dicha  su  parte 
temía  que  no  cumpliriades  la  dicha  nuestra  cédula,  é  porque  la  distRU- 
cía  de  las  dichas  provincias  al  remedio  de  la  dicha  nuestra  Abdiendn 
era  larga,  nos  suplicó  ó  pidió  ^)0r  merced  le  mandásemos  dar  é  diésemos 
nuestra  sobrecaita  de  la  dicha  iniestra  céilula  paní  que  vos  el  dicho 
nuestro  Gobernador  la  guardásedes  e  cumplicsedes  é  llevasedes  á  debi- 
da ejecución  con  efeto,  ó  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra 
merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores, 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en 
la  dicha  razón,  é  Nos  tu v írnoslo  por  bien:  porque  vos  mandamos  que 
veáis  la  dicha  cédula  suso  incorporada  e  la  guardéis  é  cumpláis  y  eje» 
cutéis  é  hagáis  guar<1ar  é  cumplir  é  ejecutar  é  llevar  é  llevéis  á  [aira  é 
debida  ejecución  con  efeto,  cu  todo  é  por  todo,  como  en  olla  se  contie- 
ne, é  conlra  el  tcJior  é  forma  della  ó  de  lo  on  ella  contenido  no  vais  ni 
paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  diez  mili  pesos  de  oío  para  lu  nuestríi  cámara,  cou 
apercebimiento  que  vos  hacemos  que,  si  ansí  no  lo  hiciéredes  6  cum- 
pliéredes,  enviaremos  persona  de  la  dicha  nuestra  corte  que  á  vuestra 
costa  la  cumpla  y  ejecute,  y  que  a  vos  lii  dicha  |>ersona  os  traiga  preso 
á  la  dicha  nuestra  corte;  so  la  cual  dicha  pena  é  do  privación  de  oficio 
mondamos  á  cualquier  escribano  que  para  eSto  fuere  llamado,  que  oa 
notifique  esta  nuestra  carüi,  é  de  cómo  la  cuMi)»liéredes  dé  al  que  se  1a 
mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  en  cómo 
se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  lacib»lad  do  los  Reyes,  á  dos  dia^ 
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lYyo^Fr»ncisco  do  Carvnjfll,  escribano  de  cámara  de  Su  Católica 
irl,  la  fice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  su  preaidento 
res.  Regisí'   '^'    -Alonso  de    Vnkncia.^Vor  dmncilJcr. — Juan 
Mico, 

ÍY  en  liis  e«p>a}dits  de  lu  dicha  carta  é  provisión  real  estaban  escriptos 

ibre«  siguientes:  Dotor  Bravo  de  Saravia,  el  Licenciado  Mercado 

Ililosa  y  el  Dotor  Cuenca. 

F!  agoni,  Fmncisco  de  la  Torre,  en  nombro  de  la  dicha  dofiíi  Marina 

de  Gatste,  paresció  ante  nos  en  la  dicha  nuestra  corle  é  Chancille- 

:ea),  ante  los  dichos  nuestit)  presidente  é  oidores  de  la  dicha  nuestra 

piic'ui,é  por  su  petición  que  presentó  nos  hizo  relación  diciendo 

era  ooiorío  que  la  dicha  su  parte  hal>iu  sido  casada  leg(tiniamen> 

!  con  ol  dicho  gobernador  don  Podro  do  Valdivia,  que  había  conquis- 

»»  pobiado  é  pacificado  esas  dichas  provincias  de  Chile,  que  por  lo 

•,  perteneciéudole  á  la  dicha  su  piu-le  los  indios  de  quel  dicho 

jiuiuio  tuvo  encomienda  en  esas  dichas  jirovincias  do  Chile,  por 

de  nuestra  provisión  real  que  habla  cerca  de  la  subcesión  de  las 

IIJQIT8  de  los  conquistadores,  é  que  habiendo  muerto  el  diclio  Oober- 

en  nuestro  servicio^  é  viniendo  la  dicha  su  parte  en  su  busca  y 

|t  '         11  esas  dichas  provfncias  de  Chile  donde  al  presente  estaba 

IC.-...-1  Jé  Mendo/.a,  nuestro  gobernador  en  ellas,  le  había  quitado 

rho9  indios  y  encomienda  (¡uel  dicho  su  marido  tenía  é  las  casas 

feiiáicAraa  y  estancias  6  solares  c  otras  haciendas,  tomándolo  todo  para 

1c  de  otros  muchos  repartimientos  que  había  puesto  en  su  ca- 

■'"  se  podrá  servir  é  tener  encumienda,  que  solamente  no 

.  riino  muy  gnimle  é  mayor  que  la  quel  dicho  gobernador 

Pedro  de  Valdivia  tenia;  óqueslando  la  dicha  su  parte  así  dcspoja- 

lííamos  fecho  merced,  atento  lo  mucho  que  nos  sirvió  el  dicho 

tMirt»  de  Valdivia,  su  uiarido,  de   mandarle  acudir  con  todos  los 

que  fueron  de  su  encomienda  c  los  «lomas  de  su  repartimiento 

1  dieho  su  marido,  en  todos  los  frutos  ó  rentas  que  rentasen  ó  hobie- 

rcntado  desí!e  quel  dicho  don  Pedro  de  V^aldivia  murió  hasta  la  real 

que  temiéndose  la  dicha  su  parte  que  ansí  como  el  dicho 

L'.,.  ...  do  Mendoza,  nuestro  gobernador,  la  había  despojado  é  no 

Jo  cumplir  nuestra  provisión  real,  tampoco  cumpliría  la  dicha 
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inerced,  por  la  gran  distancia  que  había  de  la  dicha  nuestra  corte  á  esn 
dichas  provincias  de  Cinle  é  á  los  nuestros  reinos  Despafla,  donde  está 
nuestra  persona  rea!,  la  dicha  su  parte  había  pedido  la  dicha  nuestra 
sobrecarta  suso  inoorporad»;  y  había  sido  así  que  con  gran  costa  ó 
gasto  de  su  hacienda  híil)ía  llevado  la  dicha  nuestra  cédula  real  é  sobre- 
carta delia,  é  presentándola  ante  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
nuestro  gobernador,  ó  requerídolo  con  ella,  con  colorea  no  verdaderos 
é  sin  pasar  cosa  alguna  de  una  probanza  que  mandó  hacer,  no  liabía 
querido  cumplir  la  dicha  nuestra  cédula  c  sobrecarta,  tomando,  como 
tomó,  por  color  do  hacer  á  un  Bernal,  que  tenía  por  fiscal,  é  á  ciertas 
personas  que  tenía  puestas  por  regidores  é  oficiales,  que  hiciesen  cier- 
tas probanzas  de  lo  que  no  pasaba;  é  que  porque  en  las  cibdades  de  la 
Concepción  é  Santiago  desas  dichas  provincias^  la  dicha  su  parte 
había  querido  hacer  cierta  información  para  que  constase  ser  falsa  la' 
quél  había  fecho  por  parto  de  los  susodichos,  había  fecho  grandes  ame- 
nozas  á  la  perdona  que  la  quería  hacer;  ó  que,  finalmente,  no  había 
consentido  que  se  hiciese  la  dicha  información;  é  que  un  Pedro  de 
Miranda,  alcalde  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  s© 
había  pedido  que  se  hiciese  la  dicha  información  jiara  que  se  cum- 
pliese la  dicha  nuestra  provisión  rea!,  no  solamente  no  había  que- 
rido que  la  dicha  información  se  hiciese,  pero  que  hizo  prender  á  el 
Liconciudo  de  las  Peñas  é  lo  tuvo  nmchos  días  preso  porque  hizo  el  in- 
terrogatorio, é  después  lo  había  condenado  en  ciertas  penas,  haciéndole 
muchas  amenazas  si  ayudaba  á  la  dicha  su  parte;  por  lo  cual  no  había 
habido  persona  que  de  allí  adelante  le  osase  ayudar,  segund  que  todo 
constaba  ó  parescía  por  ciertos  testimonios  de  que  á  su  tenor  Iiííío  pre. 
sentación;  é  que  porque  todo  lo  susodiclio  era  en  gran  desacato  é  deser- 
vicio nuestro  ó  requerín  breve  remedio  é  castigo,  para  que  se  enten- 
diese que  lo  que  por  Nos  se  mandase  en  cualquier  manera,  se  debía  é 
había  do  tener  p(>r  ley,  como  era  de  derecho;  é  que  eran  grandes  las 
molestias  que  la  dicha  su  parto  había  recebido  sobre  lo  susodicho,  nos 
suplicó  ó  pidió  por  merced  que  pues  en  los  dichos  testimonios  consta- 
ba que  la  dicha  miestra  cédula  é  provisión  real  no  se  quiso  cumplir» 
é  que  aunque  fueron  verdaderas  Ins  probanzas  que  se  habían  fecho, 
no  era  impedimiento  ni  inconvinienLe  para  quitará  la  dicha  su  pártela 
merced  que  le  teiiíatnos  hecha  é  tomnrla  en  sí  el  dicho  don  García  de 
Mendoza,  nuestro  gobernador,  después,  que  podíamos  gratificar  sus  ser* 
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1  en  otra  cosa,  é  la  gran  nescesidad  en  que  la  dicha  su  parte  estaba, 

■  que  entró  en  esus  dichas  provincias  do  Cliile,  porque  solarnen- 

^m  le  habían  dado  para  sus  alimentos  dos  mili  pesos  para  sí  é  para 

i  ^teniendo,  como  tenía,  f¡;rnn  familia,  é  que  todo  lo  que  comía 

l|'  lo  por  amor  de  Dios,  nuestro  seflor,  é  con  gran  miseria,  é 

do  hisiimu  nuestros  oficiales  le  liabíaTi  dado  los  dichos  dos  mili 

if  seguud  constaba  é  páresela  por  testimonio,  de  que  hacía  [«resen- 

»ic  tnanduscraos  proveer  d©  nn  pesquisidor,  persona  do  ciencia 

.^..w.^iicia  é  valor,  con  posibilidad,  ¿  costa  del  dicho  don  García  de 

lox8.  nuestro  gobernador,  é  del  dicho  alcalde  Pedro  de  Miranda,  al 

mandásemos  castigar  por  el  delito  que  cometió  en  impedir  que  no 

cumpliese  la  dicha  nuestra  provisión  real,  6  se  le  diese  comisión  ul 

Ip  pesquisidor  para  que   restituyese,  amparase  é  defendiese  é  nie- 

\á  la  dicha  su  parte  en  lu  posesión  de  la  dicha  su  encomienda,  4  le 

ScícM  volver  4  restituir  todos  los  frutos  é  tributos  quel  dicho  don 

d©  Méudozn^  nuestro  gobernador,  ó  otras  cualesquier  personas 

en  sacado  é  podiesen  sacnr  de  los  dichos  indios  de  su  encomien- 

t que"  ansi mismo  lo  restituyesen  todas  las  haciendas  de  casas  ó  so- 

chácaras  y  estancias  quel  dicho  don  García  de  Mendoza,  nuestro 

aador,  le  hobiese  tomado  en  cualquier  manera,  con  lo  que  han 

Kj  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  murió,  hasta  la  real 

li,*..*v...  da  todo  ello;  ó  que  hiciese  pagar  á  la  dicha  su  parte  todos 

\oe  é  costas  é  intereses  é  tnenoscubos  «juo  por  razón  do  i)o  lial)er 

[ttuplidplAdícha  nuestra  cédula  é  provisión  real  se  le  habían  recrecido  ó 

cíeren,  óquo  sobre  todo  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced 

;locuaI  viülo  por  los  dicl}os  nuestro  presidente  t^oi<lores,é  las  respues- 

ibtos  é  requerimientos  s»ihrcllo  fechos,  fué  acordado  que  debíamos 

ir  dfir  «efca  nuestra  carta   para   vos  en  la  dicha  razón,  é  Nos 

•>  por  bien:  porque  vos  m«n<lamos  que  veáis  la  dicha  nuestra 

^provisión  real  suso  incorporadas,  é  sin  embargo  de  las  res- 

ellas  dadas  por  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  nuestro  go- 

9r„  é  de  los  roquerimieotos  li  él  hechos  por  Rodrigo  de  Vega, 

d«  b  nuestra  real  hacienda,  ó  por  los  alcaldes  ordinarios  de  la 

|d  de  la  Conceción,  las  K^'^dcis  é  cumpláis  y  ejecutéis  ó  hagáis 

iir^  conipUr  y  ejecutar,  é  llevar  é  llevéis  á  pura  r  debida  ejecución 

ífecto,  en  todo  ó  por  todo,  como  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  se 

Qitticüe,  <?  contra  el  tenor  ó  fonnn  dellas  ni  de  lo  en  ollas  contenido 
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lio  vais  ni  paséis,  ai  consiiUdis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  con  tani 
que  después  (le  ser  metida  é  amparada  la  dicha  doQa  Marina  Ortiz  de 
Gaete  en  la  posesión  de  los  dichos  sus  repartimientos,  que  por  la  dich 
nuestra  cédula  é  provisión  suso  incorporadas  le  mandamos  dar,  tenga 
bastante  gente  para  la  defensa  dellos  en  la  fortaleza  de  Arauco,  al  pa- 
rescer  de  nuestro  Gol>ernador  ques  ó  fuere  desas  dichas  provincias  dd 
Chile  é  de  su  lugarteniente,  ó  que  no  teniendo  la  dicha  gente,  que  el 
dicho  nuestro  Gobernador  ques  ó  fuese  ó  su  lugarteniente,  la  puedan 
poner  á  costa  de  los  indios  de  los  dichos  sus  repartimientos,  dejando  á 
la  dicha  doña  Marina  congrua  sustentación,  en  el  entretanto  que  dello 
80  nos  da  relación;  é  antos  que  la  metáis  en  la  posesión  dellos,  taaaréis 
los  tributos  que  los  dichos  indios  buenamente  é  sin  rescíbir  vejación 
pudiesen  dar,  é  no  consintáis  que  se  les  lleve  miis  de  lo  contenido  en  la 
tasa  que  sobre  ello  se  hiciere,  ni  que  la  dicha  doña  Marina  se  sirva  per- 
sonalmente dellos;  é  los  unos  ni  los  otros.no  hagades  ni  fagan  ende  al, 
so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  veinte  mili  pesog  de  oro  para  la 
nuestra  cámara,  con  apercibimiento  que  os  hacemos,  que  si  así  no  lo  hi* 
ciéredes  é  curapliéredes,  enviaremos  persona  de  la  dicha  nuestra  corte 
que  á  vuestra  costa  cumpla  6  ejecute  en  vos  la  dicha  pena,  é  os  traiga 
preso  á  la  dicha  nuestra  corte,  so  la  cual  é  de  privación  de  oficio  man- 
damos íl  cualquier  escribano  púbUco  que  para  esto  fuere  llamado,  quo 
os  notifique  esta  nuestra  carta,  é  de  como  la  cumpliéredes  dé  al  que  se 
la  mostrase  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos 
cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  á 
ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mulé  quinientos é  cincuenta  é  nuevo 
años. — El  Marqués.  Yo,  Francisco  do  Carvajal,  escribano  de  cámara  do 
laC.  M,,ia  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  ó 
oidores. — Registrada. — Alonso  de  Videncia, — Por  chanciller. — El  Licen- 
ciado Bamires  de  Cartagena. — El  Dolor  Bravo  de  Saravia. — El  Licencia^ 
do  AJianúrano, — El  Liamciado  Mercado  de  Feñalosa, — El  Doctor  Cuen- 
ca.— El  Licenciado  Saavedra. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  provisión  de  Su 
Majestad,  que  de  suso  se  hace  mención,  en  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  a  quince  días  del  mes  do  hebrero  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta 
años,  siendo  presentes  por  testigo  á  lo  ver  corregir  é  concertar  con  el 
dicho  original,  donde  fué  sacado,  Pedro  de  Vergara  é  Diego  Alvares, 
escribanos  de  Su  Majestad,  é  Alonso  Nüüez  Duran,  estantes  en  esta  dicha 
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r.Yo,  «1  dicho  Frunciscoilü  Adnulfl,  escribano  de  la  k(?»l  Miíjeslad  ó 

bljco  del  uúinero  destu  cibdnd   do  lo»  Hoyes,  de  inandainionto  del 

Mfíor  ftleiildcque  aqui  firmó  su  nombro,  osto  trnsludo  do  la  dicha 

si6n  real   fice  sncnr  é  le  corregir  é  concertar  con  el  original,  é  va 

é  Verd-  '         -  en  lestiinonio  de  verdad  fice  nf|ní  mi  signo. — ^(Ilay 

lo). —  j  o  (k  Adrada,  escribano  púlvlico. — flT.u'  nna  níbri- 

bV — SeboMiián  Sánchés  de  Merlo. — (Ilny  una  rúbrica) 


KJ.  íi.  M- — El  lictiichiaMUuii/.aiu  i.ídderón  en  nfíinbre  de  dofta  Marina 
tísdeGaete,  mujer  legítima  que  U\6  de  don  Pedro  de  V^aldivia,  iligo: 
V.  M-  fue  servido  do  hacer  y  hizo  merced  á  hi  dicha  dofia  Marina 
f  los  ludios  y  repnrtimentos  que  el  dicho  don  Podro  de  VAldiviu  tenía 
df  Chile  y  dejó  al  tiempo  que  fué  muerto,  y  que  de 
,,..  TV  .■.  .iiese  luego  la  posesión   con  los  fruclos  y  renta«  que  ho- 
dxulo  y  rentado  des(méa  que  el  dicho  don  Pedro  murió,  y  porque 
tiempo  que  la  cédala  de  la  merced  de  V.  M.   llegó  en  aquellas  partes 
DQ  García  de  Mendoza,  gobernuflor  de  aquellas  provincias,  se  había  me- 
en los  dichos  repartimentos,  casas,  chácnras  y  asientos  y  estincias 
Pdicho  don  Pedro  tonio  y  dejó  cuando  murió,  en  que  eran  los  le- 
de  Andalién,   Arauco,   Talcahuano  y  Elquebpangue,  Arana,  Pon* 
aeregiltt,  Millarapue,  Llavapí,  Quedicoy  otros  declarados  en  los  abtos 
tiendas,  en  los  cuales  el  dicho  don  (Jarcia  se  entró,  con  co- 
^^  '^-quéa  de  Caflcte,  su  padre,  visorrey  de  el  Perú,  se  lo^ha- 
I,  Ifl dicha  cótiula  se  presentó  en  vuestra  Real  Abdieucia 
I  ri^ádeeu  \n  ciudatl  du  los  Ueycsy  so  sacó  carta  pora  queol  dicho  Don 
ircÍA  la  cumpliese,  y  puesto  que  se  le  notificó,  no   la  quiso  cumplir, 
files  tuvo  manera  que  el  fator  y  fiscal  y  alcaldes  de  la  Concebción 
|D¡r  él  puestos  en  los  dichos  oficios   contradijesen  el  cumplimiento  de 
I.  y  rocibióJM  oontiAdiciones  é  informaciones;  con  lodo  lo  cual  la  d¡- 
.  ]kfaríiui  envió  otra  vez  á  In  dicha  Abdiencia,  á  donde  el  dicho 
jiifM,  como  tenía  la  cosa  [K.ir  swyu,  hizo  detener  el  negocio  muchos 
é  oon  mucho«  trabajos  y  gastos  so  vino  á  alcanzar  que  se  diese  so- 
irtA*  oon  flditnmienlo  que  antea  que  fuese  la  dicha  dof^a  Marina 
Xiátí  en  la  posesión,  se  le  tasasen  los  dichos  indios  ó  que  tuviese  gen- 
rtti  la  ca»a  de  Arauco  ú  el  parescer  del  dicho  g<»bernador,  é  que  no  re- 
bie^e  servicio  personal  de  los  indios;  y  con  pretcuiler  la   dicha  dofia 
riiia  fiaber  recibido  agravio  en  los  dichos  aditamentos  en  lo  que  Xg- 
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ca  á  In  tasa,  porque  en  aquella  provincia  nunca  se  lui  puesto,  por 
haber  estado  los  íikIíos  tan  llanos  como  convenía,  y  porque  Imbic^nflc 
de  poner,  no  se  le  había  de  suspender  la  posesión,  pues  teniéndola, 
podía  haeer  la  tasa,  y  en  la  gente  de  la  casa  do  Arauco,  porque  niiigu' 
na  necesidad  bny  de  tener  allí  más  de  la  gente  que  la  dicha  doña  Marinn 
tiene  para  su  servicio  y  familia,  ó  lo  rniaino  cumpliría  con  tener  una 
persona  suficiente  con  armas  y  caballos,  conforme  ala  orden  por  Y.  M. 
dada  en  la  sucesión  de  las  mujeres  en  los  repartimentos  de  sus  mari- 
dos, y  en  lo  que  toca  á  el  servicio  personal,  porqne  nunca  en  aquella 
tierra  se  ha  quitado,  porque  está  entendido  que  no  conviene  á  la  paci- 
ücación  y  sosiego  de  la  tierra;  y  con  todo  esto,  aún  tiene  por  cierto  la 
doña  Marina  que  sin  expreso  mandado  de  vuestra  real  persona  y  do 
vuestro  Consejo,  no  se  cumpliría  la  sobrecarta  de  la  dicha  Real  Abdieti» 
cia,  y,  por  tanto,  recm-re  á  V.  M.  A  pedir  remedio. 

Suplico  á  V,  C.  y  R.  M,  sea  servido  de  mandar  se  dé  á  la  dicha  doña 
Marina  sobrecarta  de  la  dicha  merced  con  mayores  y  más  graves  penas, 
por  manera  que  con  ella  se  cumpla  todo  lo  que  en  la  dicha  cédula  de  la 
merced  de  V.  M.  contenido;  y  en  lo  que  toca  á  la  tasa  y  servicio  perso- 
nal, V.  M.  sea  servido  de  mandar  se  haga  con  ella  lo  que  en  la  diclui 
provincia  se  hace  con  todos  los  otros  que  tienen  repartinientos,  y  quo 
habiéndose  de  hacer  la  dicha  tasación,  no  se  impida  por  ella  la  posesión 
que  á  la  dicha  dofia  Marina  se  ha  de  dar,  porque  de  otra  nuuiera  serla 
cabsa  por  dilatarle  la  dicha  merced  de  V.  M.;  y  en  lo  que  toca  á  la  oa« 
sa  de  Arauco,  sea  servido  de  mandar  que  la  dicha  dona  Marina  tenga 
una  persona  que  sea  suficiente  para  la  guerra,  con  armas  y  caballos,  y 
con  sus  criados  é  familia  y  que  con'aquello  cumpla;  y  sobretodo  provea 
como  á  su  servicio  convenga,  que  mi  parto  está  presta  do  lo  cumplir;  y 
para  ello,  y  porque  la  distancia  de  el  camino  i>ara  venir  a  buscar  el  re- 
medio de  V.  M.  es  tan  grande,  que  si  otra  vez  hobiere  de  volver  á  Es- 
paña sobre  ello  á  la  dicha  mi  parte  se  le  acabaría  la  vida  y  no  podría 
enviar,  por  la  gran  pobreza  en  que  está  puesta,  para  que  se  le  entregue 
k  dicha  posesión  y  so  cumpla  la  real  cédula  de  V.  M.  y  á  la  dicha  do* 
ña  Marina  se  le  haga  pago  de  los  fructos  y  rentas  y  daños  sobredichos, 
suplico  á  V.  M.  mande  que  desta  corte  vaya  una  persona  que  á  costa 
del  dicho  Don  García  lo  ejecute,  y  cuando  esto  lugar  no  hobiere,  mande 
que  déla  dicha  suRoal  Abdiencia  se  envíe  quien  paradlo  es;  y  pido  jus- 
ticia.— El  Licenciado  Calderón. — (Hay  una  rúbrica). 
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Diy  poderoso  sefíoi.  — .i^.n^v.  Je  líerreríi,  tu  n^  tribre  de  ílofm  Ma- 

^tw   Orlíz  de   Gnele,   viuda,   mnjor  que  U\é  del   ndelnntado  don  Pe- 

4e   V'fildiviii.  gobeniodoi*  de  las  provínciñd  df.Cliilo,  residotiieen 

diduLs  provincias,  digo:  que  el  dicho  don  Pedro  de  V'aldívia,  su  ivin- 

rgSiStó  y  trabajó  en  el  de&ciihriutiento,  conquistn,   pnciíicncíi'm  y 

itaeióu  de  las  dicims  provinfiíis^  de  doscientos  mili  <luc»dos  para 

I,  ansí  de  su  hacienda  y  patrimonio  y  doto  de  la  dicha  mi  parto 

como  de  lo  que  había  ndípiindo   en  las  provincias  del  Perú,  de  ílondo 

MÍO  pnmero  descubridnr  y  conquistador;   matároido  los  in- 

..;cha8  provincias,  juntamente  con  cinco  sobrinos  déla  dicha 

.  Marina  Ortíz,  mi  parte,  sin  dejar  á  la  sazón  ninguno  género  de  ha- 

HdB  y  tuucha  cantidad  de  deudas,  subcedió  mi  parte  en  el  reparli- 

iíeoto  qae  tenía,  que  es  el  de  laVasa  y  leho  de  Araocii,  el  cual,  como  á 

f.  A.  le  es  notorio,  de  contino  ha  estado  y  eslil  de  guerra,  sin  ser  parte 

I  tener  fuenuí  ella   ni  loa  españolt-a  «pie  hay  en   la  tierra  'para  poder 

ibjetur  ni  tnker  de  pez  Igs  naturales  del,  y  por  la  dicha  causa  ella  hn 

■do  y  pasa  muy  gran  trabajo  y  necesidad,  porque  no  ha  tenido  ni 

w  con  qué  poderse  sustentar; 

A  V.  A,  suplico  cu  el  dicho  nombre,  se  ledo  cédula  d©  recomendación 
^¡rígida  al  gobernador  que  al  presente  es  6  fuere  en  las  dichas  pro> 
indas  de  Chile,  para  que  teniendo  consideración  á  los  servicios  del  di- 
^o  su  marido  y  á,  U\  nescesiilad  que  ella  tiene  y  padece,  le  dé  de  comer 
ai  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  desu'persona,  que  en 
V.  A.  descargará  su  real  conciencia  y  ella  recibirá  merce»!. — Alonso 
Berrera, ^(liay  una  rúbrica). — En  las  espaldas  hay  escrito  lo  si- 
iente:  lo  acordado. ^Uay  una  rubrica) — Vista,  En  Madrid  á  21  de 
brít  de  1573. 

¡Muy  poderoso  señor. — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  dofla  Cata- 

Oritz.,  viuda,  residente   cu  las    provinciiis  de   Chile,  digo:   que  la 

;  mi  parte  pasó  á  las  provincias  de  Chile  al  principio  de  su  descu- 

íeuto  eo  conipañía  de  dofia  Maríiu»  OrtÍ/.  de  Gaete,  su  heruunia,  y 

del  adelantado  don  Pedro  do  \'áKlivia,   llevando  consigo  cuatro 

I  y  dos  hijas,  para  lo  cual  vendió  y  gastó  su  hacienda  y  ligilimasde 

htjúü,  y  los  tres  dellos,  por  ser  de  suficiente  edad,  sirvieron  á  V.  A. 

¡IttcboeaAos  en  la  sustentación  de  aquel  reino  y  en  sujetar  ú  vuestro 

I  servicio  loa  indios  naturales,  por  lo  cual  á  los  dos,  que  fueron  Fran- 

'  de  Figueroa  y  Juan  de  Villalobos,  se  les  dieron  indios  de  reparti- 
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miento  en gratificnción  da  sua  servicios,  fueron  brevemetito  muertos 
los  naturales  de  aquel  reino,  y  pomo  dejar  sucesor  se  pusieron  luego  \ 
vuestra  Real  Corona;  el  tercero,  que  se  llamó  Lorenzo  Suárex  de  Figí 
roa,  le  mataron  los  naturales  en  Mareguano  al  misino  tiempo  qne  niatarorT 
al  hijo  del  gobernador  Francisco  de  Villagráu  y  otros  uiuclios  soldmloa, 
sin  habérsele  dado  indios  de  repartimento,  ni  dejar  ningund  género  de 
hacienda  ninguno  de  sus  hijos  con  que  la  dicha  doña  Catalina  Orti»,  an 
madre,  se  pudiese  sustentar;  la  cual  por  haber  gastado  toda  su  hacien- 
da con  los  dichos  sus  hijos  pasa  muy  gran  trabajo  y  necesidad:  á  V.  A» 
suplico  que,  teniendo  ctinsideración  á  lo  mucho  y  bien  que  sus  hijos  sir- 
vieron con  tan  gran  trabajo  y  costo,  se  le  dé  cédula  de  recomendación 
dirigida  al  gobernador  que  al  presentces  ó  fuere  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  para  que,  constando  délo  que  digo  ser  ansí,  la  gratifique 
y  dé  de  comer  conformo  á  la  calida<l  de  su  persona  y  servicios  de  sus 
tres  hijos,  que  en  ello  V.  A.  descargará  su  real  conciencia  y  en  ello  re- 
cibirá merced. 

En  las  espaldas  del  ajiterior  escrito  dice  lo  siguiente:  «Que  acuda  al 
que  gobierna.» — (Hay  una  rúbrica). — Visto,  en  Madrid  á  cinco  de  julio 
de  mil  y  quinientos  setenta  y  tres. 

Muy  poderoso  aeñor. — Alonsu  de  Herrera,  en  nombre  de  doña  Ma- 
rina Ortiz  de  Gaete,  viuda,  mujer  que  fué  del  adelantado  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  gobernador  de  las  provincias  de  Cliile,  residente  en  Us 
dichas  provincias,  digo;  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  maride 
gastó  y  trabajó  en  el  descubrimiento,  conquista,  pacificación»  etc. 

(No  se  continúa  la  cofíia  por  ser  en  un  todo  igual  á  la  ya  copiada 
teriorjnente.  Se  diferencia  en  que  en  las  espaldas  de  la  misma  aolicitü 
hay  un  decreto  que  dice:  «Que  está  bien  respondido.-— Vista,  en 
drid,  á  siete  de  julio  de  rail  y  quinientos  setenta  y  tres). 


Muy  poderoso  señor. — El  capitán  Pedro  de   Aranda  Valdivia, 
nombra  de  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  legítima  de  don   P« 
de  Valdivia;  vuestro  gobernador  que  fué  de  los  reinos  de  Chille,  de 
bridor  y  poblador  que  fué  dellos,  ya  difunto,  digo:  que  ya  á  V.  A..i 
notorio   lo   mucho  é  bien   qiíel  dicho    don  Podro  de  Valdivia  slrviól 
V.  A.  en  el  gobierno,  descubrimiento  é  conquista  de  aquellos   reine 
é  de  cómo  continuando  vuestro  real  servicio  él  é  sus  debdos  y  paric 
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,  murieron  á  mano  do  los  ¡iidioa  robeladoí?,  sin  haber  ianláo  eu  la  go- 

9ad«)ti  y  conquista  aprovechauíioulo  alguno,  siuo  graneles  calatni- 

I  y  trabajos,  y  al  cabo  dellos  haberlos  fecho  pedazos  loa  dichos 

mo  es  notorio;  y  es  ansí  que  la  dicha  in\  parte 

..   ...  ^....,.    ...ijniador.  su  marido,  fuo  deste  reino  á  aquellas 

iciatf  á  hacer  vida  maridable  con  él,  vendió  y  desbarató  toda  su 

ienda,  que  fué  en  mucha  cuulidud  do  pesos  de  oro,  para  facer  el 

lio  viaje;  y  Uogada  que  fué  á  loa  reinos  del  Perú,  tuvo  noticia  de  la 

'■"***"    1^^    ''1:0  (íubernador  c  todos  sus  deudos,  donde  el  Marqués 

1 1  ey  de  «quel  reino,  le  daba  más  de  doce  mili  pesos  de 

en  cada  an  afto  porque  dejase  los  indios  que  eu  aquel  reino  el 

io  tQ  marido  tenía,  y  olla  había  suscodido  en  ellos  como  su  legitima 

iijer,  Jo  cual  no  quiso  acc(»t;\r,  antes  continuando   su  viaje  con  toda 

ciistt  y  criados  sü  fué  para  las  dichas  provincias  «le   Chille  á  residir 

BU  casa  y  vecindad,  donde  ha  residido  de  veinte  é  siete  anos  á  esta 

a,  sustentando  la  dicha  vecindad  á  gruii. costa  de  su  hacienda,  sin 

tenido  aprovoclmmiento  alguno,  á  causa  de  haber  estj\do  el  ohUí- 

I  de  Ar'""  '  '   -ne  fué  la  encomienda  del  dicho  Gobernador,  del  dicho 

i^K)  i.  _  uirra,  como  es  notorio;  y  visto  la  dolía  Marina  su  nos- 

Bdad  é  trabajo  é  quolla  no  podía  sustentar  el  dicho  estado  de  Arau- 

la  más  principal  cosa  y  más  rica  de  aquel  reino,  ocurrió  por 

;ir<  curador  áV.  A.,  á  quien  suplicó  mandase  hacer  con  ella  algún 

»uto  do  mauera  que,  d»'jando  á  V.  A.  aquel  estado,  se  le  dioso  ulgu- 

I  renta  con  que  ae  pudiese  sustentar;  é  habiéndose  tratado  sobre  ello 

vuealro  Real  Consejo  de  Indias,  so  le  mandó  dar  cédula  real  para 

lite  é  oidores  do  vuestra  Keal  Audiencia  de  aquel  reino  hi- 

-.^..  ello  ciertas  averiguaciones,  é  dando  sobre  ello  su  parecer 

ria9en  á  \'.  A.,  para  que,  visto,  so  tratase  del  dicho  asiento;  y  en 

id  de  la  dicha  cédula  real,  el  dicho  prosideute  ó  oidores  hicierou 

l^  iones  uescesanas,  y.  estando  bien  informados  de  los  iudios 

A   dofia   Mada  tenía  en  el  dicho  estado  de  Arauco  y  otras 

-a  riqueza  y  posibilida<l  y  lo  mucho  que  á  V.  A.  importa 

'aquel  estado,  dieron  sobre  ello  su  parecer,  como  todo  consta  deste 

lomo  é  autos  quo  presento;  y  para  que  concluya  el  dicho  asiento,  y 

^.  A-  vUlo  el  dicho  parecer  dé  á  la  dicha  dofía  Mariiu\  en  el  reino  del 

ó  oatoa  reinos  renta  competente  con  que  se  pueda  sustentar, 

(lia  y  oo  subcesor,  yo,  en  su  nombre  y  con  su  poder  bastante, 
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como  su  debrlo  y  del  dicho  gobernador  don   Pedro  de  Valdívii»,  lie  v€ 
nido  á  esta  corte. 

A  \  A.  suplico  mande  ver  el  parcscer  dado  por  la  dicha  Real  Al 
dionclo,  y  teniendo  consideración  á  lo  mucho  y  bien  quel  dicho  de 
Pedro  de  Valdivia  sirvió  en  aquel  reino  é  que  lo  descubrió  y  ^^obló 
gastó  en  ello  cuanto  tenía  y  toda  la  dote  que  la  dicha  doHa  Marina  con  i 
trajo,  y  que  uo  tuvo  aprovechamiento  ninguno,  sino  antes  haber  muc 
fecího  pedazos  á  mano  de  los  indios  él  ó  sus  debdas  por  sustentar  aqi 
reino,  é  á  la  nescesidad  que  la  dicha  dofio  Marina  ha  tantos  años  que  pasá^ 
en  aquel  reino,  se  mande  hacerle  merced,  que  yo  en  su  nombre  tra- 
taré del  asiento  que  con  ella  V.  A.  fuere  servido  de  hacer,  y  haré  deja- 
ción del  dicho  estado  de  Arauco  para  que  quede  en  la  Corona  Real,  que 
en  ello  la  dicha  doña  Marina  recibirá  merced,  é  yo  en  su  nombre,  y  se 
descargará  la  real  conciencia. — Pedro  de  Aranda  Valdivia. — (Hay  una 
rúbrica). 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  mujer  que  fui  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  quesea 
en  gloria,  vecina  que  soy  déla  ciudad  de  la  Concepción  é  residente  al  pre- 
sente en  esta  ciudad  de  iSantiago  del  Nuevo  Extremo,  reino  de  Chille,  otor- 
go ó  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  é  otorgo  todo  mi  podei 
cumplido,  libre,  llenero  y  bastante,  asi  como  yo  lo  he  y  tengo  y  de  de- 
recho más  y  mejor  lo  puedo  dar  é  otorga^r  ó  más  puede  y  debe  valer,  á 
ei  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  y  al 
secretario  Antonio  do  Quevedo,  que  son  presentes,  é  á  cada  uno  o  cual- 
quier dollos,  por  sí  é  in  solidum,  conque  lo  que  el  uno  conienxare  oí 
otro  lo  pueda  demediar  y  acabar  ó  fenecer,  para  que  por  mí  y  en  nú 
nombre,  é  como  yo  nn'sma,  representando  ini  propia  persona,  puedan 
parcscer  y  parexcaii  ante  S.  M.  é  señores  de  su  Real  Consejo  de  las  In- 
dias é  presentaren  el  dicho  mi  nombre  cualesquier  probanzas  ó  infor- 
maciones ó  paresceres  que  la  Real  Audiencia  que  en  este  reino  residía 
ha3'u  dado  en  razón  del  asiento  que  S.  M.  cornnigo  pretende  hacer  por- 
que deje  el  estado  de  Aaauco  que  tongo  on  encomienda,  é  sobre  ello 
tratar  é  capitular  acerca  de  lo  que  S.  M.  me  quisiese  hacer  merced  de 
me  dar  en  recompensa  del  dicho  estado,  haciendo  sobrello  las  diligen- 
cias y  autos  nescesarios  y  que  convengan,  así  en  mi  favor  como  en  lo 
que  <lc  parte  de  S.  M.  me  fuere  pedido  que  yo  haga,  capitulando  é  pi- 
diendo en  mi  nombro  lodo  aquello  que  al  dicho  negocio  é  caso  fuero 
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iriu,  .i. >v^.•.K  i,.i..  ,  .icüptiitidu i;u  nú  Liuiiibrc  ius  capitulaciones  que 
(mi  doreelia  conviaiesou  ó  se  pMieaeu  é  fueren  iiescesarias,   sacanílo 
despachos  dellas,  é  eiendoS.  M.  sorvído  do  me  señalar  las  mercedes 
iciones  que  me  htcÍGre  en  los  reinos  de  España  ó  en  otras  partes 
)uierA,  cobrar  las  talos  siliiaeiones  é  rentas,  ü  para  que,  vinien- 
en  efelo  la  merced  6  mercedes  qiio  S,  M.  fuere  servido  de  me  hacer, 
ledan  cualquier  delbs  hacer  dejación  en  manos  de  S,  M.  ó  de  quién 
señores  del  dicho  su  Real  Consejo  fuesen  servidos,  del  dicho  repar- 
isto y  estado  de  Arauco,  caciques  ó  lobos  é  indios  que  yo  tongo  en 
^esto»  habiendoiue  S.  M.  hecho  las  dichtis  mercedes,  las  cuales,  ha- 
eme  hecho  por  la  dicha  dejación,  yo,   desde  agora  para  enton- 
i,  y  cufiudo  lo  t«l  subcedu,  doy  el  dicho  poder  á  cualquier  de  los  su- 
-  para  la  hacer  de  lodos  los  dichos  indios  que  yo  en  el  dicho  es- 
^..go  y  poseo;  la  cual  por  ellos  e  cualquier  dellos  fecha,  yo,  desde 
para  entr)nces,  la  otorgo,  y  la  escritura  que  sobre  ello  se  hiciere, 
de  acepUci<^n  como  de  dejación,  la  puedan   facer,  con  sus  cláusu- 
9,  TJnculos  é  firmezas,  tales  cualesquier  para  su  validación  se  requie- 
re puedan  cobrar  cualesquier  deudas  que  a  mí  me  pertenezcan,  eu 
|«¡«f  luauera,  así  por  escripturas  como  por  situaciones  ó  en  otro 
y,  é  ddlo  úax  y  otorgar  cartas  de  pago,  finiquito  é  lasto,  las  cuales 
ooiDo  ai  yo  las  diese  y  otorgase  y  al  otorgamiento  presente  fuese; 
senilmente  les  doy  e§to  dicho  poder,  conque  la  generalidad  no  de- 
Á  la  especialidad,  ni  por  el  contrario,  para  (jue   todos   mis  plei- 
I,  causas  y  negocios,  ceviles  é  criminales,   movidos  é  por  mover, 
lotos  yo  he  y  tengo  y  espero  haber  é  tener  é  mover,  para  que  ausí 
demandando  como  en  doíendiundo,  podáis  parecer  é  parezcáis  ante 
M,  é  señores  su  presidente  y  oidores  de  sus  Audiencias  é  Chancille- 
I  y  Consejos  Reales,  y  ante  ellos  é  cualesquier  dellos  poner  cuales- 
ier  demandas,  pedimientos,  requerimientos,  embargos, 'secrestes,  pri- 
oiies,  venciodéT.,  entregas  y  ejecuciones,  ventas  de  bienes  y  remates 
sj  convenir,  reconvenir,  testimonios  pedir  é  sacar,  é  para  que  po- 
Fmicar  de  cuyo  poder  estén   cualesquier  papeles  é  recaudos  a  uil 
antofi  é  pertenecientes,  é  los  presentar  allí  é  do  á  mi  derecho  conti- 
ó  presentar  testigos,   escrifítos  y  escripturas  é  lodo  género  de 
ébas,  B  ver,  proaontar,  jurar  ú  conocer  los  testigos  O  probanzas  de  en 
itrarío,  é  los  tachar  c  contradecir  ou  dichos  y  en  personas  y  abonar 
I>or  coi  parto  presentados,  é  tachar  é  poner  sospecha  en  cualesquier 
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jueces  y  escribanos  é  jurar  las  tales  rocusacioues  é  apartarse  ilellas;] 
concluir  é  cerrar  razones,  pedir  é  oir  sentencias,  así  interlocutorias 
mo  definitivas,  é  de  las  que  contra  mí  se  dieren  apelar  é  suplicar  paí 
allí  á  do  mi  dereclio  conviniere,  é  facer  é  fagan  todos  los  demás  nutoa^ 
diligencias  judiciales  y  extrajudiciules  que  yo  haría  e  facer  podría  pi 
senté  siendc^,  aunque  sean  de  tal  calidad  que  para  ello  se  requiera  h 
ber  otro  ni  más  csi>ecial  poder  é  mandado  é  presencia  personal;  é  píin 
que  en  su  lugar  y  en  mi  nombre  puedan  sostituir  este  poder  ó  Ift  pai 
que  del  los  pareciese  en  un  procurador,  dos  ó  más,  y  los  revocar' 
otros  de  nuevo  otorgar,  quedando  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  es^ 
dicho  mi  poder  preucipal:  á  los  cuales  y  á  ellos  relevo  de  toda  carga 
satisfación  é  fraduría,  porque  cuan  cumplido  y  bastante  poder  yo  hej 
tengo  para  lo  que  dicho  es,  tal  les  doy  é  otorgo,  con  sus  incidencias  é  dí 
pendencias,  anexidades  é  conexidades,  é  con  libre  é  general  adininid 
tración,  é  para  lo  haber  por  íirnje  obligo  á  mi  persona  ó  á  todos  nú 
bienes,  muebles  é  raíces,  habidos  é  por  haber,  dando  para  su  cuinj 
miento  do  lo  que  dicho  es  entero  ó  cumplido  poder  á  las  justicias 
S.  M.  é  renunciando  cu  la  dicha  razón  las  leyes  do  los  emperador 
Justiniano  é  Veliano,  st'naíus  cuuskUhp,  é  nuevas  leyes  é  constitución^ 
de  Toro. 

En  testimonio  de  lo  cual  otorgué  la  presente  carta  ante  el  escribar 
público  é  testigos  yuaoescriptos,  qucs  fecha  é  otorgada  en  la  dicha  cil 
dad  do  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Ijebrero  de  miU< 
quinientos  é  setenta  é  ocho  aflos,  siendo  testigos  Alonso  do  Córdoba | 
Juan  Ruiz  de  Villanueva  y  Martín  Alonso  do  Aranda;  y  á  la  otorgauli 
de  esta  carta  yo  el  escribano  doy  fee  quo  conozco;  la  cual  uo  firmó  pe 
que  dijo  que  no  sabía,  e  á  su  ruego  lo  firmó  el  dicho  Alonso  de  Córdc 
ba.  iSoy   testigo. — Alonso  de  Córdoba. — Ante  mí. — Alonso  ilol  CíisUUOf 
escribano  público. 

E  yo,  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  y  del  número  desta  ciu- 
dad de  Santiago  por  S.  M.,  presento  fui  á  lo  que  dicho  es,  ó  íice  aquí 
este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad, — Alonso  del  Cas- 
TdlOf  escribano  público. — (Hay  un  signo  y  una  rúbrica). 

(Sigue  una  legalización  dada  en  Santiago,  1."  de  marzo  de  1578,  por 
los  escribanos  Juan  Hurtado  y  Alonso  Zapata). 

En  la  ciuda<l  de  la  Concepción,  reino  de  Chille,  en  veinte  y  un  díaa 
del  mes  de  octubre  do  mili  y  quinientos  é  setenta  y  un  años,  ante 
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pre«itleiito  é  oidores  de  la  Real  Audioiiclfl  y  Chancillería  que 
uuiitdfido  fie  S.  M,  reside  cti  esia  ciudad»  esUndo  eii  ncvierdo  de 
tícia,  por  Jinte  mí,  Antonio  de  Qtiovedt),  escribftno  de  la  Majestad 
il  y  de  ciimarft  do  lo  diclin  Rcnl  Au<lieí)c¡a.  IVdro  de  Salvatierra,  en 
ibre  de  doña  Marina  OrtÍ7,  de  Gaete,  presentó  una  petición,  jimta- 
kU»  con  unii  i'eal  cednia,  quo  su  U-rior  es  la  ?>guicnle: 
Moy  poderoso  seftor: — Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre  do  dcfla  Ma- 
loa  Otiiz  de  Gaete,  mujer  que  h\6  de  don  Pedro  de  Valdivia,  vuestro 
lador  que  fué  en  este  reino  do  Chille,  digo:  qno  á  pedimienlo  de 
te  se  ganó  una  cédula  real  vuestra,  ques  estíi  que  presento,  para 
rueeiro  presidente  é  oidores  envien  relación  á  vuestra  real  perso- 
(lol  rtpiírümicnto  <lo  indios?  que  la  dicha  mi  parte  tiene  en  este  rei- 
dora del  dicho  8U  marido,  y  de  la  calidad  dellos,   para 
,.,  ..  Jia  relación  y  parcseer  en  ello  de  vuestro  presiderite  é 
í,  atento  tener  muy  gran  nesceaidad  mi  parte  y  los  muchos  ser- 
d#1  dicho  don  Pedro,  su  marido,  vuestra   leal  persona  lo  haga 
i  fie  alguna  situación  en  recompensa  de  los  dichos  indioe,  con- 
Á  lo  que  por  la  dicha  cédula  rcnl  se  manda; 
lo  cual  é  Vuestra  Alteza  pido  y  gnplico  mande  vuestro  presi- 
I  é  oidores  vean  la  diclm  cédula,  y  en  cumplimiento  della,  hagíin  y 
iplan  lo  en  ella  mandado  y  envíen  en  estos  navios,  questáJi  prestos 
Imcer  viaje  á  los  reinos  del  Perú;  y  pido  justicia,  y  en  lo  nescesa- 
etc. — Pedro  <k  Sah^aiiena. 
presentada  y  vista  por  los  dichos  sefíores  la  dicha  cédula  real,  quo 

yr  es  la  siguiente: 

Rey.^  '■    -     Til  te  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  re- 

ÍM«  «..  laciu  ..i.i  ..c  la  Concepción  de  las  provincias  de  Chille.  Alonso 

I  oro,  en  nombre  de  dofta  Marina  de  Gaete,  viuda,  mujer  que  fué 

^doD  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  nuestro  'gobernador  quo  fué  desas 

lincias,  me  ha  fecho  relación  quo  bien  sabíamos  y  nos  era  notorio 

||0  y  bien  quel  dicho  don  Podro  de  Valdivia  nos  sirvió,  ansí  en 

incias  del  Piró,  en  cargos  de  maese  de  campo  y  general  do 

ftoestros  ejércitos  en  las  alteraciones  y  rebelión  en  ellas  acaecidas  con- 

luiesti-o  servicio,  como  en  esas  provincias  en  la  conquista  y  pobla- 

•  pocifioación  de  los  indios  nntnrnles,  qne  se  han  al^.ado, 

•ju  continuación  dellos,  fué  muerto  por  los  dichos  indios,  en 

►  coflJ  ga9i6  macha  cantidad  de  pesos  oro;  y  que  en  el  repartimiento  de 
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indios  qae  vncó,  por  niucrlo  del  dicho  su  marido,    subcedió  olla,  conij 
su  legítima  mujer,  confonne  á  Ins  provisiones  en  Ui  subcesíón  delk 
por  Nos  dada,  por  no  Imber  flejado  jiijos  ni  descendientes  legítimosH 
porquella  es  ya  de  edad  de  más  do  cincuenta  y  cinco  años  y  no  se  li^ 
lia  para  poder  residir  en  esa  tierra  ni  sustentar  tampoco  los  dichos  ii 
dios,  ó  quería  hacer  dejación  dellos  en  nuestra   Real  Corona,  me  siipl 
có  le  hiciese  alguna  merced  en  equivalencia  dellos,  para  que  se  pudie^ 
sustentar,  ó  como  la  nuestra    merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  porque  quiero  ser  informado  de  lo  qt 
en  lo  susodicho  pasa  é  qué  cantidad  es  de  valor  y  lo  que  renta  en  cad 
un  afío  el,  repartí  miento  que  ansí  tenía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdi\ 
y  del  estado  en  que  al  presente  está,  y  si  convenía  que  desde  luego  i 
ponga  en  la  Corona  Real,  tomándose  asiento  sobrello  con  la  dicha  dof 
Marina  de  Gaete,  y  qué  asiento  se  debe  toniar  y  de  que  forma  y  ordc 
y  con  qué  apuntamiento  y  condiciones,  que  sean  más  útiles  li  nuest 
servicio,  vos   mondo  que  inviéis  ante  Nos  «1  dicho  Consejo  tasaci(! 
particular  dello,  juntamente  con  vuestro  parescer   propio^  para  que 
BU  vista  se  provea  lo  que  más  convenga. 

F'echa  en  Madrid,  á  veinte  é  ocho  de  abril  de  mili  quinientos  é  seseí! 
ta  y  seis  años. — Yo,  ei,  Rey.— Por  mandado  do  S.  M,— Francisco 
Eraso. — (E  á  las  espaldas   de  la  dicha  real  cédula  estaban  cuatro 
bricas). 

Los  dichos  señores  presidente  é  oidores  rlijeron   que  'obedescían 
obedecieron  la  dicha  real  cédula  con  el  acatamiento  debido,  y  que  en 
cumplimiento  harán  lo  que  S.  M.   por  ella  manda  y  le  enviarán  relí 
ción  de  lo  en  ella  contenido. — Antonio  de  Quevedo. 

C.  R.  M.— En  esta  Real  Audiencia,  por  parto  do  doña  Marina  Ortj 
de  Gaete,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  gobc 
nndor  que  h\é  en  este  reino,  se  presentó  la  cédula  real  cuyo  traslac 
va  con  ésta,  y  pidió  luciésemos  ¡o  que  con  ella  V.  M,  nos  mandaba: 
su  cumi>limiento,  nos  hornos  informado  particularjnente  de  persona 
antiguas  y  que  lo  entienden  de   la  calidad  de  la  tierra  *y  estado 
Arauco  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  tenía  en  encomienda,  enqilj 
subcedió  la  dicha  su  mujer,  porque  por  estar  al  presente  de  guerra  le 
naturales  del,  no  so  pudieron  visitar   ni    tasarlo,  que  se  entiende  quj 
la  cosa  más  principal  y  de  más  calida<l  que  hay  en  este  reino;  é  que 
tando  de  pa7,  los  indios   que  al  presento  posee  la  dicha  doña  Marin^ 
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Jen  rentar  eii  cada  un  «no  ocho  mili  pesi>3  de  buen  oro;  y  confor- 
1  áesto,  V.  M.  podrá  hacer  el  asiento  que  fuese  servido  en  la  dicha 
^tnrina,  dándole  en  recompensa  lo  que  fuese  servido;  y  parece, 
md  e)  estíido  de  la  tierra,  que  si  estos  indios  y  estado  de  Arauco 
sedase  vaco  para  se  poder  encojnen<Iar  en  personas  beneméritas  que 
in  servido  á  V.  M.,  sería  acertado,  porque,  entendiendo  questá  vaco, 
'  80  animaríAU  á  más  y  mejor  servil*  á  V.  M.,  porque    nu  han  sido  gra- 
ívado?,  por  no  haber  qué  (es  dar;  y  lo  que  V.  M.  íuese  servido  de  lo 
icor  merced  en  recompensa,  se  le  debe  librar  en  otra  caja  real  y  no 
\m  desie  reino,  por  no  haber  en  ellas  qué  se  le  poder  cumplir,  como 
!,  M.  eij  otras  hemos  dicho.  Nuestro  Soflor  la  muy  alta  y  muy  pode- 
I>er^na  de  V.  M.  gtiarde,  con  acrecentamiento  de  nuevos  reinos  y 
lorios. 

D*  la  Concepción,  á  veinte  v  siete  de  oliibre  de  niill  y  quinientos  é 
dienta  y  nn  anos. 

iCL  R.  M. — Besan  las  manos  de  V' .  M.  sus  criados. — £1  Doctor  Bravo 

\i:ia. — ElJircnciaño  Erjas  Ven^gast. — El  licenciado  Joan  de  Torree 

ra.-'El  Dolor  Peralta. 

Feclio  y  sacado,  corregido  é  concertado  íwé  este  traslado  del  pe- 

ilonto,  c^ula   real  y  parecer   en   virtud  della  dado  por  esta  Keal 

sncia,  por  mí,  el  escribano  Antonio  do  Que  vedo,  ante  quien  se 

itó  y  pasó  todo,  é  va  cierto  ó  verdadero,  y  el  parescer  aquí  contó- 

,  fué  sacado  é  corregido  por  un  parescer  original  que  se  envió  á  S. 

,€<m  otro  trflsla^lo  que  por  mandado  de  la  dicha  Real  Audiencia  se 

Itnvió;  y  todo  va  cierto  y  verdadero,  y  por  uíandado  de  la  dicha  Real 

'  •  fice  sacar,  siendo  á  ello  testigos  el  tesorero  Carrefio  ó  Joan 

ay;  y  en  fee  dello,  lo  firmé  de  mi  nombre,  é  fice  mi  signo  en 

imónio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Antonio  de  Quevcdo, — (Hay 

rúbrica). 
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IV. — PleUo  seguido  por  Juan  Péresi  de  Zorita^  como  gobernador  de  la 
provincia  de  Tucmnán,  para  eximirse  de  la  jurisdicción  de  Francisco  de 
Viüagra  qtie  ejercía  igual  cargo  en  Chile. 

(Arcliivo  de  Indias,  48-5-1 J/18). 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  vecinos  de  esta  muy  leal  cibdad  de  Londres  de  la  Nueva  Ingala- 
terra,  estando  juntos  on  nuestro  cabildo,  unánimes  y  conformes,  conviene 
á  saber:  el  capitán  Bartolomé  de  Saldaíla  y  Juan  do  Aguirre, ^alcaldes 
ordinarios  por  Su  Majestad,  y  Alonso  Martín  del  Arroyo  y  Sebastián 
de  Dueñas  Rodríguez  y  don  Francisco  Manrique,  alguacil  mayor  de  estas 
provincias,  con  voto,  y  Luis  de  Luna,  escribano  público  y  del  Cabildo, 
en  nombre  deste  Cabildo  y  ciudad  y  república  otorgamos  y  conoce- 
mos y  decimos  que  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido, 
libre,  llenero,  bastante,  según  que  lo  nos  habernos  y  tenemos,  é  según 
que  más  cumplidamente  so  debo  y  podemos  dar  y  otorgar,  y  según 
que  Su  Majestad  nos  lo  tieno  dado,  á  vos  el  capitán  Lope  de  Ayala, 
vecino  de  la  ciudad  de  Trujillo  de  loa  reinos  del  Perú,  que  estáis  au- 
sente, y  á  vos  el  capitán  Diego  de  Heredia  Medina,  que  estáis  presente, 
y  á  vos  el  capittln  Julián  Sedefío  y  Alonso  Pérez  Zorita  y  Pedro  de 
Olmos  de  Aguilera,  que  estáis  ausentes,  bien  ansí  como  si  fuésedes  pre- 
sentes, á  todos  juntos  y  cada  uno  por  sí  in  solidum,  especialmente  para 
que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  y  como  nosotros  mesmos,  represen- 
tando nuestras  mesmas  personas  podáis  parecer  y  parezcáis  ante  S.  M. 
y  ante  su  Real  Audiencia,  presidente  y  oidores  del  la,  y  ante  el  Excmo. 
señor  Visorrey  que  reside  en  los  reinos  del  Perú,  y  ante  todos  y  cuales- 
quier  justicias  de  S.  M.  R.  eclesiásticas  y  de  cualquier  estado  ó  condición 
que  sean,  é  ante  ellos  ó  cualquier  dellos  podáis  pedir  é  demandar  cua- 
lesquior  merced,  franquicias,  libertades,  garantías  que  á  esta  cibdad  y 
Cabildo  convengan,  ansí  por  escrito  como  por  palabra,  ó  en  otra  ma- 
nera, como  los  dichos  ó  cualesquier  de  vos  por  bien  tuviéredes,  de  cual- 
quier estado  é  calidad  que  sean,  ansí  en  provecho  é  sustentación  desta 
cibdad,  etc.,  vecinos  é  moradores  della;  y  contradecir  otras  cualesquier 
merced  ó  mercedes  que  á  otra  cualquier  persona  ó  personas  se  haj'^an 
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i)Q  Ó  hechas  ó  ne  fícieren,  ftnsí  del  gobierno  destas  provincias  como 
reales  y  iTicroe<3  de  h)dtos  ó  do  oíros  nprovechflmienlos  dellas: 
iplicar  á  S.  M.  y  a  quien  on  su  real  nombre  lo  deba  hacer  y  pro- 
p,  lo  revó<|Mo  y  reponga  liAsta  lanto  que  S,  M.  son  informado  de  lo 
á  sa  real  servicio  y  bitm  y  sustentación  desta   cibdad  conviene;  y 
nir  \a  lal  conlradición  y  «uplicaciót»  hasta  m  diftnitiva  y  hacersobre 
I  y  oadft  coaa  de  ello  todas  las  diligencias  que  convengan  que  Noü 
irnos  y  hacer  podrínmos  presentes  siendo;  las  cuales  mer- 
-   -irevilegios,   libortítdea  6  cédulas,  provisiones  y  otras 
inic    ,  ;)luras  6  meroedes  á  Nos  hechas  las  podáis  sacar  y  sa- 

BéinonBi  en  papel  como  ©u  pergamino,  de  poder  de cualeaquier  secre- 
tó iecretarios  ó  escribano  ó  escril)anos  ó  notarios  ó  de  otras  cuales- 
!■  quien    se  dobau  sacar,  ó  para    tomar  la  posesión  é 
....  é  «lo  lo  que  ansimismo  fuere  hecha   merced  á  esta 

>U\t\  y  nos  convenga  y  pertencxcn;  ó  sobre  oslo  é  cualquier  cosa 
hiicer  lodos  los  autos,  diligencias  judiciales  y  extra- judiciales  que 
itosier  sean;  y  sacadas,  nos  las  podáis  enviar  ó  traer  como  os  pare- 
\de  la  m-í' •>•••     'te  míls  convenga. 

,  os  ■ .  4e  dicho  poder  á  vos  los  dichos  é  á  oualesquier  de 

im  teiidHm  pñra  que  podAis  pedir  é  pidáis  todas  las  pierdas,  indios, 
Anaconns  qne  estuvieren  fuera  destas  provincias  naturales  de* 
\\i)c^,  iiMvi  por  justicia  como  do  otra  cualquier   manera,  que  las  podáis 
r\\frT  \  M\  natura),  como  Su  Majestad  lo  tiene  mandado. 

os  damos  ^le  dicho  pofler  á  vos,  los   dichos  ó   á   cualquier 
kTiis  t]««0/i¿lM»^  para  que  podáis  parecer  ante  Su  Majestad  ó  ante 
i  •  é  ar7ol)i«pr»  »i  obispo,  [irovisor  ó  vicario  en  quien  com- 
,  .,  iridición  eclesiástica  destas  provincias,  ó  les  pedir  vica- 
fieral  perlado  para  asta  cibdad  é  provincias,  é  pedir  á  las  que  pnre- 
lé  biea  visU>  se  os  fuere,  ó  para  pedir  unos  é  pedir  otras  como  vié- 
má«  A  Nos  convenga,  é  más  acerca  de.slo  toflas  las  mercedes 
BU  y  debieren  liacer  que  á  la  Santa  If^lesia  de  esta  cibdad  y 
ViS  y  morudorcH  della  convungn,  qne  unsl  como  vos  lo  hició- 
,  Jo  habremos  por  bueno. 

íamos  este  dicho  poder  á  vos^  los  susodichos  ó  á  cualquier 

l»ndaís  pedir  t^  pidáis  á  S,  M.  ó  á   cualquiera   quen  su 

1.  .....        :/ba  proveer,  que  no  remueva  del  gobierno  destas  pro- 

ni  rnay  raagm'fico  señor  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita,  sino  que 
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antes  le  provean  de  nuevo  al  gobierno  tiestas  provincias  y  otras  más, 
por  sor  la  persona  que  es  3'  de  calidad  y  gobernarnos  cojí  tantü  rectitud 
y  cristiandad,  y  de  los  naturales  ser  tan  amado  y  querido,  por  tratarlog 
como  los  trata,  porque  en  ello  Dios  y  Su  Majestad  serán  servidos  y  los 
vecinos  y  inoradores  destas  provincias  bien  gobernados  y  contentos; 
porque  si  otros  capitanes  entrasen  de  nuevo,  tenemos  entendido  que 
los  naturales  no  serviríiin,  sino  antes  se  alzarían,  temiendo  ser  mal  tra- 
tados, como  lo  han  sido,  de  los  capitanes  pasados;  y  en  nuestro  nom- 
bre suplicallo  a  Su  Mait'sljid.  itorrpro  psto  nos  parece  que  conv¡r-no  á 
su  real  servicio. 

Otrosí,  os  damos  este  dicho  poder  á  vos»  los  dichos,  ó  á  cualquier  da 
vos  para  que  en  nuestro  nombre  y  desta  diclia  cibdad,  podáis  obligar 
y  obliguéis  á  Nos  los  dichos  y  á  nuestros  bienes  y  frutos  y  rentas  desta 
diclia  cibdad,  vecinos  y  moradores  della,  hasta  en  cantidad  de  seis  mili 
pesos  de  oro  ó  {«lata;  y  esta  cantidad  toda  ella  ó  parto  della  podáis  to- 
mar en  oro  ó  en  plata  ó  en  joyas  ó  esclavos,  ganados,  hierro^  cobre, 
herraje  ó  otras  cualesquier  horru mientas  de  minas  ó  cualesquier  merca- 
duría que  hailardfs,  y  os  eoncertáredes,  ü  lo  traer  ó  enviar  íi  esta  dicha 
cibdad  y  provincias  como  podáis,  con  la  persona  ó  personas  que  ob 
pareciere,  para  que  lo  paguemos  en  esta  cibdad  é  lo  pagar  áSu  Ma- 
jestad ú  á  cualesquier  personas,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  sean, 
á  quien  ansí  Nos  obligáredes,  llanamente,  como  por  vos  sea  hecho  y 
otorgado  y  negociado,  que,  siendo  por  vos  obligados,  Nos  desde  agora 
para  entonces  y  des<le  entonces  para  agora  nos  obligamos  y  habemoa 
por  obligados;  y  en  razón  dello  podáis  hacer  y  otorgar  todas  las  escri- 
turas y  contratos  y  obligaciones  que  os  fueren  pedidas  y  convengan  y 
sean  necesarias  y  Nos  mesmos  podíamos  hacer  siendo  presentes,  que 
siendo  por  vos  fechas,  las  aprobamos  que  valgan  y  sean  firmes,  con 
todas  las  fuerzas,  vínculos  y  firmezas  que  deban  ser  hechas  y  ser  ne- 
cesarias, y  damos  poder  á  todas  é  cualesquier  justicias  que  para  su  vali- 
dación se  requieran  y  sean  necesarias. 

Otrosí,  os  damos  este  dicho  nuestro  poder  generalmente  para  ea 
todos  los  pleitos  y  causas,  negocios  ceviles  y  criminales,  movidos  y  por 
mover,  questa  dicha  cibrlad  y  Cabildo  así  tiene  y  espera  haber  é  tener 
ó  mover  con  todas  é  cualesquier  personas  é  Concejos,  de  cualquier  es- 
tado que  sean,  é  los  tales  los  han  é  tienen,  se  esperan  tener  é  mover 
contra  Nos  y  contra  esta  dicha  cibdad  y  Cabildo,  para  que  ansí  doman* 
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como  defetidiendo,  tobre  lodo  lo  siisorlicho  y  en  este  poder  con- 

rido  podáis  pnreeery  parezcáis  como  procuradorGS  desta  dicha  cibdad 

'Oabitilo  fuite  S,  M.  yante  todas  y  cuatosquier  justicias,  ansí  do  Su 

9lad  como  ecíesiiíslicaíj,  y  anto  ellas  y  cualesqtiior  dellas  pedir  y 

ffiiidar.  defender  é  negar,  conocer,  protestar,  rpierellar  y  poner  cna- 

Ulerdeninndíis,  pedimentos,  roqueriiniontos,  citíicionos,  empla7«a- 

nlos  y  presentar  los  escritxis  y  escrituras  y  probanzas  y  otro  género 

I  pruebas,  y  ver,  presentar,  jurar  y  conocer  loa  en  contrario,  é  los  ta- 

j,  contradeoir,  como  mejor  convengn;  é  pedir  ejecuciones,  ventas, 

lies  do  bienes,  é  hacer  cualquier  jiu'aniento  ó  juramentos,    ver* 

¡dicJondo;  recusar  jueces  ó  escribanos,  y  jurar  la   recusación  y 

Bhii;  conchiir  rnzones,  oir  «entencía  ó  sentoncins,  ansí  definitivas 

To  iiilerlocutoriús,  \k\^  en  tmestro  favor  consentir  y  las  en  cotUrario 

ir,  y  seguir  la  dichfi  apelación  ante  quien  y  con  derecho  debáis;  y 

i«icardo  cimlosquior  escribano  ó  cscnbau'^s  cunlesqnior  escrituras 

tiofl  convengnu;  y  hacer  todos  los  demás  netos  judiciales  y  extra- 

il€«  que  Bcnn  necesarios  de  se  hacer  que  nos  mosmos  haríamos 

itea  siendo. 

Uirí»íí,  os  damos  este  dicho  poder  á  vos  los  susodichos  ó  á  cuales- 
Jer  de  vos  para  que  podáis  revocar  y  revoquéis  un  poder  ó  poderes» 
á  comisiones,  inslrueción  ó  instrucciones  que  llovó  desta  cih» 
if        "      'hez  y  Juan  Francisco  de  Santiago  ó  otra  cualquier  per* 

ira  6  I'- á  quien  hayan  sido  dados  los  diclios  poderes  y  comi- 

y  instrucciones,  y  á  sus  soístítutos,  los  cuales  llevaron  diciendo 
'4  por  osle  dicho  Cabildo,  lo  cual  de  hoy  desde  agora  para  siempre 
iukúá  revocamos,  por  ser  dndus  cautelosatnonte  y  ascondidas^  sin  se 
ir  presentes  á  ello  la  mayor  parto  de  los  del  dicho  Cabildo,  ni  yo  el 
Bnlo  escrihano,  por  dondo  parece  ser  da<lo  apasionadamente  por 
)n  de  dos  ó  tres  particulares,  pues  no  fueron  llamados  los  desto 
JWo  estando  al  presente  que  se  dio  el  dicho  poder  úi\  esta  cibdad, 
Je  son  dinoa  «le  ser  revocados,  y  ansí  los  revocamos;  y  os  damos 
ara  que  los  j>odáis  revocar  y  todo  lo  por  virtud  dellos  hecho, 
eJAndo  en  su  fuerza  y  vigor  el  po<ler  antes  ilaclo  al  capitán  Alonso 
;  de  Zorita  y  Á  los  demíls  con  él  dados,  que^  si  necesario  es,  dende 
90  lo  damos  é  otorgamos  c  habcíoos  por  firme  <5  bastante  é  vale- 
ir., Ir.  1.1  por  cUos  ó  cualquier  dclios  hecho. 

damos  este  dicho  poder  á  vos  los  susodichos  ó  á  cualesquier 
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que  vos  pongáis  en  vuestro  lugar,  y  en  nuestro  nombre  podáis  suatitr 
un  procurador  ó  dos  ó  más,  los  que  bien  visto  vos  fuere,  todo  este  dicho, 
poder  á  la  parte  que  vos  pareciere,  y  lo  revocar  cada  y  cuando  qii 
bien  visto  vos  fuero,  quedando  en  vos  este  dicho  poder,  relevando,  con 
relevamos,  que  no   podáis  suslítuirlo  tocante  á  obligarnos:  que   cuf 
cumplido  y  bastante  poder  Nos  habernos  é  tenemos,  tal  é  tan  cumplic 
vos  lo  damos  é  otorgamos  á  vos  los  susodichos  6  á  vuestros  sustituto^ 
con  todas  sus  incidoncins  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades] 
con  libro  y  general  ndministraci<Vn,  y  si  es  necesario  relevaroos,  vos 
levamos,  según  forma  de  derecho;  épara  que  habremos  por  firme  é  ba 
tante  é  valedero  todo  lo  en  este  dicbo  poder  contenido  é  no  iremos  co^ 
tra  ello  ni  parte  de  ello  agora  ni  en  tiempo  alguno,  obligamos  nuí 
tras  personas  y  bienes  é  del  dicho  Cabildo  é  las  propias  rentas  des 
dicha  cibdad  y  vecinos  y  moratlores  de  ella,  habidos  y  por  haber;  é 
mos  poder  á  todos  é  á  cualquier  justicias  de  S.  M.,  decualesquier  íúei 
¿  jurisdición,  como  sentencia  difinitiva  dada  por  juez  competente,  co( 
sentida  y  no  apelada  y  pasada  en  cosa  juzgado:  sobre  lo  cual  renuncíame 
todas  é  cualesquicr  leyes,  fueros  y  ordenamientos  que  en  nuestro  fav< 
sean,  especialmente  la  ley  y  regla  del  «lerecho  ó  diz  renunciación 
leyes  non  vala:  en  testimonio  do  lo  cual  otorgamos  la  presente  carta  an^j 
el  presente  escribano  3' testigos  de  yuso  escritos,  que  es  fecho  y  otor| 
do  este  dicho  poder  en  esta  dicha  cibdad  de  Londres  de  la  Nueva  Iii 
galaterra,  estando  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  á  ocho  dí« 
del  mea  de  mayo  de  mil  ó  quinientos  y  sesenta  años;  fueron  presont^ 
á  todo  lo  que  dicho  es  Luis  Gómez  y  Tristán  Gutiérrez  y   Hernanc 
Valora,  y  los  dicho??  otorgantes   lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el 
gistrjo  desta  carta,  ú  los  cuales,  yo  el  presente  escribano,  doy  fe  q\ 
conozco. — Bartolomé  dr.  Saldaña. — Juan  de  Aguirre. — Alomo  Mari 
del  An'oyo. — Sebastián  de  Dtieñas. — Don  Francisco  Manrique. — Fra 
ci^co  López, — Yo,  Luis  de  Luna,  escribano  público  y  del  Gabihlo. 
voto,  que  presente  fui  en  uno  con  los  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es, 
lo  fice  escrebir  y  va  cierto  y  verdadero,  según  que  ante  mí  pasó,  en 
limouio  de  lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,   en  te8timou| 
de  verdad. — Luíf  dn  Luna,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Cabildo,  Jus 
cia  é  Regimiento  de  esta  cibdad  de   Córdoba  de  la  Nueva  Inglaterr 
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eu  tííta    i'ioMiw.iji  <jji   i()<.  vulk'8   de   OcIiflUjuí,  Cbiüijuu  juntos 
sestro  cabildo  v   ayunUtmicnto,    sei;mid  que  lo  Nos  habernos  de 
I  y  *le  costumbre,  convieno  á  snber:  Francisco  de  Valdonebro,  capitán 
(tomenUs  en  U  dicfia  L'ibdad  é  vecino  du  elln,  y  el  ci^piti^n  Julián  Sede- 
l'íe  oidiimrio  eu  la  dicha  cibdaíl  por  S.  M.,  é  Pedro  de  Sauvo- 
.  cdro  Cubo  y  Juflii  Míirttli,    regidores,  y  don   Francisco  iManri- 
s,  algaacil  mayor  deata  provincia,  con  voto,  y  Hernando  do  Torro- 
escribano  del  dicho  Cabildo  con  voto, y  yo»  Gonzalo  Magdaleno  do 
Biroverdc,  procurador  do  la  dicha  cibdad  de  Córdoba;  y  estando  así  jun- 
i  el  dicho  nuestro  cabilíhi  y  ayuíiUunietíto»  toilos  de  un  acuerdo  y  pa- 
^  y  unánimes  y  conEonnes  aprobando,  como  por  la  presente  ajiroba- 
^09  y Iwbeinos i>or  bueno é firmey  valederoel  poderque  dimos  é otorga- 
[iil  capitán  Alonso  Pérez  de  Zorita,  vecino  y  regidor  perpetuo  desta 
^        '       Gt'iniezy  Alonso  Martin  del  Arroyo,  on  catorce  días 

-.._ .-    -te  presente  año  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  artos,  y 

lio  por  virtud  déi  hecho,  actuado  y  negociado  en  todo  tiempo,  y  ansi- 

no,  siendo  ncceísario,  aprobaujos  el  poder  y  poderes  que  por  el  Cabildo 

'  d.  que  fué  el  afjo  pasado,  se  hobioren  mantlado  y  otorgado 

lite  escribano  al  dicho  capitán  Alonso  Pérez  de  Zorita  y  á 

I  él  ó  en  ellos  contenido?,  y  lo  por  virtud  dellos  y  cada  uno 

btícbo  y  actondó  y  negociado,  y  que  no  iremos  contra  ello  agora 

;  eii  tiempo  alguno,  so  obligación  que  hacemos  de  nuestras  personas  y 

■••  ;»iü8y  rcntas.de  esta  cibdad  y  Cabildo;  y   revocando 

IV  y  habernos  por  revocado»  cualquier  pod ji*  ó  poderea  ó 

loiisióu  6  comiíionos  t)  instrucción  ó  instrucciones  que  por  el  Cabildo 

t partís  dol  que  fué  el  dicho  aílo  pasado  de  quinientos  é  cincuenta  y 

I  afloe,  8e  baya  dado  ó  di6  á  Juiui  Bernal  ó  García  Sánchez  ó  Juan 

idex  de  Santiago,  á  lodos   tres,  ó  á  cada   uno  de  {jor  sí  ó  á  otra 

|ttier  persona  ó  personas,  como  no  sean  ni  hayan  pasudo  ante  el  pre- 

lie  escribano,  el  cual  poder  ó  poderes,  comisión  ó  comisiones  ó  iT)s< 

luos  que  uo  valgan  ni  parezcan  en  juicio  ni  fuera  del: 

Íiiii».,t..Tv   i.nio.conio  sise  dio  fué  por  particular  interés  de  la  cibdad, 

dy  lo  por  ellos  óalgnuo  do  ellos  fecho  ó  pedido  ó  se  pidiere,  qucrc- 

iqtra  uo  valga  ni  haga  fee  cu  cosa  ninguna,  pues  cuando  se  hizo, 

90  dicho  es,  y  cu  daiía  dcsta  ciudad  y  tierra  c  república  della,  ni  por 

tiluidoa  ni  por  alguno  dcllos,  antes,  si  es  nescosario,  lo 

do    bni:i  nuc  agora  ni  en  ninL'^i'in  tiempo  no  valga  ni 
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nproveclíe,  en  juicio  ni  fuera  del;  por  ende,  en  la  mejor  manera  que  pi 
demos,  oiorgatnos  y  cono.scemos  por  estíi  presente  carta  que  dantos 
otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido»  libre  ó  llenero  y   bnstanl 
seguud  que  lo  Nos   habernos  y  tenemos  ó  de  dereelio  más   puede 
debe  valer,  al  capitán  Alonso  Péroz  de  Zorita,  vecino  y  regidor  perpetc 
de  esta  dicha  ciudivd  de  Cí^rdoba,  que*esti\  ausente,  como  si  fuese  pr 
senté,  y  al  capitán  .Diego  do  Heredia  Medina,  vecino  de  la  cibdad 
Londres,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  Córdoba,  á  los  cual 
nombramos  por  procuradores  y  mensajeros  á  ambos  á  dos  juntametit 
y  Á  cada  uno  por  sí  tu  soiithtm,  é  especial  y  oxpresameute  j>ara  que  por  N^ 
y  en  vuestro  nombre  é  desta  dicha  ciudad,  representando  nuestras 
fionas  y  cargos,  puedan  parosoer  y  parezcan  ante  S.  M,  y  ant^  los  un 
poderosos  señores  de  su    muy  alto   Consejo,   presidente  y  oidores 
sus  Reales  Audiencias  y  chaticilleríus,  y  ante  los  muy  j)oderosos  señor 
de  iá  Real  Audiencia  que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  y  ante  el 
celentísimo  seRor  Visorrey  y  capitán  general  de  los  reinos  y  provincia 
del  Pirü,  é  delante  el  muy  ilustre  seflor  Gobernador  del  reino  de  Chi 
é  destas  provincias,  y  auto  otras  cualesquier  justicias   é  jueces  eol 
siáaticos  y  aegluies  de  cualquier  fuero  ó  juridición  que   sean,  y  au^ 
ellas  y  cualquier  dellas  puedan  pedir  é  pidan,  ansí  por  escripto  coí 
por  palabra,  como  en  otra  manera,  todas  y  cualesquier  merced  y  mew 
dea  é  libertndes  y  frunquexas  y  esenciones  y  privilegios  é  prerrogativi 
que  convengan  é  menester  sean  y  les  paresciere  ser  nescesarias  é  proví 
diosas  á  esta  dicha  cibdad  é  vecinos  y  moradores  della,  y. que  esta  dicl 
ciudad  puede  y  debe  pedir,  de  cualquier  calidad,  ausí  para  honra  y  pro\ 
cho  dcatix  cibdad  é  tierra,  como  para  el  sustento  della,  y  las  demás  qi 
quisieren  y  convengan  y  les  paresciere;  é  contradecir  cualesquier  otr 
merced  ó  mercedes  que  á  otras  cualesquier  persona  ó  personas,  de  cui 
quier  calidad  quesean,  hayan  sido  hechas  6  se  hicieren  ó  quisiera! 
Iwcor,  ansí  del  gobierno  destas  provincias  como  oficios  reales,   mer( 
des  y  encomiendas  de  indios  ó  de  otros  aprovechamientos  dellas,  y 
plicar  á  Su   Majestad  y  á  quien  en  su  real  nombre  lo  deba  proveer] 
mandar,  lo  repongan  y  revoquen,  hasta  tanto  que  S.  M.  sea  inConnaí 
de  lo  que  á  su  real  servicio,  bien  y  sustentación  desta  cibdad  é 
conviene;  é  seguir  la  tal  contradicióu  é  suplicación  hasta  su  defmiti^ 
é  liacer  sobre  ello  lo  que  sea  nescesario;  é  sobre  lo  susodicho  pedir; 
bacer   é  procurar   Ujúrs  las   diligencias   nescesarias  que  conven^ 
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"sean    é    No3    i.tü.iiíariKis    liacur;    y    ['¡ira   yacar    y    siuiii..n 
lales   mercüd  ó   merceiks,  títulos  ó  provisiuiiüs  y  airtjis  y  cédulas 
demiis  que  sean  necesarhis,  y  lus  diclias  contradiciones,  de  poder 
I  imnlesqnior  oacribauoa  y  sjccrotnrios  ú  de  qviien  se  hobieren  do  sacnr 
liobitreu  de  dar;  é  para  tomar  la  posesión  é  posesiones  dvllas  é  de 
misi  nos  fuere  Iieclm  merced  A  esUi  cMbdínl  é  viH'iiio»  y   mora- 
hdellA  y  á  esla  dicha  tierra,  é  de  lo  deinjia  que  fuere  uescosario  é  noe 
tivengü  6  perlenexca  ou cualquier  manera,  é  sobre  cada  cosa  dello  hacer 
lew  los  autos  t?  diligencias  judicialesy  oxtrajiidicialcs  que  menester  sean, 
lusióii  d<i  lodo  ello  ó  que  haya  el  efuto;  é  pedir  é  [údan 
tí  coníirmaciones  quoá  Nod  y  á  esla  dicha  ciudad  é  tierra 
JOS  y  moradores  iltlUí  convenga  é  sean  necesarios,  y  sacarlas  de 
ide  se  hobieren  de  sacar  y  las  hobiercn  de  dar  é  do  la  manera  que 
M  como  Nos  meamos. 
.,  .ji  damos  este  dicho  poder  para  (jue  por  la  vía  que  miis  nece- 
íasea,  puedan  pedir  e  pidan  todas  las  piezas,  indios  é  iníliasynnaco- 
iqaeestuviercn  fuera  desta  provincia  y  naturales  della,  é  los  pedir  y 
'  de  poder  de  cualesquier  peleonas  on  cuyo  poder  estén,  ansí  por 
,i^.i..;.,  como  sin  ella,  para  los  traer  á  sus  naturales,  como  Su  Ma- 
•i  mandudo;  é  paroscer  ante  S  M,  y  ante  el  prelado,  nrzo- 
yfcaiio  é  otro  jaez  eclesiástico  á  quien  competiere  la  juredición 
Btictt  destns   provincias,    é  les   pedir  provean  vicario,  curas  é 
1  lo  eclesiástico  paia   esta  dicha  cibdaJ  é  tierra  á  los   que 
5>  jiarcsciero,  é  impedir  unos  é  pedir  otros,  como  les  pares- 
é  lo  demás  que  convenga  certa  de  lo  susodicho;  é  todas  las  mer- 
que pudieren  é  debieren  hacer  y  á  Nos  y  á  esta  dicha  cibdud  ó 
lo«  é  moradores  les  conveiíga. 

[otrosí,  les  damos  este  dicho  poder  parn  quo  ellos  y  cualquier  dellos 
lan  pedir  ó  pidan  á  H.   M.  y  r1  excelentísimo  seílor  V^isorrey  o 
n  genernl  do  los  reinos  del  Pirú,  y  á  dicfjos  soflores  de  la  dicha 
Audiencia  de  Lima,  y  á  quien  con  derecho  deban,  que  no  remue* 
j'dfl  gobierno  desti\s  provincias   al  muy  njagnífico  seíVor  capitán  y 
bnte  general  Juan   l'érox  de  Zorito,  sino  que  antes  le  provean  al 
^otiierno  de  las  dichas  pravincias  y  otras  más.,  por  ser  la  persona  que 
ry  de  calidad  y  conocerla,  como  la  conocemos,  é  gobernar  tan  bien 
|F»'     '  '     '    *  *      '  de  S.  M  »  y  en  pro  y  conservación  de  los  natura- 
.ijif  iitf.  (oiiio  S.  M  lo  manda,  porque  en  ello  Dios 
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é  S.  M.  serán  dello  muy  aervitios  y  estas  provincias  ó  cibdad,  veci 
y  naturales  dellu  más  bien  gobernados,  cüjno  lo  lian  sido,  y  por  ha 
hecbo  lo  que  otros  cnpitaties  que  han  entrado  en  estas  provincias 
han  hecho,  ni  poblado  ni  sustentado  lo  que  él,  por  lo  cual  suplicam 
humildemente  á  S.  M.  ó  á  quien  en  su  real  nombro  lo  hobierc  á<¿  pro- 
veer, lo  provea  y  mande  ansí. 

Otrosí,  les  damos  este  dicho  poder  á  ellos  é  á  cada  uno  dcllos  para 
que  en  nuestro  nombre  é  desta  cibdad  puedan  obligar  y  obliguen  a  No* 
el  dicho  Cabildo  y  á  esla  diclia  cibdad,  vecinos  y  moradores  della,  é  los 
propios  y  rentas  é  provechos  della  hasta  en  cantidad  de  seis  mil  pesos 
de  01*0  y  plata,  de  valor  cada  uno  de  cuatrocientos  é  cincuenta  mara- 
vedises, y  esta  cantidad  6  to<la  ó  la  parto  quo  les  pareciere»  en  una  ve» 
ó  en  veces,  en  oro  6  plata,  y  en  hierro,  herraje,  herramientas  do  minaff 
é  ropa  é  mercaderías  é  ganados,  é  otros  cualesquier  bienes  hasta  en  la* 
dicha  cantidad  que  se  hallaren  y  so  concertaren,  é  lo  traer  ó  enviar 
á  esta  provincia,  é  pedir  socorro  á  S  M.  si  quisieren  para  que  lo  llaga- 
remos y  esta  cibdad  lo  pagará  A  S.  M.  y  á  cualesquier  personas  de  cual- 
quier estado  é  condición  que  sean  á  quien  ansí  nos  obligaren  y  se 
concertaren» al  tiempoó  tiempos  y  plazos  que  nos  obligaron,  llanamente, 
como  por  ellos  y  cualquier  dcllos  fuere  fecho  y  otorgado  y  negociado, 
que  siendo  por  ellos  y  cualquier  dellos  obligados,  Nos  dende  agora  para 
entonces  y  deutonccs  para  agora  nos  obligamos  y  habernos  por  obliga- 
dos, y  en  razón  dello  puedan  hacer  y  otorgar  todas  las  cscripturas  y 
contratos  y  obligaciones  quo  les  fueren  pedidus  y  convengan  y  seaa 
necesarias,  y  Nos  mesmos  podríamos  hacer  siendo  á  ello  presentes;  laa 
cuales  y  cada  una  dellas  valgan  y  sean  firmes  é  valederas  é  bastantes 
como  si  Nos  las  hiciésemos  y  otorgásemos,  que  las  puedan  hacer  y 
otorgar  con  todas  las  fuerzas  ó  firmezas,  renunciaciones  dellas  ó  pode- 
ríos á  las  Justicias  que  para  su  validtición  se  requieran  é  sean  necesa- 
rias é  con  las  demás  que  les  fueren  pedidas. 

E  otrosí,  les  damos  este  dicho  poder  para  cobrar  y  recaudar  lo  que 
convenga  á  esta  cibdad  é  le  pertoncsciere  é  pueda  pertenecer  en  cual- 
quier manera,  ó  lo  emplear  é  gastiir  en  lo  que  les  paresciere,  é  lo  traeca 
ó  enviar  á  esta  cibdad,  é  hacer  sobre  ello  las  escripturas  que*  convetiv 
gan  con  las  fuerzas  que  para  su  validación  se  requieren, 

E  otrosí,  les  damos  este  dicho  poder  generalmente  para  en  todos  ios  plci 
tos  y  causas  y  negocios  civiles  y  criminales  movidos  y  por  mover  que  esl 
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jlícfaa  cibdad  é  Conseja  tiene  y  t'spom   lialxi    >    iuner  é  mover  con  to* 
r  y  ciuileíiquier  Cabildos  y  Coucujos  ú  purüoiuvs  de  cualquior  ostudo  y 
lidón  qne  senn,  é  los  tales  Jos  lino  y  üenen  ó  esperan  haber  y  mover 
ilia  Noft  y  esta  didia  ciudad  y  Cabildo,  para  qne  abí  en  demandaudo 
ir    "    '  ''  r'--     '.ysobretodf)  lo  ausmliclio  y  en  este  dicho  poder  eou» 
,         ij©r  y  parezcan,  y  sobro  cada  una  cosa  o  parte  della 
I  Majestades)'  ante  las  dichas  sus  justiciase  jaeces  eclesiásticos,  y 
iW  üllasy  cada  una  dolías  pedir,  doinaudar,  defender,  negar  y  conocer, 
^testni  'icrcualc«qinordoniandas,  pedimentos,  requerí- 

Bn(05,  ..V.....   ....  ,  •-...[)]azum¡entos,  é  presentar  testigos,  escriptos  y 

rípturns  y  probanzas  d  otro  género  de  pruebas,  é  lo  abonar,  é  ver, 
lUr,  jurar  éconoscer  loa  en  contrario  ó  loa  tachar  y  contradecir,  co- 
r  convenga;  é  pedir  ejecuciones,  posesiones,  ventase  reñíales 
jitnea  ó  hacer  en  nuestras  ánimas  cualesrpnor  juramento  ó  jura- 
di»  verdad  decir,  y  los  pedir  y  «loforir  en  las  partes  contrarias, 
j^ecQsor  Joeoee  y  escribanos  é  jurar  la  recusación  é  sospecha;  y  con- 
\'é  cernir  raxones  é  pedir  6  oír  sentencia  6  sentencias,  iuterlocuto- 
-;  y  de  Iiis  quo  fueren  dadas  en  nuestro  favor,  consentir, 
.  .  .!  urio  apelar  ó  auplicar  c  seguir  la  apelación  y  suplica- 
L  allí  é  donde  con  derecho  se  deba  seguir,  é  dar  quien  la  siga;  ó  para 
de  poder  de  cualesquier  csoribanos  y  secretarios  y  otras  cuales- 
las  provisiones  y  previllegios  y  cartas  y  mercedes  y  es- 
»  ..*  ..lilas  é  tnnndinnientos  que  nos  convengan  é  pertenezcan; 
r,  en  juicio  y  fuera  dól,  todos  los  demás  autos  ó  diligencias  judicia- 
iy  •zirajudiciales  quo  sean  nescesarios  de  se  hacer  é  que  Nos  mes- 
haríamos  y  hacer  podríamos,  presentes  siendo,  aunque  aquí  no  va- 
|«ip<'  '"  ^'í  y  aunque  sean  trtles  y  de  tal  calidad  que  segund 
10  ,  :  -iU  é  deban  liaber  nuestro  mas  especial  poder  e  manda- 
I  é  presencia  personal;  é  pava  que  en  su  lugar  y  en  nuestro  nombre 
ellos  ó  cada  tnio  dellos  sustituir  este  dicho  poder  en  todo  ó  en 
tes  pareciere  é  fuere  nescesario,  en  una  persona,  dos  ó 
^,,  ias  que  «juisioren,  y  los  revocar  cada  que  quisieren,  ó  poner 
I  de  nuevo,  quedando  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  este  dicho  po* 
'principal,  ca  cuand  cumplido  y  bastante  poder  Nos  habernos  y  te- 
lo que  dicho  es  é  cada  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  ó 
ií^-n'jr  .  ese  mismo  lo  damos  y  otorgamos  á  los  dichos  capitán 
Pérez  de  Zorita  y  el  capitán  Diego  de  lleredia  Medina  y  á  ca- 
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da  uno  dellos  é  á  los  por  ellos  y  á  cada  uno  dellos  soslituido,  con  todí 
sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  y  conexidades  é  con  librea 
general  administración,  é  si  os  necesario  relevación,  les  rolevatnas  i 
ellos  y  á  los  por  ellos  sostituidos,  segund  forma  de  derecha;  é  para  qi 
habremos  por  bueno,  lirme  ó  valedero  este  dicho  poder  é  no  iremos  id 
vernemos  contra  ello,  agora  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  algutuí  maní 
ra,  obligamos  nuestras  personas  é  bienes  y  del  dicho  Cabildo  é  los  prc 
pios  c  rentas  desta  cibdad  é  Cabildo  ó  vecinos  é  moradores  della,  hftb^ 
dos  é  por  haber,  y  damos  poder  á  cualesquier  justicias  é  jueces  «le  Si 
Majestades,  de  cualquier  fuero  é  jurisdición   que  sean,   j>ara  que  poi 
remedio  é  rigor  del  derecho  ó  vías  ejecutivas  nos  compelan  ó  apremieí 
á  lo  ansí  tener  é  guardar  é  complir  é  pagar  é  haber  por  firme,  como 
ansí  fuese  juzgado  é  sentenciada  por  sentencia  definitiva  de  juez  con 
pétente  é  la  sentencia  fuese  por  Ñus  pedida  é  consentida  é   pasada  ec 
cosa  juzgada:  sobre  lo  cual  renunciamos  todas  é  cualesquier  leyes,  fue 
ros  y  derechos  y  ordenamientos  que  en  nuestro  favor  ó  ayuda  sean, 
la  ley  del  derecho  en  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fech( 
non  val/i. 

En  testimonio  de  lo  cual  otorgamos  osla  carta  é  lo  en  ella  conteuid^ 
ante  el  presente  escribano  é  testigos  de  yuso  escriptos;  é  fué  fecha 
otorgada  en  la  dicha  cibdad  de  Córdoba,  el  primero  día  del  mes  de  ji 
Ilio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años;  testigos  que  fueron  presentes 
lo  que  diciio  es:  Luis  Gómez  é  Hernando  Mejía  Miraval  ó  Hernandc 
Gómez,  vecinos  y  estantes  eu  esta  dicha  ciudad  de  Córdoba;  y  los  dichd 
otorgantes  é  yo,  el  dicho  procurador,  que  yo  el  escribano  conozco,  U 
firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro  desta  cnvUi.^Franckco'^le  Va 
denebro. — Julián    Sedeño. — Francisco    de    Saavedra.— Pedro    Cobo.- 
Juan  Martin. — Don  Franchco  Manrique. — Hernando  de  Torrehlanc 
— ^Ante  mí. — Gomah  de  Casíroverde,  escribano. 

E  yo,  Gonzalo  Madaleno  de  Castro  verde,  escribano  [níblico  y  escrl 
baño  mayor  de  minas  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  é  sus  términos 
juredicióü,   presente   fui   al  oturgamieuto  de  esta  escriptura   en    uri^ 
con  los  dichos   testigos,  y  de  pedimieuto  de  los  dichos  otorgantes, 
yo,  como  procurador  de  la  cibdad,  lo  escrehí,  segund  que  ante  mí 
8Ó,  y  queda  en  mi  registro;  é  por  ende,  fice  aquí  mi  signo  en  testimonia 
de  verdad. — Gómalo  de  Castroverde. 
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Y  poiittroMo  sttñor: — Alonso  Pérez  do  Zorita,  en  nombre  de  las 
-  de  Londres  y  Córdolw  y  de  las  deauis  de  la  gobernación  y  pro- 
Je  Tucunian,  DiaguiUs  ^  Juríes,  respondiendo  ú  la  siiplicacióu 
lia  pnr  porle  del  gobernador  Francisco  de  Villngrán,  sobre  la  provi- 
pon  que  le  esU  natindado  dar  por  esta   Ueal  Audiencia,  digo:  que,  sin 
1  de  to  dicho  y  alegado  en  su  suplicación,  V.  A.  ha  de  mandar 
ec  iiie  dé  \ñ  provisión  que  está   mandada  dar  para  que  el  capitán 
^Aeda  ni  otro  ninguno  que  el  diclio  Gobernador  provea,  vaya  á  las 
pr<ivincias,  por  la  siguiente: 
primero,  porque  el  dicho  aucto  está  pronunciado  conforme  á 
dio.  y  por  entender  V   A.  clarntnentc  es,  de  las  dichas  provincias 
icumán,  gobernación  poreí  dcstinla  y  apartada  de  la  de  Chile,  por  las 
>mÍo)iC8  que  yo  tengo  presentadas,  y  porque  la  provisión  en  la  parle 
30  96  lo  había  dado,  fué  sin  oir  á  mis  partes  y  sin  causa  legítima. 
Lo  otro,  porque  nunca  el  dicho  gobernador  V^aldivia  tuvo  posesión 
Iguna  de  las  dicha«  provincias  de   Tucumán,  y  si  alguna  tuvo,  que 
ilegOi  seria  tiránicamente*  habiendo  entrado  sus  capitanes  por  fuerza 
:  prendido  al  que  en  nombre  de  S.   M.  la  gobernaba,  que  fué  Juan 
^dflox  do  Prado,  como  parcsce  por  las  i)rovisiones  y  probanza  que  so- 
lio tengo  dada,  y  niego  tener  la  diclia  gobernación  don  García  de 
jzsk,  sino  fué  por  provisión  particular  que  tuvo  para  la  gobernar, 
oosa  apartada  de  la  gobernación  de  Chile. 
Lo  otro,  porque  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  pidió  la  dicha  gober- 
pn  de  Tucmnán  á  S.  M.,  y  no  se  la  dio,  quejiiego  seria  por  infor- 
mal y  pedirla  como  provincias  del   Perú,  y  estar  sujetas  á  V^aldi- 
y  pedir  que  juntase  con  ello  á  Coquimbo,  que  cao  dentro  de  la 
C30n  de  Chile;  y  siendo  informado  S.  M.  de  esta  manera  y  ha- 
Jo  hecho  merced  de  la  gobernación  de   Chile  al  dicho  Francisco 
\,  claro  está  so  lo  había  de  negar,  porque  si  ól  informara  que 
Tiacíón  por  sí  y  la  había  poblado  Juan  Núñez  de  Prado  y  lo 
»faii  prendido  y  al  presente  estaba  vaca,  por  fin  ó  muerte  del  dicho 
Núftez  de  Prado,  f;icil mente  se  la  concediera  S.  M.;  pero  como 
uno  de  los  capitanes  (¡ue  prendieron   al  Juan  Núfiez,  quiso- 
Jar  y  excusar;  y  todas  las  personas  con  que   la  parte  contraria 
probarlo,  que  alega,  declararon  que  si  el  dicho  Francisco  de 
^guirre  pidió  la  dicha  gobernación  de  Tucumán,  no  hizo  relación  quo 
gobemactóa  distinta  de  Chile,  como  lo  es. 
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Lo  ütro,  pues  no  hace  al  caso  decir  la  [larte  coutiaria  .que  sería 
lugar  á  rlisenaióii  y  alborotos  sobre  los  términos  y  demnrcación,  porque 
esto  eatii  ya  determinado  y  declarado  por  las  provisiones  que  tengo 
presentadas  de  las  cláusulas  que  ol  gobernador  Valdivia  tiene  en  su  pro- 
visión, y  por  evitar  esto  fué  que  si  algún  gobernador  ó  capitán  poblase 
algííu  pueblo  ó  [uieblos  dentro  de  los  límites  de  la  gobernación  dul  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  se  los  dejase  gobernar  hasta  tanto 
que  por  V.  A.  ó  por  los  de  vuestro  Consejo  de  las  Indias  fuese  deter- 
minado y  le  mandase  que  se  lo  dejase  ó  fuese  servido  señalar  otro  tdgtuío 
gobernador;  antes  en  mandar  despacliar  la  dicha  provisión  que  agora 
V.  A.  me  ha  mandado  dar,  es  evitarlos  escándalos  que  la  parte  contra- 
ria dice,  por  ser,  como  es,  la  dicha  gobernación  ai>artada  de  la  de 
Chile. 

JjO  otro,  porque  se  presume  ser  muy  cierto  haber  avisado  desde  esta 
ciudad  por  parte  del  dicho  Francisco  de  Villagrán  al  dicho  Castafieda 
que  se  dé  priesa,  porque  todo  va  en  tomar  la  posesión  [de  aquella  go- 
bermxción,  por  ser  dada  al  dicho  Francisco  de  Villagnin;  y  ansí  pro* 
curan  de  dilatar  acá  la  causa,  por  usurpar  la  dicha  gobernación  á  V.  Ai, 
pensando  incorporalla  con  la  de  Chile,  y  esto  es  en  gran  perjuicio  de 
las  ciudades  é  provincias  de  mis  partes  y  naturales  de  aquella  tierra, 
como  por  otras  peticiones  tengo  alegado  y  probado. 

Lo  otro,  hallará  V.  A.  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  para  per- 
suadir que  vuestros  oidores  le  diesen  la  provisión  que  se  le  dio  para 
poder  enviar  desde  esta  cibdad  al  dicho  capitán  para  que  le  rcscibiese, 
tuvo  formas  y  cautelas,  haciendo  entender  que  era  gobernador  de  Chi- 
le, Tucumán,  Diaguitas  y  Juríes,  no  diciendo  tal  vuestra  persona  real 
en  la  provisión  que  do  gobernador  de  Chile  le  dio,  y  ansí  Ifr  encubrió 
y  no  la  presentó  ni  la  vio  ninguno  de  vuestros  oidores;  y  teniendo  en- 
tendido que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  que  por  la  provisión  que 
se  le  dio  de  vuestra  real  persona  no  le  admitieron  en  Tucumán,  Dia- 
guitas y  Juríes  por  gobernador,  sin  ir  declarado  en  la  provisión,  tuvo 
las  dichas  formas  é  maneras  en  ganar  de  V.  A.  la  diclia  provisión  real 
que  ganó,  para  que,  visto  en  aquellas  provincias  por  la  gente  dellas, 
cómo  en  el  principio  dice:  ipor  cuanto  Nos  habernos  proveído  al  ma- 
riscal Francisco  de  Villagrán  por  nuestro  gobernador  de  las  provincias 
de  Chile,  Tucumán,  Juríes,  Diaguitas,»  etc.;  digan  que,  pues  la  Au- 
dieucia  Real  declara  que  el  dicho  Francisco  do  Villagráu  está  proveído 
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[la  persono  real  Desimfla  en  su  provisión,  y  así  los  tendrá  engañados» 
iin  mostrarlos  ningún  recaudo,  mns  de  la  provisión  que  en  esta  Real 
[Audiencia  ganó. 

I^  otro,  no  le  liaco  al  caso  la  parte  contraria  decir  que  están  algunas 
Ipersonoa  agraviadas  del  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita,  y  que  do  se  po« 
[driíi  remediar,  pues  esto  no  hace  á  su  caso,  porque  Juan  Pérez  de  Zu- 
IrilA  es  servidor  de  V.  A.^  y-  ha  tenido  y  tiene  aquellas  provincias  en 
[toda  paz  y  quietud,  y  cada  vez  que  V,  A.  fuere  servido  enviar  persona 
[que  lo  t4>me  residencia,  obedecerá  y  cumplirá  vueístro  real  manda- 
[mienlo,  cuanto  más  que  hasU  agora  no  ha  parescido  información  bas- 
Bla  contra  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita,  ni  haber  fecho  agravio  A 
I  nadie. 

otro,  que  cuanto  ú  la  otra  suplicación  que  la  parto  contraria  in- 
[>uso,  diciendo  ser  breve  el  término  que  nos  fué  dado  para  probar, 
I  claro  ésta  que  lo  interpuso  de  malicia,  pues  entendiendo  alargar  tiera- 
|po  y  tomar  posesión  de  la  goliernación  que  no  es  de  sn  parte,  cuanto 
más  que  no  tiene  qué  probar,  porque  mi  probanza  en  el  tiempo  que 
no6  fué  dado  la  tke,  y  aún  me  sobró  tiempo,  y  bien  la  pudiera  hacer, 
si  quisiera,  y  ésta  no  se  la  había  de  recibir  hasta  que  se  suspendiera  el 
cumpliraientn  de  la  provisión  que  sin  oir  á  mis  partes  se  le  dio. 

Por  las  cuales  razones  y  cada  una  dellas,  á  V.  A.  pido  y  suplico  que 
[íin  embargo  de  lo  dicho  y  alegado  por  lu  parte  contraria,  que  no  es  jurí- 
\  dioo  ni  verdadero,  ni  consiste  en  hecho  ni  ujenos  ha  lugar  de  derecho, 
mande  que  se  inc  libre  la  provisión  que  me  está  mandada  dar  por  dos 
a&ios  de  vista  y  revista,  porque  en  la  dilación,  que  es  lo  que  la  parte 
conirarin  pretende,  se  recibe  notorio  agravio  y  daño  aquellas  provin- 
cias, y  en  despacharse  con  brevedad  cesan  otros  muchos  inconvenien- 
tes; sobre  que  pido  justicia  y  costas,  y  en  lo  nescesario  el  oficio  de  V. 
A.  imploro,  y  concluyo  difinitívamente  sobre  el  dicho -artículo  que  por 
mi  parte  es  pedido. — El  Licenciado  Diego  de  Pineda. 
i.\.  1^.  f  -..^5,  ggjg  jIp  ,Tf5f^yQ  (]q  j,-j¡|  ¿  quinientos  e  sesenta  y  un  años, 

ute  los  ííefiores  presidente  y  oidores  se  presentó  el  pedi- 
mento, y  los  dichos  señores  hobieron  la  causa  por  conclusa. — Francisco 
Lopes. 

t  '        '.s  lie  lo  susodicho,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  mayo 
línf.iiintj  V  <?esenta  y  un  aflos,  los  señores  presidente   é  oi- 
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dores  do  esta  Renl  Audiencia,  habiendo  visto  esta  causa  ú  lo  pedido  en 
ella  por  las  partes,  la  reinitÍGron  al  señor  Visorrey  destos  reinos  para 
que,  como  negocio  de  gobernación,  provea  en  ^\  lo  que  sea  más  ser- 
vido; y  asi  lo  proveyeron  y  mandaron  y  señalaron  de  sus  rúbricas. — 
Ante  mí. — Francisco  López. 


En  la  ciudad  de  Santingo  del  Nuevo  E.^tremo,  á  seis  días  del  mes  de  j 
junio  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  íiños,  ante  los  magnífi- 
cos señores  Rodrigo  de  Arn^^a  y  Alonso  do  Escobar,  alcaldes  ordinarios  1 
en  esta  dicha  ciutlad  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí  Diego  de 
Orúo,  escribano  de  Su  Majestad,  pübUco  y  del  Cabildo  del  la,  y  testigos  I 
yuso  escriptos,  pareció  presento  Juan  V^\squez  en  noin))re  del  capitán  j 
Juan  Niiñez  do  Prado,  é  dijo:  que  ni  dicho  Juan  Núflez  do   Prado  lo 
conviene,  porque  á  todos  sea  notorio  en  esta  tierra  y  provincia  do  la 
Nueva  Extremadura  y  en  otras  cualesquier  partes  lo  contenido  en  las] 
provisiones  de  Su  Majestad,  cuyo  traslado  es  éste  desta  otra  parte  es- 
cripto,  que  se  apregone  el  tenor  dellas  en  la  plaxa  pública  desta  dicha 
ciudad;  por  tanto,  que  pidía  á  sus  mercedes  la  mandasen  pregonar,  y  á 
mí  el  dicho  escribano  que  se  le  diese  por  testimonio,  pues  el  cfeto  dello 
es  para  que  á  todos  sea  notorio  lo  que  Su  Majestad  manda;  siendo  tes* 
tigos  don  Pedro  Marido  de  Lobera  y  Arnao  Zegarra  Poncc  de  I^ón  yJ 
Baltasar  de  Godoy,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  etc. 

Y  luego  en  el  dicho  día  los  dichos  sefloros  alcaldes  ordinarios,  ha- 
biendo visto  lo  pedido  por  el  dicho  iuan  V^ásqucz  en  el  dicho  nombre, 
dijeron  que  mondaban  y  mandaron  que  las  dichas  provisiones  que  están 
insertas  en  este  dicho  traslado,  se  apregonen  públicamente  en  la  plaza 
de  esta  ciudad  por  voz  de  pregonero,  para  que  á  todos  sea  notorio  lo 
que  Su  Majestad  nian«1a,  ante  mí  el  dicho  escribano,  que  se  lo  de  por 
testimonio;  testigos  los  dichos,  etc. 

Después  de  la  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días 
del  dicho  mes  de  junio  de  niill  o  fjuinientos  é  cincuenta  y  cinco  aflos, 
yo  el  dicho  Diego  de  Oiúe,  escribano,  en  cumplimiento  do  lo  mandado 
por  los  dichos  señores  alcaldes  y  gobernador  y  otros,  é  Juan  de  Cue- 
vas é  Francisco  Martínez,  alguacil  mayor,  y  regidor  desta  cibdad,  y  lo 
fü'mnron  aquí  los  dichos  seííores  alcaldes  é  yo  el  dicho  escribano. —  j 
Hodi-if/o  de  Arana. — Alonso  Efcohar, 
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Don  Carlos,  por  la  divina  clemencio,  eraperndor,  semper  augusto, 
ey  Je  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por 
misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Si- 
eiliw,  de  Jerusak'n,  de  Navarra»  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
le  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cór- 
I,  de  Murcia,  de  Jaén»  de  los  Algarvcs,  do  Algocira,  de  Gibraltar, 
délas  Islas  de  Canaria,  de  las  islas  é  Tierrafirme  del  Mar  Océano,  con- 
de Flandes  é  de  Tirol,  etc. 
A  vos  el  Concejo,  Justicia  y  Regimiento,  caballeros,  escuderos  é 
)iDbres  buenos  de  la  ciudad  del  Barco,  que  es  en  las  provincias  de  Tu- 
imáii«  en  las  personas  que  mea  estjin  ó  estuvieren  en  las  dichas  pro- 
noctiisy  en  las  provincias  nombradas  Diaguit^is  é  Jorfes,  é  á  cada  une 
palquíer  de  vos  á  quien  esta  nuestra  caria  fuere  mostrada,  salud  é 
^liíen  sabéis  que  vos  luandamos  dar  é  dimos  una  nuestra  carta 
JO  nuestro  sello  é  librada  por  el  Licenciado  Gasea,  presidente 
)U0  íu<5  de  la  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  Real  que  reside  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  é  provincias  del  Pirú,  su  tenor  do  la  cual  es  este 
'  qnc  90  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador,  semper  augusto,  rey 
le  Alemania,  Dofia  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
3Ífima  gnicia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Ins  dos  Sici- 
jUas*  de  Jerusnlén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
rde  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  do  Cor- 
cegii,  de  Murcia,  d£  Jaén,  de  los  Algarves,  de   Algecira,  de  Gibraltar, 
¡délas  Isla  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del  Mar  ucea- 
do, condes  de  Flandes  é  de  Tirol,  etC- 

Por  cuanto  somos  informados  que  adelante  de  villa  de  Plata,  pro- 

iTÍDcia  de  los  Charcas  de  los  nuestros  reinos  del  Pirú,  está  una  provin- 

[cía  qao  se  llama  en  lengua  de  indios  Tucumán,  donde  por  haber  mucha 

[copia  de  indios  se  po<lrá  servir  mucho  Nuestro  Sefior.  extendiéndose 

auestra  santa  fe  católica  con  la  conversión  dellns,   paciíicándose  los 

[dichos  ihíliosy  trayéndolos  á  que  oigan   las  cosas  y  ensenamiento  do 

pnestra  religión  crisüana,  y  que  esto  se  podrá   conseguir  poblando  allí 

pquelta  provincia,  en  un  pueblo  de  cristianos,  que  es  lo  que  princif>al' 

mente  pretendemos.    Visto  y  consultado  con  el   licenciado  Pedro  de  la 

Cusca,  de  nuestro  Consejo  de  la  Sancta  y  General  Inquisición,  y  presi- 

[dente  de  la  nuestra  Audiencia  y  Chancillería  que  reside  en  la  ciudad 
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de  los  Reyes  de  los  dichos  nuestros  reinos  del  Pirú^  fué  acordado  que 
doblamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  eu  la  dicha  razón,  yj 
Nos  tuvímoslo  por  bien:  por  la  ciinK  acatando  lo  que  vos  JuanNúfle»  de 
Prado  nos  habéis  servido  y  esperamos  que  nos  serviréis  de  aquí  ade-^ 
lante  en  lo  qtie  por  Nos  vos  fuero  encargado  y  inaiidado,  y  que  esto 
que  de  presente  se  vos  comete  é  manda  lo  haréis  con  toda  retitud,  te- 1 
niendo  principalmente  ante  vuestros  ojos  el  servicio  de  Dios,  nuestroi 
Befior,  y  el  descanso  de  nuestra  conciencia,  como  íe  la  vuestra  confia- 
mos, y  acatando  vuestra  habilidad  y  suíicíencia  vos  cometemos  y  man- 
damos que  vais  coagente  que  para  ello  fuere  nescesaria  á  la  dicha  pro- 
vincia do  Tucumáu,  y  en  la  parte  y  sitio  que  os  pareciere  más  conve- 
niente para  poblar,  pobléis  un  pueblo,  y  de  él  procuréis  de  traer  en 
paz   á   nuestra  obediencia   y  á   que  oyan   la  predicación   y  enseña- 
miento de   nuestra  sancta   fee   católica   todos  los  caciques  principa- 
les é  indios  de  las  dichas  provincias  y  su  comarca,  y  hacer  por  to- 
das las   vías  y  formas   que    fuere  posible  se  conviertan  u    ella  y 
vivan   debajo  de  nuestra  obediencia  é  buena  policía   y  costumbres,  y 
mantenidos  en  justicia,  pues,  cotuo  está  dicho,  lo  que  principalmente 
prelendeuios  es  el  servicio  de  Nuestro  Señor  Dios  y  conversión    de  loa 
naturales  de  aquellas  partes,  lo  cual  procuraréis  do  facer  cuanto  en  vos 
fuere,  por  bien,  sin  rompimiento  de  guerra,  que  en  caso  que  sin  el 
dicho  romi>i miento  no  lo  pudiéredes  efectuar,  por  ponerse  en  resisten- 
cia los  dichos  naturales  que  no  se  les  prediquen  y  enseñen  las  cosas  de 
nuestra  sancta  fee  católica  y  Santos   Evangelio!*  para  no  querer  vivir 
en  buenas  costumbres  y  policía  y  justicia,  lo  haréis  con  el  menos  rom- 
pimiento que  sea  posible;  y  para  el  diclio  enseñamiento  y  dotriua  lle- 
varéis personas  religiosas  é  de  conciencia,   temerosas  de  Dios  y  celosas 
de  su  santo  servicio  y  fie  nuestra  sancta  fee  católica^  con  cuyo   pa- 
rescer  y  consejo  para  que  más  sin  ofensa  de  nuestra  conciencia  y  vues^ 
tra  efectuéis  lo  susodicho,  haréis  la  dicha  pacificación  y  conquista  guar- 
dando en  todo  cualquiera  instrución  que  acerca  desto  para  ma^-or  sa- 
neamiento de  nuestra  coticiencia  el  dicho  nuestro  presidente  os  diere; 
y  así  poblado  el  dicho  pueblo,  noíubraréis  regidores  y  otros  oficiales  J 
de  cabildo,  y  repartiréis  por  personas  buenas  y  de  conciencia,  teniendol 
principalmente  á  esto  advertencia  y  consideración,  y  que  sean  celosas 
de  nuestro  servicio;  y  los  indios  de  la  dicha  comarcíi  queconquistáredes 
y  trujéredesde  paz,  tasando  lostributosy  servicios  que  los  dichos  indios 
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han  de  dar  primero  y  antes  que  á  las  peisonns  á  quien  los  encomen- 
dáredes  pusiéredes  en  la  posesión  de  los  dichos  repartimientos  y  en- 
comiendas dellos,  teniendo  siempre  consideración  que  la  dicha  tasa  sea 
muy  moderada,  y  tal,  que  los  dichos  indios  en  el  cumplimiento  dolía 
uo  sean  muy  relevados,  do  manera  que  el  trabajo  no  les  sea  estorbo 
para  no  se  aficionar  á  nuestra  rolif^ión  cristiana  y  buenas  costumbres 
de  los  cristianos,  mas  que,  antes  siendo  relevados  y  descargados  del 
trabiijo  y  tratados  con  humildad  y  mantenidos  en  justicia  y  razón,  se 
conviden  y  persuadan  á  convertirse  á  nuestra  sancta  fee  católica  é  imi- 
tar nuestras  buenas  costumbres;  é  tomaréis  para  vos  en  encomienda  un 
repartimiento  moderado;  é  asimismo  repartiréis  á  los  vecinos  y  pobla- 
dores del  pueblo  que  así  pobláredcs  y  en  él  so  quisieren  avecindar,  por 
esta  vez,  solares  y  tierras  en  que  edifiquen,  y  para  sus  labranzas  y  gran- 
jerias las  caballerías  moderadas,  sin  perjuicio  de  los  naturales,  á  cada 
nno  conforme  á  la  calidad  de  sus  personas:  lo  cual  todo  después  que 
así  lo  hubiéredes  fecho,  enviaréis  á  nuestro  presidente  para  que,  visto 
por  él,  lo  confirme  todo  ó  la  parte  que  lo  pareciere  se  debe  confirmar  y 
ordene  cu  ello  lo   que  viere  que  más  conviene  al  servicio  de  Dios, 
uuestro  señor,  y  descargo  de  nuestra  conciencia  é  aumento  de  nuestra 
sancta  fee  católica  y  beneficio  y  bien  vuestro  y  de  los  cspafíoles  que 
con  vos  fueren  y  en  la  dicha  población,  pacificación  y  conquista  nos  sir- 
vieren y  al  buen  estado  y  conservación  de  los  naturales;  y  para  que 
mejor  y  con  más  reputación  podsiis  hacer  y  efectuar  todo  lo  sobredicho, 
vos  criamos  é  facemos  capitán  e  justicia  mayor  en  el  dicho  pueblo  que 
así  pobláredes  y  sus  términos,  á  nuestro  bencjilácito  y  dd  dicho  mi  pre- 
aiilente  y  de  la   dicha  nuestra  Audiencia  y  (.■hancillcría,  y  vos  llamos 
lioder  para  que  durante  el  dicho  beneplácito,  como  tal,  trayendo  vara 
de  nuestra  justicia,  podáis  usar  y  uséis  por  vos  y  por  vuestros  lugares- 
tenientes  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  del  anexas 
y  concernientes;   y  conosccr  y  conozcáis  <le  todas  lus  causas  civiles  y 
criminales,  ansí  en  primera  como  en  segunda  instancia,  y  aquellas  di- 
finir é  sentenciar  y  ejecutar  las  sentencias  que  en  ellas  y  en  cada  una 
dellas  diéredos,  é  otorgando  las  apelaciones  en   los  ca?os  que  en  dere- 
cho lugar  hobiere  para  anle  Nos  y  la  diiha  nuestra  Audiencia  é  (.'han- 
cillería,  y  para  ante  quien  y  con  derecho  se  deban  otorgar;  é  hacer  ó 
bagáis  en  el  cargo,  uso  é  ejercicio  del,  según  é  como  lo  suelen  hacer  é 
,  usar  las  otras  personas  que  por  Nos  están  nombradas  é  so  nombraren 
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en  los  otros  pueblos  de  Jos  dichos  nuestros  reinos  y  de  las  demás  Indilj 
para  los  tales  cargos;  y  mandamos  al  Consejo,  Justicias  y  regidores  q( 
fueren  en  el  dicho,  pueblo,  que  después  que  hubiere  el  dicho  Cabik 
-estando  juntos  en  su  ayuntamiento,  vos  reciban  al  dicho  cargo  y  ofic 
do  nuestra  justicia  mayor  y  capitán,  ó  lomen  c  reciban  do  vos  la  soleí 
iiidad  del  juramento  ó  fianzas  que  de  derecho  en  Ud  caso  se  requier 
éansí  fecho,  vos  hayan  ó  tengan  por  tal  é  usen  con  vos  el  dicho  corg 
en  todas  las  cosas  t5  casos  del  anexas  y  concernientes. 

E  ansimesmo   mandamos  á  todos  los  caballeros,  escuderos,  oficial! 
é  hoinbres  buenos  que  fueren  á  la  dicha  población  é  pacificación  y< 
ella  residieren,  vos  obedozcau  y  acaten  y  tengaií  por  tal  nuestra  jua 
cia  mayor  y  capiltln  de  la  dicha  población  y  guarden  y  cumplan  vuí 
tros  man<]amiento9  que  acerca  de  lo  en  esta  iniestra  carta  conteni< 
ordennrdes  é  mandardes>  é  vos  guarden  é  fagan  guardar  todas  las  he 
ras,  gracias,  franquezas  y  Ijbertades,  privilegios  y  antelaciones  que 
razón  del  dicho  cargo  vos  deben  ser  guardados  en  guisa  que  vos  n{ 
mengue  ende  cosa  alguna,  so  las  penas  que  vos  de  vuestra  párteles] 
sicredes,    las   cuales  Nos  por   la   presente  les  ponemos  y  habemos 
puestas  y  por  condenados  en  ellas  lo  contrarió  haciendo,  y  vos  dair 
poder  y  facultad  para  que  las  podáis  ejecutar  en   las  personas  y  bieii 
de  los  que  no  lo  cum[)lieren:  que   para  todo  lo  susodicho  y  para  ca 
una  cosa  y  parte  dello  y  lo  dello  anexo  y   dei»end¡ente,  vos  damos 
der  cumplido,  con  sus  incidencias  ó  dependencias,  y  vos  encargnmoaj 
mandamos  que  tengáis  especial  cuidado  de  poner  en  cobro  é  recaui 
los  quintos  ó  derechos  á  nos  pertenecientes   en  la  dicha  conquista  é 
hlación;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  algui 
manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  dip7.  mil  pesos  do  oro  pa 
la  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  dichos  nuestros  reinos  del 
ni,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mil!  é  quinientos  é  cuareiil 
é  nueve  años. —  El  Licenciado  Gasea. — Yo,  Pedro  de  Avendafio,  esc 
baño  de  cámara  de  sus  C.  C.  M.  lo  fice  e.screbir  por  su   mandado -ce 
acuerdo  de  su  presidente.    Registrada. — Juan  Gmí ierres, — Por  chan< 
lier. — Benito  de  Tohar.^. 

Y  agora  á  nuestro  st-i  virm  y  i^jt_-L'iR-jun  de  la  nue.stra  justicia, 
mentó  (*  cotiservación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias 
Tacumán,  Diagnitas  é  Juríes  conviene  que    el  dicho  capitán  Ji; 
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e«  do  Prado,    que  ni   presente  está  en   esta   nuestra  corte,   viiel- 
lA  gobernar  y  a<1miubtrnr  como  antes  lo  solía  lincer  li>  ciudad  dol 
qne  él  fizo  poblar  en  Ici  diclia  provincia  do  Tucunián  ó  loa  demás 
'íiles  é  indios,  tierras  ó  términos  que  por  virtud  de  la 
^...v  ,.aita  suso  incorporada  tenía  poblada  y  conquistada  c  traí- 
ale pax  en  las  dichas  provincias  do  Tucumán,  DiaguiUis  é  Juríesal 
apo  qtie  salió  de  ellns;  é  ponit^ndolo  en  efeto,  visto  por  el  presidente 
wdores  de  la  diclm  nuestra  Audiencia  que  reside   en  la  ciuda<l  de  los 
Byes,  íué  acordado  que  del>íanu>s  mandtir  dar  esta  nuestra  carta  en  la 
niKÓn,  é  Nos  tuvímoslo  por  bien;  por  la  cual  vos  numdainos  á  to- 
le oadti  uno  de  ros^  sigún  dicho  es,  que  veáis  la  dicha  nuestra  carta 
!  do  suso  vfl  incorporada  y  en  el  entretanto  que   fuere  nuestra  vo- 
itad  ó  de  la  diclja  Audiencia  ó  de  otra  persona  que  nuestro  poder  en 
aestro  x^íxI  nomliro  tenga  para  ello  é  otra  cósase   proveyere^  la  gnar- 
len  todo  y  por  todo,  según  é  como  en  ella  se  contiene,  y  guardándola 
imptii^ndola,  mandamosal  Concejo,  justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
idad  del  Barcr,,  qtie  estando  juntos  en  f?u  cabildo  é  ayuntamiento,  so- 
,rT'*-  '    ^-riii  de  uso  y  costuml)re,  reciban  del  dicho  capitán  Juan  Nu- 
•  y  de  los  lugarestenientes  que  nombrase  para  ejercicio  ó 
I  del  dicho  cargo,  el  juramento,   aolomnidad  y  fianzas  que  en  Ux\  ca- 
iSQ  requieren,  y  hecho,  lo  reciban  al  dicho  cargo  y  oficio  de  capitán  y 
lüciji  mayor  della  y  de  sus  términos  y  de  lo  demás  (pie,  como  dicho 
.tenga  poblado,  conquiatado  y  traído  de  paz  en  las  dichos  provincias, 
^Tilciimán,  Diagnitas  y  Juríesal  liumpo  que  esta  última  vez  salió  dellas, 
I  Uaynu  é  tengan  por  tal  é  usen  con  él  écon  los  dichos  sus  higareste- 
eii  el  dicho  cargo  en  todas  la^   cosas  ó  casos  á  él  anexas  y  con- 
ites,  según  é  como  en  la  dicha  nuestra  carta  do  suso  encorporada 
llkme  y  antes  lo  facía  é  podía  facer   por  virtud  della,  que  nuestra 
lontiid  ea  que  no  le  mengue  ju  falte  onde  cosa  alguna;  y  á  los  ca|iita- 
Ir  sé  escuderos  y  hombres  buenos  que  residen,  viven,  vivic* 

BÉui.  ron  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Piaguitas  é  Ju- 
ohc<lezcan  y  acaten  y  tengan  por  nuestro  capitán  ó  justicia 
■yor  de  las  dichas  provincias  en  1<»  que  dicho  es,  y  vengan  A  sus  lla- 
iiento«  y  de  los  dichos  sus  lugarestenientes,  y  cumplan  lo  que  por 
I  y  |vor  ellos  tes  fuere  manda<Io  c»íroa  <lo  lo  que  les  pareciere  ser  nes- 
io  para  la  gobernación  é  administración  de  la  justicia  de  las  di - 
;  provincias,  é  le  guarden   ó  fagan  guanlar  y  cumplir   todas  las 
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honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preemineticms, 
rrogativRS  é  ¡mnunidades  quo  por  raxót»  del  dicho  cargo  deben  ha 
gozar  y  les  deben  ser  guardadas,  so  las  penas  que  el  dicho  capitán  Ji 
NuQez  é  los  dichos  sus  tenientes  os  pusieren  é  mandaren  poner, 
cuales  Nos  por  la  presente  las  ponemos  6  habernos  por  puestas  y 
condenados  en  ellas  lo  contrario  Imciendo,  y  les  damos  poder  y  fa< 
lad  para  las  ejecutar  en  vosy  en  vuestros  bienes:  que  para  hacer  écum 
\o  que  dicho  es  é  para  todo  lo  deraás  quo  fuere  nescesario  é  lo  á 
anexo  é  dependiente  le  damos  el  mesmo  poder  que  por  la  dicha  ni 
tracai'ta  de  suso  iucorp<*radu  lo  fué  dado,  con  todas  sus  incidenei 
dependencias,  anexidades  é  conexidades  é  tal  cual  para  el  Ciiso  se 
quiere.  E  oü'osí,  mandamos  á  los  Concejos,  justicia  é  Regimientos  de 
ciudades  y  villas  de  las  provincias  do  Chile  ó  destos  reinos  é  provin 
del  Peni,  Tucumán,  Diaguilas  c  Juries,  é  á  los  capitanes,  caballeros, 
cuderos  é  hombres  buenos  quo  están  y  estuvieren  de  aquí  en  adeUi 
en  cualesquier  de  las  dichas  partes  é  lugares,  de  cualquier  estado  é 
dición  que  sean,  é  á  cada  uno  dellos  é  de  vosotros,  no  impidan  niesl 
ben,  ni  pongan  embargo  ni  contrario  al  dicho  capitán  Juan  Núflez 
Prado  c  á  los  dichos  sus  lugarestenientes  en  el  usar  ó  hacer  los  dichos 
cargos  y  oficios  en  la  dicha  ciudad  del  Barco  y  en  las  partes  y  lugares  y 
en  la  forma  de  suso  declaradas,  y  en  el  entretanto  que,  como  dicho  es, 
fuere  nuestra  voluntad  ó  de  la  dicha  nuestra  Audiencia  ó  de  otra  per- 
sona é  que  en  nuestro  real  numbro  tenga  i>ara  ello  poder,  otra  cosa  sa 
proveyere,  ni  le  molesten,  perturben,  ni  inquieten  en  ello  ni  en  partee 
dello,  antes  cumpliendo  lo  por  Nos  aquí  mandado,  le  den  el  favor  é' 
ayuda  a  él  ó  á  los  dichos  sus  tenientes  ó  á  las  personas  que  con  él  fue- 
ren y  estuvieren  y  hasta  tanto  que  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta 
haya  cumplido  é  fecho,  no  embargante  cualquier  nombramiento,  resci- 
bimiento  ó  otra  cosa  que  en  contrario  desto  se  haya  fecho,  so  pena  da 
muerte  é  de  ser  habidos  por  traidores  é  do  las  demás  penas  por  NóH 
establecidas  por  leyes  y  premáticas  de  nuestros  reinos  contra  las  perso- 
nas ü  íjienes  »le  loa  que  no  obedecen,  cumplen,  ó  ponen  en  efecto  cu  sa» 
mojantes  casos  los  mandamientos  é  provisiones  de  sus  reyes  6  sefiorós 
naturales,  y  con  a percebi miento  que  hacemos  á  las  dichas  personae  é 
á  cada  una  dellasque  fueren  y  paharen  contra  lo  contrario  en  esta  uwea* 
ira  carta  ó  en  alguna  cosa  dello,  qtie  luego  que  lo  supiéramos  ó  viniera 
á  nuestra  noticia,  en  cualquier  manera,  proveeremos  con  todo  r¡ 
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:--eómo8e  ejecuten  en  ellos  y  en  sus  bienes  las  dichas  penas,  y  que  de  lo 
eontrario  Nos  tendremos  por  deservidos,  é  no  se  ha  de  dar  lugar  en 
!  manera  alguna. 

Y  otrosí,  mandamos  al  dicho  capitán  Juan  Xúilez  de  Prado  que  no 
pase  más  adelante  con  la  conquista,  descubrimiento  que  por  virtud  de 
la  dicha  nuestra  carta  liizo,  hasta  tanto  que  nuestras  renles  personas  otra 
eosa  manden  cerca  dello,  sino  que  administre  la  dicha  ciu<lad  del  Barco 
é  las  demás  tierras  é  término  que  tenía,  como  dicho  es,  poblado  tí  traído 
de  paz  en  las  dichas  pro  vi  acias  de  Tucuinún,  Diaguitas  y  Juríes,  c  á 
cualquier  escribano  público  que  para  esto  fuero  llamado,  cuando  al- 
guien vos  lo  mostrare  dé  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos 
sepamos  eu  como  se  cumple  nuestro  mandado. 

Dado  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  do  hebrero  de 
mili  é  quinientos  é  cincuontaé  cinco  años. — Yo,  Francisco  Hortigosa  de 
Monjaraz,  escribano  de  Cáitiara  de  sus  Cesáreas  ó  Católicas  Majesta- 
des, la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  y 
oidores;  y  en  las  espaldas  de  la  dicha  provisión  estaban  las  fírmas  y 
nombres  siguientes: — El  Doctor  Bravo  de  Saravia. — El  licenciado  Fer- 
tutHdo  de  SantiRán.-^El  Licenciado  AUamirano. — El  Licenciado  Mercá- 
is de  Peñalosa. — Registrada. — Bartolomé  Gascón. — Por  chanciller. — 
Francisco  de  Hortigosa. 

El  cual  dicho  traslado  que  de  suso  va  incorporado  fice  sacar  de  la 
dicha  provisión  original,  en  la  dicha  cibdad  do  los  Reyes,  en  quince 
días  del  mes  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años; 
testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  y  concortar  con  el  di- 
cho original:  Francisco  Fernández  Morante  é  Tristán  Sánchez  é  Pedro 
de  Pedrera,  estantes  en  esta  corte. 

Y  yo,  el  dicho  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  de  cámara 
del  Cabildo  é  Chancillería  Real  de  S.  M.  que  reside  en  esta  dicha  ciuda<l 
de  los  Reyes,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  al  ver  corregir 

[  é  concertar  este  traslado  con  el  dicho  original,  el  cual  va  cierto  y  ver- 
-  dadero,  é  lo  fice  escrebir,  é  fice  aquí  mi  signo,  en  testimonio  de  verdad. 
^Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador,  seniper  augusto,  rey 
.de  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
^  pacía  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilia?, 
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de  Jerusnlein,  de  Niivarní,  de  Granalla,  de  Toledo,  de  VulüncíaToP ' 
ücin,  de  Mallorca,  do  Sevilla,  de  Cerdeüu,  de  Córdoba,  de  Córcega ^ 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algurbes,  de  Algeeira,  de  Gilbraltar,  de  las  Is 
do  Canarias,  de  las  ludias,  islas  é  Tierra  firme  del  Mar  Oc'<?ano,  coit 
de  Flandes,  de  Tirol,  etc.  Por  ciiaiito,  entendida  la  njucrle  de  don 
dro  de  Vuldivin,   nuestro  gobernador  y  capitíin  general  del  Nuevo 
Iremo,  provincias  de  Chile,  nombramos  jior  nuestro  gobernador  é 
pilan  general  dellas  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  cabolíc 
de  la  Orden  do  Santiago,  para  que  usase  y  ejerciese  los  diclios  car| 
en  toda  la  dicha  gobernación  y  en  otras  ciento  sesenta  leguas  más  a( 
lante,  que  son  desde  I03  confines  de  la  diciía  gobernación  que  el  dic 
don  Pedro  de  Valdivia  tenía  encargado  hasta  el  Estrecho  de  Mugalf 
iiea  inclusive,  sin  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación,  como-l 
contiene  en  la  provisión  que  della  mandamos  dar  ó  dimos:  el  cual, 
iiiendo  il  nos  servir  en  los  ilichos  cargos,  llegado  á  Tierra  Firine,  fal 
ció  desla  presente  vida,  por  cuyo  fallescimiento  la  dicha  gobernaciónj 
ca|>itanía  general  está  vaca,  é  conviene  al  nuestro  real  servicio  proví 
persona  que  la  gobierne  é  tenga  la  administración  do  la  justicia  coil 
convenga  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  nuestro  y  bien  de  los  ce 
quistadores  y  pobladores  é  naturales  de  aquella  tierra,  y  conservaci<¡ 
della;  y  acatando  que  vos  don  García  de  Mendoza  sois  persona  que< 
presente  conviene  nombrar  para  ella,  y  que  así  cumple  á  nuestro 
servicio  y  buena  gobernación  de  la  dicha  provincia,  ó  administrada 
y  ejecución  de  la  justiciado  la  dicha,  y  [mciticación  de  los  naturuk 
que,  como  es  notorio,   están  rebelados  ó  ahados  contra  nuestro  re 
servicio  en  la  provincia  de  Arauco  por  la  muerte  del  dicho  gobernat 
don  Pedro.de  Vahlivia  y  otros  es[>arioles,  y  haberse  despoblado  la  cSt 
dad  de  la  Concepción,   y  hecho  otros  dafios,  fuerzas  é  agravios:  vh 
por  don  Hurtado  de  Mendoza,  luiestro  visorreyé  capitán  general  de 
nuestros  reinos  del  Piró,  fué  acordado  que  tos  debíamos  de  crear  y  el 
gtr  y  nombrar,  como  por  la  presento  os  creamos,  elegimos  ú  nombí 
jnos  por  nuestro  gobernador,  capitán  general  del  dicho  Nuevo  Extreii 
y  provincia  de  Chile,  ansí  como  la  tenía  el  dicho  dun  Pedro  de  YaU 
Via,  é  con  el  dicho  amplianiieuto  é  acrescentaniiento  de  las  dichas  cieJ 
to  sesenta  leguas  más  de  que  Nos  hicimos  merced  y  exlendin]OS  j 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  al  tieiupo  que  Je  onc 
gamos  la  dicha  gobernación,   según  se  contiene  en  el  título  é  pro 
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liA(kr  ó  capitán  general,  vais  á  las  dichas  provincias  de  CUil© 
[lisétJ  1<»  diclíoa  cargos,  C*  UíiigiUd  la  nuestra  justicia  covil  é  croiniíml 
tías  cibdadBS,  villas  é  lugares  que  en  dlclina  tierras  é  proviucina 
E>bU<ltt^  é  $0  pol)laren,  con  \oh  oficios  do  judlicin   (pie  en  elloíi  lio- 
\y  en  todas  la»  deináa  cosas  y  casos  á  luy  dichos  airgos  unexoa  y 
[loon lientas;  é  por  la  presente  mandamos  á  los  Concejos^  justicias, 
gidorBS,  caballoroa,  cacuderDS,  oüeiales,   hnmes  buenos  do  todas  las 
les,  villas  y  lugares <pie  cu  laádichu»  proviiíciasliay  éhobiore  6  so 
•n,  é  Á  los  üíiciales  reales,  capitanes  é  veedores  é  t)tras  personas 
eu  elia^  r(>9¡den  é  ressidieren.  é  á  ci\da  mío  dellos,  quo  luego  quo 
I  ella  faereti  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanr^a  alguna,  sin  más 
LTJr.ni  consuallr,  u¡  esperar  ni  íUen«ler  otra  rniestra  carta,  se- 
t«j>cera  jusióii,  tomen  é  resciban  de  vos,  el  dicho  don  García 
t/A,  ^  ile  vuestro3  lugares  tenientes,  los  cuales  [>odá¡s  poner  6 
s quitar  é  admover  cada  é  cuando quequisiáredes  ó  por  bien  luviéredes, 
I  jomineiito  é  solemnidad  que  eu  tal  caso  se  requiere  é  debéis  hacer, 
1,  ansí  fecho,  vos  reseiban    y    tengan    por    nuestro  gobernador 
ilán  general  y  justicia  de  kis  dichas  Lieirasy  provincias  y  que  vos 
f  consientan  libremente  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  y  cum- 
IiIm"  y  ejercerla  nuestra  justicia  en  ellas,  por  vos  y  |»orlos  dichos  vues- 

•  nieutes  que  en  los  dichos  oHcios  de  gobernador  y  capí- 
.-•  alguacihug«>8  é  otros  oficios  a  la  dicha  gobernación  ane- 

*  couc«mieutes^  [loduis  poner  é  pongáis,  los  cuales  podAis  quitar  ó 
»yor  caila  y  cuaiido  viéroiles  que  á  nuestro  real  servicio  y  ejecu- 
ie  iiuctstn  real  justicia  cumpla,  y  poner  otros  en  su  lugar;  é  oir, 
ir  é  determinar  todos  los  pleitos  y  causas,  ansí  ceviles  como  cri- 
que en  lutt  dichas  tíeiras   é  provincias  é   pueblos  dellas,  ansí 
^Ire  la  gente  que  al  prc^entu  en  olla  está  y  la  fuese  á  poblar,  como  en- 
^lo»  naturales  della  hobiere  é  nascieren;  y  podáis  llevar  y  llevéis  vos 
vuestros  alcaldes  y  lugarostenicntes  los  derechos   á  los  di- 

úuexos  é  pertenecientes;  ú  hacer  cualesquicr  pesquisas  eu 

^casoe  de  derecho  premisos,  é  todas  las  otras  cosas  á  los  diclios  ofi- 
tauexAS  ó  concernientes,  vos  y  vuestros  tenientes,  <?  lo  que  á  núes- 
real  servicio  y  ejecución  de  la  nuestra  real  justicia,   población  é  go- 

•  las  dichas  tierras  é  provincias  y  pueblos  poblados  y  por 
xes  que  conviene;  y  para  usar  y  ejercer  los  dichos  otícioíi 
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y  cumplir  y  ejecutar  la  dicha  nuestra  real  juí>tic¡í»,  todos  so  conforr 
con  vos,  con  sus  personas  c  gente  y  que  vos  bngan  dar  é  den  todo  el 
vor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  é  menester  liobiúredes;  y  en  todo  vos  acat 
y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  vuestros  lugare 
iiientes,  y  que  en  cíIIo  ni  en  paite  dello  embargo  ni  contrario  alguno 
no  [longan  niconsienUui  poner,  ca  Nos  por  la  presente  vosrescebinioa 
habernos  por  recebido  ñ.  los  dichos  oficios  é  al  uso  y  ejercicio  dellos  y  ^ 
damos  poderé  facultad  para  los  usar  y  ejercery  cuniiilir  y  ejecutar  lat 
cha  nuestra  real  justicia  en  las  dichas  tierras  y  provincias,  islas,  cil. 
des,  villas  é  lugares  dellas  y  de  sus  términos,  por  vos  ó  por  vuestros  te- 
nientes, como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó  por  algunos  dellos  no  seáis 
recibido;  y  mandamos  al  capittln  Francisco  de  Villagrán  éá  otros  ciuu 
lesquier  personas  que  tienen  6  tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  real  jus- 
ticia, y  de  la  dicha  tierra  y  provincias,  que  luego  que  por  vos   el  dicho 
don  García  de  Mendoza  fueren  requeridos,  vos  las  den  y  entreguen  y  n0 
usen  más  dellas  sin  mi  licencia  y  especial  mandato,  so  los   ponas 
en  que  caen  y  incurren  las  personas  privadas  que  usan  de  oficios  reales 
para  que  no  tienen  poder  y  facultad,  ca   Nos  les  suspendamos  é  habe* 
mos  poi  suspendidos  dellos;  é  vos  mandamos  que  las  penas  pertene- 
cientes á  nuestra  real  cámara  en  quo  vos  é  vuestros  alcaldes  é  vuestroa 
higarea-tenientea  condenáredes,  las  ejecutéis  ó  hagáis  ejecutar  y  dar  y 
entregar  al  tesorero  é  nuestros  oficíales  do  la  dicha   tierra  que  tuviere» 
carga  do  la  cobranza  deltas;  y  ai  vos,  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
entcndióredes  ser  cunaplidero  á  nuQstro  real  servicio  é  á  la  ejecucida 
de  nuestra  real  justicia  que  cualesquier  personas  de  las  que  al  presente 
estañó  ailelante  estuvieren  en  las  dichas  tierras  y  provincias,  salgan  y 
uo  entren  más  en  ellas  y  se  vengan  á  prosuntar  ante  Nos  ó  auto  el 
presidente  6  oidores  de  la  nuestra  Real  Audiencia  ó  Chancíliería   ReaV 
quo  por  nuestro  mandado  reside  en  la  cibda  1  de  Ids  Reyes  de  los  di«- 
chos  nuestros  reinos  del  Pirú,  quo  vos  so  los  podáis  mandar  é  mandéia 
y  los  hagáis  sahr  dolías,  conforuie  á  la  premática  que  sobre  ello  habla, 
dando  á  la  persona  que  ansí  dosterráredes  la  causa   por  qué   la   deste- 
rráis, é  si  03  paresciere  que  conviene  que  sea  secreta,  dársela  hcis  cerra* ' 
da  y  sellada,  y   vos,  por  otra  parte,  inviaréis  otra  tal,  por  manera  qu6 
seamos  informados  dello;  pero  imbéis  do  estar  advertido   que  cuando 
hobiéredes  de  desterrará  alguno,  no  sea  ain  muy  gran  causa;  y  quero- 
ikios  é  mandamos  que  vos,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  y  las  por-» 
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éiii,  pobláis  poblar  é  po- 
éíslo-,  istá  acroceutudo  do  gobenmc¡<^^,   que  son  las  díchus 

itr»  ú  so^nU  leguas  que  In  diclm  gobornación  .^e  extendió  y  extien. 
je  desde  Itia  confines  de  la  gobernación  que  tcnítt  el  dicho  don  Pedro 
^e  V'fildivin.  hnstn  el  diclio  Estrecbo  de  Mngnllnnes  incbísive,  no  ha- 
biendo el  dioíio  perjuicio  <le  límites  do  otra  gobeninción;  y  balútar  y 
lorary  contratnrcn  ella,  persuadiendo  sin  Apreniio  ni  fuerza  á  los  na- 
'toralea  dtíUa  que  resciban  nuestra  religión  y  fee  cristiana  y  «9  sujeten 
iti  cuiiiilo  1  *iinl  á  Irt   obediencia  do   la  Tj^bíííia  Romana,  y   en 

;into  a  T^-  .-.  ..I,  por  la  vía  y  medios  que  de  derecho  ha  lugar,  al  se- 

to é  '  nuestro,  conservando  A  los  naturales  de  las  dichas  tie- 

rras y  provincias  en  la  poee^tón  y  señorío  de  lodos  sus  bienes,  dere- 
;  é  accione»  que  justa uieule  los  perteneseen  é  pertenescieren,  sin  leí 
prní""*  r  -opresión  ni  agravio;  para  lo  cual  todo  que  dicho  es  y 
Uísi:  ^     ^     .-er  lo-?  diclios  oficios  de  gobernador,  capitán  general 
los  dichas  tierras  é  provincias  de  Chile,  que  tenia  en  gobernación  el 
lio  don  Pedro  de  Valdivia,  y  lo  que  más  se  dio  de  nuevo  juntamen- 
!  nación  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 

.  .., ..  ..-  l">átrecho  de  Magallanes  inclusive,  y  cumplir  y  eje- 

itnr  la  josticia,  en  todo  ello  os  damos  poder  cumplido,  con  todas  sus 
cideQcia?  y  dependencias,  omergencia?,  anexidades  y  conexidades. 
Dadü  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  enero  de 
111  é  qoiníenios  ó  cincuenta  é  siete  aftos.^i^Y  Marques. 
Yo,  Pedro  do  Avendaílo,  escribano  do  cámara  de  sus  Cesáreas  é  Ca- 
líais Majestitde»  é  mayor  de  gobernación,  la  fice  escribir  por  su  man- 
^, — Con  acuerdo  de  su  Visorrey. — Registrada. — Antonio  Erballejo, 

-P  r -' .11  ..       ^'     icisco  fíurtftjosa. 

h  rena  destos  reinos  é  provincias  de  Chile,  á  veiu- 

o^noo  dCaa  del  mes  do  abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  c  siete 
tfios,  por  ante  m(,  Fiauclsco  de  llortigosa  de  Mnnjarax,  escribano  de 
M.  y  escribano  mayor  de  gobernación  destas  dichas  provincias,  el 
frrniv-  Htiairo  scíior  don  García  Iluitado  de  Mendoza,  contenido  en  esta 
u  deS.  M-,  la  hizo  leer,  segund  é  como  en  ella  se  contiene»  á 
ico  á€  CÍ4ternii8  y  Alonso  de  Torres,  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha 
1,  y  á  Podro  de  Herrera  é  Sancho  García,  regidores,  y  á  Francis- 
Aguirre  y  Luis  Ternero  é  Juan  González  6  García  Díaz,  vecinos 
que  para  este  efecto  estabau   juntos;  y  por  ellos  vista  y  entendi- 
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da,  iii  oboiliíscieron  como  á  caria  de  sus  reyes  é  sefiorcs  naturales  ^ 
cibieron  «1  dicho  sefiordon  Garda  de  Mendoza  por  gobernador  é  cjipi- 
tan  general  desias  dichas  provínciiis,  sogund  que  en  esta  provisión  se 
cotitionft,  estando  presentes  por  testigos  el  licenciado  Hernando  áe 
Santillán,  oidor  de  la  Audiencia  Real  del  Pirú,  é  Jium  Fernández  de 
Alniendrns,  escribano  de  esta  dicha  ciuilad. 

E  yo,  el  dicho  Francisco  Hnrtigosa  de  Monjaraz,  presente  fui  A  lo 
qne  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  testigos;  é  por  ende,  lo  escribí  é  fico 
escrebir  é  fice  aquí  mi  signo,  en  testimonio  de  veráixá,— Francisco  de 
ITortigosa  de  Monjaraz,  etc. 


Don  Felipe,  etc. — Por  cujinto  Nos  hemos  proveído  al  mariscal  FranJ 
cisco  de  Vilhigrdn  por  gobernatlor  y  capitán  general  de  las  provinciti 
de  Cliile,  Tucumún,  Juríes,  Dinguitas,  con  mas  ciento  y  setenta  leguas' 
hasta  el  Estrecho  de  como  la  tuvo  el  g*)bernador  Pedro  de  Valdivia, 
y  la  había  administrado  don  García  de  Mendoza,  é  porque  al  presente  el 
dicho  Francisco  de  Villagnin  se  detiene  en  nuestra  corte  por  causas 
convenientes  á  nuestro  servicio,  y  aunque  tenemos  proveído  que  vnya 
con  la  brevedatl  posible  no  podrá  ser  títn  en  breve,  é  por  la  neeesidnd 
que  hay  que  con  toda  breveílad  se  provea  á  las  provincias  de  los  Ju- 
ríes, Tucumán  é  Diaguitas  insertas  en  la  dicha  gobernación  de  persona 
que  las  tenga  en  loda  paz  é  quietud,  é  atento  á  la  necesidad  que  por 
los  vecinos  <líd!í  se  nos  ha  sido  significado  que  huy  de  lo  proveer,  é  loa 
incon viniente?  que  do  la  dilación  de  ello  [»odrían  resultar;  visto  é  pla- 
ticado por  el  presidíanle  é  oidores  de  la  nuestra  Audieiicia  ó  Chancille- 
ría  que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes  de  las  provincias  del  Pirú,  fué 
acordado  que  debíamos  man<lar  dju*  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  ra- 
«ón,  ó  Nos  tovímoslo  por  bien:  por  la  cual  damos  licencia  é  facultad  á 
vos  el  dicho  mariscal  Francisco  do  Villngrán,  nuestro  gobcrtmdor,  para 
que,  sin  embarga  de  que  no  hayáis  sido  rescebido  por  tal  en  las  dichns 
provincias  <le  Chile  ú  cabildos  del  la,  ni  en  las  denuis  provincias  subje- 
tas  á  la  dicha  gobernación,  é  sin  embargo  de  que  no  hayáis  hecho  la 
solemnidad  del  juramento  que  por  nuestra  provisi('>n  e  título  de  gober- 
nador é  capitán  general  se  os  manda  hagáis,  podáis  nombrar  é  nom- 
bréis persona  cual  convenga  para  que  por  vos  y  en  vuestro  nombre  é  con 
vuestro  poder  tí  comisión  vaya  á  las  dichas  provincias  délos  Juríes,  Tu- 
cumán é  Diaguitas  por  vuestro  lugar  teniente  é  administre  é  Jiaga  jus- 
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á  \os  vecinos  rnorndores  é  naturales  delUs;  6  soñulndninente  que 
ivios  que  han  peJiJo  en  la  ilicha  nuentru  Audiencin  contra  Juan 
íl«  Zurita,  juez  quo  Im  s¡(Ío  ílellas,  alguacil,  deis  las  iiistrucioneg 
1^  OOtuisiones  que  <le  vuestro  buen  coló  é  retitud  conñanios;  é  manda* 
(áloe cabildos,  justicias  é  regimientos,  caballeros, escudero»,  olida* 
i  é  hombres  buenos,  vecinos,  nyjradorcs,  estantes  é  l»abitanle8  eíi  las 
ehas  provincias,  hayan  é  tengan  a  la  pci-suna  que  así  nomhrúrcdes 
or  Uil  vuestro  lugur-toniente,  c  le  obedc/xan  é  acaten,  é  guarden  6 
implan  sus  mandamientos,  é  les  hagan  guardar  ó  cumplir  todas  fran- 
|QeKA9,  eseiiciones  é  libertades  que  por  razón  útí\  dicho  oficio  le  del^en 
guardadas,  de  todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa  que  no  le  falte 
mengue  ende  cosa  alguna;  é  los  unos  ni  los  otros  no  Fagan  ende  al 
por  aíguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  cada  mili  pesos 
de  oro  p«m  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  la  cibdad  de  loa  Reyes,  á  siete 
díofi  del  raes  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años. — -El 
tciado  SuavL'dru. — El  licenciado  don  Alvaro  Foncc  de  León. — El  ¡i- 
Saiazar  de  Villasante. — Secrettuio.  Dicffo  Muñog  Ternero. — 
ía — Alonso  da  Valencia. 

iplimiento  del  dicho  mandamiento  saqué  este  traslado  del  re- 
Ü. — Alonso  de  Valeneifj,  chaiicilior. 

Mny  poderoso  señor: — Francisco  de  la  Torre,  en  noml>re  del  niarls* 

Frandsoo  de  VíUagrán,  gobernador  de  las  provincias  do  Chile,  digo: 

>mi  noticia  es  venidlo  que  un  Alonso  Ptj re/,  de  Zorita   ha  pedido 

f  V.  A.  que  le  quiten  á  mi  parte  el  gobierno  de  los  Juríes  y  Diagui- 

\y  la  ciudad  del  Barco,  diciendo  que  aquella  no  so  incluye  en  su  go- 

iac¡6i);y  por  cuanto  V.  A.  hizo  merced  al  dicho  mariscal  mi  parte  de 

1  g'  '  i'in  de  Chile,  como  la  tuvo  y  poseyó  ilon  Pedro  de  Valdivia 

¡(du..  u...... i  de  Mendoza,  que  se  proveyó  por  vuestro  Visorrey,  y  entram- 

á  dos  por  gobernadores  tuvieron  y  poseyeron  la  dicha  ciudad  del 

_Blico  y  Juríes  y  Diaguitas  y  enviaron  sus  tenientes  nllí>  y  se  ha  tenido 

hiempre  por  gobernación  de  Chile,  y  mi  parte  lo  mostrará  por  hustmito 

rmnción,  y  consta  por  el  ¡vrocesoque  se  hizo  contra  Francisco  do  Agui- 

kir  la  probanza  que  allí  hizo  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  y  asi- 

rn«smo  por  el  proceso  que  contra  mi  parte  se  hizo,  y,  fínahneute^  no  es 

jmio  que  mi  parte  sea  despojado  sin  ser  oído  y  vencido. 

Pido  y  suplico  ú  V.  A.  que  para  que  se  pueda  defender,  V.  A, 
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mande  dar  traslado  de  todo  lo  pedido  por  el  susodicho,  pftni  que  cons 
de  mi  justicia,  In  cual  pido,  y  costas,  y  el  oficio  de  V.  A,  imploro .- 
Francisco  dfi.  la  Tone. — EJ  Licenciado  de  León. 

Muy  |>odoroso  señor: — Francisco  de  la  Torre,  en  nombre  del  marLs 
col  Francisco  de  V'illagrán,  vuestro  gobernador  de  las  provincias  d^ 
Chile,  resj»ond¡endo  á  una  peliciuu  (jtio  en  esta  Real  Audiencift  di«^  un' 
Alonso  Pérez  de  Zorita,  diciéndose  procurador  de  las  ciudades  de 
Londres  y  Córdoba  y  proWocias  de  Tucuinán,  Juríes  y  Dinguilas,  dij 
ciendo  que  siendo  gobernación  por  si  aparte,  lo  habían  dado  provisiór 
al  dicho  mariscal  de  gobernador  i»ara  enviar  un  teniente  á  tomar  reei^ 
dencia  A  Juan  Pérez  de  Zorita  y  á  tener  aquella  tierra  por  sí,  y  que 
le  diese  provisión  |>ora  que  se  mandase  al  dicho  Francisco  de  VillagrAi 
que  no  usase  de  la  que  desta  Real  Audiencia  ganó,  y  que  envíe 
el  dicho  su  teniente^  según  \x\(\a  largo  en  la  dicha  su  petición  se  contÍ€ 
ne,  cuyo  tenor  habido  aquí  por  resumido,   digo:  que  V.  A.  no  deb 
nian<lar  adinilir  la  dicha  petición,  ansí  por  no  ser  parte  el  diclio  Alona 
Pérez  de  Zurita,  ni  ser  verdadera  cosa  alguna  de  las  que  dice,  ni  «©í 
los  poderes  de  personas  que  se  los  pudiesen  dür,  ui  escribano  el  que 
da  fee  de  ellos,  como  porque  S.  M.  hizo  merced  al  dicho  manscal  de  la  ge 
bernnción   de  Chile  c^mo  la  twvo  y  poseyó  don  Pedro  de  V^aldivia, 
como  la  ha  tenido  y  pof?eído  don  García  de  Mendoza,  segund  consta  y 
parece  por  la  provisión  quo  vuestra  persona  real  le  dio;  y  los  dichc 
pueblos  do  Londres  y  Córdoba,  Juríes  y  Diaguitas  los  tuvo  y  poseyó  < 
su  vida  el  dicho  don  Pedro  de  \'uldiv¡a.  y  envió  allí  sus  tenientes  y  por  i 
y  en  su  nombre  los  tuvo  el  Juan  Niíne/.  de  Prado  que  la  píU'to  contraria 
dice,  por  haber  pasado  del  lugar  que  le  señaló  vuestro  Presidente  Gas 
y  caer,  como  cae,  en  la  gobernación  de  Chile;  y  después  de  muerto  el 
dicho  «Ion  Pedro  de  Valdivia,  lo  tuvo  y  poseyó  juntamente  con  la  dichl 
gobernación  y  por  cosa  anexan  ella  el  dicho  don  García  de  Mendozfi| 
el  cual  envió  alli  á  Jvtan  Pérex  de  Zurita,  y  habiendo  i>oseído  todo 
dicho  Don  García,  no  hay  pura  qué  dudar  si  es  gobernación  de  f>or 
ó  anexa  á  Chile,  pues  lo  que  tuvo  y  [joseyó  juntamente  con  la  diclm 
bernación   el   dicho  Don   García  todo   se  la  da  por  gobenjacjón 
dicho  mariscal  como  cosa  apartada  y  que  se  liobía  dado  á  Juan  NúGc 
de  Pmdo  para  que  fuese  gobernación  por  sí,  V.  A.  respondió  que  ji 
estaba  dado  todo  al  dicho  mariscal  Francisco  d©  Villagrán.  de  lo  ct 
V.  A.  puede  ser  informado  del  comendador  Birbiesca  de  Mufiaioue 
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T¡siUi<]or,  como  do  pereona  de  vuestro  Ooiisojo  y  que  se  halló 
\  h  dtclm  provisión  y  de  In  persona  que  pidió  en  nombre  de  Francis- 
kd«  Aguirre  la  dicha  gobernación,  que  es  (roto)  de  Villarroel,  á  quien 
ípondió  lo  que  dirlio  tengo. 

Lo  otro,  porque  asi  lo  fia  interpretado  V.  A,  por  la  provisión  que  dio 
nú  parte,  y  catándole  por  ella  derecho  adquerido,  no  se  le  puedo 
!)aitar  sin  nueva  causa  y  por  especial  comisión  de  V.  A.,  mayormente 
ív»  8Í  en  esto  liay  alguna  dudo,  vuestro  presidente  é  oidores  lo  deben 
emitir á  vuestra  pereona  real  con  rchicíón  de  lo  que  pasa,  pues  de 
«Ira  persona  real,  que  fue  el  que  proveyó,  es  el  interpretar  de  la 
provisión. 
Lo  otro,  porque  la  parlo  contraria  no  lo  hace  sino  por  dar  causa  á 
lue  haya  a!.  ^cándalos,  desacatóse  desobediencias,  para  que  cou 

dichas  úi  ,  es  y  revolucionoe  se  pueda  escapar  de  los  delitos  y 
que  lia  cometido  el  dicho  Juan  Péresi  de  Zurita,  que  fué  el  que 
iTÍóocá  el  íüelio  Alonso  Pcrez  do  Zurita,  ansi  en  muertes  de  hombrea 
"como  de  fuerzas  y  agravios  y  tomas  »lo  haciondns  y  otras  nuichas 
que  hay  fama  pi'ibliea  que  ha  hecho  y  de  que  ha  seido  acusado 
LMta  Real  Audiencia,  pidiendo  juez  pesquisadoró  de  residencia  con- 
Mf  cuiinto  más  qwe  ya  que  otra  cosa  no  liubiera  sínó  que  allí  puso 
~iJ  dicho  Juan  Pórez  de  Zurita  el  dicho  gobernador  Don  García;  y  ante 
-"»?»«$  ha  de  volver  la  jurisdición  ni  que  se  la  dió  en  vuestro  real 
ó  á  su  sucesor,  que  es  el  dicíio  mariscal,  y  después  se  podrá 
lo  que  la  parle  contraria  dice. 
Lo  otro,  porque  se  paresce  á  la  clara  la  malicia  del  dicho  Alonso 
,  d^  "  .  pues  que,  estando,  como  estuvo  aquí,  el  dicho  muris- 
int'^  .....j  I,  y  sabiendo,  como  supo,  que  enviaba  el  dicho  su  te- 
ate,  y  habiéndole  ído  á  rogar  que  diese  por  libre  al  dicho  Juan 
de  Zurita  de  los  diclios  delitos,  y  andando,  como  anduvo,  acom- 
1  .le;  y  después,  habiendo  siUido  dusta  ciudad  para  irse  con  él, 
^"Mjwv  Jo  dijo  que  no  podía  dejar  de  guardar  justicia  á  las  partes, 
^desque  supo  que  el  dicho  mariscid  era  ido,  so  volvió  á  esta  ciudad  á 
¡SolenUr  una  cosa  de  tan  gran  sin  justicia  para  evadirse  de  los  <lichos 
Sto«,  á  lo  cual  V.  A.  no  debe  de  dar  lugar. 

Lo  otro,  porque  remover  lo  susodicho  podría  causnr  ?ilt;Mii  escándalo 

[cntr»  loü  que  estuviesen  en  los  dichos  pueblos  y  los  de  la  dicha  gober- 

BÍón  ik  Chile,  los  unos  diciendo  que  están  fuera  de  ella  y  los  otros 
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que  cae  en  su  demarcación,  y  ansí  podrían  venir  á  las  armas,  como  c«d 
día  acaece  sobre  la  interpretación  de  lo  que  en  esta  Real  Audiencia  se 
mandase,  y  V.  A.  por  via  de  buena  gobernación,  aunque  hubiese  al- 
guna duda,  que  tal  no  hay,  no  debería  de  mandar  innovar  en  cosa  algu- 
guna  pura  evilar  los  dichos  inconveni<»ntes,  mayormente  en  cosa  que 
se  pudiera  averiguar  antes  que  de  aquí  partiera  el  dicho  mariscal,  y 
por  jurar,  como  jura,  el  dicho  Alonso  Pérez  de  Zurita  que  agora  viene 
á  su  noticia,  sabiéndolo  tanto  tiempo  antes  que  de  aquí  partiese  el 
dicho  mariscal,  V.  A.  le  debe  mandar'castigar.  ^M 

Por  tanto,  á  V.  A,  pido  y  suplico  declare  no  haber  lugar  cosa  alguuft^f 
de  lo  pedido  por  el  dicho  Alonso  Pérez  de  Zurita,  castigándole  por  el 
dicho  perjuro,  y  en  raso  que  alguna  duda  haya,  V.  A.  lo  mande  remi- 
tir á  vuestra  persona  real,  no  innovando  en  cosa  algima  cerca  de  lo 
proveído,  y  para  ello  se  mande  informar  del  comendador  Birbiesca  de 
Mufíatones,  vuestro  visitador,  y  del  que  pidió  los  dichos  pueblos  por 
gobernación  y  se  le  negó,  por  estar  dado  al  dicho  maris^l;  sobre  que 
pido  justicia  y  costas  y  el  oficio  de  V.  A.  imploro,  y  si  es  necesario 
ofréücome  á  probarlo. — El  Licenciado  de  León. — Francisco  de  la  Torre, 

En  los  Reyes,  veinte  é  dos  do  abril  de  mili  é  quinienlos  y  sesenta  y 
un  afios,  etc.,  ante  los  sefíorcs  presidente  é  oidores  en  audiencia  real 
presentó  el  presente.  Y  los  dichos  señores  lo  hobieron  por  concluso  y 
mandaron  se  trayan  los  autos. — Francisco  Lópeg, 

Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  que  por  ¡vari 
de  los  Cabildos,  justicia  y  RegimÍ9ntos  de  la  cibdad  de  Londres  y  Cor 
doba  y  las  demás  cibdades  de  la  gobernación  de  Tucumán,  Diaguita! 
y  Juríes,  en  el  i>leito  con  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  son  ó  fue- 
ren presentados. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  las  dichas  partes  y  si  tienen  noticia 
do  las  dichas  provincias  y  de  la  gobernación  de  Chile  y  la  cibdad  del 
Barco,  que  agora  se  llama  Santiago  del  Estero. 

2. — ítem, si  saben,  etc.,  que  la  dicha  cibdad  del  Barco,  que  fué  la 
primera  que  se  pobló  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  la  pobló 
Juan  Núfiez  de  Prado,  por  comisión  particular  que  tuvo  del  Presidente 
Gasea  para  poblarla  y  repartir  los  indios  de  la  dicha  provincia,  lo  cual 
vieron  los  testigos  y  pa rosee  por  la  provisión  que  está  en  el  proceso, 
que  pido  les  sea  mostrada. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de 
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I^Prado  gobenmarlo  quiota  é  pacíficamente  la  dicha  cibdad  y  provincia, 

I  diobo  Francisco  de   Villagrón,  como  capitán  que  fué  de  Pedro  do 

i^AldivJii,  gobernador  que  íud  do  los  dichas  provincias  de  Chile^  con 

'►rea  de  guerra  que  para  olio  llevaba^  entró  en  la  dicha 

it?rus  tenilidas,  y  la  tomó  por  fuerza  do  armas,  y  pren- 

leho  hiMi  Nónea  do  Prado,  y  le  hizo  por  fuerxn  y  contra  su 

intad  quo  diese  la  obediencia  al  dicho  Pedro  do  Valdivia. 

4. — Ítem,  8Í  saben,  etc.,  fpie  luego  como  el  dicho  Francisco  de  Villa- 

^t.r'.fi  ^  i|i¿  de  la  dicha  cibdad  y  so  vieron   libres  de  lu  dicha  fuerza,  el 

,  justicia  y  Regitaiento  de  la  dicha  cibdad  tornaron  á  rescebir 

cu  capitán  y  justicia  mayor  al  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado,  como 

~tnien  lo  tenían,  por  ser  cosa  distinta  y  apartada  aquella  provincia  de  la 

ide  CliJe. 

5 — Ilem,  si  «aben,  etc.,  que  después  do  lo  susodicho,  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  envió  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  con 
ú  hombres  de  guerra  contra  el  dicho  Juan  Núnez  de  Prado,  y  por 
üCfza  de  armas  le  tomó  la  dicha  cibdatl  y  lu  prendió  y  envió  preso  á 
I  gobernación  de  Chile,  donde  no  eran  sus  jueces,  como  parece  por  la 
BlitucíAn  que  esta  Real  Audiencia  liizo. 

6. — ^Iteni^  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Niiftez  de  Prado  se  vino 
i  quejará  esta  Real  Audiencia  de  las  dichas  fuerzas,  y  en  ella  le  dieron 
...i¿;r^,i  real  en  que  le  ampararon  en  el  dicho  su  oficio  de  capitán  y 
mayor  de  las  dichas  provincias,  y  mandaron  quo  lo  admitiesen 
ellas,  y  ninguno  le  perturbase,  so  pena  de  muerte  y  de  ser  habidos 
Dr  traidores,  no  ostento  otro  cualquiera  rcscibimiento  quo  hobioseii 
otro  capit-in,  como  parosce  por  la  dicha  provisión,  quo  pido 
trada  á  los  testigos. 
7. — Hem,  si  saben,  etc.,  quo  de  gobernarse  las  dichas  i>rovincias  do 
Tacumáo,  Diaguitas  o  Juríes  por  la  dicha  gobernación  de  Chile,  viene 
■  perjuicio  á  las  dichas  provincias,  ponpm  «le  cilas  á  la  cib- 
-  ^nceción,  donde  ordinariamente  resido  y  ha  de  residir  el 
^diflbo  gobernador,  hay  más  de  doscientas  leguas  ile  n)Uy  mal  camino 
'muy  peligroso,  en  el  cual  está  el  páramo  que  llaman  de  Almagro,  quo 
DO  se  puede  cajninar  la  mayor  parte  del  arto  por  ninguna  via;  y  en  el 

mv  -  se  camina  hay  gran  peligro,  y  hon   muerto  en  él  y  queda- 

do-s.  ^  más  de  seis    mili  in<lios  y  españoles  y  muchos  negros  y 

cAbolIoí?  y  ganadlos . 
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8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende   las  diclms  provincias  de  Tucut 
man,  Juríes  y  Diaguitos  á  las  provincias  de  los  Charcas,  donde  se  fun- 
dó la  Real  Audiencia,  hay  haste  ciento  y  veinte  leguas  de  muy  buei 
camino,  llano  y  poblado  y  sin  páramo  ninguno,  por  Jo  cual  y  por  acer 
carse  m;Í3á  esta  corte  y  cibdad,  los  conviene  mucho  más  á  las  dichs 
provincias  ser  gol)ernadtts  por  allí  que  [no]  por  las  dichas  provincio 
de  Chile. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por   razón  de  los  dichos  rencuentros" 
de  guerra  quol  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  Francisco  de  Aguirre  yj 
su  gente  y  soldados  tuvieron  con  los  pobladores  y  soldados  de  las  dlí 
chas  provincias,  hay  entre  ellos  muchos  rencores  y  enemistades  y  oom^ 
potencia,  y  que  se  siguirían  grandes  escándalos  ó  inconvinieutes  ái 
quererlos  gobernar  el  dicho  Francisco  de  Villagrán. 

10. — ítem,  si  saben  qu»j  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama.- 
El  Licenciado  Alcón. 

Sepan  todos  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villíigra,  gobernador  é  capitán  general' de  his  provincias  de 
Chile  porS.  M.,  otorgo  ó  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  é  otor^ 
go  todo  mi  poder  cumplido  é  tan  bastante  d©  derecho  cual  en  tal  caso  sé 
requiere  é  es.necesario,  á  voe  Francisco  de  la  Torre,  procurador  cevil, 
que  sois  ausente,  ratificando  ó  aprobando  cualesquier  negocios  que  en  mi 
nombre  hayáis  hecho,  así  en  demandando  como  en  defendiendo  é  en  ellos 
é  en  cada  uno  dellos,  podáis  parescer  é  parezcáis  ante  el  muy  exceleut 
señor  Visorrey  destos  reinos  é  ante  los  señores  presidente  ó  oidores  qui 
por  S.  M.  residen  en  esta  cihdad  é  ante  otras  cualesquier  justicias 
jueces  de  Sus  Majestades  é  ante  el  reverendísimo  señor  Arzobispo  di 
la  santa  Iglesia  desta  dicha  cibdad  é  ante  su  provisor,  ó  demandar 
defender,  responder,  negar,  conoscer,  requerir,  protestar,  convenir, 
convenir,  testimonio  ó  testimonios  sacar  ó  pedir,  ó  jurar  en  mi  ánimtl 
cualesquier  jurnfuentos  de  calumnia  é  decisorio  de  verdad  decir,  é  pre- 
sentar testigos  ó  escripturas,  é  las  sacar  de  poder  de  cualesquier  escri- 
banos é  otras  persotias  en  cuyo  poder  estén,  é  liacer  cualesquier  ejecu- 
ciones, embargos  é  prisiones,  ventas  é  remates  de  bienes,  apelacioned 
é  suplicaciones,  é  todas  las  otras  cosas  ó  diligencias  é  autos  judiciaU 
ó  extrajudiciaíes  que  convengan  ser  hechos  é  yo  podría  hacer  present 
seyendo,  aunque  aquí  no  se  declaren,  é  haoello,  aunque  segund  derochc 
requiera  haber  mi  presencia  personal  é  mío  muy  especialmente. 
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|jDÍrc>9lt  vos  doy*  este  dicho  podor  pam  qae  en  vuestro  lugar  é  on  mi 
podáis  Liicer  é  sotituir  un  procuraiJor  ó  dos  ó  más,  é  los  revo- 
rctKla  que  á  vos  bien  vt^to  sea,  qaedandW-  lodavía  en  vos  este  dicho 
fir  principal,  ú  los  cuales  t^  á  vos  relevo  8ei;;und  forrnft  de  dereclio, 
4ue  cuan  cus- "''^■'  *'  bastante  poder  yo  he  é  t«ngo  para  !o  que  di- 
Bg  Ó  para  qu  uso  de  otro  tal  é  tan  cumplido  t^  bástanlo,  y  eso 

lo  otorgo  é  doy  á  vos  el  sobredicho,  con  sus  incidencias  é  de- 
is, anexidadftí.  conexidad(^3,  é  con  libro  <5  general  administra- 
-    '     '  -»    r   por  firme  ó  no  ir  contra  ello,  obhgo  mi  persona 
con  íi  i  »s  é  por  haber;  on  testimonio  de  lo  cual  otorgué  la 

ftnie,  qae  es  fecha  en  la  dicha  cibdad  do  los  Reyes,  á  veinte  é  seis 
f  del  mes  de  febrero  de  mili  é  qninientos  é  sesenta  6  un  nfios;  ú  el 
señor  <"'  '        '<lor,  a  quien  yo  el  pn^sente  escribano  doy  fee  que 
r.>iir>»co»  lo  í;....     ..  su  nouibre,  siendo   testigos  Rodrigo  de  Horozco  é 

H«i?r  é  Jnan  Beltrán,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. ^ — Francisca 

>y«»  JuAn  Cristóbal  de  Frías,  escribano  de  9,  M.^  porque  presente 
-no  á  lo   que  dicho  os,  ó  lo  escribí  segniid  que  nnto  mí  pasó,  é 
fice  aquí  este  mío  signo,  á  tíd,  en  testimonio  de  verdad. — 
fmtn  OrúffóOal  de  Ftios,  escribano  de  S.  M. 


I.id   do    lu-   Reyes,  a  vt'iiite  t?  ocho   días    de   abril    do  nuil 
j  f  se^unia  ó   un  afios,  el  dicho  Alunso  Póre/.  de  Zurita, 
oombre  do  los  Cabildos  de  las  provincias  de  Tucumán,  Juríes  é 
jiUs  presentó  por  testigos  á  Diogo  de  Iznguirre  é  á  Juan  Gutiérrez 
de  Villadiego  é  A  Doniíngo  I*érez,  residentes  en  esta  cibdad, 
lies  é  cadrt  uno  dollos  se  ton\ó  é  recibió  juramento  por  Dios 
lia  María  é  por  las  palabras  do  los  Santos  Evangelios  ú  por 
teflal  de  in  cruz,  eu  que  puso  su  mano  derecha,  cu  forma  de  de- 
é  á  la  fuerza  é  conclusión  cada  uno  del  los,  dijo:  «sí,  juro,  é 
í;>  6  prometieron  de  decir  verdad, — Auto  mí. — Sancho  de  Guinea, 
ino  real. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad,  el  dicho  día  veinte  y 
>  de  abril  del  dicho  afio,  el  dicho  Alonso  Pérez  de  Zurita  y  en  el 
'  '  -lí  |>nn»  en  la  dicha  razón  presentó  por  testigo  al  padre  fray 

^^  L.,irvajal,  provincial  de  la  Orden  de  los  Pretlicadores  del  So- 
ltó Domingo,  del  cual  so  tomó  é  recibió  juramento  por  el  hábito  é 
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orden  que  recibió,  poniendo  la  mano  en  los  pechos  en  forma  de  dt 
olio,  é  á  la  fuerza  é  conclusión,  dijo:  «sí,  juro,  é  amén,»  é  promi 
de  decir  verdad. — ^Ante  mí. — Sancho  de  Guineay  escribano  real 

Testigo.  El  dicho  Domingo  de  Eizftguirre,  residente  en  esta  ciudí 
testigo  proseutado  por  paite  do  los  dichos  Cabildos,  el  cnul  habiendo 
jm*a<lo  sogün  fí>nnH  de  derecho  é  sierido  pregvwitívdo  por  el  tenor  áoí 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.— A  la  prinjera  pregtnitu,  dijo:  quo  conosee  al  gobernador  b  lan- 
cisco  de  Villagrán,  é  que  eonosció  ú  los  quo  fueron  alcaldes  y  regido- 
res por  el  afio  de  cincuenta  y  siete,  poco  más  ó  menos,  ó  que  lieno 
noticia  do  los  demás  que  la  pregunta  dice. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
veinte  y  siete  anos,  poco  más  ó  menos,  c  que  no  es  pariente  de  ningu- 
na do  las  partes,  ni  le  toca  ni  le  atañe  ninguna  de  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  preguntadas,  y  que  desea  que  vénzala  parte  que  tuviere 
justicia, 

2.< — A  la  segunda  (tregunia,  dijo;  que  al  tiuiiipo  que  este  testig<j  es- 
tuvo en  la  dicha  ciudad  del  Barco,  que  puede  haber  cinco  afios,  poco 
más  6  menoe,  oyó  decir  á  los  vecinos  y  regidores  de  la  dicha  ciudad 
por  cosa  pública  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  que  se  remite  á  la  pro* 
visión  que  en  ella  se  declara. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no  se  halló  on 
ello,  aunque  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha  provincia  de  Tucumáa 
y  en  otras  provincias,  y  aún  al  dicho  Juan  Núflez  de  Prado,  que  el  di- 
cho Juan  Núüez  babía  dado  ocasión  para  hacer  lo  que  hizo  el  dicho 
Francisco  de  Villagra;  ó  que  esto  gabe  de  esta  preguntíi  y  no  otra  cosa. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  cu  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  6at0 
testigo  oyó  decir  en  las  pruviuciai  de  Chile  á  Francisco  de  Aguirro 
que  por  mandado  del  goberna<lor  ilon  Podro  do  Valdivia,  por  parti- 
cular comisión  que  él  le  linbía  dado  para  gobernar  las  dichas  provin- 
cias de  Tucumán,  había  ido  con  ochenta  hombres  de  guerra  contra  el 
dicho  Juan  Nünez  de  Prado,  é  (jue  por  fuerza  do  armas  le  había  toma- 
do la  dicha  cibdad,  é  que  después  se  le  había  prendido  al  dicho  Juan 
Núnez,  y  que  á  la  sazón  que  el  entró  en  la  dicha  ciudad  estaba  fuera 
de  ella  en  las   minas  de  Famntima,  y  le  había  enviado  preso  al  dicho 
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imdor  Pedro  de  V^nldivia;  é  que  lu  demás  coiilenido  en  la  diclm 
pregunta  no  lo  sabe,  nins  de  que  se  reinilo  á  la  restitución  que  en  la 
pregunUí  declara, 
6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  se  remite   este  testigo  á  la  provi- 
$ft  qtie  la  pregunta  dice. 

1, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  cst« 
tefiiigo  \^a  estado  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán  y  en  la  ciudad 
de  Coquimbo,  que  es  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  ha  andado  el 
llaman  «le  Almn^To,  é  que  sabe  que  el  dicho  camino  no  se 
.i  jar  ó  caminar  la  mayor  parte  del  afio  sin  gran  riesgo  de  las 
Jdas,  donde  es  público  que  se  ha  muerto  mucha  gente  de  frío  é  de  los 
'gmixles  vientos  que  en  el  dicho  camino  corren,  y  al  tiempo  que  este 
iBffiígo  pa^ó  por  el  dicho  camino  pensó  ser  muerto  y  so  les  murieron, 
¿  e«te  testigo  y  á  otros  tres  hombres,  cinco  anacouas  de  frío;  y  que  esto 
il>e  deeta  pregunta,  é  lo  demás  no  lo  sabe  ni  se  detertnina. 
8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  andado  el  camino 
le  las  dichas  provincias  de  Tucutnán,  Juríes  y  Diaguitas  á  la  pro- 
de  los  Qiarcas,  donde  se  dice  que  so  fundó  la  Renl  Audiencia,  y 
lio  é  oído  que  hacen  las  ciento  ó  veinte  leguas  que  h\  pregunta 
»«  poco  más  ó  menos,  é  ha  visto  ques  buen  camino  y  lo  más  llano 
poblado;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 
9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,   y  que  dice  lo  que 

lO  tiene  en  la^preguntas  antes  desta. 
10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
"preguntas  antes  dosta,  y  es  lo  quo  sube,  y  la  verdad  so  cargo  del  júra- 
me hizo,  é  siéndolo  tornado  á  leer,  (Jijo  que  en  ello  so  coiitinna 


Dedil r.  en  los  Royes,  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  abril  de  mili  qui- 

líos  é  sesenta  y  un  años,  y  firmólo  de  su  nombre. — Ante  mí — San- 

(iuinea,  escribano  real.^ — Dirgo  de  Et/eaguirre. 

L  '      Tuan  Gutiérrez,  testigo  presentado  |>or  el  dicho  Alonso  Pé- 

._  .lia  en  el  dicho  nombro,  habiendo  jurado  en  forma,  6  siendo 

írtrguntAdo  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 

ríetite: 

I. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  e  tiene 
ría  de  las  preguntas  contenidas  en  la  dicha  pregunta;  fué  preguu- 
ido  por  las  pi-egunlas  generales  de  la  ley»  é  dijo  que  es  de  edad  de 
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cincuenta  añoí?,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  es  vecino  de^ 
cibdad  de  Santiago  del  Estero,  ó  tiene  indios  en  olla,   aunque  le 
dicho  de  cierto  se  loa  han  quitado  por  haber  estado  ausente;  é  no| 
tocan  las  demóa  partes. 

2. — A  la  segunda  pregunta»  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  cout 
ue,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  á  1 
poblar,  y  fué  escribano  del  Ciibildo.  y  pasó  ante  este  testigo  el  tanto  i 
la  población  é  fundación  como  escribano  de  aquellos  reinos,  é  otros  i 
palióles,  é  esta  es  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desla  pregunta^ 
que  habiendo  enviado  el  dicho  Juan  Nüñez  de  Prado  un  capitán  á 
cubrir  y  traer  los  caciques  de  aquellas  provincias  de  pass,  y  habier 
traído  por  memorio  muchos  pueblos  y  caciques  de  paz,  habiendo  dej 
do  en  todos  los  pueblos  cruces;  é  habiendo  dicho  á  los  indios  que  ci 
do  viesen  cristianos  que  les  mostrasen  las  cruces,  que  les  diesen 
comer  é  no  tuviesen  miedo,  el  dicho  capitán  se  vino  al  pueblo,  y 
testigo  con  él  pasó  y  fué  la  dicha  jornada,  é  con  el  contento  que  el 
cho  Juan  Núñez  recibió,  dijo  que  él  quería  tornar  á  dar  olra  vuelt 
ver  Itt  tierra  é  así  rescibió  más  gente,  hasta  treinta  hombres,  ó  salió  < 
pueblo,  é  yendo  el  dicho  viaje  se  vió  gran  rastro  de  caballos,  al  ent 
der  desle  testigo,  áiez  y  siete  ó  diez  oclio  leguas  del  pueblo,  y  seis 
siete  del  pueblo  de  Toaimn,  é  luego  el  dicho  Juan  Núücz  mandó  á 
capitán  suyo,  que  se  decía  Juan  Núfiez  de  Guevara,  que  fuese  en  ai 
checiendo  y  tomase  algunos  indios,  porque  no,...  ninguno  ó  fué  ó  tof 
dos  ó  tres  indios,  á  los  cuales  preguntaron  qué  rastros  de  caballos  ©r 
aquellos,  ó  dijeron  que  cristianos  habían  entrado  en  Totuma  é  habí 
Imicendo  indios,   no  obstante  que  les  habían  mostrado  las  cruces,  é 
habíamos  dicho  que  preguntándoles  que  cuántos  cristianos  eran^i 
dijo  en  el  campo  que  habían  dicho  en  su  lengua  que  eran  once  crií 
nos,  aunque  por  ello  se  entendió  ciento  é  diez;  é  luego  el  dicho  Jiii 
Núflez  dijo  que  se  apercibiesen  todos,  que  aquella  noche  había  do 
sobre  ellos  é  prendellos,  y  todos  se  apercibieron  é  marcharon,  é  ni  put 
del  alba  dieron  sobre  ellos,  y  era  Francisco  de  Villagrán  questaba 
con  cien  hombres,  6  lo  tuvo  desbaratado  el   dicho  Juan  NüHez,  6 
pues  se  retrajenm  c  fortificaron,  por  innuera  que  el  dicho  Juan  Niif 
se  hubo  de  retirar  al  pueblo;  y  otro  día  por  la  mafiana  el  dicho  Vil 
gran  comenzó  á  seguir  al  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado,  é  desde  á 
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'  rt«itl*o  ñittS  Ilcjgó  ni  pueblo  con  gente  de  guerra  c  su  buiulcmti  estai; 
•    enlrM  on  éJ.  é  J"Áti  Núnez  se  huyó  al  monte,  é  deí^fiués  por  í:í 
I  clel  ¡ladro  (-firvíijal  virto  c  lo  perdonó,  c  luego  dio  orden  como 
.ftian  N^ünes  hiciese  dejución   del  cargo  do  ciipiUn  é  justicia 
iDt^or  que  tenía  por  S.  M.,  i^  ao  sometiese  ni  gobeninflor  Viddivia.  ox- 
é  ni  dicho  Vülagnin  el  primero,  h\  cual  sumisión  pasó 
...,  ..^..^^.  ó  luego  le  nombró  por  teniente  <lfi   '^nhonuidui- V'sd. 
^  »e  fué  su  camino;  y  eRt«  es  la  verdad,  ctc 

.  In  quinta  pnegmitái,  ilijn:  rpio  ío  que  del  la  mhe  es  quo  después 
•s  dÍJis,  cuando  Joan  Nüílez  supo  que  era  el   dicho  Frnneis- 
•  itilu  imsjuío  Ifl   cordillorn^  qm.*  no  podía  Vfdver,  los  del  Ca- 

1  i,  ¡   .  iiU-iaij  á  que  se  hallaron   presentes  á  la  fuerza  quo  fizo  el  dicho 
íigráfi,  lo  rosiittiyeron  el  cargo  de  capitán  6  justicia  mayor  por  Su 
I,  coiQO  de  antes  eslahii;  y  en  lo  demás  contenido  en  la  progun- 
tcátii^       '      lue  es  <listinta  é  nptirtada   la   provincia  de  Tucu- 
rirtii  .!•?  las  '..  '    u  _  ponpie  nsí  lo  tuvo  siempre  este  testigo,  por  haber- 
lo ul  dicho  Juan  Nüflcz  é  haberle  proveído  el  PresidcMUo  Gasea 
Lié3  qae  proveyó  al  gobernador  Valdivia;  é  por  esto  lo  sabe,  y  es 


-^  la  qaínta  preguiitn.  dijo;  que  lo  que  sabe  tiesta  pregunta  es 
indo  el  dicho  Jitan  Núñex  de  Prado  y  eate  Ivsligo  con  él  en  las 
^ms  de  Famatima,  que  es  cfigi  cien  leguas  del  pueblo,  poco  menos,  y 
al  pueblo,  le  dieron  nueva  cómo  el  ca{^tán  Francisco  de 
u.Kuiú  entrado  eu  el  pueblo  de  noche  y  apoderádose  del,  y  así 
silgo  quo  cuando  llegaron  al  [jueldo  hallíu'on  f\\  dicho  Frau- 
de AgQirre  recibido  en  él  por  el  goliernador  Valdivia,  é  de  allí  el 
Francisco  do  Aguirrc  envió  preso  al  dicho  Jr>An  Nüfiez  do  Prado 

lador  Valdivia  á  Chilo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  q\ie  sabe  que  el  dicho  Joan  Ni^fiex  de 

ae  quejó  á  esta  Audiencia  do  ambos  capitanes  Aguirre  ó  Villa* 

porque  e«te  lentigo  ha  viíto  lo  demás  y  ha  visto  la  provisión  que 

ñuta  dice,  á  la  cual  se  refiere,  etc. 

-Á  Ja  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  veinlíid  que  viene  gran  daño 

floa  vecinos  dfoqutUas  provincias  gobernarse  por  Chile,  por  el  mal 

"eamíuo  c!e  la  cordillera  nevada,  que  es  peligrosa  do  pasar  en  ciertos 

nos  del  afio,  que  no  so  pasa  ni  puede  pasar  en  Jos  dichos  tiempos; 

c  que  hn  oído  decir  públicamente  que  en  ella  es  donde  se  murió  la 
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gente  al  adelanlado   doií   Diego  de  Almagro;   é  que   cuando  el 
Francisco  ile  Aguirre  pasó  de  las  dichas  provincias  á  Chile,  oyó  de 
que  se  Je  hablan  niuoiLo  nuiclias  piezas  de  indios  é  negros,  y  este  tes 
go  la  pasó  en  aqnel  tiempo;  ó  por  pasar  oclio  días  primero  quel  di< 
Francisco  de  Aguirre  pasó  sin  riesgo,  aunque  si  no  pusiera   gran   dil 
geneifl,  que  dos  indios  que  consigo  llevaba  se  le  murieran  de  frío,  é  qt 
sabe  que  desde  Santiago  del   Estero  hasta  la  Concebcióu  de  Chile 
parece  á  este  testigo  que  habrá  más  de  doscientas  leguas;  y  esto  saf 
de  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  qwe  sabe  que  el  camino  desde  Tuc 
man  é  Diaguitas  á  los  Charcas  es  el  camino  más  llano  é  mejor,  y  podí 
haber  pocas  más  leguas  de  lo  que  dice  la  pregunta,  porque  este  testij 
lo  ha  andado  todo  por  tierra,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:   que  así  le  paresce  á  este   íesií^ 
como  la  pregunta  dice,  y  que  no  dejarán  de  haber  rencores  unos 
otros,  que  unos  dirán  Ofiesí,  y  otros   Gamboa»  y  esto  responde  á 
pregunta,  etc. 

10.— A  las  diez  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  qi 
sabe  y  es  la  verdad  pura  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  sn  noí 
bre. — Ante  mí. — Juan  Gutiénri. — Sancho  de  Guinea,  escribano  real. 

Kl  dicho  Alonso  do  Villadiego,   estante  en  esta  cibdad,  testigo  pr 
sentado  por  parte  del  dicho  Cabildo  é  alguacil,  habiendo  jurado  seg 
forma  de  derecho^  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inierr 
gatorio,  dijo  é  depuso  la  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  señores  del  cal 
do  é  regimiento  de  la  cibdad  del  Barco  que  eran  por  el  arto  de  cincuc 
ta  é  seis,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  gobernador  capit 
Francisco  do  Villugrán,  6  tiene  noticia  de  las  provincias  que  la  pregu|| 
ta  dice,  porque  ha  estado  en  ella?.  Preguntado  por  las  preguntas 
nerales,  dijo:  que  es  do  edad  do  cuarenta  años,  ó  que  no  es  pariente ; 
enemigo  de  ninguna  de  lus  partes,  ni  le  loca  ninguna  de  las  pregunt 
generales,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
tiene;  preguntado  cómo  la  .sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  en  todo  ei! 
é  vio  las  provisiones  que  el  dicho  Juan  Nüfiez  de  Prado  llevó  para  6l¡ 
muchas  veces. 

3, — A  la  tercera  pregunta^  dijo:  que  sabe  quel  dicho  capitán  Fra 
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cíe    \  íüagrau  entró  cu  la  ciluliul  fKI   Rnico  fio  las  dicluis  provin- 

dü  Tucumán   con  hn«itn  cien  hombres,  que  venían  on  sGgnimien- 

de  Joan  Núflc*  do  Prn<lo  do  im  recuentro  rjno  hubírtii  habido  cu 

imn^  y  entró  en  In  dicha  cíhdad  é  se  aposentó  en   ella;  y  ía  partida 

íTnhii  el   dicho  cnpiliín  Francisco  do  Villagnln,  y  inuclin  gente  de  la 

id  «leí  dicho  Juan  Núñoz  de  Prado  viendo  esto,  ú  por  otras  cansas 

>firn  ello  te  tnovieron,  porrpie  no  se  despoblase  la  «hchn  cibdad,  so* 

concierto»  le  dio  la  snhjcciiSn   dolía  ni  dicho   capitán  Francisco  de 

iii  en  nombre  del  gfohernadoi'  Pedro  «le  V^aldivia;  é  qnesto  es  lo 

'^^iDe  dcisla  pregunta. 

[4. — A  la  cuartn  pregtmta,   dijo:  rjue  denile  á  treinta  dias  que,  poco 

fó  menod,  pasó  loconteni<1o  en  la  pregunta  antes  desta,   vio  este 

tfgo  que  In  Justicia  é  Regimiento  de  la  diclm  cibdad  del  Barco  tornó 

[recebir  ni  dicho  .Jnan  NCiñcz  por  capitán  e  justicia  mayor,  como  antes 

"í,  por  ser  cosa  distinta  f^  apartada  aquella  provincia  de  la  de 

■  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

V  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dende  á  diez  meses,  poco  más  ó 
auos,  que  pnsó  In  qtie  dicho  tiene  on  las  preguntas  antes  de  ésta,  e¡\* 
el  »Íícho  Francisco  de  Aguirre  una  nocho  con  flOflcnta  hombres,  po- 
las ó  menoj»,  en  la  di'Oia  cibdud  «líd  í?!ueo;  y  otro  día  siguiente 
á  loa  que  en  ella  estaban  las  armas,  t^  deudo  á  siete  é  ocho  días 
lé  vino  Juíin  Nüflex  de  Prado  de  fuera,  lo  prendió  é  tuvo  detenido  en 
.1  con  guardas,  é  le  envió  preso  á  Chile  al  gobernador  i*edro  de 
,ia,  como  pare^icerá  por  la  restitución,  á  que  so  refiere. 
^6»— A  lü  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
irqae  el  dicho  Jxmu  Núfiez  de  Prado  envió  A  este  testigo  la  dicha  pro- 
i6n  á  las  provincias  de  Chile,  ó  la  hÍ7,o  pregonar  on  la  cibdad  de 
(itigo,  coino  por  ello  pnrcsccrá,  á  que  se  refiero;  é  questo  re.spondo 
pregiiutí», 

A  la  .<)éptimn  prcguntn,  dijo:  quo  lo  que  della  sábeos  que  dende 
iJ  del  Barco  á  \a  de  la  Concobción  de  las  provincias  de  Chile 
'     !    'dentas  leguas  do  muy  nvil  camino  é  muy  peligroso, 
Hi  -I  páramo  que  dicen  de  Almagro,  quo  no  so  puedo  ca- 

ta mayor  parte  del  aHo  por  ninguna  vía,  y  en  el  tiempo  que  se 
Ifoinfl  9o  pasa  gran  peligro,  6  se  han  muerto  é  quedado    muchas  pie* 
i  ñe  iudios  é  indias  y  negros  é  caballos;  sábelo  este  testigo  porque 
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lo  ha  aiiiJado  el  dichu  cuniíu.».  y  lo  ha  visto  y  ha  perdido   porte 
q\ie  dice  la  pregiinta;  é  que  lo  deíiuis  no  lo  sabe. 

8.— A  la  octava  pregunta»  dijo:  que  lo  que  della  sal>e  es  que  áet 
el  valle  de  Calchaqui,  donde  estíV  poblada  una  ciudad  de  los  Diaguil 
hasta  log  Clmrt^ias,  habrá  ciento  y  treinta  leguas,  poco  más  ó  menc 
es  buen  camino  y  se  puede  caminar  todo  el  año,  y  que  lo  ?abe  porq^ 
ha  andado  el  dicho  camino  tres  veces;  y  que  esto  sabe  y  no  otra 
desta  pregunta. 

9 — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  la  diez  pregunta,  dijo:  que  diee  lo  que  dicho  tiene  y  os 
que  sabe  y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  siéndolo 
nado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica.  Declaró  a  veinl 
ocho  de  abril  de  mül  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años;  é  lo  ñrnió  dol 
nombre. — Ante  mí. — Sancho  de  Guinea,   escribano   real. — Alowto 
Villadiego. 

Testigo.  El  dicho  padre  fi-oy  Gaspar  de  Carvajal,  provincial  dej 
Orden  délos  Predicadores  de  Santo  Domingo  desta  cibdad  de  los  Rej 
testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  Cabildos,  el  cual  habieti 
jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  intcrt 
ga torio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Francisco 
Villagrán,  é  que  no  conosce  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta^ 
que  tiene  noticias  de  lo  denuis  en  ella  contenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  do  edad  de 
do  sesenta  ailos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  genérale 
que  desea  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda   pregunta^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  cont 
lie,  porque  se  halló  en  ello  con  el  dicho  Juan  Náñez  de  Prado,   é 
por  protetor  de  los  naturales  de  aquellas  provincias  con  provisión 
Emperador  Don  Carlos,  que  en  gloria  sea, 

3. — A  la  tercera  proguntfi,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dic 
Francisco  de  Villagra  asentó  ?a  real  tres  leguas  del  pueblo  del  Bar<] 
y  este  testigo  fué  con  tres  regidores  del  dicho  pueblo  de  parte  del  dic 
Juan  Núñez  de  Prado  á  requerirle  quo  entrase  pacíficamente  é  no  i 
poblase  el  pueblo  que  estaba  poblado  con  autoridad  de  S.  M.,  y  el  dic 
Francisco  de  Villagrán  le  hizo  muy  grandes  servicios  y  su  maese  «le  can! 
lo  mismo,  y  no  admitió  la  embajada  de  los  dichos  regidores,  solameij 
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.  ..,._.  T  le  tuvo  consigo  aquel   iIík,   y  lü  dio  despacho 
ira  el  flícho  Juíiii  Nóútíy.  de  Prado  tratando  ileooiu'íertos,  diciendo  que 
'xtt  <Jo  Prado  le  diese  la  obediencia  en  nombro  del  gobenm- 
iivúi  y  e  aquella  provincia  á  la  gobernnciári  de  Chile, 

uto  clfl  dicho  goburtírtílür  Viildivía  y  ipie  no  le 
Uí  .  la  gente  del  dicho  puoblo  á  Ciiile;  y  el  dicho 

,  Nüí&es  do  FfHdo  viitooM  ello  por  redimir  su  vejación,  é  hixo  anlc*3 
|Mt>tc6tación  que  lo  hacía  de  miedo;  é  vio  este  testigo  volvió  con 
lia  re^:  d  dicho  real  donde  *?slaba  ol  dicho  Fnmeigco  de  Vi- 

ín^  y  ti   .  -.1^  Juan  Núrte/.  de  iVado  se  ausento  de  miedo  y  estuvo 
del  pueblo  escondido,  y  después  que  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
eslnvo  en  «1  dicho  pueblo  del  Barco,  le  fué  á  buscar  este  testigo 
fj  "\  dicho  Villngnin;  y  cuando  se  vieron,    el  dicho   Junu 

V  itj  lomó  lu  esf>ada  por  la  punta  y  se  la  dio  á   Villagrán 
•ubre  reuiiidOf  y  el  diclio  V'illngrán  le   tuvo  consigo  aquella 
iQ  y  otro  d¡«  y  otras  dos  uochcg,   todo  el  tiempo  que  estuvo  en  el 
no  le  dejó  ir  á  su  casa  huata  que  fíe  hicieron  los  conciertos 
■  '      '   ■  1  «111  p«ir  teniente  del  gobernador  Valdivia;   y 
>A  dicho  Francisco  de  Villagrán,  reimnció  los  po- 
Valdivia,  y  nunca  n«ó  do  ollos.-sinó  do  loa  que  tenía  de  S.  M,; 
lea  dentro  de  cierto  tiempo  vino  un  capitán  de  Chile,  que  se 
rre,  y  entró  d(í  noche  en  el  dicho  pueblo  con 

-  ,  y  prendió  á  loa  alcaldes  y  regidores  y  á  todos 

imíloles  que  estaban  en  id  dicho  pueblo  y  á  este  testigo  con  elto8, 
la  media  noche  ó  después  prendió  al  dicho  Juan  Núfto»  de  Prado, 
il  4  la  snr/m  no  estaba  en  el  puel>lo,  y  después  de  preso  le  envió  con 
Á  Chile,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val* 
fú  esto  testigo  le  envió  á  este  reino  del  i^erú  con  veinte  hombres  de 
le  estaban  en  ol  dicho  pueblo;  y  así  se  quedó  el  dicho  Francisco  do 
apoderado  de  la  dicha  tierra  en  nombre  del  dicho  gobernador 
1     \-  ' ;    :  .  jj.^  ^ijjjj  gj^j^^  ^j^j^  i^jy,^  p^jj.  eomisión  que  para  ello 

mador  \^íldiv¡a;  ó  que  esto  sabe  y  responde  á  esta 

II 

;ia  cuartti  pregunta,  diju:  quo  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 

,  tt  que  se  icíiere. 

.;--.,  ,  i. ¿unta,  dijo:  que  dice  Jo  que  dicho  tiene  en  laa 

intüf*  nnU^ñ  dcflia,  é  quo  aquello  torna  á  decir  respondiendo  á  ésta. 
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(j. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  así  es  la  verdad  cotoo  en  ella 
contiene,  porque  esto  testigo  fué  en  negociar  para  haber  la  dicha  pr 
visión  que  la  pregunta  dice,  á  que  se  refiere. 

7. — A  la  séptima  progimtii,  dice  quo  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho' 
camino  quo  la  pregunta  dico  es  carnicería  de  iiulios  y  que  .muchos 
indios  que  se  entraban  de  Tucumán  á  las  dichas  provincias  de  Chile 
por  mandado  de  Aguirre,  se  murieron  en  el  dicho  camino  ó  cordilleras 
de  nieve,  que  so  pasa  para  ir  á  Chile,  que  es  un  puerto  muy  peligroso; 
é  que  después  acá  ha  sabido  que  Ins  indios  que  llevó  el  dicho  Aguirre 
á  Chile  desde  Tucumán,  se  le  murieron  la  mayor  parte  dellos  en  ol 
dicho  cainino,  por  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  es  más  fácil  el 
camino  para  el  Perú  desde  Tucumán  que  no  para  Chile;  é  que  esto  sabo 
desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  aquello  torna  á  decir  respondiendo  á 
ésta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  ser  así 
como  la  pregunta  lo  dice,  por  las  causas  que  en  ella  se  declaran,  é  por 
lo  que  este  testigo  vio. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es 
lo  que  sabe  y  la  verdail,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  ó  siéndole 
tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica.  Declaró  á  veinte  ó 
ocho  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  aQos;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Fray  Gaspar  de  Carvajal^  provincial. — Ante  mí. — Sancho  de 
úuinea,  escribano  real. 

El  dicho  Domingo  Pérez,  residente  en  esta  cibdad,  testigo  presen- 
tado por  parte  de  los  dichos  Cabildos,  el  cual  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Francisco  d© 
VMlagrán,  é  que  no  conosce  á  los  de  los  dichos  Cabildos,  pero  que  co- 
nosce al  dicho  Alonso  Pérez  de  Zoritn,  é  que  tiene  noticias  de  las  pro- 
vincias de  Chile  é  do  las  de  Diaguitas  é  Juríes  porque  ha  estado  en  ellas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  Jio  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  do  las  partes  é  que  no  le  empece  ninguna  do  las  generales, 
é  que  desea  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 
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m  pregíinta,  tiijo:  que  lo  en  «lia  coiiteniílo  es  público 
i^..Lkno,  équc  se  remite  A  la  provisión  qtie  la  (»regunta  dice. 

A  la  tercera  preguntíi,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tea- 
oyó  decir,  mí  en  las  prorincins  da  Cliile,  como  en  d  minino  pueblo 
ie  Tuctimán,  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  yendo  con  gente  á 
dichas  provitícias  de  ('hilo,  habla  enlr/jdo  en  el  dicho  pueblo  del 
),  donde  por  concierto  habiji  aietído  al  dicho  Juan  Nüñez  de  Pra- 
debajo  de  la  jurisdición  del  dicho  gobernn<lor  don  Pedro  de  Valdi- 
IrÍA,  é  quedospuós  de  hecho  el  dicho  concierto  y  dejado  por  teniente 
J  •  -  -  íbenmdor  Pedro  de  V^ddivia  al  dicho  Juan  Núfle»  de  Pra- 
loho  Vili«grán  fué  prosiguiendo  su  jornada  ú  las  dichas  pro- 
dé  Chile,  óqne  de  allí  á  algunos  días  el  dicho  Juan  Nünez  de 
Rdr>.deshisn  el  dicho  concierto,  y  el  Oiibildo  de  la  dicha  cibdad  le 
íbir  en  nombre  de  Su  Majestad  como  y  de  la  manera  que 

--  o  que  dicho   Francisco  do  Villngrún  entrase   en   el  pueblo 

Jel  Barco;  é  que  esto  sabe  dosta  pregunta. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
f^regunta  antes  det-ta,  é  que  aquéllo  torna  á  decir  resj-yondiendo  á  ésta. 
ft — ^A  Ia  quinta  pregunta,  dijo:  que  snbe  que  vio  qne  después   de  lo 
iicho,  el  cafdtáu  Francisco  de  Aguirre,  por  comisión  del  dicho  go- 
ladíir  d(ni  Pedix)  de  Valdivia,  fué  con  hasta  sesenta  6  setenta  hom- 
I,  poco  inAs  ó  menos,  A  poblar  los  diclios  Diaguitas  é  Juríes,  y  lle- 
ido  é't-    '    'vi  del  Barco,  llevó  preí«o  al  diclio  Juan  Núflex  de  Prado 
lés  ¡  is  de  Chile,  adonde  cataba  el   dicho  gobernador,  é  así 

Francisco  de  Aguirre  en  el  dicho  pueblo  por  justicia  mayor;  é 
sabe  porque  fué  con  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  lo  vió. 
iy — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  oyó  decir  por 
ílAico  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile^  ó  que  se  remite  á 
provisión  que  la  pregunta  dice;  é  ípie  esto  responde  á  ella. 
7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  las  causas  que  la  pregunta 
Uce,  le  paresce  á  este  testigo,  porque  os  muy  gran  inconveniente  en 
■  ••  '    '^M  los  nalunUes.  porque  se  suelen  morir  en  el  dicho  camino, 
laft  dichas  pi-oviiicías  do  Jurícs  é  Diaguitas  de  la  goberna- 
i|i  do  Cliilo  en  daño  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán.  etc.;  é  que 

responde  á  esta  pregunta. 
8, — A  la  otíiva  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre* 

,  ininLa  ante^  Jestn:  ¿  nuü  lo  dt mas  no  lo  Sabe. 
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9, — A  la  novena  {iregunüi,  Jijo:  que  nunca  hubo  recuentro  entre  k 
conteniMos  en  la  dicha  pregunta,  ni  entiende  quo  en  ellos  haya  rencc 
algunOp  ni  menos  enemistad;  é  qne  esto  responde  á  la  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  lo 
que  sobe  y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  siéndole  tor- 
nado ú  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica.  Declaró  en  los  Reyes, 
á  veinte  é  ocho  de  abril  de  mÍ1|  é  quinientos  é  sesenta  ó  un  años;  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Domingo  Pérez, — Aiile  mi.— Sancho  de  Guinea, 
escriba í)0  real. 

xMuy  poderoso  señor. — Francisco  de  la  Torre,  en  nombre  del  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán,  en  la  causa  sobre  la  gobernación  de  Ju- 
ríes  é  Díaguitas  y  la  ciudad  del  Barco,  digo:  que  Vuestra  Alteza  man- 
dó rescibir  la  causa  á  prueba,  y  siendo  una  causa  de  tanta  importan- 
cia, solamente  mandó  que  fuese  con  tres  días,  con  cargo  de  publica- 
ción é  concluso,  según  se  contiene  en  el  dicho  auto,  cuyo  tenor  habido 
aqui  por  resumido,  digo:  que  Vuestra  Alteza  debe  conceder  á  mi 
parte  termino  competente  en  que  pueda  hacer  su  probanza,  por  cuan- 
to este  negocio  es  de  mucha  importancia  y  sobre  jurisdición  y  cosa  de 
que  pueden  resultar  algunos  delitos  ó  escándalos  entre  los  {Mirticulares; 
y  hay  necesidad  de  proveer  con  conoscimiento  de  causa  y  término  com- 
petente para  ver  á  quién  pertenesce,  y  que  se  puedan  probar  las  ale- 
gaciones que  tengo  hechas,  pues  son  excepciones  bastantes,  demás  de 
liaberlo  proveído"  esta  Real  Audiencia  é  declarado  así,  y  para  hacer  so- 
lamente el  interrogatorio  aún  es  menester  más  tiempo  de  los  diclios 
tres  días,  cuanto  más  para  traer  testigos  y  que  juren  y  declaren,  y 
ansi mismo  para  probar  en  la  misma  ciudad  del  Barco  y  saber  en  loa 
límites  que  cae  la  dicha  ciudad  y  los  dejnás  pueblos,  pc»r  cuanto  don 
l'edro  de  Valdivia  tenía  en  longitud  ciert^l  cantidad  de  leguas,  y  en  la- 
titud sesenta  é  cinco  ó  setenta  y  cinco  leguas  y  más,  en  la  cual  parte 
cae  la  diclia  ciudad  del  Barco  y  los  demás  pueblos;  y  ansí  es  imposible 
probarlo  en  tan  [voco  término,  qne  es  en  efecto  quitarla  el  término  del 
t  tdo  ó  no  darlo  ningunu,  y  mi  parte  pyrdciía  su  justieia,  á  lo  cuiil  V, 
A.  no  debe  dar  lugar. 

Por  tanto,  á  V.  A,  pido  y  suplico  enmiende  y  revoque  el  dicho  auto, 
mandándome  conceder  término  competente  para  hacer  la  probanza  de 
laí  cosas  que  tengo  alegadas,  y  mandándolo  ver  por  vista  de  ojos  eu 
cuya  demarcación  caen  los  dichos  pueblos,  y  á  cuya  gobernación  per- 
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I  al  proveimiento  de  hi  dicha  gobernación    que  áe 

[A  mi  parte,  pnru  delormjnar  sobre  ello  lo  que  sea  justicia,  la  ciinl 

y  costes;  y  para  ello,  etc. — El  Lic^mciado  de  León. — Francisco  de 

forre. 

Presentado  por  Francisco  de  la  Torre,  fuéle  recebido  con  cargo  de  lo 

lificar  á  la  primera.  En  los  Reyes,  veinte  y  ocho  de  abril  de  mili  ó 

iiumientos  é  sesenta  ó  un  años. — Ante  mi. — Baltasar  Maiiíne^^  es- 

ibano. 

En  los  Reyes,  »ci..io  t3  nueve  de  abril  de  mili  d  quinientos  y  sesenta 
uu  afi06,  ante  tos  señores  presidente  (3  oidores  estando  en  audiencia 
iblica  se  retjficó  el  dicho  procurador  en  la  dicha  presentación;  é  por 
díchois  íeüores  vista,  mandaron   dar  traslado  a  la  otra;  y  estando 
ite  el  dicho   Alonso  Pérez   Zorita»  dijo  que  sin  embargo  de  lo  en 
fiilrario  dicho  ó  ak»gado,  concluía,  é  concluy»"»;  é  asimismo  el  dicho 
Tmnciscode  la  Torre  concluyó;  ó  por  los  dichos  señores  vista,  bebieron 
U  dicha  oau&a  por  conclusa. — Francisco  Lópe¿. 
Sobre  la  gobernación  do  las  provincias  de  Tucumán  entre  su  pro- 
gnidor  de  una  parte  y  de  la  otra  Francisco  de  Villagríin» 
£n  los  Reyes,  veiute  enueve  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos 
íweula  é  un  afios,  los  señores  presidente  é  oidores  desta  Real  Au- 
lieocia  habiendo  visto  la  dicha  causa  mandaron  dar  provisión   real 
íe  S.  M.   para  que  Gregorio  Castanoda   no  use  do  la  provisión  que  se 
íió  á  Francisco  de  Villagríin  para  que  pudiese  nombrar  teniente  para 
dicha  gobernación,  ni  del  poder  que  por  virtud  della  se  le  dio  al 
Francisco  de  Villagra,   y   mandaron  que  el  dicho  Castañeda  no 
cu  la  '*    ■        "bernííción  hasta  tanto  que  otra  cosa  se  provea  por 
^lleal  Aui... ....:,  lo  cual  mandaron  sin  perjuicio  del  derecho  de  las 

ansí  eo  posesión  como   en   propiedad;  y  lo  seílalaron  de  sus  ni* 
I, — (Róbrica).—(Rübricíi).— (Rubrica).— (Rúbrica). 
Alonso  Pérez  Zorita,  en  la  causa  con   Francisco  de  Villagrán  sobre 
rnación  de  las  provincias  de  Tucumjin,  Juríesy  Diaguitns,  digo; 
V*.  A.  fué  mandado  dar  provisión  real  para  que  Gregorio  Castafie- 
0(0  096  de  la  provisión  dada  en  esta  Audiencia  para  que  Francisco 
Í«  VíllagrAu  eiivlo  tenientes  á  las  dichas  provincias,  y  porque  hay  pe- 
en la  lardanza,  como  es  notorio, 
A  V.  A.  t>idü  V  ^njplico  iiiaiule  fjuo  si^  me  dé  luego  la  dicha  provisión 
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y  que  en  ella  se  diga  y  declare  que  no  use  el  dieho  Gregorio  de  Cas 
fieda  ni  otra  persona  alguna  de  la  dicha  provisión;  sobre  que  pido 
ticin,  y  para  ello,  etc. — El  Licenciado  Alcdn. 

En  los  Reyes,  veinte  y  nueve  de  abril  de  nn'll  y  quinientos  y  se- 
senta y-  un  nfios,  estando  los  señores  presideitte  é  oidores  de  esta  Real 
Audiencia  en  visita  de  ciírcel»  Alonso  Púrez  de  Zoritjv,  presentó  la  pe- 
tición de  esta  otra  parte  contenida,  y  por  los  dichos  señores  vista,  Je 
mandaron  dar  la  provisión  que  por  auto  desta  Real  Audiencia  está  man- 
dado se  le  dé,  sin  embargo  do  cualquier  suplicación  ó  suplicací 
que  por  parte  del  dicho  Francisco  de  VÜlugrún  se  interpusiere,  y  [...^ 
que  si  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  hobiere  nombrado  otro  en  su 
lugar,  ó  el  dicho  Castañeda  liobiere  enviado  en  su  lugar  alguna  perso- 
na ó  pei*8onas  á  usar  de'algún  cargo  de  la  dicha  gobernación,  no  usen 
dél  ni  los  Concejos,  Jusliuias  é  Regimientos  de  las  dichas  cibdades  los 
reciban  ni  admitan,  y  si  hobieren  sido  recibido?,  los  dejen  luego  é  so 
vengan^  y  en  el  entretanto  que  otra  cosa  se  provea  use  de  los  dichos 
oficios  el  general  Juan  Pérez  de  Zurita,  que  al  presente  los  tiene,  él  ó 
persona  ó  personas  que  tuviere  puestas  sea  entendido  como  de  antes. 
— Y  así  lo  mandaron  y  sefialarou  de  sus  rúbricas. — Ante  mí. — Franasco 
López. 

Muy  poderoso  señor.— Francisco  de  la  Torre,  en  nombre  del  maris- 
cal Francisco  Villagrán,  goheríiador  do  las  provincias  de  Chile,  en  la 
causa  sobre  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Londres  y  Córdoba,  Jarles  y 
Diaguitas,  suplico  del  auto  dado  y  pronunciado  por  vuestro  presidente 
ó  oidores  en  que  en  efeto  mandan  que  mi  parte  no  use  de  la  provisión 
é  licencia  que  se  le  dio  para  enviar  teniente  á.  la  ciudad  de  Tucumán, 
segund  más  largo  estoy  otras  cosas  se  contienen  en  el  dicho  auto,  cuyo 
tenor  ijabido  aquí  por  resumido,  digo  que  el  dicho  auto  es  de  einneii^j 
dar  y  revocar,  por  lo  siguiente:  ^H 

Lo  primero,  por  todo  lo  general  y  lo  que  resulta  del  proceso  en  favor  ^ 
de  mi  parte,  que  he  aquí  por  expreso  y  por  todo  lo  que  tengo  dicho  y 
alegado,  á  que  me  refiero;  lo  otro,  porque  las  dichas  ciudades  son  xiuA 
misma  gobernación  con  la  de  Chile  y  vuestra  persona  real  hizo  merced 
de  ella,  al  dicho  mi  parte  y  la  tuvo  don  García  de  Mendoza  como 
la  tenía  y  poseía  don  Pedro  de  Valdivia,  los  cuales  tuvieron  posesión 
en  las  dichas  ciudades,  y  la  tuvo  don  García  de  Mendoza,  y  pusie- 
ron sus  tenientes,  y  el  que  agora  está,  que  es  Juan   Pérez  de  Zurita, 
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2V0  y  poseyó  y  ha  tenido  y  poseído  por  el  dicho  don  García  do 
fendozay  en  su  nombw;  y,  demáa  deato,  pidiéndosela  á  vuestra  perao- 
real  por  parte  de  Francisco  de  Agiiirro,  dijo  que  no  la  qncríii  dividir 
Ty  apartar  de  la  dicha  gobernación  de  Chile,  y  que  todo  era  y  había  de 
UJia  inesTna  cosa  v  que  la  había  dado  al  dicho  Francisco  do  Villa- 
I,  en  lo  cnal  V.  A.  ae  había  de  mandar  informar  del  comendador 
Sirbiesca  de  Munatoiies.de  vuestro  Real  Consejo^  auie  quien  se  prove- 
cí y  de  I/ope  de  Madrid,  escribano  que  se  halló  al  pedir  y  proveer, 
fjfnies  entrambos  están  en  esta  ciudad,  y  de  Diego  de  Villarroel,  que  fué 
leí  que  lo  pidió;  demás  do  que  serla  dar  ocasión  á  esaíndaloa  y  alborotos 
tobre  lo«  términos  y  den>arcaciótt  si  aquello  se  diese  á  otra  persona,  que 
[se  habría  sobre  decir  que  caían  los  indios  ó  algún  pueblo  en  la  gober* 
limcsÓD  de  Chile  ó  en  los  dichos  Juiíes  y  Dinguitas,  y  más  con  la  gente 
Iqtie  agora  ha  ido,  que  unos  pretenden  estar  despojados  y  otros  ngra- 
friados  de  Juan  Pérez  de  Zurita,  y  querrán  pedir  su  justicia,  y  no  será 
manos  del  dicho  mi  parte  remediallo,  aunque  se  quiera  apartar  de 
^dichas  ciudades,  de  que  podrían  nacer  inconvenientes,  los  cuales  V^ 
debe  remediar. 

Por  Unto,  pido  y  suplico  á  V.  A.  enmiende  y  revoque  el  dicho  auto, 

[dejando  usar  al  dicho  mi  parte  de  la  dicha  su  provisión,  mayormente 

qoe  fué  proveído  pendiente  la  lid,  en  la  cual  no  se  debe  innovar  cosa 

■Iguna;  sobre  que  pido  justicia  y  cosliis,  y  el  oficio  de  V*  A.  imploro. — 

JSZ  Lirenciada  de  Dión. — Francisco  do.  la  Torre, 

Muy  poderoso  seGor. — Alonso  Pére25  de  Zorita,  en  nombro  de  los  Ca- 
I  bUdos  de  la  gobernacióu  do  Tucumán,  Diaguitas  y  Juríes,  digo:   que* 
'  V-  A.  fué  pronunciado  y  proveído  un  auto  en  grado  de  revista,  por 
Tcua]  mandó  que  Francisco  de  Villagrán,  vuestro  gobernador  do  las 
[provincias  de  Chile,  y  Gregorio  <le  Cnstafledn,  su  teniente,  no  fuesen 
ni  enviasen  á  tener  ásu  cargo  la  gobernación  de  Tucumán,  Diaguitas 
[y  Jorfes,  y  aunque  yo  he  pedido  al  secretario  me  diese  vuestra  provi- 
•ión  real  de  lo  que  está  jiroveldo  sobre  lo  sitsodicho,  no  me  la  ha  queri- 
do dar,  en  lo  cual  recibo  agravio  yo  y  mis  partes, 

Pyr  tanto,  á  V.  A,  pido  y  suplico  mande  á  vuestro  secretario  Fran- 
ciíco  Wpez  me  despache  y  dé  luego  vuestra  provisión  real  do  lo  pro- 
▼cP  ■  nndado  por  V.  A.  sobre  lo  susodicho,  porque  de  no  me  la  dar 
CO"  iad  j>odría  liaber  peligro  en  la  tardanza  é  mis  partes  podrían 

peeoobir  algún  agravio;  sobre  que  pido  justicia,  y  para  ella,  etc.— i4íen^o 
l¥r»  de  ZorUa. 
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Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador,  seiuper.  aiigii 
rey  de  Aletnania,  Dofia  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por 
la  misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  do  Aragón,  de  las  dos  Si- 
cilias,  do  Jerasalén,  de  Navarra,  do  Granada,  de  Toledo,  de  Valencíji, 
de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefla,  de  Córdobn,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves.  de  Algecira,  de  GibralUir, 
de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  é  islas  é  Tierra-firme  del  Mnr 
Océano,  condes  de  Barcelona,  señores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duques 
de  Atenas  y  de  Neo  patria,  condes  do  Flandes  é  de  Tirol. 

Y  por  cuanto  Nos  enviamos  á  vos,  el  Licenciado  do  la  Gasea,  del 
nuestro  Consejo  de  la  Santa  y  General  Inquisición,  á  las  provincias  del 
Perú  por  nuestro  presidejite  <\e  la  nuestra  Audiencia  Real  de  elln^ 
ordenar  las  cosas  de  aquellas  provincias  y  ponerhis  en  tuda  paz  y  so- 
siego en  servido  de  Dios,  nuestro  sefíor,  y  nuestro,  para  lo  cual  os  ha- 
bernos mandado  dar  largos  y  bástanles  poderes;  y  porque  segund  lo 
que  por  Nos  está  mandado,  vos  no  jiodríades  proveer  gobernación 
alguna  para  conquista  de  nuevo,  y  podría  ser  questando  vos  en  aque- 
lla tierra  conviniese  á  nuestro  servicio  y  al  bien  y  sosiego  y  pacifica- 
ción della  proveer  algunas  gobernaciones,  y  que  dello  Nuestro  Se- 
ñor sería  servido  por  la  ampliación  de  su  santa  fee  católica;  y  por  la 
mucha  confianza  que  de  vuestra  persona  y  prudencia  tenemos,  habe* 
mos  acordado  de  os  remitir  éste,  para  qtie  vos,  como  persona  que  tenéis 
la  cosa  presente  y  veréis  lo  quo  converná  hacerse,  así  para  el  ser  vicio  de 
Dios,  nuestro  seHor,  y  «uestro,  como  para  el  bien  de  la  tierra,  proveáis 
en  ello  lo  que  os  paresciero;  por  ende,  por  la  presente  vos  damos  poder 
y  facultad  para  que  si  vos  viéredes  que  conviene  al  servicio  de  Diot, 
nuestro  seílor,  y  nuestro,  y  bien  de  las  dichos  provincias  y  habil^nilcs 
y  moradores  dellas  [>roveor  alguna  ó  algunas  gobernaciones  para  nue- 
vos descubrimientos  y  poblaciones  en  las  dichas  provincias  del  Pirú,  lo 
podáis  hacer  é  hagáis;  y  alas  personas  á  quienes  enviórcdos  á  los  dicbo* 
descubrimientos  y  nuevas  poblaciones,  vos  con  los  oidores  de  la  nues- 
tra Audiencia  Real  daréis  las  instruciones  y  proyisiones  nescesarias 
para  que  cesasen  los  daños  y  desórdenes  quo  hasta  aquí  ha  habido 
en  nuevos  descubrimientos,  y  para  la  instrueión  de  los  naturales  de  las 
tierras  que  así  fueren  á  poblar,  y  para  su  buen  tratamiento  y  conser- 
vación; y  tornéis  siempre  cuidado  de  saber  cómo  se  cumplen  lasinstru- 
cioues  y  provisiones  que  se  les  dieren,  y  cómo  son  tratados  los  dichos 
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naturales.  Dada  en  la  villa  do  Vailndolid^  á  veinte  é  seis  díns  del 
mes  de  hebrero  do  mili  ó  quinientos  O  cincuenta  y  seis  aflos. — Yo 
Kt  Rey. 

Yo  Francisco  de  Eraso,  secretario  do  Su  Cesárea  é  Católicas  Majesta- 
des, lafize  escrebir  por  sn  nianda<lo. — Frafrr  García  CardÍ7ialis  Hispa- 
^nsis. — El  licenciado  (hif ierre  Vdásqmz.—zEl  liceticiadu  Gregorio  López. 
— Kl  Licenciado  Salmerón. — Dolor  Hnnán  Vdrez, — Registrada. —  Ockoa 
de  Lttifando. — Por  chanciller. — Martin  de  Ilamoiu,  etc. 

Considerando  la  fidelidad  que  á  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad 
vos  el  capitán  Pedro  de  N'aldivia  habéis  tenido  y  tenéis,  y  lo  que  conti- 
nuamente en  su  real  servicio  habéis  hecho,  y  lo  mucho  que  en  esta 
gnerra  que  contra  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  rebelión  se  ha  hecho 
y  habéis  servido,  y  lo  que  en  el  descubrimiento  de  Chile  habéis  tra- 
bajado, y  la  noticia  que  de  aquellas  partes  tenéis;  por  la  presente  os 
doy  é  asino  por  gobernador  y  conquista  donde  Copiapó,  que  está  en 
veinte  é  seis  grados  de  altura  de  la  línea  equinocial  á  la  parlo  del  sur, 
hasta  cnarentt\  y  uno  de  la  dicha  parte,  procediendo  norte-sur,  derecho, 
por  meridiano;  y  de  ancho,  entrando  de  la  mar  á  la  tierra,  oeste-este, 
cien  leguas,  y  os  erijo  y  constituyo  en  la  dicha  gobernación  y  espacio 
de  tierra  y  elijo  gobernador  y  capitán  general  de  Su  Majestad  para 
que  pongáis  debajo  do  la  obediencia  y  subjeción  de  Su  Majestad  la 
dicha  tierra,  y  la  pobléis,  y  procuréis  de  implantar  en  ella  nuestra  santa 
fe  católica,  que  es  lo  que  princi[)ahnentc  Su  Majestad  j^retende  y  de- 
sea, y  qno  se  conviertan  á  ella  los  naturales  que  en  la  dicha  tierra  hay 
é  hobiere,  procurando  primero  que  lo  sobredicho  se  haga  por  bien  y 
benenidad;  y  <|ue  los  dichos  naturales  vengan  á  ello  y  consientan  que 
se  les  predique  y  enseñen  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  y 
cuando  lo  susodicho  de  grado  no  quisieren  hacer,  los  conquistéis  y  for- 
céis á  facerlo  por  guerra  á  efetuar  losusoílicho,  bastante,  do  manera  que 
procuréis  de  efetuar  lo  sobredicho  excusantlo  cuanto  fuere  posible  las 
muertes  v  dafios  de  los  naturales,  ele. 

E  para  que  lo  que  así  en  la  dicha  tierra  descul)ricredes,  pacilicáre- 
des  é  pobláredes  lo  podáis  repartir  y  repartáis  en  encomiendas  á  vos  ó 
á  los  que  os  ayuílaren  á  descobrirlo,  conquistarlo  y  poblarlo,  y  á  las 
otras  personas  que  á  vos  os  ]nu-esci(íre  bien  lacultar,  cumplidamente, 
como  Jo  hizo  c  pudo  hacer  por  la  facultad  (]ue  de  Su  Majestad  tuvo  en 
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Ifl  gt^bernación  qoe  se  le  di6  aí  ^fflrfl^és  doo  Frand^cso  PizarrA,  ni 
DloB  (engA  en  su  gloría,  etc 

Iteoí,  para  qoe  podáis  dar  en  Ia  dichn  tuestn^.  ^      ¡  in- 
peooitt  r  esUsdaa  ¿  loe  cotiquísiadores  j  doncellas  y  darles  por 
▼idas,  segand  y  como  se  suele  y  ocastumbra,  etc. 

Ilein,  para  qne,  ooroo  tal  gobernador,  ejercitéis  y  administréis 
por  V09  y  |>or  vnesime  ieniente<{  et\  la  dicha  gobernación  la  justicio, 
aaí  en  lo  civil  corao  en  lo  creiníual.  con  raero  é  mixto  imperio  y  juri- 
dición  alta  y  baja^  que<íniKlo  vos  en  la  diclia  vuestra  gobeniación  suje- 
to al  C<>n«ejo  Real  de  las  ludias  y  á  la  Audiencia  Real  que  ha  de  resi- 
dir en  la  cibdod  de  loa  Reyes,  en  grado  de  suplicación  y  simple  quero- 
lia,  etc. 

Itern,  vos  doy  y  concedo  facultad  y  poder  que  en  la  dicha  go- 
bernación y  pueblos  della  podáis  nombrar  é  noujbréis  en  cada  uno  de 
ellos  dichos  pueblos  tres  regidores  perpetuos,  que  sean  personas  bue- 
nas, de  conQanza  y  fidelidad;  conque  los  que  así  fueren  nombrados 
por  sí  é  por  sus  procuradores  parezcan  ante  Su  Majestad  con  el  dicho 
nombramiento  á  pedir  aprobación  é  confirmación  del  dentro  d^  dos  aQos 
y  medio,  etc. 

ítem,  porque  en  la  ejecución  de  la  justicia  non  baya  defeto  por 
falta  do  ejecutores,  os  constituyo  en  la  dicha  gobernación  ad  ¡tcnciila- 
cilum,  y  por  la  voluntad  do  Su  Majestad»  porque  durante  el  dicho  be- 
nepliicito  y  voluntad  podáis  usar  el  dicho  oficio  de  alguacil  mayor,  por 
vos  é  por  vuestros  tenientes,  cuales  á'vos  paresciere  que  convienen 
para  la  buena  ejecución  de  justicia,  quitilndolos  y  poniéndolos  como  á 
vos  os  paresciere  más  conviniente  á  la  dicha  buena  ejecución,  etc. 

ítem,  jáuedantlo  la  provisión  de  los  oficiales  de  la  administra- 
ción do  la  real  hacienda  y  do  los  escri))anos  y  otros  oficios  para  que  Sa 
Majestjid  los  provea,  para  cuando  alguno  de  los  oficiales  de  la  dicha 
adtniniíítración  de  la  real  hacienda  vacare,  porque  la  dicha  administra- 
ción no  reciba  dnfio,  vos,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  proveáis  de  per- 
sona abonadñ  y  «lo  confianza  que  rija  el  dicho  oficio  que  así  hobiere  va- 
cado, hflstfl  en  tanto  que  Su  Majestad  provea  de  oficial  en  el  dicho 
oficio  y  hagáis  con  toda  la  brevedad  que  pudiéredes  relación  á  Su  Ma» 
jestad  de  la  dicha  vacación  é  proveimiento  que  vos  entretanto  hicie- 
reis, etc. 

ítem,   que  osituismo  cuando  algún  pueblo  donde  no  hobiere   ináa 
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an  escribano  del  ni'iincro  vacore  el  tal  oficio,  pofláis  proveer  do  per- 
mn  fiel  é  logal  que  rija  e  adtuinistre  el  dicho  oficio  imstn  t^mto  que 
Majestad  proven  de  escribano,  etc. 
liein^   por  quitar  las  diferencias,  pleitos  é  contiondas  que  de  pre- 
'   ■"  ^'     "'       -       madores  unos  mosmos  pueblos  y  partes  de  gober- 
y  podría  haber,  digo  y  declaro  que  si  fuera  de  los 
%U9  (finiiegdela  dicha  vuestra  gobernación  que  vos  pobláredesalgund 
^ó  paebloa,  que  eij  él  ó  en  ellos  seáis  gobernador  y  capitiin  gene- 
r<lti8Í  y  i  hlidnmenio  y  de  la  niiflma  manera  que  en  la 

Bestra  g     ...... ^jón  y   dentro  de  los  ti'rminos  della,   hasta  en 

ato  quo  Su  Majet^tad  mande  y  declare  si  es  su  voluntad  que  del  pue- 
d  puobtos  que  asi  hobiéredes  poblado  fuera  de  los  límites  de  vues- 
mación,  quedéis  por  gobernador,  vos,  el  dicho  Pedro  de  Val- 
si  es  servido  <ye  sea  en  el  dicho  pueblo  puesto  otro  alguno 
iiAdor. 
9111,  que  si  aconteciere  que  alguno  á  quien  se  haya  dado  ó  diere 
Iba  otra  gobernación  ó  conquií'ta  poblare  algün  pueblo  6  pueblos 
rimero  que    vos,  dentro  do  los  límites  de   la  dicha   vuestra  gober- 
finrión.  que  vos  no  lo  ocupéis  por  vuestra  propia  autoridad  el  tal  pueblo 
3.  antes  dejéis  libremcnto  al  tal  gobernador  que  así  hobiei-e  po* 
iido  gobernar  el  tal  pueblo  ó  pueblos  hasta  que  por  S.  M.   é  su   Real 
encía  de  la  ciltdad  de  los  Kí.íyes  sea  declarado  ser  el  dicho  pueblo 
bblos  de  la  dicluí  vuestra  gobernación,  y  se  mande  al  que  así  ho- 
poblado  que  os  lo  tlé  libremente,  etc. 
ítem,   que  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dejéis  libremente  llegar 
dicl^o  puerto  de  (k^piapó  y  á  otros  cualesquier  puertos  de  la  dicha 
ít-     '  '  Trwición  y  catar  en  ellos  los  navios,  mantenimientos  y  mer- 
feí  ;:i8  cosas  quo  pan\  la  conipiÍMíu  y  proviaión  de  otras  cuales- 

'  gobernaciones  que  por  loa  tales  puortos  so  puedtm  y  fichan  servir 
ipoMir  libremente  por  la  dicha  vuestra  gobernación  á  las  suyas,  segund 
toodio  »e  debe  servir  en  las  tierras  y  provincias  subjetiis  tt  S.  M.,  pa- 
lo ana  mantenimientos  y  provisiones  á  justos  y  debidos  precios  los 
plisasen  por  los  diclfos  puertos  y  por  la  dicha  vuestra  goberna- 
Sd,  segund  y  de  la  manera  y  á  los  precios  quesc  darían  ú  los  de  vues- 
ion.  sin  consentir  que  so  les  haga  vejación  ni  molestia  ni 
IV 4"  w.j^.iuo,  etc. 
IImh,  lü  cuíd  dicha  gobernación  y  oficio  de  capitán  general,  segund 
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y  como  ariiba  está  declarado,  lo   doy  á   vos  el   dicho  capitán   Pe 
de  Valdivia  con  salario  de  dos  raül  pesos  en  cada  un  año  pagados 
BUS  tercios,  por  todos  Jos  días  de  vuestra  vida,  con  poder  y  fnciilt 
que  porque  en  tanto  que  Su  Majestiid  provea  no   pade7.ca  detriinen^ 
la  adiniínstración  de  justicia  y  defensa  do  esa  vuestra  gobornaci^ 
por   vuestro  fnllescnniefito   y   por  falta  de  no   haber  quien    la 
bierue,   antes  que  Su  Majestad  haya   proveído  quien  haya  de 
ceder  en  la  dicha  gobernación  y  administración  d©  justicia,  ó  poái 
nombrar  ó   nombréis  una  persona  con  las   calidades  que   para 
tales  oficios  se  requieren,  cual  á  vos  os  pareciere,  que  tenga,  rija  é 
ministre  los  dichos  oficios  de  gobernador  y  capitán  general  por  S. 
en  la  dicha  gobernación,  hasta  tanto  que  por  Su  Majestad  ó  por  au 
Consejo  ó  Audiencia  destos  reinos,  que  ha  de  residir  en  la  cibdad 
loa  Reyes,  se  provea  de  persona  ó  personas  í^iie  rijan  é  gobiernen 
dicha  vuestra  gobernación;  la  cual  persona  que  así  nombráredes  pa 
la  administración  délos  dichos  oficios  de  gobernador  y  capitán  gener 
tenga  en  el  entretanto  que,  como  dicho  es,  8.  M.  ó  los  dichos  Conseje 
Audiencia  provean,  la  dicha  administración  de  los  dichos  oficios,  y 
ejerciere,  bien  ó  ansí  é  tan  cumplidamente  como  si  por  S,   M.   fue 
nombrado. 

ítem,   la  cual  dicha  gobernación   y  cargo  de  capitán  general 
doy  de  la  forma  é  manera  que  ansí  va  declarado,  y  mando  al  Cabilc 
Justicia,  Rugimiento  do  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
mero  y  principal  pueblo  que  está  poblado  en  las  dichas  provincii 
que,  juntos  en  su  cabildo,  vos  reciban  á  los  dichos  cargos  de  gobernac 
y  capitán  general,  tomando  de  vos  la  solemnidad  ó  juramento  que  si; 
len  á  los  otros  gobernadores  en  semejantescargos,  y  así  hecho,  usenell 
y  todos  los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos,  así  los  q^ 
agora  están  en  las  didias  provincias,  como  los  que  á  ellas  fueren] 
de  aquí  adelante  en  cualquier  manera  fueren,  vos  hayan  é  tengan  éol 
dezcan  por  ti\l  gobernador  y  capitiin  general  de  la  dicha  gobornaci^ 
segund  ycomoarribaegtadeclarado,y  cunq.lan  y  guarden  vuestros  mane 
mientosy  usen  con  vos  los  dichos  oficios  y  cargos  en  totlas  lascosasy  cas 
á  ellas  anexos  y  concernientes,  y  segund  y  como  se  suele  usar  y  usa 
los  otros  gobernadores  que  han  sido  y  son  proveídos  por  S,  M.;  y 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  prerrogativas  é  honras,  franquez 
libertadas,  previllegios,  preeminencias  y  antelaciones  que  vos  del 
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cosa      ,,  sn  pona  de  cmla  seis  im     ^       ^  de  oro,  la  mitad  para 

c&maia  do  8.  M.  y  la  oli'a  rniUd  para  vos  el  dicho  Pedro  de  Vahrivia, 
ía»  \m  olrtis  penas  en  que  caen  y  incurren  los  que  uo  obedecen 
fíen  losmandaniienU^a  de  su  rey  y  señor  natural,  que  por  la  présen- 
lo agoru  vos  recibo  y  he  por  recibido  ü  los  dichos  oficios  y  cargos 
jácada  annde  ellos,  ó  vos  doy  poder  cumplido  con  sus  incidencias  y  de< 
panduncins,  «nexídndes  é  conexidades  para  que  los  podáis  u^r  y  ejercer 
"  rma  ú  manera  que  aquí  va  ileclaríindo,  de  lo  cual  os  mandé  dar 
uí'*,   finnadíi  de  mi  nombre  y  refrendada  clel  escribano  infras- 
»J3  fecha  en  la  cibdad  del  Cuzco,  á  diez,  y  ocho  días  del  tnes 
» Abril  de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  años. — El  Licenciado 
^MML — Por  mandado  de  su  seiloria. — Francisco  Lópei. 

¡"r       '      *         '     -lo  y  concertailo  este  dicho  trasbido  de  la  fhchu 
j      de  suso  va  incorporatla,   en  la  cibdad   de  los 
4  ciiieo  djos  del  mes  de  junio,  afio  del  Señor  de  mili  ó  quiuitn- 
"y  caareuiA  y  ocho  aflos.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  co- 
'^r  con  el  dicho  origimil:   Nf^?lchor  de  Ocauo  y  Alonso 
Rodrigo  de  Paz,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 
£  yo.  UalüLsar  VÁ?»quez,  escribano  de  S.  M.,  publico  y  del  número 
lia  diclm  cibdad,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  al  ver  corregir 
artar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original,  é  doy  fee  que  va 
y   bien  sacarlo;   y,   por  ende,  lo  eacrebí,  y  fice   ansí   este   mío 
lio,  de  á  tjil,  en  testimonio  do  verdad. — BaJUisar  Vá^qw^t  escribano 
iúhlioo. 


iiMíuj  ticio.s  li^ycs,  veiiiiey  nueve  de  lonr/o  de  niil  «{niiuentossosen- 

un  unos. — Muy  poderoso  señor: — Alonso  Pcrezde  Zorita,  en  nom- 

!•  las  ciudades  de  landres  6  Córdoba  é  de  las  dcm^ls  ciudades  de  la 

bnmcion  de  Tucumán,  Juríesy  Dinguitas,  digo:  que  por  otras  peti- 

I»       ■  *  Irj  é  sn[)licado  á  V.  A.    nmnde  reponer  y  suspender  la 

.  jM.  i^iÁ  dada  al  mariscal  Francisco  de  Villngra,  gobernador 

por  In  cual  paresce  que  con  pjniestra  raxón  suya  se  incorpora 

I  la  gobernación  d6  Cliilo  lo  gobornacióti  de  las  dichas  provincias^  no 

lo  inserta  en  la  provi?ióu  que  de  España  trajo,  é  siendo  distintas 

Kjdif-'    ■   '  r^   '-  hernaciones,  que  os  imposible  gobernarse  bien 

^íi;  !i.--  i  Tucumán  por  el  gobernador  de  Chile,  por  lag 
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causas  que  he  expresado;  é  no  se  lia  vi^i».  las  peticiones  é  provnsií 
nes  que  tengo  presentadas  ni  se  lia  proveído  cosa  algnnn  sobre  ello, 
de  la  dilación  se  signe  inuclio  daño,  porque  nn  Gregorio  de  Castañed 
que  va  por  tierra   haciendo  gente  va  pul>licando  que  !m  de  deshac 
todo  lo  que  Juan  Pérez  de  Zurita  en  nombre  de  V.  A.,  teniendo  la  i 
ininistración  de  aquella  gobornif  ion  hn  !M'(-lio:y  eeto  es  cosa  escnridol 
sapara  aquella  gobernación. 

Pido  y  suplico  á  V.  A.  sea  servido  de  mandar  con  brevedad  pro^ 
y  remediar  lo  susodicho  é  suspender  la  dicha  provisión  é  revocarla' 
proveer  sobre  lo  susodicho  lo  que  convenga  iit  vuestro  real  servickí 
mandando  ver  lo  que  yo  he  dicho  en  las  peticiones  y  las  provisioi 
que  tengo  presentadas;  sobre  que  pido  justicia,  y  para  ello»  etc. 

Otrosí,  pido  y  suplico  á  V.*A-  que  para  que  yo  dé  cuenta  á  loa 
chos  Cabildos  de  lo  que  sobre  lo  susodicho  he  pedido,  é  de  las  peticij 
nes  que  he  dado  y  recaudos  que  he  presentado,  me  hnga  inerco<l  de 
mandar  dar  una  fee  de  todo  ello,  con  lo  que  sobre  ello  se  proveyere,! 
sobre  todo  pido  justicia,  etc. — El  Imnciado  Diego  de  Pinada, 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  Pérez  de  Zorita,  en  nombre  de 
provincias  de  Tucumán,  Jurícs  y  Diaguitas,  digo:  que  yo  he  present 
do  las  provisiones  y  recaudos  necesarios  y  dado  peticiones  suplican^ 
á  V.  A.  mande  sobreseer  la  provisión  que  está  dada  para  que  Francis 
de  Villagi-a  provea  Unientes  en  las  dichas  provincias  y  he  alegado  \é 
grandes  inconvenientes  que  dello  se  sigue,  especinlnrenle  que  nquell 
provincias  las  gobierne  el  gobernador  de  Chillo,  siendo  gobernaci^ 
por  sí,  y  no  se  han  visto  las  peticiones  y  recaudos  que  tengo  presenil 
das,  y  de  la  dilación  de  no  se  ver  y  proveer  se  sigue  grandes  incon\ 
iiienles,  como  lo  tengo  alegado. 

Pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  que  luego  el  relator  haga  de  todo  rela- 
ción y  se  provea  sobre  ello,  según  tengo  pedido  y  suplicado;  sobre  que 
pido  justicia,  y  para  ello,  eto. 

Otrosí,  pido  y  suplico  á  V.  A.  que  para  que  yo  d(í  cuenta  á  aquellas 
provincias  de  lo  que  he  pedido  en  su  nombre,  me  haga  merced  dello, 
juntamente  con  loque  sobro  todo  se  hobiere  proveído,  y  en  todo  pido 
justicia. — Alonso  Púrejs  de  Zorita. 

En  los  Reyes,  á  14  de  abril  de  1561. 

Muy  poderoso  sefior: — Las  cibdndes  úv  i.-tiidies  y  <  urdoba  contradi- 
cen cierta  provisión  que  so  dio  al  gobernador  Vilhigrán  {inru  nombrar 
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len  eslías  pu ti.-'-,  ['orqueclkeh  ¡..c  c?^i¿"im.. nación  por  sí  y  que 
in  sujetas  á  la  goUerimción  do  Chile. 
Alouso  Pérex  de  Znritft,  en    nombre  'de  h\9  cindüdes  de  Londres 
Córdoba,  de  las  provincias  do  Tiicumán,  Jnríea  y  DÍAguitaa  é  de 
íududes  ó  pueblos  de  Ins  dichas  provincias,  digo:  que,  sien- 
la»  dicUrts  provinciíia  por  sí  diatintagy  aparttidas  de  lago- 
ición  y  provinciu»  de  Chile,  que  siempre  distintft  y  nparlada- 
ile  se  ba  dado  primero  en  gobeniacióu  á  Juan   Núñez  de  Prado, 
rimer  coi)quÍ!*tndor  y  fHihlud»)r  dollus,  é  despulí*  por  su  ausencia  li 
^García  de  Mendoxa,  como  gobernacióu  por  si,  ó  no  habiéndose  in- 
smdo  ni  dado  la^  dichas  provincias  en  gobernación  á  don  Pedro 
I  Valdivia,  gobernador  que  fué.de  las  dichas  provincia»  de  Chile,  ni  á 
brótiiino  de  Alderete,  segundo  gobernatlor,  ni  habiéndose,  incorporado 
ion  que  so  dio  al  dicho  don  García  do  Mendoza,  ni  tampoco 
'lado  en  gobernación  al  dicho  Franci-íCo  de  V' illagra»  ni  he- 
merooria  de  aquellas  provincias  en  la  gobernación  que  se  le  dio 
yr  Su  Majestad,  es  venido  á  mi  noticia  que  por  parte  del  dicho  Frau- 
de Villagra,  con  sinieslra  razón  é  subreticianicnte  se  ha  ganado 
i6n  de  eata  Real  Auth'encia  en  que  se  da  orden  3'  facultad  al  di- 
Francisco  de  Villagrán  para  que,  no  obstante  que  no  sea  recebido 
las  dichas  provincias  de  Chile,  ni  se  haya  presentado  en  las  dichas 
iviuciaa  de  Tucumán,  Juríea  ó  Diaguitas,  é  qtio  con  su  poder  é  conii- 
mm  en  aquellas  el  que  notnbrare  su  lugarteniente  é  haga  justicia  á 
unos  é  a  los  demás  de  las  dichn?  provincias,  el  cual  sacó  la  dicha 
^visión  sccretAmeute,  sin  que  yo,  eu  nombre  de  las  dichas  provincias, 
I  aapi^se  ni  entendiese,  é  la  ha  enviado  por  mar  ó  por  tierra,  con  nora- 
to de  tenientes  é  capitanes,  lo  cual  es  contra  vuestras  reales 
,ios  que  sobre  lo  susodicho  están  dadas,  y  en  gran  perjuicio  de 
I  diciitts  prorincias,  por  ser,  como  son,  gobernación  por  sí,  como  di* 
lio  M,  é  por  sí  conquistada  ú  poblada,  ó  porque  el  pueblo  más  cercano 
le  Chile  está  más  de  doscíentíiS  leguas  de  la  dicha  goberna- 
qne  de  la  mía  gobernación  á  la  otra  está  una  sierra  é  cor- 
era  nevada  de  cantidad  de  leguas,  (\\\e  diviiie  las  dichas  gobernacio- 
I,  «n  Ja  cual  ordinariamente  hay  grandes  nieves  y  excesivos  fríos,  ó 
pasar  de  la  una  á  la  otra  han  perecido  muy  gran  número  de  indioa 
ifiolcs;  demás  que  las  dichas  provincias  do  Tucumán  ú  su  gober- 
por  cercanas  á  la  Rea!  Audiencia  quo  está  mandada  fundtu"  eu 
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la  cíiidtiíl  de  la  Plata,  que  hay  poco  mtts  de  cien  leguas  do  » a.i.Kn/  i.. 
y  poblado  y  apacible,  que  los  más  de  los  indios  cotnurcttiios  sirven  en 
los  ttTininos  de  la  ciudad  de  la  Plata,  ó  tieiioii  los  unos  con  loa  otroa 
comercio  é  contratación  é  son  todos  de  una  contratación. 

A  V.  A.  pido  3'  suplico  que  [>ues  vuestra  persona  real  nu  <iaha  lu- 
chas dos  gobernaciones  juntas,  ni  hace  memoria  i^e  la  dicha  goberna- 
ción de  Tucumán  é  su  comarca  en  la  provisión  que  el  diclio  Francisco 
de  Villagra  tiae,  ni  en  ninguna  de  las  domas  que  se  han  dado  para 
Chile,  y  es  tan  notable  dallo  y  perjuicio  de  los  vecinos  é  naturales  do 
Tucumán  que  esté  sujeta  é  de  toda  la  demás  gente  de  la  dicha  gober» 
nación,  do  Chile,  tuande  luego  dar  su  rea!  provisión  mandando  al  dicho 
Francisco  de  Villagránque  no  asede  la  que  desta  Real  Audiencia  ganó, 
80  graves  penas  que  para  ello  se  le  pongan,  é  la  entregue  originahnonto 
y  envíe  á  esta  corte,  ó.quo  reponga  cuaiesquier  poderes  que  en  virtud 
della  hobiere  dado,  é  que,  so  las  dichas  penas,  no  usen  dellos  ni  de  la 
dicha  provisión  ninguna  persona  ni  personas  de  las  que  hobiere  nom- 
brado, hasta  tanto  que  sobre  lo  susodicho  V.  A.  pravca  lo  que  fuere 
servido;  para  lo  cual,  si  necesario  es,  mnnde  reponer  é  suspender  la 
dicha  provisión,  oque  se  mande,  so  graves  penas,  á  cualquier  escribano 
ó  secretario  de  dicho  Villagrán  notifique  la  dicha  provisión  al  susodicho- 
y  á  las  demás  personas  á  quien  se  le  pidiere  ó  tocare;  para  que,  si  necesa- 
rio es,  en  el  dicho  nombre,  para  el  dicho  efcto,  con  el  debido  acatamiento 
SJiílico  de  la  dicha  provisión  que  ansí  se  le  dio  al  susodicho  por  esta  Real 
Audiencia  sin  ser  mis  partes  oídas,  llamadas,  ni  citadas,  é  sobretodo  pido 
cumplimiento  de  justicia  por  aquella  vía  que  mejor  de  derecho  lugar  ha- 
ya é  más  útil  é  provechosa  sea  á  mis  partes;  é,  si  necesario  es,  juro  á  Diog 
y  ti  esta  cruz,  que  nuevamente  ha  venido  á  mi  noticia  la  dicha  provisión 
é  que  antes  no  lo  he  podido  pedir  ante  vuestra  Audiencia;  y  en  lo  ñeco- 
Bario  vuestro  real  oficio  imploro;  ó  hago  presentación  de  estas  pix>v¡sÍ0' 
nes,  que  la  una  es  la  que  se  dio  al  dicho  don  Pedro  do  Valdivia  y  la  otra- 
á  don  García  de  Mendoza,  é  la  que  ahora  de  nuevo  se  ha  dado  al  dicho 
Francisco  de  Villagrán  de  la  gob«jnuición  de  Chile,  é  de  la  que  se  dio 
al  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado  de  la  dicha  gobernación  de  Tucumán  é 
población  della,  é  de  la  que  ahora  de  nuevo  se  ha  dado  por  sí  en  esta 
razón  al  dicho  Francisco  do  Villagra,  do  las  cuales  hago  presentación 

en  cuanto  hacen  en   favor  de  niis  parles  ó  no  en  ni:is  ni  uüende El 

Uceiiciado  Die^o  de  Pineda. 
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£tt  la  ciudad  tío  los  Reyes,  á  diez  6  sois  días  Ut'l  mes  de  abril  de  mili 
i  qninieotod  6  sesenta  y  dos  año»^  el  muy  exceleute  sefior  don  Diego 
de  Zúfijga  y  do  Velnsoo,  conde  do  Nieva,  visorrey,  presidente  y 
^CTieralüii  estos  reinos  6  provincias  del  Piró  por  S.  M.,  habiendo 
Iwtiak  cflusa  <jne  lia  pendido  en   la  Audiencia  Real  de  Su  Majestad 
reside  on  esta  dicha  ciudad  do  los  Keye^,  ¿utre  el  gobernador  Fran- 
da  ViUagrán  y  el  procurador  de  las  provincias  de  Tucunlán,  y  la 
aitióii  á  1*1  fecliapor  la  diclin  Audiencia  para  que  Su  Excelencia  pro- 
bóse en  nombre  de  8,  M  la  gobernación  de  Tncumán,  Judes  é  Dia< 
[lüttfs  de  que  dolía  ser  gobernador  Juan  Núriex  de  Prado  y  el  capitáu 
rnncisca  de  Aguirre,  que  ni  presente  está  vaca,  dijo:  que  por  algunas 
lusas  justn«,  fines  é  respetos  que  á  ello  le  mueven,  remitía  ó  remitió 
causa  ¿  S.  M.  é  á  loa  señores  de  su  Real  Consejo  do  Indias  para 
8.  M.  provea  en  ello  lo  que  más  á  su  real  servicio  convenga;  é  así 
proveyó  é  lo  firmó  de  sa  nombre. — El  Conde  de  Nieva. 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  las 

protvincias  del  Pirú  que  resido  en  U  cibdad  de  los  Reyes.  Porque  hemos 

idido  que  para  el  buen  deepai-ho  de  los  pleitos  que  de  esa  Audiencia 

IHReren  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  por  grado  de  segunda  suplica- 

k,  conviene  que  vengan  los  procosos  do  l<is  dichos  pleitos  original* 

ite  con  sus  relaciones    é    como    estuvieron  cuando  en  poder  del 

o  de  la  Andiencia  ante  quien  pasaren   un  traslado  autorizado 

ic  iuí!  ules  procesos,  vos  mando  que  de  aquí  adelante  cada  ó  cuando 

te  algún  pleito  é  pleitos  que  en  esa  Audiencia  se  trataren,  se  suplicare 

ida  vez  para  ante  nuestra  Real  Persona  en  los  casos  en  que  se 

idiere  ó  debiere  suplicar,  conformo  á  lo  por  Nos  proveído  é  mandado, 

fMn  que  los  procesos  de  los  tfdes  pleitos  se  envíen  originalmente 

I  Nos  al  dicho  mí  Consejo  de  las  Indias,  con  sus  relaciones  é  como 

ivieren,  guardando  un  traslado  de  todo  ello,  autorizado  y  en  mane- 

iqao  linga  fee,  en  poder  del  escribano  ó  secretario  de  la  Audiencia  ante 

^oó  procesos  pasaren;  éansiniismo  proveyeseis  que 

.,-_  ,..>  i ..,  U-5li(tbierodedecir«gnivÍos  ó  alegar  de  su  derecho,  lo 

iBín vuestros,  conforme  á  la  ley.  Firmóse  en  Valladolid,  á  trece 

ñero  de  mil  é  quinientos  cínctienta  ó  tres  nilos. — La  Princesa. 
sr  mandudo  do  S.  M.,  sa  Alteza,  en  su  ^nombre. — Francisco  de  Le^ 
E  á  las  espaldas  de  la  dicha  c(5dula  estaban  tres  seriales  de  rú- 
s. — i'Víitimro  Ló¡)C9, 
9oc«  sxn  7 
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Muy  excelente  señor:— llenmiido  de  Aguirre,  hijo  «leí  capitán  Fral 
cisco  de  Aguirre,  digo:  que  ya  V.  E.  sabe  cómo  las  provincias  de  Ttj 
cntnán  están  vacas  por  íin  é  muerte  de  Juan  Nüñez  de  Prndc»,  y  quo 
M.,  y  V,  E,  en  su  real  nombre,  pueden  proveer  persona  que  gobiern 
aquellas  provincias,  y  ansí  está  remitido  á  V.  E.  por  esta  Real  Audiencii 
y  pues  V.  E.  no  es  servido  de  proveer  de  presen  te- sobre  ello,  á  V.  E.  pie 
é  suplico  lo  remita  á  S.  M.  pava  que  constándole  estar  vacas  por  k 
autos  que  sobre  ello  se  han  hecho,  la  proven  eu  quien  fuere  servido 
se  lo  lemita»  y  pura  ello,  etc. — Remando  da  Aguirre. — 13  do  marzo  do 

l.*>  de  febrero  1561. 

V, — Carta  de  Rodrigo  de  Vega  á  Su  Majestad,  acerca  del  reparíimiento 

de  indios  de  QuiUota. 

(Archivo  de  Indias,  77'5-13). 


S,  R.  M. — Después  de  íiaber  escrito  las  que  van  en  el  pliego,  vit 
aqui  nueva  que  venía  Audiencia  para  Chile,  que  fué  gran  conten! 
para  los  que  de  aquel  reino  estiUi  en  estfl  Audiencia  pidiendo  cont 
sus  agravios,  y    así  yo  volvere  luego  á  asistir  en  mi  oficio  y  á  fenecfl 
las  cuentas. 

En  estos  navios,  un  pleitoque  vaá  V,  M.  remitido  de  QuiUota,  puel 
de  indios  de  V.  M.,  que  pide  el  capitán  Juan  Gómez  y  don   Francisc 
du  Lazaba],  es  la  cosa  más  importante  al  servicio  de  V.  M.,  ques  todo  \ 
de  Chile,  y  como  tal  se  ha  puesto  tres  veces  en  la  Corona  Real,  y  dad 
por  ningunas  en  esta  Audiencia  las  encomiendas  do  tres  gobeniadore 
y  estando  ahora  tomada  la  posesión  por  V,  M.  bastó  d  quitalla  Don  < 
cía,  y  con  su  favor  y  cartas  que  envió  á  los  Reyes,  donde  fué  reraitid< 
se  dióá  don  Francisco  de  Iraxabal;  y  han  quitado  veinte  y  cinco  mili  ] 
803  á  V.M.  de  renta  todos  los  años,  que  á  costa  de  V.  M.  so  hubieren  > 
sustentar  las  cibdades  y  pueblos.  Sabrá  \^  M.  este  año  que  lo  he  tenido; 
para  que  se  lleve  del  repartimiento  comida  á  las  cibdades  de  la  Coi 
cepción  y  Cañete,  y  para  este  efeto  no  se  saca  este  año  oro  con  elle 
antes,  en  el  valle,  que  es  grande  y  abundoso,  siembran  con  bueyes 
yeguas;  este  valle  está  á  lengua  del  agua,  y  dende  allí  se  embai-ca  eu 
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[víos  Ui  comúla,  y  el  aOu  quc\  viene,   todo  esto  se  lin  suplir  de  la  lia- 
^ildn  reíd  do  necesidad  y  se  ha   suplido  los  aHos  de  atrás  el  tienipo 
lia  hAbido  rebelión  y  alzamiento  en  loa  indios  naturales;  y  por  »er 
tna  iini>ort«nte  á  vuestro  renl  servicio,  liicc  presentación  de  la  eje- 
|caUiríii  real  en  favor  de  vuestra  real  liacienda,  |>or  lo  cual  á  un  hora  de 
u<»clie  me  salieron  á  traición  á  n^tar,  y  me  dieron  iniicha.s  heridas, 
[de  qne  estuve  á  punto  de  muerte,  lo  cual  V.  M.  debe  mandar  castigar 
[con  rigor. 

Deeta  cií/iiu  ti'-'  m^  IV '>»;->.  y  do  )c'ifi>.ju  jmiuero  de  mil  é  (juinientoa 
fy  sesenta  y  im  años, — S.  R.  M, — Menor  criado  do  V.  R,  M  que  loa  pies 
[  reales  de  V.  M.  beaa. — Jtodrigo  de  Vega  Sarmiento, — {Hay  una  rúbrica). 


I -i 


r..i, 


>!-•  Í5G1. 


YL — Caria  de  Francisco  d^  ViUagra  al  Rey,  en  recomendación  dé 
licenciado  Agtíafin  de  Cisneros,  m  hermano. 

(Archivo  de  ludias,  704-lG). 


8,  C.  R.  M. — En  otra  antes  do  esta  he  besado  las  manos  á  V.  M.  por 
haber  sido  servido  de  mandarme  le  sirva  en  el  gobierno  de  las  provin- 
cias de  Chile,  y  en  ella  di  cuenta  de  algunas  cosas  que  me  parece  convenir 
ol  real  servicio  de  V.  M.;  y  que  mi  partida  para  aquel  reino  sería  luego 
[  que  llegare  el  Conde  de  Nieva,  por  comunicar  con  él  algunas  cosas  nece* 
aar  i  la  am[>riación  y  sustentación   de  aquel  reino,  y  porque  aúd 

hu: f,  :a  no   se  ha  perdido  tiempo,  llegado  que  sea,  lo  haró  y  me 

partiré  luego  con  la  instrución  que  V.  M.  me  mande,  á  dar  orden  cómo 
V.  BL  sea  muy  bien  servido  y  sus  reales  reutas  acrecentadas,  porque 
paee  V,  M,  tiene  tanto  cuidado  del  bien  de  aquel  reino,  justo  es  que 
de]  fruto  del  «alga  algún  socorro  con  que  pueda  V.  M.  mandar  sea  en 
^  Dios,  nuestro  seilor,  servido  y  su  santo  nombre  ensalzado,  como 
lo  hace  en  los  otros  reinos  que  posee. 
£1  Licenciado  Cuesta,  que  por  V.  M.  venía  electo  obispo  de  los  Char- 
cos, rourió  en  Tierra-firme,  y  como  yo  tengo  el  celo  que  siempre  he 
tenido  al  servicio  do  V.  M,,  hame  parecido  dar  a  viso  cómo  el  licenciado 
ÁffcxHÜú  de  Cisiioros,  mi  hermano,  que  llegó  ahora  ¿  este  reino  con  la 
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merced  que  V.  M.  ine  hizo  y  con  mi  mujer,  es  muy  letrado  y  de  buena 
doctrina  y  ejemplo,  y  persona  de  quien  se  puede  fiar  cualquier  cosa 
que  toque  al  servicio  de  V.  M.,  ansí  por  la  buena  muestra  que  acá  ha 
dodo  de  sí,  como  por  la  buena  cuenta  que  ha  dado  en  ofícioc  que  en  ese 
reino  se  le  han  encargado. 

A  V.  M.  suplico  sea  servido  encomendarle  aquel  obispado  de  los 
Charcas,  ó  si  en  este  no  hubiere  lugar,  el  de  Chile,  que  también  está 
vaco,  ó  el  de  Cuzco,  que  me  dicen  ha  de  vacar  por  resignación,  que  si 
no  entendiera  de  su  persona  y  buen  celo  que  en  ello  será  Dios  servido 
y  su  real  conciencia  de  V.  M.  descargada  y  los  naturales  muy  aprove- 
chados, no  tuviera  atrevimiento  de  suplicarlo;  creo  que  tiene  V.  M.  no- 
ticia del  por  haber  en  mi  nombre  besado  á  V.  M.  las  manos  en  Flandea 
é  Inglaterra  y  tratado  mis  negocios;  y  haciéndosele  á  él  esta  merced, 
que  ya  está  fuera  de  los  peligros  del  camino,  cesarán  los  inconvenien- 
tes y  diferencias  sobre  las  jurisdictiones  que  ha  habido  en  aquella  Igle- 
sia y  en  lo  á  ella  subjeto,  por  haber  venido  electos  personas  de  ese  reino 
que  por  la  largueza  y  trabajos  de  los  caminos  han  muerto. 

Que  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  por  muy 
felices  tiempos  con  acrecentamiento  de  muy  mayores  reinos,  como  sus 
vasallos  de  V.  M.  deseamos. 

De  los  Reyes,  y  de  hobrero  catorce  de  mil  quinientos  sesenta  y  uno. 
— S.  C.  R.  M. — Los  reales  pies  de  V.  M.  besa  su  menor  vasallo. — Fran- 
cisco de  Vülagra. 

A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor. 


FBAyCISCO  T  PIDRO  DE  VILLaCRA 
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27  do  febrero  de  1561. 

r^^«r/«  (Í6  Frmicucry  da    Vülagra  á  S.  M.  en  la  que  rrprrr  ¡o  que  se 
propone  /^¡eeular  en  Chile  luego  que  tome  poftefiión  del  gobierno. 

(Archivo  de   Indiaí»,  70-4- Ifi). 


»>    ** 


-•.  1  i.  uiujHi-  y  casa   recibí   un   ticspncho   ile  V.  M.  on 
«sbi  ■  -  iVyes,  á  siete  de  diciembre  del  aflo  pasado:  beso  loa 

reales  píes  y  manos  de  V.  M.  por  la  merced  que  mo  ha  hecho  en  acor- 
darse do  mí  y  mandarme  le  sirva  on  el  gobierno  de  Ins  provincias  de 
doodeha  cuatro  años  que  está  administrando  justicia  don  García 
an<loxa,  hijo  del  Marqués  de  Cufíete,  visorrey  que  h\6  de  estos 
y  eomo  hombro  mal  experimentado  en   las  cosas  de  aquella  tie- 
I  y  en  b  qae  se  requiere  en  la  buena  sustenttición  y  ampliación  de- 
luego  que  llegó  comenzó  á  encomendar  y  repartir  los  indios  que 
ibtt  en  criados  suyos  y  personas  que  do  aquí  llevó  consigo,  que  ni 
i  lervido  en  la  tierra  ni  tienen  mt^ritos  ningunos  en  ella;  y  para  me* 
cumplir  con  su  voluntad  y  protonsiones^  le  pareció  ser  bien  quila- 
I  á  las  personas  que  los  tenían  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
mi.  las  cuales  han  descubierto,   pacificado  y  t)obl«do  aquellas 
Inriua  y  tienei\  tantos  aftos  do  servicio  en   ellas  que  algunos  han 
do  en  esta  demanda;  pero,  llegado  que  yo  sea  a  aquel  reino,  pro- 
coraré  de«igraviar  á  loa  que  lo  estuvieren,  y  haró  lo  que  V.  M.  me 
a»r  *  is  reuiles  provisiones,  y  en  su  nonjhro  repartiré  la  tierra  y 

..aer  Á  cada  uno  como  mo  pareciere  quo   lo  merece,  teniendo 
fiQcho  en  cuenta  en  no  agraviar  á  nadie,  ques  justo  que  los  conquista* 
'd^res  ajitiguos  quo  ganaron  aquella  tierra  sean  remunerados  de  sus 
h  ,  y  quo  sus  servicios  sean  anticipados  á  los  denuis;  y   hecho 

^i|U«á8erá  br -rite,   me  ocuparé  en  cumplir  lo  que  V.  M.  me 

qoo  es  «í  ;  y  poblar  lo  que  hay  hasta  el  Estrecho  y  llegar 

,  h  Mar  del  Korte^  donde,  espero  en  Nuestro  Señor  y  en  ventura  de 

f,  &L  que  he  de  hallar  puerto' para  ir  por  alU  á  E^pnfia,  que  será  la 

de  quo  más  provecho  pueda  resultar,  así  á  estos  reinos  coiuo  á 

y  sf'frund  la  gruu  mucstrft  y  noticia  que  tenemos  de  esta  tierra, 


102 


'colección    de  D0CÜMEIÍT08 


ha  de  ser  tíinta  y  tan  buena  y  rica  que,  allende  de  que  habrá  para  pti 
dar  dar  de  comer  á  los  que  la  ganaren  y  descubrieren,  niuguiía  cosa'' 
teruá  V.  M.  en  estas  tierras  que  más  principal  sea,  y  en  ello  me  ocu- 
paré sin  entender  en  más  hasta  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  en  esta 
empresa  hiciere  y  de  lo  que  más  viere  que  conviene  á  su  real  fiorvicio 
y  al  bien  y  aprovechamiento  de  aquel  reino  y  do  los  naturales  del,  pnra 
que,  vista  mi  relación,  W  M.  me  envíe  á  mandar  lo  que  fuere  servido. 

En  la  tierra  y  pueblos  que  hasta  agora  están  vistos  y  poblados  so 
descubren  cada  día  muclias  minas  de  oro  y  se  saca  en  cantidad,  y  vaso 
mejorando  tanto  que  adonde  se  tuvo  entendido  que  no  se  hallara  ja- 
más, se  ha  sacado  en  pocos  díns  gran  suma  dello:  yo  temé  do  aqiu 
adelante  muy  especial  cuidado,  no  solamente  en  cobrar  los  quintos  de 
V.  M.,  pero  en  procurar  con  los  vccilios  más  ricos  de  la  tierra  que  me 
den  el  oro  que  pudiesen  prestado,  y,  cierto,  son  tiui  humildes  vasallos 
de  V.  M.  que  holgarán  dolió;  y  todo  junto  lo  enviaré  á  V.  M.  y  lernó 
en  olio  siempre  grnn  solicitud  y  üligencia,  como  quien  no  desea  otra 
cosa,  ni  será  otro  mi  fin  hasta  que  nmera;  y  ansirnesmo  terne  mucho 
cuidado  de  tomar  cada  año  cuenta  á  losoñciales  de  la  hacienda  real  de 
V.  M.,  y  haré  que  se  cumpla  de  nuevo  lo  que  por  una  cédula  de  V. 
M.,  que  he  recibido,  manda. 

De  manera  que  en  todo  haya  el  buen  recaudo  que  conviene  á  au  ser- 
vicio, y  para  que  el  dinero  que  enviare  llegue  con  más  certidumbre  á 
poder  de  V.  M,  le  suplico  rae  mande  enviar  su  cédula  real  para  que 
el  Viaorrey  y  oficiales  de  esta  Real  Audiencia  dejen  y  consientan  pasar 
libremente  al  que  lo  llevase,  sin  tocar  en  ello,  porque  deseo  que  en- 
tienda V.  M.  de  aquí  adelante  particularmente  el  oro  con  que  le  sirven 
aquellas  provincias. 

Yo  ha  que  estoy  en  esto  lugar  cuatro  años  preso  por  mandado  del 
Marqués,  que  acordó  sacnrme  de  aquella  tierra  por  poder  mejor  en- 
viar á  su  hijo  á  la  administración  della,  y  en  todo  este  tiempo  he  sido 
por  su  respecto  muy  perseguido  y  molestado;  y  al  cabo,  vistos  mis  des- 
cargos y  entendiendo  el  buen  celo  con  que  he  servido  á  V.  M.  veinte 
y  cuatro  íulos  hn,  y  que  en  todos  ellos  que  fui  capitán  ninguno  mo 
pidió  cosa  parlicular,  con  acuerdo  de  esta  Real  Audiencia,  me  dio  por 
libro  de  todo,  sin  costíis. 

Y  cuando  llegó  la  merced  que  V.  M.  me  Imce,  ya  lo  estnba  del  todo, 
como  se  verá  por  el  traslado  de  la  sentencia  y  otras  informaciones  que 
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ifit  parte  se  presentarán  en  su  Renl  CJonsejo  de  Indina  en  favor  de 
!  jusUciu; 

A  V.  M.  suplico  humilhnento  mon<lo  que  se  vea  para  qne  parexca 
»r  Terdad  lo  que  digo,  y  se  acuerde  siempre  do  servirse  de  iní,  como 
va-^allo  Un  humilde,  quo  ni  quiero  hacienda  ni  vida,  u¡  es  otra  mi 
ion  sino  acabar  sirviendo  á  V.  M.  Mi  partida  para  Chile  á  en- 
bn  lo  que  ho  dicho,  será  dentro  de  oclio  días,  quo  no  aguardo 
sino  acftiiar  de  platicar  con  el  Conde  cosas  quo  convienen   al  bien  de 
estos  reinos  y  de  aquél. 
Noestro  Señor  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  guarde^  con  aumento  de  mayo- 
reinos  y  sefioríos,  como  sus  vasallos  deseamos. 
De  los  Reyes,  veinte  y  siete  de  hebrero  de  mil   quinientos  sesenta  y 
afloe. — C.  M. — Besa  los  pies  y  manos  reales  de  V.  M.  menor  vasa- 
So, — Francisco  de  Villagra. — A  la  Q,  R.  M.  del  rey  Don  feliiie,  nuestro 
lor. 

28  de  abril  de  15GL 

Yni, —  i  tnfjntmtú  di  utni  caria  de  Ortcya  de  Melgosa  al  Tleí/,  acerca  úd 

oro  que  iba  dr  CJñh   ?/  //.'  hi  unriiiln  ilf   ViJJatfía  ilr  T iiiKi, 

(Archivo  de  Indias,  70-4-1(1). 


jraas  de  Chile  hn  venido  nueva  que  andan  muy  buenas,  y 
^T0CO  que  de  cuatro  meses  á  esla  parte  ha  venido  de  allí  para  partícula- 
xnáA  de  quinientos  raill  pesos  en  oro,  muy  bueno»  de  veinte  y  dos 
inilatfs  y  nieilío  y  veinte  y  tres,  y  para  V.  M.  no  ha  venido  ninguna 
a;  y  Don  García,  hijo  del  Merques  de  Cnnete.  que  ha  poco  que  vino 
Je  aUá«  dice  (jue  el  primero  navio  que  venga  traerá  para  V.  M.  má*  de 
Arenta  mili  pesos,  y  para  pnrticulares  nías  de  cuatro  mili  posos. 
El  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  partió  para  allá  en  die»  y 
ocho  del  mes  pasado,  lleva  muy  á  cargo  de  rconger  el  nnis  oro  que  pue 
|iara  inviarlo  á  V,  M.;  cuando  algo  viniere,  so  inviará  luego  á  Tierra- 
me  |Mira  que  de  allí  se  envíe  á  V.  M.  en  los  priinorosnavíosque  hubiere. 
P'rnncisco  de  Villagra  se  lo  dio  un  galeón  de  V.  M.,  que  es  cu  el  que 
rbo  de  Panamá  aquí  el  C^ondo  de  Nieva,  y  parecióles  al  Virrey  ó  co- 
lísarios  do  dárselo  para  que  se  fuese,  y  matalotaje  pora  doscientos 
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hombres  fjue  llevó  consigo  para  hacer  algunas  eutraJos,  porqoe  no  se 
Imlló  con  posibilidad  de  dineros  para  poderse  despachar  y  aviarte,  y 
para  echar  de  aquí  gente  de  la  mucha  que  Iiay  ociosa,  se  lo  hizo  est^ 
comoíhdad  de  la  liacienda  real  de  V.  M;  vuelto  que  sea  este  galeón, 
venderá,  y  lo  mismo  se  haría  ahora  de  dos  que  aquí  están  de  V.  M.» 
sino  que  no  salen  compradores,  y  así,  se  habrán  de  iuviar  á  Panaír 
para  que  allá  se  vendan. 


29  de  agosto  do  15G1. 

lÁ. — Infoi-macibn  que  hieo  ante  el  Gobernador  y  d  aucto  qttc  dio,  en  < 
da  8U parescer  y  provee  en  el  enhefanto  á  cumplimiento  de  dos  núU  p<?j?(3 
pfn-a  salario  de  los  oficiales  real€>t. 

(Archivo  de  Indias,  papelespor  agregar  á  la  Audiencia  de  Chile,  leg.  \J*} 

En  1a  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabe7,a  desta  gobenn 
don  de  la  Nueva  Extremadura,  provincias  de  Chile,  veinte  é  nueve dii] 
fiel  mee  de  agosto,  ano  del  Sefíor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  ui 
artos,  ante  el  ilustre  seflor  mariscal  Francisco  de  Villagi-a,  gobernadc 
é  capitán  general  desta  dichas  provincias  por  S.  M,,  y  en  presencia 
mí,  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación  eu  ellas  \ 
8.  M.,  ó  de  los  testigos  yuso  escriptos,  parescierou  presentes  los  oficii 
len  reales  de  S.  M.  é  presentaron  una  petición  é  una  cédula  real 
B.  M.  é  un  interrogatorio  de  preguntas;  su  tenor  del  cual  uno  eu  pos 
otro,  es  el  siguiente: 

Sefior. — Los  oficiales  reales  que  por  S.  M.  residimos  en  esta  prov|n^ 
cia  de  Chile,  decimos:  que,  como  es  público  y  notorio  y  á  Vuestra  Mei 
ced  le  consta,  en  estas  ¡irovincias,  conforme  á  la  calidad  de  nueatr 
personas  y  á  luabtoridad  del  oficio  que  en  nombre  de  S.  M.  usamos,  ce 
quinientos  niilljunravedíes  que  S.  M.  nos  manda  dar  á  cada  uno  de 
hirió  en  cada  un  afio  no  nos  podemos  sustentar,  mayormente  no  pi 
diendo,  como  no  podemos,  tener  repartimiento  de  ijulios  y  otro  géner 
d©  contratación  para  ser  aprovechados,  y  la  ocupación  es  mucha  y 
provincia  es  muy  larga,  é  los  negocios  é  cosas  tocantes  á  la  real  hi 
cienda  se  van  cada  día  aumentando,  y  esta  provincia  es  muy  más  coa 
tosa  que  la  del  Peni  é  nosotros  hacemos  mayores  gastos;  á  cu^'a  caus 
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*   ' »  real,  do  quo  lineemos  presentación »  ganada  á 
U  ........  Joan  Núílt'jt  «le  Vurgas,  sa  criado,  raandu  que 

^  M  huga  iiiforaiación  sobre  lo  susodicho  é  provea  lo  quo  inás  á  sa 
rido  real  convenga;  ó  pues  A  Vuestra  Merced  le  constn  que  se  im 
oficio  de  oontndor  Anmo  Zegarra,  por  no  poderse  sus* 
'^riiiiii  .j  -ii  »4  anlarin,  é  parn  que  coinndamtMite  noa  podamos  sustentar 
usar  .el  dicho  oficio  cada  uno  de  nos,  es  nesceaario  ee  nos  acreciente 
'  alargue  el  dicho  nuestro  salario  ú  compliniiento  de  tres  mili  pesos, 
ciila  on  Aflo,  pues  en  las  provincias  del  Perú,  con  no  ser  tan  eos- 
n&i  '   ,  se  ha  alargado  á  más  dos  mili  posos;  jiorque,  etc. 

.  rced  pedimos  y  suplicamos,  en  cumpliinieiido  de  la  di- 
i  Cédula  real  y  d©  lo  que  do  suso  tenemos  dicho,  do  que,  si  necesario 
inremoa  jnfornmción,  V.  M^.  mando  so  noa  alargue  el  dicho  salario 
dicha  cantidad  de  los  Ircs  niill  pesos,  ú  para  ello,  etc. — El  Iken- 
I  Joan  d/p.  Heirera. — Jiodnga  de  Vega. — Joan  Núiiee  drt  Vargas, 
I  Roy» — Nttestro  Gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  llamado 
ívo  Extremo.  Joan  Núriez  de  Vargas,  nuestro  criado,  á  quien  habe- 
proveldo  por  nuestro  tesorero  desa  provincia,  me  ha  hecho  rola- 
non  que  con  quinientos  mili  maravedís  que  se  le  mandaron  en  cada 
tw  iiíío  de  8«lnrto  con  el  dicho  oficio  él  no  se  puede  sustentar  ni  aún 
lii  mitad  del  año,  por  serosa  tierra  muy  cara  de  mantenimientos  é  de 
lotras  oosas  que  se  llevan  destos  reinos^  é  me  suplicó  que^  atento  esto 
liaos  mandado  acrcscüntu'  sus  salarios  á  algunoS  de  los 

ijs  de  iitnia   provincias  de  las  Indias,  especialmente  á 

del  Perü,  y  había  tanta  y  más  ra^ón  que  se  hiciese  con  él  é  con  sus 

ipafleros  lo  mismo,  f>or  lo  dicho  y  por  estttr  esa  provincia  muy  dís* 

lie  de  la  del  Perü,  le  liicieso  merced  de  acrecentar  el  dicho  salario 

«o  |Hid¡osu  sustentar  lionradamente,  cotiforme  ú  la  calidad  de  su 

y  Jo  iwjuería  el   dicho  su  oficio,  ó  como  la  mi  merced  fuere;  y 

arque  yo  quiero  ser  ínfonntulo  do  la  renta  que  en  esa  piovincia  teñe* 

IOS,  é  de  1a  calidad  della,  é  del  trabajo  é  ocupación  que  tienen  en  sus 

'    ■  ^-   (lt»lla,  c  si  se  pueden  cómodjmicnte  susten- 

11  é  los  otros  aprovechamientos  que  tovie- 

I  mundo  qne  voa  informéis  dullo  y  enviáis  ante  Nos  al  nuestro 

bnsüjo  do  las  Indias  rclición  particular  de  lo  susoilicho,  con  vuestro 

LT  de  lo  qu«  en  ello  se  debe  proveer,  para  queyo  lo  mande  ver  ó 

i'"-  (íon venga. 
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Feclm  en  la  villa  de  Vnlladolid,  á  ocho  días  del  mes  de  abril!  de  mi| 
é  quinientos  é  cinciiejita  é  cinco  aílos. — La  Pbikcksa. — Por   mandnc 
de  S.  M.  S.  A.  en  aa  nombre. — Francisco  de  Ledcsma. — (Y  á  las  espal- 
das de  la  dhshft  céilula  esüni  tres  rúbricas). 

Los  testigos  qne  son  \S  tueren  presentados  por  parte  de  los  oficiales 
reales  de  S.  M.  que  en  esta  provincia  residen,  para  la  información  quo 
les  está  mandudo  dar,  sean  preguntados  por  las  preguntas  siguientes: 

\. — Primeramente,  si  conocen  á  los  oHcialea  reales  que  por  S,  M.  re- 
siden en  estas  provincias  de  Chile. 

2. — ítem,  si  Babón,  etc.,  que  estns  provincias  de  Chile  son  muy  más 
costosas  y  en  ellas  se  gasta  más  que  en  las  provincias  del  Perú,  así  en 
vestirse  como  en  todas  las  otras  cosas  de  su  proveimiento  ordinario  y 
está  más  distinite  é  lejos  que  la  del  Perú. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  oficiales  reales  y  cada  uno 
dellos  no  se  puede  sustentar  cómodamente  con  quinientos  mili  marave- 
dís, que  son  mil  ó  cien  pesos  de  oro,  que  en  cada  un  año  que  S,  M.  les 
manda  dar  de  salario  con  el  dicho  oficio,  por  tener,  como  tienen,  mwy 
continua  ocupación  en  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  é  ser  la 
tierra  muy  costosa  en  todo  lo  nescesario. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  no  se  haber  podido  sustentar  el  con- 
tador Arnao  Zegarra  con  los  dichos  quinientos  mili  maravedís  de  sala- 
rio en  cada  un  aflrr,  y  con  otros  quinientos  pesos  más  quel  gobernador 
don  García  de  Mendoza  le  acrecentó  en  cada  un  ano,  hixo  dejación  del 
dicho  oficio,  y  que  de  hoy  está  muy  adeudado,  todo  por  servir  el  dicho 
oficio  conformé  á  lo  que  S.  M.  tiene  mandado,  ele, 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  questa  provincia  va  década  día  en  aumento 
y  acrecentamiento,  ó  las  rentas  ó  provechos  reales  van  cada  día  en  au- 
mento y  crecijuiento  de  como  hnsta  aquí  solía,  mayormente  después 
quel  señor  Francisco  de  Villagra,  gobernador  deste  reino,  lo  gobierna, 
porque  hay  catorce  ciudades  pobladas  de  españoles  é  cada  día  se  van 
poblando  más  por  la  buena  industrio,  orden  y  manera  que  el  dicho  üo* 
bernador  ha  mostrado  ó  tiene  como  gobernador, 

G. — Itom,  8¡  saben,  etc.,  que  los  dichos  oficiales  reales  para  se  poder 
sustentar  cómodamente  tienen  necesidad  de  tres  mili  pesos  de  salario 
en  cada  un  nfto  cada  uno  dellos,  y  si  no  los  tuviesen  ni  tienen,  no  se 
podrían  buenamente  sustentar  ni  administrar  los  dichos  oficios  sin  pn- 
descer  mucha  nescesidad  y  trabajo,  especial   no  pudiendo,  como  no 
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iTfiíiir  nreohbfltnr,  ni  tener  otro  nproveclmm lento  lícito  mas 

vin,  8Í  saben,  etc.,  qw©  todo  lo  susodicho  es  publico  y  notorio 
[publica  rox  é  fíiiiin. — Et  liceneiado  Júán  de  líerrna. — Uodrignde  Ve- 
Sarmii-nfo. — Juan  Nüí^s  de  Varfjas, 

.  <t\  por  el   ílíclio  señor  Goberna<lor  visto,  flijn;  rjtie  lo 
r  pre«entíiilo,  é  qno  rnfindrtbji  é   mnndó  den  inforinn- 
ción  íle  lo  qne  piden  y  dicen»  ó  que»  diidn,  está  presto  de  la  rescebir  á 
ir,  y,  liecho,  proTeer  en  el  cíiso  lo  qne  le  pnresciero  convenir  A  el 
CJo  do  S.  M.  y  dé  8U  real   Imcieiidn.  Tesligog,  Hernán  Guerra  j5 
fdoCnrrecíiflft  ó  Jeróniíno  Bflln  r-sfnntes  en  la  dicha  ciudad— Ante 
ll. — Diego  lime  de  OUvcr. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Bantiago,  treintn 
lías  del  dicho  mes  de  agosto  del  diclío  afio,  niile  el  dicho  señor  Gober- 
iJor  y  on  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  paresció  presente  Juan 
\ú^e%  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M.,  por  sí  y  en  nombre  de  los  demás 
!•!«  reales  é  presentó  por  testigos  para  en  la  dicha  razón  A  Ar- 
DO  Zegarra  Ponce  de  León,  contador  que  fué  do  S.  M.  en  este  reino, 
o  Martínez,  vecino  desta  diclia  ciudad,  do  loa  cuales  5'0  el 
•ano  tome  é  recibí  juiTiniento  en  forma  debida  de  derecho, 
>  ciirgod«l  cual  prometieron  do  decir  verdad.^ — Ante  mí.^ — Diego  IíhÍs, 
E  ilespués  de  lo  flusodiciro,  en  la  flicha  cibdad  do  Santiago,  primoro 
|el  mes  de  sepliombro  del  dícíio  aflo,  ante  el  dicho  señor  Goberna- 
on  presencia  do  mí,  el  dicho  D¡o<:jo  Ruiz  do  Olivor»  [laresció  pre- 
sto el  dicho  tesorero  Juan  Núfi».*/.  de  Vargas,  por  sí  y  en  nond)re  do 
detnátf  oficialea  reales  de  S.  M.,  é  presentó  por  testigos  para  en  la 
razón  á  Gonzalo  de  Iojí  IUos  ó  Diego  García  de  Cáceros,  vecinos 
dicha  cibdiul,  é  d  Francisco  Pérez  de  Valenziii>ln,  asimismo  vecino 
fie  los  cuales  c  ca<ln  uno  dellos  se  tomó  é  recibió  juramento  pop 
porSiinUl  María  i5  por  las  palabras  do  los  Santos  Evangelios,  do- 
qoe  más  largamonto  son  cscni>tos,  que  dirían  verdad  de  lo  quo 
en  «n  rste  cuso  do  qno  son  [tvesentadus  por  testigos;  e  que»  si  así 
MV-rcjí.  í)ic)3  k'S  nyudare,  donde  uo,  «piúl  so  lo  denunidaro  mal  ó 
•ondusíón  é  confesión  del  diuho  jui*amcnto,  dijeron 
uno  por  Hí:  «sí,  juro.  ¿  annín».  Testigos,  Hernando  de  flobles  ó 
VíUWjuox,  estiuitos  cu  la  dicha  cibdad. — Ante  mi.— Diego  Ruiz  de 


108 


COLECCIÓS    DK    DOCUMENTOS 


E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  ó  aflo  susodicho,  at 
dicho  señor  Gobernador  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  pai 
ció  presente  el  dicho  Joan  Núfiez  de  Vargas  é  presentó  por  testigo 
en  la  dicha  razón  á  Alonso  Alvarez,  morador  en  esta  dicha  cibdad, 
lia  sido  tiniente  de  contador,  é  le  han  iionibrado  por  tal  por  abseuciaj 
loe  propietarios,  el  cual  juró  en  forma  de  derecho  é  proimiu"»  de  de 
verdad.  Testigos»  los  dichos. — Dicffo  Ruiz,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  do9  i 
del  dicho  mes  de  septiembre  del  dicho  nfio  de  mili  ó  quinientos  é 
senta  é  un  años,  ante  el  dicho  seílor  Gobernador  y  en  presencia  de 
el  dicho  escribano,  paresció  presente  el  dicho. Joan  Núñbz  de  Vargas, 
eorero  de  S.  M.,  por  sí  y  en  iiombre  de  los  demás  oficiales  reales,  é 
sentó  por  testigo  á  Juan  Fernández  Alderete,  tesorero  de  S.  M.  que 
sido  en  esti\s  provincia  é  cibdad  de  Santiago  por  absencia  de  los 
pietarios,  el  cual  prometió  de  decir  verdad,  habiendo  jurado  en  forí 
de  derecho. — Ante  mí, — Diego  Ruiz  de  Olí  ver. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  por  si  é  apartadamen 
dijeron  é  depusieron  por  sus  dichos  ó  depusieionee,  es  lo  siguiente; 

El   dicho  Arnao   Zegarra    Poncc  de  León,  contador  que  fué  de 
Majestad  en  este  reino,  el  cual  habiendo  jin*ado  segi^n  forma  de  de 
cho,  é  siendo  preguntado   por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  é 
biendo  jurado  ante  el  diclio  sefior  Gobernador  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  oíiciules  de  S. 
contenidos  en  la  pregunta,  é  á  los  diclios  Joan  Núilez  de  Vargas, 
rero,  é  á  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  de  cuatro  años,  poco  más  ó 
nos,  é  al  Licenciado  Herrera,  contador,  de  dos  meses  ú  esta  parte, 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  ó  cuat 
fiQos,  que  no  le  toca  iTÍnguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
sidiendo  en  las  provincias  del  Perü,  compraba  ó  compró  algunas  ce 
de  España  ti  mucho  menosprecio  que  después  lo  ha  comprado  en  ést 
é  que  el  valer  más  en  esta  gobernación  y  en  mayor  cantidad,  esbl  ck 
pues  ee  emplean  ó  compran  las  mercaderías  en  las  diclias  provincias  < 
Perü  para  traer  á  éstas  y  en  ellas  ganan  los  mercaderes  mucho,  por] 
riesgo  é  costos  fechos  que  con  ellas  traen  por  mar  c  por  tierra;  é 
las  dejuás  cosas  necesarias  é  do  proveimiento  valen  más  en  esta  gol 
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Icíoii    i|iie  e:j   qi    uicun  reino   aui  l  etu,  é  asimisino  tísta  inua  lojos  d© 

quo  el  dicho  reiiio^  é  por  calo  lo  valen,  etc. 

Iw — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  quf  sabe  esto  testigo  la  pregunta 

)o  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  era  contador  de  8.  M.  en 

9Íuo,  é  después   que  sirve  el   diclio  oficio,  que  tíal)rá  seis  años, 

'más  ó  monos,  Im  gastado  todo  su  saUírío  é  debe  el  día  de  hoy 

nuU  de  seis  mili  pesos  que  Un  gastado  para  su  sustentación,  é  que  por 

éAo  é  por  la  ispmencia  que  dello  tiene  no  se  puede  ninguno  de  los 

!i3  sustentar  oon  los  dichos  quinientos  mili  maravedís  que 

'Or  los  dichos  excesivos  precios  A  que  valen  to<I«s  Ins  cosas 

íi    ^_^       .nación,  y  íjue  aurjque  en  otro  tanto  les  cresciesen  el  sala- 

lo  pasaHttn  muy  mnl  y  se  sustentarían  muy  cortamente,  porque 

«náa  ilella  que  tiene  dicho^    metió  en  este  reino  cosas  para  su  susten- 

sj<5'  "iii  cjuUidad  de  seis  mili  pe^os,  é  también  los  lia  gasta- 

*í.»  f  . ....  io  á  S.  M.  en  el  dicho  oficio,  con  no  facer  ni  tener  más 

.'  el  ordinario  du  su  casa,  mujer  é  familifl,   sin  hacer  ningún 

gi9ta  excesivo;^  ó  por  esto  lo  sabe,^  que  también  los  ilichos  oficiales, 

r  ocupaciones  á  su  cnrgo,  qut)  no  les  fnltan,  están  mucho  tiem- 

uvi^.ados  en  su  oficio,  é  por  ser  tan  (lOca  el  sidario  quo  tienen  con 

ho  cairgo,  viven  siempre  muy  alcan/4idos  é  con  nescesidad,  etc. 

pí?— Ala  cuarta  pregunta,  dijo:  quea  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 

Hr  las  cabsas  é  rabones  dichas  en  la  seguiidu  é  torcera  pregunta^  é 

cabsos  que  tiene  dadas  en  la  dejación  que  del  dicho  oficio  hi¡60 

dicho  señor  Gobernador. 

|fi. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  hasta 

eaie  reino  ha  estado  en  estirilidad  é  probeza,   atento  á  la  mala 

lafí'  *  «n  Gnrcía  de  Mendoza  so  dio  on  la  sustentación  del,  porque 

8p...-    .^  ¡laber  gastado  á  Su  Majcatnd   cantidad  de  pesos  de  oro  en 

I  do  doscientos  inill,  dejó  la  tierra  alterada  y  las  provincias  de  Tu- 

levantados,  por  donde  los  iludios,  por  no  quedar  pacíficos,  han 

'tolos  y  anaconas,  é  que  si  no  fue^i  por  la  venida  del  gober- 

ui  i  Lincisico  de  Villagia.  se  tornura  de  nuevo  i\  rebelar  toda  la 

por  lo  quo  ha  pareHcido,  é  con  ella  los  indios  están  asentados  y 

6  001»  la  buena  mafia  que  se  ha  dada  irtUí  los  más  reparti- 

itoa  de  cibdades  doste  reino  en  muy  gran  abmeuto  y  riquezas,  é 

Éjeatad  sent  muy  aprovechado;  6  que  tiene  entendido  que,  dando 

Lrida  á  di  dicho  scHor  Gobernador,  será  el  dicho  reioo  una  de  las 
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cosas  más  c^Uificadas  que  hay  eu  las  Indias;  é  que  hay  pobladas  en 
gobernación  trece  ó  catorce  cibdados,  ó  cada  día,  siendo  Dios  servido, 
poblarán  más,  por  la  noticia  que  boy,  las  cuales  cibdados  pobladas 
sustentarán  é  irán  cada  día  en  abmento  por  la  buena  inaí^a  que 
dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagia  se  da  á  conservallas  y 
sustentallaSj  por  la  mucha  ispiriencia  que  dello  tiene,  é  poner  en  orden 
muchas  cosas  que  dejó  don  García  de  "Mendoza  sin  ella,  sin  la  cual  las 
dichas  cibdades  pobladas  no  se  podrían  sustentar  ni  ir  en  abmento;  .é 
que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  que  cada  uiiode 
los  dichos  oficiales,  para  poderse  sustentar  cómodamente  é  como  Sa 
Majestad  lo  manda,  no  podría  facerlo  con  menos  de  tres  mili  pesos  d© 
oro;  é  que  por  la  orden  que  Su  Majestad  tiene  dada  y  mandó,  no  pue- 
den tratar  ni  contratar,  ni  tienen  otros  aprovechamientos  para  su  stis- 
tentacióu  sino  solamente  los  dichos  oficios,  en  los  cuales,  por  las  razo- 
nes dichas  en  las  preguntas  autos  desta,  andan  y  andarán  siempre  muy 
ocupados  con  los  dichos  oficios,  y  ellos  alcanzados  é  con  necesidad,  la 
cual  siempre  tornan  si  Su  Majestad  no  es  servido  dé  acresccn Caries 
8U8  salarios;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo;  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
é  lo  que  sabe  cueste  caso  en  quo  fue  presentado  por  testigo  para  ej  ju» 
ramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirma  é  retifica,  porque  le  fué  leído 
p<^r  mi  el  dicho  escribano;  é  firmólo  de  su  nombre. — Arnao  Zegarra 
Fonce  de  Lem. — Ante  iui.—I)krfo  Ituie  (le  Olive r 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  dicha  cibdad  de  Santiago, 
testigo  presentado  para  en  la  dicha  probanza  por  el  dicho  Juan  Núñez 
de  Vargas,  tesorero  de  Su  Majestad,  por  sí  y  en  nombre  de  ios  duiuáa 
oficiales  reales,  el  cual  después  de  haber  jurado  según  forma  de  de- 
recho, é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo, 
é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conoscc  al  licenciado  Juan  d© 
Herrera,  contador,  é  al  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  á  Juan  Nú- 
fJez  de  Vargas,  tesorero,  do  cuatro  años,  poco  más  ó  monos,  é  que  no, 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna 
de  las  generales,  é  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  etc» 

2. — ^A  la  segunda  iu*egunta,  dijo:  <¿ue  sube  por  la  mucha  ispiriencia 
que  dello  tiene  que  en  esta  tierra  é  gobernación  valen  las  cosas  de  Cas- 
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:  pitra  vestirse  los  hombres  é  parn  su  sustentiición  más  cania  que  en 
Perú  y  en  otros  portes,  porque,  como  es  público  é  notorio,  <le  las  di* 
diaa  provincias  del  Perú  traen  las  mercadurías  á  éstas,  con  grandes  costas 
de  nmr  é  de  tiewn.  é  ganan  en  ellas  iniidioa  dineros  los  mercaderes,  é 
A«imtsino  vale  todo  lo  demás  ncscesario  para  Iti  sustentación  ó  alimento 
_íi..ts  coro  que  en  las  dichas  provincias;  6  que  esto  sabe  destn  pregun- 
ele. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  por  valer  en  esta  tierra  tan  ca- 
ms  todaa  las  cosas,  y  estando,  como  los  diciios  oHciales  están,  tan  ocu- 
los  en  los  dichos  sus  utícios,  estii  nmy  claro  que  por  ninguna  vía  se 
Jen  sustentar  con  los  dichos  quinientos  mili  maravedís,  é  que  le 
ce  á  este  testigo  que  con  otro  tanto  aún  se  sustentarían  cou  graud 
ajo»  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 
*L — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ellft  se 
xoniiene»  porque  el  dicho  Arnao  Zegarra  no  se  podía  sustentar  con 
didios  quinientos  mili  maravedís,  á  cuya  causa  está  de  presente 
1)re  y  adeudado,  y  sin  ello  tambi¿Mí  so  le  daba  los  quinientos 
^^■^r  J.M  ayuda  de  costa,  y  con  todo  era  muy  poco;  ó  ques  público  é 
Glorio  haber  dejado  el  dicho  oficio  porque  este  testigo  le  voe  usará  el 
iciado  Juan  de  Herrera,  por  nombramiento  que  en  él  ee  liizo  por 
dejación  del  dicho  Anmo  Zegarra,  y  que  usaba  el  dicho  oficio  bien, 
k  oomn  dicho  tiene,  con  los  rlichos  salarios  no  so  podía  sustentar. 
5. — A  la  quinta  pregmitü,  dijo:  que  os  verdad  que  en  estas  provin- 
hay  trece  ó  catorce  cibdadcs  pobladas  ó  van  cada  día  en  mucho 
iioento  y  crescimieuto  y  en  gran  provecho  del  patrimonio  é  rentas 
é  que  con  la  i«p¡r¡enc¡a  que  el  dicho  señor  Gobernador  tiene  en 
5Íuo  y  orden  que  da  y  dará,  im  y  va  todo  lo  susodicho  en  gran 
itnionio  é  abmonto,  y  so  vn  anchando,  de  manera  que  ^erá  la  más 
lX  próspera  gobernación  de  todas  las  Indias;  é  que  esto  responde  á 

pregunta,  etc. 

|« — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  á  este  testigo  le  paresce  os 

ir»  poder  servir  los  dichos  oficiales  los  dichos  sus  oficios,  como  ea 

I  é  conformo  á  tíiíes  cargos,  no  pudiendo,  como  no  pueden,  tratar 

intratar  ni  tenor  otras  granjerias,  han  bien  menester  para  su  sus- 

LkM  dichos  tres  mili  pesos,  é  que  con  menos  le  pareaco  lo  pa- 

gran  trabajo;  y  esto  responde  á  esta  preguntíi,  etc. 

t« — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
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é  lo  que  sabe  (leste  negocio  en  que  lia  sido  presentado  por  testigo,  y  qi 
en  ello  se  afirma  y  retifica,  porque  le  fué  leído  por  mí,  ©1  dicho  escí 
bano;  é  firmólo  de  su  nombre. — Gómalo  de  lo8  Ríos. — Ante  mí. — Dir^ 
ItmB  de  OUxyeTy  ele. 


(Siguen  las  declnraciones  de  los  demás  testigos  presentados) 

E  despuos  de  lo  susodicho,  e»  la  dicha  cihdad  de  Santisigo,  tres  áini 
del  dicho  mes  de  septiembre  del  dicho  aílo  de  mili  é  quinientos  é  se- 
senta é  un  años,  ante  el  dicho  seftor  Gobernador  y  en  presoticin  de  raí 
el  dicho  escribano  parescieron  los  dichos  oficiales  reales  é  dijeron  que 
ellos  tienen  dada  bastante  infonnación,  como  es  público  ^  notorio,  é 
pidieron  é  'suplicaron  á  su  merced  mandase  acrescentarles  el  dicho 
salario  que  se  les  da  á  cumplí  uiiento  á  tres  mili  pesos,  porque  sin  él 
no  puedan  sustentarse;  é  así  lo  pidieron  é  suplicaron. — El  licencimh 
Joan  de  Herrera, — Rvdrü/ode  Vega  Sarmieítto. — Juan  Núfíes  de  Vargas, 
Ante  mí. — Diego  Huís  de  Oliver. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  tros  díns  di'I  mes  de  septieml^re  tli'sio 
año,  el  dicho  Gobernador,  habiendo  visto  la  cédula  <le  S.  M.  á  su  merced 
dirigida,  é  lo  podido  por  los  oficiales  reales  de^ta  provincia  é  1«  infor- 
mación que  han  hecho,  dijo:  que  le  paresee  que  los  dichos  oficiales  rea- 
les para  que  se  puedan  cómodamente  sustentar  en  esta  provincia  tienen 
noscesidad  y  es  justo  que  se  les  dé  en  cada  un  afio,  a  cada  uno  de  su 
Sülnrio  los  tres  mili  pesos»  que  los  testigos  deponen,  por  ser,  como  es, 
esta  tierra  muy  costosa  é  ser  mucho  lo  que  es  necesario  para  su  susten- 
tación, é  por  tener,  como  tienen,  muy  gran  ocupación  é  por  las  otra^ 
cosas  que  están  averiguadas;  y  ansí,  en  el  entretanto  que  S,  M.  sobr« 
todo  provea  y  mande  lo  que  unís  á  su  real  servicio  convenga»  mandaba 
y  mandó  que  se  les  dé  á  cada  uno  de  los  dicrios  oficiales  sobre  los  qui- 
nientos mili  maravedís  que  S.  M.  les  manda  dar  de  salario  en  cada  un 
ano,  á  cum}>lÍ!niento  á  novecientos  mili  maravedís,  que  son  dos  mili 
pesos,  según  é  como  se  dan  é  pngnn  á  los  r)ficialo8  reales  de  las  provin- 
cias del  Perú,  dando  fianzas  los  dichos  oficiales  reales  é  cada  uno  delloa 
que  si  Su  Majestad  otra  cosa  mandase  ó  no  lo  tyviere  por  bien,  volve- 
rán lo  que  ansí  se  les  acreciento;  ó  ansí  lo  mnnú^. ^Francisco  dñ 
ViUagra, — Por  mandado  del  Gobernador  é  ante  mí. — Diego  Bid"  '^^ 
Oliver, 

E  yO;  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano   mayor  de  goberua* 
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SÓQ  eti  estíic-  .i..  .1^.3  jMosiiicjas  por  Su  ñi..j.^uiM,  i-rt-ente  fuí  á  todo 
qae  dicho  es  é  de  mi  ne  Imco  mención,  juivtamento  con  el  di- 
sefior  Gobernndor  6  oficiales  é  testigos;  é  de  pedi miento  de  los 
íns  oliciiiles  reales  á  de  mandamiento  del  dicho  seAor  Goberna- 
3or,  di  e!  presiento,  para  quo  dello  conste,  lo  que  vn  escripto  en  quince 
iiOJas,     cou  esta  on   «^iie  va    ni¡  riinin   Yo  el  t;!scribano. — Diego  ItuÍ£  d^ 

Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  en  estas  provincias 
Cltile  é  Nueva  Exlreinafliíra  luií^tn  el  Estrecho  de  Magallanes  por 
J.  M.,  ote.  Por  entinto  Su  Majestad  por  su  real  cédula  ó  provisión  me 
nula  vea  el  salario  que  llevan  sus  oficialea  reales,  c  si  se  pueden  sus- 
itftrcon  él,  ó  que  se  les  de  lo  que  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gober- 
lor  é  capitán  genernl  que  fué  dostaf:  provincias,  que  liaya  gloria,  lea 
lió  •  'lí;  é  yo,  teniendo  consideración  alo  dicho,  é  porque  pares- 
_ce  ^  alario  cómodo  para  que  se  puedan  sustentar  lo  que  así  les 

sefiaJadn,  que  fueron  dos  mili  posos  de  buen  oro  en  cada  un  año. 
?at  tanto,  por  la  firesente  por  virtud  do  la  dicha  cédula,  en  nombre  de 
M.  é  como  mejor  puedo  é  hasta  que  su  real  voluntad  sen  y  otra  cosa 
»veii  ó  mande,  doy  ó  sofialo  á  los  oficiales  reales  propietarios  destas 
¡)rtivindas  puestos  por  Su  Majestad  é  por  raí  en  su  i*eal  nombre  los 
1  mili  pesos  de  buen  oro  en  cada  un  afio,  por  raatón  del  uso  y  ejercí- 
tío  del  dicho  oficio,  atento  a  los  grandes  y  excesivos  gastos  que  hay 
fin  estas  provincias,  á  cuya  cal)sa.  como  paresció,  no  se  pueden  sus- 
wiLjr  cou  menos,  sino  fuese  con  mucho  trabnjo;  é  mando  á  los  dichos 
lies  reales;  y  á  los  demás  rlesta  gobernación  se  acuda  y  acudan  á  los 
1)08  oficiales  de  S.  M.  propietarios,  que  son  el  fator  Rodrigo  de  Vega 
uuitoy  el  tesorero  don  Diego  deGuzmiln  y  el  contador  Juan  Gaita 
lendoza  con  los  dichos  dos  mili  pesos  de  buen  oro  en  cada  un  año, 
pagAdoa  por  sos  tercios,  como  lo  fueren  sirviendo  y  han  servido,  que 
I  é  88  cuento  ó  gozon  del  dicho  salario  dendo  primero  día  del 
dt  ii»opMsadode  mili  é  quinientos  ó  sesenti^  é  cinco 

^.ui3  é   pagan  dosel  09  con  esto  o  carta  de  pago  délos 

Jes  é  cualcjuier  dcllos  del  tiempo  que  así  han  servido  ésir- 

íti  del  dicho  día  en  adelante,  será  bastante  recabdo  para  su  descargo; 

f  hagan  é  cumplan  sin  en  ello  poner  excusa  ni  ditaciót\  alguna,  so 

L  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecho 

HtÍJigo,  á  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  seseu* 
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ta  é  cinco  a  nos. — Pedro  de  Villagra. — (Hny  una  rúbrica), — Por  mi 
dado  de  su  señoría. — Diego  Ruiz  de  Oliva', — (Hay  una  rúbrica). 


Probanza  presentada  anie  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  por 
el  fator  Rodrigo  de    Vega  Sarmiento. 

En  la  cibdud  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  á  veinte  é  siete 
días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  é  cinco  afios, 
ñute  el  muy  magnífico  sefíor  licencindo  Juan  Descobedo,  teniente  de  go- 
bernador ílesta  dicha  cíbdad»  y  en  presencia  de  mí  Diego  Ruiz  de  Olí- 
ver,  escribano  mayor  de  gobernación,  paresció  Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento ó  presentó  este  escrito. 

.Testigos;  el  capitán  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  el  capitán  Hernán 
Pérez,  esUuites  en  la  dicha  cibilad,  etc. 

Muy  uiíignífico  señor: — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  tactor  por  8a 
Majestad,  como  mejor  ha  lugar,  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  hacer 
información  de  lo  que  yo  he  servido  á  Su  Mnjestad  y  de  mi  nescesidad, 
é  de  cómo  yo  no  puedo  sustentarme  con  el  salario  que  S.  M.  me  da.  A 
vuestra  merced  pido  mande  examinar  los  testigos  que  píesciüfire. 
citando  el  fiscal  de  este  reino,  por  las  preguntas  siguiente? 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  mí  el  dicho  factor  y  á  dofia  Maria 
de  Castro,  mi  legítima  mujer,  y  á  nueve  hijos  nuestros;  é  si  saben  que 
lia  diez  aüos  ü  once  que  salí  Despafia  con  ellos,  é  con  mucho  gasto  ó 
trabajo  vine  á  este  reino,  donde  he  servido  hasta  hoy,  etc. 

2, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende  que  entré  en  este  reino  he  sido 
muy  maltmlado  de  los  gobernadores  por  no  condescetider  en  sus  gastos» 
é  por  hacer  con  fidelidad  las  cosas  de  su  servicio,  y  siempre  me  han 
visto  preso  y  me  han  descerrajado  las  cajas  y  hecho  otras  muchas  mo- 
lestias. 

á. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  mayor  parte  del  tiempo  y  casi  todo 
ha  estado  el  dicho  futor  con  su  casa,  mujer  é  hijos  ot\  la  Concebción, 
donde  ha  sido  la  guerra  ordinana,  vaIien*lo  los  bustímeutos  muy  oxces^ 
vos  precios,  con  los  dichos  gobernadores. 

4.— ítem,  si  saben  que  todo  este  tiempo  ha  sustentado  siempre  solc 
dos  en  su  mesa  é  casa,  dándoles  de  comer  y  encabalgando  y  armando 
otros,  por  lo  cual  el  dicho  fator  está  muy  pobre  y  adeudado,  asi  él  cor 
SUS  hijos^  etc» 
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5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  así  él  coino  sns  hijos  lian  servido  en 
la  guerra  á  S.  M.  con  don  García  de  Mendoza  y  con  los  demás  gober- 
nndores,  comprando  caballos  y  armas  ¡)ara  ello  y  para  soldados  á  exce- 
sivos precios. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Román  de  Vega,  sn  hijo,  .salió  de  Itata 
con  más  de  diez  heridas  é  perdió  seis  caballos  é  todo  su  servicio  é  los 
ganados  é  comidas  de  su  padre. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicbo  factor  no  hubiera  servido  á 
S.  M.  con  tanta  fidelidad  y  viniera  con  los  gobernadores  en  los  gastos 
de  la  hacienda  real,  él  y  sus  hijos  estuvieran  ricos,  é  tuvieran  reparti- 
mientos ellos  y  sus  criados  y  amigc)S  y  no  estuvieran  tan  pobres  como 
están. 

8. — ^Item,  si  saben  que  el  salario  quo  S.  M.  da  no  es  para  que  el 
dicho  fator  pueda  sustentarse  ni  la  niita<l  del  año,  é  así  el  dicho  fator 
padesció  gran  nescesidad. 

9. — ítem,  si  saben  que  por  lo  mucho  que  el  dicho  factor  y  sus  hijos 
han  servido  á  Su  Majestad  debe  hacelle  mercedes  y  dalles  sustenta- 
ción, etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  factor  é  sus  hijos  están  aprestándo- 
se para  el  allanamiento  de  Arauco  é  Tucapel  con  el  gobernador  Rodri- 
go de  Quiroga,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que  en  las  costas  que  Su  Majestad  manda 
le  sirva,  le  sirvió  con  cuidado  ó  con  diligencia,  tanto  como  todos  los 
qae  le  sirveii  ó  dello  Su  Majastad  es  muy  servido. — Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento. 

Presentado  é  por  mí  el  dicho  Diego  Ruiz  do  Olivcr,  leído,  el  dicho 
Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  pidió  io  contenido  en  su  escrito,  el  dicho 
seílor  teniente  dijo:  que  por  cuanto  esta  información  que  pietende 
hacer  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  es  para  informar  á  S.  M..  y  para  que 
vaj-a  cierta,  nombraba  é  nombró  ])or  fiscal  en  nombre  do  S.  M.  á  Diego 
de  Frías,  procurador  de  causas,  al  cual  dio  poder  para  usar  y  ejercer 
el  dicho  oficio,  haciendo  el  juramento  nescesario;  r,  lu-cho,  so  lo  dé  tras- 
lado deste  escrito;  ó  que  responda;  é  lo  firmó.  'Postig^vs  los  dichos. — El 
Licenciado  Escohedo. — Ante  mí. — í)ir¡/n  Jim'.:  dr  Olinv. 

E  luego,  este  dicho  día,  mes  é  ano  dicho,  do  mandamiento  del  dicho 
iefior  teniente,  leí  é  notifique  este  escrito  é  lo  en  él  i)rovoído  al  dicho  Diego 
de  Frías  en  su  persona,  el  cual  dijo  quo  acetaba  y  acetó  el  dicho  cargo 
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de  fiscal:  é  fie  su  volunkd  luz 


con  los  de<los  de  sns  mane 


im  cruz 
é  juró  (le  lo  usar  bien  é  fiel  ó  diligentemente 
dn,  y  para  ello  tomar  consejo  de  letrado  é  personas  sabias;  y  el  dicho 
Die^o  de  Frías,  dijo:  csí,  juro  éamén;»  é  lo  firmó. — Diego  de  Frías, 

Testigos:  Francisco  de  Videnzuela  é  Hernand  Pérez,  estantes  en  In 
dicha  cibdad. — Diego  Uuiz  de  Olirer. 

El  dicho  sefSor  teniente,  dijo;  que  porque  está  ocupado  en  negocios 
tocantes  á  la  ejecución  de  la  justicia,  que  cometía  ó  cometió  se  reci- 
ba el  jiirninentn  de  los  testigos  <jno  el  dicho  Rodrigo  Vega  é  Diego 
de  Frías  prosentaren  á  mí  el  dicho  Diego  Huíji  de  OH  ver,  é  para 
ello  me  dio  poder  é  cometió  sus  veces.  Testigo,  el  capittin  Martín  Ruiz. 
^Aute  mí. — Diego  Buiz  ile  OHver,  etc. 

En  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de 
junio  del  dicho  aílo  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  é  cinco  aüos,  ante 
mí,  el  dicho  Diego  Kuiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación, 
paresoió  presente  el  dicho  Rodrigo  de  Vega,  fator,  ó  presentó  por  testigo 
en  eshi  causa  ó  razón  á  el  capitáti  Martín  Rui?,  de  Gamboa  é  á  Fran- 
cisco de  Godoy  y  á  Gonzalo  Hernández  Bermejo  y  á  Luis  de  Ville- 
gas, de  los  cuales  ó  de  cada  uno  de  ellos  yo  el  dicho  escribano  por  la 
comisión  á  mí  dada  por  el  dicho  seQor  teniente  de  gobernador,  tomó  é 
roscibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho  por  Diosjé  por  Santa  María, 
épor  lu  señal  de  la  cruz,  á  tal  como  esta  f,  en  que  pusieron  sus  manos 
derechas,  y  cllns  lo  hicieron  é  prometieron  de  decir  verdad  en  este  caso 
sobre  que  eran  presentados  por  testigos  é  les  fuere  preguntado;  ó  que  si 
así  lo  liiciesen,  Dios,  nuestro  seflor,  les  ayudase,  é  m,  por  el  contrario, 
se  lo  demandase  mal  é  caramente,  como  á  mal  cristiano  que  á  sabien- 
das se  perjura;  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron; 
«sí,  juiiunos,  é  amén.*  Sionilo  testigos  á  lo  que  dicho  es,  el  capitán 
Ilernihi  Pérez  ó  Pedro  de  Peñaranda,  estantes  en  la  diclia  cibdad. — 
Ante  mí. — Diego  Ruis  de  Oliva',  etc. 

E  después  de  lo  snso<licho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  cuairo 
días  dül  mes  de  junio  «del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
cinco  añoí?,  ante  mí  el  dicho  escribano  mayor  de  gobernación  é  testigos 
yuso  escritos,  parcsció  presento  el  dicho  Rodrigo  de  Vega,  factor,  é  pre- 
sentó  por  testigos  para  en  \a  dicha  razón  á  Miguel  de  Buitrago  é  Iñigo 
Balsa  ó  á  Bernardino  de  Mella  é  i'cdro  de  Peñaranda,  estantes  en  la 
dicha  ciudad,  de  los  cuales  ó  de  cada  uno  dellos,  yo  el  dicho  escribano 
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^or  la  díchu  comisión  á  mí  dada  por  el  dicho  sefior  tcnicnlc,  tomo  6 

sbí  jurAmonto  en  forma  debida  do  deroclio  por  Dios  6  por  Santa 

bHb,  é  por  la  seftal  de  la  cruz,  á  U\\  como  ostu  t.  sobre  que  puaie- 

«I  jms  manos  derechas,  9eg\\t\  que  á  ios  de  suso,  y  ellos  hicieron  é  pro* 

netienin  de  decir  verdad  on  este  caso  sobre  que  eran  presentados  por 

é  que,  si  mi  \o  hiciesen,  Dios,  nuestro  señor,  les  ayudase,  é  si» 

Í^éI  ©ontrario,  «e  los  demandase  mal  é  caramente,  como  á  malos  cris- 

tÍAnos  que  á  sabiendas  so  perjuran;  ó  á  la  fuerza  é  confusión    del 

jurainento  dijeron:  «si,  juramos,  éamén;*  siendo  testigos  á  lo 

^eho:  Diego  Suáre/  de  Plata  y  el  capitihi  Hernán  Pérez,  estantes  en  la 

jíichA  cibdad. — Ante  mí. — Diego  Iluiz  de  Olivtr. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  del  los  dijeron  é  depusie- 

por  8US  dichos  ó  dipusicíones,  secreta  y  apartadamente,  es  lo  que  se 

"■igoe,  etc. 

£Í  dicho  capitíín  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  presentado  por  e! 
10  fator  Rodrigo  de  V^ega  Sarmiento,  después  de  Ji«ber*jurado  é 
ado  preguntado  por  las  preguntas  íle  su  interrogatorio,  dijo  ó  decía- 
^  k)  siguiente: 

1, — A  !a  primciíi  [)regutrui,  <iijo;rjue  couoaco  aldiciio  lector  Rodrigo 
Vegtt  Sarmiento  y  ú  doña  María,  su  mujer,  é  cuatro  hijos,  é  ha  oído 
joe  tiene  Iob  demás  hijos,  é  los  conosce  de  vista  é  conversación  de  diez 
lo»  á  esta  pAfte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  ks  preguntas  generales,  dijo:  ques  do  edad  de  treinta  ó  dos  aflos 
qOü  no  le  loca  ninguna  dellas  que  le  fueron  aclaradas. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  dolía  es  que  este 
tiene  al  diclío  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  por  hombre  que  hace 
^ña  oñcio  do  fator  bien  y  en  pro  de  la  real  hacienda;  é  que  ha  visto  que 
■  Pedro  de  Viilngra,  gobernador,  ha  estado  preso  c  molestado  muchos 
é  le  ha  oído  que  el  dicho  Pedro  do  VíUagra  inand^S  descerrajar  la 
^a  real  desta  cibdad  y  sacó  la  moneda  que  en  ella  había,  y  esto  lo  oyó 
Boy  Dinx,  tesorero,  que  dello  so  £u^  á  quejar  al  general  Jerónimo 
ttlta;  é  que  cree  que  las  dichas  prisiones   han  sido  por  guardar  la 
^hacienda;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
3i.— A  ta  tercera  pregunta,  dijo:  que  desputJs  acií  que  este  testigo  co- 
al  dicho  factor  eo  este  reino,  todo  el  tiempo  ó  la  mayor  parle 
le  hA  visto  residir  en  la  cibdad  de  la  (^oncibición,  sustentando  en 
Ten  tiempo  de  guerra  su   persona  é  casa  é  mujer  é  hijos  honrosa- 
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mente,  é  dando  en  su  casa  de  comer  á  muchos  soldados  que  andaban 
en  la  guerra  en  el  servicio  de  S.  M.,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  ha  visto,  quel 
dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  ha  dado  armas  é  caballos  á  soldados  ser- 
vidores de^.  M.,  ó  dalles  de  comer  en  su  casa  en  tiempo  de  uescesi- 
dad  y  de  guerra,  y  á  causa  dostos  gastos  vee  quel  dicho  factor  é  sus 
hijos  están  muy  pobres;  y  esto  sabe  desta  pregunt^i,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  ha  visto 
que  en  tiempo  del  gobernador  don  García  de  Mendoza  el  dicho  factor 
Rodrigo  de  Vega  é  sus  hijos  anduvieron  en  la  conquista  ó  pacifícacióu, 
y  un  hijo  su3'o  llamado  Román  do  Vega,  ó  comprado  armas  é  caballos 
para  ello,  como  en  todo  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  lo  que  respondo 
á  ella. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  ella 
á  muchas  personas  que  lo  vieron  y  se  hallaron  allí  presentes,  que  'sa- 
lieron de^aratados;  é  que  entiende  este  testigo  que  iba  bien  aderezado 
de  armas  é  caballos,  porque  así  ha  andado  siempre;  é  que  todos  en 
aquel  desbarate  lo  perdieron  y  así  lo  perdería  él;  y  esto  es  público  é  no- 
torio, y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  cree  que  si  hubiera  concedido 
el  dicho  fator  en  la  voluntad  de  algunos  gobernadores,  en  especial  del 
dicho  Pedro  do  Villagra  que  le  gastó  de  la  real  hacienda,  que  cree  que 
le  hobiera  dado  repartimientos  á  sus  hijos  y  amigos;  y  esto  es  público 
é  notorio  é  responde  de  esto  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  quel  dicho  fator  é  su  mujer  é  hijps 
padescen  nescesidad  y  están  muy  pobres,  é  que  con  mili  pesos  de  salario 
ni  con  dos  mili,  según  sus  gastos,  siempre  andaba  y  anda  empeñado, 
pobre,  como  lo  era;  y  esto  sabe,  porque  lo  ha  visto  é  vee,  etcétera. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  servir  al 
dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  é  á  sus  hijos  en  la  guerra,  y  al  dicho  fac- 
tor como  oficial  de  S.  M,  en  su  oficio,  bien  c  fielmente;  ó  por  lo  mucho 
que  en  esto  le  ha  visto  servir,  es  digno,  si  Su  Majestad  dello  fuere  ser- 
vido, que  le  haga  mercedes  de  manera  que  se  sustente;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  dice 
se  lo  ha  oído  al  dicho  fator  ó  cree  que  irá  á  la  dicha  jornada;  y  esto 
sabe,  etc. 
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piegmit  déstíi,  y  esto  qne  tiene  dicho  es  la  verdad  é  lo  qvíe  sabe; 

lo  ñrmó  dt§  «u  nottibr^.— Martin  IímU  dt  Gamboa. — Ante  mí. — Dkgo 

íttiM  d£  ()hiH!r,  eto. 

F'   "  '      ^  o  dw  Ltod'-y,  lesUj^o  presentado  por  fcl  futor  Rodri- 

^..    ...i...jieiito,    «lespués   do    haber    jurado    é    siendo    pre- 

guniudo  por  liis  preguntas  del  hUerrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  pjguieii- 

9f  etcétera... 

-A  lo  primera  pregunta,  dijo:  qqe  conosce  al  dicho  facl<jr  Uodiígo 
^ega  Sarmienlo  ó  á  dofiu  María  de  Castro,  su  legítima  mnjer,  é  co- 
^U09C0  9eÍ4  hijos  suyos;  é  ha  oído  que  tiene  los  denuls,  é  los  conoce  de 
,  afios  á  eata  parte^  poco  más  ó  menos;  é  que  lo  conosce  dende  que 
lUó  Deapafia,  que  lo  vio  venir  con  gastos  e.xcosivos,  hasta  entrar  en 
este  reino,  sin  los  poder  excusar,  etc. 
Do  \m  generales  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
I  é  ocho  anos,  é  que  íio  le  tocan  ninguna  deltas,  é  que  Dios  ayude  la 

ele. 

2. — A  h  segunda  pregunta,  dijo;  que  del  tiempo  acá  que  esto  testigo 
-^"^  tM.»..  i  1  «arel  dicho  oficio  de  factor  de  S.  M.  al  dicho  Rodrigo  de  Vega 
11  este  reino,  entiende  y  cree,  por  lo  que  ha  visto,  quelohausa- 
loootidelidad  o  cuídado;éque  de  algunos  gobernadores  ha  sido  moles- 
>,  especial  de  Pedro  de  Villagra,  y  ques  notorio  y  así  este  testigo  lo 
ha  sido,  porque  el  dicho  factor  contradecía  los  gastos  que  se 
por  el  dicho  Pedro  dü  Villagra  de  la  real  hacienda,  porque  de- 
j  h  ha  oído  quG  de  los  dichos  gastos  no  resultaba  provecho  al  reino, 
eran  excusados,  y  así  )ia  parecido  en  ello;  y  esto  responde  á  esta 
iitta;  é  que  ha  oído  por  publico  quol  dicho  gobernador  Pedro 
Villa^^ríi   ín^ul.í^^  dnscerrajar   la  caja  de  Su  MujosLíid  desta  cibdad, 

\  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  después 

'ó  üU  cíjIc  ruino  el  <l¡cho  fator,  lo  más  del  dicho  tiempo  le 

liu.r^u.^io  residir  en   la  cibdad   déla   Concepción,  ques  la  cibdad  y 

parte  destu  reino  donde  no  ha  faltado  guerra  y  al  presento  la  hay,  é  los 

gasioe  á  esta  causa  han  ^ido  mayores  que  en  otra  parte,  y  el  dicho  fator 

laiempre  ha  gastado,  porque  ha  sustentado  su  persona  ó  casa  bien;  y 

[•eio  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  proLñUita,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  en  la 
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dicha  cibilad  do  la  Concepcióa  el  dicho  fator  Rodrigo  do  Vega  Sa^ 
miento  siempre  sustentó  en  sa  casa   muchos  soldados,  dándoles 
comer,  armas,  cabo  líos,  que  andubau  en  el  servicio  de  S.  M.;  y  en ' 
y  en  sustentar  su  mujer  é  hijos,   valiendo,  como  ha   valido,  todo  elk 
á  mucho  precio,  no  puede  dejar   de  haber  gjistado  mucho,  é  vee  qu« 
por  esta  causa  está  pobre  y  adeudado  él  y  los  dichos  sus  hijos;  y  est 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  en  tiempo  úfil  gK^benin- 
dor  don  García  de  Mendoza  el  dicho  factor  é  Román  de  Vega,  su  hijo, 
anduvieron  en  la  dicha  conquista  de  los  naturales;  é  después  acá  los  Im 
conocido  ó  han  comprado  armas  y  caballos,  como  lo  dice  en  la  pre« 
gunta  antes  desta;  y  esto  sabe  della,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  al  tiempo 
que  Francisco  Vaca  salió  de  la  cibdad  de  la  Concepción  á  Itata  y  sus 
t<5rminos,  este  testigo  vio  que  il»a  con  él  dicho  Román  de  Vega,  hijo  del 
dicho  factor,  con  armas  y  caballos;  é  sabe  que  salieron  desbanitados 
los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Fitmcisco  Vaca,  y  entre  ellos  el 
dicho  Román  de  Vega;  é  oyó  ansimesmo  que  salió  herido  é  perdió  ca- 
ballos; 6  sabe  que  le  tomaron  las  sementeras  é  ganados  que  tenia  allá 
el  dicho  factor;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  que  es  lo  que  aabo 
della,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
cree  por  lo  que  ha  visto,  oído  y  entendido,  que  si  el  dicho  Rodrigo  de 
Vega  hobiera  condescendido  en  los  gastos  de  la  real  hacienda  que  haii 
pretendido  hacer  los  gobernadores,  especial  el  dicho  Pedro  de  Villagra, 
é  no  defender  la  real  hacienda  de  S.  M.  con  tanta  diligencia  é  tenido  en 
ella  remisión,  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  no  le  molestara,  y  él  y  sus 
hijos  tuvieran  indios,  si  los  pretendida;  y  esto  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta, etc. 

8. — A  la  ota^^a  pregunta,  dijo:  que  según  los  gastos  ordinarios,  sin 
los  poder  excusar,  quel  dicho  factor  tiene  can  su  persona,  casa,  solda- 
dos ha  tenido  é  tiene,  es  muy  poco  el  sahuio,  aunque  sean  dos  mili  pesos; 
oque  siempre  anda  y  ha  andado  pobre  y  adeudado,  y  estálo  asi  al 
presente;  y  esto  sabe  por  lo  que  ha  visto  é  vee,  é  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  según  lo  que  ha  visto  é  vee  quel 
dicho  fator  é  su  hijo  ha  servido  c  sirve  á  S.  M.,  ansí  en  la  guerra  como 
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»r,  der*!^         ,  ^,i  ,,  ui  í>n.  i.i..,..,  <|ue,  siendo  S.  M.  servido,  es 
10  y  IMOT-.  ^  Imgíi  moicedes  por  ello  cómo  se  sustente;  y  esto 

ríe  dc«to  pi^utttii,  etc. 

\  las  diez  pregiintOF,  dijo:  que  este  testigo  conosce  voluntad  en 
ifactor  de  servir  A  S.  M.,  é  por  esto  é  por  estnr  bien  con  el  go- 
dicho   Uodrigo  de  Qairoga,  cree  irá  con  ól  á  la  dicha  pacih- 
i;  j  esto  responde  A  esta  pregunta. 
n. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  tns 
lotos  un IcJidesta,  é  que  voe  é  ha   visto  que  usa  el  dicho  fator  su 
bien  é  con  diligencia,  éqne  por  no  ser  remiso  en  él,  ha  sido  maí- 
do algunoa  gobernadores  ó  ilo  otros   particulares;  y  esto  es  la 
id  é  lo  que  sabe  destecnsó;  ó  lo  Hrnió  de  su  noníbre. — Francisco 
Qodotf. — Ante  raí. — Diego  Ruis  de  Oliver. 


I  (En  la  misma   piexa  existe  otra  información  i  de  Rodrigo  de  Vega 
irmiento,  que  dice  asi): 

[Sitia  ciudad  de  los  Reyes  destos   reinos  del   Pirü,   á  ocho  días  del 

'  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  sois  nftos,  ante  los  sefto- 

p.,  ...... .:e  é  oitlores  de   In  Audiencia  y  Chnncillerín  Real  de  S.  M., 

reside  en  esta  dicha  ciuda»!,  estando  en  audiencia  püi)lica,  y  por 
!  mi,  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  S.  M.  en  la 
cha  Real  Audipncia  y  de  gobernación  deste  reino  de  la  Nueva  Casti- 
■  "^^vodrigo  de  Vt'gu  Sarmiento  present/j  la  petición  tí  capítulos 
que  son  del  tenor  siguiente,  etc. 
Mtjy  poileroso  sefior;— Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  vuestro  fator  de 
lis  provineias  ile  Chile,  digo;  que  á  mi  derecho  conviene  hacer  infor- 
lUttci'      '    '  s  COSAS  contenidas  en  los  aulículos  que   irán  de  yuso  sobro 

ripo-  .  .. ]0  que  tengo  3'  he  tenido  para  me  sustentar  en  los  diclios 

y  en  la  guerra,  donde  he  servido  é  sirvo  con  mi  j>ersona  é  hijos, 
l8tt  Ia  nescesidad  grande  que  lie   pa<Ieeido  é  padezco  sirviendo  á  V. 
en  lo  «obre  dicho  é  grandes  gastos  que  para  ello  he  hecho  ó  hago 

iriamente; 
A  Vuestra  Alteza  pido  y  ísuplico  los  testigos  que  sobre  ello  presen- 
i'ft  examiuen  por  el  interrogatorio  siguiente,  para  informar  á  8. 
sudando  para  ello  citar  al   fisoal  y  cometiendo  para  ello  la  receb- 
un  oidor  de  vuestra  Real  Atidioncia;  para  lo  cual: 
T. — Priíiiuratneuté.  8Í  sabLn  imtl  r.iti»r  Rodrigo  do  Vega  vino  á  estas 
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partes  á  servir  su  oficio  de  fator  y  veedor  por  mandado  de  S.  M.,  Iiabrá 
diez  Años,  é  trajo  consigo  sa  mujer  y  seis  hijos,  en  lo  cual,  liasta  llegar 
á  la  provincia  de  Cliile,  liizo  grandes  y  excesivos  gastos,  y  no  pudo  ser 
menos  por  el  muy  largo  camino  que  hay,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  cuando  el  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega  ''^""^' 
á  las  dichas  provincias  de  Chille  con  la  dicha  su  mujer  }'  hijos^  e.^' 
las  dichas  provincias  ó  la  mayor  parte  dellas  de  guerra  y  rebelados  I09 
naturales  contra  el  servicio  de  S.  M.,  é  hablan  muerto  muchos  espafio* 
les  y  despoblado  muchos  pueblos»  y  que  el  dicho  fator,  con  un  hijo 
suyo,  fué  á  la  guerra  y  pacificación  y  allanamiento  é  población  do  los 
dichos  indios  ó  ciudades  despobladas,  en  todo  lo  cual  se  halló  con  ar- 
mas y  caballos,  sirviendo  ó  peleando  é  trabajando  el  y  el  dicho  su  hí* 
jo^á  su  costay  rainción.  cou  sus  armas  y  caballos,  y  hallándose  en 
todas  las  batallas  y  rencuentros  que  en  la  jornada  de  don  García  de 
Mendoza,  con  quien  anduvo,  se  ofrecieron. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  acá  el  dicho  factor  Rodrigo  de 
Vega  ha  servido  ordinariamente,  así  el  dicho  su  oficio  de  factor  y  vee» 
dor,  g\iardando  y  defendie»»do  la  real  hacienda,  corao  en  la  guerra,  con 
su  persona  y  la  de  sus  hijos,  en  la  cual  ha  gastado  mucha  cantidad  d© 
pesos  de  oro  para  sustentar  su  casa,  hijos  y  mujer,  ó  no  poder  ser  mo- 
nos por  la  gran  careza  de  las  cosas  que  la  dicha  guerra  ha  causado, 
y  los  caballos  y  armas  y  otras  cosas  que  en  la  dicha  guerra  han  perdi* 
do  y  gastado  él  y  los  dichos  sus  hijos  y  otros  amigos, 

4- — ítem,  sí  saben  que  por  defender  la  real  hacienda  y  gastos  exce- 
sivos  ha  puesto  tanta  diligencia,  contradiciendo  lo  que  los  gobernado- 
res y  justicias»  por  no  querer  condescender  en  sus  voluntades  é  gastos, 
lo  han  tratado  aspcrísiniamente  al  dicho  fator  con  prisiones  y  molestias, 
en  lo  cual  le  han  hecho  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro;  é  con  lodo 
esto,  8Í  no  fuera  por  la  grand  solicitud  é  contradiciones  del  dicho  factor, 
se  hubiera  gastado  y  empeñado  la  real  caja  en  mucho  más  número  de 
pesos  de  oro:  todo  lo  cual  lo  estorbaba  con  prisiones  el  dicho  factor,  ele. 
6. — ítem,  si  saben  que  con  el  salario  que  S.  M.  le  da  de  quinientos 
mili  maravedís,  el  dicho  ftitor  no  se  puede  sustentar  según  su  calidad 
y  los  grandes  gastos  de  aquellas  provincias,  no  sohunente  todo  el  año, 
pero  ni  tros  moses  d<il.  y  hasta  ahora  ha  vivido  y  vive  en  grandísinni  po- 
breza y  necesidad,  y  está  muy  adeudado  y  empeílado  por  servir  á  S.  M. 
y  sustentarse. 
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6. — ítem,  8Í  saben,  etc.,  que  los  oficiales  reales  que  residen  en  la 
dadad  de  los  Reyes  tienen  á  dos  mili  pesos  do  salario  cada  un  año,  y 
con  ellos  no  se  pueden  sustentar,  cuanto  más  en  las  provincias  de  Chile, 
donde  valen  todos  los  bastimentos  al  dol)le  y  se  llevan  de  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Reyes  á  aquella  tierra,  por  donde  es  cosa  notoria  el  poco 
salario  que  dicho  fator  tiene,  y  por  los  grandes  gastos  que  en  aquella 
tierra  hay  les  paresce  que  habrá  menester  el  dicho  fator  cada  un  aflo 
para  se  sustentar  tres  mili  pesos,  y  aún  con  ellos  pasará  necesidad,  por 
lo  que  en  aquella  tierra  es  menester. 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicho  fator  tiene  calidad  y  suficiencia  para 
otros  mayores  cargos,  y  que  en  los  dichos  oficios  de  factor  y  veedor, 
como  en  las  guerras  y  como  en  sufrir  á  los  dichos  gobernadores  las 
molestias  que  le  han  hecho  sobre  defender  la  hacienda  real,  ha  servi- 
do mucíio  á  S.  M.  y  merece  quo  por  ello  le  haga  mercedes  y  le  dó 
otros  mayores  oficios. 

8. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama. — liodr'ujo  de  Vega  Sarmiento. 

Y  ansí  presentada  la  dicha  petición  y  capítulos  de  preguntas,  é  vista 
por  los  dichos  señores  presidente  é  oidores,  mandaron  que  so  lleve  al 
semanero  que  examine  el  interrogatorio,  para  que  vea  las  preguntas  si 
son  impertinentes,  y  que  antél  se  haga  la  probanza,  citado  el  fiscal,  eu 
haz  del  Licenciado  de  Monzón,  fiscal  de  8.  M.,  á  quien  se  citó  para  ello. 
— Francisco  de  CarvajaU  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  el 

muy  magnífico  señor  el  Doctor  Saravia,   oidor  de  S.  M.  ó  su  semanero 

;    en  la  dicha  Real  Audiencia,  á  quien  está  coniotido,  habiendo  visto 

r    este  interrogatorio,  mandó  que  por  él  .so  examinen  los  testigos  que  pre- 

I    sentare  el  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega,  cccto  p<>r  la  cuarta  ó  séptima 

preguntas,  que  por  éstas  no  se  examinen  ningunos  testigos;  é  ansí  lo 

mandó  é  firmó. — liartnlnmc  de  Piol,  escribano  etc. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  ocho  días  dil  mes  do  enero  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  ó  seis  años,  antel  nniy  magnifico  señor  Doctor 
Saravia,  del  Consejo  de  S.  M.  é  su  f»idor  en  la  Uoal  Audiencia  é  Chan- 
■  cilleria  de  S.  M.  que  por  su  mandado  rosido  en  esta  dicha  ciudad,  el 
dicho  factor  Rodrigo  de  ^'ega  |)resenló  por  testigo  para  en  esta  infor- 
mación,  en  presencia  de  nn',  Bartolomé  <le  Trol,  escribano  de  S.  M.  ó 
su  recebtor  del  número  desta  Real  Audiencia,  ú  Francisco  Pérez  do 
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Vflleiizuela,  vecino  de  la  ciudad  de  VaWiviu.  — -lÁn  Joan  Górn( 

vecino  de  la  ciudnd  de  Snntiago,  é  á  Julián  (!♦-  las,  residente 

esta  ciudad,  de  los  cuales  fué  recebido  juramento  en  forma  de  derecha 
é sobre  una  señal  de  cru«,  é  lo  bicieron  como  se  requería,  é  dijeron:  sí, 
juro,  é  amén;  é  prometieron  de  decir  verdad. — Bartolomé  de  Prol,  es- 
criba uo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ci^idad  de  los  Reyes,  nueve 
días  del  dicho  mes  de  enero  del  dicho  año,  el  dicho  factor  Hodngo  do 
Vega  Sarmiento,  in^te  el  dicho  señor  oidor  á  quien  e-stii  cometida  la  di- 
cha información,  presentó  por  testigo  á  Joan  de  Matienzo,  vecino  de 
la  ciudad  de  Valilivia,  é  á  García  de  Al  varado  y  Antonio  Díaz  Vera, 
vecinos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  de  los  cuales  fué  recebido  juramen* 
to  en  forma  de  derecho,  é  dijeron:  sí,  juro,  é  amén;  é  prometieron  da 
decir  verdad. — Bartolomé  de  Prol,  escribano. 

E  lo  que  los  diclios  testigos  dijeron  é  depusieron  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  de  la  ciudad  de 
Valdivia,  residente  al  ju-esente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  su- 
sodicho, dado  é  presentado  por  el  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  para 
en  esta  causa  é  información  que  pretende  se  haga  para  informar  á  S. 
M.,  antel  muy  magnífico  señor  Doctor  Bravo  de  Saravia,  á  quien  está 
cometida;  é  después  de  haber  jurado  eu  forma  de  derecho,  y  seyendo 
preguntado  al  tenor  del  memorial  por  su  parte  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente, etc. 

1, — A  la  primem  pregunta,  dijo:  *que  conosce  al  dicho  factor  Rodri- 
go de  Vega  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  mtis  ó  menos,  el  cual  co- 
nosció  primero  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  que  venía  de  los  reinos 
Dcspafia  con  cargo  de  factor  de  las  provincias  de  Chile;  ó  ansimismo 
traía  consigo  su  mujer  é  cuatro  hijas  é  dos  hijos;  ó  que  sabe  que  gas- 
taría en  llegar  hasta  esta  ciudad  y  hasta  las  provincias  de  Chile,  á  don- 
de iba  por  tal  oficial  real,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  traer  la 
casa  é  hijos  é  familia  é  criados  que  trajo,  'é  por  ser  el  camino  de  los 
reinos  Despaña  á  las  provincias  de  Chile  tan  largo  ó  trabajoso,  por  ha- 
ber dos  mares  en  medio,  según  que  es  público  y  notorio;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  di- 
cho factor  Rodrigo  de  Vega  con  su  casa  é  hijos  é  mujer  é  fatnilia  se 
embarcó  por  el   año  de  cincuenta  y  siete,   en  acompañamiento  del  go- 
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ir  á  loa  dichos  reinos  y  provincias  <le  Glnle  á  residir  ó  usar  su  oíi- 
é  fijudar  á  la  pacificación  de  las  dichas  pravincias  il©  Cliilo,  que  ai 
I  Ueuipo  estiban  rebelados  tos  indios  nntumles  dellas  contra  el 
servicio  do  S,  M  ,  el  cual  dicho  factor  Rorlri«;o  de  Vega  fué  en  un 
ei%-«^ii  de«t<í  testigo  o  su  casa,  mujer  c*  hijos  e  fatniha,  é  vido  qiiel  di- 
facior,  llegado  que  fué  á  las  dichas  provinciaa  de  Chile  con  un 
hijo  sayo  é  fué  ¡k  la  guerra  con  el  dicho  señor  Gobernador,  ansí  á  ser- 
'  en  ella  con  sus  armas  é  cnbnllos  como  pora  proveer  lo  nescesario, 
factor  de  S.  M.  en  el  cnrgo  quo  llevaba  el  dicho  gobernador  don 
d«  Mendo7*a,  el  cual  este  tiísti¿¡;o  vio  andar  sirviendo  en  la  dicha 
,  0011  sus  armas  é  cabniloíi,  cti  acornpananiiento  del  dicho  gober- 
[idor  don  García  de  Mendoza,  yon  los  rencuentros  é  gunzáburas  que 
lie  testigo  se  halló  vido  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  é  al  dicho 
lijjo  Romáfi  de  Vega  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofresció  y  le 
»é  uiatuindo,  como  persona  de  calidad,  servidor  do  B.  M.;  y  esto  res- 
^ponde  ák  pregunta. 

3. — -A  la  tercera  preginita,  dijo:  queste  testigo   ha  visto  al  dicho  fac- 

Rodrigo  de  Vega  Sartniento  servir  á  S.  M.  en  el  dicho  oficio  de  tal 

iacior  por  mandado  de  S.  M.,  é  que  le  tiene  é  conosce  este  testigo  por 

bonibre  qne  guarda  é  dcüendo  la  Imcienda  de  S.  M.  que  no  se  gaste 

1  onlen,  é  que  en  los  negocios  le  tiene  por  liombre  de  buen 

..lu  >  jmra  guardar  la  hacienda  de  S,  M.  do  otro  mayor  reino  qno 

provincias  de  Chile,  por  el  buen  juicií*,  diligencia  é  solicitud  ques- 

^te  testigo  le  ha  visto  tenor  en  todas  las  ciudades  de  Chile  á  donde  le 

visto  solicitar,  tratar  y  negociar  con  toda  diligencia  é  adquirir  la  ha- 

'     íts  S.  M.;  ansimeanio  sabo  este  testigo  que,  andando  en  la  gue- 

..  -.clio  factor  Rodrigo  de  Vega  é  ei  dicho  su  hijo,  é  teniendo  casa 

otra  parte,  de  fuerm  habrá  gastado  muchos  pesos  de  oro;  ó  ansí- 

i,  por  valer,  como  valen,  en  las  dichas  provincias  todas  las  cosas 

B9aria«,  así  de  mantenimientos  como  vestidos  é  armas  ó  caballos  6 

la*»  demás  cosas  nosccsarias  a  muy  excoáivos  precios  é  á  mayores 

_  pTííí'rios  que  eti  esta  ciudad  de  los  Reyes;  é  también  por  los  gastos  ó 

quo  en  la  guerra  ha  teiddo  fie  armas  6  caballos,  con  su  pei'so* 

ktt  k  de  sus  hijos  é  amigos  é  gastos  de  su  casa  é  familia,   mujer  ó 

9egún  que  todo  ello  es  cosa  cierta  é  pública  é  notoria;  y  esto  res- 

á  la  pregunta,  etc. 
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5. — A  la  ríir/^j  ir^^  :'.:¿.  ";:;:  .  :r  i:-  -.".r  ^t'.i  5¿.''-*  r«  q^ae.  según 
loa  grao'Je?  %\'.v^z  h  ::-t--'i=  -;;■=:  s^  ..ii-cr..  ^e  :.:rrz.a  é  :  ►rsado  é  de  nes- 
ceai'h^l,  por  va'.rrr  to  :::  ^'*' .  :->:.-.  >  :::•'..-.  liciir.  j  :::~7  rx>c5ÍTos  precios, 
con  q'í::í:-;riVT  t::!]  ríirir::.-^::?  'r  T'-.'-ír!:-  e:í  •:-.-.  ii  :::?  f:íl>"  no  hay  para 
se  r>okr  =':^:v  .:ir  í"  rv:::  :: --:::■'  -^r  =::  ::^-»  :^-  iiciio  factor  de 
cuatro  ó  r!:.';.-  :..^Tr=. : : .  .:  :;.  .=  7  .: .  VTí:::=r  ¿"  rrr??r.ü.  casa  é  fami- 
lia y  e!  derr-ÍT  í:*^-.-  -.  :r  :.r.L^  i-::  !..i:'er  ^TíT-í  í.:.  IiíI  aierezsdo  como 
coiiv-írDe  i  T'rrí'.r.i  *:  ->  '.ir  .r  rl::-  r^..'.  ir  S.  M..  ¿  c.'.ya  causa  le  ha 
\\^V}  h  vñr-í  í-^-.-r  :eT":i--  y;^  Ti-r.v.rr-:-  \.\  estrilo  y  e=*^  lív.Ty  r»c»bre  é  nea- 
cesitai o  *•  ít  Ir  :  ¡i  1  >  e:.  i.-.  -.  :•!.-.?   r-r?:*  i*?  orx  y  tí  10  res^Mide  á  la  pre- 

gUT;Uí. 

6. — A  !&  =r;ív.  rTr^'-.  -3.  I:'-.:  r:*-  b  -"¡'jio  'ír".':i  sabe  es  que  este  tes- 
tigo íii  ^:  :  )  Ir:!:  ^  v.r;  :^:  Ji  I  -=  .  r. -inirs  re:;lr«  -ie  S.  M.  desta ciudad 
de  lo=  Rí:y-:=  -j  ir  :■.  .  i  ^  :.■:;":  r-rs-.i  ir  s:.*.:vr:>  -yie  leíiúm  de  S.  M.  en 
e':ita  'liviííA  '':;  . ; .  i  ir  !  r  íiry-.-=  ^y-.r  r.o  ?•?  r:-  ::a:i  siiíieiuar.y  según  esto, 
le  pare-r';í:  á  í:tV.-  :■=:••.:  ^"..  ♦>  t;^:  e.«  ver  ¡;i  i  é  nM--r:?.  «iiie  en  las  dichas 
pro7ÍJi ."iíi5  io  ''.■..:!•.•  io-  •]::•;*.?  ■fiiiiile?  reales  desw  dicha  ciudad,  por 
llevarse,  co;r3o  =e  i:rva:i,  a  la?  '"¡i.-iía?  provincias  todas  las  cosas  uesce- 
sariaa  de  rr.rrj^i  irr;:ií  «ier:  ie  e^ia  d;::ia  ciudad  de  los  Reyes,  é  valer 
todo  olio  aüi  á  -nr/  rnv."»rv'  pre'?::>5  .j^e  no  valen  en  esta  dicha  ciudad 
de  lo?  Kf-yo?.  á  'j^./a  oy;-::!  ei  i?a];ni')  r|iiol  dicho  factor  tiene  de  los  di- 
chos q'.iini'ir.v.a  rniil  üinravelís  es  muy  poco  salario,  é  con  él  no  se 
p'iele  «Ufi»f;:itar  en  nÍM^nma  in:iner:i.  como  dicho  tiene,  é  no  podrá  de- 
jar de  a'loularíe  cada  día  en  niiich-'iS  nía?:  é  que  le  paresce  á  este  testigo, 
por  las  razónos  que  dicho  tiene,  que  para  se  poder  sustentar  muy  tasada 
é  limitadínneiite  el  dicho  factor  en  his  dichas  provincias  de  Chile,  en 
especial  no  [lUí^liendo  t'üier  indios  ni  tratr.r  ni  contratar»  como  S.  M. 
lo  prohibe  é  manila,  con  dos  mili  pesos  de  salario  vivirá  muy  tasada  y 
limitadamente  para  poder  sustentfir  su  casa  é  familia,  mujer  é  hijos  é 
criados  los  había  menester.  aiit».\«  más  que  menos,  é  S.  M.  se  los  pue- 
do mandar  señalar  de  salario,  soyendo  dello  servido;  y  esto  responde  á 
la  pregunta,  etc. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
ó  lo  que  deste  caso  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirma  c  ratifica;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Valen- 
guela. — Barlolomé  de  Prol,  escribano. 
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15  de  septiembre  de  15G1. 

'  X. — Carla  dd  Gobeimador  de  Chile  al  Consejo  de  Indias  en  recomenda- 
ción de  Rodrigo  de  Vega. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-1  (>). 

Muy  poderoso  señor: — Desdo  Lima  escribí  á  V.  A.  al  tiempo  de  mi 
partida:  beso  las  manos  de  V.  A.  por  la  merced  que  me  hizo  en  man- 
darme le  sirviese  en  el  gobierno  destns  provincias,  y  ansimismo  di 
cnenta  á  V.  A.  de  algunas  cosas  que  me  parecía  convenían  para  la  sus- 
tentación dellas,  donde  llegué  día  de  Corpus  ClíHsti  pasado  deste  año; 
no  hallé  Á  Don  García  en  este  reino,  ni  quiso  obedecer  lo  que  V.  A. 
mandaba:  he  hallado  en  él  á  Rodrigo  do  Vega,  factor  de  V.  A.,  que 

-  después  que  sirve  este  oficio  le  ha  usado  con  gran  fídclidad  y  ha  ser- 
^  TÍdo  siempre,  allende  dest«i,  en  todo  loque  se  ha  ofrecido  en  este  reino, 
;    ODmo  nauy  leal  vasallo  de  V.  A.,  y  ha  tenido  muchas  veces  en  peligro 

b  cabeza  por  respecto  de  guardar  y  mirar  por  la  real  hacienda,  y  cier- 
■    to  es  persona  en  quien  hay  méritos  y  bondad  para  que  V.  A.  le  haga 

-  h  merced  que  fuere  8ervi<lo;  y  en  el  primer  navio  que  saliere  deste 
[  reino  enviaré  á  V.  A.  todo  el  dinero  que  pudiere,  que  no  será  tanto 
I  eomo  quisiera  por  las  excesivas  libranzas  que  Don  García  hizo,  como 
[  informará  á  V.  A.  su  tesorero  Juan  Núfiez'de  Vargas,  con  el  cual  es- 
p  eríbiré  á  V.  M.  el  estado  en  que  todo  queda,  con  la  relación  do  lo  que 
t  hobiere  hecho  y  pensare  hacer,   para  que,  conforme  á  ello,  V.  A.  me 

envíe  á  mandar  lo  que  más  fuere  servido. 

Kuestro  Sefior  las  muy  poderosas  personas  de  V.  A.  guarde  con  au- 
mento de  mayores  reinos  y  sefioríos,  como  sus  vasallos  deseamos. 

De  Sanctiago,  quince  de  septienibie  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  un 
'•■  ifios.  Muy  poderoso  sefior,  de  V.  A.  vasallo  que  sus  reales  manos  besa. 
I  ^Francisco  de  Villagra. 
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♦  10  de  octubre  <le  1561. 

XI. — Carta  (k  Hodriífo  de  Vega  á  Su  Majestad^  haciendo  presente 

méritos, 

(Archivo  do  Indias,  77-5-13.) 


A  la  Sacra  Real  Majestnd  del  Rey  don  Felipe  de  Austria,  nuestro  sel 
8.  R.  M. — Por  junio  desle  nfio  vino  al  reino  con  provisión  de  Vi 
tra  Majestnd  Francisco  de  Villngrn,  y  cesó  la  tormenta  en  que  lodos  1 
vasallos  de  S,  M.  estaban.  Fuese  del  Don  García  cíííco  meses  antl 
aunque  se  le  requirió  no  se  fuese  basta  ser  llegado  gobcrnndur,  por  \f\ 
berse  levantado  la  tierra  por  los  naturales;  no  lo  quiso  hacer,  de  lo  ci 
ha  sucedido  ir  siempre  en  crecimiento  su  desasosiego  y  bnii  muei 
nueve  cristianos.  El  gobernador  Francisco  de  Villagra  entiende  cuj 
allanamiento;  cree  so  hará   con  brevodud.  El  contador  de  In  bacier 
real  lia  dejado  su  oficio  por  no  poderse  sustentar  con  el   salario,  y , 
tesorero  se  va  en  los  segundos  navios;  al  servicio  de  V.  M.  convic 
qu©  vengan  con  brevedad  oficiales  en  su  lugar»  y  tales  como  convien 
en  tierra  tan  apartada  de  V.  M.,  y  que  no  so  provea  á  ellos  persona 
acti  sino  que  sólo  traiga  por  cabdal  padescer  necesidad  y  servir  á  Vu^ 
tra  Majestad,  y  que  traigan  comisión  para  ser  jueces  todos  ó  algí 
de  las  debdas  que  á  VuestA  Majestad  deban,  y  desta  manera  se 
recoger  oro  que  enviar,  y  esto  os  cosa  la  más  principal  que  los  oficii 
sean  jueces  de  la  hacienda  real,  y  cjue  el  gobernador  ni  justicia   no 
puedan  entremeter  en  suspender  las  debdas  queá  V,  M.  se  deben, 
que  la  principal  hacienda  real  que  hay  en  este  reino  es  papeles,  y 
tar  de  cobrallo  no  hay  medio.   Yo  deseo  servir  á  V.  M.  adonde  toii^ 
más  cerca  el  favor  de  V.  M  ,  á  quien  su[>lico  humildementG  sea  \i\ii 
mudo  de  mi  voluntad  y  obras,  y  sien  tnl  cupiere.  V.  M.  me  haga  in^ 
ced,  porque  con  tanta  nescesidad  y  mal  tratamiento  no  se  ha  visto  he 
hoy  criado  de  V.  M.  sin  tener  remisióu  en  su  oficio:  yo  tengo  aquí 
hijos  hombres  que  sirven  á   V.  M.  en  la  guerra;  á  V.  M.   suplico* 
haga  merced  del  alguacilazgo  mayor  deste  reino  para  el  uno,  ó  la  it 
ced  que  V.  M  fuere  servido,  porque  yo  y  nueve  hijos  pasamos  coi 
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•iiUirío  fjue  V.  M.  11)6  luiec  merced  por  uum  cdduln  real  para  que  selii* 
cíese  información  de  los  gustos  y  provechos  de  la  tierra  y  del  sundeii- 
U  »larío  y  paresccr  del  goberimdor:  cresció  el  gobernador  Fruiieisco  de 
el  salario  ordinario  á  dos  mili  pesos;  á  V.  M.  suplico  por  el 
■  uiuiienlo  y  coiiíirinación^  cuya  Sacra  Majestad  Nuestro  ScAor 
píenle  sus  reinos. 
Ift  Concepción  de  CliiÍo«  dicx  de  otulire  de  mili  é  quinientos  y 
y  im  0Ü08.  S.  R.  M.,  menor  criado  de  Vuestra  Majestad  Sa- 
l/que sus  reales  pies  bfuin,-^ Rodrigo  de  Vega  Sarmiettío. — {Hay  una 
ico). 

2  de  enero  de  lóG2. 


rrr — r^trfa  ¿e  Amao  Zegana  Toncc  de  León  al  Bey,  dando  cuatta 
\Íe  8H$  méritos  y  pf^necudoncs  que  ha  s^ufrido. 

(Archivo  de  ludias,  77-5  13). 

R.  M. — Por  las  cartas  y  Lautos  do  cuenta  que  deste  reino  han 

por  dif  erontea  vías,  será  ya  Vuestra  Majestad  bnstiuitemento  infor 

ido  del  cargo  y  data  procedido  de  la  real  hacienda  de  Chile,  y  así  no 

abrá  para  qué  tornarlo  á  referir,  questa  solamente  servirá  para  dar 

Bción  á  Vuestra  Majestad  do  lo  que  á  mi  toca,  para  que,  siendo  ser- 

)« lo  remedie-  Y  es  que,  como   hombre   maltratado  y  molestado  de 

su  García  y  sus  tenientes  por  defender  la  real  hacienda»  yo  dejó  el 

de  contador  en  manos  del  gobernador  Francisco  de  Villugra, 

iodo  por  las  sefialcs  quedo  su  venida  se  entendieron,  que    me 

tiera  lo  que  con  Don  García,  y  conm  llovía  sobre  mojado  y  sobre 

persecuciones,  pues  por  sólo  hacer  lo  que  soy  obligado  á  rai 

\  Don  García  y  sus  tenientes  me  tuvieron  de  |>ié8  en  un  cepo, 

ame  los  termines  por  moi»*cntos,  y  mo  condonaron  á  muerte,  sin 

otra  causa  eino  la  coutradición  que  de  mi   parte  les    fuó    he- 

Blorbándoles  gastos  ocesivos  y  sin  orden  que  de  cada  día  que- 

,  hacer  on  la  real  hacienda,  y  porque  entrado  que  fuó  Francisco 

I  di  V^illugra  comenzó  ti  tratar  dcllos  y  hacellos  con  acometimientos  de 

niiP  ín.fíi  poiler  para  quitarnos  á  los  oficiales  los  cargos,  y  que  nos  loa 

;  y  temiendo  no  me  ucaccioso  lo  mismo  que  me  había  acaecido 

poc.  mx  j 
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con  Don  García,  intente  por  obligarlo  a  que  rae  dejara  en  paz  á  Uac 
dejaciótí  do  mi  oficio  de  contador,  lo  cual  entendi  no  acetara  por ' 
poco  poder  que  para  ello  tiene,  y  como  su  fin  era  de  que  saliese  yo 
cargo  para  dárselo,  como  se  lo  d¡6,  al  licenciado  Juan  de  Herrera, 
teniente,  admitió  do  muy  buena  gana  la  dicha  dejación  sin  otro  repl 
cato  alguno;  y  después  de  Imber  señalado  su  teniente,  eu  él  creció 
salario  basta  cantidad  de  dos  mili  pesos  en  cada  un  aQo,  asi  al  dicho 
teniente  como  á  los  demás  oficiales,  los  cuales  andan  más  á  su  gusto 
que  yo  por  sus  particulares  intereses,  y  bien  se  le  parece  al  tesorero 
Juan  Núfíez  de  Vargas,  que  después  d<j  haber  conseguido  y  tirado  de 
la  real  hacienda  que  por  acá  hay  más  de  cinco  mil  ducados,  sin  haber  ser- 
vido en  el  cargo  ni  tener  obligación  á  dar  cuenta,  por  no  haber  residido 
on  él  á  causa  de  habello  Don  García  desterrado  á  Castilla,  ni  1j  ' 
aventurado  ni  gastado  nada  en  ninguna  Mosa  de  las  que  se  han  ofiLi  _ 
do  en  servicio  de  Vuestra  Majestad  por  acá,  ha  sido  acordado  entre  él 
y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  so  color  de  que  lleva  ¿ 
Vuestra  Majestad  eso  que  allá  parescerá,  que  vaya  á  hacer  los  negocios 
que  tocan  al  dicho  Gobernador,  pr.ra  lo  cual  se  acordó  y  está  tratado 
entre  ellos  de  dalle  dos  años  do  salario  adelantado,  que  son  cuatro  mili 
pesos,  que  sin  esta  costa,  si  algán  oro  enviara  se  pudiera  llevar  á  Vues- 
tra Majestad,  especialmente  siendo  tan  poco  como  es  el  que  hoy  hay,  á 
causa  de  no  hacerse  las  cobranzas  que  hoy  se  deben  en  este  reino  con 
el  cuidado  que  conviene,  porque  si  no  se  han  podido  hacer  hasta  agora 
ho  sido  porque  en  el  reino  no  ha  habido  oro  de  qué  poder  ser  Vuestra 
Majestad  pagado,  y  agora  que  lo  hay,  si  no  se  cobrase  será  por  culpa  del 
Gobernador  y  oficiales.  El  oficio  de  contador  mío  que  Vuestra  Majestad 
me  hizo  merced,  que  como  ya  he  dicho,  Francisco  de  Villagra  dio  á  su 
teiriente  Licenciado  Herrera,  fué  porque  los  dos  mili  pesos  que  el  dicho 
teniente  pedia  por  cada  un  afto  con  él  se  los  liabía  de  dar  Francisco  d0 
Villagra  de  su  hacienda  por  lo  que  toca  al  cargo  de  teniente;  y  así  ha» 
biéndome  dejado  á  mí  sin  oficio,  se  lo  da  déla  hacienda  de  Vuestra  Ma- 
jestad y  del  salario  que  á  mí  me  pertenece,  siendo  V.  M,  deservido,  de 
manera  quel  dicho  Licenciado  hace  dos  oficios,  ques  el  uno  ser  tonieu- 
te  general  del  reino  y  contador  de  la  real  hacienda,  en  el  cual  ansimis- 
mo  uo  resido,  porque  como  el  tesorero  va  a  donde  V.  M.  está  á  su-  -  - 
gocios,  asini¡su)0  envía  desle  reino  á  la  ciudad  de  los  Reyesal  <ii 
Licenciado  á  otros  que  le  CDUvieneo,  y  ansi  queda  el  cargo  de  coatadoj; 
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ierto,  y  gana  loá  tJo.s  mili  posus  iniei»lru3  anduviere  fuern  del  reino; 
auaquo  yo  le  he  lomudo  á   pedir  y  lie  pedido  uí  diclio  Francisco  de 
^illagni.gabemadop,  me  dej6  uí»ar  el  cargo  <íe  contador,  porque  ho  sido 
lo  de  letrados  (|ae  no  íuó  parte  para  Admitir  la  dicha  dejación, 
"ido,  do  don»le  ino  Im  dado  á  entender  que  si  teniendo  yo  el 
no  aiiduviora  tan  á  su  gusto^  como  los  duiíit^  andan,  que 
cotDO  an^í  me  lo  quitara  y  me  hiciera  las  laolestias  que  nio  hacía 
íGarciu 
Por  tanto,  u   Vuestra  Mujemad  .suplico,  Ins  roilillaa  por  el  auelo,  aten- 
ea que  tai  ñu  es  Jijervir  á  V.  M,  toda  nú  vida,  mande  enviar  su  provi- 
real  para  que  yo  sea  restituido  en  mi  cargo  de  contador»  atento  á 
10»  mi  fin  no  fué  dojalío  y  á  lo  mucho  que  yo  he  servido  á  V.  M.  en 
Bs  s  y  revueltais  que  hiihia  cuando  yo  llegué  entre  Franciscx) 

.de  \  ....^...,  antes  que  fuese  gobernador,  y  el  capiUin  Francisco  de 
^giiirrc,  en  este  reino,  en  las  cuales  por  comisión  de  la  Real  Audiencia 
de  los  Reyes  puso  en  pasí  Io«  dos  capitaues,  de  que  V.  M.  fué  inoy  bien 
orvido.  porque  atento  á  que  cada  uno  quería  sor  gobernador,  estuvo  el 
n  condición  de  se  perder;  y  ansimismo  he  servido  cerca  de  ocho 
,  mi  cargo  y  no  haciendo  falta  quél  en  la  pacificación  y  allana* 
AÍeciio  que  se  ha  hecho  contra  los  naturales  que  en  este  reino  se  han 
fibdo  contra  el  servicio  do  V.  M.;  finalmente^  he  padecido  con  Don 
<  )n  los  demás  muchas  persecuciones,  estorbándoles  con  la 

It.i ia  que  no  gastasen  ni  desperdiciasen  la  hacienda  de  V.  M., 

cierto,  si  yo  uo  lo  hubiera  estorbado,  ]>on  García  gastara  sobre  lo 

giiittdOj  como  constará  por  las  cuentas  que  allá  estiín,  más  de  otros  cien 

úi\  p€^  ¡ue  ya  quo  uo  los  había  en   ias  cajas  reales,  intentó  á 

'liaoer  co..l...u,v*¿  con   los  que  deben  á  V.  M.  en  este  reino,  y  por  aquí 

ratendió  pagarse,  si  no  se  le  fuera  á  la  mano,  de  cincuenta  mili  pesos  y 

\ni$  quese  lo  quedaron  acá  de  su  salario  á  razón  de  los  veinte  mili  pe* 

;que  su  padre  le  señaló  en  cada  un  año,  sin  otras  muchas  libranzas 

'  ^  hechas  porC'l,  que  quería  se  pagasen  de  la  caja  leal,  lo  cual 

•ontra  el  parecer  de  muchos,  á  costa  de  muchos  malos  trata- 

Imieotoo  y  peligros  y  riesgo  do  mi  persona,  como  era  obligado,  haciendo 

ho  que  debía  al  servicio  do  mi  rey  y  señor  natural,  porque  Don  García 

[uo  "  der  de  V.  M  para  hacer  los  gastos  que  intentaba;  así  que, 

pcT  .,^_.,  '/.  M.  es,  teniendo  cuenta  con   lo  que  he  servido  y  serviré 

loda  mi  vida^  si  lo  que  pido  es  justo  delante  del  acatamiento  de  V.  M., 
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se  sirva,  como  ariibft  suplico,  ile  maiidarnie  restituir  y  hacerme  inerce 
del  cargo  de  contador,  porque  siendo  V.  M.  servido  de  confirmar 
salario  que  creció  el  dicho  goliernador  Francisco  de  Villagra  á  dos  rail 
pesos.  $0  podrá  vivir  en  una  moderada  vida,  porque  más  quiero  serví| 
i\  \ ,  M.  en  el  oficio  de  contador  que  tener  itidios  cotí  cargo  de  concier 
cia.  los  ciiulcs  me  lia  dado  Francisco  de  Villagra.  eiiLendiendo  que  cou. 
üllus  yo  disimulara  io  que  por  éstíi  escribo  a  \'.  M.  Nuestro  Señor  ^^M 
sacra  cesárea  real  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  y  conserve  poi^^ 
muv  largos  tiempos  con  aumento  de  machos  reinos  y  señoríos.  1)^ 
Oscrno,  ciudad  del  reino  <le  Chille,  y  de  enero  á  dos  de  mili  é  quinien 
tos  y  sesenta  y  dos  aflos. — S.  C.  R.  M. — Muy  humilde  subdito  y  criad^ 
de  V.  M.  que  los  reales  pies  de  V,  M.  besa. — ái'pmo  Zcgarra  Ponce  de 
León. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  cubierta  aparece  un   decreto  que  dice:  «Visto  y  no  li:iy  qu^ 
responder.» 


21  de  enero  de  1562. 

XIII. — Carla  del  gobernador  Francisco  de  Villagra  al  Vurey  del  PerU\ 
dándole  atenta  de  lo  qtie  hasta  enloncca  habla  hecho  en  su  gobierne 


(Archivo  de  Indias,  74  4-25). 

Muy  excelentísimo  seflor: — Desde  la  Concepción  escribí  á  Vuestrí 
Excelencia  en  el  navio  de  Bernardo  ITuete,  que  se  hizo  de  aquel  puet 
to  á  la  vela  á  veinte  de  octubre,  mi  llegada  á  este  reino  con  hi  altera 
ción  que  hallé  en  él,  así  en  los  naturales  como  en  loa  espacióles,  por 
falta  de  gobierno  que  tuvo;  y  ansimesmo  di  cuenta  á  Vuestra  Exceleí 
cia  de  otras  cosas  que  hastii  entonces  me  pareció  convenía  Vuestr 
Excelencia  supiese.  Lo  que  después  en  acíl  subcedió,  es  que  yo  salí  Ai 
nquell»;  ciudad  con  ciento  veinte  hombres  á  dar  orden  en  la  pacifico 
ción  y  allanamiento  de  un  pueblo,  que,  como  escribí  á  Vuestra  Exc 
lencia,  liabía  hecho  Don  García,  llamado  Tucapel^  que  aunque  para  li 
seguridad  dafíó  mucho  en  la  parte  que  el  lo  fundó,  siempre  han  estadd 
y  vivido  desde  que  el  gol)ernador  Valdivia^  que  haya  gloria,  murí6| 
muy  indómitos  y  enemigos  de  dar  la  paz;  y  ha  sido  cosa  necesaria 
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ivenieñte  para  la  sustentación  de  aquel  pueblo  6  haber  Je  ordinarío 
^nto  en  «31,  para  evitar  jio  pasase  ndehitilo  su  malicia  y  con  su  calor 
511  ocnsión  a  que  sus  vecinos  lo  cobrasen. 
Con  mi  llegada  procuré  traerlos  úl  lo  buono  por  los  mejores  medios  y 
lores  dafios  que  se  los  pudo  liaeer  y  íné  posible,  no  mereci<5ndolo 
ruines  intenciones,  y  como  gcnite  de  mala  dlsistión  y  detnasiada- 
seiit^  belicosa  y  etioíniga  <Ío  espnfioles,  no  fué  bastante  lo  que  se  bizo 
>rlii  apperozügran<lG  de  la  tierra  asegurarlos  del  todo  para  que  viíiiesen 
á  lasertidambro  que  deben,  aunque  quedaron  bien  castigados  y  más  so- 
segados que  suelen  estar;  y  con  esto  y  dejar  allí  ciento  y  veinte  bom- 
bres  con  capitíuies  y  caudillos  bastantes  á  que  lo  acabasen,  me  vineá 
dar  or«]en  y  concierto  á  las  ciudades  de  arriba^  por  la  necesidad  que  de 
[ello  tenían,  y  ansí  comencé  á  dar  de  comer  A  algunos  que  me  pareció 
|}o  merecían. 

i:íÍ  salida  llegó  lioucia  u  los  indios  y  con  cilu  !?e  lomaron  á  dee- 
-izar,  de  mnnera  que  me  convino  mudar  propósito  y  dejarlo  todo 
¡  con  la  mejor  orden  que  pude  y  volver  atrás,  f>or  no  dar  ocasión  á  que 
ie  p«rdieee  lo  qne  estii  poblado  y  ganado,  y  pues  tantos  trabajos  y  san- 
1  gr©  ha  costado,  y  ansí  quedo  agora  entendiendo  en  ello,  con  determina- 
don  de  no  hacer  mudanm  hasta  fenesceilo,  por  ser  loque  más  convle- 
iia,y  no  siento  tanto  la  pena  presente  cuanto  el  tiempo  que  ocupo  por 
Mía  que  par»  lo  de  a<K']ante  me  hace:  será  Dios  servido  se  acabe  en  muy 
^reve  tiempo  y  haya  lugar  de  reformar  lo  comenzado  y  entender  en  la 
V  descubrimiento  de  adelante,  que  según  la  noticia  y  nuevas 
-aniíu  que  envié  H  descubrir  me  ha  traído  por  muestra  do 
•jo»,  boy  esta  guerra  no  me  dañara  tanto:  crea  Vuestra  Excelencia  quo 
9^0  no  quedará  ninguno  de  cuaiitoa  en  este  reino  están  sin  remedio 
aa  ttiftl  contento  do  loque  tienen  por  ocnsión  de  ello, que,  cierto,  en- 
ftdti  han  de  hacer  ventaja  a  las  que  liasta  agora  están  vistas  en  todas 
iladiaa,  por  ser  muy  poblada  gente,  vestida  de  nnmta  y  camiseta,  co- 
ila <lel  Cuzco,  y  haber  mucha  comida  y  grandes  insinias  de  oro  y 
i  buen  temple  y  buenas  aguas,  tierra  do  riego  y  otras  cosas  que 
viáeutes  séllales  á  que  se  crea  de  ella  sea  rico  y  [)róspera  y  donde 
W  liu  de  sor  servido  y  su  patrimonio  real  muy  acrecentado,  y  sería 
"Di  gran  contento  me  diese  lugar  lo  quo  nie  queda  entre  indios  á 
^lo  Imcer  este  verano  para  el  abmento  y  ampliación  de  estas  pro- 
'  y  bien  universal  de  los  que  en  ella  están  con  alguna  iucreduli  - 
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dnd  Je  pnrecerles  ve  á  In  larga  los  qiie  desenu  enviar  á  Vuestra 
lencia  particular  relación  de  lo  que  tanto  liace  para  nos  con  las  nuevas 
tan  bnenas  que  «le  ella  agora  se  podrían  decir  por  lo  visto.  Y  ha  sido 
J)io8  servido  de  dar  tanta  plaga  de  viruelas  en  los  indios  de  esto  reino, 
que  es  cosa  do  gron  lástima  los  que  han  muerto,  y  mayor  ver  los  quo 
cada  din  se  entierran  y  adolecen  en  las  ininap;  y  ansí,  por  el  trabajo 
grande  qne  se  tiene  en  el  sacar  el  oro,  como  por  la  ftdta  de  comida  y^J 
poco  remedio  que  tienen,  y  por  no  dar  lugar  á  que  todos  se  acabasenJ^B 
rae  pareció  ser  cosa  justa  y  necesaria  para  la  conservación  de  ellos  se  ^ 
alzasen  de  nnnas  y  se  recogiesen  á  sus  pueblos  á  repararse  de  tanta  mi- 
seria, y  por  esto,  y  los  demasiados  gastos  y  libranzas  que  Don  García 
hizo  en  las  cajas  reales,  como  he  escrito  á  Vuestra  Excelencia,  no  llega 
á  S.  M.  tanto  dinero  como  quisiera:  será  Nuestro  Señor  servido  que  estn 
lepra  venga  en  disminución  y  las  comidas  en  aumento  y  que  cada  día 
se  descubran  minns  ricas  con  que  los  quintos  de  S.  M.  vayan  en  mucho 
acrecentamiento,  que  si  tengo  vida,  espero  que  las  tendremos  en  brevo^^i 
de  plata,  por  relación  que  tengo  se  han  descubierto  en  algunos  puntod^B 
de  este  reino,  que  con  esto  no  le  faltará  nada,  y  mi  deseo  se  cumplirá 
en  hacer  aparejo  con  que  S.  M.  entienda  particularmente  el  socorro 
con  que  le  sirve  esta  tierra;  y  porque  de  todo  dará  á  V-  E.  relación  par- 
ticular el  Licenciado  Herrera  como  persona  que  lo  ha  visto,  no  seré 
más  largo:  lo  que  á  V.  E.  suplico  es  que  los  menos  tenemos  necesidad 
de  los  mayores  por  ser  favorescidos,  mayormente  en  tierras  nuevas  y 
poblaciones  como  ésta,  y  Vuestra  Excelencia  lo  es,  y  está  ahí  en  nom- 
bre de  S.  M.,  me  haga  merced  para  ello  por  mi  autoridad  dar  calor  á 
las  cosas  que  con  este  cargo  hiciere  y  tener  cuenta  en  favorecer  á  k 
que  á  esta  tierra  tocare,  porque  de  otra  manera  ni  ella  podrá  ser  bien 
gobernada,  ni  yo  tenido  ni  obedecido  en  lo  que  es  ra7<ón  para  podello 
hacer. 

Nuestro  Sefior  la  muy    excelente  persona  de  Vuestra  Excelencia 
guarde  y  estado  acreciente  como  yo  deseo.  De  la  Imperial,  á  veinte  y 
uno  de  enero  de  mil  quinientos  sesenta  y  dos  años.— Muy  excelentísi-J 
mo  sefior. — Besa  la  mano  á  Vuestra  Excelencia,  su  servidor. — F?v/i//vV.1 
co  de  ViUagra. 
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14  <le  febrero  de  lf>62. 

^ — CVrr/o  de.  Juan  Salvador  á  la  Audiencia  de  Lima  acerca  del  pro- 
ceder  del  gohfmndor    Vdhgra. 

(Archivo  (le  IiuJias,  77-5-13). 


muy  poderosos  seflores  Preeiüente  y  oidores  que  residen  on  la 

Ídolos  Reyes,  etc. 

Muy  poderosos  señores: — Teniendo  atención  á  que  Vuestra  Altera 

Uxio  nos  hará  justicio,  como  lenl  vasallo  y  conqiTÍstador  que  soy  des- 

tierre^  me  despnse  á  escribir  ésta  para  que  V.  A.  sepa  fo  que  pasa 

e8l«  reino  después  que  Francisco  de   V'illagra  entró  en  ól,  ó  infor- 

V.  A.  allá  en  todo  digo  verdad,  y  si  V.  A.  no  remedia  con 

icta,  todo  se  v»  á  perder.  Francisco  do  Villagra  fué  rescebido  en  to» 

I  las  ciudades  con  palios,  y  así  como  entró»  luego  dio  á  entender  que 

bien  re.'<cebir  á  los  gobernadores  con   palios  para  qtien  todas  las 

íadüdeis  do  arriba   lo  recibiesen  así;  después  que  entró  en  este  reino, 

ide  á  tres  meses,  se  le  nlxó  toda  la  tierra  Darauco  y  sus  comarcas» 

y  pata  hacer  la  j^uerra  no  tiene  orden,  antes  ningún  capitán  suyo  va 

!.'<  hombres  y  sesentíi  que  no  viene  huyendo  y  desbaratado 

íy  ....  ,  -.  .. J.i  de  gente  y  caballos,  y  manda  hacer  bi  guerra  de  suerte 

jwe  no  dejan  niño  ni  nifSa  que  no  dan  con  ellos  en  las  paredes  y  ha- 

3do  otras  mayores  crueldades. 

El  Licenciado  Herrera  va  desta  tierra  por  mandado  de  Francisco  de 
ntlagra  á  dar  cuenta  á  V.  A.:  creo  no  dará  relación    ve?"dudera,  pues 
r«  doce  mili  pesos  en  tíui   poco  tiempo;  demás  desto  Francisco  de 
¡VilUpTi  hace  en  estn  tierra  lo  que  quieie  y  lo  que  no  és  justicia,  y  así 
I  puede  llamar  esta  tierra,  tierra  de  Francisco  de  Villagra  y  no  de  V. 
Iiasta  agora  desimós  quel  entró  le  han  muerto  hasta  veinte  hom- 
\J  bcabada  la  guerra,  V.  A.  sabrá  cómo  son  más,  y  plegué  á  Nuestro 
Drque  la  guerra  se  acal)e  presto,  que  según  es  de  mal  afortunado, 
I  se  le  ocorre  cosa  bien  hecha. 

Para  pagar  sus  deudas  ha  sacado  de  las  cajas  de  los  difuntos  toda  la 
DOneda  qoc  había;  la  más  parte  de  lo  que  había  repartido  Don  García, 
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lia  removido  y  dado  a  sus  inn  i-ntef?,  quitándolo  á  hombres  de  quince 
años  y  de  días  y  casados,  q ueste  tiempo  lian  servido,  y  crea  Vuestra 
Alteza  que  ha  quitado  á  catorce  para  dar  á  tres  deudos  suyos  que  no 
lo  han  trabajado,  antes  han  vendido  los  indios,  qties  un  Villarroel  y  ú 
otro  deudo  suyo  que  se  llama  Grabiel  de  ViUflgra,  que  su  oficio  ha  sido 
jugar  siempre,  le  ha  dado  seis  repartimientos,  los  cuales  ha  quitado  á 
seis  conquistadores  en  la  Villarrica,  que  lo  han  trabajado  catorce  anos, 
diciendo  que  Don  García  uo  lo  pudo  encomendar  y  quo  ahora  en  su 
mano  está  darlo  él  á  quien  le  parece.  En  esta  cibdad  de  Osorno  ha  qui- 
tado muchos  á,  conquistadores  y  los  ha  dado  á  Arnao  Zegarra,  conta- 
dor  de  V.  A.,  y  á  Juan  de  la  Reinaga  le  ha  dado  ios  indios  de  Bautista 
Ventura,  y  viniendo  una  provisión  de  Vuestra  Alteza,  yéndosela  á  no- 
titicar  en  esta  ciudad,  dijo  él  propio  á  Keiuaga  que  si  tal  le  noti6caba, 
que  I©  había  de  quemar  á  él  y  á  la  provisión  y  á  un  alcalde  que  la  qui» 
sieso  cumplir. 

En  la  Imperial  ha  quitado  los  indios  á  casados,  con  hijos,  que  ha  que 
estaban  en  aquella  ciudad  diez  años  y  doce  y  los  toma  para  servicio 
suyo,  quedando  los  pobres  arrimados  á  una  pared,  especial  é  teniendo 
él  seis  mili  indios  que  le  sirven;  contar  á  Vuestra  Alteza  del  remover 
que  hace  es  nunca  acabar,  y  es  público  y  notorio  en  este  reino  que  á 
quien  raás  dineros  le  da  haco  dar  mejor  de  coiuer;  á  un  Tepero  questa- 
ba  en  Santiago,  porque  le  prestó  seiscientos  pesos  le  dio  en  Valdivia 
indios;  á  un  Penaredonda,  arriero,  lo  debía  mili  pesos  de  una  arria  que 
le  compró,  y  por  no  darlo  los  dineros  le  da  en  Osorno,  ques  en  esta 
ciudad,  ciertos  indios,  y  á  este  respeto  hace  otros  muchos;  j>or  dondo 
V.  A.  puede  ver  la  intención  suya;  á  mí,  que  soy  conquistador  desta 
tierra  de  más  de  catorce  años,  me  lia  quitado  los  indios,  y  los  dio  á  ui\ 
Moraga,  porque  le  dio  ochocientos  pesos,  y  tííugo  nmjer  ó  hijos  que 
sustentar,  y  pura  ir  á  pedir  mi  justicia  no  me  dejara  ir  ni  á  otros  mu- 
chos: agora  Vuestra  Alteza  hallará  por  verdad  quo  no  ha  dado  indios 
á  quien  lo  ha  trabajado  sino  á  hombres  que  á  él  le  ha  parecido,  y  sepa 
Vuestra  Alteza  que  no  ha  quitado  indios  á  hombre  que  haya  venido 
con  Don  García  sino  á  vaqtiiuianos  todos,  que  parece  que  adrede  lo  ha 
hcclio. 

Don  García  en  este  reino  no  ha  dejado  descontento  á  nadie,  y  si  al- 
gunos ha  dejado  han  sido  hombres  que  han  delinquido  en  ese  reino  del 
Perú  y  hombres  que  no  le  querían  seguir  y  se  huyan  de  la  guerra,  y 
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l-Sun  losqne  deseaban  en  este  reino  li  Francisco  ele  \  jiJagra,  gober- 
de  V.  A.;  y  Don  García,  sepíi  V.  A.,  que  gobernó  muy  bien  en; 
cstfl  reino  y  mantuvo  justicia  y  á  nadie  pedía  dineros  ni  lincín  cora- 
nríoe,  como  ahora  lo  hace  Francisco  de  \''i Magra,  y  Don  García  fué 
ly  honesto  y  vivió  rnuy  virtuosiunenle,  lo  cual  no  hace  ahora  núes- 
gobernador  don  Francisco  do  V^illagra,  que  au<la  huyendo  de  su 
ojer,  y  está  en  la  ciudad  do  los  luCuutes  amancebado,  y  á  un  hijo 
irdo  ««yo,  que  trajo  dése  reino  del  Perú,  que  teruA  ahora  hasta  tres 
ha  dado  \m  repartimiento,  lo  cual  quitó  al  capitán  Pedro  del 
|rt,  qu©  Im  servido  en  esta  tierm  y  fué  a  conquistar  á  Cuyo  y  lo 
en  nombre  de  Vuestra  Alteza;  y  agora  ha  enviado  ú  Jufré,  un  ve- 
lo de  S«nt¡agr»,  quo  lleva  cuai*enUi  hombres  para  que  vayaá  mudarle 
'a  nombre  di  pueblo  y  deshacer  lo  que  Don  García  mandó  hacer.  Tiene 
i  amigos:  el  uno  es  clérigo,  que  so  llama  Hernando  Ortiz  de  Züfíiga, 
peí  otro  el  bachiller  Pacheco,  zurujano:  estos  mandan  este  reino,  y  lo 
aelloí  ninndon,  oso  se  hace;  vea  V.  A.  qué  t^d  anda  esta  tierra  y  cómo 

haber  justicia. 

[  A  \o9  tenientes  que  han  sido  de  Don  García  los  ha  querido  matar 

lias,  como  fué  en  Crtflete,  que  íi  Lopo  Huiz  do  Gam))oa  han 

Ifrentar,  y  en  los  Infantes  A  Juan  do  Leiva  le  dio  un  sofdado 

^M  estocada  por  la  boca,  y  en  la  Villarrica  a  Pedro  del  Castillo  le  han 

afrentar,  y  á  Juan  do  Obregón,  en  Valdivia,  lo  han  dado  dos 

idaa,  y  esto  tndo  lo  ha  di'íimnlado  el  Gobernador  y  justicia  en 

inloa  leí  ha  parecido  muy  bien  y  favorecen  á  los  que  esto  hacen 

ipo  do  Don  Grarcia  algunos  do  los  düliucuentes  que  andaban  al 

y  despm^^  que  vino  Francisco  de  Villagra  han  salido,  y  á  estos 

i  de  comer  Francisco  de  Villagra  y  á  endes. 

'  Eíi  U  ciuda»!  Imperial  fundió  Don  G.ircía  un   hospital   llamado  San 
In  y  estaba  en  él  un  escudo  de  armas  de  los  Mendoza'?,  y  delante  su 
nfenie  Grabiel  de  Villagra  llegó  un  soldado  que  se  llama  Diego  Mar- 
iques  nn  hombre  que  en  esa  Real  Audiencia  está  sentenciado  á  muer- 
la  cuchill?ltla  que  dio  á  la  mujer  de  Barbarán,  y  le  dio  al  escudo 
palos  que  todo  lo  deshizo,  y  ile.spurjs  de  caídas  las  pinturas  en  el 
[»,  le  dieron  con  los  pies  muchas  coces. 
Efios  galeones  detuvo  cuatro  meses  á  efeto  de  que  Jiadie  fuese  á  pe- 
Bírr^  ^r.  por  amor  de  Dios  V.  A.  nos  haga  de  Tuanera  seamos 

lcas¿..., ,aav>s  y  uo  vivamos  con  tanto  trabajo.  Antes  que  viniese  á  esto 
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reiuo  todos  ostat)iui  quietos  y  pacíficos  y  agora  no  hay  liombre  conteí 
to  en  ver  que  les  quitan  sus  haciendas,  y  si  alguno  posee  mili  pese 
luego  los  esconde  porque  no  se  los  pida  prestados,  porque  si  no  se 
da,  los  tiene  por  enemigos,  y  asi  está  el  más  malquisto  hombre  di 
mundo.  Al  capitán  Francisco  deUllon,  que  ha  que  sirve  á  Vuestra  AIl 
za  cuarenta  afios  en  estas  partea,  le  ha  quitado  sus  indios  y  la  mit 
dellos  dio  á  don  Miguel  de  Velasco  y  \t\  otra  mitad  dio  á  Várelo,  muí 
to,  questán  espantados  todos  los  desta  tierra  en  ver  los  agravios  que 
hecho. 

A  una  hija  del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  fué  casada  ce 
don  Pedro  de  Avenduño,  le  hn  quitado  los  indios  y  los  dio  á  su  criadc 
Diego  Ruiz,  y  ha  que  trabaja  el  3on  Pedro  de  Avendaño  catorce  alie 
con  Rodrigo  de  Quiroga  tiene  enemistad  y  le  molesta  cada  día  por 
siones  que  con  él  ha  tenido  antes  do  agora;  á  el  parecer  del  Lieenciac 
Muñatones,  de  vuestro  Consejo,  hace  lo  que  quiere  y  con  él  da  colora 
lo  que  quiere  hocer:  por  amor  de  Dios  que  V^iestra  Alteza  lo  remedie 
con  justicia  y  con  brevedad  para  que  los  pobres  no  padezcan.  Lfos  más 
indios  que  ha  quitado  ha  sido  á  casados  y  caballeros,  y  así  es  enemigo 
de  probes  y  no  los  puedo  más  ver  á  no  ser  al  diablo,  y  cuando  nos  qui- 
tó los  indios  dijo  que  porque  no  le  habíamos  enviado  dineros  algunos 
para  sus  gastos,  nos  los  quitaba,  llamándonos  de  descomedidos  y  hom- 
bres de  poco  miramiento. 

Arias  Pardo  casó  con  una  hija  bastarda  suya,  y  para  darle  do  comer, 
crea  Vuestra  Alleza  que  por  fuerza  ha  de  quitar  los  indios,  para  darle 
al  Arias  Pardo,  á  una  docena  de  conquistadores;  porque  si  esto  no  hace 
no  tiene  remedio;  por  amor  de  Dios  que  Vuestra  Alteza  mande  deque 
nadie  sea  despojado,  pues  este  reino  lo  restaurarán  á  S.  M.,  i>oblaudo 
antes  ciudades  y  sustentándolas  con  tanto  trabajo,  para  que  venga 
Francisco  de  Villagra  que  lo  deje  perdido  todo  y  nos  lo  quiera  quitar» 
diciendo  que  todo  estaba  perdido  y  quél  es  padre  desta  tierra. 

Teniendo  echado  á  minas  los  indios  de  cuatro  ciudades,  les  mandó 
á  los  mineros  so  pena  de  cien  azotes  alzasen  de  minas,  y  á  los  vecinos, 
pena  de  quinientos  pesos,  y  así  lo  hicieron,  y  é\  dejó  su  cuadrilla  en  las 
minas  sacando  oro,  aprovechándose  de  las  minas  de  todos  y  echó 
achaques  que  por  haber  viruelas  lo  hacía,  de  que  Su  Majestad  ha  per» 
dido  ciertos  quintos;  y  así  en  esta  tierra  Francisco  de  Villagra  dispone 
como  si  fuese  cosa  de  su  patrimonio,  no  mirando  á  los  pobres  quo  }<> 
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in  trabajado;  muchos  á  quien  lia  quitado  los  in<lios  no  lian  lioclio  dí- 
18  porque  no  lo&  rnaltriiUiso  en  sua  personas  y  están  esperando 
|(ie  V-  A.  procesa  y  mande  lo  que  mtU  fuere  su  real  servicio. 
ludios  de  los  á  quion  quita  los  indios  le  van  á  very  á  pedir  jusli- 
¡o  sabeqno  llegan  cerca  donde  él  e8t*i,  les  mando  iioUfioar  que 
l««iiiva  en  la  ciudad  ni  le  vean  sino  que  se  vuelvan  por  donde  han 
f,  y  asi  so  vuelven  loa  pobre»,  que  no  suben  á  quien  ocurrir  á  pe- 
'9a  jiisitcia;  los  cabildos  que  hizo  fueron  hechos  contra  derecho,  po- 
ndo »us  Amigáis  para  que  escriban  bien  del  á  8u  Majestad,  y  nsf  ha 
ebo  alcoldes  hombres  que  han  sido  en  ese  reino  amigos  de  Gonzalo 
rro,  que  vinieron  huyendo  por  sentencias. 

los  oficiales  reales  ha  dado  indios;  á  todos  los  amigos  de  Don  Gar* 

aunque  senu  más  conquisttidores  lea  quita  los  ittdios;  para  aprove- 

a  sil  secretario  Diego  Ruix,  da  cada  día  doscientos  mandamientos 

•"  contra  de  otros,  llevando  f)or  cada  uno  seis  pesos  de  oro;  á  los 

.3  que  iiejó  libres  el  Licenciado  iSuiUílián  ha  hecho  esclavos,  y 

Já  lasa  que  dejó  no  la  guarda;  en  Santiago  dio  d  Alonso  de  Córdoba  in* 

ue  pagase  por  él  tres  mili  pesos  á  un   padre  clérigo  que  está 

irnbo,  y  así  conforme  á  esto  ha  hecho  paz,  é  muchas  cosas  que 

i  sabrá  todas,  y  así,  por  amor  de  Dios,  V.  A.  lo  remedie  man- 

ndonofl  remediar  de  manera  que  justicia  tengamos,  pues  acá  no  la 

aot;  y  ese  Licenciado  Herrero»  que  fué  acá  teniente,  suplico  á  V. 

no  le  deje  venir,  y  esto  digo  como  cristiano,  por  la  poca  conside^ 

Jón  que  acá  tiene,  onsi  en  his  cosas  de  Dios  como  en  no  hacer  justi» 

I,  y  es  qne  como  el  Gobernador  le  da  su  salario  y  es  contador,  iodo 

_^|Dltace  oofno  ellos  quieren,  y  si  nó,  vea  Vuestm  Altexa  que  en  ocho  rae- 

Huvo  acá  llevó  doce  mili  pesos.  Yo  soy  vecino  en  esta  ciudad 

^*n^'i;  ■    •   ■■'  -ra  por  mis  pccndos  no  lo  soy,  que  me  quitaron  los  in- 

B,  Uai.  -  yo  conquistado  y   trabñjado  tan;  bien  pues  porque  el 

fiador  que  me  los  quitó,  á  \^lestra  Alteza  suplico  me  baga  justi- 

lo  rogando  á  Nuestro  Sefior  tenga  á  Vuestra  Alteza  de  su 


andad  de  Osorno,  y  de  hebrero  catorce  días  [1562]. — Muy  po- 
«efiores.   Criado  de  Vuestra  Alteza. — Juan  Á'a/rot/or.— (Hay 
i  rúbrica). 
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Ultimo  de  febrero  de  1562, 

XV, — Carta  á  Su  Majestad  de  Ballasar  de  Lcón^  dando  cuenta  de 

servicios, 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 


A  la  C,  K.  M.  (le  el  Rey  Dou  Felipe,  uu estro  señor;  va  de  lo  pos 
del  mundo,  ques  Chile,  en  las  ludias. 

C.  R.  M. — Baltasar  de  León,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia  en 
tas  provincias  de  Chile,  con  el  acatamiento  é  huniilldnd  debida, 
reales  pies  y  manos  de  V.  M.  beso,  y  le  suplico  tenga  por  bien  sal 
cómo  yo  soy  antiguo  vasallo  de  V.  M.,  eü  vuestro  real  servicio  he  gai 
do  veinte  y  tres  aüos,  que  ha  que  pasé  de  esos  vuestros  reinos  de  Esparta 
á  estas  partes  de  las  Indias»  donde  me  he  hallado  en  la  sustentación  do 
la  villa  de  Sant  Miguel  de  lu  Frontera  con  el  capitán  Aviles,  y  nsimis* 
mo  con  el  capitán  Joan  de  Mendoza  en  poblar  la  villa  de  Jerez  de  la 
Frontera,  que  es  en  los  confines  de  Nicaragua;  y  poblada  y  repartidos 
los  indios  della,  me  lialló  en  compafiía  del  capitán  Castañeda  en  la  po- 
blacióu  de  la  ciudad  de  Segovia,  y  teniendo  noticia  que  la  proviniiia  do 
Tigucigalpa  era  muy  rica,  fui  con  el  dicho  capitán  Castañeda  á  descn- 
brilla,  é  no  atinando  á  ella,  nos  perdimos,  é  comimos  los  caballos,  y  nos 
juntamos  con  el  capitán  Reinoso,  que  por  otra  parte  había  ido  con 
gente  en  busca  de  la  dicha  provincia  é  asimismo  venía  perdido;  é  jun- 
tu  toda  la  gente,  con  él  poblamos  en  el  valle  de  Yara  la  nueva  ciudad 
de  Salamanca,  donde  á  los  vecinos  dolía  se  repartieron  los  indios  de  su 
comarca,  y  la  demás  gente  venimos  á  la  nueva  Valladolid,  que  es  Hoa- 
duras,  ó  allí  tovimos  nueva  que  eu  el  Perú  hablan  muerto  á  vuestra 
gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  el  reino  tiranizado  é  yo,  con  celo 
de  más  servir  á  V.  M.  pasé  al  dicho  reino  á  tiempo  que  Gonzalo  Piza- 
rro  le  señoreaba,  é  me  puse  debajo  de  la  bandera  real,  que  en  nombro 
de  V.  M.  traía  el  capitán  Diego  Centeno,  con  el  cual  me  hallé  eii  Uií 
batalla  de  Guarjna,  donde  murieron  cuatrocientos  leales  vasallos  do 
V.  M.,  c  los  demás  salimos  desbaratados  por  los  tiranos,  ó  así  entra- 
mos en  la  cib«lad  de  los  Royes,  donde  nos  juntamos  con   el  Presidente 
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'   que  ftllí  esUiIm,  y  con  ól  en  la    coinpanía  del  ca|»itán  G6- 

me»  1  ,  íJehnjo  del  estJítidjirle  real  y  en  í»t'rvieto  de  V.  M.,  anduve 

huBta  hnliarrne  en  k  batidla  de  Jaquijn^nann,  donde  fué  desbaratado, 

"  y  mnerto  el  dioho  Piznrro;  y  beclja  jtisticia  dól  y  de  sus  aliados, 

nqnel  reino  qníoto  y  pacífico  T-üdncido  ni  servicio  de  V.  M., 

>  del  dicho  jirciidente  fui  con  el  capitán  Juan  NüGez  de 
oí  descubrimiento  de  los  Jnríes  é  Dingnitns,  é  poblamos  la  ciu- 
dad del  Barco,  é  repartidog  los  indios  del  la,  viíiiendo  por  allí  el  gene- 

>  de  Villagrn,  qne  aj^ora  es  fjobernadnr  <leste  reino,  descii- 
.  aquistando  los  naturales  de  aquellas  comarcas,  yo  ó  otros 

ilchidos  nos  juntamos  con  (ñ  6  venimos  [mdeciendo  grandes  trabajos 

hambre,  frío,  sed  y  cansancio,  atravesando  la  gran  cordillera  de  la 

y  por  entre  niucbíís  provinciuí?  é  naciones  de  guerní  con  quien 

liimn^  grandes  gnazábaras  y   rtmcuentjos,  en  lo  cual  tardamos  dos 

r,  y  Kttbieíidocmninado  nuis  do  scteeionlas  leguas  con  gran  riesgo 

ligro  Jlegamos  á  esta  gobernación  de  Chile,  donde  hallanioa  á  vues- 

gobernador  Podro  de  Valdivia,  con  el  cual  nos  juntamos  doce  artos, 

las  cuales  siempre  be  andado  ocupado  en  servicio  de  V.  M.,  con  mis 

w  y  cabftlloíí,  bnllundonio  A  todas   lus  más  peligrosas  guazáburas 

nerras  qne  ae  han  tonido  contra  los  indios  destas  provincias,  que 

I  belicosas  son  6  tan  contumaces  en  dar  la  obediencia  debida  li  Vues- 

•na;  é  como  bueno  é  leal  vasallo,  celoso   de  vuestro  real 

....  iipre  ho  servido  á  mi  coslu  é  tmaUm,  <5  para  mejor  podello 

-,  me  adebdé  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  hasta  agora 

á  personas  particulares,  é  asimismo  debo  i\  la  real   hacienda  do 

.  ,  dú  los  dieznjos  que  algunos  afina  he  arrendado  para  mí  susten- 

^iwii,  caatro  mili  [>esos  de  oro;  é  a!*í  por  ostnr  vifjo,  cansado  y  muy 

»,  como   por  no  ser  esia  tierra  dispuesta  á  tener   probalidad  en 

Jos  hombres,  yo  n<>  la  tengo  ni  espero   tener  para  los  pagar.  Su* 

loy  Uumillmcnte  á  V.  M.  sea  servido,  en  remuneración  de  los 

rque  á  V.  M.  he  hecho,  que  por  no  dar  fastidio  con  prolijidad 

ligo  aquí   todüs,  hacerme   mercedes,  gracia  y  remisión    de  los 

i  cuatro  raill  pesoü,  é  mandar  que  vuestros  oficiales  reales  no  me 

Iaji,  pues  esto  será  muy  fácil  il  V.  U.  M.  é  á  m(  serán  mercedes 

^is  para  dcBcanso  <le  mi  vejez,  pues  vivo  con  tanta  pobre- 

...,   algün  remedio  della,  porque  más  cumplidas  sean,  con  hu- 

profunda  suplico  á  \^  R.  M.  sea  servido,  con)0  á  tan  leal  y  fiel 
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vasallo  que  soy,  mandar  se  me  encargue  el  ofício  de  vuestro  contador 
mayor  de  este  reino,  que  está  vaco  por  dejación  de  Amao  Zegarra, 
é  conjsl  salario  que  agora  tiene,  por  los  días  de  mi  vida,  que  para  en 
él  servir  á  V.  M.  tengo  la  sufíciencia  que  el  oficio  requiere,  en  lo  cual 
V.  R.  M.  hará  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  descargando  vuestra 
real  conciencia  será  el  remedio  de  mi  pobreza;  é  porque  yo  tengo  agora 
unos  indios  de  poco  provecho  y  con  el  ofício  de  contador  no  los  puedo 
tener,  é  soy  casado,  humillmente  suplico  á  V.  R.  M.  sea  servido  desde 
agora  encomendallos  en  el  primero  hijo  ó  hija  que  yo  tuviere,  porque 
agora  no  tengo  ninguno,  é  para  que  yo  goce  de  estas  mercedes  que  á 
V.  M.  suplico  porque  por  mi  necesidad  no  pude  inviar  dineros  para 
solicitadores,  ni  tengo  quien  los  negocie,  V.  M.,  por  amor  de  Dios,  pues 
es  el  remedio  de  todos  sus  leales  vasallos,  sea  servido  mandar  so  haga 
el  despacho  dellas,  para  que  hayan  efcto,  que,  en  hacellas,  vuestra  real 
hacienda  será  menos  desminnida  que  una  hanega  de  trigo  quitándole 
un  grano,  é  yo  las  terne  por  muy  aventajadas,  é  por  tales  las  demando 
é  pido  á  tan  cristianísimo  y  valerosísimo  príncipe,  como  es  V.  R.  M., 
cuya  católica  y  real  persona  ensalce  y  prospere  Nuestro  Sefior  con  au- 
mento de  nuevos  mundos  y  señoríos.  Desta  vuestra  ciudad  de  Valdivia, 
en  Chile,  y  de  hebrero  último  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  dos 
años.  C.  R.  M.,  besa  los  reales  pies  y  manos  de  V.  C.  R.  M.  su  humi- 
Uísimo  vasallo. — Baltasar  de  Lcótt. — (Hay  una  rúbrica). 
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6  (le  marzo  de  15C2. 

'Caria  de  Urs  frailea  /vunciscanos  df   Chile  á  Fr,    Bartolomé  tle 
Ut9  Cams  dando  c tienta  de  los  /raba jos  que  sufrían  los  indios. 

(Arüiivo  de  ludias). 


|Muy  ilustre  y  reverendísimo  sefuir,— La  grodn^de  la  Sabiduría  Diví- 
siempre  en  ayuda  de  V'uestra  Señoría,  amén.  Van  triplicadas. 
^orleneracá  naticia  del  muy  8anto  celo  de  V.  8.  en  lo  que  toca  al  au- 
ito  de  |ji  santa  Madru   Iglesia»   particularmente  en  tierras    de  In- 
iff  ootno  uno  de  los  pnstore-s  de  ellas,  que  sabe  bien,  según  por  un 
actado  que  de  V.  S.  vimos,  los  escándalos  y  crueldades  que  en  estas 
( te  cometan  en  ofen<ta  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  ep  infamia  de 
ley  ev         '     t.  inmaculada  y  suavísima,  y  grande  perdición  de  los 
<i*.lenninamris  tres  frailes  delaOnlcn  del  santísimo  padre 
i  -00  hacer  saber  á  V.  S.  lo  que  acii   pasa  en  esta  tierra  de 

liHe,  donde  estamos,  con  deseo  de  servir  a  Nuestro  SeHor  en  la  con  ver- 
&u  de  esta  gente;   nniy  largo   fuera  menester  escribir  á  V.  S.  por  dar 
Hda  cuenta  de  alguna  parte  de  lo  que   acá  paso,  mas  porque  al 
f  reverendo  padre  fray  Bernardo  de  Fresneda,  confesor  de  S.    M., 
MmoiS  largo  y  encomentlamos  dé  á  V,  S.  parte  de  lo  que  le  escri- 
oquí  seremos  breve. 
En  esta  tierra  estamos  ya  para  nueve  aflos,  y  en  los  cuatro  aflos  pri- 
pasaron  las  crueldades  y  escándalos  que  V.  S.  dice  en  un  su  trac- 
jo  que  acá  hemos  visto,  que  tracta  de  lo  que  V.  S.  pasó  con  Sepülve- 
,  y  aún  nos  parece  que  eo  algunas  cosas  so  aventajaron  acá,  porque 
ron  hombres  que  se  habían  hallado  q\\  Jo  de  Nueva  Espafla  y 
jr.iiiun  y  Nuevo  Ruino  y  Pirü,  y  auai  había  acá  discípulos  que  se 
njarou  en  crueldad  á  sus  maestros  quo  \^  8,  liubía  visto,  pues  en 
9,  que  sepamos,  en   ninguna  parto  ha  habido  tanto  exceso,  pues 
maca  lodos  los  indios  que  querían,  y  entre  ellos  los  más  mocha- 
lymoxas,  y  duran  y  han  durado  ocho  meses  dccadaafio  las  minas 
indo  oro,  y  uu  mes  en  ir  y  venir,  y  los  tres  quedaban  en  otros  traba* 
[  de  hacer  caaas  y  sementeras,  etc. 
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En  los  cuatro  anos  qae  dijimos  estuvo  esta  tierra  en  mucha!;  pnri 
de  guerra  y  se  despoblaron  algunas  ciudades  y  murieron  muchos  es 
fióles:  fué  Nuestro  Sefior  servido^  que  se  había  proveído,  pasudos 
cuatro  anos,  por'  gobernador  de  esta  tierra  don  García  Hurbulo 
Mendoza,  el  cual,  cierto,  gobernó  tan  cristianamente  y  con  tan  bu 
ejemplo  y  buen  tratamiento  de  los  indios,  que  podemos  decir  era  oi 
Hernán  Cortés;  él  allanó  la  tierra  con  todo  el  menos  daño  que  pudo; 
repobló  las  ciudades  despobladas  y  anadió  otras;  tasó  los  indios  y 
denó  como  se  les  diese  muy  bien  de  comer,  y  la  hora  en  que  habían 
Mlir  y  tornar  á  sacar  el  oro,  y  ordenó  en  gran  provecho  suyo  que 
les  diese  de  seis  partes  del  oro  que  sacasen,  la  una,  para  que  com 
«en  ovejas  y  otros  ganados,  porque  no  tenían  ningunos  y  andaban  di 
nudos,  y  les  quitó  que  no  se  carga^n;  y,  finalmente,  comenzaron 
indios  á  conocer  bien  y  libertad,  que  nunca  habían  conocido,  y  pri 
piaba  la  doctrina  y  confiábamos  fuera  muy  adelante  todo  cada  día  t 
según  mosteaba  el  gran  celo  que  tenía  de  la  salvación  de  españolea 
indios.  Estando  esta  tierra  tan  sosegada  y  bien  gobernada,  permitió 
por  mejor  decir,  quiso  la  justicia  divina,  por  castigar  los  pecados  de 
que  acá  estamos,  que  saliese  Dtm  García  de  esta  tierra  y  que  S.  M.  pi 
yeyeee  á  Francisco  de  Villagra;  y  ansí,  se  lia  tornado  á  rebelar  la  tiei 
y  algunas  ciudades  están  en  arma,  esperando  los  indios,  y  ha  alargado 
Is  tasa  muy  mucho,  y  ordeiió  que  no  se  diese  sexta  ¡larte  sino  octava  á 
los  indios;  y,  6nalmenle,  está  la  pobre  tierra  con  tres  pestiloncías,  de  en^ 
fermedad,  y  de  guerra,  y  de  mal  gobierno. 

Conviene  que  V.  S.  trate  con  S.  M.  provea  para  esta  tierra  una  Xm* 
diencin,  que  lo  demás  es  nunca  hacer  nndasino  cjirgar  de  cada  día  niiía 
S,  M.  la  conciencia,  y  irse  acabando  los  pt»brcs  indios  sin  más  bien  de 
enriquecer  á  S.  M.  y  á  los  españoles,  y  condenai-se  los  unos  y  los  otroa. 

El  padre  fray  Martín  de  Robleda  entendemos  dijo  otra  cosa  á  \'.  S. 
de  Francisco  de  Villagra,  y  fué  porque  lo  conosció  poco  y  no  le  vio  go- 
bernador como  le  vemos;  también  entendemos  van  cartas  do  acá  y  oro 
para  S.  M.  que  abonan  á  Francisco  de  Villagra,  mas  todo  es  maldad  de 
cristianos  de  indios  que  V.  S.  ya  conosce,  y  crea  más  V.  S.  á  tres  sacer* 
dotes  pobres  religiosos,  que  no  á  los  que  llevan  oro,  pues  sabe  cuau  di- 
ferentes son  los  intereses.  No  más  por  In  presente.  Con  la  debida  con- 
fianza, de  esta  casa  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  la  ciudad  do 
Santiago,  en  seis  de  marzo  de  mil  ó  quinientos  sesenta  y  dos  ofios.-^ 
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l<v<    ijc    ^.    ."'.  —  í  I  (^  r/KUH  af    lüiidiba.- — Fra^  Cristúbcd  iJU 
I. — J^Vay  Antonio  de  Cannjal,  - 

I  Al  moy  ilustre  y  reverendo  sonor  fray  Bartolotué  de  las  Cnisns,  obispo 
CliíajNi,  «n  Casiillfi,  en  la  corte  de  S.  M. 


30  de  abiü  de  15G2. 

[%-Cariií  rkl  Uccnciadü  Juan  de  Hnrera  á  ía  CaíóUca  Real  Ma- 
jmiad  "''^  ^'  '•  Don  Felipe  en  su  linil  Consejo  de  las  Indias,  aa:rca  de 
$M  pr  nÍ09  en  Chile. 


(Archivo  de  Indias,  704-16). 

(?  R.  M. — Mediado  el  mea  de  otubre  del  ailo  pasíido  escrebí  á  V,  A. 
Je  1a  Conce[ición  dando  aviso  de  lo  que  se  había  hecho  desde  que 
[gobernador  Francisco  de  Villngru  había  entrado  en  Chile,  y  lo  que 
'  z  de  reeiflíMicia,  sobre  las  residencias  de  Don  García  y  del 
antilhln  había  liccho,  y  lo  detnils  que  como  justicia  mayor 
h»  b\  y  nombrado  por  el  dicho  Villngra,  y  lu  resolución  de  todo 

^lo  meedido  hasta  aquel  tiempo,  y  los  despachos  de  ello  envié  á  esta 
para  qne  el  visorrey  los  encaminase  con  los  demás:  ya  creo  se 
¡ibído,  y  aunque  allí  daba  larga  cuenta^  porque  si  acaso  no 
3o,  por  sor  cosa  que  in^porta  al  servicio  de  V.  A.   y  de 
real  hacienda,  lo  resumiré  en  dsta  todo.  Y  es  que  á  diez  y  nue- 
i'd^  noarzo  del  año  pasado  salió  de  esta  ciudad  de  los  Reyes  Fran- 
1  y  yn  por  su  (onienle  general,  y  demás  desto,  fui  nom- 
iudiencia  por  juez  de  residencia,  como  tengo  ya  dicho. 
á  la  Serena  en  dos  njescs  y  medio,  y  allí  yo  comenzé  la  resi- 
y  ia  fui  prosiguiendo  en  la   ciudad  de  Santiago  y  en  la  de  la 
Sil  y  en  todas  las  demás  ciudades  de  Chile,  todas  las  cuales 
Jve  y  visitó,  y  de  la  mejor  orden  que  a  mi  fue  posible.  Fuóme 
hño  ntte  tomase  cuenta  il  todos  los  oficiales  de  V^  A.,  las  cuales 
»orque   Francisco  de  Villagra  se  había  concertado  y  obli* 
I  de  darme  cuatro  mili  pesos  de  salario  en  cada  un  año,  los  dos  que 
f.  A.  da,  y  loa  otros  dos  mili  por  no  tener  de  dónde  me  los  pagar,  por 
ibtr  hecho  Ariuio  Zegarra  renuncitioión  del  oficio  de  contador  do 
ooc  tur.  to 
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aquella  provincia,  para  en  pago.de  lo  susodicho,  y  por  estar,  como 
estaba  y»estoy,  tomAiido  las  cuentas  en  nombre  de  V,  A.,  me  encargó 
el  dicho  oñcio,  pues  todo  venía  á  uno,  en  lo  cual  yo  he  entendido  todo 
el  dicho  tiempo;  y  aunque  ansí  no  se  me  acresciente  salario  ningnno 
«ino  trabajo,  y  porque  se  liiciese  como  convenía,  lo  acepté  y  he  heclK) 
con  todo  el  cuidado  y  diligencia  y  buena  orden  á  mí  posible,  mediante 
lo  cual  en  la  residencia  que  he  tomado  paresce  se  averiguó  haber  li- 
brado y  hecho  pagar  de  la  hacienda  de  V.  A.  por  don  García  de  Men- 
dor.a  miU  de  ciento  y  treinta  mili  pesos»  los  sesenta  que  recibió  de  sa- 
larios y  los  demás  que  libró  á  personas,  que  muchas  dellas  se  pudiera 
excusar,  y  otros  que  recibió  para  sí  indebidamente;  de  todo  lo  cual  en- 
vío relación  y  memoria  á  V.  A.;  demás  de  lo  cual  paresce  deber  á  V. 
A.  los  vecinos  de  nqviella  provincia,  más  de  cien  mili  pesos  de  die*- 
mos,  y  otras  paclidas  de  penas  de  cániara  y  socorros  y  cosas  que  han 
recibido  y  deben  pagar,  lo  cual  por  ser  y  estar  declarado  en  toda  la 
provincia  y  por  tener  muchos  poca  posibilidad,  hasta  tornar  resolución 
en  estíi  Real  Audiencia  y  con  los  diputados  para  entender  en  la  ha- 
cienda de  V.  A.,  dilírí  la  cobranza,  y  así  para  esto  como  para  dar  cuen- 
ta del  estado  de  aquella  provincia,  y  por  lo  tocante  á  la  perpetuidad  y 
principalmente  por  lo  que  el  gobernador  Villagra  pretende  y  desea  ha- 
cer en  todo  lo  que  más  convenga,  me  mandó  viniesce  á  tomar  resolu- 
ción en  todo»  ansí  en  lo  tocante  á  lu  administración  de  la  justicia  como 
en  todo  lo  denuis,  á  lo  cual  yo  he  venido,  y  estoy  entendiendo,  y  truj« 
las  cuentas  y  residencias  que  he  tomado;  y  en  lo  tocante  á  las  cuentas 
las  he  conferido  con  Ortega  de  Melgosa,  y  se  ha  satisfecho,  aunque 
pretendía  que  las  había  de  tomar,  y  por  ser  provincia  distinta  y  muy 
atrasmano,  se  ha  entendiilo  no  convenir  que  viniesen  á  dar  cuenta  des- 
de tnn  lejos;  y  desdel  año  de  cuarenta  y  dos  ucá,  que  ha  que  aquella 
provincia  se  pobló,  han  valido  á  V.  A.  loa  quintos  y  diezmos  setecien- 
tos y  catorce  mili  é  ciento  y  setenta  y  ocho  pesos;  y  á  este  respecto  pa- 
resce que  de  veinte  afíos  á  esta  parte  se  han  sacado  en  Chile  seis  millo- 
ncs  y  más  de  oro,  que  por  haber  esUido  la  tierra  de  guerra  y  tan  fuera 
de  orden,  ha  sido  harto,  y  han  pagado  diezmos  y  no  quintos,  por  mane* 
ra  que  se  ha  dejado  de  cobrar  otro  tanto.  Yo  truje  agora  y  se  entregó 
aquí  á  los  oficiales  reales  veintiocho  mil  y  quinientos  y  veinte  pesos. 
Entiendo,  según  la  buena  orden  que  el  gobernador  da,  que  de  aquí 
l^delante  habrá  más  recaudo  que  hasta  aquí,  porque  ciertamente  haa 


yitANCISCO   Y  rKOIiO   PK  VI  «i 


lio  muy  remisos  en  to  tocanlo  tí  vuestra  real  UacieiKlfi»  y  nnnquo 
agortí  iíR  sido  tierra  nueva  y  lia  estado  de  guerra,  para  lo  de  ade- 
lante coiivioiie  tener  más  Tecau<lo,  y  que  V.  A.  lo  mande,  porque  se 
Tttli  diwcttbriendo  tninas  de  plata,  y  principalinentG  que  el  Viaorrey 
del  Píni  no  libre  en  vuestra  real  hacienda  de  Chile,  porque  de  nquí 
iti  muchas  libranzas,  y  como  gon  on  otra  [n'ovincia,  danse  con  fucili- 
i;  y  en  vuestra  real  liac¡cn<hi  sólo  loa  oficiales  <le  cada  partido,  con- 
fonne  Á  las  instrucciones  que  les  están  dadas,  habían  y  deben  librar, 
Bem  de  gai^tos  de  guerra,  y  aun  para  esto  se  había  de  tomar  acuerdo 
,  y  es  muy  necesario  en  estas  provincias  que  V.  A.  mande  te- 
particular  cuenta  y  memoria  con  las  libranzas,  pues  eff  cosa 
Unto  importa  al  aumentó  do  vuestro  real  patrimonio,  y  si  en  esto 
*i  la  continua  V.  A.  no  manda  so  tenga  gran  vigilancia  y  que  se  libro 
'  'tt  gran  liento,  todo  se  irá  en  libranzas,  como  hasta  aquí,  y  pues  cada 
>  sd  va  poniendo  todo  en  m^is  y  mt-jor  orden,  esto,  por  ser  cosa  que 
jiulo  importa^  con  la  fidelidad  que  debo,  me  he  atrevido  á  lo  escrebir. 
El  Licenciado  Santillún,  el  tiempo  que  estuvo  en  Chile,  usó  bien  su 
i,  Aunque  sin  orden  ni  provisión  de  V.  A.  llevó  siete  mili  y  tantos 
I  de  salario,  y  siendo  teniente  de  Don  García,  y  llevando  el  salario 
ton  excesivo,  ú  su  cuenta  se  habían  de  pagar  él  y  los  demás  sustenien* 
^i^y  oficiales  y  no  de  vuestra  real  hacienda,  y  así  los  he  condenado  en 
mandará  lo  que  más  se  sirva,  que  aunque  no  obre  para 
^  dé  buena  orden  para  en  lo  de  adelante,  terna  efecto  las 
llt;.„..  ..Axs;  y  ©n  esto  de  la  hacienda  de  V.  A,  si  no  se  aprieta  y 
manda  con  iodo  rigor,  irse  han  cada  día  alargando  los  que  gobiernan 
y  vuestro  real  patrimonio  disminuyendo,  y  por  ser  cosa  tan  importante 
b  vaelvo  á  acordar  otra  vez.  En  lo  tocante  á  la  gobernación  de  Chile 
y  al  estado  de  aquella  provincia,  Francisco  de  Villagra  lo  ha  hecho  y 
|faacemuy  bien,  y  con  todo  cuidado  y  buena  crietiandad;  envió  á  descu- 
'  adelante  de  lo  que  estaba  descubierto  más  islas,  que  antes  de  agora 
iban  partes  de  ellas  vistas,  la  mayor  de  ellas  llaman  Chilué;  hízoso 
«  bergantín  para  su  descubrimiento  y  trujóse  muy  buena  relación,  y 
in  venido  muchos  iíidios  á  decir  que  quieren  servir  y  que  vayan  allá 
I  cristianos:  éaíos  lian  sido  los  de  las  primeras  islas,  los  otros  ternáu 
.yolontad.  Este  a íl o  ha  habido  muy  gran  pestilencia  de  viruelas 
graoral  en  toda  la  provincia,  y  han  estado  de  guerrhilos  indios  que 
en  Tucapel,  que  es  un  pueblo  que  fundó  Don  García,  y  al  tiem- 
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po  <jne  se  salió,  se  alxó  loego:  ha  si<io  uecosario  asistir  el  gobernad 
en  la  pacificación,  porque  los  naturales  se  lian  venido  á  desvergouxar 
macho,  y  han  muerto  trece  ó  eatoreo  españoles,  los  nueve  mataron  en 
tiempo  de  Don  García,  y  los  demás  han  tomado  desmandados,  de  todo 
lo  cual  entiendo  que  dará  más  larga  cuenta  Francisco  de  Villagra,  á 
lo  cual  va  Joáu  Núrtex,  que  ha  sido  tesorero  de  aquella  provincia.  Yo 
pieoso  despacharme  de  aquí  en  todo  el  mes  que  viene  y  volverme  por 
tierra,  |K)rque  hay  mucha  necesidad  que  yo  vuelva  con  presteza,  y  en- 
tiendo que  en  lo  uno  y  eu  lo  otro  se  hará  gran  servicio  á  Dios  y  á  V. 
A.,  que  es  mi  principal  intento.  El  gobernador  me  dijo  enviaba  á 
suplicar  á  V.  A.  se  me  hiciese  merced  de  proveer  en  mí  el  oticio  do 
contador  que  estoy  usando  en  lugar  de  Arnao  Zegarra;  ai  V.  A.  fueoe 
servido,  yo  la  recibiré  en  muy  señalnda,  porque  aunque  soy  letrado,  en 
lo  que  toca  á  las  cuentas  y  á  lo  que  se  debe  hacer,  tengo  confianza  en 
Nuestro  Befjor  quo  lo  haré  tan  bien  corno  otro,  y  porque  yo  sólo  pre- 
tendo rescibir  esta  merced  y  otras  de  mano  de  V.  A.  sin  que  otro  lo 
acuerde,  siendo  V.  A.  servido  la  rescibiré,  y  si  más  conviniese  hacer 
sea  otro,  entenderte  ser  lo  que  más  mo  conviene. 

ün  memorial  va  con  ésta  de  loilas  las  deudas  que  se  deben  á  V.  A. 
en  las  dichas  provincias.  También  envío  una  feo  de  los  cargos  y  sen- 
tencias que  se  di6  contra  don  García  de  Mendoza,  y  de  las  libranzas 
que  hizo. 

I>a  residencia  queda  en  esta  Audiencia:  nún  no  se  ha  resumido  si  80 
lia  de  cnvifir  á  ese  vuestro  Real  Consejo  ó  si  se  ha  de  terminar  aqui, 
£i  desistimiento  que  hizo  Arnao  Zegarra  del  oñcio  de  contador  y  fui 
nombramiento  que  en  mí  se  hizo  se  presentará,  ai  V.  A.  fuese  servido 
do  me  la  hacer,  como  yo  lo  espero,  y  Nuestro  Señor  por  muy  largos 
afios  y  con  mayor  acrescenlamiento  de  reinos  guarde  y  prospere  á 
Vuestra  Alteza  como  para  nuestra  conservación  á  todos  en  general 
conviene. 

De  los  Reyes,  postrero  de  abril  do  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  dos 
años. — C.  R.  M,,  de  V.  A,  más  humilde  y  verdadero  vasallo  que  su» 
reales  pies  y  manos  besa. — El  licefwiado  Joan  de  Herrera. 

Con  este  despacho  envío  asimismo  dos  cartas  originales  que  don 
Gíircía  de  Mendoza  escribió  á  Chile  á  su  secretario  para  que  me  colie' 
chnse  y  sobre  otras  cosas  perjudiciales^  y  al  tiempo  quo  aquí  me  prove- 
yeron procuró  también  coheclííirnic  y  me  ofreció  muchos  dineros;  ó  yo 
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caso. 


2  de  agosto  de  15fj2. 

íTm. — Caita  de  los  franriscanos  frmj  Luis  Zapata  y  fray  Antonio 
I  de  San  Miguel  sobre  algunos  ¡mrtiadarea  del  gobierno  ea-piritual  y  tein- 
[fonü  de  Chile. 

xiu'vu  ut;  ludias.  Papeles  por  Agregar  á  la  Auuivucut  uj  Lima, 
años  152íVá  1570). 

CafóHca  y  Real  M«jestad. — La  gracia  del  Espíritu  tíaiito  alumbre  á 
f.  M.  en  todas  las  cosas. 

i  obligación  natural  qu©  los  siU)dilo8  y  vasallos  tienen  á  los  prínci- 

loft  obliga  d  avisar  á  V.  M.  de  algunas  cosas  que  de  acá  es  bien 

í.  entienda  para  que  laa  remedio  con  brevedad,  y  sea  V.  M.  servido 

btender  qnc  á  esto  no  nos  innove  al  provincial  de   esta  provii;cia  y 

a  mí,  .ñiño   solamente  relo  del  servicio  do  Dios,   nuestro  seflor,  y  de 

[  y  bien  y  aprovecliamieTítode  estos  naturales.  Lo  primero  que  hay 

necesidad  que  V.  M.  esto  advertido,  es  que  el  gobierno  que  hoy  de  pre> 

9H\iv  '  <js  el  que  conviene,  aunque  es  muy  ^  costa  de  \^  M.  por 

...idos  salarios  que  tienen;  bastaría  un  solo  gobernador  con  el 

Qciii  que  hay^  el  cual  con  menos  sulario  y  más  cuidado  en  las 

\^e  crísiiandad  y  bieu  de  este  reino,  sería  la  tierra  más  bien  go- 

y  provechada,y  aun  la  conciencia  de  V.  M.  más  descargadn;y 

"'^''-*  lia  V.  M,  del  reino  de  Chillo,  para  donde  es  menester 

^10308  que  hagan  la  d<»ctr¡na,  porque  de  esto  hay  gran 

,  y  para  este  efecto  conviene  que  V.  M.  mande  al  general  de  núes- 

II  le  nombre  de  provincia  á  la  custodia  de  Chille,  para  que 

p%  iraiies  que  vienen  nombradDS  de  España  para  aquella  tierra  lleguen 

i,  porque  de  otra  manera  quédanse  en  este  reino  de  Perú,  aunque 

porqne  V.  M.  lo  mandó  por  una  su  cédula,  se  enviaron  allá  cua- 

Vatitia  Mitjcbtad  ha  proveído  en  este  reino  que  lus  obispos  pongan 
:>tes  cJcrigos  en  las  doctrinas;  tráeunos  inquietos  y  desasosegados 
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queriéndonos  quitar  las  doctrinas  antiguas  que  tenemos  y  poner  clorP 
gos  con  sfilaríos  en  ellas;  V.  M.  mande  que  los  obispos  y  sus  oficiales  uos 
dejen  hacer  la  doctrina  y  estar  sosegados  en  loa  pueblos  de  indios,  sin 
pretender  poner  clérigos  con  salario  donde  hay  frailes;  ó  V.  M.  dé  li* 
cencía  para  sacar  de  este  reino  los  religiosos  de  San  Francisco,  porque 
no  so  puede  sufrir  la  molestia  que  de  parte  de  los  obispos  y  sus  oficia- 
les se  nos  hace  sobre  este  artículo. 

Fray  Hernando  de  Barrionuevo  fué  nombrado  en  capítulo  para  ir  á 
dar  A  V.  M.  cuenta  de  las  cosas  de  este  reino:  V.  M  le  dé  todo  crédito;  es 
persona  que  tratará  verdad  y  antiguo  en  esta  tierra  para  dar  noticia  de 
todo  lo  que  V.  M.  fuere  servido  saber  della. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  M.  ep  su  servicio  y  gracia.— De  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  de  agosto  dos  de  mili  quinientos  sesenta  y  dos. — Cape- 
llanes de  V,  M. — Fray  Luis  Zapata, — Fray  Antonio  de  San  Miffucl — 
(Hay  sus  rúbricas). 

2  de  agosto  de  1562. 

XIX. — Carta  de  los  mismos  al  Consejo  de  Indias  sobre  ¡a  propia  maktia 

de  la  anterior, 

(Archivo  do  Indias.  Papeles  para  agregar  á  la  Audiencia  do  Lima, 

afl03l525  ál570). 


Muy  altos  y  poderosos  señores. — La  gracia  del  Espíritu  Santo  alum« 
bre  á  V.  A.  en  todas  las  cosa.s. 

Entendiendo  que  conviene  al  servicio  de  V,  A.  y  descargo  de  vues- 
tra real  conciencia  entender  algunas  cosas  que  en  este  reino  pasan, 
para  que  V.  A.  ponga  en  ellas  remedio,  nos  paresció  al  provincial  de 
aquesta  provincia  y  á  mí,  escribir  ésta.  Una  cosa  y  muy  principal  que 
conviene  V.  A,  sepa,  es  que  la  multitud  de  gobernadores  que  agora  hay 
no  es  provechosa  á  este  reino:  con  menos  salarios  y  menos  perpetua- 
dores  se  haría  más»  así  en  las  doctrinas  de  los  naturales  como  en  el 
asiento  de  la  tierra  y  buena  gobernación  della,  hácese  muy  poco  des- 
pués que  vino  el  Conde  de  Nieva  y  los  demás  que  vinieron  por  sus 
coadjutores;  de  Chille  hay  muchas  quejas  del  gobernador  Viliagráu; 
conviene  se  remedie  aquello^  porque  después  que  él  fué  se  ha  rebelado 
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indios;  V.   A.  dé  orden  corno  vayan  religiosos  para 

Jiacer  U  doctrina  en  ellns,  porque  de  esto  hay  gran  íahñ,  y  conviene 

|ue  V.  A»  pida  «J  general  de  nuestra  Orden  dé  nombre  de  provincia  á 

aqaella  custodia  de  Chille,  en  manera  que  no  esté  aquello  subjeto  á 

k  provincia  de  Perú,  porque  se  quedan  los  frailes  aquí  y  no  quieren 

ir  allá. 

En  el  capitulo  que  se  tuvo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  fué  nombra- 

Itniy  Hernando  de  Barrionuevo,  que  la  presente  lleva,  para  ir  á  dar 

'ttaenla  á  V.  A.  de  cosas  de  esta  tierra,  particularmente  de  un  agravio 

a«  loe  obispos  hacen  tomando  ocasión  de  una  cédula  de  S.  M.  en  que 

inda  pongan  los  obispos  sacerdotes  clérigos  en  las  dotrinas;  con  este 

color  quieren  echar  á  los  religiosos  de  los  pueblos  de  los  indios  y  poner 

rígoa  con  salarios 

Vuttlra  Altexa  proven  un  manera  que  de  aquí  en  adeinme  no  se  nos 
Fdé  más  molestia  de  parte  de  los  obispos  sobre  este  caso,  ó  mande  en- 
viarnos licencia  para  irnos  á  España,  porque  no  se  puede  sufrir  tan  pro- 
longada vejación. 
D«  muchas  otras  cosas  dará  a  V.  A.  cuenta  el  religioso  que  esta 
,á  quien  puede  V.  A.  dar  entero  créiiito,  porque  las  lleva  firmadas 
I  mi  y  del  provincial  de  esta  provincia. 

Noeatra  Sefior  guarde  á  V.  A.  en  su  servicio  y  gracia. — De  esta  ciu- 
l  áe  líM  Reyes,   dos  de  agosto  de  mili  quinientos  sesenta  y  dos. — 
'Oipellanes  de  V.  A. — Frat/  Luis  Zapata. ^Frat/  Antonio  de  Sun  Mi- 
jfitei. — (Hay  sus  rúbricas). 
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9  de  agosto  de  1562. 

XX, — Encomienda  de  indios  dada  por  Francisco  de  Villagrán  á  Juat 

FéreM  de  Campo. 

(Archivo  do  Indias,  40-6-2/20). 

l*"rnncisco  de  Vilhigran,  mariscal,  gobernador  y  eapitáii  general  de 
las  provincias  de  Cliile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  d©  Mu 
gallanes,  por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  soy  informado  que  voe 
Juan  Pérez  do  Campo  ha  más  de  quince  años  que  desde  el  reino  do 
Tierrafirme  venistes  á  servir  a  Su  Majestad  al  del  Perú  en  compañía 
del  presidente  Pedro  de  Gasea,  y  debajo  del  estandarte  real  andnvistes 
contra  Gonzalo  Pizarro  y  los  secuaces  de  su  tiranía,  hasta  hallaros  en 
la  batalla  de  Jaqnijaguana,  donde  el  dicho  tirano  fué  desbaratado,  pre* 
80  é  muerto,  é  aquel  reino  reducido  al  servicio  de  Su  Majestad;  de 
donde  por  le  más  servir  venistos  por  el  despoblado  en  compafiía  del 
capitán  Esteban  de  Sosa  á  estas  provincias  al  tiem[)o  que  estaban  de 
guerra  la  mayor  parte  dellas,  é  os  hallastes  en  la  conquista  de  los  na- 
turales de  la  Serena  é  Copiapó  é  sus  comarcas,  é  después  venistes  oon 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  á  la  pacifícn- 
ción  de  los  términos  de  la  Concepción,' Imperial  é  desta  Valdivia;  y  ha- 
biendo los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  muerto  al  dicho  go- 
bernador é  más  de  cincuenta  hombres  que  andaban  con  él,  entrando 
yo  á  hacer  el  castigo  dello  fuistes  en  mi  compafiía,  donde  á  causa  de 
ser  mucha  la  cantidad  do  indios  (|ue  había  en  junta  general  y  haber 
jteleado  con  ellos  desde  las  ocho  de  la  mafiana  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  é  por  estar  loa  soldado»  é  sus  caballos  muy  heridos  y  cansados, 
fué  forzoso  retirarnos  con  pérdida  de  más  de  ochenta  hombres,  en  lo 
cual  vos,  como  todoü  los  demás,  pasastes  mucho  trabajo,  riesgo  é  peli- 
gro; é  después  que  don  García  de  Mendoza  entró  en  esta  gobernación, 
fuistes  con  él  al  descubrimiento  hacia  Chilué,  é  os  hallastes  en  la  po- 
blación de  la  cibdad  da  Osorno;  é  después  que  yo  vine  por  gobernador 
deslas  provincias  habéis  servido  seis  meses  en  la  pacificación  de  los  na- 
turales de  Tucapel,  que  han  estado  y  están  rebelados,  en  lo  cual  se  ha 
pasado  mucho  trabajo:  en  todo  lo  cual  que  es  dicho  habéis  servido  á 
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.'uesuít^  nrtarií?  e  caballos,  a  vnos- 
a.,    ii-     -  .:.  ..  ^~  guazábaras  ó  rencuentros  que  ha 
lo,  é  hfloienrlo  é  oompliciulo  obetlientemento  lo  que  por  los  cfipi* 
coya  oompanía  habéis  andado  ce  ha  eido  mandado;  ó  para 
btiiMros  eji  esto  tierra  os  fiabéis  casado  é  terj<^is  vuestra  casa  en  la 
l^.loJ  1^  r\zr.<-,.r.   t,.-vr  tanto,  para  en  remuneración  de  los  dichos  vues- 
J08,  por  la  presente  y  en  nombre  de  Su  Majestad, 
jBQcomiemdo  eii  vo3  el  dicho  Juan  Pérez  de  Campo  el  caví  llamado  Te- 
Kfayn,   cotí  los  caciquea  del  dicho  caví,  nombrados  Orotnpello  y 
aropelV"    ^'     ^^,  Cnyomande,  xAyamnnde,  como  sean  todos  ellos  del 
ca%.      ^    dnyn  V  no  de  otro  caví,  con   sus  indios  é  subjetos,  y 
I  no  9ean  en  perjuicio  de  otra  encomienda  por  mi  hasta  agora 
y  más  08  encomiendo  para  el  servicio  de  vuestra  casa  el  princi- 
tf  on   sns  indios,  como  al  presente  os  sirve,  y  el  princi- 

IL  -  k*  casa  que  tenia  en  la  dicha  cibdad  de  Osoruo  Fran- 
cisco Martin  Outiérre*,  difunto,  por  señalamiento  do  don  Oarcía  de 
Mendosa,  con  los  indios  que  han  servido  é  al  presente  os  sirven,  de  loa 
•<  conforme  A  Io«  mandamientos  é  ordenanisas  reales, 
^i'ii'lúv  -ni-  fbligado  á  dotrinarles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
Wicft,  é  á  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mujeres  é  hijos  é  otros 
^dio9  de  SQ  Berricio,  é  Iiabíendo  religiosos  en  la  dicha  ciudad  de  Osor- 
I  dorid<i  hab/fis  de  ser  vecino  é  os  han  de  servir  los  dichos  indios, 
frsnte  ellos  los  hijos  de  los  <Hchos  caciques  para  que  sean  ins- 
l^<m90íUido8  en  las  cosas  do  nuestra  religión  cristiana  é  sagrado 
9,  6  si  asi  no  lo  hiciéreilos,  cargue  sobre  vuestra  persona  é 
icncta  é  no  sobro  la  de  Bu  Majestad  ni  mía»  que  en  su  real  nombre 
íek>s  en  1",  éá  lont»r  armas  c  caballos,  é  aderezar  las  puentes  é 

¡e  cayeren  en  loa  términos  do  los  dichos  indios  ó  cerca, 
icia  os  fuere  mandado  c  cupiere  en  suerte;  é  mando  A 
1  jiuliciaa  de  Su   Majestad  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  luego  que 
mi  encomienda  por  vuestra  parte  les  fuero  mostrada,  vos  den  la 
pneefión  de  los  dichos  indios  eos  amparen  ew  ella  como  é   según 
les,  BO  pena  de  oada  dos  inill  f>csos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 

BJ«9U)d. 

Fecho  en  Valdivia,  á  nnove  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
ftj  flr  VUlayrm, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — 
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8  de  octubre  de  1562, 

XXL — Carta  de  Miguel  Martin  al  Bey  en  la  qm  refiere  sus  6trncio8\ 
se  queja  ch-l  nohpitinilnr  Villatjra, 

(Archivo  de   ludias,  77-^-13). 


Al  muy  alto  y  muy  poderoso seílor  Don  Felipe,  rey  de  Castilla  y  de  Ai 
góii,  etc.,  nuestro  sefior.  En  corles. 

Muy  alto  é  iniiy  poderoso  señor. — Yo  soy  natural  de  Barcelona,  h^ 
legítimo  de  micer  Bartolomé  Martín,  que  sirvió  á  V.  M.  de  oidor 
aquel  reino  más  de  cuarenta  aftos  é  por  viejo  le  fué  dado  adjunto, 
Boy  casado  con  doíla  Francisca,  hija  de  JuanTerrín  de  Guzmáa  y  do! 
María  de  Silva,  natural  de  Toledo;  fuí  muchos  años  antes  de  cag 
capellán  de  S.  M.  del  Emperador,  nnestro  señor,  que  haya  gloria; 
estar  pobre,  pues  mi  padre  ni  yo  habíamos  recibido  particular  merc^ 
de  nuestros  servicios,  fuí  forzado  á  venir  á  los  reinos  del  Perú  en  acof 
paflamiento  del  Marques  de  Cañete,  que  haya  gloria,  y  por  más  sen 
vine  á  estos  de  Chile  con  su  liijo  don  García  de  Mendoza,  donde 
servido  á  V.  M.  así  en  la  guerra  como  en  cargos  de  justicia  y  hacienc 
y  entre  ellos  de  conüidor  en  la  Conce[>ción  y  al  presente  de  fator 
Osorno  sin  salario  alguno.  E  así,  en  alguna  manera  de  remuneraci^ 
de  mis  servicios,  en  nombre  de  V.  M.  me  hizo  merced  el  dicho  De 
García  de  obra  de  doscientos  é  chicueuta  indios  en  la  cibdad  de 
no,  y  el  gobernador  Francisco  de   Villagra  me  los  ha  quitado  sin 
oir  ni  vencer,  y  diólos  á  Arnao  Zegarra,  que  vino  de  España  por^ 
tador  de  V.  M.  con  salario,  y  agora  dejó  la  contaduría  para  el  efecto;  j 
asimismo  los  ha  quitado  á  más  de  cien  vasallos  é  servidores  de  V. 
dándolos  á  cuatro  y  seis  repartimientos  á  sus  deudos  y  amigos  y  á 
Bonas  de  quien  según  farna  ha  rescibido  gran  suma  de  pesos  de  oro;  j 
no  deja  á  nadie  ir  en  seguimiento  de  su  justicia,  antes  á  don  Alou 
Pacheco  que  se  atrevió  de  ir,  le  salieron  á  matar  al  camino  con 
dato  de  la  justicia,  y  le  hirieron  de  muerte;  y  ansí  los  vasallos  de  V,  \ 
reciben  grandes  agravios,  y  porque  ternía  por  mal  caso  mentirá  mi 
é  sefior,  me  ofrezco  á  dar  información  de  todo  lo  dicho  é  mucho  mi 
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Mñ,  ante  jusiicia  y  t;s(jiii>;iiin  o  i»."t.:ujáur  «¡uc  no  dependa  del  Go- 
bernador, porque  ante  los  tales  ningún  testigo  se  atrevería  á  decir  ver- 
id   por  úo  incurrir  en  mortal  odio  con  él  y  ponerse  en  peligro  de 
puerto,  en  el  cual  entiendo  me  pornía  esta  si  viniese  á  bu  uolicia,  todo 
eiml  tengo  pospuesto  por  ia  obligación  natural   que  al  servicio  de 
f.  M.  tengo,  la  cual  me  mueve  mucho  más  que  mi  propio  interese;  que 
luguiera  á  Dios  se  remediara  el  duilo  común,  quedando  el  mío  sin 
^cnedio,  que  yo  lo  dada  por  bien  empleado,  pues  dello  resultaba  taa 
iu  servicio  á  Dios  y  á  V^  M.,  cuyo  vida  y  salud  él  conserve  por  muy 
rgjT"    '^'^^  y  dé  Vitoria  contra  sus  enemigos,   De  Santiago  y  destaa 
>v.  le  Chile,  á  ocho  de  octubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 

anos. — Muy  alto  ó  muy  poderososo  sefior, — Besa  las  reales  manos 
V-  M.  suliumillde  vasallo. — Miguel  Martin.— {lluy  una  rúbrica). 


12  de  octubre  de  1562. 

r — Caria  de  Rodrigo  de   Vega  al  Bey  sobre  varias  maieims  de 
gobierno  y  hacienda. 


(Archivo  de  Indias^  legajo  77-5  13). 


^M,: — Porque  en  esta  tierra  es  costumbre  de  tomarse  las  cartas 

f  qao  van  á  Vuestra  Mnjesti^d  y  vienen,  es  necesario  escrebir  muchaa 

|ae  llegue  alguna  á  Vuestra  Majestad,  y  asi  escribo  á  la  Audien- 

laieuqvi^  por  la  misma  orden,  refiriendo  brevemente  lo  que  he 

ribieudo  de  nuevo  lo  que  hay  que  remediar,  conforme  á  lo 

Banda  se  hnga. 

£1  gobernador  Fraucisco  de  Villagra  vino  á  este  reino  y  á  la 
do  Santiago  por  julio  de  sesenta  y  un  afios,  y  procuró  dcjá- 
nuestros  oñcios  y  darnos  de  comer,  y  así  le  dejó  Arnao  Zega- 
-^  -ítador,  criado  do  Vuestra  Nhijestad,  y  Juan  Nüftez  do  Vargas, 
s  hizo  dos  meses  su  oficio:  el  tesorero  llevó  diez  mili  pesos  déla 
ctjii  dt  Vuestra  Majestad,  con  cuatro  mil  que  por  V.  M.  le  fué  manda- 
da dar,  que  por  todos  fueron  quince,  y  Arnao  Zegarra  le  dieron  un  r^ 
partimiento  y  con  el  salario  ordinario  y  acrecentado,  que  fueron  dos  mili 
X't-w-^   r*rovovú  T»or  contador  al  Licenciado  Herrera  cu  lugar  do  Arnao 
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Zegnrra,  el  cual  hizo  seis  meses  el  oficio,  y  se  fueron  juntos  Jir 
Nüfiez  y  él  por  mar/o  pasado:  llevó  Herrera  nueve  mili  pesos 
la  caja  real;  y  en  estoy  otros  gastos  menudos  se  distribuyó  la  inaj 
parte  del  oro  que  yo  con  tantíis  molestias  había  guardado  de 
García,  y  lo  restante  se  llevó  de  aquí,  fueía  déla  orden  que  Vuest 
Majestad  tiene  dada  por  sus  instrucciones  reales,  que  en  ninguna  coaP 
se  guardan,  porque  habiendo  un  navio  de  V.  M.,  que  iba  no  á  otra  cosa, 
no  se  entregó  al  maestre  para  que  lo  diese  á  los  oficiales  reales  de  Lima,  con- 
forme á  la  cédula  real,  y  entregóse  al  Licenciado  Herrera  y  á  Juan  NúOez, 
para  que  con  esta  color  llevase  el  uno  un  año  y  medio  adelantado,  y 
otro  dos  aQos,  lo  cual  todo  se  liizo  sin  mí,  mandándolo  de  hecho  el  Go- 
bernador y  excluyéndome  de  laa  cajas  donde  estaba  el  oro;  y  así  rae 
forzaron  anles  con  malos  tratamientos  á  que  firmase  acuerdos  que  uú 
convenían  al  servicio  de  V.  M.,  de  lo  cual  todo  yo  di  aviso  á  la  Au» 
diencia  Real  y  al  LicenrÍMíío  AínñnlDnerí  v  on  loiln^  Ií)s  navios  lo  he 
fecho  siempre. 

Asimismo  escribí  á  Vuestra  Majestad  é  muchas  veces  el  estado  do 
la  tierra,  y  cómo  dende  que  Don  García  solió  deste  reino,  quedó  mal 
asentado  y  siempre  se  ha  ido  empeorando,  y  cómo  el  Gobernador  pasó 
por  Arnuco  y  Tucapel,  que  es  en  medio  de  la  gobernación,  con  pujan- 
za de  gente  y  no  hizo  castigo,  y  lo  dejó  de  guerra  y  sidió  adelante,  que 
fué  mayor  ocasión  y  se  acabaron  de  alzar;  é  así  hoy  no  sirvo  indio  á 
Tucapel  ó  Angol,  é  parte  desta  cibdad  están  alzados  é  de  cada  día  se  alzan; 
é  si  se  guardasen  las  instrucciones  de  V.  M.,  no  hubiera  así  sucedido, 
porque  yo  avisé  al  Gobernador  que  no  pasase  adelante  sin  que  quedase 
muy  allanado  lo  rebelado,  y  después  de  ido  se  lo  escrebí  cómo  había 
fecho  mal,  é  con  título  4  voz  que  iba  á  poblnr  adelante,  llevóse  la  gente, 
y  así  la  tiene  hoy  en  Valdivia,  que  es  y  ha  sido  gran  daHo  para  el 
reino,  y  no  sólo  se  pierden  los  quintos  de  los  pueblos  rebelados,  pero 
en  toda  la  gobernación,  sino  es  en  Conquirabo  y  Santiago,  no  se  saetí 
segnrameute  oro. 

Asimismo  escribí  á  V.  M.  y  Consejo  y  A  la  Audiencia  Real  y  al  Li- 
cenciado Mufiatones  que  yo  recebía  grandes  molestias  de  los  goberna- 
dores y  justicias,  y  que  convenía  al  servicio  de  V\  M.  que  los  oficiales 
dé  la  hacienda  real  ejerzan  libremente  sus  oficios  y  los  gobernadores 
guardaran  las  iustruccioues  reales  ó  hubiera  orden  cómo  yo  me  había 
de  haber  ásus  luandamientos  y  libramientos,  porque  obedecellosy  cui 
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.er  I  lo  que  W  M.  tiiíiUíla,  y  si  no,  son  las  inolostíaa  y  disfa- 

llni..  r  .   jiie  no  se  pueden  escrebir;  y  á  mí   no  me  han  de  hacer 
fr  ©I  camino  que  pnr  V.  NL  me  estA  inruidado  toncr  todo»  Uts  malos 
'iratJtitiíeDios  ni  regalos  del  m\indo,  porque  yo  no  tengo  otro  caudal  sino 
tmher  servitlo  á  V.  M.  niojor  que  ninguno  quo  en  Indina  Itayn  venido 
aquf "  '  ^'  vincia  que  V,  M.  me  mandó  que  sirvMese^  ni  rc4   hoy 
)inbre  :>re  ni  tnaltratado,  y  si  mi  celo  no  fuera  tal,  yo  eetuvje- 

^fm  rico  y  rogado,  como  he  sido  de  loa  gobernadores  y  lo  soy  hoy  del  que 
es  á  qne  tome  indios  y  deje  mi  oficio,  por  lo  cual  y  por  no  ace- 
'y  PftgT  lo  que  libra  y  manda,  sin  tener  poder  do  V.  M ,  A  lo  menos 
|ae  pareica,  me  lia  qniUvdo  mi  oficio,  y  porque  no  doy  lu  llave,  estoy  en 
o&fio  de  píes  echado  en  el  suelo  y  con  unos  grillos^  formando  y  dando 
I  entender  que  es  por  ochar  mat\o  á  la  ospada  para  un  soldado  que 
lo  con  un   hijo  mío,  é  requerido  que    remita  la  causa  á  la 
>  «o  lo  quiero  hacer;  ó  desta  manera  me  tienen    preso  los 
'  sy  justicias,  y  de  cosas  intis  livianas  y  sin  fundamento  de 
í  y  en  procesos,  aunque  ésta  es  bien  de  poca  sustancia,  buscada  de 
raisiiras  justicias,  porque  ni  hubo  herida  ni  palabra,  y  luego  fuimos 
amigos,  que  ni   con  otro  cualquiera  particular  no  pueden  proce- 
iiformeÁ  juííticia;  y  esto  que  ahora  ha  sucedido  hu  un  aílo  que 
^escrebi  el  Licenciado  Mu nutones  y  á  la  Audiencia,  pidiendo  remedio, 

liMtem  imposible  excusarme  de  caer  en  alguna  ocasión. 
Y     '  rído  me  dejen  salir  del  reino  y  no  sólo  no  me  dejan,  mas 

^t  \-  ....  no  hay  escribano  í|ue  le  dé  ni  ose;  y  V.  M.  mande  guar- 
3-.  '.la  carta,  en  la  cual  suplico  á  Vuestra  Majestad  sea  servido  no 
remediar  mi  molestia  y  nccesirlad,  y  lo  quo  suplico  li  V.  M.  es  que 
con  tanta  fidelidad  y  cuidado  como  debo,  siendo  Vues* 
•j.  -.*..  .,4tormatlo  y  servido  permanezca  en  este  oficio,  sea  con 
»r  y  orden  de  Vuestra  Majestail  que  los  gobernadoi'oa  guarden  las 
ríones  reales  y  no  exce<ian  ni  puedan  í\premiar  á  los  oficiales  á 
cosa,  y  que  si  procediese  contra  ellos  por  alguna  cosa,  que  remitan 
poeu  á  la  Audiencia,  conforme  al  ordenamiento  real,  é  si  esto  Vues- 
id  no  manda  se  guarde.  V.  M.  no  puede  lejier  hacienda  en  este 
,'ú  no  ee  habiendo  Audiencia,  porque  acá  los  gobernadores  son 
>liitúty  no  quieren  con  tradición  en  nada,  ni  consultan  ni  tratan, 
'  I  es  su  particular  interese,  y  que  tengan  intinción 
3,  y  Vuestra  Majestad  manda  que  gobernador  y  ofi- 
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cíales  acuerden  las  cosas  del  servicio  de  Vuestra  Majestad,  lo  cual 
cumplen  ni  por  pensamiento,  sino  que  si  alguna  vez  lineen  esto, 
para  que  firmen  su  voluntad  y  no  lo  que  conviene  al  servicio  de  Vue 
tra  Majestad,  y  así  hace  los  acuerdos  el  que  ahora  ^es  con  los  oficiales 
puestos  por  su  raano  y  no  conmigo,  porque  á  costa  de  la  caja  real  no 
he  yo  de  permitir  traiga  capitán  é  guarda  y  otras  cosas  que  de  cada  día 
quiere  tan  sin  fundamento;  y  en  esta  no  escribo  todo  lo  que  hay,  que 
porque  se  toman  todos  por  una  cédula  real  entíierta  forma,  me  creció  el 
salario  el  Gobernador  á  dos  mili  pesos;  y  si  V.  M.  no  fuere  servido  aa» 
carme  de  aquí  á  servir  á  V.  M.  donde  haya  orden  y  justicia,  y  que  per* 
inauexca  en  esteoíicio,  suplico  ú  V.  M.  sea  servido  de  la  confirmación  del, 
mandando  se  me  pague  dende  que  se  creció;  y  asimismo  suplico  á  V, 
M.,  pues  yo  estoy  tan  pobre  y  con  tantos  hijos,  V.  M.  rae  haga  merced 
cómo  se  repare,  y  para  mi  hijo  el  aguacila/go  mayor  deate  reino,  que 
aunque  no  es  de  mucho  provecho,  es  calidad;  y  de  las  mercedes  que 
Vuestra  Majestad  fuere  servido  hacerme,  recebirá  en  mi  nombre  el  Li- 
cenciado Busto,  cnado,  serviilor  de  V.  M.,  cuya  Sacra  Real  Majestad 
Nuestro  Seííor  aumente  en  salud  y  reinos,  como  los  verdaderos  criados 
de  Vuestra  Real  Majestad  deseamos.  Deste  reino  de  Chile  de  Vuestra 
Majestad,  y  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  de  octubre  doce  de  rail 
quinientos  sesenta  y  dos  afios. — Sacra  Real  Majestad,  criado  menor 
de  Vuestra  Real  Majestad,  que  los  pies  reales  de  V.  M.  besa. — Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento. — (Uay  una  rúbrica). 

Vista:  que  se  le  envió  á  Chile  la  cédula  que  se  dio  para  el  PertS, 
que  los  visorreyes  no  libren  en  la  caja  real  ni  los  oficiales  paguen. 
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18  de  uoviembre  de  1662. 

IXfíI. — Documentos  presentados  en  Madrid  por  Iñigo  López  de  Mon- 
drúffón  en  nombre  de  Alonso  de  Aguilera  como  mandatario  de  las  cin  • 
dadéf  de  Chil 

^Archivo  de  Indias,  52-51/17). 

£n  Madrid^  á  diez  y  ocho  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  sesen- 
y  do»  anos, »  presentó  estas  escrituras  iQigo  López  de  Mondragóii. 
£siB  es  traslado  verdad cruineute  sacado  de  una  carta  original  de  po- 
er  «iguada;  su  tenor  es  el  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Concejo,  Jus> 
é  Regimiento  desui  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  la 
^ueva  Extremadura,   provincia  de  Chile,  por  Nos  y  en  nombre  y  voz 
ciudad  de  Santiago,  vecinos  *5  moradores  della,  estando  en  núes* 
cabildo  é  ayuntamiento,  según  é  de  la  manera  que  tenemos  por 
^^o#turobre  de  nos  juntar,  aprobando  como  aprobamos  ante  todas  cosas 
por  bueno  el  poder  é  iustrución  que  Nos  el  dicho  Cabildo  damos  ó  otor- 
itnM  al  dicho  Alonso  de  Aguilera  en  vox  é  nombre  desta  dicha  ciu- 
I,  Tocinos  é  moradores  della,  otorgamos  é  conocemos  por  esta  pre- 
ite  carta,  por  Nos  é  en  nombre  desta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
L'  moradores  delU  é  de  todo  este  reino,  ó  yo  el  capitán  gene- 
^-....uimo  de  Alderete,  en  vox  y  en  nombre  del  Cabildo,  Justicia  é 
praiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  por  virtud  del  po<ler  que 
diciio  Cabildo  tengo,  ques  del  tenor  siguiente: 
Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  Nos  el  Concejo,  Justicia  é  Rc- 
jíinieato  desta  ciudad  de  la  Concepción  destas  provincias  de  la  Nueva 
itr^madura,  estando  juntos   en  nuestro  cabildo  é  ayuntamiento,  se- 
^güo  qae  to  habernos  de  uso  y  costumbre,  conviene  á  saber:  el  Licen' 
de  las  Peflaa  y  el  capitán  Pedro  Esteban,  alcaldes  ordinarios,  é 
'    ^     '  .  Beltrán  ó  Diego  Díaz,  regidores  perpetuos,  ó  don  Cristo- 
l^  ^  _  itíva,  é  Gaspar  de  las  Casas,  é  Francisco  Rodríguez  Ontive- 
sres  cadañeros,  y  Jerónimo  de  Vera,  alguacil  mayor,  por 
ITos  y  en  nombre  y  en  voz  desta  dicha  ciudad,  Concejo,  Justicia  é  Re- 
liento,  é  de  los  demás  alcaldes,  justicias  é  regidores  que  el  día  d« 

en  nuestra  copia,  y  por  ese  moUvo  se  inserta  aquí  el  presente  docu* 

i.i.  citíítarneiilí;  debe  «.cr  el  año  i55a. 
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(le 


idelante  fueren,  otorgar 


irnos  é  conocemos  q«€ 
ó  otorgamos  todo  nueslro  poder  ciiin()l¡do,  libre,  llenero,  bnsüinte,  se- 
gún que  lo  Nos  liemos^  ó  en  e(  dicho  nombre  habernos  é  tenemos  é  do 
derecho  raás  puede  é  debe  valer  ó  en  tal  caso  se  requiere,  al  capitán 
general  Jerónimo  de  Alderete,  quo  está  presente,  especialmente  para' 
que  por  Nos  6  en  nombre  deatn  dicha  ciudad  ó  Concejo,  Justicia  é 
Regimiento  della,  é  los  que  después  de  Nos  fueren,  juntamente  con  Itt 
ciudad  de  Santiago,  Justicia  é  Regimiento  della,  puedan  dar  é  otorgar 
todo  nuestro  poder  cui^ipüdo,  libre,  llenero,  bastante,  según  que  lo  Nos 
y  en  el  dicho  nombre  habernos  é  tenemos  é  do  derecho  más  puede  y 
debe  valer,  á  Alonso  de  Aguilera,  que  está  presente,  especialmente  pai'a 
que  por  Nos  y  en  dicho  nombre  é  en  nombre  del  Cabildo,  Justicin  é 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  de  toda  esta  gobernación 
é  reino,  pueda  parecer  é  parezca  ante  su  Cesárea  y  Católica  Majestad 
del  emperador  ó  rey  Dan  Carlos^  nuestro  seflor,  é  ante  el  Príncipe  é 
rey,  nuestro  seflor,  ó  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo  de  Indias  é 
Consejo  Real,  é  les  pedir  ó  suplicar  nos  concedan  la  merced  ó  mercv 
des  que  por  la  instrucción  ó  instrucciones  que  nuestras  é  del  dicho  Ca- 
bildo, Justicia  ó  Regimiotito  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  de  toda 
esta  gobernación  y  reino  el  dicho  Alonso  de  Aguilera  lleva  ó  llevare, 
que  irán  firmadas  al  pie  dellas  de  el  escribano  del  Cabildo  é  Ayunta- 
miento de  cada  una  dellas  dichas  ciudades,  é  por  él  le  fueren  pedidas  é 
demandadas  en  nuestro  nombre  é  de  la  dicha  ciudad  do  Suntiago  é  do 
todo  este  reino,  ó  conforme  á  ollas,  á  las  cuales  nos  remitimos,  qoo, 
siendo  por  el  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete  dado  é  otorgado  el 
dicho  poder,  Nos  por  Nos  6  en  el  dicho  nombre  lo  damos  é  otorgamos 
desde  agora  para  entonces  é  de  entonces  para  agora,  bien  ansí  é  á  tan 
cumplidamente  como  si  nosotros  mismos  lo  diéramos  é  otorgáramos 
presentes  siendo,  ó  Nos  obligamos  de  lo  ansí  tener  é  cumpUr  en  todo  é 
por  todo,  segün  é  como  en  él  se  contuviere,  écuan  cumplido  é  bastante 
poder  como  Nos  é  en  el  dicho  nombro  habernos  é  tenemos  é  de  dere- 
cho en  tal  caso  se  requiere,  otro  tal  é  tiui  cumplido  é  bastante  lo  damos 
é  otorgamos  al  dicho  capihin  general  Jerónimo  de  Alderete,  con  sus 
incidencias  é  dependencias  é  con  libreé  general  administración; é para 
lo  haber  por  íírme  é  no  ir  ni  venir  contra  ello  en  tiempo  alguno  ni  por 
alguna  manera,  obligamos  nuestras  pei'sonas  é  bienes,  é  los  bienes  é 
propios  desta  dicha  ciudad,  muebles  ú  raíces,   habidos  é  por  haber;  en 
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eálifnoiiio  de  lo  cual  olorgiimos  efta  carta  ante  el  escribano  público  « 

•lodesta  dicliR  ciurlad,  á  doce  días  del  mes  de  octubre,  año  del 

nacimiento  de  Nneslro  Salvador  Jesucristo  de  mil  «$  qninieutos  é  cin- 

estando  presentes  por  testigos  Poro  Martin  é  García  do 

Lticas  Pimentel,    estantes  en  esta  dicba  ciuilad;  é  los  diclios 

-í  lo  firmaron  de  sus  noníbres  en  el  registro  destA  carta,  á  los 

coales  yo  el  dicho  escribano  doy  fee  que  conozco  ser  los  mismos  conte- 

i  ca  esta  carta  de  poder. — El  Licenciado  (le  las  Peñas. — Pedro  Es- 

KíJii/i,— Dicjfo  X>#aj?. — Don  Antonio  JicUrán. — Don  Criétobal  de  la  Cueva. 

'Guspar  de  las  Cí.ví/í. — Fruurisí^j    Biuh'h)m'¿    Ontivcrü^. — Jerónimo 

Vera. 
Eyo  Antonio  Lozano,  e-<ícribano  publico  é  del  Cabildo  desta  dicha 
de  la  Concepción,  presento  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  á 
j;  por  ende»  íico  aquí  este  mío  signo,  qaes  á  tal,  en  tcstimo- 
»J. — Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  Cabildo. 
r^nde,  yo  el  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete,  por  virtud  del  di* 
^  po<3erque  de  suso  va  incorpoi'ado,  é  Nos,  Justicia  é  Regimiento  desta 
■^''  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  otorgamos  ó  cojiocemos  por 
•  carUi  en  voz  é  en  nombre  de  todas  las  ciudades,  villas   é 
Jagares  que  son  é  fueren  en  estas  provincias  del  Nuevo  Extremo  de  la 
b?«  Extremadura,  provincia  de  Oiile,  é  de  todos  estos  reinos  desta 
damos  é  otorgamos  to<Io  nuestro  poder,  cumplido, 
.   laute,  según  Nos  lo  habernos  é  tenemos, é  según  que  me- 
é  más  cumplidamente  lo  podemos  dar  e  ot<irgar  ó  de  hecho  é  de  de- 
más puede  é  debe  valer,  á  vos  Alonso  de  Aguilera,  que  estáis 
^retente,  para  que  por  Nos  é  en  nombre  de  estas  dichas  ciudades  ó  vi- 
llas é  lugiux^s  ó  vecinos  o  moradores  dellas  que  son  ó  fueren  de  aquí 
skate  eu  toda  esta  gobernación  é  provincias  de  Chile,  podáis  pare- 
rmnle  I»  cesárea  é  católica  majestad  del  emperador  Don  Carlos,  núes- 
ó  ante  el  rey  Don  Felipe,  nuestro  rey  é  seAor  natural,  é 
ícrosos  sefiores  presidente  é  oidores  de  su  corte  é  casa 
al,  é  ante  otros  cualesquier  alcaldes,  jueces  o  justicias 
^¿t  sos  reinos,  ante  ellos  é  cualquier  dellos,  é  presentar  en  uombre  de 
,.a«  ciudades  ó  las  demás  que  son  ó  fuereu  eu  esta  dicha  go- 
i.i«<  de  Chile,  conforme  á  los  capítulos  é  instrucio- 
t, .  i..;ajs  firmadas  de  nuestros  nombres,  fuera  del  poder 
i  que  autos  deste  lleváis  de  Nos  eu  nombre  de  estíi  dicha 
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ciinlarl,  vecinos  é  mofauoicb  utua,  <j  jíu.ui  cuaits^uier  merced  ó  merce* 
(les  ó  libertados  que  viérodes  qne  convienen  para  el  bien  de  los  süb* 
ditos  ú  vasallos  de  S.  M.  de  las  ciudades,  villas  é  lugares  destas  pro- 
vincias questán  pobladas  ó  se  poblaren  é  hicieren  de  aquí  adelante  en 
nombre  de  S,  M.  en  estas  dichas  provincias;  é  las  tales  mercedes  fechas 
é  concedidas,  dello  ó  de  cualquiera  cosa  ó  parle  dello  de  lo  que  lleváis 
por  las  diclias  instrucciones,  podáis  sacar  de  poder  de  cualesquier  secre- 
tarios ó  escribanos  de  S.  M.  todas  é  cualesquier  provisiones  reales,  títu- 
los, cédulas,  privilegios  é  mercedes  las  que  fueron  dadas  é  libradas,  é 
las  recibir  é  tomar  é  nos  las  traer  á  enviar  á  esta  dicha  gobernación;  é 
para  que  en  nuestro  nombre  ó  en  nombre  de  todo  este  dicho  reino  é  pro» 
vincias  podáis  hacer  ó  sostituir  un  procurador,  dos  ó  más,  cuales  é 
cuantos  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes,  é  los  revocar  é  otros  de  nno- 
vo poner,  quedando  este  dicho  poderen  su  fuerza  é  vigor;  que  cuan  cum- 
plido é  bastante  poder  Nos  habernos  é  tenemos  para  lo  que  dicho  es, 
otro  tal  é  ese  mismo  vos  damos  é  otorgamos  á  vos  el  dicho  Alonso  de 
Aguilera  é  á  los  por  vos  sostitutos,  en  forma  debida  do  derecho,  é  con 
libre  é  general  administrnciíSn,  é  vos  relevamos  á  vos  é  a  los  por  vos 
sostituidos  en  forma  debida  de  derecho,  con  obligación  de  nuestras  per* 
sonas  é  bienes  propios,  frutos,  rentas  destas  dichas  ciudades^é  villas  ó 
lugares  destas  dichas  provincias. 

En  testimonio  de  lo  cual,  otorgamos  esta  carta  de  poder  ante  el  pre- 
sente escribano  público  é  del  dicho  AjHintamiento  ó  testigos  de  yuso 
escritos,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extretno  de  la  Nueva  Ejctremadura,  veinte  ocho  días  del  mes  de  oclu* 
bre,  afio  de  Nuestro  Salva<lor  Jesucristo  de  mil  ó  quinientos  é  cin- 
cuenta años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  el  maes- 
tre de  campo  Pedro  de  Villagra  é  Gonzalo  de  los  Ríos  é  Vicencio  de 
Monte  é  Juan  Galaz,  vecinos  de  hi  dicha  ciudad,  é  los  dichos  señores 
firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro  desta  carta. — Rodrigo  de  Quiro- 
pa,  teniente  de  gobernador. — Rodrigo  de  Araya  é  Pero  Gonzáles,  alcal- 
des ordinarios. — Jerónimo  Alderete,  procurador. —  Francisco  Martines  é 
Juan  Gndbiez,  Diego  García  de  Cáceres,  Pero  de  Miranda,  Juan  Gómez, 
alguacil  mayor  ó  regidores. 

E  yo,  Pascual  de  Ibaceta,  escribano  de  S.  M.,  público  ó  del  Ayunta- 
miento desta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en 
uno  con  los  dichos  seilores  del  Cabildo  e  testigos,  según  que  nnte  mí 
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c  esLi  en  el  dicho  libro  del  Cabilrlo;  6  por  ende,  fice  aqní  este  mió 
ao,  en  testimonióle  verdad. — Pascual  de  JhaceUi,  escribano  publico 
i  del  Ayuntamiento. 

•  Fiicbo  é  sacada  fué  esto  dicho  traslado  del  dicho  poder*original  que 
suso  va  incorporado,  en  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los 
9Jod  Reales  de  S.  M.,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mil 
¡eo(o9  é  cincuenta  é  dos  aOos.  Testigos  que  lo  vieron  corregir 
con  el  dicho  original,  tíaspar  Dejos  é  Juan  López  é  Juan  de  Andrea, 
eiüinlos  en  esta  corte. 

E  yo,  Domingo  Diez,  escribniio  c  noUirio  publico  de  8.  M.  en  la  su 
enríe  é  reinos  é  señoríos,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  con  los  dichos 
iestigoa»  é  lo  escribí  é  saqué  del  dicho  original,  é  va  verdadero;  é  por 
inde,  ñce  este  mío  signo,  é  lo  firmé  de  mi  nombre  en  testimonio  de 
erdüd. — (Hay  un  signo), — Domin^fo  Diez, 

En  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los  Consejos  Reales  de  S.  M., 
i  treinta  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos 
ifios,  por  «ute  ral  el  dicho  eecribano  é  testigos  de  yuso  escritos  pareció 
presente  el  señor  Alonso  de  Aguilera,  estante  en  esta  corte  ó  vecino 
d«  la  ciudad  de  Córdoba»  é  dijo  que  él,  en  nombre  é  por  virtud  deste 
'desta  otra  parte,  que  ha  é  tiene  del  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
Ia  dudad  do  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo  de  la  Nueva  Extre- 
^tnadara  de  la  provincia  de  Chile,  que  en  su  lugar  é  eu  nombre  de 
91»  partes  sostituía  é  sustituyó  por  su  procurador  sustituto  á  lAigo 
Ii^p««  do  Mondragón,  procurador  d  solicitador  en  el  Consejo  Real  de 
Jjulios,  para  todo  lo  que  en  el  dicho  poder  es  contenido,  é  le  relevó  según 
ái  era  relevado,  é  otorgó  carta  de  poder  de  sostitución  en  la  me- 
a  ó  manera  que  podía  é  de  derecho  debía;  é  para  la  firmeza 
x^"  IOS  bienes  é  rentjis  de  sus  partes;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  estan- 
'  presente  por  testigos  Diego  de  Salvatierra  é  Juan  Sánchez,  estantes 
^.ea  wrta  a>rte. — Alonso  de  Aguilera. 

£  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  ó  notario  público  sobredi- 

'  presente  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos,  é  de 

lio  éotorgamieuto  del  dicho  Aguilera,  que  doy  fo  que  conozco, 

I  MCribl;  é  por  onde,  fice  este  mío  signo,  que  es  tal,  en  testimonio  de 

K — Domintfo  Die^* 
Esta  €8  traslado  verdaderamente  sacado  de  una  escritura  de  ins- 
ff'i»*  parece  ser  hecha  eu  la  ciudad  de  la  Concepción  del 
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Nuevo  Extremo,   original,  con  cierlas  firmas,  su  tenor  es  el  siguient 

Instrucción  de  lo  que  hí\  de  Imcer  el  señor  Alonso  de  Aguilera,  pe 
el  Concejo,  Justicia  é  Regimiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  dest 
provincins  de  la  Nueva  Extremadura  en  loa  reinos  de  España»  qne  * 
lo  siguiente: 

Primern mente,  ha  de   advertir  á  8,  M.   que  estamos  en  los  coní 
nes  de  la.tierra,  conquistando  estos  reinos  y  sustentándolos,  de  lo  ci 
tnnto  servicio  S,  M.  recibo  y  aumento  de  su  real  corona,  é  que  en  ell^ 
pasan  grandes  é  gravísimos  trabajos,  riesgos  é  muertes  ó  derramamic 
to  de  nuestras  sangres,  y  no  hay  otros  eapafloles  en  el  mundo  más  lejij 
de  sus  naturales  que  nosotros. 

Item,  informar  de  la  gran  suma  de  población  de  gente  en  esi 
provincias,  é  cuan  feroces  é  indómitos  son  y  malos  de  sojuzgar,  é  1^ 
gastos  de  caballos  y  armas  y  otras  cosas  que  en  ellos  se  gastan,  áemé 
de  los  riesgos  dichos. 

ítem,   suplicar  á  S.   M.   por  sus  peticiones  y  de  palabra  nos  ha( 
merced  de  nos  dar  los  indios  que  tenemos  encomendados  en  su 
nombre  perpetuos  para  Nos  é  para  nuestros  siicesorea,  atento  á  qi 
así  convendrá  ni  servicio  de  Dios  y  perpetuidad  de  los  naturales,   puí 
es  claro  que  si  los  indios  fuesen  perpetuos,  el  que  los  tiene  no  los 
Sentiría  maltratar  ni  disipar,  é  de  otra  suerte  son  vejados  é  ínaltratac 
en  algunas  partes  de  Indias,  por  andar,  como  andan,  mudando  am€ 
lo  cual  S.  M.  haga  con  títulos  á  quien  los  tuviere,  pues  demás  de 
dicho,  es  pagado  de  sus  servicios,  por  los  haber  venido  á  conquistar 
por  ello  pasado  tantos  riesgos  y  trabajos  é  costas,  sin  que  S.  M.  les  83 
de  para  ninguna  cosa  con  salario  ni  sueldo  suyo. 

Ítem,  si  esto  no  pudiere  haber  lugar,  é  por  no  se  entender  cot 
debe,  ó  porque  S.  M.  dello  no  sea  servido,  suplicalle  nos  haga  merd 
de  nos  los  dar  por  cuatro  ó  más  villas,  después  de  las  nuestras,  couv|{ 
ue  á  saber,  las  que  Nos  quisiéremos  nombrar  ó  á  lo  menos  las  dem 
tros  mujeres  é  un  hijo,  é  si  hijo  legítimo  no  tuviere  alguno  de  IK 
tros,  lo  herede  ó  pueda  heredar  hijo  ó  hija  natural,  por  cuanto  acac 
que  por  ser  estas  partes  tanto  opartadus  y  remotas,  no  se  halla  con^ 
«ientemente  con  quien  casar. 

ítem,  suplicar  á  S.  M.,  atonto  á  loa  muchos  gastos  que  en  la  ce 
quista  y  pacificación  é  población  y  descubrimiento  destas  provincias 
han  hecho,  é  atento  á  que  ahora  no  se  saca  oro,  que  cuando  se  sac 
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lince,  ano,  en  lugar  defjiiinto  real. 

lltoiOj  suplicar  iV  S.  M.  que»  no  embargante  que  ello  no  68  nece* 

)y  por  se  hnber  fecho  en  su  real  nombro  y  ser  gol>ernAdor  don 

'*'  ia,  quo  todas  las  morcedes  y  I¡berlí\do8,  eneóinien<Ías 

.: — .  .  .....Lh  cosas  y  mercedes  quel  dicho  su  gol)ernador  «os  ha  he- 

é  láciere,  lo  conñriue  lodo  do  su  real  mano  é  por  su  real  provisión. 
¡  ítem,  suplicar  á  8,  M.,  que  por  cuanto  podría  ser,  como  es,  que 
día  so  ofrecen  pleitos  é  contiendas  é  debates,  é  si  en  poca  cantidad 
I  hubiesen  de  seguir  en  grado  de  apelación  Á  tas  Audiencias  Reales, 
fieriau  más  las  costas  que  los  negocios  principales,  que  S.  M.  sea  serví- 
que  to(9  pleitos  de  dos  mil  pesos  abajo  se  fenezcan  on  esta  ciudad  é 
jlos  no  haya  apelación  á  la  Audiencia  Real,  é  á  lo  menos  de  mil  pesos 
ide  abajo,  con) o  se  ha  hecho  con  otras  ciudades  que  estaban  más 
de  la  Audiencia  Real. 
lietn,  «uplicar  á  S.  M.  que  de  nuestra  parte  se  pida  por  obispo 
prelada  el  padre  bacliiller  Rodrigo  Gon/álex,  por  las  calidades  que 
im  ello  dirá  Vuestra  Merced  de  nuestra  parte  é  por  las  que  se  dicen 
is  caitas  que  á  S.  M.  enviamos:  y  si  por  caso  estuviere  pro- 
iwpo,  pedir  á  S.  M.  ae  entienda  el  que  así  estuviere  proveído 
en  esta  ciudad  y  la  de  Santiago  y  la  Serena  y  en  sus  términos 
el  rio  Biobío.  y  dende  en  adelante  de  todas  las  demás  ciudades 
Sé  te  p-*  •-  1  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González. 
lleno*  ^  .  i  á  S.  M.  que  tilos  vecinos,  descnbrid'ores  é  conquis* 
é  pobladores  destas  provincias,  sus  reales  justicias  no  les  ejecu- 
por  deudas  civiltis  en  sus  personas^  armas,  ni  en  dos  caballos  ni  en 
K«oairo  esclavos  de  su  servicio,  ni  en  sus  casas  y  cama  y  chácara  donde 
su  au  comida,  atento  ú  que  las  deudas  que  deben  ordinariamente  se 
para  la  conquista  de  la  tierra,  por  ser  tan  apartada  de  uuesti'a 
.  é  ten  costosa,  lo  cual  así  se  ha  hecho  con  otras  ciudades  de  la- 
loe  no  había  para  ello  tanta  razón  como  en  ésta. — El  Licenciado 
•<itf. — Pero  Edehan. — Diego  Días. — Don  Antonio  Bdtrán. — Don 
\  4e  /<*  Cueva. — Gas^par  de  ¡aa  Casas, — Francisco  Itodriijues. — J$- 
\dt  Vera* — Antonio  Loxano,  escribano  del  Cabildo. 
)  é  aacado  fué  este  dicho  traslado  é  corregido  é  concertado  con 
I  original  qne^de  suso  va  incorporado,  en  la  villa  de  Madrid,  es- 
tila los  Consejos  Reales  de  S.  M.,  á  veinte  é  nueve  días  del 
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mes  de  enero  de  mil  c  quinientos  e  cincuenta  é  dos  años.  Testigos  que 
fueron  presentes  ó  lo  vieron,  Juan  López  é  Andrés  de  Chavarría  é 
Junn  de  Fuentes,  fundidor,  estantes  en  esta  corte, 

E  yoj  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  público  de  S.  M., 
lo  escribí  é  fui  presente  en  uno  con  los  testigos;  é  va  verdadero,  é  por 
ende,  fice  este  mió  signo  en  testimonio  de  verdad, — Domingo  Diejs. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura,  etc. 

Por  cuanto  vos,  Alonso  de  Aguilera,  venistes  á  esta  tierra  con  vues- 
tras armas  é  caballos  á  servir  á  S.  M.,  é  os  habéis  hallado  en  la  guerra 
que  se  ha  hecho  á  los  naturales  y  población  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción é  conquista  de  los  caciques  que  sirven  á  los  vecinos  della,  é  ha- 
béis servido  como  buen  soldado  á  S.  M.,  é  sois  tenido  y  estimado  por 
caballero  hijodalgo,  é,  como  tal,  habéis  tratado  é  tratáis  vuestra  perso- 
na; é  agora,  por  más  servirla  S.  M.,  os  envío  con  despacho  a  su  cesá- 
rea persona  é  á  los  sefiores  presidente  é  oidores  de  su  Real  Consejo  de 
Indias  para  les  dar  cuenta  é  razón  desta  tierra,  en  lo  cual  servís  mu- 
cho; é  yo  os  envío,  porque  sois  persona  de  honra,  prudencia  y  expe- 
riencia y  otras  cosas  cumplideras  á  su  cesáreo  servicio;  y  todo  aquello 
que  por  mí  os  ha  sido  mandado  lo  habéis  hecho  é  cumplido  en  todo 
mis  mandamientos,  como  buen  subdito  y  vasallo  suyo  é  celoso  de  su 
real  servicio. 

Por  tanto,  en  parte  de  remuneración  de  lo  dicho,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Alonso  de  Aguilera,  al  Cacique 
llamado  Marinabal,  con  su  pueblo  llamado  Arongo,  con  todos  sus  prin- 
cipales é  indios  é  subjetos,  con  dos  mil  indios  de  visitación,  é  si  no  tu- 
viere esta  cantidad,  os  los  cumpliré  del  cacique  Kebroande,  que  esl¿ 
junto  á  él,  que  se  llama  su  pueblo  Taidebo,  que  tienen  su  tierra  ó 
asiento  ambos  caciques  entre  los  ríos  de  Limbay  ó  Anconcuangue  á  la 
sierra,  é  dado  caso  que  estos  dos  caciques  no  tengan  el  cumplimiento 
de  los  dos  mil  indios  d^  visitación,  os  señalo  que  os  los  cumpliré  del 
más  cercano  cacique  que  estuviere  á  cualquiera  de  estos  dos  nombra- 
dos, el  que  vos  sefialáredes,  ó  quien  vuestro  poder  hubiere,  y  que  no 
valga  otra  encomienda  hasta  que  se  cumi>la  ésta,  para  que  os  sirváis 
de  todos  ellos  conforme  á  los  maiidamientoa  é  ordenanzas  reales,  con 
tanto  que  seáis  obligado  á  dejar  á  los  caciques  é  principales  sus  mujeres 
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Iijj€i6  é  ios  oíros  indios  de  su  servicio,  é  á  dotrinarios  en  las  cosas 
L  nuestra  sawía  feo  católica;  é  habiendo  religiosos  eu  la  ciudad  que  os 
deservir,  traigáis  «uto  olios  loa  hijos  de  los  caciques  pora  que  sean 
úmi«ttio  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  orUtiana;  v  si  ansí 
9o  )o  hiciéredes,   cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  uo  sobre  la  de  S. 
I.  dí  min,  que  oñ  su  real  nombre  os  los  eneoniiendo;  ú  at^simismo  ha- 
i  de  ser  obligado  á  adere'zar  las  puentes  é  caminos  reales  que  caye- 
ren en  loe  límites  de  los  dicht^s  vuestros  indios,  ('  cada  como  os  fuere 
•  T  la  justicia,  ó  cupiere  en  suerte;  ó  mando  á  todas  é  cuales- 
4..:..  j  .....ias  do  la  dicha  ciudad  donde  os  han  de  servir  los  dichos 
caciques  é  indios,  que  como  esta  rol  cédula  lea  fuere  mostrada,  os  me- 
lAu  eti  la  posesión  dellos,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro,  aplicados 
&ra  la  cámara  é  ñaco  de  S.  M.;  en  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la 
ule,  firínada  de  mi  nombre  o  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas, 
cribano  mayor  del  juzgarlo,  por  S.  M.,  en  esta  mi  gobernación. 
Fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo,  á  diex 
seie  d(as  del  mes  de  octubre  de  rail  ó  quinientos  é  cincuenta  años. 
'Pedro  de  Valdivia, — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Juan  de 


Fer  cuanto  vos,  xMonso  do  Aguilera,  habéis  servido  á  Su  Majestad 

la  población  desta  ciudad  de  la  Concepción,  que  fundé  á  los  cinco 

mes  de  octubre  é  ano  presente  de  quinientos  é  cincuenta  en  su 

nombre,  en  un  puerto  de  mar  questa  en  el  altura  de  treinta  é  siete 

gradóos  desta  parte  de  la  eqtiiuoeial,  é  habéis  servido  en  la  couquista  de 

naturales  questán  repartidos  en  loa  vecinos  della  é  sirven  todo.8  cou 

{armas  ó  caballos,  ó  por  ser  tenido  y  estimado  por  hijodalgo  pruden- 

•te  é  dotado  de  toda  virtud  os  he  escogido  é  de  parto  de  Su  Majestad, 

majidado  vais  á  le  llevar  mis  despachos  de  su  cesárea  persona  ó  á  los 

3rea  presidente  ó  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  é  dar  cuenta 

"e  rezón  de  mí  ó  deísta  tierra;  é  aunque  vuestra  inclinación  os  de  servir 

ID  Im  guerra  á  Su  Majestad,  viendo  cuanto  más  lo  servís  en  lo  dicho,  os 

I  dado  dicho  mandado  ó  vos  obedecido,  como  celoso  del  servicio  real 

li/o;  é  por  este  efecto  é  por  llevar  por  delante  lo  que  habéis  servido 

le  guerra  y  es  á  servir  en  el  trabajo  de  tan  largo  viaje,  como  es  ir  ó 

iver,  y  por  estos  respetos  y   por  otros   muchos  que  aquí  no  declaro» 

ique  por  ellos  merecéis  tener  de  comer  eu  csla  tierra  c  yo  os  he  dado  en 
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nainbre  do  Su  Majestad  y  encomendado  los  caciques  llamados  Marii 
bal  é  Rebroande,  con  dos  mil  indios  de  visitación. 

Por  tanto,  por  la  presente  digo  que  os  sustentaré  los  dichos  caci- 
ques é  indios  á  vos  é  á  la  persona  que  vuestro  poder  tuviere,  por  i4 
mino  de  tres  aQos,  que  se  contarán  del  día  de  la  datti  destíi  en  adelant 
é  más  todo  aquel  tiempo  que  os  detuvióredes  por  hacer  la  dicha  relf 
cióu  á  que  vais  á  Su  Majestad:  en  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  pi 
senté,  firmada  de  mi  nombre  ó  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  esor 
baño  mayor  del  juzgado  por  Su  Majestad  en  esta  mi  gobernacit'n) 
Fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extreino,  I 
diez  y  seis  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuent 
allos. — Pedro  de  Valdima. — ^Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Jm 
de  Cárdenas. 


Muy  poderosos  señores: — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre 
Alonso  de  Aguilera,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es 
Chile,  estante  al  presente  en  estos  reinos,  dice:  que  bu  parte  fué  uno 
los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  aquella  tierra,  donde  ce 
su  persona,  armas  é  caballos  sirvió  a  Vuestra  Alteza  en  todo  lo  que 
ofreció,  y  como  á  tal,  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  dio  y  ei 
comendó  en  el  término  é  jurisdición  de  la  dicha  ciudad  un  repart 
miento  de  indios  que  se  llamaa  los  caciques  Marinaba!  é  Rebroanc: 
con  sus    subjetos;  y  es  así  que  el  dicho  Gobernador    viendo  ser 
cumplidero  al  servicio  de  V.  A.  y  bien  de  aquella  tierra,  tuvo  por  hk 
de  enviar  al  dicho  mi  parte  á  Vuestra  Alteza  ó  á  su  Real  Consejo 
Indias  con  ciertas  relaciones  é  despachos,  ó  para  ello  le  dio  tres  nfií 
de  término  y  más  todo  el  tiempo  que  se  ocupase  en  los  negocios,  cor 
todo  ello  consta  por  estas  dos  cédulas  del  dicho  Gobernador  de  qi 
hace  presentación,  é  á  causa  de  los  dichos  negocios  y  des[mcho3  hasí 
agora  su  parte  uo  ha  podido  volver  á  la  dicha  provincia  á  residir 
loa  dichos  sus  indios. 

Suplica  á  Vuestra  Alteza  sea  servido  mandar  prorrogar  y  alargar 
cho  término   de  los  dichos  tres  años  por  otros  dos  años  más,  y 
este  tiempo  no  se  le  quiten  ni  remuevan  los  dichas  sus  indios,  y  si  i 
los  hubieren  quitado  ó  removido,  se  los  vuelvan  ó  restituyan  lihremei! 
te  ó  sin  costa  alguna,  con  todos  los  frutos  y  rentas  que  han  rentado  i 
podido  rentar  después  que  así  fué  despojado  hasta  la  real  restituciói 
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íjul-  sti  juuit:  ciiyjo  a  uii  lí¡jo  suyo  tlo  ««lad  de  veinte 
con  doñft  Marina  Ortíz,  mujer  del  diclio  Gobernador,  á  la 
^provincia  de  Chile,  el  cnal,  á  lo  que  cree,  estará  nllá,y  porque  podría  ser 
!o  como  tígora  va  el  dicho  Aguilera,  uii  parte»  con  su  mujer  é 
lujud  á  la  dicha  provincia  á  residir  eu  los  dichos  susiudios,  eu  el  cami- 
inff"Q  que  allá  llegase  falleciese  desla  presente  vida,  y  no  obstante 
foriue  A  las  leyes  y  provisiones  roalos  ó  cartas  reales  dadas,  que 
lestra  Alteza  tiene  mandadtis  dar  y  guardar  para  que  después  de  fa- 
'  el  conquÍ8ti\ílor  sucedan  en  los  dichos  indios  sus  Iiijos  legítimos, 
]o9e  el  tal  hijo  en  aquuUa  tierra  donde  los  dichos  indios  esluvie- 
ieine  é  recela  quede  liecho,  sin  querer  guardar  ni  cumplir  lo 
^contenido  en  las  dichas  jírovisiones  é  cartas  acordadas,  por  algunas  por- 
)•  sent  puesto  algún  impedifuenio  y  que  no  le  querrán  dar  los 
ioa  indios  do  su  padre,  en  lo  cual  si  así  pasase,  el  dicho  su  hijo  reci* 
mucho  agravio  ó  dufio:  pide  ú  suplica  á  Vuestra  Altexa  que,  aton- 
'  los  servidos  del  dicho  su  parte  y  que  vino  á  estos  reinos  por  man* 
la  del  dicho  Gobernador  d  Qoms  que  cumplían  al  servicio  de  V.  A. 
Í\'        I  Ha  tierra,  como  más  largo  se  contiene  en  la  dicha  oé* 

ÍÜV4    ,^. .v4.iador  de  que  tengo  hecha  presentación,  y  que  él  agora 
.á  residir  en  los  dichos  sus  indios  y  vivir  y  permanecer  en  aquella 
con  su  mujer  6  hijos,  en  caso  que,  yendo  »u  viaje  destos  reinos 
la  dicha  provincia  de  Oliile,  anteií  que  allá  llegue,  falleciere  en  el 
3,  Vuestra  Alteza  le  haga  m^rcod  de  los  dichos  indios  al  dicho  su 
liallándoi^  allá,  y  asimismo  doña  Lucía  do  Villaviconcio,  mujer 
i  dicho  Aioufio  db  Aguilera,  y  en  ello  recibirá  merced. — Iñigo  Lópejf. 
jQne  «e  prorroga  j>or  un  año,  y  en  lo  que  pide  del  hijo,  quel  Gober- 
»r  le  haga  justicia  cuando  el  caso  se  ofreciere.  En  Valladolid,  á  cinco 
rl.>  mmI  <jiiinieutos  cincuenta  y  cinco  ailos. — (Muy  una  rúbrica). 


mvty  poderosos  señores: — Iftigo  I^ópex  de  Mondragóu,  en  nombre  de 
i  provincia  de  Chile,  dice:  que  en  la  dicha  provincia  hay  mucha  ne- 
oeiidad  <7'"'  '  "'  1  labraílores  de   España   para  cosas  de  plantas  y  otras 
de  !  ira,  <»  d\e%  hortelanos  u  diez  criadores  de  ganados  para 

ineGcinr  y  criar  ganados   en  ella,  porque  será  cosa  muy  provechosa 
ella  tierra:  suplica  á  V,  A.  sea  servido  mandar  dar  licencia  para 
i  hombres,  diez  labradores,  y  diez  hortelanos  y  diex  criado- 
fáoíí.  V  nn  i>llo  recibirán  merced. 
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Aiisioiisino  suplica  á  V^  Á.  le  haga  merced  que  p<»rque  en  aqi 
tierra  hay  nnioha  oecesidad  que  baya  clérigos  para  decir  misa  y 
brnr  los  santos  sacramentos  é  dotriuar  y  lenseñar  los  indios  natural 
dellfl  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe^  catulicí\,  porque  los  que  hi 
ngora  han  ido  son  pocos  y  no  bastan,  [>ov  ser  la  tierra  gi'«nde  é  nueva- 
mente poblada,  suplica  á  V.  A.  sea  servido  mandar  dar  licencia  para 
cuatro  clérigos,  y  que  el  examen  de  ellos  Vuestra  Alteza  fuero  servido 
se  cometa  al  provisor  de  Sevilla,  f>or  ser  tan  breve  la  partida  del  arma* 
da  que  no  liabrü  lugar  á  que  vengan  y  vuelvan. — Iñi^o  Lopes. 

No  íia  lugar.  ^^ 


En  Madrid,  á  18  de  noviembre  de  1552  afios  presentó  esta  petidÓD 
y  pintura  Iñigo  Lí'ipez  de  Mondragón. 

Muy  poderosos  señ(»res: — Iñigo  Ijópez  de  Mondragón,  en  nombre  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  dice: 
que  los  días  pasados,  á  su  suplicación  V.  A.  le  hizo  merced  da  ciertas 
cosas  que  pidió,  y  por  entonces  no  pidió  se  le  hiciese  merced  de  su  prO' 
visión  real  para  que  se  intitulase  y  nombrnse  ciudad.  Suplica  á  V.  A. 
le  haga  merced  de  darle  su  carta  é  provisión  real  para  que  se  llamo 
intitule  ciudad,  y  en  ello  recibirá  muy  señalada  merced. 

Ansimismo  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  á  la  dicha 
dad,  vecinos  y  moradores  della,  que  son  los  descubridores,  conquii 
dores  y  pobladores  de  darle  sus  armas  é  privilegio  pura  que  tengan.! 
nombre  de  V.  A.,  los  cuales  suplican  que  sean  éstas  que  por  esta  & 
ra  presentan. — Iñigo  L^pcs. 

El  león  questá  sobre  el  yelmo,  colorado;  los  fullujes,  de  oro  y  col 
dos;  la  ciudad,  colorada,  con  loa  fuegos  al  natural,  en  campo  de  oro; 
puerto  de  mar,  de  su  color,  y  los  navios  ansimismo;  la  orla,  de  pl 
las  aspas,  coloradas;  las  estrellas,  azules. 

La  tígura  de  las  armas  y  privilegio  que  la  ciudad  de  la  Conce 
de  Chile  suplica,  es  ésta. 


Este  es  traslado  verdaderamente  sacado  de  una  carta  de  poder  oríj 
nal,  signada  de  escribano,  del  tenor  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Consejo,  j^ 
ticia  é  Regimiento  destu  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de9Í 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  llamado  Cliile,  estando  juntoa 
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{  nibre  ríe  nos  ayiintnr,  ctiiivhne  á  sabor:  el  muy  luagtií- 

5c»^  Mflor  Francisco  do  Aguirre,  teiití*nle  de  gobernndor,  ó  los  magnlü- 
sefVorea  Garci  Díaz  é  Pedro  C¡6ternft8,  alcaldes  ordinarios  |)or  S.  M., 
ftlgiiaeil  mayor,  é  Diego  Sáncliez  Morales  é  Bartolomé 
..  .^^.u    es,  otorgamos  ó  conocemos  por  osta  presento  carta  que 
é  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  por  Nos  ó  en  nombre 
'VOZ  de  todo  A  pueblo,  vecinos  y  moradores  delta,  según  que  Nos  lo 
|>)  y  tenemos,  y  según  que  mejor  y  mus  cumplidamente  lo  po- 
uw?  c  debemos  dar  ó  otorgar  é  de  derecho  más  puede  é  debe  valer, 
vos  Alonso  de  Aguilera,  que  estáis  j>resente,  especialmente  para  que 
[>r  Nos,  é  así  como  nos  mismos,  y  en  nombre  desta  dicha  ciudad  de  la 
orena,  podáis  parecer  ó  parezcáis  ante  Su  Cesárea  y  Católica  Majes* 
le\  '  !rir  Don  Carlos,  nuestro  sefíor,  é  ante  el  rey  Don  Felipe, 

...  ..  .  ante  los  muy  poderosos  señores  del  su  muy  alto  Con- 
ejo, presidente  y  oidores,  alcaldes  y  notarios  de  su  casa  6  corto  é  chañ- 
arías, é  ante  otrais  eualesquier  justicias  do  los  reinos  de  Sus  Majes* 
'•  ellos  é  auto  cualquier  dellus  os  presenLir,  en  nombre  desta 
*x*J,  nuestro  poder  é  instrucciones  ó  cartas  raesivas,  é  dar  las 
son^s  que  os  pareciere  convenir,  6  por  ollas  suplicar  é  pe<]ir  asi- 
lo eualesquier  mercedes  ó  libertades  que  vióredes  convienen  para 
bien  de  los  vasallos  de  S.  M.  que  residimos  en  esta  dicha  ciudad  y 
-  -  -  'ri  sustentación  desta  tierra  é  de  los  naturales  della,  é  para 
itS.  M.  nos  confirme  é  conceda  las  demás  mercedes 
boe  fuere  servido  hacer  é  conceder  li  las  ciudades,  villas  ó  lugares  que 
nuevaioente  cotí quist^i das  ó  pobladas  on  estas  partes  de  las  ludias, 
'itüjen  su  cesáreo  nombre,  é  de  todas  las  demás  mercedes  que 
...  ^.  ..,  i  fuere  servido  de  nos  dar  é  á  vos  os  pareciere  que  con  vio- 
be  en  nuestro  nombre  pedir  é  suplicar,  conforme  á  las  instrucciones 
^06  para  ello  de  Nos  lleváis;  y  para  que  podáis  informar  y  dar  relación 
iSo  Majestad  de  todo  lo  demás  que  vicredes  que  conviene  al  real  ser- 
é  bien  desta  tierra  ó  naturales  della,  aunque  aquí  no  vayan  espe- 
idas;  é  siendc»  S.  M,  servido  é  las  talos  inerceíles  hechas  é  concedi- 
detlo  é  de  cualquier  parte  dello  sacar  de  poder  de  eualesquier 
irioa  ó  escribanos  de  8.  M,  todas  é  eualesquier  provisiones  reales, 
Joü,  Gi^daks,  privilegios,  cartas  é  mercedes,  las  que  nos  fueren  dadas 
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é  libradas,  é  las  recibir  é  tomar,  é  nos  las  traer  ó  enviar  á  esta  ciud 
gobernación  de  la  Serejia. 

Otrosí,  damos  este  nuestro  poder,  cumplido,  genera),  no  derogas 
la  especialidad  á  la  generalidad,  ni  por  el  contrario,  para  en  todos  i 
pleitos,  causas  ó  negocios,  movidos  é  por  mover,  questa  ciudad  tiene  ó 
espora  haber  é  tener  é  mover  contra  todas  é  ciialesquier  personfij  do 
cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  ó  las  tales  personas  han  ó  esps 
ran  haber  ó  tener  y  mover  contra  Nos  en  cualquier  manera,  así  en  á»' 
mandando  como  en  defoiidiendo,  y  en  los  dichos  nuestros  pleitos  é 
causas  conviniere,  podiiis  pareceré  parezcáis  ante  Su  Majestad,  ante  los 
dichos  señores  presidente  ó  oidores  é  ante  otros  cualesquier  alcaldes  6 
jueces  ó  justicias  de  los  reinos  é  señoríos  de  S.  M.,  así  eclesiásüooa 
como  seglares,  de  cualesquier  fuero  é  jurisdición  que  sean,  ó  hacer  é 
poner  cualesquier  demandas  é  responder  á  las  contra  Nos  puestas,  é 
hacer  todos  é  cualesquier  pedimentos  é  deligeacias,  citaciones  ó  protes* 
taciones  é  requerimientos,  é  sobre  ello  pedir  é  demandar,  responder, 
negar  ó  conocer,  convenir  ó  reconvenir,  é  pedir  cualquier  restitución" 
in  integrum,  é  presentar  escrituras  é  testigos  é  probanzas,  é  las  hnr  --  ■' 
nuevo,  si  fuere  menester;  é  jurar  en  nuestra  ánima  cualesquier  - 
nidad  ó  juramento  ó  juramentos,  así  de  calumnia  como  decisorio;  é< 
ver  presentar,  juiíir  ó  conocer  los  testigos  ó  probanzas  que  contra 
Nos  fueren  dadas  é  presentadas,  é  los  tachar  é  contradecir,  así  en  dicho* 
como  en  pereonas,  é  los  nuestros  abonar;  é  á  cualesquier  jueces  y  escri» 
baños  recusar  é  pedir  acompañados,  é  dar  información  de  las  causas,  é 
decHnar  jurisdiciones,  concluir  é  cerrar  razones,  é  pedir  é  oir  sentcQ* 
cias,  así  interlocutorias  como  definitivas,  é  consentir  en  las  en  nuestro 
favor  dadas  ó  pronunciadas  é  llevalias  á  debida  ejecución,  ó  de  las  on 
contrario  ó  de  cualquier  agravio  que  nos  fuere  fecho,  apelar  é  supU- 
car  é  la  seguir  é  dar  quien  la  siga  hasta  lo  llevar  á  debido  efecto,  é 
suplicar  segunda  vez,  ó  las  que  más  fueren  menester,  para  ante  Ift' 
Persona  Real,  con  la  pena  ó  fianza  de  Ins  mil  é  quinientas  dol  '  ^ 
oblicuarnos  á  la  pena  é  dar  fianzas  della;  é  sobre  todo  hacer  é  h  i^i., 
todos  los  demás  autos  é  deligencias  é  cosas  que  sean  necesarias,  ansí, 
judiciales  como  extrajudiciales,  aunque  aquí  no  vayan  declaradas  é 
sean  de  calidad  que  para  ello  requieran  nuestro  más  bastante  pod^ 
presencia  personal. 

Otrosí,  vos  damos  este  nuestro  poder  cumplido,  particularmente  p 
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cada  nñh  eoün  ó  jiarto  flollo  que  vo&  quisiéredcs  podáis  hacer  «  sos- 
luir  un  procurador,  ó  doe  6  más  qne  sean  menester,  ú  aquellos  revo- 
é  otros  de  nuevo  poner,  los  cuales  hayan  el  iriisinn  ptidcr  en  nqnello 
niiJri  por  vos  fueren  aostitoídos  ó  declarados;  é  queremos  é  es  núes- 
volunlíid  <}ttd  ti  por  caso  fallecióredes.  qaede  en  su  fiierzn  y  vigor 
I«lú6  tales  BustitutoH,  que  cunn  cumplido  é  bastante  poder  Nos 
^é'leoemos,  é  para  lo  susodicho  es  necesario,  otro  tal  é  ese  mis- 
é  tan  cumplido  lo  otorgamos  é  damos  á  vos  el  dicho  Alonso  de 
silera»  é  á  los  por  vo$  sustitutos,  con  todas  sus  incidencias  é  de- 
tocias,  anexidades  é  conexidades,  é  con  libre  e  general  adminis* 
}n  pura  en  lo  que  dicho  es;  é  promotomos  é  nos  obligamos  de  ha- 
tener  por  firme  é  valedero  todo  lo  que  en  el  dicho  nuestro  nombre 
iíéredes  é  suplicáredes  á  Su  Majestad  del  rey  Don    Felipe,  nuestro 
é  k»  demás  qae  por  virtud  deste  dicho  poder  fuere  fecho,  con 
5n  qae  para  ello  hacemos  de  las  dichas  nuostrns  personas  ó  do 
íes  propíos,  frutos  é  rentas  dosta  dicha  ciudad  do  la  Serena,  ha- 
é  por  Kober;  so  la  cual  dfcha  obligación  relevamos  al  dicho  Alon- 
fSt  Aguilera  é  ú  los  por  él  sostitufdos  en  forma  debida  do  derecho: 
lo  cual  la  otorgamos,  estando  en  nuestro  cabihlo  éayun- 

.  -  ^1  escribano  público  ó  de  ios  del  dicho  Ayuntamiento  é 

yuso  escritos,  ques  focha  é  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  la 

kdd  Nuevo  Extremo,  á  siete  días  del  mes  de  noviembre  del  año 

icimient^  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  rail  é  quinientos  ó 

)ta  ftflos.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Alón- 

I  Torres,  é  Alonso  de  Córdoba,  é  Diego  Alvarez,  estantes  en   esta 

dudad  de  la  8erena;.é  los  dichos  señores  del  Cabildo  firmaron  de 

en  el  registro  desta  carta,  é  queda  en  mi  poder  en  el  libro 

'  '   dicho  Ayuntamiento. — Francisco  de  Aguirre. — Garci 

¿sternna.  -Liiijí   Ttiiwio. — D'uao  Sánchez  de  Mtiyalf'n.— 

dé  Ortega 

|ro,  Juan  de  Peflalosa,  escribano  de  Sus  Majestades  ó  público  é  del 

liento  della,  presente  ful  á  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  loa 

'^  'hA  Cabildo  é  testigos,  é  doy  feo  que  conozco  á  los  dichos 

fe  ido,  segiUi  ante  mí  pasó,  é  por  ende,  fice  aquí  este  mío 

á  lal|  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Peñalosa^  escribano 


f  t!   !»»» Ví^K  » "     ÍIH:     t^.^ltj    (ItC 


.ho  traslado  del  dicho  poder  original  ques 
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de  suso,  en  lii  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los  Cüns<?ja5  iCenles  de  S^ 
Majestades,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinient 
é  cincuenta  é  dos  años.  Testigos  que  lo  vieron  corregir  é  concertar 
el  dicho  original,  Antón  Sánchez,  é  Alonso  de  San  Juan,  é  Gaspar 
jos,  estant^ís  en  esta  corte. 

E  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  ]>úblico  de  1 
Majestades  en  la  su  corte  é  sus  reinoa  é  señoríos,  fui  presente  á  lo  qi 
dicho  es,  con  los  dichos  testigos,  el  cual  va  verdadero;  é  por  ende, 
este  mío  signo,  ó  lo  firmó  de  mi  nombre,  en  testimonio  de  verdad,-^ 
Domingo  Diez. 

En  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  loa  Consejos  Reales  de  Su 
jestad,  á  treinbi  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  é  cincuer 
é  dos  años,  por  ante 'raí  el  escribano  é  testigos  de  yuso  escritos,  pa 
presente  el  seí^or  Alonso  de  Aguilera,  estante  en  esta  corte  ó  vecino 
la  ciudad  de  Córdoba,  ó  dijo:  quél,  en  nombre  ó  por  virtud  deste  pod 
desta  otra  parte,  que  ha  é  tiene  de  la  ciudad  de  la  Serena,  ó  Justic 
Cabildo  ó  Regimiento  della,  ques  en  la  Nueva  Extremadara,  provine 
de  Chile,  que  en  su  lugar  y  en  nombre  de  sus  partes  sustituía  ó  sui 
tuyo  por  su  procurador  su.stituto,  para  todo  lo  en  el  dicho  poder 
tenido,  á  Iñigo  López  dt  Mondragón,  procurador  ó  solicitador  en  el 
sejo  Real  de  Indias,  ó  le  relevó  segóu  que  él  era  relevado,  é  obligó 
bienes  de  sus  partes  á  él  obligados,  é  otorgó  carta  de  poder  é  sustil 
ción  en  la  mejor  forma  que  podía  ó  de  derecho  debía,  é  lo  firmó  de 
nombre.  Testigos  que  fueron  presentes,  Diego  de  Salvatierra,  é  Juá 
López,  é  Juan  Sánchez,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  el  dicho  Domingo  Diez  de  Ceno,  escribano  é  notario  públíj 
sobredicho,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es.  ó  de  pedimento  éotorgamier] 
del  dicho  Alonso  de  Aguilera,  lo  escribí;  é  doy  fee  que  conozco,  é  ficeac; 
este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Domingo  Diez. 


Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  escritura   origii 
instrucción  para  el  señor  Alonso  de  Aguilera  con  ciertas  íh-mas  al  ca( 
el  tenor  es  como  se  sigue: 

Instrución,  relación  y  memorial  que  vos  Alonso  de  Aguilera,  prc 
rador  de  esta  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  habéis  de  pedí 
suplicar  á  S.  M,  é  á  los  señores  presidente  é  oidores  de  su  Real  Cona 
de  Indias  en  nombre  de  la  dicha  ciudad,  vecinos  ó  moradores  deilaJ 
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¿)ieii  (ie  todas  Ins  fleinús  ciudíuies,  vilírts  é  lugares  que  se  pobla- 
Sn  poliluílaí!  en  e«Ui  gobeniacióii  ild  Nuevo  Exirenio,  que  está 
emendada  al  ilustre  ó  muy  magnifico  seilor  don  Pedro  de  Valdivia» 
»b«nmdor  é  capitán  general  por  8.  M.  en  elln. 

Primeramente,  por  cuanto  e)  seflor  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  pre- 
lio  de  la  Real  Audioncín  de  los  lieyes,  «catando  los  méritos  ^el  go- 
bertuiilor  don  Pedro  de  Valdivia  é  loa  servicit^  que  a  Su  Mrtje8t4id  ha 
Jwebo,  y  oóiuo  le  fué  á  servir  á  las  provincias  del  Perú  como  «upo  que 
Pixarro  estaba  rebelado  en  ellas  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y 
'     jiíe  desbaruló  ú  él  ú  á  sus  secuaces  y  fueron  justiciados;  é 
i   >■■]  particular  poder  quel  dicho  señor  Presidente  traía  de  S. 
,  pftM  poíler  hacer  gobernadores  y  senalalles  gobernaciones»  y  espe^ 
^(meiite  para  ésta  del  Nuevo  Extremo,  dicha  antes  do  Chile,  por  su 
srtaión  dio  título  do  gobernador  y  caj>il»in  general  por  S.  M.  al  dicha 
winr  don  Pedro  de  Valdivia,  y  asignó  gobernación  ó  señaló  los 
della,  y  la  Jíenl  Audiencin,  por  virtud  de  lo  dicho  por  su  provi- 
oon  BU  real  sello  y  señalada  del  presidente  y  (»idore8,  loapro* 
iA  por  bueno  y  confirmó»  base  de  hacer  relación  de  lo  mucho  que 
-  *^     •  ndoráS.  M.  en  muchas  partos,  principalmente  en 
»  Nueva  Extremadura,  y  en  la  sustontixción  é  con- 
DÍfiU  dello?  y  en  «I  descubrimiento  por  mar  y  tierra  de  las  de  adelante, 
t  Un  anos  Á  esU  parte  que  vino  á  ellas,  en  que  ha  sufrido  muy  gran- 
iti  '    '       y  tntito«,  que  si  se  hubiesen  de  especificar,  sería  procoso 
gastado  hasta  el  día  do  hoy  mus  cantidad  <lc  cuatrocion- 
llanos,  y  debo  la  mayor  parte  dollos,  no  teniendo  obcióu 
de  nhigán  soldado;  y  demás  y  n  Hiende,  fué,  después  de  Dios» 
^Uueua  ventura  de  S.  M.  el  principal  instrumento,  con  su  gran  pru- 
y  ,w...^:,M,cJa  de  las  cosas  de  la  guerra  y  miloridad  de  su  persona 
|:v  .iratar  al  rebelado  Pi/.arro  é  á  los  que  le  seguían,  y 

fuesen  justiciados  por  su  rebelión;  suplicar  á  S.  M.  sea  ser- 
naestrn  contemplación  y  contento  y  de  todos  sus  leales  vasa- 
■  'stiis  provincias  estauios,  por  amar  tanto  á  el  Gobernador, 
:reco.  |K>r  njiiyor  abinidamiento  continuarle  la  dicha  gober- 
por  90  pr07isión  firmada  de  su  real  nombre  é  sellada  con  su 
,  «orno  sa  subdito  y  vasutlo  que  Uui  bien  lo  merece. 
írnisino  pedimos  é   suplicatnos   humilmente    que    por  cuanto 
íadad  de  la  Serena  es  principio  desta  gobernación  y  reinos  y  puer- 
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to  de  mar  y  en  el  principio  de  dos  despoblados,  é  porque  si  ésta  a<] 
no  estuviese  piobladn,  los  que  viniesen  á  esta  dicha  gobernación  no 
podrían  pasar  con  íioüibre  y  otros  ranchos  trabajos,  así  por  mar  como 
por  tierra,  é  porque  los  vecinos  é  moradores  desta  ciudad,  atentos  más 
á  servir  á  S.  M.  y  á  complacer  al  goberna<lnr  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  etrella  está,  más  que  por  el  interese  que  se  nos  sigue  en  Ja  tierra, 
porque  no  son  más  de  ocho  vecinos,  y  el  mayor  repartimiento  es  de 
doscientos  indios  y  sustentamos  cada  dos  y  tres  y  cuatro  hombrea,  su- 
plicamos humilmente  á  S.  M.  que  á  esta  ciudad  ó  vecinos  della  se  lea 
dé  y  haga  mercedes  y  prominencias  que  a  otra  ninguna»  por  las  inás 
costas  y  menos  intereses  que  en  otra  ninguna  Imy. 

ítem,  por  cnanto  ya  está  muy  sabido  en  estas  partea  y  aún  S.  M. 
y  los  señores  del  su  muy  Real  Consejo  de  Indias  están  bien  ya  adver- 
tidos ó  informados  cuánto  provecho  viene  á  los  naturales  que  los  vasa- 
llos de  S.  M.  que  los  tienen  en  depósito  y  encomienda  por  sus  gober- 
nadores por  su  vida,  de  que  se  los  dé  S.  M,  perpetuos,  pues  teniéndolos 
por  vida  no  serán  tan  bien  tratados,  y  siendo  perpetuos  los  sobrelleva- 
rán, como  hacienda  que  ha  de  quedar  á  sus  hijos,  y  lo  que  S.  M.  ama 
es  que  los  naturales  sean  bien  tratados  é  sobrellevados  y  no  molestados; 
y  ansimismo  se  ha  de  tener  respeto  á  lo  mucho  qvie  hemos  trabajado  y 
tantos  afios,  y  lo  que  nos  hemos  de  aprovechar  por  los  pocos  indios 
q\ie  hay,  es  tratándolos  bien,  para  que  nuestros  hijos  puedan  gozar  do 
nuestros  trabajos:  suplicar  humihnente  á  S.  M.  sea  servido  de  nos  hacer 
merced  do  los  dichos  indios  que  así  tenemos  en  encomienda  ó  depósito 
sean  perpetuos  para  nosotros  é  para  los  que  después  de  nos  vinieren,  ó  loa 
que  de  aquí  adelante  se  depositaren  y  encomendaren,  porque  no  siendo  así 
perpetuos  los  dichos  indios,  siempre  hemos  visto  muchos  escándalos  y 
revueltas,  como  las  ha  habido  en  el  Perú  y  en  otras  partes  pobladas  de 
las  Indias,  porque  con  envidia  los  que  do  España  nuevamente  vienen, 
sabiendo  que  los  dichos  itidios  no  son  perpetuos,  procuran  todo  escán- 
dalo ó  rebehón  á  los  conquistadores,  para  que  muriendo  los  dichos  con- 
quistadores, hayan  ellos  sin  trabajo  ninguiío  los  tales  indios,  como  loa 
hemos  visto  en  el  Perú  ó  en  otras  partes,  de  que  viene  muy  gran  deser- 
vicio Á  Dios  y  á  S.  M.,  por  donde  vienen  á  despoblarse  todas  las  tierra» 
y  morir  todos  los  naturales  dellaspor  causa  de  la  guerra. 

ítem,  por  cuanto,  atento  que  los  conquistadores  y  vecinos  desta 
ciudad  los  más  de  ellos  no  sou  casados  y  tienen  liijos  naturales,  supl^ 
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*A  S.  M.  sea  servido  de  los  hacer  inerced,  no  loniúiulo  hijo  legítimo 
teniendo  Iiijos  ó  hijas  naturales^  que  los  puedan  dejar  ú  ellos,  asi 
eooio  8Í  fuesen  legítimos,  ó  sticesive,  como  esiá  dicho,  porque  por  servir 
8.  M.  están  muy  gastados  é  Adeudado?,  pnraqne  después  de  sus  días 
líos  tales  hijofi  naturales  paguen  sus  deudas;  y  dándonos  S.  M.  loa 
iidíos  perpetuos,  descargará   S.  M.  su  real  couoieucia  de  Umtoa  traba- 
dos como  liemos  padecido. 

ato,  por  cuanto  esta  tierra  se  ha  conquistado  é  poblado  con  gran* 

é  trabajos,  y  sustentado  con  tanta  uoeeaidad,  por  esto  esta- 

l^bfMy  adeudadas»  por  estar  tan  apartados  de  poblaciones  de 

IcriflÜfloos,  nos  ha  costado  á  peao  de  oro  y  gotas  de  sangre  todas  las  co- 

tiieoesarias  para  el  vivir  humano  y  caballos  y  armas  para  la  guerra, 

é  se  lia  traído  todo  con  riesgo  de  muchas  pérdidas  á  estas  partes  ó  tie- 

irra-9,  y  se  trae  liastu  el  día  de  hoy  por  las  causas  dichas  y  por  otras 

[muchad   que  se  j>oddan  dar  muy   razonables:  suplicamos  á  S.  M.  sea 

Bttrvido  do  liacer  merced  i\  esta  tierra  que  pague,  por  término  do  trein> 

-,  de  quince  pesos  uno,  en  lugar  de  quinto,  que  aún  con  esto 

l'jiiüruu  que  hacer  en  restaurarse. 

ítem,  por  cuanto  en  esta  tierm  mueren  muchos  abintestato,  asi  por 

;  trabajos  como  por  los  matar  los  indios,  y  no  tienen  hechos  sus  tes- 

sentos  y  los  tenedores  de  los  difuntos  toman  sus  bienes,  como  S.  M, 

'Usiit  mamJado  por  sus  reales  provisiones,  y  no  ost\n  dar  é  distribuir 

cosa  ninguna,  ni  decir  una  misa  por  sus  ánimas,  que  apenas  osan  pa- 

gar  d  enlicrrOr  y  pues  ganan  los  dichos  bienes  en  esía  tierra,  es  justo 

ihacelles  algún  bien;  suplicar  á  S.  M.  qne  los  que  asi  murieren  abintes- 

fkkUi,  so  les  pueda  hacer  algün  bien  por  sus  ánimas,  hasta  en  la  tercia 

;  que  montarAi  sus  bienes;  y  asimismo  de  los  que  murieren  abin- 

lio,  pedimos  é  suplicamos  que,  demás  de  hacer  bien  por  sus  áui- 

[mas,  liayao  los  hijos  los  bienes  que  les  quedaren,  porqvie  después  an- 

jdati  pobres  é  mal  aventurados,  muriendo  de  hambre,  6  muchos  dellos 

i  as  van  entre  los  indios  por  la  tal  pobreza;  y  esto  pedimos  é  8U|)lica- 

ino^    r.or  cuanto  ea  servicio  do  Dios  y  de  S.  M. 

i,  por  cuanto,  por  estar,  como  estamos,  tan  adeudados  de  los  di- 
|Bhos  gastos  y  los  que  haremos  de  aquí  adelante,  como  ciudad,  que  sin 
jalla  ui  sin  su  socorro,  no  se  puede  poblar  ninguna;  é  6Í  senos  hiciesen 
lejecociones  en  nuestras  arnms  é  caballos  y  en  otras  cosas  de  nuestras 
[liOAiiendas,  caaas  ni  granjerias  tocantes  á  nuestra  sustentación,  no  nos 
me,  mx  la 
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podriamos  sustentar,  suplicar  á  S.  M.  sea  servido  dello,  pues  es  taiit 
servicio  de  Dios  é  de  S.  M. 

ítem,  pedir  é  suplicar  á  S.  M.  haga  merced  á  esta  ciudad  dar  y  »•• 
Halar  por  artnas  aquellas  que  vos,  el  dicho  Alonso  de  Aguilera,  pidié- 
redes  é  senaláredes  en  nuestro  nombre,  y  beclia  la  merced,  pedir  y  su- 
plicar  las  tales  armas  sean  y  gocen  dullas  los  vecinos  y  conquistadores 
que  en  ella  estamos,  é  sean  nuestros  propias  é  para  nuestros  hijos  éjos 
que  úe  nosotros  vinieren. 

Y  por  cuanto  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  presbítero,  teó- 
logo, vino  á  estas  partes  con  el  Gobernador,  y  ha  servido  muchos 
aüos  á  Dios  é  á  S.  M.,  así  en  nos  adtninistrar  los  sacramentos  como  en 
nos  dar  mantenimiento  espiritual  con  su  sanUx  dotritia  y  predicación  é 
buen  ejemplo,  con  su  limpio  vivir,  empleándose  en  el  servicio  y  el  cul- 
to divino  y  en  honra  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  y  en  la  conversión  de  los 
naturales;  y  después  de  lodo  esto,  con  su  prudencia  y  sanos  consejos 
nos  ha  siempre  animado  á  perseverar  en  los  trabajos  é  servir  á  nuestro 
Dios  é  á  S.  M.,  y  en  vivir  en  paz  é  amor,  apartando  entre  nosotros  toda 
rencilla  é  cuestión,  de  que  á  la  verdad  le  somos  en  grande  obligación; 
y  deseando,  por  merecelloy  tener  prudencia  y  letras,  ancianidad  y  todas 
las  demás  calidades  que  se  requieren  para  que  alcance  la  tal  dignidad 
de  obispo,  aunque  él  no  la  desea,  por  no  ser  nada  codicioso,  sino  servir 
á  su  Dios,  y  un  tal  prelado  será  muy  acertado  proveerle  S.  M.  para 
estas  partos,  porque  nos  conoce  á  todos,  y  tanto,  por  la  vergüenza  que 
se  tiene  de  su  autoridad,  se  refrenan  muchos  de  cosas  que  no  se  refre- 
narían si  hubiese  otro  prelado,  y  lo  demás  por  su  buena  predicación  y 
rida,  ques  lo  más  principal;  y  hecha  esta  relación  y  diciendo  cóaio  eu 
hacernos  S.  M.  la  merced  que  en  este  caso  le  queremos  pedir,  le  hace- 
mos tan  gran  servicio  cuanto  aquí  no  podemos  encarecer:  suplicar  hu- 
mihnente  á  Su  Majestad,  de  parte  de  lodo  el  pueblo  y  de  cuantos 
residen  en  esta  gobernación,  sea  servido  de  proveer  al  dicho  bachiller 
Rodrigo  González  por  nuestro  obispo  é  prelado  en  esta  ciudad  y  gober- 
luición,  mandándole  S.  M.  que  acepte  la  dignidad,  aunque  él  no  la 
quiera,  porque,  según  somos  ciertos,  desear  S.  M.  acertar  estas  eleccio- 
nes, como  sus  fíeles  é  subditos  vasallos  le  certífícamos,  en  cosa  do  sd 
puede  acertar  más. 

ítem,  por  cuanto  vos,  el  seflor  Alonso  de  Aguilera,  procurador  dea ta 
ciudad,  estáis  informado  de  los  trabajos  é  gastos  quo  el  Gobernador  ha 
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hecho  y  lo  qn©  nosotros  hemoH  'pasado  y  en  lo  que  estaibos  Adeudados 
por  servir  á  8.  M.,  y  que  si  nubiésemoá  de  pedir  conforme  A  eslo  é  á  !a 
mxón  qo©  tenemos  y  servicio  que  hemos  liecho  á.  S.  M.,  no  acabaría- 
moB  en  mucho  papel;  é  por  esto  é  porque  de  todo  sabréis,  señor,  dar 
nivón  y  se  oa  alcanza  lo  que  más  conviene  al  pro  desta  ciudad  y  de  los 
vosallos  de  S.  M.,  tierra  ó  naturales  della,  que  sea  todo  fundado  en  ser- 
ricio  de  Dios  y  real: 

Pediréis  é  suplicaréis  por  lo  que  aquí  faltare  en  pro  y  utilidad  desta 

Idiclia  ciudad,  porque  lo  demás  se  refiere  é  remite  á  vuestra  prudencia 

é  soijcitud  y  toda  buena  voluntad  que  á  todos  nos  tenéis,  de  manera 

.que oon  toda  la  humildad  é  discreción  se  suplique  á  S.  M.  y  á  los seflo- 

[yes  sos  presidente  y  oidores  del  su  Real  Consejo  de  Indias,  conforme  á 

capitnlos  dichos,  6  si  algunos  no  concedieren  en  todo  ó  en  parte 

'  lo  que  su  real  voluntad  fuere,  que  esta  es  la  que  nosotros  hemos 

ia«rer  y  amar;  tornar  do  nuevo  con  la  misma  ¡humildad,  haciendo 

nación  de  lodo  ó  proveyendo  á  los  inconvenientes  para  defender 

6fta  eaoda  é  salir  de  nuevo  adelante,  pues  la  que  lleváis  á  proponer  es 

tan  justificada. 

r    *         '       de  noviembre  de  mil  c  qiuuicntos  é  cincuenta  años. — 
I í*! u. ...... .V    Aijiúrre. — Garci  Díaz, — Fedro  Cisternas. — Diego  SáncheB 

[  Jlor<i¿e«. — Lui^  Ternero. — Bartolofné  de  Ovk(ja. 

.  FdcIio  é  sacado  é  corregido  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  ius- 
troecióii  original,  en  lá  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los  Consejos 
Realos  de  ÍS.  M  ,  A  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  enero  do  mil  é  quí- 
nienios  é  cincuenta  é  dos  afios,  estando  presentes  por  testigos  Guspar 
'  Dejos  ¿  Andrés  López  c  Juan  Martínez,  estantes  en  esta  corte;  ó  yo, 
I  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  público  de  S,  M.,  ful  pre- 
»oiil«  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  lo  que  dicho  es,  é  el  cual  va  ver- 
dadero«6  por  ende,  fice  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de 
rerdad. — Domingo  Dies. 


poderoso  señor: — líiigo  López  de  Moudragón,  en   nombre  del 
^,  jO,    Justicia  ^  regidores  de  la  ciudtul   de  la  Serena  del  Nuevo 
&mo,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  pide  y  suplica  á  V.  A.  que 
^i«compeasa  y  rumuneraeióu  de   los  servicios  que  á  Días  y  á  V.  A. 
in  hecho  en  el  descubrimiento,  conquista,  pacificación  ó  población  de 
•quella  provincia,  se  lea  haga  y  conceda  las  mercedes  siguientes: 
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Primero,  que  por  cuanto  el  Licenciado  de  la  G&scft,  preddenl 
vuestra  Real  Andieneia  de  los  Reyes,  acatando  los  méritos  del  gol> 
iiador  don  Pedro  de  Viildivia  é  los  servicios  que  á  V.  A,  ha  hecho  en 
aquellas  partes,  y  cómo  le  fue  á  servir  á  las  provincias  del  Perú,  como 
supo  que  Gonzalo  Pizarro  estaba  rebelado  con  ellas  contra  el  servicio 
de  V.  A,,  donde  sirvió  hasta  que  fué  desbarataílo  y  hecho  justicia  del 
y  de  sus  secaces;  y  por  virtud  <lel  particular  poder  qael  dicho  vuestro 
Presidente  tenia  de  V.  A-  para  poder  hacer  gobernadores  y  señalarles 
gobernaciones,  y  en  especial  para  esta  del  Nuevo  Extremo,  llamada 
antes  de  Chile,  por  su  provisión  dio  título  de  gobernador  y  capitán  ge- 
neral por  S.  M.  al  dicho  gobernador  don  Pedro  <le  Valdivia  y  le  asignó 
gobernación  y  señaló  los  límites  della,  y  la  vuestra  Real  Audiencia,  por 
virtud  dello,  por  sn  provisión  real,  sellada  con  su  sello  y  sefialada  de 
vuestro  prosilejite  é  oidores,  lo  aprobó  y  dio  por  bueno;  y  ansí,  conti- 
nQwlo  el  dicho  Gobernador  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  A.  con  el  de- 
seo que  siempre  á  ello  ha  tenido,  ha  servido  á  V.  A,  en  muchas  partes 
de  la  provincia  del  Perú,  principalmente  en  las  provincias  de  la  Nueva 
Extremadura  y  en  la  sustentación  y  conquista  dellns,  y  en  el  descubri- 
miento por  mar  y  por  tierra,  de  más  de  diez  años  á  esta  parte  que  vino 
aellas,  en  que  ha  sufrido  y  pasado  muy  grandes  trabajos,  y  tantos,  que 
61  96  hubieran  de  especificar,  sería  proceso  infinito;  y  ha  gastado  hasta 
el  día  de  hoy  más  cantidad  de  cuatrocientos  rail  castellanos  y  debe  la 
mayor  parto  dellos,  no  teniendo  acción  de  cobrnr  de  ningund  soldado 
lo  que  se  le  debe;  y  demás  y  aliende,  fué  parte,  después  de  Dios,  en  la 
buena  ventura  de  V.  A.,  el  principal  instrumento,  con  su  prudencia  de 
cosas  de  guerra  y  autoridad  de  su  persona  y  valor,  para  desbaratar  ai 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  que  le  seguían;  suplica  á  V.  A,  sea  ser- 
vido que,  por  su  contemplación  y  contento  de  todos  sus  leales  vasallos 
de  aquellas  provincias,  que  por  amar  tanto  al  dicho  Gobernador, 
porque  lo  merece,  por  mayor  abundamrento  la  confirme  la  dicha  gober- 
nación por  su  provisión  real. 

Decreto. — Se  vea  lo  proveído  en  esto, 

Ansimismo  dicen  que  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  es  principio 
aquella  gobernación  y  reinos  y  puerto  de  mar  en  el  principio  de  de 
despobladq^,  y  si  aquélla  no  estuviese  alH  poblada,  los  que  fuesen  á 
dicha  gobernación  no  podrían  pasar  por  temor  de  la  hambre  y  otros' 
machos  trabajos,  ansí  por  mor  como  por  tierra;  y  porque  los  vecinos 
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y  moranor» 


Mjn:i  cnui;i<i,  aiülitOS  mÚS  a  •shivii  n  \     /\,  y  fjmnpia- 


,  oerJll  gobiíi ;  itm  Pedro  «le  Valdivia  que  en  ella  está,  más  quo  por 

leí  interés  que  »©  les  sigue  en  la  tierra,  porque  no  son  ínás  de  ocho  ve- 

I  dnoSf  y  el  moyor  reprtrtimieuto  es  do  doacientoa  indios,  y  ansténtanse 

c&da  dos  y  tres  hombres  que  tienen  en  sus  casas;  sujílica  á  V.  A.  sea 

servido  de  hucer  li  la  dicha  ciudad  y  vecinos  del  la  más  mercedes,  pre- 

¡h^mtiiencios  y  libertades  que  ú,  otra  ningunn,  por  las  más  costas  y  ine- 

Hoft  interese  qu«  en  tierm  ninguna  hay 

Decrolo. — Declare  en  qué  se  le  puede  hacer  merced. 
kJisimisino  dice  que  está  ya  muy  subido  en  aquellas  partes  y  á  V. 
tos  del  vuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  están  bien  informados 
lemuita  provecho  viene  á  los  naturales  que  los  vasallos  de  V,  A.  que  los 
tienen  en  depósito  y  onconn'enda  por  cédulas  de  sus  gobernadores,  por 
su  xiáñf  de  que  6.  M  se  loa  dé  perpetuos,  pues  teniéndolos  por  vida, 
no  eerán  ton  bien  tratados,  é  sc3"endo  perpetuos,  los  sobrellevarán  co- 
mo hacienda  que  ha  de  quedar  á  sus  hijos,  y  lo  que  ,V-  A.  quiere  y 
ni&udu  es  los  naturales  sean  bien  tratados  y  sobrellevados  y  no  moles* 
ladoiii;  y  ansimismo  se  ha  de  tener  respeto  á  lo  mucho  que  han  traba- 
■  jn<»r^  -  I  •  q(ie  se  han  de  aprovechar,  por  los  pocos  indios  que  hay,  es 
Un  -  bien,  porque  después  sus  hijos  puedan  gozar  de  sus  traba- 

[jbt;  suplica  á  V.  A.  sea  servido  de  les  hacer  merced  de  los  dichos  in- 
dios qne  ansí  tienen  encomendados  en  depósito  sean  perpetuos  para 
elloe  y  para  los  que  dellos  vinieren,  ans{  los  indios  que  al  presente  tie- 
nen como  los  que  se  lea  depositaren  y  oncomendaren. 

Decreto. — Que  cuando  se  entendiere  en  lo  general,  se  tendrá  memo- 
mdesto. 

'  -ími»rao  dicen  que  los  más  conquistadores  y  vecinos  de  aquella 
v.u.^M-i  no  son  casados  y  tienen  hijos  naturales:  suplican  á  V.  A.  sea 
sufrido  de  lea  hacer  merced,  no  teniendo  hijo  legítimo  ó  teniendo  hijos 
naturales,  que  los  puedan  dejar  á  ellos  sus  indios  y  haciendas, 
íkBSÍ  como  si  fuesen  legítimos,  porque,  por  servir  á  V.  A.,  están  muy 
Jileados  y  adeudados,  para  quo  después  de  sus  días  los  tales  hijos  na- 
tltra les  paguen  sus  deudas;  y  dándoles  V.  A,  los  dichos  indios  perpe- 
■,  descarga  su  real  conciencia  de  taiUos  trabajos  como  han  pasado. 
Decreto. — ^No  ha  lugar.  • 

Otrosí,  dicen:  que  aquella  tierra  se  lia  conquistado  y  poblado  con 
grandes  gastos  y  trabajos  y  sustentado  con  tanta  necesidad,  y  á  esta 
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uuegtro  cabildo  é  ayuíUamieuto,  según  é  de  la  manera  que  teiietni 
por  uso  é  costumbre  de  nos  juntar,  conviene  á  saber:  los  muy  magni< 
fieos  sefiores  Rodrigo  de  Quiíoga,  teniente  de  gobernador,   ó  llo<lrÍgo 
de  Arayn,  é  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  alcaldes  ordinarios  por  Si 
Majestad,  é  Francisco  Martínez,  é  Juan  Godínez,  é  Diego  García  d 
Cáceres,  é  Pero  de  Miranda,   é  Juan  Gómez,  alguacil   mayor,  regi- 
dores, otorgamos  é   conocernos  por  esta  presente   carta  que  damos 
ó  otorgamos  todo   nuestro  poder  cumplido    por    Nos  y    en  voa   y 
en  nombre  de  todo   el   pueblo,   vecinos  é   moradoces  della,   aegyn 
que  lo  Nos  Imbemos  é  tenemos  é  según  que  mejor  é  más  cumplí 
damente  lo  podemos  é  debemos  dar  é  otorgar  é  de   derecho    m 
puede  é  debe  valer,  á  vos,  Alonso  de  Aguilera,  que  estáis  presente, 
pecialmente  p^ira  que  por  Nos  é  ansi  como  Nos  é  en  nombre   desta 
clia  ciudad  de  Santiago  podáis  parescer  é  parezcáis  ante  sus  Cesare 
Majestades  del  emperador  Don  Carlos,  nuestro  seAor,  ó  ante  ol  rey  Don 
Felipe,  nuestro  seílor,  é  ante  los  muy  poderosos  señores  de  su  muy 
«Ito  Consejo,  presidente  é  oidores,  alcaldes  é  notarios  de  su  casa  ó  cor- 
te, é  cbancillerías,  é  ante   otras  cualesquier  justicias  de  los  reinos  de 
Sus  Majestades,  é  ante  ellos  é  ante  cualquier  dellos   os  presentar  en 
nombre  desta  dicha  ciudad  é  nuestro  poder  ó  instruciones  é  cartas    ^ 
mensivas  é  dar  las  peticiones  que  os  pareciere  convenir,  é  por  ellas  sti^H 
pilcar  é  pedir  á  Su  Majestad  cualesquier  mercedes  é  libertades  que  vió-^^ 
redes  convienen  para  el  bien  de  los  vasallos  de  Su  Majestad  que  resi- 
dimos en  esta  dicha  ciudad  é  reinos,  é  para  la  sustentación  desta  tierra 
é  de  los  naturales  della,  é  para  pedir  e  suplicar  á  Su  Majestad  nos  con- 
firme é  conceda  las  demás  mercedes  que  fuere  servido  é  suele  hacer 
conceder  á  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  son  nuevamente  conquiS' 
ladas  é  pobladas  en  estas  parles  de  las  Indias,  como  lo  está  en  su  ce 
reo  nombre,  ó  de  todas  las  demás  mercedes  que  Su  Majestad  fnei 
servido  de  Nos  daré  á  vos  os  pareciere  que  convienen  en  nuestro  ñor 
bre  pedir  é  suplicar,  conforme  á  las  instrucciones  que  para  ello  lleváii 
de  Nos;  é  para  que  podáis  informar  c  dar  relación   á  Su  Majestad  de 
lodo  lo  demás  que  viórodes  que  conviene  al  real  servicio  ó  bien  d 
tierra  é  naturales  della,  aunque  aquí  no  vayan  expresados,  é  siendo  Si 
Majestad  servido  é  las  tales  meicedes  hechas  é  concedidas,  dello  ó  d 
cualquier  parte  dolió;  c  sacar  de  poder  de  cualesquier  secretarios  ó 
críbanos  de  Su  Majestad  todas  é  cualesquier  provisiones  reales,  títii 
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meroedes,  m?  ^jut?   u'js  jin-Mtjn   dadas  é  li- 
M  nos  Ifts  traor  ó  euviar  á  esta  dicha  go- 
Juernacíóti  6  dudad  de  Santiago. 

i,  damos  este  nuestro  poder  cumplido  general,  no  derogándola 

'    '       '  ilidad,   ni  por  el  contrario,  para  en  todos  los 

,  .„.,.,     „  „     .  á  niovidüs  ú  por  mover  que  esta  dicha  ciudad 

I  y  espera  haber  ó  tener  é  mover  contra  todas  é  cnalesquier  perso- 

jmBt  do  coalcwqujcr  estado  é  condición  que  sean;  y  las  tales  personas 

u  haber  é  tener  y  mover  contra  Noa  en  cualquier  manera, 

M  ^.  ...andando  como  en  defendiendo  y  en   los  dichos  nuestros 

y  causas  conviniere;  é  podáis  parecer  6  parezcáis  aiUe  Su  Majes- 
Jid  énnte  los  dichos  sefiores  presidente  ó  oidores  ó  ante  otros  cuales- 
iler  Alcaldes,  jueces  é  justicias  de  los  reinos  é  señoríos  de  S,  M.,  MÍ 
m\o  seglares,  do  cualquier  fuero  é  jurisdicióu   que  sean, 
ler  cualesquier  denunidas  ó  responder  á  las  contrarias 
pUttiUs,  é  hacer  todos  ó  cualesquier  pedimentos  é  diligencias^  citacio- 
nti  é  protestaciones  é  requerimientos;  é  sobre  ello  pedir  é  demandar^ 
respM    "         'gar  é  conocer,  convenir  é  reconvenir  ó  pedir  cualesquier 
•^•'^'1,,...  ...íi  é  restitución  in  mfeffj'um,  ú  presentar  escriturase  testigos 

bnnzaf,  é  las  hacer  de  nuevo,  si  fuere  menester,  y  jurar  en  núes- 
^Im  ánima  cualquier  solemnidad  de  juramento  ó  juramentos,  ansí  de 
I  como  decisorio  ó  de  verdad  decir,  ver,  presentar  é  jurar  é  cono- 
ír^-nc  r  probanzas  que  contra  nosotros  fueren  dados  ó  presen- 
il i^i-hur  é  contradecir,  ansien  dichos  como  en  personas,  ó 
h»  ntinstroa  übonar;  é  cualesquier  jueces  é  escrituras  recusar,  é  pedir 
i podados,  é  Jar  información  de  laa  causas,  é  declinar  jurisdiciones 
I  coücUiir  é  cerrar  razones,  ó  pedir  ó  oir  setílencia  ó  sentencias,  ansí 
■Idcotorías  como  ileñnitivas,  6  consentir  en  las  en  nuestro  favor 
I  é  pronunciadas  é  llevarlas  á  debida  ejecución;  y  de  las  en  con- 
ino  *}  d©  cualquier  agravio  que  nos  fuere  fecho,  apelar  é  suplicar,  é 
nir  6  dar  quien  la  siga  hasta  la  llevar  á  debido  efecto;  é  suplicar 
da  vez,  é  las  que  más  fueren  menester,  para  ante  la  persona  real, 
1  peno  ó  fianza  de  las  mil  c  quinientas  doblas,  é  obligarnos  A,  la 
Doa  «t  dar  fianza»  della;  ó  sobre  todo  hacer  ó  hagáis  todos  los  demás 
úím  é  diligencio^  é  cosas  que  sean  necesarias,  ansí  judiciales  como 
Hinque  aquí  no  vayan  declaradfls  ó  sean  de  calidad  que 

u\   nnesfrn  más   !»:iHtantp  [toder  ú  presencia   personal. 
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Otrosí,  03  damos  este  nuestro  poder  cumplido  particulanneute  para 
en  cnda  uaa  cosa  ó  parte  della  que  vos  quisióredes,  podáis  hacer  é  sos* 
tituir  un  procurador",  dos  ó  más  que  sean,  é  aquellos  revocar  ó  otros  de 
liuevo  poner,  los  cuales  hayan  el  mismo  poder  en  aquello  que  ansi  i>or 
vos  fueren  sostituídos  é  declarado?;  é  queremos  ó  es  nuestra  voluntid 
que  si  por  caso  falleciéredes,  quede  en  su  fuerza  é  vigor  el  poder  de  los 
tales  sustituto  ó  sustitutos;  é  cuan  cumplido  é  bastante  poder  Nos  liabe- 
mos  é  tenemos,  é  para  lo  susodicho  es  necesario,  otro  tal  é  ese  mismo  ó 
tancumplido  lo  otorgamos  é  damos  á  vos,  el  dicho  Alonso  de  Aguilera,  é 
á  los  por  vos  Sustitutos,  con  todas  sus  incidencias  é  dependeiicius,  anexi* 
dades  é  conexidades,  é  con  libre  é  general  administración  para  en  lo 
que  dicho  es;  é  prouietemos  é  nos  obligamos  de  haber  é  tener  por  fir- 
me é  valedero  todo  lo  que  en  el  dicho  nuestro  poder  pidiéredes  ó  sti- 
plícáredes  á  S.  M,  e  al  rey  Don  Felipe,  imestro  seüor,  é  lo  demás  que  por 
virtud  deste  dicho  nuestro  poder  fuere  fecho,  con  obligación  que  para 
ello  hacemos  de  las  dichas  nuestras  personas  é  de  los  bienes  propios, 
frutos  é  rentas  desta  ciudad  do  Santiago,  habidos  ó  por  haber,  con  la 
cual  dicha  obligación  relevamos  al  dicho  Alonso  de  Aguilera  é  á,  loa 
por  él  sostituídos  en  forma  debida  de  derecho;  en  testimonio  de  lo  cual 
otorgamos  [esta  cartaj,  estando  en  nuestro  cabildo  ó  ayuntamienU),  ante  el 
escribano  público  é  del  dicho  ayuntamientos  testigos  yuso  escritos,  que 
fué  fecha  «5  otorgada  eu  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
Afios.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  diclio  es,  el  maestre  de 
campo  Pedro  de  Villagra,  ó  Gon/.alo  de  los  Ríos,  ó  Vicencio  Monte,  é 
Juan  Salas,  vecinos  de  la  dicha  ciudad;  y  los  dichos  señores  del  CabiK 
do  lo  firmaron  de  sus  noujbres  en  el  registro  desta  carta»  que  quedó  en 
mi  poder,  é  en  el  libro  del  cabildo  del  dicho  Ayuntamiento. — Rodrigo 
de  Quiroffa,  teniente  de  gobernador. — Rodrigo  de  Araya. — Peto  GómeM, 
alcaldes. — Francisco  Martines. — Juan  Godincg, — Diego  García  de  Car 
ceres. — Pedro  de  Miranda. — Jtéan  GvnieSy  alguacil  mayor,  é  regidores. 

E  yo,  Pascual  de  Ibaceta,  escribano  de  Sus  Majestades,  público,  del 
dicho  Ayuntamiento,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  di- 
chos testigos,  é  doy  fee  que  conozco  á  los  dichos  señores  del  Cabildo, 
según  que  ante  mí  pasó;  c  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  en  testi- 
monio de  xerá'á(\,— Pascual  de  Ibaccia,  escribano  público  é  del  Ayunta- 
miento. 


suso  va  incorporado,  en  In  villii  «le  Miulricl,  esUnido  en  ellu  los  Coli- 
gue Reales  de  Su  Majestad,  á  veinte  y  ocho  díaa  del  mes  de  enero  de 
^tt  quinientos  y  cincuenta  y  doa  aflos.  Testigos  quo  fueron  présenles 
•in  corregir  con  el  original,   Gaspar  Dejos  6  Iñigo  López  de 
i^ón  é  Juan  López,  estantes  en  esta  corte. 
E  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  e  notario  püflico  de  Su 
■jcsbid  en  la  su  corte  é  sus  reinos  é  señoríos,  presente  fui,  é  lo  raque 
cbo  original,  é  va  verdadero;  ó  por  ende,  fice  esto  mío  signo,  en 
ionio  de  verdad. — Domingo  Diez. 
Sa  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los  Consejos  Reales  de  Su  Ma- 
lí á  treinta  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
aíloB,  finte  mí,  el  escribano  y  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  el 
Alonso  de  Aguilera,  estante  en  esta  corte  ó  vecino  de  In  ciudad 
&rdoba,  é  dijo:  que  él,  en  nombro  é  por  virtud  deste  poder  dosta 
purte,  que  ha  é  tiene  de  la  ciudad  de  Santiago  ó  Justicia  ó  Regi- 
lieoio  de  ella,  ques  en  la  Nueva  Extremadura  de  las  provincias  de 
|liil«,  que  en  su  lugar  é  en  nombro  de  sus  partes  sustituía  é  sustituyó 
»r  an  procurador  sostltuto  para  todo  lo  on  el  dicho  poder  contenido  á 
i^ópez  de  Mondragón,   procura<lor  en  el  dicho  Consejo  Real  do 
,  é  Ib  relevó  según  que  ól  era  relevado^  é  obligó  los  bienes  de  sus 
pKrief  á  él  obligados,  ó  otorgó  carta  de  poder  ó  sostitución  en  la  mejor 
i  que  podía  é  de  derecho  debía;  é  lo'  firmó  de  su  nonibre.  Testigos, 
t  de  6a  1  Vil  tierra  é  J\ian  Sanche»  é  Juan  López. — Alonso  de  Aguilera. 
[Bjn,  Domingo  Diez  de  Cerio,   escribano  6  notario  público  sobredi- 
I,  presente  fuí  á  lo  que  dicho  es  con  los  dichos  testigos,  é  de  pedi- 
íC-  otorgamiento  del  dicho  Alonso  de  Aguilera,  que  doy  fee  que 
loo,  lo  escribí,  6  fice  aquí  este  mío  signo,  en  testimonio  de  verdad. 
-(Hoy  un  signo).^ — Domingo  Dies. 


es  traslado  bien  é  Hehnente  sacado  de  una  escritum  de  instruc- 
{qae  parece  fecíia  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  firmada  do  algunos 
3,  su  tenor  es  el  siguiente: 
Instrucción,  relación  é  memorial  que  vos*  Alonso  de  Aguilera,  procu- 
Jorde«taciudad  de  [Santiago]  del  Nuevo  Extremo,  habéis  de  pedir  é  su- 
if  á  S.  M.  é  á  los  sefíoics  presidente  ó  oidores  de  su  Real  Consejo  do 
[idiiLs  t-ii  iionilup  de  lii  diclin  ciudad,  veciiios  y  moradores della,  é  para 
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el  biou  de  todas  las  demás  ciudades,  villas  é  lugnrcs  que  se  pobia 
y  están  pobladas  en  esta  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  que  está  en- 
comendada al  muy  ilustre  é  muy  magnífico  seflor  don  Podro  do  Valdi* 
via,  gobernador  ó  capitán  general  por  S.  M.  en  ella. 

Primeramente,  por  cuanto  el  señor  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  i»rO' 
sidento  déla  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  acatando  los  méritos  del  gober* 
nadordou  Pedrode  Valdivia  éá  los  servicios  queá  S.  M.  ha  hecho,  y  cómo 
le  ti\é  á  servir  á  los  reinos  del  Perú  como  supo  que  Gonzalo  Pizfirro  es- 
taba rebelado  en  ellos  contra  el  servicio  de  S.  M,,  é  sirvió  hasta  qoo 
desbarató  á  él  ó  á  sus  secuaces  é  fueron  justiciados;  é  por  virtud  del  particu- 
lar poder  que  el  dicho  señor  presidente  traía  de  S.  M.  para  poder  hacer 
gobernadores  é  señalalles  gobernaciones  ó  especialmente  para  esta  del 
Nuevo  Extremo,  dicha  antes  de  Chile,  por  su  provisión  dio  título  d^ 
gobernador  ó  capitán  general  por  S.  M.  al  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  é  le  asignó  gobornación  y  señaló  los  límites  della,  y  la  Real 
Audiencia  por  virtud  de  lo  dicho  por  su  provisión  sellada  con  sa  real 
sello  é  señalada  de  presidente  é  oidores  lo  aprobó  é  dio  por  bueno,  y 
confirmó;  base  de  hacer  relación  de  lo  mucho  que  ha  servido  el  gober- 
nador á  Su  Majestad  en  muchas  partes,  principalmente  en  esta-?  • -> 
vinciasde  la  Nueva  Extremadura  y  en  la  sustentación  ó  conquista  < 
y  en  el  descubrimiento  por  mar  é  tierra  de  las  de  adelante,  de  diez  afios 
á  esta  parte  que  vino  á  ellas,  en  que  ha  sufrido  muy  grandes  trabajos, 
y  tantos,  que  si  so  hubiesen  de  especificar,  sería  proceso  infinito,  y  lia  gas*, 
tado  hasta  el  día  de  hoy  más  cantidad  de  cuatrocientos  mili  castellanoo 
y  debe  la  mayor  parto  dellos,  no  teniendo  abción  de  cobrar  de  ningüu 
soldado;  é  demás  é  alliende  fué,  después  de  Dios,  en  la  buena  ventura 
de  S.  M.  el  principal  instrumento,  con  su  gran  prudencia  y  experiencia 
de  las  cosas  de  guerra  y  autoridad  de  persona  y  valor,  para  desbaratar  al 
rebelado  Pizarro  é  á  los  que  le  seguían,  y  que  todos  fuesen  justiciados 
por  su  rebelión:  suplicar  á  Su  Majestad  sea  servido  por  nuestra  con- 
templación y  contento  y  de  todos  sus  leales  vasallos  que  en  estas  pro- 
vincias estamos,  por  amar  tanto  al  Gobernador,  porque  lo  merec?  '^- 
mayor  abundamiento  confirmarle  la  dicha  gobernación  por  su  | 
siói^,  firmada  de  su  real  mano,  sellada  con  su  real  sello,  como  su  stibdi- 
dito  é  vasallo  que  tan  bien  lo  merece. 

Itera,  por  cuanto  esta  ciudad  de  Santiago  ha  sido  y  es  pnuci})íi! 
lón  para  el  descubrimiento  é  población  de  lo  de  adelante,  y  los  vcl..  .  ^ 
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^áo  iliuchü  y    los  (iemás  gen  ti  lea- hombrea  que  inercscen 
&ry  le  han  fiyiKtndo  á  sustentar,  han  hallado  en  ellos  toda 
^ada  para  se  enlretenar,  píira  ir  adelante  é  aumentar  su  corona  real, 
por  esia  ciudad  é  los  vecinos  delln  é  con  su  ayuda  so  ha  po* 
ío   la  ciudad   de   la  Serena,   é  agorn    nuevamente   la   ciudad   de 
r....o.-.»,.-iAn,  ayudando  con  caballos  é  armuíí  6  otroá  aderezos,  po- 
>  tnuy  grandes  necesidades,  adeudándonos  en  gran  cantidad 
^de  pems  de  dto  qne  el  día  de  hoy  debemos,  ó  sea  parte  para  que  las 
les  de  lidelaule  se  pueblen,  como  ae  poblarán;  c  atento  á  que  nos 
ntado  y  á  loa  naturales  eon  lo  que  nosotros  hemos  sembra- 
l4í    .  tas  manos,  y    pueíí  ha  sufrido  tantos  trabajos  y  ha  de  pu- 

dacer  ó  sustentar  de  aquí  adelanie  muchos  más,  y  lia  de  hacer  gastos 
hacho  lus  que  hot$^\  aquí  se  han  ofrecido,  es  justo  é  razonable  que 
-minencía  y  la  tenga  como  la  principal  ciudad  que  se 
.-^  .  *  V  ..U  gobernación;  y  hecha  la  relación  de  todo  esto,  se  l»a 
ó  suphcar  á  S.  M.  sea  servida  demandar  señalar  por  cabeza  de 
esta  i^oberuHcióu  é  sustentarla  en  este  estado  y  preeminencia,  y 
(flea  tenida  por  tal  y  tenga  el  primero  y  principal  voto  de  todas  las 
Íes,  villas  y  lujaros  que  de  aquí  adelante  se  poblaren  en    estas 
9das,  nombrándola  asi  por  sus  reales  provisiones,  é  asimismo  las 
ímÜ  pr^ente  están  poblmias. 
[Uein,  por  cuanto  está  muy  sabido  en  estas  partes  éaún  8,  M.  é  los 
lloras  de)  íu  muy  ulto  c  Ueal  Consejo  de  las  Indias  están  ya  bien  adver- 
i  é  informados  cuanto  provecho  viene  á  los  naturales   que  los  vasa- 
I  de  8,  M.  que  los  tienen  eu  depósito  é  encomienda  por  sus  gober- 
lores  \yoT  su  vida,  de  que  se  los  dé  S,  M.  perpetuos,  pues  teniéndolos 
no  serán  tan  bien  tratados,  ó  siendo  perpetuos,  los  sobrelleva- 
[>rao  hacienda  que  ha  de  quedar  á  sus  hijos;  é  lo  que  S.  M.  ama 
los  naturales  sean  bien  tnitjidos  y  sobrellevados  ó  no  molestados; 
[•mimtsmo  «e  ha  de  tener  re9|>eto  á  lo  mucho  que  hornos  trabajado  y 
^arvod,  é  loque  nos  hemos  de  aprovechar  por  los  pocos  indios 
■  -  *-■'  íiidolos  bien,  |)5ira  que  nuestros  hijos  puedan  gozar  de 
',  sujdicur  humilttienteá  S.  M.  sea  servido  denos  hncer 
do  los  üiülios  indios  que  así  tenemos  en  encomienda  ó  depósito 
perpetuos  para  nosotros  é  para  los  que  de  nos  vinieren,  é  los  quo 
av       '  !ante  ae  depositaren  y  encomendaren, 
It  cuanto.   íitt'MÍñ    oue  los   conquistadores   é  vecinos  destfil 


190 


COLECCIÓN    ÜK    Ü0CUMKKT08 


tierra,  los  másdellos  no  son  casAdos  ó  tienen  hijos  naliirnlea,  su[>i; 
á  S.  M.  de  les  liacer  merced,  no  teniendo  hijos  legítimos  é  teniendo 
hijos  ó  hijas  natvirales,  qae  les  puedan  dejar  íl  ellos,  así  como  si  fuesen 
legítimos,  é  sucesive,  como  está  dicho,  porque  por  servir  á  S.  M.  [están] 
muy  gastados  y  adeudados,  para  que  después  de  sus  días  los  tales  hijos 
naturales  paguen  sus  deudas;  y  dándonos  S.  M.  los  indios  peipetuos, 
descarga  Su  Majestad  su  real  conciencia  do  tantos  trabajos  como  liemoa 
pasado. 

ítem,  porcuanto  esta  tierra  se  ha  conquistado  é  poblado  con  grandes 
gastos  é  trabajos,  é  sustentado  con  tanta  hecesida»!,  por  esto  esta- 
mos pobres  é  adeudados,  por  estar  tan  apartados  de  poblaciones  de 
cristianos,  nos  ha  costado  á  peso  de  oro  y  gotas  de  sangre  todas  las  cosas 
necesarias  para  el  vivir  humano  y  caballos  é  iKmas  para  la  guerra,  ó 
Be  ha  traído  todo  con  riesgo  de  muchas  pérdidas  á  estas  tierras,  y  se 
trae  hasta  el  día  de  hoy;  por  las  causas  dichas  é  por  otras  muchas  que 
se  podrían  dar  muy  razonables,  suplicar  á  S.  M.  sea  servido  de  hacer 
merced  á  esta  tierra  que  pague  por  término  de  treinta  años  de  quince 
pesos,  uno,  en  lugar  de  quinto,  que  aún  con  esto  tendrán  que  liacer  Ott 
se  restaurar. 

ítem,  por  cuanto  en  esta  tierra  mueren  muchos  abintestato,  así 
por  los  trabajos  coiho  por  los  matar  los  indios  y  no  tienen  hechos  sus 
testamentos,  y  los  tenedores  de  los  difuntos  toman  sus  bienes,  como  Su 
Majestad  lo  tiene  mandado  por  sus  reales  provisiones,  y  no  osan  dar 
ni  distribuir  cosa  ninguna,  ni  decir  una  misa  por  sus  ánimas,  que  ape* 
ñas  osan  pagar  el  entierro,  y  pues  ganan  los  dichos  bienes  en  esta  tierra, 
es  justo  hacerles  algún  bien  en  ella;  suplicar  á  S.  M.  mande  que  Iw 
que  así  mueren  abintestato  so  les  pueda  hacer  bien  por  sus  ánimai 
hasta  en  la  tercia  parte  que  montaren  sus  bienes. 

ítem,  por  cuanto  por  estar,  como  estamos,  adeudados  de  los  dichos 
gastos,  y  los  que  haremos  de  aquí  adelante  como  ciudad,  que  sin  ellfl 
ni  sin  su  socorro  no  se  puede  sustentar  ni  poblar  ninguna,  é  si  se  nos 
hiciesen  ejecuciones  en  nuestras  armas  y  caballos,  y  en  otras  cosas  de 
tierras,  liaciendas,  casas  ó  granjerias  tocantes  á  nuestra  sustentación, 
no  nos  podríamos  sustentar,  suplicar  á  S.  M.  sea  8£rvido  dello,  pues  es 
tanto  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

Itera,  pedir  é  suplicar  á  8.  M.  baga  merced  a  esta  ciudad  dar  e  seña- 
lar por  armas  aquello  que  vos  Alonso  de  Aguilera  pidiéredes  é  sefSalá- 
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[,^  nilfiStro  ii'imure.  y  ijcciia  Ja  inerccl,  \<^ú\v  e  «U[>l¡car  \t\s  tales 
I  y  gocen  dellaa  los  vecinos  é  conqiiistailores  que  en  ella  es* 
Umoe,  é  S04it)  nuestras  propias  é  para  nuestros  prolijos  hijos  é  los  que 
de  nosotros  vinieren. 

Ite-in.  |K»r  cuanto  el  bachiller  Ro<]r¡go  González,  clérigo,  presbítero, 
teólogo,  vino  á  estas  partes  con  el  (Jrobernador,  y  ha  servido  mvichos 
•flOfá  Dio»  y  ii  S.  M..  así  ennos  adiniuistrnr  ios  sacramentosctjmo  en  noa 
dir  tniinteníiiiientos  espirituales  con  su  santa  dotrina  é  predicación  é 
1  ejemplo  con  »u  linn»io  vivir,  empleándose  en  el  servicio  del  culto 
|jo  y  hnnra  do  Dios  ó  de  ana  iglesias  y  en  la  conservación  de  los  na- 
1';í<{»Ucs  de  lodo  esto,  con  su  pra<lencia  y  sanos  consejos  nos 
hik  siempre  animado  á  perseverar  en  los  trabajos  é  servir  á  nuestro  Dios 
é  á  6.  M*,  y  Olí  vivir  en  paz  y  amor,  oparlando  entre  nosotros  toda  ren- 
cilla  é  cueetión  de  que  á  la  verdad  le  somos  en  grande  obligación,  ó  de- 
M\M,  por  merecerlo  é  tener  prudencia  é  letrius,  anciunidjid  é  todas  las 
«oáfl  calidades  que  se  requieren  para  que  alcance  la  dignidad  de 
,  aanqne  él  no  la  desea,  por  no  ser  na'la  codicioso»  sino  servir  á  su 
B,é  uu  tal  prelado  será  muy  acertado  proveerle  S.  M.  para  éstas,  por- 
'^noce  ú  todos,  é  tanto.  [qne|  por  la  vergüenza  que  se  tiene  de  su 
fp  1  se  refrenan  muchos  de  cosas  que  no  se  refrenarían  si  hubie- 

^  se  otro  prelado,  y  lo  demás,  por  su  buena  predicación  é  vida,  ques  lo  más 
:  y  hocliA  esta  relación  y  diciendo  cómo  en  hacernos  S.  M.  la 
4ue  en  este  caso  le  queremos  pedir,  le  hacemos  tan  gran  servi- 
E^ÉBAAlO  aquí  no  poilcmos  oncarccei;  su[)Iicar  huinilmente  á  S.    M. 
ikj  parte  do  todo  el  pueblo  y  de  cuantos  residen  en  esta  gobernación, 
iJtrvido  de  proveer  al  dicho  hachiller  Rodrigo  Gonztilez  por  núes- 
é  prelado  en  esta  ciudad  ó  gobernación,  mandándole  S.  M. 
^^>,jUí  la  digniilad,  aunque  no  la  quiere,  porque,  según  somos  cicr- 
S,  M.   acertiir  en  estas  elecciones  como  sus  líeles  subditos  o 
i'ji  certificamos  en  cosa  no  se  puede  acertar  mas. 
^Ifc^nn,  por  cuanto  vos  el  scíior  Alonso  de  Aguilera,  procura«lor  desta 
i,  esüiis  iíiformado  de  los  trabajos  é  gasK>s  que  el  (Jobernador  ha 
I  y  los  que  nosotros  hemos  pasado  y  en  lo  que  estamos  adeudados 
-pvpaervirA  S.  M.,  é  que  si   hubiésemos  do  pedir  conforme  á  esto  é  á 
it  razón  que  tenemos  é  servicios  que  hemos  hecho  á  S.  M.,  no  acabaría- 
niM  en  mucho  papel,  é  por  esto  é   porque  de  todo  sabréis,  señor,  dar 
ó  96  os  alcanza  lo  que  más  conviene  al  pro  desta  ciudad  é  de  los 
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vasallos  de  S.  M.,  íivim  v  uauíraitja,  ijuu  sea  todo  fundado  en  serví 
de  Dios  é  real,  pediréis  é  suplicaréis  por  lo  que  aquí  faltare  en  pro  y 
en  utilidad  desta  dicha  ciudad,  porque  lo  demás  se  remite  á  vueslm 
t>radencia  é  solicitud  é  buena  voluntad  que  á  todos  nos  tenéis,  de  ma» 
ñera  que  con  toda  la  humildad  é  discreción  se  suplique  á  S,  M,  *'  ' 
sefiores  sus  presidente  y  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  cl  ._.! 
me  á  estos  capítulos  dichos,  é  si  algunos  i!o  concedieren  en  todo  ó  «I 
parte  por  lo  que  su  real  voluntad  fuere  servido,  que  esta  es  la  que  no* 
sotros  hemos  de  querer  é  amar,  tornar  luego  con  la  misma  humildad, 
haciendo  información  de  todo  é  proveyendo  á  los  inconvenientes  para 
defender  esta  causa  é  salir  de  nuevo  adelante,  pues  la  que  lleviiis  á 
proponer  es  tan  justificada. 

Fecha  á  veinte  é  siete  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
afios. — Rodrigo  de  Quiroga. — Rodrigo  de  Araga. — Pedro  Gómejs.—  ^     * 
cisco  Martíties. — Juan  Gomes, — Diego  García  de  Cáceres, — Pedro  i  i 

randa. — Juan  Gómez. — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia  é  Hegimíen*  I 
to. — Pascual  de  Ihaceta,  escribano  público  é  de  ayuntamiento. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  é  corregido  con  el  original 
que  de  suso  va  incorporado,  en  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los 
Consejos  Reales  de  S.  M.,  á  veinte  y  ocho  días  de  enero  de  mil  é  qui» 
nientos  é  cincuenta  é  dos  años  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  eSj  Juan  López  ó  Gaspar  Dejos  é  Andrés  de  Chavarria,  estantes 
en  esta  corte. 

E  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  publico  de  S.  M« 
en  la  su  corte  ó  sus  reinos  é  señoríos,  fui  presente  con  los  dichos  lee- 
tigos  á  lo  que  dicho  es,  el  cual  va  cierto;  é  por  ende,  fice  este  mío  signo, 
en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Domingo  Diex. 

Muy  poderoso  sefior:^ — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  del 
Concejo,  justicia  é  regidores  de  la  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Exire* 
mo,  pide  y  suplica  á  Vuestra  Alteza  que,  en  recompensa  de  los  servi- 
cios que  á  Dios  y  á  Vuestra  Alteza  se  han  hecho  en  el  descubrimieuto, 
conquista,  pacificación  y  población  de  aquella  provincia  y  ciudad,  so 
haga  y  conceda  las  mercedes  siguientes: 

Primero,  que  por  cuanto  el  Licenciado  de  la  Gasea,  vuestro  preaii 
te  de  vuestra  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  acatando  los  méritos 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  los  servicios  que  á  V.  M.  ha 
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'  OÓroo  I»-  iij»;;i  -'-rvir  u  j;is  príivín -lus  at.i  í  oru,    como    SUpO    que 
iáld  Piznrro  estaba  rebela^Jo  en  ellas  contra  el  servicio  de  Vuestra 
Üle^ui,  donde  sirvió  hasta  que  ísxé  desbaratíido  y  hecho  justicia  áé\  y 
sus  secfices;  y  por  virtud  del  particular  poder  que  el  dicho  vuestro 
ftemdttitb  tenía  do  V.  A.  para  poíler  hacer  gnltornadoros  y  señalarles 
[iberua cienes,  y  en  especial  para  esta  dtl  Nuevo  Extremo,  llamada 
ale*  do  CliiJe»  por  su  pi*ov¡8Íón  dio  título  do  gobernador  y  capiuin  ge* 
neiml  por  S.  M.  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  le  asignó 
\l  y  setenio  loa  límites  dello,  y  la  vuestra  Real  Audiencia  por 

' '»"  so  provisión  real,  selhifla  con  su  sello  y  señalada  do 
uostxo  1  tte  y  oidoras,  le  aprobó  y  dio  por  bueno  y  confirmó;  y 

ansí,  conliniuindo  el  dicho  Gobernador  el  aervicio  de  Dios  y  de  Vuestra 
Llteza  con  el  deseo  que  siempre  á  ello  Im  tenido,  ha  servido  á  V.  A.  en 
lOcha?  y  -  '  lo  la  provincia  del  Perú,  principalmente  en  las  provín- 
i  de  i  _  _  i  Extrenjadura,  y  en  la  sustentación  y  conquista  dellas, 
ffn  el  descubrimiento  por  mar  y  por  tierra,  de  míxs  de  diez  años  á  osta 
^qn©  vino  á  ellas,  en  que  ha  sufrido  y  pasado  muy  grandes  traba- 
-.  que  si  hobiesen  d«  especificar,  sería  proceso  infinito;  y  ha 
.. .  u  el  día  de  hoy  más  cantidad  de  cuatrocientos  mil  castella* 
;  y  debo  la  mayor  purto  doUos,  no  teniendo  acción  de  cobrar  de  nin- 
ín  toldado  lo  qu^  se  le  debe;  y  demás  y  nlliende,  fué  parte,  después 
í  Dios^  on  la  buena  ventura  de  Vuestra  Altera,  el  principal  instru- 
•^  su  prudencia  y  experiencia  de  cosas  de  guerra  y  autoridad 
lia  y  valor  para  dusUaratíir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  á  los 
I  loseguían;  suplica  á  Vuestra  Alteza  sea  servido  que  por  su  couteoí' 
pilackiD  y  Gonteiito^  y  de  todos  sus  leales  vasallos  que  hay  por  aquellas 
ir  tanto  al  dicho  G(>herna«lor,  porque  lo  merece,  por 
■o  le  confirme  la  dicha  gobernación  por  su  provisióu 

Decreto. — t|uG  se  vea  la*  provisión  que  se  dio. 

!tO  dice  que  por  cuanto  la  dicha  ciudad  do  Santiago  ha  sido, 

^^^,   ,.  j   pc.i,',,.  ...nr^  q\  descubrimiento  y  población  de  lo  de 

íte^y  I  I  han  guí^tñdo  mucho  y  los  demás  gentiles- 

jbrea  qae  merecen  tener  de  comer  y  le^  han  ayu<lado  ú  sustentar 

hülUdo  en  eüo8  lodíi  ayuda  para  se  entretener,  para  ir  adelante  y 

._.  .  .  .  .,     ^^^  corona  real,  pues  por  osU  ciudad  y  los  vecinos  della 

se  ha  poblado  la  ciudad  do  la  Sereua,  y  agora  nueva- 

13 


194 


COLECCIÓN    DE    DOCDWEKTOi 


mente  la  ciudad  do  Ja  Concepción,  y  ayudando  con  caballos  ó  armagl 
otros  aderezos,  poniendo  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  tnny  gran- 
des necesidades,  adeudándolos  en  grandes  sumas  de  pesos  de  oro,  quo 
el  día  de  !if>y  deben,  ser  parte  para  que  las  ciudades  y  villas  y  lugares 
de  a<lelante  se  pueblen,  cómase  poblarán;  y  ater.to  á  que  ellos  han  sua- 
ientadü  á  los  naturales  con  lo  que  ellos  han  aenibrado  por  sus  manos,  y 
pues  han  sufrido  tantos  trabajos,  y  ha  de  padecer  y  sustentar  de  a<|uí  en 
adelante  muchos  más,  y  ha  de  hacer  gastos  y  ha  hecho  los  que  hasta 
aquí  se  han  ofrecido,  es  justo  y  nizonable  que  haya  y  tenga  de  V.  A.  al- 
guna preeminencia,  como  la  principal  ciudad  que  se  ha  poblado  en  esta 
gobernación,  y  suplican  á  Vuestra  Alteza  sea  servido  de  mandar  seQa- 
lar  por  cabeza  de  toda  esta  gobernación  y  sustentarla  en  este  estado  y 
preeminencia,  y  que  sea  tenida  por  tal  y  tenga  el  primero  y  principal 
voto  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  de  aquj  adelante  se 
poblaren  en  las  dichas  provincias,  nombrándolo  asi  por  sus  reales  pro- 
visiones^ y  asimismo  las  que  al  presente  están  pobladas. 

Decreto, — Que  se  le  dé  título  de  ciudad,  y  que  adelante  se  terna  me- 
moria de  la  honrar. 

Asimismo  dice,  que,  por  cuanto  ya  está  muy  sabido  en  aquellas  par- 
tes, y  aunque  V.  A.  y  los  del  vuestro  Consejo  Real  de  las  Lidias  están 
ya  bien  advertidos  é  informados  cuánto  provecho  ha  venido  y  viene  ¿ 
los  naturales  indios  que  los  vasallos  de  W  A  que  tienen  en  depósito  y 
encotníenda  por  sus  gobernadores,  por  su  vida,  de  que  V.  A.  se  los  dó 
perpetuos,  pues  teniéndolos  por  vida  no  serán  tan  bien  tratados,  y 
siendo  perpetuos,  los  sobrellevarán,  como  hacienda  que  ha  de  quedar  á 
sus  hijos;  y  lo  que  V.  A.  ama  y  desea  es  que  los  naturales  sean  bien 
tratados  y  sobrellevados  y  no  molestados  ni  fatigados;  y  ansimismo  30 
ha  de  tener  respecto  á  lo  mucho  que  han  trabajado,  y  tantos  años,  y  el 
poco  provecho  que  tienen  y  han  de  tener,  por  los  pocos  indios  que  hay, 
es  tratarlos  bien,  pnra  que  sus  hijos  puedan  gozar  de  sus  trabajos;  su- 
plican á  V,  A.  sea  servido  de  les  hacer  merced  de  los  dichos  indios  que 
ansí  tienen  en  encomienda  ó  depósito  que  sean  perpetuos  para  ellos  y 
para  sus  descendientes,  ansí  los  que  al  presente  tieneu  y  poseen,  como 
los  de  aquí  adelante  se  les  depositare  y  eucomendare. 

Decreto. — -Que  cuando  se  entendiere  en  lo  general,  se  teniu  memoria 
desto. 

Otrosí,  dicen:  que,  atento  que  los  conquistadores  y  vecinos  de  aque- 
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tjeiTas,lo8  más  dellos  no  son  cnaados  y  tienen  hijos  naturales,  su- 

V.  A-  sen  servido  de  los  hacer  merced»  no  teniendo  hijos  legí- 

eniondo   hijos  é  hijas  naturales,  que  los  puedan  dejar  á  ellos, 

and  como  si  fueson  legítimos,  y  sucesive,  como  tengo  dicho,  porquo 

|>or  servir  á  V.  A.  están  muy  gastados  y  adeudados,  para  que  después 

sns  días  los  tales  hijos  naturales  pinguen   sus  deudas,  y  dándoles 

^  A.  lo»^ indios  perpetuos  descarga  su  real  couciencia  de  tantos  traba- 

I  como  han  pasado. 

Decreto. — Que  no  ha  lugar. 

Ansimismo  dicen  quo  aquella  tierra  se  ha  conquistado  y  poblado  con 
grandes  gastos  y  trabajos,  y  sustentado  con  tanta  necesidad,  y  á  esta 
^CQOsa  están  pobres  y  adeudados,  por  estar  tan  apartados  de  poblaciones 
pe  crísmanos  les  bu  costado  á  pesos  de  oro  é  gotas  de  sangre  todas  las 
necesarias  para  el  vivir  humano,  y  caballos  y  armas  para  la  gue- 
ésehallovado  con  to<ío  riesgo  de  muchas  pérdidas  en  aquellas  tie- 
M,  y  se  llevaba  hasta  el  día  do  hoy;  por  las  causas  dichas  y  por  otras 
Liuehas  que  se  podrían  dar  muy  razonables,  suplican  á  V.  A.  sea  servi- 
do de  hacer  merced  á  la  dicha  tierra  y  ciudad  que  pague  por  término  de 
treinta  aílos»  de  quince  pesos  uno,  en  lugar  de  quinto,  que  aún  con  esto 
indráu  que  hacer  en  se  restaurar. 
Decreto.— No  ha  lugar. 

Olrosf,  dicen:  que  en  aquella  tierra  mueren  muchos  ah  inteslato,  así 
por  loiS  grandes  trabajos  que  pasan  como  por  los  matar  los  indios,  y 
no  tienen  hechos  sus  testamentos,  y  los  tenedores  do  los  difuntos  to- 
^man  sus  bienes,  como  V.  A.  tiene  mandado  por  sus  reales  provisiones, 
ao  osan  dar  ni  destribuir  cosa  ninguna,  ni  decir  una  misa  por  sus 
B,  que  «penas  osan  pagar  el  entierro,  y  pues  ganan  los  dichos 
bienes  en  aquella  tierra,  es  justo  hacerles  algún  bien  en  ella:  suplican 
V.  A.  mande  que  á  los  que  ansí  se  han  muerto  é  mueran  de  aquí 
Jalante  ab  intestaio,  se  les  pueda  hacer  bien  por  sus  ánimas  hasta  eu 
t  tercia  parte  que  montaren  sus  bienes. 
Decreto. — (iue  so  guardo  el  derecho. 

Ansimismo  dicen  que  por  estar,  como  están,  tan  adeudados  de  los  di- 
bo9  gastos,  y  los  que  hatáa  de  aquí  adelante  como  ciudad,  que  sin 
tila  ni  sin  su  socorro  no  se  puede  poblar  ninguna,  y  si  se  les  hiciesen 
pjecucioues  eu  sus  armas  y  caballos  y  en  otras  cosas  de  sus  haciendas, 
f\s  y  graojerías  tocantes  á  su  sustentación,  no  se  podrían  sustentar, 
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de  que  vendría  total  destruíción  en  loda  la  tierra,  de  qué  Dios  y 
A.  serían  deservidos»  suplica  á  V.  A.  sea  servido  de  que  por  ning 
deuda  civil  se  les  hagan  las  dichas  ejecuciones. 

Decreto. — Que  se  guarde  las  leyes  destos. 

Otrosí,  suplican  á  V.  A  tenga  por  bicn^de  dar  a  la  dicha  ciudad 
piivilegio  de  armas,  como  so  Ifti  dado  á  otras  ciudades  de  las  Indias^ 
segün  y  como  por  esta  figura  van,  y  mande  laa  gocen  los  vecinos  y 
conquistadores  que  en  ellas  están»  y  sean  para  ellos  y  para  sus  hijos  y 
descendientes. 

Decreto. — Muéstrela  y  refónnese  para  lo  de  la  ciudad. 

Otrosí,  dicen:  que  por  cuanto  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo, 
presbítero,  teólogo  en  santa  teología,  fué  á  aquellas  partes  con  el  dicho 
Gobernador  y  ha  servido  muchos  años  á  Dios  y  á  Vuestra  Altera  eu 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  atisí  en  administrar  ¡los  santos  sacramentoa 
como  en  les  dar  mantenimiento  espiritual  con  su  buena  y  santa  doctri- 
na y  predicación,  y  buen  ejemplo  con  su  limpio  vivir,  empleándose  en 
el  servicia  del  culto  divino  y  honra  de  Dios  y  de  sus  iglesias  y  ea  Ift 
conversión  de  sus  naturales  indios;  y  después  de  todo  cato,  con  su  pru- 
dencia y  sanos  consejos  los  ha  siempre  animado  á  perseverar  eu  los 
trabajos  y  servir  á  Dios  y  á  Vuestra  Alteza  y  en  vivir  en  paz  y  amor, 
apartando  entre  ellos  sienifu-e  toda  rencilla  y  cuestión,  de  que  á  la  verdad 
le  son  en  grande  obligación,  y  desean,  pues  merécelo  él  y  tener  pru- 
dencia y  letras  y  ancianidad  y  todas  las  demás  calidades  que  se  requie- 
ren para  que  alcance  la  dignidad  de  obispo,  aunque  él  no  la  deeea,  i)or 
no  ser  nada  codicioso,  sino  servir  á  Dios,  y  un  tal  prelado  será  cosa  nauy 
acertada  proveerle  Vuestra  Alteza  para  aquellas  partes,  porque  conoco 
á  todos,  y  tanto,  que  por  la  vergüenza  que'se  tiene  do  su  autoridad,  se  re- 
frenan muchos  de  cosas  que  no  se  refrenaran  si  hubiese  otr»*  prelado, 
y  lo  demás  por  su  buena  predicación  y  vida,  que  es  lo  más  principal, 
suplican  á  Vuestra  Majestad  de  parte  de  todo  el  pueblo  y  de  todos 
cuantos  residen  en  aquella  gobernación,  sea  servido  de  proveer  al  dicho 
bachiller  Ro<lrigo  González  por  su  obispo  y  prelado  en  aquella  ciudad 
y  gobernación  y  para  ello  le  mande  V^uestra  Alteza  que  acepte  la  dicha 
dignidad,  aunque  no  la  quiera,  porque,  según  están  ciertos,  dése*  Vuoí- 
tra  Alteza  acertar  en  aquellas  elecciones,  como  sus  ñeles  subditos  vasa- 
llos le  certifican  en  cosa  no  so  puede  acertar  más  que  en  aquello;  y  etl 
ello  recibirán  merced, — Iñigo  Lopes. 
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Decreto. — 
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■j  -ic  lebrero  de  \\\\\  TJniíiientoa 


May  poderosos  sefíores: — Ifiigo  López  do  Mondrfigóii,  en  nombre  do 

ciudad  de  '-  >,  que  es  en  \\\  provincia  ile  Clnle,  dice:  que  <A  ha 

ipliuadn  á    .   ......  Altera  en   el   dicho  nombre   le  hngn   merced  de 

viar  que  la  dicha  ciudad  se  intitule  y  noinbre  en  todas  lag  escritu- 
res y  cosas  qu«  imsareu  donde  sea  necesario  nombrar  la  dicha  ciudad, 
moy  leid  ciudad  de  Santiaí^o.  como  más  largo  se  contiene 
,  ..í,,.    ,.!,..,.  ,.||j3  ,]]5^  ifl  cqjjI^  \\%\,ü,  en  su  Consejo,  mandaron 

,  noble  y  leal,  como  consta  por  esta  petición  y 

#,  deque  hace  presentación:  suplica  que,  pues  han  aido  tan  lea- 

[  lo8  vecinos,  conquistadores,  que  en  ella  viven,  que  para  que  la  dicha 

y  vecinos  della  sean  más  Ijonrados  y  favorecidos  de  Vuestra  Ab 

tengii  por  bien  se  les  haga  merced,  quo  como  se  les  ha  liecho 

da  noble  y  leal,  se  les  haga  muy  noble  y  muy  leal;  y  cuando 

ikü  dos  muyes  no  sea  servido^  sea  un  muy  ó  en  la  noble  ,ó  leal;  y  en 

|f •     '  merced. — I^igo  Lhpes, 

.^.....  de  las  armas  y  privilegio  que  la  ciudad  de  Santiago  de 
I  pide  y  suplica  es  ésta: 
[Iji  ciadad  do  plat%  el  campo  colorador,  el  águila  de  ,oro,  loa  fuegos 
(«a  color,  la  orla  azul,  las  aibezas  de  su  colotí  las  veneras  de  oro,  los 
ajes  de  plata  y  rojo. 


May  poderosos  señores: — Iñigo  López  de  Mondragón  en  nombre  de 

idu*indes  di>  Santiago,  Concepción  y  Serena,  que  son  en  las  provincias 

digo:  que  los  días  pasados  suplique'  á  V.  A.  por  mi  petición  quo 

1^^  .ua  vecinos  de  aquellas  tierras  hal)ían  descubierto,  conquistado 

ido  con  grandes  gastos  ó  trabajos  ó  sustentado  con  mucha  nece- 

1,  dá  esta  causa  estiibau  muy  pobres  y  adeudados,  por  estar  tan 

idos  de  poblaciones  de  cristinnos,  y  les  habían  costado  á  peso  do 

^  giitas  de  sangre  todas  las  cosas  necesarias  para  el  vivir  humano 

y  caballos   para  la  guerra,  y  se  ha  llevado  todo  con  riesgo  de 

imcbíis  p^Srdidas  á  aquellas  partes  y  tierras,  y  se  llevaban  híista  el  día 

^hoy,  soplícubn  á  V.  A.  fuese  servido  [de  le  hacer  merced  á  aquella 

qt  ■  r  término  de  treinta  afios  de  quince  pesos,  uno,  en 

'  dr  V    \    lo  cual  visto  por  los  del  vuestro  Real  Con- 
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sejo  de  Indias,  respondieron  que  no  había  lugar,  y  porque  desta  ellos 
recibirían  inucho  agravio,  suplican  á  V.  A.  sea  servido  mandar  y  pro- 
veer que  ya  no  que  baya  lugar  por  los  dichos  treinta  años,  y  de  quince 
pesos  uno,  sea  de  diez  uno,  6  como  V.  A.  fuere  servido. 

Asimismo  dice  que  ellos  suplicaron  á  V.  A.,  diciendo  que  porque 
podría  ser  que  se  ofreciesen  pleitos  y  debates  entre  los  vecinos  de  la 
dicha  ciudad  y  tierra,  y  si  en  poca  cantidad  se  hobiesen  de  seguir  e 
grado  de  apelación  eu  vuestras  Reales  Audiencias,  que  serian  más  la» 
costas  que  lo  principal  8ol)re  que  se  litigase,  les  mandase  hacer  merced 
que  los  pleitos  de  dos  mil  pesos  abajo  se  feneciesen  en  las  dichas  ciuda- 
des auto  las  justicias  dellas,  é  dello  no  conociesen  ni  hobiese  lugar  ape- 
lación para  la  dicha  Audiencia  Real  de  los  Reyes  ó  á  lo  menos  de  mil 
pesos,  ó  deudo  abajo,  como  se  había  hecho  con  otms  ciudades  que  estáo 
más  cerca  de  la  dicha  vuestra  Audiencia;  y  visto  en  su  Consejo,  fué  pro- 
veído que  hasta  en  cuantía  de  quinientos  pesos  fuesen  las  apelaciones 
á  las  ciudades,  y  allí  feneciesen  por  tiempo  de  cinco  años,  y  porque  en 
los  dichos  quinientos  pesos  es  poca  cantidad,  y  asimismo  es  poco  tiem- 
po los  cinco  aüos  de  tiempo  que  se  les  manda  dar;  pide  y  suplica  á 
Vuestra  Alteza  que  en  cuanto  á  la  cantidad  de  los  quinientos  pesos 
manden  acrecentar  hasta  eu  cantidad  de  mil  pesos;  y  eu  cuanto  al 
tiempo  de  los  cinco  años,  manden  que  sea  doce  años,  cuaudo  menos;  y 
en  ello  recibirán  merced. — Iñigo  Lopes. 

Decreto:  No  ha  lugar. 


la 
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Muy  poderosos  señores. — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de 
las  ciudades  de  Santiago  y  Serena  y  la  Concepción  y  sus  tierras,  que 
son  en  la  provincia  de  Chile,  dice:  que  yendo  y  pasando  contra  el  tenor 
y  forma  do  lo  que  por  V.  A.  por  sus  provisiones  y  cartas  reales  y  leyes 
ó  pramáticas  que  sobre  ello  disponen,  han  pasado  á  las  dichas  provin- 
cias algunas  personas  de  las  prohibidas  por  la  Santa  Inquisición  y  por 
las  dichas  vuestras  leyes,  porque  han  pasado  personas  que  tienen  raza 
de  moros  y  de  judíos  y  de  confesos,  los  cuales  han  pasado  sin  licencia  de 
V.  A.  ó  con  algunas  informaciones  falsas  que  para  ello  hayan  dado  y  sin 
hacer  relación  verdadera,  de  lo  cual  Dios  y  V.  A.  han  sido  y  soíí  deserví* 
dos,  y  dello  a  los  vecinos  y  moradores  de  las  dichas  provincias  viene 
gran  daño  y  perjuicio  que  los  tales  vivan  entre  ellos,  por  ser,  como  son, 
las  tierras  tan  nuevas,  á  ellos  sea  castigo,  y  á  otros  semejantes,  ejemplo. 


FRANCISCO  Y  I-EDKO  DE  VILLA GRA 
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\ó  suplico  á  V\  A.  me  ninnde»  dar  su  curta  é  provisión  que  so- 

dispínje,  mandando  al  Gobenmdordo  lu  dicha  proyinoJAy  otras 

Bticías  della,  que  coiisiáu deles  que  las  tales  personas  han  ido  é  pnsa* 

á  liui  dicliAS  provincias  contra    lo  que  sobre  esto  ost¿  innndado  é 

^rcrveidrí  por  V  A,  ejecuten  en  sus  personas  é  bienes  las  penas  en  que 

»n  cuido  ó  incurrido  conforme  á  las  diclias  Ie3'es  é  provisiones. 

AmniÍ9ino  dice  qno  por  consiguiente  han  pasado  á  las  dichas  provni- 

aljnyoa  franceses  y  de  otras  generaciones,  lo  cual  asimismo  está 

^  '  tididoy  por  las  diclnxa  vuestras  provisiones  y  leyes, 
.^i^  ,  ^w(  ..wü  á  W  A.  me  manden  dar  carta  é  provisión  real  seme- 
inte  qne  la  de  arriba  ¡lara  que  sea  ejecutado  &\\  sus  personas  ó  bienes; 
^  en  «lio  la  dicha  provincia  é  vecinos  y  moradores  dolía  recibirán  nier- 
-'Mgo  Lépee. 
ae  se  proveerá  lo  que  convenga. 


16  de  diciembre  de  1562. 

TXTV. — Carta  de  Juan  de  Anguciaua  al  Bey  dándole  cuetita  de  cierto 
motín  que  huho  en  Panamá  por  la  señmia  de  Chile. 


(Arclíivo  de  Indias,  G9-3-8). 


C  H.  M. — En  cumplimiento  de  lo  que  Vuestra  Majestad  me  manda 

>  cu  instrución  que  siempre  le  avise  de  lo  que  á  su  real  servicio  con- 

iiere,  doy  cue^ita  á  V.  M.  de  lo  que  en  esta  cibdad  de  Panamá,  habrá 

k  acaeció,  y  es  que  un  Rodrigo  Méndez,  vecino  desta  ciudad 

10  de  gobernación  que  ha  sido  deste  reino,  acordó  de  alzarse, 

tbrándoee  capitiin  general  por  la  señoría  de  Chile,  y  crió  por  su 

ilrede  ctimpo  á  un  soldado  viejo  del  Perú,  que  se  llamaba  Santis- 

iiin,  á  quien  el  \'irrey  había  enviado  desterradlo,  el  cual  dÍ7<  que  en 

^^do  habla  servido  muy  de  corazón  al  tirano  Francisco  Her- 

n,  y  para  ello  convocíó  algunos  soldados  de  la  gobernación 

Veragtiji  y  otros  tres  sobrinos  suyos,  que  serian  todos  hasta  veinte 

cinco  personas,  y  hizo  su  sargento  mayor  a  un  Gaspar  Hernández, 

edor  rico  de  aquí,  y  á  un  O.'ítín,  calcetero,  también  le  dio  oficio;  y 

todos  juntos  acordaron  de  irse  derechos  en  casa  del  Licenciado  Salido, 
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teniente  de  gobernador  dcstc  reino,  porque  el  gobernador  Luis  de  GtiJ 
mAn  estaba  en  el  Nombro  do  Dios,  y  llegados  á  su  casa,  llamaron  y 
se  puso  á  la  ventana,  y  el  Rodrigo  Méndez  lo  dijo  que  convenia  quo 
vistiese  y  fuese  á  fl(x>scnt.ar  al  Licenciado  Snlazar,  oidor  del  Perú,  que" 
era  venido  y  estaba  aguanlándole  en  la  plaza;  y  así,  el  teniente  bajó  á 
su  llamado,  al  cual  quisiera  malar  lu(?go  el  Siuitistéban,  sino  que  lo  es- 
torbó el  Rodrigo  Méndex  que  le  era  aficionado,  y  le  mandó  atar  las 
manos,  y  así  atado  le  llevó  á  casa  de  don  Rafael  Figuerola,  gobernador 
que  ha  sido  deate  reino,  cuyo  enemigo  era  el  Rodrigo  Méndez,  y  hizo 
que  el  teniente  le  llamase,  y  así  ti  Don  Rafael  á  los  golpes  que  á  la 
puerta  se  dieron  so  puso  á  la  ventana  y  preguntó  quién  era,  y  aquella 
gente  dijo:  el  teniente  es;  y  el  Don  Rafael  replicó  diciendo:  ¿es  el  tenien- 
te?; y  él  respondió:  yo  soy,  y  á  esta  voz  bajó  ti  abrir  y  entraron  los  Lira- 
nos  y  diéronle  muchas  heridas,  hasta  dejarle  por  muerto,  aunque  hasta 
agora  no  lo  es;  y  de  allí  so  fueron  en  casa  do  un  Diego  Díaz  de  Jeref., 
mercader  rico,  y  resistiendo  la  entrada  un  hijo  suyo,  le  hirieron  muy 
mal,  y  entraron  al  aposento  del  dicho  Díaz  y  le  dieron  tantas  heridas 
que  antes  quo  se  apartasen  del  le  dejaron  muerto. 

En  esto  muerte  no  se  halló  el  Rodrigo  Méndez  ni  el  teniente;  dicen 
qiie  cuando  se  lo  dijo  el  Santistéban,  en  la  plaza,  al  Rodrigo  Méndez 
le  pesó  mucho;  de  allí  se  fueron  todos  juntos  en  casa  del  capitán  Mel- 
chor Verdugo,  y  por  haberse  él  levantado  cuando  los  sintió  y  puestos© 
detrásde  la  cama  y  no  haber  luz,  no  le  mataron,  aunque  creyeron  que  lo 
dejaban  muerto,  porque  dieron  muchas  estocadas  en  los  colchones  de 
la  caraa,  y  solamente  le  dieron  nna  estocada  en  una  pierna,  y  el  San- 
tistéban preguntó  á  nn  esclavo  suyo  si  le  dt^jaba  muerto,  y  el  esclavo 
dijo  que  sí,  y  no  confiado  desto,  volvió  á  subir  y  entró  en  el  aposento 
donde  tenía  la  cama  y  le  habían  herido,  é  ya  era  salido  por  una  venU- 
na  é  idose  á  oirá  casn,  en  camisa;  hecho  esto,  les  pidió  el  teniente  por 
amor  de  Dios  que  le  matasen  á  él  y  no  lo  llevasen  ú  dar  la  muerte  á 
tantos;  entonces  mandó  el  Santistéban  á  un  negro  que  lo  diese,  y  ol 
Rodrigo  Méndez  lo  estorbó,  y  dijo:  no  muera  agora,  llévenle  á  la  cár- 
cel; y  ansí  le  llevaron  atado  y  le  dejaron  bien  preso;  do  aquí  se  fueron 
con  su  bandera  íi  la  jilnza  y  procuraron  llevar  á  ella  á  todos  cuantos 
topaban,  sin  publicar  quo  fuesen  tiranos  ni  entenderse  hasta  una  hora 
antes  quo  amaneciese,  quo  el  Sautistéban,  que  se  nombraba  maestre 
de  campo,  dijo  en  alta  voz: 
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líjci  que  \}i:i-  ;  II  t'^  «lo  la  Sefioría  do  Oliilo  inatAron  en  el  Perü  al 
y  á  Mufintüüjs,  y  que  el  capitán  Luis  Dávalosestá  en  e!  Ancón, 
íe  e9  mía  legua  íle  aquí,  con  trescientos  hombres,  que  viene  del  Pera, 
^j  qo6  uk  gobernador  do  Veragua  está  aliado,  y  un  8U  capitán  con  un 
pq©}.*  t«  llama  Santa  Fee,  los  cunlea  entrarán  aquí  al  amanecer;  y 

"•"^  '^^"^  Bolonia  y  Cáceres  se  lien  señoreado  de  la  armada  del 

.  y  e»tti  por  ellos  y  vernán  á  aquí  con  trescientos  hora- 
brea  luego,  y  todos  eatoa  son  en  nuestra  ayuda,  lo  cual  Dios  ha  querido 
le  «ean  gmlificados  lai  que  han  trabajarlo  y  ganado  lu  tierra;»   y 
'    "'-"    -andes  dosvergüenzag  contra  Vuestra  Majestad,  mandó 
,     ^       i'ie  decía  que  lo»  clérigog  y  mujeres  en  siendo  de  día 
u  á  enterrar  loa  mnertoa  y  á  rogar  á  Dios  por  ellos.  Ya  en  este  tiem- 
1^  oia  un  atiim}>oralgo  lejos  de  la  pinza  junto  á  San  Francisco,  que  el 
ip\t       '      .  de  Vargas  y  otros  de  á  caballo  habían  hecho  tocar  y  te- 
m iii  por  V*.  M.  hasta  veinte   personas;  perú  como  era  de  no- 
bey  ao  98  entendía.  El  snrgonto  y  el  Ostia,   como  tenían  entendido   la 
gonio  el  tirano  Icrnía,  según  se  cree,  acordaron  de  mudar  propó- 
ito  viendo  que  no  se  podían  conservar  y  de  decir  á  todos  los  hombres, 
de  suerte  qtie  allí  estarían  en  secreto,  que  siendo  de  día  so  apellídase 
oombre  ile  V.  M,;  y  así  fué  que  luego  que  amaneció,  estos  dos  hom- 
I  hlderotí  señas  á  quien  se  habían   descubierto,  y  arremetieron  to- 
I  al  Santisteban,  que  estaba  encima  do  una  m\ila,  armado,  en  medio 
i  escuadrÓD,  y  ]q  hicieron  mil  pedazos;  y  los  sobrinos  del   Rodrigo 
comenzaron  á  liuir;  y  el  Rodrigo  M^índoz  hizo  un  poco  de  ros- 
I  como  todo  el  escuadrón  iba  cargando  sobre  óL  acordó  de  huir 
^ór  QOA  calle  angosta  é  irse  á  la  iglesia  él  y  un  Cáceres:  todos   fueron 
pre»  •'<?  día,  y  se  hizo  justicia  ilellos,  y  sus  cuartos  están  por  los 

•  í)>oxní  en  el  rollo.  Hízose  justicia  de  los  siguientes:  de 
y  Pedro  y  Francisco  Cano,  y  Rodrigo  Méndez,  el  mo- 
í,  <tts  ^brídO^,  y  <Iol  Santisteban,  que  murió  en  el  escuadrón.  Se  pu- 
I  BU  cabeza  en  el  rollo  y  los  cuartos  por  los  caminos;   de  un  mancebo 
:  se  llamaba  Cáceros,  de  un  mulato  do  Santisteban  y  de  un   negro, 
Midiéndose  algunos  de  los  soldados  de  Veragua,  á  los  cuales  so  les 
I  darlo  la  pena  que  han  merecido,  de  azotes  y  galeras;  y  con  esto  que- 
paciñca   k  tierra.    El  Licenciado  Salido,   teniente  de  gobernador, 
•strndo  muy  hombre  de  bien  en  esto,  y  merece  que  V,  M.  le 
rcod,  porque  tiene  muy  buen  celo  á  su  real  servicio,  y  se  ha 


202 


COLKCCIÓK  OB    oocaiucifTot 


dado  muy  buena  mafia  á  castigar  todos  estos  bellaocw.  Guarde  y  a< 
cíenle  Nuestro  Señor  la  C.  R.   persona  de  Vuestra  Majestad  con  au- 
mento de  inás  reinos  y  seflorios,  como  su  real  corazón  desea. 

De  Panamá,  diez  y  seis  de  diciembre  de  mil  quinientos  y  ee«6itta  y 
dos  años.  De  Vuestra  MtijesUd,  rany  liuinilde  criado  que  sus  reales 
píes  besa. — Joan  de  Antjnciana. 


21  de  diciembre  de  1562. 

XXV, — Carla  de  Fray  Anionio  de  San  MtgH^  en  la  que  avisa  haber 
recibido  su  nombramiento  para  Obispo  de  la  Imperial^  y  remiie  su 
información  de  vita  ct  moribits. 


(Archivo  de  ludias). 


C.  R.  M. — Rescebí  una  cédula  de  la  Majestad  Real  de  nuestro  rey 
Don  Felipe,  expedida  en  Guadarratna,  a  cinco  días  de  noviembre  del 
aüo  de  sesenta  y  uno,  rubricada  por  V^  A,,  en  la  cual  Su  Majestad  me 
nombraba  por  obispo  de  la  cibdud  Imperial  en  Chille,  y  me  mandaba 
enviase  inforuiación  á  su  Real  Consejo  de  Indias  de  moribua  et  vii*e 
para  que  se  expidiesen  las  bullas;  y  aunque  la  meiced  ha  sido  muy 
grande  y  crescida,  entiendo  que  es  carga  muy  grave  y  negocio  bien 
diñcuUoso  comeuzar  á  asentar  doctrina  y  edificar  iglesia  en  tierra  tan 
nueva  y  de  tan  poco  asiento,  donde  no  hay  ayuda  ni  favor  de  religio- 
806,  ni  de  otros  clérigos,  ni  aún  quien  quiera  pasar  allá  sino  medio  por 
fuersüa,  por  no  ser  la  tierní  tan  apacible  como  la  del  Perú;  mas,  atento 
que  este  negocio  ha  susce4ido  sin  entenderlo  ni  negociarlo,  creo  que 
viene  encaminado  de  la  mano  de  Dios,  que  quiere  servirse  do  mí  lo 
que  resta  de  mi  vida  en  oficio  sancto  y  apostólico^  y  que  V.  A.  para 
descargo  de  la  real  conciencia  rescebirá  servicio  en  que  yo  me  encargue 
de  aquella  Iglesia,  digo:  que  hnrü  lo  que  me  es  mandado,  confiando  en 
Dios  que  me  dará  fuerzas,  y  V,  A.  toilo  el  calor  y  favor  que  convenga 
para  que  aquella  Iglesia  se  funde;  y  esto  suplico  mucho  á  V.  A.  que 
las  personas  eclesiástiens  qne  vinieren  sean  tales  que  con  su  vida  y 
ejemplo  tMlifiquen  y  aprovechen  aquellos  naturales 

La  información  hizo  el  Arzobispo  de  los  Reyes:  va  por  dos  vías,  una 
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iiA  pKego  del  visorrey  a  i  .  /t.,  .^^.h  envía  el  fiscal  de  esta  Abdiencia 
tX  wcTí^iii rio  Ocho»  do  LuyiU)do:8Í  no  llegare  nlguna  de  ellas  [digo  que] 
joiomi^el  hábito  en  BanctFrnnciscode  Salamanca,  de  donde  eoy  natural; 
mi  pudre  m  llamaba  Antonio  de  Avendafio.y  mi  madre  era  de  Ledesmn, 
Uamábiise  Joatia  de  Paz;  allí  se  puede  liacer  información  do  mí  la  que 
V.  A.  fuere  servido;  la  dilación  en  la  ida  no  puede  hacer  ningún  pro- 
T«oho  y  ilaf\o  si;  advierto  á  V.  A.  la  penuria  de  obispos  que  acá  hay, 
para  que  si  V.  A.  enviare  las  bullaB  venga  facultíid  de  Su  Sunctidad 
para  que  un  obispo  con  dos  dignidades  puedan  consagrar.  Nueatro  Se- 
flor  la  real  persona  de  V.  A.  guarde  en  su  servicio  y  gracia. 

De  los  Reyes,  á  veinte  y  uno  de  diciembre  do  mil  quinientos  y  se- 
Mtta  y  doa  afio^i. — Capellán  de  V.  A. — Fray  Antonio  de  S.  Miguel 


15G2. 

□íFX — Bocumento  rmiñado  al  Cornejo  de  Indias  por  Arnao  Zcgarra 
rJRHlor  de  Ltón  como  justificativo  á  las  acusaciones  que  hahla  hecho  á 
Fhindsco  de  Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  77  5-13). 

L — Da  mandamientos  unos  contra  unos  ordinariamente,  ansí  en  co- 
lado indios  coujo  de  gobernación  y  justicia,  en  mucha  suinn,  de  doiv 
\m  sospecha  que  parte  con  el  secretario 

1^ — ^Dió  mandamiento  para  que  no  ejecutasen  al  Licenciado  Pacheco 
nn  negro  y  una  negra,  no  embargante  estaban  lupotecados  y  jiro- 
cedla  la  deuda  dollos. 

3L — Di6  mandamiento  ii  Juan  Dávalos  para  que  le  dieran  dos  solares 
^  la  Concepción,  no  embargante  el   Cabildo  los  había  dado,  y  á  Gre- 
rio  Blas,  porque  poquito  antes  se  los  había  dado. 
4. — Dio  m-ínidamiento  a  muchos  vecinos,  y  especialmente  al  capiráii 
I,  para  que  no  los  puedan  ejecutar,  ni  proseguir  las  ejecuciones 


I  Ql— Did  mandamiento  para  que  Pero  Gony,ález,  platero,  pareciese 
;  y  le  hau  hecho  muchas  molestias,  porque  trujo  pleito  con  Luía, 
[secretario,  antiguamente,  el  cual  secretario  firnni,  loque  hace  sin  ser 
JO  del  rev 
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G. — Ha  hecho  juez  de  los  hienes  de  los  (iifiintos  al  Licenciado  Pa- 
checo, el  cual  toma  ciieuta  á  los  tenedores  y  distribuye  lo  que  hay  en 
las  cajas  de  los  difuntos. 

7. — Tomó  de  la  caja  do  los  difuntos,  de  la  Serena,  cuatro  mil  pesos 
de  los  bienes  do  Smiclio  Garclii;  y  do  la  CcmccpciÓn,  siete  mil,  de  los 
bienes  de  Bautista,  mercader,  estando  presente  Andrés  Pcrex,  cayos 
eran,  ansí  propios  como  por  poderes,  y  contradiciéndolo;  y  de  la  da 
Valdivia,  mil,  de  los  bienes  de  un  mercader  veneciano  que  se  quemó. 

8. — Que  ha  enviado  cuatro  mil  posos  A  Mufiatones,  y  dicen  le  pro- 
metió diez  mil,  porque  le  diese  parecer  podía  remover  los  in<lios;  no  só 
si  es  verdad. 

9. — Dicese  que  está  loco  y  anda  muy  enfermo  y  con  grande  descui- 
do en  lo  de  guerra,  y  ansí  está  alzado  todo  lo  de  aquel  cabo  de  Biobío, 
sino  es  Arauco  y  Colocólo,  lo  cual  cada  día  so  teme  se  ha  de  alzar;  y 
ansí  matan  á  los  hombres  á  las  puertas  de  la  Imperial,  y  de  dentro  do 
Angol  llevan  el  ganado  indios;  le  tienen  en  poco. 

10. — ^Han  muerto  cerca  de  treinta  espafloles. 

11. — Trujo  en  sus  navios  viruelas,  con  que  han  muerto  muy  grande 
número  de  naturales. 

12. — Ha  hecho  grandes  molestias  al  fator  y  le  hacen»  y  le  ha  qui» 
lado  el  cargo  con  pregones  públicos  por  todo  el  reino,  sin  poder,  y  por* 
que  no  quiere  dar  la  llave,  le  tiene  muchos  días  ha  de  pies  en  el 
cepo. 

13. — Dio  antes  desto  indios  al  hijo  del  fator  por  tenerle  de  su  mano. 

14. — Al  tesorero  dio  dos  años  adelantados  y  envióle  á  Castilla  á  sas 
negocios. 

15. — Al  contador  dióle  indios  porque  dejase  el  cargo,  y  dio  ol  cargo 
¿  su  teniente  real.  Licenciado  Herrera. 

16. — Acrecentar  los  salarios  á  los  oficiales  del  rey  hasta  dos  mil  pesos. 

17. — Mandó  agora  un  año  depositar  todo  el  oro  que  se  sacase  en  los 
minas  de  Valdivia,  dando  á  entender  lo  había  de  tomar,  y  este  año  S6 
piensa,  y  dícese  acá  lo  mesmo,  y  que  quiere  tomar  todo  el  oro  que  sa,- 
caren  las  ciudades  de  arriba. 

18. — Escribe  cartas  de  muchos  regalos  á  personas  pidiéndoles  coa 
como  Á  Grabiel  Hernández  y  u  Pedro  de  Soto,  y  il  Valdivia,  pidiéndoí 
especies,  y  á  Alonso  Carrión,  mercader,  pidióle  vino  y  otras  cosas. 

lí>. — Escribió  una  carta  á  Matienzo,  teniente  de  Valdivia,  que  pidk 
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ítita  y  cinco  mil  pesos  prestaílos  á  los  vecinos  de  aquella  ciudad, 
In  fué  fnma. 
20. — Toma  todo  lo  quo  le  dan,  y  lia  tomado  muclifl  sama  de  dineros 
;)restados y  dadoB  y  tomados,  y  caballos  y  vino  y  jarcia  y  otras  cosasL 
21, — Pidió  el  Licenciado  Paclieoo,  en  su  nombre,  dineros  prestodos 
Quifionea,  con  promesa  que  no  le  quitaría  I03  indios. 
22. — amover  cuft«¡  toda  la  tierra  dándoles  repartí mentos  A  personas 
I  no  I06  merecen  tan  bien,  y  á  criados  y  deudos  suyos  y  personas 
)ae  lo  bau  dado  dineros. 

23. — Dar  cuatro  y  seis  rcpartunicntos  á  uno,  como  á  Viliarroel  y  á 
Irtas  Panio,  y  en  dos  ciudades,  como  á  Grabiel  de  Villngia  y  á  Pero 
dcnez. 

24. — Hacer  que  los  cauquenes  sirvan  á  Santiago,  estando  tan   lejos 
"y  ton  cerca  de  la  Concepción,  y  Guanchuala  á  la  Imperial,  estando 
mis  cerca  <le  la  ciudad  Villurrica»  y  sin  ríos  algunos,  y  allá  dos  muy 
mdes. 

25. — Querer  mudar  Á  Osonio,  y  quitar  los  nombres  á  Cañete  y  á  I03 
mies  y  á  Mendoza  del  Río,  y  llamarlas  Tucapel,  los  Confines  y  la 
saiTección,  en  la  cual  mudó  Juan  Jufré  la  plazo,  obra  do  tres  cua* 
B,  porque  pareaciese  era  ciudad  nueva. 
Sá,— Quitar  los  yanaconas  ú,  los  frailes  y  A  los  demás  dárselos  por 
indamieatOy  como  si  fuesen  esclavos. 
2T. — Declarar  los  indios  de  Tucapel  y  los  de  la  isla  de  la  Mocha  por 

IVO8, 
^, — Consentir  en  que  vendiese  el  Licenciado  las  Pefías  los  indios 

|Qe  tenía  en  Angol  á  Pedro  do í>or  cien  ovejas,  y  pasarlos. 

20.— Reducir  los  sesmos  á  ochavos,  y  aún  esos  mal  pagados. 
3<*      f*  ■  ir  traer  indios  de  una  ]mrte  á  otra  por  la  mar,  y  en  el  navio 
|6  .  itj  vinieron  de  Vnldivín,   estantío  él  alhi,  á  esta  ciudad  do 

^fiautiflgn.  cantidad  de  piezas. 

di. — Dar  céilulas  de  indios  á  personas  que  fueron  condenadas  por  lo 
Piían-o. 
.  ...ver  los  indios  u  Juan  V'ieyo,  y  dar  indios  á  Juan  Sánchez 
irarado,  habiendo,  como  hay,  provisión  para  enviarlos  abajo  por  lo 
Marta  de  Li¿cano. 

SS» — Contemporizar  con  los  casados  en  Castilla. 
5i. — Criar  fiscal  y  protector  de  los  iudios  y  mandarles  después  nin» 
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gniia  cosa  pidn,  sin  primero  comunicarla  con  él,  y  queriendo  venii 
visitar  las  mina?  de  Santiago,  no  quererlo. 

35. — Consentir  que  Nufio  Hernáudez  se  ptisease  delante  del  en 
Villnrricíi,  y  queriendo  pedir  el  fiscal  la  muerte  de  Camuclio,  no  se 
consintió,  antes  le  dijo  que  no  lo  hiciese. 

36. — Ir  siempre  huyendo  de  su  mujer. 

37. — Procurar  de  que  viniese  á  esta  tierra  doña  Juana  de  In  Cuei 
y  ansí  en  Lima  la  echó  la  justicia  de  dos  navios. 

38. — Dar  mandamiento  para  todas  las  ciudades  que  los  alcaldes 
cumplan  provisión  alguna  que  venga  de  S.  M.  sino  que  se  las  rerait 
y  él  tampoco  Ins  quiere  cumplir  las  que  le  procuran. 

39. — Impedir  que  los  navios  vayan  abajo  á  tiempo  que  aquel 
pueda  venir  respuesta  de  las  quejas  que  se  envían. 

40. — No  dejar  ir  á  nadie  á  pedir  su  justicia,  y  ansí,  si  alguno  se 
ha  de  ser  muy  escondido,  y  si  recaudos  ó  cartas  env/a,  también. 

41. — Mandó  pregonaren  Santiago  que  ningún  maestre  lleve  pe 
jero,  so  pena  de  muerte. 

42. — En  la  Serena  se  dio  mandamiento  para  que  trajesen  á 
Alonso  Pacheco,  qno  so  iba  al  Perú,  y  si  no,  que  le  matasen,  y  ansi 
dieron  lieridas,  do  que  muchos  meses  estuvo  en  peligro  de  muerte. 
Hiendo  licencia  del  gobernador. 

43. — En  Valdivia  se  apregonó  licencia  general  para  ir  al  Perú,  y  ( 
pues  no  dejaron  ir  á  nadie. 

44. — Molestar  á  los  que  piden  su  justicia  y  tratarlos  mal  de  palabr 
co»no  á  Enao  y  Arenas,  y  á  Urbina,  que  le  molesta  Jufré  porque  pij 
leude  de  cobrar  los  indios  que  le  tiene  Diego  Jofré. 

45.— Quitar  los  indios  y  hacer  otras  molestias  por  enojos  suyi 
como  á  Gonzalo  Sánchez. 

46. — Menazar  que  quitaría  los  indios  á  todos  los  del  Cabildo  dej 
Ciudad  Rica  si  no  recebían  un  cura  quél  quería. 

47. — Quitar  los  solares  y  chácaras  questaban  dados  por  Don  Garc 
y  por  los  Cabildos,  entre  los  cuales  en  Osorno  se  quitó  un  solar  al 
y  otro  al  obispo  y  otro  al  mismo  Cabildo. 

48. — En  Cuyo  se  mandó  no  se  diese  testimonio  de  cosa  alguna  del 
que  pasaban. 

49. — Tomar  enemistad  con  los  que  defienden  la  honra  y  justicia 
Don  García,  y  ansí  prendieron  en  Santiago  á  Hortigosa  y  al  Liceiic 
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y  en  Valíiivia  a  Molina  y  a  .\ii;;iiei  Nlaruu,  y  en  Osoriio 
iieiite  á  Alftrcón  t!i3  Cnl>rern  v  á  Enao  v   A  Montova,  so 
Ai  do  muerte,  saliesen  dol  pueblo  dentro  en  un  ílí«;y  fiijo  y  dio  é  en- 
scider  ¿  Juan  de  Soto  do  rlieso  de  comer  á  Eiino,  teniéndole  el  teniente 
"bu8  indios. 

nO, — Proctn-ar  que  los  Cabildos  y  particulares  diesen  poder  al  Licen- 
ttáo  Herrera  para  que  pidiese  validación  de  lo  que  \\ho  el  gobernador 
cuando  era  genera!. 

61. — Mandar  no  se  venda  ropa  doalgodón^y  dar  licencia  deapuéa  á 
|uten  le  parece. 
52. — Mandar  ir  á  la  guerra  los  vecinos  por  Don  García  y  los  que 

imevos  no. 
5í^.^Decir  que  no  se  le  daba  nada  que  le  llev;ise  el  diablo  el  ánima 
tíAieque  de  ahorcar  cincuenta,  y  esto  en  la  Concepción  y  en  público. 
54.^ — Elegir  los  cabildos  i\  su  voluntad,  .sin  tener  respecto  á  loa  votos. 
55. — En  Cuyo  hacer  regidor  al  niestizo  de  Pero  Gómez. 
6& — En  la  Concepción,  cinco  3olda<lo3  tomaron  á  uu  hombre  de 
1,  de  noche,  y  le  llevaron  á  la  playa  y  le  trataron  mal  y  le  quitaron 
-^   -  ^^  y  menazaron   si  hablaba  le   matarían  y  si  so  quejaba,  y  los 
M\  haéspedog  del  teniente,  y  siendo,  como  fué,  público,  nunca 
t  ba  oniligAdo. 

■67.-*E4i  Cuyo  el  teniente  trató  nud  un  fraile  de  lengua  y  manos  y  á 
alcalde  y  á  muclios  vecinos:  es  el  teniente  Diego  Jufró. 
58. — En  la  Concepción  tenía  concertado  Leonor  Galiano  de  casar  su 
lija  coa  Pedro  Guerra,  y  después,  contra  voluntad  de  la  madre  y  de 
.hija,  por  £uer/«a  y  llorando,  la  casaron  con  Oñnte. 
Todo  esto  es  lo  que  yo  puedo  alcanzar,  y  lo  ques  público  en  el  reino; 
¿iTr,  ff.  i,lir>  dello  se  darábast;nile  información;  otras,  aunque  la  fama  es 
uo  sé  si  se  podrían  probar  tan  fácilmente:  conforme  á  los  agrá- 
ios  quo  por  aquí  80  verá  se  reciben,  se  ha  de  procurar  el  remedio  con 
Majestad. 

59. — Juan  Jnfré  bi/.o  ciertas  ordenanzas  como  teniente  de  Santiago 
ítty  en  favor  de  los  indios,  las  cuales  revocó  toilas. 
tiO. — Eli  la  Concepción  entraron  A  matar  al  Licenciado  Ortiz  en  su 

y  le  hirieron  muy  mal  á  él  y  á  su  mujer. 
6L^-Toman  los  caballos  y  armas  y  servicio  á  los  que  salen  desposeí- 
las  dé  Cuvf).  itflin  quf  no  iiiiciliti  ii-  á  pedir  SU  justicia,  y  á  Lope  do 
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la  Peña,  que  pidió  licencia,  le  quisieron  prender,  y  está  retraído,  y  lo 
mismo  Pero  Márquez. 

62. — Enviar  al  padre  Hernando  de  la  Cueva  para  que  traiga  á  doña 
Juana,  su  hermana,  y  le  dio  dineros  y  un  repartimiento  en  Cuyo  á  uu 
su  hijo,  mestizo. 

63. — Hizo  escribir  á  Morguía  y  á  Ochandiano  que  les  había  dado  in- 
dios sobre  lo  que  tenían,  y  de  que  le  hubieron  dado  las  cartas,  quitóles 
los  indios;  la  de  Ochandiano  era  para  Ochoa  de  Loyando,  y  la  de  Mor- 
guía para  el  Dotor  Vásquez. 


Bepartimientos  quitados. 

OSORNO. 

1. — Bautista  Ventura  á  Juan  de  la  Rinaga. 

2. — Juan  Salvador  á  Hernando  de  Moraga,  sobre  lo  que  tenía. 

3. — Francisco  Peña,  el  principal,  á  Hernando  de  Moraga^  sobre  lo 
demás. 

4. — Juan  Despinosa,  los  principales,  á  Arnao  Zegarra. 

5. — Miguel  Martín  á  Arnao  Zegarra. 

6. — Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  Vozmediano,  que  vino  del  Perú  con  el 
Gobernador. 

7. — Luis  de  Santoyo  á  Rodrigo  de  los  Ríos,  que  se  quebró  la  pierna 
en  Biobío. 

8. — Guillamás  de  Mendoza  á  Juan  Salvador. 

9. — Gómez  de  Lagos  á  Bilbao:  vino  con  el  Gobernador  Despafla,  y 
es  caballerizo  del  Gobernador. 

10. — Julián  Carrillo  á  dicho  Bilbao. 

11. — Gómez  Alvarez  á  Hernando  de  Paredes. 

12. — Mateo  de  Castañeda  al  dicho  Paredes,  el  principal. 

13. — Xerinos  á  Nicolás  Esclanón. 

14. — Juan  Velásquez  á  Jerónimo  Núñez,  sobre  lo  que  tenía. 

15. — Pedro  Serrano  á  Gómez  Alvarez. 

16. — Barrera  á  Falcóu,  un  pedazo  sobre  lo  que  tenía,  y  otro  á  Andrés 
Alonso,  sobre  lo  que  tenía,  y  el  principal  á  Juan  de  Alvarado,  etc. 

17. — Martín  Alonso  á  dicho  Juan  de  Alvarado,  lo  de  la  isla. 


rBANCISCO  T  PXDRO  DE  YILLAGRA.  209 

18. — ^Hernando  de  Cabrera  al  dicho  Alvarado,  el  principal. 
19. — Hernando  de  Santillán  al  mismo  Alvarado,  el  piincipal. 
20. — García  á  Colín,  mestizo,  lo  de  Arnao,  y  un  principal  á  Juan 
Agustín  de  Rueda. 
21.~->Faenzali(1a  á  Rentería,  el  principal. 


VALDIVIA. 

1. — Francisco  de  Molina  á  Pedro  de  León,  un  pedazo,  y  lo  demás  á 
Balsa,  sobre  lo  que  tenia. 

2. — Lope  de  Montoya  á  Gaspar  de  Villarroel. 

3. — Bartolomé  Quiñones  al  dicho  Villarroel. 

4. — Antón  Pérez  al  dicho  Villarroel. 

6. — Don  Pedro  de  Lobera  al  di'ího  Villarroel. 

6. — Alonso  Benítez  un  pedazo  á  Baltasar  de  León,  á  Pedro  Gua- 
jardo  Lobo,  á  Gaspar  Viera,  y  otro  le  queda. 

7. — Hernán  Pérez,  boticario,  á  Valenzuela  sobre  otros  dos  reparti- 
mientos que  tiene  de  Pero  Albítez  y  de  Diego  Váez  de  Mérida,  defun- 
ios,  y  lo  de  Juan  de  Lastres. 

8. — Juan  de  Viedma  al  susodicho  Baltasar,  sobre  lo  demás  sobre  lo 
que  tenía. 
1  9. — Hernando  de  Aranda  á  Matienzo,  el  principal,  y  lo  demás  á  Her- 

i      fiando  de  Alvarado. 

í  10. — Alfaro  al  dicho  Hernando  de  Alvarado,  la  mitad,  y  la  otra  mi- 

^      tad  á  García  de  Alvarado. 

11. — Arévalo  al  dicho  Hernando  de  Alvarado,  un  pedazo. 

12. — Toribio  de  Cuevas  al  dicho  Hernando  de  Alvarado,  un  pedazo* 

13. — Delgadillo  á  Matienzo,  sobre  lo  demás. 

14. — María  de  Bonilla  á  Matienzo,  sobre  lo  demás,  el  principal. 

15. — Jorge  Díaz  á  Altamirano,  el  fundo,  la  mitad. 

16. — Martín  do  Herrera  Albornoz  á  Montenegro,  sobro  lo  que  tenía, 

17. — Corral  á  Montenegro,  sobre  lo  demás. 

18. — Martín  de  Lízar  á  Arcvalo,  un  pedazo. 


b5e.  tKlt  t^J   .  _......  14 


Iw 


2J0  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


CIUDAD  RICA. 

1. — Pedro  de  Aranda  á  Grabiel  de  Villagra,  un  pedazo  sobre  lo  que 
tenía,  y  otro  pedazo  á  Alegría,  y  otro  le  queda. 

2. — Juan  de  Torres  al  dicho  Villagra.  sobre  lo  demás. 

3. — Juan  López  al  dicho  Villagra,  sobre  lo  demás. 

4. — Juan  Hernández  Puertocarrero  á  Arias  Pardo,  ques  yerno  del 
Gobernador,  casado  con  hija  de  Bemardino  VásquejS. 

5. — ^Bautista  al  dicho  Arias  Pardo. 

6. — Eslava  al  dicho  Arias  Pardo,  sobre  el  repartimiento  de  Alonso 
Vélez,  difunto. 

7. — Los  menores  de  Oviedo  á  Oviedo,  su  tío,  sobre  lo  que  tenía. 

8. — Juan  Galiano  á  Juan  López. 

9. — Salcedo  al  dicho  Villagra,  un  pedazo  sobre  lo  demás. 

10. — Gonzalo  Sánchez  á  Juan  Sánchez  de  Alvarado. 

IL — Coronas  á  Vivero. 

12. — Román  á  Juan  Viejo. 

13. — Hernando  Alonso  á  dicho  Juan  Viejo. 

14. — Pedro  del  Castillo,  sirvieron  á  doña  Cándida. 

15. — Pedro  Hernández  de  Córdoba  á  Juan  de  Torres. 

16. — Plasencia,  la  mitad,  al  dicho  Torres. 

17. — Juan  de  Gueldo  á  dicho  Torres. 


IMPERIAL. 

1. — Pedro  de  Obregón  al  susodicho  Gabriel  de  Villagra,  sobre  todo 
lo  demás  y  lo  quél  tenía. 
2. — Gregorio  de  Castañeda  al  dicho  Villagra,  sobre  lo  demás. 
3.  —Miranda  al  Gobernador,  sobre  lo  que  tenía. 
4. — Morguía  á  Juan  Gallego,  sobre  lo  que  tenía. 
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6. — Juan  Valiente  al  diclio  Licenciado  Paclieeo,   sobre  lo  qne  ter 
y  le  Imbíaii  dado. 

G. — Leonor  Galiano,  la  mitad  á  Ofiate  y  la  otra  mitad  á  Juan 
vales. 

7. — Lisperguer  u  Pero  Gómez,  vecino  de  Santiago. 

8. — Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia,  lo  do  Ainavillo;  Licenciado 
tiz,  sobre  lo  que  tenía. 

SANTIAGO. 

\ 

1. — Pedro  de  León  á  Alonso  de  Córdoba,  sobre  lo  que  tenía. 

2. — Juan  Góraess  al  obispo. 

3. — Antonio  Oonzález  ni  obispo. 

4. — Tarabajnno  á  Juan  Gómez,  la  naitad;  la  otra  la  dejaron, 

5. — Grabiel  de  la  Cruz  á  Marcos  Veas  lo  de  la  Rupa,  etc. 


Cü7o,  quitaron  el  nombre  á  la  ciudad  y  llámanla  la  Resurrección,] 
poblaron  una  quo  llaman  San  Juan:  bízolo  Juan  Jufré. 

1. — Francisco  de  Urbina  á  Diego  Jufré. 

2.-— Juan  de  Manzana  á  Juan  de  Villalobos. 

3. — Caín pof río  de  Carvajal  á  Pedro  de  Mesa  la  mitad  y  la  otra  á 
drigo  Jufrd,  hijo  mestizo  de  Juan  Jufré. 

4. — Lope  de  la  PeHa  á  Ciistóljal  Buiza  un  pedazo,  y  lo  demás  á 
bles;  vino  Dospafia  con  Doüa  Cándida. 

5. — Juan  de  Villegas  á  Pedro  de  Zarate,  sobre  lo  que  tenía. 

6. — Mateo  Díaz  á  Juan  Gómez  do  Yébenes. 

7. — Antonio  de  Cabranes  al  susodicho  Robles  y  á  Alonso  Videln. 

8. — Pedro  de  V^illegas  á  Federico  de  Pefíalosa,  sobre  lo  que  tenía. 

9.— Antonio  Chacón  al  dicho  Federico,  sobre  lo  demás. 

10. — Pedro  Mnyano  á  Velasco,  el  albañil. 

IL — Pedro  Márquez,  un  pedazo  á  Garci  Hernández,  sóbrelo 
tenia. 

12. — Alonso  de  Torres  al  dicho  Alonso  Videla,  vecino  de  Coquiínl 
sobre  lo  demás. 

13. — Lucero,  un  pedazo  á  Hernán  Darías. 

14. — Gaspar  Ruiz  á  Francisco  Rubio. 

15. — Martín  de  Alvira  á  Gaspar  Ruiz,  un  pedazo. 
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IJomhres  muertos. 

\Do\\  Pedro  de  AvenJaño;  Pedro  Pañete,  vizcftliio;  Enrique  de  Flan- 

s;  6  cu  la  ciénega  de  Puréti,  seis  hombres;  Rodrigo  Palos,  Sancho 

ifré;  Fmncisco  Noín;  Gutiérrez  el  Galán;  Rodrigo  Al vnrez,  comechia- 

Carrasco,   Laxare,  Ruiz  el  platero,  Pedro  de  Ocón,  Rebolledo, 

ricencio  Monte^  Bartolomé  Fernández  de  Heredia;  Copete,  tnestii(o;  cua- 

I  negros  de  Juan  Díaz,  cuatro;  el  criado  de  Losada,   el  negro  de 

ids^ei  negro  de  Francisco  de  Molina,  MíUiuel  Pérez:  29. 


Dineros  dados  y  prestados  y  tomados. 


Joan  Godínez,  un  mil  pesos;  Alonso  de  Córdoba,  un  mil  pesos;  y  fia- 
L_do«  ii]  padre  Rodrigo  González,  en  treB  mil  pesos;  el  capitán  Bautista, 
ftbaÍlo9,  vino  y  jarcia  en  suma  todo;  Pedro  de  Artaflo,  tres  mili  pesos; 
imorano,  dos  mil  pesos;   Francisco  Rubio,  quinientos  pesos;  Alonso 
Mídela,  ocho  caballos;  Francisco  García,  qucs  el  viejo  del  Tomín,  seis- 
utos  pesos;  Bilbao,   cinco  uní  quinientos  pesos;  Valenzuela,  veinte 
|)lll  pesos;  Juan  Vásquez,  diez  mil  quinientos  pesos;  Jeróuimo  Núñez, 
ovecieutos  pesos;  Moraga,  un  mil  pesos;  Alfaro,  un  mil  pesos;  Salva- 
iartin,  quinientos  pesos;  Benítez,  un  mil  pesos;  Isabel  Rodríguez, 
ni  quinientos  pesos;  Lázaro  González,   cuatro  mil  pesos;  Orozco, 
;  mil  pesos;  Rodríguez,  quinientos  pesos;  Juai».  Fernández  Puerto- 
»,  quinientos  [>esos;^árate,  no  sé  cuánto;  Hernán  Pérez  Andíeano, 
caballo;  Juan  Jufré,  un  caballo;  Arnao  Zegarra,  un  caballo  y  otros 
anchos  caballos;  de  la  caja  de  los  difuntos  de  la  Serena,  cuatro  mil 
de  la  caja  de  los  difuntos  de  la  Concepción,  siete  mil  pesos;  de 
I  caja  de  loa  difuntos  de  Valdivia,  un  mil  pesos;  Total:  setenta  y  cua- 
01  ti  pesos. 
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Año  do  15G2. 

XX  VIL — HatUkta  Yeniuva,  estante  m  laj)rovincia  del  Perú,  candi 
fscaly  sobre  que  se  le  dé  licencia  jiara  volver  al  Pera  y  se  revoque  cierto 
auto  contra  él  dado  por  el  Virrey  y  en  que  le  condenó  á  desdoro  peiiJeluo, 

(Archivo  de  Indias,  48-6.13-11). 


Muy  raagnífico  señor. — Comoquiera  qne  yo  sea  tnu  servidor  de 
Vuestra  Merced»  siempre  que  se  ofrezca  haré  esto  para  que  Vuestra 
Merced  mejor  lo  entienda  y  como  á  tal  me  envíe  siempre  á  mandar, 
pues  ninguno  tiene  Vuestra  Merced  que  con  más  voluntad  cumpla  en 
todo  su  voluntad. 

Yo  llegue  á  esta  ciudad  habrá  raes  y  medio,  porque  desde  Chincha, 
donde  Don  García,  mi  señor,  saltó  en  tierra,  me  envió  adelante  á  besar 
lus  manos  al  Conde  y  á  estos  señores  del  Consejo  y  Abdiencia  y  coa 
despachos  suyos,  y  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  llegó  Dou  García  por 
la  mar,  y  fué  tan  bien  rescibido  generalmente  de  todos,  como  lo  pu* 
diera  ser  del  Marques,  su  padre,  que  haya  gloria,  y  le  hacen  Ja 
misma  homa  que  hicieron  á  su  padre,  que  está  muy  entendido  lo  mu- 
cho y  bien  que  sirvió  li  S.  M.  en  esa  tierra  y  gran  valor  que  ha  tenido 
en  su  persona:  halló  que  la  principal  causa  de  la  muerte  del  Marqués 
había  sido  los  muchos  enojos  que  le  habían  dado  y  ruin  información 
que  habían  dado  á  S.  M.  del,  sin  razón  ninguna;  y  ansí,  en  llegando, 
puso  acusación  á  lus  tres  oidores,  Saravia,  Cueíica  y  Mercado,  y  trata 
el  negocio  con  gran  rigor,  y  sobre  ello  dice  ha  do  gastar  la  vida  y  ha- 
cienda y  la  que  hallare  de  sus  amigos  y  debdos,  aunque  creo  no  será 
menester  gastar  mucho,  porque  todo  el  reino  entiende  lo  mucho  y  bien 
que  el  Marqués  sirvió  y  bien  que  hizo  á  este  reino,  doude  no  hay  chico 
ni  graude  que  no  le  llore  y  eche  menos,  y  están  bien  arrepentidos  los 
que  le  levantaron  tan  grande  maldad,  porque  serán  castigados  della. 
Luego  que  inurió  el  Marqués,  suspendieron  los  oidores  los  indios  á  Don 
García,  y  llegado  que  fué  aquí,  los  pidió,  y  de  los  de  Hernán  Mexía, 
que  presentó  el  título  y  posesión,  y  de  Hernando  Vega  Cedrero,  luego 
en  consejo  de  hacienda  obtuvo  provisión  de  amparo,  y  le  mandaron  acu" 
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»-'*""  loatributoB  dellosy  cou  los  vencidos;  y  sobre  los  de  MendieU  de 
jas  «o  lia  traído  t>l*íilos  porque  se  le  quedó  allá  olvidada  la  po- 
6  se  ha  perdido,  y  los  oidores  loa  hablan  dado  á  don  Francisco, 
no  lo  ptidiendo  hacer;  poro,  on  fin,  tanib¡«^n  se  loa  mandaron  volver  como 
Um  demás,  y  lo  mismo  fuera  ai  le  hobiera  dado  ú  Cbuouto  y  Belitre, 
áé  que  S.  M.  le  lia  do  hacer  nniy  grandor  niorcedes.  Halo  sido  forzado 
inerte  aqnf  e$te  año,  asi  por  seguir  este  pleito  contra  los  oidores,  y 
pvar  a  S.  M.  muy  declarada  la  honra  de  su  padre,  como  acá  lo  está, 
DiDO  por  esperar  á  llevar  9U  residencia  por  delante,  aunque  no  era  me- 
er,  pues  creo  será  más  probanza  de  servicios;  y  también  S.  M.  le 
avió  licencia  para  que  se  fuese  y  la  diese  por  procnrador  con  fianza^ 
~j,  BO  ka  dando,  se  le  detovíese  la  tercia  parte  del  salario  do  un  aAo  que 
ha  llevadcfccon  el  cargo  de  gobernador;  y  no  lo  he  querido  dejar  hasta 
que  se  vaya  á  Espafia,  y  así  no  me  iré  hasta  los  navios  del  ano  que 
la.  Pedí  en  esta  Real  Abdioncia  confirmación  y  amparo  de  los  indios 
tme  dio  Don  Garda,  y  se  me  dio  luego  provisión  dello  inserta  la  de 
Sí.  que  manda  que  ninguno  sea  deposeído  sin  ser  oído,  vencido;  lo 
manda  se  guardo  en  sus  provincias.  Irá  bien  bastante  también 
.  otra,  para  que  por  ninguna  vía  se  conozca  allá  de  pleitos  de  in- 
^09,  aino  qae  si  algo  se  quisiere  pedir,  vengan  á  esta  Real  Abdiencia; 
,  creo  no  eran  menester,  pues  el  sef\or  Mariscal  lleva  tan  entendido 
pt  tenido  gran  fuerza  todo  lo  que  hiíío  Don  García:  iba  con  inten- 
de  nos  hacer  mucha  merced,  segund  por  acá  publicó;  y  sepa  Vues- 
tra Merced  que  todas  las  provisiones  que  llevó  Don  García  fueron  |»ro- 
vetdaa  cou  pareseer  y  acuerdo  de  presidente  é  oidores,  é  ansí  está  asen- 
>  en  el  libro  de  acuerdos  y  firmado  del  los  y  cohio  cosa  proveída  en 
Jo,  y  van  rubricadas  de  uno  de  los  oidores,  y  hasta  agora  no  so 
lUa  mirado  en  ello,  y  aunque  no  lo  fueran,  tuvo  n)ás  poder  el  Mar- 
I  da  Cañete  para  proveer  á  Don  García,  que  el  presidente  Gasea  á 
Valdivia. 

Qüisiem  mucho  vuestra  merced  hobiera  venido  á  esta  corte,  donde 
^ro  muchas  damas  y  galanes  y  más  libreas  que  en  Valladolid,  y  asi 
I  parece  esta  ciudad,   porque  hay  más  de  cinco  n>ill  hombres  y  otras 
utas  mujeres;  y  tantos  caballos  y  gualdrapas  que  no  se  puede  romper 
ar  \tts  calles;  hay  trece  ó  catorce  oidores  de  aquí  y  de  loe  Charcas,  vi- 
í  '  nte,  visitador  general,  consejo  de   hacienda,  perpetuado- 
íes  mayores,  y  otros  cinco  mili  oficios  fjue  no  se  entienden 
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ni  desean  conocer,  y  con  más  salarios  que  tiene  el  Rey  de  renta  en  est 
tierra,  y  sobre  todo^  más  dn  dos  mili   pretensoros  y   no  bny  cosa   qi 
dflrles,  y  los  oficios  y  cargos  se  dan  á  quien  más  da  por  ellos,  porqt 
S.  M.  tiene  muclm  nescesidad  y  es  menester  valerse  do  todo. 

Compró  im  regimiento  de  aquí  Solis,  el  mercader,  y  hermano  del  h< 
rradoren  miil  pesos,  y  otro  un  zAirujrtnoy  Fajardo,  el    mercader,  cor 
pro  la  vara  de  alguacil  mayor  de  Brizuela  en  trece  uiill  pesos,  y  cor 
liaya  dineros  se  puede  negociar  todo  l'i  que  quisieren;  liay  muehc 
damas  que  pueden  negociar  por  don  Carlos  y  otras  bailadoras  y  cnnl 
ras  con  muchos  truhanes  y  locos,  y  sobre  todo  priva   un  Perilla,  qu€ 
68  el  mejor  loco  del  mundo. 

A  Tierra  Firme  dicen  lia  llegado  la  armada;  no  se  dice  nueva  niugu- 
na;  si  vuestra  merced  fuere  servido  de  me  enviará  mandaren  el  en- 
tretanto que  aquí  estoviere,  haré  buen  solicitador,  y  si  loviera  poder 
de  vuestra  merced  le  inviara  confirmacíóu  de  sus  indios,  aunque,  como 
digo,  no  será  menester,  especialmente  que  el  sefior  Grobernador  dará  á 
vuestra  merced  muchos  más. 

Nuestro  Sefior  la  muy  magnífica  persona  liu  vuestra  merced  guarde 
y  estado  acresciente,  como  sus  servidores  deseamos.  De  los  Royes, 
quince  de  abril  de  mili  é  quinientos  sesenta  un  años. — Muy  magnffíco 
sefior. — Besa  las  manos  de  vuestra  merced  su  servidor. — Bautista  Ven* 
tura. 

Y  en   el  sobre  escrito  de  la  dicha  carta,  dice:  Al   mny  magnífico 
sefior  Pedro  de  Lisperguer,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepcióu,  é  mi 
señor. 
^^^^^ i 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  un  título  de  encutniun- 
da  de  indios  y  posesióu  por  virtud  della  tomada,  original,  firmada  de 
don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de  Chile' 
y  refrendada  de  Francisco  de  Ortigosa  de  Monjaraz;  é  siguadi^  de  es- 
cribano publico,  según  por  ella  paresce,  é  su  tenor  de  lo  cual,  uno 
en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  de 
estos  reinos  y  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  soy  infor- 
mado que  vos  Bautista  Ventura  ha  que  pasasteis  á  estas  partos  de 
Indias  más  de  veinte  años,  y  habéis  servido  á  S.  M.  con  vuestras  anuas 
y  caballos  eu  lo  que^e  ha  ofiecido  en  ellas,  y  especialmente  en  el  Peí 
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\úo  aizüiio  ^lou/ulo  Pizarro,  HieiHpre  servísteis  al  viboirf^y  Blasco 
íúftez  Vela»  asi  en  lii  ciudad  de  los  Reyes  corno  en  Ift  de  Arequipa, 
doitde  09  u\vi6  COI)  ciertos  despnctiog  y  en  las  demás  partes  que  os  Imllas* 
leí,  y  por  no  quea'r  servir  al  dicho  Gonzalo  Pijcnrro  y  á  sus  tenientes, 
pasastea  fí\iiclios  riesgos  de  vuestra  persona,  hasta  que  tuvisles  nescesi- 
dad  do  nioloros  huyendo  por  los  indios  y  montes  vos  y  otros  tres  ó 
eojitro,  y  alli  os  jinitásteia  con  otros  catorce  ó  quince  soldados  y  avisas- 
Ut  á  Diego  Oenteno,  que  estaba  retirado  en  Casavindo,  de  los  dichos 
tiranoe,  06100  estábades  juntiña,  y  so  concortó  que  él  dieso  con  la  gente 
que  leoía  para  un  día  seftalado  en  el  asiento  de  Porco,  y  vosotros  en  la 
TÍMii  de  Postosf,  y  rodujistes  la  dicha  villa  y  asiento  al  servicio  de  S.  M., 
untasteis  ludoa  con  él  y  anduvisteis  sirviendo  en  todo  lo  que  se  of re- 
do en  «la  dicha  roducióu,  hasta  que  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de 
cauípo  del  dicho  Gonzalo  Mzarro,  con  la  pujanza  de  gente,  le  desba- 
rató eu  el  recuentro  que  hubc^on  él  en  Guarnia,  y  os  dio  uiás  de  oclien- 
U  legua»  de  alcance;  y  viendo  el  dicho  Diego  Cíenteno  que  ya  no  tenían 
gifiite  oon  que  se  poder  defender,  invió  A  un  su  capitán  con  doce  ar- 
cAbuceroa,  de  quien  se  fiaba,  y  á  vos  entre  ellos,  por  los  puertos  á  tomar 
un  navio  en  que  ir  á  servir  al  dicho  Visorrey  con  la  gente  que  tenía, 
T  que  lo  llevare  al  puerto  de  la  ciudad  de  Arequipa;  y  con  tnucho  tra- 
httjo  y  riesgo  lo  tomasteis  y  llovástois  al  dicho  puerto,  á  donde  ya  esta- 
iQ  maese  de  campo,  que  habia  acabado  de  desbaratar  al  dicho 
•'-fio,  aguardándole  en  celada  para  tomaros  con  el  dicho 
iidicndo  aquello,  os  hicistos  á  lo  largo  y  el  dicho  Carvajal 
01  escribió  carta  de  muchos  rviegos  y  promesas  que  os  volvieseis  á  él  y 
tpo  as  perdonaría  y  haría  grandes  mercedes,  y  por  no  lo  servir,  que 
lb«  to<hi  la  tierra  por  él  y  el  dicho  Gonzalo  Pi/arro.  os  fuisteis  en  el 
liavio  sin  ayuda  de  marinería,  [ülotos  ni  bastimentos  á  la  Nueva 
■na,  paaando  muclias  hambres  y  sed  por  el  can)ino  en  más  de  ocho 
iqucdurOla  dicha  navegación;  y  <lespués,  sabido  que  el  Licenciado 
i  venía  á  paciíicar  las  dichas  provincias  del  Perú,  os  venístes  de  ladi- 
lV''"^-^'  K^paftaen  compartía  dedon  Alonso  de  Moutemayory  deotroa 
■  >  se  habían  huido,  á  servir  á  S.  M.,  y  por  la  luenga  navegacióu 
íbubo,  no  podistes  llegar  á  os  hallaren  la  batalla  de  Jaquijaguaua;  y 
'outndo  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  en  la  villa  de  Plata, 
ImlláJtteis  en  el  asiento  de  Potosí,  y  conosciendo  Egas  de  Gusimán, 
maestre  de  carntio,  que  entonces  mató  al  gobernador  Hernando  do 
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Alvaratlo,  que  émóes  servidor  de  S.  M,  y  amigo  del  dicho  Gobernadc 
03  quiso  matar;  y  desde  á  cuatro  días  fuisteis  uno  de  ocho  que  se  ha- 
llaron con  Antonio  de  Lujan  en  la  prisi^Sn  del  dicho  Egas  de  Guzmán, 
y  su  muerte  y  rendición  de  aquel  asiento  al  servicio  de  S.  M.,  que  es- 
taba por  el  dicho  don  Sebastián,  con  más  de  trescientos  hombrea  en 
escuadrón;  y  cuando  después  se  alzó  Francisco  Hernándc7.  Girón,  está- 
bades  en  el  dicho  asiento  sirviendo  á  S.  M.  en  el  oñcio  de  contador  de 
BU  real  hacienda,  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  que  fué  general 
del  ejército  de  S.  M,  que  allí  se  hizo,  os  proveyó  por  tesorero  y  paga- 
dor de  la  gente  dé),  en  lo  cual  y  con  vuestras  armas  y  caballos  servís- 
tes  á  S.  M.  en  toda  la  dicha  jornada,  y  os  liallastes  en  la  batalla  de 
Chuquinga,  que  vencieron  los  dichos  tiranos,  de  donde  salistes  muy 
herido  de  un  areabuzaso  que  os  dieron  en  los  lomos  y  de  otras  herídas 
de  que  estuvistes  curando  nías  de  ocho  meaes;  en  lo  cual  y  en  armas  y 
caballos  y  otras  cosas  que  os  robaron,  gastíisteis  grande  cantidad  de  pe- 
sos de  oro;  y  por  más  servir  á  S.  M.,  venistes  conmigo  á  la  pacíñcación 
destas  provincias,  y  habéis  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  eu 
ellas  y  halládoos  en  las  guazábaras  y  rencuentros  de  Andelicán  y  Mi- 
llarapoe  y  en  las  demás  quo  los  indios  me  han  dado,  haciendo  en  todo 
como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  ó  sin  le  deservir  en  cosa  al- 
guna; 

Atento  á  lo  cual  y  á  que  tenéis  vohnitad  de  vivir  y  pennanescer  en 
esta  tierra,  por  la  presente  eu  nombre  <leS.  M,  y  por  virtud  de  los  [jode- 
res  reales  que  para  ello  tengo,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Bautista 
Ventura,  en  término  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  indios  y  repartimiea- 
to  que  Francisco  de  Villagrán  encomendó  á  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ri- 
bera, que  al  presente  es  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  segund  quo 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán  se  los  encomendó  y  después  le  fueron 
seflalados,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en  la  tierra  que  dicen  de  loa 
Llanos,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  de  S.  M, 
que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  (»ríncipa- 
]es  sus  mujeres  ó  hijos  é  indios  é  indias  de  su  servicio,  y  los  dotrinéia 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  feo  católica,  con  clérigos  y  religiosoa^  y 
no  los  habiendo,  con  personas  do  buena  vida  y  ejemplo,  llevando  loa^ 
hijos  de  los  caciques  y  principales  ni  pueblo  para  enseñarles  la  doctri- 
na y  vivir  puhticamente,  y  conque  no  les  llevéis  más  tributo  ni  servicio 
de  aquello  que  buenamente  y  sin  ninguna  vejación  pudieren  dar,  hasL 
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les  «cñale  lo  que  han  ile  tribiiloi,  >  uv^  lo  haciendo,  cargue  sobre 

\  y  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  en  su  renl  nom- 

,'j  couque  tengáis  vuestra  cusa  poblada  y  armas  y  caballos  en  ella, 

obligado  á  aderezar  los  puentes  é  caminos  y  malos  pasos  que 

ibierOt!    V     'rras  délos  diclios  vncstroa   indios  y  otras  partes  don- 

porla^-     .  i  os  fuero  encargado  y  mandado;  y  mando  al  caj»itán 

teut«tild  fie  gobernador  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  y  á  las  justi* 

10  08  tnetiin  y  amparen  en  la  posesión  de  los  indios  aqui- 

jf,  so  pena  de  cada  quinientos  posos  pf>ra  la  cámara  de  »S.  M. 

^w.,v>  en  la  Concepción,  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mili  é  quinientos 

(cincuontA  y  nueve  afkos. — Don  García  de  Mendosa. — Por  mandado 

8(t  Sefiorl4i. — Francisco  OrtigoBa  de  MonjaroM. 


18  de  febrero  de  1563. 

IV m. — Carta  dd  Cabildo  de  Santicujo  al  lien  dando  cuenta  dvl  mal 
[fftfihemo  de  Franristco  ele  ViUagra,  y  de  como  euHa  por  proairadorcH  á 
itwteal  hffruxafht.Tnuti  tír  F^cobcdo  y  á  Francisco  deliibcros. 


(Archivo  de  Indias.  77-510). 


CJétólica  Kortl  Majcstaíl.^ — ^('omo  vasallos  de  la  Corona  y  perso- 
qne  representamos  esta  cmdad  de  Santiago,  cabeza  desta  goberna- 
41  do  Chile  en  nombre  de  V.  M.,  siempre  daremos  aviso  y  haremos 
don  de  lo  que  á  vuestro  real  servicio  conviniere,  como  leales  y  perso* 
que  con   l        *  tos  y  trabajos,  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta 

^,  hemoia         t  '•  poblado  y  sustentado  est¡i  ciudad   a  V   M. 

irio  dd  reino  debajo  del  gobierno  del  buen  don  Pedro  de  Valdivia 
|dím  García  de  Mendoza,  gobernadores  que  de  V.  M.  han  sido  en  este 
El  gt)bierno  de  los  cuales  fué  bueno  y  de  leales   vasallos,  y  con 
itamiento  de  la  Corona  Reíd,  porque  poblaron,   fundaron  é  sus- 
Dii  en  este  reino  muchas  ciudades,  como  V.  M.  estará  informado; 
de  lo  cual  esta  ciudad  suplicó  á  \^  M.  proveyese  en  el  gobier- 
reinoá  Francisco  de  Villagrán,  creyendo  que  en  to<lo  mirara 
-  •  To  de  Dios  é  de  V.  M.,  desta  tierra  ó  de  los  natundes  della. 
I  I  cual  proveimiento  en  él  hecho  por  V.  M.,  ha  estado  y 
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está  este  reino  tan  desgraciado  con  su  gobierno,  y  los  naturales  tan  re- 
belados, que  no  solamente  no  sirven  en  algunas  de  las  ciudades  de  allá 
arriba,  dando  el  dominio  á  V,  M.,  como  solían,  pero  de  nuevo  ha  des- 
poblado la  ciudad  de  Cañete,  y  estando  de  guerra  los  rmturales  della, 
y  los  Confines,  que  es  otra  ciudad,  y  la  provincia  de  Arauco,  é  han  ha- 
bido ó  han  do  cada  día  los  naturales  nuevas  Vitorias;  é  ha  despoblado 
en  los  Diaguitas  y  Juríes,  incluso  en  esta  gobernación,  tres  ciudades 
que  estiíbnn  pobladas,  la  una  en  el  valle  de  Calchaquí  y  la  otra  en  Tu- 
cujnán  y  la  otra  en  Diaguitas,  cerca  del  valle  de  Famatima,  todas  ciu- 
dades fundadas  y  pobladas  en  nombre  de  V,  M.,  y  que  servían  los 
naturales  dellas. 

Así,  para  dar  relación  á  V.  M.  del  estado  en  que  queda  este  reino  para 
que  lo  remedie  con  brevedad,  como  para  que  provea  de  go^^rnador 
para  que  restaure  esto  reino,  porque  está  perdido  é  de  cada  día  va  en 
desminución,  ó  |>rovea  de  su  Real  Audiencia  para  que  nos^enga  en 
paz  y  en  justicia  y  no  seamos  agraviados  y  molestados,  como  al  pre- 
sente lo  somos,  hacemos  juensajeros  y  enviamos  á  V.  M.  á  el  licenciado 
Juan  de  Escobedo  y  al  capitán  Francisco  de  Riberos. 

A  V.  M.  suplicamos  en  nombre  desta  ciudad  y  reino  les  liaga  mer- 
cedes, dándoles  crédito,  por  ser  personas  en  quien  cabe,  favoreciendo  en 
todo  á  este  reino  y  ciudad,  pues  lo  que  pide  es  servicio  de  Dios  y  do 
V.  M.,  quietud  y  aumento  desta  tierra,  i>orque  informando  á  V.  M.  é 
como  á  rey  ó  seí^or  natural,  después  que  Francisco  do  Villográn  go- 
bierna este  reino,  demás  de  se  haber  levantado  íos  naturales  é  despo- 
blado las  ciudades  dichas  que  dejó  pobladas,  reedificadas  ó  asentadas 
don  García  de  Mendoza  con  tanto  trabajo  é  gastos  de  la  Coronn  Real, 
ha  mirado  y  raira  muy  poco  por  la  sustentación  de  los  naturales  é 
aumento  dellos,  en  todo  lo  cual  se  da  tim  mala  orden,  que  por  falta 
della  le  mataron  los  días  pasados  los  naturales  á  Pedro  de  Villagra,  au 
hijo,  con  cuarenta  hombres,  que  no  fué  pequeña  vitoria  para  ellos, 
según  son  belicosos;  y  la  poca  gente  española  que  en  este  reino  hay, 
anda  tan  desgraciada  en  lo  referido  y  en  el  tratamiento  que  hace  é  de- 
bía hacer  á  los  Cabildos  y  Justicia  é  vecinos  ó  conquistadores  deste 
reino,  vasallos  de  V.  M.,  que  en  lugar  de  los  favorecer  é  hacer  merced, 
como  V.  M.  por  sus  provisiones  encarga  y  manda,  les  ha  hecho  é  do 
cada  día  les  hace  vejaciones  y  molestias  y  malos  tratamientos,  quitando 
y  admoviendo  á  muchos  conquistadores  y  vecinos  los  repartimientos 
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'  radios  qne  en  nombre  de  V.  M.  por  los  gobernadores  pnsadog  les 
m  «ido  diidos;  de  todo  lo  cual  tío  se  lia  podido  ni  puede  dnr  aviso  ¿ 
r.  M.,  porque  él  y  los  tenientes  é  personas  que  tiene  en  las  ciudades 
reino  detienen  á  l«s  personas  que  van  á  pedir  justicia  á  V.  M. 
y  á  la  Audiencia  íleni  de  la  ciudad  do  los  Reyes,  y  los  prenden  y  qui- 
tan los  despachos  y  les  hacen  otras  molestias,  por  muñera  que  V.  M. 
no  tiene  ni  puede  tener  relación  de  lo  que  haga  en  esta  tierra  y  del  su- 
ceso delln;  y  porque  lo  dicho  es  ansí,  y  siendo  necesario,  daremos  en- 
pmebn  dello  á  V,  M.  cada  que  se  nos  mande,  demás  de  dar  aviso 
relación  ñ  V.  M.,  quedamos  aguardando  el  remedio  del  reino. 
Nuestro  Señor  la  S.  C  R.  M.  guarde,  prospere,  deje  vivir  y  reitiar 
ir  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos. 
-I>e  In  ciudad  de  Santiago,  á  die7«  é  ocho  días  del  mes  de  liebrero  de 
lil  quinientos  sesenta  y  tres  años. — S.  C.  R.  M. — Besamos  los  reales 
!»ies  de  V.  M-  vuestros  leales  vasallos. — Francisco  (le  Riberos. — Santiago 
jÍMoca, — Juan  Gomes. — Pedro  Góttte^. — Juan  Godirws. — Alomo  de 
tobar. — Pedro  de  Miranda. — ^Por  manda«lo  de  la  Ciudad  de  Santiago. 
-líkoíás  de  Gúrnica,  escribano  de  cabildo. 

13  de  marzo  de  15(33. 


r/X. — Proceso  criminal  entre  el  fscal  de  S.  M,  y  Alonso  Beniter 

hal>€7'8e  altado  contra  el  servicio  de  S.  M,;  y  autos  seguidos  por 

IN  de  Moniaugro  con  Pedro  Guajardo  sobre  ciertos  indios  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-16/23), 

Visto  este  proceso  crímirml  entre  el  ñscal  de  S.  M.  contra  Alonso 
enítet,  vecino  desta  ciudad,  sobre  haberse  alzado  con  Martín  de  Pe- 
Josa  y  sus  socaces  contra  el  servicio  de  S.  M, 
Falto  que  debo  de  condenar  é  condeno  á  el  dicho  Alonso  Henítez  á 
¿latural,  la  cual  mando  que  le  sea  dada  en  esta  manera:  que 
de  la  cárcel  donde  está  encima  de  una  nvula  é  mancarrón, 
iti  freno,  atada  hs  manos,  con  una  soga  á  la  garganta,  é  sea  llevado 
'  las  calles  públicas  desta  ciudad,  con  voz  de  pregonero  que  maui- 
I  ftu  delicto,  é  por  esta  orden  sea  llevado  al  pie  del  rollo,  á  donde 
pncsto  encima  de  un  tiipeto   é  repostero  é  cuhiertos  los  ojos  con 
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lui  paño,  le  corran  una  espada  é  cuchillo  afilado  por  encima  de  la  _ 
ganta  ó  se  la  corten  con  todo  el  pescuezo,  fasta  tanto  que  le  aparten  la 
cabeza  del  cuerpo  y  se  la  corten  é  muera  naturalmente;  é  después  sea 
puesta  la  dicha  cabeza  en  el  alto  del  rollo,  y  esté  allí  para  ejemplo  del 
castigo,  y  el  cuerpo  sea  quitado  del  pie  del  rollo  fasta  que  por  la  jnsü- 
cia  sea  dada  licencia;  é  más,  le  condeno  en  perdimiento  de  la  mitad  de 
8U8  bienes  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  é  pierda  él  el  feudo  é  mer- 
ced que  del  tiene,  como  persona  que,  demás  de  el  delito  contra  su  rey, 
usó  de  ingratitud,  alborotándole  sus  tierras  y  él  estorbando  el  socorro 
de  su  gobernador  é  vasallos,  dando  auxilio  á  los  enemigos  é  dejándole 
é  desamparándole  sus  reinos  en  poder  de  infieles,  si  saliera  con  su  in» 
tinción;  é  más,  le  condeno  en  las  costas,  gastos  y  perjuicios,  cuyas 
tasaciones  me  reservo;  y  ansí  lo  pronuncio  é  mando  en  estos  escripto« 
é  por  ellos,  pro  trihunali  sedendo,  é  mando  que  se  dé  mandamiento  eje- 
cutorio para  que  luego  incontinente  se  ejecute. — Juan  de  Matienso* 

Dada  é  pronunciada  fué  la  sentencia  difinitiva  que  de  ?uso  se  con- 
tieno, por  el  dicho  sefior  Juan  de  Matienzo,  teniente  de  gobernador  dea* 
ta  dicha  ciudad,  que  al  pie  della  firmó  su  nombre,  en  esta  dicha  ciudad 
dé  Valdivia,  sábado  en  la  tarde,  á  dos  horas  de  la  noche,  poco  más  ó 
menos,  que  se  contaron  trece  días  del  raes  de  marzo,  año  del  Sefior  de 
mili  é  quinientos  é  sesentji  é  tres  años,  siendo  testigos  Pedro  de  la  Se- 
cada é  Martín  Gallego  é  Bartolomé  Gavilán,  vecinos  y  estantes  eu  esta 
ciudad. — Ante  mi — Diego  Jíuis  de  Oliver. — Ante  mí. — Alonso  Heinán- 
dejSt  escribano  público  é  de  gobierno. 

Después  de  lo  susodicho,  estando  en  el  navío  que  dicen  ser  de  An- 
drés Pérez,  llamado  Sant  Pedro,  que  está  surto  en  el  río  desta  dicha 
cibdad  de  Valdivia,  junto  á  la  dicha  cibdad,  donde  estaba  preso  el  di- 
cho Alonso  Benitez,  sábado,  después  de  medio  día,  á  tres  horas  de  la 
noche,  poco  más  ó  menos,  que  se  contaron  trece  dias  del  dicho  mes  de 
marzo  del  dicho  año,  nos  los  escribanos  yuso  escriptos,  leímos  é  notifi* 
camos  la  sentencia  difinitiva  del  dicho  señor  teniente  de  suso  conteni- 
da á  el  dicho  Alonso  Benftez  en  su  persona,  la  cuíil  le  leímos  é  notifi- 
camos de  verho  ad  verbum:  el  cual  dicho  Alonso  Benitez,  habiéndola 
oído,  dijo:  que  apelaba  ó  apeló  de  la  dicha  sentencia,  por  ser,  como  es, 
contra  él  muy  agraviada,  para  ante  S.  M.  ó  los  muy  poderosos  seño- 
res su  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  del  Perú,  debajo  de 
cuya  protección  ó  amparo  ponía  é  puso  su  persona  é  todos  51 
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,  como  muy  leai  Viisaiio  suyu,  é  que  pedía  é  requetiu  que  el  dicho 

or  teniente  la  otorgue  esta  apelación,  pues  de  derecho  es  obligado  á 

y  si  se  la  denegare,  otra  é  otra  vez  apela  é  todas  que  puede  é  con 

1)0  debe,  ó  lo  pidió  por  testimonio  ó  á  los  presentes  rogó  dello  lo 

'  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es,  Gaspar  IVrex  é  Bernabé  Rodrí- 

'^é  Jorge  Díaz,  que  protestaí)a  ó  protestó  de  interponer  esta  dicha 

eióti  más  en  forma  ante  el  dicho  sefior  íeniente;  é  lo  pidió  por 

tímonio.  é  lo  firmó.  Testigos  los  dichos. — Alofiso  Benítes. — Ante  mí. 

^Diegú  Ruis  de  Olivar. — Alonso  Hamánilet^  escribano  público  é  de  go- 

ición. 

,  cual  dicha  sentencia  se  notific^-á  el  dicho  Alonso  Benítex  á  la  ho- 

couteuida  en  la  diclte  uotifícación,  estando  presentes  el  dicho  Diego 

lUboUedo^  procurxidor  del  ,dicho  Alonso  Benítex;  testigos  los  dichos, 

-/inl©  roí. — Diegú  Ruím  de  O/frír.— Auto  mí. — Alomo  Hernández,  es- 

auo. 

Ed^s^inés  de  lo  5uso<l¡cho,  en  In  dicha  ciudad  de  Valdivia,  domingo 

|calorce  días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año,  antes  que  entra- 

á  misa  mayor,  yo,  el  dicho  'secretario,  leí  é  notifiqué  la  dicha  sen- 

á  el  dicho  Babilós  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  é  se  la  leí  de  vetho 

trrbum,  como  en  olla  se  contiene,  en  presencia  del  dicho  capitán  é 

líente.  Testigos:  Juan  Vásquez,  estante  en  la  dicha  cibdad,  el  cual 

que  lo  oye. — Ante  mí. — Diego  Iluig  de  Oh' ver, 
'Francisco  Pérez  de  V'alenzuela,  alcalde  de  S.  M,  en  esta  cibdad  de 
Jdiría  ó  reciño  della,  hago  saber  que  al  servicio  de  S.  M.  conviene 
I  esta  noche,  trece  del  presente  mes  de  marzo  desto  año,  vaya   el 
"navfo  de  Andrés  Pérez,  donde  está  preso  Alonso  Benitez,  é  visitéis  la 
ciicel  é  prisiones  é  guardas  que  tiene,  é  proveáis  en   ello  lo  que  viere- 
des  que  falta  para  la  buena  é  segura  guarda,  é  mande  la  noche  siguien- 
te hasta  que  se  ejecute  la  sentencia  que  contra  el  está  dada  é  yo  otra 
^oeaa  pmvea;  por  tatito,  yo  vos  mando  que  ansí  lo  hagáis  é  cumpláis, 
I  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  pnra  la  cámara  de  S.  M.,  é  que  se 
1  lo  deuiás  que  hobiere  lugnrde  derecho,  por  cuanto,  por 
]>ado,  no  puedo  entender  en  la  dicha  guardia. 
on  Valdivia,  el  dicho  día  trece  de  marzo  de  mili  é  quinientos 
DOtaó  tres  años. — Juan  de  Mntieneo. — Por  mandado  del  señor  ca- 
itiláu  é  '  '  — Diefjo  Iiui£  de  Olii^r. 

En  la  ^..  ....i  de  Valdivia,  este  dicho  día,  tres  horas  de  la  noche,  po» 
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co  más  ó  menos,  después  de  anochecido,  yo,  el  «lidio  secrelnrio  D'n 
Kuiz  de  Oliver,  leí  é  notifiqué  el  niaudainieuto  arriba  contenido  á 
diclio  Francisco  de  Valenzuela,  é  Domínguez,  alguacil,  estantes  en 
dicha  ciudad. — Ante  mí. — Diego  Ruis  de  Oliver. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  catoi 
dias  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  afio,  ante  el  dicho  teniente  Juan 
de  Matienzo  el  dicho  Diego  Rebolledo  en  el  dicho  nombre  del  dicho 

Alonso  Benítez  presentó  esta  petición,  con  cargo  de  la á  presentar 

mnfiana  á  la  primera  audiencia,  siendo  testigos  Martín,  Alonso  Te- 
ruel Montemnyor  é  Antonio  de  Casduí^a,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

Muy  magnífico  seftor: — Alonso  Beníter.,  preso,  por  mi  procurador  ea 
la  causa  criminal  que  contra  mí  se  trata  &  pediraiento  de  Babilés  Are* 
llano,  fiscal  que  se  dice  ser,  digo:  que  sin  esUxr  el  proceso  de  la  causa 
sustanciado  ni  concluso  definitivamente  por  ninguna  de  las  partes,  ni 

por  vuestra portal,  y  estando,  como  está, con  muchas  nulidades, 

presunciones  é  sospechas,  defectos  que  impiden  su  faers5a,^y  no  es- 
tando al  punto  de  so  determinar,  ayer  sábado  á  cuatro  horas  de  la  noche 
■vuestra  merced  pronunció  en  él  un  auto  y  sentencia  definitiva  é 
por  la  cual  en  efecto  me  condenó  á  muerte  natural  y  en  perdimiento 
de  la  mitad  de  todos  mis  bienes  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad, 
y  en  privación  é  perd  i  mentó  del  feudo  ó  repartimiento  de  indios  que 
en  su  real  nombro  tengo  é  poseo,  segund  que  más  largamente  esto  é 
otras  cosas  en  la  dicha  sentencia  é  auto  de  vuestra  merced  se  contiene, 
cuyo  tenor  dado  aquí  por  inserto,  digo:  que  la  dicha  sentencia  fué  y  w 
muy  rigurosa  é  contra  mí  muy  agraviado,  y  así  pido  se  mande  reponer  y 
enmendar  por  lo  que  del  dicho  proceso  resulta  y  es  é  hace  en  mi  favor 
é  por  lo  que  en  mi  defensa  entiendo  alegar  é  probar;  é  como  hombre 
que  ha  recibido  tan  manifiesto  é  notorio  agravio,  hablando  con  el  debi- 
do acatamiento,  apelo  della  é  de  vuestra  merced  para  ante  Su  Majestad 
é  los  muy  poderosos  señorea  su  presidente  é  oidores  de  la  Real  Au- 
diencia del  Perú,  so  cuya  protectión  y  amparo  pongo  mi  persona  é  todos 
mis  bienes  é  repartimiento  de  indios. 

Pido  y  suplico  á  V.  Md.  y,  si  es  necesario,  le  requiero  las  veces  quede 
derecho  soy  obligado,  me  otorgue  esta  apelación,  y  si  tácita  6  expresa- 
mente me  fuere  denegada,  otra  y  otra  vez  apelo,  é  todas  las  que  puedo 
é  derecho  debo;  é  pldolo  por  testimonio;  ó  a  los  señores  ruego  del  m^ 
eeau  testigos;  para  lo  cual,  etc. 
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inleqtU€6Üi,  liomiiigo  i\  las  díe/.  de  la  noche,  poco  más  ó  ineno»,  dijo: 
no  embargante  que  Im  feciio  juslicia  derechanicnie  é  untes  lia  usa- 
ndo en  s«  sentencia  de  demencia  con  el  dtclio  Alonso  Bonítez   por  el 
Mide  é  atroz  delito  <[\\e  Im  comcticlo  é  no  üe  r6^iirída<l   ni  injusticia, 
|deinás  düsto  ol  caso  no  requería   ni  requiere  apelación  ni  dilación   al- 
lí pero  que  por  causas  que  le  mueven  é  le  pnresce  que  convienen 
•d  el  estado  y  tratamiento  de  las  cosas,  otorgaba  ó  otorgó  la  apela- 
'é  el  dicho   Alonso   lienítez  pnra  ante   quien   por  derecho  so  de- 
fiegiln  é  por  la  vía  que  niejur  ha  lugar  é  cuanto  puede  é  de  dere- 
íbe;  é  porenantoesdiade  ñesUx  é  de  noche,  dijo:  que  nopareperjni- 
►  é  protegía  é  protest^Wte  retificár«ela  é  otorgársela  mañana  y  el  primer 
que  no  fuere  feriado;  ydende  luego  se  desistia  é  desistió  delconosci- 
de  la  causa^  reservando  solamente  en  »!  la  relificación  e  apro- 
desta  apelación,  como  ilicho  tiene;  é  asi  lo  i>ronunció,    siendo 
silgos  Junn  de  Forras  é  Juan  Fernández  de  Almendras  é  Pedro  de  Pe- 
I,  vecinos  y  eetanlee  en  esta  dicha  ciudad. — Juan   de  Maliemc, — 
lita  niL — Diego  liuU  de  O/íívr.— Auto  mí  — Alomo  Hernández^  escri- 
luo. 

C  d^pu<^  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,   quince 
diiis  del  dicho  mes  do  marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  scseii- 
afios,  ante  el  dicho  sefior  Juan  do  Matienzo,    teniente  de  go- 
;iua^i.ji   düsta  dicha  ciudad,  puresció  [íiesente  el  dicho  Diego   Uebo- 
I  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Alonsu  Bcnítez,  é  dijo:  que  no  se 
irtando  de  las  apelaciones  que  tiene  interpuestas  en  esi^i  causa  el 
^kílio  su  parte,  ni  del  otorgamiento  que  della  tiene  fecho  el  dicho  sefior 
ite,  antes  aceptándolo  en  cuanto  es  ó  face  en  favor  de  el  dicho  su 
é  de  derecho  ha  lugar  é  no  más  ni  aliende,  é  no  atribuyendo  á  su 
del  dicho  seflor  teniente  más  jurisdición  de  la  que  tiene  ó  le 
npeie,  é  pura  ralilicar  y  aprobar  el  otorgamiento  de  la  dicha  apela- 
j  por  haber  sido  domifigo  en  la  noche  en  día  feriado,  pide  e  suphca 
werced,  é  si  es  necesario  le  requioic  las  veces  que  de  derecho  es 
io,   apruebo  é  ratifique  el  dicho  otorgamiento  de  la  dicha  apela- 
v;  é  8Í  es  necesario  la  otorgue  de  nuevo»  y  si  es  necesario  Imce  re* 
ilación  del  dicho  escrípto  de  apelación;  é  pido  justicia  c  testi- 


£  visto  por  ol  dicho  señor  teniente  el  dicho  pedimento,  dijo:  que  se 
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retiBcflba  é  retiñcó  en  el  auto  de  otorgamiento  de  la  apelución.  segimí 
é  como  en  él  se  contiene;  é  rjue,  atento  que  aquí  no  liay  cárcel  ni  prisiones 
bastantes  para  guardaráel  dicho  Alonso  Benítez»  é  que  por  ser  el  negó- 
cío  de  la  calidad  que  es,  conviene  haber  gran  recaudo,  é  siendo,  como  e^, 
cosa  tocante  á  gobierno,  mandaba  6  mandó  que  el  dicho  Alonso  Bení- 
tez  sea  llevado  preso,  ansí  como  ealá,  eu  el  navio  de  Bernardo  de  Hucte» 
y  sea  entregado  á  su  seiloría  para  la  guar<la  é  cttstodia.  é  para  todo  lo 
demás  que  resta  hasta  la  conclusión;  é  con  esto  se  apartaba  ó  apartó  |K)r 
las  causas  dichas;  ü  así  lo  mandó;  ó  que  su  merced  nombraba  perso- 
nas para  la  dicha  entrega;  é  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testigos  Dio* 
go  de  Herrera  é  Alonso  de  Mayorga  é  Francisco  de  Nieve,  estantes  en 
dicha  ciudad, — Juan  de  Mafienso. — Ante  mí. — Diego  Jiiua  de  Oliifer, — 
Ante  mí. — Alonso  IlcrnándeZy  escribano. 

E  después  de  lo  susudicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  quince 
días  del  dicho  mes  do  marzo  del  dicho  año,  nos  los  escribanos  yuso  es- 
criptos,  iiotificamos  la  sentencia  dad¡i  por  el  dicho  señor  teniente  Juna 
de  Matienzo  contra  el  dicho  Alonso  Benítez,  la  cual  pronunció  sábado 
en  la  noche,  que  se  contaron  trece  días  deste  presente  mes,  la  cunt  no- 
tificixmos  á  el  dicho  Bubilés  de  Arellano,  fiscal  susodicho,  en  su  persona, 
siendo  testigos  el  seflor  alcalde  Cristóbal  Rtiiz  de  la  Ribera  ó  Francisco 
Hernández  é  Joan  de  Rodas,  vecinos  y  estiuUesen  estti  dicha  ciudad. — 
Ante  mí. — Diego  Ruis  de  Oltv&r, — Alonso  HeriíAndez^  escribano  público 
ó  de  gobierno. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  quince 
días  del  dicho  mes  de  mar/.o  del  dicho  afio,  ante  el  seflor  capitán  ú  te- 
niente Juan  de  Matienzo  é  de  mí  el  dicho  secretario,  paresció  presento 
el  dicho  Babiiés  de  xVrellano,  fiscal,   ó   preseiUó  el  escripto  del  tenor  si 
guien  te: 

Muy  magníñco  señor. — Hábiles  de  Arellano,  fiscal  do  S.  M.  en  estas 
provincias,  en  nombre  del  real  fisco  ó  cotno  mejor  haya  lugar  de  dere- 
cho, en  el  pleito  criminal  que  trato  contra  Alonso  Benítez,  sobro  el  mo- 
tín y  alzamiento,  digo:  que  por  Vuestia  Merced  fué  sentenciada  la 
dicha  causa,  é  la  sentencia  so  me  notificó  ayer  domingo,  que  se  conta- 
ron catorce  días  desto  presente  mes  de  marzo,  é  por  ser  día  feriado  no 
pedí  luego  lo  que  al  derecho  del  real  fisco  convenía,  é  por  V.  Md,  sin 
guardar  termino  algtmo  ni  orden  de  derecho,  el  dicho  día  domingo  eu 
la  noche,  después  de  la  anochecida  con  más  de  dos  horas,  le  otorgó  Ia 
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[;¡tín  cíe  la  dicha  seutendn,  no  lo  pudien^o  iií  debiendo  hocercon- 
E»rto€  ú  derecho  é  á  la  catídnd  y  gravedad  del  delito,  é  que  en  ello  no 
requerf»  ni  requiere  tanta  brevedad,  especiidmento  en  les  otorgar  la 
Icha  apelación,  siendo,  como  es,  el  delito  por  la  f»arte  contrariii  cóme- 
lo «1©  los  que  el  derecho  dispone  que  no  pnede  haber  lugar  á  apela- 
póa,  especiah nenie  en  este  de  que  ul  presente  se  trata,  que  en  tan 
in  daíío  podría  resultar  la  dilación  del  castigo  en  deservicio  de  S,  M. 
[daAo  universal  deste  reino;  é  Vuestra  Merced  de  justicia  debe  enmen- 
ia dicha  sentencia  ó  denegar  la  dicha  apelación  segundé  como  tengo 
lido  é  acusado,  declarándole  por  tal  que  pediilo  tengo  ó  ootulenán- 
tl«  en  perdimiento  de  todos  sus   biones  paní  la  cámara  é  fisco  de  Su 
DJestad,  porque  Vuestra  Merced  hallará,  hablando  con  el  debido  aca- 
liento,  la  dicha  sentencia  dada  é  pronunciada  en  la  dicha  causa  no 
ibcr  habido  lugar  en  cuanto  no  fué   por  Vuestra  Merced  condenado 
U  parle  contraria,  é  declarado  lo  por  mí  pedido,  por  muchas  causas  de 
Jidad  y  agravio  que  del  proceso  resultan,  que  he  aquí  por  expresadas, 
[portas  siguientes:  lo  primero,  ¡)orque  Vuestra  Merced  hallará  que  yo 
lérmtno  é  tártninoa  competentes  para  allegar  del  derecho  del  real 
Swo  y  ejecución  de  la  justicio,  é  por  Vuestra  Merced  fueron  denegados 
■idó  Vuestra  Merced  dar  trealatio  da  lo  dicho  c  alegado  por 
I  aria,  ni  pude,  ni  respondí  ni  satisfice  á  ello,  no  pndiemio  ser 
anegado  de  derecho;  lu  otro,  porque  si  yo  pedí  conclusión  en  la  dicha 
[uifta  aíu  haber  alegado  en  elUí  de  mi  justicia,  como  dicho  es,  por  vir- 
tió la  concluyó  para  j)ruoha,sienílo  tratado  sea  i\  pedimiento  de 
loti-o,  ¡wirqueel  término  que  por   virtud  fué  dado  en  la  dicha 
^im  pAfA  liacer  mi  probanza,  fué  muy  breve  é  de  suerte  é  después  do 
parte  contraria  haber  fecho  su  probanza,  no  tuve  tiempo  de  medio 
•ara  yo  poder  hacer  la  mía,  éyo  pe<lí  término  competente  é  protesté 
jüo  me  convino  sobre  ello,  é  por  Vuestra  Merced  me  fué  denegado, 
pudiéndoseme  denegar  los  términos  del  derecho;  lo  otro,  porque 
í  jfo  liaber  fecho  la  dicha  mi  probanza  é  sin  concederiue  el  dicho  tér- 
),  Vuestra  Merced  mantló  hacer  publicación  de  testigos  en  ella,  do 
,  Án  mandarme  notificar,  conforme á  derecho,  si  habla  lugar  ó  no,  é 
[)(  fué  contiadicho  é  pedido  que  se  me  diese  el  dicho  térnjino 
bac<!r  la  dicha  mi  probabza,  é  protesté  que  no  me  parase  perjuicio, 
i  presenté  de  uaevo  á  V.  Md.  por  testigos  á  algunos  dellos  que  dijeron 
Tai  k  sumaría  iuíormación  no  se  retifícaron,  é  sin  embargo  de  todo  é  de  no 
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le  haber  examiimdo  ni  rAtífícado  los  dichos  testigos,  ni  oíros  quo  tenín 
que  presentar,  é  sin  yo  la  pedir  ni  consentir,  se  raandó  hacer  la  dicha 
publicación,  con  término  de  medio  día,  siendo  un  negocio  de  tanta  ca- 
lidad é  tan  grande  el  proceso  que  era  necesario  más  de  cuatro  días 
para  verle  é  alegar  en  lo  que  con  venia,  é  sín  yo  concluir  ni  estar  el 
proceso  en  estado  de  se  poder  sentenciar,  é  debiendo  guardar  en  todo  loa 
términos  del  derecho,  vuestra  merced  lo  sentenció  ó  deteruíinó;  lo  otro, 
porque  siendo,  conío  es,  este  negocio  ó  delito  por  la  parte  contraria 
cometido  de  tanta  gravedad  é  contra  el  servicio  de  S.  M,  é  bien  deste 
reino,  é  siendo,  como  es  notorio  é  por  el  dicho  proceso  consta,  haber 
muclios  participantes  en  él,  debiendo  vuestra  merced  proceder  ti  los 
tormentos  del  derecho  contra  la  parte  cotitraria,  para  quo  declarase  los 
que  con  él  eran  alzados  é  confederados,  como  lo  pedí  é  requerí,  é  quo 
denescesidad  vuestra  merced  era  obligado  á  hacer,  conforme  á  derecho, 
vuestra  merced  no  lo  Iiíao  ni  pronunció  cosa  alguna  en  el  dicho  artícu- 
lo, lo  cual  podría  resultar  en  grandes  daños  é  que  los  dichos  aliados 
é  confederados,  por  no  saber  quién  son  ni  estar  algunos  dellos  declara- 
dos llevasen  adelante  su  mal  propósito  é  intento  de  se  alzar  con  este 
reino;  lo  otro,  porque  aunque  todo  lo  susodicho  cesara,  que  no  cesa,  é 
son  causas  muy  bastantes  ele  nulidad,  yo  recusé  á  vuestra  merced  en  la 
dicha  causa,  con  la  solcnidad  del  derecho,  é  debiéndose  vuestra  merced 
acompañar  ó  no  proceder  imisen  la  dicha  causa,  no  se  acompañó,  é  sen- 
tenció é  determinó  la  dicha  causa,  estando  recusado,  no  se  pudiondo 
ni  debiemlo  hacer;  lo  otro,  porque,  como  dicho  tengo,  siendo,  como 
era,  día  feriado  ó  de  domingo,  rae  fué  noliüofiíla  la  dicha  sentencia  é 
por  vuestra  merced  otorgada  la  dicha  apelación  á  la  parte  contraria, 
después  de  ser  más  de  tres  horas  de  la  noche,  que  de  derecho  no  se 
compadesce  hacer  autos  á  tul  hora,  aunque  no  fuera  en  día  feriado,  que 
sí  era,  especialmente  no  siendo  auto  que  se  requiriese  tanta  brevedad, 
é  para  el  castigar  conforme  á  los  dichos  delitos,  y  si  en  alguna  manera 
se  hubiese  hacer,  lo  había  de  ser  para  ser  castigado  ejemplarmente, 
confünne  á  la  calidad  é  gravedad  del  delito,  é  no  para  su  favor,  é  no 
siendo  para  esto  poca  nescusidad,  había  de  proceder  en  la  diclfa  causa 
tan  aceleradamente  é  sín  guardar  orden  del  derecho  y  on  días  feriados 
é  horas  no  debidas;  lo  otro,  porque  debiendo  vuestra  merced  oirme 
en  segunda  instancia  en  la  dicha  causa,  é  para  que  el  pr^^ceso  fuera 
sustanciado  ante  el  superior^  como  S.  M.  por  su  real  provisión  manda, 
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i|.-,.  ..,r.'^f,^\  í«equii>.»  ,1  <  ui.M.-.iiniento  dell«,  no  lo  |nidiei)do  ni  de- 
; ;  por  las  cuales  razones  ó  por  ca^ía  unn  dellas  y  por  todas 
demás  qno  del  hecho  é  del  derecho  resultan,  é  por  el  dicho  proceso 
Bsta  é  pareecG,  é  que  más  son  é  pueden  ser  en  mi  favor  é  del  real 
pedición  de  la  real  justícin,  pido,  (*  si  es  nescesnrio,  requiero  a 
jerced  las  veces  quo  de  derecho  puedo  é  debo,  c  so  las  protea- 
neeque  en  tal  caso  más  me  convengan,  vuelva  á  ver  é  vea  el  pro- 
de  la  dicha  causa;  lí  por  los  misinos  autos  del,  oyéndome  de  nuevo 
i  por  ia  VÍA  do  las  dichos  nuliilades,   agravios,  é  como  de  derecho  me- 
)r  lugar  haya,  ó  mande  é  revoque  la  di(.lm  sentencia,  haciendo  eu  to- 
lo que  tengo  pedido  y  acusado,  condonandu  A  la  parte  contraría  ea 
Itis  penas  por  mí  en  la  dicha  acusación  pedidas,  procediendo  an- 
;  é  pritnero  á  ejecución  de  los  dichos  tormentos,  que,  siendo  nescesa- 
0,  an  nombre  del  dicho  real  fisco,  salvo  el  derecho  de  las  dichas  nuli- 
kdcs  é  de  cada  umx  dellus,  en    él   no   me   apartando,  antes  de  nuevo, 
nescesario,  otra  y  otra  vez  lo  pidiendo  é  protestando,  pido  ape- 
é  qae  por  vuestra  inerced  me  sea  otorgada,  é  que  para  que  se 
Mid«ne  en  la  dicha  sentencia,  é  dent'gada  la  dicha  apelación  por  él 
alerpuesia  é  que  interpusiere,  y  ejecutadas  las  dichas  penas;  y  sobre 
pitlo  cumplimiento  de  justicia  por  la  vía  que. mejor  haya  lugar  de 
cho;  é  paní  ello,  etc.  E   protesto  quo  en   todo   quede  siempre  mi 
eho  á  salvo,  6  juro  cu  forma  que  no  lo  pido  de  malicia. — BabUéade 

£  presentado  ó  visto  por  el  dicho  señor  capitán  teniente  de  goberna- 
;>r.  dijo:  que  por  ciert4is  causas  ha  mandado  que  Alonso  Benitez  que 

Uovo  preso  á  Su  Señoría  para  la  custodia,  entre  tanto  que  se  con* 
Inye  este  negocio,  é  que  el  navio  se  parte  hoy  é  no  hay  lugar  de  en- 
pnder  en  ning\ina  cosa;  que»  como  tc'niente  del  dicho  señor  Gol>enia- 

•  é  aer  an  mismo  tribunal,  le  remitía  esta  causa  de  nulidad  y  agravio 
lo  que  sil  merce<i  podría  conoscer  del  la  é  de  otra  cosa  deste  proce- 
[>,  á  el  dicho  señor  Gobernador,  para  que  Su  Señoría  lo  provea  con- 
ifoá  derecho  é  como  el  dicho  señor  teniente  lo  debiera  de  hacer;  y 

1  dijo  que  lo  iñandaba  é  mandó;  é  firmólo  de  su  nombre.  Testigos:  el 
i[4tán  Gaspar  de  Villarroel,  vecino  desta   dicha  cibdad,  é  Alvaro  de 

lyorga,  eatanteaen  ella. — Joan  de  ^fai¿enMO.— Ante  mi. — Diego  Ruím 

)OHver. 

Los  cuales  dichos  autos  que  de  suso  se  contienen,  pasaron  ante  mi, 
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el  diciio  escribano,  los  que   de  mí  se  face  iniución,  seguiul  que 
ellos  se  contiene,  é  io  deinsís  ante  el  dicho  Diego  Ruiz,  segund  por  ello_ 
paresce. 

Testigos  que  vieron  corregirlo  é  concertarlo  con  los  dichos  ñutos  o^ 
ginales  que  eatiin  en  el  dicho  proceso  original,  que  está  en  mi  podí 
Jorge  de  Rodus  ó  Andrés  Pérez  é  Francisco  Mufioz,  estantes  en  esí 
dicha  ciudad;  é  va  cierto  é  verdadero,  é  dello  doy  f  ee,  ó  de  pedimiento 
de  Alonso  Benítez,  por  virtud  del  dicho  mandamiento,  di  la  present 
que  os  fecha  en  esta  diclm  cibdad  de  Valdivia,  á  quince  días  del  mel 
do  mayo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  anos;  é  lo  hice  cscril: 
en  estas  ocho  hojas,  é  hice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  v€ 
dad. — Alonso  Gutiérrez  y  escribano. 

E  presentado,  el    dicho  seüor  teniente  mandó  que  se  ponga  en 
proceso.  Testigos:  Alonso  Hernández  é  Jorge  Díaz. — Ante  mí — Fra 
cisco  Quijada,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  en  diez  é  seis  días  del  dicho  mes 
mayo  del  dicho  aílo,  ante  el  dicho  seflor  teniente,  paresció  presente 
dicho  Pedro  Cruajardo,  é  presentó  una   petición   é  ciertos   testimonie 
del  tenor  siguiente,  é  cierta  fee  firmada  de  el  secretario  Diego  Ruizi 
Oliver. 

Muy  magnífico  señor: — Pedro  Guajardo,  alcalde  desta  cibdad  é 
ciño  della,  parezco  ante  V.  Md.,  en  el  pleito  que  contra  mí  trata  Alona 
Benítez  sobre  los  cavíes  Tolgue  é  Taquen,  hago  presentación  dosto 
timonio  signado  de  Alonso  Gutiérrez,    escribano  público,  ó  desta   fe 
firmada  del  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver. 

Pido  á   Vuestra   Merced  lo  mande  poner  en  el  proceso  y  haga 
todo  segund  pedido  tengo;  para  lo  cual,  etc.,   é  pido  justicia. — Fedf, 
Guajardo. 

A  vos,  el  secretario  Diego  Ruiz  de  OHver, — Ante  mí  pareció  el  aléale 
Pedro  Guajardo,  vecino  desta  ciudad,  é  por  suplicación    que   preeenl 
ine  hizo  relación  diciendo  que  en  vuestro  poder  estíi  una  sentencia 
auto  que  ordenó  el  licenciado  Juan  do  Herrera,  teniente  general  qt 
fue  deste  reino,  sobre  la  causa  que  se  procedió  por  parte  del  fisco  coi 
tra  Alonso  Benítez,  é  una  carta  mensiva  que  el  dicho  licenciado  esc 
hió  al  gobernador  Francisco  de  Villagra,  defunto,  que  haya  gloria, 
otra  que  escribió  el  dicho  licenciado  al  sefior  gobernador  Pedio  de 
Jlagio,  en  cada  una  de  las  cuales  está  un  cíipítulo  en  que  da  por  par 
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-"  hubíu  (la  Imccr  on  el  lücho  pleito  y  causa  que  se  trataba 
.AJüiiso  Benílez,  de  un  trofihulo  de  la  cual  dichn  sentencia 
[autos  é  capítulos  qu6  esUín  en  las  dichas  cartas,  dijo  tiene  nescesidad 
lo  presentar  ante  mí  en  cierto  pleito  que  trata  con  el  «licho  Alonso 
|í    ■  -  ^      ^  -  envié*  Tolgue  6  Tuquén;  que  me  pedia  é  pidió  le  die- 
iiniento  pnra  vos.  cu  la  dicha  rozón,  por  el  cual   vos 
Ando  qao  ai  eu  vuct^tro  poder  está  la  dicha  sentencia,  auto  é  autos  é 
,  déís  á  el  dicho  Podro  fíuajardo  un  treslado  de  la  dicha  senten- 
I,  auto  V  «utos  <^  ca[iíLulos  do   las  dichas  cartas  en  innnera  que  haga 
'   (..  t,i(?ndo  por  cabeza  císte  mi  mandato,   pues  para  ello  estii  citado 
Alonso  Benltez,  lo  cual  haced»  pagándovos  vuestros  derechos, 
pena  de  cient  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad. 
Fecho  en  Valdivia,  á  »eis  días  del  mes  de  mayo  de  mili  ó  quinientos 
I  sesenta  ó  cuatro  aDus. — El  Licenciado  de  las  Peñas. — Por  mandado 
ftl  «eftor  teniente. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 
En  cumplimiento  d©  lo  coal,  yo»  el  dicho  secretario  Diego  Ruiz  de 
^ÜTer^  escribano  mayor  de  gobernación  en  estas  provincias  de  Chile 
^9  .  »'     -t^tad,  é  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  Guajardo  saqué  un 
n\  capítulo  é  paroscer  que  el  licenciado  Junn  de  Herrera, 
siente  general  que  fué  en  estas  provincias  por  el  dicho  sefior  gnber- 
ior  Fitittcisco  de  Villogra,  que  haya  gloria,  ordenó,  escHpto  de  mi 
y  en  mi  presencia  por  el  dicho  licenciado  Juan  de   Herrera  orde- 
k»;  el  cual,  junttunente  ó  con  otro  parescer  que  estil  en  mi  ))oder  sé- 
lindo  por  su  rúbrica,  el  cual  fue  fecho  jHjr  mandado  del  dicho  sefior 
(iroador,  é  habiendo  visto  el  proceso  criminal  que  se  trataba  por 
I  del  &8C0  contra  el  dicho  Alonso  Benitez,  é  pidiéndole  ¡larescer  de 
iqae  le  había  de  sentenciar,  conforme  á  el  delito  que  había  come- 
do  lo  ordenado  en  o!  dicho  auto,  el  cual  yo  mostré  al  dicho  sefior 
TÍ^nitíáor,  é  me  mandó  que  le  guardase  pnra  que  en  estando  conclu- 
ye! dicho  pleito  é  causa,  sentenciase,  el  cunl,  como  y  segund  por  él 
,  es  del  tenor  siguiente: 

»,  etc.,  dijo:  que  mandjiba  é  mandó  que  el  dicho  Alonso  Betiitez 

i  llevado  detide  esta  cibdad  á  su  costa  á  los  reinos  de  Espafia,  al  cual 

I  que  condenaba  é  condenó  en  destr^^rro  perpetuo  de  todos  las  In- 

T)te,  é  lo  cumpla  en  las  galeras  de  Su  Majestad,  por  la 

,..,....:  que  S.  M,  i?  lo.s  Kefitu-cs  did  Consejo  Real  do  las  Indias 

nrcii,  á  quien  dijo  que  remitía  ú  remitió  este  negocio  é  causa  para 
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la  \m\s  pena  que  ineresciere  conforme  á  la  gravedad  del  delito;  lo  ci 
dijo  que  inandnba  é  mandó  en  cumplí miejito  de  la  provisión  real  á 
Beftoría  dirigida,  en  que  se  le  manda  pueda  desterrar  á  la  persona  qi 
le  pnrescieie  destos  reinos,  enviando  la  causa;  é  porque  esta  es  tan  gr 
ve,  y  el  caso  lo  requiere  asi,  dijo  quél  mandaba  é  mandó  é  que  se  pe 
ga  la  provisión  juntamente  con  este  auto,  ó  que  no  lo  quebrante, 
pena  de  muerte  natural;  y  á  la  persona  que  le  hubiere  de  llevar  se  i 
dará  comisión  y  salario. 

El  cual  dicho  auto,  como  dicho  es,  el  dicho  señor  licencindo  Joáj 
de  Herrera  ordenó,  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  por  mandado  d^ 
dicho  señor  Gobernador  y  eu  mi  presencia,  ó  por  susceder  desde 
pocos  días  la  muerto  del  dicho  señor  Gobernador  é  no  estar  con  saJí 
para  le  determinar,  quedó  por  sentenciar  el  dicho  proceso;  é  para  qd 
do  él  conste,  de  man<lamiento  del  dicho  señor  Licenciado  Peñas,  quftj 
las  espaldas  deste  traslado  está,  é  de  pediraiento  del  dicho  Pedro  Gui 
jardo,  di  la  presente,  fírmada  de  mi  nombre,  en  la  cibdad  de  VüMivil 
á  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cuat 
años. — Diego  Iluiz  fh^  OJiver, 

Alonso  Hernández  Recio,  escribano  público  é  del  Cabildo  desla  ci| 
dad. — Ant^  mí  paresció  Pedro  Quajardo,  alcalde  é  vecino  destacibdü 
ó  por  su  petición  que  presentó  rae  hizo  relación  diciendo  que  en  vnea 
poder  está  un  proceso  que  por  parte  del  fisco  se  trató  contra  Alonso] 
nítcz,  vecino  desta  cibdad,  en  el  cual  están  presentados  por  testigos  Fr 
cisco  de  Valenzuela  é  Juan  Fernández  de  Almendras  ó  Juan  Alonso 
Juan  Rubio  de  Alfnro,  y  asimismo  está  en  el  dicho  proceso  una 
misiva  que  escribió  á  el  Cabildo  de  esta  cibdad  el  dicho  Alonso  Bm% 
tez  ó  Talaverauo  c  Martín  de  Peñalosa,  de  su  tenor  de  la  dicha  car 
é  lo  que  deponen  en  sus  diclios  los  dichos  testigos,  dijo  que  tiene  n^ 
cesidad  para  lo  presentar  ante  mí  en  cierto  pleito  que  trata   con  el 
cho  Alonso  Benítez  sobre  los  cavíes  Tolgue  é  Toquen,  é  me  pidió 
diese  este  mi  mandamiento  para  vos  en  la  dicha  razón;  por  el  cual  ve 
mando  que  saquéis  del  dicho  proceso  un  treslado  de  la  dicha  carta 
lo  que  depusieron  en  sus  dichos  los  dichos  testigos;  y  escripto  en  lii 
pió,  signado  é  firmado  en  pública  forma,  eu  manera  que  haga  fee, 
dad  y  entregad   á  el  dicho  Pedro  Guajardo,  poniendo  por  cabeza  es 
mi  mandamiento,  pagándoos  vuestros  derechos,  so  pena  de  cien  pest 
para  la  cámara  de  Su  Majestad. 
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lio  un  Vh)()ívíb,  á  seÍ8  de  tnnyo  «io  mili  ó  qiiinieiitx)»  ó  sesenta  ó 
años. — Kl  Licentiado  de  las  Pcflas. — Por  mandado  del  Bki\oT  te* 
iU». — Franríítco  Quijada,  escribano  público. 
|Pdr  virtud  dc\  cufil  dicho  mandainiünto  que  de  snxo  va  iticorporn- 
Alnn=    '■    '    rreí!,  escribano  publico  é  del  Cabildo  destn  cibdad 
ftldÍTÍu,       .         i'  verdadero  testlinunio  a  todos  los  que  lu  presente 
qoe  en  cierto  proceso  qno  paresce  que  en  esta  dicha  ciudad  ae 
¿  Akinso  Beiiílez  é  Martín  de  Pen«l«)8a  ó  Francisco  Talaverano, 
ir  Ia  ju8licÍR  dofitft  dicha  ciudad,  el  cual  paresce  pasó  por  ajite  mí  el 
escribano,  como  acompaAudo  del  secretario  Diego  Kui¡¿.  cstA  en 
tUo  procesíf  una  uiiaiva  pne  pareece  ser  para  el  Cabildo  desta 
],  y  está  firmada  de  los  nombres  de  Martín  de  Pefíalosa  é  Frau* 
Tabiveratio  y  Alonso  Benítoz;  y  ansimismo  están  en  el  dicho  pro- 
^enlre  otro?  didioís,  los  dichos  é  depusiciones  de  Jiran  Rul»io  de  Al- 
Juan  Fernández  de  Almondins  é  Jnnn   Galiano  ú  Francisco  de 
^V'aknzuda,  dellos  en  la  sujunria.  é  desfaiés  en  la  plenaría,  de  los  cua* 
inisnmn  aute  mí  algunos  dellos  en  los  que  do  mí  se  hace  miución; 
tenor  '    '       lal  diclia  carta  é  dichos,  e.«  jo  «ígiiicnte: 
Muy  li i- ^..      señor. — Ayer  sábado,  que  se  contaron  diez  é  nueve 
fcl  presente,  llegaron  á  este  asiento  de  Udanie,  Martín  de  Pefialosa  ó 
^Utm  cabaileros,  en  qno  dicen  traer  por  demanda  que  por  cuanto  eu 
lio  gratifican  A  Iop  que  le  han  ganado  y  sustentado,  sino  que 
.-.  le»  quitn  á  los  que  alguna  cosa  tienen  en  [)rem¡o  de  lo  dicho, 
dar  á  personas  á  quien  S.  M.   es  poco  á  cargo,  dicen  que  como 
|)Ci9oitA9  agraviadas  se  quieren  ir  deste  reino  de  Chile  á  nuevo  descu* 
%  por  inAs  servirá  S.  M-,  é  yo;  visto  su  celo,  que  es  de  servirá 
\  t-n  inngima  cosa  deservirlo,   sino  antes  augmentarle  su   corona 
be   acordado  de  me  ir  con  ell(»s,  por  ver  si  por  acá  podré  ir  á  dar 
ifai  á  S.  M.  de  lo  que  Je  he  servido  é  de  los  agravios  que  en  este  reino 
^hace^  cspeciahnente  tener  tomados  los  caminos  y  salir  á  ellos  á  ma* 
'á  U»  que  se  van  á  pedir  su  justicia,  é  por  estas  cosas  y  otras  seme- 
ntM  e8  Dios  servido  dar  los  az.otes  que  en  este  reino  hay  cada  día,  y 
lie  paetle  presumir,  é  para  que  Vuestras  Mercedes  no  so  alboroten  so 
iqoerído  dar  cuenta  dello  y  que  crean  que  en  cosa  alguna  desta  vida 
>  »  agraviará  á  ninguna  persona  en  valor  do  un  tomín,  porque  este 
itlctlo  con  que  so  ha  deservir  á  Dios  y  á  S.  M.  é  no  de  otm  manera; 
rtn  lo  que   toca  al  sustento  destas  cuatro  cibdades,  hay  en  ellas  cua- 
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Irocientos  é  cincuenta  hombres,  destos  bien  creo  son  de  nuestra  opi- 
nión más  de  los  trescientos;  mas  para  que  Vuestras  Mercedes  entien- 
dan el  celo  que  tenemos  de  servir  á  S.  M.,  damos  nuestras  palabras  de 
que  no  se  llevará  gente  que  bnga  daflo  al  sustento  de  los  ciudades  di- 
chas; é  si  Vuestras  Mercedes  prctendieren  estorbarnos  nuestra  salida, 
bien  entenderán  que  hemos  de  «Itfondor  nue!*tra  libertad,  porque  no 
pretendemos  otra  cosa  más  que  ella  ó  con  ella  ir  á  servir  á  S.  M.  y  no 
estar  en  parte  que  tan  poca  cuenta  hay  con  lo  que  S.  M.  manda;  por 
tanto,  Vuestras  Mercedes  im  intenten  estorbarnos  nuestra  wdida,  porque 
dello  no  redunde  más  dafio  del  que  hay,  é  si  lo  hobiere,  sea  á  cargo 
de  Vuestras  Mercedes  é  no  al  nuestro;  y  asi  lo  pedimos  é  requerimos 
todas  las  veces  que  somos  obligados,  é  pedimos  ésta  quede  en  el  libro 
de  cabildo  para  que  en  todo  tiempo  se  entienda  nuestro  celo,  quo  es 
de  servir  á  S.  M:,  nuestro  señor,  etc. 

De  Udame,  y  do  hebrero  veinte. — Muy  magníficos  señores. — Besan 
las  manos  de  V^uestras  Mercedes. — Martin  de  Penal  osa. — Francisco  Ta- 
laverano. — Alonso  Beníieg. 

A  los  muy  magníficos  señores  Jusücia  o  UogiimcMitu  «lo  la  ciu<iud 
do  Valdivia,  etc.,  nuestros  señores. 

Luego  incontinente  el  dicho  señor  capitán  é  teniente  mandó  parescer 
ante  sí  á  Juan  Rubio  de  Alfaro,  esbmle  en  esta  dicha  cibdad.  del  cual 
se  tomó  é  rescibió  juramento  en  ftjrma  debida  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad,  ó  dijo  lo  siguiente:  dijo  que  salió 
desta  cibdad  por  mandado  del  señor  ca|)itándon  Francisco  de  Valenzuo» 
la,  alcalde  de  Su  MajosUid,  para  ir  á  los  llanos  á  casa  de  Alonso  Bení» 
tez  á  llamarle  ó  á  otras  cosas  que  para  ello  le  dio  orden  al  dicho 
señor  capitíin  el  dicho  alcalde;  é  yendo  en  seguimiento  de  lo  que  dicho 
es,  le  tomó  la  noche  dos  leguas  é  media  desta  cibdad,  poco  más  6 
menos,  é  durmieron  allí;  ó  por  la  mañana  dijo  el  dicho  alcalda^  qné 
j>orque  el  había  é  tenía  nueva  que  lo  que  iba  á  buscar  no  estaba  en  la 
casa  de  Benítez,  é  que  á  esta  causa  se  quería  volver  y  se  volvió;  y  allí 
le  dijo  el  dicho  alcalde  á  este  testigo  que  fuese  donde  estaba  el  dicho 
Alonso  Benítez  ó  le  requiriese  é  dijese  de  parte  de  el  señor  capitán  Juaa 
de  Matienzo  é  do  su  parte  de  él,  que  paresciese  luego  en  la  ciudad,  é 
este  testigo  fué  á  la  casa  del  dicho  Alonso  Benítez  el  dicho  día  sábado, 
y  llegó  allá  una  hora  antes  que  se  pusiese  el  sol  y  no  halló  á  nadie  en 
casa;  y  estándose  enjugando  á  la  candela,  llegó  el  dicho  Alonso  Bení* 
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,  »  uní»    i\  t'siu     ít'sugu  fjut;  iucse   í)j»jn    viiilm»,   \    KsítXXíüO  flllí,  le    *ijj'» 

I  testigo  Á  el   dicho  Alonso  Benitez:  »gcílor,  yo  vengo  fíe  parle  del 
^.capitáu  Juan  de  Matienzo  é  del  alcalde  Francisco  de  Valenzuela  para 
vuestra  merced  se  vaya  hiego  á  la  cibdadp»  é  le  respondió:  egea 
>ra  biienn;»  y  diciendo  eftto^  |>nresc¡eron  cinco  liombrcs  de  á  cabdllo 
ütros  cabnlios  que  llevaban   indios  de  diostro;  y  dijo  esle  testigo: 
^nachagerite  es  esta  que  viene;  ¿qué  esto  es?»  ó  llegados  que  se  Jli^garon 
^más  cerca  de  U\  dicbn  casa,  antes  que  se  conosciesen;  á  la  pasada  del 
^o,  qne  estaba  medio  cuarto  de  legua  de  la  dicha  casa,  dijo  el  dicho 
Boníl4>£  á  este  testigo:  PeíValosa  é  Talavorano  son;  y  entonces 
68te  testigo  á  un  muchacho  suyo  que  le  sacase  su  hato  é  cota 
Toibiillo  é  la  UovASO  al  molino  del  dicho  Alonso  Benítez,  que  esUiba 
de  allí;  y  le  dijo  entonces  el  dicho  Alonso  Benitex,  que  porqué 
\u  el  caballo  y  hato  á  parte  ninguna;  y  entonces  le  respondió  esto 
que  para  que  so  quería  veuir  é  volver  á  esta  cibdad  á  traer  res- 
^pae^ta  A  «u  eapitáii  de  lo  que  él  había  mandado;  é  le  dijo  que  no  se 
^niese;  y  que  cuando  llegaron  los  susodichos  á  la  dicha  casa,  llegó  pri- 
» el  dicho  Martíu  de  Pefinlosa  corriendo  á  toda  rienda  en  su  caballo, 
cerca  de  la  pared  do  la  casa,  donde  estaba  el  dicho  Alonso  Benitez 
guardándolos,  y  luego  se  apeó  y  se  abrazaron  y  saludaron,  diciendo  el 
>  Aloitfio  Benitez:  «sea  vuestra  merced  bien  venido;»  y  se  estuvieron 
ndo  uno  con  otro,  y  mostrando  contento  de  haberse  visU^;  é  luego 
íiron  los  dcmiís  é  se  apearon  y  entraron  en  casn  y  subieron,  después 
!  Iwber  ptaticado  un  rato^  á  cenar,  lo  cual  él  e8t4d)a  ya  adereszt\do;  y 
Hilo  cenando,  dijeron  á  esle  testigo  y  señaladamente   un  Salazar: 
Ira  merced  tiene  cara  de  hombre  de  bien:  para  qué  quiere  estitr 
tan  mala  tienda,  como  es  ésta;  vamonos  detrás  de  la  cordillera;»  á  lo 
cual  respondió  este  testigo  que  quería  volver  á  su  capitán  con  la  res- 
ta do  lo  que  había  idoá  hacer;  y  entonces  dijo  Nfartin  de  Peflalosa: 
quiénes  llama  su  capitán?;»  é  este  testigo  que  por  la   maflana 
penflria  otra  (cnhlanco)  cartas  para  el  señor  capitán  Juan  de  Matienzo, 
I  Alonso  Benitez  escriliiría  para  el  cas<»;  é  fio  lo  cual  ansimismo  le 
xpués  á  este  testigo  el  dicho  Alonso  Benitez  sobre  que  quería 
>ír  para  el  Cabildo;  é  que  estando  en  conversación  los  susodichos, 
Bjíxel  dicho  Martín   do  Peñnlosa  á  esto  testigo,  que  entendiendo  Juan 
itienzo  su  demanda  ser  justa,  no  se  la  estorbarían,  é  que  si  no  les 
en  dar  herruje  é  lo  demás  ncscesario  para  sti  demanda  é  viaje, 
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que  ellos  vendrían  á  la  ciudad  é  lo  tomarían;  ó  que  con  esto  y  otraacoa 
que  no  se  acuerda,  se  apartaron  todos  muy  conformes  con  el  dic 
Alonso  Benítez  cada  uno  delloa  á  su  cámara  é  aposento;  y  estos  eraa^ 
dicho  Pcfialosa  é  Benítoz  é  los  demás,  y  este  testigo  con  ellos  durmier 
en  la  casii,  y  dijeron:  «esta  noche  bien  podemos  dormir  seguros  6  sF 
cotas,  aunque  otra  dormiremos  con  ellas  á  recaudo;»  <í  otro  día  domingo 
pop  la  mañana  se  quiso  este  testigo  venir,  é  le  dijeron  que  no  se  vi» 
nieso  porque  no  habían  escrito,  y  le  dijo  á  Alonso  Benítez:  «seRor,  yo 
me  llego  á  lo  de  Guevara  á  decirle  me  dó  una  cédula  de  un  poco  de 
trigo  que  mo  debe,  para  poderlo  voiüler  en  la  cibdad¡>  y  fué  á  pie  que 
jio  80  llevar  el  .caballo,  porque  los  vio  estar  desvergon/iados,  no  se  lo 
tomasen,  diciendo  se  venía  huyendo;  ó  llegado  donde  estaba  el  dicho 
Guevara,  lo  dijo  cómo  estaban  allí  aquellos  cinco  hombres  <5  que'esta* 
ban  desvergon/.ados,  é  que  dellos  parescía  mal  de  Alonso  Benítez.  porqn« 
escrebía  una  cartíi  al  Cabildo  muy  desvergonzada,  ó  que  tenía  creído 
qne  era  con  ellos;  ú  respondió  el  dielm  Guevara  á  este  testigo  que  le 
llamase  á  el  dicho  Alonso  Beuílez,  qvio  quería  hablar  con  él  é  le  envía* 
80  una  escribanía  para  escribir  á  Osorno;  y  volvió  este  testigo  á  la 
casa  del  dicho  Alonso  Benitez  é  dijo  al  dicho  Peílalosa  que  se  quería 
venir  y  á  Benitez  6  á  los  demAs  que  le  diesen  las  cartas,  las  cuales  le 
dieron  dos  é  tres  horas  después  de  salido  el  sol;  y  al  tiempo  que  el  dicho 
Alonso  Benitez  dio  la  carta  á  este  testigo  del  Cabildo,  le  dijo  que  para 
qué  se  venía,  que.se  quedase  ahí  con  ellos;  e  respondió  este  testigo 
que  quería  volver  á  su  capitán  á  dar  el  recaudo  é  respuesta  de  lo  que 
liabía  ido  á  hacer,  é  que  pues  allí  habían  do  estar  quince  ó  veinte  días, 
que  quería  venir  á  esta  cibilad,  porque  tenía  en  ella  sus  armas.  Pre- 
guntado si  es  verdad  que  dijo  á  el  dicho  señor  capitán  en  el  pasaje  de 
Angachilla,  viniendo  con  las  dichas  cartas,  que  Alonso  Benitez  se  había 
declarado  y  era  dellos,  dijo:  que  es  verdad  que  así  lo  dijo;  pregunta- 
do de  donde  supo  Esteban  de  Guevara  que  Alonso  Benitez  estriba  alza- 
do y  era  do  la  liga  é  con  los  dichos  Pcñalosa  ó  Talaverano  é  los  denms, 
pues  dice  que  no  habló  con  ellos,  dijo;  que  porque  esto  testigo  lo  dijo 
porque  estíiba  con  ellos  el  dicho  Alonso  Benitez,  éque  escrebía  una  etirtn 
al  Cabildo  desvergozada  é  que  le  había  visto  á  él  de  tan  mala  voluii. 
tad  como  los  demás,  é  porque  este  testigo  le  fué  á  requerir  de  parto  del 
señor  capitán  que  se  fuese  á  la  cibdad,  é  no  quiso  sino  quedarse  con 
ellos. 
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lUnln  qne  cómo  Rupo  este  testigo  qnc  íi^iiítez  escrebíji  Mquello 
'iSltMldo  y  estaba  de  la  opinión  de  los  dichos  Pefíalosíi  é  sus  coiíaor- 
pues  lo  dijo  así  Esteban  de  G nevara»  y  le  vio  escrebir  la  diclia  car- 
é  !•  oy6  (iecrr  á  el  dicho  Alónimo  Benito/,  atgniia  cosa,  pues  sin  lo  uno 
ík  otro  iro  lo  podía  snb^r;  dijo  que  porque  este  testigo  linlló  á  el  dicho 
íienítez  solo  en   sa  cámara,  trasladando  lúa  dichas  cartas  del 
,  que  también  solo  aquella  mañana  babíu  físlatlo  escribiéndolas 
iiaentado  la  minutn,  y  esto  testigo  la  leyó  é  vio  todo  lo  que  iba  eit 
ib- 
rregnnuí'iü  ei  es  veniad  qtie  dijo  este  IlsLij^au  d  dicho  señor  teniente, 
id  dicho  {>tt9aje  de  Angachilla,  que  Alonso  Beníte'i!  le  habla  persua<liil<i 
[que  fuese  con  ellos  y  de  sti  opinión,  dijo:  que  le  dijo,  porque  le  había 
•I  dielio  Alonso  Beuítez  al  tiempo  que  se  partió  con  la  dicha  car- 
que  para  qué  8«  venía,  que  ^e  quedase  con  ellos,    y  que  esto  decía 
.  k»  que  eí^le  testigo  entendió,  é  segund  el  entendimiento  qne  la  razón 
ilk,  fué  para  que  fuese  do  su  opinión,  y  este  te?5tÍgo  respondió  que  el 
ilm  Tiesoesidrtd  de  venir  A  la  cibda<l  porque  tenía  eu  ella  sus  armas  y 
lio;  é  qne  esto  lo  dijo  el  dicho  Alonso  Beníte?.  i\  solas  c  sin  que  lo  en- 
tidr     *   '  -  demás. 

P"  o  si  es  verdad  que  dijo  este  testigo  á  el  dicho  seflor  tonieu- 

•lole  que  qué  le  habm  respondido  cuando   le  dijo  el  dicho 

fiHO  B«tdleK  que  la  justicia  le  mandaba  venir,  que  había  dicho  qno 

i,  que  ya  no  era  t¡cm¡»o;  dijo  que  no  se  le  acuerda  haber 


itado  que  pues  este  testigo  iba  á  buscar  á  el  ílicho  Alonso  Bo- 
quo  cómo  pudo  ser  venirse,  dejando  así  inconclusa  la  mensajería, 
>  que  no  venía  el  dicho  Alonso  Benítez,  que  porque  no  supo  dól  la 
11  de  lo  que  iba  ú  buscar,  é  por  qué  se  vino  sin  él,  pues  <lico  que 
i  habla  dicho  que  no  era  buena,  ó  no  le  pregmiló  que  cuándo  se  par- 
ké  o4ms  cosas;  dijo  que  porque  él  dio  aquellas  cartas  é  le  paresció 
tío  qneiría  reñir. 

rregnntado  que  [)ues  ilice  cpie  él  habló  por  parte,  jtorquc  no  Ijízo  lo 
He  Id  justicia  le  mandó  en  rcsumirae  en  el  sí  é  en  el  nó  de  la  venida 
I  AJonso  Benítez,  dijo:  que  sí  dijo  de  parte  de  el  seflor  teniente  que 
fá  tjstn  cibdad  c  que  no  quiso  venir,  sino  que  trújese  uque- 

en  las  cuales  le  dijo  que  escribía  lo  que  pensaba  hacer. 
juntado  ú  os  verdad  que  el  dicho  Alonso  Betn'tez  dijo  nllí  quo 
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cualro  mili  pesos  teula  que  gastasen  para  la  jornada,  dijo  que  nol 
oyó  tal. 

Preguntado  que  uiin  carta  que  este  testigo  trajo  de  el  diclio  Aloe 
Bcnítez  para  el  capitán  Xinieno  de  Berdo  si  la  leyó  el  dicho  Alor 
Beuítez  á  los  dichos  Peñalosa  y  sus  consortes,  como  leyó  las  deT 
Cabildo,  dijo:  que  la  del  Cabildo  él  se  la  vio  leer  |»úblicamente,  pero 
que  la  otra  no  la  leyó  allí  con  ella  ni  este  testigo  se  la  vio  leer,  é 
que  al  tiempo  que  el  dicho  Alonso  Benítez  escrebia  para  esta  clbdad, 
estaba  solo  en  su  cámara;  y  fuéle  mostrada  la  dicha  carta,  que  es  la 
que  está  en  este  proceso,  y  reconoscida  por  el  dicho  Alonso  Benítez,  y 
dijo  que  la  raesma  carta  es  la  qnel  ^lielio  Alonso  Víetiüo/.  lo  tlio  nara  el 
dicho  capitán  Ximeno  de  Berrío 

Preguntado  si  cuando  llegó  á  la  casa  del  dicho  Alonso  Benite. 
testigo,  si  dijo  luego  al  dicho  Alonso  Benítez  que  Peñalosa  e^^' 
do  y  Tala  verano  decían  haber  venido  á  esta  ciudad  y  haber  ¿....■...  w»*-^ 
del  el  dicho  alcalde  Francisco  de  Valenzuela,  y  este  testigo  pues  que 
no  iba  á  otra  cosa  mas  que  á  dar  aviso  dello,  y  si  se  lo  dijo  á  el  dicho 
Alonso  Benítez,  dijo:  que  de  Peílalosa  no  le  dijo  nada,  porque  no  subía 
entonces  el  alzamiento  de  Peñalosa,  pero  que  de  el  Talaverano  le  dijo 
que  lo  iba  Valenzuela  á  prender  porque  decían  quo  habla  entrado  en 
esta  ciudad,  ó  que  iba  haciendo  gente,  é  que  el  dicho  Alonso  Beniies 
no  respondió  á  este  testigo  ninguna  cosa,  é  quel  seílor  capit^m  Juan  de 
Matienzo  le  había  enviado  por  sus  caballos,  é  qu3  á  lo  uno  ni  lo  otro 
no  le  respondió;  é  que  esto  que  dicho  tiene  é  declarado  es  la  verdad  ó 
lo  que  sabe  é  pasa  deste  negocio  ó  no  otra  cosa  para  el  jinamento  que 
tiene  hecho,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  porque  por  mí  el  dicho  secre- 
tario, por  mandado  del  dicho  señor  teniente  é  capitán,  Je  fué  leído  todo 
de  verbo  ad  verhum  como  en  él  se  contiene,  ó  lo  firmó  de  su  nombi^e. 
Juan  liubio  de  Al/uro. — Juan  de  Matienzo. — Ante  mí. — Diego  Ruis  de 
Oliver,  escribano. 

E  luego,  incontinenti,  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  do  de- 
recho del  dicho  Juan  Fernández  de  Almendras,  vecino  desta  dicha 
ciudad,  el  cual  habiéndole  fecho,  dijo:  que  lo  que  sabe  dolió  es  quo  el 
lunes  pasado,  en  la  noche,  que  se  contaion  veinte  é  dos  días  del  tuCa 
de  hebrero  primero  que  pasó,  este  testigo  salió  desta  ciudad  juntamen- 
te con  el  alcalde  Francisco  de  Valenzuela,  porque  decía  que  estaba  ol 
dicho  Alonso  Benítez  en  Angachilla,  quo  es  una  legua  desta  ciuda 
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.1  '>trn  liunua  nvi  ric,  <jnc   veiiui  de  los  Hunos  u 
nbdud;  l      „  •  ^^  «üclio  río  dos  liorn»  después  tie  media  noclie, 

más  &  ineiioí,  h\  dicho  alcalde  inaudó  á  «ste  testigo  que  eiitni^e 
^1  1a  canoR  do  <>l  p88nje  é  fuese  á  ver  lo  que  oí  diclio  Alonso  Benítex 
^ti«ria  é  quién  venían  cou  él,  y  esto  testigo  entró  é  con  él  Juan  Gidiano, 
d©  U  otra  bnuda,  y  llegado  junto  a  tierra  preguntó  si  era  Benitex 
jndió  el  dicho  Alonso  Bouítez,  «Alonso  Beníte/.  es,*  ó  le  preguntó 
ligo  si  venía  solo,  dijo  que  sí  é  que  quería  pasar  de  la  otm  parte 
fciudud,  y  este  testigo  Ic  pidió  que  le  enviase  la  espada  si  quería  pasar, 
iidio  Alonso  Beníte^  se  lu  envió  con  un  anacona,  é  con  ella  una 
y  su  Uilubarte,  é  comen jíó  á  echar  el  freno  al  caballo,  y  este  testi- 
go  le  dijo  que  lo  dejase  y  »e  viniese  á  embarcar,  y  así  lo  hizo  sin  repli- 
ir  00^  alguna,  é  usi  paifó  de  esta  parte  del  río  domle  estaba  el  dicho 
Je  y  este  testiíjo  é  otros  que  habían  ido  por  él  en  esta  ciudad,  sin 
J»,  é  quieto  é  pacífico;  é  llegado  a  esta  ciudad,  le  mandó  el  dicho 
Alcalde  reiiir  á  el  navio  de  Bernardo  de  Huete,  donde  le  mandó  entrar  é 
<Ioe  atuviese  preso,y  el  dicho  Aloitso  Benítez  entró,  pidiendo  por  testi* 
Ir  'mqo  se  venta  de  su  volunta<l  d  presentar  ante  la  justicia  de  8u 

.^i-.i  de  esta  ciudad;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vio  de  este  negó- 
ira  d  juramciUo  que  liixo,  c  lirinólo  de  su  nombre. — Juan  Ftr- 
(te  Almendros. — Ante  mí. — Diego  lluie  de  OUrcr,  escribano. 
Luego  íncontinenLe,  unte  el  dicho  seAor  ca[)Ít^n  é  teniente  y  en  pre- 
^     '  •,  el  dicho  escribano,  se  tomóé  rescibió  juramente  en  forma 
-recho  dü  Juan  Fernáiulez  de  Almendras,   vecino  desta  di- 
piA  ciudad,  el  cual,  so  cargo  del,  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
[tiiktado  aceren  de  lo  susoilicho,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  pasa  es  que 
|t    ^        T.asó  el  río  y  papuje  de  Angachilla   por  mandado  del  alcal- 
ir     .      •  do  Vttienzuela,  en  una  canoa,  á  traer  al  dicho  Alonso  Be- 
I,  que  estaba  de  la  otra  banda;  é  después  de  pasado,  en  presencia 
dicho  alcalde,  le  preguntó  este  testigo  é  otro  do  los  que  allí  es- 
que  qué  era  aquello  en  que  andaban;  y  el  dicho  Alonso  Benítez 
lidió  que  pues  estaban  cerrados  los   caminos  y  no  dejaban  á  los 
bres  ir  á  pedir  su  justicia  al  Roy,  que  la  quería  ir  ú  pedir  él  y  Pe* 
I  é  Tttlaverano,  por  cualquier  parte  que  pudiesen;  y  este  testigo 
ló:  «el  goburiiador  Francisco  de  Villagra  no  impide  á  ningu- 
vayaá  pedir  su  justicia,  ni  tiene  cerrados  los  caminos,  antes 
,  cou  lo  que  tiene  pura  quo  vayan;  >  y  el  dicho  Alonso  Benilcz 
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El  dicho  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  é  alcalde  ordinar 
desta  dicha  cibdad,  testigo  presentado  por  el  dicho  fiscal,  habiendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  é-por  las  generales,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Peñalosa  é  Talavera- 
no  de  cuatro  aflos  á  esta  parte,  é  á  el  dicho  Alonso  Bonítez  conoce  de 
UDO  y  medio,  y  á  Babilés  de  Arellano  de  cuatro  afios  á  osla  parto,  poco 
raás  ó  menos,  de  vista  é  habla. 

Preguntado  por  las  preguntas  j^L'ut-iMUiS  de  la  ley,  <lij'»:  (¿ut*  <*.^  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  ha 
sido  juez  acompañado  en  la  causa  é  proceso  que  se  hizo  de  oficio  con- 
tra el  dicho  Peílalosa  é  Tala  verano,  sobre  que  murieron  por  justicia, 
pero  que  por  eso  no  dejara  de  decir  verdad,  é  no  le  empece  alguna  de 
las  generales,  é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  de  dos  meses 
á  esta  parte  á  el  dicho  Alonso  Benítez  y  el  dicho  Talaverano  tratarse 
cotno  amigos  y  posar  en  su  casa  en  esta  ciudad,  y  así  es  público  é  no- 
torio que  eran  amigos,  y  ansimismo  ha  oído  decir  por  el  pueblo  que 
eran  de  una  tierra. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  k 
pregunta  por  público  é  notorio,  é  que  se  remite  á  el  proceso  de  la 
causa. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  íi  Juan  Rubio  de  Aífaro  oyó  de- 
cir este  testigo  que  Martín  de  Peñalosa  y  Talaverano  quedaban  eivloa 
llanos  en  la  casa  del  dicho  Alonso  Benítez,  é  cou  él  aguardando  que  so 
le  juntase  gente,  é  que  por  las  cortas  que  los  susodichos  escribían  al 
Cabildo  desta  cibdad,  por  ellos  reconoscidas,  paresce  su  intención  de 
8U  junta  y  la  causa  para  qué.  é  que  á  ellas  se  remite;  é  también  oyó 
decir  á  Esteban  de  Guevara  que  Peflalosa  y  Talaverano  y  Benítez  que- 
daban en  la  dicha  casa  con  más  de  treinta  hombres;  y  esto  sabe  de  la 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:   que  sabe  la  pregunta,  porque  esta 
testigo  vio  las  dichas  cartasy  las  vio  reconoscer  á  los  en  ella  conteuidc 
é  que  á  ello  se  remite. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio  las  cartas 
ella  contenidas,  é  que  las  reconoscieron  ellos  los  contenidos,  á  las  ct 
les  y  al  recouosci miento  de  ellas,  que  está  eu  este  proceso,  se  remito», 
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^<.|.ii....L  |..t¿iiiitji,  (lijo:  que  esto  ti'Stí^'*   ^y  ...rvi*  i-iíbUca- 
Miieeti  esta  ciu<lafl,  cómo  los  contenidos  en  In  pregunto  estaban  en 
^k.  casa  de  Aloitso  Benítez,  agnanlando  su  lea  junlrisc  gente  é  para  80- 
[lúr  «n  opinión;  ó  que  cree  esto  testigo  que  ol  dicho  Alonso  Benitez  ea 
-'  tiene  bien  proveída  su   casa   on   l«»s  llanos,  y  así  croo  quo 
r '  quo  hubiese  menester,  porque  este  que  declara  lia  oído 
cir  á  Juan  Sánchex  de  Aívarado  y  ni  capilíin   OnibÍi4  de  Villagrnn 
|ti6  habían  tomado  á  el  dicho  Pefmlosa  ó  Talaveniuo  un  caballo  carga- 
de  >iÍ7cocbo  ó  qnesoí»  y  v\n  anacona  que  les  había  dado  el   dicho 
|klou^o  Bct]lte%  para  que  les  guiase. 

8. — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  capilíin 

(itflii  do  Matíenxo  juntó  tnuclm  gente  eu  esta  ciudad»  más  de  veiiüe 

Qmbres,  para  irá  prender  á   Peflalosa  y  Tnlaverano,  que  tenían  noti- 

baber  pasado  hacia  los  llanos,  y  este  testigo  vio  una  carta  del  capí- 

Grabiül  do  Villagra  de  cómo  venia  con  treinta   hombros  on  segm'- 

ftto  ílel  dicho  reflalosrt  y   Talaverano,  que  venía  alxado  y  venía 

iMando  :l  todos  los  que  topaba  para  que  le  siguiesen  á  el  dicho  Pefla* 

i,  équo  uo  fut^ de  Arnuco  y  Tucnpcl:  é  que  esto  sabe,  porque 

I  Oy6  publicamente  y  lo  vio  escripto  en  la  dicí»a  cartii. 

^•— A  la  novena  pregmita,  dijo:  que  este  testigo  que   tiene  para  él 

t  ai  ac  lo  juntaran  á  los  contenidos  en  la  pregunta  la  gente  que  en 

I  curtas  decían  é  n)uclia  menos,  que  se  perdiera  tixlo  esto  reino,  lo 

lito,  por  las  Vitorias  quo  en  aquella  sazón  los  naturales  habían  habido 

por  e«to  do  los  españoles,  u  lo  otro,  por  el  alboroto  de  su  alzamiento 

hubiera  efecto,  y  Dios  ó  Su  Majestad  con  lo  dicho  serían  nmy  de- 

Itt  décima  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  vio  que  esta  ciudad 
arma  más  de  cinco  é  seis  días  y  so    velaban  de  noche  en  sn 
ladrón  ó  corrían  el  camf>o,  é  que  ea  público  é  notorio  que  en  la  cib- 
deOsorno  hacían  lo  mismo  por  temor  de  loa  susodichos  contení- 
an ta  pregunta;  é  en  lo  demiis  se  remite  il  las  ciu-tas  que  escribie- 
.qne  le  parece  á  este  testigo  que  estaban  innvilosv.:rifoir/-iul()s  fonlra 

icio  de  S.  M.  é  de  su  real  justicia. 

L — A  laa  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto 

Jo  ni  entendido   que  los  en  ella  contenidos  ni  algunos  dellos  tu- 

^  comisión  de  S.  M.  ni  del  señor  Gobernador  para  hacer  la  dicha 

3(a  ó  jomada  que  decían,  antes,  por  dejar  á  el  señor  Gobernador  en 


244 


COLECCIÓN    DK    DOCUMENTOS 


tanto  aprieto  y  ú  toda  la  tierra  de  guerra  con  loa  natiirnles  tielia,  enXefv 
dio  este  testigo  que  se  iban  contra  la  voluntad  del  dicho  serlor  Ool.ier- 
nador  y  en  deservicio  de  S.  M.  y  dafio  deste  reijio  é  república. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  público 
ó  notorio  en  e?*te  reino^  é  que  ha  oído  decir  á  el  dicho  Martín  de  Pefia- 
losa  ó  otros  públicamente  que  el  dicho  Pefialosa  se  había  salido  de  lu 
cibdad  imperial,  porque  estaba  apercibido  i)ara  ir  con  el  alcalde  en  so- 
corro de  la  ciutlad  de  Eiigol,  que  se  docía  estaba  cercada  de  los  natura- 
les y  en  mucho  aprieto,  é  que  por  carias  del  dicho  señor  Gobernador 
80  entiende  también  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  porque  para  el  di- 
cho socorro  se  hizo  gente  en  esta  ciudad  por  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta, 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vio  en  «sta 
ciudad  de  Valdivia  estaban  a|)Qrcibidos  muchos  soldados  para  el  dicho 
socorro,  é  que  ansiniismo  vio  este  testigo  una  carta  del  teniente  de 
Osorno,  que  decía  tener  apercibida  la  gente  para  el  dicho  socorro,  é 
que  con  la  junta  y  escándalo  y  alboroto  de  los  dichos  Pcfíalosa  y  Tala- 
verano  cesó  y  no  ha  ido  socorro  liasta  agora,  é  tampoco  después  acA  se 
sabe  nueva  cierta  del  señor  Gobernador  ni  de  las  ciudades  de  abajo;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  la  catorce  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  que  el  dicho  Alonso  Benitez  pasó  el  rio  de  Angachilla  para  ve- 
nir á  esta  ciudad,  cuando  este  testigo  le  trujo,  dijo  el  dicho  Alonso 
Benitez  que  las  cartas  que  él  y  los  demás  habían  escrito  estaban  bien 
escritas,  é  que  por  ello  merecía  premio,  é  que  el  gobernador  merecía 
aquéllo  porque  no  dejaba  ir  á  los  hombres  á  pedir  su  justicia,  é  quo 
los  tomaba  los  caminos  y  sobre  ello  les  querían  matar  y  algunos  heri- 
dos, y  este  testigo  oyendo  esto,  le  mandó  que  cabalgase  y  se  fuese  al 
pueblo;  y  esto  sabe  de  estti  pregunta. 

lii. — A  la  quince  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Alonso  Benitez  posee  en  esta  ciudad  in<li<>s  de  repartimiento  que  están 
en  la  mayor  parte  de  sus  términos,  ó  que  dicen  públicamente  en  esta 
ciudad  que  son  casi  cuatrocientos  indios  é  que  valen  más  que  tángund 
repartimiento  do  los  que  en  ella  hay,  aunque  sean  de  mayor  cautidnd, 
por  ser  de  mucho  provecho  y  de  buenas  tierras  los  del  dicho  Alonso  Be- 
nitez, é  que  sabe  este  testigo  que  conCorme  á  otros  de  el  tiempo  que  aquél 
está  en  la  tierra^  que  tiene  el  dicho  Aloiiso  Benitez  más  ventajosa* 
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['*'i  ^  t'^i"  ^iiiM'  ut^iít  pregunta. 

16. — A  Ia  die?.  é  seis  prcguiUas,  dijV*:  que  nsí  se  ha  letiido,  pero  que 

Jh  Sfibe. 

J. — ^A  la  diex  é  siete  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  dice  lo  que  di- 

iene,  ó  que  es  público  é  notorio  é  lo  que  sabe  de  Jo  que  le  fué  pre» 

lo  é  es  la  venind  para  ol  juramento  que  feclio  \u\i\u,  6  lo  firmó  de 

i  nombre. — Francisco  (le  Vnhnsuela.—^uan  de  Aíatienso. — Ante  mí. 

^JU^msQ  JífirfiúndeSj  escribano. 

(S«gue  la  declaración  de  Juan  Rubio  do  Alfaro,  como  las  anteriores. 
Id.  de  Juan  Fernández  de  Almendras,  como  las  anteriores. 
Id.  de  Juan  Galiano,  como  las  anteriores.) 

Fecho  é  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  treslado  de  la  di- 
loarta  origirjal  é  do  los  dichos  édepusiciones  originales  quede  suso  so 
Heno,  en  e.sti  díclia  ciudad  do  Valdivia,  A  diez  é  seis  días  del  mes  de 
do  mili  é  quiniontos  é  sesenta  é  cuatro  aílos.  Testigos  que  fue- 
ai  presentes  á  lo  ver  corregir  (?  conceitar  el  treslado  de  la  diclia  carta 
de  los  dichas  que  de  mí  hace  mención,  ni  pasaron  ante  mí,  sino 
•  secretario,  segund  por  ellos  paresce,  Juan  de  Oliva  é  Gon- 
V  Rodrigo  de  E?cobar,  estantee  en  esta  dicha  ciudad,  é  va 
^erto  é  verdadero,  é  dello  doy  fee,  é  de  lo  que  do  mi  so  hace   minción 
^pasó  ante  mí,  lo  fice  escrebir  segund  que  ante  mí  pasó;  é  va  todo  es- 
riVo  cu  siete  hojas,  digo  en  trece  hojas,  con  esta  en  que  va  mi  signo; 
Dr  ende,  yo,  el  dicho  Alonso  Hernández  Recio,  iice  aquí  este  mío  sig- 
en  testimonio  de  verdad. — Alonso  Hermndes,  escribano  público  ó 
^gobernación. 

Don  G«rc(a  Hurtado  de  Mendoza.,  gobernador  é  capitán  general  por 
I  Majestad  deslos  reinos  ú  provincias  de  Chile,  etc. 
A  vcks,  d  rjue  es  6  fuere  mi  teniente  de  gobernador,  alcaldes  ordina- 
^fw  de  S.  M.  de  lu  cibdad  de  Valdivia,  é  á  cada  uno  de  vos.  Sabed  que 
Jrawdsco  de  Herrera,  vecino  della,  me  hizo  relación  diciendo  que  es- 
'^to  ó  mandado  por  derecho  é  particularmente  por  provi- 
.-.  .....1117^1  fecha  por  la  persona  real  de  S.  M.  para  el  gobierno 

lias  Indias  que  ningún  vecirjo  de  ellas  encomendero  de  indios  apro- 
i(^mai  ni  «e  sirva  de  indios  ó  caciquea  que  particular  y  expresa- 
nte no  tuviere  en  encomienda,  so  pena  de  privación  de  indios  é  do 
ídar  inhilhil  para  los  tener  más,  ó  que  vuelva  los  tributos  que  ho- 
llevado  de  los  tales  indios,  di/,  que  contra  el  tenor  de  lo  susodi* 
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cho,  Martín  do  Aiiza,  vecino  tiesa  diclmcibtlad,  pretende qne  le  Iml 
do  adjudicar  c  meter  en  posesión  de  ciertos  indios  cavíes  quo  no  tiei 
en  encomienda,  so  color  que  dice  haberse  servido  dellos,  é  de  cierta 
aeuteucia  dada  del  Licenciado  Ortiz,  mi  teniente  de  gobernador  en  esU 
ciudad,  sobre  ra/^óu  de  otros  dos  cavíes  que  el  dicho  licenciado  ha  man- 
dado restituir  al  diclio  Martín  de  Air/a  por  tencllos  en  encomienda  del 
gobernador  don  Pedro  Valdivia,  no  pudiendo  ni  debiendo  servirse  de- 
miis  dellos  dichos  dos  cavíes  que  ansí  tiene  en  encomienda  qne  el  di- 
cho licenciado  le  adjudicó;  é  los  demás  que  pretende,  por  sólo  haberlos 
ocupado,  ser  del  dicho  Francisco  de  Herrera,  por  encomienda  que 
yo  dellos  le  hice,  ni  tampoco  «licho  Licenciado  Ortiz  haberle  adjudicado 
más,  ni  ser  su  intonción  que  se  le  den  otros  ningunos;  é  me  pidió  é 
suplicó  vos  mandase  no  consintiésedes  ni  diésedes  lugar  que  el  dicho 
Martín  de  Ariza  ni  otra  ninguna  persona  se  sirva  ni  poseyese  indios 
ningunos  que  particularmente  no  tuviese  en  encomienda,  ni  vos  se  loa 
adjudicas3s,  ó  |uies  los  indios  quo  particularmente  no  estí\ban  enco- 
meudados  pertenecían  á  S.  M.  é  sus  gobernadores  é  personas  á  quien 
diese  poder  para  que  los  encomendase;  é  por  mi  visto  lo  dispuesto  por 
S.  M.  del  señor  Emperador,  nuestro  seílor,  de  gloriosa  memoria,  en 
cierta  provisión  é  ordenanzas  que  envió  al  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  fecha  en  Valladolid,  á  veinte  de  noviembre  del  año  de  quiníeu^ 
tos  ó  treinta  y  seis. 

Hay  una  ordenanzii,  entre  otras,  contenida  en  la  dicha  provisión; 
tenor  de  la  cual,  es  el  que  sigue: 

Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  que  ningún  español  de  los  que  ii 
viesen  título  é  cédulas  ó  depósitos  de  encomiendas  ocupen  ó  apropie 
á  sí  ningunos  caciques,  pueblos  ni  naturales  do  los  que  en  la  tierra  hj 
hiere,  salvo  aquellos  que  expresamente  tuvieren  scfialados  on  la 
cédula  depósito  q\ie  les  Tuesen  dados,  ni  se  sirvan  dellos  por  cualqui^ 
vía  ni  manera,  direta  ni  indireta,   antes  luego  que  sepan  de  los  dicW 
indios  estar  vacantes  sin  ser  depositados  ni  encomendados,  lo  dígnn 
declaren  auto  el  gobernador  de  Ja  dicha  provincia,  so  pena  que  el   qi 
Jo  contrario  hiciere  é  se  probare  contra  él  haber  tenido  ó  ocupado  k 
tales  indios  que  así  estuvieren  vacos  é  se  sirviere  dellos,  por  el  mis» 
fecho  incurra  6  caya  en  privanza  de  los  indios  que  tuviere  depoeit 
dos,  é  quede  incajiuz  ó  inhábil  [«ira  no  recibir   otros,  é  sea  condenad 
en  todos  los  frutos  c  intereses  que  de  los  tales  indios  hobiere  lievadol 
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iR  iiiitau  iiij  lu-  CHaif.^  sraii  iijuicanua  v  uv&u«j    a^^uiu  ioS    aplíca- 
la manera  que-  las  otrus  peims  do  su^o  declaradas;  di  la  presen- 
[^r  U  ctinl  vos  iimiido  qne  veáis  la  didia  or  Jotianza  do  S.  M.   quo 
;  s«90  Vtt  incorporada,  y  In  guiirdéis  é  cumpláis  y  ejocutóis  ó  hagáia 
-fareiitodrt  é  p^r  todo»  segün  é  corno  en  ella 

i    .    'uoré  forma  della  é  do  lo  en  ella  contenido 

vái»  ni  pméh  «i  consintáis  que  vayan  ni  pasen  por  vía  ni  manera 
«a,  90  petm  do  cada  mili  posos  para  la  cámara  de  8.  M. 
[Focíio  en  la  ciUiad  la  Concepción,  á  cuatro  días  de  el  mes  de  abril  I 
quinientos  ó  sesenta  aflos. — Don  García. — Por  mandado  de 
I  )iu — Francmo  Hortigom  fk  Monjaras. 
[,Fecllo  é  Bacado  fué  ol  dicho  trcslado  que  de  suso  se  contiene  del  di- 
laiulamiento  original,  en  la  ciudad  de  Valdivia,  á  veinte  é  cuatro 
Tdel  inca  de  julüo,  año  dcd  SeQur  de  mil  quinientos  é  sesenta  é  dos 
Testigos  que  le  vieron  leer,  corregir  ó  concertar  con  el  dicho  ori- 
I,  Cristóbal  do  Valencia  ó  Luis  Vásqnez  é  Diego  de  Herrera,  mer- 
r,  atantes  en  esta  dicha  ciudad. 
[  £  yo,  el  dicho  Alonso  Ilernándeít,  escribano  susodicho,  presento  fui 
'k>  que  dicho  c«,  jantititjento  con  el  dicho  señor  alcalde  é  testigos,  se- 
nd  de  suso  se  contiono,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde 
aqui  firmó  su  nombre,  é  de  pedimicnto  del  dicho  Pedro  Guajardo 
I.  según  lo  hallé  en  el  dicho  original,  é  va  cierto  é  verdadero; 
'"      •  fice  afjuí  este  mío  signo,  en  testimonio  de  verilad. — 
:,  escribano, — Crisfóhal  Bcmúm. 


íuy  miignífico  sert^i  :-^uan  de  Montenegro,  vecino  desta  ciudad, 

V.  Md.  en  nombre  de  Joan  de  Cárdenas,  é  por  virtud  dd 

^   j.*^.  .el  tcngrí,  el  cu«l  estii  presentado  ante  \.  Md.,  é  digo:  que 

lodiodJas,  poco  más  ó  menos,  puso  una  demanda  ante  V.  Md,  de 

ivtfí  e  caciquea  llamados  Llomudacaví  y  Tuqueticaví  y  Tolgue- 

trujuecaví,  con  sus  caciques  Taro,  Pieque,  Ingán,  Romi- 

n-uii»üt<i,  'Aiquilande,  Catülpillán,  de  que  se  sirven  Pedro  Gua- 

íro  Pórez  Merino,  c  servían   estos  días  á  Alonso  Benitez  é  á 

I  de  Albornoz,  pnrte  dellu»,  y  por  V.  Md,  me  fué  mandado  me 

parle  para  los  ansí  pedir;  é  por  no  haber  estado  Joan  Fernán- 

mendras  en  la  ciudad  para  poder  dar  fea  del  repartimiento, 

M  i-n  cuyo  poder  ha  oslado  é  sabe  como  está  y   lo  que  se 
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Ijíxo,  la  finna  del  diclio  gobernador  que  estaba  rompida  fuera  d< 
partimieuto,  el  cuul  diclio  escribano  no  es  venido,  antes  soy  informado 
80  fué  á  la  Imperial;  pnr  tanto,  a  V.  Md.  pido  y  suplico  mande  á  Barto* 
lomé  de  Quiñones,  escribano,  traiga  ante  V.  Md.  el  dicbo  repartimiento 
que  está  en  su  poder  y  lo  vea  V.  Md.,  en  el  cunl  verá  V.  Md,  una  partida 
en  que  señala  al  dicho  mi  parte  dos  cavíes,  como  á  uno  de  los  conquis- 
tadores deste  reino;  y  para  más  abundamiento  é  conste  á  V.  Md.  ser  lo? 
dichos  cavíes  é  caciques  del  dicho  mi  parte  y  ser  en  él  encomendados, 
mande  V,  Md.  examinnr  los  testigos  que  yo  presentaré  por  las  pregun- 
tas deste  interrogatorio,  que  ante  \^  Md.  presento,  y  si  necesario  fuere» 
monde  V.  Md.  senn  citadas  las  partes  para  ver  jurar  los  testigos  que  yo 
presentaré  para  en  guarda  de  mi  derecho,  é  coustándole  á  W  Md.  ser 
parte,  como  lo  soy,  é  los  dichos  Pedro  Guajardo  ¿-Pero  Péreü  no  lo 
ser  ni  tener  derecho  alguno  álos  dichos  indios,  mande  V.  Md.  amparar 
me  on  el  despojo  é  fuer^ía  que  se  le  hizo  al  dicho  mi  parte,  volviéndo- 
me á  la  posesión  que  tenia  al  tiempo  que  me  fueron  quitados;  para  lo 
cual  y  en  lo  más  necesario  é  costas,  piotesto. — Joan  de  Mont^iegro. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  desaminados  los  testigos  que  yo, 
Joan  de  Montenegro,  presentaré,  sobre  los  cavíes  é  caciques  de  que  se 
sirven  Pedro  Guajardo  y  Pero  Pérez  Merino,  que  son  del  secretario 
Juan  de  Cárdenas: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Juan  de  Cárdenas  é  á  mí  el 
dicho  Joan  de  Montenegro  é  á  los  dichos  Pedro  G  un  jardo  é  Pero  Pérez 
Merino;  digan  lo  que  saben  é  do  qué  tiempo  acá. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  gobernadíu-  Pedro  de  Valdivia,  que  haya 
gloria,  que  on  un  repartimiento  do  encomiendas  hizo  á  los  vecinos  ó 
conquistadores  desta  ciudad,  señaló  al  dicho  Juan  de  Cárdenas  un  re* 
partimiento  en  los  llanos,  y  otro  este  río  arriba,  que  se  dice  Meligue- 
que,  con  sus  caciques,  de  que  se  lia  servido  Herrera  de  Albornoz  é  aho- 
ra 86  sirve  Pero  Pérez  Merino  y  en  lo  do  los  llanos  se  sirve  Pedro  Gua» 
jardo,  que  se  dicen  Llomudeocaví  y  Tuquencaví  y  Tolguecaví  con  sus 
caciques  Unngapillán.  Taropicquo,  Ingán  y  Catalpillán  y  Aiguilande; 
digan  lo  que  saben. 

3  —  ítem,  si  saben,  etc.,  que  estos  dichos  cavíes  é  caciques  llamados 
Tuquén  y  Tolguecaví  y  Llomudeocaví,  que  están  on  los  Llanos  de  esta 
ciudad  con  sus  caciques,  y  el  caví  Meligueque  con  sus  caciques,  que 
están  en  este  río  de  Valdivia  nrriba,  los  dio  y  encomendó  el  dicho  go» 
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locKT  \  aiMiviíi  a  Joan  (le  Cár<Jen!is  •-  un  ix  oini  ¡><.TM»nu  ingtrna,  do 
teaoleA  yo,  el  dicho  Joan  de  Montenegro»  me  lie  servido  en  nombre 
Je  JoAn  do  Cárdenas  tiempo  y  espucio  de  tre«  «ños  ó  más,  sin  contrndi- 
cidii  ninguna,  en  hnx  y  en  pn:¿  de  la  justicia  desta  díclm  ciudad  todo  el 
nibú  dicho;  digan  lo  que  «aben. 

LIO,  SI  saben  que  habrá  seis  aOos  ó  más  repartió  esta  tierra  el 

Sor  Gobernador,  siendo  justicia  mayor,  diciéndole  estaban  vacos  los 

jios  desta  ciudad;  é  después  don  García  de  Mendoza,  siendo  gober* 

'^^or,  ú  quitaron  estos  cavíes  é  caciques  al  dicho  Jortn  de  Cilrdenas  é 

á  raí,  en  su  nombre,  de  loa  cuales  me  estaba  servieudo,  como  dicho  es, 

y  se  lo9  dieron  á  Podro  Guajardo  é  al  podre  Bonifacio,  é  ahora  á  Pero 

P«rez  Merino,  no  lo  pudiendo  hacer;  «ligan  lo  que  saben. 

: — littn^  si  saben^que  el  dicho  Jrián  de  Cárdenas  es  nno  de  los  pri- 

descubridores  é  conqnistjidores  deste  reino,  por  mar  é  por  tierra, 

DO  &  tal  le  dtó  el  dicho  gobernador  estos  dichos  cavíes  é  caciques 

iretsuneracióu  de  sus  servicios,  é  ha  sido  el  primer   poseedor  dellos 

[jroen  9U  nombra;  digan  lo  que  saben. 

fi. — ^Itera,  si  saben  es  público  é  notorio  lo  susodicho. — Joan  de  Mon- 

E  presentado  el  dicho  pedí  miento  é  interrogatorio  en  la  manera  sa- 
ílcha  é  por  el  díclio  seHor  teniente  visto,  dijo:  que  lo  había  por  prc- 
Dtadn,  é  queso  traiga  ante  su  merced  el  dicho  repartimiento  ó  papeles 
íaron  por  repnrtiníiento  del  diclio  Gobernador  Valdivia^  i' por 
d. — Vedro  Villagra. 
\  Al  hi  cindad  de  Valdivia,  nuevo  días  del  n^es  do  diciembre  de  mili  é 
lientüs  sesenta  é  un  año^,  ante  el  muy  magnífíco  seílor  el  capitán 
ide  Mntien7,o,  teniei»to  de  gobernador  ilesta  dicha  ciudad,  y  en  pre- 
dü  mí,  Alonso  Hernández  Recio,  escribano  público  d  del  Cubil- 
ado la  dicha  ciudad,  pareció  presente  Joan  de  Montenegro,  y  ennom- 
id^}  Join  de  Cárdenas  présenlo  el  escrito  siguiente: 
Muy  magnífico  sefior. — Joan  de  Montenegro,  vecino  desta  ciudnd,  en 
abro  de  Joan  de  Cárdenas,  piirezco  ante  V.  Md.  é  dig<»:  que   habrá 
Mnte  días  y  más  puse  demanda  ante  V.  Md.  de  ciertos  cavíes  é  caci- 
fdel  diciio  mi  pnrle.  de  los  cuales  se  sirven  Pedro  Guajnrdoy  Pero 
Merino,  é  por  V.  Mil.  haber  estado  ausente  ha  causado  niueho 
é  (xírdida  ni  dicho  mi  parlo,  y  los  indios  han  sido  maltratados. 
Pido  é  suplico  á  \.  Md.  mande  al  presente  escribano  traya  el  repar- 
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timieiito  anle  V.  Md.,  é  á  Joan  Fernández  de  Almendras,  escribano 
Rey,  Cü  cuyo  poder  estuvo  el  ilicho  repartimiento  é  sabe  como  está, 
mande  V.  Md.  me  dé  fee  de  una  partida  eu  que  le  encomienda  dos 
víes  como  á  uno  de  loa  vecinos  desta  ciudad,  para  que  á  V.  Md.  cou; 
ser  parte  para  los  pedir  por  vía  de  despojo;  é  para  los  cavíes  Tolqui  y 
Tuquén  que  tiene  el  dicho  Pedro  Ouajardo,  mande  V.  Md.  exnnjiuar 
los  testigos  que  yo  presentare,  de  como  se  los  dióansimesmo  el  gober- 
nador Valdivia;  é  para  que  más  conste  á  V.  Md.,  pido  á  V.  Md.  vea  loa 
mandamientos  del  dicijo  Guajardo  y  uu  proceso  y  escritos  del  dicho* 
Pedro  Ouajardo,  sobre  pleito  que  trató  con  AU)nso  Benítez,  por  dondo 
confiesa  él  pro[)io  ser  los  cavíes  del  dicho  mi  parte,  é  habérselos  á  él 
encomendado  el  gobernador  Valdivia;  y  visto  lo  uno  y  lo  otro,  y  sor 
yo  parte,  como  lo  soy,  ó  los  demás,  Pedro  Guajaríte  ó  Poro  PérejJ,  uo 
ser  parte  para  cosa  alguna  ni  deber  ser  admitidos  á  juicio,  ft  V.  Md. 
pido,  y  si  es  necesario  requiero,  mniideanle  todas  cosas,  alce  la  fuerxa 
é  despojo  que  se  le  hizo  al  dicho  mi  parte,  y  en  todo  cumpla  V.  Md.  la 
provisión  de  S.  M.  en  que  manda  que  los  que  fueren  despojados  sean 
vueltos  en  su  posesión  sin  pleito  ni  dilación  ninguna,  é  no  dando  lugar 
á  largas  ni  dilaciones,  pues,  como  digo,  no  son  parte  para  les  oir  á  loa 
dichos.  Para  todo  lo  cual  y  cíi  lo  más  necesaiio,  etc.,  é  costas  protesto. 
— Joan  de  Montenegro. 

E  ansí  presentado  el  dicho  escrito,  pidió  lo  en  ól  contenido;  y  ol 
dicho  señor  teniente  de  gobernador  mandó  se  notifique  á  Almendrua 
dé  el  testimonio  del  repartimiento,  partida  que  piíle  el  dicho  Joan  de 
Montenegro  que  dice  estar  en  el  dicho  repartimiento,  y  en  lo  detnAs, 
que  presente  loa  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar;  ó  mandó  á 
mí  el  dicho  escribano,  junte  en  este  processo  et  proceso  que  se  trató 
entre  Alonso  Benítez  é  Pedro  Guajardo,  contenido  en  el  dicho  pedi- 
miento,  para  lo  ver  y  hacer  justicia.  Testigos,  el  pudre  Luis  Bonifacio 
Joan  de  Porras. — /waw  ele  Matietizo. — Alonso  Hentándejs,  escribano. 


Francisco  de  Villagra,   capitán   goncral  e  justicia  mayor  cu  chita 
bernación  de  la  Nueva  Extremadura  por  Su  Majestad,  etc. 

Por  cuanto  vos,  Pedro  Guajardo,  sois  tenido  y  estimado  por  híjc 
go,  ó  como  tal,  miis  ha  de  trece  anos  pasastes  á  Indias  á  servirá  S. 
ó  os  halla&tes  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  en  los   reinos 
Perú,  é  puestas  aquellas  provincias  so  el  dominio  do  S.  M.,  por  más  ¡ 
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'TduSstes  &  áatfiscun  vuestras  armiuj  é  caballos  en  acompnflamíento 
iikIo  Unjo  ol  socorro  á  esta  tierra  por  mandado  del  gobernador 
iro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  on  el  deacubri miento  do 
Otra  banda  de  !a  cordillera  nevada  viniste^ conmigo  con  vuestra  mujer 
é  casa,  DonquÍatan<lo  é  descubriondo  en  servicio  <ft  S.  M.  y  haciendo  lo 
buenos  conquísüidores  é  l»ijos<lulgo  como  vos  sois,  suelen  ó  deben 
sr,  on  cuya  jornada  anduvistea  pasando  mucho»  trabajos  é  peligros 
las  «lo  dos  ftftos;  <S  de  allí,  prosiguiendo  vuestro  buen  propósito,  vetiis- 
liBB  cooraigo  al  socorro  desta  gobernación,  é  llegasLes  á  ella  al  tiempo 
rnndor  estaba  poblando  la  ciudad  de  Valdivia,  en  cuya 
ivui.  niu.jución  ó  conípiista  é  sustentikción  dellii  halíéís  esitido 
Qgoni  con  vuestra  mujer  t5  casa»  hacienda,  é  sirviendo  en  la 
KQonn,  coiir|uistA  é  allanamiento  de  los  naturales,  como  leal  servidor  é 
lo  de  S.  Mm  ó  lo  que  por  la  justicia  os  ha  sido  mandado,  obedecido 
*  '  fuandamiontos  reales;  é  habéis  siempre  sustentado  ó  sus' 
ri\  persona  é  casa  con  juucha  honra  é  autoridad,  allegando 
[aünyendo  A  ello  los  vasallos  é  servidores  «le  S.  M.;  é  deseáis  |>erpe* 
I  eu  esta  gobernación,  y  en  ayudar  á  sustentarla  ó  perpetuarla  ha- 
láis servido  á  vuestro  royé  st»nor  natural,  á  vuestra  costa  é  minción, 
fatento  á  que  S.  M.  manda  que  con  las  personas  de.  vuestra  calidad 
ne  vienen  á  poblar  tierras  nuevas  con  sus  casas  é  mujer,  como  vos  lo 
^béis  fecbo  y  estáis,  sean  aventajados  é  gratificados;  por  tanto,  en  re- 
ailenicióti  de  lo  dicho  6  de  vuestros  servicios,  trabajos  é  gastos,  euco* 
Jo  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  eu  vos  el  dicho  Pedro 
rdo,  íns  riguas  dichas  Tuquén  y  Chapadue.  con  otros  nombres 
Jetqoier  que  tengan,  é  los  dichos  cavíes,  Tolquecavi,  Tuquencavi, 
iradgtiecnví,  Llomudacaví,  Chapeduecaví,  Popuellocaví,  Riditauca- 
Rucatecas,  con  sus  caciques  Tunqnipillán,  Guandclicán,  Navalaito, 
Jcaiinnpay,  Puypuyguano,  Taropiegue,  Colcgüeta,  Tiguepillán,  In- 
ligaaiio,  Timpantue,  Manguenavas,  Nainanzo  é  Loande,  cabeza,  con 
I detiuis  caciques  indios  é  preticipales,  sujetos  á  las  dichas  reguas,  ca- 
té caciques,  asi  á  Icis  aquí  nombrados  como  á  lo3  que  no  lo  están, 
ú\  ucbocietitas  casas  pobhxhis  de  visitación,  (|ue  tienen  su  asiento  ó 
eu  los  llanos  de  V%ddivia  y  junto  al  río  Bueno,  y  tienen  j>ür  la 
parte  los  indios  qtic  yo  tengo  encomendados  en  Alonso  Benítez, 
:  b  una  pnrte,  é  por  la  otra  los  que  tiene  encomendados  Esteban  de 
im,  vecino   do  aquella  ciudad;  é  mi\s  se  os  da  para  servicio  de 
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vuestra  casa  los  prencipnles  u  imiius  (jut.-  vu-  !<  niaiit-.-í  vu  m  uaitiatl  di 
Valdivia  por  el  Gobernador,  que  hnya  gloria,  que  son,  Hayende,  Cnm- 
cbiguaiio,  Guüilas,  con  los  demás,  como  vos  los  teiiíades,  é  más  cuareii- 
ta  casas  de  visitación  en  el  Caví  ó  Malocaví,  con  el  cacique  preuci pal  dol 
dicho  caví,  como  pai^cerá  todo  por  el  repartimiento  de  la  ciudad  dd 
Valdivia,  en  los  términos  de  la  cual  están  los  dichos  vuestros  indios, 
que  yo  hice  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de  abril 
del  nflo  pasado  de  mil  é  quinieiit(^i  ó  cincuenta  é  cuatro  ados;  é  con  el 
mismo  derecho  que  por  virtud  del  dicho  repartimiento  tenéis,  aunque 
vaya  la  data  desta  ile  hoy,  para  que  os  sirváis  conforme  á  los  manda- 
mientos é  ordenan/.as  reales,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  pren- 
clpales  sus  mujeres  ó  hijos  é  loa  otros  indios  de  su  servicio,  é  ádotri- 
narlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  catóhea,  ó  habiendo  religiosos 
en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  dotide  hnbéis  de  ser  vecino,  trayáis 
ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instiuidos  y 
enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  é  si  así  oo  lo  lii- 
ciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobro  la  de  Su 
Majestad  ni  mía,  que  on  su  real  nombre  os  los  encomiendo;  é  á  tener 
armas  é  caballos  6  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  que  caj'eren 
en  los  términos  «le  los  dichos  vuestros  indios  ó  cerca,  donóle  por  Ja  jus- 
licia  os  fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é  matido  á  las  justicias  do 
S.  M.  que  son  ó  fueren  de  la  dieliaTMudad  de  Valdivia,  que  hiego  que 
esta  mí  cédula  les  fuere  mostradii,  vos  motim  é  amparen  en  la  pose- 
sión do  todos  los  dieÍ)os  vuestros  indios,  so  pena  de  dos  mili  pesos  do 
buen  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.:  en  fee  do  lo  cual  os  mandé 
dbr  é  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Diego  Ruix, 
teniente  escribano  mayor  de  mi  juzgado  en  esta  gobernación. 

Fué  hecha  en  esta  ciudad  Imperial,  a  veinte  é  siete  días  dol  me« 
de  diciembre  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  aiíos. — Francis- 
co de  Vülaffra, — Por  mandado  del  seílor  general, — Diego  Rhíz. 


Don  García  Hurtado  do  McMidoza,  gobernador  é  capitán  general  dys^ 
tos  reinos  é  provincius  de  Chile,  por  Su  Majestad.  Por  cuanto  vos  Pe- 
dro Guajardo  soy  informado  ha  diez  é  seis  anos  pasaste»  á  servir  á  Su 
Maj Lisiad  ii  estas  partes  de  Indias,  é  lo  habéis  hecho  «lespués  acá  cu  lo 
que  Sü  ha  ofrecido,  é  públicamente  os  Imllastes  en  su  real  servicio  en 
la  batalla  de  Guarina  con  el  capiUiti  Diego  Centeno  contra  Gonzalo  P¿ 
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ttm  secaceff,  de  qno  sn listos  «nal  tiendo,  preso  é  robado;  é  de 
%  por  raás  serN-ír,  venií^tas  ni  socorro  é  población  con  vuestra  mujer  é 
I.  por  In  otra  banda  do  la  Conlíllera  Nevada,  mi  que  con  los  demás 
¡cañóles  que  at  dicho  socorro  venían,  pasastes  mny  grandes  neccsida- 
;  6  peligros,  gastando  iiiíIb  do  dng  afios  y  medio  en  el  descubrimicn- 
lo3  jnríes,  coniecbingoneí?  ó  tliaí;*^i'tí^s;  é  llegadq  á  ella,  fnislcs  íil 
ibrirntento  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  cuya  población,  sustenta- 
^dón  é  conquiííta,  desde  su  fuiídanjento  fasta  hoy  linbéis  estado  con 
lesini  mojer,  casa  é  familia,  y  en  la  guerra  y  pacificación  de  los  nata- 
Mes,  é  habiéndoseos  encargado  muclias  veces  por  los  cftpiUnes  ^  jun- 
cias que  en  aquella  ciudad  luní  sido  parte  kXq  la  pacificación  do  loa 
ndios  de  su  comarca,  habéis  entendido  con  inucba  solicitud  ó  deligen- 
en  ello,  é  dado  buena  cuenta,  é  habéis  sido  mucha  parte  para  que 
Bnns«n  con  más  brevedad;  é  ansiine^nio  pnsastes  ahora  de  nuevo 
I  vicio  de  Su  Míijc«tiid  conmigo  al  descubrimiento  del  lago  é  pro- 
íivcia  do  los  Coronados:  en  todo  lo  cuíd  habtMs  siempre  servido  á  S.  M,, 
mestra  costa  é  misión,  con  vuestras  armas  é  caballos  é  criados, 
9iT)o  hijodalgo,  que  por  tal  sois  habido  ó  tenido;  atento  á  lo  cual  é 
tq^ie  süís  casado  é  tenéis  ¡ntenio  de  ayudar  á  perpetuar  estas  provin- 
en  alguna  remuneración  de  vuestros  servicios  é  gíiatos,  por  la  pre- 
,  eti  nombre  dd  Su  Majestad  é  por  virtud  de  los  reales  poderos 
|oe  pniti  tdlo  tengo,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Pedro  Guajardo,  los 
i  dichas  Tuquian,  Chapedue  con  los  cavíes  siguientes,  por  esbís 
brcí  c  por  otros  cualcsquior  que  tengan,  cl  caví  Tolguc,  el  caví  Tu- 
é«,  el  caví  Turaiiobuc,  el  caví  Lluniuda,  el  caví  Chapedue,  el  caví 
hipnllo,  el  caví  RaÜtiin,  el  caví  Rucatecas  con  los  caciques  é  preuci- 
'  -  T:iM;viipillán,  Ouantlelicih»,  Nnbaico,  Taltamln,  Paipuí.  Pui- 
éíu.tiits  iiirt^pieque,  Cív''guclatif|ue.  Pillán,  lugayoano,  Tripantue, 
ponqnenabal,  Nainango,  Eloande,  Carelga,  que  tienen  su  tierra  é  nsien- 
•  eil  }08  llano»  de  la  dicha  ciudíid  de  Valdivia,  riberas  del  Río  Bueno; 
Imils  los  cades  de  Tunguelén,  que  servían  á  la  dicha  ciudad,  de  que 
pique Clunipilongo,  con  los  demtls  caciques  que  tuvieren;  ó  más  en 
Ivi  Puníalo,  cl  preuci[»al,  de  que  al  presente  os  servís,  de  que 
caciques  Rayupay,  Pituleanga  y  Buinn,  Cnlguano,  Tipay,  y  otro 
íncípal  de  que  os  servís,  de  que  es  cacique  Frangollo,  con  todos  los 
in  cacique?  prencipides  é  indios  subjotos  tí  no  subjetos  á  las  dichas 
\é  cavíeá  é  prencipales,  como  sean  desta  parcialidad,  según  que 
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hasta  aquí  os  habéis  servido  ó  rlebíades  servir  dollos;  y  si  por  ventura 
aqní  fueren  nombrados  caciques  é  principales  do  otros  cavíos  ó  repar- 
timientos, no  Be  entiende  que  os  encomiende  los  dichos  cavíes  ó  repar- 
timientos, sino  solamente  los  cavíes  ó  prcncipales  que  particularmente 
aquí  van  escriptos  é  declarados,  para  que  os  sirváis  de  los  indios  dellos 
conforme  á  las  ordenanzas  Su  Majestad  que  sobre  ello  disponen^  con 
tanto  que  dejéis  á  los  caciques  é  preucipales  sus  mujeres  é  hijos  é  loa 
otros  indios  ó  indias  de  su  servicio^  é  que  dotriuéis  é  industriéis  á  los 
unos  é  á  los  otros  en  las  cosas  de  nuesta  santa  fee  católica,  con  clérigo» 
é  frailea,  é  no  los  habiendo,  con  persona  de  buena  vida  y  ejemplo,  ó 
no  lo  liaciendo,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  ó  iio  sobre  hi  de  S.  M. 
ó  mía  en  su  real  nombre,  porque  con  vos  las  descargo,  é  conque  seáia 
obligado  á  tener  armas  ó  caballo,  ó  vuestra  casa  poblada  en  la  dicha 
ciudad,  é  aderezados  los  caminos,  puentes  é  malos  pasos  que  hubiere  é 
cayeren  en  las  tierras  de  los  dichos  cavíes,  según  por  la  justicia  os  fuere 
mandado;  ó  naando  á  mi  teniente  de  gobernador  é  alcaldes  ordinarios 
de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  que  os  metan  é  amparen  en  la  posesión 
de  los  dichos  indios:  lo  cual  ansí  hagan  ó  cumplan,  so  pena  de  coda 
quinientos  [)esos  para  la  cáfiíara  de  S.  M.  Fecho  en  la  Imperial,  á  die« 
é  seis  «le  julio  do  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años. — DoH  Gat' 
da. — Por  mandado  de  Su  Sefioría. — Fratícisco  Horltgosa. 


En  la  ciudad  de  Valdivia,  en  trece  días  del  mes  de  otubre,  afto  det 
Señor  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é  cinco  afios,  estando  juntos  en 
cabildo  é  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  muy 
magníficos  señores  Alonso  Benítez,  alcalde  ordinario,  é  Cristóbal  Ramí- 
rez, regidor,  asimismo  alcalde  por  ausencia  de  Diego  de  Rojas,  alcalde 
ordinario,  Alonso  de  Góngora,  García  de  Ajuarado,  Pedro  Guajardo, 
Alonso  de  Vi  llacosta,  Pedro  Bu  i  trago,  regidores,  ante  mí  Juan  Fer- 
nAndez  de  Almendras,  escribano  de  ayuntamiento,  habiendo  visto  el 
pedimiento  é  recjuerímiento  á  sus  mercedes  fecho  por  Jerónimo  Díaz, 
procurador  desta  dicha  ciudad;  é  siéndoles  notorio  las  razones  ó  causag 
en  él  expresadas,  juntamente  con  la  información  que  de  todo  ello  en 
est^  Ayuntamiento  presentó,  para  que  haya  efecto  lo  que  pide,  dijeron; 
que  por  cuanto  por  fin  é  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via las  ciudades  desta  gobernación  hasta  la  de  Santiago  habían  elegido 
y  nombrado  por  capitán  general  é  justicia  mayor  dellasá  Francisco  i 
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^rtÍAtr.  ,1  por  \^  haber  toina<ln  la  voz  de  su  ñi\  c  inuerte  del  dit'ho  Go- 
en  el  cai^o  de  su  lugar*tei>iei\te  de  gobernador  j  de  capitán 
~geit«ral,  <$  ser  h  mó»  proemiuente  t^  calificada  persona  que  en  estn  ^ober- 
►n  hnlífa;  é  por  virtnd  de  la  dicha  elección  y  nombramiento  habla 
iido  á  los  %*eciiK>s  é  conquistadores,  pobladores,  pncificatlores, 
itadores  de*»ta  diclia  ciudad  los  indios  do  sos  térniinofl,  como  pa- 
por  los  repartimientos}'  encomiendas  qne  dellos  fizo  en  nombre  do 
Sa  Majestad»  siendo  habido  é  tenido  por  tal  capiUln  general  y  justicia 
mftyor;  y  estando  en  la  posesión  y  judión  tura  dello  3'  por  los  Cabildos 
rescihidn  y  los  tales  encomenderos,  habiendo  sido  metidos  por  las  jus- 
^ias  ordinarias  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  conforme  á  las  en- 
jiondii9,  en  las  cuales  al  presente  paroscen  estar  quieta  ó  pacitícn- 
t;  y  optando  en  estos  términos  los  vasallos  de  Su  Majestad  é  conquis- 
dcfita  dicha  ciudad,  llegó  un  navio,  en  que  parosce  relación  de 
rta  provisión  de  los  señores  presidente  é  oidores  que  residen  en  la 
adiid  délos  Reyea  que  ha  venido  á  esta  gobernación,  la  cual,  aon- 
rá  e^^tii  dicha  ciudad  so  ha  trasladado,  no  se  ha  traído  ni  se  les  ha  á 
mifrc^des  publicado,  han  sabido  que  S.  A.  raaiula  se  desistiese  el 
^dio  Francisco  de  Villagra  del  dicho  cargo  en  que  había  sido  elegido 
Jtombmdo»  les  había  consUido  cómo  el  dicho  Francisco  de  V' ¡llagra, 
'temo  ba«n  servidor  do  Su  Majestad.  !a  liabía  obedecido  é  amparado, 
■  i lO  había  fecho  su  lugarteniente  que  en  esta  ciudad  estíiba; 
.  ,,--  asimismo  dice  qucl  repartimiento  fecho  por  el  dicho  Francis- 
I  á»  VilUgra  es  ninguno  é  de  ninguud  efeto.  é  por  este  rumor  publi- 
lo  lo«  vasallos  ú  servidores  de  Su  Majestad,  conquistadores,  poblado- 
cadores,  sustentadores  desta  dicha  ciudad  esUin  alborotados 
legados,  por  tener,  como  tenían  é  tienen,  las  dichas  encomien- 
jada  uno  conoscía  la  suya  y  en  posesión  della,  y  sería  duro  «5  muy 
poderlos  remover  de  las  dichas  encomiendíis  en  esta  dicha 
I  sil)  gran  desa«[03Íego  de  pleitos  é  divisiones  entro  los  dichos  con* 
s.  á  lo  cual,  si  se  diese  lugar,  iSu  Majestad  seria  muy  deservi- 
iiümente  siendo,  como  á  sus  mercedes  les  paresce  sería,  hacer 
dicho  left^ovitnieiiio  ú  mudanza  de  las  dichas  eticomíendas  en 
AII  deservicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  y  en  total  do- 
rjuicio  de  los  naturales  que  esíán  repartidos,  atento  á  que 
.¿ariimientos  están  distribuidos  á  los  dichos  conquistadores 
irí»  ó  rcgutt»,  que  cinco  y  seis  y  siete  cavíes  facen  una  regua;  é  si 
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estos  tales,  como  ngora  están,  se  (íivídiesen,  los  dichos  naturales  verníi 
en  muy  excesiva  cíintidafi  á  disminuirso,  por  estar,  corno  las  dic 
regwas  esttin  de  tiempo  inmemorable  hermandades  y  emparentados;  6 
asimismo  dando  hignrá  ser  divididos  ú  removidos  do  los  diclios  con- 
quistadores en  cuyo  poder  estAn,  é  dejándoles  suspensos,  siji  quetenjo^fm 
quien  les  favorezca  y  tengan  cuenta  con  ellos,  andarán  y  estarán  rebe- 
lados é  se  rebelariUi  contra  In  obediencia  que  á  Su  Majestíid  tenían  dada, 
é  no  solamente  tratarán  é  farán  aquesto,  pero  procurarán,  como  lo 
tienen  de  costumbre  hacer,  rebolar  á  los  que  estuvieren  debajo  de  Ia 
obediencia,  y  de  grado  en  grado,  permitiéndose  é  dando  lugar  a  lo  diclio, 
vernfan  A  términos  de  dar  toda  la  tierra  sobre  esta  ciudad,  é  siendo, 
como  65,  la  multitud  de  los  dichos  naturales  bien  grande,  sería  muy 
dubdoso  sustentarse  contra  ellos;  ó  considerando  que  en  esta  gobernn- 
ción  al  presente  paresco  ser  esta  dicha  ciudad  la  mejor  que  en  ella  hay 
poblada  y  la  más  importante  para  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su 
Majestad  y  para  la  navegación  del  Estrecho  de  Magallanes  y  reinos  d6 
Castilla,  pues  es  el  mejor  puerto  y  escala  para  ello  y  para  las  susten» 
taciones  de  las  ciudades  Imperial  y  Villarrica  y  otros  pueblos,  é  asimis- 
mo para  la  jornada  que  se  puedo  hacer  á  la  gran  provincia  de  los  Ck>- 
ronados  cuando  Su  Majestad  dé  licencia  para  ello;  y  conviene  que  sus 
mercedes  procuren  la  sustentación  del  la  como  hasta  agora,  corao  cons- 
tantes servidores  de  Su  Majestad  han  procurado,  evitíuido  ó  procuran- 
do evitar  todos  los  tropezones  que  podría  haber  á  causa  del  dicho 
removimiento,  ó  teniendo  respeto  á  que  los  dichos  conquistadores,  po- 
bladores, paciñcadores,  sustentadores  desta  dicha  ciudad  han  padescido 
cuatro  ailos  en  ella  en  servicio  de  Su  Majestad  grandes  y  excesivos 
trabajos,  pérdidas  de  haciendas,  peligros  muchos  de  sus  vidas,  des- 
nudos, sin  socorro  algujio  de  hombres  ni  otra  cosa,  las  armas  muy  con- 
tinuas  á  cuestas,  á  pie  y  á  caballo,  velando  de  día  é  de  noche  por  sas- 
teutar  esta  ciudad,  que  para  remuneración  de  *us  servicios,  méríto6| 
gastos  é  trabajos  no  han  bien  aún  la  retribución  que  meroscían,  do  quo 
está»,  muy  ciertos  que  si  Su  Majestad  dello  fuese  informado,  les  haría 
muy  más  crecidas  mercedes,  especial  estando  tan  adeudados  y  necesi- 
tados, como  los  dichos  conquistadores  están,  en  no  haber  tenido  hasta 
hoy  provecho  alguíio  de  la  tierra  ni  de  los  dichos  indios;  por  tanto,  con-' 
siderando  todas  las  dicíias  causas  ú  cada  una  del  las,  é  más  las  que  a$A* 
nar  podrían,  de  una  conformidad,  voto  y  parecer,  los  dichos  señor 
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é  Re^*"^^^ '^^   ^^..*^^r.,.i^  ootaa  ante  tollas  ooau  ptotesUron 
[<í)ieer  o  k  !•  deservir  en  un  punto,  tú  tná»  á 

¡  llfojesljid  nt  aeOores  de  «n  BeoJ  Aadíeucta  de  la  dicha  ciudad  dt  los 
y  bajo  ctiyo  amparo  m  eooielftn,  como  cnados  KumUdM 
▼aaallos  de  Sa  Majestad,  é  ae  ofreaDeii  luego  dar  de  tedo  lo  qua 
mercedes  íídereii.  coeobi.  para  suplicar  A  S.  M.  é  S.  A.  en  su  nombra 
aeloootiBrrae;  é  ti  oeoeeano  faeíai,  aoiea  con  ánimo  demás  aerríráSL  M. 
oou  toda  constancia,  tocnohasU agora  lo  lian  íecboy  procurado,  v  de  teoer 
«o  pax  y  «1  quietad  estedicbactodad,  Tectoosé  conqualadoraideik,  jou- 
le oou  los  didiot  naUtndes  é  sualeolaHos  pera  que  no  seso  dts> 
ios,  dijeron  qoe  si  por  alguna  manera  é  vía  el  dicho  repartimieti» 
[y  snoomíendfts  por  el  diciio  Fraodico  de  Vülagra  íeeho  de  los  toáios 
lo-  «dicdáa  deata  dicha  ciudad*  son  en  ú  uinguoss, 

ifcit-  i>irk.c«>^,  |*or  las  didias  causas  á  «Jgutias  deílas  éotsssqos 
l«e  pueden  colegir  ▼  emanar,  poedan  haber  algund  poder  y  6i- 
tullnd,  como  Justicia  v  lU-gímiculo  de  S.  M.  f^ars  lo  volrer,  en  tal  oaso^ 
¿esJe  itgnm,  por  ¥ia  de  csonfínnactóa  é  de  uñera  encomienda  é  depó- 
ñto  é  couíonne  de  derecbo  haya  logar  y  al  ssnrieio  de  Dios,  nuestro 
r»  y  de  S.  ^L,  bien  y  eoueerracsón  de^a  dndad  é  natnnües  de*» 
[}o<  coti%tugso  oottservaric;  oonfirmamn  el  dicho  repartiniiciiio 
'l  encomiendas  iechas  por  el  dicho  Fraocíaoo  da  ViUagra,  cnanto  á  to- 
dos loe  conquistadores»  pobladores,  psdfieadofea.  sostootadores  destft 
4m  ciudad  é  per  aunas  cspocss  de  tener  indios  en  cocomtenda^  é  ú 
00  hubiere  lugar,  r  tí  sos  merosdea,  por  lo  dicbo^  alguno  (acallad 
para  poder  anciauenisi'  como  Jostkia  é  Hegimiento  de  S.  M^  é 
qiie  de  so  real  Yoloolad  Teoga  ei>nfimiatona,  ooseeslondieodo  á 
de  lo  que  poodeo.  di  jema  que  eooomendaban  y  eocomandawm  so 
de  S,  )L  lodoa  los  ostís  é  rengóos,  vaOos,  lagunas»  pobiadoa» 
caciques  é  pfeod(«IeB  quel  dicho  Frandsoo  de  ViUagrs  por  su 
Bienio  kalrfa  eocooModado  y  eoeomeudó  á  los  couquistadorea, 
mtiSifmñonL,  aastantodcfea  desta  dídia  ciudad  é  sos  tér* 
qoe  focreo  espoeof  da  lener  eoeomienda  de  todioa;  é  si  por 
no  bobiara  Hgsr,  é  por  vía  de  depótito  le  poadca  facer*  me- 
ule  las  didiflS  ea«a«^  aswwwwo  dijeioo  qoe  depoiitabao  é  deposiu- 
loa  dkboa  aaQuos,  carK  íncfiea  prrnripnlas,  vallen  lagunas, 
casaa  f  iIIiéib  qoa  fio  ks  l^noioao  dsals  óodad  eatán.  y  al 
Franctteo  de  Víft^grs  baMa  eoeoseadado  aa  los  dichos  oonquis* 
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tadores  ó  personas,  como  dicho  es,  y  estantío  declarados  é  no  de  ott 
manera»  de  lo  cual,  si  necesario  es,  hasta  que.  S.  M.  provea  sobre 
dicho,  están  prestos  de  dar  sus  cédulas  por  Cabildo,  en  forma,  é  infor- 
mar luego  á  S.  M.  dello  é  suplicalle  este  su  acuerdo  lo  reciba  en  seña» 
lado  servicio,  pues  é  de  lo  que  convenia  era  conforme  al  servicio  de 
Dios  y  suyo  ó  conservación  desta  ciudad  é  conquistadores  y  nattirules 
della;  ó  así»  de  una  conformidad  é  voto  dijeron  que  lo  acordaban  é 
acordaron  é  lo  firmaron  de  sus  nombres  é  mandaron  á  mi,  el  dicho  ©a- 
cribano,  que  autorizado  el  dicho  abto  por  Sus  Mercedes  acordado,  con 
el  pedimiento,  requerimiento,  interrogatorio  é  probanzas  del  dicho  pro- 
curador desta  dicha  ciudad,  ó  lo  saque  en  pública  forma  para  lo  enviar 
a  S.  M.  é  sefiores  do  su  Real  Audiencia  con  la  persona  que  les  pare- 
ciere para  ello  proveer  é  enviar. — Alonso  Beyútcz. — Crutóhál  Ramh'e£. 
— Alonso  de  Góngora. — García  ile  Alvarado. — Alonso  de  ViUacorta. — 
Pedro  Guajardo. — Pedro  Buitrago. — Por  mandado  de  los  señores  Ju8« 
ticia  é  Regimiento — Jtian  Fernátulez  de  Almendnis,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  dicho  mes  deotubre  déí 
dicho  año,  habiendo  visto  los  dichos  señores  Justicia  y  Regimiento  lo  pe* 
dido  por  el  dicho  Jerónimo  Diaz,  procurador  susodiclio,  é  la  informa- 
ción que  para  ello  se  dió^  é  mirando  lo  que  en  tal  caso  más  conviene 
al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.,  paz  y  quietud  de  sus  va- 
sallos y  sustentación  desta  ciudad,  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les, porque  no  vengan  en  la  perdición  é  gran  mortalidad  que  han  ve- 
nido en  las  ciudades  Imperial,  Concepción,  pueblo  de  los  Confines,  é 
si  se  diese  lugar  á  dividirse  en  cavís,  como  el  gobernador  Podro  do  Val- 
divia los  tenía  divididos,  é  que  de  presente  vienen  de  par.  de  la  ^ran 
rebelión  é  alzamiento  general  que  ha  habido,  serla  causa  do  se  tornar 
á  rebelar,  viendo  la  dicha  novedad,  é  para  apaciguarlos  sería  necesa- 
rio matar  mucha  cantidad  dellos  para  los  traer  á  la  obediencia  de  Su 
Majestad,  de  lo  cual  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.  serian  muy  deservi- 
dos; é  mirando  todo  lo  demás  que  en  este  caso  mirarse  debía,  todos  de 
un  pnrescer  ó  otros  en  conformidad,  dijeron  que  si  ol  dicho  reparti- 
miento fecho  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  como  justicia  mayor 
é  capitán  general  desta  gobernación,  y  recibido  por  los  Cabildos  della, 
no  hay  en  él  toda  fuerza  é  vigor  para  su  entera  vulidacióu,  que  de 
nuevo  en  nombro  de  S.  M.  é  para  gratificación  de  los  conquistadores  de 
esta  tierra,  que  tao  bien  é  con  tanta  lealtad  le  han  servido  y  sirven,  y 
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len  in  eustoriiuijiuii,  ÚHi.insiiy  ampaiü  dcstu  íliclm  ciudad;  e  en  su  ce- 

moiubre,  dijeron  que  Imcían  é  fíoieron  el  repartimiento  de  los  natu» 

^Ie8  de  los  luriniíioa  desta  dlclm  cibdad.  por  sns  reguas  c  caví»,  valles, 

jrms,   caciquea  prencipnles,  indios,  casas  en  ellos  sujetos,  en  \a 

fnnn  é  manera  siguiente. 

E  luego  incontinenti,  visto  por  los  dichos  sefiores  Justicia  é  Regí- 
bienio  qtie  aqni  firtnaron  sus  nombres  el  «uto  susodicho,  é  que  para 
hcer  el  dicho  repartimiento,  sí  todas  Sus  Mercedes  estuvieren  juntos, 
se  haría  t*\n  justificjido  en  servicio  de  Dios,  nuestro  seflor,  y  de  Su 
njestad,  y  en  gratificación  do  los  dichos  conquistadores,  á  causa  que 
cada  uno  de  Sus  Mercedes  se  ofrecieran  á  hacer  por  sus  amigos,  é  para 
qtie  haya  lugar  que  cada  uno  sea  gratificado  segund  sus  servicios  é 
méritos  é  calidades,  como  más  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de 
la  tierra;  todos  de  uu  voto  é  conformidad  dijeron  que  cometían  é  co- 
metieron el  dicho  reparto  de  los  dichos  naturales  de  los  términos  destíi 
¿líiiio.  cíndad,  do  la  manera  que  dicho  es  y  en  el  primer  auto  se  con- 
e,  que  sobre  este  caso  hallaren  los  dichos  señores  Alonso  Benítez 
<ú  Ramírez,  alcaldes  ordinarios,  atento  á  que  son  muy  buenos 
^i9MAéf>^é  temerosos  de  Dios,  nuestro  seflor,  y  de  sus  conciencia?,  len- 
fTiaalIosde  S.  M,,  de  los  primeros  conqnistmlorcs  desta  gobernación, 
como  á  personas  que  conocen,  saben  los  méritos  é  calidades  de  los  di- 
I  conquistadrU-es  antigxios  é  modernos,  é  á  las  demás  personas  que 
I  justo  sean  gratiticudos  é  retnunerados,  como  más  convenga  al  servi- 
>dQ  Dios,  nuestro  sefior,  y  de  S.  M;  por  lo  cual  dijeron  que  les  daban 
[dieron  poder  y  facultad  en  forma,  según  de  S.  M.  le  tienen  é  segund  que 
ojor  le  pueden  é  deben,  en  forma  de  derecho;  para  lo  cual  Sus  Merce- 
3te  mí  el  dicho  escribano  rescibieron  juramento  solemne,  en  for- 
le  los  dichos  sefiores  alcaldes,  so  cargo  del  cunl  prometieron  de 
bien  é  fíelmente  hacer  el  dicho  repartimiento  derecho  é  justificado,  en 
iwvicio  de  Dios,  nuestro  seílor,  y  de  S.  M.,  como  en  Dios  y  en  sus 
conciencias  hallaren  ser  más  justo;  é  firmáronlo  de  sus  nombres,  estan- 
leuel  dicho  uyuntuiniento. — Alonso  Benttez. — Cristóbal  Ramíres. — 
l/oMM  de  Góngora. — García  (le  Alvaraáo. — Pedro  Gnajardo, — Alonso 
Vülacorla.—PedromBuihago. — Por  mandado  de  los  señores  Justicia 
Regimiento. — Juan  Fcrnándex  de  Almendras,  escribano. 
E  '  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  do  \'aldÍMn,  un  cu* 

t*'fcv  1  dichü  mes   é  del  dicho  año,  los  dichos  señores  alcaldes 
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Alonso  Benítez  y  Cristóbal  Ramírez»  ]>or  virtud  del  poder,  comisión 
facultad  á  ellos  dada  por  los  dichos  seflores  del  dicho  Ayuulamicnto^ 
en  iiorabre  de  S.  M.  pam  liacer  el  dicho  reparlivniento,  habiéndose  er 
comendudo  á  Dios,  nuestro  señor,  ó  á  la  bendita  é  gloriosa  VírgeiF 
Santa  María,  su  madre,  é  pedido  é  invocado  su  favor  para  que  alum- 
bre sus  entendimientos  para  que  el  dicho  repartirnienlo  vaya  enca- 
minado y  derecho  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  Su  Majestad, 
y  en  gratificación  de  los  trabajos  é  servicios  fechos  por  los  dichos  con- 
quistadores á  S.  M.  en  esta  tierra,  segün  Dios  y  en  sus  conciencias  hicie- 
ron el  repartimiento  siguiente: 

En  el  nombre  de  Dios,  nuestro  señor,  Paih-e,  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
tres  personas  é  un  sólo  Dios  verdadero,  y  en  nombre  de  la  Vírg^n  San- 
iíx  María,  nuestra  señora,  y  en  nojnhre  <]el  emperador  Don  Carlos, 
nuestro  rey  é  señor  natural;  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  en  catorce  días 
del  mes  do  otubre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó  cinco  años,  loa  muy  niagníficoa  señoras 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  de  V^aMivia,  conviene  á  sa- 
ber: Alonso  Benítez,  alcalde  ordinario;  Cristóbal  Ramírez,  regidor  c  al- 
calde por  ausencia  de  Diego  de  Rojas,  alcalde  ordinario;  Alonso  do 
Góngora,  García  de  Al  varado,  Pedro  Gua  jardo,  Alonso  de  Vil  lacerta, 
Pedro  Buitrago,  regidores,  los  dichos  señores  alcaldes  por  la  facultad 
y  poder  á  ellos  dudo  por  el  dicho  Cabildo  en  nombre  de  S.  M.,  ante  mí, 
Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano  publico  y  del  Cabildo  desta 
dicha  ciudad,  dijeron:  que  hacían  é  hicieron  el  repartimiento  de  las 
reguas,  cavis,  caciques  prencipales,  indios,  servicio  de  casas,  prenci pales 
de  servicio,  de  todos  los  términos  desta  dicha  ciudad  á  los  conquista- 
dores y  vecinos  desta  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  cual  dicho  reparti- 
miento dijeron  que  hacían  en  nombre  de  S.  M.  por  vía  de  encomienda 
©  por  via  de  depósito  ó  por  aquella  vía  que  mejor  do  derecho  haya  la- 
gar é  como  Su  Majestad  más  fuere  servido  é  conforme  al  auto  que 
aquí  va  incorporado,  é  dan  é  señalan  á  cada  uno  de  los  dichos  conquis- 
tadores todo  aquello  que  por  su  partida  va  sefialadr».  el  onul  diclío  re 
partimiento,  como  dicho  es,  es  el  que  sigue: 

A  Alonso  Benítez  dásele  dos  repartimientos,  Puipalén  yPocoti  con  U 
cavíes  Voylo,  Palpalén,  Tuque,   Hudame,  Pengueregua,  Lioai,  Pocol 
Puchangues.  con  sus  caciques  Come^)illán^  Yeguenelas,  Quemapo, 
yáu,  Chaengue,  PainaUcán,  Nabalai-lo,  Tucague,  Mechelpe,  todo 
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se  1©  da  y  señala  con  mili  casas  pobladas  do  v¡>.¡tiKiún;  é  más  se  )a 

|»«r»  <-•<*'-  i](j  ${i  casa  Um  cavíes  Calle-aillo  y  Piden,  con  los  caci- 

SM  Reí  i  «no,    ÍJepe  é  (Juaillande,  Cntevoyo,  Guelgunnabal» 

faDdomnde.  Calle-cmllo,  Auconabal,  Changaíniipo.  y  más  se  le  da  el 

jvi  Ci>yume<lo»  Quescogtie,  Tiscopillán,  é  .inA»  se  lo  da  ol  prencipal 

lilicÁn  é  Amiitiaiigiie,  é  Clicjíqiielendo.  é  Cudíllanga,  qiio  sou 

Morliuuba.s,  Inallor,  Puyailín  é  Puyegua;  dánselo  por  los  dichos 

ibresé  por  los  demás  tjae  pareflcÍGren  tenor  y  de  cualquier  rcgiia  que 

Kn;émA8fe  le  *1á  Angacbilla»  Punguií,  con  el  cacique  QuecliomoJigne. 

Tm  lo  cual,  entro  otras  partidas  que  están  en  el  dicho  cua- 

i.  ;. ...  una  del  tenor  siguiente: 

Podro  Gun jardo  dásele  dos  ri'gnf;s  dichas  Tuquén,  Chapedue,  con- 

1  cnvfs  Tolgue,  Llomuda,  Popullo,  Tuquén,  Tucodrecao,  Curahud- 
los  caciques  Rabitiin,  Rnnguipillán,  Guandelicán,  Mabalineo, 

ipay,  Puipiiiguano,  Loropilgue,  Colegueta,  Tiguepillán,  Ingai- 
nano,  Tipuiitue,  Manque,  Nabal,  Minango,  Eloande,  todo  lo  cual  se  lo 
\y  Bcflala  de  cualqiuer  regua  que  haya,  con  ochocientas  casas  pobla* 

I  de  visitación,  é  más  se  le  da  para  servicio  de  su  casa  el  prencipal  de 
ae  él  «e  sirve  é  los  que  sirven  á  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera  é  á  Die- 

de  Rojas  é  á  Catalán. 

E  después  ei\  otra  hoja  <lol  dicho  libro,  está  lo  siguiente: 

2  asi  fecho  el  dicho  repartimiento  on  la  manera  quo  dicho  es  por 
1k)8  sefiores  Justicia  é  R«^giinJento,  en  nomlíre  de  S, M.para  des- 

idd  la  real  conciencia  (5  suyas,   dijeron:  que  sus  mercedes  han 
lo  y  repartido  á  cada  una  de  las  perdonas  en  él  contenidas  aquello 
i  les  páreselo  ser  justo  y  mereecen  por  sus  servicios,  gastos  ó  traba- 
relatarán  en  las  cédulas  que  dello  se  les  dieren,  para  lo  cual 
:1  auto  é  cabeza  del  dicho  ropartiiuiento  é  conformo  á  ello, 
ide,  é  sus  mercedes  protestan  que  cuando  vieren  más  con- 
rcoír  al  servicio  de  S.  M,  lo  publicarán  en  esta  cibdad  para  que  cada 
«cpa  lo  qtie  es  suyo  y  le  está  encomendado;  y  lo  firmaron  de  sus 
B. — AltmsQ  Bf^tilrg. — Oristólnd  Tiantfrejs — Alomo  de  Gdnjora. — 
I  de  Alterado,  — Alomo  de   Vilhcoita. — Pedro  Guajardo. 
|ro,  Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano  susodicho,  presente 
lllAdt>  lo  que  dicho  es,  con  los  dichos  sefiores  Justicia  é  Regimiento 
Iqni  firtnnmn  sus  nomlircs,  en  fe  de  lo  cual  puse  aqui  mi  nombro. 
F'   *ft'iudeg  de  Ahnendras ,  escribano. 
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Aquí  noabn  el  rep,artiiD¡ento  que  liizo  el  C\abildo  desta  cibdad  do  Vs 
divia  en  los  lórmiiios  della,  como  j^or  él  parescerá,  é  comienza  el  qi 
Ijízo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  estando  en  el  gobierno  destas  < 
chas  provincias,  el  cual  es  del  tenor  siguiente. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  del  di«' 
cho  cuaderno,  que  como  dicho  es,  por  él  parescía  estar  firmado  del  gober- 
nador Francisco  de  V^ülagra,  é  firmado  é  signado  de  Diego  Ruiz  de  Üli- 
ver,  su  secretario,  á  que  me  refiero;  lo  cual  se  sacó  en  la  cibdad  de  Vah 
divia,  A  veinte  é  tres  dífls  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  cuatro  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  é 
concertar:  Esteban  de  Torres,  ó  Alonso  Calvo,  é  Alonso  I^pez. 

E  yo,  el  sobredicho  Francisco  Quijada,  escribano*"  de  Su  Majestad, 
público,  susodicho,  presente  fui  á  lo  ver  sacar,  corregir  é  concertí\r  é 
va  cierto  é  verdadero  conforme  el  auto  por  donde  se  mandó  sacar,  é  por 
ende  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francis- 
co Quijada,  escribano  público. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  los  dichos  Alonso 
Benítez  y  Esteban  de  Guevara. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Esteban  de  Guevara  es  íntimo  amigo 
del  dicho  Alonso  Benítez,  y  como  tal  ha  tenido  su  poder  y  procurado 
sus  haciendas  estando  ausente  desta  cibdu<l  el  dicho  Alonso  Beníter.. 

3. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  general  Grabiel  de  Villagra  quiso 
entrar  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  que  habrá  cinco  meses,  poco  más  ó 
menos,  el  dicho  Esteban  de  Guevara,  estando  en  las  CanoMS  dosta  ciu- 
dad, dijo  piiblicamente  delante  de  muchas  personas  que  me  matasen 
si  no  quería  ser  de  su  bando  para  que  no  entrase  el  dicho  general  en 
esta  ciudad,  y  así  cuando  llegué  á  esta  cibdad^  los  que  con  él  estaban  mo 
pusieron  las  lanzas  á  los  pechos. 

4. — ítem,  si  saben  quela  amistad  quel  dicho  Esteban  de  Guevara  tiene 
con  el  dicho  Alonso  Benítez  y  la  enemistad  que  tiene  conmigo  la  tenía 
al  tiempo  que  dijo  su  dicho  en  esta  causa,  presentado  por  la  parle 
contraria. — Pedro  Guajardo. 

En  la  cibdad  de  Siuitiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  de  goberna- 
ción de  Chile,  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinien- 
tos é  sesenta  é  un  afu»»,  antel  el  muy  ilustre  señor  mariscal  Fmncisco 
de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  deste  dicho  reino  por  S.  M., 
©  por  ante  mí,  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación, 
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ir  ^í  M^  y  1  uso  otstTii'»^  ¡uu  '?í>iciu  [íii-scntc  Baltasar  uc  i^coll  Ó 

lió  un  <-  t  tenor  sigiiiei)le: 

íoy  floslre  señor. — Baltasar  de  León,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia, 
'por  aquella  vín  é  forma  que  más  de  derecho  lugar  bnya,  parezco  ante 
•'d  y  doy  queja  criminal   de  Alonso  Benítez  ó  de  Gómez 
^'..:.  .   .u  Juan  Pérez,  criado  del  dicho  Alonso  Bonitez,  y  de  otros 
.at«  soldados  que  Esteban  Guevara   ¡)onía  en  nombre  de  Alonso 
Benílex  en  8n$  puebloíi  ú  casa  de  mita  en  los  llanos  de  Valdivia;  é  con- 
I  cd  caso  digo  que  asi  es  qnogobernando  la  Iglesia  de  Dios,  nuestro 
um:y  danto  padre,  y  reinando  en  estos  reinos  el  rey  Don  Felipe,  nuestro 
seflor,  y  gobernando  en  este  reino  vuestra  merced,  por  su  gobernador, 
loft  susodichos,  con  poco  temor  de  Dios,  nuestro  seflor,  y  en  gran  desa- 
cato de  la  justicia  real,  yendo  yo  á  tomar  unos  indios  que  me  habla  ad« 
judicado  el  general  Rodrigo  de  Quiroga,  corno  cosa  mía,  juntamente 
con  un  alguacil  que  se  llama  Lezcano,  llegamos  á  la  dicha  casa  á  donde 
Mtabael  dicho  Alonso  Benítez  con  gran  copia  de  soldados  armados,  y 
viieron  al  dicho  alguacil  el  dicho  Gómez  de  Lagos  y  el  dicho  Juan 
'      ',  diciéndole  que  se  fuese,   con  palabras  desacatadas  é  en  gran 
alo  de  la  justicia  real,  el  cual  alguacil  é  yo  nos  volvimos  vista  la 
..  ubíi  quel  dicho  AKjuso  Benítez  consigo  tenía;  donde  vueltos  á  di- 
cha cibdad,  dimos  mandado  á  la  justicia  y  entraron   en  cabildo  y  se 
(Kroveyó  que  se  fuesen  á  apercibir  veinte  liombres  para  que  fuesen  á 
prender  al  dicho  Alonso  Benítez,  et  cual  luego  se  vino,  yendo  yo  con  el 
Bci)  mayor,  otra  vez  á  su  sementera  y  con  él  otro  alguacil  que  pri- 
babía  ido  coninigo  y  con  otros  dos  testigos  para  que  viesen  lo  que 
úm.  en  el  caso,  me  vino  á  decir  un  yanacona  cómo  iba  hacia  su  casa 
I  dicho  Alonso  Benítez,  y  fuimos  allá  á  notificarle  el  mandamiento,  el 
no  teniendu  ningún  miramiento  á  la  vara  de  Su  Majestad,  salió 
ido  y  con  una  lairza  en  la  mano  al  dicho  iilgtmoil  é  le  dio  de  rega- 
baazM,  diciéndole  palabras  feas  y  desacatadas,  en  gran  menosprecio 
lia  justicia  real,  á  d»jnde  corriendo  tras  del  dicho  alguacil  le  hizo  per- 

""  ' :r)a  y  el  espada  y  la  vara,  á  palos  que  le  iba  dando,  y  llegando 

il  mayor  A  prendollo  le  dijo  que  eo  fuese  noramala  para  éí  y 

I  qnien  lo  había  inviado:  en  lo  cual  todo  cometió  grave  é  atroz  deli- 

0)  digno  d«  gran  punición  y  castigo,  j»orser  contra  la  justicia  de  S.  M., 

li  letal  quedase  sin  castigo,  sería  para  mayores  males  é  desvergüenzas 

Tíiue  ^r  liirÍMii  contra  la  justicia  real  cada  día. 
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Porqne  pido  y  suplico,  cmufj  a  ^tnuu  n  i|ui'jii  compete  castigar  sem^ 
jantes  delitos,  como  debe,  al  dicho  Alonso  Heiiitez  y  á  los  que  con  él 
hallaron,  en  las  mayores  y  más  gmves  penas  en  derecho  establecidas 
por  haber  ansí  afrentado  y  maltratado  á  los  alguaciles  y  justicias  de  Su 
Mnjestad  cuyos  ministros  son;  sobre  lo  cual  j)ido  sea  hecho  cumpli- 
miento de  justicia;  y  jaro  en  forma  de  derecho  questa  querella  y  queja 
no  soy  ni  pongo  maliciooamente  sino  porque  sí  pasó  así  y  porque  los 
que  semejantes  delitos  hacen  sean  castigados;  sobre  lo  cual  pido  rae 
sen  hecho  entero  cumplimiento  de  justicia,  y  costas  pido  y  protesto  y 
en  lo  más  necesario  el  muy  ilustre  oficio  de  V.  Md.  imploro. — Baltasar 
de  León, 

E  presentada  é  vista  por  el  dicho  señor  gobernador  la  dicha  querella, 
dijo:  que  mandaba  y  mandó  que  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  su  te- 
niente general  en  esta  gobernación,  vea  lo  en  esta  petición  contenido, 
y  vista,  i^rovea  y  haga  en  el  caso  justicia  conforme  á  derecho  y  como 
convenga  al  servicio  de  Su  Majestad  y  ejecución  de  su  real  justicia; 
y  firmólo. — FrancUco  de  Villa gra. — Por  mandado  del  seüor  Gobenia- 
dor. — Ante  mí. — Dirgo  Buie  de  OUver. 

En  la  cibdad  de  Santiago  dcstas  provincias,  á  veinte  ó  nueve  días 
del  mes  de  agosto  del  dicho  año,  yo  el  dicho  Diego  Ruiz,  escribano, 
llevó,  di  y  entregué  la  dicha  querella  al  dicho  licenciado  Juan  de  He 
rrera,  teniente  general,  como  el  dicho  señor  Gobernador  lo  mandó,  para 
que  en  el  caso  |u'Ovea  justicia;  el  cual  dijo  quel  dicho  Bidtasíir  de  León 
dü  información  de  lo  que  pideconteni<io  en  su  querella;  que  si  no,  pro- 
veerá en  el  caso  justicia;  é  que  los  testigo^  los  presente  ante  mí  el  dicho 
escribano,  que  para  ello  y  para  que  declaren  é  jui'en  me  daba  é  dio  co- 
misión en  forma;  testigos:  Hernán  Guerra  é  Gonzalo  de  los  Ríos. — Auto 
mí. — Diego  Uuis  de  OUver,  escribano. 

En  la  cibdad  de  Valdivia,  á  veinte  é  nueve  días  del  mes  de 
julio  do  niill  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años  Baltasar  de  León, 
vecÍT»o  desta  cibdad,  para  en  prueba  de  la  dicha  querella  presentó 
por  te.stígo  á  Ángel  Ginovés,  á  el  cual  se  tomó  ó  rescibió  juramento 
en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  querella,  dijo:  que  lo 
que  della  sabe  es  que  cuando  la  segunda  vez  que  fué  Le/.cano,  al* 
guacil,  juntamente  con  el  dicho  Baltasar  de  León,  por  mandado  de 
Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  que  á  aquella  .sazón  era   teniente  en   esta 
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ider  fll  ui«  iiu  .iluiiNO  Benftez  c  «u?  oemás  que  con  ól  esta- 
>rf)iie  hnbJan  multruiarlo  ¿il  dicho  algvmcil;  fué  tínü^itnbmo  este 
énn  Jáeoine  Griego,  por  tnnndndo  de)  dicho  teniente  con  ellos, 
pAm  vwry  oir,  como  testigos,  lo  <juo  |>a8a8c;  y  llegados  que  fueron  á 
ana  «wa  de  iriiU  que  t«-!híj\  el  dicho  Alonso  Beníteü  con  indios  de  re- 
n!*rii(nÍL'nto,  hollnron  alia  al  dicho  Alonso  Benítcz  6  Iñigo  Balsa,  «jue 
.i  parado  á  Ja  ventana;  y  ansí  couío  llegó  el  dicho^Lezcano,  algua- 
cil, y  esle  testigo  y  el  diclio  León  y  el  dicho  Jácoine  Griego,  preguntó 
León  y  este  testigo  por  Benítez.  á  el  dicho  Balsa,  el  cual  respondió  que 
no  subía  del;  y  luego  de  ahí  á  un  poco  espacio  salió  el  dicho  Alonso 
nitez  en  un  caballo  y  con  unn  cota  vestido  é  una  lanxa  en  la  mano, 
Ictuil  pn«o  á  loa  pechos  al  dicho  Baltasar  do  León,  y  en  presencia  de 
^o  pasó,  y  el  dicho  Benítez  fizo  é  dijo  todo  lo  contenido  en  la 
relia,  acerca  de  dar  do  regatonazos  al  dicho  alguacil  é  hacerle 
ri'  .fio  lo  demás  juntamente  como  la  dicha  querella  lo  dice;  pero 

que  cuando  llegó  á  prender  el  alguacil  mayor  á  Alonso  Benítez,  no  se 
■ctierda  liaber  oído  al  dicho  Benítez  lo  que  la  querella  contiene;  y  esto 
ttk>  que  sabe  deste  caso  para  el  juramento  que  hizo,  ó  no  firmó  por- 
Be  no  «abÍQ. — Pasó  ante  mi. — Pedro  (le  Solís, 

fEn  la  dbdad  de  Valdivia,  á  veinte  ó  nueve  días  del  mes  de  julio  del 
I  afio,  el  dicho  Bultasar  de  León,  para  Ja  dicha  información  pre* 
M  por  testigo  para  en  prueba  de  su  intención  á  Jácome  Griego,  re- 
bute en  e«tn  dicha  cibdad,  presentado  por  el  dicho  Baltasar  de  León, 
fjclo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
i  dtchft  querella,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  puede  haber 
tafto,  poco  mas,  que  este  testigo  fué  por  mandado  de  Cristóbal  Ruiz 
jb^ra,  que  en  aquella  sazón  era  teniente  en  csUi  ciudad,  á  una 
Alonso  Benítez,  vecino  desta  cibdad,  tiene  en  los  llanos,  y 
jantaraente  con  este  testigo  fueron  Baltasar  de  León,  Angelo  Ginovés 
j  Lezcann,  alguacil  menor,  y  este  testigo  fué  entonces  Unnbién  por  al- 
puicil  mayor  é  con  vara  de  justicia  ambos;  este  testigo,  para  el  efeto 
prender  é  Juan  de  Bocanegra^  criado  de  Alonso  Benítez,  y  el  dicho 
100  para  dar  posesión  de  ciertos  indios  al  dicho  León;  y  llegados 
ríueron  todos  cuatro  á  la  dicha  caso  de  mita  del  dicho  Benítez,  halla» 
I  á  Iñigo  Balsa  para<lo  á  lu  ventana  de  la  casa,  y  junto  á  la  casa  esta- 
ilgmms  intlias  con  yuyo  do  comida,  y  entonces  el  dicho  León,  ha- 
llo crní  o]  (liclict    Baláii.  dijo:    <- vo   lie  vfMíiili)   ;ioj'i   n    totiiar   posesión 
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de  mis  indios;»  y  respondió  Balsa:  «cómo  la  tomaréis  sino  estaba  dic- 
tada;» y  el  dicho  León  seflaló  ansí  á  las  dichas  indias,  diciendo  que  en 
ellas  la  tomaría;  y  estando  en  esto,  dijo  este  testigo:  «mirad,  señor 
León,  que  yo  no  he  venido  acá  para  alborotar  al  servicio  de  Renitez, 
sino  para  prender  á  Juan  de  Bocanegca  é  á  llamar  ú  Alonso  Beníte7.;> 
y  diciendo  esto,  este  testigo  so  fué  detrás  de  la  diclia  casa  para  efotuar 
á  lo  qne  iba,  y  eii  el  entretanto  no  sabe  lo  que  pasaría,  mas  de  que  de  abl 
Á  un  poco  vio  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Benítez  iba  encima  de  un 
caballo  corriendo  y  con  una  lanza  en  In  mano  tras  el  dicho  Lezcano, 
que  iba  huyendo,  ó  no  le  hallaron;  y  este  testigo  llamó  al  dicho  Ueuí- 
tex  y  volvió  á  su  llamado,  y  vio  este  testigo  que  porque  el  testigo  An- 
gelo Gi noves  había  dicho  allí  ciertas  palabras,  el  dicho  Benílez  arre- 
metió con  su  caballo  al  dicho  Angelo,  el  cual  ansimismo  huyó  del  dicho 
Beultez  con  otro  caballo  que  tenía;  y  el  dicho  Benítez  no  le  hallaron  é 
le  dejó  ó  se  volvió  donde  este  testigo  estaba,  porque  este  testigo  le  lla- 
mó; é  por  aquel  día  no  vio  este  testigo  que  pasase  otra  cosa  do  lo  eu 
la  dicha  querella  contenido;  é  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  ó  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía. — Aute  mí. 
— Pedro  de.  Solis. 

(Ifligo  Balsa,  éste  declara  como  el  anterior,  sobre  lo  de  Alonso  Benítez). 

En  la  cibdad  de  Valdivia  deste  reino  de  Chile,  á  diez  ó  seis  días  del 
mes  de  septiembre  de  mili  quinientos  é  sesenta  y  dos  afios.  antel  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagra,  ó  por  ante  mí,  el  dicho  Diego 
Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación,  é  testigos  yuso  escri- 
tos, la  presentó  el  contenido. 

Muy  ilustre  señor: — Baltasar  de  León,  en  el  pleito  con  Alonso  Beuí- 
tez,  sobre  la  querella  creminal  que  contra  él  di  sobre  lo  queliizo  al  al- 
f^uacil  ó  contra  mí  sobre  la  posesión  de  mis  indios,  digo:  que  por  V.  S. 
fué  mandado  que  diese  información,  óyo  la  tengo  dada  bastantemente; 

Por  tanto,  á  V.  S.  pido  é  suplico  mande  traer  ante  sí  el  proceso  do 
la  dicha  causa,  juntamente  con  el  que  se  hizo  tocante  al  dicho  alguii- 
ciU  para  que  V.  S.  vea,  y  vistos,  los  determine  y  haga  en  todo  justicia, 
la  cual  pido  y  justicia  é  las  costas. — Baltasar  de  León, 

E  vista  por  Su  Señoría,  manilo  se  llevase  la  dicha  querella  y  infor- 
mación al  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  su  asesor,  para  que  la  vea,  y 
se  provera  justicia  en  ello.  Testigos:  Pedro  Gueria  é  Alonso  de  Reino- 
so,  estantes  en  esta  cibdad. 
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Bput'S  de  io  susodicho,  en  esto  dicho  día,  mea  y  año  susodicho,  el 
rhodeHor  Gobernador  dijn:  qne  inrtti<lnba  é  mandó  se  tome  la  con» 
■ion  al  dicho  Alonso  Benitez,  preguntándole  por  el  tenor  de  ta  acusa- 
ción y  d«  la  inforinnción  suinnria,  so  cargo  del  juramento,  lo  rocepción 
lal  Su  Sefioría  dijo  que  me  cometía  é  cometió  á  mi  el  dicho  es. 
'  t^  que  3'0  le  tome  la  dicha  eonñsión,  para  todo  lo  cual  rae  dio 
.  -;  facultad  en  forma,  por  estar  Su  Señoría  impedido  en  nego- 
cios tocAiitcs  al  servicio  de  8.  M.  é  buen  gobierno  destas  provincias;  ó 
td\BÍ  dijo  que  lo  mandaba  é  mandó;  é  firmólo. — Francisco  de  Vülagra. 
— Anlo  in\.—Di^go  íluis  de  Olivcr. 

E  después  de  io  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  á  diex  Ó 
Doeve  dios  dd  dicho  mm  de  septiembre  del  dicho  nno,  yo,  el  dicho 
«Kribuiio,  por  virtud  de  la  comisión  á  mí  dada  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador, y  en  cumplimiento  de  lo  por  Su  Sefioría  mandado,  tomó  ó 
iwcibí  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  Alonso  Ronítez,  veci- 
no desla  dicha  cibdad,  so  airgo  del  cual  promelió  do  decir  verdad;  ó 
lieiido  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  querella  ó  información  bh- 
in»rift,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  ?i  es  verdad  que  estando  este  confesante  en   su  casa  do 
mito,  en  los  llanos,  fu<^  á  ella  Baltasar  de  León  ó  un  Lezcano,  algtíacil, 
J  Unimr  cierta  posesión  de  indios  é  hallaron  con  él  á  Gómez  de  Lagos 
Ictfin  Pífrez  é  otros  soldíidos 

que  lo  quo  piisa  cerca  desto  es  que  algunos  veces  estuvo  Gó« 
ie  LngiíS  c  Juan  Pórex  é  V^ilincastln  é  Nieto  de  Gaete,  puede  ha- 
Itf  afio  y  medio,  poco  más  ó  menos,  los  cuales  dijeron  á  este  coiife- 
»nta  que  allí  había  venido  León  y  un  alguacil,  quo  este  confesante 
ao  lo  vio- 
Preguntado  si  es  verdad  que,  llegados  los  dichos  Baltasar  de  León 
I  el  alguacil  á  la  dicha  casa,  le  salieron  con  mano  armada  Gome»  de 
I é  Juan  Pórez,  diciéndolcsque  se  fuesen,  con  palabras  feas  ó  des- 
atadas, on  desacato  de  la  real  justicia,  los  cuales,  vista  la  defensa  que 
ihacírui,  se  volvieron  á  esta  ciudad. 

Dljí>,  que  lo  que  pasa  es  que   ni  tiempo  que  ¡dicho  tiene,  puede  ha- 

rifio  y  medio»  estnnvlo  en  la  dicha  casa  de  mita,  dijo  á  este  oonfe- 

Ble  Gómez  de  Lagos  que  allí  había  venido  León  équél  le  había  dicho 

¿quá  bellaquoritís  son  éstas,  León,  en  qué  andáis?»  y  que  loa  dichos  al- 

uaci!  V  L.h'pu  «;f  IkiMjmí  viit'lio  sin  hacer  otra  cosa  uiits  de  procurar  por 
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este  confeaante;  y  esto  dijo  Lagos  á  este  eonfesanto;  ^^  que  no  sabe  oti 
cosa. 

Preguntado  si  es  verdíid  que  de  alli  á  pocos  días  después  de  pasado 
lo  que  dicho  es,  volvíerou  á  la  dicha  casa  de  mita  el  dicho  Baltasar  de 
León  é  Jácorae,  alguacil  mayor,  é  un  Lezcano  é  Angelo  Ginovós. 

Dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  hi  pregunta  é  lo  coníiosa. 

Preguntado  si  es  verdad  que  llevaban  vara  de  justicia  alguno  de  loa 
dichos  Jácome  ó  Lezcano. 

Dijq  que  le  paresce  que  la  llevaban  entrambos  ó  el  uuo  de  ellos,  no 
se  acuerda  cuál. 

Preguntado  si  es  verdad  que  estando  este  confesante  en  su  casa  en 
lo  alto  de  el!a,  hablando  con  Iñigo  Balsa,  se  asomó  á  la  ventana  el  di* 
cho  Balsa  é  habló  con  los  dichos  León  é  alguaciles,  los  cuates  lo  pre* 
guntaron  por  este  confesante,  ó  oyéndolo  este  confesante,  cabal 
un  caballo  6  tomó  una  lan7,a  en  la  mano  ó  una  cota  vestida,  £;;„.  „ 
ellos  ó  di6  de  regatonazos  al  dicho  alguacil  ó  hizo  todo  lo  demás  quo  la 
querella  dice,  la  cual  le  fué  leída. 

Dijo  que  sobre  este  mismo  caso  se  procesó  é  dio  sentencia  contra  esto 
confesante  á  pedimiento  de  Lezcano  ante  Crislóbal  Rniz  de  la  Rihern^ 
siendo  teniente  en  estiicibdad,  y  el  escribano  de  la  cansa  fué  Bartolomé  do 
Quiñones,  en  cual  proceso  que  se  hizo  declaró  este  confesante  en  la 
confisión  que  le  tomaron  lo  que  pasó,  é  le  sentenciaron  en  cierta  pena, 
y  está  pasado  en  cosa  juzgada,  que  so  rcfnite  á  la  dicha  su  confisión, 
que  en  el  dicho  procoso  parescerá  é  lo  que  en  ella  se  contiene  y  la  ver- 
dad; y  esto  responde,  é  firmólo. — Ahtiso  Benif-e^. — Ante  mí. — Diego 
BuU  de  Oliver. 

En  la  cibdad  de  Valdivia  deste  reino  de  Chile,  u  diex  é  seis  días  del  mes 
de  septiembre  de  mili  y  quinientos  sesenta  y  dos  años,  antel  muy  ilus- 
tre señor  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gobernador  é  capiUin  general 
en  este  dicho  reino,  por  S.  M.,  y  por  ante  mí,  Diego  Ruiz  de  Oliver, 
escribano  mayor  de  gobernación,  y  testigos  yuso  escritos,  paresció  pre- 
sente Baltasar  de  León,  vecino  desta  dicha  cibdad,  6  presentó  el  escrito 
siguiente: 

Muy  ilustre  señor:— Baltasar  de  León,  vecino  lesta  cibdad,  en  nom- 
bre y  en  voz  de  Guiloquén  é  de  Chebray  y  de  Llaibt^n,  como  protetor 
y  encomendero  que  soy  do  ellos,  en  aquella  vía  é  forma  que  más  á  su 
derecho  convenga,  ante  V.  S.  parezco  juntamente  con  ellos,  y  premisas 
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I  ijcreclio,  ellos  é  yo  eti  su  iioinuie  'jiiereilamos  ere- 

iiii.-iL.   i.  .iiouso  Benítez,  vecino  desta  cibdad;  y  couUuulo  el  en- 

,«  de  mi  querella,  digo:  que  oi  susodicho,  con  poco  tetnor  de  Dios  y 

¿o  aa  ántmfl  é  conciencia  y  menosprecio  y  desucnto  do  la  justicia  renl 

'S  reside,   en  nombre  <Ie  S.  M.,  estando  los  dichos 

.  j  V  ..viiray  y  Llaibén  en  sus  tierrag^y  casas,  habiendo  dado 

iiCiA  A  S.  M.  y  estAndo   df^bajo  do  su  amparo,  quietos  6  |>aciri* 

DOS,  é  sirviéndole  en  todo  lo  que  les  era  mandado  por  el  dicho  Alonso 

-2,  p9r  sus  personas  6  hijos  é  subjetos  é  aliados,  no  contenió  con 

"^  '  ■•  excesivos  trabajos  que   les  daba  en  sus  granjerias,  sin 

^     u  ni  tener  faculUul  para  ello,  sino  porque  le  tuviesen  mié- 

fé9  é  respeto  é  hiciesen  todos  ellos  é  sn  parcialidad  lo  que  les  manda- 

mi  piíede  haber  cuati'o  años,  poco  más  ó  ínenos  tiempo,  les  quitó  é 

los  ojos  d  los  susodichos,   de  que  quedaron  ciegos,  é  les  cortaron 

I  narices  y  la  mano  lierecha,  de  todo  lo  cual  hacen  demostración;  por 

rccml  eJ  dicho  Abniso  Benítex  cayó  é  incurrió  en  graves  penas  dignas 

ie  punicíóu  é  castigo. 

Por  tanto,  á  V.  S.  pido  é  suplico  quo,  br^bida  uíi  relación  por  verda- 
dirá,  e  la  parte  que  baste,  condene  al  dicho  Alonso  Benítez  en  las  ma- 
jvft»  é  graves  penas  en  <lcrecho  establecidas,  é  las  ejecute  en  su  per- 
MMi  é  bienes;  é  por  cuanto  los  susodiclios  mis  partes,  por  estar,  como 
.  ciegos  é  mancos,  pasan  gran  trabajo  é  nescesidad,  por  ser  pobres 
se  sustentar,  V,  S.  los  mande  dar  de  los  bienes  del 
..     ■     .ilez  alimentos  durante  su  vida,  ansí  de  comer  corno 
ítir,  8obre  quo  pido  justicia  y  costas,  y  en  lo  necesario  el  muy 
i  oñcio  y  cargo  de  V.  S.  imploro. — Bnliasar  de  León. 
[E  presi«ntada  la  dicha  petición  é  por  el  dicho  señor  Gobernador  vis- 
dijo;  quel  dicho  Baltasar  de  León  dé  información   de  Ja  dicha  que* 
iii  y  dada,  se  preverá  justicio,  y  el  dicho  León  juró  en  forjna  de 
que  no  la  da  de  malicia.  Testigos:  Jerónimo  Bello  ó  Juan  de 
ana,  estantes  en  esta  ciudad. — Ante  mí. — Dte^o  Ruit  de  Oliver. 
■'•■•  í  id  de  Valdivia,  á  diez  ó  seis  días  del  yies  de  septiembre 
lientos  é  sesenta  é  dos  afios,  nutel  dicho  sefior  gobernador 
Aciaco  de  Villagra  é  de  mi^  el  dicho  Diego  Ruiz   de  Oliver,  escriba* 
f  mayor  de  gribcrnación,  é  testigos  yuso  escritos,  la  presentó  el  con* 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  Ja  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
diez  é  ocho  días  del  mes  de  septiembre  de  niill  é  quinientos  é  sesenta 
cuatro  años,  el  dicho  Pedro  Gutijardo  presentó  por  testigo  sohíe  lo  suso- 
dicho á  Martín  Gallego,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  al  presente 
está  en  esta  de  la  Concepción,  del  cual  fué  tomado  é  rescibido  jura- 
mento en  forma  debida  d©  derecho,  so  cargo  del  ciyil  prometió  de  decir 
verdad;  é  siéndole  mostrado  el  dicho  que  dijo  ante  Cristóbal  de  Qiii- 
Jlones,  alcalde  ordinario  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  y  ante 
Juan  Fernandex  de  Almendras,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad; 
y  habiendo  sido  leído  por  mí  el  dicho  escribano  el  dicho  su  dicho,  ha- 
biéndolo visto  ó  oído  leer,  dijo:  que  lo  en  ello  que  ansí  dijo  6  le  fué 
tomado  por  el  dicho  alcalde  de  oficio  de  la  i*eal  justicia,  é  esverdait 
qué!  lo  dijo,  y  lo  en  él  contenido  es  y  pasa  ansí  é  como  en  él  se  contiene 
y  declara;  é  que,  si  es  necesario,  lo  torna  á  decir  de  nuevo  á  la  letra,  y 
la  firma  que  está  firmado  al  cabo  del  dicho  su  dicho,  es  suya  deste  tes- 
tigo y  él  mesmo  la  hizo  y  fírnió  por  su  propia  mano;  y  en  todo  dijo 
que  se  retificaba  é  retificó  é  lo  tornó  á  decir,  y  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  <le 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  toca  ninguna  cosa,  mas  de 
que  ayude  Dios  á  la  verdad. — Martín  Gallego. — Ante  mí. — Felipe  Ló- 
i?ftf  de  Saladar,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  é 
ocho  días  del  mes  de  septietubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro 
afios,  antel  dicho  sefíor  teniente  de  gobernador,  capit^in  Alonso  de  Rei- 
nóse, ó  por  ante  mí  el  escribano,  páreselo  presente  el  dicho  Pedro  Gua- 
jardo,  é  presentó  sobre  lo  susodicho  por  testigo  al  licenciado  Hernando 
de  Castro,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescibido 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  do 
decir  verdad;  y  siéndole  mostrado  é  leído  el  dicho  que  dijo  en  la  infor- 
mación que  tomó  de  oficio  Cristóbal  de  Quiñones,  alcalde  ordinario 
que  fué  en  la  ciudad  de  Valdivia,  por  ante  Juan  Fernández  Ahneii- 
dras,  escribano  pül^lico  que  fué  de  la  diclia  ciudad,  contra  Alonso  Bo- 
nitez,  sobre  los  indios  que  quemó,  dijo,  habiendo  visto  su  dicho,  que  lo 
en  él  contenido  es  la  verdad,  y  si  es  necesario  lo  torna  agora  á  decir  de 
nuevo,  ó  ques  verdad  quel  dicho  su  dicho  está  firmado  de  au  nombre, 
y  si  es  necesario,  dijo  quél  se  retificaba  é  retificó,  por  ser  todo  ello  ansi 
la  verdad,  é  lo  íirmó  de  nombre;  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cua- 
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id, — El  'lo  Castro, — Ante  mí.  —  Felipe  Lopes  ele  Salaear, 

ribano. 

iyo,  el  Bobrodicho  Felipe  Lópej?  de  Salnzar,   escribano  de  8.  M., 
ó  dt?l  número  é  jur.gndt)  desln  diolin  cindíul  de  Jn  Concepción, 
líe  fui  á  loijiie  dicboes,  qnedeniísehaceminción,  é  dt»pedimien- 
i  d«l  dicho  Pedro  Gunjardoy  de  innndnmiento  del  dicbo^efior  tenien- 
I  de  gol>ernador^  que  aquí  ñv\n6  su  nombre,  este  dicho  treslado  saqué 
\]ññ  dichas  informaciones  orijjinalcf?  en  estns  veinte  fojas-  de  papel 
I  entero   6  lo  corregí  con  los   origimiles,  y   va   cierto  y  ver- 
lodo. — Alonso  d€  Ilcinoso. — Estatido  presente  por  testigop, 
Joan  de  Nesea  y  Juan  Galiano,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  ó  por 
tnde,  fice  aquí  esto  mío  signo,  quea  á  U^I. — (Hay  un  signo). — En^testi- 
o  de  ver«lad. — Felipe  Lopes  de  ScdoMar^  escribano. — (Entre  dos 
,_,,icap). 

31  de  manco  de  1563, 

iXX, — Carta  de  Rodrigo  de    Vega  Sarmiento  (ü  Reif,  hablando  de  la 
tMt^tiencia  de  qtéfi  se  ponga  nnero  gol^crnador  en  Ckile  y  de  $us  trahU' 
\júB  y  mercedes  que  toficita, 

(Archivo  de   Indias,  77-5-1). 


I  Sufirn  Real  Mojestnd.— Yo  envío  á  la  Audiencia  Real  relación  de  todo 
\  tucedida  eii  la  tierra,  que  es  de  sustancia,  y  la  justicia  va  por  la  mis* 
1  orden,  y  peor  si  puede  ser;  yo  entiendo  que  el  mayor  remedio  qno 
fwtVí  podía  venir  era  nueva  de  gobernador,  aunque  Vuestra  Real  Ma- 
no lo  proveyese,  y  lo  nnls  provechoso  era  proveelle;  y  sí  desto 
hubiese  de  ser.  hay  qui<»n  lo  pueda  ser,  que  convenga  al  servicio 
í  V.  M-,  Francisco  de  Aguirre  ó  Pedro  do  V^illagra;  y  fuera  destos, 
oene  al  servicio  de  V.  M.  sea  Despana  ó  del  Perú;  y  para  todo  y 
'en  orden  las  cosas  de  justicia  y  de  la  hacienda  real  uu  oidor  era 
I  más  necesario,  porque  deben  en  este  reino  d  loa  defuutos  trescientos 
bul  iMMoa,  y  á  V.  M.  deben  gobernadores  y  particulares  otros  tantos;  y 
tBoIo  hay  esta  necesidad,  pero   los  gobernndoies  ponen  sus  criados 
kir  tCMtc'ilures  v  otro  rjue  lo  lomo  en  Hauza  ú  tomarse  ol  oro  que  dello 
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procede  y  está  en  las  cajas,  y  los  repartiiiiieutos  que  encomienda  y 
bramientos  que  da  en  las  cajas  reales,  todos  van  encaminados  y  son 
para  pagar  sus  deudas;  y  en  el  encomendar  ha  habido  muy  mayores 
sinrazones  que  Don  García,  el  cual  dio  á  don  Felipe,  su  hermano,  tres 
repartimieutoa,  y  á  Grabiel  de  Vilkgra  dio  el  gobernador  presente  seis 
sin  uno  que  él  tenía,  y  asi  á  sus  deudos  todos,  que  son  muchos,  tod<í« 
tienen  de  cmner  excesivamente,  de  todo  lo  cual  iHÍormará  á  V.  M.  la 
Audiencia  Real,  como  es  razón. 

En  mi  caso  propio  tengo  escrito  á  V.  M.,  por  muchas  cartas,  i  :ii.v 
he  sido  requerido  muchas  veces  del  gobernador  que  tome  indios  i'.u  u 
remediar  mi  necesidad  y  deje  mi  oBcio,  y  yo  no  lo  he  querido  hacer, 
porque,  demás  de  no  haber  venido  yo  á  estos  reinos  sino  con  título  de 
criado  de  V.  M.  el  tiempo  en  que  al  servicio  de  V.  M,  no  convenía  por 
no  haber  otro  oficial  real  sino  yo  en  este  reino;  y  el  gobernador,  en  en- 
trando en  él,  pretendió  deshacernos,  y  principalmente  á  un';  vista  lui 
voluntad,  me  creció  el  salario  á  dos  mili  pesos,  y  escribió  á  V.  M.  ni^ 
necesidad  y  cuidado;  y  así  es  que  yo  y  nueve  hijos  y  mujer  no  hny 
casa  más  pobre  en  las  Indias;  y  pnnii5ndome  el  gobernador  esta  nece- 
sidad delante  y  dándome  á  entender  la  remediase,  quiso  meter  la  mano 
en  las  cajas  übrando  en  ellas;  y  yo  he  seguido  la  instrución  de  Vuestra 
Real  Majestad,  lo  cual  fué  causa  de  quitarme  lo  acrecentado,  y  dende 
á  poco  tiempo  el  salario  prhicipal  y  oficio  que  Vuestra  Majestad  me 
dio;  y  porque  no  di  lu  llave,  me  ha  tenido  en  un  cepo  con  grillos  y  ca- 
denas en  la  más  áspera  prisión  que  á  nunca  hombre  se  tuvo,  buscándo- 
me tropezones,  de  lo  cual  me  quejo  á  Vuestra  Real  Majestad;  y  no 
crea  Vuestra  Majestad  que  esto  es  por  yerros  míos,  sino  porque  sirvo  é 
Vuestra  Majestad  con  más  cuidado  y  cxatitud  que  los  que  hoy  son  en 
las  Indias;  y  así  lo  tiene  el  Gobernador  escrito  á  Vuestra  Majestad,  se« 
gún  él  me  mostró,  quiriendo,  á  trueco  desas  cartas,  que  no  hiciese  lo 
que  no  debo,^  y  así  estoy  quitado  mi  oficio  y  dúdele  á  un  criado  suyo; 
suplico  á  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  enviar  su  cédula  real  para 
que  me  acuda  con  todo  mi  salario  y  lo  acrecentado. 

En  la  cibdad  de  Santiago  están  puestos  en  cabeza  de  V^iestra  ileol 
Majestad  sus  principales  de  Pico  y  Quillota:  rontaráu  cuatrocientos  pesos, 
como  por  el  tiento  de  cuentas  parecerá:  suplico  á  Vuestra  Majestad  me 
haga  merced  á  un  hijo  mío;  lo  mismo  suplico  á  V^uestra  Majestad  por 
el  alguacilazgo  mayor  desla  gobernación;  cuya  Real  Majestad  Nuestra 
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Sefior  guarde.  Deste  reino  de  Chile,  de  Vuestra  Majesttid,  veinte  marzo 
de  mili  quinientos  sesenta  y  tres  años. — Sacra  Real  Majestad,  bcpa 
k»  pies  reales  de  Vuestra  Majestad  meiiur  criado. — Rodrigo  de  Vega 
Sarmienio. — (Hay  una  rúbrica). 


10  de  mayo  de  1563. 

XXXL — Carta  de  JtUián  de  Bastidas  al  Bey,  en  la  cual  dice  envía 
ciertos  capítulos  de  actisación  contra  Francisco  de  Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-1). 

Sacra  Católica  Real  Majestad: — ^Los  vasallos  de  V.  M.  que  residimos 
en  partes  tan  remotas  y  separadas  del  socorro  y  amparo  de  Vuestra 
Majestad  no  podemos  dejar  de  ocurrir  y  dar  cuenta  á  V.  M.  de  nuestros 
trabajos,  como  á  nuestro  rey  y  señor  natural,  para  que  vistos  los  agra- 
vios y  excesos  que  por  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  destas  pro- 
TÍDcias  de  Chile,  y  sus  ministros  se  hacen,  como  por  los  capítulos  que 
eon  ésta  á  V.  M.  envío  se  entenderá,  mande  )>roveer  el  remedio  que 
más  al  servicio  de  V.  M.  convenga:  suplico  á  V.  M.  los  mande  ver, 
porqués  lo  que  ha  pasado  al  pie  de  la  letra,  y  el  no  los  haber  enviado 
intes  ha  sido  la  causa  tener  cerrado  el  Gobernador  los  caminos  de  mar 
y  tierra,  y  gran  cuidado  que  nadie  avisase  á  V.  M.  do  lo  que  pasaba: 
¡DYÍolos  al  6scal  que  V.  M.  tiene  en  el  Audiencia  Real  do  los  Reyes  con 
harto  temor,  porque  á  ser  entendido,  no  pagaba  con  menos  que  la  cábe- 
la; pero  visto  que  cuando  Francisco  de  Villagrán  entró  á  gobernar  esta 
tierra,  la  halló  muy  quieta  y  pacífica  y  rica,  y  que  agora  por  su  causa 
se  han  despoblado  cuatro  ciudades  y  una  casa  fuerte  y  muerto  muchos 
¡^  eepafíolesy  naturales  en  la  guerra,  y  que,  finalmente,  está  muy  perdida, 
¡'  me  he  atrevido  á  la  pena  que  me  viniere.  Nuestro  Sefior  la  S.  C.  R.  M. 
persona  de  Vuestra  Majestad  guanle  con  acrecentamiento  de  mayores 
niños  y  señoríos,  como  los  vasallos  de  V.  M.  descamo.s.  Dcsta  ciuda<l  de 
;k  Concepción,  á  diez  de  mayo  de  mili  quinientos  sesenta  y  tres. — S.  C. 
L  M. — Humilde  vasallo  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — 
hiián  de  Bastidas. — (Hay  una  rúbrica). 

DOC.  XXIX  IS 
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1.^  tle  julio  dtí  15G3. 

XXXIJ. — Carta  del  Cahüdo  de  ía  ciudad  do  Santiago  á  Su  Mctjesta 
anunciando  la  muerte  de  VUlagra  y  ludiendo  se  nmnbre.  de  gohefna^ 
dor  á  Rodrigo  de  Quiroga. 

(Arcliivo  fie  TinHns,  77-5-10) 


S.  C.  R.  M.: — Como  leales  vasallos  y  personas  que  representamos  esta 
ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  y  la  liemos  ganado 
y  sustentado  A  Su  Majestad  con  la  mayor  parte  del  reino  á  nuestra  costa 
é  minsión,  siempre  daremos  aviso  y  relación  de  lo  que  á  vuestro  real 
servicio  conviene  y  al  bien  y  aumento  y  sustentación,  paz  y  quietud 
deste  reino  y  naturales  del,  como  antes  do  agora  lo  hemos  hecho,  para 
que  de  todo  V.  M.  sea  servido  proveer  lo  que  sea  servido.  Es  el  caso  pre- 
sento que  en  veinte  ó  dos  días  del  mes  de  junio  pasado  deste  afio  fué 
Nuestro  Señor  servido  llevar  desta  vida  á  Francisco  Villagra^  nuestro 
gobernador,  el  cual  murió  de  su  muerte  natural  en  la  ciudad  de  la 
Concepción:  su  muerte  ha  sido  en  coyuntura  que  hará  alguna  falta, 
por  quedar  despoblada  la  ciudad  de  Cañete  y  aquella  provincia  y  la  de 
Arauco  estar  de  guerra,  en  lo  cual  se  pondrá  el  mejor  recaudo  é  reme- 
dio que  ser  pudiere,  que  será  bien  menester»  á  causa  de  ser  los  natura- 
les tan  belicosos  y  estar  al  presento  tan  vitoríosoa  por  haber  muerto  á 
Pedro  de  Villagra,  hijo  del  Gobernador,  é  á  otras  muchas  personas  con 
él,  antes  y  después,  como  por  otras  á  V,  M.  hemos  informado. 

Por  lo  que  á  V.  M,  debemos  en  su  real  servicio  ú  por  el  bien  y  reme- 
dio deste  reino,  damos  aviso  y  relación  que  habiendo  V.  M.  de  proveer 
gobernador  para  él,  lo  sea  ergenernl  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  lo  ha 
sido  en  esto  reino  por  Vuestra  Majestad,  persona  á  quien  dejó  encar- 
gada esta  gobernación  don  García  de  Mendoza.  vuesU'o  gobernador, 
al  tiempo  que  de  ella  se  fué,  porque  demás  de  ser  persona  que  entiendo 
la  guerra,  tierra  y  tratamiento  de  los  naturales,  y  tiene  traza,  edad  y  po- 
sibilidíul  para  ayudar  é  sustentar  esta  tierra,  es  buen  cristiano,  bien- 
quisto é  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  ó  de  V'uestra  Majestad;  y  ansí 
lo  ha  siempre  mostrado  á  Vuestra  Majestad:  humilmente  snplicamoi 
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«>: 


s,  habióndoso  do  proveer  gol>ernudnr,  esló  advertido  dello,  haciendo 
icrct'd  á  osle  reino  y  cibdnd,  conin  cabeza  del,  de  nos  le  dar  por  gober- 
■d'ir,  por  ser  persona  en  qaion  cabo  é  tiene  las  partes  referidas  eon  el 
gctbíorno»  d«l  cual  entendomoB  este  reino  volverá  on  sí,  y  de  cada  día 
irá,  en  anmento  en  servicio  de  Dios  tí  de  \^  M,  lo  cual  V.  M.  debe 
proveer  con  toda  brevedad,  por  la  necesidad  en  que  la  tierra  queda  de 
?rsoim  que  la  gobierne  y  sustente.  Nuestro  Sofior  la  Sacra  Católica  Real 
Ajeetad  y  persona  guarde  con  acrecentamiento  do  mayores  reinos  é  se- 
arios.  De  Santiago,  á  primero  de  julio  de  mil  quinientos  y  sesenta  y 
I. — S.  C.  R.  M. — Cusan  los  reales  pies  de  V.  M.  vuestros  leales 
h^Franchco  de  Riberos, — Santiago  de  Asaca, — Juan  Gómei, — 
Pudr»  Gémaí.^^uan  Godinee. — Alonso  de  Escobar, — Pedro  de  Miran- 
da,— Por  mandarlo  do  los  dichos  señores. — Nicolás  de  Gárnica^  escri- 
bano de  cabildo. 


11  de  agosto  de  156.3. 

IJCJU,— Carta  de  Francisco  de  TTUoa  á  Su  Majcf^tad,  dando  cuenta  dé 
los  malos  efectos  del  fiohicrno  de  Francisco  de  ViUafjra. 

(Archivo  de  Indias,  estante  129,  cojón  3.^  leg.  19), 


ISocni  Católica  Real  Majestad. — Aunque  el  dar  cuenta  á  V.  M.  del  es- 
en  que  e«tá  esto  reino  no  sea  á  mí,  sitio  á  cargo  del  gobernador,  á 
lien  V.  M.  lo  tiene  encomendado,   vista  la  necesidad  que  al  presente 
ly  de  que  V.  M.  seaiufonnado  de  la  verdad  de  lo  que  pasa,  para  que 
>n  fiílsíUí  relaciones  y  informaciones  no  engafion  á  V.  M.,  como  lo  acos* 
ibran  hacer  las  gentes  de  hoy  din,  por  cuya  causa  nos  ha  venido 
perdición  que  al  presente  tenemos  en  este  reino,  para  que  V.  M.  sea 
rido  de  remediarlo  con  brevedad  y  como  más  á  su  servicio  conven- 
antes  que  del  todo  so  acabe  de  perder,  ha  sido  causa  de  atreverme 
[dar  cuenta  á  V.  M.,  como  su  vasallo,  de  algunas  cosas,  como  yo,  hom- 
jre  que  tengo  expiriencia  de  más  do  treinta  y  cinco  aftos  de  hoy  en 
qae  siempre  he  gastado  en  servicio  de  V-  M.  en  muchas  conquis 
I  y  deacubri  míe  utos  que  en  su  real  nombre  en  este  tiempo  he  hecho. 
hoe^  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  entra  en  este  reino 
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y  fué  eiUeiiíUdo  por  los  nntuí 
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lo  flej»)  f!on  García  de  Meiiíloza,  sirviendo  á  sus  encomemleros  como 
Jos  fiel  Perü,  se  comentaron  ú  convocar  y  juntar  en  siw  concilios  y 
tratar  quo  pues  Villagra  era  venido,  qno  no  sirviesen,  porque  ya  ello» 
sabían  corno  peleaban  y  como  los  había  de  matar  á  todos,  por  haW 
He  vencido  y  beclio  despoblar  la  tierra,  y  ansí  y  como  io  platicaron  lo 
pusieron  por  obra;  y  en  una  provincia  que  se  dice  Paren  hicieron  prin« 
cipio  con  matar  á  un  caballero  que  se  decía  don  Pedro  de  AvondaQo, 
an  encomendero,  con  los  demás  que  ahí  estaban;  lo  cual  sabido  por  el 
Villagra  en  la  ciudad  de  la  Serena,  se  fué  á  la  de  Santiago  á  ho!""-^" 
y  regalarse  en  lugar  de  remediar  con  brevedad  lo  que  de  ello  r< 
paieciéndole  ser  mejor  gastar  el  tiempo  en  fiestas  y  regocijos  que  allí 
tuvo,  que  en  el  campo  aplacando  el  fuego  que  se  encendía;  lo  quo, 
visto  por  los  natiu'aies  la  remisión  que  en  esto  tuvo,  se  desvergonza- 
ron muchos  de  los  demás  á  sus  levantamientos.  Sabido  por  el  Villa- 
gra en  la  ciudad  de  Santiago,  á  do  estaba  con  todos  los  soldados  y  ye- 
cinos  que  como  á  nuevo  gobernador  le  habían  ido  á  recibir,  vino  con 
doscientos  y  veinte  hombres  á  la  ciudad  de  Cafíete,  que  estaba  funda- 
da en  el  Estado,  que  es  la  fuerza  de  todo  este  reino,  que  allí  fundó  el 
gf>bernador  don  García  de  Men<lo7.a  para  la  seguridad  de  todo,  y  al 
cabo  de  quince  días  que  allí  estuvo,  se  fué  sin  hacer  ningún  efeto  ni 
probar  otra  cosa  mas  que  mandar  por  auto  en  el  Giihildo  que  se  qui- 
tase  el  nombre  do  Cañete  y  le  llamasen  sólo  el  de  Tucapel,  dejándola 
toda  de  guerra  con  la  provincia  de  Purén,  de  d<j  le  comenzó  el  dafio, 
que  está  á  cinco  ó  seis  leguas  de  allí,  que  con  esta  cantidad  lo  pudiera 
pacificar.  Se  fué  á  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  quien  también  quitó  el 
nombre,  y  rtiandó  llamar  de  los  Confines,  que  es  once  leguas  de  ulli,  lle- 
vando consigo  casi  toda  la  gente,  dejando  para  el  reparo  de  lo  má«i  im- 
portante, su  hijo,  muchacho  de  poca  eda<l  y  habilidad,  que  se  dio  taa 
buena  mafia  que  le  mataron  parte  de  la  gente  que  le  quedó,  y  con  ror 
esto  y  que  el  padre  se  fué  á  la  de  Valdivia  á  unas  minas  que  andaban 
buenas,  que  don  García  idlí  descubrió,  lomaron  ocasión  los  indios  da 
poner  por  obra  lo  que  allí  habían  platicado,  y  poco  á  poco,  de  unos  ©il 
otros,  so  fueron  aleando,  visto  ol  descuido  que  el  Gobernador  tuvo, 

Lü8  vecinos  de  Cañete  y  de  los  Infantes  y  ta  Concepción  le  enviaron 
mensajeros  dándole  cuenta  del  estado  en  que  la  tierra  estaba  para  que 
viniese  á  poner  el  remedio  que  convenía;  y  al  cabo  de  nuichos  días 


»1IANC18C0  Y  PEDRO  !>»•    \h,um,ií\ 


277 


IpSftTmmlo  salió  d©  Valdivia,  por  lo  mar,  para  Arauco,  y  por  mi 

•  qvie  tuvo  contrario.  iíuk1<^  propósilo:  y  con  sólo  veinte 

s  (V  treinta  subió  á  las  provincias  de  Ancud,  arriba  de  la 
iudad  de  0«orno»  que  es  lo  postrero  de  esto  reino»  Imcia  el  Eíítrecho. 
[Don  García  pobló,  á  do  se  dio  tan  buena  mana  como  en  lo  demás, 
\\te  eii  el  punto  adonde  paró  dio  con  ol  navfo  en  que  iba  al  travos 
m  rio  como  el  de  Sevilla,  donde  estuvieron  á  punto  de  perderse,  á 
ft]  cabo  de  siete  días  vinieron  una  noche  sobre  él  tul  cantidad 
9e  indios  y  pelearon  con  los  que  con  él  estaban,  que  fué  ventura  no 
irloí  á  todos,  y  ansí  le  innlaron  un  soldado  con  ciertos  indios;  fué 
servido  eBCaparles  de  alU  para  venir  á  Arauco;  llegado  allí,  enten- 
lido  que  toda  aquella  comarca  se  ardía  con  guerra,  mandó  liarlo  incon- 
Dileradaiiieute  liacer  la  guerra,  repartiendo  la  gente  por  tres  ó  cuatro 
irtes,  qnc  mejor  y  con  más  fuerza  anduviera  toda  junta;  y  por  capi- 
i  noventa  bond^resá  su  hijo,  invióío  Á  una  provincia  que  se 
^uano,  á  do  le  matíU'on  con  la  mitad  de  la  gente  y  muchos 
i  amigos,  y  tos  demás  salieron  huyendo  y  heridos  y  sin  armas, 
ynáe  se  perdió  grao  suma  de  caballos  y  armas,  y  fué  causa  que  se 
|>cr  *  '  como  al  presente  lo  está,  si  Dios  no  lo  sustenta  y 

..  ..i,. a  con  toda  brevedad  otro  Don  García,  Habido  ol  des- 
lio de  Mareguano  y  la  muerte  de  su  hijo,  luego  á  la  hora  invió  á 
ipoblar  la  ciudad  de  Caftete,  y  la  despobló  por  fuerza,  contra  la  vo- 
lauüid  de  lodos  los  vecinos;  y  se  vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
:t  la  casa  de  Arauco  hasta  ochenta  hombres;  y  visto  por  los 
«j  malos  sucesos  y  el  ludierse  saTult»  el  gobernador  de  la  casa 
foenca  de  Arauco,  acordaron  los  demás  de  alzarse  y  juntarse  con  los 
idtofi  do  guerra;  y  todos  juntos  pusieron  cerco  á  la  casa  de  Arauco,  y 
dieron  tan  buena  niaHa  que  hicieron  doce  portillos,  y  les  ganaron 
1  iiiho  y  una  pieza  de  artillería,  y  mataron  á  ciertos  espafíoles,  y  tu- 
casi  ganada  la  fuerza,  y  al  cabo  de  siete  días  alzaron  el  cerco,  y 
^1  cabo  de  quince  volvieron  á  poner  otro  con  mayor  pujanza,  y  los  tu- 
Wi  cercados  casi  cuarenta  días,  en  que  los  pusieron  en  el  mayor 
!cto  que  personas  se  han  visto  en  Indias;  y  al  cabo  de  este  tiempo 
irou  el  cerco  y  hicieron  x>tras  correrías,  donde  mataron  algunos  es- 
lolea  y  robaron  grandes  haciendas  y  ganados.  Estando  la  tierra  en 
I  ústado,  vino  de  Juríes  y  Diaguitas  un  Gregorio  dt>  Castañeda,  á 
loien  Vilkgra  había  iuviado  á  gobernar  aquellas  provincias  con  nueva 
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que  había  despoblado  dos  ciudades,  la  una  que  se  llamaba  Córdoba? 
la  oU*a  Londres  y  Cañete,  que  don  García  de  Mendoza  habla  niaudaí 
poblar  y  sustentado  cinco  aüoa  había,  las  cuales  se  despoblaron  co| 
muerte  de  treinta  hombres  y  de  muchas  mujeres  y  niflos  y  indios  ami- 
gos y  de  servicio.  Estando  las  cosas  de  esta  manera,  y  toda  la  mayor 
parte  de  la  gobernación  de  guerra,  el  Francisco  de  Villngra,  goberna- 
dor, á  los  veinte  y  dos  de  junio  murió,  y  por  virtud  de  una  provi- 
eión  que  los  comisarios  que  V.  M.  invió  al  Perú  le  inviaron  para  nom- 
brar gobernador  en  su  testamento,  fué  nombrado  Pedro  de  Villagra,  su 
general,  que  de  presente  asisto  en  el  gobierno,  que  por  buen  principio 
despobló  luego  la  casa  y  fuerza  de  Arauco  en  coyuntura  bien  inconsi- 
derada, de  do  podría  resultar  harto  daño,  que  no  es  poco  inconvenien- 
to  el  nombre  de  Villagra  para  la  pacifícacióu  de  esta  tierra,  por  la  ener 
mistad  que  los  naturales  tienen  con  él,  y  gran  temor  por  las  culpas 
que  contra  ellos  tienen  de  los  trances  pasados,  por  do  tenemos  entendido 
que  se  dejarán  matar  antes  por  los  campos  uno  á  uno  que  osarse  con- 
fiar de  hombre  que  participe  de  su  nombre,  entendiendo  que  es  todo 
un  deudo,  que  los  unos  han  de  ser  vengadores  de  los  otros,  y  anal  lo 
dicen  y  publican  ellos;  por  tanto,  V.  M,  sea  servido  mandar  mirar  inu- 
clio  en  la  provisión  del  gobierno  de  estas  provincias,  porque  V.  M.  no 
las  acabe  de  perder  con  tantos  y  tan  buenos  vasallos  como  en  ellas  V. 
M.  tieney  quetan  bien  le  han  servido  en  ellas  y  en  otras,  y  no  engafleu 
á  V.  M.  con  informaciones  y  falsas  relaciones  ni  con  cartas  de  Cabildo, 
porque  las  probanzas  hácense  acá  como  quieren,  en  especial  los  quo 
tienen  el  gobierno  y  lo  pretenden,  y  los  Cabildos  no  firman  más  de  lo 
que  les  mandan,  por  estar  los  testimonios  puestos  de  sus  manos  y  he- 
chos de  sus  criados  y  paniaguados  para  sus  fines;  y  guarde  Nuestro  Se- 
ñor la  S.  R.  C.  M.  por  muy  largos  tiempos  y  acrecentamiento  de  muy 
grandes  reinos  y  señoríos. 

De  Chile,  á  once  de  agoato  do  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  tres. — 
S.  C.  R.  M.,  besa  las  reales  manos  á  V.  M.  su  criado  y  capitán. — Fran- 
cisco de  lUloa. — {Hay  una  rúbrica). 


VRAUCISCOY  PEDRO  DE  VILLAOBA 


12  de  agosto  de  1563, 

IXXJV^Carfa  de  Ja  ciudad  de  la  ConcfijKwn  al  Comfjo  de  Indias 
en  la  qiie  tejiere  los  sucesos  acaecidos  en  el  gohkiito  de  ViUagra. 

(Arciiivo  de  India?). 

May  poderosos  sefíores: — Después  que  por  don  García  de  Mendoza 
II «la  la  cihdad  de  Cufíete  de  la  Frontera,  en  el  año  de  quínien- 
....;v:uenla  v  ocho,  aunque  de  reinos  tan  extraílos,  fin  de  lo  descu- 
Brto,  como  suditos  y  vasallos  hemos  dado  relación  á  V.  A.  del  estado 
[tooeso,  habiendo  sido  el  trahojo  y  pelégrinación  tan  grande  que  se 
pjuiado  por  sustentar  li  V.  A.  esta  tierra,  y  cómo  después  de  la  muer- 
del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  los  demás  desbarates  de  capita- 
nea y  dL-sjioblación  de  pueblos  y  casas  fuertes,  últimamente  había  en- 
erado don  Gar'.ía  de  Mendoza  con  campo  bastante,  y  pacificó  y  allanó 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  principio  y  origen  de  todos  los 
i;  y  c/>mo  después  de  haber  vencido  siete  batallas  á  los  indios,  sin 
muchos  recuentros,  vinieron  estos  naturales  á  dar  el  dominio,  y 
^ndó  la  ciudad  de  Cañete  de  In  Fronleía  en  la  provincia  de  Tucapel, 
"qaes  la  de  indios  más  belicosos  y  que  más  danos  han  hecho,  y  esto  en 
parle  más  cómoda,  ansí  para  conservar  los  naturales  y  que  con   ine- 
trabajo  diesen  el  dominio,  como  para  el  efecto  de  que  estuviesen 
m\  ocasión  de  rfcl>elarso  y  que  con  más  facilidad  pudiesen  ser 
lidosy  quitar  las  ocasiones  á  su  malicia;  de  todo   lo  cual,  como 
;  á  cuyo  cargo  estaba  aquella   república,  habernos  informado  á 
.,  tomando  ánimo  y  atrevimiento  á  ella  por  el  celo  que  al  servicio 
\^A.  siempre  hemos  tenido,  demiis  de  que  esta  repúbhca  estaba 
Adada  en  la  parte  donde  de  sólo  ella  peudia  la  seguridad  deste  reino 
Bra  que  tos  naturales  uo  se  rebelasen,  porque,  caso  puesto  que  todos 
límente  daban  su  ayuda,  todo  se  venía  á  resumir  en  que  eu  nin- 
parte  deste  reino  se  intentaban  las  cosas  si  uo  era  en  esta  provin- 
;  de  Tucaf>el,  como  se  entendía  claro  por  experiencia,  y  ahora  de 
"ooero  'M  ha  viato,  y  por  cumplir  con  nuestra  obligación  tomaremos  se 
gniKÍo  atrevimiento  eu  dar  cuenta  á  V,  A.  do  lo  sucedido  ahora  nue- 
nmeute,  suplicamos  humilmonte  la  reciba  con  beniuidad. 
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I  US  ti  CUSO  qne  entrando  en  el  gobierno  desle  remo  vi  niarjsc 
Francisco  de  Villngrán  proveído  y  nombrado  por  Vuestra  Alteza,  le 
nnluralos  destu  provincia  do  Tucupel,  usando  de  su  ruin  inclinación,  se 
tornaron  á  i'ebelar  de  nuevo,  y  llegado  á  ella  el  Gobernador  con  gente, 
después  de  haber  ostudo  algunos  días  en  esta  provincia,  se  salió,  dejan- 
do en  ella  á  su  bijo  Pedio  de  Villagrán  y  á  su  maestro  de  campo.  Duró 
la  guerra  destos  naturales  un  aüo  con  muerte  de  algunos  españoles;  y 
á  esta  sazón  en  la  comarca  de  Arauco  andaban  rebelados  alguna  parte 
do  loa  naturales  della,  y  yeiiflo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  á  la  pacifica- 
ción del  la  á  un  fuerte  don  do  estaban  los  indios,  le  mataron  con  otros 
cuarenta  espafioles;  y  visto  por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
questaba  en  la  casa  de  Arauco,  nos  envió  á  niandar  levantáseiuos  nues- 
tra república,  y  la  gente  que  en  ella  estaba  y  nos  juntásemos  cou  ól, 
lo  cual  contradijimos,  dándole  las  causas  por  donde  no  se  debía  hacer, 
sino  que  importaba  más  sustentar  nuestra  república  y  más  convenía,  y 
ya  que  viniese  á  tanto  extremo,  que  se  levantase  la  casa  y  se  juntase 
con  nuestra  república,  y  paru  el  efecto  le  enviamos  de  nuestra  parte 
personas  que  le  informasen;  nostante  todo  lo  cual,  mandó  segunda  vea 
He  pusiese  en  efecto,  enviando  recau<lo  para  la  levantar  por  fuerza  y 
contra  nuestra  voluntad,  haciéndonos  dejar  nuestra  ciudad;  lo  cual  se 
liizo  después  de  haber  hecho  todo  lo  que  nos  fué  posible  y  éramoe 
obligados  á  el  i>leitoliomenaje  que  tenemos  hecho,  como  súditos  de 
V.  A.,  porque  denuis  desto,  nos  movía  ver  lo  mucho  que  habió  costado, 
así  á  la  real  hacienda  como  á  la  de  particulares,  y  muchas  muertes  des* 
paf^oles,  y  estar  poblada  en  parle  muy  cómoda,  ques  llave  de  toda  esta 
gobernación,  á  donde  por  el  sustento  delta  se  habían  pasado  grandes 
y  ecesivos  trabajos  y  gastos,  y  ser  muertos  en  esta  demanda  nmchosde 
los  vecinos  que  en  ella  habla,  y  otros  por  no  sufrir  tanto  tí'abajo  ni 
poder,  siendo  tan  largo,  se  habían  desistido  de  sus  feudos  y  mercedes 
que  en  nombro  de  Su  Majestad  les  eran  hechas,  tiniendo  para  mejor 
buscar  por  otras  vías  sus  remedios;  y  al  tiempo  y  sazón  que  por  fuerza 
nos  hi'¿o  levantar  esta  ciudad,  los  naturales  desta  comarca  los  traíamos 
cansados  y  domados  y  daban  ya  la  paz,  porque  cou  la  guerra  del  aflo, 
antes  estaban  faltos  de  bastimentos  y  la  pura  necesidad  los  traía  á  dnr 
el  dominio,  y  mediante  ol  buen  tratamiento  que  con  ellos  pensábamos 
tener,  vinieran  ú  conocer  cuanto  más  provecho  los  hará  estar  de  paai  y 
y  quietos,  de  manera  que  fitoiu  mejor  consideración   quitar  de  otrua 
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» reino,  quo  no  Uniíaii  taiitn  necesidad,  para  (¡uc  tao  se  desuin- 

«i  |»€rdiera   lo  í|ae  tanlo  linl)ía  costado  y  dar  de  nuevo  avilan- 

1  «kw»  imtumlcíí,  como  Ih  tuvieron,  visto  que  al  cubo  de  cinco  aflos 

Íl6«  dejaUa  d  .siti<);  y  ansí  vinieron  luego  sobre  la  casa  de  Arauco 

en  general,   estando  en  olla  Podro  de  Villagra,  lugartínicnle  por 

iGohernador,  que  por  su  enf^nnoilad  se  vino  á  la  ciudad  de  la  Con- 

ibcitVit,  y  lo8  naturales  pusieron  dos  cercos  á  la  casa  do  Arauco,  que 

duraran  i>or  entrambas  veces  cincuenta  días,  con  tanta  industria  y  orden 

poíno  Afueran  espnAolea,  en  lo  cual  su  padesció  gran  trabajo,  y  fué  una 

de  las  oosÁü  jarnos  acaecidas  en  lo  descubierto  de  las  Indias,  y  á  buen 

irte  imitando  á  una  délas  cosas  que  en  el  mundo  ban  sucedido  más 

^It^rinas  enlre  las  naciones  que  m:is  han  ejercitado  el  arle  de  la  guerra, 

'f  átíM  de  aer  entendida  por  la  grandesa  de  Vuestn;  Alteza.  Y  en  este 

.do  por  enfermedad,   el  gobernarlor  Francisco  de  Villagra 

'  en  su  lugar  on  el  gobierno  al  general  Pedro  de  Villagra, 

'  en  la  necesidad  questuba  este  reino,  mandó  alzar  la  casa 

jd«  Aronco  y  que  se  juntasen  con  el  en  esta  ciudad  de  la  Concepción, 

iide  ai  presente  va  juntando  nueva  armada,  convocando  á  los  demás 

n  resistir  los  naturales,  lo  cnul  no  deja  destar  ei\gran  confu* 

,   .  porque  la  pacitícación  conviene  (eslá  hormdo)  con  breve- 

HÜ,  untes  que  los  naturales  se  reformen  de  bastimentos,  que  al  presen- 

iMtíMi  necesitados,  por  haber  híiIo  la  guerra  larga;  y  este  reino  tiene 

>  necesidad  que  V.  A.  mande  proveer  de  remedio  y  soco- 

i  ,ique  no  se  venga  á  perder,  pues  en  él  tiene  V.  A.  súditos  que 

tilia  füdelidud  le  lian  servido,  |>adesciendo  grandes  trabajos  y  riesgo, 

|«I0  en  él  sea  ampliada  la  santa  fe  católica,  y  ser  cosa  tan   principal 

>ol  d«  Pirii,  puesfco  en  puz,  por  hi  gran  riqueza  de  oro  quo  hay,  como 

visto,  y  todo  cesa  estando  do  guerra  y  se  irá  dañando  lo  demás 

»tú  de  paz,  y  es  un  principit)  y  eslabón  de  poblar  toda  lu  Ci>sta, 

5mo  va  hasta  el    Estrocho  do  Magallanes,  cosa  ya  vista  y   tratada;  y 

amo  qucl  general  P6dro  de  Villagra  tiene  expiriencia,  con  todo 

hay  necesidad  V.  A.  nmnde  proveer  persona  que  de  nuevo  entre 

MU  pujanza  do  mucha  gente  en  esto  ruino  á  lo  paciíiear,  questá  falto 

I  y  dearnms  y  arcabuces  y  municiones,  conforme  á  la  braveza  destos 

Rlumios,  quo  lo  que  nos  ha  sustentado  il  los  que  somos  vivos  ha  sido 

uto  que  en  esto  hizo  el  Marqués  de  Cañete,  virrey,  cuando 

JO  ül  gobierno  desta  tierra,  que  hasta  ahora  ha  durado. 


282 


COLECCIÓN    UK     DOUUMKNTOfl 


Y  siendo  V.  A.  servido,  para  que  este  reino  tornase  á  el  ser  qc 
antes  llevaba,  sería  merced  muy  señalada  que  recebiríamos  en  que  Vé 
A.  mandase  á  don  García  Hurtado  de  Mendoza  volvióse  con  armada 
á  él.  por  la  expiriencia  que  nos  dejó  de  que  nadie  ujejor  quél  lo  pacificaría^ 
ansi  porque  este  reiuo  está  tan  lejano  y  ha  menester  le  gobierne  persona 
tal,  como  porque  eu  la  opinión  de  los  naturales  está  haberlos  vencido 
y  sujetado,  demás  que  en  el  gobierno  de  la  justicia  mostró  prudencia 
y  retitud  y  djó  buen  ejemplo  en  su  vivir,  y  que  conforme  á  lo  que  ea 
casos  de  gobernación  se  requiere,  la  tuvo  muy  buena  y  expiriencia  de 
lo  questa  tierra  y  [irovincias  han  menester;  y  tomar  atrevimiento  en  su- 
plicar esto  á  V.  A.  no  nos  mueve  interés  i)articular,  siuo  el  bien  gene- 
ral y  lo  que  en  conciencia  somos  obligados,  como  tan  humildes  vasallos 
de  Vuestra  Alteza,  porque  sustentarse  este  reino  como  Vuestra  Altexa 
lio  Hea  servido  mandar  proveer  remedio  que  entre  de  nuevo,  lo  tene- 
mos por  dificultoso,  y  visto  los  naturales  la  poca  fuerza  y  posibilidad» 
les  queda  mano  siempre  para  lo  desasosegar  las  veces  que  quisieren. 

Y  siendo  V.  A.  servido  de  condolerse  deste  reino  y  de  sds  vasallos, 
que  con  tantas  pelogrinaciones  le  han  sustentado,  animándose  eii  la  fe 
que  al  servicio  de  V.  A.  tienen,  parece  nos  sería  cosa  acertada  viniese 
por  el  Estrecho  gente,  parque  con  más  brevedad  fuese  socorrido  esto 
reino,  y  por  la  pajto  del  Pirü  V.  A.  man<le  sea  también  proveído  por 
mano  del  Virrey  y  Audionoia,  porque  por  todas  vías  no  se  pierda  co- 
yuntura. N 

Suplicamos  á  V.  A.  nuestro  atrevimiento  sea  rescibido  por  servicio, 
aunque  en  el  proseguir  y  dnr  á  Vuestra  [Alteza]  larga  relación,  huya- 
mos sido  largos  por  estar  tan  lejos  y  que  raras  voces  podemos  iníot- 
mar  á  V.  A.,  que  como  á  süditos  suyos  tiui  necesitados  por  el  gran  tra- 
bajo que  habernos  tenido  en  aquella  provincia  de  Tucapel,  que  ha  sido 
el  extremo  deste  reino,  seamos  )>roféri<lus  y  favorecidos. 

Nuestro  Señor  guarde  la  muy  poderosa  persona  de  V.  A.,  y  en  ma- 
yores estados  y  seüoríos  prospere. — De  la  cibdad  de  la  Concepción,  pro- 
vincias de  Chite,  á  doce  de  agosto  de  mil  quinientos  sesenta  y  tresaños. 
— Muy  poderosos  señores. — Leales  vasallos  de  V.  A.  que  sus  reales  ma- 
nos besan. — Agustín  de  Ahumada, — Antonio  Días. — Gabritl  Gutién^es.^ 
Alonso  de  Miranda. — (Sus  rúbricas). 
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12  de  agosto  de  1563, 

rXXF. — Poder  de  Pedro  rfc  Vilíagra,  gobernador  de  Chik,  al  Virrey  del 
Perú  y  otro  para  que  gastai  de  m  cxtenia  hasta  svgenta  mU  pesos  en  so- 
€0rrwpara  Chik. 

(Archivo  de  ludias,  144-1-30). 

« 
m  oontos  esta  carta  de  poder  vieren»  como  yo,  Pedi'o  de  Víllagra, 

gobernador  y  capitán  gonend  en  estas  provincias  de  Chile  é  Nueva 
Exireinadnra,  Üíagnitas,  Juríes  é  Cuyo  fasta  el  Estrecho  do  Magulla- 
nes,  por  nombramiüüto  que  en  mí  fué  fecho  por  el  inariscnl  Francisco 
de  VUlngra,  gohernador  y  capitán  general  destaa  dichas  provincias  por 
M.,  que  hoya  gloria,  por  provisión  de  S.  M.  que  para  ello  tuvo, 
^  que  por  cuanto  de  más  de  dos  aflos  á  esta  parte  los  naturales  de 
>vinciíi8  de  Tucapel  y  estado  que  dicen  de  Arauco  é  los  demás  co- 
lóos á  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  los  Confínes  ee  han 
ido  3*  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  obediencia  que  tenían 
ida,  demás  do  la  costumbre  que  antes  tenían  de  facer  lo  n^ismo  de 
de  ó'míz  ftfio*  á  esta  parle,  por  reducidos  y  breves  intervalos  de 
stnpo;  y  demás  de  haber  muerto  muclia  cantidad  de  españoles,  han 
'deftniído  los  ganados,  comidas  y  alimentos  de  los  cristianos  que  tenían 
pAra  stistcntación  do  las  dichas  ciudades,  pretendiendo  despoblarlas, 
>rao  lo  han  puesto  muchas  veces  en  ofeto,  en  especial  agora  que  ha- 
«do  muerto  cuarenta  hombres  de  la  tierra  que  dicen  do  Marcguano 
I  otros  machos,  y  acometiilo  con  mucha  copia  de  gente  á  la  dicha  cia- 
i  de  los  CouBttes,.  fueron  asimismo  á  cercar  la  casa  fuerte  que  dicen 
Arauco,  sobre  la  cual  estuvieron  dos  veces,  la  una  ocho  días  y  la 
cuarentu,  estando  dentro  ochenta  hombres  con  muchos  arcabuces 
'artillería,  y  loa  pusieron  cmi  términos  de  peidorse  por  no  los  dejar  salir 
proveimiento  ninguno  para  sus  personas  y  caballos,  y  así  se  murie- 
>ii  de  haníbre  ciento  y  cincuenta  caballos  y  lodo  el  ganado  que  había 
la  suatentacióu,  y  les  hicieron  nnichos  portillos  y  pusieron  fuego 
la  dicha  casa  para  entrar,  é  hicieron  otros  muchos  daí^os,  y  todavía 
i  desbarataran,  si  Dios,  nuestro  seflor,  no  proveyera  de  cierta  lera- 
'pealad  del  invierno;  y  por  el  intento  que  tenían  de  volver  con  brevedad 
.conlra  los  dichos  cristianos^  convino  traerlos  y  recogerlos  con  las  armas 
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y  municiones  quo  en  la  dicha  casa  habla  n  las  rticliaa  ciiuladea  de  lo? 
Confines  <5  Cñuceeión  para  su  ayuda  ó  socorro  y  segurida<l,  é  viehdo  la 
gran  necesidad  quepara  refrenar  é  oprimir  el  atrevimiento  de  loa  dichos 
naturales  hay  ó  de  tornnrloa  ti  reducir  al  servicio  de  Dios  é  de  S.  M., 
de  manera  que  perpetúen  la  paz,  é  qne  al  presente  en  este  reino  hay 
muy  poca  posibilidad  de  gente,  anuas  y  municiones  pe.ru  lo  hacer,  he 
acordado,  por  servir  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.,  y  porque  esta 
tierra  y  su  gobierno  está  á  mi  cargo  fasty.  que  su  real  voluntad  sen»  de 
ayudarlas  yo  á  sustentar  é  pacificar  con  parte  de  mi  hacienda,  envian- 
do á.  los  reiní)3  del  Tei-ú  pura  ello  por  socorro  de  soldados  españoles» 
armas,  municiones  é  otras  cosas  necesarias  para  que  esta  tierra  se  sus- 
tente á  Su  Majestad  y  no  se  pierda  por  el  detrimento  grande  en  que 
esta;  por  ende,  otorgo  y  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder, 
cumplido,  lihre,  llenero,  bastante,  segund  que  yo  lo  he  y  tengo  y 
SGguud  que  mejor  é  más  cumplidamente  lo  puedo  y  debo  dar  é  otor- 
gar ó  en  derecho  más  puede  é  debe  valer,  con  libre  ó  general  ad- 
ministración, al  muy  excelente  Conde  de  Nieva,  visorrey  y  capitán  ge- 
neral é  presidente  de  las  Reales  Audiencias  ó  Címucillería?  de  los  rei- 
nos del  Perú,  é  al  juuy  magnífico  seílor  don  Alvaro  Ponce  de  León, 
oidor  de  Su  Majestad  en  la  Real  Audiencia  y  Chancillerln  que  resido 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  dicho  i*eino,  á  ambos  á  dos  jmita- 
monte  ó  á  cada  uno  é  cualquier  de  su  excelencia  é  merced  in  solidum, 
especialmente  pnra  que  como  yo  mismo  puedan  tomar  y  tomen  en  em- 
prestido  ó  empello  ó  en  otra  cualquier  manera  é  obligarme,  así  á  la 
caja  do  S.  M.  como  á  otras  cualesquier  personas  particulares,  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean,  fasta  en  cuantía  de  sesenta  mil  pe- 
sos de  buen  oro  para  que  se  gasten  é  conviertan  en  socorros  de  gente 
y  soldados  y  municiones,  armas  é  artillería  é  otros  pertrechos  de 
guerra  para  invitir  á  este  dicho  reino  para  ol  cfeto  que  de  suso  se  con* 
tiene,  demás  del  socorro  que  S.  M.  fuere  servido  de  inviar  á  este  dicho 
reino,  los  cuales  dichos  sesenta  mil  pesos  pueda  Su  Excelencia  é  Mer- 
ced gastar  é  gasten  en  lo  que  dicho  es  ó  cualquier  cosa  ó  parto  de  ello, 
a  su  libre  parescer  é  voluntad,  y  tomarlos  en  mercaderías,  artnas,  mu- 
niciones ó  en  dineros,  oro  é  plata,  ó  en  otra  cualquier  cosa  que  les  pa- 
rezca, á  los  precios  de  contado  ó  fiado  é  á  los  plomos  que  les  paresciore, 
(í  obligar  á  la  [)aga,  acgmidad  (?  saneamiento  de  los  dichos  sesenta  mil 
pesos  ó  la  parte  que  dcUos  tomaren  mis  bienes  é  faciondas,  y  tributos  é 
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[I  -d  lie  Cuzco  de  lü9  dichos  reinos  ilol  Pirií.  rlonde  nny  vecino, 

Bobrello  otorgar  laa  escri turas  de  oblígncíonca  é  otras  cnalesquíer 
9tün  iiec6SAri«9  por  ante  cuulesquier  eacríbanna,   con  todn«  las 
^vterzns,  vfnculoa  é  fjniiezas,  penas,  posturas,  y  empeñando  los  frutog 
Lríl/titos  dt;  loa  didioa  indios  de  mi  ene  .Tiienda  á  la  paga  y  según-. 
I  de  lo  que  dicho  es,  por  ei  tiempo  que  lea  paroscicre  fasUi  ser  cuin- 
ido  é  pngAdus  los  dichos,  é  con  las  demás  renunciaciones  de  leyes,  é 
le  !   "  !o  fuero  ésubmisioncii  de  justicias,  y  con  hia  demás  clánsu- 

laa  t^jw  ...uitíá  y  generales  que  pnni  su  validacióti  les  sean  pedidas  y 
nescesariu^.  qae,  siendo  por  Su  Excelencia  y  Merced  fechas  é  otorga- 
dns  \m  dichas  <»cnlur»s  »i  cualesquicr  dellas.  desde  agora  para  enton- 
\j  entonces  para  agora  me  obligo  de  las  guardar,  cumplir  ó  pngnr 
idazos  é  con  la«  condiciones  y  seginid  que  por  Su  Excelencia  ó 
i  fueren  fechas  ó  otorgadas  á  los  ^da/.os  segund  y  <!©  la  manera 
|Oft|ior  ellos  ó  cualquier  dtllos  fuese  hecho,  otorgado  y  segund  que 
;  h»  dichas  escrituras  so  contuviere  bien  ansí  como  si  y^  las  hiciese 
<sc  6  á  su  otorgumicüto  presontu  fuese,  que,  siendo  necesario, 
;a  é  otorgo  é  quiero  que  valgan  y  sean  tan  firmes  y  basünites 
>inü  éí  á  su  otorganiionto  presente  fuese;  el  cual  dicho  poder  para  todo 
qae  dicho  es  d  para  cada  una  cosa  é  parto  dello,  y  para  que  por  falta 
ie  {KiJcr  no  dejen  de  facer  todo  lo  susodicho  é  cnubjuier  cosa  y  parto 
ÍoU<>,  íes  doy  tan  cumplido  y  bastante  como  de  derecho  es  necesario  é 
fo  le  tengo,  con  sus  incidencias,  emorgencius,  unexi<lados  ó  conexi- 
nk^.  en  forma;  é  para  haber  por  firme  este  poder  é  lo  que  por  virtud 
fuere  fecho  y  otorgado,  é  las  escrituras  que  se  liicicren  é  otorga- 
mi  persona  é  bienes,  habidos  é  por  haber,  é  doy  poder  cum- 

i.esquier  justicias  de  S.  M,,  do  cualquier  fuero  ó  jurisdicción 

|ii«  «efin,  para  la  ejecnción  é  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  ó  re- 

londo  raí  propio  fuero  é  jurisdicción  6  domicilio  ó  vecindad  é  In  ley 

\r  ftlr  jarisilicionc  omíiium  judicum,  é  lo  Tcc\\>h'  por  sentencia 

lii.Li,..  ^Misada  en  cosa  juzgada;  é  renuncio  cualesquicr  leyes  que  en 

Ittti  favor  sean,  y  especialmente  la  ley  y  regla  del  derecho  en  que  dice 

|no  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  valo:  eu  testimonio  de  lo 

il  otorgué  esta  carta  de  poder  ante  el   escribano  piiblico  é  testigos 

fUBO  escriptos:  que  fuó  fecha  é  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con» 

I  ctpciÓD.  á  doce  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinicnlos  é  sesenta  y 
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ln\^  Jiuo^,  estíiiulo  presentes  por  Icstigos  á  lo  ipio  flicho  es,  Francisc 
de  Cíjistafledn  ó  Diego  Díaz  y  Pedro  Home,  vecinos  desta  dicha  ciudad; 
y  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  do  V^illagrn,  al  cual  yo,  el  escriba- 
no, doy  fee  que  conozco,  lo  firmó  do  su  nombro  en  el  repjistro  de  esta 
carisi.— Pedro  de  ViUagra, 


8  de  septiembre  de  '1563. 

XXXVI. — Caria  de  Juan  Godines  al  Consejo  de  Indias,  indicando  la 
cam^niencia  de  qm  vuelva  á  gobernar  á  Chih  don  García  Hurtado 
de  Mendosa, 


(Archivo  de  Indias,  129-3ÍÍ»). 


Muy  poderoso  seflor. — Por  lo  que  debo  áser  vasallo  de  V.  A.  haber 
treinta  años  que  sirvo  en  las  Indias,  deseando  se  aumente  vuestra  Co- 
rona Real  y  por  mi  parte  trabajar  en  vuestro  real  servicio,  tomo  este 
etrevimieuto,  confiado  se  me  ha  de  dar  crédito,  por  ser  caballero  natu- 
ral de  líbeda  y  íiaber  venido  con  el  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro y  haber  servido  on  la  pacificación  del  Perú  cuando  se  alzó  el  Inga 
y  haberme  líallailo  y  servido  en  dos  batallas  en  vuestro  real  servicio  y 
haber  descubierto  la  gobernación  de  los  Mojos  con  un  capitán  llamado 
Pedro  de  Oamiia,  y  salir  perdido,  y  descubrir  ios  Juríes  con  Diego  de 
Rojas,  haber  venido  con  Pedro  de  Valdivia  á  poblar  y  conquistar  esta 
tierra  por  el  gran  trabajo  que  he  pasado,  viendo  que  este  reino  está  en 
un  punto  de  perderse  si  V.  A,  con  brevedad  no  envía  quien  dé  contento 
á  los  vasallos  que  vivimos  en  esta  tierra;  y  cuando  vino  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza  estaba  la  tierra  toda  de  guerra,  cuati'o  ciudades  pobla- 
das, todo  lo  más  rebelado,  con  el  buen  recaudo  y  ventura  conquistó  y 
pobló  la  C(»nce|)ción  y  Confines  y  Tucapely  Villarrica  y  Osorno,  y  ansí 
estaba  tan  asentado  el  reino  que  una  mujer  lo  andaba  todo,  por  ser 
bienquisto  Don  García  y  mirar  por  el  bien  do  los  naturales;  y  ansí 
vino  en  compañía  de  don  García  Hurtado  do  Mendoza  vuestro  oidor 
Hernando  de  Santillán,  que  puso  orden  en  la  tierra  para  bien  de  los  na- 
turales, donde  les  ha  resultado  en  gran  bien  por  la  orden  que  dio,  y 
ansí  viven  eu  policía;  y  todo  se  atribuye  á  la  obra  de  vuestro  Goberua- 
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5r,  porque  su  vida  y  fama  y  ejemplo  fiió  de  religioso;  sintió  k  tierra 
|ae  perdía  y  nus(  lia  iilo  y  va  consumiéndose  y  acabándose;  vuestros 
Jos  hft  dos  años  que  no  tenemos  otro  oficio  sino  rogar  por  muertos; 
á  iniostra  Corona  Real  aumentó  don  García  Hurtado  de  Meudo- 
que  d  la  pobló  la  ciudad  de  Cuyo,  y  en  los  Juríes  cuatro  pueblos;  y 
engo  por  cierto  bubiera  descubierto  otro  nuevo  i^íno,  por  estar  esta 
Ü^ífra  cerca  del  Estrecho  y  haber  gran  noticia  por  mar  y  por  tierra;  y  ansí 
y  aviso  á  V.  A,  mande  á  Don  García  que  os  venga  á  servir  y  repa- 
.tierra,  por  estar  l.»ieu  con  é\  los  unturnles,  ansí  dicen  no  han 
y  han  de  morir  todos  peleando,  hasta  que  Don  García  venga; 
Mto  digo  por  el  bien  genorol  y  convenir  i\  vuestro  real  servicio;  no  me 
mnevQ  afición  ni  interés,  por  no  ino  babor  hecho  bien  ni  merced  en 
real  nombre,  y  tampoco  lo  eí«i'<iro,  por  Imcer  todos  los  goberna- 
-. v^  -u  Indias  lo  que  quieren,  y  á  los  de  muchos  servicios  pagan  mal 
no  dan  nada,  como  han  hecho  conmigo  y  otros  de  tanto  tiempo  que 
'haúrven  á  V*  A.;  á  quien  suplico  humildemente  si  en  mi  nombre  os 
I  merced  se  mo  baga,  por  ser  do  los  primeros  que  os  sirven  en 
1,  que  mis  servicios  lo  merecen,  y  quitárseme  ya  el  trabajo  de  irá 
|lo9  en  persona,  que  de  otra  mnnera  no  puedo  vivir  y  no  haber  de- 
en  ninguna  manera,  como  mi  proban/^a  muy  verdadera  lo  dirá; 
por  «r  ansí  y  como  A  mi  rey  y  soflor  debo  decir  lo  que  es»  so 
pagar  con  la  vithi  si  ansí  no  fuese;  soy  casado,  tengo  hijos, 
I  casa,  sirvo  en  la  guerra»  vivo  con  necesiduíl,  por  haberse  loa 
ahiralM  desta  tierra  dismituiído  con  guerras  y  enfermedades,  y  ser 
teosa  la  merced  que  me  liizo  en  vuestro  real  nombre  don  Pedro  de 
'.  vuestro  gobenunlor.  También  aviso  á  Vuestra  Alteza  que  esto 
Iw...w  w>tá  con  gran  necesidad  y  pobres  todos,  y  si  enviáis  Audiencia  á 
kiteira  no  habni  do  »aquen  los  salarios,  porijue  la  sustentamos  losen* 
iiiefx»  y  todo  lo  que  iki  se  consume  en  la  inesma  tierra,  por  ser 
no  haber  metal  fie  pinta,  y  esto  de  oro  y  minas,  todo  se  acaba. 
^=juo  nombrado  dos  afios  nnoa  ha  para  ir  A  dar  razón  deste  reino  á 
Alteza;  con  la  muerte  úv  vuoíilro  gobernador  Francisco  de  Vi- 
no be  podido  de  salir,  por  ©star  pobre  y  la  tierra  tal  que  un  hom- 
bre no  9b  pernnte  salir  dclla,  y  si  el  remedio  se  tarda  podría  ser  no  ser 
menester:  faltii  hace  la  nniorto  del  Ciul)ernailor  y  su  hijo  y  más  de  cien 
¿rosallos  españoles  que  lian  muerto;  y  ansí  aviso  á  VuesU-a  Alteza  con 
I  brevedad  posible  so  envíe  gobernador;  en  defecto  de  no  enviarlo,  vues* 
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tro  oidor  Hernando  de  Santillsin  es  buen  cristiano,  celoso  en  vg 
real  servicio,  padre  de  los  naturales  y  recio  juez,  ninguno  puede  venir 
que  hagíi  lo  que  él;  habiendo  en  qué  serviros,  avisaros  be  y  poner  á 
vuestro  real  servicio  lo  que  he  hecho  toda  mi  vida  con  la  persona  y  lia- 
cienda.  De  esta  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  de  septiembre  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  tres  afíos.— Muy  poderoso  señor. — Humilde  Víisullo 
de  V.  A. — Juan  üodínes. — (Hay  una  rúbrica). 


15  de  septiembre  de  1563. 

XXXVI. — Carla  del  Cahihlo  ck  la  ciudad  de  Sanliaf/o  de  Chile  á  Su  Ma- 
jestad, dándole  cuenta  de  la  muerte  de  Francisco  de  Villagra  i/  de  hahvr 
%ido  recibido  Pedro  de  V  di  agrá. 


(Archivo  do  Indias,  77-5-10). 


Sacra  Católica  Real  Majestad: — ^Porque  con  el  licenciado  Juau  de 
Escobedo  hecimos  saber  á  V.  M,  lo  sucedido  en  estas  provincias  y  las 
desgracias,  alzamiento  de  los  naturales,  despoblación  de  ciudades  y 
muertes  de  espailolcs  tlespntís  que  don  García  de  Mendoza  salió  del 
gobierno  dellas,  no  lo  diremos  en  ésta,  mas  de  lo  que  después  ha  habi- 
do, para  quede  todo  \^  M.  sea  avisado  y  nosotros  hagamos  lo  que  de- 
bemos  y  deseamos,  que  es  servir  á  V.  M.,  como  sus  leales  vasallos;  y 
es  que  á  veinte  6  dos  días  de  junio  pasado  murió  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  de  su  dolencia.  Antes 
que  muriese,  por  provisión  que  pura  ello  tenia,  dejó  para  el  gobierno 
al  general  Pedro  de  Villagra,  que  estaba  con  él,  de  loa  primeros  qiio 
entraron  con  el  gobernador  don  Petlro  de  Valdivia,  que  en  esta  tierra 
ha  servido  muy  mucho  á  S.  M.  con  cargos  muy  preeminentes,  é  siem- 
pre ha  dudo  buena  cuenta  dellos;  ¡i  la  hora  que  se  supo  de  su  muerte, 
dándonos  noticia  el  teniente  general  Juan  de  Herrera  de  la  provisión 
que  decimos  del  Consejo  de  la  perpetuidad  de  V.  M.,  deseando  acertar 
y  quitar  inconvenientes  é  bollicios  que  en  tierras  dondo  falta  cabeza, 
suele  suceder,  y  obedecer,  como  somos  obligados,  recibimos  á  cualquier 
persona  que  pareciese  nombrado  por  el  gobernador  Francisco  de  Vi» 
Ilagra  para  que  tuviese  esta  tierra,  en  el  entretanto  que  V.  M.  ó  la  Hee 
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lílagrú  «iesde  la  c¡atln<l  ileln  Concüpcióu  sus  recabdosy  se  recibió, 
í  porque  de  loa  daños  y  muertes  y  robos  que  ha  liabido  en  los  térmi- 
I  de  Ifi  Concepción  después  de  la  muerte  de  Fruncisco  de  V'iH«gra 
f  despoblación  de  la  casa  de  Arauco,  harán  cierta  relación  Pedro  do 
rillagra  y  el  rnlrlliín  rlp  In  rVnu-rTiíMíin,  ['>u»?s  lo  tienen  prf^<=*nlp  ñola 
iremos  aqu 

Eii  esta  ciudad  proveyó  Pedro  do  Villagra  por  su  teniente  general  al 
licenciado  Juan  de  Herrera,  que  tninhit-n  lo  fué  de  Francisco  do  Villa- 
gni,  que  lo  ha  hecho  é  hace  tan  bien  que  con  su   prudencia  y  buena 
^jQimera  de  gobierno  h'i  sido  causa  questa  ciudad  tenga  contento,  paz 
» quietud,  lo  cual,  á  causa  de  los  jueces  y  tenientes  pasados,  ha  estado 
flCD  falla  dello  y  de  justicia,  la  cual,  ya  que  Dios  fué  servido  de  que 
haya  cabido  en  suerte  hiiber  descubierto  ó  conrjuistado  é  poblado 
pronucias  con  tantos  trabajos  á  V.  M.  con  nueatras  personase 
üieudas  y  estar  tan  pobres  y  adeudados  por  sustentarlas,  con  teiier- 
rtios  contentos; 
'bumilmente  suplicamos  ú  Vuestra  Majestad,  pues  por  núes- 
relaciones  V.  M.  sabrá  lo  que  acá  pasa  y  <Ie  lo  que  de  nuestra  par- 
irte informare  el  licenciado  Juan  de  Escobcdo,  á  quien  V.  M.  sea 
rido  dar  todo  crédito,  el  cuul  va  eii  nombre  desta  ciudad  con  nuea- 
poderes  ó  instrucciones:  V.  M.  con  toda  brevedad  provea  lo  que 
^«u  «ervicio  sea,  Wen  é  quietud  de  sus  vasallos  que  en  esta  tierra 

908. 

Nuestro  Senor  la  Sacra  Católica  Real  Majestad  de  Vuestra  Majestad 
guarde  y  eu  rauchoe  más  reinos  é  señoríos  aumente,  como  V.  M.  me- 
rece  é  deseamos  sus  leales  vasallos,  » 

Desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  quince  do 
[jpücmbre  de  mil  quinientos  sesenta  y  tresafios.  Sacra  Católica  Real 

Bjestad. — Besan  las  manos  á    V.   M.  sus  leales  subditos  y  vasallos. 

-Francisco  (le  IUberos. —  Santiago  de  Asoca — Jimn  Gómei. —  Pedro 
iómts. — Juan   Godhies. — Alonso  de  Escobar. —  Pedro  de  Miranda. — • 

Jon$o  de  Córdoha.^Vov  mandado  de  la  Ciudad  de  Santiago. — Nicolás 

'  Oúmieúf  escribano  público  y  de  cabildo. 
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15  de  septiembre  de  1563. 

XXX  VIL — Carta  de  Antonio  González  al  Rey  en  solicitud  de  que  se 
provea  nuevamente  á  don  García  de  Mendosa  para  él  gobierno  de 
Chile. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-1). 

Sacra  Católica  Real  Majestad: — Por  ser  vasallo  de  un  tan  alto  y  cris- 
tianísimo rey  y  señor  que  tantas  mercedes  hace  y  ha  hecho  á  sus  vasa- 
llos, tongo  ati'evimiento  de  dar  cuenta  de  la  necesidad  que  este  reino  al 
presento  tiene  de  quien  en  vuestro  real  nombre  le  gobierne  y  sustente, 
porque  totalmente  ha  venido  á  perdición  dende  que  don  García  de 
Mendoza  le  dejó  y  Francisco  de  Villagrán  le  tomó  en  sí,  corriendo  to- 
dos los  estantes  y  vecinos  que  en  él  estamos  su  desgraciada  fortuna, 
y  así  han  muerto  en  su  tiempo  casi  cien  españoles;  aunque  sin  mérito 
deste  atrevimiento,  sólo  pretendiendo  decir  verdad  á  mi  rey  y  señor 
natural,  suplico  humildemente  sea  servido  que  para  queste  reino  no  se 
acabo  de  perder,  venga  á  él  don  García  de  Mendoza,  porque  demás  de 
su  buena  fortuna  y  experiencia  desta  tierra,  los  que  en  el  reino  vivi- 
mos le  seguiremos  con  gran  voluntad  y  este  reino  se  restauraría,  de 
que  V.  M.  sería  muy  servido.  De  Santiago,  y  de  .septiembre  quince  de 
mili  quinientos  sesenta  y  tres  años. — Sacra  Católica  Real  Majestad. — 
Humilde  vasallo  de  V.  M. — Antonio  González. — (Hay  una  rúbrica). 
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5  de  noviembre  de  1503. 

XXXV III. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Bey,  en  recomcndaciím 
de  los  méritos  de  Diego  de    Vélasco. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-lü). 

Católica  Real  Majestad: — Diego  de  Velasco,  conquistador  antiguo 
destos  reinos,  ha  hecho  una  probanza  en  esta  ciudad,  ante  la  justicia 
mayor  deste  reino,  que  en  ella  dio  su  parecer  de  los  mdritos  y  servicios 
que  á  V.  M.  lia  hecho,  por  la  cual  consta  y  parece  que  le  ha  servido  en 
loB  reinos  del  Perú  y  en  estos  de  Chile  de  veinte  y  seis  años  á  esta  par- 
te, sin  le  haber  deservido  en  cosa  ninguna  ni  se  haber  hallado  en  nin- 
guna de  las  rebeliones  acaecidas  en  compañía  de  ningún  tirano,  como 
bueno  y  leal  vasallo;  ha  sido  muy  buen  soldado,  obediente  á  los  man- 
damientos de  sus  gobernadores  é  capitanes,  sirviéndolos  en  vuestro 
real  nombre,  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  ó  minción,  sin  haber 
recibido  ningúi^socorro;  hase  casado  para  permanecer  en  este  reino, 
vive  en  él  con  muy  gran  pobreza,  tanto  qucstá  en  casa  agena  con  su 
mujer  ó  siete  hijos,  á  donde  le  dan  do  comer,  y  está  ya  viejo  y  enfer- 
mo, por  lo  cual  no  puede  ir  personalmente  á  suplicar  á  V.  M.  se  le  ha- 
ga: todo  lo  cual  más  largamente  parece  por  la  dicha  información  é  á 
nosotros  nos  consta  dello  como  testigos  en  ella  presentados;  pidiónos 
esta  carta  y  parecer  para  que  á  V.  M.  lo  consto  más  cumplidamente 
de  todo,  por  la  cual  informamos  á  V.  M.  de  lo  susodicho  para  que  en 
descargo  de  su  real  conciencia  le  gratifique  c  haga  las  mercedes  que 
asemejantes  conquistadores  sueleé  acostumbra  hacer,  pues  se  emplea- 
rá bien  en  el  dicho  Diego  de  Velasco  cualquier  merced  que  se  lo  haga 
para  remedio  de  su  mucha  necesidad. 

Nuestro  Señor  la  católica  y  real  persona  de  V.  M.  guarde  por  muy 
largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  deseamos. 

Desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  ('hile,  á  cinco  días 
íelraes  de  noviembre  de  mili  quinientos  y  sesenta  y  tres  años. 
C.  R.  M. — Subditos  é  leales  vasallos  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  é 
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inatios  besan. — El  licenciado  Juan  de  Herrera. — Francisco  de  Hiltci'i 
— Santiago  de  Azoca. — Juan   Gótnes. — Pedro  Gomes, — Pedro  de  Miraf 
da. — Alomo  de  Escobar.— Juan  Gudines. — Por  mandado  de  la  civulad 
de  Santiago. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  cabildo. 

Al  Consejo  de  Indias. — Póngase  con  la  infonn ación  de  servicios. 


10  de  noviembre  de  1563. 

XXXIX. — Carta  de  don  Francisco  de  IrarrtUahal  al  Cowtcjo  de  India 
m  solicitud  de  que  se  apruebe  la  merced  que  le  hiso  el  Virretf  del  Perú 
ciertos  iwsos  de  oro, 

(Archivo  de  Indias,  70 4-lC). 

Mpy  poderoso  soíior:^ — Yo  llegué  á  esta  cibdad  de  los  Reyes  en  el 
mes  de  junio  deste  año  de  sesenta  y  tres,  con  mi  mujer  y  casa,  y  es- 
tándome  aderezando  para  me  tornar  á  embarcar  para  las  provincias  d| 
Chile,  donde  V.  A.,  por  su  real  cédula,  me  hizo  merced  de  un  repnrt 
miento,  vino  nueva  cómo  la  mayor  parte  de  los  naturales  destas  prc 
vincias  se  habían  tornado  á  rebelar  y  muerto  á  un  hijo  del   maria 
Francisco  do  Villagrán,  gobernador  dellas,  y  á  otra  muclta  gente  col 
él;  y  después  de  pasado  esto,  el  dicho  Gobernador  fallesció  de  enfei 
medad  que  tu'^o,  y  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  dejó  nombrado  en  si 
lugar  por  gobernador,  hasta  que  V.  A.  proveyese,  al  capitán  Pedro 
V^illagra,  su  debdo,  que  reside' en  estas  provincias,  entendiendo  que 
era  persona  más  convíniente  para  usar  el  dicho  cargo,  y  que  de  now 
brarse  otro  en  esta  coyuntura  podía  venir  mucho  dagno  y  perjuicio 
esa  tierra;  y  visto  esto,  vuestro  visorrey,  Conde  de  Nieva,  en  nombr 
dé  V,  A.,  le  confirmó  por  gobernaÜor  de  la  dicha  tierra,  en  el  entietai 
to  que  V.  A.  proveyese  otra   cosa,  y  á  mí  me  mandó  que  fuese  con 
despacho  delio  con  otros  proveimientos  muy  útiles  y  ¡»rovechosos 
servicio  de  V.   A.  y  á   la  quietud  y  sosiego  destas  provincias,  y  pan 
ayuda  á  los  gastos  de  mi  aviamionto  me  dio  mil  y  seiscientos  pesos  d^ 
oro,  conque  dentro  de  tros  aflos  tuviese  aprobación  de  V.  A.  en  que  le 
hubiese  por  bien  dados,  y  dello  hice  una  obligación  que  si  V.  A.  no! 
tuviese  por  bien,  los  volvería  á  la  real  caja;  y  porque  esta  jornada  8<j 
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3a  hacer  por  tierra,  que  hay  seiscientas  leguas  de  camino  y 
ido  de  cien  leguas,  y  otros  muclios  de  veinte  y  de  treinta,  y 
pMar  por  tierra  peligrosa,  donde  de  pura  fuerza  be  de  llevar  alguna 
gente  en  mi  compnílía  y  de  hacer  muchos  gastos  é  pasar  mucho  riesgo 
tu  el  á\c)in  camino,  líame  sido  forzado  dejar  aquí  á  mi  mujer  y  casa, 
n^s  habré  de  volver  por  ella  para  llevarla  por  la  mar;  atento 
'  y  que  yo  he  lomado  esta  jornada,  por  servirme  é  servir  á  V. 
'  siempre  lo  be  de  hacer,  suplico  á  V.  A.  me  haga  merced  de 
le  se  rao  invfe  aprobación  cómo  V.  A.  los  tiene  por  bien  dados  los 
íicíióí  mil  y  seiscientos  pesos,  para  que  yo  no  sea  molestado  por  ellos, 
pues  se  han  gastado  en  servicio  de  V.  A.  con  otra  mucha  más  parte  de 
piuchos  pesos  de  oro  que  yo  he  puesto  por  mi  parte,  como  V.  A,  lo  verá 
nás  largamente  por  la  información  que  con  éata  invío. 

Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  lii  real  persona  de  V.  A.  por  muy 

argos  anos,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como 

bu%  criados  y  vasallos  lo  habernos  menester, 

Desta  eihdad  de  Lima,  á  diez  de  noviembre  de  mil  quinientos  sesen- 

ty  treí  aflos. — Muy  alto  y  muy  poderoso  seftor: — Humilde  vasallo  y 

natío  de  V.  A.  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Don  Francisco  de 

12  de  diciembre  de  1563. 


\L, — Ordmañiosi  que  hico   Pedro  de    ViHagra,  gcbeiiiodor  de  CMe, 
aprobando  hi  del  üccnciado  Hernando  de  San  filian  en  favor  de  los  in- 
ChÜe. 

(Archivo  do  Itidias,  Patronato,  2-2-6/19). 

Fedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  é  pro- 
íias  do  Chile,  Juríes  y  Dioguitas  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
S.  M,  etc. 

Por  cuanto  á  mí.  como  á  {x\\  gobernador  y  persona  á  quien  S.  M.  lie* 
I  encomendada  la  sustentación,  ampliación  destos  reinos  y  adminis- 
Inctón  di  l«  real  justicia,  buen  tratamiento  y  aumento  de  los  naturales 
>«,  y  para  el  efeto'será  necásario  dar  la  orden  que  más  convenga, 
'  '  «rdo  del  licenciado  Alonso  Ortiz,  mi  asesor,  habiendo  visto  las 
::/.a3  quel  licenciado  TTtrnando  de  Santillán,  oidor  de  S.  M.,  y 
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el  diclio  Licenciado  Orti/-  vn  lsIl-  icmu  iiicíiion  ¿^iua  el  buen  tratan 
to  do  los  naturales  y  su  nu mentó,  consideradas  las  cualidades  destas 
provincias  y  posibilidad  de  los  naturales^  parecen  ser  justos  y  santas  y 
la  mejor  orden  <|ue  de  presente  se  puede  dar,  que  son  del  tenor  si- 
guieule,  juntamente  con  lo  que  por  mí  más  será  declarado  y  mandado. 

(Siguen  las  ortlenanzas  de  llernando  de  Santillán). 

Aliendo  de  las  cuales  dichas  ordenan^tas,  por  la  brevedad  de  los  tiem- 
pos, necesidad  de  la  tierra  y  naturales,  conviene  dar  orden  para  el  re- 
paro de  todo,  reformando  y  afuidiendo  lo  que  más  convenga;  y  ansí, 
por  cuanto  por  las  dichas  ordenanzas  hay  un  capítiilo  en  que  manda 
que  puedan  traer  los  dicl^os  naturales  á  las  minas  los  ocho  meses  del 
año,  y  ha  parecido  porexperÍencia,serIe8  notable  daño,  porque  pierden 
sus  comidas  y  sementeras,  y  viéndose  trabajados  y  desipndos,  pierden 
sus  naturalezas  y  vionen  en  gran  deminución;  enmendando  y  refor- 
mando el  dicho  capítulo,  declaro  y  mando  que  de  hoy  en  adelante  y 
hasta  en  tanto  que  por  S.  M.  otra  cosa  sea  mandado,  ningún  vecino  ni 
otra  persona,  estante  ni  habitante  en  este  reino,  no  puedan  traer  á  las 
dichas  minas,  direte  ni  inüitete,  los  dichos  naturales  en  cuadrillas  nl^H 
por  vía  de  yanaconas  ni  en  otra  manera  ninguna,  más  que  seis  mesefl^^| 
del  afio,  que  son  en  las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena,  marzo,  abril, 
mayo,  junio,  julio  y  agosto,  por  manera  qu©  on  estas  dichas  dos  ciuda- 
des y  en  la  de  Cuyo  é  San  Joan  de  la  Frontera  se  sacan  y  quitan  do 
la  demora  que  solían  tener  y  en  que  sacaban  oro,  septiembre  y  liebre- 
ro,  y  ansí  quedan  los  dichos  seis  meses;  y  en  las  ciudades  de  la  Conceb 
ción  y  en  todas  las  demás  para  arriba,  porque  el  temple  es  diferente» 
los  han  de  eomenzor  á  sacar  noviembre  y  diciembre,  enero,  bebroFo, 
marzo  y  abril,  que  son  los  meses  más  desocupados  y  en  que  les  queda 
á  los  dichos  naturales  tiempo  para  beneficiai  y  coger  sus  sementeras  y; 
en  que  menos  daüo  pueden  recibir,  so  pena  que  el  que  más  tiempo  1 
trujere  en  las  dichas  minas  y  echare  á  sacar  oro  antes  y  después  d 
lo  que  por  esta  mi  ordenanza  va  declarado,  allende  de  las  penas  de  las 
dichas  ordenanzas,  por  el  mesmo  fecho  sea  suspen<lido  y  le  suspendo 
del  repartimiento  que  tuviere,  por  tiempo  y  espacio  de  dos  años  por  la 
primera  vez,  y  por  la  segunda,  con  el  doble^  y  por  la  tercera,  como  á 
remiso  é  inobediente  y  maltratador  de  los  dichos  naturales,  pierda  el 
tal  repartimiento  y  quede  en  cabeza  de  S.  M. 

ítem,  por  cuanto  por  otro  capítulo  de  las  dichas  ordenanzas  está 
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i  que  los  mellos  luiiiifHíui   iuiyau  f  licvun   i'-b-   sesmos  de  lodo 
^oro  que  «ftcaren,  y  eii  lo  de  \as  chácarag  y  sementera»  ó  iiidioa  que 
,  de  dar  de  mita  y  pnra  el  servicio  de  8U$  nm6s,  que  eii  todo  se 
41  y  cumj>lon  sf-gút\  é  como  en  ellas  se  contiene,  so  Inn  penas  en 
'i?,  sin  embargo  de  otra  cnmlquiera  cosn  qneíít<5  proveído 
•  r  rrancisco  de  VÜIiigru,  queslé  en  gloria,  porqne  ansí 
10  de  DioB  y  do  S,  M. 
ítem,  por  ctiii uto  de  teñeron  los  repartimientos  los  vecinos,  negros 
'  sayapayos,  se  recrecen  muchos  y  notables  dafios  á  los  naturales, 
maf  j>or  t  '  ^  Ins  mujeres,   bíjns,  comidas  y  otras  cosas,  sin  orden, 

Ilion  mu      ,      ,lo,  mando   que  de  aquí  adelante  ninguna   persona 
I  tener  ni  tenga  en  el  dicho  su  repartimiento  é  indios  qne  tuviere 
cargo  negro  alguno,  so  pena  que  por  la  primera  vez  pague  cien 
de  buen  oro  para  el  aproveclmmienlo  de  los  dichos  naturales,  y 
la  segunda,  la  pena  doblada  y  le  den  cien  azotes  al  dichu  negro,  y 
la  UTCCrn  pierda  el  ttd  esclavo  y  le  suspendo  los  dichos  indios  y  re- 
limiento  por  tiempo  y  espacio  de  tres  años  sin  otra  declaración  al- 
I,  y  se<in  los  tributos  de  los  dichos  naturales  por  el  dicho  tiempo  y 
sns  «provcchainientos. 
jitem,  porque  en  la  cobranza  de  los  dichos  sesmos  y  buen  recaudo 
ha  de  haber  en  ellos  para  que  los  dichos  imturales  sean  aprove- 
Io6  y  todo  venga  en  aumento,  mando  que  en  cada  un  año  el  pro- 
y  ve\i  iue  fuese  nombrado  tenga  especijd  cuidado  de  hacer 

urdar  y  . ^  .ir  las  dichas  oí  denun/us.  y  guardándolas  y  cumplién- 

I  cobren  los  dichos  sesmos  entera  y  cumplidamente,  y  entrambos 
itos  religiosos  y  protector  los  empleen  en  ganado  ovejuno  paro  los 
les,  ques  la  cosa  de  más  aprovechamiento  que  en  este  rei- 
l)tír  ()ara  su  sustentación  y  aumento,  y  por  cuenta  y  razón 
I  entregue  á  sus  encomenderos  en  presencia  de  la  justicia,  como  á,  tu- 
tfiwa  y  ciiradore»  que  los  hagan  beneficiar  y  tengan  cuenta  y  razón  de 
como  tales  tutores  ó  curadores,   y  que  cada  un  aflo  han  de  dar 
'      '  1  Á  entiuidcr  á  los  dichos  naturales  cómo  son  suyos  y  para 

nrovechanjkntos,  etc. 

jue  los  dichos  protetor  y  religioso,  entrambos  juntos  ó  no  el 

ítm  el  otro,  pues  es  obra  pía  y  santa,  en  coda  un  aflo  tomen  cuenta 

Sebos  eneon^eníloros,  como  á  tidcs  tutores  y  curadores  de  los  di- 

«Híiír?!?«s    de  todo  el  ganado  y  cosas  que  se  les  hubiere  dado  los 
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tales  ganados,  y   los  que  se  lioljieren  de  repartir  á  sus  duefios  lo  repe 
tan  á  cada  uoo  conforme  á  lo  que  hobiere  de  huber  Jjastu  en  taiit 
que  vengan  á  más  policía  y  cada  uno  sepa  couocer  y  guardar  lo  qi 
fuere  suyo. 

Ítem,  que  asimismo  que  como  les  fueren  tomadas  las  diclias  cuent 
se  les  vayan  Imciendo  los  cargos  de  las  crecencias  y  de  todo  lo  dennis  y 
les  ejecuten  los  alcances  que  fueren  hechos,  y  si  hallaren  que  algún  enco- 
mendero fué  remiso  ó  negligente  en  la  solicitud  y  buen  cuidado  que  áfi\ 
tener  en  la  dicha  tutela,  se  la  remuevan  y  quiten  y  den  á  persona  que  I" 
tenga,  tíd  cual  so  requiera,  reservan<lo  el  castigo  que  mereciere  para  I^ 
justicia  y  gobernador  deste  reino. 

ítem,  qutíl  dicho  protelor  y  religioso  en  cada  un  ano  entrambos  ju| 
tos  é  noel  uno  sin  el  otro,  visiten  dos  veces,  de  seis  en  seis  meses, 
repartimiento  de  sus  términos  y  ciudad  y  hagan  información  con  graí 
cui<lado  V  diligencia  de  los  tratamientos  que  los  hacen  sus  encomendé* 
ros  y  yanaconas  y  españoles  que  tuvieren  en  ellas  y  si  les  Jlevao  m^ 
tributos,  aves  y  otras  cosas  de  aquello  que  son  obligados  á  les  dar,  y 
bida  la  U\\  información  luego  la  envíen  antel  gobernador  deste  reii 
para  que  entienda  y  sepa  el  tratamietito  de  los  dichos  naturales  y 
tigue  las  culpas  que  do  la  dicha  visita  resultaren  y  desJíaga  los  agravia 
que  hobieren  recibido,  porque  dcsta  manera  cesarán  inconveuíent 
y  sobro  ello  lea  encargo  las  conciencias  y  descargo  la  mía  y  de  Su 
jestfid. 

ítem,  quel  dicho  protetor  que  se  nombrase  sea  la  persona  de  má&^ 
cristiandad  que  le  pareciere  al  Gobernador  deste  reino,  solicitud  y 
buen  celo,  ó  que  en  cada  una  de  las  dichas  ciudades,  por  ser  tanta 
dist^mcia  que  hay  de  unas  á  otras,  haya  un  protetor,  porque  ansí  cor 
viene  á  la  ejecución  de  estas  ordenanzas  3'  bien  de  ios  dichos  naturalc 
y  quel  religioso  sea  el  guardián  de  señor  San  Francisco  ó  el  que  de  \ 
Orden  nombrare,  habiéndolos  en  lata!  ciudad,  y  no  los  habiendo^,  que  i 
sea  el  cura  que  en  ella  fuere,  6  otro  religioso  do  quien  se  tenga  eÉ 
tero  crédito,  hasta  en  tanto  que  lo  haya  de  la  dicha  Orden. 

Ítem,  por  cuanto  haya  más  cumplido  efcctp  y  se  haga  cou  más  di- 
ligencia y  ctiidado  la  ejecución  y  cuinplimicnto  destas  dichas  ordeiif 
zas,  el  dicho  protetor  haya  ó  Heve  el  salario  que  le  fuere  señalado  |i| 
el  gobernador  deste  reino  para  ayuda  do  los  gastos  y  costas  del   tiemj 
que  se  ocupare  en  el  diclio  oiicio,  el  cual  se  le  pague  de  por  medias  1 
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de  los  dicltus  iKiuiiüMjM   V    (.ijciúm-iiucju-,  KKiii  ianto  qu©  de  todas 
petios  en  quo  fueren  coiideiiados  los  culjmdoí,  conforme  Á  estoa  or* 
inzas.  se  saque  la  cantidad  que  bastare  para  el  dicJio  salario  y  se 
á  los  dichos  naturales  y  encomenderos  que  estuvieren  pagados, 
aunque  va  seflnlado  que  la  paga  ha  de  ser  del  oro  que 
.,  ....  y  cahe  á  lus  diuhus  niituraloa  de  sus  sesmos  que  saca- 
BD  para  los  dichos  encomenderos,  se  entiende  que  ha  de  ser  de  las  di- 
pdnxMü»  habiéndolo,  é  no  lo  habiendo,  de  los  unos  é  de  los  otros,  co- 
no dicho  es,  porque  desta  manera  se  animarán  a  servir  el  dicho  oficio 
buena  voluntad  y  con  cuidado. 

ítem,  que  eu  cada  un  ano  se  le  tome  cuenta  y  residencia  al  tal 
aUHor  de  cómo  usa  su  oficio  y  con  qué  limpiexa,  diligencia  y  cuida- 
I  lo  ejerce,  y  con  todo  rigor  se  castigue  la  remisión,  negligencia  y  des* 
Je    ••      TI  él  tuviere  y  so  jirovea  lo  que  más  convenga  á  la  ejecución 

a  y  hieu  de  loa  dichos  naturales. 
Ilem,  qoe  en  cada  un  aflo  el  tal  protetor  y  religioso  en  la  primera 
^ifita  que  hiciere  sepan  y  averigüen  los  indios  casados  y  de  trabajo 
■1  encomendero  tiene,  citando  al  tal  encomendero  paro  que  vea 
.jt    tid    averiguación    y    nmestre  por  su  parte  los  indios  que 
B,    porque  mejor  se  pueda  saber  y    entender  cerca  de  la  dicha 


Tlem»  que  en  los  repartimientos  que  se  hicieren  á  los  nidios  y  entre- 
oía tales  vecinos,  por  ruzóti  de  las  encomiendas  que  cada  uno 
|i  hagan  y  contribuyan  á  cada  uno,  rata  por  cantidad,  de  los  in- 

üotquo  cada  uno  tuviere  ansí,  habiendo  <]e  sor  á  dineros,  ú  obra  ó  eu 
ndkiaqiie  hayan  de  dar  para  la  guerra  ó  en  otra  cualquier  cosn,  porque 
■  serán  agraviados  los  dichos  naturales  y  siendo  en  co- 
le;    /  .  estantes  y  habitantes,  hayan  de  contribuir  fuera  de  las 

vecindades,  cada  uno  contribuya  conforme  ü'la  hacienda  que 
i6re. 

Forquv  vos  nmndo  i^  vos  y  a  cada  uno  de  vos  en  vuestros  jmisdicio- 

i  que  veoia  las  dichas  ordenanzas  de  suso  incorporadas,  y  en  un  día 

I  ÍimU  en  que  nnis  comunmente  so  suele  juntar  la  gente  saliendo  de 

lenla  plaza  pública,  las  hagáis  apregonar,  y  apregonadas  las  hagáis 

y  cumplir  y  ejeirt»lar  según  é  como  en  ellas  y  en  cada  una  de- 

<  untieiie,  y  guardándolas  y  cumpliéndolas  no  consintiréis  que 

jua  alguna  vaya  contra  ellas,  so  las  penas  en  ellas  contenidas,  y 
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inás  cada  inill  pesos  para  gastos  de  giieiTa  la  mitad,  y  la  otra  para 
cámara  y  fisco  de  Su  Majestad,  nlieude  que  á  su  costa  enviaré  peí 
sona  con  días  y  salario  que  vos  las  haga  cumplir  y  ejecutar  y  ejecute 
en  vos  las  dichas  penas,  so  las  cuales  mando  al  escribano,  ante  quien 
se  apregonare  y  presentare,  que  dé  fe  del  dicho  pregón  y  notificación, 
para  que  yo  sepa  cómo  se  cumplen  ó  guardan  las  dichas  ordenanzas  y 
mis  mandatos,  y  al  protetor  que  por  mí  está  nombrado  quo  ansí  lo 
baga  guardar  y  cumplir,  so  las  dichas  penas;  que  es  fecho  en  la  Con- 
cebción,  á  doce  días  del  raes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
ta y  tres  afios. — Pedro  de  Villagra. — Por  mandado  del  sefior  Goberna- 
dor.— Lorenzo  Féres . — Pedro  de  Villagra. — (ilay  una  rúbrica). 


31  de  diciembre  de  15(53. 


XLL — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Saitliago  de  Chile  á  S.  M. 
dando  cuenta  del  estado  tle  la  tierra^  p  en  solicitud  de  que  se  fttnde  Au' 
diencia  Real. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-lU).     - 

C  R.  M.: — En  -snda  del  gobemador  Francisco  de  Villagra  envió  eeta 
ciudad  á  el  licenciado  Juan  de  Escobedo  para  hacer  saber  á  V.  M.  ^ 
con  su  mal  gobierno  se  perdía  esta  tierra,  suplicando  á  Vuestra  M.^j^a 
tad  fuese  servido  proveer  para  su  remedio  lo  que  más  conviniese  á  so 
servicio,  é  ansimismo  en  todos  los  navios  que  de  aquí  han  partido, 
después  que  murió,  y  cómo  habíamos  recibido  para  el  gobierno  en  el  en- 
tretanto que  Vuestra  Majestad  ó  su  Real  Audiencia  proveyese,  á  Pedro 
de  Villagra,  que  le  dejó  nombrado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra 
por  una  provisión  de  los  perpetuadores;  ó  ansí  lo  haremos  agora  y  siem- 
pre como  debemos  y  somos  obligados  á  nuestro  rey  y  señor  natural,  y 
es  que  cada  día  se  va  más  consumiendo  y  perdiendo,  porque  con  las 
Vitorias  que  han  habido  los  naturales  en  la  muerte  de  tantos  españoles 
y  en  haber  hecho  despoblar  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  la  casa 
de  Arauco,  que  eran  las  dos  cosas  que  más  se  requería  sustentar  para 
la  susteutación  destas  provincias,  é  con  haber  ocupado  los  caminos  de 
las  ciudades  pobladas,  que  no  puede  pasar  ningún  español  aellas,  é  cop 
no  hacerles  la  guerra  en  sus  tierras,  están  tan  vitoriosos  que  hemos  sa- 
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bído  de  los  quo  de  allá  vienen  y  por  cartas  de  Pedro  de  Villagra  que  es- 
cribe á  este  Cabildo,  que  cree  por  esta  causa  los  naturales  se  la  han  de 
venir  á  hacer  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  está  con  doscientos 
hombres;  y  ansí  lo  tenemos  por  cierto,  porque  como  entendemos  que 
los  naturales,  siendo,  como  son,  belicosos,  han  entendido  el  temor  que  á 
los  naturales  tienen  los  espadóles  y  el  Gobernador  no  tan  bien  obede- 
do  como  seria  menester;  por  donde  deseamos  Vuestra  Majestad  fuese 
servido  de  enviar  Audiencia  Real  que  en  ella  resida,  ó  aquello  que  más  al 
servicio  de  V.  M.  conviniere,  porque  aunque  la  Audiencia  parece  ser 
al  presente  temprano,  por  tener  paz  é  justicia,  tendríamos  contento, 
aunque  padecemos  gran  pobreza  por  haber  sido  ésta  las  más  trabajosa 
tierra  que  se  ha  descubierto  en  Indias,  especialmente  para  los  que  la 
hemos  descubierto  é  poblado  ó  conquistado  tantas  veces;  mas,  con  el  es- 
peranza que  tenemos  en  Nuestro  Scílor  y  en  V^uestra  Majestad  que  nos 
ha  de  hacer  merced,  estamos  consolados,  y  porque  las  ciudades  de  arri- 
ba escribirán  á  Vuestra  Majestad  lo  sucedido  en  ellas,  no  lo  explicamos 
en  ésta. 

Nuestro  Señor  la  muy  alta  é  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde 
eon  acrecentamiento  de  más  reinóse  señoríos,  como  vuestros  leales  vasallos 
deseamos.  De  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  trein- 
ta y  uno  de  diciembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  años. — C.  R.  M. 
— ^Besau  los  reales  pies  de  V.  M.  vuestros  leales  vasallos. — Francisco  de 
Jiberos. — Santiago  de  Azoca. — Juan  Gómee. — Pedro  Gótnez. — Alonso 
de  Escobor, — Fedro  de  Miranda. — Por  maiídado  del  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Santiago. — Nicolás  de  Gái'nica^  escribano  público  y  de  ca- 
bfldo. 
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5  de  febrero  de  15(52. 


XLIL—El  Fiscal  de  Su  Majestad  contra  Juan  Nüñrz  de   Vargas,  te 

ret'O  de  la  jirtJi  íjif  in  df  íliiJr,  snhrp  r!  SüO  n  f/intnfí  iipsn.':    ffr 


(Archivo  de  Iiadias,  52-5-8/Ui), 


Instiucción  de  lo  que  el  tesorero  Juan  Núñez  de  Vargas  ha  de  nc§ 
ciar  por  uií  en  la  corte  de  S.  M.  en  España  ante  la  majestad  del 
Don  Felipe,  nuestro  sefior,  y  nnle  los  imiy  altos  y  muy  poderosos 
flores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  y  Cámaras,  etc. 

Que  S.  M.   me   liaga  merced  do  declarar  la  provisión  que  para 
gobierno  de  Chile  me  envió,  en  la  cual  dice  que  demás  de  como  la  teu 
Valdivia,  afiade  Ins^cláusulas  que  allí  se  contienen,  en  mi  que  se 
tiendan  como  las  tenía  Pedro  de  Valdivia,  con  todas  las  cláusulas  é 
pítulos  que  le  fueron  concedidos  por  el  licenciado  Pedro  de  la  Oa 
para  la  administración  y  uso  de  todas  las  cosas  tocantes  á  justicia  y 
bierno,  justificación  de  servicios  y  otras  mercedes,  atento  de  las  coa 
siguientes: 

Lo  uno,  que  al  gobernador  \'aldiv¡a  le  tomó  la  muerte  al  tiempo  qi 
hftbía  de  dar  á  los   conquistadores  el  premio  que  por  sus  trabajos 
recían,  y  quedaron  muchos  sin  él,  y  después  siempre  han  servido,  qx 
ha  diez  años,  y  conviene  al  real  servicio  y  descargo  de  su  concienc 
que  para  ello  se  renueve  la  comisión  por  la  orden  que  Valdivia  la  tent 
lo  otro,  que  la  capitulación  se  hizo  con  el  Licenciado  Gasea,  siendo  pr 
sidente   de  el  Pirü,  que  como  hombre  sabio  é  que  tenía  preseüt 
las  cosas,  capituló   como  convenía  al  real  servicio   de  S.  M.,  lo 
las  personas  ausentes  no  podrán  entender  esto  también;  lo  otro,  qc 
no  menos  lo  merezco  yo  por  nn's  servicios   hechos  á  S.  M.  quel   gobe 
nador  don  Pedro  de  Valdivia,  porque  aunque  él  era  gobernador  de  i 
reino,  en  gastos  y  en  hacer  armadas  a  mi  costa  y  largos  descubrimieij 
tos  en  esta  gobernación  y  sus  comarcas,  no  me  hizo  ventajas,  antes 
da  la  más  gente  de  guerra  que  ])ara  volver  á  este  reino  fué  menester 
la  metiese  en  él,  á,  mi  costa,  y  á  los  principios  cuando  á  él  se  vinof 
fué  con  la  gente  que  yo  saqué  de  los  Chunches,  y  todos  estos  grande 


v-RAwrTfim  Y  pi-niTín  r»p  vtr.i.AijrjA 


nni 


Ot'S'juuriiriiLMUns  tic  la  nira  |irirt.ü  tic   la    for«mifr.'i,  yn  i«>s  mee,  y  i'»  mu- 
I  qae  después  de  la  ituicrLc  de  Valdivia  he  gastado  y  sustenüidu,  etc 
KbU  información  se  !mrá  también  por  si  á  log  BeOorc»  presidente  y 
9,  á  cada  «no  por  sí,  ó  á  los  que  más  convenga,  para  que  rengn 
noticia  de  S.  M. 
QaeS. -M.  me  haga  merced  del  título  de  adelantado,  como  8o  hi/.o 

Jerónimo  Mo  Alderete,  para  njí  ó  para  mis  sucesores,   etc. 
Qae  8.  M,  Imgn  merced  á  mi  hijo  Pedro  de  V^illngi'A  del  hrtbito  de 
lutiago,  atento  á  los  ranchos  años  y  gran  suma  de  pesos  de  oro  que 
i  gastado  en  servicio  de  S.   M.,  y  que  mi  hijo  estii  al  presente  en  la 
tieira sirviendo  á  mi  costa  y  servirá  hasta  que  muera,  etc. 
Despachar  ei  hiU^ito  de  Santiago,  que  hn  muchos  días  rae  está  conce- 
do, é  sacallo  y  envinrmeilo  con  brevedad  ó  traerlo,  etc. 
Ihformiir  á  S.  M,  «jue  en  su  real  servicio  he  gastado  haciendo  arma- 
I  r  gente,  socorriendo  pueblos  y  tierras  á  mi  costa,  más  dtj  doscientos 
ill  ptíKjs,  por  lo  cual  he  venido  á  tanta  [lobrexa  que  no  rae   puedo 
'fustentiir,  y  experimente  que  el  cargo  de  gobernador  en  este  reino4io  se 
paede  usar  con  treinta  mili  peso-s,  por    valer  las  cosas  tan  caras  que  no 
Ua..  .x..r  «rui  Jq  hombres  que  con  los  dos  mili  pesos  que  tongo  de  sala- 
r  dii  suslentíir,  y  qne  á  nji  asesor  doy  cuatro  mili  de  partido  por- 
^qoe  libre  los  pleitos,  pfjrque  aún  con  ellos  no  se  pueden  sustentar,  y 
no  ol  repartimiento  que  tengo  no  me  renta  mili  pesos;  y  que  Su  Ma- 
atento  á  esto,  me  haga  alguna  merced  con  que  pueda  sueten- 
I,  etc. 
'  TntArlo  con  los  señores  presidente  y  oidores  cada  uno  por  si,  de  arte 

íS.  M.  sepa  la  verdad,  ele 
I  Negociar  íjalario  para  ase?or  y  teniente,  etc. 

en  lo  que  yo  descubriere  y  do  aquí  adulante  poblare  en  nuevas 

lisUs,  se  me   haga  una  \'ílla  de  veinte  mili  casas  perpetuas  para 

;  sucesores,  cou  título  de  marqués,  atento  A  que  será  á  mi  costa,  siii 

blanca  de  la  caja,  y  que  por  los  mnchos  descubrimientos  y  con- 

jue  he  hecho  hasta  agora,  no  so  me  ha  dado  retribuci«in,  etc. 

M.  sea  servido  que  los  [jesos  de  oro  que  se  sacaron  en  la  ciu- 

de  Santiago  de  la  caja  real  para  venir  al  socorro  de  las  ciudades 

iiperíal  y  Valdivia,  y  eo  repartieron  á  soldados  para  que  se  armasen 

>n,  do  los  cuales  está  remitida  la  determinación  del  cargo 

niB  hizo  á  S  M   por  U  Audiencia  de  Lima,  que  S.  M,  sea 
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«ervido,  pues  SG  gastaroii   ]-  m  sei  viui-.  t-u  ííi.-iii[>o  y  pora 

tan  necesaria  como  sustentni  :ino,  y  deimis  át^io,  los  soldad 

<iuieii  se  dio,  tienen  dellos  hechas  obligaciones  á  la  caja,  que  se  me 
mita  y  absuelva  á  mí  la  paga  dellos,  y  los  oficiales  cobren  de  loa  so: 
dos  que  pudiesen  ser  habidos,  etc. 

Que  S.  M.  sea  ser\ndo  mandar  que  haya  corrido  mi  salario  desd 
día  que  se  me  hizo  la  merced  del  gobierno  en  Espafla,  atento  á  los 
des  gastos  que  hice  en  su  real  servicio,  así  en  el  ínterin  que  llej 
raía,  etc. 

Informar  á  S.  M.  del  paraje  on  que  esta  tierra  está,  y  de  loa  de 
brimientos  que  so  pueden  hacer,  tan  provechosos,  y  de  las  noticias 
ricas  y  prósperas  que  se  tienen  por  indios  que  han  estado  en  ellas, 

Informar  asimesmo  á  S.  M.  cómo  esta  tierra  es  poca,  y  los  que  la 
descubierto  y  ganado  muchos,  y  por  esta  causa  no  se  les  puede  da 
todos  el  premio  de  lo  que  en  ella  merecen;  que  S.  M.  sea  servido  darme 
comisión  y  facultad  para  que  en  su  real  nombre  pueda  señalar  á  los 
que  me  pareciere  que  lo  merecen  algún  entretenimiento  en  las  cajos 
reales,  conforme  a  la  calidad  de  personas  y  servicios,  etc. 

Esta  información  se  hará  á  cada  uno  de  los  del  Consejo  por  sí  pftí'rt 
que  mejor  estén  advertidos  del  la. 

Que  S.  M.  mo  haga  merced  de  darme  alguna  ayuda  de  costa  pura 
con  ella  traer  gente  de  guerra  en  mi  acompaGamiento,  como  la  auto- 
ridad del  cargo  lo  requiere,  atento  al  poco  salario  que  tengo  para  pod« 
lio  hacer,  etc. 

Que  asimismo  S.  M.  roe  haga  merced  de  encomendar  á  Aguslíu  de 
Cisneros,  mi  hermano,  el  obispado  de  este  reino,  atento  á  la  gran  neoo- 
sidad  que  tiene  de  prelados,  y  á  su  bondad  y  letras,  con  las  cuales  ter- 
na lo  espiritual  y  temporal  el  lugar  que  es  justo,  y  se  excusarán 
los  pleitos  y  diferencias  que  ha  habido  sobre  la  jurisdicción  é  euire 
obispo  do  los  Reyes  y  Cabildo  de  los  Charcas,  y  si  no  hubiese  lugar  en 
este,  sea  en  el  de  los  Charcas  ó  el  Cuzco  que  ha  vacado  por  rosiga 
nación. 

Dar  á  Su  Majestad  una  carta  de  las  dos  que  se  escribió  en  sus  reales 
manos. 

Pedir  á  S.  M.  sea  servido  de  mandar  que  ningün  conquistador  de 
esta  tierra  pueda  tener  ni  tenga  en  ella  ni  en  la  que  de  aquí  adelante 
se  poblare  y  descubriese  indios  de  repartimiento  que  los  de  antes,  ate; 
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gran  dafio  y  perjuicio  qne  es  pí\ra  los  pueblos  y  vecindades. — Frau- 
de Viüagra. 

Pedirá  S.  Nf.  que  por  cuanto  8.  M.  tiene  dada  nna  ccMluia  para  quo 
irts  no  puedan  proveer  gobernadores  en  los  dichos  lugares  de 
......j.i,  é  si  alginid  delito  cometiusen,  lo  remitan  á  España,    quo 

M.  me  haga  merced  de  mandarme  dar  otra  cédula  de  la  misma  ma- 
jiera,  particalannente  para  esto  reitio. 
Heeba  ^gta  instrucción  á  cinco  de  hebrero  de  [mil]  quinientos  6  se- 
sU  y  doa  anos. 


8o(>au  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  Nos  el  Concejo^  Justicia  é  lie- 
pmiento  de  esta  ciudad  de  los  Conñnes  de  las  provincias  de  Chile  é 
fttevA  Extremadura,  estando  juntos  en  nuestro  cabildo  é  ayuntamien- 
\  segund  que  lo  habernos  de  uso  y  costumbre,  conviene  á  saber:  don 
liguel  de  Avendafio  y  Velosco,  teniente  de  gobernador  y  capitán  de 
esta  didia  ciudad  por  el  muy  ilustre  seftor  Francisco  de  Villagra,  ma* 
mador  y  capitán  general  de  estas  dichas  provincias  por  S. 
,  .j^M.oliiin  del  Oyovillolas  y  Gaspar  de  Vergara,  alcaldes  ordina 
y  don  Cristóbal  de  la  Ctieva  y  Gaspar  de  Aviles  y  Lorenzo  Bornal, 
jacil  mayor,  y  regidores  de  este  dicho  Cabildo,  ó  Gregorio  de  Oña, 
|iroeurador  del  dicho  Cabildo,  porque  los  demás  regidores  estaban  en  la 
hirviendo  á  8.  M  ,  por  voz  y  en  nombre  de  todas  estas  provincias 
>  lo9  vecinos  encomenderos  de  indios  de  esta  dicha  ciudad  é  sus 
tinos  é  jurisdicíón,  otorgamos é  conocemos  que  damos  y  otorgamos 
oneslro  poder  cumplido,  libre  é  llenero  bastante,  según  que  lo  Nos 
Tiabomosy  tenemos, y segund  que  mejory  más  cumplidamente  lo  podemos 
^  V  .Inlk^Mnoa  dar  y  otorgar  y  de  derecho  más  y  mejor  puede  y  debe  valer  á 
lleude  Vargas,  criado  do  8.  M.  y  tesorero  de  su  real  hacienda  en 
3  dichas  provincias,  que  ésta  es  principalmente  para  que  por  nos  y  en 
hiüstro  nombre  y  de  todas  estas  dichas  provincias,  como  dicho  es,  y  re- 
futando nuestras  propias  personas  podáis  parecer  y  parezcáis  ante 
tC.  R.^M.  de!  Rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  ante  los  señores  de 
[  muy  alto  Conaejo  de  Indias,  presidente  é  oidores,  é  ante  ellos  pedir 
dar  toiias  é  cualesquier  gracias  y  mercedes,  franquezas  ó  liber- 
en favor  de  estas  dichas  provincias,  vecinos  y  moradores  de  ellas, 
\\w  demás  descubridores  y  pobladores  y  sustentadores  de  este  rei- 
Di  é  loa  que  S.  M,  y  los  de  su  Consejo  fueren  servidos  de  nos  hacer 
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iTierce<l,  podáis  sacar  y  saquéis  todas  ¿  cualesquier  cétlulaa  y  provisio- 
nes y  previlegios  y  los  tomar  en  vos,  los  cuales  podáis  sacar  y  saquéis 
de  poder  de  cualesqnier  secretarios  y  escribanos  y  otras  personas  que 
fncseu  menester,  y  nos  los  traer  y  enviar  á  esta  dicho  citidad  y  reino 
por  mar  ó  por  tierra,  y  en  el  navio  ó  navios  que  vos  pareciere  é  con 
las  personas  más  ciertas,  seguras  y  de  recaudo  holjíeres;  sobre  lo 
cual  que  dicho  es  y  cada  una  cosa  é  parte  de  ello  podáis  hacer  ante 
quien  fuere  necesario  tochis  las  demandas,  pedimentos  y  wquerimien- 
tos,  autos,  citaciones,  protestaciones,  emplazamientos,  juramento  ó 
juramentos,  presentaciones,  declaraciones,  probanzas  y  escritos  y  es- 
crituras que  convengan  y  sean  necesarios  de  se  hacer,  y  que  nos  mes- 
nios  haríaijjos  y  hacer  podríamos  presentes  seyendo. 

Otrosí,  damos  este  poder  general  mente,  de  manera  que  la  generalidad 
no  derogue  á  la  especialidad,  ni  por  el  contrario,  para  en  todos  nuestros 
ph^itos  y  causas  y  negocios  movidos  y  por  mover  que  Nos  y  esta  dicha 
ciudad  así  tiene  contra  cualesquier  persona?,  é  las  tales  personas  con  ira 
esta  dicha  ciudad,  como  en  defendiendo,  podáis  parecer  ó  {Mirezcábr 
ante  S.  M.  é  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo,  presiflente  é  oi- 
dores, y  ante  ellos  y  cada  uno  dellos  é  ante  otros  cualesquier  jueces  é 
justicias  mayores  é  menores  podáis  demandar,  responder,  negar  é  cono* 
cer,  pedir  é  requerir,  querellar  y  afrontar,  protestar,  testimonios  de  e«« 
cribanos  y  notarios  públicos  pedir  y  cualesquier  escrituras  sacar  de ' 
BU  poder  y  Jas  presentar  doá  nuestro  derecho  convenga;  y  para  que  poí 
Nos  y  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  podáis  hacer  y  hagáis  cuales- 
quier juramentos,  asi  de  calumnia  como  decisorio,  é  pedir  que  las  portee 
de  contrario  hagan,  y  para  que  podáis  presentar  declaraciones  y  pr  " 
zas  y  escritos  y  escrituras»  y  verlo  presentar,  jurar  é  conocer  lo  con..*» 
rio  contra  Nos  presen tn do;  y  recusar  jueces  y  escribanos  y  otras  perso- 
nas y  jurar  las  tales  recusaciones  y  vos  apartar  de  ellas,  si  viéreíles  que 
conviene  á  nuestro  derecho,  y  para  que  podáis  concluir  y  cerrar  razond 
pedir  é  x>ir  sentencia  ó  sentencias,  ansí  interlocutorias  como  deíin^ 
vas,  y  consentir  en  las  que  por  nos  y  cu  nuestro  favor  se  diesen,  y 
lasen  contrario  apelar  y  suplicar  para  ante  quien  ó  con  derecho  dei 
y  para  que  podáis  hacer  todos  los  demás  autos  judiciales  y  extra juj 
cíales  que  convengan  y  menester  sean  de  so  hacer,  é  que  nos  mesir 
haríamos  é  hacer  podríamos  presentes  seyendo,  é  para  que  en  su  lu| 
y  eu  nuestro  nombre  podáis  sustituir  este  poder,  y  la  parte  que  ál 
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le  perteneciese  en  una  persona  ó  dos  o  inús,  ó  aíincllas  revocar  é  poner 
otras  íle  nuevo;  ó  cuan  cinnpl¡<lo  ó  Imstnnte  poder  rjiio  nos  iiabcmos 
é  tenemos,  tul  se  lo  damos  y  otorgamos  al  dicho  Juan  Núficz  de  Var- 
gas é  á  los  por  él  sustituidos,  con  todas  sus  incidencias  o  dependencias, 
anexidades  é conexidades  é  con  libre  é  general  administración,  y  si  nccc- 
rio  es  relevación,  vos  relevamos  á  vos  6  ellos  seguu<l  forma  de  derecho, 
é  para  lo  haber  así,  é  firme,  segund  que  dicho  es,  obligamos  nuestras  per- 
sonas y  bienes,  muebles  y  raíces,  habiflos  ó  por  haber:  en  testimonio,  de 
lo  cnal  otorgamos  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  los 
Confínes,  en  ocho  días  de  el  mes  de  hehrero  de  mili  quinientos  é  se- 
senta y  dos  afíos. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  quo  dicho  es:  Juan  de  Leiva  y 
Juan  de  Xegrete  é  Rodrigo  de  Paz,  vecinos  de  esta  ciudad,  que  vieron 
firmar  de  sus  nombres  á  los  dichos  señores  del  Cabildo  en  el  re- 
gistro de  esta  carta,  á  los  cuales  yo  el  presente  escribano,  doy  fee  quo 
que  conozco. — Dofi  Miguel  de  Avendailo  y  Vehtsco. — S<>hastián  del  Hoyo 
Vüloia. — Gaspar  (le  Ver-gara. — Don  Cristóhal  de  la  Cueva. — Gaspar  de 
Aviles. — Gregorio  de  Oña. — Lorenzo  Bvniál. 

£  yo,  Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  dicha 
ciudad  de  los  Confines,  presente  fui  á  lo  que  «lidio  es  en  uno  con  los 
dichos  testigos,  y  lo  fice  escribir  según  que  ante  mí  pasó;  y  por  ende, 
fice  aquí  este  mío  signo,  en  testimonio  do  verdad. — Baltasar  Pérez^  es- 
cribano público  y  de  Cabildo. 
» 

I  Instrucción  de  la  Justicia  y  iíegi miento  de  la  ciudad  de  los  Confines 
I  de  las  provincias  de  Chile  para  el  sefior  Juan  Núñez  de  Vargas,  criado 
de  la  Real  Majestad  y  tesorero  de  .su  real  hacienda  en  este  reino 
de  Chile,  de  las  mercedes  que  en  nuestro  nombre  ha  do  pedir  á 
k  católita  real  majestad  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  natural  rey  y 
iefior. 

Prímei-araente  suplicarás.  M.  Real  mande  á  sus  secretarios  sacar  las 
cédulas  de  las  mercedes  que  ha  concedido  á  los  couqui.stadores,  pol da- 
dores y  sustentadores  que  hemos  servido  en  caitas  partes  de  Indias  en 
•{adelantamiento  é  conquistas  do  su  real  i)atrimoiiio,  [lara  que  las  ten- 
gUDOseu  esta  ciudad,  y  gocen  todos  los  vecinos  de  este  reino  de  las 
liaDqaezas  y  libertades  que  se  gozan  en  todas  las  demás  ciudades  que 
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esUin  pobladas»  asi  en  la  Isla  Espaüola  como  en  la  Nueva   £spaña ; 
Perú  y  otros  reinos. 

Que  sea  servido  de  señalar  las  armas  á  esta  ciudad,  y  porque  est 
fundada  en  un  campo  raso,  cercada  de  tres  ríos  para  guarda  della, 
conrjuista  de  lus  comarcanos  hemos  hecho  ni  tenido  ninguna  fuerzí 
eligimos  por  la  más  segura  nuestras  armas  é  caballos,  y  con  ellas  di 
fender  el  puesto  destos  ríos:  que  nos  dé  por  armas  un  caballero  a^ 
mado  de  todas  armas  á  caballo,  con  una  espada  en  la  mano,  y  por  orL 
de  la  otra  parte  de  los  ríos,  y  en  medio  dellos  indios  de  guerra  qw^ 
quisiesen  pasar  ó  de  huida,  y  el  blasón  que  en  la  fuerza  del  brazo 
sustenta  ó  las  que  allá  mejor  pareciere,  conforme  á  la  disposición, 
cétera. 

Que  todas  las  mercedes  y  libertades  concedidas  al  gobernador  do^ 
Pedro  de  Valdivia,  y  después  de  su  nmerte,  al  adelantado  Jen3ninio  di 
Alderete,  en  favor  de  los  conf^uistadoros  y  vecinos  do  este  reino,  como_ 
se  contiene  en  sus  provisiones  é  instrucciones,  se  nos  guarden  como 
por  expresa  cédula  dirigida  al  gobernador  Francisco  do  Villagra  fueí 
mandado,  y  nos  envíe  la  claridad  dellas,  porque  hasta  agora  no  heme 
visto  ninguna  cedida. 

Que,  atento  á  los  mucíios  trabajos  que  en  la  conquista  y  pacifícació^ 
desta  tierra  hemos  padecido  y  á  que  estamos  muy  gastíidos  y  adeuda- 
dos en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  que  debemos,   así  a  la  real  Uí 
ciencia  como  á  personas  particulares,  por  no  haber  habido  hasta   boj 
ningún  aprovechamiento  ni  tributo  destos  indios,  que  en  su  real  nomr_ 
bre  nos  están  encomendados,  nos  liaga  merced  de  dárnoslos  perpetuos 
con  el  título  ó  títulos  de  merced  que  fuese  servido,  pues  serán  muy  me- 
jor  tratados  y  dotriuados  en  toda  buena  pulicía,  etc. 

Que  en  caso  que  S.  M.  Real  no  sea  servido  do  hacernos  la  mer 
que  pedimos  de  la  perpetuidad,  que  ésta  confiamos  sí  hará,  nos  la  hi 
ga  de  que  si  algund  encomendero  muriese  sin  heredero,  que  los  indi< 
que  ellos  tuviesen  encomendados  no  se   den  a  otra  persona  más,  sbJ 
con  cargo  que  pague  las  deudas  que  el  tal  defunto  debiere,  habiéi^ 
hecho  en  su  real  servicio  y  sustentíición  de  esta  ciudad  y  reino,  et 

Que  por  cuanto  don  García  de  Mendoza  repartió  este  reitia  couio 
pn recio  y  dio  do  comer  en  él  á  muchas  personas  que  no  habían  servil 
en  la  conquista  desta  tierra,  y  dejó  sin  suerte  á  otros  conquistadores  ' 
antiguos  sustentadores,  que  S.   M.  sea  servido  de   maudar  que  si 
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ñterláos  los  más  anügiios  que  luviesen  méritos  á  los  luodernos,  6  que 
rincipal  se  les  dé  ele  comer,  etc. 

Que  atento  á  nuestra  gran  pobrera  y  á  lo  mucho  que  se  l)a  padecido 
^1  e«ta  tierra,  y  á  que  hasta  agora  no  liemos  gomado  de  ninguna  fuu* 
Bdón,  nos  liaga  merced  que  de  lo  que  se  sacase  de  las  minas  cuando 
^os  quiera  que  las  descubramos  y  echemos  cuadrillas  á  ellas,  no  pa- 
lomos por  los  quintos  mas  del  diezmo  por  tiempo  de  veinte  años. 
Que  pu^es  en  este  reino  se  ha  tenido  tanta  constancia  en  el  servido 
>8.  M.«y  en  ningúu  tiempo  en  él  no  ha  sido  deservido,  sino  antes 
los  )o6  que  en  él  estamos  hecho  servicios  señalados,  como  muy  lea- 
ios,  que  en  remuneración  de   esto  nos  haga   merced  que  nin- 
cino  conquistador  pueda  ser  preso  en  la  cárcel  pública  pornin- 
jna  deuda  debida  en  su  real   hacienda,  como  personas  particulares 
por  ningún  delito,  como  no  sea   hereje  ó  sacrilegio  ó  pecado  ne- 
nido. 

Que  nos  conceda  la  merced  que  hizo  á  la  citidad  de  los  Reyes  para 

¡ruda  de  hacer  un  monesterio  y  casas  en  que  se  recojan  las  huérfanas 

^jas  de  conquistadores  de  este  reino,  porque  no  anden  perdidas  y  se 

pueda»  enseñar  en  ellas  buenas  costumbres  para  que  vivan  con  to* 

honestidad. 

Que  nos  linga  merced  para  propios  de  esta  ciudad,  pues  no   tiene 
,  ninguno,  do  la  pregonería  y  correduría. 

Quo  por  estiir  esta  ciudad  tan  pobre,  no  se  ha  podido  hacer  en  ella 

glesia  decente  para  celebrar  el  cuito  divino,  y  querríamos  hacerla,  que 

.  M.  Re^il  nos  haga  merced  de  mandar  ayudar  do  su  real  caja  coi»  el 

Sexmo  de  lo  que  costare,  como  lo  hho  con  la  ciudad  de  Santiago 

üoflta  gobernación,  etc. 

Que  por  cuanto  tenemos  propuesto  de  hacer  un  hospital  .para  que 

B..  «.,^.  .j  ^J^J  ^^\  [q^  eníennos  que  hubiere,  ansí  españoles   como  natu- 

-te  reino,  que,   como   por  tan  alejados   desas  partes,  nos  con- 

^cedA  que  ^eu  patrón  del  dicho  hospital  la  Justicia  y  Cabildo  de  esta 

^da4,  sin  que  so  pueda  entrometer  obispo  ni  otra  ninguna  persona 

tica  iii  seglar,  y  que  alcance  de  Su  Santidad  que  todos  las  im- 

nctones  que  tuviesen  que  hacer  los  vecinos  de  esta  ciudad  y  están- 

I  y  luibitantes  en  ella^  se  hagan  en  el  dicho  hospitid,  para  que  se  le 

paeda  comprar  renta  con  que  los  pobres  enfermos  sean  bien  curados 

'  alimentados. 
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Que  el  capellán  ó  capellanes  j^iie  sirviesen  en  el  dicho  hospital,  le 
nombren,  pongan  é  quiten  la  Justicia  y  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  y 
no  obispo  ni  otro  prelado,  y  que  las  composiciones  que  ansí  se  hiciesen 
en  el  dicho  hospital,  las  pueda  recebir  el  tal  capellán  ó  capellanes  y  ga- 
nar bula  de  Su  Santidad  para  hacer  las  tales  composiciones  y  absolver 
de  los  casos  reservados,  etc. 

Y  V.  M.  puede  pedir  todas  las  demás  mercedes  que  .  á  él  pareciera 
convenirnos  para  pro  é  aumento  de  esta  dicha  ciudad. — Don  Migud 
Avendaño  y  Velasco.—  Sebastián  del  Hoyo  Viüota, — Gaspar  de  Vergara. 
— Don  Cristóbal  de  la  Cuexca. — Gaspar  de  Aviles, — Lorenzo  Bemal. — 
Gregorio  de  Oña. — Baltasar  Férez^  escribano  público  y  de  cabildo. 

Otrosí,  que  atento  á  que  este  reino  está  tan  apartado  que  no  se  pue- 
de proveer  á  él  con  la  brevedad  conveniente  lo  necesario,  que  suplica- 
mos á  S.  M.  nos  haga  merced  que  en  su  real  nombre  Francisco  de 
Villagra  pueda  nombrar,  en  fin  de  sus  días,  quien  nos  gobierne,  para 
evitar  que  líO  padezcamos  en  este  reino  lo  que  se  padeció"  después  de 
la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  V'^aldivia,  con  los  proveimien- 
tos de  la  Roal  Audiencia  que  reside  en  los  Reyes,  que  fué  causa  peres- 
ciesen  grandísima  cantidad  de  los  naturales  y  aún  algunos  españoles 
y  hacienda. — 'Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco. — Sebastián  dd  Ho- 
yo y  Villota. — Gaspar  de  Vergara. — Bon  Cristóbal  de  la  Cueva. — Gas- 
par de  Aviles. — Lorenzo  Bemal. — Gregorio  de  Oila. 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  con  el  original,  corregido  en 
la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  qui- 
nientos sesenta  y  cuatro  aílos,  estando  presentes  por  testigos  Francisco 
de  Balmaceda  y  Pablo  de  Aro,  estantes  en  esta  corte. 
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8  de  enero  de  1564. 

XLIII. — Caria  del  licenciado  Juan  de  Herrera  á  S.  M.  en  la  que  refiere 
las  pretensiofics  de  varios  al  gobierno  del  reino,  y  esjyecialmefíie  trata  de 
Francisco  dd  Agairre. 

(Archivo  deludías,  121-3-11). 

C.  R.  M. — Ya  tengo  por  otra  avisado  á  V.  A.  del  suceso  desta  pro- 
viDcia  y  del  estado  en  que  estaba  con  la  muerte  do  Francisco  de  Villa- 
gra  hasta  veinte  y  uno  de  septiembre;  agora  diré  lo  que  resta,  que 
es  que  esta  provincia  está  en  mayor  riesgo  que  nunca  jamás  estuvo, 
por  falta  de  gente  é  de  municiones,  é  porque  los  naturales  están  más 
TÍtoríosos  que  nunca  estuvieron  con  Ins  muertes  que  de  los  españoles 
han  fecho. 

Pedro  de  Villagra,  vuestro  gobernador,  está  en  la  Concepción,  y  ha 
fecho  llamamiento  general  á  todas  las  ciudades  y  como  los  vecinos  están 
tan  adeudados  é  viejos  é  cansados  con  tantos  trabajos  como  han  teni- 
do, y  por  haber  dado  muchos  y  muy  continuos  socorros,  yo  porque  no 
se  acabase  de  perder,  con  acuerdo  de  vuestros  oficiales,  que  sobre  ello 
86  ha  fecho,  y  sobre  todo,  por  coiu'enir  á  vuestro  real  servicio,  he  dado 
orden  cómo  á  cuenta  de  los  que  deben  y  do  lo  que  se  ha  podido  tomar 
prestado  y  depositado  de  algunos  particulares,  se  remedie,  y  así  se  ha 
.fecho,  que  yo  he  enviado  desdo  esta  ciudad,  desque  vine  dcsa  ciudad 
de  los  Reyes,  casi  cien  hombres,  á  quien  se  han  dado  socorros;  y  como 
este  alzamiento  es  de  indios  y  los  soldados  pretenden  tan  poco  de  su 
pacificación,  y  sobre  todo  que  los  religiosos  les  dicen  que  se  van  al  in- 
fierno, hácese  y  háse  fecho  con  gran  dilicultad:  bien  creo  que  algunos 
coa  mala  voluntad   dirán  y  representarán  otras  cosas,  todo  á  fin  de 
querer  ellos  gobernar. 

En  que  hay  en  esta  tierra  tantos  que  esto  pretenden  que  cierta- 
mente 3'o  me  he  visto  en  gran  trabajo  en  sosegarlo  y  ordenarlo,  y  no 
porque  es  negocio  que  hablo  en  caso  y  causa  propia,  sino  porque  cier- 
tamente es  así,  y  Dios,  nuestro  señor,  lo  sabe  que  si  no  me  bebiera 
dtdo  la  mafia  y  orden  que  me  he  dado  é  prevenido,  como  lo  he  prevé- 
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nido,  esta  tierra  estuviera  perdióla  del  todo,  v  entiendo  qnc  he  fecho  á 
V.  A.  muy  notable  servicio. 

Francisco  do  Aguirre.  desde  Coquimbo,  pretende  ser  gobernador  de 
todo;  Rodrigo  de  Qnirogn,  qneesUi  aqní,  tiene  los  mismos  fines;  Juan 
Jufré,  Mnzo  de  Alderete  y  otros  nmchos  tienen  la  misma  pretcnsión,  y 
como  en  casos  semejantes  no  les  faltan  amigos  y  personas  que  desean 
novedades,  ayüdanlos  á  sus  pensamientos  y  pretensiones.  Ha  fecho  muy 
gran  perjuicio  haberse  proveído  ^or  capitán  general  de  los  Juríes  á 
Francisco  de  Aguirre  en  esta  coyuntura,  porque  se  han  dividido  los 
soldados  y  no  conviene  que  iinya  dos  gobernadores  juntos,  y  principal- 
mente si  son  de  la  condición  de  Francisco  de  Aguirre,  porque  toda  su  .^ 
pretensión  es  querer  gobernar  y  no  obedecer  á  vuestras  justicias,  y  estq^H 
cierto,  lo  oso  decir  á  V.  A.  como  quien  ha  de  decir  verdíid  á  su  rey  ^i 
sefíor,  que  en  esUi  tierra  se  pasa  gran  trabajo  con  él  y  con  sus  hijos, 
porque  ni  ¡a  justicia  se  puede  ejecutar,  ni  hay  quien  le  pueda  hacer 
humillar,  y  son  tantos  los  casos  y  cosas  que  hace  y  dice  y  lo  que  pre- 
tende y  las  cosas  que  representa,  que  para  él  solo  es  poco  una  Audien- 
cia, y  su  fin  es  que  no,  haya  otro  á  quien  se  reconozca  siíio  á  él; 
procura  que  los  soldados  se  le  pasen  y  los  delincuentes  acoge  en  Co- 
quimbo; face  que  los  alcaldes  le  obedezcan  por  fuer7,a;  sus  criados  y 
aliados  aunque  se  acuchillen  é  hagan  mil  fuerzas  y  delictos  no  se  La 
^de  bablar  con  ellos,  y  si  le  hablan  les  dice  mil  injurias  y  vituperios;  las 
puertas  tienen  cerradas  los  vecinos  de  día,  porque  no  les  tomen  loa  in- 
dios; veíanse  con  arcabuces  ó  lanzas;  échanles  en  las  casas  libelos  infa- 
matorios; á  vuestro  Goberjiador  no  quieren  obedecer. 

Pregonóse  la  conduta  que  le  dio  el  Conde  do  Nieva,  vuestro  visorrey, 
y  á  título  que  dice  que  es  su  criado,  publica  qtie  lo  ha  de  gobernar 
todo. 

Ha  procurado  matar  al  tiniente  García  de  Aívarado  y  para  ello  lo 
trató  secretamente  con  un  Guerra;  ha  fecho  y  face  cosas  que  no  son 
para  tratarlas  en  cartas  sino  para  castigarlas  por  justicia,  é  no  las  escri- 
bo más  en  particular,  y  ciertamente,  delante  de  Dios,  nuestro  seGor,  lo 
digo  que  sólo  me  mueve  el  celo  y  obligación  que  como  criado  é  perso- 
na á  cuyo  cargo  esiá  la  administración  de  vuestra  real  justicia  tengo  y 
para  que  se  remedie,  porque  á  no  se  remediar  é  proveer  en  tiempo,  en- 
tiendo que  sucederán  grandes  inconveinentes,  porque,  como  tiene  en  la 
entrada  desta  gobernación  un  pueblo,  que  es  Copiapó,  á  do  hacen 
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q¡{i  io9  qiie  vienen  por  ti»j!  to,  mi  ios  aesvaiijiín  u  lofl  que  vjoncn^  y  no 
íy  curta  ni  aviso  que  él  no  io  ven,  y  lince  lo  que  quiere,  y  tiene  una 
ensa  fuorieallf,  que  llaman  en  esta  tierra  el  cnstillode  Monta! van,  é  alH 
ibaüo  fuerte  é  acogo  á  todos  los  que  han  IiccUo  «Igunos  delitos  y  van 
3«  la  justicia  huyendo. 

Heme  alargudo  tanto  en  esto  por  los  Mnes  que  lie  dicho   V^    A.  pro* 

rea  é  mande  lo  que  más  «e  sirvo,  que  yo  con  esto  cumplo  con  decirlo 

10  debo«  y  i>or  Ja  relación  que  otros  dnrán  y  por  los  procesos  que 

lleyadose  verá  y  entenderá  lo  f|ue  digo,  que,  cierto,  es  mucho  más 

qu©  dpjo  de  decir.  Yo  no  me  he  ntrevido  á  ir  á  Coquimbo  á  castigar 

lan  feai  como  lia  fecho  y  hace,  porque  está  con  gente  de  guerra 

'tqútio  ftrmadft,  y  sobre  todo  que  dice  que  no  hn  de  obedecer  á  Pedro 

Vilhigra,  vuestro  gobernador,  ni  á  sus  justicias  porque  vuestros  co- 

lÍMirias  no  pudieron  dar  la  provisión  que  dieron,  habiendo  sido  uno 

Joi3  el  Conde  do  Nieva,  vuestro  visorrey,  y  viniendo  con  vuestro  real 

í;  y  «iendo,  cotno  ha  sido,  una  de  las  cosas  más  importantes  á 

peal  servicio  y  al  bien  universal  destas  provincias,  que  por  sola 

"esta  provisión,  aunque  en  otras  no  hubiesen  acertado,  é-sta  sólo  bastaba 

ira  que  hiibiese  hecho  buen   efeto  su  veiu'da  de  vuestros  comisarios, 

contradecirlo  Francisco  de  Ag»iirre,  fsiendu  su  provisión  de  sólo  vues- 

▼isorrey,  sin  vuestro  sello  real,  por  esto  se  conocerá  su  buen  inten- 

>.  A  V.  A.  suplico  se  conozca  de  mí  que  es  el  que  tengo  é  siempre 

^  senrir  como  leal  vasallo  y  procurar  que  haya  en  todo  venhul 

]íi,  y  que  se  conozca  el  celo  qtio  tengo,  que,  cierto,  es  más  y  me 

I  y  preciaré  de  que  sea  de  cristiano  que  no  de  letrado,  y  como  tal 

esto  dando  aviso  de  lo  que  debo  y  no  con  fin  de  querer  estar  en 

'el  oficio  que  tongo,  sino  que  deseo  q\ic  en  todo  haya  ol  término  d  orden 

^neac  debe  tener;  yu\}^i  <'0)  |.il>...  fecho  esto,  cumplo:  V.  A.  proveerá 

I  f(ue  más  se  sirvu, 

Estando  escribiendo  o»3ta  he  recibido  dos  cortaste  vuestro  gobernador 
d©  ViJlagra  y  de  otros  que  me  avisan  que  están  en  la  Concep- 
pÓA  til  el  mayor  aprieto  del  mundo,  que  todos  los  indios  de  la  tierra 
»on  sobre  la  ciuflad  de  la  Concepción,  y  aún  que  tienen  aviso  que 
indios  de  pas  hacen  flechas  de  pedernal,  diciendo  que  han  de  venir 
tiuyendolos  ecspafioles  desbaratados  y  que  ellos  los  han  de  matar.  Núes- 
iSeAor  lo  remedie,  que  |>or  mi  parte  no  faltará  de  enviarles  todo  el 
^»>eúao  nóaible  vot  miiv  v  ñor  tierra,  é  ausl  lo  luiil^,  aunque  no  faltará 
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quien  lo  contradiga,  cotno  se  suele  facer  en  casos  semejantes^  á  los  ciil 
les  no  se  ha  de  tener  consideración. 

Por  estar  Francisco  do  Agnirre  df*l  arte  que  estíi,  como  en  fronieraj 
lia  convenido  dar  los  socorro?  á  los  soldados  que  lie  enviado  á  la  giu 
rrn,  é  si  no  kís  liubiern  dado  <•  con  el  término  que  lie  tenido,  no  hubiera 
quien  los  hiciera  ir  é  eo  huyeran  y  fueran  con  el  dicho  Aguirre,  y  así 
ha  sido  muy  importante  lo  que  !ie  fecho;  y  porque  vuestros  quintos 
reales  no  bastan  para  tan  gran  carga  como  al  presente  hay,  porque  los 
soldadcís  están  muy  destrozados  y  de  la  casa  de  Arauco  salieron  UMiy 
desnudos,  yo  he  procurado  y  procuro  se  haga  el  socorro  con  toda  mo- 
deración y  á  la  menos  costa  posible.  No  me  atreví  a  que  tocase  en  Co- 
quimbo el  primer  navio  que  envié  de  aviso  porque  está  aquel  pueblo, 
por  las  causas  que  he  dicho,  muy  de  mal  arte  y  desasosegado,  y  porque 
Francisco  de  Aguirre  no  tomase  los  despachos  y  procesos  que  contra 
él  envié,  aunque  él  dice  y  publica  que  fué  porque  no  escribiese  él  á 
vuestra  Real  Audiencia  las  cosas  que  suele;  yo  no  tt?ngo  fin  á  más  de 
facer  el  deber,  como  se  ha  conocido  de  mí  en  otras  cosas  que  he  tenido 
á  cargo  de  vuestra  real  justicia,  así  en  Espaí^a  como  en  estas  partes,  y 
como  quien  lo  ha  heredado  de  padres  é  abuelos  servir  con  toda  fideli- 
dad, como  parecerá  el  día  que  se  me  tomare  cuenta;  y  ansí  suplico  á  V. 
A.  se  tenga  con  cada  uno,  especialmente  conmigo,  conforme  á  las 
obras,  que  yo  espero  en  Nuestro  Señor  que  serán  las  mías  tales  quo 
por  ellas  merezca  me  haga  toda  merced.  Por  sosegar  este  pueblo  de  la 
Serena  y  por  ponelle.s  en  razón  y  justicia  me  pareció  venir  á  él,  y  los 
he  puesto  en  toda  quietud,  y  aunque  son  pocos  los  vecinos,  son  bien 
mal  avenidos.  Francisco  do  Aguirre  ya  no  estaba  aquí;  yo  he  fecho 
todo  lo  que  he  podido;  vuestro  gobernador  Pedro  de  Villagra  so  está 
en  lo  Concebeión;  no  creo  hará  la  guerra  este  año;  los  soldados  están 
bien  descontentos,  que  este  nombro  de  Villagra  no  les  sabe  bien  y  me- 
nos a  los  indios;  paréceme  seria  cosa  conviníenle  V.  A.  j^roveyese  de 
Audiencia,  porque  con  ol  salario  do  gobernador  y  oficiales  y  tenientes 
se  pagan  de  vuestra  real  hacienda,  la  era  de  agora  y  se  han  pagado  do 
ordinario  más  de  veinte  mil  pesos,  y  con  éstos  se  podrán  pagar  los  oi- 
dores, y  el  que  fuere  regente  ó  presidente  podrá  hacer  la  entrada  y  la 
guerra,  y  no  será  monestcr  ir  á  Lima  á  cada  cosa;  y  aunque  yo  he  escri- 
to á  V.  M.  y  diulo  |>aiecer  que  no  so  debía  proveer,  ahora,  visto  lo  su- 
cedido y  lo  que  á  esta  tierra  conviene,  en  caso  que  no  se  haga  lo  de  los 
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alcaldes  mayores,  me  parece  se  provea  como  digo;  yo  doy  aviso  de  lo 
que  me  parece:  V.  A.  proveerá  lo  que  más  sea  servido. 

Aquí  se  pasa  muy  gran  trabajo  con  Rodrigo  de  Vega,  fator,  y  le  han 
fecho  muchos  procesos:  al  cabo  entieiulo  que.se  iiabrá  de  enviar  á  esa 
corte  con  ellos,  porque  es  incorregible;  y  porque  en  otra  duplicada  tengo" 
escrito  más  largo,  ceso.  Nuestro  Señor  la  Ontólica  Real  Majestad  de  V. 
A.  guarde  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos.  De  la  Serena,  á  ocho 
de  enero  de  mil  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años. — G.  R.  M. — De  V. 
A.  más  humill  ó  leal  vasallo  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — (Fir- 
mado).— El  licenciado  Juan  de  Herrera. 


Sin  fecha. 

XLIV» — Carta  del  Licenciado  Hernando  de  SantiUán  al   Licenciado 
Castro  quejándose  de  la  manera  como  se  le  trataba, 

(Archivo  de  ludias). 

May  ilustre  seftor. — Tres  ó  cuatro  días  antes  que  me  viniese  á  em- 
barcar rogué  al  Gobernador  desta  tierra  que  comunicase  con  V.  S.  si 
había  alguna  causa  ó  propósito  de  detener  este  navio  que  se  me  avisase, 
porque  no  recebiría  ninguna  pesadumbre  de  aguardar  lo  que  á  V.  S. 
y  á  él  paresciere;  y  después  de  haberlo  hecho,  me  respondió  que  no  ha- 
bla cosa  ninguna  porque  detenerse,  ni  V.  S.  le  quería  detener,  y  con 
esto  me  di  priesa  más  de  la  que  me  diera  y  más  de  la  que  me  convenía, 
y  me  vine,  y  en  saliendo  yo  del  pueblo,  luego  estuvo  aparejado  el  ca- 
ramillo de  alborotarse  el  pueblo  sin  haber  de  qué  ni  para  qué. 

Yo  estoy  tres  días  ha  pasándome  al  sol,  que  basta  para  cobrar  una 
enfermedad, y  como  se  detiene  allá  al  maestro  y  el  batel,  aún  de  agua 
no  nos  hartamos.  Aquí  me  han  dicho  que  hasta  que  se  cargue  Antón  de 
Aodas,  se  ha  de  detener  éste. 

Yo  no  sé  en  que  he  deservido  á  V.  S.,  porque  con  tanta  crueldad  y 

oprobio  me  trate  y  dé  materia  al  menosprecio  que  de  mí  se  tiene,  {)ues 

aunque  yo  no  fuera  tan  servidor  do  V.  S.,  ni  lo  hubiera  mostrado  á 

.  lodo  el  mundo  con  demostraciones  interiores  y  exteriores,  bastaba  ser 

;  yo  criado  de  S.  M.  para  que  so  tuviera  otro  trato  conmigo,  y  la  causa 
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que  se  pone  de  que  por  el  arma  falsa  se  llevara  nuevas  al  Perú,  es  may 
frágil  é  insuficieule,  porque  tloude  yo  voy  no  sólo  no  había  de  liabe^ 
novela  ni  arma  falsa,  pero  aunque  fuera  verdadera,  era  bastante 
celo  y  experiencia  para  repavarlo,  y  si  parecía  á  V.  8.  que  no  saliese 
este  navio  antes  que  \^  S".  mayores  prendas  tongo  yo  en  el  servicio  de 
8.  M.,  que  fuera  comunicarlo  conmigo,  habiéndolo  yo  ofrecido,  como  he 
dicho,  y  asi  el  daño  y  perjuicio  de  mi  salud  y  menosprecio  de  mi  per- 
sona y  autoridad  me  fuerza  á  sentirlo  y  tenerme  por  agraviado,  y  así 
me  pasaré  mi  agravio,  como  otros  muclios,  de  que  tengo  hechos  caUos 
en  estas  i>artes;  y  porque  V.  S.  entienda  que  ío  siento,  aunque  rescebi- 
rá  poca  pesadumbre,  por  no  merescor  yo  más  merced  que  ésta,  quise 
por  esta  letra  significarlo  á  V.  S,,  cuya  muy  ilustre  persona  guarde 
Nuestro  Señor  con  el  aumento  de  estado  que  sus  servidores  deseamos. — 
De  este  navio,  hoy  miércoles. — Muy  ilustrísimo' señor. — Beso  las  muy 
ilustres  manos  de  V.  S, — Su  servidor.— iiZ  licenciado  Fernando  de  San 
tillan, 
Al  Licenciado  Castro. 


27  de  enero  de  1564. 

XLV, — Pleito  seguido  á  instancias  de  Hernando  de  Santillán  y  con^ 
sortes^  vecinos  de  la  ciudad  de  Arequipa^  con  el  licenciado  Cristóbal  Ra- 
mires  de  Cartagena,  sobre  que  de  cuenta  dé  cierla  información  de  íeait^ 
go8  que  aquéllos  le  habían  aitrcgado. 


(Archivo  de  Indias.  52-2-9/9). 


Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  se^ 
presentaren  por  parte  del  licenciado  Ramírez  do  Cartagena  en  el  pie 
que  contra  t^l  trata  Flernando  de  Santillán,  en  lo  que  le  pide. 

19. — ítem,  digan  si  conocen  al   licenciado  Hernando  de  Santilláj 
oidor  que  ha  sido  en  la  Keal  Audiencia  de  los  Reyes,  y  al  seflor  Pedro 
de  Avendafio  y  Antonio  de  Que  vedo. 

20. — Si  saben  que  el  dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán 
tío  del  dicho  Fernando  de  Santillán,  que  ha  movido  este  pleito  y 
trata  contra  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  y  por  esta  causa,  de  muchc 
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Bílrás  enemigo  capital  del  dicho  Licenciado  Ramírez,  é  por  tal  se 
ba  publicado  en  obras  y  palabras,  sin  querer  hablar  al  dicho  Ijicenciado 
BamíreZ;  aunque  el  dicho  Licenciado  Ramírez  se  le  ha  enviado  á  que- 
jíiT  w»n  algunas  personas  deslio. 
•^^  — Si  saben  que  estando  en  la  ciudad  do  Panamá  loa  dicl\ps  Licen* 
Santilián  y  Ramirez  vÍuien<lo  á  este  reino,  ol  dicho  Licenciado 
^Stntillán  ordeuó  é  procuró  de  maUr  al  dicho  Licenciado  Ramírez  pro- 
liondo  la  mala  voluntad  í|ue  le  tenía  é  tiene,  é  pora  esto  lo  ordenó 
I  don  Alonso  de  Arcilla,  que  estaba  nlll.  pcrsuadit'ndole  que  lo  hiciese 
ndole  colores  para  ello,   y  que  para  esto,  sin  que  el  Licenciado  Ra- 
lo inpiese,  lo  sacase  al  campo. 
22. — Si  saben  que  ol  dichodon  Alonso  de  Arcila,en  cumplimiento  délo 
ÍH  había  persuadido  el  dicho  licei^ciado  Fernando  de  Santilián,  es- 

.^  undíael  diclio  Licenciado  Ramírez  en  la  plaza  pública  de  laciudad 

de  Panamá^  llegó  a  él  é  le  llamó  diciendo  quo  lo  quería  decir  una  pa- 
labra, y  le  sacó  al  campo,  é  llamó  para  ello  á  un  Bartolomé  de  Pineda 
qae  «e  balliise  presente,  é  tenií^ndole  allí  lo  dijo  que  se  liabía  de  matar 
can  é!,  díciéndole  las  causas  que  tenía,  que  eran  las  que  el  dicho  Li- 
aciado  Santilián  le  había  dicho. 

^23. — Si  saben  que  por  la  razón  que  el  dicho  Licenciado  Ramírez 
lía  é  por  la  bueun  orden  y  manera  que  tuvo  cesó  de  pasar  adelante 
la  intención  del  dicho  don  Alonso  de  Arcila  é  persuasión  é  deseo  del 
di'-lin  \.\ov\MAíi(h')  Siütitill.'iti'  rüt^n  lo  que  snlin^  rs.tn  nrcffunta  snln-n 


19.^A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  con- 
Jos  en  ella,  de  vista  y  habla,  trato  y  conversación  que  con  ellos  ha 
lido,  ele. 

2íK — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Fer- 
nando Hernando  de  SanUlIún  es  hermano  del  dicho  Hernando  de  San- 
.  y  como  tales  tío  y  sobrina  se  han  tmtado  y  tratan,  y  por  tales 
' -^  idos  y  tenidos   por    todos  los  que  loa  conocen,  que  dende  quo 
¿o  y  los  dichos  ílernando  Santilián  y  Licenciado  Ramírez  sa- 
m  del  Perú,  vio  que  no  se  hablaban,  se  quiso  informar  este  testigo 
em  la  cansa  y  por  qué  estaban  enemigos,  y  entendió  que  no  se 
absn  bien  y  que  son  enemigos,  y  esto  testigo,  aunque  venían  dendo 
Peni  todos,  no  vio  que  so  hablasen,  y   este  testigo  ha  visto  que 
ií(|ue  tu?o  medios  el  dicho  Licenciado  Ramírez  para  hablar  al  dicho 
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Fernando  Santillan^  y  no  lo  La  halluflo  ni  ha  víate  que  le  haya  quer 
üdmitir  por  testigo;  y  quo  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21, — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  esUndo  en  la  dicha 
ciudad  do  Panamá,  supo  este  testigo  la  enemistad  que  había  entre  los 
dichos  Hernando  de  Santülan  y  Hernando  Ramírez,  y  queste  testigo 
vio  un  día  en  la  dicha  ciudad  de  Panamá  qurl  dicho  don  Alonso  de 
Arcilla  llevó  al  dicho  Hernando  Ramírez,  paseando  al  campo,  no  se 
acuerda  bien,  y  vino  á  llamarlo  á  su  posada,  y  así  le  llevó  dende  la 
plaza  y  los  vio  ir  juntos;  y  después  entendió  este  testigo  que  lo  había 
llevado  y  sacado  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  por  pai-te  del  di- 
cho Hernando  de  Santilláo,  y  así  lo  entendió  y  oyó  este  testigo  de  cier- 
tos caballeros  y  del  dicho  Hernando  Ramírez,  que  se  lo  dijo  á  este 
testigo,  etc. 

22- — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  quo  dicho  Ueao 
en  la  pregunta  antes  desta»  a  que  se  refiere. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Hernando  Ramírez  por  hombre  tan  honrado  y  cuerdo  que  con  sn 
buena  razón  cesaría  el  efeto  para  quel  dicho  don  Alonso  le  había  saca- 
do al  campo,  pues  en  efeto  no  riñeron;  y  questo  responde  desta  pregun- 
ta, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  llamarse  Martín  de 
Arapuero,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  reino  del  Perú,  y  ser 
de  edad  de  veinte  ó  tres  años,  [>oco  más  ó  menos,  etc. 


El  dicho  Antonio  de  Venero,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del 
reino  del  Perú,  estante  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Hernando  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  geherales,  dijo:  ques  de  edad  de 
cincuenta  é  cinco  ó  cincuenta  é  seis  unos,  poco  más  ó  menos,  y  qne  no 
lo  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosceá  todos  los  ce 
tenidos  en  la  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  llamar  i 
dicho  Hernando  de  Santillán  snhrino  al  dicho  Fernando  de  Santilláf! 
y  al  dicho  Hernando  de  Santillán  decir  y  pubhcar  quel  dicho  HernaJ 
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do  de  San  tillan  es  su  ii-..  y,  i-umo  uu.^,  n..  >  .-.i.híiii*»  se  han  tratado  y 
por  tales  esto  testigo  los  tiene  y  ho  visto  quo  son  habidos  y  tenidos  y 
comunmente  reputados;  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Hernando  de 
SauUllán  Íia  movido  este  pleito  aI  dicho  Hernotido  Ruinírez,  y  que 
aunque  este  testigo  vino  en  la  flota  que  los  diciios  Hernando  de  Santi- 
llán  y  Hernando  Kuinírez,  nunca  vio  que  so  Imblasen  ni  tratasen,  y  Im 
entendido  que  se  llevan  mal  y  que  liay  enemistad  entre  ellos  después 
queste  pleito  se  trataba  en  el  Perú;  y  questo  responde  á  esta  pregun- 

'21. — A  Ia5  veinte  u  una  preguntas,  dijo:  que  á  la  sozón  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  no  estaba  en  Panainu,  é  que  después  que  viuo 
illi,  oy6  decir  quel  dicho  don  Alonso  de  Arcilla  había  desafiado  al  di- 
cho Hernando  Ramírez  por  pcrsunüión  del  dicho  Hernando  Sautillán, 
|Ue  después  vio  cstr  '  *  =  -o  tratarse  como  amigos  á  los  dichos  dojí 
jlimso  y  Hernando  1 .  y  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

-A  las  veinte  é  dos  pregtmtas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
la  pregunta  antes  dcfla.  á  que  se  refiere,  etc, 
i  23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  tiene  al  íjicho 
amando  Ramírez  por  ini  hombre  tan  honnuk»,  honesto  y  quieto,  que 
que  procuraría  que  cesase  la  dicha  rencilla  y  liaría  lo  que  la  pre- 
sta dice.  etc. — Antonio  de  Venero. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí, — 

lu  i..-.v.i.sar  Méndez  de  Gálvez,  vecino  de  la  ciudad  de  1í>s  Re- 
res del  reino  del  Perú,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Hernan- 
iBatiiírc«  de  Cartagena,  habiendo  jurado  eu  forma  de  derecho,  6 
ndo  preguntíido  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 
Fn  '    -  ~  lutado  por  las  preguntas  generales,  dijo:   qucs  de  edad  de 
^>",  poco  mus  6  monos,   é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales. 
|)9w— A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosee  á  los  contenidos 
)  b  pregunta. 

^  20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  ser  pübli- 

16  notorio  que  los  dichos  Fernando  Sautillán   y  Hernando  de  Santi- 

i8on  tío  y  sobrino  y  por  tales  los  ha  visto  este  testigo  tratarse,  y  son 

I  y  tenidos  por  los  que  los  conocen;  y  lo  demás  que  dice  en  la 

ita  no  lo  sabe. 

21.~A  la  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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Fernando  Snntillán,  y  no  lo  La  hallado  ni  ha  visto  que  le  haya 
admitir  por  testigo;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo;  que  estando  en  la  dicha 
ciudad  de  Panamá,  supo  este  testigo  la  enemistad  que  había  entre 
dichos  Uernando  de  Santillán  y  Hernando  Ramírez,  y  queste  tcstíl 
vio  un  día  en  la  dielia  ciudad  do  Panamá  qucl  dicho  don  Alonso 
Arcilla  llevó  al  dicho  Hernando  Ramírez,  paseando  al  campo,  no 
acuerda  bien,  y  vino  á  llamarlo  A  su  posada,  y  así  le  llevó  dendo] 
plaza  y  los  vio  ir  juntos;  y  después  entendió  este  testigo  que  lo  haÉ 
llevado  y  sacado  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  por  parte  del< 
cho  Hernando  de  Santillán,  y  así  lo  entendió  y  oyó  este  testigo  de  cií 
tos  caballeros  y  del  dicho  Hernando  Ramírez,  que  so  lo  dijo  á  este 
testigo,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tic 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

23. — A  Ins  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Hernando   Ramírez  por  hombre  tan  honrado  y  cuerdo  que  con  su^ 
buena  razón  cesarla  el  efeto  para  quel  dicho  don  Alonso  le  había  saa 
do  al  campo,  pues  en  efeto  no  rifieron;  y  questo  responde  desta  pregul 
ta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  llamarse  Martín 
Arapuero,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  reino  del  Perú,  y  ser 
de  edad  de  veinte  é  tres  afios,  poco  más  ó  menos,  etc. 


El  dicho  Antonio  de  Venero,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del 
reino  del  Perú,  estante  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Hernando  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  ó  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  diclio  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  geherales,  dijo:  ques  de  edad  I 
cincuenta  é  cinco  ó  cincuenta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que 
le  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosceá  tndnM  tnsí 
tenidos  en  la  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  llamí 
dicho  Hernando  de  Santillán  sobrino  al  dicho  Fernando  de  SantillañT 
y  al  dicho  Hernando  de  Santillán  decir  y  publicar  quel  dicho  lloruau> 
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>rí'giiucn<io  |>or  i:vi  iiic¿;uiii:^  njo;  ques  de  edad  de 

áncueuta  aílos,  j>oeo  más  ó  menos,  t  iun  las  otras  pregnu- 

generalea. 

V  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conoace  á  todos  lo3  con- 

tnidud  en  la  pregunta. 

20. — A  liis  veinte  preguntas,  dijo:  que  esle  testigo  lia   entendido 

or  cosa  cierta  qucl  diuho  Fernnndo  de  Santillan   es  tío  del  dicho  Her- 

UAtido  de  Santillún,  y  como  tales  tío  y  sobrino  se  tratan,  y  por  tales  son 

lidiados  y  reputados,  y  que  lia  visto  quel  diclio  Fernando  d^Sautilláu 

tw  era  amigo  del  dicho  Licenciado  Haniirez,  antes  cree  que  le  tenía  por 

oemigo,  porque  en  este  viaje  que  hicieron  juntos  no  se  comunicaban 

hablaban. 

21, — A  las  veinte  t^  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decirlo 

qoe  la  pregunta  dice,  que  estando  en  la  cibdad  de  Panamá  este  testi- 

ei»  V  los  demás  indicados  en  la  pregunta,  y  lo  oyó  decir  á  don  Frnn- 

i  de  Fonaoca  y  al  Dotor  Bravo  ilo  Saravia  é  á  otras  personas,  que 

m  «e  acuerda  ya,  y  se  trataba  dello  en  la  dicha  cibdad  de  Panamá. 

¡  22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

tft  pregunta  antes  desLa,  y  oyó  decir  lo  indicado  en  esta  pregunta  á 

mismos  que  arriba  tiene  declarados. 

^. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
^  las  pr^untas  antes  desta,  y  sabe  que  no  riñeron,  mas  de  que   so 
:)laron,  é  cree  que  no  pasó  el  negocio  mAs  adelante. 
El  dicho  Juan  do  Miranda,  vecino  de  la  cibdad  do  los  Reyes  del  rei- 
I  del  Peni,  estante  eu  esta  corto,  testigo  susodicho  presentado  por  el 
^Licenciado  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  ú  sien- 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
icnte. 

Paé  pregutitatlo  [)or  his  preguntas  generales,  dijo:   ques  de  edad  de 

;  do  veíate  é  tres  uQos,  é  que  vino  del  Perú  por  criado  del  dicho 

ido  Ramire/.,  pero  que  por  esta  razón  ni  por  otra  alguna  no  de- 

lo  decir  verdad,  6  que  no  le  tocan  niuguua  do  las  otras  preguntas 

"lersle?, 

lofl  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  con- 
Lidgs  en  ella. 

SO. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  li 
jciado  Femando  de  Saulillán  es  tío  del  dicho  Hernando  de  Santi- 
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llán,  que  movió  esLo  pleito,  y  como  tales,  tío  y  sobrino  se  luui  tratíído 
y  tratan,  y  este  testigo  por  tales  los  tiene. y  ha  visto  que  íson  habidos  é 
teiii(Jo3  por  todos  loa  que  los  coiioscen;  y  este  testigo  sabe  que  los  di- 
chos Fernando  <le  Saniillán  y  Hernando  de  Santilláii,  su  sobrino,  son 
enemigos  capitules  del  dicho  Fernando  Rann'rez  de  mucho  tiempo  á 
esta  partC;  porque,  aunque  los  diclios  Licenciados  Suiítillán  y  Ramírez 
vinieron  en  un  viaje,  nunca  se  habhiron  en  todo  él  ni  en  esta  corle,  y 
quostoes  muy  notorio  e  público  entre  los  que  vienen  del  Perú  la  dicha 
enemistad;  y  qnesto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. — Juan  dif  Miran- 
da. — (Hay  una  rúbrica). — -Ante  mí.— Juan  Peres  ele  Calahorra. — (Ilay 
una  rúbrica). 

El  dicho  licenciado  Alvaro  de  V^tlderas,  testigo  susodicho  presenta- 
do por  oí  dicho  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  habiendo  jurado  en 
fi»rma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  j)or  las  preguntas  del  dicho  in« 
terrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad 
de  treinta  é  ociio  aflos,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosce  á  los  conteiió^ 
dos  en  la  pregunta  de  vista,  trato  y  conversación,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público 
notorio  que  Hernando  de  Santillán  es  sobrino  del  licenciado  Hernan- 
do de  Santillán,  ó  que  sabe  quel  licenciado  Hernando  de  Santillán  y  el 
Licenciado  Ramírez  se  quieren  muy  mal,  y  nunca,  después  que  este 
testigo  los  conoeco,  se  han  tratado  como  amigos,  sino  al  contrariOi  y 
que  es  cosa  púlilica  haber  sucedido  esta  enemistad  deste  pleito. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  á  personas  que  no  se  acuerda,  y  era  cosa  pública,  etc. 

22. — A  las  veinte  é dos  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  no  se  acuer- 
da á  quien,  por  cosa  pública,  etc. — Ul  Licenciado  Valderas. — (Hay  unA 
rúbrica). 

El    dicho  Licenciado  Mercado   de   Peña  losa,   oidor   que  fu(?    por 
S.  M.  en  la  Real  Audiencia  de  Lima,  estante  en  esta  corte,  testigo  su» 
sodicho  presentado  por  el  cficho  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  ha» 
hiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
guntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
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confuta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  luiriente  <Je  ninguna  de 
Iw  ¡>arlcs,  ni  lo  tocan  ninguna  <le  las  otras  preguntas  generales. 
Ií>. — A  las  diez  6  nue\»e  preguntas»  dijo:  que  conoce  A  tod(.»s  los  con- 
lUiMos  en  la  pregiuita. 

20. — Alas  veinte  preguntas,  iUy>:  que  sul>o  quei  «üclio  Hernando  de 
kUÜllán  que  trata  cate  pleito  es  sobrino  del  dicho  licenciado  Hernando 
SanÜllÁn,  y  por  tal  le  ticiie  este  testigo,  y  le  ha   visto  nombrar  y 
uer  por  tal  al  dicho  Licenciado  Santillán,  y  tenerlo  en  su  casa  y  ha- 
obras  de  tííl;  y  sabe  que  el  dicho  Licenciado  Santillán  ha  tenido 
ío  y  enemistad  al  dicho  Licenciado  Ramírez   después  que  votó  el 
lO  pleito»  y  así  lo  hn  entendido  de  pahibras  que  ha  oído  al  dicho  Li- 
oenciado  Santillán;  y  qucsto  es  lo  que  sabe. 
2l.< — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  lo  contení- 
en  !a  pregunta  á  don  Alonso  de  Arcilla,  y  no   sabe  otra  cosa,  y  ío 
anflimismo  decir  á  don  Francisco  de  Fonseca. 
, — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
la   pregunta  antes  desLa,  y  que  ansí  lo  oyó  decir  como  lo  dice  la 
regunta  al  dicho  don  Francisco  de  Fonseca,  que  dijo  que  se  lo   había 
oontado  el  diclio  don  Alonso  de  Arcilla. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  después  vio  muy  ami- 
gos á  los  dichos  don  Alonso  de  Arcilla  y  al  dicho  Licenciado  Ramire?:, 
10  sabe  lo  que  hubo  de  por  medio,  etc. — Licenciado  Mercado  de  Peña- 
: — (Hay  una  níbrica). — Ante  mí. — Juan  Pérez  de  Cahthorra. 
El  dicho  licenciado  Bautista  Muñoz,  vecino  de  la  cibdad  do  Cnenca, 
estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho  Licen- 
do  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo  pregun- 
;o  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
Fué  preguntado  por   las  preguntas   generales,   dijo   ques  de  edad 
dt  inás  de  cuarenta  años  é   que  no   lo   tocan  las  otras  preguntas  ge- 
ilc«. 
19. — A  las  diex  é  nueve  preguntas,  dijo:  quo  conosce  á  los  en  ella 
ileiiidos. 

20. — A  loa  veinte  preguntas,  dijo:  que  ansí  lo  oyó  decir  este  testigo 
dicho  Licenciado  Santilldn  es  tío  del  dicho  Hernando  de  Santillán, 
que  á  este  t4?sl¡go  le  parece  quel  dicho  Licenciado  Santillán  ha  estado 
aal  con  el  dicho  Licenciado  Ramírez  é  tenídole  enemistad  desde  el 
Üerapo  que  este  testigo  y  los  demás  contenidos  eu  la  pregunta  salieron 
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del  Perú,  y  queste  testigo  trató  y  conversó  con  los  uuos  y  con  los  otrc 
y  questo  es  lo  que  sabe. 

21,  — A  las  veinte  ó  unas  preguntas,  dijo:  queste  testigo  entendió  en 
la  dicha  cibdnd  de  Panamá  quel  dicho  don  Alonso  de  Arcilla  quiso 
hacer  cierta  pveriguación  con  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  de  que  so 
decía  quel  dicho  don  Alonso  de  Arcilla  estaba  quejoso  del  dicho  Licen- 
ciado Ramírez,  lo  cual  se  dijo  que  había  resultado  de  que  el  dicho  Li- 
cenciado Santilláii  estaba  quejoso  del  dicho  don  Alonso  porque  le  di- 
jeron que  habla  dicho  ciertas  palabras  contra  el  dicho  Hernando  de 
Saiitillán;  y  decían  quel  dicho  Licenciado  Ramírez  lo  había  dicho,  y 
venido  á  apurarse  el  negocio,  quiso  el  dicho  don  Alonso  averiguar  con 
el  dicho  Licenciado  Ramírez,  y  así  se  dijo  y  entendió  por  negocio  pe- 
sado, por  ser  tal,  este  testigo  se  quiso  desentender,  é  lo  mág  de  lo  quo 
oyó  decir  á  algunas  personas  de  cuyo  nombre  no  se  acuerda. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  al  dicho  don 
Alonso  de  Arcilla  había  sacado  al  dicho  Licenciado  Ramírez  al  campo 
para  hacer  la  averiguación  que  este  testigo  tiene  dicho  en  la  pregunta 
antes  desta;  y  que  lo  demíls  no  lo  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. — El Li" 
cenciado  Muñoz. — (^íay  ii^íi  rúbrica). — Por  ante  mí. — Juan  Pérea  dtí  C(h^ 
I  ahorra. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Bolonia,  vecino  de  la  cibdad  do  Ic 
Rí'yes,  estante  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  el  dicho  Licencii 
do  Rttíníresí,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguiit 
do  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  conoce  á  todos  loa 
ella  contenidos,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tiene 
dicho  licenciado  Fernando  de  Santillán  por  tío  del  dicho  Hernando 
Santillún,  y  por  tales  tío  y  sobrino  son  habidos  y  tenidos,   é  que 
testigo  tiene  al  dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán  por   enemij 
del  dicho  Licenciado  Ramírez,  porque  viniendo  este  viaje  desde  Caí 
gena  á  España,  estando  en  la  dicha  cibdad  de  Cartagena,  yendo  es 
testigo  con  el  dicho  Licenciado  Ramírez,    vio  que  el  dicho  Liceuciac 
Ramírez  habló  al  dicho  Licenciado   Santillán  dos  veces,  la  una  en 
iglesia  y  la  otra  en  la  calle,  y  le  volvió  el  rostro  sin  le  responder;  y  de- 
más dcsto,  este  testigo  vino  desde  Cartagena  hasta  España  en  el  naví 
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:no  el  dicho  Ijicciiciado  .SautilUn,  y  Iratniulo  de  cosas  del  dicho 
fL.  ,  i„iiú  Ramírez,  vio  qii©  hablaba  mal  dellas  el  dicho  Licenciado 
_Saiiiilláii,  por  donde  daba  muestras  de  no  ser  su  «migo  y  tenerlo  ene» 
id;  y  e«to  reuponde  á  esta  pregunta. 
I  21. — ^A  las  veinte  é  una  pregvmtas»  dijo:  que  Jo  que  sabe  es  que  es« 
't''*  í*n  la  cibdad  de  Panamá,  yendo  un  día  este  testigo  y  el  dicho 
fl.  i'ío  Ramírez  y  Diego  Descalante  juntos  por  la  pla^-a  de  la  di* 

cha  cibdiid,  que  salían  de  la  iglesia  mayor,  encontró  con  ellos  el  dicho 
don  Alonso  de  Arcilla,  y  dijo  nt  dicho  Licenciado  Ramírez  que  tenía 
dos  pfkjflbnis  que  le  hablar,  y  asi  se  iban  juntos  los  dos,  y  antes  que  sa- 
liesen de  la   plaza,  el  dicho  don  Alonso  llamó  á  Bartolomé  do  Pineda, 
y  lodos  iresso  fueron  juntf»s  á  la  playa  hasta  San  Francisco,  hablando, 
alo  que  purocia,  enojadamente;  y  cate  tOBtigo  y  el  dicho  Diego  Desea- 
'ierou  hasla  entraren  el  dicho  muuasterio  de  San  Francisco, 
1  el  dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán;  y  este  testigo  y 
»  Descaíante  oyeron  como  esliiban  todos  ellos  en  la  tribuna 
ItaMando  y  dando  voces  muy  enojadamente  amanera  de  haber  pasión, 
?  dende  á  un  rato  bajó  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  y  preguntándole 
-^.     ♦.,,.;..„   y  g[  Jicho  Diego    Descalante  que  qué  había  sido  aquello, 
¡a  Mido  cierta  chismería  quel   dicho  Licenciado  Santillán 
dicho  al  dicho  don  Alonso  de  Arcilla,  sobre  que  le  había  sacado 
cttnpo  piktA  mntarso  con  él,  y  que  había  sacado  d  Bartolomé  de  Pi- 
para qne  fuese  padrino,  y  que  había  ido  á  averiguar  la  dicha  chis- 
cou  el  dicho  HernnudoSanlilliin;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
[SS.— A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  qne  dice  lo  que  dicho  tiene 
i  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  reliere,  etc. 

[33w — A  la  veinte  é  tres  preguntas,    dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

la  veinte  é  una  preguntas,  e  que  tiene  al  dicho  L¡cencia<lo  Ramírez 

or  hombre  tan  cuerdo  que  procuraría  evitar  cualquier  escándalo,  y 

iplar  A  cualquiera  persona  que  vijiiese  enojada  contra  é\. — Francis- 

fb  JMonia. — (Hay  una  ri^brica). — Ante  mí. — Juan  Peres  de  Cala- 

L — {Hay  una  rubrica). 

filicho  Diego  MeneJíes,  vecino  desta  villa  de  Madrid,  tesHgo  suso- 

» presentado  por  el  dicho  Licenciado  Ramirez,  habiendo  jurado  en 

de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in* 

itorío  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

f,r.-.riiiiMfTn  ñor  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
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nriíis  de  cincuenta  nfíos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  <ie  ninguna 
las  partes,  ni  le  tocan  las  otras  preguntas  generales. 

24.— A  la  veinte  é  cuatro  [iregunlas,  dijo  este  testigo,  etc. 

El  dicho  Diego  Descalante,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodic 
presentado  por  el  dicho  Licenciado  Ramírey,,  hal)it*ndo  jurado  en  Com 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrog 
torio,  dijo  lo  siguiente: 

Fixé  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad 
más  de  treinta  é  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  hts  otraff 
preguntas  generales. 

19.^A  la  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conoce  á  lodos  los  co^ 
tenidos  en  ella.  ' 

20. — A  la  veinte  preguntns,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  los  dichos' 
licenciados  Hernando  de  Saniillán  y  Fernando  de  Santillán,  que  la 
pregunta  dice,  son  tío  y  s^ibriao,  y  como  tjdes  se  tratati  y  por  tales  son 
habidos  y  tenidos  y  los  tiene  esto  testigo,  y  que  este  testigo  bu  sabido 
de  la  misma  boca  del  dicho  Licenciado  Santillán  estar  mal  cou  el  dicho 
Licenciado  Raniíre?;;  y  este  testigo  sabe  ó  vio  que  en  todo  el  viaje  qi 
vinieron  dejide  Tierra-firme  á  España,  ni  después  de  venidos  á  Sevill 
ni  en  esta  corte  no  se  han  tratado  ni  conuniicado,  y  por  todos  los  qi 
loa  conocen  se  ha  entendido  esta  enemistad;  y  esto  testigo  ha  visto  al- 
gunas veces  quel  dicho  Licenciado  Ramírez  ha  acometido  á  querer 
blar  y  quitar  la  gorra  al  dicho  Licenciado  Santillán,  y  no  adinitirlo,^ 
quererlo  hablar  ni  <[uitar  la  gorra;  y  esto  mismo  ha  oído  decir  este 
tigo  al  capitán  Bolonia  que  lo  hal)la  visto  algunas  veces. 

21. — A  la  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  delta  sabe  es  qúi 
lando  en  Panamá  los  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  un  dia  qiw^ 
saliendo  de  misado  la  iglesia  mayor  el  dicho  Licenciado  Ramírez  y-i 
capitán  Bolonia  y  este  testigo  y  Francisco  de    Cáceres,  don    Ah 
de  Arcilla  est;iba  en  la  plaxa,  llamó  al  dicho  Licenciado  Ramírez  y 
apartó  deste  testigo  y  los  demás,  y  le  llevó  hacia  donde  estaba  un 
tolomé  de  Pineda,  y  todos   tres  hablaron  un   poco,  y  luego  se   fuer 
hacia  la  playa,  y  por  las  pláticas  y  muestras  que  este  testigo  y  losot 
vieron,  les  pareció  que  iban  á  reílir  y  loa  siguieron,  y  en  la  playa  se  pii* 
raron  y  estuvieron  hablando  á  voces  á  manera  de  enojo;  y  luego  se  fue- 
ron todos  áSan  Francisco,  donde  posaba  el  dicho  Licenciado  Santillán, 
y  este  testigo  y  los  demás  los  siguieron  con  determinación  ai  los  vies 
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lerlos  en  paz,  y  llegaron  á  San  Francisco,  doinlo  entraron,  de 
Bron  que  los  dichos  licenciados  Santitlán  y  Ramírez  y  los 
pichón  don  Alonso  de  Arcilla  y  Pineda  estaban  hablando  á  voces  eno- 
jadomenle,  aunque  no  entendieron  las  palabras  fórmale?,  mas  de  rjae 
Labbban  muy  apasionadamente;  y  después  este  testigo  y  los  otros  que 
wn  él  iban  entendieron  que  brtl»ia  sido  lo  suso<l¡cho  por  ciertas  parle- 
jiafl  que  entre  ellos  había  habido;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

22.— A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
la  pregunta  antes  désta,  á  que  se  refiere. 

23. — A  la  voinle  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Licenciado  Ramírez  por  hombre  tan  cuerdo  y  avisado,    que  creo  que 
8U  cordura  y  buena  orden  y  manera  que  daría  dejaría  y  dejó  de 
^psaar  niás  adelante  la  dicha  rencilla;  y  esto  responde  á  eeta  [)rogunta. 
— Die^n  Dtscalante, — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Juan  Pérrs  de  Ca- 
lahorra.— (Hay  una  rúbrica). 

£1  dicho  capitán  Francisco  de  Cáceres,  vecino  de  la  villa  de  las  Ga- 
^rrobiUas,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho  presentado  por  el 
Licenciftdo   Riunírez,   habiendo  jurado  en   fornia  de  dei^ho,  ó 
lo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrohatorio,    dijo  lo 
Bnte: 
Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
iln  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menoSj  é  que  no  le  tocan  las  otras 
inkas  generales. 
19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosco  á  todos  loscou* 
nidos  en  la  pregunta.  ^ 

2b. — A  la  veinte  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  á  los  dichos 

los  Hernando  de  Siujtillán  y  Fernando  do  SnnlilIAn  se  tratar 

I  tnles   tíos  y  sobrino,  y  por  tales  son  habidos  y  tenidos  y  loa  tiene 

t^tígo,  y  este  testigo  tiene  al  dicho  Licenciado  Suntillán  por  ene- 

capital  del  dicho  Licenciado  Ramírez,  porque  tal  se  lo  ha  mostrado 

obras  y  palabras  queste  testigo  le  vio  ó  oyó  en  Tierra  Firme,  y  ha 

no  9e  hablan;  y  esto  es  muy  público  é  notorio  entre  los  que  los 

d^  loa  que  vienen  del  Perú. 

\%í* — A  Ijt  veinte  ó  una  pregunta,  dijo:  que  estando  en  la  cibdad  do 

ntn^  viniendo  para  estos  reinos,  vio  este  testigo  que  un  día,  salien- 

di  la  iglesia  el  dicho  Licenciado  Ramírez  y  este  testigo,  llegó  don 

neo  de  Arcilla  y  habló  al  dicho  Licenciado  Ramírez  aparte,  y  de  allí 
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Be  fueron  hacia  la  playa  con  Bartolomé  de  Pineda,  y  paresciéndole  á 
este  testigo  y  al  capitán  Bolonia  y  Diego  Descaíante,  questaban  juutoe^ 
se  fufaron  tras  ellos  y  vieron  cómo  estuvieron  hablando  y  fueron  á 
Francisco,  donde  estaba  el  dicho  Licenciado  Santillán,  y  subieron  á  la 
tribuna  a  iiablarlo,  doiíde  dieron  muchas  voces;  y  queste  testigo  supo  y 
entendió  quel  dicho  don  Alonso  iba  de  mala  manera  contra  el  dicho  I^^ 
cenciado  Ramírez  por  palabras  quel  dicho  Licenciado  Santillán  le  bal 
dicho,  y  que  como  el  dicho  Licenciado  Ramírez  había  dado  su  descargc 
habían  ido  á  compr(»bar  las  palabras,  y  este  testigo  y  los  otros  quo  tiene' 
dichos  iban  á  la  mira  para  ver  si  rifiei'an,  y  entendieron  lo  que  pasaba, 
que  es  lo  que  tiene  declarado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

22.— >A  la  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta,  á  que  se  refiere. 

23.— A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce 
y  lo  cree  que  si  el  dicho  Licenciado  Rninírex  no  tuviera  cordura  en  dar 
razones  en  satisfacción  de  lo  que!  dicho  don   Alonso  le  pedía,    llevara, 
adelante  su  mala  intención;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. — Franca 
co  dr.  (Sáceres. — (Hay  una  rúbrica). — Por  ante  mí. — Juan  Fét'ei  de  Cai^ 
horra. 

El  dicho  Juan  Núfieit  de  Vargas,  tesorero  por  Su  Majestad  en  la 
provincia  de  Chile,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho,  presentado 
por  el  dicho  Lioenciado  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  do  dere- 
cho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ínterrogaioric 
dijo  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  pregunta»  generales,  dijo:  que  es  de  ede 
de  cuarenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  otras  pregunt 
generales. 

19. —A  la  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este   testigo  conosce 
todos  los  en  ella  contenidos,  etc. 

20, — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á 
Hernando  de  Santillán  que  trata  este  pleito  con  el  dicho  Ijicenciado  Ra. 
mírez,  quel  dicho  Licenciado  Santillán  es  su  tío,  hermano  de  su  jiadi 
ó  de  su  madre,  y  que  por  tal  su  tío  le  tiene  este  testigo  y  le  vee  ten< 
á  los  que  los  conoscen;  é  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Licenciac 
Hernando  de  Santillán  y  el  diclvo  Licenciado  Ramírez  son   enemigos^ 
y  por  tales  los  ha  tenido  este  testigo  después  que  llegó  al  reino  de  Tier 
Firme. 
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ÍK— A  la  veiuto  é  une  pregutitn,  dijo:  qiiestnndo  o«to  testigo  en  la 
bib«]«(l  de  Panamá,  íupo  cómo  el  dicho  IíccuoíikIo  Hornamlo  de  Santi- 
Qáu  escribió  una  cariado  quejas  ni  dicho  Licenciado  Ramíreii,  y  sobre 
na  patabnis  en  ella  contenidas  el  diclio  Licenciado  Ratníre?!  y  el  dicho 
lo  Hernando  de  Santillán  habían  salido  al  campo,  cerca  de  San 
*iM»co,  en  bi  dicha  cibdnd  de  Ponamil,  y  se  habían  dado  satisfa- 
de  las  palabras  en  la  dicha  carta  contenidas;  y  oyó  decir  que 
liabia  salido  á  la  causa,  movido  por  el  dicho  licenciado  Ilernando  de 
8«olÜliin,  don  Alouso  de  Arcilla  contra  el  dicho  Licenciado  Ramírez;  ó 
que  este  testigo  despin^^  acá  tuvo  á  los  dichos  licenciados  Santillán  y 
imíres  por  enemigos. 

22. — A  loa  veinte  é  dos  preguntas^  dijo:  que  oyó  decir  al  dicho  li- 
coociado  Hernando  de  Sanlilltln  qucl  dicho  don  Alonso  do  Arcilla  a! 
BÜr  de  la  iglesia  de  Panamá,  que  es  en  la  plaza,  había  llamado  al 
íicho  IJoenciado  Riunírez  y  llevádole  al  campo,  y  había  llevado  para 
bllo  al  Bartolomé  de  Pineda,  que  allí  estaba,  y  habían  pasado  ciertas  pa- 
librae  y  «atisfechose,  como  suelen  ha<;erlo  los  soldados  en  Italia;  y 
qne,  jMieado  eiíto,  este  testigo  halló  al  dicho  Licenciado  Ramírez  en  su  po* 
mdtt,  y  lo  dijo:  «(flmbéis  vÍ8to  las  cosas,  en  qne  me  meto  el  Licenciado 
üntilián,  que  si  no  fuera  porque  yo  me  he  gobernndi»  bien,  me  hul)ic' 
imttürtodon  Alonso  de  Arcilla  por  su  causa?»  y  so  santiguaba  mucho, 
ido:    «líbreme   Dios    del  diablo;»   y    esto  responde    á  esta  pre- 


28. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
en  las  dos  preguntas   precedentes  antes  dcsta;  é  que  tiene  por 
que  fué  harta  parte  la  cordura  del  dicho  Licenciado  Ramírez 
~|«ra  que  este  negocio  no  pasase  adelante. — Juan  Núñes  de  Vargas, — 
(Hay  una  rúbrica). — Por  ante  mí. — Juan  Veres  de  Calahorra. 
£1  dicho  don  Alonso  Flores  de  Avila,  vecino  de  la  cibdad  de  Avila, 
inlo  en  esta  corte,  testigo  susodicho,  presentado  por  el  dicho  Li- 
fucindo  Rjimfrez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  ó  siendo  pre- 
miado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
Vné  preguntado  por  las  preguntas  generales^  dijo:  ques  de  edad  de 
más  de  treinta  anos;  é  que  no  es  pariente  de  las  partes   ni  le  tocan 
liugtina  de  las  otras  preguntas  generales. 
19. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
itas  autes  désta;  lo  cual  es  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
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etc. — Alonso  Flores  de  Avila.— Fot  ante  mí. — Juan  Peres  de  Ckdahorrü 
— (Hay  una  rübrical 


El  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena  eu  la  causa  que  contra  mi  tra^ 
Fernando  de  Santilliln,  digo:  que  entre  otros  artículos  que  tengo 
gados,  hay  uno  que  toca  íi  áau  Alonso  de  Arcilla,  el  cual  no  lia  estac 
en  esta  corto  hasta  agora  que  ha  venido;  á  Vuestra  Alteza  suplic 
mande  se  le  tome  su  dicho  y  declaración  por  loa  dichos  artículos,  y  pa^ 
ello,  etc. — El  Licenciado  liamircs  de  Cartagena. — (Hay  una  rúbrica). 

£u  la  villa  de  Madrid,  á  duce  días  del  mes  de  diciembre  de  niile 
quinientos  y  sesenta  é  cuatro  afios,  en   presencia  de  mí  Juan  Pérez 
Calahorra,  escribano  de  S.  M.,  ó  testigos  de  yuso  escríptos,   fmresció 
presente  el  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  y  requirió  á  mí  el  dicl 
escribano  con  esta  petición  decretada  de  los  señores  del  Consejo  Re 
de  las  li;dias,  para  que  resciba  el  dicho  é  depusicióu  de  don  Alonso  d| 
Arcilla;  é  lo  pidió  por  testimonio. 

Testigos:  Juan  de  la  Peña  y  Alonso  de  Herrera,  estantes  en  esta  corte; 
á  lo  cual,  yo  el  dicho  escribano,   visto  el  dicho  decreto,  como  escri- 
bano ante  quien  han  pasado  las  demás  probnnzas,  dije  que  estaba  prest 
de  lo  ansí  hacer  é  cumplir;  testigos  los  dichos;  en  fee  dello  lo  firmó 
mi  nombre,  etc. — Juan  Pérez  de  Calahotra. 

Eu  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  yo  el  dicho  escribano  no^ 
tifiqué  lo  ausoclicho  á  .\lonso  de  Herrera  cu  su  persona,  como  á  procii- 
ra<lor  de  Hernando  de  Santillán,  ó  le  citó  en  forma  para  que  se  halla- 
se presente  al  presentar  y  jurar  del  dicho  don  Alonso  de  Arcilla,  el 
cual  dijo  que  lo  oía, 

Testigos:  Andrcs  López  y  Ramón  Hernández,  estantes  en  esta  cort 
enfee  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  non^ljre. — Juan  Píh'ez  de  Calahorra. 

E  después  do  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  el  dicho 
doce  de  diciembre  del  dicho  año  de  mile  é  quinientos  y  sesenta  é  cuat 
años,  yo  el  dicho  escribano  tomó  é  recibí  juramento  en  forma  debiíi 
de  di^recho  del  dicho  don  Alonso  de  Arcilla,  estante  eu  esta  corte, 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María,  su   madre,  y  por  las  palabr 
de  los  santos  cuatro  Evangelios,  doquier  que  más  largamente  están  es- 
critos, sobre  una  señal  de  cruz,  á  tal  como  esta  f,  en  que  puso  su  mí 
derecha,  so  cargo  del  cual  dicho  juramento  prometió  decir  verdad; 
á  lu  fuerza  del  dicho  jarameuto,  dijo:  «sí,  juro  y  amén.» 
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vieron  jurar:  Cristóbal  de  Verga ra  y  Pedro  dü  Aillón, 
'corte;  y  lo  quel  dicho  don  Alonso  dijo  ó  respondió  á 
tos  articuioB  y  preguntas  para  fjuo  fué  presentado  por  testigo,  es  lo  si- 
goieiite: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
preg^ntii  y  tiene  noticia*»  destü  pleito  é  causa. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
treinta  afios,  poco  más  ó  meooB,  é  que  no  es  pariente  de  uingnna  do 
las  partes  ni  le  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  que  le 
fueron  liabas,  etc. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  que 
Iú8  dicboa  licenciados  Hernando  de  Santillán  y  Licenciado  Ramírez  no 
Bon  amigos  y  ee  llevan  mal;  y  que  en  lo  que  toca  á  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregnnti^»  lo  que  pasa  y  se  acuerda  es  que  viniendo  del  Perü, 
estando  los  susodichos  y  este  testigo  en  la  cibdad  de  Panamá,  un  día 
^foé  esto  testigo  á  visitar  al  dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán.  y 
I  dicho  licenciado  le  dijo  á  eete  testigo  ciertas  cosas,  en  que  se  le  quejó, 
licicndo  que  le  habían  dicho  queste  tt-stigo  había  dicho  ciertas  palabras 
ofensa  del  mismo  Licenciado  Santillán,  y  este  testigo  se  descargó, 
dídeudo  que  no  había  dicho  tal,  y  ejttonces  lo  dijo  el  dicho  Licenciado 
Santillán  quel  Licenciado  Ramírez  se  lo  había  dicho,  y  este  testigo  le 
respondió  y  dijo  quél  haría  quel  dicho  Licenciado  Ramírez  le  fuese  á 
decir  que  nunca  tales  palabras  había  dicho  este  testigo  que  le  perjudi- 
y  esto  aabo  deata  pregunta. 
2.— A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  pasó  como  en 
lia  se  contiene,  porque  este  testigo,  enojado  de  lo  que  el  dicho  licencia- 
I  Hernando  de  Hantillún  le  había  dicho,  llamó  al  dicho  Licenciado 
taiirez  están  lo  en  la  plaza,  y  le  sacó  hacia  San  Francisco  por  la  mari- 
■bajo,  y  llamó  este  testigo  al  dicho  Bartolomé  de  Pineda  para  que 
testigo  de  lo  que  quería  decir,  y  le  dijo  delante  del  dicho  Barlo- 
óme de  Pineda  que  se  espantaba  de  que  hubiese  dicho  al  dicho  Licen- 
piado  Santillán  cosa  que  no  le  había  pasado  por  pensamiento,  y  le 
^jo  otras  cosas,  ocepto  que  no  le  dijo  que  se  había  de  matar  con  ól,  como 
fdíoe  la  pregunta,  pero  en  lo  demás  pasó  como  en  ella  so  declam  y 
DO  dicho  tiene;  y  el  dicho  Licenciado  Ramírez  espantado  de  lo  que 
I  turiigo  le  decía,  dijo  que  era  falsedad  y  mentira,  y  quo  <A  iría  luego 
«ste  testigo  aprobarlo  delante  del  dicho  Licenciado  Santillán;  y  así 
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todos  tres  se  fueron  á  San  Francisco,  donde  el  diclio  i^icenciauo  r?aut 
IJán  posaba,  y  allí  delante  deste  testigo  en  averiguación  de  la  verda 
pasaron  los  dichos  licenciados  Suntillán  y  Ramírez  ásperas  palabras, 
por  las  cuales  y  por  lo  que  dellas  entendió  y  conjeturó  este  testigo  ser 
y  estar  sin  culpa  el  dielio  Licenciado  Ramírez,  y  tanto  que  después  quo 
tuvo  muchas  veces  determinado  este  testigo  de  ir  a  pedir  perdón  al 
dicho  Licenciado  Ramírez  de  la  mala  opinión  en  que  le  había  tenido; 
y  que  allí  se  amenazaron  los  dichos  licenciados  Santillán  y  Ramírez 
para  esperar  de  hacerse  el  uno  al  otro  el  mal  que  pudiesen;  y  esta  es 
la  sustancia  de  lo  que  pasó,  y  no  expresa  las  palabras  que  pasaron, 
porque  no  se  acuerda  bien  dellas. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Licenciado  Ra- 
mírez tuvo  buena  orden  y  manera  en  descargarse  por  la  orden  que 
tiene  dicho,  y  este  testigo  quedó  muy  satisfecho,  porque  no  fué  su  íu* 
tinción  más  de  satisfacer  al  dicho  Licenciado  Santillán  de  no  haber 
este  testigo  dicho  las  palabras  que  le  habían  dicho  que  había  dicho  en 
6U  ofensa;  y,  como  tiene  dicho^  entendió  quel  dicho  Licenciado  Ramí- 
rez no  había  tenido  culpa  ninguna,  aunque  habían  pasado  algunas  de 
las  palabras,  pero  no  con  el  sentido  á  quel  dicho  Licenciado  Santillán 
las  tomó;  y  en  sustancia  todo  lo  que  dello  coligió  este  testigo  era  estar 
mal  los  susodichos  el  uno  con  el  otro;  y  esto  es  la  verdad  y  lo  que  do 
este  caso  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  siéndole  tornado  á  leer,  se 
afirmó  en  ello;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Alonso  de  Arcilla. — 
(Hay  una  rubrico). — Por  ante  mi. — Jnatt  Péiez  de  Calahorra. — fíTíiv 
una  rúbrica). 
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29deabrin5(>;. 

¡gFX — Pleito  de  Pedro  Guajardo  contra  Alomo  Benílei,  en  el  que  ftffu- 
Wifias  actuaciones  seguidas  contra  éste^  Martin  de  PeñaJosa  y 
Trancifco  Talavcrano, 

(Arcliivo  de  Indias,  48-516/23). 


1  Hernández,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad, 
qo©  ante  mí  parosció  Pedro  Guajardo,  alcalde  ordinario  de  esta 
dudad  é  vecino  delln,  é  me  hizo  relación  diciendo  que  en  vuestro  po- 
dür  está  un  proceso  que  pasó  ante  Juan  do  Mationzo,  teniente  de  p^o- 
benwdor  qne  fué  en  esta  ciudad,  que  de  oficio  procedió  contra  Martín 
I  Pcflaloía  é  Talavorano  é  Alonso  Benítez,  y  a  los  cuales  condenó  á 
&rte,  de  un  traslado  de  las  cuales  dichas  sentencias  dijo  tiene  ne- 
ndtfd  para  le  presentar  ante  mí  en  cierto  pleito  que  trata  con  el  di- 
Alonso Benítez  sobre  ciertos  indios;  que  me  pedía  ó  mo  pidió  le 
diese  eííte  mi  mandamiento  para  vos  en  la  dicha  razón,  por  el  cual  vos 
indo  que  dóis  un  traslado  al  dicho  Pedro  Guajardo  de  las  dichas  señ- 
en relación  del  proceso,  poniendo  por  cabeza  este  mi  manda- 
ito,  por  cuanto  para  ello  se  citó  el  dicho  Alonso  Benítez:  lo  cual 
.  é  cumplid  so  pena  de  cien  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad. 
íio  en  Valdivia,  á  veinte  é  nueve  de  abril  de  mil  ó  quinientos  é  se- 
lU  y  cnatro  arios. — El  Licenciado  de  las  Peñas. — Por  mandado  del  se- 

tenieute.^ — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

Por  virtud  del  cual  dicho  mandamiento  que  do  suso  va  incorporado, 

Alonso  Gutiérrez  Recio,  escribano  público  é  del  Cabildo  de  esta  di- 

hii  du<lft(!,  busqué  el  proceso  contenido  en  e!  dicho  mandamiento,  ó 

íee  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vie- 

qoc  en  un  proceso  que  está  originalmente  en  mi  poder,  que  por  él 

que  pasó  ante  Juan  de  Matienzo,  teniente  de  gobernador  y  ca- 

Itán  qoe  fué  de  esta  dicha  ciudad  por  Francisco   de  Villagra,  gober- 

•y  capitán  general  que  fué  de  estas  provincias  por  Su  Majestad, 

[pofaute  el  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver,  que  en  aquella  sazón 

•ba  el  oficio  del  juzgado  de  esta  gobernación,  segund  por  él  parescía, 

ser  que  en  esta  dicha  ciudad,  estando  en  el  río  de  ella  en  el  navio 
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de  Bernardo  de  Huete,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  febrero 
luil  é  rjuinieutos  é  sesenta  y  tres  ailos,  el  dicho  teniente  de  goberuadoí 
é  por  ante  Cristóbal  Ruiz  de  la  Hibera  é  Francisco  de  Valenzuela,  al- 
caldes ordinarios  que  en  aqnella  sazón  oran  de  esta  dicLa  ciudad,  é  (uir 
ante  el  dicho  Diego  Kuiz,  dijo:  que  por  cuanto  Martín  de  Peflalosa,  é 
Francisco  Talaverano  é  Alonso  Benítez  é  otros  de  su  opinión  se  había^ 
alterado  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  é  convocaban  gente  para  si 
efectos^  é  se  habían  exiaiido  de  la  sujeción  de  la  real  justicia,  puesi 
eu  una  casa  fuerte,  é  alteraban  é  levantaban  toda  la  gente,  ansí  vecino" 
como  soldados  é  otras  personas  para  que  siguiesen  su  opinión  contra 
el  servicio  de  S.  M.,  so  color  de  que  les  habían  agraviado,  para  se  desji- 
graviar  é  pagar  de  su  mauo;  é  ansi mismo  andaban  estorbando  el  soco- 
rro del  dicho  Gobernador,  que  estaba  cercado  en  la  casa  fuerte  de  Arau* 
co  de  los  naturales,  nuestros  enemigos,  é  ansimismo  la  ciudad  de 
Engoi  é  Tucapeb  que  estaban  cercadas  de  los  dicbos  naturales,  y  los 
susodichos  convocábanla  gente  á  su  o(>inión  diciéndoles  que  fuesen  á 
el  dicíio  socorro  y  se  juntasen  con  ellos,  donde  podrían  poner  toda  li- 
bertad, la  cual  libertad  trayan  por  blasón  é  demanda,  é  para  ello  pro- 
curaban mostrar  muclias  justilleaciones  falsas;  ó  ansimismo  juntaban 
la  gente  debajo  de  tanta  muestra  y  junta,  para  después  de  tenerla  jun» 
ta  tiranizar  todo  el  reino,  en  lo  cual,  demiis  de  la  traición  que  cometian 
contra  su  rey  en  quererle  usurpar  sus  tierras,  cometían  otro  muy  gvaii' 
de  en  dar  favor  y  ayuda  á  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica, 
quitando  el  socorro  de  los  españoles  porque  matasen  li  el  dicho  Gober- 
nador porque  mejor  pudiesen  ellos  ejecutar  su  intención;  y  el  dicho 
Alonso  Beuítez  había  sido  preso  é  para  averiguación  de  todo  ello  hizo 
cabeza  de  proceso,  é  rescibió  debajo  de  juramento  la  confesión  del 
dicho  Alonso  Benítez;  é  después  porque  ansimismo  tomó  las  confesio- 
nes de  los  dichos  Martín  de  Peñalosa  y  Francisco  Talaverano  é  cierta 
información  de  testigos;  é  después  de  lo  cual  é  de  haber  puesto  á  cues- 
tión de  tormento  á  el  dicho  Francisco  Talaverano,  paresce  que  en  tres 
días  del  mes  de  marzo  del  dicho  año,  el  diclio  teniente  de  gobernador 
hizo  cargo  á  los  dichos  Francisco  Talaverano  é  Martín  de  Peñalosa,  á 
cada  uno  por  sí,  por  haberse  alterado  con  sus  consortes  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  haciendo  junta  de  gente  contra  su  real  voluntad  é  de  sus 
mhiistros,  encastillándose  en  casas  fuertes  é  apercibiendo  á  los  minis- 
tros de  la  justicia  é  capitanes  de  S.  M.  que  uo  les  estorbasen  el  hacer 
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lia  dicha  gente  parn  ir  con  ella  á  despoblar  tierras,  con  nniennzas  qne 
ííÉéiau  á  la  justicia  real,  convocando  gente  ú  su  opinión,  criando  por 
80  aatoridad  general  ó  maestres  de  campo  parn  la  dicha  junta  contra 
el  rarvicio  del  Rey  é  siguiéndolas  é  cumpliendo  sus  mandamientos  en 
diclm  alteración,  ó  por  haber  entorbado  el  socorro  que  se  llevaba  á  In 
budad  de  Engol  é  Tucapel  é  casa  de  Arauco,  estando  cercadas  de  in- 
iios,  y  Asiuiisiuo  el  di.:ho  Gobernador  estaba  cercado,  persuadiend-^  á 
b  g«nte  que  ae  juntasen  con  los  dichos  alterados  para  que  no  fuesen  á 
i  dictio  socorro,  á  fía  que  matasen  al  dicho  Gobcrnarlor  é  los  demás 
Bpafiolea,  é  las  ciudades é  que]»rantaseií  la  carcelería,  para  cometer  los 
ebo6  delitos  é  todo  lo  demás  que  resultaba  del  proceso,  é  que  con  su 
flliamiento  alteraron  ü  desasosegaron  toílas  estas  ciudades,  de  lo  cual 
causó  uescesaria mente  levantar  banderas  é  tocar  pífanos  y  alambores 
y  salir  con  mano  armada  á  desbaratarles,  y  á  sus  secuaces,  como  fueron 
desbaratados  é  presos,  en  lo  cual  habían  cometido  crimen  ksrr  majestalis 
é  incarrído  eu  pena  de  muerte  y  en  perdimiento  de  sus  bienes  ó  de  ser 
condenados  por  traidores,  lo  cual  les  pusopor  cargo  á  cada  uno  por  sí,  é 
por  8Í  tuviesen  algo  que  alegar  en  su  descargo  que  lo  dijesen  dentro 
|na  hora  de  como  les  notiñcado  fuere,  medida  con  una  ampolleta;  é 
jlea  notificado  y  eu  prosecución  de  la  dicha  causa,  habiendo  res- 
piMidido  tas  dichas  partes  é  fecho  sus  requerimientos  é  protestaciones, 
paresce  que  fué  condenado  á  cuestión  de  tormento  el  dicho  Martín  do 
|Ío«a  por  el  dicho  teniente  é  con  sus  acompañados,  habiendo  sido 
ftdo  y  ejecutado  la  dicha  sentencia  de  tormento,  en  la  cual  dicha 
causa  ó  proceso^paresce  que  el  dicho  teniente  juntamente  con  sus  acom- 
)iaQado9  dio  ó  pronunció  sentencia  definitiva  contra  los  dichos  Martín 
Peftalosa  ó  Francisco  Talavcrano,  en  la  forma  é  manera  siguiente: 
Visto  esto  procoso  criminal,  de  oñcio,  contra  Martín  de  Pcfialosa  é 
Francisco  Talaverano,  en  que  los  susodichos  por  sus  cartas  é  con- 
ioüe«  confiesan  hacer  gente  pura  ir  á  poblar  ó  descubrir  de  la  otra 
rte  de  la  cordillera  ó  llevar  consigo  la  gente  que  pudiesen,  dejando 
ido  al  Gobernador  é  á  las  ciudades,  é  dando  auxilio  á  los  enemigos, 
izando  á  las  justicias  que  no  se  lo  estorbasen,  porque  defenderían 
^•11  liberiiid^  y  haberse  fecho  exentos  de  la  real  justicia  é  alborotado 
i  cuatro  ciudades  de  S.  M.,  convocando  las  gentes  detlas  á  su  mala 
CQCÍÓQ  y  estorbando  el  socorro  de  la  guerra  que  se  andaba  juntando 
ir  á  socoir*-r  a  la   ríiubul  de  los  Confines,  que  estaba  cercada  y  eu 
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muy  grand  peligro  por  las  batallas  que  los  indios  cada  dfa  le  duban 
el  poco  aparejo  que  los  cristianos  vasallos  de  S.  M.  to!]ían  para  defeii- 
tlerse,  é  asimismo  el  socorro  de  la  casa  de  Arau'ío,  donde  Su  Sefloría  es- 
taba cercado,  y  otras  cosas,  convocaudo  con  demanda  de  libertad  á  su 
opinión  é  Junta  la  gente  que  había  de  ir  al  dicho  socorro,  para  que  no 
fuese,  ó  todo  lo  ileinás  que  de  este  proceso  resultaba;  é  ansimesruo  por 
la  quietud,  pax  é  tranquilidad  de  la  república  y  ejemplo  con  Imcer  jus- 
ticia á  todos  los  que  en  este  negocio  han  sido  culpados,  como  los  suso- 
dichos, é  por  ser,  como  son,  hombres  primeros  inventores  de  un  delito 
tan  atroz  contra  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M, 

Fallamos  que  debemos  condenar  ó  condenamos  á  los  dichos  Martin 
<le  Pefíalosa  é  Francisco  Talaverano  á  muerte  natural  é  perdimiento 
de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.»  é  que 
pierdan  los  feudos  ó  mercedes  que  de  S.  M.  tienen,  como  hombres  que, 
habiéndoles  hecho  merced  S.  M.  é  le  tiranizaban  é  inquietaban  sus 
tierras,  la  cual  dicha  muerte  les  sea  dada  en  esta  manera:  que  por  evi- 
tar escándalo j  en  el  navio  donde  están  presos,  se  les  dé  garrote  hasta 
que,  como  dicho  es,  naturahnente  mueran,  ó  que  ansí  los  saquen  muer* 
tos  del  dicho  navio  é  los  lleven  al  rollo  que  estii  en  la  plaza  publica 
con  voz  de  pregonero  que  manifieste  su  delito,  y  allí  les  corten  las  ca- 
bezas é  se  las  pongan  en  el  rollo»  y  de  allí  no  sean  quitadas  hasta  tanto 
que  por  la  justicia  sea  mandado,  so  pena  de  muerte;  la  cual  dicha  sen- 
tencia sea  luego  ejecutada  por  el  alguacil  de  esta  dicha  ciudad,  no  em- 
bargante cualquiera  apelación  que  interpongan  los  susodichos,  é  sin 
embargo  dello  se  les  ejecute  luego  é  se  dé  mandamiento  ejecutorio  al 
dicho  alguacil;  ó  más  los  condenamos  en  las  costas  justamente  fechas, 
cuya  tasación  en  nos  reservamos;  é  ansí  lo  pronunciarnos  é  mandanioa 
en  estos  escritos  y  por  ellos  pro  tnbu7iíili  sedcndo. — Cristóbal  Itniz 
la  Ribera. — Juan  de  MaUenzo. — Francisco  de  Valensuela, 

La  cual  dicha  sentencia  fué  dada  é  pronunciada  por  el  dicho  Jua 
de  Matienzo,  teniente  de  gobernador,  é  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera ' 
Francisco  de  Vulenzuela,  alcaldes  ordinarios  de  esta  dicha  ciuílad  qi 
en  aquella  sazón  eran,  acompañado  del  dicho  teniente,  que  en  ella 
marón  sus  nombres,  estando  juntos  en  esta  dicha  ciudad,  en  cual 
días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  ó  sesenta  y  tres  años,  sie 
do  testigos  á  la  ver  pronunciar  é  leer:  Juan  de  Molinés  é  Joan  Lójx 
de  Porras  é  Pedro  Rodríguez,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  por  ant 
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[dicho  Diego  Ruix  de  Oliver,  lii  fee  do  la  coa]  estaba  firmada  de  su 

abre  eu  dicha  senleucia  y  de  los  nombres  de  los  dichoa  tenieutea  y 

mpAfiado,  la  cual  díclm  sentencia   pnresce  fué  notifícada  al  dicho 

<n  de  Pefialnaa  é  Francisco  Talavcrano  el  dicho  día,  é  que  á  la 

lifícacíóu  apelaron  é  hicieron  ciertas  protestaciones,  ó  por  los  dichos 

peces  mandada  ejecutar,  no  embargante  las  dichas  apelaciones,  y  rjuo 

fué  eje<m(ada  el  dicho  d(a  en  la  noche  en  los  susodichos  Martín  de 

Pefialofla  ó  Francisco  Talavcrano,  dándoles  garrote  hasta  que  natural* 

»o  raurieron;  y  otro  día  luego  siguiente,  se  acabó  de  cumplir  lo  con- 

•3  en  la  dicha  sentencia,  poniendo  lus  dicluis  cabezas  en  el  rollo  de 
la  pUsa  pública  do  esta  dicha  ciudad,  como  más  largamente  en  los 
dichos  nulos  del  dicho  procoso  se  contiene,  á  que  me  refiero;  é  la  dicha 
iMiiencia  fué  sacada  al  [>ie  de  la  letra,  sin  crecer  ni  menguar,  scgüu 
como  en  ella  se  contiene,  E  otrosí,  doy  fee  que  por  el  dicho  proceso 
■rece  que  en  esta  dicha  ciudad,  estnndo  en  el  río  della,  en  el  navio 
I  Andrea  Pérex,  en  tres  días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año,  el 
JO  Icnienle  de  gobernador  é  capitán  Juan  de  Matienzo,  por  ante  el 
hsecretarin  Diego  Ruizdo  Olivor,  puso  por  cargo  á  el  dicho  Alón- 
iltez,  preso  en  el  dicho  navio,  por  haberse  al/.ado  el  dicho 
lira  el  servicio  de  S.  M.  con  Martin  de  Peilalosa,  vecino  de  la  ciudad 
Uperial,  ú  sus  secuaces  para  irá  descubrir  é  poblar  desa  otra  parto 
I  la  cordillera,  contra  la  voluntad  del  Rey  é  sus  ministros,  é  salirse  de 
U  Üerra,  sacando  la  gente  della,  dejando,  como  dejaban,  cercado  de 
,  coeinigoe  á  el  Gobernador  de  S.  M.  y  las  ciudades  de  Engol  é  Tucapel 
fuerte  de  Arauco^  á  fin  de  que  los  indios  los  matasen  á  todos, 
lilando  convocando  ó  persuadiendo  la  gente  que  los  capitanes  ó  jus- 
tm  de  Ü,  M.  querían  enviar  al  diclio  socorro  para  que  no  fuesen  á 
,  é  que  se  juntasen  con  el  dicho  Martín  de  Pefialosa,  cuyo  secuaz  so 
I  el  dicho  Alonso  Benitos,  é  hal>ia  andado  é  andaba  couvocando  y 
iodo  gente ^ara  la  dicha  junta  é  jornada,  contra .  la  voluntad  de 
^como  dicho  es,  é  dio  su  casa  que  tiene  en  los  Llanos  para  que 
pesen  ó  se  hiciese  la  dicha  juntii  de  los  tales  conjurados  en 
B,  6  log  había  recogido  y  aposentado;  por  lo  que  había  incurrido  en 
i  de  muerte  y  perdimiento  de  lodos  sus  bienes  y  en  caso  de  traición, 
\eañ¡  {varesce  que  le  puso  por  cargo,  é  que  si  tuviese  qué  decir  v  cou 
>9e  descargar,  lo  dijese  dentro  de  una  liora;  el  cual  dicho  cargo 
i  que  le  fué  notificado,  é  por  el  dicho  proceso  párese©  el  dicho 
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Alonso  Beuítez  haberse  presenUido  nnte  el  alcnlde  Cristóbal  Ruiss  del 
Ribera,  en  veinte  é  tres  días  dol  mes  de  febrero  del  dicho  afio,  sobre 
la  dicha  causa,  é  por  el  dicho  Alonso  Benítez  habe.r  sido  respondido;  é 
después  de  haber  rescebido  cierta  información  de  testigos,  el  dicho  te* 
1  lien  te  paresce  haber  dado  la  voz  li  el  fiscal,  el  cual  pnresce  que  sobre 
la  dicha  causa  é  razón  puso  acusación  á  el  dicho  Alonso  Benitex,  é  por 
el  dicho  teniente  se  mandó  dar  treslado  á  el  dicho  Alonso  Benítez  y  ha- 
bérsele notilicado  la  dicha  acusación,  en  la  cual  causa  el  dicho  teniente 
Juan  de  Matienzo,  después  de  haber  procedido  en  ella,  como  más  larga- 
mente paresce  por  los  autos  del  proceso,  á  que  me  refiero,  dio  y  pro- 
nunció sentencia  definitiva  en  la  dicha  causa,  por  ante  m(,  el  dicho 
escribano,  acompasado  que  era  del  dicho  secretario  Diego  Ruis;,  por 
recusación  en  él  fecha,  la  cual  dicha  sentencia  pronunció  el  dicho  te» 
n lente  ante  el  dicho  secretario,  sábado  en  la  tarde,  á  dos  horas  de  1a 
noche,  poco  más  ó  menos,  en  esta  dicha  ciudad,  en  trece  días  del  mes 
de  marzo  del  dicho  año,  su  tenor  de  la  cual  es  el  siguiente: 

(Véase  la  página  221  de  este  tomo). 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  ocho  días  del  mes  de  mayo,  afio  del  naci- 
miento de  Nuestro  Seílor  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
cuai'enta  é  ocho  afíos,  el  muy  magnífico  seílor  el  licenciado  Andrés  de 
Cianea,  oidor  por  Su  Majestad  en  estos  reinos,  y  juez  de  comisión 
subdelegado  por  el  muy  ilustre  señor  el  licenciado  Pedro  Gasea,  del 
Consejo  de  S,  M.,  de  la  Santa  é  General  Inquisición,  presidente  é  go- 
bernador de  estos  reinos  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Baltasar 
Hernández,  escribano  de  Su  Majestad  é  su  notiirio  publico  en  la  su  cor- 
le, reinos  é  señoríos,  y  escribano  del  juzgado  del  dicho  señor  oidor,  juex 
susodicho,  é  de  los  testigos  yuso  escritos,  estando  en  audiencia  de  cárcel 
y  en  visitación  della,  dio  é  pronunció  una  sentencia  por  escrito,  del 
ñor  siguiente: 

Fallo,  atento  la  información  en  este  ceso  dada  por  el   ilicho  Pe 
Guajardo,  é  cómo  se  ha  hallado,  según  por  ella  consta,  en  servicio 
S.  M-,   que  le  debo  de  dar  é  doy  par  hbre  é  quito   del  é  contra  i 
puesto  por  la  justicia  real  sobre  la  tiranía  é  rebelión  del  traidor  de  i 
stalo  Pizarro,  é  por  esta  mi  sentencia  declaro  á  el  dicho  Pedro  Guajai 
no  se  haber  hallado  en  el  ayudar  é  fnvorescer  á  el  dicho  Gonzalo  Pií 
rro  ni  á  sus  secuaces,  antes  se  haber  hallado  contra  el  dicho  Goni 
pizarro  en  la  batalla  que  contra  él  dio  Diego  Centeno,  en  GuarinaJ 


rnANcisco  t  pedro  de  villagim 


aa? 


^mi  «entencin  (lofiíntivu  nnsí  lo  proniui.  i.-,  Mcclaro  é  inotido  en 

escritos  é  por  ellos,  con  costns, — El  Licenciado  Cianea. 

Diifift  é  (>rODunc¡a<ln  fué  In  dicím  sentenciti  en  lu  manera  que  dicha 

I  por  el  dtcbo  señor  oidor,  estando  sentndo,  en  el  dicho  día,  mes  y  íü^n 

I90dícha«,  siendo  presentes  por  testigos  Pedro  Núfíe;?  del   Águila  <5 

Johso  de  Vnhlecabras. 

£  laego«  yo  el  dicho  escribano  notifiquó  In  dicha  sentenciad  el  dicho 

Gaajardü  en  su  peraona,  testigos  los  dichos. 

£  laego  ©I  dicho  Pedro  Giiajnrdo  dijo:  que  consiente  la  diclm  senten- 

|fa-  ío-cíígoB  los  dichos;  é  [tidió  á  el  dicho  seflor  oidor  le  njande  dar  el 

de  la  dicha  sentencia  en  phhlicn  forma,  para  guarda  do  su  de- 

stio,  é  htego  su  merced  se  la  mandó  dar,  en  la  cual  dijo  que  ínterpo- 

su  autoridad  y  decreto  judicial;  testigos  los  dichos. — El  Licenciado 

tanca. 

£  yo,  el  dicho  Baltasar  Hernández,  escribano  susodicho,  presente  i\ú 

\Vy  qoe  didio  es,  é  de  pedimento  del  dicho  Pedro  Gnajardo  ó  de  man- 

jniento  del  dicho  señor  oidor,  la  escribí  é  saqué  del  registro,  d  por 

aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Baltasar 

» .,;Jrx,  escribano. 

Par  la  jírescnte,  por  cuanto  vos,  Pedro  Gnajardo,   habéis  servido  á 

Jl  bulléndoos  con  el  capitán  Diego  Centeno  cuando  tuvo  la  vox  de 

y  M  en  la  provincia  del  Collao  é  lo  desharat*'»  Gonr.alo  Pixarro  ó  sus 

?,  é  después  acá  no  le  haber  deservido,  vos  doy  licencia  para 

|ae  p4LÉS«i«  á  la  villa  de  Pinta  é  provincia  do  los  Charcas  y  otras  partes 

ie  os  pín*esciere,  é  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias  de  estos 

eitioi  no  vos  pongan  impedimento  alguno.  Fecho   en  el  Cu%co,  á 

I  de  mayo  de  mil  6  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  años,  siendo  pre» 

por  testigo.<s  Alonso  Lope»  é  Francinco  Muí\oz, 
yo,  Francisco  Quijada,  escribano  público  del  número  de  esta  di* 
kciudad«  presente  fui  á  lo  ver  corregir  é  concertar,  é  por  ende  6ce  aquí 
mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. —  Francisco  Quijada,  es- 
Rno  público. 


£u  Ifl  dicha  ciudad  de  Valdivia,  on<loce  días  del  moa  de  mayo  del 
año,   ante  el  dicho  señor  teniente  do  gobernador  paresció  pre- 
( él  dicho  Alonso  Benítez  6  presentó  una  petición  con  ciertas  pre- 
en  él  insertas,  del  tenor  siguiente: 

btC,  XXII  99 
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Muy  magutfico  seflor. — Alonso  Benítez,  veciao  de  esta  ciudad,  ©i 
pleito  que  trato  con  Pedro  Gunjardo  sobre  la  ejecución  que  contra  él 
tengo  alegada,  á  mi  derecho  couviene  probarla;  á  vuestra  merced  pido 
y  suplico,  ó  si  nescesario  es,  requiero,  sobre  este  artículo  resciba  á  prue- 
ba á  los  testigos  que  de  mi  parte  se  presentasen  y  sean  preguntado*  n-T 
las  preguritíis  siguientes; 

1. — Primeramente  sean  preguntados  por  las  preguntas  generales, 

2. — ítem,  si  saben  que  la  primera  vez  que  el  capitán  Diego  Centeno 
alzó  bandera  en  nombre  de  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro  ó  sus  secacea, 
estando  en  Paria,  salió  á  él  Francisco  de  Caravajal,  maese  de  campo  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  junta  de  gente,  é  le  desbarató  ó  «iguió  dos- 
cientas leguas  que  hay  basta  Quilca,  con  el  cual  iba  el  dicho  Pedro 
Guajardo  contra  el  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

3, — ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  provincia  de  Quilca  tuvo  noticia 
el  dicho  Francisco  Caravajal  é  sus  secuaces  cómo  Lope  de  Mendo- 
za había  alzado  bandera  en  nombre  de  Su  Majestad  y  estaba  en  Puca- 
rá,  provincia  de  los  Charcas,  doscientas  leguas  do  la  dicha  Quilca,  ó 
luego  el  dicho  Francisco  Caravajal  é  los  susodichos  se  partieron  en 
busca  del  dicho  capitán  Lope  de  Mendoza  é  le  dieron  reencuentro  é 
desbarataron  en  la  dicha  Pucará,  é  siguieron  alcance  más  de  sesenta 
leguas  hasta  que  lo  tomaron  é  le  cortaron  la  cabeza,  y  si  saben  que  se 
halló  en  este  desbarate  el  dicho  Pedro  Guajnrdo  contra  el  servicio  de 
S.  M.  y  en  acoinpafiamionto  del  dicho  Francisco  Caravajal;  digan  l« 
que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  en  la  batalla  que  el  Presidente  Gasea  dio  en 
el  valle  de  Jaquijnguaiia  á  Gonzalo  Pizarro,  si  se  halló  el  dicho  Pedro 
Guajardo  en  acompañamiento  é  sirviendo  á  el  dicho  Gonzalo  Piy^, 
contra  el  estandarte  real;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. 
Alonso  BenUeg. 

Vista  por  el  dicho  seflor  teniente,  dijo:  que  él  había  como  por  pi 
sentado,  en  cuanto  es  pertinente,  y  que  entre  hoy  y  mañana,  en  todo  d 
día,  presento  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  citando  anto 
todas  cosas  para  los  ver  jurar  é  conocer  á  el  dicho  Pedro  Guajardo;  é 
porque  estii  ocupado  en  cosas  convenientes  á  el  servicio  de  Su  Majes- 
tad, cometía  é  cometió  la  recepción  y  examen  de  los  testigos  á  mi,  el 
preseute  escribano,  é  para  ello  dijo  que  me  daba  é  dio  poder  cumpli 
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.de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  é  lo  firmó  de  su  nombre;  testi- 
Juan  de  Villnnuex^a  é  Julián  Carrillo. — El  Licenciado  ilc  las  Peña^. 
^Anlo  mi — Francúco  Quijada,  escribano  [lüblico. 
Dotpnés  de  lo  susodiclio,  en  doce  días  del  dicho  mes  é  aflo  susodí- 
y,  el  dicho  Alonso  Beiiítez  presentó  por  testigo  á  Francisco  deHerre- 
y  á  Martin  de  Idznr,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é 
cada  uno  ddlloa  fué  rescibido  juramento  en  forma  de  derecho,  so 
,  cargo  del  cual  prometieron  decir  verdad, — Ante  mí. — Francisco  Qhí- 
t,  escribano  público. 
P»  h  lo  susodicho,  en  troco  días  del  dicho  mes  y  uño  suaodi- 

^,  L.  O.V..Ü  Alonso  Benítez  presentó  por  testigo  á  Juan  Martín  Na- 
D jó  é  Diego  Jiméne?:  de  Cnrmonn,  estantes  en  esta  dicha  ciudad^  ó 
Btóbol  Ruiz  de  la  Ribera  é  Cristóbal  Ramírez,  vecinos  de  esta  dicha 
^odad,  do  los  cuales  fué  reseebído  juramento  en  fonna  de  derecho,  so 
■rgo  del  cual  prometieron  decir  verdad. — Ante  mí, — Francisco  Qui- 

t,  etcríbano  j)ub]ico. 

'El  dicho  Francisco  de  Herrera,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  pre- 

itado  en  esta  causa  por  parte  del  diciio  Alonso  Beuítez,  el  cual  ha- 

! 'irado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el   tenor 

..o  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 

1 0e  lialló  con  el  dicho  Diego  Centeno  en  la  batalla  deGuariua  cou- 

iravaja!,  maese  do  campo  del  tirano  Gonzalo  Pizarro,  é  pasó  se- 

|ae  en  hi  pregunta  dice,  por  haberse  hallado,  como  dicho  tiene, 

Ipitán  Diego  Centeno,  é  no  vido  ni  sabe  si  se  halló  con  el  dicho 

ivajal  él  dicho  Pedro  Guajardo  ó  nó;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 


2. — A  la  -  pregunto,  uijo:  que  este  testigo  se  iiaii»)  con  el  di- 

bo  Lope  de  .   _       /.a,  en   servicio  de  S.  M.,  á  todo  lo  que  la  pregunta 

lo  otuü  {)asó  sttgund  en  ella  se  declara,  excepto  que  no  vido  ni 

I  que!  dicho  Pedro  Guajar«1o  se  hallase  en  contra  el  servicio  de  S. 

en  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vino  con  el  Presi- 

ata  Gasea,  en  servicio  de  Su  Majestad,  ó  se  halló  en  la  batalla  de 

|UÍJA(;aana  contra  Gonzalo  Pizarro,  é  no  supo  ni  entendió  que  el  di- 

'ro  Guajardo  se  hobiese  hallado  en  la  dicha  batalla  contra  el 

vrvaio  de  S,  M.,  (uftS  que  después  acá  lo  haoido  decir  haberse  hallado 
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con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en   la  dicha  baUíIla^  lo  cual  oyó  decir 
algunas  personas  cuyos  nojnbres  uq  recuerda,  etc. 

4.^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  que  es  de  edad  de 
treinta  y  ocho  anos,  poco  más  ó  menos,  éque  no  es  pariente  ni  enemi- 
go (le  ninguna  de  las  i>arte3,  ni  lo  toca  ninguna  de  las  generales,  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — Francisco  de  Herrera. — Ante  mí. — Francisco  Qui- 
jada, escribano  público. 

El  dicho  Martín  de  Irízar,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presentado 
en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Alonso  Benitez,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  la  tercera  pre- 
gunta del  interrogatorio,  paraeu  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  se  halló  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  de  Jaquija- 
guana  ú  viilo  cómo  el  diciio  Pedro  Guajardo  se  halló  en  la  dicha  bata- 
lla con  el  dickio  Gonzalo  Pizarro  contra  el  estandarte  real,  é  al  tiempo 
que  se  tiraba  el  artillería  é  arcabucería  de  un  campo  para  el  otro^  vido 
esto  testigo  cómo  el  dicho  Pedro  Guajardo  se  pasó  del  campo  do  Gon- 
zalo Pizarro,  donde  estaba,  á  el  campo  de  S.  M.,  el  cual  fué  uno  de  loa 
que  se  hallaron  con  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Guarina  contra 
Gonzalo  Pizarro,  porque  este  testigo  so  halló  allí  con  el  dicho  Diego 
Centeno,  é  prendieron  íi  este  testigo  é  á  otros  muchos  los  de  Gonzalo 
Pizarro,  por  donde  lo  fuó  forzoso  venir  con  el,  hasta,  como  dicho  tiene, 
hallarse  en  la  de  Jaquijaguana,  donde  se  pasó  á  el  campo  de  S.  M.  cun 
el  dicho  Pedro  Gunjardo  ó  otros  muchos,  eu  ló  cual  hieierou  grau  ser* 
vicio  á  Su  Majestad,  de  cuya  causa  Xuó  preso  el  dicho  tirano  é  desba- 
ratado; y  esto  es  lo  qtle  sabe  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo,  é  que  es  de  edad  do  cuarenta  y  cinco  aüos,  poco  más  ó  mo- 
nos, é  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  ó  Armólo  de  su  nombre,— < 
Martin  de  Irisar. — Ante  mí. — Francisco  Quijada^  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Martín  Naranjo,  testigo  j^resentado  por  el  dicho  Atoji- 
80  Benítcz,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  la  segunda  pregunta,  para  en  que  fué  presentado,  dijo 
declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cincuejíf 
años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  desfl 
que  venza  quien  tuviere  justicia. 
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t^k  la  soguiida  i>regiinta,  dijo:  que  lo  que   ile  ella  subo  es  que  ni 

?tn|K)  que  pasó  lo  cojilcnido  eu  la  pregunUí,  este  testigo  ««  halló  con 

cApitán  Lope  de  Meiubxn  en  servicio  de  Su  Majestad,  ó  vido  cómo 

dicho  Pedro  Gunjardose  linlló  entoncea  en  compnflín  deldiclio  Fraiv 

de  Ofiravajal  contra  el  dicho  cnpitún  Lope  de  Mendoxa,  uo  sabe 

contra  Su  M»jestnd  4  nó,  mas  de  que  el  ti  ¡dio  capilihi  Lope  do 

loza  en  el  reqficucntro  que  el  dicho  tirano  Francisco  de  Caravajal 

ílfd  áel  dicho  Lope  de  Mendoza  fué  desbaratndo  el  dicho  Lope  do 

lendoza,  é,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Pedro  Guajardo  se  halló  con 

*    '  Cnrav»jid  en  el  dicho  deslmrate;  y  esto  es  lo  cpic  snhe,  so  cargo 

j.: talento  que   hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Martín  Na- 

J0. — Anta  mL — Francisco  Qnijculat  escribano  publico. 

£]  dicho  Diego  Jiménez  de  Carmona,  tefjtigo  presentado  en  esta  cau- 

por  parle  del  diclio  Alonso  Benílez,  el  cual  habiendo  jurado  en  for- 

^  Ar.  ;--  ,-iio,  por  la  tercera  pregunta  del  interrogatorio,  para  en  quo 

itlo^  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

I  '8. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  quo  de  ella  sabe  es  que  este 

iijgo  vido,  estando  en  hi  ciudad  del  Cuzco,  cómo  el  dicho  Pedro  Gua- 

andaha  en  compafiía  del  Licencirt<lo  Cepeda,  que  era  su  soldado 

JOS  dd  desbarate  de  Guarina,  que  le  tomaron  li  el  dicho  Pedro 

BJordo  los  tiranos  ó  le  llevaron,  é  así   vido  resto  testigo,  como  dicho 

•er  soldado  del  Licenciado  Cepeda  el  dicho  Pedro  Guajardo  é 

fervir  en  el  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizano  en  la  batalla  de  Jaqui- 

^guana  contra  el  esUnidarte  real;  é  después  supo  este  testigo  cómo  el 

:ho  Presidente  Gasea  dio  por  libro  á  el  dicho  Pedro  Guajardo,  por 

ftberso  halhido  con  Centeno;  y  esto  es  la  verdad  c  lo  que  sabe,  so  car- 

del  juramento  que  hizo;  é  que  es  de  edad  de  cincuenta  afíos,  poco 

lómenos,  6  que  no  lo  toca  ninguna  do  las  generales;  é  firmólo  do 

)nibre. — Ditfio  Jtmrnrz  de  Carmona. — Ante  mí. — Francisco  Quija- 

I,  escribono  público. 

El  dicho  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo 
Bulado  eti  es^a  causa  por  parte  del  dicho  Alonso  Benítez,  el  cual 
tinlo  jurado  en  fcirum  de  <lereoho,  é  siendo  preguntado  por  el  te- 
'  dd  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  declaró  lo  siguiente: 
Preguntado  por  his  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cin- 
Btnla  afios,  é  que  no  lo  tocan  ninguna  de  las  generales. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oí 
do  decir  á  algunas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

2, — A   la  segunda  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  de  ella  sabe  es  qn 
este  testigo  fué  huyendo  del  dicho  Garavajal  á  la  sazón  que  pasó 
contenido  en  la  pregunta,  tnas  de  halicí*  oído  decir  á  el  dicho  Pedr 
Guajardo  muchas  veces,  tratando  de  lo  contenido  en  la  pregunta,  cóm 
se  había  hnllado  on  compañía  de  Francisco  de  Caro^^ajal  contra  el  ca» 
pitan  Lope  de  Mendoza,  que  traía  la  voz  de  S.   M.,  é  que  se  halló  eix\ 
el  alcance  quel  dicho  tirano  dio  al    dicho  cflpitdn  Lope  de  Mendoza 
hasta  que  le  cortaron  la  cabeza;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  con  el  Pn 
Bidente  Gasea  á  el  tiempo  que  se  d¡6  la  batalla  de  Jaquijaguana  contra  ^l; 
tirano  de  Gonzalo  Pizarro,  y  en  aquella  sazón  este  testigo  estaba  en 
el  campo  de  S.  M.  muy  mal  herido;  é  vido  á  el  dicho  Pedro  Guajardo 
en  el  Cuzco  después  de  haberse  dado  la  batalla  de  Jaquijaguana,  é  oyó 
decir  públicamente  á  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda, 
y  «1  dicho  Pedro  Guajardo  que  se  halló  en  la  dicha  batalla  de  Jaquija» 
guana  contra  el  estandarte  real  en  compañía  del  Licenciado  Cepeda;  )h^| 
esto  sabe  desta  pregunta,  lo  cual  fué  público,  como  dicho  tiene.  ^H 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  pora  el  juramento  que  hizo;  ó  firmólo  de  su  nombro. — 
CrisU'ihal  Buie  de  la  Ribera. — Ante  mí. — Francisco  Quijada^  escribano 
público. 

El  dicho  Cristóbal  Ramírez,  vecino  desta  ciudad  de  Valdivia,  testi, 
presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Alonso  Benítez,  el  cu 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  ei  teuoi 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta 
cinco  aílos,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  ninginia  dellns,  etc. 

1, — A  la  primera  pregunta,   dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  cent 
nido  en  la  pregunta  este  testigo  estaba  en  el  Cuzco,  ó  no  vio  á  el  dich 
Pedro  Guajardo  ni  le  conosció  en  aquel  tiempo,  hasta   que  después  I 
vido  en  Chuquisaca,  la  segunda  vez  que  el  dicho  Diego  Centeno  al; 
bandera  en  servicio  de  S.  M.,  que  fué  cuando  se  reformó,  despue^s  d 
la  primera  vez;  é  como  dicho   tiene,  vió  á  el  dicho  Pedro  Guajardo   en 
Chuquisaca,  donde  estaba  Francisco  de  Caravajal,  maese  de  cauípo  d 
dicho  tirano,  con  el  cual  dicho  Francisco  de  Caravajal  estaba  el  dicb 
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ro  GttüJSfno.  no  sabo  si  oslaba  por  fiiorzA  6  por  grado,  mas  de  que 
que  andaban  capitanes   del   dicho  tirano  recogiendo  gent©   por 
jierxa;  y  esto  ?(abe  do  esta  pregunta,  etc. 

2.— Ala  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sabe  es  quel 
cho  I»po  de  Mendoza  se  juntó  con  la  gente  do  Diego  de  Rojas,  qno 
\Í£L  do  Jos  Juríüs  perdido,  y  el  dicho  Lope  de  Mendoza  hizo  alto  en 
)nn  cun  la  dicha  gente;  o  vio  ir  á  ol  dicho  Francisco  de  Caravajal» 
paese  de  campo  del  tirano,  en  busca  del,  é  que  si  se  halló  allí  el 
pchn  Pedro  Guajardo  ó  no,  que  no  se  acuerda;  y  esto  sabe  desla  pro- 
)iitn. 

3. — A  la  tercera  proginita,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sabe  es  quel  dicho 

ijaHo  fu4  de  los  vencidos  de   la  batalla  de  Guarina,  preso  por 

t¡itiní>  ó  los  demás   que   fueron   presos   se   hallaron   en  la 

Ktalla  de  Jaquijaguana  contra  el   estandarte  real,  hasta  que  tuvie- 

I-  ••  -   ^•!  se  pasar,  como  se  pasaron»  A  el  campo  de  S.  M,,  como 

declarado  por  parte  del  dicho  Alonso  Benítez  en  este  caso, 

fqae  fee  refiere;  é  que  esta' es  la  verdad  é  lo  que  sube  para  el  juramen- 

que  hJSK>;  y  firmólo  de  su  i^omhre.— Cristóbal  Bamirejs. — Ante  mí, 

'FfiMcisco  Quijada,  osciibano  publico. 

En  la  dicha  ciu<lad  de  Valdivia,  á  trece  días  del  dicho  mes  de  laayo 

ll  dicho  ano  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  anos,  ante  el  dicho 

teniente  de  gobernador  paresció  presente  el  dicho  Pedro  Guajar- 

iWe  ordinario  é  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  é  presentó  una  pe- 

con  ciertas  preguntas  en  é\  insertas  del  tenor  siguiente: 

Muy  magiiífíco  seflor — Pedro  Guajardo,  alcalde   ordinario   de   esta 

íudiid  é  irecino   della,  en  el  pleito  con  Alonso  Benítez  sobre  la  ejecu- 

que  tengo  puesta  de  no  ser  parte  para  pedirníc  los  indios  que  rae 

-   que  por  vuestra    merced  fne  fue  mandado   notificar  viese 

testigos  que  Alonso  Benítez  presenta,  para  en  cierto  tcsti- 

lio  qiie  mo  ha  levantado  inpertinentemente,  diciendo  haber  cometí- 

crimen  lesrp  majesíatis  y  ser  secaz  de  Gonzalo  Pizarro,  á  lo  cual  V. 

*  -fe  ni  dtíbe  admitir,  por  lo  siguiente: 

:-ro,  porque  para  el  negocio  que  tratamos,  es  impertinente 
decir  él  que  yo  seguí  á  Gonzalo  Pizarro. 
Lo  segundo,  porque  para  haberlo  de  admitir  por  vía  de  acusación  ó 
If  11,  había  de  ser  distintamente  y  prendiendo  al  acusador, 

.>.c  llar  fiansas  confortne  á  las  leyes. 
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Lo  otro,  porque  y:i  yo  tonrj.i  pit'senuuio  nnte  V.  MU.  sentencia  y  dÉ 
clarnción  del  juez  que  S.  M.  escogió  y  a  quien   cometió  la  causa  d^ 
Gonzalo  Pizarro  y  negocios  del  Porü,  y  V.  Md.  no  puede  conocer 
nuevo  de  causa  sentenciada  y  pasada  en  cosa  juzgada,  y  8entencia<i 
especialmente  por  juez  señalado  para  ello  por  S.  M.,  como  lo  requie 
tfd  negocio  con  expresa  y  particular  comisión,  y  no  puede  vuestra  in€ 
ced  entrometerse  en  ello. 

Por  lodo  lo  cual  pido,  ó  si  os  necesario,  suplico,  requiero  á  vuestr 
merced  no  admita  la  dicha  probanza,  y  la  expela  de  su  juicio  y  no 
lugar  á  costas  impertinentes,  las  cuales  protesto  contra  vuestra  merc€ 
é  más  lo  que  protestar  me  conviene  y  puedo  en  este  caso;  é  pídoí 
por  testimonio,  etc. 

Otrosí,  digo:  que  si  todavía  vuestra  merced  quisiere  contra  derecl 
liacer  proceso  é  probanza  en  el  caso,  que  mande  examinar  los  testif 
que  presentare  por  este   interrogatorio  que  presento,   por  cuanto  coí 
viene  á  mi  pundonor  que,  aunque  sea  fecha  contra  mí  incompetenier 
te  la  dicha  probanxa  y  sea  en  si  ninguna,  qiffe  junto  con  ella  vaya 
descargo,  pnra  más  convencimiento  de  la  nuilicia  en  contrario,  debajo  i 
protestación  que  liago  de  cobrar  las  costas,   dtulos  é   menoscabos 
quien  con  derecho  deba;  y  sobre  todo  pido  justicia,  etc. 

1. — Primeramente,  si  saben  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  tiranizado 
Perú,  de  tal  suerte  que  todos  los  caballeros  é  hidalgos  ó  vasallos  de 
M.  que  en  él  había  y  residían  tes  fué   forzoso  hallarse  con  él  algti 
ñas  veces  é  con  sus  capitanes,  porque  al  que  otra  cosa  hacía  le  mat 
ban,  por  estar,  como  dicho  es,  todo  el   Pirú  por  él;  é  que  por  esl 
razón  todos  los  leales  servidores  de  S.  M,  ó  caballeros  é  hijosdalgo  qv 
después  y  en  su  tiempo  y  lugar  se  pasaron  al  servicio  de  S.  M.  le  sed 
vían  y  obedecían,  por  no  poder  hacer  otra  cosa,  á  Gonzalo  Pizarro  é 
sus  capitanes  ó  ministros,  hasta  oidores  é  los  oficiales  reales  y  alcalde 
de  S,  M. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  primer  capitán  que  se  levantó  por  S. 
con  fuer^  de  gente  para  poder  amparar  á  los  que  quisiesen  8er\ 
al  Rey,  fué  el  capitán  Diego  Centeno;  ó  que  entonces  todos  los  que 
sus  pechos  tenían  la  fee  de  su  rey  se  acudieron  y  mostraron  sita 
tinciones;  é  que  yo  el  dicho  Pedro  Guajardo  fui  uno  de  los  primer 
que  fui  á  buscarle  de  los  Charcas  con  el  capitán  Alonso  de  Méndez 
hasta  el  Cullao  con  más  de  cuatrocientos  hombres,  é  nos  juntiuuos  ce 
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t^üiclu)  Uf^go  Oenteiio  en  el  pueblo  de  Ilnyo-Ilnyo,  cantidad  de  más 

'  eieii  if^guas  de  camino,   viendo  que  estaba  nllí  apellidando  la  voz 

Rey.  y  pnrn  ello  desrtinparé  uuu  CAsa  en  poder  do  los  enemigos,  é 

hallé  con  el  iliclio  Diego  Centeno  en  la  batalla  que  dio  contra  ol 

jho  Gonxalo  Pizarro, 

3. — lí""  ■'-'    "íben  qiiel  dicho  Diego  Centeno  ú  los  que  con  ^1  íbamos 
liraos   '  -  é  desbaratados  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  que  nos 

consigo  presos  hasta  el  Cuzco  é  hasta  el  valle  de  Jnquijaguana, 
mde  fué  desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Piznrro  en  la  batalla  por  el 
te  Pedro  do  la  Gasea;  é  que  á  todos  los  que  éramos  de  Diego 
M08  dieron  por  librcí»,  porque,  como  dicho  es,  nos  llevaron 
>r  fuerza;  ó  que  contra  nadie  se  procedía  de  los  que  eran  de  Cente- 
autos  »e  les  hacían  mercedes  y  se  les  daban  licencias  para  andar 
>r  txjdo  el  Perú,  la  cual   dicha  licencia  no  se  daLa  á  nadie  sino  á  los 
^.teulnu  méritos  en  sei  vicio  de  Sii  Mnjestad,  conque  no  le  hobieseu 
rído,  etc. 
[4. — ^Item,  8i  saben  y  es  público  y  notorio  que  los  soldados  de  Cente- 
que  Gonzalo  Pízarro  llevaba  consigo  ó  presos   dieron  la  victoria  á 
en  la  batalla  de  Jaquijaguana;  y  yo  soy  uno  dellos,  y  nos 
Btttiularte  real  afrontados  los  escuadrones  el  uno  contra  el 
M,  porqnc  antes  no  se  podía  nadie  huir^  é  muchos  que  se  huían 
fiiataban  y  sus  cabezas  las  ponían  en  el  rollo,  etc. 
6. — ítem»  si  saben  que  después  <lo  dada  la  dicha  l)atalla  de  Jaqui- 
lana  lo«s  que  habían  deservido  á  S.  M.  andaban  huyendo  y  otros 
y  hecho  justicia  do  ellos,  é  los  leales  tan  solamente  andaban  pú- 
blica y  libremente;  é  que  yo  el  dicho  Pedro  Guajardo  dende  la  hora 
|u«  1  dicha  batalhi  anduvo  como  leal,  publicamente  hablando 

'  •  te  do   la  Gasea  y  el  Licenciado  Cianea  é  con  todos  loa 
láitroúHi   ^         -,  justicias  do  todo  el  reino,  ó  de  todos  eru  tratado  é 
ittido  como  leal  servidor  de  Su  Majestad,  sin  que  en  aquel  tiempo 
después  mucho  tiempo  que  estuve  en  el  Perú  se  loviese  ni  se  oyese 
ene     '       o,  ni  yo  me  ausentase  de  ninguno  dellos,  antes  an* 
,  pri-  lo  nuMcedes,  como    los  dí^tuíts  scrviiloros  dfi   Su  Ma- 


6Í,— Ilem,  si  saben  que  todo  lo  susodiclio  es  público  é  notorio  y  es 

'     111  lo  que  saben. — Pedro  Guajardo. 
L   I »or  el  dicho  sefior  teniente,  dijo:  que  lo  había  é  hobo  por 
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presentado  en  cuanto  es  pertinente,  é  mandó  que  por  él  se  examinen 
los  testigos  qne  presentase;  é  porqiie'está  ocupado  en  cosas  tocantes  al 
servicio  de  S.  M.,  cometía  ó  cometió  la  recepción  y  examen  de  los  testi- 
gos  que  presentase  á  mí  el  presente  escribano,  i  para  ello  ino  dio  po<ier 
é  comisión  en  forma;  é  mandó  que  para  tomar  los  testigos  se  cite  la 
parte  del  dicho  Alonso  Benítez  para  los  ver  jurar,  conocer;  é  lo  firmó. 
Testigos:  Alonso  Hernández  é  Cristóbal  de  Soto. — El  Licenciado  de  laSi. 
Peflas. — Ante  mí, — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

E  luego  el  dicho  día,  mes  y  año,  yo  el  dicho  escribano  cit<5  á  el  dich<r 
Alonso  Benítez  para  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos  que  presentase  el 
el  dicho  Pedro  Gunjardo,  según  se  contiene  en  el  dicho  auto.  Testigo^ 
los  dichos. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  mes  y  afio  susodicho 
dicho   Pedro   Guajardb   presentó  por  testigos  á  Cristóbal  Ramírez 
Alonso  de   Villacorta.  vecinos  <le  esta  dicha  ciudad,  y  al  secretaHí 
Diego  Ruiz  de  Oliver,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  rescibk 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometieron  decir  vei 
dad. — Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  diez  é  seis  días  del  dicho  mes  o  ññi 
susodicho,  el  dicho  Pedro  Guajnrdo  presentó  por  testigo  á  Martín 
Irízar,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  rcscibido  juramento  ei] 
forma  de  derecho,  so  caigo  del  cual  prometió  decir  verdad. — Ante  mf^ 
Francisco   Quijada,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Cristóbal  Ramírez,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre 
sentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  Guajardo,  el  cual  ha^ 
hiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el   teno< 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contic 
ue;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  ed 
el  Pirú  en  aquel  tiempo  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  vido  que  en  efe 
to  do  verdad  pasaba  é  pasó  lo  conteni<lo  en  la  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  ea  que 
primer  capitán  que  se  alzó  por  Su  Majestad  fué  Diego  Centeno,  coi 
la  pregunta  lo  dice,  y  estando  este  testigo  en  el  campo  de  S.  M.  en  com^ 
paflía  del  capitán  Diego  Centeno,  vido  cómo  el  capitán  Lope  de  Mer 
doza  venía  con  muchos  vasallos  que  tenía  consigo,  que  los  había  de  loa 
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á  8©  juntar  con  el  dicho  cnpitán  Diego  rio  Centeno  que  estaba 

Hayo;  y  entre  olios  venía  el  dicho  Pedro  Gnajardo,  el  cual  se 

ló  con  el  dicho  Diego  Centono  en  servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  de 

|tlAriim  que  »e  díó  al  dicho   Gonzalo  Pizarro;  y  este  testigo  lo  sabe 

[»rqne  =    '    "    on  la  dioha  batalla  en  servicio  de  S.  M,,  donde  el  dicho 

iiio  «i :    á  el  dicho    Diogo  Centeno  ó  á  los  que  con  él  estaban^ 

prendió  á  este  testigo  é  al  dicho  Pedro  Giiajardo  é  á  otros  muchos 

Idados  qae  estaban  con  el  dicho  Diego  Centeno,  é  los  Uevaron  presos 

Cu2Co;  y  e«to  es  U  verdad  ú  lo  quo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregmita,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contie- 

|>reguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que   porque  este  testigo  vido  é  se 

lió  presente  á  lo  contenido  en  la  pregunta»  é  fué  uno  de  los  que  so 

liaron  con  el  dicho  Diego  Centeno,  como  dicho  tiene  en  las  preguu- 

I  flules  dósta,  á  que  se  refiere;  é  como  uno  dellos  füó  preso  é  se  halló 

eo  U  batalla  de  Jaquijaguaua,  hasta  que  él  y  loa  demás  tuvieron  lugar 

de  se  pdisar  al  campo  de  S.  M.;  é  con  ellos  vido  cómo  se  pasó  oí  dicho 

o  Guajardo,  y  fué  parte  esto  que  hicieron  para  que  el  dicho  Urano 

ftlo  Pixarro  fuese  desbaratado  y  muerto;  y  en  lo  que  toca  á  que 

procedía  ó  procedió  contra  los  que  entonces  se  pasaron,  que  eran 

del  dicho  Diego  Centeno,  dijo:  que  es  verdad  que  no  se  procedió 

"contra  ninguno  dellos,   antea  se  les  agradesció  el  servicio  que  á  Su 

ijesUd  hicieron  en  haberse  pasado  A  su  campo  real  y  haberle  servido 

r,  é  quo  á  todos  les  dieron  por  libres  é  les  daban   licencia  para  ir 

le  quisiesen;  y  asi   vido  cómo  el  dicho  Pedro  Guajardo  le  dieron 

libreé  licencia  para  irse  donde  quisiese. 

¡  4.-^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 

intAS  antea  da*)ta,  á  que  se  refiere,  é  que  es  verdad  que  algunos  quo  so 

&ben  al  campo  de  S.  M.  antes  que  todos  juntos  se  pasasen,  les  corta* 

»n  Uiii  cabezas,  porque  así  vido  este  testigo  que  las  cortaron  á  muclios. 

la  quinta  pregunta,   dijo:  que  es   verdad  lo  contenido  en  la 

inU  é  pasó  según*!  que  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  lo  vido 

pasar  ansí  como  la  pregunta  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  ó 

i^qoe  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  é  lo  firmó  de  su  nom* 

^é  quo  efl  de  edad  do  cuarenta  y  cinco  años,  poco  mAs  ó  menos,  é 

^ninguna  de  las  generales. — Cmtóhal  ItamhejB. — Ante  mí. — 

t'Ouiiaífü,  escril^ana  núbllco. 
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El  diclio  Alonso  de  Villncorta  Sarmiento,  vecino  do  esta  dicha  ciudad 
testigo  presentado  en  esta  cnusa  por  parte  del  dicho  Pedro  Guajardo, 
el  caal  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por^ 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  ea  que  es  vé 
dad  que  el  diclio  Gonzalo  Pizarro  tuvo  tiranizado  el  Pirú  corao  la  pt 
gunta  lo  dice,   porque  este  testigo   se  halló  entonces  en  jel  Pirü;  y 
cuanto  á  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  dijo  que  estando  este  testi| 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  á  la  sazón  estaba  el  dicho  Gonzalo 
zarro,  é  sabe  este  testigo  que   andaban  con  él  muchos  caballeros  é  ! 
dalgos  é  otros  soldados,  unos  do  su  voluntad  y  otros  contra  ella;  y 
sabe  de  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  Diego  Centeno  é 
vído  como  el  dicho  Pedro  Guajardo  vino  con  el  capitán  Alonso  do 
Mendoza  á  juntarse  con  el  dicho  Diego  Centeno,  é  se  juntó  con  él  en 
Hayohayo,  donde  estuvo  en  sü  compañía  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta, 

3. — A  la  terceni  pregunta,  dijo:  quo  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  con  ol 
dicho  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Ouarina  contra  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  y  este  testigo  y  el  dicho  Pedro  Guajardo  fueron  entonces  pre* 
sos  y  desbaratados  por  el  dicho  tirano,  é  de  allí  los  llevaron  al  Cuzco,  é 
pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  segund  é  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que ansí  lo  vido  este  testigo,  etc. 

4. — A  la  coarta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  so  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  ó  pasar  como  la 
pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  íjue  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
la  verdad  ó  pasa  segund  que  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo 
lo  vido  ser  ó  pasítr  como  la  pregunta  lo  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo;  ó  que  es  de  edad 
de  cincuenta  aQos,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  ge» 
nerales;  ó  firmólo. — Alonso  de  ViUacorta  Sarmiento. — Ante  mí. — Frafh 
cisco  Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Mt\rtíQ  de  Irízar,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presentad 
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"por  '  ^  '     lyi  uivnu  Pedro  Guiíjamn.  Hi  (.iwil  habiendo  jurado  en  forma 
_de  i:  lié   siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 

ttjo  lo  siguiente: 
1. — A  la  primera  preguutn,  dijo:  que  lofjuodelln  sabe  ea  que  ni  tiempo 
IqUQ  c^te  testigo  vino  de  los  reinos  de  España  y  entró  en  el  Pirü»  halló 
lel  dicho  Gonzalo  Pizarro  estaba  apoderado  del  Perú  ó  lo  tenía  tira- 
io  ó  litibía  muerto  á  el  visorrey  Blasco  Nünez  Vela  eu  Quito,  y 
^r  esta  cansa  muchos  caballeros  hidalgos  que  andaban  con  é\  le  pa- 
ce qne  andaban  contra  su  voluntad  é  no  de  su  grado,  porque  les  era 
foncado  hacerlo  así  por  tener  el  dicho  Gon/.ulo  Pizarro  todo  el  Peni  pijr 
lyo,  é  cree  6  tiene  por  cierto  que  andubun  muchos  con  él  que,  si  pu- 
lieran dejarla  de  hacer,  se  pasaran  á  servir  ¿  S.  M.;  é  esto  sabe  de  estn 
pregan  ta. 
2. — A  le  seguiiau  pregunta,  dijo:  que  lo  (¡ue  de  ella  sabe  es  que  es 
rdad  que  el  primer  capitán  que  alzó  bandera  por  S.  M.  fué  el  dicho 
ipitán  Diego  Centeno,  y  entonces  se  juntó  las  gentes  de  las  ciudades 
Cu2C0  y  Arequipa,  y  eu  el  pueblo  de  Ilayohayo  vido  este  testigo  á 
»|  dicho  Alonso  de  Mendoxu  que  venía  de  los  Charcas  con  mucha  gente 
le  fj'^'  '-r-^  A  buscar  á  el  dicho  cop¡t»in  Diego  Centeno,  y  se  juntó  con  el 
h-  _  >  banderas  é  gente  que  con  él  venía,  é  vido  este  testigo  como 

con  el  dicho  Alon?o  «le  Mejidoza  ol  dicho  Pedro  Guajardo  á  ser* 
á  S,  M.,  el  cual  se  juntó  con  el  dicho  capitán  Diego  Centeno  para  el 
10  efecto,  etc. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  della  sabe  es  que  el  dicljo  Pe- 
Qiujardo  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina  en  acompañamiento 
iel  didio  Diego  Centeno,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  bata- 
en  ocompanamiento  del  dicho  Diego  Centeno  é  lo  vido,  en  la  cual 
didio  Diego  Centeno   fué  desbaratado  é  llevado  é  á  todos  los  que 
^1  estaben  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro  llevó  presos  y  oprimi- 
segund  ó  como  la  pregunta  lo  dice,  hasta  el  Cuzco  c  hasta  que  se 
iólft  baUíila  de  Jaquijaguana,  en  la  cual  estando  dando  la  dicha  ba* 
I,  ee  pasaron  muchos  caballeroH  e  soldados  que  habiun  sido  de  los  de 
eno  se  posaron  al  campo  de  S.  M.,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pe- 
Guajardo,  porque  asi  lo  vido  este  testigo,  que  se  halló  presente  á 
r,  J  telo  «abe  de  esta  pregunta, 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
ita  lí  pasa  seguiíil  que  en  ella  so  declara,  porque  este  testigo  lo  vído 
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ser  ó  pasar  ansí  porque  se  halló  presente  a  todo  ello  é  fué  un 
qiiose  pasaron  con  los  demás. 

5- — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  el  di* 
cho  Pedro  Guajardo  ó  los  demás  que  fueron  de  Centeno  se  andaban 
ó  anduvieron  públicamente  paseando  é  hablando  con  el  presidente 
Gasea  é  con  los  capitanes  é  justicias  de  S.  M.  libres,  é  que  no  vino  contra 
ellos  cosa  alguna,  antes  el  dicho  Presidente  Gasea  los  honró  é  agrade- 
ció el  servicio  que  á  S.  M.  le  habían  fecho  en  pasarse  á  el  campo  de  Su 
Majestad,  lo  cual  fuó  parte  para  restaurar  á  S.  M.  las  provincias  del 
Perú  hasta  el  día  do  hoy,  y  esto  pasa  en  hecho  de  verdad,  ó  los  que 
anduvieron  con  el  dicho  Gonxalo  Pizarro,  quo  no  fueron  de  los  de  Ceii» 
teño,  fueron  castigados  como  la  pregunta  dico;  y  esta  es  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  qué  hizo;  é  firmólo  do  su  nombre. — Martin  de 
Ir'uar. — Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  Kuiz  de  Oliver,  testigo  presentado  en  esta  cüusa  por 
parte  del  dicho  Pedro  Guajardo,  el  cual,  después  de  liaber  jurado  en 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  ¡nterro« 
gutorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  con  sus  secuaces  tuvo  tiranizado  el  reino  áú 
Perú  mucho  tiempo,  con  tanta  fuerza  é  poder  que  muchos  caballeros  é 
hijosdalgo  ó  servidores  de  S.  M.  le  servían  ó  seguían  e  obedecían 
é  á  sus  capitanes,  por  las  muchas  tiranías,  robos,  muertes  ú  cruol«jatieü 
que  hacían,  y  este  testigo  vido,  por  mandado  del  dicho  Gonzalo  Piz* 
rro  é  de  Francisco  de  Cara  va  jal,  su  maese  de  campo,  ahorcar  ó  hac€r 
cuartos  ó  cortar  cabezas  á  muchos  que  se  mostraban  servidores  de 
M.,  é  que  de  temor  de  perderse  é  muy  atemorizados,  muchos  le  seguida 
con  intinción  é  intento  que  cuando  hobiese  oportunidad  servir  á  Stt 
rey  é  seftur,  é  í>onerse  para  ello  á  mucho  riesgo,  como  V}  hicieron  mu- 
chos y  esto  testigo,  é  por  esto  lo  sabe  d  vido;  Jé  que  asimismo  os  púbÜ? 
co  é  notorio  ó  este  testigo  sabe  ó  vido  que  en  el  reino  del  Pirú  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  teniéndoles  tiranizados,  le  obedecían  los  oido- 
res que  habían  sido  de  la  Audiencia  Real  del  Perú  é  los  oíiciales  rcal^i 
cumplían  é  obedecían  sus  mandamientos,  como  de  hombre  poderoso  é 
que  mandaba  matar  á  los  que  no  le  querían  obedecer;  ó  questo  sab« 
desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que   es  verdad  quel  más  prmcij 
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lOrr  <j'ie  en  el  rvitm  uei  i  tru  se  inostr»»  en  ^1  ^*t;rv^cio  de  S,    M   e 
lira  et  dicho  Gouzalo  Piztirro  fué  el  cafíitán    Diego  Centono,  é  así  los 
iue  lonitt  con  él  de  servir  á  su  rey,  é  lo  quisieron  hacer,  pudiéndolo, 
I  juntaban  é  junturon  con  él,  é  asi  el  dicho  Pedro  Guajnrdo,  sabe  este 
ligo  é  vido  que  «olió   de   los  Clinrcns  con  el  cnpitiin  I^ope  de  Men- 
iojm  é  se  juntA  con  cuatrocíeutos  hombres,  poco  inda  ó  menos,  con  el 
licba  capiláu  Diego  Centeno,  que  tenía  su  campo  en   el  Collao,  cerca 
iel  pueblo  do  Hayo-Hayo,  é  que  deudo  loa  Charcas  hasta  el  dicho  Ha 
■o  le  pure^ce  á  este  tcsligo  que  habrá  sesenta  ó  setenta   leguas, 
iiiis  6  menos,  el  cual  camino  anduvo  el   dicho  Pedro   Guajardo 
^flffta  juntarse  con  el  cnpitlu  Diego  Centeno;  é  que  esto  sabe  este  testi- 
porqne  lo  TÍdoé  se  halló  presente  á  todo  ello. 
S.-'^A  lu  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  sabe  á 
qae  ol  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  dieron  la  batalla  do 
.oí  dicho  Diego  Centeno,  en  la  cual   le  desbaruturon  ó  mata- 
ba más  de  trescientos  hombres  servidores  de  S.  M.,  ó  ahorcaron  é  hi- 
courtos  é  otras  muchas  crueldades  porque  servían  al  Rey,  é  así 
uparon  de  la  batalla  é  no  pudieron  huir  della  los  llevó  el 
.  ..,,uJo  Pizarro  presos  é  opresos  é  robadas  sus  haciendas  á  la 
Rd  del  Cuzco,  sino  fué  algunos  que  se  pudieron  huir  en  el  camino; 
>ui  por  fuerza  é  contra  la  voluntad  de  todos  los  más,  el  dicho  Gon- 
Pizarro  y  aus  eapiUuies  sacaron  todos  los  más  soldados  que  se  ha- 
til  hnllAdocon  el  dicho  Diego  Centeno  en  Guarina  juntamente  con 
aliodoo  é  socaces  hasta  el  valle  de  Jaquijnguana,  que  es  cuatro  le- 
la poco  tnéa  órnenos,  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  antes  que  allí  los 
p,  había  mandudo  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  Francisco  Caravajal 
ir         '       '       '    í'S,  porque  so  mostraban   serviilores  de  S.   M,  é 

l«e  i- i- .--X.  - iü  ó  poique  se  quisieron  huir  á  servirle  ó  por 

caasasqueá  ello  les  moviese,  y  con  ello  ponían  mucho  temor  yes* 
iDto;  é  qae  en  el  dicho  valle  de  Jaquijaguana  se  representó  por  el  di- 
)  Piüarro  la  batalla  á  el  Presidente  Gasea  contra  el  estan- 
Je  S.  M-,  é  que  este  testigo  vido   é  le  paresce  é  tiene  por 
iiy  derio  que  los  soldados  que  se  habían  hallado  en  la  batalla  de 
iriuii  con  el  dicho  Diego  Centeno  é  que  estaban  allí  con  eí  dicho 
lo  Pizarro  fueron   U  principal    parte  para  que  no  bebiese  mu- 
í  muertes  ni  la  batalla  se  trabase,  con  lo  cual,  mediante  Dios,  ee 
i^úó  la  victoria  con  muy  poco  riesgo  é  fué   desbaratado  el  dicho 
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Gonzalo  PizaiTo  é  SUS  secuaces,  y  este  testigo  vido  quel  Presiilonte 
1j\  Gaacn  y  el  Licenciado  Cianea,  oidor  de  S.   M.,  tuvieron  en  rauc! 
este  servicio  que  habían  fecíko  los  de  Diego  Centeno,  é  los  declarar 
por  servidores  de  S.  M.,  si  no  fueron  tres  ó  cuatro  que  fwireació  lmber~ 
se  confederado  con  él,  é  ¡os  diclioa   Pre^íidente  é  Licenciado   Cianea 
daban  licenciase  los  que  así  se  habían  hallado  con  el  dicho  Diego  <*en- 
teno  en  Guarí  na  para  que  anduviesen  libremente  por  los  reinos  ílel 
Perú  como  servidores  de  S.  M.,   la  cual  no  se  daba  sino  á  los  que  se 
entendía  haber  servido  á  S.  M,;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo 
vido  é  se  halló  presente  á  todo  ello 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  ó  que  sabe  que  muchos  de  los  soldados  del  dicho 
Diego  Centeno  estaban  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  estando  para 
afrontarse  los  escuadrones,  se  pasaron  dol  dicho  Gonzalo  Pizarro  d  ser- 
vir tt  S.  M.,  que  antes  muchos  no  lo  habían  podido  hacer  por  las  muer- 
tes ó  crueldades  quel  dictio  Gonzalo  Pizarro  ó  sus  secuaces  haclan;i^ 
que  este  testigo  cou  otros  veinte  6  veinte  y  dos  soldados,  quince  días 
antes  que  se  diese  la  dicha  batalla  de  Juquijagtiana,  se  huyeron  de  la 
ciudad  de  el  Cuzco  para  ir  á  servir  á  S.  M.,  en  seguimiento  de  loa  cua- 
les el  dicho  Gonzalo  Pizarro  despachó  aus  capitanes  é  gei)te  é  mtichoQ 
naturales,  caílares  é  chachaspoyas  ó  otros,  é  salieron  con  tanta  fuerza» 
que  les  tomaron  los  pasos,  é  dentro  de  cuatro  días  trajeron  Ala  dicha 
ciudad  de  el  Cuzco  la  mitad  é  más  cabezas  de  los  que  así  se  huyeron, 
y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  escaparon,  ó  por  ruegos  é  intercesión 
lie  los  que  servían  é  seguían  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  lo  penlonó,  é 
que  por  esto  cree  este  testigo  que  ol  dicho  Pedro  Guajardo,  como  quien 
so  había  mostrado  tnl  servidor  de  S.  M.,  se  pasaría  á  el  ueal  «lo  S.  M., 
como  dice  la  pregunta,  é  hicieron  otros;  é  questo  responde  de  ella 
sabe. 

6. — A  la  quinta  pregunta^  dijo:  que  es  verdad  que  los  secuaces^  a 
dos  del  dicho  Cotízalo  Pizarro  fueron   muchos  presos,  muertos,   d 
rrados,  castigados  é  otros  se  ausentaron  o  huyo4'on,   que   no 
ser  liabidos,  é  que  los  que  se  liabían  hallado  con  el  dicho  Diego 
teño  én  Guariiia  andaban  libremente,  como  servidores  de  S.  M.;  é 
esto  que  dicho  tiene  es  la  verdutl  para  el  juramento  que  hizo;  é  ñn 
lo  de  su  nombre;  y  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  siete  aí\os,  poco  i 
ó  monos,  é  que  no  le  tocan  niuguna  de  las  generales»  ni  es  pariente 
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|Ígo  de  ningotia  de  las  parte»,  sino  que  ayiule  Dioa  á  quien  tuvie* 
lídn. — DiepQ  Jluú  de  OUver, 


2  de  enero  de  la(j4. 

yLYL^-Garta  tUl  eapilán  Juan  Pérez  tle  Zurita  pidiendo  socorros  al  Cu- 
I  ÍMo  dfi  Sojüiagnif  ciando  dienta  de  la  crUica  situación  en  qw  se  hallaha 
i  Gobernador. 


I  Muy  maguíficüs  sefiores» — Puesto  que  mi  voluntíid  y  deseo  sea  servir 
Maesas  Mercedes,  y  no  decir  n¡  hacer  cosa  que  les  dé  pena»  por  lo  di- 
.^  ..  ,...^  jj^i  condición  no  dar  á  ello  lucjar,  ahora   no  podro  excusarlo 
•  le  sAlír  de  esta  costumbre  por  la  necesidad  que  hay  de  ubre- 
ai  tiempo  por  la  nueva  fuerza  que  á  ello  me  obliga,  y  por  excusar 
el  celo  dicho  haya  males  mayores;  por  ello  no  seré  aquí  largo,  re- 
idoine  en  todo  al  capiU\n  Diego  de  Carranza,  que  es  un  caballero 
lia  actividad  y  sor  conocido  á  vuesas  mercedes,  á  quien  y  á  todo 
que  dijere  se  debe  dar  entero  crédito  de  toilo  lo  sucedido  y  el  trabn- 
\  é  nesgo  y  necesidad  en  que  estti  el   Gobernador  y  todo  el  reino;  y  lo 
Juan  de  Losada,  que  es  caballero  de  enlci-a  fe  y  de  crédito, 
Vaesas  Mercedes  y  todos  conocen:  y  á  esta  causa,  y  por  ellos  lie- 
ry  enletíder  mi  pecho,  seré  muy  suscinto  aquí, 
[S  Gobernador  envió  al  capitán   Francisco   Vaca  á  Itata,  para  que 
ídese  recoger  las  comidas  de  aquella  comarca,  con  treinta  y  cua- 
ibrea.  Estando  allá  el  sábado  pasado,  que  so  contaron  diez  y 
!  de  este  mes  de  enero,  según  la  nueva  que  en  la  Concei)C¡ón  se 
tos  indios  dieron  en  él  y  fué  forzado  con  pérdida  de   algunos  á 
^JAT  el  sitio,  y  por  no  poder  volver  á  la  Concepción  retirarse  á  esta 

SaMda  esta  pérdida  por  el  Gobernador,  fué  cosa  que  á  él  y  á  todos 
i  aquella  ciuflad  puso  en  gran  pena  y  confusión.  Para  su  remedio,  con 
[Cabildo  fué  determinado,  por  hallarse  falto  de  gente,  armas  y  caba* 
B,  asi  por  esta  dicha  pérdida  como  por  haber  enviado  ti  la  ciudad  de 
o\  pocos  días  antes  al  capitán  Bernal  con  veinte  y  nueve  hombres, 
á  enviar  á  Angol  una  persona  de  recaudo  y  conñauza  para  que 
>  axis  33 
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de  ella  le  trajese  alguna  genio,  caballos,  víveres  para  el  sustento  de 
aquella  ciudad  de  la  Concepción,  y  que  avisase  y  diese  mandado  á  las 
ciudades  meridionales  que  con  toda  brevedad  le  proveyesen  de  comi- 
da por  la  innr,  porque  se  entendía  que  los  naturales  no  darían  Kigai* 
á  que  se  recogiese  la  que  en  el  campo 'estaba;  y  por  mí  visto  el  trabaje* 
tan  grande  que  en  la  tierra  había  sucedido  y  el  riesgo  en  que  el  Go- 
bernador, la  ciudad  y  todos  estaban,  y  no  Imbfa  quien  á  esto  con  poca 
ni  mucha  gente  se  ofreciese  á  su  remedio,  aunque  yo  estaba  de  partida 
para  ir  á  Lima  á  mis  negocios,  y  por  hiii)erme  enviado  á  llamar  el  Rey 
y  los  de  su  Consejo,  me  ofrecí  á  dejar  mi   viaje  y  tomé  esta  empresa. 

A  ella  salí  en  seguida  de  la  Concepción,  domingo  á  media  noche: 
llevó  conmigo  sólo  doce  hombres,  y  sin  pretenderlo  ni  pedirlo,  me  dio 
el  Gobernador  provisión  muy  bastante  con  todo  el  poder  que  él  llene 
para  que  en  aquella  ciudad  de  Angol  y  en  todas  las  demás  de  esta  go- 
bernacióji  hiciese  y  ordenase  en  toíjo  aquello  que  rae  pareciese  conve- 
nir al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  sustentación  de  esta  tierra,  para  »a« 
car  y  mudar  gente  de  una  parte  á  otra,  y  otras  cualesquier  cosas  que  a 
mí  me  parecieren  convenir,  con  poder  muy  baistanto.  Con  estas  facul- 
tades fui  á  Angol,  y  llegue  a  ella  martes  después  de  comer. 

Salí  de  allí  el  jueves  siguiente  trayendo  conniigo  con  los  que  yo  llevé, 
treinta  y  ocho  hombres,  aunque  los  ocho  ó  diez  delloa  no  tenían  sino 
la  muestra.  A  la  itla  hallé  todos  los  llanris  despoblados,  pero  tuve  len- 
gua que  estaban  los  indios  haciendo  forialezas  cerca  de  la  Concepción» 
y  que  me  teman  tomados  para  la  vuelta  todos  los  caminos:  fui  por  el  que 
entendía  más  seguro,  y  siendo  ellos  avisados  por  los  espías  que  desde 
Angul  debieron  de  ir  sobre  mí,  dos  leguas  de  la  Concepción,  el  sába- 
do pasado,  que  se  contaron  veinte  y  dos  de  este  mes,  á  medio  día,  yen- 
do yo  con  harta  dihgencia  para  })asar  aiHes  que  se  juntasen  en  aquellas 
quebradas  y  pasos  malos,  me  cercaron  por  todas  partes  cantidad  de 
cuatro  á  cinco  mil  indios  al  parecer,  y  como  los  naturales,  á  trueqae  de 
libertar  sus  personas  y  patria,  aborrecen  las  vidas,  y  algunos  de  los  cris- 
tianos temen  tanto  la  muerte,  y  en  los  ánimos  han  trocado  lo»  espaflo- 
les  con  los  indios,  permitió  Nuestro  SeAor,  por  mis  pecados,  que  nos 
desbaratasen  ó  nos  desbaratásemos;  salí  con  treinta  y  cinco  hombres,  al- 
gunos de  los  cuales  hicieron  tanto  lo  que  deben  á  cidíalleros  é  hijos- 
dalgo, que,  mediante  Dios  y  su  ayuda,  esfuerzo  y  diligencia,  fué  mucha 
parte  para  salvar  la  vida  los  que  libramos. 
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2nedaroti  allA  cuatro  espaf^oles  y  todo  el  bngaje  y  servicio:  salí  ir  ios 
íilguuos  heridos  y  los  raás  de  los  ralmllos.  Doy  gracias  á  Dios  por  todo 
por  tan  grati  merced  corno  me  hizo  eu  que  sulíeseti  los  que  escnpa» 
ron,  que,  cierto,  creímos  todos  que  perecieran  muchos  más;  llegué  á  este 
jeWo  é  hice  alto  con  esta  gente  c(»n  que  eniré  en  Peteroa  y  Tcno.  En 
pueblo  me  mantengo  hasta  ver  lo  que  Vnesas  Mercedes  ordenan; 
anl  no  so  ha  heclio  ni  liará  ^con  poco  traljajo;  yo  pedí  ai  estos  ca- 
lleros me  hicieran  merced  de  y*  á  dar  á  Vueaas  Mercedes  cuentív  de 


iJ6  tierra  está  en  punto  ríe  ser  perdida;  v\  Gobernador  y  toda  la  gente 

Je  ftqaella  ciudad  está  en  gran  riesgo  y  peligro,  como  el  capitán  Diego 

ICaritinxa  informará  A  Vuesus  Mercedes:  y  si  el  socorro  no  lo  tienen  de 

|Dio8  y  de  Vuesas  Mercedes,    temo  se  pierdan,  y  aún  lo  creo,  porque 

Ia  tierra  está  sohi*e  ellos,  así  los  del  estíido  corno  los  de  los  cerros, 

conjurados  iodos  de  no  alzar  el  cerco  hasta  haber  rendido  aquel  pue- 

iiloó  ser  ellos  vencidos;  todas  h\s  mujeres  é  hijos  tienen  consigo  para 

)tie  los  ayuden  A  sustentarse;  cógenlos  las  comidas  á  los  de  la  Coñcep- 

\,  Desbaratado  el  Gobernador  y  perdido ^quel   pueblo,  lo  que  Dios 

lo  qtíiera  n¡  [>ermita^  porque  ellos  dicen  que   han   de   probar  hacer  lo 

[mifinio   de  esta  ciudad   y  de  las  demás  del  reino;  todos  por  los  llanos 

|basta  Maule  esUín  alzados  y  en  la  junta,  sino  los  que  tiene  el  capitán 

Juan  Jofré  en  estas  balsas,  Y  hablándoles  yo  hoy  sobre  su  asiento  y 

\ne  «írviescn,  me  dijeron  que  estaban  muy  amenazados  délos  del  reino 

'porqne  no  los  seguían  como  los  demás,  y  que  si  ellos  fueran  otros,  ya 

•O  hubieran  aleado.  Los  de  Cuevas  están  más  asentados.  Ahora  me  han 

licho  que  esta  noche  han  dado  en  lo  de  Flores.  Todo  se  pierde  si  Dios 

}n  90  miwricordia  no  lo  remedia  y  Vuesas  Mercedes  con  brevedad  no 

socorro, 

6i  basta  «quí  Vuesas  Mercedes  han  dado  auxilios  por  el  servicio  del 

y  por  sus  got)ernadorüs,  ahora  lo  hagan  por  servir  á  Dios  y  por 

[projimidad;  y  por  io   que  á  m£  toca,  aquí  tengo  yo  hasta  veinte  y  ocho 

}tnbro8  que  podrían  remediarlos  de  algtiiias  cosas  y  así  ir,  y  con  estos 

con  los  que  el  capitán  Francisco  Vaca  sacó,  que  los  cumplari  V^iesas 

(Mercedes  A  ciento  veinte  y  cinco  hombres  con  veinte  arcabuces,  que 

¿sios  podrán  volver  á  socorrer  al  Gobernador  y  aquella  pobre  gente,  y 

iTomediur  y  asegurar  V^uesas  Mercedes  y  á  lodo  este  reino,  y  no  lo  ha- 

icieodo,  está  todo  en   la  aventura  dicha.  Esto  no  lo  pido  ni  lo  quiero 
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por  cosa  ninguna  de  protección  qtie  á  ello  me  inuev^a,  sino  sólo  po 
servir  n  Dios  y  á  Vuosaa  Mercedes  é  remediar  á  aquella  gente  quo 
tanto  riesgo  corre.  De  mí  digo  que  serviré  á  Vuesas  Mercedes  en  esta 
arriesgada  jornada,  y  que  ninguna  cosa  de  ella  quiero  hacer  ni  pe- 
dir como  capitán  general,  sino  suplicarles  y  ayudar  como  Juan  r«  ;  :- 
de  Zurita,  y  conio  amigo  y  servidor  de  todos,  y  porque  con  el  ayi  ,i 
de  Dios  se  excusará  la  perdición  y  daño  tuu  grande  que  de  no  lo  hacer 
podría  resultar. 

Estos  caballeros  y  soldados  que  conmigo  traigo  salieron  muy  mAltra- 
lados  y  destrozados  y  faltos  de  un  todo,  como  el  capitln  Diego  Currau^^ 
za  dirá.  Y  porque  al  presente,  sin  ellos  podrán  los  soldados  pasarl^H 
mal,  á  Vuesaa  Mercedes  suplico  que  les  ayuden  con  aquello  que  de 
presente  su  grande  necesidad  i»ide,  y  si  es  necesario  raí  i<Ia  para  esa 
ciudad  para  verme  con  Vuesas  Mercedes  é  comunicar  algunas  cosas  en 
lo  que  á  este  caso  toca  y  conviene,  como  sea  de  Vuesas  Mercedes  avi* 
sado,  partiróme  luego.  No  siendo  mi  ida  necesaria,  con  el  capitiin  Fi-an* 
cisco  Vaca  me  podrán  Vuesas  Mercedes  enviar  la  cantiilad  de  gente 
que  digo,  y  si  posible  fuero,  hasta  quinientos  indios  amigos,  ó  los  que 
Vuesas  Mercedes  nianduren,  y  que  vengan  muy  aderezados,  así  ellos 
como  los  esjjafloles,  ponjue  digo  con  verdad  a  Vuesas  Mercedes  que 
para  sólo  entrar  en  la  Concepción  es  menester  el  aymla  de  Dios  y  nues- 
tro ^fuerzo. 

Nuestro  Señor   las  muy  magníficas  personas   de  Vuesas  Mercedes 
guarde  y  aumente  en  aquel  estado  que  deseen,  como  yo  su  servidor 
querría. — De  el  Tambo  de  Gabriel  de  la  Cruz,  jueves  á  media  noch< 
dos  de  enero  de  mil  ó  quinientos  sesenta  y  cuatro  artos. — Muy  raagní 
CQS  sefíores. — Besa  las  manos  de  Vuesas  Mercedes,  su  servidor, — Juan 
Pvrejs  de  Zurita. 
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1  *  de  mayo  de  1564. 

ÍL  Vil, — Ca}ia  (itiliccnaado  Juan  de  Henfrn  á  S.  M.  sobre  ¡a  conve- 
nimeia  de  c^'ear  wn  obispado  en  Jos  Juríes^  sf*gregándolo  del  de  Santiago^ 
y  aterca  de  lúe  méritoB  del  bacJulleí'  Melchor  CálderOn. 

(Archivo  de  Indias,  77  5- 13). 


C.  R.  M. — Por  cBtar  Pedro  de  Villagm  en  la  guerra  de  loa  indios  en 
la  dbdnd  de  la  Conceción,  después  de  la  muerte  del  mariscal  Francia* 

|eo  de  Villagra,  ocurrió  á  mi  el  bachiller  Melchor  Calderón,  tesorero 
desta  sania  Iglesia  dcMta  cíbdad  de  Santiago,  con  una  real  c<5du1a  de 
V.  M.  en  que  se  manda  se  envíe  relación  sobre  si  converná  dividirse 

I  del  obispado  dedta   provincia  la  de  los  Juríes  y  Diaguitas,  y  sobre  los 

I  méritos  f  calidad  del  dicho  bachiller  Melchor  Calderón;  y  en  cuanto  á 
qtt^i  provincia  es  la  provincia  de  los  Jnríes  y  Diaguitas,  dista  y  está 
apartada  desta  de  Cliille  doscientas  leguas,  poco  más  ó  menos;  de  aquí 

I  altó,  hiiy  en  ujedio  unas  grandes  cordilleras  de  nieve,  que  si  no  es  en 

I  dos  6  irca  meses  del  año,  no  se  pueden  pasar»  y  luego  se  vuelven  á  ce- 
rrtr;  t\  camino  es  fragoso  y  peligroso»  do  muchos  despoblados  ó  indios 
ÚL'  hay  cinco   pueblos  despafloles  poblados;  dicen  hay  más  de 

do-... .  inill  indios  en  todo,  luní  estado  pacíficos,  annque  al  preseit- 

tase  tiene  noticia  que  se  han  rebelado  en  los  Diaguitas  los  de  Calcha- 

[i|aL  Por  el  obispo  desta  provincia  de  Chille  no  se  puede  bien  regir, 
por  la  gran  distancia  é  inconvenientes  que   hay,  así  de  los  caminos  no 

^  <e  |K>d€'r  pasaren  todo  tiempo  corno  por  ser  á  trasmano.  Será  cosa  muy 
ep  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  W  M.  se  divida  de  por  sí  en 

[•¿tro  obispado,  porque  en  cuanto  al  gobierno  do  justicia  así  se  ha  dividí* 
do  por  orden  de  la  Audiencia  de   los  Charcas  y  de  vuestro  visorey  y 
]■•'■  '    *  'ndo  por  gobernador  al  general  Francisco  de  Aguirre,  y  así  en 
¡al  convorníi  mucho  más. 
lo  de  la  calidad  y  méritos    del  bachiller   Calderón,  y  yo   ba 

l^i^lie  estoy  en  esta  provincia  tres  artos  por  teniente  general  y  justicia 
mayor,  y  en  este  tien>po  siempre  le  ho  visto  tratar  muy  cristiana- 
l!^^f»fl*  In  tocaute  al  bien  y  aumento  de  los  naturales,   así  en  loa  sermo* 
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nes,  que,  cotno  teólogo  ques,  ha  predicnflo,  eiica minándolo  todo  á,  que 
viviesen  cnstiunainente;  en  todo  ha  dado  nuiy  grnnde  ejein[»lo  de  su 
persona;  ha  sido  visitador  general  en  toda  esta  provincia;  es  de  tan 
buenas  costumbres  y  términos,  que  ciertamente  es  persona  en  quien 
no  sólo  el  obispado  de  los  Juríes  y  Diaguitas  cabrá  bien  y  lo  adminis- 
trará como  líuen  pastor,  mas  otro  muy  mayor,  y  principalmente  el  des- 
ta  pi-ovincia  de  Chille  sería  muy  bien  empleado,  y  entiendo  que  todos 
en  general  los  deste  reino  así  lo  desean;  y  yo  hago  y  escribo  esto  en 
cumplimiento  de  lo  que  V,  M.  manda,  y  por  ausencia  del  Gobernador, 
como  su  teniente  general,  y  por  lo  que  con  verdad  debo  decir  á  mi  rey 
y  seílor  natural,  á  quien  Nuestro  Seflor  guarde  y  deje  reinar  por  rau* 
chos  ó  largos  anos,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos. 

De  Santiago  de  Chille,  á  primero  de  mayo  de  mil  quinientos  sesenta 
y  cuatro. — C,  R.  M.^De  V.  M.  más  humill  y  leal  vasallo  que  sus  rea- 
les pies  y  manos  besa. — El  Licenciado  Juan  de  Herrera. — (Hay  una  rú- 
brica). 

8  de  mayo  de  1564. 

XLVIIl, —  Carla  al  Beij  dd  Obispo  Gomales  MarmoUjo  acerca  dp  la 
misiva  materia  de  la  prccedf^nte. 

(Publicada  en  Eirázuri/,.  Origcties  de  la  ¡glcsiachtíenA,  páí?  *j'^' 


Católica  Real  Majestad. — Por  un  mandato  y  cédula  real  de  V.  M. 
me  es  niandado  itiforme  á  V.  M.  de  dos  cosas,  acerca  de  cierta  j^eticióii 
por  la  cual   paresce  haber  pedido  á  V.  M.  proveyese  del  obispado  do 
los  Juríes  y  Diaguitas  al  tesorero  Melchor  Calderón.  Y  respondiendo  á 
la  primera  en  conciencia,  si  yo  ó  mí  subcesor  podríamos  bien  admini^ 
trar  y  gobernar  y  hacer  lo  que  somos  obligados  con  los  españoles  y  ui 
turales  que  en  las  provincias  de  los  Juríes  y  Diaguitas  residen,  pai 
que  nosotros  descargásemos  la  conciencia  de  V.  Af.  y  nuestras  y  los 
chos  fuesen  aprovecliados  y   Dios,  nuestro  señor,  fuese  servido,  dif 
que  no,  por  muchas  razones.  La  primera,  por  ser,  oomo  es,  proviucí| 
tan  apartada  destn,  que  hay  seiscientas  y  cincuenta  leguas  ó  más;  otr 
por  ser  el  camino  tan  trabajoso  de  nieves  y  despoblado,  y  que  en  sój 
cuatro  meses  del  año  se  puede  caminar  y  se  padesce  grau  trabajo;  otri 
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le  m  algtino  tuviese  qncrelln  y  tnvieso  necesidad  de  venir  a  este 
ffínoj  por  no  padesccr  iini  incomportables  trabajo»,   perniliiria  que  su 
fjiwücia  p^reíciese,  que  e«  gvnn  inconveniente  para   los  españoles, 
cnanto  más  para  los  nntarales,  que  aún  donde  tienen  quien  los  defienda 
Uo*  agravian  á  cada  ¡inso.  Lo  cual  mirando  el  Conde  do  Nieva,  vuestro 
Ivisorrey  de  los  reinos  del  Perú,  las  ha  dividido  del  gobierno  destns  pro- 
Ivíncias  en  lo  temporal,  proveyendo  gobernador  que  las  gobernase,  que 
bá  sido  servicio  á  Nuestro  Seflory  á  V.  M. 
ítem,  conviene  por  quitar  la  dirertMiein  que  entre  este  reino  y  los 
ircas  hay  de  la  jurisdicción  quo  pretenden  á  la  dicha  provincia  por 
jnín,   do  donde  se  ban  seguido  liartos  escándalos  entre  los  españo- 
les y  naturales,  por  ver.  cotno  han  visto,  pendencias  entre  los  clérigos 
I  de  Qoa  parte  y  oli-.i 

ítem,  conviene  se  diviila,  porque  habiendo  obispo  q^o  los  gobierne, 

I  Knbrá  número  de  sacerdotes  y  se  serviré  mejor  el  culto  divino,  porque 

[un  clérigo  solo»  como  hasta  aquí  ha  estado  y  está,  mal  puede  adminia- 

|lrtr  los  sacramentos  ú  tanta  gente,  ni  socorrer  á  las  necesidades  de 

iU>9  pueblos;  In  tierra  es  pobre;  espérase  seró  buena;  la  gente  natural 

liiy  doméstica  y  dócil;  teniendo  pastor  que  quiera  hacer  lo  que  es 

Igado^  aprovechará  mucho  su  presencia  para  que  con  más  facilidad 

los  naturales  se  conviertan  y  metan  en  el  gremio  de  la  Iglesia  y  Nues- 

►  Seftor  sea  férvido. 

Liifegunda,  que  es  acerca  de  la  persona  del  tesorero  Melchor  Calde- 
Jrór  '^-^  '''ije  ya  otras  veces  ha  sido  V.  M.  informndoser  hijodalgo  de  vida 
re.  .3;siemi>re  de  diez  anos  á  esta  parte,  donde  quiera  quo  ha  es- 

iíA  dado  muy  buon  ejemplo  y  hecho  mucho  provecho  con  su  doc- 
Urítiü  predicando  el  sagrado  Evangelio,  doctrinando  estos  naturales  y 
'dcf'^  ^  ^  ^llo«  cuanto  ha  podido;  ha  servido  siempre  que  le  ha  sido 
.mi'  y  se  ha  ofrecido  á  'V.  M.,  no  dan<io  nota  de  codicioso  ni  do 

faltas;  es  persona  tan  docta  y  de  buena  conciencia  que  si  á  mt  se 
tencai'gnra  la  conciencia  que  nómbrala  obispo   para  descargar  la  do 
^  M.  lo  nombrara  á  él,  porque  tengo  enten<lido  lo  hará  muy  bien;  y 
llfo  tolo  lo  de  Juríes  y  Diaguitas^  pero  si  V.  M.  le  hiciese  merced,  fal- 
Itaiido  yo  del  de  este  reino,  lo  meresce;  porque,  demtts  de  tener  las  ca- 
iKdades  arriba  dichas,  conosce  la  tierra,  entiende  la  gente  della,  que  es 
[lo  principal  que  V.  M    ha  de  mandar  tenga  el  perlado  de  estas  pro- 
jcias. 
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Nuestro  í^euor  ia  C.  R.  M.  guardo  con  acrescentainiento  de  maye 
reinos  y  sefiorioa,  como  los  vasallos  de  W  M.  deseamos. — De  Santiag 
del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  de  mayo  ocho  de  mil  é  quinientos  seseii 
ta  y  cuatro  afios. — C.  R.  M. — Humilde  capellán  de  V.  M. — JR.  JKps\ 
Chüen. 

8  de  julio  de  1564. 

XLTX, — Caria  dd  Cabildo  de  Valduna  al  Rey  en  recomendacimt  de  Pe 
dro  de  ViUagra  y  en  solicitud  de  que  se  cj-plore  el  Estrecho  de  Maffolh 
nes  y  vetifjan  por  el  fuil  hombres  de  Focorro. 

(Archivo  de  Indin8,  77-6-13). 


Católica  Real  Majestad. — ^Los  días  pasados  escrebirnos  á  V.  M.  dand^ 
cuenta  de  algunas  cosas  desta  gobernación,  y  porque  podría  ser  habersi 
perdido  las  cartas  por  ir  de  partes  tan  longíneae,  tornaremos  agora 
hacer  lo  mismo,  y  es  quel  gobernador  Francisco  de  Villagra  murió  d^ 
su  enfermedad  el  afio  pasado  de  sesenta  y  tres,  estando  los  naturalc 
do  la  ciudad  de  la  Concepción,  Tucapel  y  Confinos  rebelados  y  muy 
de  guerra;  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte,  nombró  por  gobernador  destas 
provincias  de  Chille  á  Pedro  de  Villagra,  su  teniente  general  que  eii* 
toncos  era,  por  una  provisión  real  que  para  ello  tuvo  de  loa  comisarios 
do  V.  M.  de  las  provincias  del  Pirü.  y  después  desto,  por  nuevas  pro* 
visiones  le  ha  sido  confirmada  la  gobernación  por  el  Conde  de  Nieva, 
visorrey  del  Pirú;  é  ha  que  eutró  en  esta  gobernación  miis  de  veinte  é 
tres  afio?^  en  los  cuales  ha  servido  en  fila  muy  bien  á  V.  M.,  y  diez 
ocho  años  lia  que  era  maese  de  canjpo  general  del  gobernador  Valdivia 
que  primero  conquistó  é  pobló  y  descubrió  esta  tierra,  y  en  el  tiemj 
del  alzamiento  general  de  esta  gobornacióu  se  halló  por  teniente  do 
bernador  y  cnpitán  de  la  ciudad  Imperial,  la  cual  sustentó  con  ranj 
pocos  españoles  contra  grande  é  infinito  número  de  inchos,  habidudosí 
despoblado  otras  ciudades  por  el  alzamiento  do  los  naturales;  es  perso; 
na  que  mucho  y  muy  bien  á  V.  M.  ha  servido,  muy  criptíano,  aR)i{ 
de  administrar  justicia,  la  persona  más  preeminente  desta  gobernación 
y  en  quien  concunen  todas  las  partes  y  calidades  necesarias  por»  i 
ministración  del  cargo  de  gobernador  que  agora  tiene. 
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A  V.  M.  siijilicamos  iKuníllmenlo  nos  haga  merced  de  couíiriniu-seia 

iii  su  r«il  íTiHno,   que  ontendeinoa  quo  en   ello  será  muy  servido. 

La  navegación  y  descubrimiento  del  EslrecííO  de  MflgallaDC»  es  muy 

íiaportnnle  i\\  servicio  do V.  M.  y  bien  desta  gobernación:  suplicamos  á 

^  M.  Is^  mande  hacer  para  que  por  él  viniesen  á  esta  tierra  tnill  liora* 

—^  '"  '•tilla,  que  son  bario  nescesario8  on  esta  tierra,  que  con  su  ve- 

íi  grandes  descubrimientos  y  se  sacaría  mucho  oro  y  plata,  de 

{|M  tenemos  gran  noticia  y  relación.  Sobre  todo  suplicamos  á  V.  M. 

avea  conio  más  á  su  real  servicio  conviniere. 

A  vui-ítrü  real  persona  guardo  Nuestro  SeQor  por  largos  tiempos  con 
nás  y  mayores  ncrecentjmiientos  de  reinos  é  señoríos,  como  sus  vasallos 
ÉJesearnos. — Desta  ciudad  de  Valdivia,  reino  de  Chille,  á  ocho  de  julliode 
'  mil  é  quinientos  sesenta  y  cuatro. — C.  R.  M. — Vasallos  de  V.  M.  que  sus 
áflttOé  y  reales  pies  besamos. — Cñslóhal  liamires. — Pedro  Alvarado. — 
lio  Bdlo, — El  Licenciado  de  las  Peñas. — Pedro  Guajardo. — (Ilay 
3U00  rúbricas). 

12  de  julio  de  15<j4. 

*. — Fiafjmfnto  deutuí  carta  dd  Ltcnunvlu  ('astro  ñ  Su  Majrntad  acerca 
tlr  tai  mc'fhi  ÍJifrnffi(fi)  tm  Pannitn'i  p(i7'  rifr/cs  fitJfI(iihi.<  dr  Cfíifr 


(Archivo  de  indias,  <.il)'3-8). 

Yo  mo  tnf oriné,  como  V.  M.  me  mandó,  cómo  había  pasado  el  motín 
le  Ri^drígo  Méndez  en  esta  ciudad,  y  la  verdad  es   quo  este  Rodrigo 
iez  en  diez  y  siete  de  septiembre  del  año  pasado  de  sesenta  y  dos, 
df»*j  Rafael  iie  Fígueroln,  siendo  gobernador,  y  un  Carrefto,  su 
ite,  le  hicieron  cierta  ejecución,  en  que  le  aecuestraron  todos  sus 
ípor  ciertas  deudas  que  él  debía,  de  que  los  vio  sin  oñcio,  deter- 
de  matarle,  y  esto  tratólo  con  uno  que  se  llamaba  Golván,  el  cual 
venían  desterrados  de  Chile   pora  Espafia;  y  como  en  aquel 
se  RcevW)  á  publicar  en  esta  ciudad  un  jubileo  que  todos  se  ha- 
ide  confesar,  el  Galvílti  descubrió  A  un  religioso  cómo  el  Rodrigo 
les  para  Imcer  aquellas  muertes  ordenaba  un  motín,  y  aunque  el 
imdor  Lnis  de  Guzínán  fué  avisado  iíesto  y  hizo  cierta   ¡nformn- 
díio  qwú  lodo  f-m  Inirlfl:  y  couio  entonces  acertase  á  estar  aquí 
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el  capitán  Juan  Ramón,  no  faltó  quien  le  dijo  qne  los  (jue  aquí  ostal 
destermdos  de  Chilo   veníuií  quejosos  del  tiemfw  que  había  sido  mat 
iré  de  campo  en  aquella  tierra,  cuando  fué  don  García  de  Meiido^ea/ 
que  ellos  eran  eu  osto  motin  por  inatalle  á  él  también;  y  ou  veinte 
mismo  mes  en  la  noche  el  capitán  Juan  Rainóti  fué  al  mismo  Gobertil 
dor  á  dalle  cuenta  dello,  y  se  quedó  con  sus  amigos  en  escuadrón  á 
puerta  del  Gobernador  hasta  la  maílana  quel  Gobernador  salió  y  pr 
dio  aquellos  que  aquí  estaban  de  Chile  y  loa  iiivió  deste  reino;  y  ctóT 
esto  quedó  el  negocio  por  entonces  sosegado,  aunque  no  en   la  inl€ 
ción  del  Rodrigo  Méndez,  porque  luego  so  procuró  juntar  con  \\n 
tisteban  que  había  venido  desterrado  del  Pirú,  y  como  él  era  amigo 
Alonso  Vásquez,  el  gobernador  de  Veragua,  y  tenía  d  caigo  de  iuvialle 
gente  y  otros  bastimentos  para  la  entrada  quel  Alonso  Vásquez  quería 
hacer,  atrajo  á  sí  hasta  unos  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  liombr 
y  cinco  negros;  y  una  noche,  que  fueron  trece  de  diciembre  del  mise 
año,  se  juntaron  en  casa  de  Santisteban,  y  allí  les  hizo  un  parlamento 
del  motín  que  quería  liacer,  dándoles  á  entender  que  podrían  muy  bien 
salir  con   ello,    porque   les  hizo  creer  que   Chile  y  el  Pirú   csf   * 
levantados,  y  que  Luis  de  Avalos,  que  era  uno  del  Pirú,  que  de-, 
acá  murió,  estiiba  en  el  puerto  desta  ciudad,  donde  surgen  los  uavío^ 
grandes,  con  ducientos  hombres;  y  que  Alonso  Vásquez  venía  coa  oti( 
ducientos  hombres  desde  Veragua,  y  quo  la  flota  que  estaba  en  el  Nora^ 
bre  de  Dios  se  había  rebelado  y  totnndo  por  ciertos  marineros  extranje- 
ros que  en  ella  venían:  todas  cosas  muy  sin  fundamento;  y  como  elk 
le  dieron  crédito,  siendo  el  Gobernador  partido   desta  ciudad  para  j 
Nombre  de  Dios,  salió  á  obra  de  la  una  de  la  noche  con  ellos  hacia 
casas  del   Licenciado  Salido,   teniente  de  gobernador  que   era  de 
ciudad,  y  con   cuatro  ó  cinco  hombres,  dejando  los  otros  escondldc 
llamó  á  su  puerta  del  teniente,  y  él  salió  desnudo  A   la  ventana  y  i 
preguntó  que  qué  quería,  y  él  le  dijo  quel  Licenciado  Salnzar,  oidor ! 
Liuja,  había  llegado  y  le  esperaba  en  las  casas  de  la   Audiencia 
ciudad  para  que  le  aposentase,  y  creyéndole  el  teniente  salió  con  élj 
como  le  metió  entre  la  gente  que  dejaba  escondida,  le  asió  el  Santia 
ban  por  los  cabe/.ones,  y  le  dijo  que  le  mataría  si  no  iba  con  ellos  á  la] 
8ada  de  don  Rafael  de  Figuerola,  y  le  llamaba,  diciéndole  queestabaí 
lajuetlcia,queabriese,y  el  teniente  con  miedo  fué  alláyllamóálapuer 
como  don  Rafael  vio  que  er^Hguieute,  bajóabrille,y  en  abriejid 
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uTrío^n  Méiulesi  y  al  Snntislüban  y  los  que  ellos   ibftn  acuchillaron  al 

I  y  lo  ílejaron  por  tnnerto;  y  de  ahí  fueron  á  casa  do  un  iner- 

ívr  dvsta  ciurlad  y  llamaron  da  la  misma  manera  que  habían  liecbo 

don  Karuol,  y  corno  salió  desnudóle  mataron,  y  llevaron 

^i^jiu-  iiie  á  la  cárcel  y  prendieron  al  alcaide  della,  y  le  hicieron  que 

ícon  iíllos,  dejando  preso  al  teniente  y  áotro  vecino  deata  ciudad.  El 

itiatébnn,  quedando  el  Rodrigo  Méndez  en  escuadrón  cerca  dala  cárcel, 

f  á  dniífle  posaba  Melchor  Verdugo,  y  en  el  entretanto  un  negro  de  Her- 

i!ie,que  es  un  regidor  dc«-ta  ciudad,  que  vio  lo  que  pasaba,  fué 

jiioy  le  dijo  que  le  qnorinn  rnatiir,y  él  so  levantó  en  camisa  y 

|acogió  áSan  Francisco,  donde  posaba  el  obispo,  y  luego  una  esclava  su- 

^1  le  Uevó  las  armas  y  vestidos,  y  en  el  entretanto  que  el  Sanlistoban  entró 

en  Ia  posarla  de  Melchor  \'erdngo  y  le  hirieron^  y  pensaban  que  le  do- 

jabian  muerto,  y  el  se  les  escnp«^  por  unos  corrales  y  fué  á  dar  ú  casa 

au  Juan  Rodríguez  Bautista  y  le  contó  lo  que  pasaba;  y  luego  am- 

i  con  un  hermano  del  Juan  Rodríguez  Bautistii,  quo  se  llama  Diego 

Friaa,  y  otros  tres  ó  cuatro  que  tenía  en  su  casa,  se  fueron  con  sua 

i  á  San  Francisco;  luego  llcf^ó  Juan  de  Vargas,  que  es  un  regidor 

[ciudad,  y  comenzaron  lodus  á  aconsejarse  de  lo  que  harían  y 

[in  de  al^ir  bandera  por  V.  M.  y  tocar  atambor  jtara  que  todos 

adies«n  al  servicio  de  -Vuestra  Majestad,  la  cual  bandera  y  atambor 

I  invió  Juan  de  Vargas;  y  con  esto  salieron  á  la  puerUi  de  San  Fran- 

I  y  se  les  comenzó  á  juntar  alguna  gente;  el  Juan  de  Vargas  á  ca- 

a,  y  San  Pedro  de  ürista,  que  es  otro  vecino  de  aquí,  en  otro  caballo 

uyan  la  gente  que  podían  á  lu  ban<lera  de  Vuestra  Majestad;  y  están- 

id  Juan  de  Vargas  á  caballo  con  ellos,  llegó  un  vecino  desta  ciudad 

^  lea  dijo  cómo  todo  era  perdido,  porque  él  había  visto  en  el  escuadrón 

I  los  tiranos  á  Alonso  Vásquez,  gobernador  do  Veragua,  con  más  de 

áíMscientos  hombres,  siendo  burla,  y  como  Juan  de  Vargas  lo  oyese  y 

,  temió,  por  ser  Alonso  Víisque/.  su  enemigo,  y  el  Hernando 

,iiuc  muy  amigo  del  Alonso  Vtlsquez,  y  ansí  tomó  la  bandera  y 

.  y  la  dejó  en  poder  de  su  mujer  y  de  una  sobrina  suya  que  se 

«cogido  á  San  Francisco,  y  apercibió  un  barco  y  le  proveyó 

id  fuese  menester  acogerse  en  él.  Entretinito  los  tiranos  metían  en 

Irón  cuanta  gente  podían  haber,  y  muchos  dellos   8i\caban  de 

:;  en  can)isa,y  tontaban  cuantas  armas  hallaban  j  so  las  daban, 

toanera  quo  tenían  juntos  cerca  de  cuafcrocientoa  hombres;  y  en 
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este  tiempo  el  San  Pedro  de  Urista,  que  andaba  á  caballo,  no  liac 
eino  juntar  gente  para  que  viniesen  en  servicio  de  V.  M,  á  San   Fr 
cisco,  y  allí  volvieron  a  tomar  la  bandera  que  tenía  su  sobrina  de  Juaii^ 
de  Vargas  y  la  ennrbolaron  y  eligieron  por  capitán  á  Hernando  do 
que,  en  nombre  de  V,  M.,  y  entregaron  la  bandera  á  Diego  de  Frías,^ 
allí  comenzaron  á  apellidar  la  voz  de  Vuestra  >Iajestad. 

En  este  comedio,  Gaspar  Hernández^  que  era  sargento  del  tiraüj 
vino  á  reconocer  el  escuadrón  de  V.  M.  con  cierta  gente  y  disparó  ci^ 
tos  arcabuces,  y  Hernando  de  Luque  le  respondió  con  otros  tantos, 
manera  quel  Gaspar  Hernández  y  los  que  con  él  venían  se  retirtiroiij 
escuadrón  del  tirano,  y  de  los  del  escuadrón  de  Vuestra  Majestad' 
retiraron  muchos  con  tanta  priesa  que  rompieron  un  babareque  de 
Francisco,  que  es  una  pared  do  cafias,  y  no  quedaron  con  el  capital] 
la  bandera  más  de  ocho  ó  diez  personas,  los  cuales  volvieron   luegfl 
recoger  la  gente  que  se  les  habia  retraído  y  la  pusieron  en  orden. 

En  este  tiempo  comenzaba  ya  á  amanescer  y  en  el  escuadrón  de  V, 
M.  había  ciento  y  ocbenta  persotias  y  más,  y  en  el  del  tirano  cerca  de 
cuatrocientos,  y  como  los  que  estaban  en  el  escuadrón  del  tirano  estabaa 
forzados  y  vieron  el  día  y  reconocieron  cuan  pocos  eran  los  secaces  del 
tirano,  comenzáronse  á  convocar  los  unos  con  los  otros  entre  sí  y  | 
primero  que  dijo:  cViva  el  Reyl»  en  el  escuadrón  del  tirano  fué 
Ostia,  calcetero,  que  agora  está  fueso,  queestá  aquí  desterrado  del  Píj 
por  haberse  hallado  con  Francisco  Hernández,  y  luego  un  Bautista] 
Noli  dio  de  estocadas  al  Santisteban,  que  era  maestro  del  tirano,  y  el  tii 
echó  á  huir  luego  ala  iglesia  mayor  d  esta  ciudad  y  se  metió  en  la 
della;  y  luego  todos  juntos  en  escuadrón,  apellidando  la  voz  de  V. 
se  fueron  para  el  escuadrón  do  V.  M.,  que  estaba  en  San  FranciJ 
con  Hernando  de  Luque,  el  cual  venía  marcbando  á  embestir  eti  ell 
no  sabiendo  lo  que  había  pasado,  y  como  se  acercaron  y  se  pntendí6j| 
juntaron  todos  en  servicio  de  V,  M.;  y  Juan  de  Vargas,  que  ya 
vuelto,  entró  con  cierta  gente  en  la  torro  de  la  iglesia  y  sacó  al  tirat 
soltaron  al  teniente,  el  cual  bizo  justicia  de  todos  los  que  se  hallaron 
con  el  tirano  en  casa  del  Santistebnn  al  parlamento  que  los  hizo,  coi 
V.  M.  verá  por  la  información  quel  Gobernador  invía  á  V,  M,  Loa  i 
yo  entiendo  que  verdaderamente  sirvieron  en  este  negocio  y  ii 
mostraron,  fueron  Bernardo  de  Luque  y  San  Pedro  de  Urista  y  Jd 
de  Vargas  y  Juan  Rodríguez  Bautista  y  Diego  de  Frías,  su  hcrc 
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7  éstos  con  invialles  V.  M.  á  cadu  uno  su  cédula  de  cómo  tiene  enten- 
dido lo  que  sirvieron  y  que  les  hará  merced,  ofreciéndose  en  qué,  y 
ooii  esto  quedarán  muy  contentos;  de  todos  los  demás,  aunque  lleven 
informaciones,  hay  poco  que  dalles  crédito,  porque  los  unos  hacen  sus 
probanzas  con  los  otros  y  los  otros  con  los  otros. 

En  lo  que  toca  á  Gaspar  Hernández,  hay  poco  que  tratar  dello:  este 
es  un  hombre  que  vino  desterrado  del  Pirú  ]>or  haber  hecho  una  in- 
formación &lsa  de  servicios  que  á  V.  M.  había  hecho,  y  le  condenaron 
en  ciertas  penas  de  dinero  y  se  Ic  mandó  que  no  usase  della;  lo  que  en 
este  motil!  hizo  éste,  fué  que,  como  llegó  á  su  posada  la  nueva  del  le- 
vantamiento del  tirano,  su  huésped,  en  cuya  casa  él  posaba,  se  fué  de- 
recho á  el  escuadrón  de  V.  M.,  que  estaba  junto  á  San  Francisco,  y 
llevó  cierta  pólvora,  y  el  Gaspar  Hernández  so  vino  para  el  tirano,  con 
ser  ambos  enemigos,  porque  Ostia,  que  es  el  que  agora  está  preso,  los 
hizo  amigos,  y  luego  el  tirano  le  hizo  su  sargento,  y  como  tal,   sacó 
mnclkos  de  sus  casas  y  muclias  armas  y  lo  llev(>  todo  al  escuadrón  del 
tirano,  y  querer  él  decir  que  se  fué  por  hacer  servicio  á  V.  M.,  no  hay 
que  dalle  crédito,  porque  él  no  sabía  lo  que  pasaba  cuando  se  fué  para 
^     el  tirano,  y  como  después  entendió  la  poca  gente  del  tirano  y  como  to- 
dos casi  los  que  estaban  en  su  escuadrón   eran  forzados,   vio  que  en 
llegando  la  maflana  había  de  ser  todo  desbaratado,  porque  se  habían 
de  conocer  los  unos  á  los  otros,  y  que  era  burla  lo  que  el  tirano  había 
dicho  del  levantamiento  de  Chile  y  del  Pirú  y  de  la  venida  de  Alonso 
Vásquez  y  Luis  de  Avalos,  y  con  esto  él  y  el  Ostia  comenzaron  á  con- 
vocar y  tomar  las  manos  á  los  que  por  fuerza  esttiban  en  el  escuadrón 
del  tirano,  que  sin  que  ellos  les  tomaran  las  manos,  se  hiciera  lo  que 
se  hizo,  por  lo  que  aniba  tengo  dicho. 
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15  de  julio  de  1564. 

LL — Cnrta  á  S.  M.  del  Livrnctailo  Sanffllán,  pirsidrutr  <lr  ia  Awliencté 
de  Quito,  sohre  materias  de  ^ohicrno  del  Perú. 

(Archivo  lie  Indias,  69-3-8). 


S.  O.  M. — Desde  la  ciudad  de  Cartagena  escribí  á  V.  M.  en  la  urcd 
de  Andino,  que  partió  de  allí  á  veinte  y  siete  de  mayo,  y  di  á  V.  M.  re- 
lación  de  algunas  cosas  y  sucesos  del  Pírú»  que  entendí  por  cartas  y 
de  pasajeros  qne  venían  del  y  de  las  provincias  de  Chile. 

En  primero  do  junio  llegamos  el  Licenciado  Castro,  vuestro  presi- 
dente, y  yo  al  Nombre  de  Dios,  y  luego  nos  pasamos  á  Panamá,  y  á 
k  sazón  se  hallaron  en  este  puerto  algunos  navios  para  el  Finí  y  uno 
dello«  cargado  y  presto  para  partir,  en. el  cual  yo  pienso,  mediante 
Dios,  embarcarme,  y  el  Licenciado  Castro  irá  en  otro  que  so-está  car- 
gando y  se  cree  sahlrá  de  aquí  á  veinte  días. 

Por  lo  que  abajo  diré,  me  parece  que  importaba  que  saliese  de  aquí 
tan  en  breve  como  yo,  si  así  lo  quisiera  y  procurare,  y  aunque  pudié- 
ramos irlos  dos  en  el  propio  navio,  no  le  pareció:  espero  en  Nuestro 
Seí^or  nos  dará  buen  viaje,  conque  la  dilación  no  sea  mucha. 

Despucs  que  aquí  llegamos,  se  ha  tenido  más  particular  noticia  del 
estado  en  que  están  las  cosas  eji  el  Pirú,  y  sabidas  algunas  dellas,  he 
ofrecido  al  Licenciado  Castro  que  si  le  pareciese  que  para  informarle 
de  muchas  dellas  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.  y  en  los  princi- 
pios las  suelen  ignorar  los  que  van,  que,  aunque  se  me  siguiese  traba- 
jó^  le  acompasaría  hasta  la  primera  oiudjid  donde  ha  de  ser  recibido, 
y  de  alli  me  volvería  á  Quito,  y  parecióle  que  no  había  necesidad  y  por 
eso  no  lo  hice. 

Por  la  uuierte  del  Conde  de  Nieva  subcodió  en  el  gobierno  de  aque- 
lla tierra  el  Audiencia,  conforme  alo  que  V.  M.  tiene  proveído,  y  luego 
los  oidores  suspendieron  la  paga  y  cumplimiento  de  los  situados  que  el 
Conde  liabía  dado  sobre  la  caja  de  V.  M.,  lo  cual  parece  cosa  acertada 
y  provechosa  para  que  con  mucha  facilidad  ejecute  el  Licenciado  Cas- 
tro lo  que  trae  por  orden  de  V.  M.  para  el   asiento  de  aquella  tierra  y 
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nodo  de  9u  real  liacieiuln,  fjtte  con  los  erroros  do  lo8  corni«nrios  está 

mítlay  «nüjeiíada  contra  juHticia  y  razón;  pero  parece  que  en  algo 

Ji  exceilido,  especiuIrncMilo  en  que  debiendo  ooiisninir  muchos  cargos, 

'^ue  son  impertinentef?  y  superflnos,  inventados  por  loa  dichos  comisa* 

-;-.  y  visorreyíí?.  sólo  para  tener  color  de  dnr  salarios  de  la  caja  de  V^ 

.  3M3  criados  y  allegados,  y  no  los  consumieron,  ante»  prosiguieron 

Ja  mistna  orden,  quitando  los  qtie  estabají»  en  ellos  por  mano  de  los  di- 

-  ootnísTirios,  y  poniendo  otros   deuilus  y  allegados  de  los  propios 

res. 

i. 11  lo  demás  parece  que  aquella  tierra  está  asentuila  y  pacifícn,  aun- 

idíc«n  que  en  la  ciutiad  del  Cuzco,  entre  dos  vecinos,  que  son  An* 

'  d9  Quiñones  y  don  Antonio  Poreira,  ha  habido  pasión  sobre  cait- 

19  pesadas. 

Y  vn  la  ciudad  de  los  lU^yes,  entre   un  yerno  del    Doctor  Saravia  y 

oiro  y^rno  de  don  Manuel  de  la  Vega,  á  cada  uno  de  los  cuales  acuden 

^toldados á  acompAñurleí»,  y  siempre  hay  alguna  gente  vagabunda  y 

icionnda,  que  desea  que  tas  pasiones   particulares  se  hiciesen 

rm>.T»,  oortio  fué  lo  de  Rotlrigo  Mi^nclex  aq\ií  en  Panamá,  pero,  me- 

»Díos,  Jnibiendo  juaticia  y  buen  gobierno,  todo  se  reparará, 

[Por  la  merced  que  V.  M.  me  hizo  en  mandarme  le  viniese  á  servir  en 

parl66,  y  que  mi  venida  fuese  con  la  brevedad  que  se  me  mandó, 

)(  que  serv<«  á  V.  M.  en  advertir  al  Licenciado  Castro  de  todas 

que  conventa  tener  noticia  para  mejor  gobernar  aquella  tierra, 

rajiti  lo  he  hecho  en  el  discurso  dcsta  jornada,  dándole  á  entender  las 

ten  qne  los  virreyes  y  comisarrios  erraron,  y  do  los  medios  que 

t  lener  para  remediar  sus  yerros  y  el  tiírminocon  que  se  debía  ha- 

rot  juicio  pam  que  haya  cumplido  efecto  lo  que  conviene  al  ser- 

I  do  V.  M-,  conforme  á  la  exiiericncia  que  tengo  del    tiempo  que  I© 

!  servido  en  estas  partos,  y  creo  no  errará  si  se  rigiere  por  ello,  por 

pitNiedtdo  de  cutero  celo  del  servicio  de  V,  M.,  y  de  que  las  co« 

t  de  aquel  reino  tengan  de  aqui  adelante  mejor  expediente  que  han 

ido  hastn  aqui. 

¡  SoJameute  de  la  calidad  de  las  personas  que  le  han  de  importunar 

)uo  lixs  d<S  indios  y  otros  aprovechamientos,  no  pude  <larle  noticia 

parecióme  que  bastaba  avisarle  que  antes  que  trate  de 

ninguna,  deje  pasar  tanto  tiempo  cuanto  sea  menester 

cer  la  calidad  de  cada  uno,  ansí  en  lo  toca  á  los  servicios  co< 
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mo  á  h\  personn,  porqae  sé  cierlo  que  si  no  da  este  regu&rdo,  Imbrá  dél 
la  mesmn  querella  que  de  sus  antecesores,  y  de  aguardar  este  tiempo 
ningún  inconveniente  se  sigue  sino  muchas  utilidades. 

Uiííi,  que  en  este  ínterin  se  podrá  averiguar  en  qué  personas 
qué  título  el  Marqués  de  Cafiete,  Condü  do  Nieva  y  comisarios  ti 
uaron  los  réditos  é  indios  y  la  demás  hacienda  de  V.  M.,  y  á  lo®  qud 
por  vías  ilícitas  ó  fuera  de  comisión  ó  sin  méritos  lo  alcanzaron  por 
término  jurídica,  se  les  quite  y  quede  libre  vuestra  real  caja  de  tales  si- 
tuados, y  las  demás  rentas  de  indios  y  otras  cosas  de  que  V,  M.  suele 
gratificar  á  los  que  le  sirven  ensimismo  queden  libremente  en  cabcsa 
de  V.  M.,  y  de  allí  se  podrá  gratificar  á  los  que  verdatleramente  hobie-* 
ren  servido  sin  deservir,  distribuyéndose  en  cantidades  modemdíis,  que 
con  esto  habrá  para  que  todos  queden  contentos^y  lo  que  fuere  vacan- 
do se  incorpore  con  esto  para  el  mesmo  efecto,  y  siempre  sobrará  ren- 
ta para  con  que  Vuestra  Majestad  supla  otras  necesidades^  y  es  camino 
seguro  y  que  habiendo  en  ello  alguna  advertencia,  se  excusarían  mu« 
chos  inconvenientes  y  quejas  y  pretensiones  de  la  gefite  de  aquel  reino. 

Para  esta  traza  quisiera  yo  que  los  oidores  de  aquella  Audiencia,  quo 
para  ello  deben  ayudar,  estuvieran  algunos  menos  en^parentados  y 
aUn  prendados  con  amistades  estreclias,  así  del  Conde  de  Nieva  y  corai* 
Barios  como  de  los  particulares  á  quien  este  negocio  toca,  y  que  el  Li- 
cenciado Castro  tuviese  la  determinación  que  conviene,  porque  á  el  quo 
cosas  desta  calidad  tratase  en  aquella  tierra  con  temor,  sien>pre  s©  lo 
multiplican  dificultades,  y  entendiendo  la  tierra  y  la  gente,  ninguna 
hay. 

Entre  las  provisiones  y  cédulas  que  Vuestra  Majestad  me  mando  <iiir, 
en  una  se  me  manda  que,  si  llegados  á  Cartagena  y  Nombre  de  Dioí 
y  Panamá,  el  Licenciado  Castro  tuviere  algún  impedimento  legitimo^i 
yo  hiciese  las  informaciones  y  averiguaciones  que  Vuestra  Majestad  !• 
cometió  contra  el  Conde  de  Nieva  y  comisarios;  y  algunos  días  después 
que  llegamos,  viendo  que  muchas  cosas  tocantes  á  esto,  y  en  aveí 
guación  de  los  bienes  que  llevaron  encubiertamente,  se  debía  hacer 
quisición  en  estos  pueblos,  porque  se  podrá  hallar  más  claridad  que 
otra  parte,  y  que  no  se  hacía,  advertí  dello  al  Licenciado  Castro 
que  usase  de  las  dichas  comisiones  é  que  yo  le  informaría  de  las 
Bonas  de  quien  podía  tener  claridad,  y  que  si  se  le  ofreciese  algüti 
pedimento,  yo  lo  haría  conforme  á  la  cédula  de  V,  M, 
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Midióme  por  CasUriedo.  su  socretirlo»  qne  o\  no  snhia  de  tales 
DiQísionea  ni  averigiinciones,  ni  las  iraúi,  ni  do  cosn  tocante  á  ello  se  ha 
ido  ni  tratftdo  conmigo.  Después  supe  que  hizo  ciertas  deiigen- 
19  acerca  de  los  bienes  de  los  dichos  comisarios:  por  cIIrs  pnieocrá  el 
ciilor  ó  tibieza  con  que  se  hobieron  hecho,  y  por  lo  que  adelante  se  lia- 
rá on  el  Pirú  lo  entenderá  Vuestra  Majestad  mejor,  é  yo  siempre  daré 
aviso  del  lo. 

indo  yo  en  esa  corte  me  acuerdo  que  entre  otras  cosas  que  infor- 

á  Vuestra  Majestad  tocante  á  bu   real  servicio,  fué  una  que  en  la 

^viucitt  de  Cartagena  y   reino  de  Tierra  Firme  y   en  el  Pirú  había 

exceso  en  él  usar  de  los  bienes  de  difuntos,   y  que  por  aprove- 

ry  granjear  con  ellos  las  justicias,  no  so  invialian  ú  Espafia,  con- 

Irme  á  vuestras  reales  ordenanzas,  y  que  lo  mismo  se  hacía  en  otros 

|Ítos  de  b¡e:ies  de  persiMjas  absentos,  y  oro  y  phitn  regji-tradu  cu 

que  dan  al  través,  que  es  mucha  cantidad,  y  este  dafio  cada  día 

i  ta  oomotito;  entendí  del  Licenciado  Castro  que  traía  comisión  para 

en  esto  alguna  orden  é  infórmele  de  muchos  casos  particulares 

i  aquí  «c  me  dieroivé  yo  tenía.   Parcsce  que  levantó  la  materia  con 

Inesiras  de  rigor  y  al  fin  paró  en  quedarse  como  de  antes. 

Y  píega  á  Dios  que  no  sea  con  más  ati'evimiento  y  aparejo  con  que 
[jaeces  se  aprovechen  con  esta  ocasión,  porque  ansí  lo  usan  en  todo 

do  negocios,  y  según  me  han  ceriificado,  el  Gobernador  pasado, 
)Uf  niuiió,  tiene  por  pagar  mueha  suma  que  destos  depósitos 
Apleó  cu  vino  que  es  ido  al  Pirú. 

Y  los  presentes,  es  público  que  la  justicia  sólo  obra  de  su  aprove- 
iseuto  y  por  fuerza  han  de  consentir  que  otros  con  cuya  ayuda  lo 
I,  hagan  por  ellos. 

£1  mismo  efecto  creo  ha  de  tener  lo  que  asimesmo  movió  el  Licen- 

aJo  Castro  «obre  que  los  casados  vayan  á  Espafia,  porque  veo  que  los 

ñeros  son  el  teniente  de  Cartagena  y  de  Tierra  Firme,  que  ambos 

ados  en  Sevilla  y  vinieron  sin  licencia  y  creo  han  de  (juedar 

chados  con  el  rigor  que  se  ha  mostrado  á  trueque  que  disimulen 

otros  que  lo  son,  porque  puesto  caso  que  Juan  de  Céspedes,  que 

láaqai  por  gobernador,  es  buen  cristiano  y  limpio,  los  tenientes  que 

>  «on  y  los  pasados  tienen  fama  de  que  se  aprovechan  de  la  justi- 

i,-y  aoaí  en  lo  que  he  visto  hay  poco  en  esta  tierra. 

lAofiiiniamo  hay  poca  paz,  porque  entre  los  que  habitan  en  ella  hay 
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pasiones  y  parciulidadtjs,  de  que  es  causa  la  propia  justicia  en  aceptar 
más  de  lo  justo  el  amistad  de  los  unos,  con  dnfío  y  molestia  de  otros,  y 
de  dar  esta  ocasión  nació  el  atrevimiento  de  Rodrigo  Méndez,  y  los 
mesmoa  que  entonces  le  ayudaban  á  sustentar  las  pasiones  son  al  pre- 
sento los  que  los  tienen  en  pié  y  aún  parece  que  con  aquel  subceso  se 
les  han  avivado  mds,  pretendiendo  cada  uno  babor  sido  el  todo  en  dea- 
hacer  aquel  motín,  y  sobre  ello  lienen  liechas  informaciones,  aunque 
no  deja  de  liaber  quien  les  ponga  adiciones  bien  contrarias;  y  porque 
entiendo  que  muchos  lian  iílo  y  otros  lian  de  ir  á  informar  á  Vuestra 
Majestad  cada  uno  á  su  propósito,  me  paresció  que  V.  M.  rescibiría  ser- 
vicio en  ser  avisado  de  quienes  fueron  los  que  verdaderamente  le  sir- 
vieron y  de  la  calidad  que  el  negocio  tiene;  y  para  poder  dar  lí  Vuestra 
Majestad  cierta  relación  dello,  he  procurado  por  todas  vías  saberlo,  ansí 
por  procesos  é  informaciones  como  por  relación  de  personas  fidedignas 
y  desapasionadas^  y  lo  que  en  sustAUcia  he  colegido  es  que,  siendo  go- 
berna<lor  en  este  reino  don  Rafael  de  Figuerola,  el  dicho  Rodrigo  Mén- 
dez, sin  fundamento  ninguno,  mus  que  ser  hombre  sagaz  y  caviloso,  se 
puso  en  estado  y  opinión  de  hombre  rico,  tratando  y  trabajando  con 
haciendas  agena?,  y  trampeando  las  pagas,  haciendo  contratos  fingidos 
y  otras  cosas  semejantes,  y  en  tanto  que  él  pudo  adquirir  el  favor  do 
los  que  gobernaban,  sustentóse. 

Venido  que  fué  el  <licho  don  Rafael,  y  no  le  teniendo  con  él,  bobo  do 
retraerse  á  la  iglesia  por  gran  suma  de  negocios  que  tenía  tramados, 
que  era  cosa  infinita  poderlos  desenvolver,  y  así  estuvo  muclio  tiempo 
retraído  en  la  torre  de  la  iglesia,  con  gran  odio  é  indignación  contr^H 
Don  Rafael  por  la  causa  dicha,  y  de  allí  atraía  y  emponzoñaba  á  cuaií^ 
tos  pretendían  ser  agraviados  de  la  justicia,  y  ansí  se  hizo  alli  jnntn  de 
gente,  y  llegaban  las  armas  que  podían,  liasta  que,   venido  Luis  de 
GuxmÁn  por  goberna<]or,  bulló  cu  él  más  favor  y  salió  de  la  iglesia,  y 
pretendió  por  todas  vias  vengarse  del  dicho  Don  Ríifael,  y  conío  no  pu 
do  por  via  de  la  resi>lencia,  qviiso  |>or  las  manos  satisfacerse  y  amiuvo 
convocando  para  ello  algunos  soldados,  hasta  que  topó  con  un  Sautisle^ 
han,  desterrado  del  Tirü,  hombre  aparejado  para  cualquier  motín,  y 
industria  dcste  fabricaron   el  alzamiento  y  á  trueque  de   vengarse  \: 
cerso  tiíano  y  alzarse  contra  el  servicio  de  Vnestra  Majestad,  y  por  t\ 
mes  de  septiembre  un  soldado  de  los  que  ellos  apercibían  para  el  lieclio 
lo  descubrió  á  un  religioso  y  vino  a  noticia  á  el  dicho  Luis  de  GuKintlti, 
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por  su  remisión  y  estar  algo  aficionado  á  Jos  «le  aquella  parcialidad, 
nno  á  efcotuarse  por  <lic¡ombre  ivdclanto»  y  una  noche  Invieron  indns- 
cómo  acometer  al  dicho  Don  Rafael,  llevando  al  teniente  de  gober- 
iOT  loanitttado,  é  liicieron  las  muertes  y  tiranías  que  V.  M.  lia  sido 
3iformaio,y  fué  negocio  liarlo  peligroso,  y  que  ai  los  servidores  de  V. 
slad  no  se  dieran  tanta  priáa  en  dcsliacello.  pudiera  subcoder  muy 
daao. 

£1  fondometito  de  ñhnr  bandera  en  nombre  de  V.  M,  con  tanta  prcs- 

y  convocar  la  gente  del   pueblo  que  los  amotinados  no  habían  te* 

kiido  lugar  í\q  recoger,  fueron:   el  capitán  Juan  de  Vargas  y  San  Pedro 

lie  Crista  y  Fernando  de  Luque,  Junn  Rodríguez  Bautista  y  Diego  de 

^'rfas^  vecinos  de  Panamá,  los  cuales  alzaron  bandera  junto  ni  monas- 

io  de  San  Francisco  luego,  y  el  San  Pc«lro  de  Orista  fué  de  los  pri- 

aeras  en  hacer  «Izar  la  dicha  bandera,  y  que  luego  se  puso  á  caballo 

él  solo  anduvo  por  ol  pueblo  de  casa  en  casa,    amouestiuido  á  todos 

)ue  Qcudic-seii  A  la  bandera,  y  dumlo  vista  á  los  alterados,  en  quo  los 

mimó,  por  entender  que  había  junta  de  gente  recogida  en  nombre 

i  V.  M.,  que  luó  cansa  que  de  entreljos  con  esto  ánimo  se  levontasou 

tnron  al  dicho  Rodrigo  Méndez;  por  t^>ilo3   los  quo  dieron 

.   ..^.io,  se  Iiizo  á  V.  M.  mucho  servicio,  pero  el  que  en  ello  pa- 

i  haberse  Aventajado  fué  San  Pe<h'ode  Orista,  porque  su  diligencia 

determinAción  atrajo  los  que  fueron  convocados  á  la  dicha  bandern. 

1^1  celo  que  siempr^*  he  tenido  y  tengo  en  el  servicio  de  Vuestra 

'   siempre  me  desvelo  en  procurar  que  todas  las  cosas  vayan 

fcu'].  i^áeslefín,  y  para  olio  siempre  daré  á  V.  M.  noticia  de 

•qneltaa  que  me  parece  deberán  ser  proveídas  y  reparadas.  V.  M.  ínviu 

La)  Licenciado  Castro  á  gobernar  el  Perú  y  remediar  los  excesos  ile  los 

que  le  han  precedido,  y,  cierto,  en  lo  quo  de  su  cristiandad  y    ret¡tu«l 

«  hn  experimentado  tanto  tiempo,  y   las  muestras  que  de  su  buena  iu- 

I tención  siempre  da,  espero  en  Nuestro  Sertor  ha  de  tener  buen  efoctu 

I|q4|0C  V.  M.  le  ha  mandado,  poro  yo  quería  so  le  quitase  cualquier  es- 

llúrbo  que  lo  podría  ser  perjudicial,  y  con  este  deseo  le  advertí  en  Cádiz. 

[que  InUa   carga  muy  pesada  en  un  sobrino  casado,  con  su    mujer,  y 

I doipuca  acá  cuanto  más  se  entiende  y  manitiesta  lo  mucho  que  éstos 

pueden  co«  él,  me  parece  más  inconveniente,  y  como  persona  que  tongo 

[de  aquella  tierra  y  gente  bastante  noticia,  y  sé  las  foruuis  que  se  usan 

rcer  á  los  que  gobieruau,  y  que  uo  basta  que  en  ellos  haya  toda 
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la  eiiterozA  posible  si  vli»   i^uu  juulo  á  si   liüneii  personas  que   puedaiil 
con  ellos,   como  se  lia  visto  de  próximo  en  lo  del  Licenciado  Valdera 
con  el  Licenciado  Birbiesca,  y  aunque  en  lo  presente  no  haya  más  quo| 
esta  presunción  de  parte  de  la  mala  costumbre  de  la  tierra,  me  paree 
que  V.  M.  horía  muy  gran  merced  al  Licenciado   Castro  y  aquella  re- 
pública en  quitarle  este  tropiezo,  con  mandar  que  estesobrinoy  subriuar, 
se  vuelvan  luego  á  Espafta,  pues  allá  están  bien  reparados,  y  acá  noJ 
pueden  sino  dafiar. 

V,  M,  me  mandó  por  una  su  real  cédula  dispusiese  de  las  escriba-J 
nías  de  la  Audiencia  de  Quito,  conforme  á  una  instrución  que  vuestro] 
presidente  del  Consejo  de  Indias  me  dio,  y  porque  eu  ellas  se  me  man» 
da  que  la  publique  en  el  distrito  do  la  Audiencia,  no  dispuse  aquí,  aun- 
que hobiera  aparejo;  pero,  median to  Dios,  lo  haré   luego  en  llegando,] 
porque  pueda  ir  lo  procedido  en  la   Üüta  que  ahora  se  espera,   y   en 
habrá  buen  despacho,  porque  hay  mui:hos  que  pretenden  haberlas. 

Ansimesmo  me   manda  V.  M.  haga  tomar  residencia  á  los  jueces 
puestos  por  el  Conde  de  Nieva  y  comisarios,  y  tomada,  casi  todos  los 
cargos  se  han  de  consumir,  porque  son  superíluos  y  nuevamente   in-J 
ventados  para  dar  salarios  de  vuestra  real  hacienda;  ha  parecido  al  Li»j 
cenciado  Castro  que  le  pertenece  el  nombramiento  de  las  personas  quaJ 
en  esto  han  de  entender,  y  sería  nunca  haber  efeto  cosa  si  para  cada 
una  se  hobiere  de  ir  trescientos  leguas  por  el  Hombramiento.   V'uestra 
Majestad  mande  lo  que  en  ello  sea  servido,  que  aquello  se  cumplirá. 

En  este  camino  he  visto  tantos  frailea  que  se  vuelven  á  España»*] 
como  los  que  he  visto  venir,  y,  cierto,  dan  á  entender  que  no  vienen 
más  que  allegar  algún  dinero  con  quó  volverse,  y  conviene  que  V,  M^ 
ponga  remedio,  porque  para  este  efecto  es  superfluo  lo  que  con  ellos* 
se  gashi.  Entro  ellos  sería  justo  que  los  religiosos  que  vienen  entendió^ 
sen  que  se  han  de  perpetuar  acá,  y  él  que  no  le  pareciere,  no  venga  J 
que  menos  daño  es,  que  no  gastar  casi  todo  el  tiempo  en  los  caminoa] 
y  puertos,  especialmente  que  si  la  limitación  que  los  obispos  les  ponen] 
es  justa,  y  ellos  puedan  suplir  las  doctrinas  con  religiosos,  parece  quel 
con  los  que  acá  hay  sobran,  y  en  caso  quo  se  hayan  de  ir  algunos,! 
seria  justo  que  volviesen  con  perlado,  como  vienen;  aquellos  obispoa-J 
de  las  partes  por  do  pasan  tengan  cuenta  con  recogerlos  y  ver  come 
viven,  porque  como  van  Ubres  y  cada  uno  por  sí,  algunos  no  vatij 
dando  muy  buen  ejemplo. 
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J^os  bienes  de  difuntos,  pnra  que  cesen  los  inconvenientes 
qno  he  significado,  me  parece  r|U<^  el  remedio  que  podría  haber  es  que 
tos  oficiales  de  la  real  hacienda  fuesen  los  tenedores  dellos  con  SU 
caja  aparte,  y  los  enviasen  á  lu  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  por  la 
orden  que  la  demdt)  hacienda,  porque  en  esltts  partes  quien  tnás  reca- 
tadamente vive  en  usar  do  la  hacienda  qua  tienen  A  cargo,  son  loa 
dichos  oficiales,  por  las  i>enas  graves  que  llenen,  y  deilos  se  puede  te- 
ner tnás  seguridad  de  que  no  usarán  deilos  que  de  otro  ninguno,  por- 
que á  mi  juicio  no  hixsUx  lo  proveído  por  las  ordenanzas  de  difuntos 
para  que  jamás  deje  de  haber  la  desorden  que  suele,  porque  lo  he 
visU)  por  experiencia  que  á  lodos  los  que  en  ello  intervienen  se  les 
pega  algo. 

La  ciwa  de  San  Francisco  de  esta  ciudad  con  su  iglesia  está  para  caer, 
I  y  sin  ayuda  de  V.  M.  no   hay  posibilidad  de  reparai-se:  será  obra  muy 
taDCia  que  Vuestra  Majestad  mande  ayudar  para  ello  con  alguna  Cosa, 
porqae  en  ella  se  sirve  mucho  á  Nuestro  Seftor. 

La  mujer  de  Luis  de  Guzmán  quedó  aquí  viuda  y  con  muchos  hijos 
y  probeza:  ofreciéndose  en  qué,  V.  M.  hará  obra  de  gran  caridad  eu 
ríes  alguna  merced  con  que  se  remedión;  tienen  un  hijo  ya  grande, 
I  el  cual  cabrá  muy  bien  algún  oficio  de  alguacilazgo  destos  pueblos, 
óolm  cosa  que  V,  M.  sea  servido. 

De  las  demás  cosas  que  yo  siempre  entendiere  que  conviene  ser  V. 

M.  informado,  tendré  siempre  cuidado  de  avisarlo,  para  que  Vuestra 

Majestail  provea  en  las  cosas  convenientes  al  servicio  de  Nuestro  SefSor 

^Buyo,  el  ctmi  guai'de  y  ensalce  la  real  persona  do  V.  M.  con  acrecen- 

alentó  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y  criados  de  V. 

.lo  deseamos. — ^De  Panamá,  á  quince  de  jullio  de  mil  quinientos  se- 

lióla  y  cuatro— S.  C.  M. — Do  V.   M.  humilde  criado  y  vasallo,  que 

9M  reales  pies  besn. — Jil  Lirmciadn  Iltnuntdo  dr  SrnitiUúu. 
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7  de  ogoslo  (le  1564. 

LiL — El  Cahililo   Ecíoiin-ttcf)  at'  ,^ftttúii(jo  (Je  Chille  á   S.  M    sohf 
separación  dr  lat^  prui  incUts  de  lo:-  Jarles  ij  Diaunitufi  del  ohisjtado  d 
Santiago. 

(Arcliivo  de  Indias,  7T-IÍ-8). 


O.  R,  M. — Por  una  cédula  real  de  Vuestra   Majestad,   cuyo  tenor  < 
este  que  se  sigue: 

El  Rey.— Nuestro  gobernador  de  la  [irovincia  de  Chiley  reverendo  i 
Cristo  padre  ol)ispa  de  la  iglesia  catedral  do  la  dicha  provincia,  de  nues^ 
tro  Consejo,  y  venerable  deán  y  Cabildo  sede  vacante  de  la  dicha  Iglesia^ 
El  licenciado  frey  Francisco  Calden'>n,  nuestro  capellíln  de  la  Orden  de 
Alcántara,  me  ha  liecho  relación  que  en  esa  tierra   hay  dos  provincif 
que  se  dicen  de  los  Juríes  y  Diaguitas,  que  es  gran  cantidad  de  tierrn 
en  que  hay  cinco  ó  seis  ciudades  pobladas  de  españoles  y  otras   muchaa 
poblaciones  de  naturales  de  la  tierra,  que  están  muy  apartadas  de  ese 
obispado,  porque  hay  desde  él  á  tas  dichas  provincias  más  de  doscieii 
tas  leguas,  y  que  en  el  cannno  para  ir  á  ellas  ha}^   una  cordillera  d€ 
sierras  nevadas  y  grandes  despoblados,  por  manem  que  no  ]se  puede 
j)asar  allá  más  de  solamente  una  vez  en  el  afio  y  ésta  con  gran  trabajo, 
porque  el  que  va  ha  de  volver  á  salir  muy  do  priesa,  antes  que  se  cic 
rren  loa  caminos  con  las  nieves,  y  si  no,  se  ha  de  quedar  al!á;  y  a  est 
causa,  habiéndose  de  adininistrar  los   naturales  do  aquella  tierra  poí 
vos,  el  dicho  obÍs[>o,  y  vuestros   ministros,  no  se  puede  hacer  como] 
conviene,  por  lo  cual  aquellas  gentes  están  muy  faltas  de  doctrina  cria 
liana  y  gobernación  espiritual,  y  sus  ánimas  padescen  gran  detrimeii 
to  en  no  tener  quien  las  industrie  y  ensefie  en  las  cosas  de  nuestra  sanct 
fee  católica,  y  que  convernía  y  será  ncscesario  que  aquellas  [)roviiiciai 
se  dividiesen  y  apartasen  de  la  subjeción  de  ese  obispado  y  se  liicic 
obispado  por  sí,   proveyendo  Nos  [para  ello  persona  cual  conviniese 
servicio  de  Dios,  nuestro  sefíor,  y  bien  de  los  naturales;  y  me  fué  su 
plicado  lo  mandase  así  proveer,  siendo  servido;  y  porque  en  esa  tierri 
estaba  el  bachiller  Melchor   Calderón,   tesorero  desa  Iglesia,    personf 
hijodalgo  y  de  buena  vida  y  ejemplo,  le  hiciese  merced  de  presentar  al 
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bho  obi-ípaiiü,  iueiiiü  l\  io  aiuuiiü  que  nos  había  servido  en  fella,  ó  eo* 

ao  la  mi  merced  fuese;  y  porque  yo  quiero  ser  inforniado  de  qué  pro» 

rÍDcia  es  «sla  de  los  Jurícs  y  Diaguitns  y  qué  poblnción  de  espaíloles  y 

■taraioa  hay  en  ellas  y  qué  distancia  hny  desdo  ese  obispado  allá,  y 

«c  podrá  gobeniiir  y  ndiniufetrar  por  vos  el  dicho  obispo  y  vuestros 

}!^»ro3  qpe  para  ello  pornéis,  ó  si  convenía  ó  será  nescesario  que  se 

1  y  aparten  de  eso  obispado  y  que  sea  obispado  por  sí,  y  de  la 

ilidad  y  méritos  del  dicho  bachiller  Melchor  Calderón,  y  si  converná 

[irwentarlo  al  dicho  obisfmdo  ó  no,   y  do  la  utilidad  y  provecho  ó  iu- 

■Tponr  ■   '    '"  —  ^  *'    ^0  siguen  ó  podrían  seguir,  vos  encargo  y  niaU' 

.do  ij  )  Consejo  de  lua    Indias  relación   particular  de 

io  ello,  juntamente  con  vuestro  parescer  de  lo  que   converuá  pro- 

freerso  cerca  dello,  para  que  en  él  vistn,  se  provea  lo  que  convenga. 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  nueve  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  se- 

ata  y  Irus  mH"*  — ^'-^    T^»  Rey. — Por  mandado  de   í^    V — Fmffricrn 

lie  Erasú. 

Pw  la  cual  nos  es  mandado  informar  á  V.  M.  de  dos  cosas,  prime- 
Immente  si  convendría  se  dividiesen  las  provincias  de  los  Juríes  y  Dia- 
Igoítas  deste  obispado;  lo  otro,  de  la  persona  dol  tesorero  Molchior  Cal- 
Iderón. 

Respondiendo  alo  primero^  en  conciencia  decimos  que  conviene  se 
[dMdan  deste  obispado  para  que  mejor  se  descargue  la  conciencia  de 
I V,  M-  y  del  obispo  que  al  presente  las  gobierna  y  subccsores,  y  loa 
[«pcifloles  y  naturales  sean  más  nprovechados  en  las  cosas  de  nuestra 
[fancta  lee  católica,  por  muchas  ra/.ones:  la  primera,  por  ser  tierra  tan 
afMirtada  desta,  que  hay  más  de  doscientas  y  cincuenta  leguas  y  gran- 
[•oblados  y  una  cordillera  de  nieve,  que  en  sólo  cuatro  meses 
...  ae  puede  pasar,  y  el  obispo  personalmente  no  las  puede  visitar, 
ly  ti  por  ventura  quisiese  tomar  tan  excesivo  trabajo,  no  podría  vol- 
|l<er  aqnet  ano  á  estas  provincias,  que  sería  gran  inconveniente;  y  si  al- 
''tuviese  agraviado,  por  no  padescer  ttm  excesivo  trabajo  de  venir 
■  -i,  consintiría  que  su  justicia  ¡ladesciese,  que  es  gran  incon- 
I  Ten  ->ra  los  españoles,  cuanto  más  páralos  naturales,  lo  cual, 

Tiendo  el  Conde  de  Nieva  y  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  la  ha  dividido  del  gobierno  de  estas  provincias  en  lo  tem- 
poral, ]  ido  goberna<lor  que  las  gobernase,  que  ha  sido  servicio 
á  NuesL..,  ,....ur  y  á  V.  M. 
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ítem,  conviene  se  divida  porque  habiendo  obispo  que  las  gobierne 
habrá  número  de  sacerdotes  y  se  servirá  mejor  el  culto  divino.  La 
tierra  es  pobre;  espérase  será  buena;  la  gente  natural  es  doméstica  y 
dócil;  teniendo  pastor  que  quiera  hacer  lo  que  es  obligado,  aprovecha- 
rá mucho  su  presencia  para  que  con  más  facilidad  los  naturales  se 
conviertan  y  Nuestro  Sefior  sea  más  servido. 

La  segunda,  que  es  de  la  persona  del  tesorero  Melchior  Calderón,  de 
linaje,  ya  habrá  sido  V.  M.  informado;  de  su  vida  y  costumbres,  del  tiem- 
po que  ha  que  lo  conoscemos,  á  doquiera  que  ha  estado  ha  dado  muy 
buen  ejemplo  y  hecho  mucho  provecho  con  su  doctrina,  predicando  el 
sagrado  evangelio,  doctrinando  los  naturales,  defendiéndolos  en  lo  que 
ha  podido;  ha  servido  en  lo  que  se  le  ha  mandado  y  se  ha  ofrescido  á 
V.  M.,  no  dando  nota  de  cobdicioso  ni  de  otras  faltas;  es  persona  <}(>cta 
y  de  buena  conciencia,  y  si  V.  M.  nos  lo  diese  por  perlado,  entende- 
mos sería  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  ^ 

Y  este  es  nuestro  parescer  en  Dios  y  en  nuestras  conciencias,  y  nos 
paresce  que  la  merced  que  V.  M.  le  hiciere  cabe  en  su  persona,  por  las 
calidades  arriba  dichas. 

Desta  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  siete  de  agosto  de  mil  quinien- 
tos sesenta  y  cuatro  años. 

S.  R.  M. — Subditos  capellanes  de  V.  M. — El  maestro  Francisco  Paredes, 
arcediano. — El  chantre  Fabián  de  Aguilar. — Francisco  Jiménez,  canóni- 
go.— El  licenciado  Alonso  Pérez,  canónigo. — El  Licenciado  Molina,  canó- 
nigo.— Pasó  ante  mí.^ — Alonso  del  Castillo,  notario  apostólico. 
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23  do  octubre  do  151)4. 
^^^ma  de  los  újkiakít  rcaicii  de  Santiago  a  iN.  M,,  (m  la  qm  hiiccfi 

f(í/jr¡ñfi  ihj  rxffiflQ   de    lúa    CohfítJlf'f^    //»/'•    iimtl    sminu  ntlu    rnuti'ít  rHi/íJii 
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(Archivo  do  Iridias,  -77*543). 


"'toso  Beñor: — En  un  despacho  que  In  Real  Audiencia  envió 
r  Frnnci«co  de  Vilingra  vefíía  un  ineinorinl  ou  que  V-  A, 
^ manda  86  cobren  ciertua   deudas  en  él  contenidas,  que  son  duscientos 
ocli^Dlii  y  nuevo  mili  y  seiscieiitog  y  sesenta  y  ocho  pesos,  que  pa- 
tiaber  enviado  la  razón  dello  el  licenciado  Juan  do  Herrera,  con- 
que fu^^  deste  reim».  y  si  como  lijxo  la  relación,  lu  diera  conforme 
^lo  que  cerca  de  las  deudas  había  qtie  decir,    V.  A.  fuera  mejor  infor- 
'tnailoy  tiosenoseclinrn  culpa  del  descuido  que  ha  habido  en  la  cobran- 
tai  y  por  estar  este  navío  tan  de  prieaa,  por   haber  poco  que  se  recibió 
pliego,  no  ha  dado  higer  de  hacerse  las  diligencias  convÍJiientea 
que  V.  A-  entienda  la  claridad  del  lo. 
[En  lo  qa©  toca  4 los  cient  mili  pesos  quel  gobernador  Valdivia  debía, 
!)tnaron  todos  los  bienes  que  tenía,   así  esclavos   como  ganados, 
heredades  y  se  vendieron  por  de  V.  A.,  y  el  valor  dcllo,  así  es- 
rítums  ooino   dinero,  ee  han  n^etido  en  la  real  caja;  y  do  lo  que  en 
dudad  se  ha  cobrado,  se  toma  cuenta  al  nlbacea  de  lo  que  había 
endido,  fíado  y  lo  que  estaba  en  buenas  ditas,  y  en  lo  demás,  por  es- 
ta tierra  de  guerra  y  los  vasallos  de  V,  A.  tan  fatigados  y  alcanza- 
9,  no  se  ha  podido  cobrar,  y   no  parece  el  dicho  Gobernador  deber 
uto  por  estos  libros;  y  en  otras  ciudades  desta  provincia  ha  habido 

iítfk  dello,  y  por  este  respeto  no  se  podrá  verificar  tan  presto. 

Lo6  citkco  mili  pesos  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  ól  quedó 

pobre  que  quedó  á  deber  niils  de  ciento  y  cincuenta   mili  |)esos  á 

Jares,  y  su  mujer  padece  mucha  necesidad,  y  unos  pocos  de  bie- 

iqae  quedaron  se  hizo  ejecución  en  ellos  de  parte  ^  V.  A.  por  dos 

uU  pesos^  y  ha  habido  otras  personas  que  se  han  opuesto  á  ella  y 

n  tener  mejor  derecho:  sigúese  la  justicia,  hacerse  han  las  di* 

^as  posibles. 
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En  los  ochenta  mili  pesos  de  Don  García,  la  residencia  de  doi 
procede  esta  deuda  y  las  demáa  que  en  él  se  declara,  se  remitió  á 
A.,  por  donde  parescerA,  y  eu  esa  corte  está  su  persona,  de  quien,  fñ 
alguna  cosa  debiere,  se  podrá  mandar  cobrar,  porque  acá  no  dejó  bie- 
nes ningunos. 

En  lo  de  los  ocho  mili  pesos  que  dieron  de  socorro  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  cuando  Don  Garcia  vino  á  esta  tierra,  y  en  los  diez  mili  que 
on  ellu  libró  á  personas  parlitu lares,  estas  dos  partidas  no  se  pueflea 
verificar  bien  qud  tanto  es,  por  deber  los  soldados  particulares  y  estar 
tan  pobres  que  es  necesario  socorrerlos  de  la  real  hacienda  de  V.  A. 
cada  día  de  nuevo  para  que  puedan  seguir  la  guerra  y  sustentar  este 
reino. 

En  los  tres  mili  y  seiscientos  pesos  del  navio  de  Don  García  y  de  los 
ciento  y  sesenta  pesos  de  las  ocho  botas  de  vino  y  de  los  mili  y  seis- 
cientos y  nóvenla  pesos  de  las  sesenta  y  siete  botas  de  vino,  y  do  los 
mili  pesos  de  las  limosnas,  por  la  residencia  que  allá  está  verá  V.  A. 
la  verificación  de  ello  y  se  podrá  del  cobrar  lo  que  debiere  y  pares- 
ciere. 

Los  cinco  mili  pesos  del  Licenciado  Santillán,  en  esta  tierra  no  pa- 
resce  que  hay  de  qué  cobrar:  por  su  residencia  se  verá  lo  que  debe  y 
Be  podrá  cobrar,  pues  está  allá  su  persona. 

Los  tníll  pesos  de  Pedro  de  Lisperguer,  él  fué  por  mandado  de  Don 
García  á  llevar  [tresos  destíis  provincias  al  Perú  al  jnariscal  Francisco 
de  Villagra  y  á  Francisco  de  Agtiirre,  y  se  le  dieron  para  sus  gastos, 
é  hizo  relación  dellos  á  los  comisarios  de  V.  A.:  mandaron  no  se  loe. 
pidan  á  él  sino  á  Don  García. 

En  los  dos  mili  pesos  de  doña  Marina,  por  haber  astado  los  luiLural 
tan  le  guerra  y  es  tan  pobre  que  no  se  ha  podido  cobrar  nadn.  norr^i 
no  tiene  de  qué  poder  pagar. 

En  los  dos  mili  pesos  de  Arnao  Zegarra,  está  muy  necesitado  y  adc 
dado  y  no  tiene  bienes  ningunos.  Sigúese  el  pleito  contra  Francia 
Martínez,  su  fiador,  y  está  condenado  por  una  sentencia  á  jmgarlos. 

En  ios  otros  mili  y  quinientos  pesos  de  Arnao  Zegarra,  que  se  le  i 
ron  del  acreceptamiento  del  salario  por  no  poderse  sustentar,   por 
haber  traído  la  confirmación  de  V.  A.  y  estar  rematados  ciertos  bien 
de  Juan  Jufré,  su  fiador,  y  se  han  cobrado  nuevecientos  y  cuarc 
pesos. 
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/  uclieiita  y  uoü  jicsüs  de  uairi   L'uiz,    parece  ha- 
^  ,  .1.  j    .  ..:  raiízas  de  Dun  García  y  mandamiento  de  Jeróni- 
Bode  VÜl(»gafl,  que,  como  juez  de  cuentjis,  se  laxo  el  alcance  y  se 
)é  ello,  y  piiresce  que  el   díclio  Villegas  será  obligado  á  pagarlos, 
Icuál  M  (onió  loco  y  salió  un  día  de  la  Concibición  ú  escondidas  solo 
lianc»  más  apareció  y  no  dejó  bieties  ningunos. 
[Ea  los  dos  mili  y  scíacientoa  y  oclionUí  y  un  pesos  del  Adelantado 
Alderete,  él  dejó  mucha?  deudas  y  ninguna  hacienda:  en  la  Imperial 
w  han  cobrado  cuatrocientos  cincuenta  pesos.  Dofla  Esperanza,  su 
-r.  dice  lo  pagará,  y  conio  está  inuy  pobre   y   no  hay  por    donde 
iiiaUi>«  esperase  quo  tenga  de  qué,   quo  teniétululo,  se  tiene  por 
lo  liará:  hacerse  han  las  diligencias  posibles. 
los  dojí  mili  y  seiscientos  y  dos  pesos  de  Juon  Ferníindez  Alde- 
,  te  andan  cobrando  y  está  cobrada  más  de  la  mitad. 
'  "En  los  «lili  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete  pesos  de  Alonso  Ai- 
rare», murió  tan  pobre  que  no  tuvo  para  pagar   su  entierro  y   lo  pagó 
jm  reciño  por  él;  no  han  parescido  fíatizas,  búscanse;  tenerse  ha  toda  di- 
Hícia  en  ellos. 
[En  los  do«  mili  y  ochocientos  y  cuarenta  y  tres  posos  \le  Francisco 
trtinet,  están  ya  cobrndos. 

ÍLoa  mili  püSOfi  de  Francisco  Gudiel  ó  lo  quo  debe,  que  en  esta  caja 

I  paredoe,  está  muy  pobre,  y  es  vecino  de  la  ciudad  de  la  (Joncebción, 

lo  es  la  fuorxa  do  la  guerra,  y  ha  diez  años  la  sustenUm  con  gran 

sidad.  y  murirían  de  hambre  él  y  los  demás  que  en  ella  están  sí  no 

socorridos  de  la  real  hacienda  cada  un  año  de  comidas  y  bastí* 

jtfíñ  para  la  poder  sustentar. 

En  los  seiscientos  pesos  del  fncior  Rodrigo  de  Vega,  dice  quo  el  mis- 
día  que  le  hicieron  el  alcáncelo  pagó  en  la  Concebción. 
Fu  Ion  nuevecientosy  treiiita  y  siete  pesos  y  medio  de  salario  de 
irct  Díaz,  tiene  provisión  de  los  comisarios  de  V.  A.  que  reeidiei'on  en 

Reyes  en  que  le  <lan  por  libro. 

I  En  los  quinientos  y  treinta  y  siete  pesos  y  medio  de  Pedro  de  €is- 

I,  vecino  do  la  Serena,  hasta  iu\ui  no  se  ha  tenido  noticia  dello: 

\  Un  lo  que  convengo»  de  suerte  que  tenga  claridad  de  lo  que  es. 

[&  loo  mili  y  cuatrocientos  pesos  de  Pedro   Moyano,  que  paresce 

» I©  d¡erf»n  de  salario,  que  parece  fué  por  el  tiem|»o  que  había 

Jo  de  fnct«>r,  tiene  cierta   encomienda  en   Cuyo,  y  ha  poco  que 
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poblaron,  )'  eatii  muy  pobre;  teniendo  de  qué,  hacerse  han  Ins  diligencia« 
para  que  pngue. 

En  los  seiscientos  pesos  de  Juan  Barabona,  y  cuatro  unos  de  Diego 
de  Carranza,  que  sirvieron  por  salario  dti  tenientes  de  la  Serena,  están 
nuiy  pobres  y  enipefiados  por  andar  en  la  guerra,  y  por  estar  akado9 
los  indios  no  han  tenido  aprovechamiento  ninguno,  y  que  tienen  en- 
comienda unos  indios  de  bien  [)oco  proveclio,  el  Barahoua  en  Oiigol  y 
Carranza  eu  Cañete. 

En  los  cuatrocientos  pesos  del  Licenciado  Carvajal,  está  en  el  Peni,  y 
á  esta  causa  no  se  pueden  cobrar  del,  por  no  tener  acá  de  qué. 

En  los  sesenta  y  siete  pesos  de  Juan  de  Flaniista,  está  en  la  Serena: 
haránse  las  diligencias  ¡losibles. 

En  los  cuatrocientos  posos  de  Juan  Ilernández  de  Portocarrero,  está 
en  la  ciudad  Rica,  y  pobre. 

En  los  doscientos  y  veinte  pesos  de  Diego  Alvarez,  está  en  la  Serena 
pobre  y  casado  y  no  tiene  al  presento  de  qué  pagar. 

En  los  seiscientos  y  veinte  pesos  de  Diego  Sánchez  de  Morales, 
vecino  de  la  Serena,  verse  han  los  recaudos  y  cobrarse  ha  lo  que 
debiere. 

En  los  tres  mil  y  ducientos  [)esos  de  Juan  Pérez  de  Zurita,  díéroniie^ 
lo  de  socorro  para  ir  á  sustentar  la  provincia  de  los  Juríes  y  Diaguítas, 
donde  sirvió  á  V.  A.  mucho,  y  para  volver  á  la  guerra  de  Aratico, 
dfmde  agora  va  por  nmese  de  canipo,  ha  tenido  nescesidad  de  ser  so- 
corrido de  la  reíd  hacienda  de  V.  A. 

En  los  ducientos  pesos  de  Antón  do  Aguirro,  es  un  soldado  pobre  y 
está  en  los  Juries  sirviendo  a  V.  A. 

En  los  ducientos  y  cincuenta  pesos  de  Jvinn   de   Üarrionutvo  y   los 
otros  doce  mili  pesos  que  acá  libró  Don  García,  como  tenemos  Mi]u\ 
por  la  residencia  que  allá  está  se  podrá  haber  y  cobrar  del. 

En  los  seis  mili  pesos  de  Riberos,  va  pagando  y  se  ha  cobrado  Iü 
mayor  parte  dellos. 

En  los  diez  mili  pesos  de  loa  diezmos  ó  lo  que  es,  falta  poco  por 
cobrar. 

En  los  diez  y  seis  mili  pesos  que  deben  vecinos  de  la  Concebción,  at 
presento  no  pueden  dejar  de  deber  mucho  más,  porque  por  respeto  de 
la  guerra  no  pueden  sembrar  y  están  pobres,  por  haber  tanto  que  durn, 
que  si  no  fuesen  socorridos  de  la  hacienda  de  V.  A.  en  comidas  y  has- 
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que  llevan  desta  ciiulad  y  do  \n  da  V'ntdtvin,  no  se  podriau 
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En  \os  miirposof  de  Francisco  do  UlIo«,  está  muy  pobre;  ha  servido 
tíu  la  Nueva  Enpafia  y  en  estas  provinciaB;  lieiie  cierta  enco- 
lóla en  los  Confines,  qiio  est;l  de  guerra  los  términos  delf«,  y  pasa 
Huconso  ciertas  diligoncias  en  nn  poco  de  ropa  que  le  ve- 
j,  que  se  le  lia  tommlo:  pr'icurnrso  l»a  d«í  cobrar. 
Bn  los  dos  mili  pesos   de  don  Felipe  de  Mendoza^  él   va  al  Perú  y 
%úy  pobre,  que  para  pagnr  el  flft«  no  llevn,  y  no  deja  acá  bienes  nin* 
,  isi  hay  recaudos  en  esta  cnja  por  donde  conste  la  deuda  y  no  so 
feobrar:  escribirse  haá  los  oliciales  de  los  Reyes.  don«le  dice  que 
le  dieron,  para  que  allá  hagan  sus  diligencias. 
En  lew  quinientos  y  treinta  y  cuatro  pesos  de  Francisco  Hortígosa, 
inrió  en  la  Ciuicebción,  don<le  era   vecino:  en   esta  en  ja  no  hay  chiri- 
id  ninguna;  hacerse  han  Ins  diligencias  y  cobrarse  lian  si  los  debiere. 
En  «uto  y  en  todas  las  demás  deudas  se  ha  fwclio  y  hace  lo  posible 
LCObratlas,  y  en  lo  que  toca  al   servicio  de  V.  A.  y  buen  cobro  do 
rea!  hacienda  no  se   ha  podido  hacer  más  por  las  rabones  contení- 
-lar  esta  tierra  Inn  fatigada  j^or  las  guerras  tan  continuas  y 
le  V.  A.  tan  pobres  y  tan   causados   de  andar  trabajan<lo 
nio  tíempo  en  servicio  de  V«  A.,  con  tanto  trabajo  y  peligro,  sin  dar- 
niii^n   premio  id'recojnpensa,  por  estar  repartidos  todos  los 
hay  en  este  reino, 
[i.^ ..... -Scflor  la  muy  poderosa  persona  <lo   V.  A.  guarde,  con  el 
itamtento  do  mayíires  reinos  y  sefioríos,  como  los  criados  y  va- 
I  dd  V^  A.  deseamos. 

Sjuitiago  de  Chile,  veinte  y  tres  de  septiembre  de  mil  quinientos 
uta  y  cuatro. — Muy   poderoso  sefior: — Üesan    los  reales  pies  de  V. 
menores  criad«)s  y  vasallüs, — Pedro  de    Vülatjra, — limj  Dlae  d$ 
r. — Mignií  Martin, 
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20  de  noviembre  de  1564, 

L  V. — Don  Francisco  de  Irarrázcthal  á  S.  M.  himmdo  ral  ación  <U 
gunos  desús  servicios  y  de  la  manera  que  se  proveían  íos  rcpfnfhuirm 
de  indios  en  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  70-4-17). 


Muy  alto  é  niuy  poderoso  seilon — Desde  esta  cibdad  escribí  á  Vi 
tra  Alteza  dando  cuenta  de  cómo  el  visorrey  Conde  de  Nieva 
mandaba  ir  por  tierra  á  las  provincias  de  Chile,  por  ser  cosa  tan  n€ 
Baria  al  servicio  de  Vuestra  AHeza  y  ni  bien  destas  provincias  aquc 
jornada,  por  las  ocasiones  qne  se  ofrecieron  con  la  muerte  de  Frun< 
co  V^illagra,  vuestro  gobernador  de  aquellas  provincias,  y  le  llevé ; 
cabdos  para  que  gobernase  y  tuviese  aquella  tierra  en  justicia, 
me  á  lo  que  por  orden  del  Visorrey  me  fué  mandado;  y  entendiendol 
gobernador  Pedro  do  \allagra  que  le  inviaría  la  gente  del  socorro  q| 
esperaba,  como  el  \^isorrey  lo  tenía  proveído,  y  cesó  con  su  muerte  j 
Ijízo  muy  gran  daño  y  falta,  y  causó  gran  pérdida  por  no  la  haber 
viado  en  aquellas  provincias,  á  cuya  cabsa  se  ha  dejado  de  conquia 
y  pacificar;  y  como  por  los  navios  que  de  acá  fueron  se  entendió 
muerte  del  Visorrey  y  que  no  le  iba  gente  ninguna,  y  la  nesceaidad 
grande  en  que  quedaba  to<la  aquella  tierra  y  tai»  A  pique  de  «lespoblí 
se  las  cibdades  de  la  Concebción  y  los  Confines,  y  el  poco  remedio 
esperaba^  le  pareció  sería  bien  inviar  con  gran  diligencia  el  rcoabdc 
recabdos  i'i  dar  nueva  y  relación  del  estado  y  nescesidad  en  que  que 
ba,  al  J.icenciado  Castro,  vuestro  presidente,  y  á  esta  Real  Audicnc 
para  que  proveyesen  de  lo  que  convenía  á  vuestro  real  servicio  y 
toda  brevedad  le  inviasen  gente  y  municiones;  y  para  este  uegoci< 
efecto  me  nonil)ró  á  mí,  y  he  venido  por  su  orden,  entendiendo 
era  cosa  en  que  tanto  sirvo  d  Vuestra  Alteza  y  que  estoy  más  obli^ 
que  otros  muchos  en  estas  partes  á  hacerlo  é  tratiirme  siempre  en 
vir  á  Vuestra  Alteza,  y  asi  lo  hice  siempre,  y  volveré  con  esta 
que  partirá  por  este  mes  de  hebrero^  á  servir  allá  en  todo  lo   que| 
ofreciere. 

El  gobernador  Pedro  de  Villagra  me  encomendó  ea  la  cibdad! 
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i  indios  de  Quilloüi  para  en  alguna  parte  de  la  merced  ilcl 
reparliiDÍetito que  VuesitrA  AIIcza  tne  tii/.o,  ¿ntietatito  que  otra  co.aa 
vacare,  y  estos  son  ciento  y  cincuenta  indios  que  fueron  del  bachiller 
^Rodrigo  Gonz<Uc7M  obispo  de  aquellns  provincinü;  y  visto  que  cslos 
eran  tun  pocos,  y  que  á  Vuestra  Allega  no  le  daban  ningún  pro- 
cho,  ni  le  dieron  niuica.  y  que  eran  mún  tos  gastos  que  con  ellos  se 
leltm,  y  que  vuestros  oficiales  reiilex  se  servian  dellos  cruelmente  y 
le  loe  disipaban  y  maltrataban  y  que  no  tenian  ninguna  cuenta  ni 
tirina  en  ellos,  ni  A  Vuestra  Alteza  dabrui   ningún  tributo,  que  no  lo 
Míen,  sino  el  stírvicio  «le  las  personas,  me  los  enootnendó  li  mí:  tongo 
posesión  dellos  con  condición  que  dentro  de  ti;e8  artos  Vuestra  Alte- 
ra sea  servido  de  me  los  confirmar  para  que  los  tenc^n^  segund  y  de  la 
he  de  tener  los  demás  indios  que  se  me  hubieren  de  éneo- 

_„.,  ^  .,>.á  con  estos  no  me  puedo  sustentar,  por  sc^detan  poco 

ior  y  provecho;  estoy  tan  gastado  y  ndeuilado  que  después  que  salf 
ma  mo  iie  empegado  en  mils  de  doce  mili  pesos  en  servicio  de  V, 
1^,  y  estoy  con  mujer  y  hijos,  sin  tener  más  remedio  de  Ui  merced  que 
Alteza  íuera  servitlo  de  mo  hacer,  «lemas  de  esta  confirfuación 
pocos  indios. 
IViinbiéi»  el  gobernador  Pedro  do  Vilhígra,  visto  que   no  me  puílíu 
r  Dt  vivir,  me  huo  una  situación  en  vuestras  reales  cajas,  de 
'Ut-*  iiJii  pesos  do  renta  on  onda  un  año  para  alimentos,  entretanto   que 
tñeroed  que  de  Vuestra  Aitcza  tengo,  se  cumpla;  |>orque  de  otra  ma- 
me podría  entretener,  y  no  se  me  ha  i>ogado  nada  y  padexco 
noy  gnuí  trabajo  y  ncscesidad,  y  no  tengo  con  qué  poder  servir  á  V^ 
Htno  lo  deseo  y  estoy  obt¡ga<lo:  y  ansí,  suplico  i\  X^iostra  Alteza  sea 
de  confirmarme  la  dicha  encomienda  do  los  indios  y  sefialarme 
Ütuación  en  las  cajas  de  vuestros  reales  quinttis,  pues  en  aquellas 
ncÍAs  no  hay  ningunos  tributos  vacos  ni  Vuestra  Alteza  tiene  nin- 
i  indios  en  su  cabeza,  por  no  dar,  como  no  dan,  ningún  tributo 
Ja,  sino  8«Mo  el  servicio  de  sus   personas;  y  aguardar  yo  á  que 
es  cosa  muy  á  la  larga,  sin  tener  con  qué  me  poder  entretener, 
|Utt  eu  aquella  provincia  jamiis  vaca  repartimiento,  que  antes  que 
los  dan  y  traspasan  los  gobernadores  á  las  personas  que  los 
iidcros,  cuyos  eran,   sef^alan  y  nombran,  haciendo  dejaciones 
y  falsas,  dicii'udo  que  hacen  dejación  en  Vuestra  Alteza,  y 
\Cbn  psrtido  y  condición  quel  Gobernador  loa  dé  i\  las  personas  que 
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los  encomenderos  nombran,  porque  los  más  vienen  á  casarse  con  hijas 
mestizas  destos  encomenderos,  y  porque  les  den  otras  hijas  mestizas  ó 
parlen  tas,  hácenlcs  dejaciones,  y  cuando  no  es  en  estas  personas,  es 
en  otras,  donde  les  van  sus  intereses  propios;  y  también  hay  otros  en- 
comenderos que  cuando  se  sienten  cercanos  á  la  muerte  y  desahuciados, 
se  casan  porque  los  repartimientos  no  queden  vacos,  y  muchas  veces 
con  sus  propias  esclavas;  así  que  las  esclavas  moriscas  y  otras  mujeres 
bajas  se  quedan  con  muy  buenos  repartimientos,  y  de  esta  manera 
están  usurpados  muchos  repartimientos,  ile  ques  en  gran  perjuicio  y 
engaño  do  vuestro  real  patrimonio  y  jnridición,  y  en  gran  perjuicio  de 
los  conquistadores  y  pobladores  y  personas  que  en  este  reino  Juin  tra- 
bajado y  servido  y  tienen  méritos  para  que  se  les  haga  merced;  y  como 
los  repartimientos  andan  desta  manern,  lumca  les  cabe  en  suerte  y 
tienen  perdida  esperanza  de  que  se  les  ha  de  remunerar  sus  trabajos  y 
están  con  tanto  descontento  que  huyen  de  la  guerra  y  conquista  de  loa 
naturales,  que  cada  día  se  rebelan.  He  querido  dar  á  Vuestra  Alteza 
aviso  de  todo  esto,  para  que  lo  remedie  con  toda  brevedad  y  provea  lo 
que  más  á  su  real  servicio  convenga,  de  suerte  que  estas  cosas  no  va« 
yan  adelante  y  se  remedien,  que  yo,  como  criado  y  vasallo,  estoy  obliga- 
do á  dar  esta  relación  y  así  lo  haré  siempre  de  lo  que  más  entendiere 
que  al  servicio  de  V.  A.  convenga:  cuya  muy  real  pei*sona  Nuestro  Se» 
flor  guarde  y  por  muy  largos  años  prospere,  con  acrecentamiento  de 
más  reinos  y  señoríos,  como  los  criados  y  vasallos  de  Vuestra  Alteza  lo 
hemos  menester.  De  los  Reyes,  á  veinte  de  noviembre  de  mil  quinien- 
tos y  sesenta  y  cuatro  afios. — Muy  alto  y  muy  poderoso  seílor. — D^< 
Vuestra  Alte7,a  lmmii<le  criado  y  vasallo,  que  sus  muy  reales  pies  y 
manos  besa. — Don  Francisco  de  IrarrásahaL 
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12  (le  diciembre  de  1664. 

\VI^ — Memorial  de  Juan  Góme^  al  Cornejo  de  Indias  acerca  de  la  mu- 
iansa  que  se  había  fiecho  da  la  catedral  de  la  ciudad  (hd  Santiago  á  la 
iela  Concepción. 

(Archivo  de  Indias,  TT-ólO): 


lliiy  poderoso  ««ñor: — El  cnpiUUi  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  de 
ciudad  de  Santiago  de  lüs   provincias  de  Chile,  en  nombre  de  la  di- 
^eiudad,  digo:  que  yo  me  querelló  en  \\\  Ainliencin  de  los  Reyes  del 
Cabildo  sedo  vacante  y  capitulares  de   la  Iglesia  de  la  dicha 
ibre  ra7.6tt  qtic  estando  asentada  In  iglesia  catedral  en  ella  por 
aTüs  de  Su  Santidad  y  cédulas  de  Vuestra  Alteza,  la  han  mudado  por 
autoridad  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  pedí  y  supliqué  hi 
_.  .-^^on  volver  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  remitióse  el  negocio 
Mte  vuestro  Real  Consejo,  como  parece  por  la  j>etición  y  autos  origi^ 
Jes  que  sobre  ello  pasaron,  de  que  hago  presentación. 
Pido  y  suplico  á  Vuestra  Alte/a  mande  proveer  según  que  tengo  pe- 
í;.i ,  .;.^  remitillo  á  la  Audiencia  de  Chile,  imes  la  Audiencia  do  los 
'  tiene   remitido  á  este  Real  Consejo  como  negocio  tan  impor- 
ly  ques  menester  que  vaya  determinado  por  vuestra  persona  real 
i  que  no  se  haga  otra  vez  novedad  sobre  ello;  é  para  ello,  etc. — Juan 
I. — Jül  Doctor  Hurtado. 
Qaoftid  bien  proveída  la  cédula  do  Su  Majestad,  dada  en  el  Pardo,  á 
iifix  y  nueve  de  octubre  del  aflo  pasado  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
raéis,  conque  ansimismo  debían  mandar  y   niandaron  que  se  ponga 
fcn  la  dicha  cédula  y  vaya  inserto  en  olla  que  no  se  haga  novedad  so* 
llsnla  mudanza  de  la  silla  del  dicho  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago 
[<ie  Chile,  entrettuito  que  por  el  Audiencia  Real  se  cumple  la  dicha  cé- 
Ijlofaiy  se  trae  el  parecer  de  la  dicha  Audiencia  Real  y  del  Obispo,  que 
íke^tá  mandado  traer  ti  este  Real  Consejo,  y  8Í  estuviere  en  lo  sobre- 
hecha  tiovodad,  lo  mondarán  revocar  y  poner  en  cl  punto  y  esta- 
Idoen  que  esti»ba  antes  y  al  tiempo  que  se  diese  la  dicha  cédula:  lo  cual 
[mandaron  los  í>eaores  del  dicho  Consejo,  en  Madrid,  á  diez  y  siete  de 
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noviembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  siete  aüos. — El  Licenciac 
Batios, — Doctor  Vásques. — Licenciado  Salas. — Doctor  Aguil^'a, 

El  Rey. — Presidente  é  oiJores  de  h\  nuestra  Audiencia  Renl  que  re-* 
side  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  las  provincias  de  Cliile.  Alonao 
de  Herrera  en  nombre  del  De(n\  y  Galjildo  do  la  Iglesia  Catedral  de  \t\ 
ciudad  de  Santiago  desas  provincias,  me  ha  hecho  relación  que  cons- 
tando al  obispo  della  por  información  Imstante,  hecha  á  pedimento  del 
dicho  Cabildo,  que  la  dicha  Iglesia  siendo  la  Catedral  dése  obispado,  con- 
venía que  estuviese  en  esa  ciudad  do  la  Concepción,  por  ser  lugar  más 
cómodo  para  que  los  naturales  sean  mejor  enseüados  en  las  cosas  do 
nuestra  santa  fe  católica,  y  por  el  beneficio  que  dello  viene  á  los  espa- 
fióles  y  otros  muchos  daños  ó  inconvenientes  que  de  no  residir  en  esa 
citidad  se  seguían,  y  que  el  dicho  obispo  y  Cabihlo  no  se  podían  de  otra 
manera  sustentar,  y  que  las  dignidades  y  canongías  andabau  de  ordi- 
nario divididos  por  los  pueblos  dése  obispado,  haciendo  en  ellos  el  oficio 
do  curas  para  se  poder  entretener;  poriin  auto  que  dio  había  mandado 
pasar  y  mudar  la  dicha  Iglesia  á  la  de  San  Pedro  desa  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  en  el  entretanto  que  Nos  proveíamos  otra  cosa,  como 
dijo  nos  constaba  por  un  testimonio  inserto  en  él  el  dicho  auto  que  auto 
Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  hizo  presentación,  y  me  supli- 
có en  el  dicho  nombre  que  pues  cl  liaber  mudado  y  pasado  la  diclia 
iglesia  redundaba  en  bien  y  aprovechamiento  de  los  naturales  y  demáa 
personas  desas  provincias,  lo  mandase  tener  por  bien  y  aprobar,  ó  como 
la  mi  merced  fuese;  y  comoquiera  que  el  dicho  obispo  no  pudo  man- 
dar mudar  la  silla  catedral  del  dicho  obispado  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción sin  comisión  nuestra  y  licencia  de  Su  Santidad,  pero  porque 
quiero  ser  informado  si  estará  más  á  propósito  y  en  comedio  desa  jiro- 
vincia  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  no  en  la  de  Saulingn, 
y  lo  que  por  experiencia  se  ha  visto  después  que  se  mandó  mudar,  ó  si 
convenía  que  esté  en  Santiago,  vos  mando  que  enviéis  ante  N03  di 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  relación  particular  dello,  juntamente  con 
vuestro  parecer  cerca  dello,  para  que,  visto,  se  dé  cuenta  y  relación  dello 
á  Su  Santidad,  y  provea  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  sefior,  y  bien  dése  obispado  y  de  los  naturales  del;  y  porque  e$- 
tá  proveído  perlado  para  el  dicho  obispado  de  la  Concepción,  con  au 
intervención  nos  enviaréis  el  dicho  parecer,  que  Nos  por  la  presento 
encargamos  al  prelado  del  dicho  obispado  que  juntamente  con  vosotros 


F»*NC?I8C0  Y  PEDRO  DE  VILLAOBA 


387 


iví^  «u  parecer  cerca  tle  lo  susodicho.  Feclin  eu  el  Pardo,  d  diez 

^  é  nueve  de  octnbre  de  mil  é  quinientoa  é  sesentn  y  seia  nños, — Yo  kl 

11, — Por  mandado  de  S.  M* — Francmo  de  Eraio. 

Muy  pode  i  'ir: — El  capitán  Juan  Ge^iju*j^>  vecino  e   regidor  de 

ciudíid  de  :.     ..  ^  )  de  íují  provincias  de  CliÜe,  en   nombre  de  la 

ícba  ciudad,  ante  Vuestra  Alteza  me  querello  del  Deán  é  Cabildo  ee- 

'de  vacante  ó  capitulares  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  digo:  que  es 

ansí  que  habiendo  Su  Santidad  dc4  nuestro   muy  Santo  Padre  Pío  IV 

pdo  é  mandado  fundar  la  iglesia  catedrnl  del  dicho  obispado  en  la 

Beha  ciudad  de  Santiago,  y  habiéndose  tomado  la  posesión  della  por 

'don  Rodrigo  González,  primer  obispo  de  la  dicha  ciudad,  en  cumplí- 

Bienio  de  las  bulas  de  Su  Santidad  y  de  una  provisión  y  cédula  de 

aestra  persona  renl,  conio  lodo  ello  parece  por  este  tesliraonin  que  pre- 

Bulo,  el  dicho  obÍ5{K)  é  los  susodichos,  yendo  contra  las  dichas  bulas  y 

DvUióa  de  Vuesti'a  Alteza,  han  asentado  la  silla  catedral  del  dicho  obis- 

f  en  k  ciudad  de  la  Concepción*  pretendiendo  quittirla  de  la  dicha 

^ttdad  de  Santiago,  de  que  la  dicha  ciudad  recibirá  notorio  agravio  y 

A  Vuestra  Altem  pido  y  suplico  que,  alzando  la  dicha  fuerza,  rao 
CDftndc  dar  íu  carta  y  provisión  real  para  que  los  dichos  Deán  y  Cabil- 
itulares  pede  vacante  tengan  la  silla  catedral  en  la  dicha  ciu* 
oiinliftgo,  en  la  iglesia  mayor  de  ella,  á  donde  el  diclio  primer 
la  asentó  ó  tomó  posesión,  y  no  la  quiten  ni  muden  della  para 
I  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  ni  para  otra  parte  alguna,  y  si  la  hu- 
^reu  modado  y  puesto  en  otra  parte,  la  vuelvan  á  la  dicha  ciudad  do 
sobre  que  piílo  justicia,  y  para  ello,  etc.,  é  juro  A  Dios  en 
ie  no  lo  pido  de  maliciíi. —Jua/i  Gómez. — El  Licenciado  Álcón. 
Cq  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  doce  días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
^  qoinienlos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  los  sefiores  presidente  ó  oi* 
"6orea  en  audiencia  pública  i»resentó  esta  petición  Juan  Gómez  en  nom- 
,bft  de  sus  partes,  ó  los  dichos  señores  mandaron  que  se  traigan  los  au- 
llM»— FrawWíTo  Utpeg. 


Vü,  Joiui  UurtaJo,  escribano  público  y  del  número  desta  ciudad  de 

[Safillngo  por  S.  M.,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores 

]oe  la  presente  vieren,  codqo  en  esta  ciudad,  en  diez  y  ocho  días  del 

I  de  julio  del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años, 
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estando  en  la  iglesia  mayor  delln,  donde  fui  llamado  para  dar  fe  de 
que  viese  y  en  luí  presencia  pasase,  después  de  liaberse  dicho  la  mis 
mayor,  estando  juntos  y  congregados  en  la  dicha  iglesia,  conviene  á 
saber:  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  do  gobernador  ó 
justicia  mayor  en  esta  gobernación  de  Chile,  que  á  la  sazón  era,  é 
Francisco  de  Riberos  é  Santiago  de  Azoca,  alcaldes  ordinarios,  é  Juan 
Gómez  é  Pero  Gómez  ó  Juan  Godínez  y  Alonso  de  Escobar  y  Alonso 
de  Córboba,  regidores  desta  diclia  ciudad,  y  Francisco  de  Paredes,  cié* 
rigo,  visitador  ó  vicario  general  que  A  la  sazón  era  en  esta  provincia 
por  la  Sede  Vacante  de  los  Charcas,  y  Melchor  de  Ayala  é  Cristóbal  de 
Molina  y  Francisco  de  Herrera,  clérigos  presbíteros,  y  otras  muchas 
personas,  vecinos  é  moradores  desta  ciudad,  y  en  presencia  de  mí  e] 
dicho  escribano,  parecieron  presentes  el  padre  fray  Gil  González,  vi- 
cario provincial  de  la  Orden  de  Predicadores  en  esta  provincia,  y  el  li- 
cenciado AgU!<lín  de  Cisneros  y  Francisco  Jiménez,  clérigo,  en  nombre 
do  don  Rodrigo  González,  obispo  desta  ciudad  y  su  diócesis,  por  virtud 
de  su  poder  presentaron  ante  la  dicha  justicia  y  regidores  una  provi- 
sión real  de  S.  M.  escrita  en  papel,  lirmada  de  su  real  nombre  y  sella- 
da con  su  real  sello,  librada  por  los  muy  poderosos  señores  presidente 
é  oidores  del  Consejo  da  Indias  de  S,  M.,  firmada  de  sus  nombres  y 
refrendada  de  Francisco  de  Eraso,  su  secretario,  según  por  ella  pareció, 
por  la  cual  Su  Majestad  manda  al  gobernador  desta  provincia  y  á  todos 
los  concejos  y  otras  justicias,  regidores,  caliulleros,  escuderos  y  oficiulca 
y  bornes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  dellas  y  á  otras 
cualeaquier  personas  á  cuyo  cargo  había  estado  y  esud>a  la  administra- 
ción do  las  iglesias  desta  provincia,  que  viesen  las  bulas  originales  de 
miestro  muy  Santo  Padre  que  por  parto  del  dicho  obispo  don  Rodrigo 
González  serían  presentadas,  y  conforme  al  tenor  dellas  le  diesen  y  hi* 
olesen  dar  á  él  ó  á  las  personas  que  su  poder  tuviesen  la  posesión  do  la 
iglesia  y  obispado  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  le  tuviesen  por  aii 
obispo  ó  prelado,  y  le  dejasen  y  consiniiesen  hacer  su  oficio  pastoral 
por  sí  y  por  sus  oficiales  é  vicarios,  y  usar  y  ejercer  su  jurisdición  por 
s(  y  por  ellos  en  aquellas  cosas  é  casos  que,  según  derecho,  conformo 
á  las  dichas  bulas  y  leyes  de  sus  reinos,  pueden  y  deben  usar,  hacién- 
dole acudir  con  los  frutos  é  rentas  é  diezmos  é  réditos  y  otras  cosas  que, 
como  á  obispo  del  dicho  obispado,  le  perteneciesen,  conforme  á  la  ere- 
cióu  del,  según  que  por  la  dicha  real  provisión  se  contiene,   su   fecha 
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lela  cual  es  en   diez  de  hebrero  de  mil  é  qtiinieiitos  ó  sesenta  y  do3 
jiflog,  dada  en  Madrid. 

K  mí  presentada  la  dicha  real  provisión,  el  dicho  Francisco  Jiménez 
^dió  en  el  dicho  nombre  á  los  dichos  Justicia  é  Rcgimionlo  obedecie- 
!  cumí»liesen  lo  que  S.  M  por  ella  les  mandalia,  é  obedeciéndola  ó 
Jiéndula,  le  diesen  la  posesión  de  la  dicha  iglesia  y  obispado  desta 
|ielia  ciudad,  así  como  B.   M.  lo  mandaba,  é  pidió  á  mi  el  dicho  escri- 
ño se  lo  diese  por  testimonio. 
E  laego  loa  dicho?  justicia  é  regidores  lomaron  cada  uno  delloa   la 
|iclui  real  provisión  en  sus  manos  y  la  besaron  é  pusieron  sobre  su  ca- 
I,  é  dijeron  que  la  obedecían  y  obedecieron  como  á  carta  é  manda- 
de  su  roy  y  seflor  naturül,  it  quien  Dios,  nuestro  sefior,  guardase  ó 
Bejase  vivir  é  reinar  por  largos  tiempos,  con  acrecentamiento   del  uni- 
eno;  é  que  estaban  prestos  de  cumplir  lo  quo  Su  MajcsUíd  les  manda- 
ba por  la  dicha  real  provisión,  y  dijo  el  dicho  justicia  mayor  que  exlii- 
I  él  dicho  Francisco  Jiménez,  las  bulas  originales  de  Su  Santidad 
I  en  la  dicha  provisión  se  hacía  minción,  para  las  ver,  como  S.   M. 
mandaba. 

E  luego,  el  dicho  Francisco  Jiménez  presentó  nueve  bulas  y  letras 
^[íOstóticau  escritas  en  [tei-gamino  con  las  bulas  verdaderas  y  selloi 
adientes,  emanados  de  nuestro  muy  santo  padre  Pío  IV',  eu  que  en 
líectoen  la  una  dellas  Su  Santid¿id  erige  iglesia  catedral  en  esta  ciudad 
í  Santiago,  para  lo  cual  hace  ciudad  este  dicho  puebla,  y  da  por  dis- 
kito  del  obispado  los  términos  que  S.  M.  agora  ó  en  cualquier  tiempo 
!  quisiese  estrechar  ó  ensancliar;  y  en  la  otra  bula  se  contiene  cómo 
lu  Santidad  elige  é  confirma  por  obispo  desta'dicha  ciudad  de  Santia- 
'•  :'?Í3  al  dicho  don  Rodrigo  González,  y  en  la  otra  bvila  se 
o  Su  Suntidad  absuelve  de  todas  6  cualusquior  censuras  é 
^MDlenciafl  eclesiásticas  al  dicho  don  Rodrigo  González,  para  la  consecu- 
¡íóii  y  efecto  de  las  dichas  bulas;  y  en  la  otra  bula  se  contiene  cómo 
\iidaíl  encomienda  á  S.  M.  la  persona  del  dicho  don  Rodrigo  (íonzú- 
^csta  dicha  iglesia  catedral;  y  en  la  otra  bula  se  contiene  cómo  Su 
kotidad encomienda  al  arzobispo  metropolitano  desta  provincia  al  dicho 
I  Rodrigo  González;  y  en  la  otra  bula  se  contiene  cómo  Su  Santidad 
[>de  á  todos  los  clérigos  desta  provincia  y  su  diócesis  obedezcan  y 
^n^.,.  .,f-,|.  8j,  prelado  al  dicho  don  Rotlrigo  González;  y  en  la  otra  bula 
ne  cómo  Su  Majestad  manda  á  todos  los  vecinos  y  moradores 
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desU  ciudad  obedezcan  é  tengan  por  su  prelado  al  di^Uo  obisp 
Rodrigo  González;  y  en  la  otra  bala  se  contiene  cómo  Su  Majestad 
manda  á  todos  los  vasallanos  y  diocesanos  desta  provincia  obedezcan  y 
tengan  por  su  prelado  al  dicho  obispo  don  Rodrigo  González;  y  en  la  otra 
bula  se  contieno,  cóíno  Su  Santidad  da  licencia  al  diclio  obispo  don  Ro- 
drigo González  para  que  el  Arzobispo  le  coiisagre  y  asistan  con  él  dos 
obispos.  Y  asimismo  presentó  el  dicho  Francisco  Jiménez  la  acetación 
que  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  hizo  de  las  dichas  letras 
apostólicas  é  obispado  susodicho,  según  que  por  las  dichas  buliía  é  ace- 
tación se  contiene  é  parece;  y  así  presentadas  y  leídas  y  visto  que  no 
estaban  rotas  ni  chnneeladas  ni  en  parte  alguna  sospechosas,  los  dichos 
justicia  é  regidores  tomaron  la  bula  comendaticia  para  esta  ciudad»  y  la 
besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas,  cada  uno  por  sí,  6  dijeron  (jiie  la 
obedecían  é  obedecieron  como  á  carta  é  mandado  de  nuestro  muy  Santo 
Padre,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  gunrde  y  conserve  en  su  santo  ser- 
vicio, y  que  estaban  prestos  de  hacer  é  cumplir  lo  que  S.  8.  les  manda, 
como  hijos  obedientes;  y  en  cumplimiento  de  la  dicha  bula,  dijeron: 
que  recebían  é  recibieron  por  su  perlado  al  dicho  obispo  don  Rodrigo 
González;  y  luego  los  dichos  clérigos,  visto  y  entendido  la  dicha  bula 
comendaticia  para  ellos,  la  tomaron  en  sus  manos  y  con  debida  reve- 
rencia la  besaron  é  pusieron  sobre  sus  cabezas  é  di jeron  que  la  obedecían 
y  obedecieron  ^como  á  carta  é  mandado  de  nuestro  muy  santo  padre 
Pío  IV,  y  están  prestos  de  hacer  é  cumplir  lo  que  por  ella  Su  Santidad  les 
manda»  y  en  cum[»limiento  della,  recibieron  por  su  perlado  al  dicho 
obispo  don  Rodrigo  González;  y  esto  hecho,  el  dicho  justicia  mayor,  el 
licenciado  Juan  de  Herrera,  en  cumplimiento  de  la  dicha  real  provi 
sión,  dijo:  que  daba  é  dio  al  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  y  al 
dicho  Francisco  Ximénez,  en  su  nombro  é  por  virtud  de  su  poder  bas- 
tante que  para  ello  presentó,  la  posesit'ni  de  la  dicha  santa  Iglesia  y 
obispado  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  actual,  real,  corporal,  vel  cuasi, 
y  como  mejor  de  derecho  podía  é  debía,  y  tomó  por  la  mano  al  dicho 
Francisco  Ximénez  y  lo  llevó  al  coro  de  la  dicha  iglesia  y  lo  asentó  en 
una  silla  que  allí  en  medio  del  dicho  coro  estaba,  en  el  lugar  donde  en 
las  iglesias  catedrales  se  suelen  asentar  los  obispos,  y  dijo  que  por  sf  y 
en  nomTjre  do  toda  esto  ciudad  y  diócesis  recibía  y  recibió  por  su  obis- 
po é  perlado  aldiclio  obispo  don  Rodrigo  González,  y  que  estaba  pi  ■ 
de  le  dejar  y  consentir  hacer  su  oficio  pastoral  por  sí  y  por  sus  oi....v- 
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iIm"!;  fusos  c  cosas  de  como  obispo  electn  y  iiuuif 
^  «  conforme  á  las  luilus  y  loyes  destos  reinos,  podía 

f  debía  usar  y  uo  eu  más,  y  qnostaba  presto  do  le  hacer  acudir  con 
fr«loa  y  rentas  y  otras  cosas  que  cotno  tal  obÍHpo  le  pertenecCa  é 
r*  ií^ee,  conforme  á,  la  erección  y  así  como  S.  M.  lo  mandaba;  y 

.:  mí,  el  dicho  escribano»  lo  diese  asi  por  testimonio;  y  el  dicho 
Francisco  Ximénez  dijo:  que  en  el  dicho  nombre  tomaba  é  tomó  la 
stfSn  de  la  dicha  santa  Iglesia  y  obispado  dcsta  ciudad,  así  como  el 
8icho  justicia  mayor  se  la  haijíu  dado  y  d.'iba  y  como  mejor  de  derecho 
y  debía,  y  so  levantó  de  la  dicha  silla  y  derramó  cierta  cantidad 
fleoro  y  en  granos  y  en  el  dicho  coro,  y  se  paseó  por  la  dicha  iglesia 
[y  echó  fuera  della  algunas  personas  de  los  que  dentro  estaban  é  cerró 
I  pnertiis  de  la  dicha  iglesia  y  las  tornó  á  abrir  pacíficamente,  sin  con* 
[imdicción  do  persona  alguna,  todo  lo  cual  el  dicho  Francisco  Ximóuez 
I  Jijo  que  hacía  6  hizo  on  sortal  de  posesión  y  por  adquisición  del  dere- 
cho quo  al  dicho  obispado  tiene  el  dicho  obispo,  y  pidiólo  por  testi- 
Donia,  siendo  presentes  por  testigos  Rodrigo  de  Quiroga  ó  Juan  Jufré 
Pf  oirás  muchas  personas;  y  firmároido,  según  que  todo   lo  susodicho 
lináa  largamente  consta  por  los  autos  que  sobre  lo  susodiclio  se  hizo, 
[qucstáu  en  mi  poder,  y  por  las  bulas  de  Su  Sautidady  por  la  execulo- 
riol  (le  8-  M.,  á  que  me  refiero;  y  do  pedimento  de  la  Justicia  y  Regí- 
nieiilo  desiá  ciudad  de  Santiago,  yo  el  dicho  escribano  di  la  presente, 
gnes  fecha  en  la  dielia  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  c  un  días  del  mes 
Nfi  octubre  de  nnl  ó  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  afíos,  é  fueron  pre* 
«ntes  por  testigos  Pedro  Serrano  y  Juan  de  Torres  ó  Rodrigo  de  Bobadi- 
B,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

Eyo,  el  sobredicho  Juan  Hurtado,  escribano  público  y  úai  numero 
desta  ciudad  de  Santiago  por  S.  M..  presente  fui  á  lo  ques  dicho,  y  di 
I  presente  testimonio  en  relación,  de  pedimento  de  los  justicia  ó  regi- 
é  va  escrito  en  tres  hojas  de  pliego  de  papel  entero  con  este  en 
^«e  va  mi  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  Hurtado, 
ecribano  público. 

No9  los  escribanos  públicos  y  del  número  desta  ciudad  de  Santiago 
"  8.  M.  que  de  yuso  firmamos  nuestros  nombres,  damos  fee  y  verda- 
ero  tctítiraonio  á  loa  seflores  que  la  presente  vieren,  cómo  Juan  Hurta- 
i»,  de  quien  va  signado  y  firmado  este  testimonio  de  suso  contenido, 
escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  por  S.  M.,  y  á  todas 
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las  escrituras  y  autos  <|ú»j  üíiIu  l-i  pu^un,  >l-  u¡i  L-tilera  fe  y  crédito  ex 
juicio  y  fuera  tlél,  como  «le  esciibano  íiel  y  legal,  y  pura  que  dello  coiiste 
damos  In  presente,  qnea  fecha  en  Santiago  de  Chile,  á  veinte  é  uu  días 
del  mes  de  otn]>re,  año  del  Sefior  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  ó 
cuatro  aflos. — Kn  testimonio  de  verthíd. — Xicolás  de  Gárnicaf  escriba- 
no público  de  cabildo. ^Rn  testimonio  de  vcidml. — Juan  de  la  Pi^iía, 
escribano  público. 


Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos,  el  Concejo,  Jus 
ücia  y  Regimiento  desta  ciutlad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca 
beza  do  la  gobernación  de  Chile,  estando  juntos  y  en  cabildo  é  nyun^ 
lamiento,  según  y  como  lo  hemos  de  uso  y  de  costumbre  de  nos  nyu 
tar,  é  siendo  y  esljtndo  en  el  dicho  cabildo,  es  á  saber:  Juan  de  Cuevas 
é  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  alcaldes  por  S.  M,  en  la  dicha 
ciudad,  é  Alonso  de  Córdoba,  Diego  García  de  Cnccres  é  Gonzalo  d 
los  Ríos  é  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  alguacil  mayor,  regidores  desl 
ciuílad,  por  Nos  mesmos  y  en  nombre  y  en  voz  de  la  ciudad  é  de  1 
vecinos  é  moradores  della,  por  los  cuales  prestamos  caución  de  ral 
que  estarán  y  piís,ir«n  é  habrán  por  firme  lo  que  en  virtud  <lcsta  en 
de  fioder  fuere  fecho  y  autuado;  por  ende,  otorgamos  y  conocemos  q 
damos  é  otorgamos  todo  poder  cumplido,  lilire,  llenero  y  bastante,  si 
gún  que  lo  Nos  lial>€mos  y  tenemos  ú  más  cumplidamente  lo  podemos 
y  debemos  dar  é  otorgar  y  de  derecho  más  puede  y  debe  valer,  con  h* 
bre  y  general  administración  de  derecho,  á  vos,  el  capitán  Juan  Gómez, 
vecino  é  regidor  desta  ciudad,  é  á  Rodrigo  del  Junco  é  á  Juan  de  Cés- 
pedes Coca,  residentes  en  los  reino*^de  Castilla,  in  solidum,  para  que 
por  Nos  y  en  nombre  de  esta  ciudad  de  Santiago  podáis  parecer  y  pa- 
rezcáis ante  S.  M.  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  scfior,  é  ante  los  muy 
poderosos  sefiores  presidente  ó  oidores  de  sus  altos  Consejos  Reales  de 
Indias  é  de  E.s¡>ana,  é  ante  los  demás  sefiores  de  sus  Reales  Audien- 
cias é  Cliancillerías  Reales,  ansí  de  los  reinos  de  Espafm  como  de  lu- 
dias, cun  tal  que  los  dichos  Rodrigo  deUunco  é  Juan  de  Céspedes  Coca 
no  puedan  usar  destc  poder  sino  fuere  siendo  muerto  el  dicho  Juan 
Gómez,  ó  en  su  ausencia;  é  ante  S.  M.  é  sefiores  de  sus  altos  Consejos 
ó  Chancillerías  puedan  pedir  é  suplicar  á  S.  M.  é  á  los  dichos  señores 
les  haga  mercedes,  pidiendo  aquellas  que  en  su  nombre  les  pare- 
ciere suplicar  y  pedir,  ansí  dando  preeminencias  á  esta  ciudad  e  á  loa. 
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destíi  ciinlaíl  é  reino,  ansí   de  privilegios,   esenciones,  libertades,  como 
I  lo  que  tocíí  ú  los  quintos  renlea,  y  confirme  é  baga  merced  &  esU 
adad  de  los  preeminenciní?  y  privilegios  é  costumbres  y  ordenanzas 
y  cstai  en  costumijre;  é  parn  que  S.  M.   sen  servido  de  alcnn- 
^a  Santidad  bulas  de  composición  de  los  cargos  que  los  vecinos 
y  moradores  desta  ciudad  é  reino  tienen  de  la  conquista  y  guerras  pa- 
síidiis,  é  questa  composición  sea  para  el  hospital  destn  ciudad,  atento 
de  estar  pobre  é  lo  ser  la  ti^^rra  y  nueva;  y  si  fuere  necesario  acerca 
j»  nnto  Su  Snnliílad  y  delegados  y  nuncios  y  otros  cualesquier  jue- 
ly  justicias  eclesiiWticas,  pe<l¡r  6  suplicar,  tratar  y  alcunxnr  la  dielm 
ula  de  composición,   haciendo  la  dicha  relación  conforme  á  la  dicha 
acción;  é  cerca  dello  hacer  todos  los  autos  é  diligencias  que  con- 
fiíigany  é  aícanzar  é  impetrar  de  Su  Santidad  todas  las  indulgencias  6 
obileos,  gracias  y  perdones  para  ks  dichos  vecinos,  y  conquistadores 
y  hospital  quo  vos  pareciere,  ó  sacar  é  ganar  bulas  apostólicas,  ó  las 
dir  j  sacar  de  poder  de  cualesquier  notarios  é  secretarios  las  dichas 
olas  é  indulgencias,  é  nos  las  enviar  c  traer  para  que  vos  el  dicho 
ipitán  Joan  Gómez  ó  cualquier  de  vos  los  dichos  Rodrigo  de!  Junco  y 
d«  Céspedes  Coca,    usando   deste  poder,    como  va  dicho  y  de- 
Irado  oon  la  facultad  que  cada  uno  lia  de  tener,  podáis  en  nombre 
i  ciudad,  vecinos  y  moradores  della,  pedir  y  suplicar  ti  S.  M.  é  á 
I  dichos  señores  d©  sus  altos  Consejos  de  Indias   y  de  España  y  de- 
i  Consejos  y  Cbancillerías  Reales  todas  aquellas  cósase  cada  una 
ílollas  que  vos  parezcan  necesarias  é  cumplidoras  at  servicio  de  Dios  é 
VI-  y  bieu,  conservación  y  aumento  desta  tierra,  vecinos  é  mora* 
liures  deUa  ó  naturalcB,  teniendo  siempre  atención  á  la  instrucción  que 
peeta  ciudad  se  vos  ha  dado  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Gómeíc;  é  au- 
iS.  M.  ¿ante  los  dichos  señores  de  sus  Consejos  é  Chancillerias  é 
cías  eclesiásticas  y   seglares  de  cualesquier  partes  y  lugares  que 
«ü,  podáis  en  nuestro  nombre  y  dcpta  ciudad  pedir  y  demandar,  em* 
Br  y  píxitestar,  testimonios  pedir,  sacar,  é  jurar,  diciendo  verdad;  ó 
acar  y  recibir  de  poder  de   cualesquier  secretarios,  notarios  y  es- 
cribano* ú  otras  personas  cualesquier  escrituras  ó  otros  recaudos  ó  esta 
'id  é  á  Nos  tocantes;  é  para  presentar   peticiones,  requerimientos, 
'    ''rrrs  é  presentaciones  de  testigos,  escritos  y  escrituras,  pro- 
:a  manera  de  prueba;  d  para  hacer  ejecuciones  y  venciones 
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y  ventas  y  remates  de  bienes,  é  pedir  é  oír  sentencias,  consentillaa 
apolallas;  é  para  recusar  jueces,  escribanos,  secretarios,  notarios  y  ju- 
rar las  recusaciones;  é  para  decift  tratar,  procurar  y  hacer,  decir,  tratar 
los  demás  autos  y  diligencias  judiciales  y  extrüjudiciale»  que  conven* 
gan  é  menester  sean  <le  se  liacer  é  que  yo  liaría  é  hacer  podría  presen- 
te siendo,  aunque  sean  tales  y  de  tal  calidad  que,  según  derecho,  so 
requieran  y  deban  haber  en  sí  otro  rauy  más  especial  poder  y  manda* 
do;  é  por  ser  impersonal,  ó  para  que  en  vuestro  lugar  y  en  nuestro 
nombre  podáis  sostituir  este  poder  en  todo  é  en  parte  en  un  procura- 
dor, dos  ó  más,  é  los  revocar  é  otros  de  nuevo  poner,  quedando  en  vos 
este  poder  general,  quel  poder  ques  necesario  y  habernos  y  tenemos 
para  lo  ques  dicho  y  á  ello  tocante,  vos  damos,  con  sus  incidencias  y 
dependencias,  anexidades  é  conexidades  y  con  libre  y  general  admi- 
nistración de  derecho,  ó  obligamos  los  propios  y  rentas  desta  ciudad  de 
haber  por  firme  lo  que  por  virtud  desta  carta  fuere  fecho  y  autuado. 
Ques  fecha  la  carta  eu  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é  nueve 
días  del  raes  de  otubre,  aflo  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y 
cuatro  aOos. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Juan  Rodríguez  y  Tomás  de  Pastene 
y  Juan  Catalán,  estantes  en  esta  ciudad  de  Santiago,  ó  los  otorgantes 
A  quien  yo,  e!  escribano,  doy  feo  que  conozco,  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres  en  el  registro  desta  carta. — Juan  (le  Cttam. — Juan  Bf 
de  Pastene. — Alonso  de  Cardóla. — Diff/o  García  de  Cáceres. — Go„:ié<u 
de  ¡03  Ríos. — Alonso  de  Córdoba. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gármca, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


E  yo,  Nicolás  do  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  del  Cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago  de  Óhile,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos 
señores  Justicia  ó  Regimiento  á  lo  ques  dicho;  y  fice  aquí  mi  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

Nos  los  escribanos  públicos  del  número  desta  ciudad  de  Santiago 
damos  fee  y  testimonio  que  Nicolás  de  Gárnica,  de  quien  va  firmado  y 
signado  este  poder,  es  escribano  público  del  Cabildo  desta  ciudad  de 
Santiago,  y  á  sus  escrituras  y  autos  se  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito, 
como  á  escrituras  de  escribano  fiel  y  legal:  en  fee  de  lo  cual,  ditnos  la 
presente  fee,  ques  fecha  en  Santiago,  á  veinte  é  uno  de  octubre  de  niij 
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é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  años.  En  testimonio  de  verdad. — Juan 
Hurtado,  escribano  publico. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  con 
el  dicho  poder  original,  de  donde  se  sacó,  en  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  por  mí  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  y  de  cámara  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  á  pedimento  del  capitán  Juan  Góm€z  y 
de  mandamiento  de  los  dichos  señores  presidente  y  oidores,  en  nuevo 
(lías  del  raes  de  abril  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  afios;  é 
fueron  testigos  á  lo  ver  corregir  y  concertar  con  el  original  de  donde 
se  sacó  Juan  de  Segovia  é  Gonzalo  de  Buitrón  ó  Francisco  de  Loza,  es- 
tantes en  esta  dicha  ciudad;  y  en  testimonio  de  verdad,  fice  aquí  mi 
signo. — Francisco  López. 

Recibí  el  poder  original,  de  donde  se  sacó  este  traslado,  en  los  Reyes, 
á  nueve  de  abril  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años. — Juan 
Gimez. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  ó  cinco  días  del  mes  de  enero 
de  mil  é  quinientos  ó  sesenta  é  cinco  años,  vista  esta  causa  por  los  se- 
ñores presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  la  remitieron  á  S.  M. 
é  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias;  y  así  lo  proveyeron  é  mandaron 
é  señalaron  de  sus  rúbricas. — (Hay  cuatro  rubricas). 

Proveyóse  el  dicho  auto  por  los  señores  presidente  ó  oidores  en  el  dicho 
díí,  mes  éafio. — Ante  mí. — Francisco  López  y  escribano  de  cámara  de 

la  dicha  Real  Audiencia. — Francisco  López. 
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LVIL — El  Licenciado  Culderón  en  nombre  de  algunos  pueblos  de  las  pt 
V indas  de  Chile  sobre  que  se  manden  ver  las  cartas  y  pclicioncs  qHi\ 
presentaron^  y  proveer  las  cosas  que  referen  para  d  bien  de  aquella 
tierra, 

(Archivo  de  Indias,  legajo,  77-5-13). 


C.  R.  M.: — El  Licenciado  Culderón,  tesorero  de  la  Santa  Iglesia 
la  ciudad  de  Santiago  de  la  provil^cia  de  Chile,  digo:  que,  movido  con 
celo  de  servir  á  Dios,  nuestro  seílor^  y  á  V.  M.,  yo  aceté  de  venir  de  \m 
dichas  provincias  con  poderes  ó  instrucciones  do  algunas  ciudades  do 
aquella  gobernación  »l  dar  cuenta  á  Vuestra  Majestad  del  estado  de 
aquella  tierra,  y  suplicar  por  el  remedio  della  y  bien  comúu  de  los 
naturales  y  españoles,  quietud  y  sosiego  dellos,  en  nombre  de  las  dichas 
ciudades;  y  es  ansí  que  después  que  los  naturales  de  aquella  provincia 
mjvtaron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  la  había  descu- 
bierto, conquistado  y  poblado,  se  alzaron  todos  loa  más  indios  della  y 
tuvieron  muchas  y  continuas  guerras  con  los  españoles  que  en  ella  es- 
taban, los  cuales  alcanzaron  muchas  Vitorias  con  muertes  despañoles, 
y  se  despoblaron  las  ciudades  de  la  Concepci«^n  y  Angol  y  las  fuerzas 
y  casas  de  Arauco  y  Tucapel  y  Purén,  y  pusieron  en  término  de  des- 
poblarse otras  ciudades;  y  estaban  tan  vitoriosos  con  haber  desbaratado 
al  mariscal  Francisco  Villagrán  y  muertole  casi  cien  hombres  en  uii 
rencuentro,  demás  de  otros  muchos  que  en  el  discurso  de  la  guerra 
liabían  muerto,  que  llegaron  hasta  entrar  en  los  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago,  qties  la  principal  y  cabeza  de  aquella  gobernación,  y  pu- 
sieron en  términos  la  tierra  de  se  despoblar  toda  y  deja! la  á  loa  natu- 
rales, por  la  mucha  pujanza  que  tenían  y  los  españoles  ser  muy  pocos 
y  estar  muy  faltos  de  armas,  caballos  y  municiones. 

Y  estando  en  este  estado,  el  Marqués  de  Calcete,  vuestro  visorrey  del 
Perú,  entendiendo  la  necesidad  que  había  y  porque  así  se  lo  pidieron  al- 
gunos vecinos  della  que  habían  venido  por  procuradores,  envió  á  don 
García  de  Mendoza,  su  hijo,  con  más  de  trescientos  hombrea  y  muchos 
caballos,  armas  y  municiones  y  otros  pertrechos  de  guen-a,  el  cual  cou 
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tan  rtbvlnda  y  rccditiL-ó  las  ciuclntles  que  iitibían  sido  despulladas  y 

pobló  otras  dos  de  nuevo  en  la  dicha  provincia  de  Chile  y  tres  en  la.^ 

deTucumán«  Juríes  y  Diagulttis.  y  dos  en  la  provincia  de  Cuyo,  teníen» 

V  3  rencuentros  con  los  naturales  para  poner  en  este  término 

^  provincias,  en  los  cuales  íuó  Nuestro  Sefior  servido  darle 

siempre  vitoria,  sin  desgracia  ni  muerte  de  españoles;  y  haciendo  la  di- 
cha ixicificacióu  cou  la  moderación  y  tnenns  daño  de  los  naturales  que 
Kk»  posible,  y  tuvo  gran  cuidado  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y 
de  V.  M-,  mirando  mucho  por  el  buen  tratamiento  y  conservación  de 
lü8  naluraleíí,  nol>lecimicnto  dul  reino  y  aumento  de  los  españoles, 
(Ifliido  buou  ejemplo  de  su  persona,  lo  cual  certifico  á  V.  M.  sor  ansí, 
testigo  de  vista  que  i\  lo  más  me  hallé  presente,  y  de  lo  que  no  vi 
iLiM»  relación  cierta. 

^Y  ansimeamo  quitó  las  cargas  demasiadas  á  los  naturales,   délas 

les  resultaban  muchos  y  excesivos  trabajos,  y  moderádoles  sus 

iríbalosy  servicios  persomdes,  que,  entendido  y  conocido  por  ellos  esto 

Dea  tratamiento,  fué  causa  princial   para  su  qtiietud  y  sosiego  y  ve- 

*  de  paz. 

[Y  ausimesmo  quitó  que  por  ninguna  vía  se  cargasen  los  ludios  que 

bles  solían  cargar  para  todo  genero  de  servicio,  y  ordenó  que  de  todo 

lüfo  que  sacasen  de  las  minas  se  les  diese  la  sexta  parte,  libre  de  toda 

ata,  en  recompensa  de  su  trabajo,   de  que  se  les  ha  seguido  gran 

Dveciio  y  utilidad,  y  les  tuvo  hasta  que  salió  de  la  tierra,  que  se  les 

ttldó  acudir  con  sólo  l.i  olava  parte,  de  que  se  les  ha  seguido  daño. 

[Easimesmo  dio  libertad  á  todos  los  yanaconas  de  las  provincias  del 

in\  que  los  españoles  habían  llevado  á  aquella  tierra  cuando  la  des- 

lirieron,  y  se  servían  dellos  casi  como  esclavos,  y  lo  mismo  hixo  con 

yanaconas  naturales  que  fueron  sacados  de  los  repartimientos  en 

opo  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  la  cual  libertad  tuvieron  todo 

'  que  gobernó  el  dicho  Don  García,  quo  so  Ic^  quitó  después 

de  la  tierra;  el  cual  gobernó  aquellas  provincias  de  manera 

V.  M.  fué  muy  servido  y  los  naturales  relevados  y  la  repüblica  y 
rwno  aprovechados  y  nuestra  santa  fe  aumentada  con  la  conversión  de 
fe$oalürale0,  por  est¿ir  quietos  y  pacíficos,  que  daba  lugar  á  que  los 
iMierdates  y  rehgíoaos  los  pudiésemos  dotrinnr  y  enseñar  las  cosas  de 
Blra  santa  fee  católica. 
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Y  es  ansí  que  después  que!  dicho  don  García  de  Mendoza  salió  de 
aquella  tierra,  habiéndola  dejado  en  el  estado  que  tengo  referido,  entrA 
en  ella  Francisco  de  Villagrán,  que  en  vuestro  real  nombre  la  fué  á 
gobernar,  y  luego  los  dichos  nalurnles  se  encornenzíirotí  á  alznr,  y  d© 
día  en  día  fueron  subcediendo  desgracias  y  muertes  de  españoles  liastíi 
eubceder  el  rencuentro  de  la  provincia  de  Mareguano,  á  do  murieron 
la  mitad  de  los  espaüoles  que  en  él  se  hallaron,  y  con  ellos  un  hijo  solo 
que  tenia  el  dicho  gobernador  Villagrán,  y  la  demás  gente  escapó  hu- 
yendo; y  en  este  tiempo  subcedieron  á  sus  capitanes  otras  desgracias, 
porque  en  la  provincia  de  Tucunián  se  despoblaron  tres  ciudades,  con 
muerte  de  muchos  españoles  y  mujeres, 

Y  ansímismo  el  diclio  Francisco  de  Villagrán  mandó  despoblar  la 
ciudad  de  Cañete,  que  había  poblado  Don  García  en  la  provincia  de  Tu- 
capel,  que  era  la  llave  do  la  tierra,  y  hizo  recoger  la  gente  della  en  la 
casa  y  fuerza  de  Arauco,  donde  estitba,  de  donde  se  salió  á  la  ciudad  do 
la  Concepción,  que  está  nueve  leguas,  dejando  en  la  dicha  fuerza  cient 
espaüoles,  subcediendo  en  este  tiejnpo  muerte  de  otros  muchos;  y  deudo 
¿  poco  tiempo,  murió  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
y  subcedió  en  la  gobernación  Pedro  de  Villagrtán»  el  cual  desde  á  pocos 
días  hizo  despoblar  la  casa  y  fortaleza  de  Arauno,  estando  en  ella  más 
de  setenta  españoles  para  su  defensa  con  la  artillería  y  mnnicióu  nece- 
saria; y  después  acá  han  subcedi<lo  otras  desgracias  y  muertes  de  espa- 
ñoles, lo  cual  ha  sido  principal  causa  de  todo  ello  las  crueldades  que 
en  la  provincia  de  Tucapel  y  su  comarca  hicieron  algunos  capitanes 
de  Francisco  de  Villagrán  antes  del  rencuentro  de  Mareguano»  matiiu- 
do  y  aperreando  muchos  inocentes,  así  mujeres  como  niños;  y  de  tal 
manera  han  añilado  las  cosas,  que  la  ciudad  de  la  Concepción  ha  esta- 
do muchos  días  cercada  de  los  indios,  y  los  españoles  quedaban  recogi- 
dos en  una  casa  fuerte  hasta  el  día  que  yo  salí  de  aquella  provincia, 
que  habrá  diez  meses;  y,  finalmente,  la  tierra  quedaba  tan  perdida  y 
falta  de  gente i:uanto  lo  estaba  al  tiempo  que  Don  García  entró  en  ella, 
y  si  no  fuera  por  Dios,  principalmente,  y  por  la  artillería  y  rancha 
munición  que  llevó  y  dejó  en  ella,  entiendo  se  hubiera  acabado  dft 
perder. 

Fara  el  remedio  do  lo  cual,  en  el  di-sho  nombre  suplico  á  V   M- 
servido  de  proveer  en  ello  con  brevedad  lo  que  más  convenga,  pon 
aquellos  pobres  naturales  y  provincia  ao  se  acaben  de  perder;  y  pi 
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lo  dicho  90  colige  In  buena  orden  y  manera  que  don  García  de  Men- 

9za  luvoen  gobernar  n(|uella  tierra^  por  el  descargo  do  mi  conciencia 

bien  de  los  naturtileü,  siendo  V.  M.  servido,  se  le  debe  mandar  vuel* 

"va  á  la  gobernación  y  restatiración  de  aquella   tierra,  encargátjdole  la 

presteza,  porque  así  conviene  al  bien  y   pacificación  de  aquel  reino;  y 

■s  es  co«a  que  tanto  importa,  si  lo  rehusase,  es  jast<f  V.  M.  se  lo 

iitde  expresamente,  pues  no  habrá  otro  que  sea  la  parto  quól,  por  la 

icitt  quo  tiene  do  la  tierra  y  conocimiento  que  del  tienen  los  na- 

iiitíj  j»or  las  Vitorias  que  düllos  tuvo  y  buen  tratamiento  que  les  In'sso 

Dmpo  que  los  tuvo  «lo  pa:t,  deináü  de  que  todo  aquel  reino  lo  desea, 

derto  que  los  nutunilos  dicen  que  hasta  que  vaya  Don  García  no  han 

'^óit  dar  la  paz  ni  servir  A  los  españoles,  sino  morir  todos  ellos  peleando, 

va,  obedecerán  luego,  y  eslo  he  tenido  yo  por  información 

í  y  ámí  misino  me  lo  han  dicho  muchas  veces  y  á  otros  reli- 

s:  la  cual  relación  doy  á  V.  M.  como  persona  que  se  ha  hallado  en 

lella  tierra  desde  algunos  años  antes  que  entrase  en  ella  el  dicho 

JO  García,  y  después  acA  siempre  me  he  hallado  en  estas  provincias 

adas,  y  me  ha  dado  gran  lástima  la  perdición  della  y  las  cruel* 

que  en  ella  se  han  hecho;  y  presupuesto  que  V,  M.  tiene  provcí- 

Aadiencia  y  ser  necesaria  para  aquel  reino,  á  lo  menos  debcrhi 

al  diclio  Don  Gin'^fa  fuese  á  él  por  capitán  general  hasta  lo 

ju^r  y  lomar  á  pioner  en  el  punto  que  lo  dejó,  pues  se  tiene  en  su 

Dna  b  expírieneia  que  tengo  dicho. 

suplico  A  V.  M.  sea  servido  de  mandar  ver  las  cartas  de  los 

ibildos,  poderes  é  instrucciones  de  aquella  provincia  que  me  dieron 

suplicar  á  V.  M.  é  informar  de  lo  arriba  dicho. — Alonso  de  Herrc- 

vt — /TTav  (i!in   iM'il.ricn).— £/  Licenciado  Calderón, — (Hay  una  rubrico. 


_Adoy  poderoso  señor: — El  Licenciado  Calderón,  tesorero  de  la  Iglesia 
de  la  provincia  de  Chile,  digo:  que,  movido  con  celo  de  servir 
5,  nuestro  señor,  y  á  Vuestra  Alteza,  yo  aceté  de   venir  á  estos 
con  poderes  é  instrución  de  algunas  ciudades  de  aquel  reino  y 
>,  deán  y  cabildo,  y  principalmente  á  alcanzar  bula  de  compusi* 
io  ganada  de  Su  Santidad  á  intercesión  de  Vuestra  Alteza,  con  que 
iquistadores  y  otras  personas  que  son  á  cargo  de  haciendas  de  na- 
,  saneen  sus  ánimas  y  conciencias,  liaciendo  cada  uno  la  resti* 
qae  pudiere  á  los  dichos  indios  por  la  mejor  traxa,  orden  y 
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nianem que á  Vuestra  Alteza  paresciere;  y  es  ansí  qneá  V.  A.  les  notorio 
los  grandes  daños,  muertes,  faery.a3,  agravios,  tomas  de  Imcienflas  y 
otrae  vejaciones  que  en  aquellas  provincias  de  Chile  y  en  todas  las  demás 
de  las  Indias  descubiertas  linn  hecho  los  españolea  á  los  naturales 
dellas  con  falta  de  género  de  razón  y  justicia,  padesciéndolos  como 
gente  ]iohre*y  miserable;  y  es  justo  que  los  pocos  que  )«an  quedado, 
segün  los  muchos,  que  erau,  sean  restituidos  en  «lgui\a  parte  de  los 
muchos  daños  rescibidos,  y  los  conquistadores  y  otras  gentes,  sus  coad- 
jutores participnntes  en  los  robos  y  daños  susodichos  vivan  remedia- 
dos, condoliéndome  de  la  gran  confusión  que  tienen  en  sus  ánimas  y 
eoncienciaSj  y  que  por  santo  que  cualquiera  ha^'^a  sido,  no  ha  dejado 
de  participar  en  los  daños  susodichos,  por  cuya  causa  en  la  administra- 
ción del  santísiíno  sacramento  de  la  penitencia  hay  muy  gran  confu- 
sión, porque  algunos  sacerdotes  y  religiosos  les  confiesan  y  otros  do, 
diciendo  que  han  de  restituir  el  todo  y  parte  de  los  daños  en  que  se 
han  hallado,  y  que  si  no  lo  tienen,  para  hacer  la  dicha  restitución  han 
de  hacer  caución,  conforme  á  lo  que  dispone  el  capitulo  super  modera- 
iorihus. 

Otros,  como  tengo  dicho,  no  tienen  este  escrúpulo  y  confiesan  de 
tal  manera  que  causan  gran  confusión  en  las  conciencias  de  todos,  es» 
pecial  viendo  que  los  estrechos  son  los  más  dotos,  y  que  se  predica  en 
público,  y  como  el  restituir  os  cosa  tan  pesada  en  los  pecadores  el  dÍ4i 
de  lioy  y  se  usa  tan  poco,  andan  so}>re  agriados  y  todos  ó  los  mda 
acaban  sin  hacer  la  dicha  restitución,  y  los  agraviados  quedan  con  sus 
daños  y  los  dañadores  en  estado  peligroso  y  los  confesores  confusos. 

Estos  daños  y  agravios  son  hechos  años  ha,  y  muchos  ó  los  más  de 
los  agraviados  muertos  y  sus  subcesores  en  algunas  provincias,  y  tam- 
bién si  viven,  el  dañador  en  casos  que  quiera  restituir,  no  sabe  á  quien 
en  particular,  por  ser  hecho  á  república  ó  repúblicas  ó  comunidadee,  y 
en  diferentes  partes  distintas  unas  de  otras,  de  tal  manera  que  hay  gran 
suma  de  leguas,  á  do  él  no  pue<le  ir  y  enviar  con  dificultad;  y  si  lo 
tienen  es  poco  y  entre  personns  de  la  manera  arriba  dicha,  y  tienen 
poca  posibilidad  para  tanta  restitución,  especialmente  los  de  la  provin- 
cia de  Chile,  que  como  la  tierra  no  ha  tenitlo  asiento,  y  cuando  páreselo 
queSe  tenía,  que  fué  cuando  dun  García  <le  Mendoza  la  dejó,  se  tornó 
luego  á  rebelar  lo  principal  della,  V.  A.  y  Su  Santidad  podrían  dar  la 
dicha  bula  de  compasicióu  para  que  estos  cristianos  que  estáu  con  iu* 
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,  tención  <k  hacer  aquello  que  itiá«  pudroro  cadü  uuo,  coirforine'á  su 
I  po«íbilidud  eu  la  tierra  do  se  Uallaae,  por  la  orden  que  V,  A.  viere 
Iqae  raás  conviene,  de  lo  cual  resulUtni  gnuí   pro  á  los  naturales  y 

habrán  ulguua  piarte  de  lo  mucliü  quoso  le»  debe,  porque  si  por  el  cabo 
.la  bubietsen  de  hacer C(>nforrne  á  coiicíuuoia,  habiínn  lo  que  hiista  aquí, 
[qua  ba  sido  casi  nada,  de  lo  cual  resulLarán  tres  provechos:  uno,  el  de 

luUnrales;  otro  que  Á  V.  A.  se  le  podría  aplicar  alguna  parte;  otro,  la 
[quietud  de  la»  conciencias  de  los  que  en  aquellas  partes  residen,  y  los 
[confesores  estarían  confonnes. 

A  V*.  A.  pido  y  suplico  en   nonibre  de  los  dichos  mis  parleS||pmnde 
[proveer  lo  que  sobre  esto  más  convenga  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
&ftor,  y  á  V.  A.,  españoles  y  naturales»  por  la  orden  que  tengo  dicha. 
' — Alonsc  de  Herrera, — (Hay  una  rubrica). — El  Licenciado  Calderón. — 

íFTay  una  rül*rica). 

IG  de  septiembre  de  1564. 

¿tVllí. — Carta  de  Cridóhal  de  Molina  al  FUy  sobre  las  cosas  que 
debían  remediarse  en  Chile, 

(Archivo  de  Indias), 

S.  IL  M.: — Porque  no  olvide  lo  que  de  aquí  escribo,  envío  ésta,  y  Dios 
^tt'hti-'    t"r  -on  temor,  porque  hoy  día  de  la  fecha  recebí  una  caj la  del 
s  .,  porque  ninguna  que  viene  no  me  la  dan,  y  creo  que 

[Ma  ni  otra  que  con  ella  envío  sabrán  del  puerto,  que  gobernador  y 
ftfinientea  uo  dejan  salir  carta  ningunu,  sino  son  de  hombres  que  escri* 
[beii  Untas  virtudes  y  buenas  obras  que  hacen,  que  convidan  á  muchos 
aalirse  de  la  tierra  si  pudiesen;  y  la  causa  desto  es  lo  siguiente: 
£d  todo  este  reino  hay  muchos  mestizos,  tan  pobres,  que  no  se  halla- 
\f^  uno  que  tenga  qué  se  vista  ni  coma,  ni  tiene  padre  ni  madre  ni 
líente  alguno;  están  por  las  casas  de  los  vecinos  de  ocho  en  ocho  y 
^Iro;  ya  de  veinte  aflos  no  hay  quien  se  case  con  ellos,  por  pobres 
de  conquistadores  muertos  en  guerra,  ahogados  y  de  enfermeda- 
des, que  para  estos  tristes  como  hay  repartimientos  para  ios  compafle* 
[roa  desús  padres,  déstos  hubiera  para  recogerá  éstos  un  repartimiento, 
que  metidos  en  una  casa  los  dieran  de  comer  y  do  allí  salieran  á 
r,  y  con  ellos  estuviesen  luujeres  viudas  de  buena  vida  y  dotrina, 
I  VucalTft  Majestad  les  diera  muchos,  y  si  los  pudiera  ver  cualea  andan 
uoc  XXIX  ^  añ 
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desnudos  y  descalzos  habría  muy  gran  dolor,  y  que  el  cabildo  de 
cibdndes  lo  tuviesen  esto  á  cargo,  y  este  repartimiento  fueee  recabada 
de  todo  lo  que  sirven  los  vecinos. 

Que  las  provisiones  de  Vuestra  Majestad  no  vengan  á  los  gobenm 
dores  sino  al  Cabildo,  y  que  presentada,  la  invíen  á  otra  cibdad  y  baya 
quien  vea  cómo  se  cumple,  y  sea  un  fiscal  que  Vuestra  Majestad  mande 
señalar»  y  sea  pagado  de  penas  que  cayeren,  y  que  el  escribano  de  cabil- 
do sea  obligado  d  tener  cuenta  destó.  ^H 

Provisión  que  después  que  Pedro  do  \'illagrán  y  Francisco  de  Vílía^^ 
gran   #n  gobernadores,  den  cuenta  do  ¡los  dineros  que  han  sacado  de 
las  cajas  reales;  cajas,  y  que  otro  tenga  las  llaves,  no  lo  entieudo. 

Que  los  oficiales  de  V.  M.  envíen  del  oro  que  de  cada  pueblo  se  saca- 
re, que  si  fuere  bajo  ó  alto,  que  a3Í  lo  envíen  como  lo  diere  el  fundi- 
dor, y  que  el  fundidor  dijese  ante  escribano  qué  oro  es  cada  tejuelo  y 
qné  pesa  cada  uno,  ahora  sea  grande  ó  pequeño,  y  que  esta  fe  vaya 
con  el  oro  á  España,  y  que  no  han  de  tener  ni  más  fundiciones,  que 
flotes  ]io  ha  de  pagar  V.  xM.;  si  buen  oro  fuere,  que  vaya  como  lo  da 
aquilatado  cuando  funde;  yo  no  he  visto  ésto,  mas  dicen  que  andan 
ganancias  de  oro  á  oro. 

Si  los  criados  de  los  gobernadores  recebínn  más  dineros  para  ir  á  la 
guerra  y  compraban  caballos  baratos  y  los  vendían  luego  caros  á  S.  M. 

Si  los  dineros  que  so  dnn  á  soldados  se  los  vuelven  á  cobrar  todos, 
y  de  qué  soldados. 

Que  no  destruya  las  cajas  y  los  tenientes  gobernadoras  provisión 
que  ningún  gobernador  pueda  sacar  oro  de  la  caja  de  Su  Majestad, 
que  el  salario  que  V.  M,  da  al  gobernador,  que  no  lo  pueda  sacar  sin 
de  una  caja  sola  sefialada  por  V.  M.,  que  no  sea  pagado  sino  por  man 
de  oficiales,  y  que  sean  cuatro  vecinos  oficiales  un  año,  como  allí  liay| 
que  los  que  entraren,  tomen  cuenta  luego  á   los  que  sacaren  del  o: 
que  ha  entrado  en  las  cajas  reules  ó  salido;  y  que  si  fueren  alcanzado! 
en  algo,   que  luego  los  manden  pagar,  que  con  el  salario  que  V,  Mi 
da  Á  un  oficial  se  contentará  á  lodos,  y  que   si  uno  hubiere  tomad 
algo,  que  todos  cuatro  lo  paguen. 

Que  suelen  ir  clérigos  en  un  descubtiiniento  y  reparten  el  pueblo  y 
al  clérigo  no  le  dan  nada,   sino  perdido  y  gastado,   couio  buen  testigo- 
que  haciendo  y  eligiendo  obispo,  que  V.  M.  se  acuerde,  cuando  provee 
qué  clérigos  han  servido  sin  nombramiento,  y  proveerlos  de  una  silla 
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ahiles,  qiie  }»ues  hnn  proveído  los  qwo  Imi)  venido  á  Chile,  bien 
&n  proveer  los  que  acá  nndamos,  sin   vernos  allá,  generalmente, 
qoev^otreinlnanoslta  venir  de  idlu  que  podrían  oponerse  los  conquia- 
Itadorea  de  acá,  digo  clérigos,  que  si  no  van  á  pedir  de  comer  á  V.  M. 
lé  por  quedar  tales    que  no  se  pueden  juzgar  con  el  hábito  de  clérigos. 
V.  M.  tiene  que  lodos  los   que  van  de  Indias  que  dicen  lo  que  no  ea 
[verdad;  Jos  que  alhi  van  son  loa  robadorea  que  tienen  indios  y  han  te- 
lo; no  creo  maravilla  que  se  diga  así,  porque  el  conquistador  que 
•Tiendo  el  indio  con  buena  camisa,  le  desnuda  y  la  envía  á  vender,  bien 
ee  podrá  éste   llamar  robador,  y  aún  Ia(lr<Sn:  esta  mentira,  si  se  dijese 
,altá  [jor  verdad,  se  creería,  pues  yo  no  tnierUo^   pues  que   V.  M.  me 
[ponga  ojera  poner  por  tal;  yo  no  voy  allá,  porque  no  tengo  ya  de  ir  á 
Iwmrcomo  cunudo  era  más  niozo^  y  para  servir  allá,  mejor  es  estar 
[flcá,  no  porque  yo  temería,  si  fneae,  que  me  había  de  faltar  de  comer, 
que  en  ninguna  parte  irin  que  bebiesen  de  dar  de  comer  á  clérigos 
que  á  mí  me  dejasen  de  dar,  aunque  fuese  en  la  capilla  de  V.  M.,  por- 
que clérigos  han  venido  á  ludias  de  la  capilla  real  que  no  espantan  á 
I  loe  de  las  Indias;  mas,  la  edad  no  me  da  lugar. 

Escrito  tengo  largo  á  V.  M.:  múndelo  leer  y  lo  que  bien  paresciese 
[IwgAn  loque  yoá  V.  M.  suplico,  porque  yo  no  lo  hago  por  prcrniOf 
Ifitoo  porque  me  duele  en  el  áninuí  que  V.  M.  encomiende  su  ánima  á 
Iqoien  no  la  tiene;  y  cléi-igos  van  á  España  de  que  V.  M.  verá  á  quien 
[60  quiere  dar,  que  sou  sus  justicias^  que  éstos  son  las  que  los  indios 
I  destrayen. 

El  Licenciado  Sautillán  tasó  á  los  indios  y  don  García  Hurtado  de 
I  Sfeudoza  en  que  les  diesen  el  si'íptimo  de  lo  que  sacaban  en  las  minas; 
bI  gobernador  Francisco  de  V^lllagrun  dijo  que  el  octavo  ó  noveno;  no 
[quisieron  los  vecinos  tenerlo  sino  un  año,  que  luego  lo  dejaron  el  sép- 
timo. 

El  IJcenciado  Santillán  me  conoce  y  el  obispo  Gasea,  para  que  dellos 
I  »e  pueda  saber  si  soy  clérigo  y  si  soy  jugador  ó  baratero,  tahúr  ó  re- 
^  Tolloso,  é  cuantas  veces  me  han  visto  preso  ó  huido;  en  toda  EspaQa 
líoy  conocido  y  en  Italia  y  Francia;  y  esto  digo  porque  \^  M.  dé  cré- 
dito á  mi  voluntad  y  aviso^  que  si  por  palabra   dijera  lo  que  digo,  mu- 
dio  más  dijera, 'que  en  treinta  uílos  de  ludias  algo  habré  visto  andan- 
do      '       ibrimioutos  y  estando  eu  iglesias  catrodales,  é  ruego  á  Nuestro 
S(?;w.  ^^  laa  larga  vida  á  V.  M.  cuanto  Su  Majestad  Divina  sea  servido 


404 


COLECCIÓN    DE    DOQCMKNT08 


y  le  d^  entendimiento  para  que  tantas  ánimíis  como  ticno  á  cargo,  pe 
el  buen  regimiento  y  gobernación,  no  fallemos.  Oh!  rey  y  señor  nuc 
tro,  8i  vieee  á  dónde  llega  su  ]nan<lado  y  sobre  qué  generac¡6n,  paré- 
cerne  que  se  quedaría  como  elevado  de  que  vieaen  la  rustiquidad  do  U 
gentes  de  las  Indina  de  los  naturales  y  las  maldades  que  tenemos  k 
españoles  y  Injusticia,  que  aún  fuera  anda  de  lo  que  allá  es,  y  de  lo  qu| 
hacen  aquellos  á  quien  V.  M.  la  da  paréceme  que  a©  convidaría  á  ái 
.jar  el  señorío  y  poder  y  mando  que  tiene,  fuera  de  temer  que  S.  M.  d^ 
iuvictísimo  Emperador,  señor  nuestro,  tuvo  en  conocerá  quien  dejal: 
sus  reinos,  que  viendo  cómo   el   mun«lo  se  iba  arruinando,  antes  qu€ 
más  fuese,  dio  con  él  al  través. 

Yo  prometo  á  Vuestra  Majestad  que  va  tanta  diferencia  de  cincuen- 
ta años  al  tiempo  de  agora,  como  ser  de  noche  ó  de  día,    que  yo  mi 
maravillo  de  la  gente  que  veo  venir,  de  su  soberbia  y  ambición;  y 
mala  gente  jiay  que  ha  venido  á  Indias  de  veiiUe  años  á  esta  par 
se  vieron  en  este  tiempo  en  una  plaza  de  los  Reyes  doscientos  cantare 
de  plata  y  oro,  grandes  y  pequeños,  de  noche  y  de  día,  sin  guarda 
no  faltar  uno,  que  en  caminando  por  un  camino *y  hallaron  barras 
plata  do  vara  y  media  en  largo,  y  en  aucho   de  un  palmo  y  de  dos  dti 
dos  en  grueso,  y  de  media  vara  y  de  una  cuarta,  en  medio  del  cainiuc 
en  un  ai'enal  y  diez  leguas  de  poblado,   y   pasar  ciento  á  caballo  y 
pie  y  no  tomar  cosa  ninguna;  halíásense  agora,  ver  cómo  losdejariar 

Estas  barras  traían  indios  á  cuestas  y  cazaban  y  dejábanlas  y  huíaiij 
se:  ora  de  tributos  sin  tasa,  que  cada  vecino  robaba  lo  que  más  podía 
[qué  liabré  yo  vistol 

En  tanto  que  viva,  escribiré  á  V.  M.  lo  que  viese  que  va  fuera 
justicia  y  razón.  Ha  de  haber  en  este  reino  la  más  traviesa  gente  qui 
hoy  día  de  la  fecha  desta  lo  digo,  que  cuando  haya   nietos  lian  do  \i 
nir  de  España  á  conquistarlos,  pirrque  de  un  año  andan  las  criaturas 
hablan;  han  de  hacer  verdaderos  á  sus  padres  en  el  robar;  criaturas 
tres  meses  tienen  más  entendimiento  que  en  España  de  cuatro  aüoa. 

De  Santiago,  diez  y  seis  de  septiembre  de  mil  quinientos  sesenta 
cuatro,  criado  y  capellán  menor  de  V.  M.  Real,  que  sus  reales  pid 
besa. — Cristóbal  lU  Molina. — (Hay  una  rúbrica). 
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29  de  noviembre  de  1563. 

'. — C'ar/a  del  Cabildo  de  Concepción  al  llcij,  dándole  cuenta  del  diado 

de  la  ti  fin-a. 

(Archivo  de  ludias). 


^poderosos  señores: — i^u  expenemia  no'?  njiiestni  rnua  día  la  obli* 
qoe tenemos  de  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  Dios  por  las  mar» 
cedet  taa  grandes  que  nos  lince  en  darnos  un  tiempo  de  tanta  prospe- 
idad  y  descanso,  teniendo  para  nueatfo  reparo  un  príncipe  tan  católi- 
'co  y  cristianísimo  como  V.  A.,  para  consuelo  de  los  que  vivimos  en 
eftas  provincias  tan  apartadas  y  la  última  de  lo  que  V.  A.  impera,  con 
cuya  íee  y  íidelidnd  nos  habernos  sustentado  tantos  años,  perpetuando 
estos  reinos  á  V.  A.  con  tantos  trabajos  y  riesgo;  y  por  entender  do 
personas  quo  do  la  corte  de  V.  A.  han  venido  la  benignidad  deque 
A,  nsn  con  los  subditos  y  vasallos  que  en  eslaS  partes  andamos  sir- 
viendo, habernos  tomado  nuevo  ánimo  y  atrevimiento  de  dar  á  V.  A» 
{ Tdlación  deJ  estado  deste  reino  y  provincias,  porque  los  acaescimientos 
80D  ntievos  de  cada  día  y  conviene  que,  como  leales  vasallos,  lo  haga- 
mos,  de^más  de  ser  obligación  mjis  particular,  por  estar  Á  nuestro  car- 
ago C06a£  tocantes  á  república,  y  quo  con   verdad  podíamos  decir  á  V. 
i.  que  en  lo  nuevamente  descubierto  y  pol>lado  de  las  Indias,  sólo  hay 
trabajos  y  calamidades;  y  enlcndomos  que  la  constancia  que  en 
P«4o  |K)d€mos  haber  tenido,  no  poderse  atribuir  sino  á  el  mdrito  de  V. 
i  Bust '''♦•■  "^onos  con  una  esperanza  cierta  que  do  la  mano  de  V. 
10  ji     ,       i"  fíilt4\r  premio  de  lo  que  con  virtud  hubiésemos  usado; 
aaí  suplicamos  huraillmento  á  V.   A.  que  con  aquella   clemencia 
loostombrada  tenga  por  bien  de  aceptar  nuestra  relación  por  verdade- 
ly  que  seamos  socorridos  con  tanta  grandeza  como  lo  ha  menester  la 

sidad  eu  que  quedamos. 
Por  otras  nuestras  cartas  habernos   heclm  relación  á  V.  A.  cómo 
iespués  que  por  el  visorrey  Marqués  de  Cañete  fué  proveído  don  Gar- 
doza,  su  hijo,  á  la  pacificnción  de  los  indios  naturales  destas 
FT'r.  ^''TMdo  que  fué  á  ellas,  después  de  haber  dichosamente  ven- 
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eído  á  los  indios  en  algunas  batallas,  usando  de  todo  buen  gobierno  y 
prudencia,  más  de  aquello  que  entonces  su  edad  lo  obligaba,  fundó  y 
pobló  la  ciudad  do  Cafíele  de  la  Frontera  en  el  comedio  de  la  provin- 
cia de  Tucape),  cuasi  en  el  inesmo  sitio  y  parte  donde  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  y  los  que  llevó  fueron  muertos,  por  ser  esto  en 
la  parte  uiás  cómoda  y  donde  los  naturales  hablan  mostrado  ser  más 
beliicosos  y  valientes.  Mediante  esta  fundación,  lo  demás  del  reí uo  es- 
hiba  con  quietud  y  sosiego,  aunque  en  lo  que  tocó  á  el  asiento  desta 
provincia,  hubo  alguna  más  dilación,  hasta  que  los  naturales  della  fue- 
ron quebrantados;  y  estando  este  reino  en  este  téruiino,  por  man<lado 
de  V.  A.  entró  al  gobierno  del  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  y  esta 
provincia,  conio  siempre  más  acostumbrada,  se  tornó  á  rebelar.  porque 
paresce  hacer  diferiencias  de  lo  demás,  que  ser  de  tierra  tan  fértil  y  bue- 
na, y  á  las  muestras  que  han  dado  de  gran  riqueza,  por  donde  los  na- 
turales se  halla  por  experiencia  ser  más  valientes,  y  esto  fué  cou 
muerte  de  algunos  españoles  y  vecinos  desta  ciudad  muertos  en 
guerra;  y  después  de  haber  andado  en  su  pacificación  más  de  un 
uño  do  continua  guerra,  ya  que  daban  demostración  á  querer  tornar  á 
dar  el  dominio,  subcedió  quo  en  la  parte  que  se  llama  la  provincia  de 
Mareguano,  doce  leguas  desta  ciudad,  estando  gran  número  de  indios 
do  guerra  en  un  fuerte,  desbarataron  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  Go- 
bernador, que  iba  a  los  pacificar  con  ochenta  soldados,  y  le  mataron 
cou  la  mitad  de  la  gente,  en  coyuntura  que  toda  estíi  provincia  de  Tu- 
capel  y  la  de  A  rauco  que  estaba  de  paz,  tomaron  nueva  avilanteza.  A  esta 
sazón  el  Gobernador  estaba  en  la  casa  fuerte  de  Arnaco^  que  había  soído 
reedificada  por  Don  García,  nueve  leguas  de  nuestra  cimlad,  y  nos  en^ 
vio  á  mandar  que  levantásemos  aquel  puelílo  y  nos  juntásemos  con  él 
y  aunque  por  nuestra  parte  le  fue  puesto  inconveniente  por  donde  naj 
convenía  hacerse,  lo  principal,  porque  del  sustento  de  aquel  pueblo  pen- 
día el  sosiego  de  las  demás  ciudades  que  hay  en  este  reino,  demás  d©| 
haber  cinco  años  que  la  habíamos  sustentado  con  tantos  trabajos  y  pe- 
ligros y  muertes  de  muchos  vecinos  de  los  pobladores,  de  cuya  causa 
nosotros  estábamos  muy  empeñados,  así  en  deber  á  la  caja  re^l  de  V.  A. 
y  particulares,  sólo  por  sustentar  á  V.  A.  un  sitio  de  tanta  importancia 
é  estar  pobres;  no  obstante  lo  cual,  mandó  nos  levantásemos,  y  después 
de  haber  fecho  todo  aquello  que  en  nosotros  fué  posible,  cumpliendo 
con  la  fee  y  pleito-homenaje  que  á  V.  A.  tenemos  dado,  como  sus  súb* 
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InQtad  fuimos  levanUdos  non  nuestras  nnijerea  é  liijoa,  perdiendo  lo 
[poeoqae  entouces  ulcAUxábamos,  venimos  á  esta  cil>dud  do  la  Concep- 
Ición,  donde  al  presento  quedamos  retirados. 

Después  de  lo  cual»   por   enfermedad  murió  el  Gobernador,  y  este , 

(reino  lia  quedado  puesto  en  gran   trabajo,  de  lo  cual  habernos  hecho 

I  relación  á  V.  A.,  suplicando  que,  como  príncipe  tan  católico,  so  compa- 

Idezca  del,  enviándole  remedio^  y  que  á  nosotros,  como  más  nHigido«, 

V.  A.  nos  haga  en   qué  seamos  favorecidos  y  relevados  de  los  gastos 

que  habernos  fecho    en  lo  que  tocare  á  lo   que  debemos  á  la  real  caja 

de  V.  A.,  mandando  V.  A.  seamos  preferidos,  pues  que  el  menoscabo  de 

loeqne  ¿ramos  y  que  los  trabajos  los  habernos  padecido  en  el  servido  de 

fVtteetra  Alteza 

Twnbién  habeniob  siipiicad<i  a  V,  A,  por  nuostras  cartus,  que  siendo 
[V,  A.  dello  férvido,  seria  nniy  gran  merced  para  este  reino  en  que 
r.  A.  mandase  á  don  Cíaicía  de  Mendoza  tornase  Á  le  [laciíiear,  porque 
[par  ra%óu  de  haber  pacificado  estos  naturales,  es  opinión  dellos  mes- 
[rao»  qne  á  é\  sólo  darían  la  paz^  y  sería  causa  de  gran  conservación 
Istiya  para  que  no  so  menoscabasen,  por  la  buena  orden  que  tuvo,  que 
loon  TencerloD  en  batallas,  venidos  á  dar  la  paz,  tuvo  con  ellos  gran 
[iDodesiin,  mandando  que  en  auKJonservación  y  buen  tratamiento  hobiese 
gran  cuidado. 

£n  defecto  que  V.  A    uu  utia  cosa  sea   seivuu»,  suplicamos  á  V.  A, 

1108  conceda  que  en  este  reino  haya  una  Chancillería  Keal,  porque  coso 

[paesto  que  en  otraa  provincias  no  las  pretendan,  en  ésta  no  deseamos 

rivir  debajo  de  gran  justicia  y  oorreiitión,  |)orque  j»or  más  bien 

'tendremoB  lo  poco  bien  adquirido  que  lo  mucho,  y  por  el  contrario,  de- 

,iná«  de  »er  una  cosa  tiu»  conveniente  juira  la  conciencia  real  de  V.  A., 

por  laa  grandes  molestias  que  loa  vecinos  padescen  con  haber  de  ir 

Itall  Jejos  á  conseguir  sus  causas^  que  es  un  inpedimento  por  donde  los 

[nías  los  dejan  de  proseguir,  con  haberles  costado  tanto  riesgo  y  trabajo 

leu  adquirirlo;  demás  de  que  des[niés  que  esto  reino   fué  descubierto  y 

[poblado,  por  parte  de  los  que  lo  hnn  gobernado  ha  habido  tantos  remo- 

IVimientos  que  es  necesario  V.  A.  provea  de  personas  doctíis  y  que  sin 

pasión  lo  Averigutíen,  dando  á  cada  uíio  su  justicia,  y  aunque  nosotros 

eslaiDoe  cmpefíados,  vivimos  con  íirme  es[>cran/a  no  seremos  molesta- 

dn«  «inoque  V.  A  mandará  cumplamos  donde  llegaren  nuestras  fuerzas, 
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porque  por  tona^  vías  pretendemos  V.  A.  cntieníla  qne  nuestro  in* 
to  es  sólo  desear  justieiñ  v  ta/.M!i  y  nr|iiello  qne  más  conviniere  á 
tras  conciencias. 

También  tomaremos  nuevo  atrevimiento  en  dnrá  V.  A.  relación  de 
lít  poca  conformidad  que  hay  en  estas  provincias  en  la  parte  eclesiásti- 
ca en  lo  que  toca  ¿  el  sacramento  de  la  confesión  ó  otras  cosas  tocantes 
á  estas  posesiones  y  conquistas,  porque  unos  sacerdotes  confiesan  y 
algunas  Ordenes,  y  otros  no  quieren,  especial  á  los  que  tienen  feudo  y 
encomienda  de  indios  en  nombre  de  V.  A.,  y  es  gran  confusión  y  un 
escrúpulo  grande  para  los  que  lo  reciben  y  los  que  lo  dan;  y  condolién- 
dose de  semejantes  casos  el  tesorero  Melchor  Calderón,  persona  docta 
y  que  ha  tenido  algunos  años  á  su  cargo  y  administración,  como  vica- 
rio y  visitador  general,  las  cosas  de  la  Iglesia  en  esto  reino,  so  ha 
determinado  pnr  una  virtuosa  inclinación  de  ir  deste  reino  é,  dar  á 
V.  A.  entera  relación,  así  de  lo  que  toca  á  el  estado  desla  tierra  como 
de  lo  que  toca  para  el  bien  de  las  ánimas;  y  por  parescernos  persona 
tal  y  que  en  su  buena  predicación  y  doctrina  ha  dado  siempre  buen 
ejemplo  y  de  su  vivir,  le  habernos  rogado  de  nuestra  parte  lo  comuni- 
que con  V.  A.,  pues  nadie  mejor  que  él  podrá  informar  á  V.  A.  de 
todo  ello  en  todas  aquellas  cosas  que  fuesen  más  convenientes  á  la  con- 
ciencia real  de  V.  A.  y  de  los  subditos  y  vasallos  que  en  estas  partea 
tiene,  para  que  de  allí  por  niíindado  de  V.  A.  vaya  á  Su  Santidad  ^H 
procurar  el  remedio  mas  conveniente,  asi  para  lo  que  ha  pasado  com<^H 
para  lo  que  adelante  se  ofreciere,  se  haga  con  más  claridad. 

Haciéndonos  V.  A.  esta  merced,  el  tesorero  Melchor  Calderón,  con 
el  fructo  que  de  semejante  negocio  sacare,  va  para  volver  á  este  reino 
con  todo  ello,  y  para  todo  lleva  poder;  y  aunque  algunas  personas  va- 
yan deste  reino,  de  quien  se  podía  hacer  confianza,  no  habemos  queri- 
do, por  quitar  cualquiera  sospecha  de  que  interés  particular  no  fuese 
impedimento  para  nuestra  intención,  sino  que  sólo  el  tesorero  Calderón, 
por  ser  persona  que  no  le  moverá  pasión,  lo  trate  con  V.  A.,  porque 
del  habemos  conoscido  no  pretende  interés,  mas  de  aquel  que  por  obra 
de  tanta  virtud  como  ha  usado  suelen  y  acostumbran  dar  los  príncipes 
tan  cristianísimos  como  V.  A. 

Y  suplicamos  humillísimamente  V.  A.  nos  conceda  el  serle  dado 
entero  crédito  en  lo  que  de  nuestra  parte  á  V.  A.  suplicase,  porque  sn 
bondad  y  profesión  nos  hace  muy  ciertos  nadie  mejor  tratará  toda  ver» 
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premio  de  In  fee  con  que  A  V.  A.  servimos  como  8U8 
s,  cnya  jioderosa  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  por 
irgos  tien^pos  con  acrecentamiento  de  mayores  reiuos  y  señoríos —De 
cibdad  de  la  Concepción,  provincia  de  Clnle,  á  veinte  y  ocho  de  no- 
mil  é  quinientos  sesenta  y  tres  anos. — Muy  poderosos  seHo- 
-..ii-ti.jies  Vftsallos  de  V.  A»  que  sus  pies  y  manos  besan,  etc. — 
dfi  Ahumada. — Antonio  Días, — Gabriel  Guiiénez. — Alomo  de 
íiranda. — Por  mandado  de  Sus  Mercedes. — Francisco  Loeano,  escri- 
ino. — (Hay  ana  rubrica). 


8  de  septiembre  de  15G4. 

«X — Caria  del  obinpo  don   Rodrigo  Gomales  ni  Bey  en  Foltciiud  de  que 
déte  fwmbrate por  snceavr  al  tesorero  don  Melchor  Ccüderón. 


(Archivo  de  Indias). 


.  .>iiijti3tad. — Porque  por  otras  tengo  escripto  largo  á  Vneslra 
id  dando  cuenta  de  cosas  que  se  han  ofrecido,  y  haciendo  lo 
jue  Vuestra  Majestad  me  ha  mandado  así  de  la  aceptación  de  la  mer- 
,  f|ao  Vuestra  Majestad  me  hizo  de  este  obispado,  la  cual  fué  para 
soy  grande,  y  quisiera  yo  tener  Ihs  fuerzas  y  demás  calidades  que 
fÍ9neu  mejor  que  Jiombre  del  mundo,  por  mejor  servir  á  Dios  y  á 
r,  M.,  pero  como  puedo  procuro  hacerlo  de  suerte  que  V.  M.  se  desear* 
y  yo  boga  lo  que  debo. 

>  tengo  escripto  sobre  cierta  relación  que  Vuestra  Majestad 
íiaccr  sobre  si  sería  bien  se  dividiese  el  obispado  de  los  Ju- 
j  eu  ella  digo  lo  que  en  mi  conciencia  me  parece,  á  la  cual 
r^e  refiero. 

f)í  también  sobre  la  persona  del  tesorero  Melchor  Calderón,  y  lo 
f  lites  me  restó  por  decir  es  que,  demAs  de  liis  calidades  que  en 
Diicunen,  necesarias,  es  sobrino  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
.  qmtn  esta  tierra  debe  mucho,  pues  después  que  falleció  do  ha  te* 
iqoiefcnd  ninguna,  por  no  haber  tenido  gobernador  que  tan  bien 
I8P  á  gobernar  y  hacer  lo  que  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  con- 
(■tritVr*»  Va  con  negocios  desta  tierra  que  convienen  al  servicio  de  Dios 
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y  de  V.  M.  y  íil  bien  uo  ^'^lua  íiíilüííhch  V  ai  pMivecho  destos  vasallos 
de  V.  M.,  por  estnr  todo,  como  ha  estado,  á  ciegas  hasta  ogora,  de  loa 
cnoles  él  dará  larga  cuenta,  y  Vuestra  Majestad  le  debe  dar  culera  fee 
y  crédito,  porqués  hombre  desapasionado  y  que  no  dirá  cosa  quo  así 
no  sea. 

llame  parecido,  atento  todas  estas  calidades  y  otras  que  no  digo,  que 
pues  esta  tierra  se  lo  debe,  y  todos  los  que  en  ella  estamos,  que  sería 
más  razón  que  Vuestra  Majestad  se  lo  gratificase  en  ella,  pues  uo  me- 
nos merced  se  hace  á  todos  los  que  en  ella  vivimos  que  á  los  de  los  Ja- 
rles, antes  mayor,  por  tener  tantas  partes  y  ser  hijo  della. 

A  V.  M.  8u})lico  de  mi  parte?,  pues  yo  que  soy  tan  viejo  y  con  mu- 
chas enfermedades  tan  é  la  contina,  y  es  en  concordia  de  todo  el  reino^ 
6i  fuese  posible  tenga  por  bien  que  suceda  en  mi  lugar,  porque  entien- 
do que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  descargará  la  conciencia  de  V. 
M.,  y  ninguno  otro  vernía  que  tan  grato  y  acepto  fuese  á  esta  goberna- 
ción. Nuestro  Seflor  la  S.  C.  R.  Majestad  guarde  con  acrecentamiento 
de  mayores  reinos  y  señoríos.  Do  Santiago  de  Chille,  y  de  septiembre 
ocho  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  é  cuatro. — .S.  C.  R.  Majestad,  hu- 
milde capellán  de  V  M. — 7?/^  f'piscopus  chiliensi. 


13  de  septiembre  de  15G4. 

LXI. — Caria  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey  pidiendo  que  se  elija  para 
sucesor  del  ohisjw  don  liodrigo  González  á  don  Mekhor  Calderón, 
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S.  C.  R.  Majestad. — Con  los  favores  que  siempre  ha  mostrado 
muestra  V.  M.  á  sus  vasallos  que  en  vuestro  real  servicio  se  han  oc( 
pado  en  el  descubrimiento  y  población  destas  partes  de  Indias,  tenemc 
osadía  de  suplicar  á  V.  M.  oiga  á  esta  vuestra  ciudad  de  Santiago  di 
Chille  y  condescienda  a  nuestras  peticiones  que  justas  sean,  haciéndo- 
nos todas  mercedes. 

Serenísimo  señor,  lo  principal  y  más  esencial  en  que  se  sirve  Dios, 
nuestro  sefior,  y  Vuestra  Majestad  en  estas  partes  es  en  la  predicación 
de  nuestra  ley  y  fee  á  estos  indios  y  hacerlos  que  vivan  en   vida  pulí- 
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'  conforme  á  ley  tit-  íi;i^ur;ii-_'/.:i,  y  tuca  rain  arlos  á  ella,  iu  e  uni  tJado 
k1o8  vuestros  vasallos  desla  provincia  somos  obligados  á  ello,  lo 
18  máñ  el  obítjpo  y  prelado  del  la  cjue  á  los  indios  y  ¿  nosotros  tiene  á 
•D  cargo;  y  porque  don  Rodrigo  González,  obispo  desta  vuestra  ciudad, 
C5tá  muy  viejo  y  enfermo  y  tenemos  que  Dios,  nuestro  sefior,  lo  llevará 
r^ri^tíl/í  para  sí,  á  V.  M.  suplicamos  son  servido  mandar  ver  la  informa- 
qüG  Vuestra  Majestad  ha  mandado  hacer  de  la  vida  y  ejemplo  y 
ocisiurabres  del  bachiller  Mclchior  Calderón,  y  atento  ques  sacerdote  y 
niitura]  destoa  vuestros  reinos,  y  tot'ilogo  idóneo  y  hábil  para  mostrar 
'-'" 'íoclrina  y  obras  nuestra  santa  fce,  y  ques  entendido  en  las  cosas 
«rales,  lo  elija  y  presente  Vuestra  Majestad  á  Su  Santidad  por 
'i  desta  vuestra  ciudad  y  provincia,  siendo  fallecido  el  obispo  don 
nirígo  González,  ó  conm  la  real  merced  de  V.  M.  sea^  porque  delJo 
iremos  grande  y  señalada  merced.  % 

[va  á  besar  los  leales  pié  do  Vuestra  Majestad  y  á  dar  relación 
Tordudera  de  i»egocios  que  tocan  al  real  servicio  do  V.  M.  y  bien  co- 
man desta  república  y  lleva  á  cargo  pedir  áSu  Santidad  nos  componga, 
6t)  Cüaso  que  haya  lugar,   de  los  daños  que  en  la  entrada  y  couquistA 
provincia  se  hicieron  á  loa  indios  por  los  conquistadores,  ó  pedir 
reme<lio  pura  el  descargo  de  nuestras  conciencias, 
í  Suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  darle  crédicto  d  todo  lo  que  acerca 
I  lo  dicho  informare  á  Vuestra  Majestad.  Nuestro  Señor  la  real  perso- 
de  V.  M.  guarde  y  conserve  con  acrecen  ta  inte  uto  del  universo,  como 
vasallos  de  V,  M.  deseamos.   En  Santiago  de  Chille,  y  do  septiem- 
trece  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  é  cuatro. — S.  C  R.  Majestad. — 
,  los  reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Majestad  sus  vasallos. — Jt4an 
M. — Juan  Góínes— Diego  García  dr  Cácetes. —  García  Álvareg. 
luati  df:  fírmos;  — fTT;iv  fincu  rúbiicas). 


412 


COLROCIÓN    DE    D0CÜMKKT08 


8  de  septiembre  de  1564. 

LXlI.^Catia  de  Bodrign  de  Vega  Sarmiento  al  Bey,  acerca  de  vaHé 
punios  de  gobierno  y  guerra. 

{Archivo  de  Indias). 


S.  R.  M. — Aunque  en  servicio  de  V.  R.  M.  lie  padescido  grandes 
lestias  y  estoy  tollido  de  prisiones,  es  muy  mayor  el  trabajo  que  age 
en  este  día  se  ine  ofresce,  por  tenerme  Pedro  de  VMllagra  una  escrif 
para  V.  R.  M.,  y  queriendo  que  la  firme,  y  no  me  pesa  sino  de  no  tenl 
edad  y  salud  para  sufrir  las  molestias  que  por  no  hacerlo  se  me  hau 
hacer,  y  si   la  firmare,  crea  V.  K.  M.  que  no  es  por  falta  de  ánimo 
voluntad  para  rescibir  la  muerte,  que  la  vida  y  la  hacienda  cotí  tac 
dad  80  ha  de  perder  por  Su  Majestad  y  señor  natural,  y  siendo  yó  or 
do  de  Vuestra  Majestad,  y  hidalgo,  muy  mejor  que  otros,  estoy  aparej 
do  ¿sufrirla,  y  maltratamiento  en  mi  persona  no  puedo  ya  por  la 
salud  y  mucha  edad^  lo  cual  todo  he  gastado  en  servicio  de  Vuesl 
Real  Majestad,  como  dirá  el  portador  desta,  si  llegase  á  besar  los  pi| 
reales  de  V.  M.;  y  así  si  alguna  carta  fuere  varia  de  lo  que  aquí  escril 
ré,  yo   tengo  fecho  diligencias  secretas  que  las  leyes  de  V.  R,  M. 
permiten  se  haga,  y  procuraré  vayan  con  ésta;  y  lo  que  pasa  en  este 
no  es  quo  V.  M.,  como  otras  veces  tengo  escripto,  no  tiene  justicia 
hacienda,  y  de  no  haber  justicia  está  el  reino  perdido  y  los  natiit 
padescen  con  guerras  sin  tiempo  ni  cuando  conviene  hacerse,  y  loa 
quistadores  estiín  pobres  y  descontentos. 

En  este  aQo  han  venido  cédulas  reales,  en  que  fué  la  una  para 
se  cobren  doscientos  y  noventa  mili  pesos  que  deben  á  V.  R.  M.,  y  i 
ella  reprehensión,  como  á  descuidados,  á  los  oficiales,  y  por"  lo  que  a{ 
se  hace  en  ello,  verá  V.  M.  cómo  no  se  puedo  hacer  más,  porque  at 
que  vino,  sólo  liizo  efecto  para  tenérsela  el  Gobernador  y  mostrárnc 
sin  dalla;  y  así  es  todo  lo  demás  que  conviene  al  servicio  de  V.  M., 
no  se  hace  ni  puede  hacer  más  de  lo  que  los  gobernadores  quier«í 
lo  mismo  es  en  los  cabildos,  ni  acá  puede  vivir  quien  hiciere  lo 
es  obligado:  yo  he  procurado  y  dicho  que  á  los  gastos  de  agora  Be  \ 
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eiMtn  algunas  quitadoneb,  iiu  ^o  toma  mi  parescer,  ni  quieren  que  se 
ieote  sino  que  sq  firme  sólo  su  voluntad. 

Yo  longo  á  V.  M.  escripto  cómo  ha  sido  gran  parte  para  haber  gue- 
I,  tener  Dofla  Marina,  mujer  del  gobernador  Valdivia,  el  estado  de 
Anuco.y  Don  Felipe  los  re  partí  míen  los  que  le  dio  don  García  de  Men- 
doxa^  ;y  así  es  porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  podrían  hacer  en  loa 
que  están  juntos  un  buen  pueblo,  y  que  en  é\  sirviese  lo  de  Arauco  y 
Tucapel,  y  se  dividiese  en  tres  personas  que  lo  sustentasen,  dándoles 
*  titos,  porque  haya  luAs  vecinos,  y  A  Dofia  Marina 
JV..V.4..  ití  haga  mercefl,  por  lo  mucho  y  muy  bien  que  sir- 
i>,  y  si  se  hubiera  fecho,  so  hubiera  adelantado  mucho,  y 
^lúrapre  acá  he  sido  deete  parescer. 

^H  £1  gobernador  Valdivia  quedó  debiendo  cicnt  mili  pesos,  poco  me* 
^Hbe,  y  éstos  no  se  pueden  cobrar  por  no  haber  de  qué. 

Acá  lodo  se  va  en  criados  de  gobernadores,  como  se  ha  fecho  en  el 

j  de  contador,  el  cual  se  proveyó  en  un  criado  del  Gobernador  y 

"jf  fífldorcs  otros  criados  suyos,  cosa  bien  murmurada  y  contra  el 

io  de  V.  R.  M.,  y  si  \^  R.  M,  proveyese  en  lo  de  Arauco,  dando 

Marina,  en  este  reino  ó  cu  otro,  de  comer:  cierto  es  cosa  de  que 

.  R,  M.  80  servirá  mucho  y  loa  naturales  se  domarán  muy  mejor  y 

vendrá  mucho  cottlonlo,  aunque  luego  se  les  haga  de  mal,  hasta 

entiendan. 

ortlen  que  se  ha  tenido  en  perderse  la  tierra,  creo,  de  muchas  ve* 
que  lo  he  escripto,  habrá  llegado  alguna  á  lus  manos  reales  do  V. 
aunque  80  toman  las  cartas  por  las  justicias  con  tanto  cuidado  que 
1  los  navíorpara  buscalUis,  como  en  la  residencia  del  Licon- 
tj<^  n terrera  se  verá;  y  agora  rcferiró  en  sutna  lo  que  es  do  substancia. 
ido  entró  en  el  reino  Francisco  de  VilJagra,  como  inconsiderado, 
por  la  tierra  de  guerra  sin  hacer  pié  ni  castigo,  y  fué  á  Chiloé^ 
iota  por  conquistar,  y  asi  hizo  poco  fruto  y  mucho  daQo,  porque 
'  llevó  la  gente,  acabóse  de  alzar  lo  que  servia  todo  á 
p^..  .  ,.  i^^.iu  provincia  era  de   mucha  gente,  y  matáronse  dos  os- 
les y  volvióse;  luego  subceilió  encomendar  la  guerra  á  su  hijo, 
mudó  él  y  otros  cuarenta  españoles,  y  se  despobló  Tucapel,  y  así 
)  lo  de  Arauco,  porque  Francisco  de  Villagra  la  desampa- 
í  cjj.j  xla  Villagruhizo  lo  mismo,  y  visto  por  los  indios  cercaron  la 
,  ol  luos  de  abríJ  y  mayo  de  sesenta  y  tres,  donde  los  españoles  so 
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defendieron  en  la  casa  muy  tueti,  v  41  litado  el  cerco  y  Hado  socorro 
soldados^  asi  A  los  de  la  casa  como  á  los  que  estaban  en  la  Concepción, 
mandó  despoblar  Pedro  de  Villagra,  la  cual  casa  estaba  con  noveuta 
soldados  y  comida  para  dos  meses,  y  mucha  munición,  y  ciento  y  cin- 
cuenta caballos,  y  sin  cerco  ni  indio  de  guerra,  y  refresco  y  munición, 
que  yo  les  envié  en  tres  barcos;  esto  fué  la  mayor  maldad  que  en  oste 
reino  se  ha  fecho,  é  cosa  que  V.  M.  ha  de  mandar  castigar,  porque  el 
dafioquedeaquí  resultó  es  inrecuperable,ylopeor,  que  estando  la  gente 
junta  en  la  Concepción  y  gastándose  la  hacienda  real,  y  socorridos  tres- 
cientos hombres,  les  dio  licencia  que  en  navios  y  por  tierra  se  fuesen, 
por  donde  se  entendió  su  fin  ó  mal  propósito;  y  para  que  esto  no  se 
sepa  ni  V.  R.  M.  sea  verdaderamente  informado»  todos  los  procurado- 
res que  las  cíbdades  envían  los  prende  y  molesta  y  les  hace  procesos, 
y  así  ha  fecho  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  á  Francisco  de  Castañeda 
y  á  mí,  y  agora  inipide  no  vaya  el  Licenciado  Calderón  ni  Juan  Gómez, 
regidor  desta  ciudad. 

Una  cédula  de  V.  R.  M.  vi  para  el  Gobernador  y  obispo,  la  cual  se 
comunicó  conmigo,  y  cierto,  conviene  al  servicio  de  V^  M.  proveer  de 
obispo  particular  para  los  Juríes  y  Diaguitas,  porestar  ciento  y  cincuen- 
ta leguas  desta  gobernación,  y  el  obispo  de  aquí  no  puede  tener  cuenta 
como  debe,  ni  aún  en  lo  de  acá,  por  estar  tan  apartados  los  pueblos;  y 
en  aquella  tierra  no  sólo  conviene  obispo  pero  gobernador,  y  por  üa 
tenelle,  se  han  despoblado  tres  pueblos,  y  siendo,  como  es,  necesario  y  ha» 
hiendo  V.  R.  M.  de  proveer  en  esta  tierra,  ninguno  mejor  que  el  bachi- 
Jler  Calderón  se  podrá  proveer,  porque  su  vida  y  doctrina  ea  tal  cual 
para  ello  conviene,  junto  con  ejemplo  y  obras. 

El  salario  que  rae  cresció  Francisco  de  Villagra  me  ha  iputado,  y  ei 
que  V.  M.  me  sefialó  aunque  me  ha  mostrado  á  míy  á  otras  personas  un» 
cédula  real  para  que  se  acresciente:  V.  M.  proveerá  como  fuere  servido* 

A  mí  me  hace  acordar  y  firmar  por  fuerza,  y  si  digo  mi  parescer,  nq 
quiere  que  se  asiente  y  le  rompe,  sino  que  su  voluntad  si¡;a,  y  todos 
juntos  la  firman,  y  en  no  haciéndolo,  luego  me  quita  mi  oficio  y  pone 
otro  y  tí  mí  me  molesta  con  tanUis  prisiones  que  no  es  posible  sufrirse 
su  crueldad:  no  sé  si  mis  cartas  ó  alguna  llega  á  V.  M.  como  no  se  re* 
media  tales  agravios,  y  aunque  no  fuese  sino  para  entender  si  es  verdad 
lo  que  yo  escribo^  digo  á  V.  M.  que  no  hay  cosa  que  vaya  por  orden 
justicia,  ui  la  hay. 
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Están  acrescentflíios  veinte  y  dos  mili  posos  desninrios;  están  situados 
otro  cuatro  mili  «u  Molchior  Pacho:  ha  dos  aflos  que  vitio;  es  de  los  do 
Francisco  Femández;  mil  en  Antonio  de  Salazar:  vino  con  Don  García; 
&Í11  en  Sobaslián  do  GWrnica,  paje  do  Muilfitones;  mil  en  un  Ruano. 
I  Las  cédulas  [»ara  las  mentas,  nmifpiG  es  ley  y  jnsticia,  es  la  mayor 
blorparamolestar,  y  cria  juez  de  cuentas  con  dos  mili  pesos  de  sulario, 
^es  otra  manera  de  subjetar  los  liomhres,  y  pues  que  todoe  las  demás 
1  M  remedian  con  proveer  do  Esparta  gobernador  y  oficiales,  no  di* 
oaAs,  Deste  reino  de  Chile  de  V.  M.  y  de  Santiago  á  ocho  de  sep- 
ibre  de  mili  é  quim'entos  é  «esenta  y  cuatro. — S.  Rcnl  Majestad. — 
ir  criado  de  Vuestra  Real  Majestad  que  sus  reales  pies  besa. — Ro- 
dé Vega  Surmiento, 


1504. 


iX//i. — lifdación  que  envió  de  la  provincia  de  Chile  Fi-anciseo  Gutimrez 
Aliamirano  contra  d  gobernador  Francisco  de  Viüagra. 

iArchivo  de  Indias,  papólos  por  agrega  rala  Audiencia  d©  Chile,  legajo  1.") 


I  Vuestro  reino  de  Chile  se  querella  y  queja  de  vuestro  gobomaior 
de  Villagra  y  del  licenciado  Joan  do  Herrera  y  Alonso  de 
IÍJ1O0O  y  otros  sus  tenientes  que  ha  tenido  y  tiene  el  dicho  Goborna- 
ny  premiso  loque  más  se  requiere,  dice:  qiieá  vuestro  real  servicio» 
1  y  quietad  de  aquel  roino  y  descargo  de  vuestra  real  conciencia 
n6oe  proveer  Audiencia  y  persona  que  les  tome  residencia  y   esté 
I  MI  gobierno  con  cristiandad  y  que  administre  justicia,  porquel  dicho 
Trauciüco  de   Villagra  y  los  dichos  sus  tenientes  no  se  han   habido   ni 
"tOQLO  tales,  y  por  su  mal  gobierno  y  poca  cristiandad  lo  tienen    total* 
idido,  como  paresce  por  la  expiriencia  y  á  V.  M.  les  notorio, 
vj  ^.u«i  tíin  principal  é  importante  á  vuestra  corona  real»  por  lo  sí-, 
xtc: 

•Fritneramonte,  como  á  V.  M,  les  público,  al  tiemj^o  que  partió  y 
•3  reino  del  Pira  al  dicho  gobierno,  fué  tan  enfermo,  viejo,  cá- 
lice vae  poco  entendimiento  y  en   pecado  mortal,  y  siempre  lo  ha 
ido  y  está,  que  ningiin  entendimiento  ni  juicio,  ni  constancia  tiene 
poderse  gobernar  ni  tener  en  justicia  ti  nadie,  etc. 


416 


COLECCIÓN  DE  DOCUtfBNTOS 


2. — altera,  que  como  hombre  tan  caduuo  y  de  poca  cristiandad, 
paés  que  fué  deste  reino  al  dicho  gobierno,  no  iia  fecho  ni  hace  vida 
con  sa  mujer,  entendiendo  en  otras  liviandades  de  mujeres,  y  donde 
esto  hay,  no  puede  haber  buen  gobierno,  especinbnente  faltándole  el 
juicio,  euteridad  y  crisii.iiulnJ,  cninu  1*^  falta  al  dicho  Francisco  de  Vi- 
liagra. 

3. — Itera,  para  comprobación  desto,  puesto  ques  notorio,  como  tal 
muclms  veces  ha  dicho  y  dice  públicamente  que  no  es  en  su  mandado 
dar  de  comer  ni  liacer  bien  á  hombre  que  haya  servido  á  S.  M.  ni  lo 
merezca,  ni  encargar  oficio  á  persona  que  sea  cristiano  y  bueno  ni  sepa 
hacer  justicia,  y  que  crean  que  pues  no  es  en  su  mano,  que  no  lo  qtiio> 
re  Dios,  pues  hombre  que  tan  mala  mano  tiene  y  sus  defetos  atinbuye 
á  Dios,  no  es  diño  de  gobierno  ni  se  le  puede  fiar,  ni  Vuestra  Majestad 
Jo  debe  permitir. 

4. — ítem,  ques  más  fundamento  de  su  poca  cristiandad  lo  primero 
que  hizo  en  el  dicho  reino,  luego  que  entró,  estando  por  ordenanza  fecha 
por  vuestro  oidor  el  Licenciado  Santillán,  y  mandada  guardar  por 
vuestro  Real  Consejo,  que  del  oro  que  sacaren  los  pobres  naturales  y 
de  su  propio  sudor,  para  su  sustentación  les  diesen  la  sexta  parte,  y 
estando  toda  la  mayor  parte  de  los  vecinos  contentos  con  esto,  en  lugar 
de  mandar  que  ai5n  les  diesen  el  quinto,  en  quebrantamiento  de  la  dicha 
ordenanza,  mandó  que  no  les  diesen  mas  que  la  otava  parte,  que 
no  es  nada. 

5. — ^Item,  que  por  les  hacer  más  mal  y  daños  y  con  poca  candi 
debiéndoles  mandar  que,  conforme  á  la  dicha  ordenanza,  no  diesen 
mita  más  que  de  seis  indios  uno  solamente,  mandó  que  de  ciuco 
uno,  pero  anda  tan  roto  todo  y  tiénese  tan  poca  cuenta  y  menos  cristii 
dad  que  hay  algunos  que  teniendo  diez  indios,  traen  doce  al  ore 
trabajo  y  minas. 

6. — ítem,  que  estando  mandado  por  las  dichas  ordenanzas  y  ot 
que  hizo  el  Licenciado  Santillán,  siendo  teniente  de  Don  García,  que  i 
trajeran  al  trabajo  ni  sacasen  de  sus  casas  y  haciendas  las  mujeresj 
muchachos  de  quince  años  para  abajo,  ni  los  viejos  de  cincuenta  a( 
para  arriba,  por  el  notable  daHo  que  resciben  los  naturales,  en 
tienen   desórdenes,  en    notable  destruición   de  los   dichos  nalut 
como  mal  gobernador,  y  se  sirven  de  mujeres  y  muchachos  y  vicjd 
etcétera. 
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-Iteiu,  quen  iu-ai  <iv  acürtar  lus  lieitintas,  cuiMu  sería  razón,  ins 
Íf>A  y  alarga,  en  groniieí^  pcrdütlas  de  los  misentblvs  naturales. 
f8. — ítem,  queeBtaudo  mandudo  por  las  dichas  ordenanzas  que  nadie 
les  tome  ni  ocupe  sus  tierras  y  chácaras»  so  graves  penas»  por  ser, 
10  e«,  la  cosa  que  más  los  inquieta  y  desasosiega,  y  porque  los  dejan 
naturales  y  se  «lespueblan,  y  qiio  los  que  se  las  tuvieren  ocupadíis 
>e  ItM  dejen,  no  solamente  no  lo  lia  querido  ni  quiere  mandar  guar- 
dar, pero  da  lugar  y  consiente  que  se  las  tomen,  y  aún  lia  mondado 
lio  s©  las  vuelvan  y  en  nada  les  guarda  ni  quiere  guardar  su  jus 
I,  qaes  la  causa  principal  porque  se  levantan  y  andan  alterados 
alfa  vuestro  real  servicio,  etc, 

9. — ítem,  que  í>ara  más  les  disminuir  los  dichos  otavos  y  en  propio 

Hdonilüs  miserables  naturales,  por  aprovechará  sus  criados  y  amigos» 

^8  pone  cobradores  á  costa  de  los  mismos  otavos,  so  ciertos  falsos  co- 

(treSt  estando  dada  orden  más  santa  y  segura,  sin  salario  alguno. 

10. — Itenn,  questando  dada  orden  que  todos  los  dichofi  sesmos  se  les 

iiamxi  en  ovejas,  qiies  la  cosa  de  más  aprovechamiento  para  los  dichos 

lies  y  de  menos  costa  y  trabajo  y  con  que  nías  facihnente  pudie* 

ricos  y  tener  con  qué  poder  contribuir  los  tributos  á  que  fueran 

9,  para  aprovechar  á  sus  amigos  y  que  vendan  sus  granjeríais  y 

nías»  se  lo»  hace  y  ha  hecho  echar  eu  vacas  y  ropa  de  la  tierra,  de 

( no  solamente  no  reaciben  provecho,  pero  les  viene  notable  daño, 

Ditiü  parcscerá  en  su  tiempo,  todo  á  efeto  de  suplir  sus  marañas  y  tram* 

I  que  entrél  y  su  teniente  y   secreta i'io  tiene  y  tratan,  que  son  ciu- 

lienta  y  tantos,  que  no  se  pueden  comprehender. 

11. — Ítem,  que  por  la  poca  cristiandad  y  menos  caridad  con  que 

eo  aquel  reino  acerca  de  los  dichos  naturales  y  poco  cuidado  de 

» buenos  tratamientos  que  ha  tenido  y  tienen  él  y  sus  tinientes  y  de 

latios  susjusticiaa,  ques  la  cosa'desta  vida  que  más  loa  asienta  y 

!  en  quietud,  que  lia  sido  y  es  parte  para  que  se  alzasen  y  estén 

y  levanta<los  contra  vuestro  real  servicio,  y  hayan  muerto  sobre 

apañóles  y  diez  mili  naturales,   y  despoblado   las  ciudades  que 

,  despoblado  y  puesto  en  riesgo  y  gran  aventura  de  perderse  todo 

j,  como  lo  está  por  su  culpa  y  mal  gobierno,  etc. 

r.^llem,  que  luego  como  entró  en  el  dicho  reino,   lo  primero  que 

fué   tinientes  y  ministros  de  poca  autoridad  y   cristiandad  y 

ibres  de  coachavos,  mas  para  ser  seüor  de  las  haciendas  de  loa 
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pobres  y  de  vuestra  real  caja  y  de  los  difuntos,  que  no  para  hacer  ji 
ticift,  y  ansí  nombró  por  su  justicia  mayor  y  tiniente  un  licenciad^ 
Juan  de  Herrera,  ques  liorabre  de  poca  cristiandad  y  ninguna  rerdac 
jugador  y  juglar,  y  que  trae  y  tiene  libro  de  juglerías  para  sus   fiues/^ 
ilegítimo  y  de  baja  suerte,  y  que  ningún  género  de  fundamento  tiene 
ni  términos  de  sentenciar   negocio  alguno  conforme  á  justicia,  salvo  á 
la  voluntad  del  dicho  gobernador  y  suya,  etc. 

13, — ítem,  que  para  ser  más  sefior  de  vuestra  real  hacienda  y  caja, 
luego  como  le  hizo  su  teniente  y  justicia  mayor,  le  nombró  y  hizo 
vuestro  contador  del  diclio  reino  y  le  entregó  las  llaves  de  la  caja  real, 
para  que  con  el  un  oficio  y  con  el  otro  hiciese  lo  quél  quisiese,  sin  que 
Otro  ñscal  le  pudiese  ir  á  la  mano  para  sus  ñnes,  no  pudiendo  ni  de- 
biendo usar  los  dichos  dos  oficios  sin  vuestra  licencia  y  especial  mati 
dado,  mediante  lo  cual  ha  fecho  y  hace  cosas  muy  endebidaS;  feas  y  da 
ñosas  á  vuestra  real  hacienda. 

14, — Itera,  que  entendido  por  ^  dicho  gobernador  y  Uniente  que 
vuestro  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  es  hombre  libre  en  usar  su 
oficio  y  de  gran  recaudo  para  vuestra  real  hacienda,  para  lo  amendrer 
tar  y  traer  á  su  opinión  luego  procuraron  de  hacerle  cierta  informa 
ción  infamatoria  y  escandalosa;  y  visto  que  no  pudieron  por  este  mal 
tnedioy  de  poca  cristiandad,  y  por  pretender  cierto  Juan  NúfSez,  vuestro 
tesorero,  paralo  enviar  á  España  á  informar  de  lo  contrario  de  la  verdad 
y  hacer  rico  el  dicho  tiniente,  procuraron  acrescentar  los  salarios  exccni 
vamente,  según  lo  que  V.  M.  tiene  mandado,  y  sin  tener  poder  eldu  ¡  <> 
gobernador  para  ello,  so  ciertos  colores  se  lo  subió  y  acrescentó  á 
dos  mil  pesos,  y  los  llevaban  y  tiran  de  vuestra  real  hacienda. 

15. — ítem,  que   para  el  dicho  efecto  denviar  al  dicho  Juan  i\unez,j 
vuestro  tesorero,  diciendo  que  pm*  ser  vuestro  oficial  real,  se  le  ds 
crédito,  dentro  de  ocho  meses  como  entraron  en  aquel  reino  él  y 
dicho  gobernador,  sin  encargarse  del  oficio  ni  tomaren  su  poder  la  lla\ 
de  vuestra  real   hacienda  della,   le  dio  más  de  inieve  mili  pesos  y 
dicho  Joan  de  Herrera  más  de  ocho,  y  envió  el  uno  á  Eapaña  y  el  oinfl 
á  esta  Audiencia  Real  á  encobrir  su  mal  gobierno,  en  gran  daflo  y  per-^ 
juicio  de  todo  aquel  reino^  como  á  V.  M,  les  notorio. 

10. — ítem,  que  para  atraerá  sí  al  dicho  vuestro  fator  Rodrigo  do  Vega" 
y  más  lo  prendar,  dio  luego  á  un  hijo  suyo  un  repartimiento  de  indios, 
y  como  las  cosas  son  tules  quel  dicho  fator  no  las  puede  disimular 
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parto  trido,  (iL'  i«.'cíi'j  íe  (íumm  oí  r'ii'jivj  y  w  tuvo  y  lia   teiuilc 
rtfiionos  y  iiabilitiulutneuie  en  cárcel  iiiorniíiiosi^  donde  estuvo 
^á  Ia  muorte>  y  si  no  se  soltara,  verdaderamente  muriera,  y  hasta  que 
Virrey  le  mandó  volver  el  oficio,  estuvo  ausente,  preso  y  sin 
I  dicho  oficio. 
'"  — ^Ttem,  que  luego  proveyó  por  su  maese  de  caínpo  genernl  á  un 
io  Altaininino,  de  tales  costumbres  y  cristiandad,  que  jamiig  le 
leden  hacer  oir  raisa  ni  la  oye  en  dos  anos  ona  vex,  y   que  jamás 
ejtt  de  comer  carne  en  cuaresfua  ni  viernes  sancto,  y  ordinariamente 
tal  y  tan  vicioso  de   iiuijeres  que  ninguna  cuenta  tiene  que  sonn 
lianas  que  no  lo  sean,  y  de  industria,  y  por  cruel  contra  los  pobres 
Atúrales,  le  proveyó  por  tal,  y  su  común  nombie  en  aquel  reino  es  el 
ilemtio^  y  i5l  se  prescia  del  lo,  etc. 
IB. — ítem,  que  luogo  como  entr«'>  en  aquel  reino  noinuro  por  tenien- 
I  i  on  Alonso  de  Reinoso,  su  amigo,  hombro  de  malas  costumbres  y 
nstiandad,  y  queisUi  amancebado  públicamente  de  más  de  diez  afios  á 
esta  parto  en  la  cibdad  do  la  Concebcíón,  Conñnes  y  Cnaeto,  de  que 
parte  para  alzar  todas  lag  dichas  fu'ovincias. 
19. — ítem,  que  luego  como  entró^  para  mejor   hacer  sus  negocios  y 
:^  seflores  de  todo,  el  dicho  Gobernador  y  Licenciado  Herrera  y  tesore- 
ro Juiín  Núnez»  vendieron  la  escribanía  do  la  gobernación  á  un  Diego 
im%,  flecretario  del  dicho  Gobernador  y  su  criado,  bien  á  su  propósito 
,  sus  fines,  el  cual  y  por  acuerdo  dellos,  luego  proveyó  sus  tinientes 
I  los  pueblos  y  I03  tiene  á  pesar  do  todo  el  reino  y  contra  vuestras 
Ei(e«  provisiones  y  sobrecartas,  y  pojk  todas  las  vías  posibles  recogen 
oro  que  Imy  en  el  reino,  llevando  excesivos  derechos  y  de  cada  cosa 
I  ey  proveimientos  duplicados  y  cuadruplicados,  que  de  indus- 
j.^v^veen,  para  adquirir  más  derechos. 
I. — It«m,  que  teniendo  nombrado  por  juez  de  bienes  de  difuntos 
I  iodo  el  reino  á  un  Fmncisco  de  Castañeda,  vecino  de  la  cibdad  do 
1*0  n,  buen  cristiano  y  persona  de  gran  recado  y  diligencia, 

-"  ■  .luui^i?  tpie  con  él  no  serían  tan  sefiures  de  los  bienes  do  los  di- 
,  io  quitó  y  revocó  el  poder  y  hizo  juez,  á  un  Licenciado  Pacheco, 
lioo,  y  según  la  común  opitiión  de  aquel  reino,  su  alcahuete  y  el 
de  mAs  revueltas,  trampas,  maraflas  y  de  menos  cristiandad 
ido  en  Indias,  juglar  y  jugador,  de  mili  géneros  de  invin- 
..ialaa  ijostumbres,  ai  cual  dio  tan  bastantes  poderes,  que  lo 
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Ilizo   sefior   de  todos   los   bíeiiea  de  los  muertos  y  aún  de  los  vivos. 

21. — Itetiij  habiéndole  requerido  las  dichas  cíbdudes,  luego  como  en- 
tró, que  hiciese  alto  en  lus  cibdades  de  la  Coiicibción  y  Tucapel,  qu€3 
In  cosa  más  preiicipaly  fuerza  del  reino  que  convenía  para  la  quietud 
de  los  naturales  y  sosiego  de  todo  el  reino,  y  que  si  todavía  quisiese 
pasar,  que  fuese  dejándolos  forlílicados  y  pertrechados  de  aricas  y  mu- 
niciones, pues  era  tíU)  justo  y  estid)an  en  tanto  riesgo  y  aventura,  coiuo 
hombro  de  mal  gobierno  y  que  llevaba  más  intento  de  coger  el  oro  él 
y  sus  oficiales  para  sus  embustes  y  sus  marañas,  y  liacer  entender  á 
V.  M.  lo  contrario  de  la  verdad,  no  solamente  no  lo  quiso  hacer,  pero 
lo  desderió  y  trató  mal  dello,  y  despojó  las  dichas  cibdades  de  armas  y 
gente,  de  tal  condición  que  sí  Dios  milagi'osa mente  no  los  guardara, 
quedaran  en  el  mayor  riesgo  y  aventura  que  jamás  han  quedado  cris- 
liauos,  y  estuvieron  en  punteóle  no  quedar  criatura  en  ellas  que  no 
muriese,  sólo  por  lo  dicho  é  ir  á  triunfar  á  las  cibdades  de  arriba  y  res- 
cibir  palios,  como  los  recibía  ó  rescibió  con  gran  ambición  é  liviandad, 
y  posponiéndolo  todo  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  y  sustentación 
del  reino. 

22. — ítem,  que  luego  como  entró  en  aquel  reino,  le  acuchillaron  un 
alcalde  casi  en  su  presencia;  y  nunca  consintió  que  se  castigase  el  de- 
lincuente ni  que  sobre  ello  se  hiciese  proceso  ni  cosa  alguna,  como 
hombre  que  nunca  pretendió  hacer  justicia,  etc. 

23. — ítem,  que  andando  huyendo  de  la  justicia  un  soldado  porque 
habla  foraado  y  corrompido  una  doncella  hija  de  un  conquistador,  ho- 
nesta y  recogida,  y  en  una  casabe  laa  principales  de  aquel  reino,  luego 
oomo  proveyó  al  dicho  Aloiiso  Reinóse  por  teniente  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Concebción,  donde  vivía  la  dicha  doncella,  el  dicho  Reinoso  lo 
recogió  en  su  casa  y  lo  tuvo  y  favoresció,  de  tal  condición  que  nunca  s^j 
osó  pedir  justicia  contra  él  ni  pudo,  y  la  dicha  doncella  se  quedó  y  | 
csUi  perdida,  etc. 

24, — ítem,  que  habiéndose  dado  cuenUí  al  dicho  Gobernador  dellal 
por  mucluis  personas  honradas  y  de  calidad  de  tan  mal  hecho  y  fealdad 
en  su  Uniente,  para  que  lo  remediase,  no  solamente  uo  lo  quiso  remo-^ 
diar  ni  proveer,  pero  antes  mostró  mi'is  favor  al  dicho  delincuente,  y  3e-j 
ílahidamente  le  hizo  mercedes,  para  que  entendiesen  que  no  hablan  de| 
pedir  justicia  contra  él,  como  mal  gobernador,  ' 

25. — ítem,  que  como  el  dicho  Reinoso  se  presentó  al  dicho  oñcio  en 
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TOS  Confines,  y  íoimS  ou  sí  la  vara  «lo  tiniente  que  tenía  un 
[Pedro  do  Leiva  por  don  García  de  Mendoza,  un  soldado  sacó  al  dicho 
[Pectro  de  Leiva  ol  campo  y  le  di6  una  estocofln  por  la  l>ocn,  de  que  le 
Iftirió  mal,  y  llevándole  preso  un  alcalde  de  V.  M,  le  dijo  queii  dejan- 
fdoéMn%»nrn,   liaría  lo   mismo  con  él,   todo  sobre  administrar  vuestra 
I  real  justicia,  y  procediendo  el  dicho  alcalde,  el  diclio  Alonso  de  Reino- 
[80  le  quitó  el  proceso,  y  sin  llamar  á  la  parle  ni  Imccr  otra  diligencia. 
lo  sentenció  en  un  mea  de  destierro  voluntario,  y  antes  que  lo  saliese  á 
cumplir,  se  lo  alzó  y  quedó  el  delito  por  castigar  y  lo  está  y  la  repúbli- 
ca escandolizada. 

26. — ítem,  que  luego  se  le  dio  cuenta  al  dicho  Gobernador  para  que 
lo  remediase,  y  en  lugar  de  remediarlo,  como  liombre  que  jamás  pre* 
tendió  hacer  justicia  y  que  se  holgaba  6  era  por  su  mandado»  le  dio  un 
muy  buen  repartimiento  de  indios  y  le  hizo  grandes  mercedes,  de  cuya 
causa  nunca  más  se  osó  pedir  justicia  contra  él,  y  quedó  y  est*í  el  de- 
lito por  castigar  y  la  república  escandalizada. 

27. — ítem,  questando  el  dicho  Reinóse  on  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cebción  por  tal  teniente,  porque  un  Valdivia  sacó  on  blanco  un  proce- 
so é  infonnación  contrn  di,  á  podimiento  de  don  Alonso  Pncheco,  para 
venir  á  pedir  justicia  ante  V.  M.  sobre  ciertos  indios  quel  dicho  Gober- 
Hidor  le  había  quitado  para  dar  al  dicho  Reinoso,  yendo  cabalgando  el 
¿icbo  Valdivia  por  una  calle  real  en  la  dicha  cibdad,  salió  un  hijo 
del  dicho  Reinoso  y  otros  cuatro  ó  cinco  de  cnsa  de  su  ]>adre,  y  le 
lirón  y  por  fuerza  y  contra  su  voluntad  le  llevaron  á  la  playa,  fuera 
lit  la  dicha  cibdad,  y  le  dieron  muchos  pnlos  y  axotes  y  le  dejaron  por 
I  muerto,  y  ni  tiempo  que  le  daban  decían:  t'sta,  porque  la  esciibió,  esto- 
'  tra  porque  la  sacó,  y  esta  porque  la  signó,  estotra  porque  la  dio  para 
[ante  el  Rey. 

28, — ítem,  que  diciéndole  al  dicho  tiniente  que  la  república  estaba 
[escandalizada,  qué  como  no  lo  remediaba,  respondió  que  de  qué  se  es- 
leaiidAlizaba,  que  aquello  no  era  nada,  pues  le  habían  dejado  con  Uari- 
fCW,  lengua  y  orejas,  etc. 

29. — ítem,  que  yéndose  A  quejar  al  dicho  Gobernador  y  dándole 
tcdehta  el  dicho  Valdivia  y  ciudad,  en  lugar  denviorlu  ú  castigar,  lo  pren- 
►  y  tUTO  presos  muchos  días,  sin  quererlo  soltar  ni  dar  licencia  para 
frenirante  V.  M.  á  pedir  justicia,  ni  le  lia  consentido  salir  del  reino,  y 
>  el  dicho  delito  por  castigar  y  la  república  escandalizada. 
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30.— ítem,  que  viniendo  el  diclio  don  Alonso  Pacheco  á  pedir  justf 
cía  ante  V.  M.,  lo  enviaron  á  matar  al  camino  el  dicho  Licenciado  He'_ 
rrera,  é  por  sn  indnstiia  le  dieron  heridas,  de  que  estuvo  muy  al  cal 
y  le  han  detenido  y  detuvieron  en  aquel   reino  porque  no  la  alcanzan 
ni  pidiese  y  de  mandado  del  dicho  Gobernador  y  capitán  Reinoso,  rae-' 
diante  lo  cual  nadie  osa  venir  á  pedir  justicia. 

31. — ítem,  que  siendo  tal  teniente  el  dicho  Alonso  de  Reinoso,  reco- 
gía y  tuvo  en  su  casa  y  favorecía  muchos  delincuentes  y  moxos  de  mal 
vivir,  y  de  su  casa  salían  A  hacer  fuerzas  á  mujeres  casadas  y  donce- 
llas en  Ja  dicha  cibdad,  y  por  su  industria  y  mandado  hacía  salir  los 
hombres  casados  de  la  dicha  cibdad,  para  tener  más  lugar  do  hacer  tan 
gran  maldad  él  y  sus  amigos,  y  afeándoselo  y  tratando  con  él  de  que 
si  no  lo  remediaba  que  sedaría  cuenta  al  dicho  Gobernador,  respondía 
que  no  eran  aquellas  las  cosas  que  darían  pena  ni  espantarían  al  dicho 
Gobernador,  porque  aquello  era  propio  suyo,  que  quien  era  tan  tocado 
en  aquella  enfermedad,  como  el  dicho  gobernador  lo  era,  qu«  no  le 
espantaría  aquello. 

32. — ítem,  que  lo  traían  por  vicio  tan  ordinario  el  dicho  tiniente  y 
sus  allegados,  que  ordinariamenie  trataban  en  conversación  delante  del 
dónde  había  entrado  cada  uno  y  lo  que  había  pasado,  y  estando  en  es- 
tas conversaciones  un  día,  dijeron:  «|y  qué  lance  perdimos  anoche,  que 
salió  de  casa  fulano,  que  ella  callará  por  su  honra,  siendo  una  señora 
casada  y  honrada!»  ó  el  dicho  tiniente  se  holgaba  y  se  regocijaba,  eos 
bien  fea  y  escandalosa  á  la  república. 

33. — ítem,  que  ©n  el  dicho  tiempo  del  dicho  Alonso  de  Reinoso  y 
siendo  tal  tiniente  y  estando  el  Licenciado  Ortia  en  au  casa  y  estudie 
una  noche  ala  hora  délas  nueve,  escribiendo  sobre  una  mesa,  salvo  y  se" 
guro,  siendo  persona  tan  calificada  y  vuestro  regidor  de  la  dicha  cil 
dad  y  sobre  cosas  de  las  justicias  y  bien  de  la  república,  con  favor  de 
•dicho  Alonso  de  Reinoso,  y  se  dice  se  halló  uno  de  sus  hijos  en  oUc 
le  entraron  á  le  matar  seis  ó  siete,  y  teniéndole  cercada  la  casa,  ]e  die" 
ron  muchas  cuchilladas  y  heridas  á  él  y  su  mujer  y  hermanas,  señoras 
de  gran  calidad,  y  le  dejaron  por  muerto;  y  habiéndolo  enviado  á  lia* 
mar  muchas  veces  ¡mra  que  entendiese  en  ello,  luego  como  sucedió, 
jamas  quiso  ir  ni  acudir,  hasta  que  entendió  estarían  en  salvo  los  dichos 
delincuentes. 

34. — ítem,   que  teniéndolos  después  presos  un  alcalde  algunos  d{ 
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líos,  txi6A  Ia  cárcel  el  dicho  Alonso  do  Reinoso  y  por  su  propia  autori- 
dad, gin  ver  proceso  rJ  hacer  diligeticin  ulgunn,  lo»  sacó  y  8oIt6  de  la 
cárcel  y  prisión  en  que  estaba  ti  y  los  puso  en  salvo,  y  quedó  y  está  el 
íito  por  castigar  y  la  república  escandalizada. 

3''  ^'^Hi,  que  habiéndole  dudo  cuenta  el  dicho  LicenLiiniM  <  )rtiz  al 
mador  del  dicho  delito  y  pedídole  justicia,  jamáa  ha  queri- 
do tratar  dello  ni  que  se  haga  nada,  como  persona  que  tiene  profesado 
de  no  administrar  justicia,  de  que  estti  todo  el  reino  escandalizado,  ui 
[OOri^     '   '    <juel  dicho  LicGnciado  Ortiz  salga  del  dicho  reino  á  la  pedir. 

^i  .,^11),  qnel  día  quo  quitaron  la  vara  de  justicia  á  Podro  de 
I  Obregón^  tiniente  de  la  cibdad  de  la  Iniperial,  que  tenía  por  don  Gar- 
da de  Mendoza,  salió  un  herrero  á  un  camino  real  por  donde  iba,  y  por 
dOttS  de  su  o6cio  de  la  justicia  le  dio  muchas  cuchilladas  y  heridas, 
que  lo  dejó  por  muerto;  y  se  fué  adonde  estaba  el  dicho  Gobernador,  y 
eu  lugar  de  castigarle,  le  regaló,  y  jamás  le  prendió  ni  tuvo  preso,  ni 
ha  consentido  ni  dado  licencia  al  dicho  Pedro  de  Obregón  para  salir 
de  aquel  reino  á  pedir  justicia,  y  ansí  quedó  y  está  el  dicho  delito  por 
castigar  y  el  reino  escandalizado. 

37. — ítem,  que  como  hombres  que  jamás  tuvieron  intención  de  ad- 
mitústrar  justicia,  el  dicho  Gobernador  y  Licenciado  Herrera  lo  pri* 
taero  que  hicieron  en  recibiéndolos  á  los  oficios,  fuó  publicar  y  dar  á 
«tender  A  todo  nquel  reino  questa  vuestra  Real  Audiencia  no  era 
r  parte  para  tomarles  residencia  ni  remediar  cosa  de  lo  que  ellos  allá  hi- 
|oÍMan,  pora  tenor  más  opreso  el  dicho  reino  y  sujeto  A  su  voluntad,  etc. 
38. — ^Item,  quen  prosecución  desto,  luego  como  entraron,  el  uno  y  el 
[otro  encomenzaron  á  hacer  y  proveer  cosas  de  hecho,  y  sin  términos  ni 
d"  r-Hi;i  y  causas  questaban  juzgadas  y  sentenciadas,  justa  y 
choi     1       io  largos  tiempos,  las  deshacían, sin  oir  ni  llamar  las  par- 
W,  y  haciendo  algunas  deatas,  dijeron  públicamente  que  supiesen  to- 
dos qael  quo  uo  se  conformase  con  la  voluntad  del  dicho  Gobernador, 
I  que  lio  tenía  nada,  como  ha  parescido  por  los  negocios  que  ante  V.  A. 
han  venido,  y  si  hobieran  dejado  salir  los  agraviados  del  reino,  no  tiene 
liiúnsero,  y  está  todo  el  reino  opreso  y  robado  y  escandalizado. 

89. — ítem,  que  previniéndose  de  sus  injusticias  y  cosas  mal  hechas, 

\y  para'^^^paro  deltas,  luego  proveyeron   Concejos  á  todos  los   pue- 

bkiedo  Ja  dicha  gobernación   para  que  ningunas  justicias  cumpliesen 

Tuc^iraa  reales  provisiones,  sino  que  todas  se  las  enviasen  á  él,  y  que 
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sin  embargo  dellas  cnmpliesen  lo  que  por  el  estaba  mandudo  y  /nandaj 
se,  cosa  bien  escandalosa  para  la  re|»iiblica  y  reino. 

40. — ítem,  queu  prosecución  desto,  puesto  quo  les  han  noüficadc 
muchas  provisiones  reales  y  ejecutorias  desta  Renl  Audiencia,  jamás 
las  guardan  ni  han  querido  guardar,  y  contra  ellas  han  despojado  y 
despojan  ti  muclias  personas  de  sus  haciendas  y  repartimientos  para 
los  dar  á  sus  deudos,  criados  y  amigos,  como  lo  han  fecho  y  facen. 

41. — ítem,  que  para  amedrentar  las  gentes  y  tenerlas  mósopresas» 
dan  y  lian  dado  á  entender  á  todo  aquel  reino,  so  color  de  tener  consigo 
dos  criados  del  Licenciado  Mufiatones,  vuestro  oidor,  y  ser  muy  su 
amigo  y  tener  su  parecer  para  todo,  y  quel  dicho  Licenciado  Mufiato- 
nes, vuestro  oidor,  lo  había  do  sustentar,  y  debajo  desta  confianza  y 
diciendo  que  tenían  seguras  las  espaldas  mientras  él  viviese,  y  que  no 
se  les  puede  tomar  residencia  desta  vuestra  Real  Audiencia,  es  tflti 
grande  la  desorden  en  las  cosas  de  la  justicia  y  tantos  los  agravios,  que 
no  se  pueden  tolerar  en  aquel  reino,  si  V.  M.  no  lo  remedia,  y  se  en- 
tiende se  despoblará,  como  ha  estado  en  términos  de  lo  hacer. 

42. — ítem,  tienen  tan  buena  orden  que  en  ninguna  cosa  guardan 
orden  ni  términos  do  justicia,  y  las  cosas  do  justicia  las  quieren  hacer 
y  hacen  gobierno,  y  ningún  género  de  gobierno  fundan  sobre  justicia 
ni  caridad,  ni  hay  más  cuenta  ni  razón  de  «ansí  lo  quiero»  y  «ansí  lo  man- 
do y  ha  de  ser  mi  voluntad;»  por  razón  desta  condición  nadie  en  aquel 
reino  tiene  hacienda  ni  mujer  segura,  si  Vuestra  Majestad  no  lo  reme- 
dia con  brevedad. 

43. — ítem,  que  mediante  lo  dicho  y  viéndose  muchos  conquistado- 
res y  personas  beneméritas  quiíadas  sus  haciendas  y  despojadas  dellas, 
y  tan  opresos  que  ni  por  mar  ni  por  tierra  no  les  dejaban  salir  de 
aquel  reino  á  pedir  su  justicití  ni  á  buscar  su  remedio,  porque  dicen 
que  escribieron  al  Cabildo  de  Valdivia  que  pues  los  tenían  cen-ados  ¡os 
caminos  por  la  mar  y  por  la  tierra,  y  aunque  eran  más. de  trescien- 
tos que  querían  ir  á  pedir  justicia  y  buscar  su  remedio,  que  sólo  siete 
ó  ocho  vse  querían  salir  por  detrás  la  cordillera  á  pedir  justicia  por  todos, 
les  cortaron  las  cabezas,  y  antes  que  algunos  muriesen.  dió  á  sus  cu- 
ñados y  deudos  lo  poco  que  les  Iwbla  dejado,  que  lia  sido  una  cosa 
harto  escandalosa  para  aquel  reino  y  que  no  saben  qué  sc)^  hacer  las 
gentes  ni  como  lo  remediar. 

44. — It^m,  que  luego  como  entró  en  aquel  reiuo,  se  apoderó  y  tomó 
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loübielieB  y  pegos  fie  oro  qne  había   de  los  difuntoí»^  que  fué  en 

grnn  cnnüdfid,  y  eu  lodos  loa  deiniis  que  después  acá  ha  habido,  ques 

gran  sníiia;  y  anaimif»ina  el  dicho  teniente  y  gobernador  en  lo»  de  vues- 

trt  rcul  cnjn  y  haciendii«   por  mili  medios  ilícitos,   sin  haber   oficial 

mestro  qne  lo  pueda  reijiediar  ni  ose  tratar  dolió. 

46. — ítem,  quel  dicho  Licenciado  Pacheco,   luego  como  le  dieron  el 

loofieio,  comenzó  fk  recíigor  y  cobrar  lo  poco  quo  habla  quedado  y 

•lo  públicamente  y  hacer  muchos  géneros  de  trampas  con  ello, 

chiimlo  A  perder  A  muchas  personas,  y  roqueriendo  al  'dicho  Goberna- 

•  á  dar  la  cuenta  de  lo  que  pasaba  y   que  lo  remediase,  los  echaba 

an  el  diablo,  y  el  remedio  que  ponía  era  abrirle  la  puertít  y  darle  favor 

qtie  hiciese  muchos  más  males  y  robase  los  dichos  bienes,  como 

I  hito,  de  los  dichos  difuntos,  y  todo  quedó  y  están  perdidos. 

46. — ítem,  que  entendida  la  notídjle  desorden.que  en   todo   había  y 

DO  quitaban  á  todos  sus  haciendas,  absolutamente,  sin   los  querer 

feírni  guardar  orden  de  justicia,  le  hablaron  religiosos  y  personas  doc- 

lal  dicho  Gobernador,  suplicándole  que  no  permitiese  tal  y  que  oye- 

cadü  uno.  nunca  quiso,   antee  respondía  que  no  Jmbía  nescesi- 

Me  máí  orden  que  mandarlo  til,  y  questo  bast:tl«a  v  .-ra  lo  <iue  se 

l«i»W«  de  hacer,  quo  por  eso  era  él  gobernador. 

íiem,  que  tratando  destas  cosas,  piU^licamente,  muchas  veces 
jum solemnemente  que  no  había  de   guardar  ni  cumplir  provisión  ni 
i  que  por  vuestra  Real  Audiencia  le  fueso  mandado,  de  que  no  poco 
1  escandalizado  aquel  reino  y  atemorizado. 

4^. — ítem,  qne  al  pie  de  la  letra  como  lo  juró  y  prometió,  lo  ha  oum- 
I  y  cimiple,  y  porque  un  vuestro  alcalde  de  la  cibdad  de  la  Con- 
|jóti  ctnnplió  una  ejecutoria  y  provisión  real  dirigida  para  el  dicho 
3e,  y  80  graves  penas,  que  sin  consultar  ni  aguardar  al   dicho  Go- 
nador  In  cumpliese,  lo  maltrató  y  afrentó  de  palabra  delante  de  mu- 
cha gente,  etc. 
49. — ítem,  que  para  tnils  aprovechar  al   dioíjo  su  secretarlo  y  reco- 
er  inejor  el  oro,  el  dicho  Gobernador  y  teniente,  y  por  la  poca  capaci- 
y  constancia  del  dicho  Gobernador,  en   cada  negocio  y  merced 
Tuestro  real  nombre  I lacen,  ordinariamente, hacen  tres  y  cuatro 
ientos  diferentes  y  á  diversas  persoiui?,    sin   llamar  á  las  unas 
►  I03  otras,  y  de  tal  condición  qne  ha  habido  algunos  que  en  ellos  ha 
que,  atento  que  á  vos  se  os  hizo  la  merced  é  se  os  dio  la  cosa 
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muy  poco  primero,  tres  é  cuatro  días  antes,  cosas  más  de  dispa: 
que  de  fundamentos  de  justicia  y  de  que  han  nascido  y  nascen 
chos  géneros  de  pleitos  y  desasosiegos  en  aquel  reino. 

50. — I  teñí,  que  para  ser  tnás  señores  de  todo,  el  dicho  teniente, 
vuestra  vara  de  justicia  y  oficio  de  contador,  tiene  por  oficio  de  mer- 
cadear y  contratar,  y  el  dicho  Gobernador  ciertas  maneras  de  coiiipa- 
Qías,  con  que  sirven  los  oficios  y  dañan  el  reino,  y  lo  ques  peor,  que 
60  ciertos  colores^  las  venden  á  vuestra  real  hacienda  y  caja,  y  á  pre- 
cios excesivos,  por  mejor  hacer  las  suyas  y  coger  el  oro  para  sus  mara- 
ñas y  juegos,  y  nada  les  luce  ni  aprovecha. 

51. — Ítem,  quel  dicho  Gobernador,  sin  tener  poder  d©  V.  M.  parA 
encomendar  indios  en  aquel  reino  ni  quitar  los  encomendados,  ha  qui- 
tado y  removido  y  encomendado  los  de  todo  el  reino,  quitando  los  más 
dellosá  personas  beneméritas,  conquistadores,  casados  y  perpeluadorea 
de  aquel  reino,  y  los  ha  puesto  en  sus  deudos,  criados,  amigos  y  her- 
manos de  sus  mancebas,  como  es  en  un  hijo  de  un  padre  Cueva>  her- 
mano do  una  doña  Juana  de  la  Cueva,  y  en  otro,  que  por  la  honestidad 
no  se  declara,  ques  vecino  en  la  cibdad  de  Valdivia. 

52. — ítem,  que  no  teniendo  consideración  á  cristiandad  ni  cosa  do  lo 
proveído  por  V.  M.,  el  día  quentró  en  aquel  reino,  contra  lo  proveído 
por  V.  M.  y  sus  leyes  y  provisiones  reales,  y  estando  en  vuestra  cabe- 
7,a  puestos  dos  repartimientos,  la  cosa  mils  importante  que  hay  en 
Santiago,  por  uu  banquete  que  le  hizo  el  bachiller  Rodrigo  González, 
obispo,  á  quien  por  vuestras  provisiones  se  le  habían  quitado,  ge 
volvió  y  dio  y  los  tiene  y  saca  oro  con  ellos. 

53. — ítem,  que  ansimistno  tiene  ordinariameute  consigo  y  Á  su  m^ 
por  su  capellán  á  un  padre  Bonifacio  y  por  su  confesor,  ques  el  bi 
bre  do  más  malas  costumbres,  vida  y  ejemplo  y  de  menos  saber  de 
dos  cuantos  han  pasado  á  ludías  de  veinte  nfios  á  esta  parte,  y  lo 
es  peor,  que  lo  sustenta,  á  pesar  de  los  perlados  y  de  todo  el  reino, 
bien  escandalosa  y  de  nuil  ejemplo. 

54. — ítem,  que  á  un  hijo  deste,  mestizo  y  muchacho,  le  ha  dado 
repartimiento,  el  mejor  de  las  provincias  de  Cuyo,  contra  lo  pro 
por  Vuestra  Majestad  y  en  gran  daño  de  los  conquistadores  y  perso< 
beneméritas, 

55. — ítem,  que  para  confirmar  su  poca  cristiandad,  siendo  loa  di 
padres  Cueva  y  Bonifacio  los  dos  sacerdotes  de  más  malas   cost 
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Wb.  vida  y  ejemplo  y  de  menos  letras  y  prudencia,  como  es  notorio, 

>nU«nto  oon  dar  á  sus  liijos  los  dichos  repartimientoa  para  que  los 

I  y  tengan  ellos,  é  «probado  informacionos  de  crédito  y  nbono  de 

personas  y  viviendas,  siendo  falsos  y  mt^ntirosas»  y  lo  qoes  peor^ 

-■*^  '"  '    -'  -.  escrebir,  á  lo  menos  dado  causa  á  que  otro»  escri- 

-  méritos  y  costumbres  á  vuestra  renl   persona 

para  qae  faUamente  hayan  dinidades,  en  gran  daño  de  vuestros  reíaos 

ablicas,  etc. 

— ítem,  quesabien<lo  el  diciio  ^.loijcf  nniior  y  siL-ndole  notf)rio  qiiei 

.  -  Alonso  de  Reinoao  estaba  aniancebado  de  más  de  diez  aflos  á 

»ta  parte  y  hal>i('mdol6  él  casi  sido  parte  para  sustentarle  el  dicho 

financebamieuto  con  una  mujer  casada,  para  más  lo  f'»rtificar  y  conti- 

ir,  el  din  que  entró  en  aquel  reino  quitó  un  repartimiento  á  don 

Paclieco,  y  haciéndoles  á  entrambos  veciiíos  en   la  misma  ciu* 

á,  á  instancia  del  dicho  Reinoso,  se  lo  repartió  y  encomendó  á  él  y 

I,  y  le  tienen  y  están  en  el  mismo  pecado,  cosa  tan  escandalosa 

I  dio  ocasión  que  se  le  dijese  al  dicho  Gobernador  y  no  lo  ha  queri- 

líqaiere  remediar,  y  ha  sido  y  es  mal  ejem[)lo  y  escandaloso  á  la 

fica. 
1. — Ítem,  qnel  día  que  enlró  en  aquel  reino,  quitó  un  repartimieu- 
^  de  índica  muy  bueno  á  un  vecino  casado  y  se  lo  tomó  para  si  y  lo 
tíeii«  y  se  sirvo  del,  sin  lo  potler  facer;  y  contra  vuestras  leyes  reales, 
I  otros  dos,  Icís  mejores  del  r«  íim-»  y  los  dio  al  dicho  su  secretario,  y 
ene,  y  usa  el  oficio. 

L^— Itera,  que  después  quontró  en  aquel   reino  el  dicho  Goberna* 

r,  todos  8U8  negocios,  tratos  y  conversaciones  han  sido  y  son  con 

i  soeces  y  de  malos  ejomjdos  y  vivienda,  y  con  éstos  trata  y  ha 

bu  cosaíi  de  justicia  y  gobierno,  y  no  con  hombres  cristianos 

buena  vida  y  ejemplo,  y  ansí  se  gobernaba  y  ha  gobernado  por 

Pdlobo  Licenciado  Pacheco  y  Herrera,  su  secretario,  y  para  echar  el 

ir  ausencia  del  dicho   Herrera,  se  asesorsa  con  un  bachiller  de 

B,  que  por  ser  sus  coslinnbres,  vida  y  ejemplos  tan  feos  y  no- 

esta  vuestra  Real  Audiencia  y  reino,  no  se  refieren,  y  tenien- 

Mfuel  reino  á  su  cuñado  el   Licenciado  Cisneros,  ques  persona 

* .  en  vida  y  ejemplo,  y  hasta  hoy,  por  ser  tal,  ha  fecho  ni  hace 

.  .,^\  en  cosas  que  toquen  al  buen  gobierno  é  administración  de 

BÜcia  ni  en  otras,  como  olvidado  de  toda  verdad. 
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59.^ — ítem,  que  habiendo  enviado  al  Licenciado  Ortiz  á  entender 
ciertos  negocios  y  liacer  justicia  sobre  ciertos  delitos  qiT©  habían  sai 
dido  en  la  ciudad  de  SanUngo  y  la  Serena  contra  los  justicias  de  taa 
dichas  ciudades  y  siia  tenientes  y  no  los  poder  remediar  jn  determinar, 
por  ser  graves,  leniéndolos  el  dicho  Licenciado  Ortiz  comenzados  y 
conclusos  para  sentenciar  y  algunos  sentenciados,  como  juez  de  comi- 
sión, parecióndole  al  dicho  Gobernador  y  sus  secaces  y  consultores  que 
los  llevaba  por  orden  y  término  de  justicia,  cosa  bien  nueva  para  ellos 
en  aquel  reino,  y  porque  en  ellos  no  hubiese  más  castigo  que  en  los 
demás  delitos  que  han  acaecido  en  aquel  reino  en  su  tiempo,  le  revocó 
la  comisión  y  poder,  y  envió  al  dicho  Licenciado  Herrera  para  que, 
por  vía  de  conchavos  y  marañas,  los  concertase  y  todo  quedase  sin 
jmnición  ni  castigo,  eojno  quedaron  y  están,  y  ellos  lo  tienen  de  cos- 
tumbre. 

60.^ — ítem,  que  su  propio  oficio  es  y  ha  sido  siembre  tomar  y  comer 
á  los  pobres  sus  haciendas,  sin  tener  ningún  respeto  á  las  pagar,  y  ansí 
tiene  perdidos  y  destruidos  gran  número  de  cristianos,  so  color  de  su 
gobierno  y  capitanías,  y  ansí  perjnite  Dios  que  en  nada  se  acierte,  y  ha 
echado  aquel  reino  tres  ó  cuatro  veces  á  perder  y  lo  ha  perdido  á  vuestra 
real  persona  su  mala  cristiandad  y  vivienda, 

62. — ítem,  que  por  ser  tan  pobres  y  deber  tanta  suma  de  pesos  de 
oro  á  vuestra  real  hacienda  él  y  sus  tenientes  y  otras  muchafl  personas, 
y  parecerle  que  las  residencias  son  reservadas  á  vuestro  Real  Consejo 
y  que  no  hay  hombre  que  allá  las  siga  ni  vaya,  así  por  esto  corao  por 
no  tener  cosa  de  qué  poder  cobrar  dellos,  como  ellos  mismos  publican, 
tienen  en  poco  el  tomar  Fas  haciendas  ajenas  y  hacer  agravios,  como 
las  toman  y  hacen  en  aquel  reino. 

63.— ítem,  que  habiéndole  V.  A.  proveído  por  falsa  relación  de  criJi- 
tiandad  y  humildad  al  dicho  o6cio  de  gobernador  para  tener  en  jusU» 
cía  aquel  reino  y  mirar  por  el  bien  de  los  naturales  para  que  fuese  en 
aumento  y  se  perpetuase,  lo  ha  despoblado  de  justicia,  naturales  y  ea- 
pañoles,  y  como  dicho  es,  lo  tiene  totahnente  perdido  y  robado  y  se  va 
acabando,  si  V.  A.  no  lo  remedia  con  brevedad. 

64. — ítem,  que  para  mejor  hacer  sus  negocios  y  tramas  y  ser  seflor 
de  vuestra  real  hacienda,  ha  procurado  de  proveer  por  oficiales  de  vues* 
tra  real  hacienda  personas  de  poca  calidad  y  fáciles,  y  provee  que  no 
hagan  ni  osen  hacer  más  de  lo  quél  quisiere  y  mandare. 
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ffió. — ítem,  ansitnisino,  para  tener  los  Cabildos  más  de  su  mano,  lux 
obrado  hacer  en  ellos  regidores  perpetuo»,  sirí  tener  poder  pora  ello 
Ifiicultad  de  V,  A.,  siendo  reservado  á  vuestra  persona  real,  y  aún 
fie  »ean  tales  que  no  cedan  de  sn  voluntad. 
66, — ítem,  en  la  ciudad  do  la  Imperial  quitó  cuatro  repartimientos 
écoiiqui9ta«lores  y  diólos  á  Grabiel  de  Villngra,  su  tio. 

67. — Itero,  en  la  Villarrica  quitó  otros  cuatro  á  otros  cuatro  conquii- 
taJorw  y  personas  beneméritas  y  di6los  á  un  yerno  suyo,  casado  con 
'  ja  bastarda. 

— ítem,   en  Valdivia  quitó  otros  cuatro   repartimientos  á  otros 
j  conquistadores  y  diólos  a  un  Villarruel,  deudo  suyo, 
69. — liertí,  en  la  dicha  ciudad   quitó  otros  dos  ó  tres  repartimientos 
t.idores  y  los  dio  á  un  Valenzuela,  casado  con  una  bija  del  di- 
.«rruel,  su  iloudo, 
1 70. — Iloiu,  en  la  dicha  cindad  quitó  otros  dos  ó  tres  repartimientos 
i cotiquiátadorea  y  personas  beneméritas  y  los  dio  á  uu  cunado  y  her- 
ide  una  señora  con  quien  es  público  tener  él  participación  carnal. 
[7L — ítem,  en  la  Conceción  quitó  otros  dos  repartimientos  y  los  dio 
dicho  Licenciado  Pacheco,  porque,  como  dicho  es.  ora  público  y  no- 
te servia  de  alcahuete. 
|71 — ítem,  qiie  por  no  hacer  cosa  conformo  á  cristiandad  ni  cou  celo 
íiisticia,  proveyó  por  su  teniente  general  á  las  provincias  de 
á  un  Custaneda,  marido  de  su  mun(;ebay  hombre  de  poca 
1  y  de  mal  gobierno,    por  estar  él  más  libre  en  el  pecado;  y 
ú  80  han  despoblado  y  perdido  las  diuhas  provincias  y  muerto  gran 
alid&d  despanoles,  por  su  desorden  y  mal  gobierno,  siendo  cosa  U\\\ 
^iici(Mil  é  importjuUc  á  vuestra  Corona  Reid. 

Í3. — Ilem,  questando  pobladas  las  provincias   de   Cuyo  y  encomen- 
dftdaseü  conquistadores  y  pobladores  dellas,  el  día  que  entró,  quitan- 
do i  cada  uno  lo  que  tenía,  las  removió  y  dio  á  sus  amigos  y  deudos  y 
I     en  estas  partes  ni  en  otras  aún  no  habían  servido  á  V. 
-..  L._s  concurren  las  calidades  que  conforme  á,  vuestras  reales 
?iuné8se  debían  y  podían  dar,  aúu  estando  por  encomendar,  dd 
^ya  causa  han  catado  y  estén  en  punte  d«  perderse. 

74- — Ilem,  que  pora  mejor  hacer  lo  quel  dicho  Gobernador  siempre 

Btendió,  que  fué  darlos  y  encomendarlos  á  sus  deudos  y  personas 

le  á  él  le  pareció,  proveyó  luego  por  su  teniente  general  de  las  dicha9 
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l«ruviTKjas  ;i  un  DJego  Jiifré,  su  deudo,  persona  imprudente  y  apoí 
nada  y  viciosa  y  do  poca  ispiriencia  y  que  sin  oir  á  uadio  los  despojí 
y  cumpliese  lo  qué!  mandaba,  como  lo  Im  )ieclio  y  hace. 

75. — ítem,  que  con  ser  un  hombre  de  las  dichas  calidades  y  tnn 
cioso  y  de  poca  cristiandad  que  públicamente  ha  quitado  y  quila 
mujeres  casadas  á  sus  mandos  y  afrenta  los  hombres  y  les  toma 
servicios  y  haciendas,  puesto  que  se  lia  ocurrido  al  dicho  Gobernador 
para  que  lo  remedie,  jamás  lo  ha  querido  ui  quiere  hacer,  antes  ha  pro- 
curado cómo  darle  más  poderes,  por  parecerle  ques  de  su  vivienda  y 
costumbres,  y  así  están  aquellas  provincias  en  gran  riesgo  de  se  perder  6 
se  tiene  por  cierto  se  despoblarán  ó  perecerán  los  españoles  que  eu  ellas 
están,  si  Díos,  milagrosamente,  por  su  infinita  bondad  no  los  sustenta. 

76. — ítem,  que  por  ser  tanta  la  desorden  y  poca  justicia  quel  dicho 
Gobernador  y  sus  tenientes  tienen  y  poca  cristiandad  eu  premiar  y  re- 
munerar á  quien  bien  y  tíuito  ha  servido  y  sirve  A  V.  A,  que  uo  hay 
hombre  en  aquel  reino  que  exceda  á  cosa  que  se  les  mande,  ni  llene 
para  ello  fuerzas  ni  posibilidad. 

77, — Itera,  que  luego  como  el  dicho  Gubernador  enti*ó  en  aquel  reino 
encomendó  y  íió  el  gobierno  y  su  conciencia  al  dicho  Licenciado  He- 
rrera y  al  Liceciado  Pacheco,  personas  de  las  dichas  calidades  é  que 
son  notorias  y  dados  á  jugar,  y  el  dicho  Pacheco  por  corredor  á  yendor  ' 
indios  y  oficios,  y  naide  habla  de  negociar  sino  por  su  mano,  y  del  diclio 
su  secretario  y  así  se  traya  por  refrán  en  aquel  reino:  si  me  dais  i>am 
la  tarasca,  ó  teméis  carne  que  ofrecer,  teméis  de  comer  y  oficio,  y  ai  no, 
perdonaréis,  y  ansí  veniendo  á  noticia  del  dicho  Gobernador,  por  ser 
tan  público,  trató  de  hacer  información  sobre  ello,  y  por  ser  tan  público 
y  notorio,  lo  dejó  y  tuvo  por  mejor  de  no  tratar  dello. 

78. — ítem,  que  por  todas  las  vías  posibles  el  dicho  Gobernador  I 
procurado  que  la  vuestra  real  hacienda  no  se  cobre,  y  ha  dado  nian<i 
mtentos  para  ello,  y  tan  desaforados,  que  teniendo  vuestros  oficialoa 
les  por  autoridad   do  justicia  vendidos  algunos  bienes  y  de  su  vn 
fecho  pagos,  sin  más  los  oir,  ni  otra  orden,  da  mandamientos  en 
deshace  las  ventas  y  manda  volverlos  bienes  á  sus  dueños,  y  qrte  á  olí 
manda  tomar  los  procesos  y  ejecuciones,  y  lo  ha  fecho  muchas  ve 
los  retiene  porque  no  vayan  adelante  ni  se  fenezcan,  ui  hayan  efet 
ansí  se  ha  dejado  de  cobrar  de  vuestra  real  hacienda  mucha  sumo 
pesos  de  oro. 
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R^— ítem,  que  in  ii^j.^  y^.nr  y  lua-í  <lnno8o  A  nqiiel  reino,  que  como 
mal  gobierno  é  injusticias  y  agravios  son  tantos  y  su  ^)oca  cristi^n- 
tan  Tiotoría,  están  tnn  ncobardndos  el  dicho  Gobernador  y  sus  te* 
it«8  del  reniodío  y  proveimiento  á  Vuestra  Alteza  que  por  ninguna 
deJAii  salir  á  hombre  agraviado  de  aquel  reino,  ni  osan  hacer  justi- 
cia contra  persona  que  les  parezca  á  ellos  que  tiene  alguna  pusibilidad 
para  poder  manifestar  ante  Vuestra  Alteza  sus  maldades  é  injusticias,  do 
_«ya  causn  padece  aquella  república  gravemente  y  los  pobres  y  uatu- 
>n^ñf  y  esta  es  la  causa  porquel  dicho  Gobernador 
ttoíii  '  iido  quel  dicho  Licenciado  Ortiz  hacía  justicia  y 

!)a  l)>  -^T  lénuinoH  della,  cosa  bien  nueva  para  ellos,  le 

^¡•Tocaron  las  comisiones,  estando  en  el  estado  questaban  los  negocios, 
guiarlos  por  vín  de  conchavos,  como  mediante  ellos  no  tuviesen 
4n,  por  ser  graves,  de  venir  ante  Vuestra  Alteza;  y  ansí  no  se  cas* 
i  delito,  iii  tiadio  alcanza  justicia,   ni  hasta  hoy  después  que  i^lloa 
an,  taJ  se  ha  hecho,  y  ansí  vive  cada  uno  como  quiere,  y  nadie 
ae  cosa  siguro, 

80» — ítem,  que  ímbieMido  sucedido  en   la  ciudad  de  Santiago  ciertos 

Jito«  -li-^'-otos  y  esciindalos  contra  vuestra  renl  justicia  y   perjuicio 

oión  apostólica,  y  fiíchose  cierta  liga  y  junta  por  algunos 

I  livianos  contra  el  convento  del  señor  San  Francisco  de  la  dicha 

I,  á  donde  hay  tantos  religiosos  gravea  y  de  gran  vida  y  ejemplo 

reino  hacen  tan  seflalado  fruto,  é  yendo  sobre  el  dicho 

Sciendo:  quien  á  vosotros  por  alia,  que  nosotros  matare* 

él  qiio  saliese  por  acá,  y  otras  muchas  y  muy  feas  palabras,  y  ha- 

feclio  grandes  amenazas  y  maneras  de  acometimientos  contra  la 

Bta  mayor  de  la  dicha  ciudail  y  forciblemente  echado  al  obispo 

su  iglesia,  perturbándole  los  oficios  divinos  y  en  grande  escán- 

la  república,   metiéndose  dentro  y  encastillándose  con  muchas 

5,  y  cometido  otros  géneros  de  delitos,  estando  el  dicho  Licenciado 

del  los  como  juez  do  comisión  y  teniendo  presos  al» 

-noa  delincuentes  y  fulminados  procc^jos  contra  los  au« 

fttta  y  fuidos,  80  color  de  justicia  mayor  los  recogió  el  dicho  Liconcia- 

I  Herrera,  y  públicamente  los  sacó  por  la  dicha  ciudad  y  llevó  consigo 

•a  el  dicho  Gobernador  y  procuró  y  trató  cómo  revocasen 

;  WUJI3II  I   al  dicho  Licenciado  Ortiz  y  se  la  revocaron  antes  que  acá» 

!  lofi  diil.o-  ijigocios,  y  quedaron  y  estÁn  los  dichos  delitos  por  cas* 
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tigur  y  la  república  y  reino  eiscandal izados  y  las  Ordenes  araedrentft' 
para  no  osar  liacer  su  oficio  libremente,  y  han  esUulo  en  término  de 
despoblar  de  aquel  reino,  y  si  no  les  moviera  cm*idad  y  ruego  de  peí 
ñas  honradas,  lo  hicieran,  entendida  la  pocn  cristiandad  y  justicia  qud 
en  él  hay,  mediante  el  dicho  gobernador  y  teniente. 

83. — ítem,  quel  día  que  entró  empezó  á  hacer  esclavos  por  raodios 
áf\  demonio  todos  los  yanaconas  de  aquel  reino,  y  de  tal  condición»  qae 
los  sacaban  de  sus  casas  y  haciendas  y  forciblemente  con  sus  cédulas 
los  llevaban,  para  servirse  dellos  contra  su  voluntad,  fuera  de  sus  i:  ' 
tos  y  natural,  y  si  no  fuera  por  los  religiosos  que  se  lo  afearon  t;i-i.- 
mente  y  en  público  le  dijeron  que  sobre  sólo  ello  sé  vendrían  á  quejar 
á  V.  A.,  loa  hicieron  más  sujetos  y  preciados  de  su  libertad  que  esclavos. 

85. — ítem,  questando  mandado  por  vuestra  real  ejecutoria  la  orden 
que  se  ha  de  tener  en  la  sustentación  de  la  casa  y  fortaleza  de  Arauco, 
ques  la  de  todo  el  reino,  y  entendido  que  fultaba  ésta  y  quel  reino  se 
iba  perdiendo»  por  no  la  cumplir,  los  Cabildos  de  las  ciudades,  y  en  su 
nombre  el  procurador  de  la  Conceción,  requiriendo  al  dicho  Gobenm* 
dor  con  las  dichas  ejecutorias  y  lo  que  convenía  al  reino  y  sustentación, 
delante  de  todo  el  [iueblo  le  rompió  el  escrito  y  lo  afrentó  de  palabra  y 
lo  quiso  ahorcar,  en  gran  desacato  A  vuestra  real  ejecutoría,  daüo  y  pér» 
dida  do  aquel  reino,  mediante  lo  cual  se  ha  perdido  y  nadie  le  osa  pedir 
justicia  ni  cosa  que  convenga  i\  sustentación  y  bien. 

85. — ítem,  que  agora  de  nuevo  habiéndose  notificado  en  aquel  roino 
vuestras  reales  provisiones,  carta  y  sobrecarta  con  grandes  penas  so- 
bre que  las  escribanías  del  juzgado  se  usen  con  los  escribanos  de  las 
ciudades  y  no  con  los  tenientes  de  su  secretario,  y  estando  mandado 
guardar  por  algunos  de  los  tenientes  de  su  secretario,  digo,  del  dicho 
Gobernador  y  justicias  de  las  ciudades,  é  dado  mandamientos  para  que 
sin  embargo  de  las  dichas  provisiones  usen  con  los  tenientes  del  dicho 
su  secretario  y  que  no  las  guarden  ni  cumplan  sino  que  se  las  envien 
á  él  allá,  y  para  tener  más  color  de  contravenir  las  dichas  provisiones, 
por  industria  y  consejo  del  dicho  Licenciado  Herrera,  so  color  de  quo 
él  es  justicia  mayor,  ha  nombrado  un  muchacho,  su  criado,  al  dicho 
Herrera,  por  su  teniente  de  escribano  de  gobernación,  sin  ser  vuestro 
escribano  ni  aún  lo  poder  ser,  y  con  éste  usa  y  despacha,  con  gran  daüO 
y  [>erjuicio  de  todo  aquel  reino. — Francisco  Gutiérrez  AUamtrano, — 
(Hay  una  rúbrica). 
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25  do  octubre  d©  1505. 

^^^Ptohii/i.  '■  fíizo  di' ¡it'íii,.''^  '  I  Pedro  i'W   >/• 

Sagran  p/i/a.4íí  ^  ¿  (  Jlfol  de  /at'/í(  :  í  ii  /  o  ii-  ,  de  lott  servicios 
qiie  hiic  á  S.  M.  en  las  ¡noiñnciof  de  ChiU,  de  tres  años  á  esta  parte, 
quBvoídó  destoB  reinos  para  los  de  Chille  el  dicho  Pedro  de  ViUagrán 
CON  $oeorro  4e  gente  y  con  comisión  del  virrey  Conde  de  Nieva, 

(Archivo  de  Indias,  15  19/3). 


£u  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  tí  provincias  del  Perü,  en  vein* 

i¿  r'"'  ■•   'as  del  mes  de  octubre,  aftodel  nasciuiieuto  de  Nuestro  Salva* 

tíor .'  üj  de  mil  quiuieutoa  sesenta  y  cinco  años,  ante  los  seOores 

presidente  6  oidores  de!  Abdiencia  é  Cliancillería  Real  quo  reside  en 

idicLa  cibdad  de  los  Reyes,  estando  en  abdiencia  pública,  ©  por 

tille  wl  Francisco  Lópe^,  escribano  de  S.  M.  ó  de  cámara  en   la  dicha 

al  Abdiencia,  páreselo  presente  el  gobernador  Podro  de  Villagrán,  é 

presentó  uu  intorr(»gatorío  con  ciertas  preguntas,  el  tenor  del   cual  es 

I  qoe  se  sigue: 

Muy  poderoso  seflor: — El  gobernador  l'cdro  de  Villagrán,  digo:  que, 
I  de  lo  mucho  que  á  V,  A.  lie  servido  en  estos  reinos  y  en  las  pro- 
de  Chile  de  treinta  afios  á  esta  parte,  que  ha  quépase  á  ellas,  he 
¡cbo  maclios  y  particulares  servicios  á  S.  M.,  después  que  Francisco 
llagrán  íué  proveído  por  gobernador  ú  las  dichas  provincias  de 
p,  ansí  en  su  vida,  como  después  que  me  fué  encargado  el  gobierno 
illas;  é  para  informar  á  vuestra  persona  real  tengo  nescesidad  do  facer 
oliauxa  de  loa  dichos  servicios. 

A.  pido  ó  suplico  la  mando  rescebir  por  los  artículos  é  pregun- 
'dB  qu-  aqni  van  insertas;  ó  lo  que  los  testigos  dijeren  ó  declararen  V. 
L  me  lo  mande  dar  en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fee  para  el 
|icbo  efeto;  é  pido  justicia  ó  para  ello,  etc, 
L — Primeramente,  ai  conoscen  al  dicho  gobernador  Podro  de  Villa- 
ly  ú  conoscieron  al  dicho  gobernador  Francisco  de  V^illagrán. 
2. — ítem,  «i  «aben  que  al  tiempo  qucl  dicho  Francisco  de  Villagrán 
lió  de^ta  cibdad  proveído  por  gobernador  para  las  dichas  provincias 
DOC.  XXIX  a8 
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de  Chile,  el  diclio  Pedro  de  Villagrán   faé   muy  importunado   pof 
parte  y  por  parte  del  visorrey  Conde  de  Nieva  á  que  fuese  á  la  dict 
jornada,  lo  cual  el  dicho  Fraucisco  de  Villagrán  pretendió,   por  set" 
notorio  quol  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenia  gran  noticia  y  oxperieiic 
de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  de  lo  que  en  ellas  convenía   pr^ 
veerse  para  que  estuviesen  bien  gobernadas,  pacíficas  y  en  servicio  de 
S.  M. 

3. — ítem,  ai  saben  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  celo  de  aer^ 
á  S.  M.,  se  dispuso  á  hacer  lo  quel  dicho  Visorrey  é  Gobernador  le 
garon;  ó  dejando  su  mujer,  rica  hacienda,  indios  ó  quietud,  se  empeí 
en  diez  é  siete  inill  ó  tantos  pesos,  que  juntó  para  la  dicha  jornada; 
así  fué  por  tierra  á  las  dichas  provincias  de  Chile  é  llevó  consigo  in^ 
(le  veinte  hombres,  á  los  cuales  proveyó  de  dineros  para  se  aderezar  j 
vestir  é  les  dio  decomer,  todo  á  su  costa,  hasta  que  llegaron  á  las  dichfl 
provincias. 

4. — ítem,  si  saben  que,  llegado  á  las  dichas  provincias  el  dicho  Pedr 
de    Villagrán,  fué  á  la  casa  fuerte  de  Arauco  en   busca  del  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  allí  estriba,  á  efecto  de  ser^ 
á  Su  Majestad  en  su  acompañamiento  en  la  pacificación  é  allanamienf 
de  los  muchos  naturales  quesUban  rebelados,  é  para  ello  asistió  en 
compañía,  como  caballero  hijodalgo,  con  lustre  muy  principal,  muchc 
caballos,  criados  é  armas,  con  que  recibió  mucho  contento  el  dicho  , 
bernador  Francisco  de  Villagrán  é  le  hizo  teniente  general  de  las  dichi 
provincias  con  poderes  muy  honrosos  y  bastantes. 

5. — ítem,  si  saben  que  habiéndose  ofrescido  en  la  dicha  sazón  el  snl 
ceso  é  rencuentro  de  la's  provincias  que  dicen  de  Mareguano,  cerca  do 
dicha  fuerza  de  Arauco,  en  que  fueron  desbaratados  ciertos  capitanc 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  por  los  indios  de  guerr 
rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  é  muerto  copia   de  españoles, 
niendo  noticia  de  que  por  ello  todos  los  indios  de  las  cotnarcas  de  Tij 
capel,  cibdad  de  Angol  é  Concebción  y  estados  que  dicen  de  Arouc 
se  juntabun   para   venir  sobre   la  dicha   fuerza,   el  gobernador  Frai 
cisco  do   Villagrán,    por  le  parescer   más  conviniente  al  servicio 
Su  Majestad,  se  vino  por  mar  á  la  diclia  cibdad  de  la  Concebción,  qni 
nueve  leguas  de  la  dicha  fuerza,  dejando  en  ella  para  su  defensa  e  g\ia 
da  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  cojí  noventa  soldados,  é  con   propóeil 
do  le  inviar  luego  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concibición  socoito  de 
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¡^fiUlos,  anuas  émaiiiciones,  <je  que  liabíti  ncscosiilad  para  seguridail 
I  lll  dicha  casa  y  gente  qtie  eii  ella  estaba,  é  poder  resistir  á  los  nata* 
|]C8  de  guerra  que  esperubn. 

*  6. — ítem,  9Í  saben,  etc.,  que.  venido  el  dicho  gobernador  Francisco 
Villngrán  ñ  la  dicha  cil>dj\d  de  la  Concebición,  los  dichos  naturales 
¡guerra  y  muchos  escuadrones  vinieron  sobre  la  dicha  casa  y  fuerte 
[;de  Atauco»  dondw  el  dicho  Pudro  de  Villagniu  con  la  dicha  gento  esta- 
i;é  8Íti  se  lo  poder  resistir  con  el  artillería  é  arcabucería,  por  la  gran  de- 
»naci6n  qne  traían,  pegaron  fuego  por  tres  ó  cuatro  partes  á  la 
Helia  casa  c  ficieron  algunos  portillos  pura  entrar,  é  á  cabsa  del  dicho 
uego  é  humo,  que  fué  grande»  estuvieron  en  punto  de  perderse^   en 
uyo  temor  é  peligro  el  dicho  Pedro  de  Villagnin  proveyó  como  buen 
ipitáu  lo  qve  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  reparando  los  portillón, 
indo  é  reparando  el  daño  que  los  dichos  naturales  habían  hecho, 
nniendo  á  la  seguridad  do  adelante;  digan  todo   lo   que  saben 
recerca  desto. 
*7. — altero,  8Í  saben,  etc.,  que  como  en  el  dicho  cerco  primero  loa 
cho8  naturales  no  pudieron  desbaratar  al  ílicho  Pedro  de  Villagrán, 
Ijifeion  cerca  de  la  dtcha  casa  algunos  días,  en  los  cuales  salió  con 
e«pafiole8  á  entender  en  allanarlos  y  i>ac¡rníarlos,   y  tuvo  con 
¡loa  algunos  recuentros,  habiéndose  en  ello  con   todo  valor,  cotdura  ó 
''pfftidencia  de  buen  capitán;  é  ansí  deshicieron  por  aquella  sazón  el  dicho 
Breo,  aunque  con  ánimo  de  volver  otra  vex,  etc. 
8, — ítem,  si  saben,  etc.,   que  entendiendo  el  dicho  Pedro  de  Vi  lia- 
íit,  oomo  buen  capitán  experimentado,  que  los  dichos  indios  rebela- 
1  bQbían  de  venir  sobre  la  dicha  cnsa  otra  vez,  aun  con  más  posibili- 
I  cfuerxa,  vino  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción  por  mar  á  pedir 
I  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  en  ella  estaba,  socorro 
I  mái$  gente,  armas  y  bastimentos  para  lo  llevar  á  la  dicha  casa  do 
>,  dejando,  como  dejó  en  ella,  un  capiUin  y  ochenta  ó  noventa 
iídados;  y  por  entretenerle  en  el  dicho  socorro  algunos  días  el  diclio 
obernador  Francisco  de   Villagrán,    tornaron  los  dichos  naturales  á 
9Uor  cerco  en  la  dicha  casa  con  más  fundamento  é   nuiolia  copia  de 
te  y  la  tuvieron  cercada  é  diei^on  muchos  combates  más  de  treinta 
I  en  que  los  espadóles  tuvieron  mucho  puligro,  trabajo  é  riesgo, 
9. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  dicho  cerco,  el  dicho  goberna- 
ar  Fronciaco  de  Villagrán  procuró  saber  del  estado  de  la  dicha  casa 
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de  Arauco  y  espnñoles,  é  así  envió  por  mar  barcos  liasUi  una  playa  qiK 
se  hace  media  legua  della,  é  como  estaban  cercados  los  dichos  españc 
les  é  casa,  no  se  pudo  dar  cierto  socorro  que  llevaba,  ni  tomar  aviso  dfl 
iérmino  en  questaban,  antes,  tomando  tierra  cinco  españoles  qno  en 
un  barco  iban,  en  una  i^la  que  cerca  del  dicho  Araiico  en  la  mar  se 
hace,  que  se  llntna  Santa  MaHiK  so  color  de  paz,  los  dichos  naturales 
della  los  mataron,  de  lo  cual  dio  aviso  en  la  dicha  cibdad  y  en  el  di- 
cho barco  un  negro  que  con  ellos  había  ido  y  se  escapó. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  siendo  avisado  el  dicho  gobernador 
Francisco  do  Villagrán  del  estado  y  cerco  de  la  dicha  casa  de  Arauco  y 
muerte  de  los  dichos  esiiafioles  en  la  dicha  isla,  proveyó  para  el  soco- 
rro y  castigo  dello  al  dicho  Pe<lro  de  Villagrán,  el  cual  salió  de  la  dicha 
cibdad  de  la  Coucebición  y  fué  á  la  dicha  isla  por  mar,  en  uavíos,  con 
sesenta  ó  setenta  espafioles,  á  los  cuales  los  dichos  indios  convocados 
de  la  dicha  isla  salieron  en  escuadrones  ú  le  resistir  la  salida  en  tierra, 
á  lo  cual,  como  buen  capitán,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  dio  orden 
para  saltar  en  tierra  en  la  dicha  isla,  con  los  cuales  parescíó  ser  nece- 
sario, personalmente,  después  de  haberse  heciio  á  los  naturales  amo- 
nestaciones de  buen  capitán,  servidor  de  S.  M.  y  buen  cristiano,  no 
querer  dar  señales  algutms  de  domarse  y  allanarse,  saltó  en  tierra,  aun» 
que  con  mucho  riesgo  de  la  mar  jniaturales,  y  los  castigó  y  desbarató, 
como  convenía  al  servicio  de  S.  M.;  é  ansí  fué  principalmente,  conque 
toda  la  tierra  ha  estado  y  está  de  guerra  é  ellos  estovieron  desde  aqne- 
lla  sazón  hasta  agora  de  paz,  como  lo  esUín;  digan  lo  que  saben. 

11. — Itom,  si  saben  que,  hecho  el  dicho  castigo,  A  dicho  Pedro  de 
Villagrán  tomó  con  los  dichos  navios  la  dicha  costa  y  playa  de  *\rauco 
y  envió  al  capitán  y  españoles  que  en  ella  estaban  ciertos  bastimentos 
de  comida,  pólvora  é  municiones,  lo  cual  se  pudo  hacer,  por  estar  ya 
descercada  por  los  dichos  naturales,  que  se  habían  retirado  á  causa  del 
invierno  que  sobrevenía,  lo  cual  entendido  y  sabido  por  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  como  ya  no  se  esperaba  otro  cerco  alguno  ni  lo  podía  ha- 
ber, volvió  á  dar  aviso  de  todo  lo  sucedido  al  dicho  Fraiicisco  de  Vi- 
llagrán á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebicióji,  ó  informarle  deaqaeU 
que  le  parecía  convenir  al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  sabon. 

12. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  comunicado  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  lo  que  le  pareció 
convenía  al  servicio  de  S.  M.,  se  acordó  que,  pues  el  invierno  sobrevi 
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íe]  dicho  Peiiu  u  j  V'íÜagrán  A  visitar  las  cib<k<le9  do  In  pro- 

\incift  y  proveer  tenientes  y  cíipitanea  dellas  é  traer  españoles  y  gente 

^  Ae  guerra  |>ara  e\  .socorro  desta  tierra,  paeiflcacíón  é  osictito  de  los  na- 

ales  rebelados;  y  estando  en  este  ^articulo  é  detcrminnción,  curando- 

leldiclior  '  d<i  Villní^rán   de  cicrUi  enfermedad  que  tenía  é 

>pmcuo  A  ].>  ...   .:te,  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Villngrán  la  persona 

Be  mis  Lspiriencia  é  antigüedad  en  In  puciñcación  destas  {«rovincias,  y 

I  máÉ  é  con  más  cargos  había  servido  á  S.  M.  en  ellas,  le  eligió  é 

fior  gobernador  é  capitán   general  destns  provincias  por  su  fin 

»i»wT:ii«,  por  virtud  de  las  provisiones  é  poderes  especiales  que  para 

Itavo  de  los  comisarios  de  S.  M.;  digiin  lo  que  soben. 

13. — ítem,  ai  saben  que,  fallescido  de  la  dicha  enfermedad  eJ  dicho 

nbeniador  Francisco  de  Villagrán,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué 

ftl9¡i^    '        r  los  Cabildos  de  las  diclias   provincias  á  los  dichos  cargos 

igi Jur  é  caiiítán  general,  el  cual,  entendiendo,  como  buen  ca- 

ío,  que  por  el  suceso  ó  muerte  del  dicho  Francisco  de  Villagrán 
abía  de  Haber  intls  allernción  de  los  naturales  de  la  que  había,  detcr- 
üxné,  por  parescer  que  la  dicha  cibdnd  do  la  Concebicirtn  era  la  llave 
importante  para   la  sustentación  de  aquel  reino,  fortalecelLa  de 
f  fuertes,  ansí  para  los  españoles  como  para  los  ganados  é  amigos, 
oanoseiendo  que  lo?  naturales  de  guerra  habían  de  venir  á  cercarla.  (>or 
estar,  como  ee4á,  fliiiiiida  cabe  «ierras  é  cerros,  que  ha  sido  ocasión 
ira  más  atreverse  los  naturales;  y  para  asegurarla,  y  por  haber  poca 
3ie,  envió  á  d^pobltr  la  dicha  casa  de  Arauco,  por  no  se  poder  sus- 
tentar sin  muchA  costa  de  8.  M,,  demás  de  que,  para  la  proveer  de 
socorro,  ruera  casi  imposible,  pues  lo  impidieran  los  dichos  naturales 
obelados,  anai  por  tierra,  por  ser  ásperas  stis  entradas,  como  por  mar. 
'Ser  brava  la  costa,  distante  é  aparttida  de  la  dicha  casa   media  lo* 
1,  cuya  entrada  pocos  naturales  bastaban  á  resistirla;  digan  lo  que 
iben. 

14. — Ítem,  si  saben  que  por  la  orden  qnel   dicho  gobernador  Pedro 

fe  Villagrán  dio,  se  despobló  la  dicha  casa  de  Arauco,  en  €«ta  manera: 

mand***  qoe  toda  el  artillcHa,  ropa  6  servicio  impedido  que  los  di- 

^^^os  españoles  tenían,  viniesen  por  mar  en  los  navios  qne  envíó«  y 

ita  españoles  oon  sos  armas,  cabaUos,  arcabuces  viniesen  por  tie- 

i  por  la  parte  que  al  cajtltán  que  alH  estaba  le  paredeee  ser  más  se- 

I,  ^  proveyó  que  de  Icrs  setenta  espaftoles  quedasen  en  la  dbdftd  de 
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Angol  los  treinta,  para  que  co»^  los  demás  que  allí  estaban  la  8uste)ita«l 
een,  ó  los  demás  viniesen  á  la  dicha  cibdar]  de   la  Concebición:  lo  cuall 
todo  se  hÍ350  é  cumplió  con  mucha  seguridad,  sin  haber  procedido  ries- 
go; y  por  mar  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  llegaron  los  navíoa 
con  la  dicha  artillería,  que  eran  cuatro  ó  cinco  piezas,  conque  con 
uno  é  con  lo  otro  é  gente  que  hubo,  se  fortificó,  de  manera  que  paraj 
seguridad  de  todas  las  dichas  provincias  fué  servicio  principal  que 
hizo  á  8.  M.  vlespoblarse  la  dicha  casa  de  Arauco  ó  aseguiar  Ja  dicbi 
cibdad  de  la  Concebición  é  la  sobredicha  de  Angol;  digan  los  testigos  1 
que  cerca  desto  saben. 

15.^ — ^Item,  si  saben  que,  siendo  su  principal  intento  de  los  dichos  na- 
turales rebelados  poner  cerco  sobre  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición 
sobre  la  de  Angol,  determinaron  nescositar  ante  todascosas  á  los  veciíioa 
y  españoles  dellascon  matarles,  robarles  é  destruirles  sus  ganados  ó  seJ 
nienteras,  como  lo  hicieron,  é  matarles  algunos  españoles,  so  color  ddj 
paz  que  Algunos  pocos  mostraban  tener,   por  cuya  cabsa,  estando  ei: 
grande  nescesidad  en  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  por  estar  los  V6^ 
cinos  y  estantes  en  olla  muy  polares  y  en  peligro  de  ser  nescesario  des-' 
poblarla,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrdn,   porque  no  ae  le  per-j 
diesen  las  dichas  provincias  á  S.  M.,  con  celo  de  criado  é  leal  vasallc 
é  servidor,  por  no   haber  otro  recurso  ni  otro  remedio,  hizo  acuerc 
con  los  oficiales  reales  de  S,  M.  para  que  se  gastase  de  la  real  hacioridii 
lo  que  moderadamente  fuese  nescesario  para  la  sustentación  do  la  dicha 
cibdad,  bastimentos  6  provisiones  é  socorro   de  los  vecinos  é  soldadosjj 
questaban  muy  pobres,  destrozados  o  desnudos  de  la  larga  guerra  qui 
en  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  habían  pasado  é  pasabAii 
esperaban  pasar;  digan  lo  que  saben. 

1(», — ítem,  si  saben  que  por  virtud  de  los  acuerdos  se  enviaron  na4 
vfos  por  el  dicho  Gobernador  á  las  cibdades  de  Santiago  ó  Viddivia, 
dondo  con  brevedad  se  irujcron  bastimentos,  con  que  la  dicha  cinc 
de  la  Concebición  se  reparó  en  alguna  parte  de  la  mucha  y  extrema  ne^ 
cosidad  que  tenía,  en  cuya  brevedad  é  proveimiento  el  dicho  Gobernado! 
hizo  mucho  servicio  áS.  M.,  pues  á  no  usar  della,  fuera  muy  difícil  sus* 
tentarse;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  gobernador  Francisco  di 
Villagrán  murió,  yéndole  á  enterrar,  despachó  dos  capitanes  con  cuareti^ 
ta  hombres  que  fuesen  tres  leguas  de  allí,  donde  habían  muerto  dos 
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Solee,  6  volvieron  liabiendo   peleiido  con  los  indios  é  quitasoles  al* 

ganndo  de  los  qut)  liabínn  tomado  de  aquellas  estancias. 
1$.^ — ítem,  si  fiüben  que,  acabado   de  despoblar  la  casa  do  Arauco,  el 
Jio  Gobernador  salió  de  la  Concebición  á  corrí*r  la  tierra  con  sesenta 
Á  caballo  ó  fué  á  una  provincia  que  dicen  lus  Minas,  ques  de  la 
que  á  la  sazón  niáa  inquietaba  aquella  cibdad,  ó  dio  tan  buena 
'ot^eo  que  hubo  algunos  indios  á  las  manos,  é  con  buenos  tratamientos 
f amonestaciones  le  vinieron  unos  caciques  de  allí  de  paz. 
19. — Item^si  saben  que  de  allí  fueron  a  Nibequetén,  ques  unríogran- 
c,  donde  los  indios  de  guerra  les  estaban  eB¡>erando,  é  si  no  acertara 
lir  allí  el  dicho  Gobernador,  é  quisieran  pelear  con  olios  en  la  parte 
|06  Je  estaban  esperando,  se  perdieran  los  españoles  ¿  toda  aquella  co- 
y  c?l  dicho  Gobernador  fué  por  otra  parte,  <londü  pa.só  libreij^en- 
^Üit  aventurar  nada,  como  buen  capitán  y  experimentado,  é  socorrió 
)Oella  tierra,  sin  perder  nada,   é  conquistó  la  cibdad  de  Angol  é  dio 
I  Jo  que  en  aquella  cibdad  se  había  de  hacer,  é  trajo  algunos  ca- 
duca de  aquella  comarca  de  paz,  é  de  allí  se  volvió. 
20. — ítem,  si  saben  que  cuando  llegí'»  A  la  cibdad  de  la  Concibicf6n, 
aban  los  v^inos  ó  soldados  que  en  ella  estaban,  temerosos  é  alboro- 
Jos  porque  temían  que  los  indios  diesen  en  la  cibdai,  como  ya  ha- 
Tiían  dado  muestra  del  lo,  é  con  su  venida  cesó 

2l.^tera,  ei  saben  que  despucis  llegaron  los  indios  de  guerra  dos 
lepufts  de  la  cibdad  <lo  la  Concebición,  que  venían  á  dar  sobre  ella,  é 
i  lolo,  el  dicho  Gobernador  envió  allá  un  capitán  que  los  reconoscie- 
I,  é  fué  el  dicho  Gobernador  allá,  donde  los  halló  metidos  en  un  fuerte, 
el  dicho  Gobernador  le  dio  una  vuelta  é  le  reconosció  ó  acometió 
ver  del  arte  questaban,  con  buena  orden,  é  así  le  vio  é  comenzó 
iir  lo  que  convenía  para  doshíicerle;  é  ansí   visto  los  indios  la 
i  orden  que  tenía  é  daba,  se  salieron  del  fuerte,  sin  osar  le  esperar 
\  él,  y  el  dicho  Gobernador,  después  do  los  acuerdos  hechos,  se   vino 
\\i  dicha  cibdad  de  la  Concebición. 

1 22. —  ítem,  si  saben  questatido  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illa- 

en  la  dicha  cibdad  do  la  Concebición  con  la  gente  que  en  ella  en 

"lu  compañía  estaba,  que  sería  hasta  doscientos  hombres,  todos  los  na- 

timiles  de  las  provincias  comarcanas  se  juntaron  c  vinieron  de  guerra, 

fí»i<;i.»i4Í!«  de  haber  hecho  algunos  daños  é  desbaratado  ciertos  españoles 

..su  socorro  venían  y  en  su  pacificación  andaban,  é  la  cercaron  con 
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muchos  pucaraes  é  fuertes^  de  donde  por  espacio  de  dos  meses  que  1 
to vieron  cercada,  venían,  como  vinieron,  muchas  veces  á  pelear  con 
diclio  Gobernador  é  con  todos  los  españoles  que  en  su  coinpaní 
estaban,  entrándose  por  las  caías  hasta  llegarse  cerca  de  los  fuertes,  por 
ser,  como  era,  mucha  gente,  é  hacían,  como  hicieron,  muchos  daños:  y 
el  dicho  Gobernador,  como  prudente  y  buen  capitíin  y  servidor  de  S.  M., 
los  mandaba  resistir  é  castigar  moderadamente,  con  templanza  de  buen 
cristiano,  e  venían  loa  dichos  indios  Uin  desvergonzados  y  atrevidos, 
que  si  no  hubiera  en  la  dicha  cibdad  los  dichos  fuertes  é  la  artillería 
que  de  la  dicha  casa  de  Arauco  se  trajo,  estaba  muy  dudoso  dejarse  de 
perder;  por  donde  la  despoblada  della,  como  dicho  es,  fué  gran  servicio 
que  se  hizo  á  S.  M.,  pues  se  sustentó  la  dicha  cibdad  é  la  de  Angol 
con  «eguridad,  aunque  también  estuvo  cercada  por  otra  mucha  suma 
de  naturales;  digan  los  testigos  lo  que  corea  del  dicho  cerco  y  de  todo 
lo  contenido  en  esta  pregunta  saben  ó  del  servicio  que  en  ello  á  S.  M. 
el  dicho  Gobernador  hizo. 

23.^ — ítem,  si  saben  que  acabo  de  los  dichos  dos  meses  que  los  dichos 
naturales  tuvieron  cerco  sobre  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  vien- 
do que  DO  podían  ni  eran  parte  á  despoblarla,  por  el  l.)uen  cuidado, 
guarda  é  defensa  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  ella 
puso,  alzaron  el  dicho  cerco  é  se  deshizo  la  dicha  junta  é  se  fueron  loa 
dichos  naturales  á  sus  lugares  é  tierras  comarcanas  á  la  dicha  ciudad, 
lo  cual  era  ya  á  la  entrada  del  invierno. 

24. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  entendiendo  el  dicho  Gobernador^  como 
bueno  y  experimentado  capitán,  que  no  podía  haber  más  junta,  á  cabaa 
del  invierno,  é  conociendo  que  no  se  podían  comenzar  á  domar,  asen- 
tar ni  pacificar  los  dichos  naturales  con  la  gente  que  á  esta  sazón  tenía, 
que  serían  hasta  ciento  é  sesenta  hombres,  en  la  dicha  ciudad,  por  más 
servir  áS.  M.  é  hacerla  proveer  con  más  brevedad  ó  posibilidad  de  bas- 
timentos ó  cosas  necesarias  para  su  sustentación,  é  para  traer  más  espa* 
noles,  gente  de  guerra,  socorro  é  indios  amigos,  salió  della  por  mar  para 
la  de  Santiago  de  las  dichas  provincias,,  dejando  en  la  Concebición  para 
su  sustentación  capitán  é  gente  en  su  compañía  de  vecinos  é  soldados 
nescesarios;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  11 
do  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  envió  por  mar  á  la  dicha  cibda**  t.^^ 
la  Ck»Qcibición  muchos  navios  con  bastimentos  á  tiempos  é  coyunturas 
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íportíintes  ul  servicio  do  S.  M.  y  huena  suslentacióu  de  in  di- 
tidad  y  estantes  eu  elln,  y  lo  misino  proveyó  que  se  liiciose  é  UU 
Tmcer  de  Ja  ciudod  de  Vaídivin,  do  mflncra  quo  por  la  buena  deli- 
nctB,  solicitad  é  cuidado  del  dicho  Gobernador  se  bn  sustcntndo  en 
\í\hhñ  nbdad  t]a  la  Couctf bicióii ,  é  lo  niesmn  ba  hecho  en  la  sobre- 
de Aogol  hafrtft  boy,  |>or  los  socorros  que  á  U\  utiay  á  la  otra  ¡lor 
'  4  tterm  proveyó;  en  todos  los  cuales  el  dicho  Gobernador  ha  hecho 
p\iD  mncho  ^rvicio  á  8,  M.^  y  en  cspocinl  en  la  ida  á  In  dicha  cibdad 
sliagOf  por  SiíV  cierto  que,  si  pGr«?onalmente  allá  no  fuera,  fuera 
iudoso  sustentarse  In  <lioba  cibdad  de  lu  Concebición  é  la  de  An- 
gííl,  por  haber,  como  hubiera,  remisión  e  negligencia,  aunquel  dicho 
Gobernador  lo  enviara  á  mandar,  conosciendo  que-staban  en  tierra  de 

(i;  digan  lo  que  saben. 

[26. — llem,  si  saben  quen  hi  dicha  cibdad  de  Santiago  el  gobernador 

Úm  de  Villagrán,  demás  del  proveimiento  do  los  büstinienlws  dichos 

\>tm  la  dkha  cibdad  é  de  los  que  dejó  prevenidos  con  acuerdo  de  loa 

lisa  reales  para  esto  año  presente,  entendió  eu  juntar,  asi  én  ella 

'  oh  !a  de  la  Serena,  españoles  é  gente  do  guerra  é  co[»ia  de  indios 

"1,  é  salió  de  lu  dicha  cibdad  do  Siuitiago  al  tiompo  é  sazón  que 

recio  conveniente  ó  fué  posible,  con  hasta  cietjto  é  diez. españoles, 

:  más  no  se  pudieron  juntar,  aunque  procedieron  algunos  rigores 

ello,  é  con  seiscientos  ó  sete<Mentos  indios  amigos,  é  míls  de  tre- 

ntoe  caballos,  ó  fue  por  tierra  desde  la  dicha  cibdad  de   Santiago  y 

BW  por  los  ttlrminos  de  los  naturales  della  de  guerra  rebelados  do 

oülas  cotnarcas,  entendiendo  en  su  ¡Kicificación  y  allanamiento  é  so- 

^rnide  toda  aquella  tierra;  digan  lo  que  saben. 

27.— ítem,  si  saben  que  entendiendo  los  dichos  naturales  rebelados 
I  ida  del  dicho  Gobernador,  socorro  c  muchos  caballos  que  llevaba, 
jk  que  allá  habla  falta,  ó  conosciendo  que  se  había  de  entender  en  su 
iuieiiio  é  castigo  de  los  danos  que  habían  hecho  y  pretendían 
lieer,  salieron  al  camino  á  le  impedir  la  entrada;  é  ansí  le  hicieron  un 
flerte,  donde  le  esperaron  on  la  provincia  que  dicen  dé  iieinogoelén, 
-4  donde  representaron  batalla  en  escuadrones  al  dicho  Gobernador,  á 
I  cuales  dichos  itulios  les  nnionestó  ó  apercibió,  como  criado  é  serví- 
>  Majestad  é  como  buen  cri-stiano,  que  se  allanasen  como  an- 
c.?vaiMtn  de  paz,  donde  nó,  que  los  castigaría;  é  ansí,  viendo  la  rebel- 
de los  dichos  indios,  hizo  acometer  é  acometió  el  dicho  fuerte 
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donde  estaban,  que  era  de  mucho  riesgo,  peligroso  ó  áspero,  é 
desbarató  é  castigó  con  el  moderainiento  é  templanza  que  conven! 
nnsl  á  la  utilidad  é  conservación  suya,  como  al  bien  de  laa  cibdades  de 
la  tierra  é  su  abmento,  en  lo  cual  el  dicbo  Gobernador  hizo  nuiclio  ser- 
vicio á  S.  M.,  etc. 

28. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  indios  rebelados,  no  embargante 
el  suceso  é  castigo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  como  pertina- 
ces, rebeldes  é  de  mala  inclinación,  andando  en  la  dicha  pacificación  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villngrán,  é  procurándole  ganar  los  cami- 
nos reales  de  la  tierra  por  donde  so  solían  comunicar  é  comunican  las 
cibdades,  salieron  á  él  dos  escuadrones  de  muchos  naturales  de  guerra, 
y  habiendo  batalla  con  el  uno,  lo  desbarató;  yendo  sobre  el  otro,  ques- 
taba  en  una  ciénega  é  fuí^rte,  exhortándoles  que  diesen  la  paz,  atemo- 
rizados del  dicho  suceso,  depusieron  é  dejaron  las  armas,  é  aquí  dicho 
Gobernador,  cotno  buen  servidor  de  S.  M.,  usó  de  mucha  clemencia  ó 
templanza  con  ellos  é  los  trató  muy  cristianamente^  teniendo  cuenta 
con  algunos  muy  culpados  que  convino  castigar  ó  otros  prender  para 
seguridad  de  aquellas  provincias,  é  mejor  é  con  más  segxiridad  6  paz 
allanarlas  é  asentarlas,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Gobernador  hizo  mucho 
é  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben  que  después  del  dicho  suceso,  el  dicho  Goberna- 
dor comenzó  con  buenas  amonestaciones  ú  tratamientos  á  traer  los  di- 
chos  naturales  de  i)az,  é  ansí  le  comenzaron  á  venir  é  vinieron  todos 
los  que  hay  desde  el  dicho  Roinoguelén,  ques  la  entrada  de  los  dichos 
rebelados,  hasta  los  que  están  cerca  do  la  dicha  cib«lad  de  Angol,  é  con 
españoles  della  se  comunicó  ó  proveyó  lo  que  convenía  para  su  susten- 
tación; ó  vino  desde  allí  y  en  demanda  de  los  demás  in<lios  rebelados 
de  la  provincia  que  dicen  de  Itnta,  é  otras,  todos  los  cuales,  que  son 
muchos,  le  ofrecieron  la  paz  é  se  allanaron,  por  haberles  hablado,  ase- 
gurado é  perdonado;  é  ansimismo  entendió  en  asentar  é  allanar  otros 
pocos  indios  que  quedaban  de  los  que  hay  entre  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición  é  la  de  Angol,  de  guerra;  digan  lo  que  saben,  et- 
cétera. 

30. — ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  ida  é  socorro  quel  dicho  Gober- 
nador llevó,  hizo  muy  grande  é  seQalado  servicio  á  Su  Majestad,  por 
haber  asegurado  las  cib<|ades  de  la  Concebición  é  Angol,  qnes  donde  han 
concurrido  ó  concurren  todos  los  peligros  é  riesgos  principales  de  aque- 


FRANCISCO  T  PEPRO  DE  TTt*LAORA 


443 


provincias,  é  por  consiguiente  ha  da<lo  idíIs  nlivio('^  segur¡»lnd  á  las 

nás  del  qne  tenían;  tligan  lo  que  saben. 

B\. — ^Iteití,  8i  sabon  qiiel  dicho  gobernndor  Pedro  de  Víllngrán,  por 

muerto  del  dicho gobornndor  Francisco  de  VilIagnWi,épor  el  dicho  ñora- 

'       Milito  que  ei)  »;]  Iiizo,  tomó  á  cnrgo  las  dichas  provincias  en  tiem- 

,     :    muy  gran  riesgo,  peligro  y  excesivo  trabajo,  por  estar  todo  de 

guerra,  y  haber,  conio  había,  pocos  espnnoles  para  entender  en  la  pací- 

fioición  é  allanumiento  dellas,  é  aquéllos  nouy  pobres,  ansí  vecinos, 

'     .  que  no  se  podían  en  niiignna  manera  sustentar,  ó  se 

,..,._>  j.jblar  la  tierra  sin  socorrerlos  u  proveerlos  de  bastimentos  ó 

las  nescesnrias,  ó  algunos  por  estar  muy  desnudos  de  caballos, 

01  é  armas»  de  la  hacienda  real  de  Su  Majesta<l,  por  no  se  poder  de 

f»tra  parte  haber  y  proveer;  y  entendiendo  é  conociendo  esto,  por  prevé- 

'  -  ■ '  peligro  quesluba  notorio  haberse  de  ofrescer,  si  hobiera  en  ello  ne- 

t^ia,  hizo  acuerdo  de  lo  que  ha  sido  útil  é  nescesario  é  forzoso  jun- 

knt  con  loa  oficiales  reales  de  Su  Majestad  de  las  dichas  provincias 

p&ra  sustentación  dallas,  en  que  se  determinó  se  gastase  do  la  dicha 

'        íida,  é  ansí  se  lia  hecho,  por  haber  convenido  al  servicio  deS. 

. .    .^.  .:  loque  saben. 

32. — ^Itera»  si  saben  que  todos  los  dichos  gastos  quel  dicho  Goberna- 
dor con  acaerdo  de  todos  los  dichos  oñciales  reales  ha  hecho  para  sus- 
tentación de  aquellas  provincias,  así  por  mar,  como  por  tierra,  soco- 
'^í^fi'lo  á  la  dicha  cibtlad  de  la  Concebición  é  Angol  de  bastimentos  é 
■•a,  armas  é  caballos  é  otras  cosas  nescesarias  para  los  soldados 
que  han  andado  é  andan  en  la  sustentación  é  puciGcación  de  las  dichas 
Icá  é  provincias,  han  sido  muy  útiles  é  nescesarios,  bien  mode- 
L*  no  superfinos,  c  por  tener  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  mucha 
H  Cí*n  mirar  el  [)rovecho  de  la   real   huciendu  é  que  se  gastase  lo 
I  qae  faese  posible,  padesció  gran  trabajo  en  sustentar  las  dichas 
íideSj  por  dárseles,  como  se  les  ha  dado,  la  ración  é  mantenimientos 
muy  moderado  é  tem[>lado  á  los  vecinos  é  soldados;  é  á 
.vlados  tan  poco  socorro  de  ropas  ó  otras  cosas^  que  no  po- 
drán pasar;  de  manera  que  el  principal  trabajo  del  dicho  Gobernador 
Uíé  entretenerlos,  usando  unas  veces  con  halagos  é  socorros,  é  otras 
icotí  asperezas  é  temores;  digan  lo  que  saben,  etc. 
I. — ítem,  8Í  saben  que>  demás  de  lo  quel  diclio  Gobernador  perso- 
Jmente  ha  servido  ú  Su  Majestad  en  los  dichos  cargos,  ha  gastado 
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inuclia  surníi  de  pesos  de  oro,  armas,  caballos  do  sii  hacienda, 
con  su  casa,  criados  é  familia  que  consigo  ha  traído,  como  con  otros 
soldados  é  personas  á  quien  lia  proveído,  pnr  estar  ausento  de  su  casa 
é  vecindad  que  en  este  reino  tiene,  é  nnsí  está  muy  adebdado  en  más 
de  (hay  un  claro)  pesos  de  oro,  por  pretender,  como  pretendía  el  vera- 
no próxiuio  que  viene  entender  en  la  pacificación  é  allanamiento  ge- 
neral de  los  naturales  de  la  cibdad  de  Tucapel  é  Arauco,  é  reediíjcarla 
é  poblarla;  digan  to  que  saben. 

34. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo  en  el  go» 
bierno  do  las  dichns  provincias  de  Chile  desde  quel  dicho  Francisco 
do  Villagrán  murió,  basta  el  mes  de  junio  deste  nfío  de  sesenta  é  cinco, 
quo  entró  Jerónimo  Costilla  en  las  dichas  provincias  con  el  socori'O  é 
gente  que  allá  le  envió  el  Licenciado  Castro,  presidente  del  Audienci 
Real  de  los  Reyes,  etc. 

35. — ítem,  si  snben,  etc,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de 
Itagrán  hn  estado  en  el  dicho  gobierno,  ha  gastado  do  su  hacienda  más 
de  cincuenta  mili  pesos  de  oro,  é  á  esta  cabsa  está  muy  adebdado,  y 
en  todo  el  dicho  tiempo  no  ha  tenido  hora  de  descanso,  por  haberse 
ocupado  personalmente  en  la  guerra  é  pacificación  de  los  naturales; 
mediante  lo  cual  ó  la  mucha  expiriencia  é  prudencia  que  tiene  en  las 
cosas  de  guerra,  é  su  valor,  ha  puesto  en  servicio  de  S.  M.  la  mayor 
parte  de  la  tierra,  questaba  rebelada,  y  estorbado  que  aquel  reino  no 
80  perdiese,  como  es  cierto  que  se  perdiera  si  él  no  quedara  en  el  go* 
bierno  del;  digan  los  teslig(ts  lo  que  saben,  etc. 

36. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  tiempo  que  ha  tenido  eí 
dicho  gobierno  de  Chile,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  vivido  cristia- 
namente, teniendo  á  todos  en  paz  ó  justioia^  é  siempre  se  ha  conoscido 
en  él  grande  honestidad  ó  recogimiento  en  el  trato  de  su  persona,  é  Un 
tenido  gran  cuenta  de  favorescer  los  indios  questán  de  paz  para  que 
sean  bien  tratados  é  dotrinudos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  é  que 
tengan  é  vivan  en  buena  policía,  é  les  ha  procurado  desagraviar  de  Iob 
daños  que  rescibían,  ó  asitnismo  ha  dado  orden  en  que  loa  vecinos  y 
encomenderos  los  traten  bien  é  sobrelleven  é  no  tengan  tanta  desorden 
como  tenían  en  cclmllos  á  las  minas  é  ocupallos  en  sus  tratos  é  gran* 
jerias;  é  ansí  dio  é  puso  tasas  de  lo  quo  cada  repartimiento  ha  de  pa- 
gar, á  cuya  cabsa  ha  sido  y  es  muy  amado  de  los  indios,  é  cuando  salió 
de  Chile  para  venir  á  esta  corte,  lloraban  por  él,  etc. 


PRAHCÜBCOT  PEDRO  DK  TtLLAOBÁ 


445 


em,  si  saben,  etc.,   quel  dicho   Pedro  de  Villagrán  en  la  gvie- 
I  que  ha  hecho  á  los  nnturules  ha  sido  muy  piadoso  é  templado,  pro* 
indo  hacerla  con  el  menor  daño  ó  muertes  de  indios  que  sea  posible, 
'é  todo  caanto  ha  sido  posible  Im  excusado  las  crueldades  que  otros 
indores  é  capitanea  usaban;  de  manera  que  los  quél  ha  pacificado 
•on  muy  poco  daAo,  buscando  todos  los  merüos  posibles  para 
_  n  lo  que  saben,  etc. 
|S8. — Itetn,  si  saben  que  si  algunos  vecinos  de  las  dichas   provincias 
I  Chile  han  estado  mal  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  procurado 
I  Rodrigo  de  Quiroga  tovieso  el  g>jbierno,  ha  sido  por  haber  el  di- 
I  Pedro  de  Villagrán  puéstoles  orden  ó  tasa  con  loa  indios,  é  porque 
ldid)o  Rodrigo  de  (¿uiroga,  como  encomendero  ques,  les  da  larga  en 
todo  lo  que  quieren  para  servirse  de  los  dichos  indios  é  trabajarlos;  di- 
ferí los  testigos  lo  que  saben. 

'3&. — ^Item,  81  sjiben.  etc.,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 

&u  fué  maestre  de  campo  é  teniente  de  gobernador  de  don  Pedro  do 

Valdivia   tuvo  mucha  é  particular  cuenta  con  el  buen  tratami«»nto  de 

o  de  tener  á  todos  en  paz  é  justicia,  é  por  ser  persona  tal,  lo 

I  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  la  cnnqnishi  é  pacifica* 

5  indios  pora  los  traer  de  paz,  c  así  trajo  muchas  provincias  é 

repartimientos  á  la  obediencia  de  S.  M. 

40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Villagráti  tan 

■  'laño  t' celoso  del  servicio  de  S.  M.  é  amigo  de  hucor  justicia,  el 

iio  do  \'aldiv¡a  le  cometió  la  visita  délos  indios,  la  cual  hizo  muy 

lé  con  grande  rectitud;  é  de  todo  lo  que  se  le  encargó  di6  buena  cuenta, 

tínque  persona  alguna  le  hiciese  ventaja  en  ello,  ni  so  le  imputase  descui<lo 

iicia,  en  lo  cual  trabajó  mucho;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

vom,  si  saben,  etc.,  que  totlo  lo  susodicho  os  pública  voz  ó  fa* 

I, — Pedro  de  Villaijnhi. — El  lícSciado  Jmmimo  Lópeg, 

láai  presentado  el  dicho  interrogatorio  de  preguntas  en  la  mancrn, 

I  dicho  es,  los  dichos  sefiores  presidente  é  oidores  mandaron  que  se 

sen  y  reciban  los  dichos  é  depusiciones  de  los  testigos  que  por  parte 

[dicho  Pedro  de  Villagrán  se  presentaren,  á  los  cuales  se  pregunten 

'las  preguntas  ilel  dicho  interrogatorio;  é  que  cometían  é  cometieron 

^dicha  probanza  para  ante  quien  juren  los  dichos  testigos,  al  seAor 

nmdo  Francisco  de  Saavedra,  oidor  en  la  dicha  Real  Abdiencia» 

jbnr*'^  íiTu^  para  ello  fué  nombrado. — Francisco  D^i^j. 
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Sepnn  cuantos  esta  carta  <]e  p<nler  vieren,  cómo  yo  el  gobi 
Pedro  do  Villagrán,  vecino  que  soy  do  la  cibdad  del  Cuzco  y 
que  soy  al  presente  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  destos  reinos  é 
vincias  del  Perú,  otorgo  é  cono7,co  por  esta  presente  carta  que  d 
otorgo  todo  mi  poder  cumplidn,  libre,  llenero,  bastante,  segiind  que 
yo  he  y  tengo  é  de  derecho  más  puede  6  <lebe  valer,  á  vos  Martí 
Monjaraz  é  á  vos  Gaspar  de  Orozco,  que  sois  absentes,  bien  así  coi 
fuéredes  presentes,  a  ambos  á  dos  juntamente  é  A  cada  uno  ó  cuales 
quier  de  vos  por  sí,  in  íolidum,  especialmente  para  que  por  mí 
mi  nombre  ó  como  yo  mismo,  podáis  presentar  é  presentéis  an 
muy  maguííico  señor  Licenciado  Saavedra,  oidor  de  la  Abdiencj^ 
Chancillería  Real  desta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  é  ante  otros  ci 
quier  jaeces  ó  justicias  de  S.  M.  desta  dicha  cibdad,  á  todas  é  e 
quier  persmias  por  testigos  en  ciertas  probanzas  que  pretendo  li 
é  al  presento  estoy  haciendo  para  las  presentar  ante  la  persona  rea 
8.  M.  en  los  reinos  de  EspaQa  é  ante  los  seGores  de  su  Real  Co: 
de  las  Indias,  é  los  llevar  á  jurar  é  declarar  en  las  dichas  provinci 
en  mi  nombre  las  sacar  de  poder  de  los  secretarios  ó  escribanos 
quien  pasaren;  é  en  razón  dello  podáis  facer  é  fagáis  todo  lo  que' 
mismo  faría  c  facer  podría  si  á  ello  presente  fuese,  que  cuan  cumplida 
é  bastante  poder  como  yo  he  y  tengo  para  lo  que  dicho  es  ó  para  cadfl 
una  cosa  ó  parte  dello,  otro  tal  é  tan  cumplido,  bastante,  ó  ese  mismd 
lo  doy  é  otorgo  á  vos  los  susodichos,  con  todas  sus  incidencias  é  dep«)i« 
dencias,  anexidades  é  conexidades  é  para  lo  que  dicho  es,  con  libro  « 
general  administración;  é  si  nescesario  es  relevación,  vos  relevo»  aej 
forma  de  derecho;  é  para  haber  por  firme  é  valedero  lo  que  dich< 
ó  lío  ir  contra  ello,  obligo  mi  persona  é  todos  mis  bienes,  mucbl 
raíces,  habidos  é  por  haber;  en  testimonio  de  lo  cual,  otorgué  esta 
antel  escribano  é  testigos  <le  suso  ^criptos,  que  fué  fecha  é  oto 
en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  de  üoviembí 
afío  del  nascimíento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinioDi 
tos  é  sesenta  é  cinco  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  diclio  es:  Diego  é  Her 
de  Páez  é  Francisco  de  Cisneros,  estantes  en  esta  dicha   cibdad, 
dicho  otorgante»  al  cual  yo,  el  dicho  escribano  doy  fee  que  con 
firmó  de  su  nombre  en  el  registro  desta  carta. —  'Pedro  de  ViUi 
Ante  mí. — Alonso  Díam  de  üibrakón,  escribano. 
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Byo,  Alonso  Díaz  do  Gibraíeón,  escribano  de  líi  Majostnd  liaui  en  la 
corle,  reinos  é  señoríos,  presente  fui  en  uno  con  log  dichos  testigos 
I  qtte  dicho  es,  é  to  eflcrebí;  é  ñce  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  tes- 
'limón JO  do  venhid,— Alonso  Días  de  Gihrahón. 

E  después  de  lo  snsodiclio,  en  la  dicha  cibda<l  de  los  Royes,  en  trece 

oías  del  mes  do  noviembre,  año  del  Señor  do  mil  é  quinientos  ó  sesenta 

récÍDCo  años,  nntol   muy  mngníüco  seHor  licenciado  Francisco  de  Saa- 

n,  oidor  por  iS.  M.  en  la  Abdioncia  ó  Chancillería  Real  desta   dicha 

bdad,  comisario  nombrado  para  esta  probanza,  é  por  ante  mí  Alonso 

¡  de  Gibraleón,  escribano  de  S.  M^paresció  presente  Martín  de  Mon- 

a«e«  nombre  de  Pedro  de  Villagrán,  é  por   virtutl  del   poder  que 

jíj^ltiene;  é  presenta  por  testigos  en  la  dicha  razón  a  Francisco  Pérez  de 

lietizuela,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  ó  al  capiltin  Gaspar  de  Vi- 

fcmtel,  vecino  de  la  diclm  cibdad  de  Valdivia,  é  á  García  de  Alvarado, 

cirio  asinñsmo  de  la  dicha  cibdad,  é  al  capitán  Arias  Pardo,  vecino 

j^e  la  Villarrica,  que  son  en  las  provincias  de  Chile;  de  los  cuales  é  de 

i  ano  del  los  fué  tomado  éreacibido  juramento  en  fonna  debida  de  de- 

cbo,  por  Dios  c  por  Su  uta  María  é  por  las  palabras  de  los  santos 

írnngelios  é  por  la  sefial  do  la  cruz,  en  que  corpornlmente   pusieron 

íus  manoe  derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad;  ó 

ftia  conclusión  del  diuho  juramento,  dijeron:  «sf,  juramos,  é  amén.* 

Testigos  que  fueron  presentes  A  lo  que  dicho  es:  Tomás  Hendicho  ó 

Joan  Btjitrán  de   Magaña,   estantes  en  la  dicha  ciudad. — Ante  mí. — 

Dios  de  Gibraleón,  escribano. 

¡  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes^  en  cfl- 

días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  qujnien» 

fé9e9enta  é  cinco  anos,  el  dicho  Martín  de   Monjarnz  en  el   dicho 

abre  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  por  virtud  del  dicho  su  poder, 

i6  Autet  dicho  seni»r  licenciado  Francisco  de  Saavedra,  oidor  su- 

"lodicho.  é  por  ante  mí  el  dicho  Alonso  Diaz  de  Gibraleón,  escribano 

^•ho,  é  presentó  por  testigos  ou  la  dicha  probanza  á  Andrés   de 

aebro,  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  é  al  padre  fray 

le  Torralbrt,  fraile  profeso  do  la  Orden  del  sefior  San  Francisco, 

guardián  de  la  casa  é  monesterio  de  Nuestra  Señora  del  Socoito  de  la 

cibdad  d©  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  é  Ambrosio  Justiniano, 

de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  é  á  Jorge  Díaz,  maestre,  é  An- 

^íelo,  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  los   Reyes,  é  á  Santiago 
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Sánchez,  estante  en  esta  áicUñ  cibdiiJ  de  loa  Reyes,  de  loa  cuales  é 
cnda  uno  dellos  fué  tomado  é  reseibido  jiirainento  en  forinu  <leUda  de 
derecho,  los  cuales  lo  hicieron  aniel  dicho  señor  Licenciado  bien  ó  cam- 
plidainente,  y  ellos  lo  hicieron  segund  que  tos  primeros;  é  á  In  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  dijeron:  «si,  juratnos,  ó  amén.»  Testigos 
dichos. — Ante  mí. — Alonso  Días  de  Gibndeón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes.  Olí  Vi 
te  é  un  días  del  dicho  mea  de  diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  qi 
nientos  é  sesenta  é  cinco  aüos,  el  dicho  Martin  de  Monjaraz  en  nomi 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán  páreselo  antel  dicho  seHor  Liceiicii 
Saavedra,  oidor  susodicho,  é  por  ante  raí  el  dicho  Alonso  Díaz  de  Gi- 
bruleón,  escribano  susodicho;  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  pro* 
banza  á  don  Francisco  Irarrázahal  é  á  don  Gonzalo  Ronquillo,  * 
tes  en  esta  dicha  ciudad  do  los  Reyes,  de  los  cuales  ó  de  cada  uno  liv.* 
fué  tomado  é  reseibido  juiamento  en  forma  debida  de  derecho» 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios 
por  la  sefial  de  la  cruz,  en  que  corporalmente  pusieron  sus  manos 
rechas,  los  cuales  é  cada  uno  dellos  lo  hicieron  bien  é  cumplidainení 
segund  que  los  primeros;  é  íl  la  conclusión  del  dicho  juramento,    dii 
ron:  «sí,  juramos,  é  amén;»  é  prometieron  de  decir  verdad. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es;  Tomás  Bcndicl| 
estante  en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes. — Ante   mi.— Alonso  Dfc 
Gihráleóíij  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  eu  v« 
te  é  nueve  dj'as  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  do 
quinientos  ó  sesenta  ó  cinco  afios,  antel  dicho  sefkor  oidor  é  por  ant 
mí  el  dicho  escribano,  parosció  presente  el  dicho  Martin  de  Motr  - 
en  nombre  del  dicho  Pedro   de   Villagrán  ó  pidió  á  su  merced  el 
señor  oidor  mande  dar  licencia  para  que  ante  mí,  el  dicho  escril 
juren  é  digan  sus  dichos  en  esta  dicha  cabsa  el  padre  Eiay  Joáa  de  ' 
rralba  ó  fray  Diego  de  Miranda,  frailes  de  la  Orden  del  sefior  r' 
cisco;  y  el  dicho  señor  oidor  dio  comisión  á  mí,   el  dicho  c. 
para  tomarles  juramento  é  sus  dichos  é  declaraciones;  por  virtud  d^ 
cual  dicha  comisión,  el  dicho  fray  Joan  de  Torralba  é  fray  Diego 
Miranda,  poniendo  la  mano  en  sus  pechos,  juraron  por  los  h  \\ 

rescibieron  del  .señor  San  Francisco  de  decir  é  declarar  ver. •..i, 
que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  eu  esta  cabsa  de  que  eran  pee 
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jg03,  i<j"í  cuales  Ío  hicitü-on  bieti  c  cunipiiájuijetile,  é  á  la 

bl  dicho  juraniento,  dijeron:  «sí,  juramos,  é  amén.»^ — Aii- 

mi — Aionso  Blasí  (le  Gibraleon,  escribano. 

|fi  después  do  lo  susodicho,  en  la  dicha  uihdad  de  loa  Reyeá,  en  trein- 

i  ó  un  dlus  del  dicho  mes  do  diciemhro  del  dicho  ano,  lUitd  dicho 

:  oidor  é  por  ante  raí,  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Martín 

^Djnras,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  pro- 

BEütó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á   Pedro  Rolón,   maestre,   estante 

I  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  é  á  Nicolás  de  Gárnica,  eucribuno 

é  de  cabildo  do  la  cibdad  do  Santiago,    de  los  cuales  ó  de  cada 

^Uos  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  ile- 

EJ,  los  cuales  lo  hicieron   segund  que  loa  primeros,   é  prometieron 

lirdedr  verdad,  é  á  la  conclusión   del  dicho  juramento,  dijeron:  isí, 

Hflttos,  é  araéu* 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  el  Licenciado  Lacio 
[Juan  Pérez  Talayero^  estantes  en-  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes. — 

\mL — Alonso  Dios  de  Gibrahón,  escribano. 
I B  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  cua- 
L.^i  Hel  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  seis  años, 
lO  señor  oidor  é  por  ante  mí,  el  dicho  eacribano,   paresció  el 
cbo  Martín  de  Monjaraz  é  dijo:  que  por  cuanto  ól,  en  nombre  del  di- 
Pedro de  VillagrAn,  su  pane,  quería  ¡presentar  por  testigos  en  la 
cha  probanza  quel  dicho  su  parte  hace  de  sus  servicios,   á  Antonio 
(itz  Vera,  el  cual  estaba  preso  en  la  cárcel   de  corte,  O  á  Andrés  de 
é  á  Pedro  de  Mendoza,  los  cuales  estaban  enfermos,  é  por  los  di- 
impedimentos  no  podían  venir  á  jurar  ante  su  merced,  que  le  pe- 
,  é  pidió  mandase  dar  comisión  á  mí  el  dicho  escribano  para  que 
^Us  mí  jurasen  é  declarasen,  y  el  dicho  seflor  oidor,  atento  á  lo  suso- 
Jio,  díó  comisión  á  mí  el  dicho    escribano  para  que  los  dichos  tres 
iigos  jnrasen  ante  mí,  Alonso  Díaz. 

presentes  por  testigos:  Juan  Muldonado  do  liuendía,  con*egi- 
ífi  uv.-»»a  ilicha  cibdad,  é  don  Francisco  de  Irarráxubal,   vec¡nf»3  dosta 

;  cibdad. — Ante  mí. — Aloiiso  Díaz  de  Gibralcótt,  escribano. 
m  dei^paés  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes^  veinte  é 
dÍAfl  del  dicho  mes  de  enero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos 
1  é  seis  años,  el  dicho  .Martín  do  Monjawiz,  en   nombre  del  di- 
de  \'illagráti,  líor  iiiito  mí,  el    dicho  cscribímo,  presentó  por 
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testigos  en  la  dicliásaxóii  A  Andrés  de  Vega  é  á  Pedro  de  Mendozftj 
Antonio  Díaz  Vera,  estante»  en   esta  dicha  cibdad,  de  los  cuales  é 
cada  uno  dellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma   debida 
dereclio,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por*  lag  palabras  de  los  sant 
evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en   que  corporalinonte    pusioro 
sus  manos  dereelias,  los  cuales  lo  hicieron  bien  é  cumplidamente  é  pr 
metieroiv  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijere 
«sí,  juramos,  y  amón;>  é  prometieron  de  decir  verdad 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Juan  de  Navedaí 
don  Francisco,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. — Ante  mí, — Alonso  Di ([ 
de  Gihialeón,  escribano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  ó  cada  uno  dellos  dijeron  ó  depusiera 
por  sus  dichos  tVdepusiciones,  por  sí  ó  sobre  si,  secreta  é  opartadainei" 
te,  es  lo  siguiente. 

El  dicho  Francisco  Pérez  de  Valonzuela,  vecino  de  la  cibdad  de  Vi 
divia,  ques  en  las  provincias  de  Chile,  y  estante  al  presente  en  esjj 
cibdad  de  los  Reyes  destos  reinos  del  Perú,  testigo  presentado  por 
dicho  Pedro  de  Villagrán  para  la  dicha  infonnaci(')n,  habiendo  jura<i 
en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  d^ 
dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguieilt 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernadcj 
Pedro  de  Villagrán  de  quince  afíos  A  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene;  é  qv 
asimismo  conpscíó  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  de  áíi 
é  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  tle  treii 
ta  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  é  qtie  no  es  pariente  do  ningut 
de  los  susodichos  en  niiigun<l  grado,  ni  le  toca  ni  compete   innguna 
las  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tesl 
go  oyó  decir  por  público  ó  notorio  en  las  dichas   provincias  de  Clnl 
todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  al   capitán  Lorenzo  Bernal  é  ni 
pitan  Hernán  Pérez  é  á  Diogo  Kuiz  i\a  Oliver,  secretario,  comunic 
do  los  susodichos  con  esto  testigo  sobro  lo  contenido  en  esta  preguut 
como  personas  que  se  habían  hallado  á   todo  lo  contenido  en  la  dicíJ 
pregunta,  que  pasaba  ^nsí  todo  lo  que  ou  ella  se  contiene,  segund  rmr 
la  pregunta  lo  dice. 
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-Arla*  quince  pregunUs,  dijo:  que  lo  que  della  sube  es  questo 

Iligii  viJo,  estauílo  en  la  cibJail  Je  VaMiviade  las  dichas  proviucias, 

ir  ftl  capitán  Lorenzo  Bernal  «  al  getiend  Círabiel  do  Villagrán  por 

mandado  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  hacer  gente  para 

'   '  "o  contenido  en  In  dich»!  pregunU,  é  vio  ipie  llevaban  un  manda- 

>  del  dicho  i'edro  de  Villagrán  para  tomar  ropa  c  otrue  cosas  para 

dar  á  los  soldados  que  osí   fuesen  al  dicho  socorro  de  la  dicha  cibdad 

dd  la  Conoehición  é  Angol,  é  á  la  dicha  sazón  vido  este  testigo  é  así 

fu^  cierto  é  notorio  ó  constaba  por  un  mandamiento  del  dicho  goberna- 

or  Pü<lro  de  V^illagrán,  en  que   mandaba  tomar  las  cosas  nescesarias 

la  guerra,  por  el  cual  mandaba  que  lo  pagasen   los  oficiales  reales 

la  flicha  provincia  de  Chile,  por  cuanto  para  ello  estaba   hecha 

ido  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  con  loa  dichos  oficiales 

des  ó  el  dicho  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

16. -»A  las  diez  é  seis   preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

tn  la  preg\nita  antes  desta,  en  que  se  afirma,  é  queste  testigo  vido  ir 

nrtvío»  á  la  cibdad  de  Valdivia,  é  nmimismo  oyó  decir  que  habían  ido 

iha  cibdades  de  Santiago  ó  Uoqaimbo  j»or    bastimentos  para  la  dicha 

Jad  de  la  Conceüición;  é  vido  este  testigo  sacar  de  la  dicha  cibdad 

I  Valdivia  cierta  cantidad  de  comida  en  mais   cantidad    do   seis  mili 

hanegas  para  la  dicha  cibdad    de   la   Concehición;   é  todo  lo  susodi- 

>r  virtud  de  los  dichos  acuerdos  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán» 

b  .  wuador^  é  los  dichos  oficiales  reales  habían  lieclio  para  ello;  é  sabe 

ó  vio  esto  testigo  que  por  el  dicho  proveimiento  que  así  hizo  el   diclio 

Pedro  do  Villagrán  no  se  despobló  la  dicha  cibdad  de  la  Concehición, 

i  el  reparo  de  toda  la  tierra  questa  de  guerra  en  las  dichas   provin» 

I  de  Chile»  porque  con  ello  se  reformó  é  sustentó  é  no  se  despobló; 

[qaesto  sabe  desta  pregunta. 

1 — A  las  veinte   é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es, 

bestando  este  testigo  en  la  cibdad  de  la  C'oncebición,  oyó  decir  por  pú< 

Bco  é  notorio  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  estaba  ea 

1  llanos  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  con  ciento  é  veinte  hom- 

de  guerra  é  con  muchos  indios  amigos  que  había  traído  de  la 

^dad  de  Santiago,  é  con  muchos  caballos,  ó  questaba  en  los  dichos 

nido  ¿  los  indios  naturales  de  la  dicha  provincia,  después 

T  .Tw...jaii  alzados  ó  rebelados  en  ella;  ó  questo  sabe  desta  pregunta. 

'A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  la  ida 
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gran  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Villngráu  vof 
á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  al  cual  oyó  decir  é  á  otras  muchí 
personas  que  con  él  venían  que  había  pasado  así  todo  lo  que  la  pr 
gunta  dice  é  declara,  ó  que  la  había  dejado  pacífica  é  llana,  ó  hechoT 
retirar  de  la  dicha  pía}'»  á  los  dichos  naturales,  é  que  en  ello  había  he- 
cho lo  que  otras  veces  este  testigo  le  ha  visto  hacer,  omonestándoles  é 
requiriéndoles  con  la  paz;  é  que  después  questo  había  hecho,  había  des- 
baratado á  los  dichos  naturales  coa  el  favor  é  ayuda  de  Dios,  nuestro 
seflor,  ó  con  mucha  prudencia  que  en  ello  había  tenido,  castigando  á 
algunos  de  los  dichos  natiirales  por  la  orden  que  le  había  parescido  qi 
convenía,  dejándolos  en  sus  casos  de  paz,  é  mawlándoles  volver  niuchi 
parte  desús  ovejas  é  ropa  que  en  el  despojo  de  los  dichos  naturales 
habían  habido  los  indios  amigos;  é  que  después  que  lo  susodicho  faó 
hecho,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  habla  ido  á  la  dicha  playa  de  Arau- 
co,  que  estaba  una  legua  ó  dos  de  Ja  dicha  isla,  é  que  allí  había  desern- 
barcado  é  dejado  alguna  gente  é  comida  é  bastimento  para  la  dicha 
casa  é  gento  que  en  ella  estaba;  é  que  habiendo  dejado  proveído  todo 
lo  susodicho,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  había  venido  á  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  al  cual  este  testigo  vido  desembarcar  con  la 
gente  que  traía,  á  donde  este  testigo  le  oyó  decir  todo  lo  que  dicho  ti^ 
ne  en  esta  pregunta^  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  lo  cual  es  la  verdad. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  couti^ 
ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  coníOt 
car  muchas  vecea  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  con 
dicho  Pedro  de  Villagrán  las  cosas  del  gobierno  de  aquel  reino,  é  que" 
entre  otras  cosas  que  trataban,  trataron  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán fuese  á  las  cibdades  de  arriba  con  orden  suya  para  proveer,  así 
en  la  administración  de  la  justicia,  como  en  traer  gente  é  armas  é  en» 
viar  vituallas  en  los  navios  para  el  sustento  de  la  dicha  cibdad  de  ]a 
Concebición,  é  que  tratando  estas  cosas  ó  otras  cosas  ccrc4i  de  lo  que  lo- 
caba al  sustento  é  gobierno  do  aquel  reino,  entre  los  dichos  gobernadc 
Francisco  de  Villagrán  é  Pedro  de  Villagrán,  sintiéndose  muy  ení 
mo  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  se  puso  en  cura,  é 
tándose  curando  é  sintiéndose  que  se  quería  morir,  acordó  de  nor 
brar,  como  nombró,  por  gobernador  de  las  dichas  provincias   de  Cl 
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aba  pobre,  así  vecinos  como  soldados,  de  cuya  causa  para  sustentar 
,i;-,\  ..^  cibdades  questaban  de  gtierm  é  gente  que  servia  en  ellas,  uo 
iistentar  si  no  era  sustentando  de  la  hacienda  real  é  prove- 
ía lofl  soldados  de  ropa,  armas  é  caballo»,  pues  todo  género  de  lo 
ficho  es  muy  nescesario,  por  sor  la  tierra  de  muchas  leguas  4  no 
er  la  guerra  en  todo  tifunpo,  Fu<5  y  era  cosa  nescesaria  le- 
ía gente  de  guerra  siempre  apercibida  do  lo  nescesario,  é 
,  to  80«odicbo  sabe  esto  testigo  que  fué  cosa  nescesaria  é  convinien- 
I  debajo  del  dicJio  acuerdo  que  ficieron  el  dicho  gobernador  ó  oficiales 
re«le$,  gastar  de  la  hacienda  real,  por  no  se  poder  sustentar  de  otra  ma- 
»'  f>  lo  cual  este  testigo  sabe,  porque  si  de  otra  manara  lo  ficiera  ó  no 
V  el  dicho  proveimiento,  la  dicha  tierra  é  provincia  de  Chile  so  per» 
diera é  quedara enloa  naturales,  délo  cual  redundara  mucho  daño  ó  per- 
dida, así  á  S.  M.  como  á  todos  los  españoles  qneen  el  dicho  reino  esta* 
» -:  -  ^  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

—A  las  trointa  é  dos  preguntas,  dice:  que^dice  lo  que  dicho  tiene 
ealas  pregunlAS  antee  desta,  en  que  se  añrma,  é  que^  demás  dello,  sabe 
Ifido  qne  á  ningund  soldado  se  le  daba  ni  daría  más  de  aquello  quo 
10  para  la  dicha  guerra,  ó  ai^n  de  aquello  limitadamente, 
jut  ;.^,.  .Látigo  oyó  siempre  quejarse  A  muchos  soldados  que  no  les 
la  lo  que  ello»  querían  ni  pedían;  por  donde  este  testigo  entiende 
ipor  darlos  dichos  socorros  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
limitadamente,  por  mirar  por  la  hacienda  de  S.  M.,  se  quejarían 
soldados,  é  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
19  de  la  hacienda  de  S.  M.  ha  visto  este  testigo  que  es  muy 
siUido  é  que  mira  por  lo  que  á  ella  toca  é  que  no  se  gasto  malgasta- 
a;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

■'^  — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  quo    della  sabe  es 

lendo  gobernador  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  estando  la  tierra 

lie  de  guerra  é  andando  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  muchos 

'Mosé  pobres,  no  podía  por  niixgnna  manera  dejar  de  gastar  de  su  ha- 

I  ellos,  mucha  cantidad  de  pesos  do  oro;  ó  asimismo  con  suscria- 

familia,  ó  esto  en  más  cantidad  que  otro  ninguno,  por  estar  au- 

1  casa  é  vecin<lad  que  en  este  reino  del  Perú  tiene  el  dicho  gober. 

I  ode  Villagrán;  ésa  be  esto  testigo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 

i  muy  adeudado,  así  por  lo  que  ha  gastado  en  las  dichas  provincias  de 

?,  ejefcíendo  ó  usando  el  dicho  cargo  de  gobernador,  como  antes,  en 
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muclia  más  canlidad  de  cincuenta  mili  pesos,  porqne  este  testíg 
visto  deber  á  muclias  personas  particulares,  as(  en  el  dicho  reino  de 
Chile  6  en  este  del  Perú  á  muchas  personas  mucha  cantidad  de  pesos 
do  oro;  é  la  principal  causa,  no  tan  solamente  por  los  gasto»  pasados, 
sino  por  los  que  de  presente  pretendía  en  lu  perseverancia  de  la  coutt' 
nuftcióii  de  la  pacifiwieión  de  hi  tierra  que  entre  manos  traía,  de  Tuca* 
peí  é  Arauco  hacer,  por  dar  conuluf5Íón  pn  las  cosas  de  la  guerra  c  €a 
la  pacificación  é  población  do  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  questo 
sabe  desta  pregunta ^  etc. 

34. — A  las  treinta  é  -íuatro  preguntas»  dijo:  que  la  sabe  corno  en  ella 
86  contiene;  preguntado  cótno  la  sabe,  dijo:  que  porque  después  de  la 
muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  vido  este  testigo 
muchos  proveimientos  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  que  hacía  corao 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  asi  en  lo  judicial  é  go- 
bierno dcllas,  como  en  las  cosas  do  la  guerra;  é  vido  este  testigo  la  su- 
cesión del  gobierno  quel  dicho  gobernador  Fraucisco  de  Villagrán  hizo 
en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  virtud  de  la  cédula  real  que  para 
ello  tenía  de  S.  M.;  é  vido  este  testigo  otra  provisión  de  la  Audiencia 
lieal  desta  cibdad  de  los  Reyes  en  que  le  confirmaba  é  a[>rubaban  la 
dicha  gobernación  al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  ó  que  esto  sabe  desta 
pregunta;  é  que  es  verdad  queste  testigo  sabe  ó  virt  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  estuvo  en  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  do 
Chile  hasta  e!  tiempo  que  Jerónimo  Costilla  entró  en  las  dichas  pro» 
vincias  de  Chile  con  la  gente  é  socorro  que  á  ellas  envió  con  él  el  presi-* 
denle  desta  Real  Autlieticia,  quo  fué  cuando  entró  en  el  dicho  reino 
de  Chile,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice;  ó  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

35. — A  las  trcnita  e  cinco  preguntas,  dijo:  quo  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  en  que  se  afirma;  é  que  sabe  quo 
desde  el  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  entró  eu  el  cargo  del 
gobierno  del  dicho  reino  de  Chile,  hasta  que  salió  del,  siempre  ha  oído 
é  visto  este  testigo  andar  ocupado  en  la  guerra  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán é  en  el  allanamiento  do  la  dicha -tierra  é  en  la  sustentación  é  po- 
blación  della;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  dice  lo_ 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  en  que  se  afirma,  etc. 
'  36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  conoscic 
ó  conosce  al  dicho  Pedi'o  de  \'iilagrán  antes  quo  fuese  gobernador 
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Is  provincias   do   Cliíle;    é  despu*.*'?   siendo  gubernador  dellas, 
len   cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  coiicieiicia,  é  por  buen 
aberuaditr  é  que  trabo  jaba  tener  A  todos  en  paz  é  sosiego,  ó  por  hombro 
Bny  honesto  en  su  trato  é  recogimiento  é  en  su  persona,  ó  por  hombro 
quf  tiiíenlras  hu  gobernado  hu  tenido  g'ran  cuenta  en  favorescer  li»3 
ív.tn.-  .¡..a  quf>  estaban  de  paz  para  que  fuesen  dotrinados  en  las  cosas  de 
'.»nla  fee católica  é  bien  tratados,  i*  qtie  procuraba  é  ha  procumdo 
[de  desagraviar  á  los  dichos  naturales  de  los  daños  que  han  reacebido  ó 
t»»cebían  de  sus  encomenderos;  é  asimismo  nmndando  ásus  lugares-te- 
|Ue  toviesen  gran  cuenta  é  cuidado  con  las  cosas  do  los  dichos 
|(<  >;  é  queste  testigo  vido  que  por  lo  susodicho  los  di'íhos  natura- 

I  esiiiban  bien  con  el  diclio  gobernador  Pedro  de  Víllagrán,  é  demás 
o,  toent€>ndió  así  por  público  é  notorio;  ó  queste  testigo  vi<lo al  tiempo 
'icho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se  embarcó  en  el  puerto 
ll.  .  ..if.jralso  para  venir  á  esta  cibdad  de  los  Reyes,  muchos  indios  que 
■llí  fueron  A  v^erle  pesarles  por  verlo  salir  fuera  do  la  tierra;  ó  que  así 
este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  á  los  demás  indios  de  la   dicha 
do  Chile  les  pesaría  ésintirían  su  saHda,  por  haber  del  conos- 
daba  todo  favor  é  hacerles  buenos  tratamientos;  é  esto  sabe 
pregunta. 
L— A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  r^ue  lo  que  della  sabe  es 
aemnchos  vecinos  de  la  cibdad  de  Santiago  so  le  quejaron  á  este  tes- 
^  diciendo  lo  mal  tpiel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngrán  hacia  con 
Posen  enviarles  visitadores  ó  ásu  teniente  Pedro  de  Mesa  á  visitar  sus 
Brtimientos  é  á  inquirir  é  saber  los  tratamientos  que  hacían  á  sus 
por  donde  á  este  testigo  le  paresció  quo  se  holgaran  los  dichos 
cinos   do  que  el   dicho  gübernador  Pedro  de  Villagnin  saliese  de 
rjuel  reino  é  de  que  no  fuese  gobernador  de  etíos,  por  la  orden   é  tasa 
I[ue  entendían  que  les  quería  hacer;  ú  que  asimismo  los  dichos  vecinos 
}U  taajor  parte  delloa  ae  holgaban  que  Rodrigo  de  Quiroga  fuese 
boraador,  porque  les  parecía  á  los  dichos  vecinos  quel  dicho  Rodrigo 
Q«nroga,  siendo  vecino  como  ellos,  les  haría  servir  de  los  indios  ó 
i>r  la  orden  como  ellos  quisiesen  en  iodo  lo   que  así  tocase  á  los 
I  indios;  é  que  esto  sobe  desta  pregunta,  etc. 
A  las  cuarenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
^lituc  uc  suso  es  la  verdud,  en  «^ue  se  afirma  para  el  juramento  que  fizo; 
''»se  eu  ello;  é  firmólo  de  su  nombro,  etc. 
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Fué  preguntado  si  sabe,  yió  ó  oyó  decir  qu©  el  dicho  gobernñdí 
Pedro  de  Villagrán  hayn  deservido  áS,  M.  en  algún  motín,  batalla] 
reencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú  contra  el  real 
vicio  de  S,  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,   favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en  h< 
cbo  ó  en  consejo  ó  en  otro  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caballc 
contra  sus  oficiales  ó  juaticias  ó  otros   sus  minisiros,  en  cualquier 
ñera,  dijo:  que  después  queste  testigo  ha  que  conoscía  al  dicho  gobc 
nador  Pedro  de  Villagrán   nunca  le  ha  conoscido  hacer  niuguttd  desef^ 
vicio  en  ninguna  de  las  cosas  conteuidas  en  esta  dicha  pregunta,  sino 
siempre  servir  á  S.  M.,  como  dicho  tiene;  équesto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  quel  dicho  Pedro  de  Villa* 
gran  haya  rescibido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  do  costa  por  Tía  de  em- 
prestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  mi- 
nistros» en  su  real  nomí>re,  6  haya  tenido  alguud  oficio  real,  renta  ó 
entretenimiento  é  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamiento, 
dijor  que  se  remito  á  los  libros  reales  que  los  oficiales  reales  de  S.  M. 
tienen  en  este  reino  y  en  el  de  Chile,  porque  por  ellos  parescerá  si  ha 
rescibido  alguna  cosa  do  lo  contenido  eu  la  dicha  pregunta;  é  queste 
testigo  no  conocía  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenga  otra  cosa, 
mas  del  repartimiento  de  indios  que  tiene  en  Parinacoclja,  con  el  cual 
este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  ha  podido  pa- 
gar lo  que  quedó  debiendo  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  antes  que  fue- 
se á  las  dichas  provincias  de  Ciliile,  esta  última  vez,  que  le  fizo  la  mer- 
ced del  dicho  repartimiento  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué 
destos  reinos;  é  questo  responde  á  esta  pregunta;  é  questa  es  la  verdad 
ó  lo  que  sabe  deste  hecho  é  caso  para  el  juramento  que  hho,  é  flfiruióso 
en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Vahnsucla. — Pasó  ante 
mí. — Alonso  Díaz  de  GibraUdn^  escribano,  etc. 

El  dicho  capitán  Gaspar  de  V^illarroel,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdi- 
via,  ques  en  las  provincias  de  Chile,  y  estante  al  presente  en  esta  cib- 
dad de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  Ins  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
guntado, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  gobernada 
Pedro  de  Villagrán  de  veinte  ó  sois  años  á  esta  pai'te,  poco  raás  ó  mi 
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íic  toju,  trato  e  conversación   qne   con  él  ba  tenido  é  tie* 

ó  qnc  .  ,  .    luo  conoció  ni  dicho  gobernador  Francisco  do  Villíigrán 
reiiile  é  seis  afiosá  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla, 
ito  é  conversación  que  con  é\  tuvo,  etc, 

Prfgiintado  por  las  preguntas   generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cin- 
.r.,t  t  ,r.,,^  pti^Q  in^.^  fi  mciio»^  é  que  no  es  pariente  de  ninguno  de 
I  «3  eii  níngund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
I  preguntas  generales,  é  que  desea  que  ayude  Dios  á  la  parte  que 
iviere  justicia,  etc. 

•A  la  quinta  pregunUí,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queatando 

stigo  en  la  cihdad  do  Valdivia,  que  es  en  las  dichas  provincias 

Chile,  supo  é  enton<Íió  qiio  pasó  así  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  lo 

I  así  fué  público  6  notorio  en  toda  la  dicha  gobernación  de  Chile 

personas  quo  en  ella  estaban,  é  quel  dicho  Pedix)  de  Vi* 

Día  hallado  en  el  cerco  do  Arauco  que  los  naturales  de 

|tidla  tierra  ha!>ían  puesto  sobre  ella,  é  quo  por  su  buena  industria  ó 

ideueia  é  ardides  de  guerra  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Vilhi- 

jrán  había  tenido^  habla  desbnraUtdo  los  dichos  indios  de  guerra  é 

lido  el  cerco  que   tenían  sobro  la  dicha  cibdad  de  Arauco,  lo  cual 

4ígo  oyó  decir  por  publico  é  notorio  que  había  pasado  ansí,  sin 

le  ernviasen  socorro  ninguno,  mas  de  con  sola  la  gente  quél  tenía; 

í  queslo  60  lo  que  sabe  desta  pregunU,  etc. 

ía  fexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que   della  sabe  es  que,  vinien- 
»;!SÍ¡go  con  cierto  socorro  de  gente,  caballos  ó  armas  por  la  mar 
Jr  cibdad  de  la  Concebición  de  la  cibdad  de  Valdivia  para  juntarse 
I  al  dicho  gobernador  Francisco  de  V^illagrán,  llegó  este  testigo  con 
ttllo  á  desembarcarse  en  la  dicha  ciudad   de  la  Concebición,   por 
Jet  tomar  la  playa  de  Arauco.  por  ser  costa  brava  é  por  no  dalle 
I  lugar  el  tiempo,  tomó  puerto  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebí- 
i,  en  donde  halló  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  del 
de  otras  muchas  personas  supo  é  entendió  esto  testigo  que  pasa- 
'  como  la  pregunta   lo  dice  é  declara,  é  que  por  lo  que  este 
1^  -cía  de  la  prudencia  ó  valor  é  expiriencia    que  el  dicho  go- 

Jor  Pedro  de  Villngrán  tiene  en  las  cosas  de  la  guerra  de  aquellas 
y%é  este  testigo  le  ha  visto  hacer,  cree  é  tiene  por  cierto  quo 
.ii  ;o  tolo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  lo  cual  todo  fué 
ibllL^D  c  notorio  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  este  testigo 
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lo  oyó  decir  á  las  personas  que  venían  de  la  casa  <le  Araueo  que  habí 
pasado  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  é  questo  sabe  é  03^0  desta  pre* 
gunta^  etc. 

7. — 'A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  é  que  así  fué  público  é  notorio 

en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  todo  lo  contenido  en  esta  prc  

ta,  ó  que  en  ello  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hMn  1: 
é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  lo  cual  este  testigo  cree  é  tiene  por 
cierto  que  fué  é  pasa  así,  por  él  tener»  coino  tiene,  al  clicbo  Pedro  de 
Villagriln  por  hombre  muy  prudente,  provenido  é  animoso,  por  lo  que 
lo  ha  visto  hacer  en  otras  cosas  semejantes  a  las  contenidas  en  esta  pre« 
gunta,  asi  en  la  cibdad  de  la  Imperial  é  Confines,  é  con  ocasión  siendo 
moestre  do  campo  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  é  que  esto  sabe 
é  le  paresce  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  j>regunta,  dijo:  que  es  verdad  que  estando  este  testi- 
go en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  vio  allí  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villngráti  que  había  venido  á  pedir  el  socorro  que  la  pregun- 
ta dice  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagráu,  el  cual  vido  esbs 
testigo  quo  le  detuvo  porque  le  paresció  que  convenía  tenelle  allí,  por- 
que los  indios  naturales  de  la  cibdarl  de  la  Concebición  se  iban  dcs- 
vergonzando,  é  por  parescerle  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa» 
gran  que  convenía  tener  cerca  de  sí  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  lo 
detuvo  eíi  le  dar  el  dicho  socorro(  é  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  envió  alguna  gente  ó  munición  á  la  dicha  cusa  de  Araueo, 
no  apartando  de  sí  al  dicho  Pedro  de  Villagmn,  por  ser,  como  es,  taü 
buen  capitán  é  de  tan  buenos  ardides  é  provenciones  en  lo  tocante  á  Ui^  , 
guerra  de  los  dichos  naturales;  é  quo  los  dichos  naturales  le  tienen  mio^ 
do  como  hombre  que  ha  sido  en  pacificarlos,  conquistarlos  muchas  vo- 
ces, en  especial  al  principio  de  la  conquista  de  aquellas  provincia^ 
porque  todo  ello  pasaba  por  su  mano,  como  maesa  de  campo  que 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  que  en  todo  lo  que  tocaba  á  1 
guerra  descargaba  con  él, couio  hombre  que  de  su  persona  é  prudencial 
expiriencia  se  podía  é  puede  tener;  é  questo  sabe  desta  pregunta;  é  qafl 
demás  desto,  este  testigo  vido  proveer  al  dicho  Pe«lro  de  Villagrán, 
tando  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  malo,  todo  lo 
convenía  para  seg-uridad  é  ablento  de  la  dicha  cibdad  de  la  Conoel)icj¿ 
,é  pacificación  de  los  dichos  naturales;  é  questo  sabe  dt 
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i^ffla  noveijii  prcgiiiun,  tiijo:  que  lo  que  della  8nbe  es  que,  como 

10  tiiíiie,  eslaiulo  este  testigo  en  la  tlieha  cibflad  de  la  Concebíción, 

[en  ella  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Villagrán,  esto  testigo  vido  que 

Idicho  gobernndor  Francisco  do  VíDagrán,  estando  presente  el  diclio 

íro  de  Villsgrtín  y  esto  testigo,  in«n<ló  á  ciortos  españoles  que  en  nn 

por  Itt  U)rtr  fuesen  á  saber  de  la  gente  que  estaba  en  la  dicha  ca- 

i  lio  Aranco  qué  so  liabía  hufho  della,  los  cuales,  en  cutnpliiuieuto 

^Ko,  este  testigo  vido  que  fueron,  é  después  vio  venir  el  dicho  barco 

•  solos  dos  negros,  los  cuales  dijeron  cómo  ellos  é  los  españoles  que 

tiifiiiidoen  el  dicho  barco  habían  llegado  á  la   playa  de  Arauco  ó 

^e  desde  allí  habían  oído  el  artillería  que  tiraban  de  la  dicha  casa  de 

nuco  á  lo«  indios  qu©  la  tenían  cercada,  ó  que  como  habían  visto  que 

I  podían  saltar  en  tierra  ni  saber  ol  suceso  de  los  espafloles  que  esta- 

Iti  coraidos  en  la  dicha  casa  de  Arauco^  que  se  habían  ido  á  una  isla 

De  estaba  allí  cerca,  á  donde  habían  desembarcado;  é  que  los  espaflo* 

I  del  diclio  barco  hal)ían  enviado  nn  negro  á  llamar  al  cacique  ó  eaci- 

(¡ues  de  aquella  isla,  como  lo  solían   hacer,   6  que  visto  por  los  dichos 

lAoles  qucl  dicho  negro  no  volvía,  habiendo  dos  días  que  había  ido, 

|inaron  á  un  corrillo  de  la  dicha  isla  que  estaba  cerca  de  la  dicha 

Mjde  lo«  dichos  espn fióles  eíítíd;an,  é  que  habían  visto  los  espafio- 

rqae  babíau  ido  ou  el  dicho  barco  que  por  la  playa  de  la  raar  ade- 

I  rénixk  itn  escuadrón  de  indios  para  tomarles  el  embarcadero  por- 

^110  90  tornasen  á  embarcar  on  el  dicho  barco,  é  que  así  lo  habían 

bo  los  dichos  indios;  é  que  qiicriondo  los  dichos  españoles  irse  á 

olarcar,  tos  dichos  indios  l^ibían  arremetido  á  ellos  é  los  habían 

IkiMítú  á  todos  ellos  dentro  en  oí  agua,  ú  que  visto  por  los  dichos  ne- 

I  la  muerte  de  loa  dichos  e8[)añolea,   les   habían  picado  el  cable  del 

3iclio  barco  é  se  habían  venido  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición, 

peridos,  á  dar  noticia  de  lo  que  pasaba,  é  así  vinieron,  á  los  cuales  este 

ligo  les  oy6  decir  todo  lo  que  dicho  tiene,  que  lo  dijeron  al  dicho 

pbemador  Francisco  Villagrán,  al  cual  le  pesó  mucho  de  la  dicha  iiue- 

b;  é  que«to  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 

I  testigo  en  1m  thcha  cibdad  de  la  Concebición,  vido  este  testigo  ir  al 

bo  gobernador  Pedro  íle  Villagrán  ni  socorro  de  la  dicha  casa  de 

■«co  con  los  sesenta  ó  setenta  soldados  que  la  pregunta  dice,  eu  un 

iví^  ó  .].^*  barcos  por  la  mar;é  después  do  ido  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
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todos  los  vecinos  de  Santiago,  é  que  todos  ellos  lo  tienen  por  irm^RiSf 
go  desde  el  tiempo  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  él  á  ello»  na 
mismo;  é  que  mucho  tiempo  ha  sitio  teniente  en  la  dicha  cibdad 
Santingo,  admifíiatrando  en  ella  juslicin;  c  que,  á  lo   que   este  lest¡| 
crtie  obtiene  por  cierto,  que  todo  lo  que  on  favor  del  diclio  Rodrigo   átí* 
Quiroga  los  dichos  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  pue<lau  Imci 
por  él,  lo  harán  y  él  asimismo  por  ellos;  é  qucsto  sabe  desta  pregunt 
etcétera. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
que  al  tieinpo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  fué  raai 
de  campo  é  teniente  dol  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  las  dichl 
provincias  de  Chile,  tuvo  mucho  cuidado  é  cuenta  con  el  buen  trat 
miento  de  los  naturales,  é  á  los  españoles  procuraba  tener  en  mucl 
paz  é  justicia;  é  por  ser  persona  tal,  degrati  prudencia  y  experiencia,  - 
en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  todo  lo  demás,  le  escogió  el  dich 
gobernador  Pedro  de  \^dd¡  vía  entre  otros  muchos  caballeros  para  Ic 
dichos  oficios  é  cargos,  é  para  visitaciones  é  otras  cosas  que  se  cometen 
á  honibres  de  buena  vida  é  conciencia,  como  el  dicho  Pedro  de  \*iHa- 
gran  lo  es,  é  así  como  á  tal  mnese  de  campo  trajo  á  los  principios 
la  conquista  de  aquella  tierra,  por  sus  buenos  medios,  la  tierra  de  p^ 
ó  la  asentó,  quietó  ó  pacificó,  i)or  lo  cual  es  diño  que  Su  Majestad 
haga  crecidas  mercedes;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
las  preguntas  antes  díista,  en  que  se  afirmó,  éques  verdad  que  el  dicfc 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  cometió  é  cometía  visitas  de  indios] 
otras  cosas  importantes,  como  á  hombre  de  buena  conciencia,  cor 
dicho  tiene,  é  que  todas  las  hacía  con   mucha  retilud,  6  que  alguu^ 
dellus  vido  esto  testigo  que  lo  hacía,  é  en  otras  entendió  que  hacía 
mesrno,  en  lo  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Podro 
Villagrán  trabajó  mucho,  é  siempre  ha  servido  muy  bien  é  con  mticl 
lustre  á  S.  M.,  asi  en  las  dichas  provincias  de  Cliilo  como  en  este  reir 
é  questo  sabe  desta  progtmta,  etc: 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  quo  todo  lo  que  dicho 
ne  de  suso  es  k  verdad,  en  quctse  afirma,  para  el  juramento  que  liii 
é  afirmóse  en  ello,  ó  firmólo  de  feu  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ü  oyó  decir  quel  dicho  gobernador 
dro  de  Vilhigrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  !notín,  batalla  ó 
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^^'^*'''  He  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio  de  Su 
1,  ^  {Uda  ú  ello  consejo,  favor  ó  ayuda,  en  dicho  ó  en  lieclio 
[en  consejo  6on  otra  cualquier  muñera,  ó  dado  armas  ó  caballos  con- 
.  Boa  oñcitilcs  é  josticins  é  otros  sus  ministros,  en  cualqnior  manera, 
if-  direte  ni  indirttamento  nunca  tal  lia  visto^  oído  ni  entendido 
-ho  Pedro  de  Villogran  hnyft  lieclio  ninguna  de  las  cosas  conte- 
en  €9la  pregunta,  sino  que  antes  siempre  ha  visto  é  oído  que  Íia 
ño  á  Su  Majestad   muy  principalmente,  así  en  estos  reinos  del 
como  en  los  de  Chite  é  en  Santa  Murta;  ó  questo  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 
Fué  preguntado  si  sabe/ vio  ú  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  Pe- 
ro de  Villagriin  haya  rescebiilo  paga  6  eoeorro  ó  ayuda  de  costas  por 
^yI«  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de 
8U8  ministros  on  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algvuia  renta  ó  entrete- 
itraienlo  ó  ayvula  de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamiento  de  la  di- 
real hacienda,  dijo:  que  se  remite  á  los  libros  de  la  real  hacienda,  ó 
qaeste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
'  ido  tid  cosa;  ó  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el 
.,     jue  líizo,  é  afirmóse  en  ello,  é  íirmólo  de  su  nombre. — Gas- 
•  de  y'tUarroel, — Ante  mí. — Alonso  Dlax  de  Gihrahón,  escribano,  etc. 
El  dicho  García  de  Alvarado,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  que 
los  reinos  de  Chile,  y  estante  al  presente  en  esta  cibdad  de  los 
B,  testigo  presenti^do  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 
endo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
1  preguntas  del  dicho  interrogatorio  pora  que  fué  preguntado,  dijo  é 
»pnso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conoscía  al   dicho   L,^«)bernndor 
^edro  de  VíHagráti  de  diez,  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  iiieiiog, 
(que  asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
die«  é  ocho  oflos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla, 
lio  é  conversación  que  con  ellos  é  cotí  cada  uno  dellos  tuvo  é  al  pré- 
sate tiene  con  el  dicho  Pedro  do  Villagrán,  etc. 
Pregantado  por  las  pregvnitas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
,  «flos,  poco  ntñs  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningu- 
►  de  los  Busodichos,  é  que  no  le  toca  ni  empesce  ninguna  de  las  otras 
JMtaa  generales,  ó  que  desea  que  ayude  Dios  r  la  justicia  ó  ver- 
ele 
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4. — A  la  cuartfl  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estañe 
esto  testigo  en  la  eibdad  do  Vaiílivia,  de  las  dichas  provincias  de  Chil^ 
fué  público  ó  notorio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  llegado  á" 
la  eibdad  de  Sniitingo,  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  con  muchos  cria* 
dos  ó  caballos  é  aderezos  de  su  persona,  é  que  de  allí  se  había  partido 
é  ido  á  donde  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  estaba,  el 
cual  estaba  en  la  eibdad  do  la  Goncebición^  é  allí  fué  publico  é  notorio 
que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  con  su  llegada  resci» 
bió  mucho  contento  y  alegría,  é  le  fizo  su  capitán  é  teniente  general  do 
las  dichas  provincias  de  Chile,  é  este  testigo  le  vido  usar  el  dicho  cargo 
é  oficio  en  las  dichas  provincias  después  que  llegó  á  ellas;  ó  que  desdo 
la  dicha  eibdad  de  la  ConcebiciÓn,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán salió  ó  fué  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  questaba  cercada  de  indio?, 
á  donde  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  é  hizo  lo  que  pudo  en  la  dicha 
jornada,  é  questo  fue  público  ó  notorio  en  toda  la  dicha  provincia  de 
Chile;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  ©s  qpe 
en  la  dicha  eibdad  de  la  ConcebiciÓn  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán é  los  oficiales  reales  do  Su  Majestad  de  ella  hicieron  el  acuerdo 
que  la  pregunta  dice,  é  que  por  virtud  del  vido  este  testigo  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán,  por  la  gran  nescesidad  que  todos  loa 
de  aquella  eibdad  tenían,  envió  ciertos  navios  á  la  eibdad  de  V^aldivia 
eibdad  de  Santiago  ó  Coquimbo  por  bastimentos  do  comida  para 
gente  questaba  en  la  dicha  eibdad  de  la  Conceción,  porque  no  murie 
sen  de  hambre,  ó  así  vido  este  testigo  que  trajeron  los  dichos  navíc 
muchos  bastimentos  de  pan  ó  carne  ó  tocino  ó  manteca  é  miel 
otras  cosas  nescesarias  para  el  proveimiento  de  la  dicha  gente,  en 
cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  vido  este  testigo  que  hii 
gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  ó  á  S«  M.,  porque  si  no  tcviera 
deligencia  en  hacer  lo  susodicho,  como  lo  hizo,  la  dicha  eibdad  de 
ConcebiciÓn  se  despoblara  é  pei-escieran  muchos  españoles  ó  gente 
mujeres  que  en  ella  estaban,  ó  así  con  el  dicho  proveimiento  que  Itís 
no  peresció  ninguna  gente,  ni  los  dichos  indios  salieron  con  su  iut 
ción  en  quedar  con  la  dicha  tierra,  como  pretendían  quedarse;  é  que8i| 
sabe  dcsta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  <lijo:  que  la  sid^e  como  en  ella 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe^  dijo  que  porque  así  como  la  pr 
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ico  vicio  tji 


i  I  1 1     i  U  t'  \  1 


.alió  presente  ú  todo  ello, 


\6ú  no  fuera  j>or  ser  ©1  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  üin  buen 
apilan  é  venluroao,  é  por  prcvoiiirso,  como  se  previno  en  la«  cosas 
I  la  gaerra  Iaq  bietit  los  dichos  indios  de  guerra  venían  tan  desver- 
Igoozado6  queslo  lestií^o  cree  é  tiene  por  cierto  que  si  por  Dio»»  nuestro 
Isefior,  00  fuera,  ó  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  qno  ha  sido  siem- 
IpTB  buon  i»pitiin,  se  perdiora  Ih  dicha  cibdad  de  In  Concebición,  la 
ñi  U)S  dichos  indios  In  tomanin,  perescía  todo  el  reino  de  Chile^ 
'porque  en  aquclln  cibdad  A  la  dicha  saz<Sn  estaba  el  dicho  goberna- 
fdof  Pudro  de  V^illagrán  con  la  fuerza  d<»  gente  que  en  la  dicha  tierra 
\íiñ;  é  que  por  esto  «abo  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta,  é  que 
didioa  naturales,  viendo  la  gran  resistencia  6  prudencia  con  quel 
gobernador  Pedro  de  Villngrán  hizo  la  guerra  á  los  dichos  in» 
,^  ,5  =nndo  los  soldados  la  voluntad  del  dicljo  Pedro  de  V*illa- 

tgnUí,  ([  liO  liacer  mal  á  los  dichos  indios,  no roataron  tantos  como 

hablan  d©  matar  dolos  dichos  naturales;  ó  questo  sabe  desta  pregunta, 
teloéteni. 

23. — A  las  vcntic  c  tres  preguntas,  Jijo:  que  dice  lo  que  dicho  tieno 

lao  Las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  aíinna,  é  que,  demás  dello,  dijo 

[ques  verdad  é  pasó  asi  todo  lo  que  en  la  pregunta  se  contiene»  porque 

esta  ies4igo  se  halló  presente  á  todo  lo  en  ella  contenido  ó  vido  que 

[ptiisó  asi  como  cu  ella  »e  dice  ó  declara. 

^  'as  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
,  pregvuita<lo  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
íqnel  dicho  Pedro  de  Villngnin,  por  más  servir  á  S.  M.,  hizo  lo  que  la 
Ipreguata  dic^í  é  siiHó  de  la  dicha  cibdad  de  la  Coneebición  para  la  cib- 
'  ido  en  la  dicha  cibdad  de  la  Coneebición,  como 
. ,  .1  .  „  .  lü  en  su  defensa  é  guarda  para  ella,  por  causa  de 
,  los  natoralcs  que  de  guerra  venían  sobre  ella,  y  el  diclio  Pedro  de  Villa- 
vino  á  Ia  dicha  eibdud  de  Santiago  por  gente  é  socorro  de  bastí- 
-  peltrechos  nescesarios  para  la  guerra;  ó  alo  que  á  este 

I ¿cía,  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no 

Itera  de  la  dicha  cibdad  do  la  Coneebición  á  la  sazón  que  salió,  so 
Ideapoblaro,  é  por  venir,  como  vino,   la  proveyó  de  comida,  la  cual  fué 
[neáceaaria,  por  cuya  causa  la  dicha  cibdad  do  la  Coneebición  no  se  des- 
'"'  t^que  por  esto  subo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

-A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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86  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  el  tiempo  é  sozór 
que  la  pregunta  dice  este  testigo  se  halló  en  la  diclm  cibdad  de  la  Gor 
cebición  harto  bien  muerto  de  hambre,  é  todoa  los  que  en  ella  estaban, 
porque  no  tenían  qué  comer;  é  sabi<lo  por  los  dichos  nnturales  la  gran 
nescesidad  é  hambre  que  padegcían,  vinieron  á  los  cercar  el  día  de  se- 
fior  Santiago  para  los  matar  á  todos,  porque  tenían  entendido  que,  sa- 
bido la  gran  nescesidad  que  tenían  do  comida,  é  cómo  morían  do  ham- 
bre ó  que  no  venían  navios  por  la  mar  con  socorro  de  comida,  é  quo 
si  no  fuera  primeramente  por  Dios,  nuestro  sefior,  ó  por  el  buen  pro' 
veimiento  é  diligencia  quo  en  esto  tuvo  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
VilJagrán.  perescieran  todos  de  hambre  é  los  indios  de  guerra  los  ma- 
taran é  la  dicha  cibdad  de  la  Concibición  la  tomaran  los  indios  ó  se 
apoderaran  en  ella  por  hambre,  matando  á  todos*  los  qtie  en  ella  esta- 
ban, así  espaflbles  como  á  mujeres  é  niños;  y  estando  en  este  aprieto, 
fué  Dios,  nuestro  sefior,  servido  que  vieron  venir  navios  de  la  cibdad  de 
Valdivia  ó  de  la  cibdad  de  Santiago,  los  cuales  traían  gran  cantidad 
de  comida,  de  trigo  é  carne  é  tocino  é  otras  cosas,  con  que  se  restauró 
toda  la  diclm  gente,  é  con  ello  se  rescibió  gran  contento,  é  los  dichos 
indios;  viendo  el  dicho  socorro,  se  desanimaron  é  alzaron  el  cerco  que 
tenían  puesto  sobre  la  diclm  cibdad  de  la  Concebición  é  se^  fueron  é 
quedaron  los  diclios  españoles  que  estaban  en  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición  dando  grandes  gracias  íI  Nuestro  Señor  por  el  buen  pro- 
veimiento quel  dioho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  les  había  enria- 
do, é  este  testigo  con  ellos,  é  que  por  esto  sabe  todo  lo  contenido  ea, 
esta  dicha  pregimta  que  pasó  así  como  en  elía  se  contiene,  etc. 

2G. — A  laa  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  q\ie  della  sabe  es  qui 
fué  público  ó  tiotorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  cómo  el  diclii 
goiiernador  Pedro  de  Villagriin  después  que  fizo  el  socorro  para  la  liij 
cha  cibdad  de  la  Concebición,  salió  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  ce 
la  gente  ó  amigos  que  la  pregunta  dice  para  pacificar  ó  allanar  toda 
tierra  que  esü\ba  de  guerra  de  aquellas  provincias,  ó  que  en  la  dicha^ 
salida  fué  publico  ó  notorio  que  lo  había  hecho  como  buen  capitán  é 
gobernador  ó  como  convenía  al  servicio  de  Dios,  nuestro  aenor,  é  bien 
é  población  de  aquella  tierra;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  pref^nntas,  dijo:  que  lo  qtio  della  sabe  ea 
queste  testigo  vido  cómo,  despuc^s  de  la  muerte  del  gohernador  Fran» 
cisco  de  Villagrán,  el  diclio  gobernador  Pedro  de  Viliagráu  quedó  por 
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^^'°-"'»<?or  é  cnpílán  general  de  lodo  aquel  reino  de  Chile,  el  cual  di- 
lirnrniento  hizo  el  dicho  gol)e'riiador  Froncisco  [de  VillagrAij 
»T  TJrtud  de  ana  provÍ8Íón  real  que  para  ello  tenía  de  S.  M.  é  de  loa 
Smt»  comisnríos  en  «u  renl  nonihre,  é  este  testigo  le  vido  rescebirpor 
obeniador  pn  lofi  Ciibildos  de  las  dichas  ciudades  de  Chile  é  le 
i  osar  y  cjorcer  el  dicli<»  olicin  de  gobernador;  é  que  en  el  tiempo 
\\at  el  dicho  Pedro  de  Villngrán  acetó  el  cargo  de  la  dicha  gobernación, 
h  tierra  de  Chile  ó  In  n)ayor  parte  deila  estaba  de  guerra  é  en 
'rodé  porderfie  por  los  muchos  naturales  que  estaban 
ii..  „...-  V.,... dos  é  por  ¡as  grandes  Vitorias  que  linbian  tenido  con 
i  eapandee  é  muertes  que  habían  hecho,  é  que  la  gente  española  que 
^biñ  en  iodo  el  dicho  reino  do  Chile  eran  pocos  é  pobres  é  nescesita- 
S»  MÍ  de  armas,  vestido?,  caballos  é  de  todo  lo  demás  de  que  tenían 
Bidüd  para  la  guerra,  porque  los  dichos  naturales  les  tenían  toma- 
^A«  todas  Ins  armas,  por  lo  cual  h\é  nescesario  quel  dicho  gobernador 
de  Villagrán  hiciego,  como  hizo,  el  dicho  acuerdpcon  los  dichos 
^Ocíales  roAles  de  8.  M.  para  que  se  gastase  de  la  dicha  real  hacienda 
que  fuese  neíscesario  para  la  dicha  gente  é  socorro,  é  que  ai  esto  no 
l^icieni,  le  páresela  ú  este  testigo  que  la  dicha  tierra  no  se  pudiera  sus- 
iliir,  como  ae  sustentó,  por  estar,  como  estaba,  la  gente  della  muy 
lybro  é  uesce^itados,  é,  con  darles  socorro,  se  huían  muchos  dellos,  é 
^11  hacer  lo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagrán  hizo,  fué  hacer 
in  servicio  que  hizo  á  Dios,  nuestro  seflor,  é  áS.  M.,  por  las  gran- 
jea muertos  é  crueldades  que  los  indios  hicieran  si  el  dicho  socorro  del 
Icbo  dinero  déla  dicha  caja  real  no  fuera,  é  aún  con  hacer  lo  Süao- 
J,  Invo  harto  trabajo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en 
jUirla  dicha  cibdml  do  la  Concebición  ó  Angol,  como  las  sustentó; 
^^a«to«abe  desta  pregunta^  etc. 
dSL — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído 
DÍr  por  público  é  notorio  que  lo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
ji  gastó  de  la  dicha  real  hacienda  Iiubia  si<lo  cotí  acuerdo  é  pares- 
de  los  oficiales  de  la  dicha  real  hacienda,  é  aquello  que  se  gastaba, 
Idlo  se  daba  á  los  soldados  tan  moderada  é  escasamente  que  con  ello 
SO  se  podiafi  sustentar  ni  con  otros  diez  tantos,  é  en  ello  el  dicho  go- 
snuidor  Pedro  de  Villagrán  tenía  gran  moderación  é  templansm  en 
lia  dicha  real  hacienda  de  S,  M,  no  se  gastase  mal  gastada,  sino 
cuerda  é  mo<lei  adámente,   porque  en  esto  tenía  gran  cuenta  é 
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cuidado,  de  manera  que  á algunos  soldados  tenía  entretenidos  con  p8 
bras,  é  á  otros,  viendo  la  gran  pobreza  que  tenían,  darles  algund  se 
rro  de  dinero,  ó  á  otros  con  rigor;  é  desta  manera  el  dicho  goberna<i 
Pedro  tle  Villagrán  sustentó  la  dicha  tierra  con  harto  trabajo  é  gran" 
pobreza  é  nesceaidad,  asi  él  como  los  dichos  soldados  que  la  padoscían; 
é  este  testigo  creo  é  tiene  por  cierto  que  si  otra  persona  fuera  el  que 
gobernara  los  dichos  reinos  de  Chile,  gastara  mucho  mds  de  la  dicha 
real  hacienda  de  lo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  gastó,  é  que  aquello 
que  gastó  fué  muy  útil  ó  neaccsürio  gastarse  para  sustentación  do  la  di- 
cha guerra  e  tierra  é  gente  que  en  ella  estaba,  é  si  aquello  no  hiciera, 
la  dicha  tierra  so  despoblara  é  S.  M.  fuera  muy  deservido  on  olio  é  sua 
quintos  reales  menoscabados;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo,  con  ser  un  soldado  sencillo,  ha  gastado  en  los  dicboa 
reinos  de  Chile  más  de  veinte  mili  pesos  después  que  está  eu  ellos,  é 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán^  con  ser  gobernador  ó  con  loa  cargoa 
que  primero  tuvo  de  maese  de  campo  é  capitiin  é  segunda  persona  deJ 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  le  parescía  á  est«  testigo  que  habrá 
gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  p<jrque  siempre  le  Im  visto  estd 
testigo  tratar  su  persona  é  casa  como  caballero  é  persona  prencipaJ, 
con  muchos  criados  é  cabalgaduras  é  otras  cosas;  é  que  lo  que  dicho 
tiene  el  dicho  gobernador  Pedro  tle  Villagrán  lo  ha  gastado  de  su  ha« 
cienda,  porque  en  los  dichos  reinos  de  Chile  no  ha  tenido  aprovocha- 
miento  ninguno  de  qué  lo  poder  gastar,  é  que  por  esta  causa  cree  é 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  está  m\iy  adeudado  6 
debe  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  muchos  gastos  que  ha  hecho  ei) 
los  dichos  reinos  de  Chile;  ó  questo  sabe  desta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
80  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este   testigo 
vido  gobernar  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  desde  que  el  dicho  Francia» 
co  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias  de  f"   ' 
fallesció  ó  pasó  desta   presente  vida,  las  dichas  provincias  de  Li..,, 
hasta  que  Jerónimo  Costilla  llegó  á  ellas  con  el  socorro  é  gente  que  llo- 
vó desta  cibdad  por  mandado  del  señor  presidente  Licenciado  Castro,  é 
que  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  halló  al  •'    " 
Pedro  de  Villagrán  en  el  gobierno  déla  dicha  tierra;  é  questo  sal 
esta  pregunta,  etc. 
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¡L— -A  Jtts  treiiiuv  V  '  iiivw  jMr¿;utiia>,  <iij'..  rjiití  lo  que  della  ?abe  ea 
á  lo  qne  á  este  testigo  ío  |>ni«sc0,  cree  é  tiene  por  cierto  que,  le- 
ído ol  dicho  gobernador  f  etJro  de  Vilhígráu  el   cargo  é  casa  que  te» 
^a  eii  las  dichas  provincias  do  Chile,   no  podía  dejar  de  gastar  de  su 
liaciendtt  mucha  cantitlad  de  posos  de  oro,  por  traer  su  persona  é  casa 
>mo  gohernadoi  é  como  siempre  la  ha  tiaído,  é  que  por  razón  do  lo 
^asodichOy  «il  dicho  Pvdro  de  V^illagnin  está  muy  adeudado  é  nescesita- 
\  é  que  siempre  ha  andado  ocupado  en  la  guerra  é  en  la  pacificación 
a''  '  mIo  de  los  nalurule?  de  aquel   reino,  que  estahan  rebehidoa 

ftiii ...  .  ,  aiediante  lo  cual  é  In  mucha  expiriencia  quel  dicho  gober- 
nador Pudro  de  Villagrán  tiene  en  las  cosa»  de  la  guerra  é  el  valor 
\u»  ha  tenido  en  ella  es  público  ó  notorio  que  ha  puesto  el  dicho  go* 
BHiador  Pedro  de  Villagríín  debajo  del  yugo  o  Corona  Real  la  mayor 
arte  <le  la  tierra  de  Chile  que  estaba  rebelada,  y  estorbó  que  aquel 
Hno  Uü  se  perdiese,  como  se  perdiera  s¡  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
quedara  en  el  gobierno  del,  como  quedó;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

36. — A  Iftfl  treinta  e  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qu© 
>iU  foviígi)  ha  visto  que  despuca  que  el  dichü  Pedro  de  Villagrán  tiene 
cargo  de  goliernador  ó  antes,  este  testigo  le  ha  visto  vivir  cris- 
lonatneiiU  ^  como  muy  buen  cristiano  é  muy  honesto  é  recogido  ea 
I  tos  ó  hablas  t5  palabras,  porque  ha  tenido  grande  en  todo  él, 
.¿.»  lo  ha  prcgunl4idü  así  á  sus  criados  é  por  le  ver  vivir  tau 
aente,  lo  cual  preguntó  á  un  criado  suyo,  hijo  de  un  Salazarj 
,  domas  dü  lo  susodicho,  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  goberna- 
o  de  Villagrán  á  loa  indios  naturales  de  aquel  reino  que  esta- 
Mili  «ji?  ¡>az  hacía  que  fueren  bien  tratados  ó  dotrínados,  lo  cual  vido 
>  testigo  quij  üscrpbía  a^í  á  sus  tenientes,  para  que  lo  hiciesen  ellog 
;  coii  los  dichos  indios;  é  ha  visto  que  ha  dado  orden  con  loa  enco- 
Jeroa  de  los  dichos  indios  los  traten  bien  ó  sobrelleven  ó  que  no 
ivteaen  con  ellos  la  desorden  que  habían  tenido  de  antes  en  les  hacer 
oro  eu  tanta  cantidad  como  sacaban;  é  f^iie  p<»r  estas  é  otras 
que  los  dichos  indios  conoscían  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
qae  los  favorescía,  est^in  bien  los  dichos  indios  con  él;  é  que 
é  tiene  por  cierto  é  a nsi  lo  entiende  este  testigo^  que  por  la  sa- 
:Tbernadí>r  Pe<lro  de  Villagrán  de  aquel  reino  lea  pesara 
iios  indios,  é  por  los  tratar  bien,  tiene  esto  testigo  eu- 
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cuidado,  de  iiianern  que  á  algunos  soldado-  i^tina  Cintre  te  ni  dos  con  pa!| 
bms,  é  á  otros,  viendo  la  gran  pobreza  que  tcnian,  darl*»3  algund  so 
rro  do  dinero,  é  á  otros  con  rigor;  é  desia  manera  et  dicho  gobernadj 
Pedro  de  Villagrán  sustentó  la  diclia  tierra  con  harto  trabajo  é 
pobreza  é  nescesidad,  así  él  como  los  <l¡chos  soldados  que  la  p 
é  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  si  otm  persona  fuei 
gobernara  los  dichos  reinos  de  Chile,  gastara  mucho  más  de  la   dicha, 
real  hacienda  de  lo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  gastó,  éqae  aquc 
que  gastó  fué  muy  útil  é  nescesario  gastarse  para  sustentación  d©  la 
cha  guerra  é  tierra  é  gente  que  en  ella  estaba,  é  si  aquello  no  iíiciei 
la  dicha  tierra  se  despoblara  ó  S.  M.  fuera  muy  deservido  en  ello  6  i 
quintos  reales  menoscabados;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sahe] 
queste  testigo,  con  ser  un  soldado  sencillo,  ha  gastado  en  los  dichd 
reinos  de  Chile  más  de  veinte  mili  pesos  después  que  está  en  ellos,  é 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  ser  gobernador  é  con  los  carg 
que  primero  tuvo  de  maese  de  campo  é  capitiln  ó  segunda  persona  i 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  le  parescia  á  este  testigo  que  hat 
gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  porque  siempre  le  ha  visto  ea 
testigo  tratar  su  persona  é  casa  como  caballero  é  persona  prencij 
con  muchos  criados  é  cabalgaduras  é  otras  cosas;  é  que  lo  que  dic 
tiene  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  lo  ha  gastado  de  su 
cienda,  porque  en  los  dichos  reinos  de  Chile  no  ha  tenido  oprove 
miento  ninguno  de  qué  lo  poder  gastar,   é  que  por  esta  causa 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  Pedro  de  Villngrán  está  muy  adeudddi 
debe  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  muchos  gastos  que  ha  hecho  i 
los  dichos  reinos  de  Chile;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  [jreguntas,  dijo:  que  la  sabe  oamo  et) 
86  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo;  que  porque  este  ie8ti| 
vido  gobernar  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de«de  que  el  dicho  Frat 
co  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provinciiis  de  ' 
fálleselo  ó  pasó  desta   presente  vida,  las  dichas  provincias  de  Chíl 
liasta  que  Jerónimo  Costilla  llegó á  ellas  con  el  socorro  é gente  quel 
v6 desta  cibdad  por  mandado  del  señor  presidente  Licenciado 
que  fué  púbhco  é  notorio  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  halló  al  díc 
Pedro  de  Villagrán  en  el  gobierno  de  la  dicha  tierra;  é  questo  sabe  i 
esta  pregunta,  etc. 
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L— A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
ene  de  suso  es  In  verílíwl,  en  que  se  afu'tnn  pam  el  juramento  que 
J,  é  afirmóse  en  ello;  l^  firmólo  de  su  nombre,  etc. 
Fué  preguntíido  este  testigo  si  sabe,  vi6  6  oyó  decir  qne  el  dicho  go- 
Bnitilof  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  li  S,  M,  efi  algund  motín, 
iUiIIa  ó  recuentro  de  los  causado*^  en  estos  reinos  del  Perú  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  6  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó 
lieoho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  ca- 
ballos contra  sus  oficiales  <?  juilicírts  ú  otr<»s  sus  nuuistros,  dijo:  que  no 
visto,  oído  ni  entendido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  haya  hecho 
li  cometido  ninguna  de  las  cosas  conlonidas  en  la  dicha  pregun» 
sino  qne  siempre  lo  ha  visto  servir  a  S.  M.  en  todo  lo  que  á  su  real 
^rviciü  ac  ha  ofrecido  corno  bueno  6  leal  vasallo  suyo,  etc. 
Foé  preguntado  si  sabe,  víó  é  oyó  decir  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
in  haya  rescebiilo  pnga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por  vía  de  em* 
iresUdo»  6  en  otra  cuahjiiier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  niinÍ3« 
ion  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algdu  entretenimiento  ó  ayuda 
ícoetoó  otro  cualquier  aprovechamiento  de  la  dicha  real  hacienda,  dijo: 
jaono^Abe  ni  hu  oído  dí^^cir  fjuo  hay»  rescdíido  pnga  ni  socorro  ninguno 
!a  real  hacienda  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sino  que  siempre  ha 
ndü  á  8,  M.  con  sus  armase  caballos  ó  criados,  ásu  costa  é  mínción, 
[uno  bueno  e  leal  vasallo  <l©  S.  M.;  é  qne  si  paresciere  haber  rescebido 
"«Igtma  cosa»  parescerá  |)or  los  libros  de  8.  M  ,  i\  los  cuales  se  remite; 
qucsto  ü9  lo  que  sabe  desle  caso  é  düsta  pregunta  para  el  juramento 
ju©  hizo,  en  lo  cual  so  aíinnó  6  rtilificó;  y  lo  íirmó  de  su  nouibre. — 
ireia  deAlvarado. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gíbrahón,  escribano,  etc. 
El  dicho  capitán  Arias  Panlo,  vecino  de  la  Villarrica,  que  es  en  los 
íinos  de  Chile,  y  e.«itimto  al  presente  en  esta  cibdad  de  los  Reyes,  tes- 
figo  presentado  por  el  di<lio  gttbernador  Pedro  de  Villagrán,  habiendo 
ndo  en  forraa  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pro* 
mtas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente; 
1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  gobernador 
?edro  de  Villagrán  de  diez  aflos  ú.  esta  parte,  pnco  más  ó  menos,  de 
fhsUk  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  é  con  cada  uno  dellos 
iñ  tenido  é  tiene;  é  que  asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Frau- 
de Villagrán  do  diez  añoE  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  porque 
testigo  fui*  su  capitán,  etc. 
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Pifgonlado  por  Ua  preguntas  genérale?.  .  •    I  de  iref 

la  Bfios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  p«i  redro  dd 

ViUagráo,  é  ques  yerno  del  dicho  gobernador  Frandsoo  de  Vniigrán, 
pero  que  por  ello  do  ha  de  dejar  de  decir  yeniad,  la  cual  ayude  Dios  á 
qfúén  Ja  loiiere,  eia 

3. — ^A  k  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ddla  sabe  es  que,  yendo 
eite  tettígo  desde  estn  dlxlad  do  )o9  Reyes,  al  tiempo  é  sutón  qne  la 
pregunta  dice,  eon  el  dicho  gobernador  Frtuicisoo  de  Villagrán,  é  por 
sa  alíéra  general,  entendió  é  snpo  este  testigo  r|ue  siempre  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Vüliígrán,  desde  que  salió  desta  dicha  cibüad 
de  loa  Reyes,  había  dejado  provisión  de  su  capitán  general  al  dicho  Pe* 
dro  de  Víllagrán  pora  que  le  ayudase  á  gobernar  las  dichas  provincias» 
oomo  hombre  que  las  había  ayudado  á  conquistar  é  ser  raoy  experto 
en  las  C08S9  de  b  guerra,  é  así  lo  estuvo  siempre  aguardando  on  hia 
dicbas  provincias  de  Chile  hnsta  que  e)  dicho  Pe<lro  de  Villneráii  llegó 
á  ellar,  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qne  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  fué  desde  esta  cibdad  de  los  Reyes  á  las  dichas 
proriadas  de  Chile,  por  tierra,  é  metió  en  ellas  caballos  é  gente,  como 
la  pregunta  lo  dice,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  cl  dicho  Pedro 
de  VílUgrán  muchos  dineros,  por  ser  el  camino  largo  é  trabajoso,  é 
que  para  hacer  la  dicha  jomada  se  dispuso,  dejando  su  repartimiento 
que  tiene  en  este  reino  del  Perú,  é  su  mujer  é  caso,  é  que  ansí  en  este 
reino  como  en  el  de  Chile  se  le  tuvo  en  mucho  la  dicha  jornada,  por 
dejar,  oomo  dejó,  por  servir  á  Su  Majestad  un  repartimiento  como  tie* 
ne  de  tanta  calidad  ó  á  su  mujer  é  casa  é  quietud  que  tenia;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questan<| 
este  testigo  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  tres  leguas  de  donde 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villíigrán  estaba,  en  las  provincias 
Mnreguano,  hacienüo  la  guerra,  é  siendo  cíipüán  este  testigo,  llegó 
dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  casa  de  Arauco,  donde  estaba  el  dicl 
gobernador  Francisco  de  Villngi*án,  é  que  con  su  llegada  este  testigo  é 
todos  los  demás  soldados  que  estaban  en  su  compafiía  se  regocijaron  é 
animaron  mucho  por  el  buen  tiempo  á  que  llegó  el  dicho  gohen 
Pedro  de  Villagrán  para  el  suceso  de  la  guerrn,  é  que  es  verdadj 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  rescibió  mucho  couteut 
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Ifi,  (5  questo  twlígo  lo  ..m.-ii-iió  siempre  au«í  porqne  era  yerno 

I ..  Crfiboraador;  ó  que,  llegn<lo,  le  liizo  su  copitixu  general  ó  para 

ilo  le  d¡6  8119  provUiopes  é  poderes  bnstíitite»,  porque  á  tan  buen  Uem- 

había  llegmlo,  que  fud  parte  parft  remedio  de  aqifDl  reino,  porque 

"      i/./uj  sucedía  el  dosbariito  de  Pedro  de  VillíigrÁn,  hijo  del 

^  uador  Fr:inc¡sro  dí»   \'¡II.itrrán;  á  quosto  sabo  d'.'sla  pregun* 

eto. 

ft.^— A  la  quinUí  preguntíi,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
'     >  é  uot'triu.  quesilludo  el  dicbo  Pedro  de  Vjlhi- 
,v.   ......_*  *..,>....  .iador   Praucisco  de   VillagrAn  en   la  casa   de 

^rauoo,  «ucodió  el  desbarato  del  fuerte  de   Mareguano,  donde  murió 

nn  (le  gente,  como  Ia  pregunta  dice,  de  donde  se  levantaron  ó  rebe- 

ün  lu»  natnrales  cofuarcanos  de  las  cibdades  de  Augol  é  Concebición; 

iitnismo  vi6  é  supo  este  testigo  cónin  el  dicho  gobenuulor  Francis- 

Viilagrán  vino  a  la  diclia  cibdad  de  la  Concebición,  questá  nueve 

18  f^e  la  dicha  casa  de  Arauco,  á  dar  orden  en  lo  que  convenia  al 

B9»o  é  enviar  por  socorro  á  las  cibdades  de  Chile,  de  cómo  dejó  en  su 

lu  dicha  causa  de  Aranco  al  dicho  Pedro  de  Viilagrán,  el  cual 

>n  la  copia  de  soldados  é  riesgo  que  la  pregui»lá  dice;  é  questo 

!  della  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  cibdad  de  la  Conce- 

cíón  con  el  dicho  gobernatloi'  Francisco  de  Viilagrán,  etc. 

6, — A  ín  í«cxti  pregnntíi,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 

i^,\.f,..  (..Kf-ciiacjoi.  Pedro  de  Viilagrán  en  la  dicha  casadeArauco 

>r  -  >'  del  dicho  gobernador  Francisco  de  VÜlngrán,  con  la  vilo- 

qne  !osín<lio8  tenían,  fuerou  todos  los  dichos  indios  sobre  la  dicha 

lile  Aruuco  con  muchoa  escuadrones  é  pusieron  fuego   por  todas 

í---'  -    '  con  el  dicho  fuimo  estuvierou  los  españoles  casi  desbaratados  ó 

.  en  lu  dicha  casa  uiuchos  agujeros,  como   la  pregunta  dice,  ó 

testigo  viilo  muchos  españoles  quemadas  las  manos  é  rostros  del 

recuentro  é  batalla  «jue  allí  hobieron,  donde  se  halló  el  dicho  Pe» 

de  Viilagrán,  donde  por  3er  Dios  servido  é  por  su  buena  industria 

la,  como  lo  ha  tenido  en  otras  cosas,  huhn  viimín  onnlra  los  dichos 

EiJce;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

-A  la  «óptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
Hitas  antes  desta,  en  que  se  afirma,  ó  que  lo  contenido  en  esta  pre- 
es  ansí  [>i^blico  é  notorio  como  on  ella  se  dice  é  declara  en  las 
iichas  provincias  de  Chile,  etc. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tesii' 
go  vido  córao  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráii  vino  á  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  donde  estaba  ol  dicha  gobernador  Francisco 
de  Villagrán.  é  este  testigo  le  oyó  decir  cómo  venía  á  lo  que  la  pregini- 
ta  dice  éque  se  tenía  por  expiriencia  é  por  cosa  cierU  que  los  ii^^' 
vinieran,  cotno  vinieron,  aobre  la  dicha  casa  con  muy  mayor  posibi 
deacuadrones  de  gente  que  otras  veces,  é  ques  verdad  que!  <licho  go- 
bernador Pedro  de  Villagmn  dejó  un  capitiln  ó  el  número  de  soldados 
que  la  pregunta  dice  en  la  dicha  casa  de  Arauco;  é  ques  verdad  que 
Jos  dichos  indios  pusieron  cerco  sobre  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arauco 
más  de  treinta  días,  en  los  cuales  dieron  muchos  combates  é  armas  á 
los  españoles  que  dentro  estaban,  en  que  tuvieron  niucho  riesgo  é  peli- 
gro; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  ea  ver- 
dad questando  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  en  la  cibdad 
de  la  Cóucebicióu,  nueve  leguas  de  la  dicha  casa,  procuró  saber  del  ea» 
tttdo  de  Arauco  é  españoles  que  en  ella  estaban;  é  ansí  envió  por  mar 
barcos  hasta  una  [)]aya  que  so  hace  media  legua  de  la  dicha  casa  de 
Arauco,  é  por  estar  los  dichos  españoles  cercados  no  se  les  había  podi- 
do dar  el  socorro  que  llevaba,  ni  se  pudo  tomar  aviso  del  término  en 
que  estaban,  antes  tomando  tierra  los  dichos  españoles  que  iban  eu  el 
dicho  barco  en  la  isla  de  Saiití\  Mtu-ía,  cerca  de  la  dicha  cosa  de  Arau- 
co, 80  color  que  estaban  de  paz  los  indios  de  lu  dicha  isla,  habían  muer* 
to  los  dichos  indios  A  Bernardo  de  Hueteé  á  otros  dos  españoles,  de  lo 
que  dio  aviso  el  dicho  barco  un  negro  que  vino  eu  él,  que  con  ellos  lia- 
bía  ido  y  escapó;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  siendo  avisado  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán  de  cómo  los  indios  de  la  dicha  isla  de 
Santa  María  habían  muerto  los  dichos  españoles,  proveyó  para  el  soco- 
rro é  castigo  dello  al  dicho  Pedro  de  V^illagrán^  con  sesenta  ó  setenta 
hombres,  como  la  pregunta  dice,  ó  fueron  por  mar  con  un  navío  é  tres 
barcos,  que  los  dichos  indios  viéndolos  ir,  los  rescibieron  puestos  en 
escuadrones,  y  estuvieron  en  riesgo  de  perderse  los  dichos  españoles  si 
no  fuera  por  ol  favor  de  Dios  é  buena  maña  é  industria  del  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán:  lo  cual  es  verdad  é  público  é  notorio  quol  dicho  P«- 
dro  de  Villagrán,  así  en  este  desbarate  como  en  otras  cosas  eu  qne  ae 
ha  hallado  siendo  capitán,  siempre  ha  puesto  por  delante  el  servicio  i 
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niSMlro  senor,  rtíqniriendo  á  los  indios  que  vengan  de  paz,  éan- 
en  Bfllo  ha  sido  luchado  de  bcniíioé  huinnno»  que  110  de  crueí;  é 
e^to^lie  dosU  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  pregiintag,  dijo;  que  eü  verdad  é  público  é  notorio 
loque  lu  prCiguntii  dice  en  las  diclias  provincias  de  Chile,  é  quel 
iehn  gobernador  Pedro  de  Villngrjin  desdo  la  dicUa  isla  envió  soco- 
rro á  los  que  estaban  en  la  dicha  casa  do  Arauco,  como  la  dicha  pre- 
gnnttt  lo  dice;  ó  que  como  ya  por  entonces  no  se  esperaba  otro  cerco 
la  dicha  casa  de  hjs  dichos  naturales,  como  pasó  así  é  no  volvieron 
é  por  haber  treinta  días  é  más  tiempo  quel  dicho  gobernador 
Francisco  do  Villagráti  no  sabía  de  la  dicha  casa,  por  tetnor  del  cerco 
do  los  indios  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  á  dar  aviso  al  dicho  go- 
mador  Francisco  de  Villngriin  de  to<lo  lo  conteniílo  en  esta  pregan- 
¿é  qucsto  sabe  de  lo  en  ella  contenido,  etc. 

IS. — A  las  doce  prjjgnntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  ver- 

,d  iodo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  se  halló  presente 

1o  é  lo  vido  sor  é  jiasar  como  la  [irogunU  lo  dice,  porque  se 

'1 |-.\>í>cnloen  todo  ello  ¿-[por]  ser  yerno  del  dicho  Francisco  de  V^illa- 

1  éen  este  caso  sabía  más  que  otro   ninguno  de  todo  el  reino,  etc. 

W.— A  las  trece  prego  fitas,  dijo:  que  es  verdad   lo  que  la  pregunta 

1.  por  qnedar  la  tierra,  por  la  muerte  del  dicho  gobernador  Francis- 

^  •"  -"dn,  en  tanto  riesgo  é  peligro  c  más   que  cuando  murió  el 

i  lun  Pedro  de  V^ildivia,  por  la  gran  desvergüenza   que  loa 

nil«t  tenían  contra  el  real  servicio  de  B.  M.;  é  que  no  tan  solamen- 

loé  nescesario  despoblar  la  casa  de  Arauco  para  sustentar  las  cib- 

ihs  de  la  Coticebicióu  é  Angol,  é  más  que  con  despoblalla  fué  mila- 

liaber  podido  sustentar  la  tierra,  por  la  mucha  guerra  de  los  natu- 

4Í  ueacesidad  de  gente  que  tenían;  é  que  asimismo  este   testigo 

é  TÍO,  é  es  público  é  notorio,  todos  los  Cabildos  de  las  cibdades  de 

'    rnacióu  de  Chile  rescebir  por  gobernador  al  dicho  Peílro 

j....£,.^u  tí  usar  el  dicho  oficio  de  gobernador  en  las  dichas  pro  vi  n- 

f  lo  vio  ser  6  pasar  como  en  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

A  tas  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el 

ir,  como  el  dicho  Pedro  <le  Villagrán  despobló  la  dicha  casado 

fué  nescesario,  como  dicho  tiene,  é  que  en  ello  tuvo  muy 

ordon^  como  la  pregunta  lu  dice;  é  que  nunca  se  tuvo  ni  pensó 

ir  d«  Imber  grandisimo  riesgo  en  ello,  que  por  su  buena  orden  no 
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8. — A  la  otava  pregunta,  íJijo:  que  lo  que  delln  sabe  es  qneate  * 
go  vido  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vilhigrán  vino  ú  la  ■ 
cibdad  de  la  Concebición,  donde  estaba  el  dicli(i  gobernador  Francisco 
de  Villagráu,  é  este  testigo  le  oyó  decir  cómo  venía  á  lo  que  la  pregun* 
ta  dice  é  que  se  tenía  por  expiriencia  é  por  cosa  cierta  que  los  i 
vinieran,  como  vinieron,  sóbrela  dicha  casa  con  muy  mayor  posil:.. 
descuadrones  de  gente  que  otras  veces,  é  qnes  verdad  quel  dicho 
bernador  Pedro  de  Villagrán  dejó  un  capitán  é  el  número  de  soldar 
que  la  pregunta  dice  en  la  dicha 'casa  de  Arauco;  é  ques  verdad 
los  dichos  indios  pusieron  cerco  sobre  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arai 
más  de  treinta  días,  en  los  cuales  dieron   muchos  combates  é  annas 
los  españoles  que  dentro  estaban,  en  que  tuvieron  mucho  riesgo  é  peli; 
gro;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delJa  sabe   í'S  que  es 
dad  questando  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  en  la  cH 
de  la  Concebición,  nueve  leguas  de  la  dicha  casa,  procuró  saber  del 
tado  de  Arauco  é  españoles  que  en  ella  estaban;  é  ansí  envió  por 
barcos  hasta  una  playa  que  se  hace  inedia  legua  do  la  dicha  casa 
Arauco,  é  por  estar  los  dichos  españoles  cercados  no  se  les  había  podi* 
do  dar  el  socorro  quo  llevaba,  ni  se  pudo  lomar  aviso  del   término  eu 
que  estaban,  antes  tomando  tierra  los  dichos  españoles  que  iban  eu  el 
dicho  barco  en  la  isla  de  Santa  María,  cerca  de  la  dicha  casa  de  Anni- 
co.  wso  color  que  estaban  de  paz  los  indios  de  la  dicha  isla,  habían  r  ■ - 
to  los  dichos  indios  á  Bernardo  de  Huete  é  á  otros  dos  españoles, 
que  dio  aviso  el  dicho  barco  un  negro  que  vino  en  él,  que  con  ellos  Im- 
bía  ido  y  escapó;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  siendo  avisado  el  dicho  g.in  : 
nador  Francisco  de  Villagrán  do  cómo  los  indios  do  la  dicha  isla  d*5 
Santa  María  habían  muerto  los  dichos  e.spañoles,  proveyó  para  el  scyco- 
rro  é  castigo  dello  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  sesenta  ó  selent* 
liombres,  como  la  pregunta  dice,  ó  fueron  por  mar  con  un  níi\no  é  Irefi 
barcos,  que  los  dichos  indios  vitándolos  ir,  los  re,scibieron  pucstoa  &^ 
escuadrones,  y  estuvieron  en  riesgo  de  perderse  los  dichos  españoles  ^ 
lio  fuera  por  el  favor  de  Dios  é  buena  maña  é  industria  del  dichu  P^ 
dro  de  Villagrán:  lo  cual  es  verdad  é  público  ó  notorio  quel  dicho 
dro  de  Villagrán,  así  en  este  desbarate  como  en  otras  cosas  en  que 
ha  hallado  siendo  capitán,  siempre  ha  puesto  por  delante  el  servia  * 
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es  vcrdnd  que,   esUtiiJo  eiitcrrondo  iil  dicho  gobernador  Francisco  de 
I  Viiliigrán,  envió  el  dicho  Peíh'o  do  V^lIng^hl  á  dos  capitAnes  con  gente, 
I  é  que  hab(An  peleado  con  los  indios,  á  los  cuides  vido  este  testigo  ve- 
nir algunos  dellos  heridos;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  tnia  pregnnUs,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  afírma,  é  que  con  la  muerte  del 
'dídio  gobernador  Francisco  de  Villagmn  la  tierra  de  Chile  quedó  en 
gran  riesgo  é  peligro,  é  se  pensó  en  lodo  o!  reino  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  no  la  pudiera  sustenlar,  por  la  mucha  guerra  de  los  naturales 
épor  la  macha  nescesidad  que  los  soldados  óotra  gente  tenían,  é  así  fué 
I  aescesario  gastar,  como  se  gastó,  de  la  caja   real  para  el  socorro  de  la 
dieluí  gente   lo  que  de  ella  se  gastó,  lo  cual  fué  cosa  nescesariaj  ó  ques- 
te  testigo  se  halló  en  las  dichas  provincias  de  Chile  en  tiempo  que  don 
García  de  Mendoza  gM>ernó  el  dicho  reino  de  Chile  y  el  dicho  goberna- 
I  dar  Francisco  de  Villagrán,  é  vido  que  gastaban  de  la  caja  real  de  S. 
I M.,  éque  sí  esto  no  hicieran,  no  pudierat)  sustentítr  la  dicha  tierra;  é 
que  en  uiiigund  tiempo  de  los  susodichos,  nunca  hubo  tanta  nescesi- 
dad de  hacer  lo  susodicho  corno  en  tiempo  de  el  dicho  gobernador  Pe- 
lero de  Villagrán;  é  quosto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treienUí  é  dos  preguntas»  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  la  Coucebición  al  tiempo  que 
dicho  gobernador  Pedro  d«  Villagrán  dio  socorro  á  soldados  é  gente 
neecesitada  para  la  dicha  guerra,  é  que  estaba  muy  malquisto  el  dicho 
I  gobernador  Pedro  de  Villagrán  entre  los  soldados  de  la  dicha  tierra  por 
dar  los  socorros  cortos  é  pocos  á  los  dichos  soldados,  segund  los  otros 
gol)ernadores  lo  habían  hecho;  é  en  lo  demás  contenido  en  esta  pre- 
gunta, que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  preguntas  antes  desta,  en  que 
•e  afirmo;  ó  quosto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 

I  aegund  los  cargos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha 

lo  tan   [ireemiucnles,  e  haber  andado  sirviendo  con  su  persona  en 

I  lodo  é  stistcntando  en  este  reiuo  del  Perú  su  casa  é  familia,  no  puede 

dejar  de  estar  adeudado  é  deber  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  que 

lia  gastado  en  las  dichas  provincias  de  Chile  por  haber  servido  á  S.  M.; 

é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  murió, 
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este  testigo  estuvo  en  el  reino  do  Chile  eeis  meses,  ó  este  testigo  dejó  <5 
vio  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  gobernando  las  diclias  provincias  d^ 
Chile,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  estando  en  el  dicljogc 
bierno,  envió  á  este  testigo  por  gente  á  esta  cibdad  du  los  Reyes  para 
socorro  de  las  diclias  provincias  de  Chile;  é  que  después  este  testigo  v3 
do  cómo  el  Conde  do  Nieva,  que  á  la  fliohu  sazón  era  visorrey  dest 
reinos,  confirmó  ó  aprobó  la  dicha  gobernación  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, é  después  <le  muerto  el  dicho  Visorrey,  el  Audiencia  Real  destn 
dicha  cibdad  de  los  Reyes  le  tornó  á  volver  ó  confirmar  la  dicha  go^ 
beruación,  é  que  ansí  estuvo  gobernando  la  dicha  tierra  é  reino  liast 
que  después  que  llegó  á  esta  cibdad  de  los  Reyes  Jerónimo  Costdla,  qu^ 
trajo  consigo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngrán,  p<ír  lo  hal> 
quitado  el  gobierno  de  aquel  reino;  o  questo  sabe  desta  pregunta,  etc 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:   que  dice  lo  que  dicho  Üí 
De  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  éque  es  público  é 
notorio  todo  lo  que  en  la  pregunta  dice,  en  las  dichas  provincias  d^ 
Chile  ó  en  otj'as  partes,  etc. 

30. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo  éque  es  verdad  que  todo 
tiempo  que  este  testigo  ha  que  conoscía  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
en  el  tiempo  que  fué  gobernador,  siempre  le  ha  conoscido  vivir 
gido  é  honestíj,  é  ha  tenido  siempre  por  delante  fuvorescer  siempre 
Jos  naturales,  por  donde  era  malquiiíto  con  muchas  gentes  de  aque 
reino;  é  que  siempre  le  lia  visto  vivir  este  testigo  como  muy  buen  crii 
tiano  temeroso  de  Dios,  é  sobrellev^ar  siempre  li  los  indios  que  no  aeac 
maltratados  é  que  no  tuviesen  tanta  desorden  los  vecinos  en  el  servicia 
del  los;  é  questo  sabe  desta  pregunla,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  ó  una  preguntas,  diju;  que  todo  lo  que  dichc 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  añnna  para  el  juramenro  que 
hizo;  é  afirmóse  en  ello  é  tirmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vió  ó  oyó  d<í».ir  (jmli  ui^ 
cho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algáii 
motín,  batallA  ó  i*eeuentro  de  tos  causados  en  estos  reinos  contra  el 
servicio  de  S.  M.  ó  dudo  á  ello  concejo,  favor  ó  ayud*i  en  dicho  ó 
hecho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cuaíesquier  inanern,  ó  «lado  armas  ó  cal 
llos^cuntru  sus  oficiales  ¿justicias  ó  otros  sus  ministros,  dijo:  que  no  hi 
visto  ni  oído  que  el  dicho  goboruadur  Po«lro  de  Villagrán  hayo  hecho 
ni  cometido  cosa  ninguna  de  las  contenidas  en  la  dictia  pregunta,  sino 
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íjttú  ant^  le  ha  visto,  como  (lidio  tíeito.  servir  bien  c  teulineiite  á  S.  M., 
'á  sn  costa  é  niinción;  é  questo  responde  á  eííta  pregunta,  etc. 

Ftié  pregtinti\do  esto  testigo  «i  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho 
Pedro  do  Villíigráii  Unya  rescebido  pngn  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por 
de  einprestido  ó  eii  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  do 
M.  ó  do  »u«  iidnisiros  en  su  roal  nombre,  ó  haya  tenido  alguna  ren- 
I  ó  -;»"'-'--"•*-  6  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamien- 
cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  dicha  pre- 
gqotA,  ni  sabe  quo  tenga  otra  cosa  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gnln  mas  del  repartimiento  de  indios  que  tiene  en  este  reino  en  1a 
:  j  de!  Cuzco;  é  en  lo  demíis  que  la  pregunta  dice,  que  se  remite 
•  oros  reules,  porque  por  ellos  [»aresceni  si  ha  rescibido  algo  ó  no; 
i  qu«9ta  es  la  verdad  de  lo  que  deste  caso  pasa  é  sabe  para  el  juranien- 
qne  hizo,  é  afirmóse  ou  ©lio  ó  firmólo  de  su  nombre. — Arias  Pardo 
[MMonwlv. — Ante  mí. — Alonso  Dhs  dp.  Gihrnlem,  escribano,  etc. 
£1  dicho  Andr(?9  de  Valdencbro,  estante  al  presento  en  esta  cibdad 
I  Iw  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  pregnnlas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué 
[presentado,  dijo  lo  giguiente: 

1. — A  la  primera  pregutita,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  Gobernador 
Idoafio  y  medio  á  esta  parte,  poco  más  menos,  de  vista  é  habla  ó  trato 
'  éconvorsación  que  con  él  tuvo  é  tiene,  ó  que  dicho  gobernador  Fran- 
<áíco  de  V'illagí  áíj  qvie  no  le  conosció,  etc. 

Preguntado  por  la»  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  do 
veinte  é  ocho  aHos,  poco  mtÍ3  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
no do  loa  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empesce  ninguna 
dé  laa  otras  pregnntiis  generales,  ó  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc, 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que 
[por  el  mes  do  alnil  del  ano  i)nsínlo  de  sesenta  é  cuatro  aflos,  que  es 
leoando  el  invierno  conn'eimi  á  entrar  en  las  provincias  de  Chile,  vido 
rUla  testigo  al  dicho  goberimdor  Pedro  <le  Villagrán  en  el  puerto  de 
la  cibdad  do  Santiago,  do  las  dichas  provincias,  quo  se  nombra  de  Val* 
fnr,tAú,.  íMie  llegó  allí  en  ini  navio  de  la  cibdad  de  la  Concebición,  ó 
-o  preguntó  que  si  la  dicha  cibdad  déla  Concebición  estaba 
htoétvUi  cercada  de  los  indios,  A  lo  cual  le  respondieron  que  no,  é  que 
fy»  Ion  indios  eran  idos,  porque  entonces  comenzaba  el  invierno,  é  quel 
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dicho  gobernador  venía  por  gente  á  Santingo  parn  el  principio  del  ve- 
rano  que  venía  ir  por  tierra  á  la  <liclm  cibdfld  de  la  Concebición  con  la 
más  gente  que  pudiese  juntar  en  la  <l¡clmciljdad  de  Santiago,  é  quielíir 
los  llanos  que  llaman  de  la  Concebición  é  abrir  el  cnmino  para  ir  desde 
la  cibdad  de  Santiago  á  la  de  la  Cüiicebieión  por  tierra,  éque  entran- 
do el  invierno,  proveer  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  de  basti- 
mentos para  sustentarse,  con  navios  por  la  mar,  como  lo  hizo,  é  que 
en  la  dicha  cil)dad  de  la  Concebición  dejaba  muy  buen  capitán  ó  gente 
para  resistir  á  los  indios  de  guerra  si  acaso  viniesen  en  su  ausencia;  é 
questo  es  lo  que  sabe  dcsta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  q\\e  lo  que  della  sabe  ea 
questando  este  testigo  en  la  cibdud  de  Valdivia  vio  que  por  mandado 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán  los  oficiales  reales  della  con  mucha  de- 
ligencia  é  cuidado  enviaron  eu  todos  los  navios  que  allí  venían  trigo, 
maíz  ó  cebada,  todo  lo  que  más  podían,  á  la  dicha  cibdad  de  la  Conce- 
bición» para  que  se  sustentase  é  no  se  despoblase;  é  asimismo  oyó  decir 
este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illngrán  la  proveía  dea- . 
de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  con  mucha  deligencía,  ó  este  testigo 
tiene  por  cierto  que  si  con  tanta  dellgencia  no  se  proveyera  de  basti* 
mentos,  que  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  se  despoblara  é  aún  co* 
rriera  riesgo  la  gente  menuda  que  no  es  para  pelear,  á  ciuisa  de  no 
tener  navio  en  qué  se  poder  salvar;  é  así»  con  el  buen  recaudo  que  te- 
nían de  comida,  estábanse  quedos  y  hechos  fuertes  en  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebición;  é  questo  sube  desta  pregunta,  etc. 

29. — A  las  veitile  é  nueve  preguntas,  dijo:  que,  estando  este  testigo 
on  la  diclia  cibdad  de  la  Concel)icióü,  eldicbo  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán vido  este  testigo  cómo  llegó  á  los  indios  de  Reinoguelén»  é  li 
todos  los  dehiás  indios  que  la  pregunta  dice,  ó  los  trajo  á  todos  de  paz, 
estando  de  guerra,  por  tratallos  bien,  como  la  pregunta  dice,  ó  que  por 
esto  sabe  todo  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta,  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  porque  estando  es- 
te testigo  en  ella,  comenzaron  á  entrar  ó  salir  soldados  libremente  sin 
miedo  de  los  indios,  porque  dicho  gobernador  los  liabfa  traído  do 
paz,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  ó  tiene  por 
cierto  que  en  Iiaber  hecho  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  lo 
que  en  la  pregunta  antes  de  esta  se  contiene,  se  hizo  gran  servicio  á 
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D,  TiiMstro  sertor,  é  á  Su  Majestad,  por  cuanto  los  dichos  indios  no 
aron  maltratados  ni  castigados  muclios  dellos  sino  que  los  perdonó, 
a^  vinieron  do  [kaz;  é  puesto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

A  la  treinta  o  una  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir, 
indo  «n  las  dichns  provincias  de  Chile,  lo  contenido  en  esta  pre- 
"gatita  cuando  llegó  á  ellas,  é  que  asf  era  i>úblioo  é  notorio  lo  en  ella 
oout«uido. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pares- 
cía  que  han  «¡do  los  gastos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
griin  ha  hecho  con  acuerdo  de  los  dichos  oficiales  de  las  dichas  provin* 
'1.1?  do  Chile,  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad,  útiles  ó  provechosos, 
|*órqao,  si  así  no  fuera,  no  so  pudieran  comprar  bastimentos  para  la 
astentación  é  provei»niento  do  la  dicha  cibdad  déla  Concebición,  é  los 
soldados  sí  no  les  dieran  ropa  que  vestir  ó  armas  ó  caballos,  se  salieran 
é  fueran,  ó  que  en  hacerlo  ansí  como  lo  hho  el  dicho  gobernador  Pe- 
3ro  de  V^illngrán  sirvió  mucho  en  ello  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M,; 
questo  8«be  desta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  qno  lo  que  della  sabe  ea 
¡uc^te  testigo  oyó  decir  en  las  dichas  provincias  de  Chile  A  muchos 
aldados  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  lo  hacía  muy  bien 
con  tilos,  porque  á  muchos  dellos  les  socorría  de  su  hacienda  con  ar- 
mas é  caballos,  é  que  á  esta  causa  este  testigo  cree  é  tiene  por  ciirto 
|iMd  didio  gobernador  Pedro  de  Villográn  está  adeudado  en  mu- 
cantidad  de  pesos  de  oro;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 

€tC. 

A  las  treinta   é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este   testigo  vido 

nudo  llegó  á  las  dichas  j^rovincias  do  Chile  este  dicho  testigo  el  di- 

|ho  Pedro  de  Villagrán  estaba  por  goberrmdor  de  ellas,  é  que  así  lo 

sbia  dejado  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  cuando  mu- 

« por  tal  gobernador  de  ellas»  é  ansí  estuvo  en  el  dicho  gobierno  has- 

,  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  llegó  á  la  cibdad  de  Santingo;  é  ques- 

íwbe  de  esta  pregunta,  etc. 

85- — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
^e  en  tas  pregunUis  antes  <h'sta,  cu  que  so  afirma,  é  queste  testigo  tiene 
•I  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  por  muy  buen  capitán  é  de 
sucha  expiriencia  é  pru<let»cia  en  la  dicha  guerra,  porque  así  lo  ha 
I  á  muchua  soldados,  é  que  asimismo  ha  oído  decir  eu  las  dichas 
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provincias  de  Chile  que  si  él  no  quedara  por  gol»friiíiiif*r  rumuiu  el 
cho  gobernador  Francisco  do  Villagrtin  iniirió,  que  las  cibdades  de  An- 
gol  é  Concebición  se  despoblaran  é  corrieran  nniclio  riesgo,  porque 
entre  loa  indios  dicen  quo  es  temido  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Vi- 
llagriin  dellos,  é  que  si  no  fuera  por  buena  iuduítria  é  n-iana  que   ■    '' 
se  dio,  las  dichas  cibdades  so  despoblaran;  é  questo  sabe  doata  pr^^^^ 

37. — A  las  treinta  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  io  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  quo  se  afirnia.  ú  que  este  testigo  oyó 
decir  á  los  soldados  que  habían  andado  con  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  allanando  é  pacificuudc»  los  dichos  llanos  do  la  Conccbición, 
que,  visto  los  diclios  indios  que  no  les  hacía  raal  ni  daño,  aunque  había 
tomado  á  manos  á  muchos  de  ellos  en  dos  guazábaras  que  le  dieron, 
en  que  los  desbarató,  visto  los  dichos  indios  que  no  eran  maltratados 
ni  castigados  con  crueldades,  como  otros  capitanes  hacían,  enviaron  á. 
llamar  á  todos  los  demás  indios  sus  aliados,  e  así  habían  venido  de  paz 
todos  los  de  los  llanas  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  aíírma,  para  el  juramento  que  hi- 
20,  é  afírmóse  en  ello  é  fírmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  algund 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú  ooii- 
trn  el  real  servicio  de  Su  Majestad,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda 
en  dicho  ó  en  hecho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado 
armas  ó  caballos  contra  sus  oficiales  é  justicias,  dijo:  que  no  ha  ' 
decir  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  ni  tal  este  tec.^_ 
pabe»  antes  ha  oído  decir  que  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad  el  di 
cho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  lo  que  se  le  ha  mandado;  é  qi 
no  sabe  otra  cosa,  etc. 

Fué  preguntado  si 'sabe,  vio  ü  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho 
bernador  Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó   ayii 
de  costa,  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  Ift 
cienda  real  de  S.  M.  ó  do  otros  ministros,  en  bu  real  nombre,  ó  b; 
tenido  algund  entretenimiento  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier  «pi 
vechamientO;  dijo:  que  no  sabe  cosa   ninguna  de  lo  contenido  en 
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pregunta,  mas  do  que  so  remite  a  los  libros  reales,  porque  por 

•    -     '  rft  si  lift  re^cebivlo  alguna  cosa  rt  u6',  é  questo  m  lo  que  sabe 

hecho  é  ciiso,  para  el  juramento  que  liizo,    ó  afirmóse  en 

firmólo  (le  su  nombro;  ó  que  es  verflad  qu©  este  testigo  ha  oído 

bir  que  el  didio  gobernador  Pedro  de  Villngrán  tiene  en  loa  términos 

V  1  del  CU7.C0  do  estos  reinos  del  Perú  un  repartimiento,  la 

-  -irinacocha,  é  que  al  presente  los  tiene  é  posee;  é  questo  ea 

»qiie  sube  é  es  la  verdnil  para  el  juramento  que  hi%0|  é  firmólo  de  su 

ombre. — Andrés  dñ   Vüldenehro. — Pasó  ante  ix\i, — Alonso  Diae  de  Gi- 

}fra^  '  I  ilu\no. 

L^  ........  íray  Joan  de  Torralbn,  frnile  profeso  de  la  Orden  del  Sefior 

x\  Francisco,  guardián  de  la  cnsa  é  moiiesterio  de  Nuestra  Señora 
Socorro  de  la  cibdnd  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  e^taii- 
fil  presente  en  esta  ciljdnd  do  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte 
■  —^  r  rimdor  Pedro  de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma 
ho  é  siendo  preguiiludo  por  las  preguntas  del  dicho 
^citerrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — ^A  la  primern  pregunU\,  dijo:  que  conosce  ni  dicho  gobernador 

Pedro  do  Villagrán  de  diez  anos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de 

é  Irnbla,  trato,  conversación,  que  con  ellos  é  con  cada  \uio  dallos 

^la  tenido  é  tiene;  ó  que  asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Fran- 

[risco  de  VilIngrAn,  ^u  difunto,  del  dicho  tiempo  k  esta  parte,  etc. 

mtadu  por  las  preguntas  generales,   dijo:   que  es  de  edad  de 
..iJi  é  ocho  afiog,  poco  miis  ó  tnenos,  é  que  no  es  pariente  de  nin- 
Lino  <le  los  susodichos  en  niiigund  grado,  ni  lo  loca  ni  em pesco  ningu- 
I  de  las  otras  pregunUvs  generales;  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  ó 
^«rdiid,  etc 

3. — A  (fl  t«Mr<?ra  pi't'gunlíi,  <lij<>:  que  lo  que  della  sube  es  que  estan- 

oiido  este  tt»stjgo  en  la  cibdad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de 

bite»  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  fué 

reí  despoblado,  ú  le  vido  ó  comunicó  hart4i8  veces  eu  la  dicha  cibdad 

ae  ^^  ,  que  habíu  ¡do  desde  estos  reinos  del  Perú  á  las   dichas 

...  de  Chile;  ó  oyó  decir  este  testigo  por  público  que  habla  He- 

I  consigo  ciertos  soldados,  ó  que  no  sabe  cuantos;  é  questo  es  lo  que 

ibd  dcsla  pregunta,  etc. 

A. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  llegada 
I  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  la  diclia  cibdad  de 
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.  Santiago,  desde  á  ciertos  días  se  partió  á  la  provincia  de  Arauco  A  jun- 
tarse con  el  gobernador  Fruticisco  do  Vülagrán,  porque  á  la  sazón  esta- 
ban muchos  indios  rebelados;  é  desde  á  ciertos  días  este  testigo  fué  á  la 
dicha  ca^a  fuerte  de  Arauco  á  verse  con  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  aobro  ciertos  negocios  é  d  visitarle,  que  estaba  enfermo,  é 
halla  en  su  conipnfíía  al  diclio  Po<h'o  de  VilUgnin;  é  sabe  este  testigo 
que  en  aquella  sazón  ó  desde  á  pocos  días  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villtignín  le  Iiizo  su  teniente  genercU  con  poderes  bastantes 
que  para  ello  le  dio,  como  dende  A  pocos  días  este  testigo  Je  vido  ejer- 
citar el  dicho  oficio  de  general  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebicióu;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  suco- 
cedida  la  desgracia  é  desbarato  de  Mareguano,  donde  mataron  al  hijo 
del  dicho  gobernador.  Francisco  de  Villagrán  con  otros  cuarenta  espa»^ 
fióles,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  so  vino  á  la  cibdad 
de  la  Concebición  é  dejó  en  su  lugar  al  dicho  Pedro  de  Villngráií, 
Begund  por  público  ó  notorio,  con  ochenta  ó  noventa  soldados,  poco 
masó  menos,  6  con  propósito  de  le  enviar  basthiientos,  armas  é  mu- 
niciones de  guorra,  de  que  hflbía  nescosidad  en  la  dicha  casa  fuerte  do 
Arauco,  lo  cual  este  testigo  vio  enviar  al  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villa'grán  los  dichos  bastimentos  é  peltrechos  de  guerra,  porque  á  la 
sazón  este  testigo  estaba  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  de  donde 
todo  lo  susodicho  se  provela  por  mar;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  a  la  snzóji  que  pasó  lo 
en  ella  contenido  estaba  esto  testigo  en  la  cibdad  de  Coquiníbo,  ó  fué 
público  é  notorio  que  estuvo  cierto  tiempo,  que  podían  ser  dos  meses, 
poco  masó  menos,  cercada  la  tlicha  cibdad  do  la  Concebición,  é  metida 
toda  la  gente  en  un  pucará,  que  estaba  á  un  lado  del  pueblo,  junto  á  h 
ranr;  é  fué  público  é  notorio  que  hartas  veces  los  indios  vinieron 
acometer  al  pueblo,  é  habían  quemado  algunas  casas;  é  que  on  este  dicho 
tiempo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estaba  por  gobernador  do  Ihs  dicluia 
provincias  de  Chile,  porque  ya  era  difunto  el  dicho  gobernador  Frun-j 
cisco  de  V^illagnin;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  preginita,  etc. 

23.  —A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  estando  es 
testigo  en  la  cibdad  de  Coquimbo,  fué  público  é  notorio  que  los  nntiil 
turales  alzaron  el  cerco  é  quitaron  los  pucaraes  é  los  deshicieron^  quí 
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uíaii  aobre  la  dicha  cibdnd  de  la  Coiicebición,  é  se  habían  ido  á  sus 
\  después  que  habían  tenido  oercaihi  la  dicha  eibilnd  de  la  Gonce- 
I  hartcis  diaa,  visto  íjiie  no  [lodían  conseguir  su  propósito  de  dea- 
ir  la  dicha  cibdad;  é  rpiesto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
31 — A  liis  vehito  é  cuati-o  preguntas,  [dijo]:  que  loque  della  sabe  es 
eotRiido  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de  (Coquimbo,  supo  é  fué 
jiuiilitíO  é  notorio  que  el  gobernador  Pedro  de  Villagran  vino  á  la  dicha 
,d  de  Santiago  por  la  tnír  desdo  la  dicha  cibilad  de  la  Concebición; 
le  á  pocos  días  este  testigo  fué  A  la  dicha  cibdad  de  Santiago, 
loiido  halló  é  vio  al  gobernador  Pedro  de  Villagran,  al  cual  este  testigo 
harta  diligencia  en  que  so  enviase  bastimentos  a  la  dicha 
, .L  la  Concibición  para  sustenbir  la  gente  que  en  ella  había  de- 
jado pArtí  sustentar  la  dicha  cibdad;  ó  vido  asimismo  poner  harta  dili- 
gencia en  juntar  gente  para  ir  á  socorrer  aquella  tierra,  venido  que  fué 
del  verano,  que  es  el  tiempo  en  el  cual  los  naturales  se  suelen 
utíar»  por  causade  ser  verano  é  las  coiniíjns  que  tienen  en  los  cara- 
*:  lo  vido  poner  en  efcto  este  testigo;  é  questo  sabe  desta  [)regunta, 
I  51^,- — A  hs  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué 
■  lo  ooDteriido  en  esta  pregunta,  y  estando  este  testigo  en  la  cibdad  do 
^Kbqtrímbo  vio  que  se  partieron  de  allí  \n\o  6  dos  navios  con  comida 
^^^  ln  dicliu  cibda<l  de  la  Corícebición^  el  cual  dicho  navio  ó  navios, 
quel  uno  fué  el  de  Pedro  llascón,  llegó  el  dicho  Pedro  Rascón  á  la 
diclm  cibdad  de  la  Concebición  á  tiempo  que  se  trataba  de  despoblar 
1 '  ücha  cibdad  por  falta  de  comida,  por  la  cual  dicha  llegada  hicieron 
lí  iins  alegrías;  6  despuéí^  que  este  te.sligo  salió  de  la  dicha  cibdad  de 
l'iimbo  é  vino  a  la  de  Santiago,  fué  publico  é  notorio  que  así  de 
dicha  cibdad  de  Santiago  como  de  la  do  Valdivia  se  proveyó  de  eo- 
iid«  é  bastimentos  la  dicha  cibdad  de  la  Concibición;  por  lo  que  este 
tiene  entendido  que  por  la  buena  diligencia  del  dicho  goberna- 
idro  de  Villagríüi  é  sus  oíiciales  á  quien  él  lo  mandaba  se  hÍ7iO 
ocho  servicio  á  Dios  é  a  S,  M.,  é  porque  si  no  se  toviera  cuidado  de 
veer  la  dicha  cibdatl  de  la  Concebición  de  comida,  no  se  pudierait 
tar,  sino  que  de  fuerza  se  había  de  despobhn*  por  falta  de  comida, 
bidda  aquella  cibdad,  so  despoblaran  otnis  é  S.  M,  gastara  harta 
Mumn  de  moneda  para  tornarse  á  poblar  é  murieran  muchos  naturales 
pnro  (Arnar  á  poblar  la  tierra;  ó  que  esto  sabe  é  entiende  de  lo  conté* 
nido  eu  eeta  pregunta,  etc. 
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26. — A  las  veinte  é  seis  preguntns,  dijo:  que  es  verdad  é 
entendió  en  jnnUr  gente  el  dicho  gobenmdor  Pedm  de  Villtigrán  ó  pa* 
60  mucha  diligencia  en  ello,  asi  en  la  cibdad  de  Hantingo  conin  ea  la 
eibdad  de  Coquimbo,  é  en  juntar  indios  amigos;  é  sabe  é  vio  este  testi» 
go  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vill«g,mn  salid'de  la  dicha  cibdad 
de  Santiago  á  la  cibdad  de  la  Concebición  con  hasta  ciento  é  dio/ 
brea,  poco  más  ó  menos,  segund  fué  público  é  notorio,  é  este  t.^  „ j 
salió  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vlllagrán  de  la  dicha  cibdad 
de  Santiago,  el  cual  filó  A  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  en  iienipo 
más  convenible  que  le  paresció  que  podia  en  él  liacer  fruto  su  salida, 
porque  había  en  los  campos  comida  para  la  gente  que  llevaba,  sin  des- 
truir tanto  las  comidas  que  los  naturales  tenían  recogidas;  ó  que  sabe 
este  testigo,  porque  así  fué  público  é  notorio,  quel  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  con  la  dicha  gente  ó  amigos  fué  á  los  términos  de 
In  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  tuvo  ciertos  recuentros  con  los  na» 
turale3,  del  cual  buen  ai^ceso  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gran  tuvo,  fué  causa  que  mucha  parto  de  la  tierra  viniese  de  paz,  como 
vino;  ó  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

30. — -A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  lieno  en 
la  pregunta  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  ó  queate  testigo  tiene  en- 
tendido que  el  dicho  gobernador  Pe<lro  de  Villagrán  hizo  gran  tervioio 
á  Dios  é  á  S.  M.  cu  haber  asegurado  la  cibdad  de  la  Concebición  ó 
Angol,  ó,  por  consiguiente,  alivio  de  las  demás  cib«lades  que  estaban 
con  temor  de  los  dichos  naturales;  c  esto  es  lo  que  sabe  destn  pregun- 
ta, etc. 

31. — A  las  treinta  ú  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  69 
que  fuó  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa* 
gran  al  tiempo  de  su  fin  é  muerto  dejó  por  gobernador  eti  su  lugar  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  tenía  para  ello  provisión;  é^  sabe  «slí 
testigo  que  en  aquel  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tomó  al 
cargo  de  gobernador  liabía  mucho  trabajo  en  aquel  reino  por  la  mu* 
clia  alteración  de  los  naturales  é  tandiién  por  no  haber  tanta  gente  co- 
mo era  mene.ster  para  la  pacificación  de  los  díclios  naturales.  éU^  m^J^ 
mo  por  falta  do  bastimentos  que  había  en  la  dicha  cibdad  de  la  <. 
bibión,  la  cual  diclm  cibdad  es  la  llave  de  toda  la  tierra  ó  mtis  peligrosa 
por  el  mal  sitio  que  tiene;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  ete« 

32, — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  á  este  testigo 
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k  pareada,  qw«  lo  que  mí  el  diclio  gnherrmrlor  Pedro  de  V^illagráii  ha- 
brá gastado  (le  la  dicha  hacienda  real  que  habrá  aidn  con  acuerdo  é 
parescer  de  los  oficíale!}  reiUe-^,  é  que  usi  lo  ha  nido  decir  este  testigo;  é 
quesio  eB  lo  que  pnbe  de  esta  f»regnntn,  etc. 

Í34.— A  las  treinta  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  corao  en  ella 
contiene;  preguntada  cómo  la  sabe,  dijo:  que   porqtie  lo  vido  así  co- 
mo U  pregunta  lo  dice,  porque  todo  el  dicho  tiempo  que  la  pregunta 
-o  halló  preíieute  en  las   dichas  provincias  de  Chile;  o  questo  sabo 
prega nto,  etc.  % 

— A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha 

otitftudido  que  el  dicho  gobeniatlor  Pedro  de  Villngrdn  se  ha  ocupado 

III  la  guerra  do  los  dichos  naturales,  pacificación  dellos,  personuhneu- 

m    '      "     lo  cual  é  la  buena  oxpiriencia  é  prudencia  que  ha  tenido 

Iiu  ^     ^  ^e  la  guerra,  favoresciénílole  Dios,  nuestro  sefior,    para 

lo  ello,  tiene  entendido  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro 

VíllagrAn  dejó  puesta,  cuando  salió  del  dicho  reino  de  Chile,  hartn 

do  los  nattirttlcs  en  servicio  de  S.   M.  é  traídolos  do   pn7.,  é  este 

: »  vido  que  cuando  los  soldados  volvieron  á  la  cibdad  de  Santiago 

.  díclia  guerra,   algunos  soldados  é  hombrea  de  calidad  dijeron  á 

testigo  que  el  didio  gobernador  Pedro  de  Villagnin  lo  había  hecho 

lO  muy  buen  capitáu  é  con  toda  cordura,  é  loándolo  asi  con  otras 

ibraí  »omcjantc8  á  éstas  ele  lo  bien  que  lo  hacía  y  el  buen  modo  é 

orden  que   tuvo  on  tratar  las   cosas  de  la  guerra  ú  de  mucha 

lad  que  habíu  u^ado  con  los  naturalei>,  en  tal  manera  que,  teniendo 

idido  un  escuadrón  de  setecientos  indios,  poco  más  ó  menos,  no  con* 

^¡no  \:i\  anaeona  ladino,  que  andaba  por  cnpit^Ui  é  candi- 

.,   -uiOH  naturales,  segnn.l  fu-'   núMii-.i  Ti    nutnrio;   é   que  esto 

ibo  de  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  tas  treinta  é  seis  preguntas,    dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
por  el  tiempo  que  la  pregmita  dice  que  el  tlicho  gobernador  Pe- 
de Villagráu  ha  tenido  el  gobierno  de  las  diclias  provincias  de  Chi- 
to hii  vijíto  vivir  ciistianauícnto  ó  con  todo  recogimiento  ó  honesti- 
é  osle  testigo  hn  visto  por  vista  de  ojos,  porque  muchas  veces  lo 
i  •  con  el  dicho  gobernador  Prdro  de  Villográn  é  ha  sentido  del 
n  celo  do  favorecer  los  naturales  que  están  de  paz  para  que 
I  ti  tratados,  é  vía  este  testigo  que  procnral)a  de  darles  algund 
-  i  braviarlos  de  los  muchos  trabajos  que  tienen,  por  lo  cual 
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este  testigo  ha  entendido  estaba  el  dicljo  gobernador  Pedro  de  VÉ 
gráii  bienquisto  de  Ins  naturales;  é  nsiniiánio  entendió  este  testigo 
quería  poner  concierto  en  el  trabajo  de  las  minas  é  quitar  dos  Tn 
de  la  demora,  lo  cual  era  cosa  niny  nescesaria  é  convenible  á  toda  c\ 
tiandad  para  los  dichos  naturales,  por  el  excesivo  trabajo  que  lanía»  ó 
tienen,  é  ha  entendido  este  testigo,  segnnd  el  buen  celo  que  sintió  déU 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villftgrán  para  con  los  dichos  naturales, 
que  si  estuviera  inás  tiempo  en  el  dicho  gobierno,  que  hiciera  gran  ser- 
vicio á  Dios  é  á  S.  M.  ^i  traer  la  tierra  de  pax  é  en  aliviar  á  \oh  mi  tá- 
rales dol  dicho  trabajo;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  así  como  la  pregunta 
lo  dice  lo  tiene  entt»ndido  este  testigo  é  así  es  público  é  notorio  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  todo  lo  contetiido  en  esta  pregunta  de  ser 
el  dicho  gobernador  Pedro  do  Villagran  piadoso  después  que  es  gober- 
nador en  las  dichas  provincias  con  los  dichos  naturales,  como  lo  tteúe 
declarado  en  las  preguntas  antes  de  ésta;  é  que  esto  sabe  de  esta  pro^ 
gunta,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  provincia  de  Cliile  que  el  dicbo 
gobernador  Pedro  de  Villagran  fué  maestre  de  campo  del  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  é  fué  público  é  notorio  que,  «lespués  de  la  muerto 
del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  sustentó  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran valerosamente  la  cib<lad  de  la  Imperial,  donde  había  gran  caiiti* 
dad  á  la  sazón  de  naturales;  é  que  esto  tiene  entendido  de  esta  preguib 
ta  por  público  é  notorio,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  di 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que   se  afirma,   para  el  juramento 
hizo,  é  afirmóse  en  ello  ó  firmólo  de  su  nombre. — JTray  Joan  de 
rralha. — Ante  raí. — Alonso  Díaz  de  GihvaUón,  escribano,  etc. 

El  dicho  Ambrosio  Justiniano,  maestre,  vecino  de  la  cibdad  de 
liago  de  las  provincias  de  Chile  y  estante  al   presento  en   esta   cibi 
de  los  Reyes  desloa  reinos   del   Perú,    testigo  presentado  por 
del  dicho  gobernador  Podro  do   Villagran,  habiendo  jurado  en 
debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
terrogatorio  para   que  fué  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conoscía  é  couosció  á  los  di 
Pedro  de  Villagran  é  Fi'ancisco  do  Villagran.  gobernadores  de  las  di 
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)vit}CÍA9  de  Chile,  éá  cnda  «no  de  ellos  de  trece  «nos  li  eetii  parle, 
másómeiiofi,  de  vísIa  é  habla  e  trato  é  convereación  que  con  ellos 
^11  tenido  é  tuvo. 

Pregwilfldo  por  lus   pregiintns  fjeneraleí?,   dijo:  qne  es  de  edad  de 
cnareiílft  nflog,  j>oco  tnú^  6  iiienos,  ú  que  no  es  pariente  do  ninguna  do 
^  dichas  partes  en  ningnnd  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
I  otros  pregunte*  genemlcs,  é  qne  ayudo  Dios  ú,  la  verdad,  etc. 
S.-^A  la  tercera  pregunta,   dijo:   que  lo   que  dalla  sabe  ea  que  al 
jpo  é  ?aaíón  que  el  úlch**  Pedro  de  Villagráii  se  aderez^nba  en  esta 
^bdiid  de  los  Reyes  para  hacer  la  joruada  que  la  pregunlíi  dice,  este 
tigo  e«taljn  en  esta  diclia  cibdnd,  é  vido  qne  llevaba  consigo  para 
,  dicha  jomada  gente,  poro  que  no  sabe  qué  tanta,  é  muchos  caballos 
■é         ■  ^  (Je  au  servicio  <J  criados,  é  (pie  cate  testigo  fué  á  las  dichas 
H  de  Chile  ó  llegó  primero  á  ellas  que  no  el    dicho  Pedro  do 
Fillográn,  et  cual  cuando  llegó,  este  testigo  lo  vído,  é  le  vido  llevar  gente 
feriados  é  negros  é  caballos,  el  cual  fué  por  tierra  á  los  dichas  pro* 
■  que  este  testigo  cree  e  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Pedro  de 

í\ ^.  .1  no  pudo  dejar  (le  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  di- 

pCha  jornada,  porque  el  camino  por  tierra  desdo  esta  dicha  cibdad  de  los 
jfcs  hasta  las  dichas  provincias  de  Chile  es  largo  ó  trabajoso  ó  de 
Buclia  costa,  é  que  por  v^in  no  pudo  dejar  de  gasb^r  mucím  cantidad 
I  j»eftos  de  oro  ol  dicho  Pedro  de  V'illagrán  en  hacer  la  dicha  jornada 
orno  la  hizo,  é  que  fué  juiblico  que  la  hizo  á  au  cosía,  porque,  á  lo  que 
iáiciñ,  no  le  habhin  dado  socorro  ninguno;  é  questo  sabe  desta  pre- 
unta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  j>r».^guntn,  ílijo:  que  este  testigo  estaba  en  la  dicha 
ca«i  fuerte  do  Arauco  con  el  «licho  gobernador  Francisco  do  Villagrán 
cuando  el  dicho  Podro  de  V^illngrán  llegó  á  la  casa  fuerte  de  vVrauco,  ó 
I  testigo  le  vido  meter  en  ella  criados  é  caballos  ó  armas,  é  con  su 
f  ilicho  gobernador   Francisco  de  Viltagrán  vi<lo  este  testigo 

-íbió  mucho  contento  por  ver  que  iba  á  servir  á  S.  M.  en  la 

é  pacificación  de  los  naturales  de  aquellas  provincias,  é  este 
ÜgO  vido  que  después  que  llegó,    el  dicho  gobernador  Francisco  de 
1  le  hizo  HU  teniente  general  con   poderes  que  para  ello  le  dio 
^  •.  y  este  testigo  [le]  vido  usar  el  dicho  cargo;  é  que  esto  vio  é  sabe 
8ta  pregunta,  etc. 
|5í(-- A  la  quinta  pregunta,  dijo:  quo  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
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preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  preJ 
seute  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  lo  vido  Ber  ó  pagar  ansí,  porque 
este  testigo  esUiba  en  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco  con  el  gobernadc 
Francisco  de  Viilagrán,  é  este  testigo  llevó  loa  bastimenlo?  que  la  prc 
gunta  dice  é  gente  é  munición  que  en  ella  se  declara  para  la  sustenta-^ 
ción  de  la  gente  que  que<laba  en  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco»  loa 
cuales  este  testigo  entregó  al  dicbo  Pedro  de  Villagrán,  como  teniente 
general  que  era  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagnln;  é  que 
por  esto  sabe  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estaba  en  la 
cha  casa  fuerte  de  Arauco  ai  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo  en  esta  didin" 
pregunta  contenido,  é  vido  que  pasó  é  fue  así  todo  lo  que  en  ella  se 
dice  é  declara:  en  todo  lo  cual  el  dielio  gobernador  Pedr»)  de  Villagrárt 
vido  este  testigo  que  hizo  todo  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  convino  en 
reparar,  como  reparó,  lo  que  era  nescesario,  y  en  mandar  lo  que  se  ha- 
bía de  hacer,  en  lo  cudl  proveyó  como  buen  capitán  e  servidor  de  Su 
Majestad;  é  por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  pornuí^  In  vl<ín 
y  se  halló  en  ello,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  loque  dellasabe  es  que  ni  tiem- 
po é  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  esta  pregunta,  j'a  este  testigo  era 
salido  do  la  casa  fuerte  do  Arauco,  que  era  venido  ú  la  cibdad  de  la 
Concibición  á  llevar  la  nueva  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gran  de  cómo  quedaba  cercada  la  dicha  casa  do  Arauco  do  los  natura- 
les, é  después  que  este  testigo  volvió  á  ella  vido  al  dicho  Pedro  de  Vy 
llagran  cómo  estaba  en  el  campo  con  cierta  gente  corriendo  el  campo, 
é  vido  que  hixo  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc.,  é  trajo  algunos  prin* 
ci  pales  de  pa«;  é  que  esto  sabe  del  la,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes 
tigo  estaba  en  la  cibdad  de  la  Concebición  ó  vido  venir  á  ella  al  dichc 
Pedro  de  Viliagrán  á  pedir  socorro  al  dicho  Francisco  de  Villagránj 
gobernador,  para  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco^  é  que  en  ella  bubl 
dejado  la  gente  de  soldados  que  la  pregunta  dice  con  un  capitán;  é  qi 
estando  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  el  dicho  Pedro  de  Villi 
gran,  vino  nueva  déla  dicha  casa  de  Arauco  cómo  estaba  cercada  di 
los  naturales  é  en  mucho  riesgo  é  peligro  de  perderse  todos  los  que  eí 
ella  estaban  por  la  gran  guerra  que  los  dichos  naturales  lea  daban 
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Ih  gTvTii  i.HiJt  'W  ciMfuna  (¿ut:'  leiiKiii  t^  Ifi  haiTibre  que  píidescijuí,,  fjuo 
decia  que  comían  loa  cul)nllo8,  cotí  hainhT^  é  qne  así  los  liabían   te- 
>  lo6  indt09  cercados  en  Ia  diclin  casa  de  Arauco  treinta  ó  cuarenta 
lías;  4  qne  esto  es  lo  qne  ¡anbe  dcsta  pregunta,  etc. 

A  la»  treinta  progtmtas»  dijo:  que  lo  que  delln  sabe  es  que  al  tiem- 
po ó  sarón  que  el  diclio  gobernador  Francisco  do  VíllagrAn  inuri(S, 
Mi4»  testigo  ei^aba  en  la  cibdad  de  Santiago,  adonde  vido  resciblr  al 
lícho  Pedro  do  Villagrán  con  su  poder  por  gobernador  de  nqnellus  pro- 
irincinw,  é  como  tiil  gobernador  vido  este  testigo  que  obedeacían  sus 
■ndatnienlos,  é  ñéi  fué  púldico  é  nolori»»  qne  en  todo  el  dicbo  reino 
jle  Ctiile  fué  rescibido  por  tal  gobernador;  ó  que  después  que  el  dicbo 
)ro  do  Villagrán  estuvo  en  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de 
hile,  vido  este  testigo  que  mandó  despoblar  la  dicba  casa  fuerte  de 
f<!0,  é  que  en  In  <loí<poblar,  como  se  despobló,  el  diobo  Pedro  do 
II  liijío  muclio  servicio  á  Dioa,  uncslro  seríor,  é  á  S.  M.,  por 
^xcuinir,  como  se  excusaron,  muchas  muertes  de  espafloles,  por  no  te- 
ur  posibilidad  de  mantenimientos,  ni  gente  do  guerra  ni  munición, 
jrquo,  por  ser  invierno,  no  se  podía  llevar  por  la  mar  cosa  ninguna 
ie  lo  susodicho,  ni  menos  por  tierra^  por  estar  todo  do  guerra  é  dos 
tuertea  que  los  indios  tenían  é  tomados  todos  los  [>asos  é  términos  por 
ios  dichos  indios;  é  que  por  e^to  é  por  otras  causas  convino  que  la  di- 
Ifíha  casa  de  Arauco  se  despoblase,  como  se  despobló^  é  la  gente  que  en 
lia  dicha  casa  untaba  la  hizo  traer  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición 
léala  de  Angol  y  á  la  guarda  é  defensa  de  ellas,  adonde  este  testigo  la 
[yldo;  ó  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

24.— -A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  qne  lo  que  della  sabe  es 
|l)MÍÍ  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo  en  esta  pregunta  conienido,  este  les* 
ííifffi  estaba  en  la  cibdad  do  Santiago  é  vido  cómo  el  dicho  gobernador 
iP^dro  do  Villagrán  vino  á  la  dicha  cibdad  con  UaaUx  diez  ó  doce  bom» 
Ibras  en  s\x  compañía,  el  cual  venía  en  busca  de  gente  é  mantenimion- 
[io*pftra  enviar  á  la  dicha  cibdnd  de  la  Concebición,  en  la  cual  había 
^d^jadti  la  gente  que  la  pregunta  dice  para  la  defensa  de  ella;  é  este  les- 
I  rith  que  el  dicho  gobernador  Pedro  do  V^illagrán  luego  que  llegó 
'  tovi6seis  ó  siete  navios  cargados  <le  bastimentos  á  la  dicha  cibdad  de 
|IflConcebición,  é  quedó  apercibiendo  la  gente  que  en  la  dicha  cibdad  de 
iniiogo  estaba  para  que  fuesen  con  él  á  la  guerra;  é  asimistno  vido 
I  testigo  que  quedaba  haciendo  é  recogiendo  armas  para  el  verano 
»oc,  xxíx  3a 
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que  se  esperaba  ir  á  la  dicha  cibdad  de  la  Coiicebición  á  Ia guerra  de  los 
naturales,  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacía  con  gran  dellgeii- 
rin,  solicitud  é  cuidado;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  en  que  ge  afirma,  é  que  asimismo  vido  có- 
mo de  la  cil>dad  de  Valdivia  hizo  proveer  á  la  dicha  cibdad  de  la  Con* 
cebicióii  otros  seis  ó  siete  navios  cargados  de  bastiuieutos  para  la  sus- 
tentación de  la  gente  que  en  ella  estaba,  é  este  testigo  vido  que  si  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  toviera  la  deligencia  que  tuvo 
en  enviar  el  dicho  proveimiento,  como  lo  envió,  la  dicha  cibdud  de  lu 
Coiicebición  [se  perdiera]  é  aún  la  de  Angol,  porgue  no  se  podía  susten- 
tar; en  todo  lo  cual  le  paresce  á  este  testigo  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  hizo  todo  lo  que  debía  hacer  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  sefior,  é  al  de  8.  M.  é  como  buen  gobernador  é  capitán;  éques- 
lo  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

2íi. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que 
la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  Valdivi»!  é  deapue^ 
que  de  allá  vino  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  había  hecho  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  é  sa/.óu  que 
lo  contenido  eu  esta  pregunta  pasó,  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de 
la  Concebición,  á  donde  este  testigo  oyó  decir  á  los  capitanes  priiii - 
les  de  la  dicha  cibdad  todo  lo  contenido  oii  esta  pregunta,  ú  que  p:» 
ansí  todo  lo  contenido  en  ella,  etc. 

28. — ^A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  estando 
en  la  dicha  cib<lad  de  la  Concebición,  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
In  pregunta  á  los  capitanes  é  gente  que  en  ella  estaban  que  pasaba  ansí 
segund  é  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es  que  ^l 
el  socorro  é  proveimiento  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villugrán 
liizo  a  las  dichas  cibdades  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  u  á 
Su  Majestad  por  las  haber  a^segurado  de  los  dichos  naturales  que  uo 
las  tomasen  por  hambre  ni  se  despoblasen  por  falta  de  bastimentos, 
por  ser  la  llave  de  todas  aquellas  proviucias;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  ce 
quo  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  murió  y  el 
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Pedro  do  Villftgriiii  acetó  el  curgo  tic  ->.>,;,  u;*i-*r  de  aquellas  pi^»- 

fincias,  la  mayor  parte  de  la  tierra  de  Chile  estaba  alzada  o  de  guerra 

I  los  sus  luituralcs  é  en  iqucIio  peligro  ú  trabnjo»  é  que  pora  la  susteu- 

&D  delta  é  para  socorrer  á  los  díclica  8o!da<loa  couviiio  que  el  dicho 

)ben)ador  hiciese  acuerdo  con  los  oficiiiles  reales  para  que  do  la  ha- 

l^enda  real  do  S.   M.  se  gastase  lo  que  era  menester  para  la  sustenta 

&n  de  la  dicha  tierra,  é  que  si  ansí  no  lo  hiciera  é  no  se  gastara  lo 

qoe  sebasto  de  la  dicha  hacienda  real  para  dar  socorro  á  los  soldados, 

|ue  Ux  diclui  tierra  so  perdiet^  é  no  sé  pudiera  sustentar;  é  que  esto  sa- 

I  deüta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  ea  que  los 

jgasios  que  asi  el  dicho  Gobernador  lii/«o  de  la  dícha  real  hacienda  f  ue- 

3n  muy  justos  é  nescesarios  para   la  sustentación  de  la  dicha  tierra,  é 

jue  este  testigo  vido  que  los  socorros  que  asi  daba  á  soldados  é  vecinos 

eran  U\u  pocos  é  tan  moderados  que  con  ellus  no  se  podían  sustentar, 

mantenimientos  que  daba  asimismo  eran  muy  moderados,  é  en 

Jo  via  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagrán  tenía 

1  cuenta  é  ra/ón   de   manera  que  la  hacienda  real  de  S.  M.  no  se 

malgastada.sino  con  gran  cuenta  tí  razón  é  uiuv  inoiUiPíidrimen* 

e;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

S4. — A  las  treinta  ó  síuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

I  ooDtiene;  preguntado  cótno  la  sabe,  dijo:  que  porque  así  como  la 

f pregunta  lo  dice  lo  vido,  é  vido  al  dicho  Pedro  do  Villagrán  en  el  go- 

Vierno  de  las  dichas  provincias  <le  Chile  todo  el  tiempo  que  la  pregunta 

[lo  dice;  é  que  por  esto  la  sabe,  etc. 

35. — A  Uis  treiula  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
I  qoe  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
jde  Villagrán  está  ademlado  en  cantidad  de  pesos  de  oro  que  ha  gasta- 
Ido  «u  las  dichas  provincias  de  Chile,  pero  que  no  sabo  en  qué  canti- 
lU^équesi  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  quedara  por 
^gobernador  de  las  dichas  provincias,  que  la  dicha  tierra  pasara  mucho 
[trabajo  con  las  grandes  guerras  continuas  que  se  han  tenido  con  los 
LuAtorales,  por  ser  hombre  experimentado  en  las  cosas  de  la  guerra  é 
[por  ser  buen  capitán  é  porque  los  indios  le  temen,  é  que  con  esto  é  con 
i  buena  industria  é  valor  que  ha  tenido  ha  traído  mucha  parte  de  loa 
Üchos  naturales  que  estaban  rebelados  de  paz;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 
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36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  quo  lo  que  ú<A\^  sal 
que  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráii 
gobernado  las  dichas  provincias  de  Chile  siempre  lo  ha  visto  este  leati- 
go  vivir  cristianamente  é  muy  recogido  é  honesto,  é  ha  visto  tener  á 
todos  en  par.  é  justicia,  haciéndola  d  cada  uno  é  favoresciendo  á  los  na- 
turales de  los  agravios  que  sus  eiicomenderos  las  hacían,  procurando 
desagraviólos  do  ellos  é  pe>niéndole9  á  los  tales  encomenderos  Ui^a 
para  que  los  dichos  indios  no  tuviesen  tanto  trabajo  en  el  dar  de  8i»s 
tributos  é  otras  cosas,  é  qne  por  esto  vía  este  testigo  que  era  querido  de 
los  dichos  naturales;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  pregtnitas,  dijo:  que  así  como  la  pregunta 
lo  dice  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchos  solchidos  que  han  andado 
en  la  guerra  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villográn  qne  era  muy 
piadoso  é  humano  con  los  dichos  naturales,  etc. 

3Í). — A  las  treinta  ó  nuevo  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  usar 
el  cargo  de  maesede  campo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  por 
ol  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  éfué  público  é  notorio  que 
conquistó  la  provinciíi  de  la  Imperial,  en  lo  cual  fué  público  q\ie  lo  hi^ 
zo  como  valeroso  capitán,  porque  los  dichos  naturales  le  temían  mucho; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc, 

41. — A  ías  cuarenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que  hi- 
zo, c  afirmóse  en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oy6  decir  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  al- 
gund  motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Pe* 
rú  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  nyn- 
da  en  dicho  ó  en  hecho  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  nnnas  6 
cal)allo9  contra  sus  oficiales  é  justicias  é  ministros,* dijo:  "que  nunca  tal 
Im  visto  ni  oído  como  la  pregunta  dice,  sino  que  antes  ha  visto  é  oído_ 
públicamente  que  ha  sido  y  es  servidor  de  8.  M.  é  le  ha  servido  bioii 
lealmente,  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo. 

Fué  preguntado  ai  sabe,  vio  ó  oyó  decir  'este  testigo  que  el  dicj 
Pudro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  \ 
vía  de  ejn prestido  ó  en  otra  cualquier  manera  do  la  hacienda  róal 
8.  M.  ó  <le  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  alguna  ren- 
ta ó  eutretonimieuto  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cunlnuiei'  nni-ovecliaíiiiei 
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I  no  $iuijH  111  \\:\     I'  ■  l'^cir    qne  el  dicho  Pedro  ae  N  jiiii¿;iati 
ebido  paga  iii  sujuri  u  ie  la  real  hacienda  de  S.  M.,  ni  ha  tciií- 
íoiro  AprovQcluirnicnto  ninguno  de  ella,  mus  de  que  sabe  ^  os  pübli- 
"oo  é  Dotorío  qne  iieno  un  repartimiento  de  indios  en  las  términoa  de 
Lweo,  quo  so  dice  Parituícodia,  é  qtie  en  lo  domas  contenido  en  c^ta 
jta,  que  se  remite  á  los  libros  reales;  é  que  esto  es  la  verdad  de 
Eiesabe  para  oí  juramento  que  hizo;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
hrovio  Justiniano. — Ante    mí. — Alonso  Dia£  de  Gibraleón,  escriba- 
),  etc. 

El  dicho  Jorge  Diaz,  niacstre,  estante  al  presente  en  esta  cibdad  de 
Reyes,  tí;stigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
ÍTillagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
lutAdo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  priuíera  preguntu,  dijo:  que  conosda  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villngrán  asimismo  coDOsció  de  seis 
(ifioa  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  á  ambos  de  vista  é  habla,  etc. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
inta  é  cinco  afios,  pr»oo  mtts  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  nin- 
guna de  las  dichas  partes  en  uinguud  grado,  ni  le  toca  ni  empece  nin* 
Lj^iiB  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  ver- 
jdid,  etc. 

25. — ^A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 

l^pejlegndo  que  fué  este  testigo  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con 

I  tm  úivio  suyo,  este  testigo  llegó  á  la  cibdad  de  la  Serena  é  alli  vio  este 

t«**i  '  estaba  cargando  un  navio  de  Pedro  Rascón  de  trigo  pora 

k  L .;u  la  Concebición  por  nunidado  del  dicho  gobernador  Pedro 

Nle  VilhigTiln,  é  á  este  testigo  lo  hicieron  llevaren  el  dicho  su  navio 

\iMtU)i  quintales  de  bi/.cocho  para  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición, 

^  con  ellos  este  testigo  se  partió  de  allí  é  fué  al  puerto  de  Valparaíso, 

íjweí  en  la  cibdad  de  Santiago,  ó  allí,  en  el  dicho    puerto,    halló 

cslí  leatigo  á  un  Francisco    de  Gudiel,  proveedor  déla  armada,  con 

tta  mnndainienlo  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  que 

Ik descargase  las  mercaderías  que  llevase  en  el  dicho  su  navio,  é  <lo 

lili  fiU'Stí  ú  cíin^nr  de  trigo  á  un  juieblo  que  so  dice  la  Ligua,  bnjo  de 

iliagrt.  iWtA  r  <m!io  ó  VÉ/inte  leguas,  para  que  llevase  á  la  Concebí- 
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ción,  porque  en  el  dicho  puc-rtode  Vaipnrniso  estnbn  otro  nnvío  do 
brosio  Justiniano  tomando  bastimentos  para  llevar  á  la  dicha  cibdad  do 
la  Ooncebición;  é  ansí  este  testigo  descargó  el  dicho  su  navio  é  fué  al 
dicho  pueblo  é  tomó  en  él  trigo  é  tocinos,  lo  cual  todo  llevó  á  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebicíón,  juntamente  con  un  barco  de  S.  M.  que  se  dico 
el  «barco  de  Benítez,»  é  ambos  juntos  á  la  par  entraron  en  ladiclm  cib- 
dad de  la  Ooncebición  con  los  dichos  bastimentos,  y  entraron  á  coyun- 
tura que  los  de  lu  dicha  cibdad  eslal.»nu  haciendo  procesión  para  su- 
plicar á  Nuestro  Señor  que  fuese  servido  de  les  proveer  de  comida,  ó 
así,  desque  vieron  á  este  testigo  é  ni  dicho  barco,  le  tuvieron  por  tnila- 
groé  hicieron  gran  regocijo  é  alegría  con  ellos,  é  soltaron  todo  el 
artillería  que  allí  tenían,  dando  grandes  gracias  á  Dios  por  los  haber 
proveído  á  tal  tiempo  é  coyuntura  é  rogando  á  ¡Dios  por  la  vida  del 
dicho  gobernador  Petlro  de  Villagrán,  porque  así  los  hal»ía  socorrido; 
ó  (lo  alli  mondó  el  dicho  Gobernador  al  capitán  Reinoso  que  le  despa- 
chase luego  el  barco  que  había  de  venir  á  Topocahna  á  cargar  de  co- 
mida con  otros  navios  para  la  dicha  cibdad  de  la  Ooncebición,  é  á  este 
testigo  mandó  que  fuese  á  la  cibdad  de  Valdivia  á  hacer  su  viaje  é  á  ' 
traer  la  comida  que  bebiese;  é  asi  este  testigo  lo  hizo,  donde  halló  al 
navio  del  dicho  Ambrosio  Justiniano  que  estaba  tomando  comida,  é 
este  testigo  cargó  la  comida  que  le  dieron  allí  ó  vino  con  ella  á  la  dicha 
cibdad  de  la  Ooncebición,  á  donde  halló  la  dicha  cibdad  con  gran  rego- 
cijo, que  tenían  cartas  del  dicho  gol)ernador  Pedro  de  Villagrán,  que 
estaba  cinco  ó  seis  leguas  de  alli,  en  un  valle  que  se  dice  Callamague, 
é  este  testigo  se  fué  á  ver  con  él,  é  visto,  le  fletó  otra  vez  el  di'dio  su 
navio  pam  que  fuese  otra  vez  á  cargar  el  dicho  su  navio  á  la  cibdad 
de  Santiago  de  bastimentos  para  la  dicha  cibdad  de  la  Ooncebición;  en 
todo  lo  cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tuvo  grande  dili- 
gencia é  cuidado,  ó  cree  é  tiene  este  testigo  por  cierto  que  si  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  pusiera  la  diligencia  que  puso  en 
proveer  de  bastimentos  á  la  dicha  cibdad  do  la  Conceción,  que  peres- 
cieran  todos  los  que  allí  estalmn  é  se  «lespoblnra;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  é  vido  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  pregmitas,  dijo:  que  viniendo  este  testigo  de 
la  cibdad  de  Valdivia,  este  testigo  fué  á  los   llanos  de  Ja  Cíoncebición, 
donde  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  estaba,  é  vido  que  t    - 
'  ía  por  allí  estaba  de  paz,  cierto 


aquello  que 


que 
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tan;  é  que  cuatro  ó  cinco  I<?guas  <Je  nllí  dijeron  A  este  testigo  que 

idíos  estaban  Imciendo  un  fuerte  para  pelear  con  los  crifitianos,  é 

io  fué  allí  el  dicho  Pedro  de  Villográn  liaIl«'>Io  -que  era  burla  é 

ÍoÍb  esUiha  todo  do  paz,  é  desde  á  ciertos  días  á  este  tiempo  vi6  volver 

n)  dicho  goberimdor  Ptídro  de  Villagnin  ú,  la  dicha  cibda<l  de  Santiago 

iá  otros  muchos  con  ól,  é  vido  que  se  caminaban  loa  dichos  llanos  de 

Concebicíón  á  la  cibdad  de  Santiago,  é  iban  e  venían  gentea  de  una 

prte  é  otra;  ó  que  esto  en  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

27. — ^A  las  veinte  é  siete  pregimtíis,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en 

||enntenido  por  ]»üblica  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  que  pa* 

\ñ\ísi  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 
30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  en 
^l  dicho  socorro  que  el  dicho  goberuador  Pedro^de  Villagráu  hizo  á  las 
Jichas  cibdades  de  la  Onncebición  é  Angol,  hizo  gran  servicio  á  Dios, 
tiuestro  señor,  é  á  S.  M.,  por  lo  hacer  en  lu  coyuntura  é  tietnpo  que  lo 
Mwi  é  que  si  uo,  corrieran  riesgo  ellas  é  la  Imperial,  é  por  lo  haber  he- 
[>,  como  lo  hizo,  se  aseguró  todo,  de  que  fué  Nuestro  8eflor  servido 
8.  M.;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  6  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 

qne  después  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  ViHagrán, 

Itl  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  quedado  por  gobernador  de  aque- 

i  lias  provincias,  é  que  había  tomado  ropa,  segund  fué  público  ó  notorio, 

(le  mercaderes,  para  dar  socorro  á  los  soldados  é  personas  que  le  habían 

menester  á  costa  de  Su  Majestad,  é  que  daba  libramientos  para  que  los 

oficiales  reales  lo  pagasen;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  qne- 
jarseá  muchos  soldados  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  porque 
no  les  daban  el  socorro  que  habían  menester,  sino  muy  escatiinada* 
©eute;  é  que  este  testigo  vía  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
Urtn  respondía  que  no  podía  más;  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no 
otra  co«i,  etc, 

33. — A  las  treinta  o  iros  preguntas,  dijo:  q\íe  sabe  y   era  público  y 

notorio  qne  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  había  enviado  á 

\  Itó  cibdades  de  arriba  á  juntar  gente  para  ir  el  verano  que  viene  á 

í'ícificarA  loa  naturales  que  estaban  de  guerm  y  él  salir  do  la  cibdad 

►fie  Santiago  con  la  gente  que  pudiese;  ó  que  esto  sabe  desta  pregunta, 

I  etcétera. 
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35. — A  las  treinta  é  cinco  pregunlag,  dijo:  que  dice  lo  quo  dicl 
tieiie  en  las  pregiiutas  antes  de  ésta,  en  que  se  ntínna;  é  que  es  verdfl 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  con  sw  buena  cordura,  ia- 
dusLiia  6  mana  que  ha  tenido  im  traído  de  paz  muchos  natm'ales  do 
aquol  reino  que  estaban  rebelados  contra  el  real  servicio  de  S.  M.;  ó 
que  para  la  dicha  gobernación  de  laa  dichas  provincias  de  Chile  el 
dicho  Pedro  de  Viliagráii  es  muy  nescesario  é  conviuieute,  por  couoscer 
los  naturales  de  ella  é  por  le  temer  ó  poi  darae  él  bueua  maña  eu  el 
gobierno  de  la  diolia  tierra  é  por  haberse  en  el  dicho  gobierno  con 
toda  cordura  é  templanza,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  por  buen  cristiano  é  temeroso  do  Dios,  é  par 
hombre  recogido  ó  honesto;  ó  después  que  le  conoscía  on  el  gobierno 
del  dicho  reino,  no  le  ha  visto  hacer  cosa  que  no  deba;  é  que  ha  visto 
que  ha  tratado  bien  los  naturales  de  aquel  reino,  y  en  la  guerra  por  no 
matar  á  algunos  los  desterraba  de  la  cibdad  de  la  Coneebición  á  la  de 
Santiago;  ó  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  en  que  se  aíirma;  é  que  este  testigo  ha 
oído  decir  por  público  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  lo  en 
esta  pregunta  contenido,  etc. 

3841. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas  é  treinta  c  nueve  é  cuarenta  é 
cuarenta  una,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  es  la  verdad  é  en 
ello  se  afirmó  d  ratificó;  ó  que  si  es  nescesario  d  lo  toi-naba  agora  á  decir  de 
nuevo;  ó  que  es  verdad  que  este  testigo  públicamente  ha  oído  decir 
mucho  bien  del  dicho  gobcrnadnr  Pedro  de  Villagrán,  é  que  hartas 
personas  han  llorado  su  venida  á  este  reino;  ó  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo;  é  no  lo  firmó,  porque  dijo  que  no  sabía 
escrebir,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el 
diclio  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M,  en  algún 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú 
contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  corisejo,  favor  ó  ayuc 
en  dicho  ó  en  hecho  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  é  cal 
lloB  contra  sus  oficiales  é  justicias  é  otros  sus  ministros  en  cualquier 
ñera,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villtí| 
haya  deservido  á  S.  M.  en  ninguna  de  las  cosas  contenidas  en  la  dic 
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liles  hft  visto  que    lia  servido  muy  bien  é  leal  mente 

ítAíl,  o*"»!"    lith  i:f»  ii  |t-:il    VM^.'illn    suyo      '•  «JU©  PStO    FeSpOlJlle  á 

pregimta,  etc 

[ié  preguntado  8i  ««be,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
haya  rescibido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por  vía  de  ©ra- 
ido ó  en  otra  cualquier  nmnera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  mi* 
eiisureol  nombre,  ó  haya  tenido  alguna  renta  ó  entreteniíniento 
|iyiida  de  costa  ó  otro  cualquier  ajirovechaiuiento,  dijo:  quo  este  tes- 
I  lio  sabe  ni  ha  oído  decir  que  ol  dicho  Pedro  de  Villagrán  haya  res- 
paga  ni  gncorro  ninguno  de  la  liacienda  real;  é  que  sobre  ello 
lito  á  loB  libros   reales  de  8.  M.,  porque   por  ellos  parescerá  8t 
(ha  re^cebido  Ó  no;  é  que  es  verdad  é  es  público  é  notorio  quo  el  dicho 
d©  Villagrán  tiene  cu  estos  reinos  del  Perú  un  repartimiento  da 
dios  en  los  tt*rtnino8  de   la  cibdad  del  Cuzco,  que  se   dice  Parinaco- 
n;  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta;  ó 
^e  esta  cd  la  verdad  de  lo  que  pasó  ó  sabe  de  este  hecho  é  caso  para  el 
ramento  que  hizo;  é  afínnóse  é  ratificóse  en  él,  ó  no  lo   firmó  porque 
Ijo  qu©  no  sabía  cscrebir.- — Anlo  \\ú.— Alomo  Díaz  de  Gihraleón^  es- 
nbano,  etc. 

^El  dicho  Antonio  de  Meló,  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes, 

presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 

Sendo  jurado  en  fonna  debida  de  derecho,  ó  siendo  preguntado  por 

'antas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  preguntado,  dijo  ó 

lo  siguiente,  etc. 

K — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  gobernador 
I  de  Villagrán  de  un  afio  á  esta  parte,  poco  iniU  ó  menos,  é  que  al 
I  ornador  Francisco  de  Villagrán  no  le  conosció,  etc. 
.  .utjw.ilado  por  las  preginitns  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  vein- 
> educo  aíloa,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  toca  ni  empece  uingu- 
I  de  las  preguntas  generales;  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 
|2&.— A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué 
llíí  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  envió  muchos  navios  car- 
i  d©  comida  en  veces  A  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  asi  del 
de  la  cibdad  de  Santiago  como  de  la  de  Valdivia;  é  que  con  la 
illa  comida  é  bastimentos  había  llegado  cu  los  dichos  navios  á  tiem- 
I  que  la  gente  estaba  en  gran  aprieto  ó  nescesidnd  por  falta  de  la 
Am  íviinifl»,  é  taúto,  que  fué  público  ó  notorio  que  se  habían  hecho 
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en  la  dicha  cibdnd  de  la  Concebición  procesiones  sobre  ello  é  que  si 
llegariiik  ul  tiempo  que  fueron,  ee  decía  púbticoniente  que  se  despobló 
la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  oyó  de 
pregunta,, etc. 

26. — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sab^ 
que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrá? 
salió  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  con  cierta  cantidad  de  gente  que 
había  tro  ido  de  Coquimbo  é  sacó  de  la  dicha  cib<1ad  de  Santiago,  é  que 
alguna  de  ella  vido  este  testigo  sacar  con  rigor  é  apremiarlos  para  que 
fuesen  con  él  á  la  guerra;  é  que  fué  público  é  notorio  que  con  ludicbft 
gente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán  fué  á  la  parte  ó  lugar  qui 
la  pregunta  dice,  é  que  fué  público  é  notorio  que  allanó  é  paciticó  Ifl 
llanos  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  porque  este  testigo  le  rii 
venir  de  la  dicha  jornada;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  fué  pi\bl¡co  ó  notorio 
en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  lo  contenido  en  esta  pregunta,  ó  que_ 
los  dichos  indios  de  guerra  habían  hecho  un  fuerte  donde  habían  dac 
batalla  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán,  é  que  el  dicho  gober- 
nador los  había  desbaratado;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo   qfte  della  sabe  es  que 
público  é  notorio  que  de  la  ida  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Vil 
gnln  con  la  dicha  gente  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  é  gran  provecho  i 
la  tierra,  porque  dejó  pacíficos  todos  los  llanos  de  la  dicha  cibdad  do 
Concebición,   é   que  este  testigo   vió   á   un    hombre  en  la  cibdad 
Santiago  que  dijo  haber  venido  solo  desde  la  dicha  cibdad  de  la  Coi 
cebición  hasta  la  de  Santiago;  é  que  esto  sabe  desln  pregunta,  etc. 

31. — A  lu8  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que   lo  que  della  sobe 
que  este  testigo  vió  que  algunos  soldados  de  los  que  andal>an  en 
guerra  é  iban  á  ella  estaban  desnudos  y  maltratados,  do  manera  que 
nían   nescesidad  de  aderezarse  para  ir  á  la  dicha  guerra,  é  (jue  así 
público  6  notorio  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán  con  acfiu 
do  é  parescer  de  los  oficiales  reales  de  S.  M.  les  dio  moderadamente  á  Ic 
dichos  soldados  lo  que  era  nescesario  para  la  dicha  jornada  así  de  cal 
líos  é  armas  ó  ropas,  porque  no  habla  de  otra  parte  de  donde  ie  lo 
der  dar,  lo  cual   había  liecho  por  ser   cosa   conveniente  é  nescesar 
para  la  sustentación  de  la  dicha  tierra;  ó  que  esto  sabeé  oyó  de  esta] 
gunta,  etc. 
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í. — A  las  treiiitii  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
la  pregunta  antes  de  t*sta,  en  que  se  afirmn,  é  que  os  verdad  que 
dolo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo  lo  Im  oído  decir  [>or  pü* 
|Igo  6uotorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  entre  laa  personas  que 
I  el]ii«  están;  ($  que  esto  sabe  desta  pregiuita,  etc. 
I  SI. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
(I*  «te  testigo  vido  el  dicho  gobcrtuidtír  Pedro  de  Villagrán  gastaba 
lias  dichas  provínHas  do  Chile  bien  é  tenía  buena  casa  é  que  en  8U 
,  comían  ó  daba  de  comer  á  muchos  soldados  é  capitanes,  ó  que  en 
I  susodicho  cree  esto  testigo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había 
ff^do  cantidad  de  pesos  de  oro,  |)ero  r^ue  no  sabe  cuantos,  ni  si  está 
lleudado  ó  no;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta, 

-A  \m  treinta  é  seis  pregun,tas,  dijo:  que  después  que  este  tes- 

conosció  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrítn,  en  gobierno 

I  ellas  le  ha  visto  xivir  cristianamente,  como  buen  cristiano,  haciendo 

plticia  en  su  cargo,  ©  siempre  lo  ha  visto  tener  grande  honesti<Íad  é  re- 

^miento  en  su  persona,  é  no  le  ha  visto  hacer  cosa  que  sea  mala  á 

I  honor;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

4L — A  las  cuarenta  é  una  pr<^gnntiis,  dijo:  que  todo  lo  quo  dicho  tiene 

fsuso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  <]ue  hizo,  é 

finarse  é  ratificóse  en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  pregiuítado  este  testigo  si  sabe,  vió  ú  oyó  decir  quel  dicho  gober- 

ídor  Pedro  de  Villagrán  Imj'a  deservido  á  S.  M.  en   estos  reinos  del 

!erü  en  Hlgün  motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causadtis  en  él  contra  el 

ni  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó 

iMcho  6  en  otra   cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  calmilos  contra 

oficiales  é  justicias  é  otros  sus  ministros,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha 

W'U  ,ir-:t.  cosa  ninguna  de  lo  conteni<lo  en  esta  pregunta  que  el  dicho 

-r  Pedro  de  Villagrán  haya  hecho,  é  que  antes  este  testigo  le 

tenido  é  tiene,  é  ansí  lo  lia  oído  decir  publicamente,   por  bueno  6 

pl  servidor  de  S.  M,  é  que  le  ha  servido  siempre  bien;  é  que  esto  sabe 

lesln  pregunta,  etc. 

^Foé  preguntado  ai  «ibe,  vió  é  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  Pe- 
de Villftgián  hnya  rescebido  pnga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por 
de  omprestido  ó  en  otra  cualquier  ufanera  de  la  hacienda  real  ó  de 
ministros  en  su  real  notnbre,  ó  hayft  tenido  algún  oficio,  real  renta 
3treteni miento  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamiento, 
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dlJO'.  ()110  no  Silbe  cosa  lungunu  uf  li»   Mism^iiciiOj  v  (jUl'  í^uuiu  éWo  se 

lili  te  á  los  libros  renles,  porque  por  ellos  parcscerá  si  lo  ha  rescibido  ó 
no;  é  que  es  verdad,  público  ó  notorio  que  el  dicho  Pedro  de  ViUagráii 
tiene  en  estos  reinos  del  Perú,  en  bis  términos  do  la  eibdad  del  Cuzco, 
un  repartimiento  de  indios  que  se  dice  de  Pürinacocha,  é  que  no 
Silbe  otra  cosa,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  afir* 
mÓ8G  en  ello,  é  finoólo  de  su  nombre, — Antonio  de  Meló, — Auto  mi. — 
Alonso  Días  de  Gihrálcbn^  etc. 

El  dicho  fray  Diego  de  Miranda,  fraile  profeso  de  la  Ordeu  del  seQor 
San  Francisco,  estante  al  presente  en  la  casa  ó  monesterio  del  sefior 
San  Francisco  en  esUi  eibdad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  goberna  ior  Pedro  do  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  de- 
bida de  derecho,  segund  su  orden,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  y  asimismo  conoció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán  de  troce  aüos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  6  habla 
é  conversación  que  con  ellos  tuvo  é  tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta aflos,  poco  más  ó  monos,  é  que  no  le  toca  lú  empeco  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales,  ó  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  V€ 
dad,  etcétera. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  quo  do  ella  sabe*  es  que 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Podro  de  Villagrán  llegó  á  las  dichas  pr 
vincias  de  Chile  en  la  eibdad  de  Santiago  de  las  dichas  proviticias.J 
llegado  que  fué  allí,  este  testigo  lo  vido,  porque  el  dicho  Pedro  de  Vr 
llagmn  lo  fué  á  ver  al  monesterio  donde  estaba,  é  allí  el  dicho  Pt^dro 
de  Villagrán  dijo  á  este  testigo  cómo  quedaba-casado  en  la  eibdad  de 
Cuzco  é  que  él  iba  aquella  jornada  á  su  costa;  é  que  esto  es  lo  quesalj 
de  esta  pregunta,  etc. 

4» — A  la  cuarta  pregunta,   dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dic^ 
Pedro  de  Villagrán  se  partió  é  salió  de  la  dicha  eibdad  do  Santin| 
para  la  casa  fuerte  de  Arauco,  donde  el  dicho  gobernador  Francisco 
Villagrán  estaba,  é  fué  público  é  notorio  que  llegó  allí,  que  lo  bal 
rescibido  muy  bien  é  que  había  tenido  en  gran  servicio  que  le  hacía 
ida,  c  que  después  do  llegado  allí  le  habia  hecho  su  teniente  general 
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K-H  muy  íjaf*t4intes  pnni  ello;  é  que  esto  es  lo/^ue  sabe  «le  esta 
i.  l-lc;  é  que  o?  vcnlad  que  fué  público  ó  notorio  que  ul  tiem]»o 
1  dicho Po^lro  de  Villngrán  Imbíu  ido  ú,  \n  didm  cnsa  fuerte  de  Amu- 
rco donde  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vilhigrán  esiabn,  que   toíla 
rjuellft  comai-ca  estaba  rebelada  é  de  guerra  de  los  naturales  de  aquel 
'ino,  c  qne  ©1  diclio  gubernndur  Francisco  de  V^illngran   estaba  nllí 
efCüdo  de  ellos,  ó  que  el  <iiclio  Pedro   do  VilIngrAn   había  llevado  en 
icoinpunía  muchos  caballos  é  criados,  é  que  había  ido  como  caballero 
^ijodalgo  con  histre  muy  principal,  etc.;  ó  qnesto  sabe,  etc. 
25. — A  la»  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  ie^ir 
Dr  público  é  notorio  lo  conteni«l()  en  esta  pregunta,  é  este  testigo  vio 
l^ue  estando  en  la  cibdad  de  la  Serena  vino  jillí  un  navio  ó  dos,  por 
ndado  dol  dicho  gobernador  Podro  de  Villagrán  para  llevar  trigo  ó 
piocinítti  é  otras  cosns  ncscesftrias  de  bastimentos,  é  este  testigo  lo  vido 
rllevnr  á  los  diclios  navios  para  la  sustentiición  é  bastimento  <ie  las  cib- 
[üadesdo  la  Concebición  á  Angol;  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  vecinos 
Ib ll  dicha  cibdad  de  la  Serena  que  daban  losdiclios   bastimentos  que 
Ipr^nU  dice  para  el  efeto  on  ella  contenido,  en  lo  cual  fué  publico 
Dí^^f--"'^    -if?  el  dicho  gobernador  Pedro   de  V'illagrán  tuvo  gran  <lill- 
mv  indo,  é  que  si  nnsí  iu>  lo  hiciera  é  no  las  proveyera,  como 

I  Jiizo  proveer  cou  timta  diligencia  é  cuidado,  que  se  despoblaran  las 
áícliag  cibdades  do  la  Concebición  ó  Angol,  en  lo  cual  S.  M.   perdiera 
eti  tornallas  A  restíuirar  é  los  naturales  cobraran  grande  ánimo 

y   espaüolos  [icnlicTan  la  vida  tMi  filio;  ó  que  esto  sabe  ó  vio  de 

pregunta,  etc. 

A  laa  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
¡publico  é  notorio  6  así  fué  pública  voz  é  fama  todo  lo  en  la  dicha 
unlz  conteniólo,  ó  que  estjuido  este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Seré- 
a,  vido  venir  allí  capilrnics  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrtu\ 
DUsu  gente  para  el  efeto  que  la  pregimta  dice,  é  que  este  testigo  vido 
^U6  bicieron  ciertos  soldados,  los  cuales  sacaron  é  llevaron  de  allí  ala 
íicha  cibdad  do  Santiago,  é  fué  público  é  notorio  que  el  dicho  gober* 
ador  Pedro  de  Villagrán  había  salido  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago 
las  partes  é  lugares  que  la  pre^nita  dice  é  que  asi  fué  público  é 
río  é  pública  vos  e  fama,  ote, 
81. — A  las  treinta  e  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
IriG  ni  titrnfuii'  R:i/ní\  niiol  diclio  gobcruador  Francisco  de  Villagrán 
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murió,  la  mayor  parte  de  aquel  reino  de  Chile  estaba  rebelado  de  los 
naturales  é  de  guerra,  é  todo  el  reino  ó  gente  de  él  estaba  muy  pobre 
é  nescesitada  é  gente  é  soldados  de  él»  é  que  hoy  dia  lo  están;  é  que 
para  socorrer  á  los  soldados  é  vecinos  que  tenían  nescesidad  fué  nesce- 
sario  hacer  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Villagrán  lo  que  la  pregunta 
dice  para  la  poder  sustentar,  é  que  si  no  lo  hiciera  ansí,  alguna  parto 
del  dicho  reino  de  Chile  corriera  mucho  riesgo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
desla  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  vido,  estando  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  dar  á 
algunos  soldados  socorro  para  ir  á  la  guerra,  é  que  lo  que  asi  se  les  da- 
ba, era  tan  moderado  que  no  Íes  podia  sobrar  nada  después  que  com- 
prasen las  cosas  de  que  tenían  nescesidad  para  la  guerra  diclm;  é  que 
así  cree  este  testigo  conosció  del  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagnUí 
ser  hombre  ajíretado  é  recatado  é  no  nada  desperdiciado»  especialmen- 
te en  lo  que  toca  en  la  hacienda  real  de  S.  M.;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  hu  oíao  de- 
cir por  publico  é  notorio  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  é  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  gas- 
taba é  sustentaba  soldados  á  su  costa  ó  hacia  lo  demás  que  la  pregunta 
dice,  é  que  en  ello  le  parescía  á  este  testigo  que  no  puede  dejar  de  ha- 
ber gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  así  en  comer  como  en  armas  é 
caballos,  como  en  dar  á  soldados  ó  otras  cosas,  é  quél  menoscababa  de 
su  hacienda,  pero  que  este  testigo  no  sabe  en  qué  c&ntidad,  ni  más  de 
esta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  ki  í^hükí  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  así  como  la 
pregunta  lo  dice  lo  vido  ser  é  pasar  é  así  é  por  tal  gobernador  de  iaa 
dichas  provincias  de  Chile  fué  habido  é  tenido  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, hasta  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  rescibido  por  go- 
bernador de  las  dichas  provincias;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
por  haber  sido  gobernador  de  aquellas  provincias,  no  ha  podido  drj:ir 
de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  pero  que  lo  que  es,  qCie  este  tesiigu 
uo  lo  sabe;  é  que  este  testigo,  antes  que  fuese  fraile,  siendo  soldado,  i 
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giiA  r,^n,  Qj  (],\;iio  Pedro  <le  Villogniíi  en  el  cerco  de  h  Imperiol,  cnan- 
^n  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  á  la  dicha  sazón  ol 
^lio  Pedro  de  Vil lagráu  eru  inacsede  campo  é  capiUiíi  é  justicia  mayor 
I  Ifl  dicha  dbdad,  é  que   en  el  descercir  do  la  dicha  cibdad  lo  hi;¿o 
^o  valeroso  capitíí>i  que  es,  dando  orden  con  su  buena  industria  é 
¡ifia  é  cristiandad  que  tiene,  la  descercó  de  grandísimo  número  de  in- 
c>3  que  estaban  reheíado^t  qtio  la  tenían  é  tuvieron  cercada  dos  aflos, 
[JO  su  buena  maña  la  descercó  é  sustentó,  saliendo  él  en  persona  mu- 
•s  con  gente,  rom|>ió  muchas  fuerzas  é  pucaraes  que  losdichos 
.nian,  é  así  lo  trnjo  toilo  de  paz  é  al  servicio  de  S.  M.;  ú  qtie 
eétarel  dicho  gobernador  Pedro  de  V'illagráu  en  aquel  reino,  Im 
cho  nempao  en  él  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  sefíor»  ó  á  S.  M.  por 
I  haber  sustendado  de  los  naturales,  como  lo  ha  sustentado;  é  que  esto 
desta  pregmita.  etc. 
•A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de   ella  sabe  es 
qoe  e&ie  testigo  ha  visto  que  en  el  tiempo  que  el  dicho   Pedro  de  Vi- 
ran ha  estuilo  en  las  dichas   provincias  de  Chile,  le  ha  visto  tener 
cargóse  preeminentes  en  ella,  por   el   valor  de  su  persona,  é 
|>rd,  con  ellos  é  sin  ellos,  le  ha  visto  vivir  cristianamente,  teniendo 
i  todos  en  paz  é  justicia,  é  sustentando  casa  é  mesa  ó  muchos  Uijosdal- 
I  é  caballeros,  á  su  costa;  é  letm  visto  ser  amigo  de  hombres  virluo- 
M  t*  Je  buena  vida,  é  este  testigo  le  ha  visto  que  siempre  se  ejercitaba 
I  leer  hbros  santos  é  de  buena  vida  é  tener  conversaciones  santas  t5 
uenns  é  amigo  de  religiosos  é  de  oir  los  oficios  divinos  con  mucha 
mliondad,  ó  siempre  le  lia  conoscido  tener  grande  honestidad  é  rcco- 
müio  en  su  persona;  é  que,  demás  desto,  ha   visto  que  ha  tenido 
aii  cuenta  en  favorescer  los  indios  nnturales  de  aquel  leino  que  esta- 
un  de  paz  para  que  fuesen  bien  tratados  é  industriados  en   las  cosas 
i  ttaes  trasunta  fee;  é  <pie,  demá.^  de  lo  susodicho,  este  testigo  ha  visto 
[asi  es  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagnln 
dadt»  orden  cómo  los  dichos  indins  no  fuesen  ttuí   agraviados  como 
eran  en  echallos  á  las  minas  é  en  sus  tratos  é  granjeríjis:  c  que  esto 
I  lo  que  sabe  é  vio  de  esta  pregunta,  etc. 

\^. — ^A  las  treinlii  e  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
itíene;  preguntado  t'ómo  la  sabe,  dijo:  que  por<]ne  este  testigo  ha 
¥w  soldado  é  ha  andado  con  él  en  la  guerra  é  ha  visto  sor  é  pasar 
b8Í  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  si  Dios  ha  sustentado  el  reiuo  de 
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Chile  el  tiempo  que  él  ha  sido  gobernador  é  lo  ha  tetiiuD  a 
Im  sido  por  ser  él  tan  buen  cristiano  é  piadoso  é  no   nada  cniel,  é 
haber  gobernado  con  tanta  cristiandad  é  prudencia  aquel  reino;  é  que 
esto  sabe  é  ha  visto  de  esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguittns,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conté» 
«ido  en  esta  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

89. — A  los  treinta  é  nueve  preginitas,  dijo:  que  por  ser  tal  persoíva 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  como  la  pregunta  dice,  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  le  encargó  la  visita  general  de  los  dichos 
indios  é  lo  hizo  su  inaeso  de  campo  é  teniente  general,  é  conquistó  é 
pacificó  ciertas  provincias  que  estaban  de  guerra,  las  que  las  trajo  al 
servicio  de  S.  M.;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  so  afirma,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que^todo  lo  qno  dicho 
tiene  desuso  es  la  verdad,  eu  que  se  afirma,  para  el  juramento  que 
hizo,  ó  afirmóse  é  ratificóse  en  ello;  ó  habiéndoselo  tornado  á  leer,  dijo 
que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é  retificnba  é  retificó,  é  si  nescoaarío 
es,  lo  torna  á  decir  de  nuevo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fraif  Di^^*'^  ''• 
Miranda, — Ante  mí, — Alonso  Díaz  de  Gihraleón,  escribano,  etc. 

El  dicho  Santiago  Sánchez,  estante  en  esta  cibdad  de  los  Royes,  ve- 
cino que  es  de  los  Juries  de  las  provincias  de  Chile,  testigo  presentado 
por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Viilagrán,  habiendo  jurn'      • 
forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  »i 
cho  interrogatorio  para  que  fué  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  sigaien< 
te,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conoscB  ni  diciio  goborna»it)r 
Pedro  de  Viilagrán  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Viilagrán  de  tr 
años  á  esta  parte,  poco  msis  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  treir 
tn  anos,  poco  más  ó  menos,   é  que  no  es  pariente  de  ninguno  do  h»s 
susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otra 
preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  í*  la  verdad,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta*  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  secoutie 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  estaba  á  h 
cha  sazón,  cuando  los  diciios  barcos  fueron  en  la  cibdad  d©  la  Couc 
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710  ir   lo8   diülius   fíiircos   ii    j.i    uu'iKi  casa    taerle   de    Arauco, 

kpoés  vino  la  nuevft  cómo  los  iiulio.-r  de  Santa  María,  que  esUi- 

^\mú  de  (Miz^  hiiUan  muorto  los  cinco  españole?  que  habían  ido  eii  lo« 

>3  barcos,  á  los  ciiale»  habían  muerto  dolinjo  de  cautela,  é  otros 

que  remaban  el  dicho  barco,  lo  cual  st*  supo  por  un  negro  quíi 

ipA  ó  vinoá  4Íar  la  nueva  de  ello  al  dicho  gobernador  Francisco 

Villngrán  á  In  dicha  cii>ilad  de  la  Concebici6n;éque  por  esto  sabe  lo 

oonienido  en  esta  pregntvla. 

10* — A  la  décima  pregunta,  tlijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 

preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  este  testigo  fud  con   el   dielio 

Pedro  de  V^ilUigrán  en  los  dichos  navios  é  se  halló  al  tiempo  que  Iii/.o 

4  k»  dichos  indios  de  guerra  los    requerimientos  que  la    pregunta 

para  que  viniesen  de  paz,  é  que  nuuca  quisieron,  antes  procura- 

é  decían  que  no  salta3en  en  tierra,  que  si  saltaban,  los  habían  <le 

Atar  ú  tofJo»;  e  aísí  el  dicho  Podio  de  V'illagrdn  echó  la  gente  ipio  iie- 

^abft  en  tres  bateles  grandes  é  él  en^l  uno  de  ellos,  é  fueron  á  desem* 

arcur  íl  In  playa,  dondeestalxin  aguardan<hi  los  dichos  indios  alterados 

I  dicho  Podro  do  Villagrán,  teniendo  el  agua  hasta  los  pechos,  é  fueron 

Jjuiitos,  é)  antes  que  los  «cometiesen  en  la  mar  ó  hirieron  totlos  los  m.U 

i  les  mataron  tros  ó  cuatro  caballos  é  á  un  espafíol;  ó  teniendo  loí  di- 

bn6  indios  á  todos  ellos  desbaratados,  fué  Dios  servido  do  que  tornasen 

i  ganar  un  poquito  do  bonanza  é  saltaron  en  tierra,  donde  dcsbaratiiron 

^os  ilicíios   indios  é  se  hizo  el  castigo  que  los  dichos  indios  merecían 

guud  el  dufio  é  traición  rj^e  liabíun  hecho,  é  que  a  todo  esto  se  halló 

I  dicho  Pedro  du  V^illagrán,  como  su  general  que  era  á  la  dicha  sa^ón, 

bcual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  hixo  como  buen  capitiiuj  é 

por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc, 

ií. — A  las  once  preguntan,  dijo:  que  la  sube  como  en  ella  se  contiene; 

iintAdo  cómo  la  flaJ>o,  dijo:  que  después  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 

li¡£0  el  castigo  en  la  dicha  isla,  envió  tres  barcos  á  la  casa  de 

tinaco  con  trigo  é  maíz  é  fríjoles  é  pólvora  é  mecha  é  plomo  é  algu- 

BOf  españoles,  el  cual  dicho  socorro  fué  muy  sin   riesgo  por  haberse 

who  el  dicho  castigo,  6  por  babor  alzado  ya  los  dichos  indios  el  cerco 

^Od  tenían  «obre  la  dicha  casa  de  Arauco,  el  dicho  Pedro  úo  Villagrdn 

I  volvió  á  la  cibdad  d«  la  Conccbición  á  dar  cuenta  al  dicho  goborna- 

Francisco  de  Villagrán  de  lo  que  le  había  sucedido;  é  que  por  esto 

ibe  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta,  etc. 

noc.  sxix  33 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  estando  proveído  el  dicho  Pe<dro 
de  Villagnln  con  cierta  gente  para  ir  á  la  cibdad  de  Angol,  para  sabor 
cómo  estaba  el  pueblo,  fué  Dios  servido  de  llevar  á  su  gloria  al  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é  que  antes  de  su  muerte,  por  una 
provisión  que  tenía^  nombró  por  gobernador  ó  capitán  general  de 
dichas  provincias  de  Chile  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  ser  caballd 
ro  é  buen  capitán;  é  que  así  vio  este  testigo  que  lo  rescibieron  por 
é  un  día  antes  que  muriese  el  dicho  Francisco  de  VHllagrán;  é  quo 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  porque  se  halló  presente  Á  6llo  é 
lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  daa» 
[»üés  que  murió  el  dicho  gobernador  Francisco  de  ViUagráü  ionmron 
á  rescebir  al  dicho  Pedro  de  V^illagrán  en  la  diclm  cibdad  de  la  Gonce- 
bición  por  gobernador  de  aquel  reino,  como  le  habían  rescebido,  é  quo 
así  lo  rescibieron  las  demás  eibdadcs;  é  que  por  ser  aquel  pueblo  en 
parte  donde  los  indios  tienen  más  aparejo  para  hacer  daño  á  loa  espa- 
fióles  é  robarles  los  ganados  é  matarles  los  anaconas  é  indios  que  ser- 
vían á  los  españoles,  le  pnresció  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán é  entendió  que  no  podía  sustentar  la  casa  de  yVrauco,  é  que  por 
esto  mandó  se  despoblase  é  que  se  viniese  la  gente  por  tierra,  é  que_ 
para  que  viniesen  las  indias  é  gente  herida  é  los  tiros  é  munición 
vio  dos  ó  tres  fragatas  á  la  caíía  de  Arauco  para  que  en  ellas  se  metic 
todo  lo  susodicho,  ó  así  se  vinieron  á  la  cibdml  <le  la  Concebicióii  pe 
la  mar,  é  los  espailoles  encima  de  sus  caliallos  con  las  lanzas  en 
manos  se  fuesen  á  la  cibdad  de  Angol;  é  que  desde  allí  se  viniere 
á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  como  se  vinieron»  <5  se  juntar 
todos  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  é  por  entender  el  dich 
Pedro  de  Villngún,  como  buen  ca()¡Uln,  que  los  indios  habían  de  von^ 
flobre  la  dicha  cibdad  do  k  Concebición  á  poner  ceroo,  apercibió  i 
hacer  un  pucará,  como  hizo,  para  la  gente  que  tenía,  para  sustentarse  é' 
desde  allí  pelear  con  los  indios  de  guerra,  é  que  todo  lo  susodicho  se  hi- 
zo [)or  su  parescer  é  acuerdo,  como  gobernador  que  estaba  a  su  carg^ 
el  proveerlo;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
p -cgunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  qi 
por  uescesitar  los  españoles  los  dichos  indios,  procuraron  de  robar  é 
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rwno,í]iic  fuóeiigran  caiiliila»]  ilegaua<lo,  é  de  lúa  esUiucias  qii© 
AJÍ  ¿  dos  lo^as  ó  tres  lo  «aoíurou,  mataron  los  nnaconas  6  lleva- 
las  mujei*es  ó  hijos;  é  en  Caiminanquo,  estando  do  pass,  maUíron  á 
in  éá  otros  dos  ó  tres  espiifltiles  é  llevAron  gran  cantidad  de  ga- 
idos  é  salieron  los  ospañolüs  do  la  cibdad  de  la  Concebición  á  quitar- 
ganft<lo»  el  cnn)  qoilaron  parte  dutlo,  nunque  poco,  é  al  tiempo 
lo  quitaron.  k>9  mataron  un  soldado,  é  esto  hacían  todas  las  veces 
que  podían,  de  noche  ó  de  día,  alborotando  la  tierra  [)ara  los  españoles 
le  residían  en  la  cibdad  de  la  Concebición  se  despoblasen,  porque  es- 
(fijieB,  porque,  donde  quiera  que  ellos  estaban,  lo  decían;  é 
&ho  tiempo  este  testigo  oyó  decir  é  vio  que  en  casa  del  di- 
dio  gol)enu)dor  Pedro  de  Villagrán  entraba  en  acuerdo  con  los  oficiales 
Dales  de  8.  M.  para  que  se  diese  algund  socorro  en  lu  cibdad  á  los  sol- 
Jos  que  asistían  en  la  guerra,  ansí  de  aroias  como  de  caballos  é  ro- 
;do  su  vestir,  por  el  gran  trabajo  que  tenían  en  que  de  noche  é  do 
iía  andaban  en  la  guerra;  é  que  este  testigo  oyó  decir  que  se  había  ho- 
run  acuerdo,   fiero  que  no  sabe  qué  cantidad  de  pesos  de  oro  so 
adÓ  gastar,  mas  que  sabe  que  el  fator  Rodrigo  de  Vega  daba  la  n)pa 
Cübolloa  é  armas  por  libramientos  del  dicho  gobernador  Pedro   de 
IVilldgrán,  é  que  esto  entiende  este  testigo  que  hacía  |)or  sustentar  la 
á  porque  no  se  perdiese  aquella  cibdad,  porque  si  aquella  se  per* 
,0e  liabia  de  perder  la  de  Angol;  ó  que  con  estos  gastos  é   buenas 
ías  que  tuvo  en  truer  comida  en  navios  de  la  cibdad  de  Santia- 
^v  la  de  Valdivia,  la  sustentó,  é  que  lo  hacía  como  buen  capitiín 
é  gobernador  é  servidor  de  Su  Majestad;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  des- 
la  pregunta,  etc. 
IG.— 'A  laá  diejt  é  seis  preguntas,  dijo:  que  de  las  otras  cibdades  el 
cho  gobernador  Pedro  do  V^illagráu  enviaba  á  pedir  lo  que  tenia  nes* 
^C«i¡dad,  é  que  se  lo  enviaban,  según  este  testigo  vido,  porque  este  tes- 
residía  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é  que  esto  es  lo  qno 
^mho  desta  prcginita,  etc 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que   diciio  tieíio 

preguntas  antes  de  esta,  en  que  so  aíirma,  etc. 

18. — ^A  las  diez  y  ocho  preguntas,   dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 

!  e)  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  salió  con  setenta  ó  ochen- 

rht^mbres,  é  que  este  testigo  fué  uno  de  ellos,  é  que  llegaron  á  las 

Inas  doude  dicen,  é  que  allí  se  dio  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
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Villngrán  tan  buena  maña  que  le  salieron  ciertos  caciques  de  pbt^ 
que  esto  sabe,  etc. 

19. — A  Ins  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo;  que  después  de  haber  salic 
de  las  rainas,  fué  esto  testigo  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villiv 
grún  á  la  junta  de  los  dos  ríos  al  pasaje  de  Nibequetéii,  á  donde  le 
indios  tenían  echada  una  emboscada  de  la  otra  [)arte  j)ara  que  en  pasar 
do  desbaratarlos  é  hacer  lo  que  suelen  hacer  en  los  malos  pasos,  é  qt 
muchos  soldados  porfiaban  á  que  pasasen,  ó  que  el  dicho  gobernadc 
Pedro  de  Villagrán  no  quiso,  entendiendo  el  gran  riesgo  á  qu^  se  pe 
nían  sus  personas,  como  otras  veces  se  habían  puesto  en  aquel  misinl 
l»osnje;  é  visto  los  indios  que  no  pasaban,  descubrieron  su  celada,  done 
había  gran  cantidad  de  lanzas  é  flechería,  é  que  el  dicho  Pedro  de  Vi 
llagrán  lo  hizo  como  muy  buen  capitán,  é  se  fut5  A  pasar  cuati'o  legua! 
más  abajo,  é  fué  en  la  ciudad  de  Angol,  é  dio  orden  de  lo  que  en  ell| 
ee  había  de  hacer,  é  en  el  camino  le  salieron  do  paz  algunos  cacique 
é  por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  pregimta,  etc. 

20. — A  las  veinte  i.i^eguntas,  dijo:  que  á  la  fuella  que  venían  de  la 
cibdad  dé  Angol  supieron,  por  nueva  de  indios,  que  los  indios  de  gu€ 
rra  querían  dar  en  el  pueblo,  é  se  dieron  priesa  por  llegar  á  la  dich^ 
cibdad  déla  Concebición,  é  cuando  llegaron  liallaron  la  dicha  cibdn 
de  la  Concebición  alborotada,  porque  los  indios  habían  llegado  nu 
cerca  á  dalles  arma,  é  con  la  llegada  del  dicho   Gobernador  é  Sfddadil 
se  sosegó  el  pueblo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  porqu^ 
este  testigo  lo  vÍdo,  por  ir,  como  fué,  con  el  dicho  gobernador  Pedro 
Villagrán,  etc. 

21. — ^A  las  veinteé  una  preguntas,  dijo:  que  desde  á  pocos  días  viuifl 
ron  los  indios  é  hicieron  un  fuerte  dos  leguas  do  la  dicha  cibdad  é  aulí 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  cien  hombres  é  dos  til 
de  artillería,  é  llegó  junto  al  fuerte  ó  mandó  quo  se  apeasen  treinl 
hombres  para  que  acometiesen  al  dicho  fuerte  para  que  descubrieseij 
é  viesen  por  la  parte  más  flaca  que  hallasen,  para  después  acometí 
todo  el  real;  é  como  dicho  tiene,  se  apearon  treinta  hombres  para  ver  1^ 
más  flitco  del  pucará,  é  que  fue  tanta  la  priesa  que  los  dichos  indios  le 
dieron  que  les  fué  forzoso  retirarse  todos  heridos  y  muy  maltratados; 
visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  la  gran  fuerza  qi 
tenían,  los  mandó  retirar  á  tiro  de  arcabuz  ó  aún  menos,  á  dondo 
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iiicieseti  nuichas  innnUis  de  cuero  é  barbacoas  ó  alcancías  é 

ríbsas  para  mejor  acometer  al  diclio  pucará  é  sin  riesgo;  ú  sabido 

j»or  los  dichos  indios  lo  quo   había  concertado,  é  visto  (¿i  gran  fuerza 

an  que  les  habían  de  acometer,  una  noche  se  huyeron,  é  otro  día  de 

anana  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Víllligrán  se  volvió  á  la  dicha 

tebdad  de  la  C-oncebición;  é  que  á  todo  esto  el  dicho  gobernador  Pedro 

De  Vilíagrán  dábn  orden  como  gobernador  é  no  se  hucíu  otra  cosa  más 

lo  que  mandaba  é  ordenaba;  ó  que  esto  sabe  porque  este  testigo  se 

Üó  on  ello^  etc 

25. — 'A  las  veintu  e  cinco  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  estaba  en 

dicba  cibdad  de  Santiago,  é  que  desde  á  pocos  días  llegó  el  dicho 

obernador  Pedro  de  Villagidu  en  un  navio  con  veinte  hombres  ó  más» 

l<|ao>  como  fué  llegado,  procuró  enviar  una  fragata  é  un  navío  con  co« 

oidaá  la  dicha  cibdad  déla  Concebición,  (do)  andaban  haciendo  proce- 

!úou<»8  Jos  que  dentro  de  ella  estaban  por  hambre  que  tenían,  oque  des- 

l^^aésde  Dios»  por  el  buen  proveimiento  que  hizo  el  dicho  gobernador 

Pedro  de  YiUagi*án  sustentó  á  aquella  cibdad,  porque  estuvo  en  punto 

I  perderse,  segund  dijeron  los  que  venían  en  el  dicho  navío,  por  la 

[gTRD  nescesidttd  que  en  la  dicha  cibdad  habla;  é  que  así  hizo  desde  allí 

[otros  buenos  proveimientos  como  buen  gobernador;  é  que  esto  sabe 

pregunta,  etc. 

S(. — A  kkS  veinte  é  seis  preguntas^  dijo:  que  la  ^be  como  eu  ella  se 
preguntado  cómo  la  sabe»  dijo:  que  salió  este  testigo  con  el 
^•u  j^.ilierjiadur  Pedro  de  V'ilingrán  ]»nra  el  allanamiento  de  los  di- 
hiatnrales,  el  cual  llevalm  cien  hombres  é  í^iás,   é  llevaba  más  de 
ireecJeniús  caballos  é  más  de  setecientos  amigos,  lo  cual  sabe  porque  se 
I  aiai'de  seis  leguas  de  la  otra  parte  del  Maule,  y  este  testigo  fué 
A  la  dichA  sazón  é  so  halló  en  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 

27, — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  yendo  caminando  por 
íeaioino  real  el  dicho  gobernador  Podro  de  Vülagrán  con  su  gente, 
ilieron  los  dichos  indios  á  un  pueblo  que  se  dice  Perquelauquén  é  hi- 
pieron  un  pucará,  í^  el  dicho  gobernador  Pedro  de  ViHagrun  puso  su 
1  junto  á  c^l,  é  fué  muchas  veces  á  requerirles  diesen  la  paz,  6  otra 
;  «uvjó  un  clérigo  con  cinco  ó  seis  soldados  para  que  les  hablasen  é 
liasen  de'pajt,  é  estándoles  hablando  salieroi»  dellos  é  echaron  á  huir 
l'diobo  clérigo  é  los  demás  al  dicho  real;  é  otro  día  el  dicho  goberna- 
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dor  Pedro  de  Villagrán  les  ncomelió  é  desbarató  é  hizo?! 
iTiejf^r  que  á  él  le  pnresció,  aunque  estaban  en  )n  inoyor  maleza  qt 
todo  aquello  por  allí  había;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 
porque  se  halló  en  ello  desde  el  principio  hasta  el  cabo,  é  que  el  díc 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  lo  hizo  como  buen  gobernador  é  boc 
capitán;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
que  después  que  desbarataron  el  pucará  que  estaba  en  la  parte  que 
clio  tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  curados  loa  heridos,  salier 
cannnando  por  sus  jornadas,  é  caminando  por  el  camino  que  va  á  la  ci^ 
dad  de  Angol,  por  la  parto  de  arriba  salieron  dos  escuadrones  de  indic 
al  camino  donde  iban  caminando,  donde  pelearon  con  los  espafioles  á 
las  diez  del  día  hasta  que  se  quiso  poner  el  sol,  é  los  dichos  indios  fue- 
ron desbaratados,  é  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con 
gente  prendió  más  do  setecientos  indios  é  en  ellos  hizo  el  castigo  que ! 
paresció  como  cristiano  é  buen  gobernador;  é  que  esto  sabe  destn  p 
gunta  porque  se  halló  presento  á  ello  é  lo  vído,  etc. 

29. — A  las  veitite  ó  nueve  pregtuitaa,  dijo:  que,  visto  loa  dichos  ludid 
quo  los  habían  ya  desbaratado  dos  veces,  vinieron  todos  de  paz  loa 
aquellos  llanos,  á  envió  ciertos  españoles  á  la  cibdad  de  Angol  é  viníl 
ron  otros  do  la  dicha  cibdad  á  donde  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
llagráti  estaba  en  ef  campo,  é  que  los  indios  le  servían  porque  él 
guardaba  la  paz  é  les  hacía  buenos  tratamientos,  lo  cual  hacía  cor 
buen  gobernador  é  buen  cristiano;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  ea 
pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello.  etc. 

30, — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qu©4 
su  ida  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  é  habiendo  desbarftt 
do  aquellos  indios,  aseguró  la  dicha  cibdad  de  la  Goncebición  é  la 
Angol,  é  que  hizo  gran  provecho  en  quebrarles  las  alas,  é  que  evíl 
mucho  dafSo  que  los  dichos  indios  hicieran  si  el  dicho  gobernadij 
Pedro  de  Villagrán  no  fuera,  é  que  en  su  ida  hizo  gran  servicio  á 
Majestad,  á  lo  que  este  testigo  le  parescía;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
esta  pregunta,  etc. 

31. — Alas  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  del  diclj 
gobernador  Francisco  de  Villagrán  estaban  todos  los  indios  alteradc 
los  espafioles  muy  descontentos,  porqne  andaban  desunidos  é  bal 
gran  falta  de  caballos;  ó  que  en  aquel  tiempo  este  testigo  oyó  decir  qii 
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tí^h   Rcuenlo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con 

liol  Rey;  é  que  vio  quo  gasUiba   In  ropa  que  habían  acorda- 

Ifcro  los  soldados  que  estaban  en  la  Concobición;  é  quo  le  parescía 

fotle  testigo  que  si  no  se  gastara,  fuera  posible  que  se  despoblara  el 

sftblo,  por  estar,  como  estaba,  en  tanta  nescesidad  do  ropa  é  cocida; 

le  pAresce  A  e»te  leetigo  qne  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagi-án 

muy  gran  servicio  á  Dios  é  á  Su  Majestad  en  ello;  é  que  es  lo  que 

de  esta  pregunta,  porque  se  lialló  al  tiempo  que  le  nombraron 

tir  gobernador,  ek;. 

32- — A  ias  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  el  socorro  que  se  ha  dado 
i  loa  soldados  é  gente  de  aquellos  pueblos,  el  dicho  gobernador  Pedro 
Villagrán  lo  daba  con  gran  cuenta  ó  razón,  o  que  les  daba  muy  poco, 
ftgándolea  ó  diciéndoles  que  otro  día  les  daría  más  ó  á  otros  de  pala- 
tras  ríftiéndoles»  é  A  otros  con  palabras  halagándoles,  6  la  comida  man 
aba  dar  por  gran  cuenta  ó  razón,  todo  a  muy  gran  lasa,  ó  que  sino  lo 
jtiiciera  ansí,  no  se  pudiera   sustentar;  c  que  todo  lo  hacía  el  dicho  go- 
ertiador  Pedro  de  V^ilhigrán  como  cristiano  é  con  celo  de  servir  A 
léá  S.  M.;é  que  pasó  muy  gran  trabajo,  por  tomar,  como  tomó  la 
fiicha  gobernación  en  tiempo  de  tanto   riesgo;  é  que  esto  es  lo  quo 
abe  de  esta  pregunta,  [»orque  ha  andado  siempre  este  testigo  en  la 

rra  con  él  é  lo  ha  visto  ansí,  ó  que  por  esto  lo  sabe,  etc. 

«SUb-^A  ias  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  quo  «iespuc^s  de  haber  ser- 

nacho  á  6.  M*  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  ha  gasta- 

ichoa  pesos  do  oro  de  su  hacienda  con  su  persona,  casa  é  familia, 

por  sustentar  como  gobernador  aquel  reino   d  que  andaba  orde- 

|Mira  el  verano  en  que  estamos   hacer  la  guerra  á  los  dichos  na- 

lies  de  Arauco  é  Tuca  peí;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc<?te- 

pOi^iue  siempre  le  vido  andar  é  vivir  muy  virtuosamente,  etc, 

[34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

t  coutíene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  así  como  la 

É'egunta  lo  dice  lo  vido,  ó  al  tiempo  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla 

oito  toatigo  estaba  en  la  cibdad  de  Santiago;  ó  que  por  esto  sabe 

itenido  en  esta  pregunta,  etc. 

1 36.— A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  gobernador 

Iro  de  Villagrán  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  quo 

lo  más  del  tiempo  que  ha  estado  en  Chile  ha  tenido  muy  gran 

-'-que  siempre  ha  estado  en  la  guerra;  é  que  ha  sido  parto 
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para  sustentar  Aquella  tierrii,   priríjiíe,   como  dicho   tiene,       ■  .^  i 
gran  nescesidtid  ni  tiempo  que  entró  en  el  gobierno  de  ella,  •,   jie 
ha  sustentado  como  buen  gobernndor  é  persona  que  entendía  la  guen 
é  quo  en  aquella  tierra  sabía  los  canainos  é  malos  pasos,  porque  hnb: 
muchos  afios  que  lo  había  andado,  que  era  do  los  primeros  que  eiitr 
ron  en  Chile,  é  que  trajo  de  paz  mucha  gente;  é  que  entiende  este  te: 
tigo  que  8Í  estovieni  en  la  tierra,   se  acababa  la  guerra  este  verano; 
que  esto  Je  paresce  é  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  es 
testigo  ha  conoscido  al  dicho  Pedro  de  Vilhigrán  en   las  dichas  provi 
cias  de  Chile,  le  ha  conoscido  \Tvir  cristianamente  é  recogido,  é  q 
siempre  se  ha  visto  en  él  tener  grande  lionestidad  é  recogimiento,  é  qu 
á  los  dichos  indios   les  Iiacía  buenos  tratamientos,  tasándolos  en  aqu 
lio  que  nioderamente  podían  dar,  é  diciéndoles  que  no  habían  de  hac 
n)ás  <le  lo  que  pudiesen  é  que  de  allí  habían  de  mitar,  é  á  los  espaAo* 
les  á  quien  estaban  encomendados  les  mandaba  que  se  ajustasen  por  la 
tasa  que  les  daba:  no  les  pedía  más,  quo  ellos  servirían  hasta  morir; 
que  si  se  habían  alzado,  era  por  los  malos  tratamientos  que  sus  am 
les  Imcían,   porque  se  querían  servir  de  todos,  hijos  ó  mujeres,  ó  qu^ 
ellos  no  lo  poih'an  sufrir;  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  I 
dijo  é  mandó  que  si  pidiesen  más  de  lo  que  él  duba  por  su  tasa,   que 
no  se  lo  diesen,  é  que  sí  se  lo  tomasen  sus  amos,  que  se  fuesen  á  quejan^É 
que  él  les  haría  justicia  oque  no  lo  consentiría,  que  para  eso  le  tenía  all^fl 
el  rey,  é  tos  dichos  indios  depían  que  servirían,  como  dicho  tiene,  é  qu 
á  esta  causa  estaban  bien  con  él  ó  le  deseaban;  é  que  esto  es  lo  q 
sabe  de  estíi  pregunta,  porque  al  tiempo  quo  habló  á  los  dichos 
ques,  que  fueron  nuis  de  treinta,  é  muchos  dé  sus  araos  delante  ó  I 
frailes   franciscos,  este  testigo  se   halló  presente  é  sabe   é  vio  lo   que 
dicho  tiene,  etc.  ^ 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  siempre  ha  hecho  )^| 
guerra  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  el  menos  daño  qu^^ 
ha  podido,  t/omo  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  ó  no  haciendo  J 
crueldades  que  otros  capitanes  han  hecho;  é  que  esto  ha  visto  este 
tigo  después  que  el  dicho  Pedro  de  Villngrán  fué  gobernador  de 
dichas  provincias  de  Chile;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  preguii 
etcétera. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  pregunta?,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
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^108  veciiiotí  (lo  Ins  «lidins  provincias  fie  Chile  que  estaban  mal 
dicho  Pedro  <le  \' ilUignin,  era  porque  los  hacía  ir  á  la  guerra  ó 
^Píiiio  ÍC8  U.sftba  los  indios,  é  por  esta  causa  cree  esto  testigo  que 
tiíeren  más  ni  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  porque  es  vecino  ó  tiene  re^ 
brlíraientos  como  Io8  doiriá»;  é  q\íe  esto  salpe  do  esta  pregunta,  etc. 
|41. — A  laa  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
me  de  8U90  es  la  verdad,  en  que  se  aíirinn  para  el  juramento  que 
;é  aQrinóse  en  ello;  firmólo  de  su  nombre. — Santiago  SáncheM. — 
Ate  mi, — Alonso  Dfai  ds  Gihraleán,  escribano 
[El  dicho  dojí  Francisco  do  Irarrázabal.  gcntilhomljre  de  la  casa  do 
,  M.,  é  vecino  de  la  cibdad  <le  SaiUiag'i  de  las  provincias  de  Chiíe,  y 
tnte  al  presente  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  de  estos  reinos  ó  pro- 
(i»cÍA8  del  Peni,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo 
peguntado  por  la?  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué 
^e«enlado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1 1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:   que  conoaco  al  dicho  gobernador 
bdfo  de  V^illagrán  de  diez  aílos  A  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
pínismo  conoció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  de  los 
ños  A  esta  parte,  é  á  ambos  á  dos  de  vist^i  6  habla  é  trato 
m  que  con  ellos   é  con  cada  uno  tlelloa  ha  tenido  ó  al  pre- 
sente tiene  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
ofirtí?,  poco  más  6  numos,  6  que  no  es  |»nriünte  de  ninguna  de 
thfk9  partos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
idlnis  preguntas  generales,  ó  que  ayudo  Dios  d  la  verdad,  etc. 
[8. — ^A  Ifl  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  contenido 
leata  pregunta,  ó  que  estando  este  testigo  en  los  reinos  de  España, 
I  entendió  que  el  dicho  Pedro  de  Villagráu  había  hecho  lo  conté- 
lealA  pregunta,  é  que  después  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
íá  \m  dichas  provincias  de  Chile  este  testigo  vino  de  los  reinos  de 
ifta  é  fué  a  las  provincias  de  Cliile  por  el  inesmo  camino  por  tierra, 
"  iüAudado  del  visorrey  Conde  de  Nieva,  c(»n  las  provisiones  para 
i  dicho  PedroKJo  Villagrán  gobernase  en  el  entretanto  que  otra  cosa 
!lt  pr»»veía,  é  que  por  el  dicho  camino  ó  jornada  este  testigo  enten- 
Iqile  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  de  la  manera  que'  la  pregunta 
¡é  que  esto  sabe  de  ella,  etc. 
n  —  \  la  cuarta  preginita,  dijo:  que  es  público  ó  notorio  en  las  dichas 
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provincias  de  Chile  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  que  osle  testi 
do  fué  á  las  diclias  provincíns  de  Chile  entendió  que  ptisabaansí  como 
pregunta  lo  dice  de  caballerea  é  otras  personas  que  se  hallaron  con 
dicho  Pedro  de  Villngrán  en  lo  contenido  en  esta  progmiüi»  pero  quo 
este  testigo  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  publico  é  notorio  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  cuando  este  testi- 
go fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  entendió  que  pasaba  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice,  de  caballeros  é  otros  soldados  que  se  Imllaron  cou 
el  dicho  Pedro  de  Villagráo  en  lodo  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
pero  que  este  testigo  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello,  etc. 

6» — A  la  sexta  pregunta,^l¡jo:  que  es  publico  é  notorio  lo  contenido 
en  esta  pregunta  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  eu  esta  cibdad  de 
los  Reyes,  porque  estando  este  testigo  en  ella  antes  que  fueae  á  las  di- 
chas provincias  de  Chile  por  mandado  del  visorrey  Conde  de  Nieva, 
donde  entendió  é  supo  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo  dice  ó  decla- 
ra, pero  que  este  testigo  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  esta  prr 
t a  contenido  por  público  ó  notorio  en  las  dichas  provincias  de    (  hhl' 
á  caballeros  é  personas  que  se  hallaron  con  el  <licho  Pedro  de  V^illagni 
en  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  que  pasaba  ansí  como  en  ella  I 
contiene,   pero  que  este  testigo  no  lo  vido  porque  no  se  halló  en  elU 
etcétera. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído  de 
esto  testigo  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  caballeros  é  personi 
que  se  hallaron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  casa 
Arauco,   ó   que  pasaba  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  que  este  tesií| 
no  lo  vido  porque  no  se  holló  en  ello,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  público  6  notorio  es  en  la  diclu 
provincias  de  Chile  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  caballeros  é 
ñas  que  se  hallarotí  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  todo  lo  conte^ 
de  en  esta  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  se  hat 
en  ello,  etc. 

10. — A  la  décitna  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  di 
lo  ha  oído  decir  este  testigo  por  público  é  notorio  on  las  dichíis  proi 
cias  do  Chile  públicamente  á  muchas  personas  que  se  hallaTon  caitj 
dií'ho  Pedro  de  Villagrán  en  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregiuit 
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ansí  como  en  ella  se  contiene,  pero  que  este  testigo  no  lo 

orqne  uo  se  liulló  en  ello,  etc. 

jlL — A  laa  once  preguntas  dijo;  que  por  publico  é  notorio  ha  oído 

ñt  oste  testigo  lo  cantentdo  eu  esta  pregunta  en  tas  dictias  provincias 

|ObUe  á  eabaUeros  ó  personas  que  se  hallaron  con  el  dicho  Pedro  de 

in  en  toJo  lo  contenido  en  estii  pregunta,  quo  pasrtba  ansí  como 

se  contiene,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  se  halló 

ello,  <tlr. 

113.. — A  íoM  doce  preguntas,  dijo:  qne   Im  oído  decir  este  testigo  por 

Ihlíoo  6  notorio  lo  contenido  en  estu  dicliu  pregunta  en  tus  dichas 

iiqas  de  Chile  de  como  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 

lOinbnS  ui  dicho  Pedro  de  Villugrán  por  gobernador  de  aquellas 

i>mcíft9ComQ  á  persona  tan  principal  é  de  tanta  calidad  ó  antiguüe* 

i  4  d«  más  isptriencta  en  las  cosas  de  la  guerra  é  pacitícacíóu  de 

:•*,  é  como  á  persona  que  siempre  sirvió  en  ellas  con 

de     .,  .,    lámaese   de  campo  general   que  fué  siempre   todo  el 

Mnpo  que  el  gobernador   don  Pedro  de  Valdivia  vivió,  ó  por  haber 

«4Hii|ire  tan  buena  cuenta  de  la  gente  que  tuvo  á  cargo  é  haber 

-as  tan  notables  en  la  conquista  é  pacificación  é  allanamiento 

«■J..^  .,i\!é  provhicias,  6  particularmente  en   las  cosas  sucedidas  en  la 

ad  Im|>erial,  todo  es  muy  púlílico  é  notorio'en  las  dichas  provin- 

lie  Chile  é  así  lo  entendió  este  testigo  de  diez  afíos  A  esta  parte 

ri«  lia  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  qne  oomo  tíd  perso- 

'><3r  los  dichos  dio¿  aflos  que  viuo  á  estu  cibdad  en  tiempo 

•  le  Cartete,  visorrey  que  al  presente  era  de  estos  reinos  del 

I,  A  pedir  socorro  é  gente  para  lo»  dichas  provincias  de  Chile,  é  quo 

*\tL  orden  é  ¡nstrución  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de   \*illagrán 

al  dicho  Mnrqui'S  ilc  Coñete  é  Audiencia,  con  su  hijo  que  fué  por 

eruadur,  se  proveyó  de  las  cosas  necesarias  para  la  dicha  conquista; 

vístíivl  dicho  visorrey  Conde  de  Nieva  el  nombramiento  hecho 

•d  divüo  Francisco  de  Villagrán  en  el  dicho  Pedro  de   Villagrán  de 

wdor  é  capitán  general  de  las-dichas  provincias  de  Chile,  estando 

pho  áe  que  concurrían  en  é\  todas  las  cualidades    nescesarías  ó 

n^no  administraría  nmi  el  dicho  cargo  ni  serviría  á  8.  M.  tan 

í  como  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  le  confirmó  la  dicha  gobernación 

[Wdió  poder  particular  para  repartir  todos  los  indios  quo  entu  viesen  va- 

lá  vacasen,  é  que  ataste  testigo  mandó  el  dicho  visorrey  C'Onde  de  Nieva 
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fuese  á  las  diclins  provincias  de  Chile  con  Iftg  dicbas  províí 
Mifel  este  testigo  lo  hizo;  é  después  de  muerto  el  dicho  visorrey,  estau- 
do  este  testigo  en  la  cibdad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de 
Ciiilecoiiol  dicho  gobernador  Pedro  de  Viilngránjos  señores  presidente 
é  oidores  de  eata  Real  Audiencia  le  enviaron  otra  provisión  de  la  dicha 
gobernación  confiraiáudo  la  del  dicho  Visorrey,  atendiendo  lo  mucho 
que  convenía  al  servicio  de  S.  M.  que  el  dicho  Pedro  de  Viliagráu 
gobernase' las  dichas  provincias;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  público  ó  notorio  lo  conteni- 
do on  esta  pregunta,  así  en  las  dichas  provincias  de  Chile  como  en  estos 
reinos  del  Peni,  etc, 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  esta  pregunta  por  público  é  notorio  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  á  caballeros  ó  personas  que  lo  vieron,  pero  que  este  testi- 
go no  lo  sabe  porque  no  se  halló  en  ello,  etc. 

16, — Alas  quince  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  en  las  dichas  provincias  de  Chile  por  público  é  noto- 
rio á  caballeros  é  personas  que  se  hallaron  en  ello,  pero  que  este  tes* 
tigo  no  lo  sabe  porque  no  se  halló  en  ello,  etc. 

16. — A  las  dien  é  seis  i>reguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
estando  este  testigo  et^  la  cibdad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  envió  do« 
navios  de  la  cibdad  de  la  Concel)ición  con  gran  diligencia  para  qne  lle- 
vasen comidas  ébaslinienlos  para  la  gente  de  guarnición  qne  estaba  en 
la  dicha  cibdad,  é  enviaba  en  ellos  personas  que  lo  hicie.sen  con  grau 
calor,  é  asi  este  testigo  entendió  que  había  enviado  de  la  cibdad  do  Val* 
divia,  é  que  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  con  el  dicho  go 
gernador  Pedro  de  Villagrán  el  gran  celo  que  tenía  al  servicio  de  Su 
Majestad  ó  bien  de  aquel  reino;  éque  estoes  lo  que  sabe  do  esta  pregun- 
ta, etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  dichas  provincias  do  Chile 
por  público  ú  notorio  á  caballeros  6  personas  que  se  habían  hallado  con 
el  ^icho  Pedro  de  Villagrán  en  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  pero 
que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  lo  vido  ni  se  halló  eu  ello,  etc. 

24.- — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  estando  este  testigo  embarcado  en  el  puerto  de  Valparaíso,  que 
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potito  de  In  cibdful  de  Snntiflgo,  para  ir  en  busca  de  el  dicho  gobor 
kdar  Pedro  de   Villfvgr;ín  á  entregarlo  las  provisiones  *qiie  del  dicho 
Isoirey  llevabn  parn  gobernar  aquellas  provincias,  esperando  tiempo 
para  se  hacer  á  la  vela,  entró  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráii 
en  on  buen  novio  grande»  que  venía  de  la  cibdad  de  la  Concebíción  A 
o  A  dnr  ordeíi  en  todo  lo  que  In  pregunta  dice,  é  que  allí 
^.. i. viñador  Pedro  de  Villngrán  rfió  cuetila  deste  testigo  de  la 
^ena  orden  é  proveimiento  que  dejaba  en  la  dicha  cibdad  déla  Conce- 
é  qu©  le  pnresclivá  este  tf*st¡g()  que  fué  muy  pnivechosa  y  acer- 
ía la  venida  do  su   persona,  porque  demás  de  que  por  causa  del  in- 
m^o  no  pudiera  hacer  fruto  la  gente  en  la  dícliacil>dad  <lo  la  Concebí- 
dn  mas  de  gastar  las  comidaa,  que  si  el   dicho  gobernador  Podro  de 
rnifígrán  no  viniera  on  el  instante  que  vino  á  la  dicha  oibdad  de  San- 
tiORo,  no  se  proveyera  de  los  bastiiaentos  nesceaariog  para  la  dicha  cib- 
"ad  de  la  Concebición,  como  la  proveyeron,  porque  demás  de  que  había 
putha  uegligencia  é  poco  aparejo  en  ello,  no   había   navios  en  que  lo 
¿  la  dicl»a  cibdad  de  la  Concebición,  porque  un  galeón  muy 
wide  é  bueno  qne  el  dicho  gobernador  envió  para  el  dicho  efetó  dio 
I  travéa  en  el  dicho  puerto  de  Valparaíso  en  unas  penas  ése   hi/.o 
dftzos  quince  ó  veinte  días  antes  que  el   dicho   gobernador  Pedro  do 
Villagrán  entrase  en  el  dicho  puerto,  en  cuya  esperanza  quedaba 
la  gente  que  estaba  en  la  dicha  c¡bda<l  de  la  Concebición;  é  que, 
\  «1  diclio  gobernador  el  mal  suceso  que  halló  de  diclm  galeón,  qtie 
lodu  el  retnedio  de  aquella  tierra,  dio  orden  cómo  el  dicho  navio 
I  que  él  vino,  que  era  de   Pcflro   Ilascón,    maesti'e,  que  venía  á  esta 
id  de  los  Reyes  con  el  oro  de  los  mercaderes,  que  había  mucho 
upo  que  lo  esperaban,  él  rogó  é  dio  tra/.aa  é  maneras  cómo  el  di'tlio 
llvlo  fue^e  á  la  cibdad  de  la  Serena  A  cargar  doe  mili  hanegas  do  comí- 
L¿que  las  llevase  ala  dicha  cibdad   do   la  Concebibión,  ó  que   por 
^eg08  é  amistad  que  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngrán 
I  el  dicho  maestre,  hizo  el  dicho  viaje  é  llevó  la  dicha  comida,  lo 
il  00  creyeron  que  hiciera  el  iliclio  maestro,  é  á  no  hacello,  vituera 
^ran  pérdida  é  la  pusiera  en  gran  aprieto  de  se  despoblar  la  dicha 
déla  Concebición;  lo  cual   todo  se  hi/.o  por  la  venidla  del   dicho 
emndor  Pedro  do  Villagrán  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago;  ó  dio  or- 
I  é  proveyó  cu  la  dicha  cibdad  de  Santiago  de  que  se  recogiese  todo 
I  éfQoixé  muchos  otros  bastimentos  nescesarios  para  la  sustentación 
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de  la  dicha  cibdnd  de  la  Concífbición,  c  con  gran  deii¿;oiiciu  <j 
lüs  mandaba  poner  en  los  puertos  para  cuando  viniesen  los  navio»  quo 
esperaba  de  Ja  cibdad  de  Valdivia,  é  así  á  este  testigo  escribió  esitaudo 
en  el  valle  de  Quillota,  repartimiento  de  esle  testigo,  que  es  cinco  leguas 
6  tres  del  puerto,  que  diese  todos  los  indios  uecesarios  para  cargar  loa 
bastimentos  en  los  navios  que  llegasen  é  los  diese  A  un  Francisco 
Gudiel,  comisario  nombrado  para  el  dicho  efeto  por  el  dicho  Gober- 
nador; é  ansí  este  testigo  lo  inzo,  é  sabe  que  su  venida  A  la  dicha  cib- 
dad de  Santiago  fué  muy  litil  é  provechosa  por  lo  que  dicho  é  decía- 
raao  tiene  en  esta  pregunta;  tí  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregan* 
ta,  etcétera. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  lo  cual  ea  la  ver- 
dad, etc. 

29. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  oa 
que,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  vido  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagráu,  que,  demás  de  lu  orden  que  dio  d©  lus 
bastimentos  nescesarios  para  la  sustentación  de  la  cibdad  de  laConc<i- 
bición  para  todo  el  afio  siguiente,  que  daba  mucha  orden,  con  gran  so- 
licitud é  cuidado,  por  el  gran  celo  de  servir  A  Dios,  nuestro  seüor,  é  d 
S.  M.  en  apercibir  S  juntar  toda  la  más  gente  de  guerra  para  entrar  al 
tiempo  de  la  guerra  á  conquistar  é  á  paciMcar  los  indios  rebelados,  é 
que  para  esto  envió  un  capitán  á  la  cibdad  de  la  Serena  para  que  de 
allí  trajese  los  más  espaíloles  questoviesen  para  el  dicho  efeto,  é  que^ 
lo  hizo  ó  vinieron  con  el  dicho  capitán,  é  él  recogía  é  juntaba  toda] 
que  más  podía  é  también  los  más  indios  amigos  que  pudiese  He^ 
juntamente;  é  que  en  este  apercibimiento  de  españoles,  por  lo  iui 
gran  diligencia  con  algunos  ó  rigores  para  ello,  ó  juntaba  todos 
caballos  é  armas  que  podía  para  el  dicho  efeto;  é  que  en  esto  este  tes 
go  vino  á  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  por  su  orden  é  mandac 
dar  relación  á  ios  seOores  Presidente  ó  oidores  del  estado  de  nqiM 
tierra  é  de  la  nescesidad  que  había  de  proveer  gente  para  el'i- 
esto  es  lo  que  sabe  do  esta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguutas,  dijo:  que  estando  este  testigo  \ 
esta  cibdad  de  los  Reyes,  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunla 
blicamente,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas^  dijo:  que  por  lo  que  dicho  ¿  dec 


»níAllC!§CO  V  urun-^  r»p  vf^-^.hnpi, 


527 


111  iOB  pt^egliuias  íiiUe-b'  ae  esta,  cree  e  uciie  pr-r  i'u  1 1..> 
é  sennlado  servicio  el  que  el  dicho  gobtmaior 
de  Villiigráin  hizo  á  S.  M.  cd  hacer,  como  hizo,  el  socorro  quo 
I  prcgunUí  dice,  é  qcie  con   el  dicho  socorro  é  joninda  aseguró  las  cli- 
cilnlfldes  de  la  Concebí ci(^n  é  Aitgol»  é  que  es  lo  más  {>eligro90 
ií«  nquel  reino  é  de  más  calidad  é  importancia  é  donde  es  el  riñon  de 

la  guerra,  etc. 
|3f.F— A  lua  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  eabe  es, 
lo  que  vido  este  testigo,  de4«puci$  que  Á  las  dichas  provincias  de 
fio  gobenmdor  Pedro  de  Villngrán  hizo  una  coosi 
;vo  é  de  crecido  Irabujo  é  de  valeroso  ánimo  en 
tren»  encargar  de  la  gobernnción  de  aquellas  provincias,  por  estar 
I  al  tiempo  que  se  encargó  de  ellas  muy  faltos  de  gente  para  poder 
er  In  gut^rra  é  entender  en  la  pacitioación  é  allanamiento  de  ellas, 
j*..r  \i,Q  •  Duchos  españolea  que  habían  muerto  en  ello  é  otros  que  ha- 
lo de  la  tierra,  é  todos  generalmente  vecinos  ó  soldados  muy 
émuy  adeudados  é  no  §6  podían  sustentiu*  si  no  los  socorrieran 
lo  hacienda  real,  así  para  las  comidas  neaccsarias  para  la  dicha 
sleoomo  pora  tos  soldados  que  tan  continuos  estaban  en  los  trabajos 
ée  la  gtjerra  é  desnudos  é  faltos  de  caballos  é  armas  é  todas  las  demás 
oósae  nctfeesarias;  é  si  m*  los  hobieran  socorrido  de  la  real  hacieuda,  no 
Mbe  este  testigo  qué  suerte  hobiera  habido  en  el  reparo  de  la  dicha 
licnri  '  oste  téistigo  viilo  que  con  dalles  las  ooeas  nescesarins, 

i_  ja  por  no  ir  á  la  guerra,   porque  estaban  ya  cansados 
trnbiijoa  é  tan  contrarios  é  ir  sin  premio  ninguno  ni  esperanza 
I  habetlOp  é  decian  que  no  lo  querían,  mas  que  sólo  licencia  para  salir- 
I  de  la  tiitrru;  r  que  por  cstíi  causa  e  por  apcrcibilles  el  dicho  gober- 
Dr  l'edro  de  Villagrán,  estaban  mal  con  él  é  le  humaban  enemistad; 
fffise  i^sto  sabe  d<i  t^sla  pregunta,  etc. 

1  tas  treiuUédos  preguntas,  dijo:  que  le  parescia  á  este  testigo 
"Osa  que  se  haya  ga?ta»lo  de  la  real  hacietida  para  el  socorro 

•  ■  • -  ;ae  han  andado  en  la  guerra  é  sustentáculo  de 

%9 1  ',  que  no  sea,  muy  justa  é  muy  nescesaria 

HjfDTechoHa,  é  eit  lo  (]ue  este  testigo  virio  el  tiempo  que  en  ella  esta- 
la ho  gobernador  Pedio  de  Villagrán  tenía  muy  gran  cuenta  con 
I  '  '  i  fuese  muy  moderadamente,  sin  hacer  gasto 
.1  ñor  ?.i  r.ul  hacicuda  c  regateándolo  lo  me- 
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nog  que  Eaese  posible,  é  que  así  se  lo  oyó  sieinpru  hüch-  •jm  iímio 
80  oyó  tratar  cerca  de  este  caso;  é  que  este  testigo  le  vido  usar  de 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  con  los  dichos  soldados;  é  que 
lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

33.— A  las  treinta  c  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sal 
que,  habienrlo  servido  el  dicho  Podro  de  Villagrán  en  el  cargo  de 
bernador,  como  ha  servido,  é  en  otros  que  antes  tuvo,  que  no  ha 
do  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda  e<ít 
casa  é  familia  é  criados  é  amigos  que  había  tenido  é  mas,  estando  I 
de  su  casa  é  hacienda,  porque  un  soldado  particular  con  sólo  su  per 
lia  menester  gastar  mucho  en  aquel  reino,  por  las  ocasiones  que 
para  ello,  é  así  est*ln  todos  muy  adeudados,  cuanto  más  el  dicho  gg.-^ 
bernador  Pedro  de  Villügrán,  teniendo  tíintas  partes  donde  acudir  y  j 
tar  tan  obligado  á  tantas  cosas,  é  que  sabe  que  está  muy  adeudada 
muy  gastado  é  en  muy  gran  nescesidad,  c  que  ha  gastado  muy 
cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  preg 
ta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  qjie  lo  que  de  ella  sal 
es  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de   V^illagrán  estuvo  en  el  gobieí 
de  las  dichas  provincias  de  Chile  desde  que  el  dicho  gobernador  Fr 
cisco  de  Villagrán  murió  hasta  que  entró  en  ellas  Jerónimo  Costil 
que  fué  con  el  socorro  é  gente  que  ú  ellas  envió  el  Licenciado  Cast 
presidente  de  esta  Real  Audiencia,  porque  viniendo  este  testigo  dé 
provincia  de  los  Charcas,  supo  este  testigo  que  el  dicho  Jerónimo 
tilla  lo  había  traído  preso  á  esta  dicha  cibdad,  é  ansí  al  presento  le 
estaren  ella  este  testigo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  i 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:   que  dice  lo  que  áii 
tiene  en  las  treinta  é  tres  preguntas  antea  de  ésta,  en  que  se  ahrmi| 
que,  demás  de  ello,  entiende  este  testigo  que  el  dicho  gobernador 
dro  de  Villagnin  habría  pasado  grandes  trabajos  é  que  ningund  des 
80  pudo  tener  en  aquella  tierra,  por  estar  tan  do  guerra  e  tiu\  necea 
da,  é  habiendo  andado  continuamente  personalmente  en  eJla  el  ditj 
gobernador  Pedro  de  Villagrán;  é  que  siendo  él  tan  buen  capitán 
tanta  experiencia  é  prudencia  en  las  cosas  de  la   guerra,  ó  habiéac 
señalado  tanto  siempre  en  ella,  como  es  pública  voz  é  fuma,  lo$  ; 
que  fué  capitán  é  maese  de  campo  general,  que  entiende  este 
que  cou  el  cargo  que  ha  tenido  de  gobernador    habni  servido  á  8.| 
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'  wfUiUdftmenle  el  «lidio  gobernador  Pedro  do  Villagrán,  como 
íetnpro  lo  ha  hocho;  ó  qito  esto  sabe  de  osta  pregunta,  etc. 

36. — A  Ina  treinU  y  séU  pregnnlns,  dijo:  que  lo  que  de  elln  sabe  03 
que  el  tiempo  que  este  testigo  viflo  gobemaiirlo  <il  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán,  le  vio  vivir  muy  cnstinnnmente,  trnyeudo  á  torjní: capazo  en  ju9- 
ticla,  é  siempre  este  testigo  conosció  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villu- 
gran  Itonestidnd  ó  recogimiento  en  el  trnto  de  su  persona,  é  le  vído  de  ordi- 
I  conversnr  é  trotar  con  los  religiosos  de  todas  las  órdenes,  veneran- 
:Aqb  é  reí3pctiíndolos  é  Iionrándolos  muy  niucho  ó  haciéndoles  todas 
buenas  obras  é  acogimiento  que  él  podía;  é  lo  mAs  tiempo  que  este 
Btigo  le  vido  en  la  cibdad  de  Santiago  aliviado  de  algunos  negocios^ 
vido  todo  lo  más  «er  su  cot^tinna  conversación  con  ©I  guanliiln  do 
I  Francisco  en  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  jquella  cibdad,  é  le 
•"tener  muy  gran  cuenta  con  favoresoer  á  los  nalmales  que  están  de 
E,  porque  fuesen  bien  tratados  é  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra 
ititA  fe  catiSlica  é  que  viviesen  en  policía,  é  le  vio  siempre  volver 
acho  por  ellos,  é  le  vio  este  testigo  tratar  que  los  había  do  tosar  é 
tíüO  faeson  tan  vejados  del  trabajo  ordinario,  é  que  había  de  hacer 
general;  é  que  así  t(»dos  los  indios  que  este  testigo  ha  visto  de 
aquellas  provincias  quieren  bien  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gran:  t5  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
37, — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído 
cir  cu  las  dichas  provincias  de  Chile  todo  lo  en  esta  pregunta  conté- 
I  á  muchos  caballeros  ó  soldados  que  se  hallaban  con  él,  que  en 
^C»«o  de  lo  contenido  en  esta  pregunta  era  extremoso  el  dicho  gober- 
"nador  Pedro  de  Villagrán  ó  le  tachaban  porque  no  lo  castigaba  muy  ri- 
gurosamente; é  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
kiftgrán  que  él  procuraba  de  hacer  la  guerra  con  todas  las  menos  muer- 
^ie,  que  pudiese  de  indios,  porque  si  mataban  los  indios  é  los  acababan, 
DO  había  para  qué  estar  en  la  tierra,  que  después  de  muertos  los 
líos,  qué  habían  de  tener  en  ella;  é  que  en  esto  servía  másá  Dios  é  i\  Su 
[Mijestadi  é  que  así  procuraría  siempre  de  excusar  toílu«  las  miiéiles 
sibles;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

[IfiL— A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 

io  en  la  cib<lad  de  Santiago  trató  de  que  había  do  tasar  é  re- 

I  indios  é  visitarlos,  por  la  gran  desorden  é  diminución  que  había 

I  titos  por  los  malos  tratamientos  que  los  encomenderos  les  hacían»  é 

boc.  xxa  34 


630 


COLECCIÓN   DE   DOCUMENTOS 


que  antes  que  de  nquel  pueblo  añílese  lo  Imbía  de  remediar,  que  vio 
este  testigo  murmurar  á  muchos  vecinos  sobre  ello  é  tomarle  grai; 
odio  é  decir  que  sobre  la  pobreza  que  tenían  no  les  faltaba  otra  coga,  équi 
él  Imbía  do  acabar  é  destruir  la  tierra  si  aquello  hacía,  é  que  habían  di 
8U[ilicar  de  ello,  aunque  lo  hiciese,  pues  él  no  tenía  poder  pera  ello; 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc, 

39, — A  Jas  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  páhlico  é  not^rk 
lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  poj 
tnl  este  testigo  lo  lia  oído  decir  en  ellas  públicamente,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas^  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  ó  entier 
de  es  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pedro  de  Villugrán  por  muy  buet 
cristiano  é  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad,  é  que»  pues  él  goberna^ 
dnr  don  Podro  de  Valdivia  le  aventajaba  tanto  en  aquellas  provincia.?,^ 
con  cargos  tan  preeminentes,  como  siempre  tuvo,  é  le  encoraendal 
cosas  de  Umta  confianza,  como  siempre  le  encomendó,  que  le  debía  di 
tener  por  hombre  en  quien  cabían  todas  las  partes  que  en  ól  hay  é  lai 
que  han  de  concurrir  en  un  caballero  tan  principal  y  tan  valeroso 
y  que  tan  bien  ha  servido  á  su  rey;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,^ 
etcétera. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  quese afirma  para  el  juramento  que  hizo^ 
é  en  ello  se  afirmó  ó  ratificó,  é  si  necesario  es,  lo  torna  agora  á  decir  di 
nuevo;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio,  oyó  decir  que  el  dicho  gober'j 
nador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algund  motín,  ba- 
talla ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú  cotitra  cl| 
real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho 
en  hecho  ó  en  cojisejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  ca| 
ballos  contra  sus  oficiales  é  justicias  ó  otros  sus  ministros,  dijo:  qui 
nunca  tal  ha  vi^to  ni  oído  decir,  antes  que  ha  sido  y  es  muy  leal  servido! 
de  Su  Majestad,  é  este  testigo  le  tiene  por  tal,  é  que  ha  sido  uno  de  los 
eslimados  capitanes  que  S.  M.  ha  tenido  en  aquellas  provincias  d« 
Chile,  etc. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  go* 
bernador  Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  doi 
costa  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  haciendaj 
real  de  S.  M.  ó  de  sus  ministros  eu  su  real  nombro,  ó  haya  tenido  olgu-] 
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na  renta  ó  entretenimiento  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquiera  aprove- 
chamiento, dijo:  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hnya  resccbido,  ni  lo  ha  oído  decir, 
sino  que  antes  ha  oído  decir  que  por  servirá  S.  M.  está  muy  adeudado, 
erapefiado;  é  que  no  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenga  otro 
aprovechamiento  ninguno,  sino  es  un  repartimiento  de  indios  que 
tiene  en  los  términos  de  la  cibdad  del  Cuzco,  que  se  dice  Parinacocha, 
que  podrá  valer  de  renta  hasta  cinco  mili  pesos,  que  es  harto  poco  para 
lo  que  él  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.  é  ha  menester;  é  que  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  de  este  caso  para  el  juramento  que  hizo;  ó  firmó 
de  su  nombre. — DonFrancieco  delrarráaábal. — Ante  mí. — Alonso  Bicus 
(fe  Oibraleán,  etc. 

(Las  declaraciones  de  los  demás  testigos  se  inseitarán  en  el  siguien- 
te volumenjb 
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!ad  de  los  Reyes,  y  estante  al  presente  en  ella,  testigo  presentado  por 
parte  del  dichu  Pedro  de  Villngrán,  Imbiendo  jurndo  en  forma  debida 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  perlas  preguntas  del  dicho  iuterroga- 
torio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc, 

1. — Ala  priniera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernadoií 
Pedro  de  Villagrán  de  siete  aílos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,   de' 
vista  é  habla  é  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  que 
asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  do  Villagrán  de  uue- 
ve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuíiJ 
renta  é  un  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguiu 
de  los  susodichos  en  ningvmd  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  dí 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  eabe  es  que  ni 
tiempo  é  saión  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la  cibdud  de  la 
Serena,  que  se  dice  Coquimbo,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  que 
iba  de  esta  cibdad  de  los  Reyes  por  tierra,  liabiendo  pasado  el  despo^ 
blado,  para  las  diclias  provincias  de  Chile,  este  testigo  se  halló  allí  ¿  la 
dicha  sazón,  é  vido  entrar  en  la  dicha  cibdad  de  Coquimbo  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  con  muclios  soldados  y  esclavos  de  su  servicio,  éj 
muchos  caballos,  todos  en  su  compañia,  que  habían  ido  con  él  poi 
tierra  desde  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes  hasta  allí,  é  de  allí  vido 
que  se  fué  para  las  cibdades  de  arriba,  asimismo  por  tierra,  á  donde 
este  testigo  lo  vido  después  en  la  cibdad  de  Santiago;  é  que  este  testi- 
go cree  que  en  todo  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  gastaría 
dineros,  porque  sabe  que  por  los  caminos  se  iba  empeñando,  porque  asi 
lo  oyó  este  testigo  á  personas  que  le  habían  prestado  dineros  para  ©lio; 
é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

13.^ — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  poí 
fin  é  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  el  dichc 
Francisco  de  Villagrán  fué  rescebido  por  los  cabildos  de  las  di^ 
chas  cibdades  de  Chile  por  gobernador  de  aquellas  provincias,  é 
que,  como  á  tal,  por  nombrajniento  que  en  él  hizo  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán  le  vido  usar  del  dicho  corgo;  é  que  estando  en  el  uso^ 
y  ejercicio  del,  este  testigo  oyó  decir,  é  así  fué  público  é  notoríoj 
que  mandó  despoblar  ¡a  dicha  casa  de  Arauco,  é  así  se  despobló,  eí 
lo  cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  couve* 
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nU  al  servicio  de  Su  Majestad,  porque  si  no  Id  mandara  despoblar 
pcrescierau  todos  los  soldados  que  en  ella  estaban,  porque  los  na* 
torales  rebelados  la  tenían  cercada  en  aquella  sazón,  ó  el  dicho  gober- 
uador  Pedro  de  V^illagrán  no  les  podía  enviar  socorro  ninguno,  porque 
éeinía  muy  poca  gente  en  la  cibdad  de  la  Concebición,  é  la  que  allí  ha- 
bía era  menester  para  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad^  por  ser  la 
llave  de  toda  aquella  provincia  é  la  que  era  menester  t^ner  poblada, 
)a  cual  á  la  dicha  sazón  estuba  en  gran  peligro;  é  así  fué  acertado  lo  que 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  V'itlagrán  hizo  en  despoblar  la  dicha  casa 
de  Arauco  é  adonde  ahorró  mucha  costa  é  gasto  que  le  sobreviniera  á 
Su  Majestad;  é   viniendo  este  testigo  de  la  cibdad  de  Valdivia   por  la 

ir  con  un  navio  cargado  ó  bastimentos  para  la  cibdad  de  la  Concebí* 
i,  e«t©  testigo  bailó  en  ella  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 
)l1  cual  tenían  cercado  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  donde  pa- 
saron gran  hambre  é  nescesidad,  por  no  tener  qué  comer  é  por  razón 
de  estar  cercados  de  los  dichos  indios  é  no  lo  poder  ir  á  buscar;  é  es- 
tando en  esto,  vido  esto  testigo  á  los  dichos  indios  de  guerra  bajar  sobre 
la  dicba  cibdad  de  la  Concebición  á  querer  matar  al  dicho  Gobernador 
é  á  los  españoles  que  dentro  estaban,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  este  testigo  vido  que  con  la  gente  que  allí  tenían  salió  á  f)e- 
learcon  los  dichos  indios  é  los  hizo  retraer;  é  estando  allí,  vido  este 
testigo  que  le  fueron  provisiones  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  los  se- 
ñores Presidente  é  oidores  dd  Audiencia  Real  para  que  gobernase 
aquel  reino  hasta  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese  é  mandase,  é  así  fué 
público  é  notorio;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  de  esta  pregun* 
Ui»etc, 

16. — A  las  quince  preguntas;  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  los 
dichos  indios  rebelados  do  aquellas  provincias  fué  público  ó  notorio 
qoe  mataron  muclios  españoles  de  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  la 
^oncebición  é  de  Angol  é  ansimismo  algunos  españoles,  é  les  robaron 
)mieron  las  comidas  que  tenían;  é  que  habiendo  hecho  esto  é  están* 

)  oon  gran  nescesidad  todos  los  que  estaban  en  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición,  así  de  mantenimientos  como  de  otras  cosas  de  que  tenían 
nescesidad  para  la  guerra,  fué  publico  é  notorio  que  dicho  gobernador 
Pedro  de  VíllagrAti  hizo  acuerdo  con  los  ofíciales  de  la  real  hacienda 
de  Su  Majestad  para  que  de  la  dicha  real  hacienda  se  gastase  lo  que 
crm  necesario  para  socorrer  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  los  sol* 
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dados  é  geute  cjue  en  ella  estaban  pobres  é  destrozadog,  é  que  el  dicn^ 
gobernador  Pedro  de  Vilhigrán  fué   público  é  notorio  que  no  quería 
hacer  el  dicho  acuerdo  porque  no  se  gastase  de  la  dicha  rcftl  hacienda 
coso  ninguna,  é  que  para  ello  .fué  forzado  é  requerido  para  que  lo  hi-| 
cieae,  é  que,  si  no  lo  quería  hacer,  que  se  despoblaría  la  dicha  cibdad  de 
la  Ooncebición;  é  así  por  razón  de  lo  susodicho  fué  público  que  hizo  el 
dicho  acuerdo  é  no  se  totnó  de  la  dicha  real  liacienda  lo  que  eia  nosce- , 
Bario,  porque  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  escaseaba  é  no  se  atrevía  { 
á  gustar  cosa  ninguna  do  la  dicha  real  hacienda  é  por  no  agraviar 
á  nadie:  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  trece  preguntas  de  este  su  diciio,  en  que  se  aíirraa,  é  que,  demás  ! 
de  lo  en  ella  contenido^  este  testigo  vido  cómo  los  dichos  indios  de  gue- 
rra tenían  cercada  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  é  la  tuvieron 
cercada  dos  meses,  poco  más  ó  monos,  manteniendo  hechos  dos  fuertes- 
é  otro  que  facían,  estando  ellos  eu  una  tierra  áspera  de  montañas  don- 
de los  españoles  no  les  podían  hacer  daílo  ninguno,  viniendo  mucha.s  ve- 
ces, como  venían,  á  dar  guazábai-üs  á  los  espaíloles  que  estaban  en  lai 
dicha  cibdad  de  la  Concebicióu,  ú  donde  este  testigo  los  vido  entrar  por 
dentro  de  la  cibdad  desvergonzadamente,  señoreándose  de  muchas  ca« 
sas  é  quebrando  las  tejas  de  los  tejados;  é  viendo  esto  é  la  desvergüen* 
za  grande  con  que  venían,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villográn  [Uijojij 
que  mientras  él  pudiese  había  de   procurar  el   menos  dafio  é   muertes' 
de  los  dichos  naturales,  porque,  no  los  habien<loen  la  tierra,  Su  Majes- 
tad no  podía  ser  aprovechado  de  la  dicha  tierra;  é  que  esto  es  lo  que  i 
sabe  de  esta  pregunta,  é  en  lo  demás  en  ella  contenido  dice  lo  que  di-J 
cho  tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta,  en  que  se  afirma,  é  lo  demás 
no  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  »o 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  I 
un  jueves  santo,  estando  en  la  Pasión,  bajar  los  dichos  indios  de  gue-j 
rm,  que  serían  como  hasta  seis  mili  indios,  poco  más  ó  menos,  á  pelear 
con  los  cristianos,  é  después  que  se  fueron  retrayendo,  vido  este  testigo 
la  mitad  de  los  dichos  indios  irse  para  el  estu<lo  de  Arauco,  donde  era 
su  tierra,  é  los  demás  que  quedaban  so  fueron  en  víspera  de  Pascua  ^ 
al  repicar  de  las  campanas,  cuando  las  repicaban  á  la  Gloria,  creyendo 
que  todos  los  cristianos  iban  sobre  ellos,  porque  así  lo  dijeron  unos  iU' 


S 


ÍKANCIrtCO  Y  PDDBO   DK   VILL.VÜM 


9 


RSqS^^MÍx  se  vinieron  á  lr>s  cristianos;  ó  que  ¡jor  esto  sabe  lo  con- 
tenido en  estA  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  qtie  después  qne  los  di- 
chos naturales  alzaron  el  cerco  que  tenían  puesto  sobre  la  dicha  cibdud 
dtíJaConcebición  é  se  fueron,  el  diclm  gobernador  Pedro  de  Villngrán, 
¡gando  en  la  diclm  cibdad  de  la  Concebieión  gente  é  capitanes  para 
^ defensa  della,  e  por  ser  entratla  do  invierno  ü  entender  que  no  lia- 
bl«n  de  Yenir  por  entonces,  se  embarcó  en  un  navío  de  este  testigo  é  se 
?íiso  á  Ia  cibdad  de  Santiago,  para  desdo  alli  con  toda  la  brevedad 
Imcella  proveer  de  bastimentos,  que  era  de  lo  que  más  nesceíridad  te* 
nían,  é  así,  llegado  quo  fue  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  hixo  que  el 
navio  do  esttt  testigo  é  otros  dos  cargasen  de  bastimentos  para  la  dicha 
dbdad  de  la  Concebicii^,  é  así  cargaron  é  este  testigo  con  ellos»  4 
íueron  con  los  diclios  baslinienlog  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebi- 
eión, donde  fueron  bien  rescebidos  con  ellos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  6  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  eD  lúa  preguntas  antes  de  éstii,  en  que  se  afirma,  é  que  des- 
poéa  que  esto  testigo  descnrgó  los  dichos  bastimentos  que  llevaba 
en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebieión  tornó  á  volver  á  la  dicha  cib- 
dad de  Santiago,  donde  halló  ai  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gráu  qtie  estaba  «peicibiondo  gente  para  salir  por  tierra  en  socorro 
de  la  diclia  cibdad  de  la  Concebieión;  [y  elj  de  los  dichos  baslinjentos  fué 
importante  é  tan  nescesurio  que  si  no  lo  hiciera  con  la  brevedad  é  de* 
Ugeneia  que  en  ello  puso,  perecieran  de  hambre  lodos  los  que  en  la 

'  diclia  cihdad  de  la  Conceeión  estaban,  porque  había  ya  algunos 
días  que  no  comían  pan  sino  marisco  é  yerbas,  é  los  dichos  indios 
rebelados,  sabiendo  [►or  nueva  de  indios  yanaconas  de  la  dicha  cih- 

^dad  de  la  Coucel)ición    cóuk»  los  dichos  españoles  estabtuí  faltos  de 

I  Comidas  é  tornaban  ya  ti  venir  otra  vez  á  juntar  en  el  fuerte  por 
ver  si  podían  echur  de  allí  fi  los  dichos  españoles;  é  este  testigo 
oyKi  decir  que  había  más  <le  mili  indios  en  el  fuerte,  é  asimismo  oyó 
decir  que  de  aquella  veín»Ja  les  habían  llevado  quince  ó  diez  é  seis 
vacas.  6  como  tovieron  noticiiis  los  dichos  indios  de  la  llegada  de 
loe  dichos  bastimentos  en  los  dichos  navios,  se  volvieron  á  sus  üe- 

iFíitó;  é  que  e«to  sabe  de  esta  pregunta,  etc, 

^    las  veinte    é  seis  preguntas,  dijo:  que    dice  lo  que  dicho 
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tiene  ea  las  preguntas  antes  de  esta,  en  que  se  nfirniet,  é  que  lo 
demás  no  sabe  porque  este  testigo,  íl  la  dicha  sazón,  se  había  ve- 
uido  para  esta  dicha  cilidad  de  los  Reyes  con  su  venia,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
los  preguntas  antea  de  ésta,  en  que  se  afirma;  é  que  lo  demás  uc 
sabe,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sab^j 
es  que  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu 
tomaba  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile  era  en  tiem^ 
po  muy  trabajoso,  de  mucho  riesgo  é  nesccsidad,  por  estar  la  tic 
rra  de  guerra  é  los  indios  de  ella  rehelados;  ó  que  de  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  de  ésta,  en  que  se  nfírma;  é  que  lo  demás  uo  sa^ 
be,  etc. 

32. — A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  los  gastas  que  así  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu 
ha  hecho  de  la  dicha  real  liacieuda  han  sido  muy  útiles  é  ne8cesa«í 
rios  para  socorrer  á  los  dichos  soldados  que  andaban  en  la  dichfl 
guerra  é  sustentación  de  aquellas  provincias,  é  que  si  no  se  hobieran^ 
hecho  no  se  pudieran  sustentar,  é  j^orque  el  dicho  Pedro  de  Villa-j 
gran  excusaba  todo  el  gasto  que  podía  porque  no  ee  gastase  la  ha-* 
cienda  real  de  Su  Majestad;  é  que  lo  demás  contenido  en  eata  pi 
gunta,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregunta»  antes  de  ésta,  en 
que  se  afirma,  etc. 

35. — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  ea 
que  al  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Viilagrán  ha  sido  gobernador  «l6 
laa  dichas  provincias  de  Chile  ha  gastado  de  su  hacienda  cantidad  de 
dineros,  pero  que  no  sobe  cuánto,  porque  de  algunas  cosas  de  que  tuvo 
uescesidad  para  su  casa  las  mandó  comprar  é  compró  de  este  testigo 
é  se  las  pagó  de  su  salario,  é  que  no  quiso  que  las  pagasen  de  la  ha- 
cienda real;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  es  público 
é  notorio  que  el  dicho  Pedro  de  V^illagrán  ha  sido  buen  capitán  é  ser- 
vidor de  Su  Majestad,  ó  que  des{>ués  que  estr  en  las  dichas  provinciasj 
de  Chile  y  en  el  gobierno  de  ellas  lo  ha  hecho  como  leal  vasallo  é  cria-^ 
do  de  Su  Majestad,  así  en  la  pacificación  ó  allanamiento  de  las  dichí 
provincias,  como  en  lo  dejuás  que  en  ellas  se  ha  ofrecido;  ó  que  esto^ 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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5.— A  laa  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
Jue  en  el  tiempo  quo  el  dicho  gobernudor  Podro  de  Vilhigráii  ha  ten!- 
3o  el  gobierno  de  las  diclias  provincias  de  Chile»  ha  vivido  en  ellas 
ristíanainente,  teniendo  á  todos  en  justicia  ó  siempre  conoscido  este 
tígo  tener  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V'illngrán  honestidad  é 
pimiento  en  su  persona,  porque  muclias  veces  iba  este  testigo  á  ha' 
^lar  con  él  é  negociar  cosjis,  y  le  hallaba  retraído,  rezando  en  unas 
bonis;  é  ha  visto  que  ha  fuvorescido  á  los  indios  naturales  de  aquellas 
¡provincias  que  estaban  de  pa^".  é  no  consentía  que  se  les  hiciese  agravio 
ninguno  por  ninguna  persona,  sino  que  fuesen  bien  tratados  (•  dotri* 
nados  en  laa  cosas  de  nuestra  sonta  fee  católica;  é  que  esto  es  lo  que  sa 
be  de  esta  pregunta,  etc. 
37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  así  como  la  pregunta 
dice  este  testigo  lo  ha  visto  6  así  lo  ha  oído  al  dicho  gobernador 
^edro  de  Villagrán  que  así  lo  hacía,  como  la  pregunta  lo  dice,  c  á 
^tras  tnuchaB  personas,  etc. 
4I« — ^A  Ids  cuarenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
de  8U80  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que 
1;  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 
Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di* 
cUo  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  8.  M.  en  algún 
[)otio,  batalla  ó  recuentro  do  h)3  causados  en  estos  reinos  del  Perú  con- 
o]  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en 
jihcho  ó  en  liecho  6  en  otra  cualquier  manera,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni 
[il  ha  oído  decir,  sino  que  antes  este  testigo  ha  tenido  ó  tiene  al  dicho 
?edro  de  Villagrán  por  leal  servidor  de  S.  M.,  etc 

Fué  pregimlado  esto  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di 

lio  Pedro  de  V^illagrán   haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  eos* 

por  vía  de  einprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real 

de  S.  M.  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algún  d 

|c»ficio  real,  renta  ó  entretenimiento  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier 

íproveclmmiento,  dijo:  que  no  sabe  que  haya  tenido  ninguna  cosa  de 

lina  susodichas,  mas  de  que  vido  que  fué  gobernador  de  las  dichas  pro' 

Ivincias  de  Chile,  é  que  oyó  decir  que  tenía  con  el  dicho  cargo  dos  mili 

pesos  de  salario  porcada  un  año  en  el  tiempo  que  fué  gobernador;  é 

que,  demás  de  lo  susodicho,  ha  oído  decir  que  e!  dicho  Pedro  de  \'illa' 
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grán  tiene  uii  reparliuiieuto  Jo  íudioa  en  los  ténninoa  M  Cuzco,  que 
se  dice  Parinacoclia,  é  que  no  sabe  lo  que  le  renta,  é  que  en  lo  demás 
contenido  en  estas  preguntas,  que  se  remite  á  loa  libros  reales,  que 
por  ellos  parescerá  si  ha  llevado  alguna  cosa  ó  iió;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  este  hecho  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse  en 
ello,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Rascón. — Ante  mL— Alonso  Díom^ 
de  Gihraleón,  escjibano,  etc. 

El  dicho  don  Gonzalo  Ronquillo  ó  de  Peñalosa,  estante  eu  esta  cib- 
dad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  habiendo   jurado  en   forma  debida  de  derecho,  é, 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ó  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  nif 
ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:   que  es  de  edad  de 
Teiute  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno! 
de  los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  gejierales,  y  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3. — 'A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  desde 
á  poco   tiempo  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  salió  de  ostü 
cibdad  de  los  Reyes,  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  laa 
dichas  provincias  de  Chile  ó  dejó  á  su  mujer  ó  casa  ú  indios  é  quietuc 
que  tenía  por  ir  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada,  donde  no  pudo  sevÁ 
á  lo  que  á  este  testigo  le  paresce,  que  dejase  de  gastar  muchos  dinerosj 
por  hacer  la  jornada  por  tierra,  é  i>or  llevar,  como  llevó  consigo,  algui 
nos  soldados,  á  los  cuales  había  de  proveer,  como  les  proveyó,  de  coj 
mida  ó  caballos  é  otros  pertrechos  que  para  la  dicha  jornada  eran  nes- 
cesarios;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  enalta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieiiej 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo;  que  porque  este  testigo  estaba  en  la  di- 
cha  casa  de  Arauco  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán fué  á  ella,  ó  que  sabe  que  fué  á  la  dicha  casa  á  muy  buen  tiem- 
po, por  cuanto  los  indios  estaban  de  guerra  é  llevó  consigo  algunos 
caballeros  é  otros  soldados  é  criados  suyos,  gente  muy  principal  é  do  Iust 
tre,  con  la  cual  llegada  é  gente  rescibió  el  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  é  los  que  allí  estaban  mucho  contento,   é  que  así,  desde 
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lías,  el  cliclio  g'Mitrriaflor  Francisco  ríe  Vülagráti  le  uv^.n  -.u  te- 
niente general  de  todas  aquellas  provincias;  é  que  esto  es  lo  que  sabo 
de  esta  pregiuita.  etc 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sábeos  que,  es- 
)do  ol  <licbo  goberna<]or  Francisco  de  Villiigrán  á  la  muerte,  nombró 
I  su  lugar  por  gobernador  de  aquellas  provincias  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  por  parescelle  el  hombre  más  preeminente  que  á  la  sazón  se 
podía  hallar  en  aquel  reino  para  el  gobierno  de  aquella  tierra,  como 
hombre  que  siempre  se  había  ocupado  en  la  pacificación  de  aquellas 
(provincias],  con  cnrgos  muy  principales,  é  que  dicho  nombramiento  hi- 
toen  él  por  virtud  do  las  provisiones  délos  comisarios  que  para  ello 
tenía^  é  que  por  tal  gobernador  lo  tuvieron  por  virtud  del  dicho  ñora- 
bratniento;  é  que  esto  sube  de  esta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas»  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  el  dicho  gobcnuulur  Pedro  de  \'illngrHn  vino  á  la  entrada  del  in- 
TÍemo  á  la  cibdad  de  Santiago,  entendiendo  que  no  era  tiempo  para 
poder  hacer  guerra  á  los  naturales,  por  ser  la  entrada  del  invierno,  co- 
mo hombre  que  tiene  expiíiencia  dello,  y  también  por  [>rovcer  mejor 
dfsde  allí  de  comida  é  peltrechos  nescesarios  de  que  al  presente  había 
roncha  falta  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  y  también  por  sacar 
inaeba  gente  de  los  espaí^oles  que  había  en  la  dicha  cibdad  de  Santia- 
go é  annasé  indios  amigos  para  el  verano  adelante  entrar  á  hacer  la 
ierra;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
25, — A  las  veinte  e  cit^co  preguntas,  dijo;  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
qtie,  luego  como  llegó  el  dicho  gidjernador  Peilro  de  Villagrán  á  la  cih* 
dad  de  Santiago,  envió  navios  cargados  de  comida  para  el  sustento  de 
la  cibdad  de  la  ConcebiciónéA  tiempo  deque  tenían  mucha  nescesi- 
dad,  segund  todos  decían,  ó  que  se  entiende  fué  muy  notable  servicio 
el  que  hizo  á  S.  M.  en  hacer  la  dicha  provisión,  porque  de  otra  mane- 
no  se  pudiera  sustentar  la  dicha  cibdad  de  la  Ooncebición,  mas  an- 
ee despoblara  por  hambre,  lo  cual  fuera  total  destruición  de  aquella 
tierra;  é  que  también  sabe  este  testigo  que  despachó  á  la  cibdad  de  Val- 
divia para  que  socorriesen  desde  allá  de  comida  por  la  mar,  ó  que  este 
testigo  sabe  qne  fué  muy  ncscesaria  é  de  mucho  fruto  la  venida  del  di- 
cho gobernador  Pedro  de  V^illagnin  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  así 
^ara  esta  provisión  que  dicho  tiene  como  para  el  sacar  la  gente  de  es- 
paftolcs  é  arma»  é  caballos  é  indios  amigos  para  la  guerra,  porqne  di 
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él  no  estuviera  presente  no  pudiera  dejar  de  Iiaber  alguna  remisión  en 
los  que  lo  habían  de  proveer,  éaún  entiende  este  testigo  no  fueran  par- 
tes! el  dicho  Gobernador  no  se  bailara  personalmente  á  sacar  la  dicha 
gente  é  ir  con  ella;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas^  dijo:  que  es  verdad   que  despné 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  VilUigrán  hisso  la  dicha  provisión  d 
los  dichos  bastimentos,  se  ocupó  é  tuvo  rancho  trabajo  en  juntar  espa 
fióles  é  indios  para  la  guerra,  ó  que  asi  juntó  hasta  ciento  é  diez  espj 
fióles,  poco  más  ó  menos,  ó  más  de  seiscientos  indios  amigos  é  treseien 
tos  caballos,  poco  más  ó  menos,  para  la  dicha  guerra  é  conquista  do' 
los  naturales  rebelados,  é  salió  con  ellos  de  la  dicha  cibdad  de  Sontia- 
go  á  tiempo  conviniente  é  fué  por  tierra  desde  la  dicha  cibdad  de  San 
tiago,  é  fué  donde  estaban  los  indios  de  guerra  á  la  pacificación  ó  nlln-' 
namiento  de  ellos;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  6  es  verdad  qui 
los  gastos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de   V^illagrán  hacia  é  hiz 
siendo  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  así  de  comida  com 
de  vestidos  é  aderezos  de  caballos  pora  la  guerra,  siempre  fueron  muy 
moderados,  mirando  siempre  mucho  por  la  hacienda  real,  é  que  fué  ea 
tanto  extremo  lo  susodicho,  que  algunos  soldados  se  quejaban  del  po; 
ello,  é  que  entiende  este  testigo  que  fueron  muy  nescesarios  para  el 
sustento  de  aquella  tierra,   porque  la  gente  de  ella  estaba  tan  pobre  é 
tan  nescesilada  que  por  ninguna  vía  se  pudieran  sustentar  ni  perma- 
necer en  la  tierra  si  no  fueran  socorridos,  é  que  el  diclio  Pedro  de  Villa- 
grán   muchas  veces  por  servir  á  8.  M.  guardándole  su  hacienda  real 
é  por  reservalle  de  gastos,  tenía  buenas  industrias  con  los  vecinos  y  ca- 
tantes en  aquel  reino  para  que  hiciesen  algunos  emprestidos  de  su  vo- 
luntad para  ayuda  á  los  gastos  de  la  guerra,  é  que  entiende  este  testi- 
go que  uno  de  los  principales  trabajos  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  tuvo  en  aquellas  provincias  era  de  entretener  á  los  sóida* 
dos  con   palabras  é  halagos  é  otras  veces  con  asperezas,   porque  así 
era  menester  para  la  mucha  importunidad  que  le  daban,  á  causa  de  3tl^J 
mucha  nescesidad;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc.        ^H 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que,  detnas  de  lo  muclio  é 
bien  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  servido  á  S.  M., 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  después 
que  entró  en  aquellas  provincias,  porque  después  que  en  ellas  entró, 
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I  siempre  se  ha  tratado  su  persona  é  casa  muy  honrosamente  é  con  mu* 

dio  lastre,  soguod  convenía  á  la  autoriJad  del  cargo  que  representaba 

é  administraba,  y  también  por  estar  ausente  de  su  casa  é  haber  venido 

rinachos  caballeros  é  soldados  en  su  casa  é  á  su  mesa,  á  los  cuales  é  á 

■  otros  muchos  siempre  proveía  é  socorría  con  su  hacienda;  o  que  tara- 

bién  86  le  había  recrecido  é  recreció  muclio  gasto  por  prevenirse  de 

I  peltrechos  é  cosas  nescesarias  para  la  guerra  que  pensó  entrar  á  hacer 

este  verano  de  este  presente  año  de  sesenta  é  cinco,  reedifícar  la  cibdad 

de  Tucspel  ó  allanar  los  indios  rebelados  de  aquellas  comarcas;  é  que 

esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

54. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijoi  que  la  sabe  como  en  ella 
60  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqne  este  testigo  es- 
lavo en  aquellas  provincias  desde  el  día  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran  comenzó  á  gobernar  hasta  el  día  que  salió  de  ellas  para  esta 
cibdad  de  los  Reyes,  que  fué  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
[el  áiltho  Pedro  de  Villngrún,  después  que  quedó  eu  el  gobierno  de  las 
dieltMi  provincias  de  Chile  é  antes,  que  allende  de  haber  gastado  gran 
cft&tidad  de  dineros  en  servicio  de  S.  M.  en  aquella  tierra  y  estar  muy 
Bdado  é  nescesitado,  á  esta  causa  ha  tenido  siempre  gran  desasoeie- 
¡g¡xé  trabajo,  á  causa  de  haberse  hallado  ordinariamente  en  la  fuerza 
de  hi  guerra,  mediante  el  gran  trabajo  é  su  mucho  valor  é  expiriencín 
é  ier  un  capitán  tan  temido  é  tan  conoscido  de  los  indios  en  aquellas 
provincias  ha  sustentado  aquel  reino  que  no  viniese  á  mayor  daíío;  lo 
I  cual  entiende  este  testigo  que  bebiera  sido  muy  trabajoso  de  sustentar, 
'  sino  fuera  por  haberse  hallado  en  ello  é  tenerlo  á  su  cargo  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagran;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  todo  el  tiempo  que 
este  testigo  vio  gobernar  al  dicho  Pedro  de  Villagran,  le  vido  muy  reto 
1 6  crietíano  é  que  siempre  dio  muestras  de  nuicha  cristiandad  é  recogi- 
I  miento  de  su  persona,  é  le  víó  siempre  mantener  á  todos  muy  bien 
en  justicia  é  razón;  ó  que  también  ha  visto  que  ha  tenido  el  dicho  Go- 
Wrtiador  muy  gran  cuenta  con  favorescer  los  indios  naturales  é  con  el 
btien acrecentamiento  de  ellos,  ó  ha  procurado  sean  dotrinados  ó  instruí- 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  é  que  se  les  ponga  toda 
policía,  é  así  fizo  muchas  cosas  é  ordenanzas  en  favor  de  los  dichos  na- 
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turales,  reservándoles  del  trabajo  que  solían  tener,  puso  tasas  é  otros 
cosas  mny  en  su  provecho;  é  que  este  testigo  sabe  que  á  esta  causa  el 
diclio  gobernador  Pedro  de  Villagrán  [fué]  malquisto  de  algunos  vecinos, 
élos  indios  le  amaban  mucbo  é  así  sentían  en  grande  extremo  su  auseí^' 
cía;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc.  ¡ 

38. — A  Ins  treinta  é  oclio  preguntas,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tien» 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  ó  que,  demás  de  ello, 
entiende  este  testigo  que  una  de  las  causas  porque  los  vecinos  de  aqual 
reino  en  general  se  holgaron  de  que  el  dicl)o  Rodrigo  de  Quiroga  fui 
gobernador  de  ellas,  fué  por  ser  vecino  como  ellos  é  quQ  les  daría 
ga  en  loque  tocaba  á  servirse  de  los  indios  é  trabajarlos;  é  que 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dk 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  qufl 
zo,  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villngrán  hnya  deservido  Á  S*  M.  en  »]gí 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  ó  dado  ú  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó 
hecho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caba- 
llos coutra  sus  oficiales  é  justicia,  dijo:  qiie  no  sabe  cosa  ninguna  de  las 
susodichas,  ni  tal  ha  oído  decir  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  en 
este  reino  del  Perú,  que  ha  servido  á  S.  M.  como  bueno  ••  Ip.iI  vm^ííUh 
suyo,  é  que  por  tal  le  tiene  este  testigo,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó 
ayuda  de  costa  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la 
hacienda  real  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  al- 
gund  oficio  real,  renta  ó  entretenimiento,  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cual- 
quier aprovechamiento,  dijo:  que  no  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán haya  rescebido  tal  em[)rest¡do  ni  socorro  de  la  hacienda  real,  mas 
antes  que  haya  el  dado  ó  socorrido  á  muchos  con  su  hacienda  por  ser- 
vir á  S.  M.,  é  que  por  esto  está  empeñado  é  perdido;  ó  que  este  testigo 
no  sabe  que  ha  tenido  aprovechamiento  sino  es  el  de  sus  indios  ó 
dos  mili  pesos  cada  aflo  de  salario  de  gobernador,  que  no  tenía  para  un 
mes  para  lo  que  gastaba  en  Chile  en  servicio  de  S.  M.;  é  qvie  esta  es  h\ 
verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  ó  afirmóse  en  ello 
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é  firmólo  <le  su  nombro,— Z)ü/i  Gonjsalo  Ronquillo  de  Feñalosa, — Anle 
L — Monso  DiüB  de  Oihraleónf  escribano,  etc. 

£1  dicho  Niculás  de  Gáritica,  escribano  público  é  del  Cabildo  de  la 
Inbdad  de  Santiago  de  los  proviticlaa  do  Chile  é  vecino  do  la  cibdad  de 
Tucapel  de  las  diclinn  provincias  y  estante  al  presente  en  esta  cibdad 
^ile  1'  "  s,  testigo  presentado  por  parte  «leí  di^-lio  gobernador  Pedro 
.  II,  babicndo  jurado  en  fornm  dübida  de  derecho,  é  siendo 
pregnntado  por  las  pregnntaa  del  dicho  interrogatorio  para  qne  fuépre- 
liado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  La  primera  pregunta,  dijo;  que  conoace  ú  couosció  á  los  en  ella 
lteiiido9  é  á  cada  uno  de  ellos,  etc. 

Fregnutado  por  las  preguntas  generales»  dijo:  que  es  de  edad  de 
unta  é  siete  anos,  poco  m^s  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ningu- 
íá9  los  susodichos  en  nitignnd  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna 
le  laa  otras  preguntas  generaleSj  é  qne  ayude  Dios  é  la  verdad,  etc. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  desdo 
pocos  díaa  que  «1  goljernador  Francisco  de  V'illagrán  entró  á  gobernar 
dichas  provincias  de  Cliile,  entró  en  ellas  el  dicho  gobernador  Pedro 
3e  Viüttgrán,  que  fué  de  éstas,  donde  dejó  su  mujer  ó  casa  é  indios,  é 
aelió  en  el  dicho  reino  soldados  é  entre  ellos  algunos  caballeros,  é  ar- 
mas é  caballos,  é  que  este  testigo  cree  que  no  pudo  dejar  de  hacer  gas- 
tos (5  costas  con  ellos,  por  sor  el  camino  tan  lejano  de  esta  cibdad  de 
loa  Reyes,  que  hay  muchas  leguas  de  camino,  é  porque  demás  de  lo 
que  gastó  el  dicho  Peiiro  de  Villagrán  para  su  aviamiento  é  persona  é 
casa,  gastaría  suma  de  pesos  de  oro  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice;  c 
|ae  esto  sabe  de  ella,  etc. 

5,— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  desde  á  po- 
ooa  días  que  el  dicho  gobernador  Podro  de  Villagniu  entró  en  el  reino 
de  Chile,  se  partió  para  lu  dicha  casa  de  Arauco  con  gente  de  la  que 
había  traído  é  metido  en  el  dicho  reino  de  estas  partes,  é  iba  en  busca 
di  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  ¿socorro  de  la  dicha  casa, 
arque  este  testigo  le  topó  cerca  de  la  cibdad  de  la  Concebición,  en  el 
río  de  Nuble  é  Itata,  qne  es  basta  tres  jomadas  de  la  dicha  casa  de 
JOCO,  é  oyó  por  cosa  publica  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  ol 
eooorro  ó  tustento  de  la  dicha  casa  sirvió  mucho  á  S.  M.,  é  le  encargó 
&1  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  cargo  de  la  guerra,  y  era 
DOC.  XXX  a 
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público  ser  su  teniente  general;  é  que  esU)  ro«5ponde  á  osüi  pregunta. 
etcétera. 

13. — A  las  trece  preguntas,  «lijo:  que  estan'lu  >j:>u¿  uj-c 
da«l  de  Santiago^  cabeza  de  la  gobernación  de  CTliíle,  por  <i 
Cabildo  de  ella,  llegaron  despachos  de  la  muerte  del  dicho  goberuadc 
Francisco  de  Villagrtin  é  cómo  en  virtud  de  una  prr>vis¡ón  real  qoe  tiá 
vo  de  los  comisarios  del  Consejó  de  Ilacientla  que  residían  en  esta  cil 
dad  de  los  Reyes,  le  dejaba  nombrado  por  gobernador  é  capitíin  gener 
de  aquellas  provincias,  éarpiella  cíbdad  estaba  muy  temerosa  antes  qi; 
los  dichos  recaudos  llegasen,  por  no  saber  quien   la  habla  de  goberní 
é  como  llegó  el  dicho  recaudo,  rescibieron  é  admitieron  por  gobernadc 
é  capitán  general  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  aquel  reino   por  im( 
este  testigo,  como  tal  escribano  del  Cabildo;  y  les  poresció  muy  aceriadc^l 
é  aprovechado  el   tal   proveimiento  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
hizo  en  despoblar  la  dicha  casa  de  Arauco  por  las  razones  que  la  pr 
gunta  dice,  ó  se  decía  é  trataba  entre  personas,  conquistadores  a^  ' 
que,  á  no  despoblar  la  dicha  casa,  se  aventuraba  á  perderé  i' 
sultar  dello  perderse  la  cibdad  de  la  Concebición  é  suceder  otros  inc 
venientes,  por  sor  los  indios  tan  orgullosos,"belicnsos  é  guerrero»,  é  pfl 
las  demás  razones  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  responde  á  esta  prí 
gunta,  etc. 

25.— A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vij 
que  después  de  llegado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  do 
cibdad  de  la  Concebición  á  la  de  Santiago,  tuvo  cuidado  de  proveer  i 
proveyó  con  mucha  instancia  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  áÚ 
comidas  é  bastimentos,  que  envió  por  mar  en  navios,  é  mediante  lu  bofl 
na  orden  que  en  esto  puso  é  provisiones  que  envió,  se  sustenta  la  dij 
cha  cibdad,  é  fué  público  que  de  otras  partes  mandó  que  fuese  provei 
da;  é  ansí  este  testigo  entiende  y  tiene  para  sí  quel  sustentarse  la  dicha 
cibdad  é  la  de  Angol  fué  la  causa  el  mucho  cuidado  que  el  <licho  go 
bernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  é  puso  para  que  se  sustentase  de  < 
midas,  porque  en  aquel  tiempo  se  trataba  é  tenía  entre  algunas  per 
ñas  que  se  despoblaría  por  la  dicha  nescesidad,  é  á  este  testigo  U 
paresce  que  si  personalmente  el  dicho  Gobernador  no  viniera  á  lu  dfj 
cha  cibdad  de  Santiago  á  proveer  las  dichas  cihdades  de  bastimontosj 
como  las  proveyó,  que  las  dichas  cihdades  pasaran  muchas  nesee$id<i*' 
dei3  é  ae  despoblaran,  porque,  así  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vílla*i 
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[COmo  el  gobernador  Fruucisüo  de  Viilagniíi,  dende  tus  dichas  cib- 
dides  enviaron  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  por  fiocorro  de  comidas  é 
gente  envecea  que  se  ofreció  nescesi<luddec?llo,  é  aetnrdó^iuto  el  soco* 
rro,  que  estuvo  ou  mucho  riesgo  é  peligro;  ó  asi  este  testigo  lo  paresce, 
las  ro/xtuc8  dichas,  que  el  dicho  gobernador  [Pedro]  de  V'illagrán 
mucbo  servicio  á  S,  M  en  lo  que  la  pregunta  dice  y  este  testigo 
tiene  declarado,  porque,  contó  vecino  de  aquella  cibdad  é  residente  en 
lilia,  sabe  lo  que  ha  dicho;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  lft$  veinte  é  8CÍ3  jíregiuitns,  dijo:  quo  este  testigo  vió  que, 
demás  de  lo  contenido  en  \i\  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  gobernn- 
icir  Po<lro  de  Viilagrán  juntó  ó  hixo  gente  de  espaí^oles  para  ir  la  dicha 
imada,  é  fué  público  fué  con  acuerdo  de  los  oficiales  reales,  é  juntó  ó 
Mto  In  gente  que  la  fircgunta  dic<í,  poco  nu'is  ó  menos,  é  hizo  que  die- 
en  indios  para  amigos  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  que 
eriíin  loa  que  la  pregunta  dice,  j>oco  más  ó  meuos,  porque  ante  este 
stigo,  como  escribano  de  cabildo,  se  hizo  las  quintas  ó  repartimientos 
Je  indios  que  cabín  »i  ca<h4  vecino,  é  este  testigo  vió  quo  el  dicho  go 
beniador  Pe<lro  de  Viilagrán  trabajó  é  hizo  tanto  en  sacar  la  dicha  gen- 
te éamigf^s  é  sufrió  tantas  i  m[>ortuuidades  ó  mohínas  de  los  soldados 
|ae  fueron  á  la  dicha  jorna<la  hasta  los  sacar  de  la  dicha  cibdad,  que 
testigo  se  mnruviilaba  de  su  sufrimiento  é  lo  dijo;  éeste  testigo  en. 
3e  que  si  no  fuera  por  su  buejia  niaila  ó  orden,  no  sacara  con  gran 
l^rie  ia  dicha  cantidad  de  españoles  é  indios,  antes  muchos  españoles 
66  huyeran,  como  lo  hicieron  otros;  ó  vió  que  el  dicho  gobenmdor  P«- 
Villagrán  salió  con  la  diclia  gente  é  amigos  de  la  dicha  cibdad 
j.  ._..^ago,  habiendo  enviado  delante  mucha  parte  de  los  dichos  sol- 
idos é  atuigos,  y  era  piibüco  en  lu  dicluí  cibdad  que  llevaba  más  de 
cuatrocientos  caballos  ó  marchó  por  tierra  camino  de  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebición;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

3<). — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  quo  fué  público  ó  notorio  en  las 
licUus  provincias  de  Chile,  especial  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago, 
boe  dicho  gobernador  Pedro  de  Viilagrán  había  hecho  muy  gran  ser- 
ridoá  8.  M.  en  la  dicha  jornada,  porque  con  las  victorias  que  sabe  é 
:nedÍ08  que  tuvo  con  los  natm'áles,  reduciéndolos  al  gremio  de  la  Coro- 
pA  Ucal,  las  dichas  cibdades  do  ia  Concebición  é  Augol  se  aseguraron, 
srqtie  estaban  muy  oprnnidas  é  vejadas  por  los  naturales,  y  en  aque* 
ílá  dbdad  se  rescibió  muy  gran  contento  del  efeto  que  liabia  hecho  ol 
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dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  mediante  el  cual  loa  caminos 
les  se  andaban;  é  asi  vio  este  testigo  que,  después  de  sucedido  lo  qt 
Ift  dicha  pregaTita  dice,  vinieron  hombres  solos  de»<le  la  dicha  cibda<| 
^de  la  Concebición  hasta  la  de  Sautiago,  é  cuando  fué  el  dicho  Pedr 
de  Villagrán  al  dicho  socorro,  se  tenía  por  dificultoso  que  con  la  dich| 
gente  é  amigos  podría  llegará  las  dichas  cibdades  ni  á  ninguna  de ellaa 
tí  así  se  hacían  plegarlas  é  sufragios  en  la  diclia  cibdad  de  Santiago  po| 
que  Dios  le  diese  Vitoria,  porque  se  dudaba  la  vitoria,  é  en  aquellas  de 
cibdades  é  en  ia  de  Tucapel  es  la  fuerza  de  los  peligros  é  de  los  indioi 
belicosos,  ó  de  esta  jornada  dejó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán muy  quebrantado  el  orgullo  de  los  indios,  é  así  era  publico  que 
desde  el  princi[>io  de  la  tierra  poblada  hasta  el  cabo  de  ella  iba  un  hot 
bre  é  venía  otro;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vi^ 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  por  muerte  del  dicho 
bernador  Francisco  de  Villagrán  é  por  el  nombramiento  que  en  ól  hii 
de  tal  gobernador  al  tiempo  de  su  muerte,  tomó  á  su  cargo  las  díchai 
j)rovincias  en  tiempo  de  muy  gran  riesgo  é  peligro  6  excesivo  irabají 
|K)r  estar  de  guerra  é  muy  alborotados  los  indios  comarcanos  á  las  cil 
dades  de  Tucapel  é  Angol  é  Concebición  é  por  haber  pocos  españoles 
para  la  pacificación,  y  era  público  estar  muy  pobres,  ansí  soldados  co| 
mo  vecinos  de  los  que  residían  en  las  dichas  cib<lades  de  la  Ooncebiciói 
é  Angol;  é  á  este  testigo  le  paresce  que  si  no  se  remediaran  !<»  dicbc 
vecinos  é  soldadosé  les  dieran  socorro,  la  tierra  no  se  pudiera  allanar^ 
aún  se  temía  que  se  llevarían  las  cibdatles  de  Angol  é  Coucebiciuu 
naturales,  é  mediante  el  socorro,  armas  u  caballos  é  otros  peltrechos  d^ 
guerra  que  de  la  hacienda  real  se  proveyó,  las  dichas  cibilados  se  hai 
sustentado,  porque  el  proveerse  de  otra  parte  enteramente  no  lo  liabís 
porque  los  vecinos  de  aquellas  provincias  están  ya  los  más  gastados 
pobres  de  tantos  socorros  é  de  haber  andado  en  la  guerra,  é  que  le  pa 
resce  á  este  testigo,  por  las  razones  dichas,  que  fué  nescesario  hacer  k 
dichos  acuerdos  é  gastarse  de  la  real  hacienda  los  dichos  gastos;  é  qn 
esto  responde  á  la  dicha  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  u  este  tcsitgo  le  pare 
que  todos  los  socorros  é  gastos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi 
llagrán,  con  acuerdo  de  los  oficiales  reales,  hho  en  la  cibdad  de  Sai 
tiagO)  cabeza  de  la  provincia,  que  es  de  donde  salieron  por  mar  é  ik 
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^!o8  más  socorros  para  la  sustentación  de  aquellas  cibdades,  ansí  de 
comidas,  bastimentos,  ropas  é  armas  ó  caballos  ó  otras  cosas  nescosa- 
ri88  para  los  soldados  é  gente  de  guerra  que  andaba  en  las  dichas 
'■■^,  han  sido  muy  útiles  é  muy  nescesarias  ó  no  auperfluas,  por 
•juclia  nescesidad;  y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  tenía  mucha  cuenta  en  esto  é  ó\  mesmo  por  su  mano  hacía  mu- 
rbás  memorias  é  ordenaba  las  del  socorro  que  se  les  habíadedard  los  sol- 
dados é  gente  de  gnerní  é  los  contentaba  é  rogaba  tomasen  lo  que  les 
4.  teniendo  en  esto  muchas  mohínos  é  sufriendo  á  los  soldados  mu- 
importunidades  é  algunas  razones  muy  ásperas,  4  con  todo  esto 
lúa  no  querían  irá  In  dicha  guerra,  é  este  testigo  entraba  é  salía  en 
casa  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  negocios,  como  escri- 
bano, é  veía  é  vio  lo  que  declara  á  esta  pregunta;  é  este  testigo  tiene 
3r  más  mísero  al  dicho  I^edro  de  Villagrán  en  las  cosas  de  la  real  ha- 
lda que  en  las  suyas  propias,  porque  cualquiera  cosa  que  había  de 
'ó  mandar  dar  para  los  dichos  socorros,  aunque  fuese  con  parescer 
Bciales  reates,  se  había  de  Utsar  por  terceros  juramentados  ante 
Hgo  ó  ante  otro  escribano;  y  porque  estando  en  la  dicíja  cibdad 
9e  la  Goncebición  fué  informado  que  en  la  de  Santiago  habla  vendido 
Cierto  socorro  Francisco  de  Lugo,  mercader,  é  que  se  había  cargado  por 
lercoroe  en  mAs  cantidnd  de  la  qtie  valía  la  ropa,  la  cual  ropa  so 
ibia  tasado  ante  este  testigo,  de  la  primera  tasación,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  con  muclia  instancia  envió  comisiones  é  mandamientos  é 
nombró  juez  de  comisión  para  que  hiciese  'información  si  había  habido 
eii  la  real  hacienda,  é  se  tomó  á  tfisar  é  é  ver  é  reveer  la  dicha  ro- 
é  socorro,  é  mostraba  gran  cuidado  en  lo  que  tocaba  á  la  real  ha- 
bienda;  é  así  este  testigo  vio  que  inan<ló  que  se  ejecutase  é  apremiasen 
btganos  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  que  debían  dineros  á 
^.  M.  para  que  pngnsen  lo  que  debían,  é  dio  algunos  mandamientos 
f^ara  ello;  é  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice  é  en  sustentar  que 
[»o  dejasen  la  guerra  la  gente  de  ella,  era  público  que  el  gobernador 
?edro  de  Villagrán  pasaba  mucho  trabajo  é  ponía  mucha  solicitud;  ó 
wto  responde  á  esta  pregunta. 
33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pares- 
qtte  es  en  mucha  cantidad  la  suma  de  pesos  de  oro  los  que  el  dicho 
ibernador  Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  en  la  sustentación  de  aque- 
llas proviucias,  en  los  dichos  cargos,  en  armas  é  caballos  y  eu  algunos 
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socorros  a  soldados  pobres,  esto  de  su  hacienda  é  con  sus  criados  ó  casa 
é  familia  é  otros  allegados,  é  la  cantidad  no  se  determina,  mas  de  que 
ve  el  que  está  adeudado  y  el  [dichoj  Pedro  do  Villagrán  no  tiene  renta 
ni  la  dalia  la  dieliu  gobernación  ó  cur^o,  eceto  los  dos  n>ill  posos  de  sa- 
lario^  ó  compraba  lo  uescesaiio,  así  para  lo  dicho  cnmopara  la  suííten- 
tación  de  su  casa;  é  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro  de  Villagrán  andaba  apercibiendo  é  haciendo  juntas  de  españoles  é 
indios  amigos  pora  ir  este  verano  á  entender  en  la  pacificación  é  allana^ 
miento  de  aquellas  cibdades;  á  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  cll^ 
80  contiene,  porque  lo  ha  visto  ser  é  pasar  conio  la  pregunta  lo  dice;  i 
ha  visto  é  tiene  en  su  poderlos  papeles  por  donde  consta,  é  que  porest 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta, 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  é  tií 
ne  por  cierto  que  es  en  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  la  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  en  el  dicho  gobiemí 
de  su  hacienda,  por  híd>er  andado  en  la  guerra  muy  de  ordinario  é  se 
las  cosas  en  aquellas  provincias  muy  caras;  é  ansí  vio  este  testigo  qn« 
estaba  muy  adeudado  é  ha  trabajado  mucho  en  el  allanamiento  de  U 
dicha  tierra^  ocupando  su  persona  en  la  guerra  é  pacificación  de 
naturales,  y  este  testigo  cree  que  mediante  su  mucha  expiriencia  é  pnil 
deucia  que  tiene  en  las  cosas  de  la  guerra  é  su  valor  é  ser  temido  ái 
los  naturales  por  las  conquistas  é  allanamientos  que  hizo  en  sustenta^ 
ción  de  las  cibdades  de  arriba,  ha  sustentado  la  mayor  parte  de  aquelli 
tierra,  éeste  testigo]vido  que  algunas  de  aquellas' cibdades  no  se  despo- 
blaron, y  este  testigo  cree  que  |»oique  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán las  gobernó  e  guerreó  é  anduvo  sobre  ellas  con  su  persona  y  ca- 
pitanes se  sustentaron  las  dichas  cibdades  de  la  Concebición  y  Engol» 
porque  es  muy  reputado  en  la  guerra  é  de  buen  consejo,  medios  é  ardide 
éguarda  con  la  paz  á  los  naturales,  siendo  muy  amigo  de  ellos;  ó  que  i 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  este  testigo 
ha  entendido  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  después  quo 
entró  á  gobernar  aquellas  provincias  é  de  antes  que  en  ellas  entras^'j 
ha  vivido  muy  cristianamente,  viéndole  ser  muy  amigo  de  religiosos 
frailes  y  personas  dotas,  é  lomando  su  parescer  en  algunos  negocios, 
ser  muy  amigo  de  loe  naturales  df  que  no  sean  vejados  ui  molestados 
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\é  fjoresto  le  tiene  este  testigo  por  muy  hoiiesto,  recogido  y  recalado,  tanto 
f|tieeiitrea1gunos  66  trataba  é  decía  que  era  medio  fraile  ó  religioso,  «egüii 
U  orden  que  v\vi&  é  recogimiento;  y  este  testigo  vio  que  era  tan  amigo 
de  Ir"  •ralea  é  de  los  favorcacer,  quo  andando  por  los  caminos  de 
'  <ie  Santiago  imjnirierwlo  el  tratamiento  de  loa  naturales, 
ipo  que  algunos  mineros  y  eetancieros  trataban  mal  algunos  indios, 
luego  dio  é  proveyó  mandamientos  con  grondee  penaa  á  las  justicias 
Henderos  para  que  aquellos  hombres  no  estuviesen  más  éntrelos 
nidios  ni  de  los  dichos  oficios  pudiesen  sei'vir  ni  sirviesen  en  la 
lícha  cindad  ni  en  sus  términos;  é  ansí  ante  este  testigo,  como  antees- 
ribfliio,  so  notificaban  algunos  de  los  dichos  mandamientos,  é  dio  orden 
|ue  80  guardasen  las  tasas  que  hizo  el  licenciado  Hernando  de  Sauti- 
íáu  en  aquel  reino,  cosa  bien  cristiana,  é  que  pasasen  á  los  dichos  na- 
irales  do  seis  uno  é  quitó  el  octavo  que  antes  les  daban,  por  donde  his 
DAiuniles  eslAn  más  sobrellevadlos,  ó  puso  protetores  para  que  cobrasen 
pertenesciente  á  los  indios,  é  ansí  en  la  cibdad  de  Santiago  puso  á 
.  honradn,  rica  é  de  confianza  en  el  dicho  oficio  é  sin  salario,  é 
;jn  é  mando  se  visitasen  todí»9  los  ganados  perlenesciontes  á  los 
llXM  indios  que  esttiban  á  cargo  de  sus  encomenderos  para  saber  la 
cuenta  que  hay  en  ellos;  é  parescíéndole  que  había  muerto  alguna 
\y  *•  viruelas,   después  de  la  tasa  que  hizo  el  dicho  licenciado Uer 

é^..í^-  vio  Santillán,  nuimló  visitar  la  tierra  é  se  andaba  visitando  para 
'loe  naturales  que  había  é  para  los  sobrellevar  é  tasar;  é  ansí  man- 
daba á  sus  tenientes  é  otras  justicias  tuviesen  cuenta  con  el  favor  é  au- 
lento  de  los  dicltos  naturales,  é  se  decía  que  de  los  ocho  meses  que 
in  oro  los  naturales  en  las  dichas  cibdades  de  Bftntiogo  é  Serena, 
juiUir  los  dos,  [HIT  sobrellevar  loa  dichos  naturales,  é  aunque  los  vecinos 
f)onnuraban  dé\  é  dello,  diciendo  no  lo  podía  hacer  é  mostraban  no  estar 
lieti  con  él  algunos  de  los  dichos  vecinos,  pero  los  naturales,  entiende 
itesiigo,  le  querían  bien,  porque,  aunque  son  indios,  reconoscen  y 
inden  el  bien  que  se  les  hace,  é  á  este  testigo  le  paresce  que  la  Bin- 
aron mucho  fiu  salida  del  reino  muchos  naturales  é  muchos  espafloles, 
srqu©  le  tienen  [)ür  muy  btien  cristiano;  é  que   esto  responde  á  esta 
pregunta. 

37. — ^A  las  treinta  é  siete   preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio 
^ue  el  dicho  gobernador   Pedro  de  Villagran,  en  la  guerra  que  había 
laudado  hacer  á  los  naturales  eu  aquel  reiuo,  después  que  ea  go- 
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bernador,  ha  sido  muy  templado  ó  piadoso  ó  no  cruel  en  loa  CMtí| 
tanto  que  se  mornuiraba  del  eutre  algunos  hombres  amigos  de  omel 
des,  6  asi  tenía  muchos  medios  con  lenguas  é  indios  comarcanos  par 
traer  de  paz  é  no  venir  en  rompimiento  con  los  dichos  indios,  6  teaietv 
do  oprimidos  muchos  indios  de  los  que  venían  á  pelear  con  él  ó  pek 
ban,  mandaba  que  no  los  maltratasen,  é  lea  hacía  otros  castigos,  por 
donde  quedaban  con  la  vida;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
que  no  había  cuarenta  días  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illi 
gran  era  gobernador  y  estando  en  la  cibdad  de  Ja  Concebicióu,  lae 
como  supieron  su  elección^  algunos  vecinos  les  pesó  de  ella;  y  este  tei 
ligo  cree  que  la  causa  de  ello  era  porque  deseaban  algunos  que  lo  fue^ 
Rodrigo  de  Quiroga,  é  otros  porque  otro  fuese,  porque  Pedro  de  Villa 
gran  no  había  empezado  á  gobernar  ni  mandar  en  aquella  cibdad  luas  i 
poner  justicias  é  unas  ordenanzas  que  envió  á  aquella  cibdad  muy 
favor  de  los  indios,  en  que,  entre  otras  cosas,  á  lo  que  este  testigo 
quiere  acordar,  quitaba  dos  meses  de  demora  para  que  no  entrasen  k 
indios  en  his  minas,  porque  estoviesen  más  descansados,  é  no  obstatii 
que  este  testigo  leyó  parte  de  ollas  en  el  Cabildo,  hizo  tan  mal  estrag 
á  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  que  les  puso  mucho  contra  él,  é  uo  eni 
bargante  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  mandó  se  cuij 
pliesen,  el  teniente  general  la  entretuvo  por  entonces,  pero  que  esti 
testigo  no  sabe  que  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  haya  muchos  ved 
nos  más  contra  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  porque  los  que  liay  aon 
liasta  cinco  ó  seis  ó  siete,   muy  íntimos  amigos  dal  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  pero  los  demás  é  munchos  del  reino  é  munchos  soldados 
dos  é  gente  pobre  quieren  y  están  muy  bien  con  el  dicho  Pedro  do 
llagrán,  porque  le  tienen  por  buen   cristiano  é  que  sustenta  é  favor 
á  los  naturales,  é  aunque  los  vecinos  les  pesa  algunas  veces  con  »ii 
mandos  cerca  de  lo  que  toca  á  los  naturales,  no  dejan  de  entender  q« 
es  lo  [quej  les  conviene  para  la  salvación  de  sus  ánimas;  é  á  este  testij 
le  paresce,  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  que  S.  M.,  para  de 
go  de  sn  real  conciencia,  debe  proveer  en  que  los  dichos  indios  9eait 
muy  sobrellevados  c  mirados  ó  se  quiten  los  dichos  dos  meses  do  de* 
mora  ó  otros  trabajos  excesivos,  porque  si  los  indios  de  guerra  ven 
los  que  á  tanto  ha  que  sirven  contrabajos  é  poco  descanso,  más  qu€ 
morir  defendiendo  sus  casas  é  libertad,  como  le  hacen,  que  no 
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oprimidos,  é  así  este  testigo  cree  que  lo  harían  los  naturales  de  las  ciu- 
dades que  sirven  si  {3udíesen  é  fuesen  parte;  é  que  esto  responde  á  esta 
¡pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 
be  desuso  es  la  verdad,  en  que  se  aíirma,  para  el  juramento  que  hizo, 
é  afinnóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pe- 
iro  de  V' illagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motín,  batalla  ó  ro- 

jentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M., 

ha  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en  hecho  6  en  otra 

lalquier  manera^  ó  ha  dado  armas  ó  caballos  contra  sus  oficiales  ó 
"justicias  ó  otros  sus  ministros  en  cualquier  manera,  dijo:  que  este  testi- 
ío   nunca   ha   oído,    visto    ni  entendido   cosa  de  lo   en    la   pregunta 

3ntenido,  en  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido,  antes 
ha  oído  decir  siempre  que  ha  servido  rauncho  ó  con  mucho  lustre,  é  ha 
dudo  ainado  é  se  han  liecho  ante  este  testigo  probanzas  de    grandes 

rvicios  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  hecho  á  su  ruego»  por 
(onde  á  este  testigo  le  consta  ser  uno  de  los  que  mejor  han  servido  en 
^stas  partes  de  las  Indias. 

Fu^  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
Ifrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por  vía  de  empres- 
|Ído  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  ministros 

en  BU  real  nombre,  ó  haya  tenido  algún  oficio,  real  renta  ó  entrete- 
nimiento ó  otro  cualquier  aprovecliamiento,  dijo:  que  este  testigo  no 

ibe  ni  ha  entendido  ni  lia  oído  que  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  le 

«ya  dado  ni  hecho  socorro  de  hacienda  de  S.  M.  ni  en  otra  manera,  é 
jilees  público  que  tiene  por  encomienda  la  mitad  de  Pariuacocha,  con 
puerta  pensión  que  en  ella  le  giraron,  é  para  ello  dejó  su  mujer  un  buen 

Bpflrümiento  que  era  suyo,  é  que  con  el  oficio  de  gobernador  se  le 

candaron  dar  dos  mili  pesos  de  salario;  é  que  este  testigo  no  sabe  que 
naya  tenido  otro  aprovechamiento  ninguno;  é  que  esta  es  la  verdad  de 
pii  que  sabe  este  testigo  acaso  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
ín  ello  ó  firmólo  de  su  nombre. — Niculás  de  Gátitica. — Ante  mi. — 

loftifo  Días  de  Gihralebn,  escribano. 

£1  dicho  Antonio  Díaz  Vera,  vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia, 
|ne  es  en  las  provincias  de  Chile,  y  está  al  presente  en  esta  cibdad  de 
Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
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bernador^  lia  sido  luuy  teiiii)lado  é  piadoso  é  no  cruol  en  loe  castigos» 
tanto  que  8e  mormuraba  del  entre  algunos  hombres  amigos  de  cruelda- 
des, 6  asi  tenía  muchos  medios  con  lenguas  é  indios  comarcanos  pai 
traer  de  pax  é  no  venir  en  rompimiento  con  los  dichos  indios,  é  teniei: 
do  oprimidos  jiiuchos  indios  de  los  que  venían  á  pelear  con  él  ó  peleí 
ban,  mandaba  que  no  los  maltratasen,  é  les  hacía  otro»  castigos,  por 
donde  quedaban  cou  la  vida;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  et 

38.— A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  d©  ella  sabe 
que  no  había  cuaienta  días  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villí 
gran  era  gobernador  y  estando  en  la  cibdad  de  la  Concebición,  lu< 
como  supieron  su  elección  algunos  vecinos  les  pesó  de  ella;  y  este  iei 
ligo  cree  que  la  causa  de  ello  era  porque  deseaban  algunos  que  lo  fuefl 
Rodrigo  de  Quiroga,  é  otros  porque  otro  fuese,  porque  Pedro  de  Villi 
gran  no  liabía  empezado  á  gobernar  ni  mandar  en  aquella  cibdad  mas 
poner  justicias  é  unas  ordenanzas  que  envió  á  aquella  cibdad  muy 
favor  de  los  indios,  en  que^  entre  otras  cosas,  á  lo  que  este  testigo  se 
quiere  acordar,  quitaba  dos  meses  de  demora  para  que  no  entrasen  k 
indios  en  las  minas,  porque  esloviesen  mas  descansados,  é  no  obstan! 
que  este  testigo  leyó  parte  de  ellas  en  el  Cabildo^  hizo  tan  mal  estra^ 
á  loe  vecinos  de  aquella  ciudad,  que  les  puso  mucho  contra  él,  é  no  eu| 
bargante  que  el  dicho  gobernador  Podro  de  V^illagrán  mandó  se  cuil 
]»lie6en,  el  teniente  general  la  entretuvo  por  entonces,  pero  que   es| 
testigo  no  sabe  que  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  haya  muchos  v« 
nos  más  contra  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  porque  los  que  hay 
hasta  cinco  ó  seis  ó  siete,   muy  íntimos  amigos  del  dicho  Rodrigo 
Quiroga,  pero  los  demás  é  munchos  del  reino  é  munohos  soldados 
dos  é  gente  pobre  quieren  y  están  muy  bien  con  el  dicho  Pedro  de  V| 
llagráu,  porque  le  tienen  por  buen   cristiano  é  que  sustenta  é  favo» 
á  los  naturales,  é  aunque  los  vecinos  les  pesa  algunas  veces  con  &\! 
mandos  cerca  de  lo  que  toca  á  los  naturales,  no  dejan  de  entender  qi 
üs  lo  [que]  les  conviene  para  la  salvación  de  sus  ánimas;  é  á  este  testi^ 
le  paresce,  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  que  S.  M.,  para  desc 
go  de  su  real  conciencia,  debe  proveer  en  que  los  dichos  indios 
muy  sobrellevados  ó  mirados  ó  se  quiten  los  dichos  dos  meses  de  d^ 
mora  é  otros  trabajos  excesivos,  porque  si  los  indios  de  guerra  ven 
K*s  queá  tanto  baque  sirven  contrabajos  é  poco  descanso,  más  querría 
morir  defendiendo  sus  casas  é  libertad,  como  le  hacen,  que  no  verse 
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rimidos,  é  asi  este  testigo  cree  que  lo  harían  los  uaturalcs  de  las  ciu- 
ftdes  qae  sirven  si  pudiesen  é  fueseu  parte;  é  que  esto  i*esponde  á  esta 
regunta. 

41. — A  las  cuareutii  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  ahrma,  para  el  juramento  que  hizo, 
é  afíriiiÓ6e  en  ello  ó  firmólo  de  su  nombre.  ^ 

Fué  pregunUdo  eute  testigo  si  sal)e,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pe- 
de Víllagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motín,  batalla  ó  re- 
iMcntro  de  los  cansados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M., 
f  ha  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  6  en  hecho  6  en  otra 
lalquler  tnanera^  ó  ha  dado  armas  ó  caballos  contra  sus  oficiales  ó 
DS  sus  ministros  en  cualquier  manera,  dijo:  que  este  te&ti- 
oído,  visto  ni  entendido  cosa  de  lo  en  la  pregunta 
titcuido,  en  que  el  dicho  Pe<lro  do  Víllngrán  haya  deservido,  antes 
tía  oído  decii  siempre  que  ha  servido  muncho  é  con  mucho  lustre,  é  hn 
chido  «nado  é  se  han  hecho  ante  este  testigo  probanzas  de  grandes 
que  el  dicho  Pedro  de  ViUagrán  ha  hecho  á  su  ruego,  por 
á  este  testigo  le  consta  ser  uno  de  los  que  mejor  han  servido  eu 
fMirtes  de  las  Indios. 
Fu¿  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  diciio  Pedro  de  Villa 
Ji  haya  rescebi<lo  í>aga  ó  socorro  ó  ayuda  <le  costa  por  vía  de  empres- 
ido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  ministros 
I  en  9U  real  nombre^  ó  haya  tenido  algún  oficio,  real  renta  ó  entrete- 
nimiento ó  otro  cualquier  aprovechamiento,  dijo:  que  este  testigo  no 
ni  ha  entendido  ni  ha  oído  que  al  d¡cl»o  Pedro  de  Villagrán  so  le 
dado  ni  hecho  socorro  de  hacienda  de  S.  M.  ni  en  otra  manera,  é 
|ue  es  público  que  tiene  por  encomienda  la  mitad  de  Parinacocha,  con 
|íerta  pensión  que  en  ella  le  giraron,  é  para  ello  dejó  su  mujer  un  buen 
?parti miento  que  era  suyo,  ú  que  con  el  oñcio  de  gobernador  se  le 
idaron  dar  dos  mili  pesos  de  salario;  é  que  este  testigo  no  sabe  que 
tenido  otro  aprovechamiento  ninguno;  é  que  esta  es  la  verdad  de 
•  que  sabe  este  testigo  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
ello  ó  finnólo  de  su  nombre. — Nicidáe  de  Gárnica, — Ante  mí. — 
V0$tM  Díaz  de  Gibralt'ón,  escribano. 

El  diclio  Antonio  Díaz  V^era,  vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia, 
que  es  en  las  provincias  de  Cliile,  y  está  al  presente  en  esta  cibdad  de 
\oB  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
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ViJlagrán,  linbiendo  jurado  en  forma  dübida  de  derecho,  é  siendo  pt^ 
guntudopor  Itis  preguntusdcl  dicho  iulerrogn torio  para  que  fué  pres 
tado,  dijo  é  depuso  lo  siguieute; 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  á  los  en  ella  coiiteu! 
do8  é  á  cada  uno  de  ellos,  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  mád  ó_ 
menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  os  de  edad  de  cu^ 
renta  años,  poco  más  ó  nieiios^  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  lasol 
preginitas  generales,  é  que  nyude  Dios  ú  h\  verdad, 

16. — A  las  diez  y  seis  pregunta»,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es^ 
testigo  es  que  el  dicíio  gobernaílor  Pedro  de  Villagráu  hizo  prove^^r 
proveyó  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  de  bastimentos  do  que 
nia  uescesidad,  los  cuales  hizo  enviar  en  dos  ó  en  tres  navios  de  Itt  ci^ 
dad  de  Bantiogo;  la  cibdad   de   Valdivia  ansimesino  iiizo  proveer 
bastimentos  por  la  mar  en  navios,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho 
bernador  Pedro  de  Villagráu  puso  gran  deligeucia  en  que  se  cargasí 
los  dichos  navios  en  la  <liclia  cibdad  de  Santiago  de  comida  y  bastiinei 
tos  para  la  dicha  cibdad  do  la  Concebición,  y  ansí  loa  viilo  hacer  n 
vela  para  ella,  en  lo  cual  el  dielio  gobernador  Pedro  de  Villágrün  tu^ 
gran  deligencia  en  hacellos  despachar,  tanto  que  traía  hombres  áe  pu^ 
blo  en  pueblo  de  indio-"*  para  hacer  llevar  la  dichn  conu<la  á  la  mar  pai 
el  proveimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  ConcebitM^n;  é  que  esto  es 
que  sabe  de  esta  pregunta.  # 

22, — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
que,  después  que  acaeció  lo  contenido  en  esta  pregunta,  desde  á  vein^ 
días,  poco  más  ó  menos,  este  testigo  llegó  á  la  ciudad  do  la  C-oneel 
ción,  que  venía  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia  para  el  reino  del  Per^ 
é  halló  de  la  cibdad  de  la  Concebición  toda  la  gente,  é  ansí  hoinbr 
como  mujeres  é  soldados,  metidos  todos  en  un  fuerte  é  la  cibdad  totl 
quemada,  que  la  habían  quemado  los  indios;  ó  preguntando  este  test 
go  qué  había  sido  aquello,  le  dijeron  que  había  estado  cercada  la  diclj 
ciudad  de  la  Concebición  de  los  dielios  indios  de  guerra,  estando 
ella  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran,  ó  que  habían  peleado  k 
tlichos  indios  con  f'l  ó  con  la  demás  gente  que  en  la  dicha  cibdad  est 
ha  é  habían  quemado  las  casas  de  la  dicha   cibdad  c  habían  robado  Id 
tiendas  de  loa  mercaderes  que  en  ella  esüib«n,  é  que  con  la  ayuda 
Dios  é  buena  industria  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  los 


FRANCIBOO  T  PEDRO  DE  VILLAOBA 


iniUido,  é  quo  fué  publico  que  si  el  diclío  gobernador  Pedro 
de  Villagráu  no  tuviera  el  ñrtillería  alli  con  qué  desbariilar  á  los  dicbos 
¡iidíus,  que  los  dichos  indios  tomaran  lu  cibdad,  donde  se  recreciera  muy 
gran  daHo,  porque  se  lomaran  tiirabién  la  de  Angol,  si  aquella  cibdad 
[ne  tomaran j;  e  que  el  diclio  gobernador  Pedro  de  Villagrán  liisio  gi  an 
aerytcio  á  Dios  ó  á  S.  M.  en  haber  traído  la  gente  que  trajo  de  la  cusn 
Arauco  é  artillería  á  la  dicha  eibdad  de  la  Coneebición,  porque  me- 
ello,  después  de  Dios,  se  sostuvo  que  no  se  perdiese  la  dicha 
dé  la  Conctjbicióii,  porque  con  lu  dicha  artillería  se  defendió  el 
rt^;  é  que  esto  es  lo  que  sube  de  esta  pregunta. 
L-— A  Ims  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
lu  pregunta  antes  de  ésto,  en  que  »e  atírnia,  é  que,  demás  de  lo  en 
ella  contenido,  este  testigo  vido  que  cuando  llegó  á  la  diclia  cíbdud  do 
M  Coiicebición  ya  los  dichos  indios  de  guerra  se  liabían  ido  é  alzado  el 
co  que  tenían  sobre  la  dicha  ciudad  de  lu  Concebición  y  el  dicho  go- 
Pedro  de  Viltagrán  había  ido  á  )a  cibdad  de  Santiago,  donde 
l_¿«^3^ígo  lo  halló  haciendo  gente  para  las  dichas  ciudades  de  la  Con- 
fón  é  Angol,  donde  este  testigo  le  vido  hacer  alarde  de  la  gente 
que  allí  tenía,  que  eran  más  de  docientos  hombres;  é  que  «sto  es  lo  que 
ibe  de  esta  pregunta 
24. — A  las  veinte  y  cuatro  prrguuta^,  djjo:  (pie  dice  lo  tpie  diclio  tie- 
f  en  ka  preguntas  antes  do  ésta,  en  que-ee  afirma. 
[Sd>. — A  los  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
en  las  preguntas  antes  de  ésta^  en  que  se  atirnia,  ó  que»  sabe  este 
tjgo  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  fuera  perso- 
límente  ú  la  dicha  cibdad  de  Santiago  á  hacer  proveer  los  dichos  bus- 
lentos  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  que  este  testigo  cree 
lü«ne  por  cierto  que  no  se  hiciera  gente  niugtma^  ni  menos  se  prove- 
yera de  U  comida  que  se  proveyó  tan  copiosamente  como  el  dicho  Cro- 
bernador  lo  h¡/.o,  é  que  este  testigo  vido  que  traía  cuadrillas  de  gentes 
Df  los  pueblos  de  los  indios,  sacando  la  gente  que  en  ellos  estaba  es» 
andida  por  no  ir  a  la  guerra;  ó  que  eu  la  salida  que  el  dicho  goberna- 
Pedro  de  Villagrán  hizo  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  para 
M  fue  gran  servicio  que  hizo  á  Dios  é  a  S.  M.,  porque  con 
....  ,i....j  para  quo  no  se  perdiesen  ni  despoblasen  las  dichas  cíu- 
B8  de  la  Concebición  é  Angol,  porque  con  venir  él  personalmente  á 
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ello,  ae  retnedió  todo;  é  que  esto  sabe  ó  responde  á  esta  pregunta,  ál 
que  este  testigo  tiene  por  cierto» 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabo 
que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  en  la  ciudad 
Santiago,  vido  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  ViHaf 
é  Grabielde  Villagrán,  su  teniente,  que  daban  socorro  á  los  moldados 
de  caballos  é  ropas  é  armas  de  la  hacienda  real  de  S,  M.  t>  á  su  eaenla, 
pero  que  no  sabe  si  fué  con  acuerdo  de  los  dichos  oficiales  rentes  ó  «A, 
é  que  si  fué  con  el  dicho  acuerdo,  que  ae  remite  á  él,  porque  lo  t«máu_ 
firmado  de  sus  nombres,  porque  este  testigo  vido  al  fator  Rodrigo 
miento  ir  á  la  ciudad  de  Valdivia  á  dar  socorro  á  soldados  para  qo^ 
fuesen  á,  la  guerra,  según  se  decía  públicamente;  ó  que  esto  sabe  de  es- 
ta pregunta. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  li- 
en las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que  esle  iastil 
vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  daba  los  dtcho>8 
corros  á  los  dichos  soldados  muy  ínoderados,  de  manera  que  no  seaJa 
gaba  nada  de  la  dicha  real  hacienda,  porque  este  testigo  vido  queái 
amigo  de  este  testigo  [dio]  cierto  socorro,  el  cual  no  lo  quería  porqtí 
no  le  daban  un  caballo  tíin  bueno  como  lo  quería,  y  el  dicho  Pedro 
Villagrán  le  dijo  quo  lo  tomase  ó  que  no  se  podía  hacer  más  é  que  I 
le  daría  otro  de  los  de  su  caballería  ó  todo  el  servicio  que  hobiese  rr 
nester,  aunque  tuviese  que  quitar  los  negros  de  su  servicio;  é  que  esto 
sabe  ó  responde  á  esta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabei 
que  á  este  testigo  le  paresce,  según  lo  niuncho  que  el  dicho  gol)€rnad 
Pedro  de  VMllagrán  ha  gastado  en  aquel  reino,  ansí  con  soldados  é  otr 
personas  como  con  su  casa  é  familia,  que  no  puede  dejar  de  estar  adí 
dado  ó  haber  gastado  munclia  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  haciendl 
porque  los  aprovechamientos  que  en  la  dicha  tierra  ha  tenido  han  aitj 
pocos;  é  á  este  testigo  le  paresce  que  no  ha  tenido  más  de  dos  mili 
sos  de  salario  con  el  dicho  gobierno  de  gobernador  en  cada  un  afio,  y 
era  muncho  más  lo  que  gastaba;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
gunta. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  do  ella 
es  que  este  testigo  vido  al  dicho  gobernador  Pedro  de  V*illagrán  est 
en  el  gobierno  de  aquel  reino  desde  que  murió  el  dicho  gobernador 
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Francisco  de  VilIftgrAn,  é  después  lo  vido  en  esta  ciiulad  de  los  Reyes 
cuando  ol  dicho  Jerónimo  CosüIIa  vinoá  ella  de  las  dichas  proviactas 
()e  Chile;  4  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  no  otra  cosn. 

35. — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sab©  es 
que  en  todo  el  tiempo  que  este  tesligo  haq\te  conosce  al  dicho  goberna- 
tior  Pedro  de  Villagrán  ó  tener  el  diclio  gobierno  de  las  dichas  provin» 
ciofl  de  Chile,  le  ha  visto  vivir  como  cristiano  é  cristianamente,  ó  ha- 
ciendo é  manteniendo á  t^dos  en  justicia,  é  si  sus  tenientes  no  la  hacían, 
loe  quitaba  ó  ponía  otros;  é  así  era  hombre  que  vivía  muy  recogido  ó 
honestamente;  y  este  tastigo  vido  que  favorescía  muncho  á  los  indios 
liatarales  de  aquel  reino  para  que  sus  encomenderos  no  les  hiciesen 
agmvios  ni  les  hiciesen  trabajar  demasiadamente  ni  les  llevasen  cosa 
que  no  fuese  para  llevar,  y  en  todo  los  hacía  sobrellevar  y  en  laa  ins- 
troct<m6e  qwe  daba  á  sus  tenientes  les  encargaba  siempre  el  buen  trato - 
miento  de  los  naturales;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  cata  pregunta. 
39. — A  his  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
ae  este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  que- 
,  muncho  al  dicho  Pedro  de  Vülagrán  é  tenía  gran  cuenta  con  él,  por 
tan  buen  capitán  como  era  é  tan  buen  hombre  de  guerra,  é  por 
tai  le  hiato  eu  mnese  de  campo,  é  por  ser  tal  le  encomendaba  é  deja- 
— ^n  todas  las  cosas  de  la  guerra;  é  así,  después  de  la  muerto 
,;  Hcrnndor  Pedro  de  Valdivia,  sustentó  la  ciudad  de  la  Im- 
perial, desbaratando  munehas  veces  loe  indios  que  peleaban  con  él,  y 
testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
rán  no  fuera  tan  buen  hombre  de  guerra,  se  hobiera  perdido  la 
p<arte  de  aquel  reino,  é  por  ser  tal,  con  sn  buena  industria  é  ma- 
fia, lo  ha  sustentado,  en  lo  cual  ha  hecho  socalado  servicio  á  S.  M.;  é 
qoe  eeto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
40. — ^A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  encargó 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  ser  U\n  buen  cristiano,  como  era,  la 
^ta  de  los  indios  déla  dicha  provincia  de  Chile,  y  este  testigo  andu- 
»eon  él  haciéndola  é  vido  que  la  hizo  bien  é  como  cristiano;  é  que  es* 
sabe  desta  pregunta. 

41. — ^A  las  cuarenta  c  una  preguntas,   dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
Jime  de  jmmo  ea  la  verdad,  en  que  se  afirma,   para  el  juramento  que 
},  é  añrmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 
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Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe  ó  vio  6  oyó  decir  que 
dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  é  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real 
servicio  de  S.  M.,  ó  dado  ti  ello  consejo,  favor  ó  aynda  en  dicho  ó  en 
hecho  ó  en  otra  cualquier  raanem,  ó  dado  armas  ó  caballos  contra  sus 
cficiales  é  justicias  é  otros  sus  ministros  en  cualquier  manera,  dijo:  qi 
no  ha  oído  ni  entendido  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pregud 
til,  ó  que  antes  sabe  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  1^ 
servido  ú  S.  M.  bien  é  leahneute.  como  su  leal  vasallo  é  criado,  é  noli 
visto  ni  oído  otra  cosa  en  contrario;  é  que  esto  §abc  de  esta  pregunüiJ 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dí~ 
cho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  rescebi<lo  paga  ó  socorro  6 
ayuda  de  costa  por  vía  de  einprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  In 
hacienda  real  ó  de  sus  miui?tros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  al* 
gún  oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  ó  otro  cualquier  aprovech 
miento,  dijo:  que  no  lo  sabe,  é  que  si  alguno  ha  tenido  ó  ha  rescebidc 
que  se  remite  á  los  libros,  porque  en  ellos  se  hallará  asentado;  é  qi 
este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  gobernador  Pe<iro  de  Villagrán  leu| 
otro  aprovechamiento  sino  el  que  tiene  en  repartimiento  en  los  térn 
nos  de  la  ciudad  del  Cuzco  é  más  dos  mili  pesos  de  salario  con  la  dH 
cha  gobernación  el  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio  é  cargo  de  goberna- 
dor en  cada  un  año;  é  que  no  sube  otra  cosa  de  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  e  añrmóse 
en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Anlonio  Dios  Vera, — Ante  mí— ^7d 
so  Díaz  de  Gibraleón,  escribam»,  etc. 

El  dicho  Andrea  de  N^ega,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  tesfc 
go  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  V'illagrán,  há 
hiendo  jurado  en  forma  deb¡<ia  de  derecho,  asiendo  preguntt^do  porli 
jueguntiis  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  ó  d^ 
puso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoace  al  dicho  gobernada 
Pedro  de  Villagrán  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  m^ 
nos,  é  que  asiraeamo  conoscc  al  dicho  gobernador  Francisco  do  VilU 
gran,  porque  fue  desde  esta  ciudatl  con  é\  en  su  acompañamiento  á  U 
provincias  <lc  Chile. 

Preguntado  por  las   preguntas  generales,   dijo:' que  es  do  edad  Je 
veinte  ó  siete  años^  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  niuf 
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im  de  los  dicliAs  partes  en  ningún  gra<lo,  ni  Ío  toca  ni  empoce  ningu- 
na ée  las  otrns  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é 
verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
(ú6  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  desde  esta  ciudad  de  los  Ro- 
yes á  ]86  provincias  de  Chile;  é  que  asiniesino  sabe  é  vido  cómo  el 
^  >  Pedro  de  Villíigrúu  fué  iníportunafto  por  el  dicho  Francisco  de 
.  :i..igrán  para  que  fuese  á  la  dicha  jornada,  lo  cual  este  testigo  oyó 
decir  a]  dicho  Francisco  de  Villngnúi,  ó  que  lo  susodicho  protendia  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  porque  sabía  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
ni  entendia  las  cosas  de  la  guerra  de  los  naturales  mejor  que  otro 
inuytjno;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  do  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ile  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  VillagrAn  fue  á  las  provincias 
<Jo  Okiite,  este  testigo  estaba  en  ellas  é  supo  é  vio  algunos  soldados  que 
íl  dict  "  ';>  de  Villagrán  llevó  por  tierra  en  au  acorapafíamiento;  é 
10  a.  ....  iij  sabe  que  llevó  criados  é  otras  gentes:  en  todo  lo  cual 
Itiende  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  do  VUlagnir»  gastaría  cantiiiad 
)  pesos  de  oro.  por  ser  el  camino  por  tierra  é  trabajoso  é  haber  de  so- 
brrer  á  ta  gente  que  llevaba  consigo  do  todo  lo  nescesorio;  ó  que  esto 
I  lo  que  sabe  é  vio  thkíix  pregunta. 

1 4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  ha  sabido  es  que 
indo  «I  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  ha- 
Bcahado  de  llegar,  estando  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  In 
é  fuerte  do  Arauco,  cJ  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  fué  á  ver  con 
,é  á  la  dicho  saxón  este  testigo  esUibu  en  la  diclia  ciudad  de  la  Con 
^bición,  é  fué  público  ó  notorio  que  después  que  el  dicho  Pedro  de 
^Villagrán  llegó  á  ta  dicha  casa  fuerte  de   Arauco  é  se  vido  con  el  dicho 
riiadi>r  Francisco  de  V^illngrán,   lo   hizo  teniente  general,   y  este 
..¿o  le  vido  después  usar  del  dicho  cargo;  é  que  esto  ís  lo  que  sabe 
eííta  pregunta. 

^.*— A  la  quinta  pregunto,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  en 

fuella  sazón  que  la  pregunta  <lice  sucedió  el  desbarate  é  pcnlida  de  la 

íicia  de  Mareguano,  que  es  ííercn  de  la  dicha  casa,  adonde  fueron 

fatodos  algtuios  capitanes  ó  muerto  el  hijo  del  dicho  gobeniador 

mcisco  de  Villagrán;  é  que  Rsimesmo  este  testigo  se  halló  en  la  ciu- 

ad  de  la  Concebición,  á  donde  vido  venir  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
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gran  á  proveer  cosos  neacesariaa  para  la  guerra,  é  por  tener  nueva   quo 
todos  Jos  naturales  se  juntaban,  dejó  en  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arai 
co  al  dicho  gobernador  Pedro  de  \'iilagrán   para  defensa  della  con  caí 
tidad  de  soldados;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  estan- 
do este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  vido  venir  mu« 
chos  soldados  mal  heridos  é  algunos  quemndos  del   fuego   que  la  pre 
gunta  dice,  é  que  asimesino  este  testigo  oyó  decir  á  los  dichos  soldado 
que  loa  dichos  indios  de  guerra  habían  hecho  en  la  dicha  casa  é  íuert 
de  Arauco  die«  y  siete  portillos,  é  lea  oyó  decir  que  se  habían  viato  en 
el  mayor  riesgo  é  peligro  que  jamás  se  habían  visto  españoles,  é  que 
to  testigo  les  dio  crédito,  por  haberse  hallado  munehas  veces  en  la 
cha  casa  é  fuerte  de  Arauco  é  saber  que  tiene  en   su  contorno  muncl 
copia  de  indios  naturales  de  guerra;  é  que  sabe  que  el  dicho  gobenia 
dor  Pedro  de  Villagrán  se  halló  en  todo  lo  susodicho  é  lo  hizo  cor 
inuy  buen  capitAn  é  caballero,  ó  que  ú  no  ser  él  el  que  allí  estaba,  cr 
é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  se  perilieta   la  dicha  casa:  é  que  est 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  en  ell, 
conteíiidoá  algunos  capitanes  é  soldados  que  de  la  dicha  casa  de  Arat 
co  venían  que  pasaba  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  é  qu^ 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

8, — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  tesii| 
se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  é  vido  venir  al  dicho  go" 
bernador  Pedro  de  Villagrán  á  pedir  al  dicho  gobernador  Francisco 
Villagrán,  que  en  ella  estaba,  le  diese  socorro  de  \m\8  gente,  armas  i 
caballos  para  poder  resistirá  los  dichos  naturales,  entendiendo  había 
de  tornará  poner  segunda  vez  el  dicho  cerco,  como  en  efeto  lo  pusic 
ron;  é  que  asiinesmo  sabe  é  vio  que  dejó  en  la  dicha  casa  é  fuerte 
¿Vrauco,  en  su  lugar,  al  ca{)itán  Lorensio  Bernal  de  Mercado  con  cnnt 
dad  de  sohlados;  é  que  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  este  testigo 
lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este   testigo  vJdo  cómo  el  dic 
Francisco  de  Villagrán  procuró  saber  del  estado  de  la  dicha  casa  fuert 
de  Arauco  y  españoles  que  en  ella  estaban,  é  que  sabe  é  vido  esíp  tes- 
tigo ir  munchos  barcos  liasta  una  playa  que  se  hace  media  legua 
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i]la«  é  que  por  ostar  los  diclios  espailolea  é  cása  cercados  de  los  diotios 
Rinniles,  no  so  pudo  meter  iiiiigund  socorro  ou  los  dichos  barcos  sino 
ífíiar  aviso  del  pt^ligro  en  que  eHtaban,  antea  tomando  tierra  cinco  es- 
nfioles  €|ue  enviaron  en  un  barco  en  inm  isla  qnes  cerca  de  lu  dicha  ca- 
Mi  de  Aruuco,  que  é(¡  llnrna  Sant¿i  Minia,  so  color  de  pa^".,  los  naturales 
le  ella  los  mataron»  é  ansí  vio  este  testigo  venir  en  el  dicho  barco  dos4 
begroaque  huUan  ido  con  los  dichos  cinco  españoles,  lus  cuales  dichos 
negí  ttron  é  dieron  aviso  de  lo  susodicho  en  la  diclia  ciudad  de 

C.  -  _-u.  jüu;  é  que  esto  sabe  do  esta  pregunta,  etc. 
10.— A  la  décima  pregunta,  dijo;  que  siendo  avisado  de  lo  contenido 
la  pregunta  antes  de  ésta,  proveyó  el  dicho  gobernador  á  Pedro  de 
^'Ulagrán  f>ara  el   socorrí»  é  castigo  de  la  casa  é  isla  do  Santa  María,  el 
fiml  diclio  Pedro  de  Vilkigráu  .salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebi- 
rán con  cincuenta  ó  sesenta  crislinuos  en  un  nuvío  é  dos  barcos;  6  que 
]o  lo  demás  en  lu  dicha  pregunta  contenido  es  cosa  pública  é  notoria 
por  tal  este  testigo  lo  ha  oído  decir;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregun- 

11. — A  las  once  preguntas^  dijo:  que  ha  oído  decir  to  en  ella  conte- 
nido púUicamente,  é  que  asimesino  este  testigo  vido  volver  al  dicho 
[*edrode  Villográn  de  la  diclia  ciudad  de  la  Concebición;  ó  que  esto 
de  esU»  preguuta,  etc. 
S. — A  las  doce  pregunlas,  dijo:  que  este  testigo  supo  é  vio  oomuni- 
ir  a)  dicho  Pedro  de  V^illngrán  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Tillagrán  el  estado  en  que  dejaba  la  dicha  cusa  é  isla  de  Santa  María,  é 
}i]e  asimesino  le  dijo  cómo  por  sobrevenir  el  invierno,  los  indios  habían 
ttado  el  cerco  que  tenían  sobre  ella;  é  que  asimesuio  sabe  é  vido 
Uestigo  cómo  el  dicho  goberttador  Francisco  de  V'illagráu  dejó  al 
^cho  Pedro  de  Villagráu  por  sucesor  y  gobernador  de  las  diclias  pro- 
dCtAs  de  Chile,  por  ser  el  que  mejor  entendía  la  guerra  de  los  dichos 
ntnrales  é  por  haber  tenido  nunichos  cargos  en  la  dicha  provincia  ó 
üondado  los  dichos  nalurales  inuiicho  litMiifio;  é  r^uo  esto  sabe  de  esta 
pregunta»  ^ic. 

18. — A  las  trece  pregunta?,  dijo:   que  vido  ó  se  halló  presente  al 

liempoé  fin  ó  muerte  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán 

Lrounó,  oque  ansimesnio  vido  rescebir  al  dicho  Pedro  do  Villagrán  por 

|;obenuidor  é  capit^in  general  de  las  dichas   provincias  de  Chile  por  el 

|.Qü)iKlo  déla  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  el  cual,  enteudieudo 
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qao  con  la  niuepte  del  dicho  Fiaiicisco  de    Villagráu   había  de  haber 
más  alteración  de  los  dichos  naturales,  determinó,  por  parecerle  que  In 
dicha  ciudad  de  la  Concebicíón  era  la  más  importante  para  la  sustenta 
ción  de  aquel  reino,  de  fortificarse  de  casas  é  fuertes,  aní»í  para  los  e 
pandes  como  para  los  gnnados  é  amigos,  cotiosciendo  que  \o^  niUuraleí 
de  guerra  habían  de  venir  á  cercarla,  é  por  se  hallar  en  la  dicha  ciudad 
con  poca  gente,  envió  á  despoblarla  dicha  casa  de  Arauco,  por  parece 
le  no  se  podría  sustentar  sin  mucha  costa  de  S.  M.  la  dicha  casa,  demá 
de  que  para  la  proveer  de  socorro  fuera  imposible,  porque  lo  impidi 
i-an  los  dichos  naturales   rebelados  é  haber  de  ir  al  dicho  socorro  por 
gran  aspereza  de  la  tierra,  por  ser  ásperas  sus  entradas,  é  por  mar  * 
brava  la  costa  é  apartada  de  la  mar  media  legua;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  la  orden  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villngián  dio,  se  despobló  la  dicha  casa  de 
Arauco,  é  vido  este  testigo  traer  la  artillera,  ropa  é  servicio  que  los  di- 
chos españoles  tenían,  por  la  mar,  en  tres  barcos  que  para  ello  el  dicho 
gobernador  Pe<lro  de  Villagrán  envió;  ó  que  asimesmo,  desde  á  poco! 
días,  vido  venir  al  capitán  lorenzo  Bernal  con  toda  la  gente  que  en  I 
dicha  casa  estaba;  ó  que  asimesmo  supo  este  testigo  haber  dejado  e!  d 
cho  capitán  alguna  gente  en  el  sustento  do  la  ciudad  de  Engol.  por  te 
ner  falta  de  ella  é  haberlo  proveído  así  el  dicho  gobernador  Podro  de 
Vitlagrán;  é  que  asimesmo  vido  este  testigo  ser  nescesario  la  gente  que 
de  la  dicha  casa  vino  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conce 
bición  ó  la  de  Engol;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  aún  con  haber  juntado  la  di' 
cha  gente  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebicíón  é  proveMo  ansirnesmo 
la  de  Engol,  los  naturales  determinaron  del  venir  sobre  la  díclia  ciu- 
dad, como  después  vinieron;  é  que  asimesmo  este  testigo  sabe  que  la 
gente  queen  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  se  hallaba  y  estaba  muy 
pobre  é  nescesitada  de  ropa  é  do  todo  lo  tleinás  nescesario,  é  que  por 
esta  causa  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  hizo  acuerdo  con  lo» 
oficíale^  reales  para  socorrer  la  dicha  gente  de  lo  nescesario,  ó  que  le 
paresció  á  este  testigo  ser  cosa  muy  neacosariael  dicho  gasto  para  el  sus- 
tento de  aquellas  provincias,  como  lo  tiene  dicho  édado  por  pnrescer  en 
el  acuerdo  que  para  ello  se  hizo,  porque  este  testigo  era  á  la  dicha  satón 
ofícial  de  la  dicha  real  hacienda;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 


I 


PRJkirCISCOT  PBDRO  DE  TILLAORi 


35 


!6. — A  las  diez  y  seis  preguntas,   dijo:  que  este  testigp  hizo  sacar  é 

{ürmó  algunos  trashtdos  del  dicho  acuerdo  para  que  con  ellos  se  fuese 

i  las  ciudades  de  Santiago  é  Valdivia  á  traer  é  proveer  bastimentos  con 

fque  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  é  fjue,  il  no  hacerse  el  dicho  proveí- 

Ljniento,  cree  este  testigo  que  no  se  pudiera  sustentar,  etc. 

17* — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijn:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
Dniiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqtie  este  testigo  se  ha- 
ló presente  al  tiempo  que  el  dicho  gobornador  Pedro  de  Villagrán  pro- 
ireyó  d  los  dichos  dos  capitanes  |)fira  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
que  por  esto  sabe  lo  en  ella  contenido,  etc. 

18.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  sidió  con  alguna  gente  de  la  dicha  ciudu<l  de 
la  Concebición  é  fué  á  cierta  provincia  que  se  dice  laa  Minas  á  hacer 
\*enir  algunos  naturales  do  paz,  é  con  su  buena  industria  é  mana  é 
amoncetAciones  vinieron  algunos  caciques  de  paz,  é  que  esto  testigo 
Jo6  vido;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

19, — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  qwc  ha  oído  decir  lo  en  ella 
[contenido  en  his  dichas  [provincias  de  Cliiie,  é  que  nsimesino  vi6  que  el 
fdicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ae  detuvo  y  estuvo  fuera  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición  algunos  días,  é  que  pocos  capitanes  á 
laqnella  aazí^n  ó  coyuntura  lo  estuvieran:  <mi  todo  lo  cual  el  dicho  gober* 
iiador  Pedro  de  Villagrán  sirvió  inunclio  á  S.  M.,  por  traer,  comotra* 
I  jo,  á  algunos  -caciques  de  paz  con  su  buena   industria  é  mafia;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ae  halló  en  la  di- 
ciudad  de  la  Concebición,  é  que  asiinesmo  vido  que  los  vecinos  é 
1  Beldados  que  en  ella  estaban  tenían  gran  recato  é  alboroto  por- 
que l6MÍan  por  cierto  é  les  parescía  que,  á  causa  do  la  poca  gente  que 
jen  la  diclm  ciudad  había,  los  dichos  naturales  habían  de  dar  en  la  di- 
cha ciudad,  é  que  á  esta  sazón   llegó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán é  con  su  venida  se  recihió  gran  contento  en  la  dicha  ciudad;  ó 
que  esto  es  lo  que  sabo  desta  pregunta,  etc. 

ÍL— A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  salió  con  el 
[dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagrán  Á  un   fuerte  que  los  naturales  te- 
nían hecho  dos  leguas  de  la  dicha  ciudad,  é  que  asimismo  vido  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  dar  una  vuelta  al  dicho  fuerte  é  á  reco- 
uo«cer  el  estado  é  fortificación  que  tenían,  ó  visto,  los  acometió  con  la 
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mejor  orden  í^iie  se  vi<lo  jntnás,  é  visto  lo  susodicho  por  los  dicíios  na- 
tiiralea,  desmampararon  el  dielio  fuerte,  sin  osar  esperar,  é  se  liuyer^ 
una  noche,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se  volvió  á  la 
cha  ciudad  <l3  la  Coneehíción,  porque  así  convitHv   i*.  quo  esto  es 
que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicIja  ciudad  de  la  Concebicióij 
los  naturales  vinieron  sobre  ella  ó  la  cercaron  con  niunchos  pucaraes 
salieron  de  ellos  niuncims  veces  á  pelear  con  los  españolea  todus  quj 
vn  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  estaban,  que  podríuu  ser  hasjj 
docientos,  poco  más  ó  menos,  é  que  los  indios  tenían  tanta  pujaa^i 
que  vinieron  con  el  mayor  ímpetu  á  entrar  por  las  calles  del  pueblo  ¡ 
entraban  en  las  casas  é  llegaron  muy  cerca  del  fuerte;  y  este  día  hicie 
ron  munchos  daños  en  la  dicha  ciudad,  é  que  esto  testigo  entiendo  qi 
si  la  dicha  ciudad  no  estuviera  tan  l)ien  proveída  e  fortilícada  del  ar^ 
Hería  é  gente  que  de  la  dicha  casa  de  Arauco  se  trajo,  fuera  imposib^ 
poderse  sustentar,  é  todo  ello  fué  gran  servicio  el  que  el  dicho  gobe 
nador  Pedro  de  Villagrán  hizo  á  S.  M.,  pues  sustentó  la  dicha  ciudad ! 
la  de  Eugol  con  seguridad,  que  también  estuvo  cercada  con  otra  rnun- 
cha  suma  de  naturales,  é  que  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  cerc?o 
vio  lo  que  dicho  tiene;  é  que  esto  es  lo  quo  sabe  de  e.sta  pregunta,  et 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  i\  cabo  de  flos  meses  qi 
los  dichos  niitumles  estuvieron  si>bre  la  dicha  ciudad  de  la  Covicebicióu, 
vieron  que  no  podían  ni  eran  parte  A  compelerá  los  dichos  espaAol^ 
la  despoldnsen,  por  e!  l)uen  cuidailo  ó  guarda  é  defensa  que  el  dícl* 
gobernador  Podro  de  Villagrán  en  ella  puso,  é  por  esta  causa  alzaron 
el  dicho  cerco  ó  se  deslnV.o  la  dicha  junta  é  so  fueron  d  desbarataron 
lo»  dichos  naturales  á  sus  lugares  é  tierras  comarcanas,  lo  cual  era  ya 
H  la  entrada  del  invierno;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  qne  sabe  que^  despué*  de 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  gobernador  Pedro 
do  Villagrán,  como  bueno  y  experimentado  capitón  en  la  guerra,  vído 
cómo  |>or  sobrevenir  el  invierno,  cotno  dicho  es,  no  pudiera  halter  mils 
junta  por  entonces,  éconosciendo  que  no  se  podían  comenzará  domar 
y  pacificar  los  dichos  naturales  con  la  gente  que  á  esta  sazón  tenían  en 
la  dicha  ciudad,  por  más  servir  á  S.  M.  é  hacerla  proveer  can  más  bre 
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ftd  é  posibilidad  do  ba^ttimentos  para  su  sustentación  é  para  irner 
;  españoles  é  socorro  é  indios  atnigos,  snlió  de  }a  diclm  ciudad  de  ía 
h  ion,  por  mntf  para  la  de  Santiago,  dejando  en  la  ciudad  de  la 

.  'juiLÍón,  para  su  suslentaci('m,  cnpitdu  6  gente  para  sustentar  la 
licbn  ciudad;  é  fpie  esto  sabe  tle  estit  pregunta,  etc. 
^. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quedar  la 
jdad  de  la  Concebíción   en  tan  extrema  nescesidad,  que  8Í  el 
Bii-hü  gobernador  Ptídro  de  Vilíagran  no  fuera  en  persona  á  proveerla, 
pudieran  sustentar,  porque  este  testigo  se  bailó  en  ella  é  vido  al» 
reces  liacer  procesión  en  ella  6  piíliendo  á  Dios  hiciese  norte, 
el  cual  venían  los  navios  á  aquella  sazón,  é  que  venían  en  cojan- 
ira  que,  á  no  venir  á  ella,  se  despoblaba  la  dicbn  ciudad;  ó  que  ansi- 
pesina  sabe  que  proveía  la  de  Angol,  por  tierra,  enviando  mensajeros 
-la  de  VuMivia  para  que  proveyesen  la  dicba  ciudad  do  Angol  de  gen- 
\éáé  loque  más  pudiesen;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
26. — A  laa  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
*        -alió  déla  dicba  ciudad  de  la  Concebíción  á  juntarse 
..     ^     •jnindor  Pedro  do  \'illagrán  con  gente  que  de  In  dicba 
íudad  salió,  é  que  halló  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagmn  en  los 
Prmiiios  déla  dicha  ciudad  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  con  can- 
Jad  de  españoles  ó  amigos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 

etc 

[Í7. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
Utol  tiempo  y  sazón  que  este  testigo  so  junt-i  con  el  dicho  gobernador 
de  Villagrán,  supo  y  entendió  haber  peleado  algunos  días  antes 
'  :ortesque  los  indios  tenían  liechos  para  defenderle  el  paso,  lo 
jornada  de  grnn  riesgo  é  peligro;  é  que  asimesino  vio  este  tes- 
I  truer  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngrán  niuncha  cantidad  do 
ciquea  presos  en  cadenas  que  se  tomaron  en  el  dicho  desbarato;  é  que 
lie  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se  dio  tan  buena 
Bafia  é  tuvo  tanta  tenqdansia  en  el  castigo  de  los  naturales,  que  fué 
in  servicio  que  hizo  á  Dios  é  á  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregun- 
pí  etc. 
2S. — A  las  veinte  c  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dice  la  dicha 
egunta  es  pilblico  é  notorio,  é  que  este  testigo  sabe  por  muy  cierto 
lie,  cuino  tiene  declarado  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  vio  traer  al 
íberoador  Pedro  do  Villagrán  munchos  caciques  presos,  que  se  ha- 
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liaron  más  culpados  entre  setecientos  indios  que  se  decía  haber  tomado 
en  el  campo,  é  que  asiinesmo  esto  testigo  oyó  decir  á  algunos  cacique 
de  éstos  que  el  dicho  goberna«lor  Peílro  do  Villagrán  era  su  padre  é  qi 
do  allí  adelante  querían  todos  serviré  dar  la  paz,  por  ver  la  buena  obt 
que  se  les  había  hecho:  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  go 
bernador  Pedro  de  Villagrán  lo  hho  tan  cristianamente  que  no  bobiera 
capitán  que  tan  buena  maña  se  diera;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vi 
que  por  intercesión  de  la  vitoriu  contenida  en  la  pregunta  antea  de  ést 
é  por  la  buena  mafia  que  el  dicho  gobernador  Pedro  ríe  \^illagráti 
dio,  vinieron  de  paz  todos  los  naturales  de  los  llanos  é  los  demás  coij 
tenidos  en  esta  pregunta,  é  que  desde  allí  en  adelante  todas  las  cruda 
des  del  reino  se  comnnicaljan  é  iban  cartas  y  españolee  de  una  parte  á 
otra;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  del 
dicho  socorro  é  bajada  del  dicho  gobernador  Podro  de  Villagrán   hh 
gran  servicio  á  S.  M.,  por  lo  que  en  la  pregunta  antes  de  pí-ia  lípn*^  M 
clarado;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
parece  ser  así  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tomó  la 
cha  gobernación  en  tiempo  que  estaba  de  manera  y  tan  perdida  qiij 
no  hubiera  hombre  que  desta  manera  lo  tomara,  que  tan  buena  maí 
se  diera  á  sustentarla,  é  que  asi  sabe  é  tiene  dado  su  parecer,  como  üli- 
cial  que  era  de  la  real  hacienda  en  este  tiempo,  ser  cosa  muy  necesarU 
socorrer  á  los  españoles  ó  gente  de  guerra,  <le  armas  é  caballos  é  de 
demás  nescesario;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  sei  oficij 
real  en  este  dicho  tiempo,  los  gastos  é  socorros  que  se  hicieron  é  diei 
fueron   muy  nescesarios  é  no   nada  desaforados  sino  muy  moderadoá 
que  cada  día  vía  este  testigo  á  muchos  soldados  irse  á  quejar  al  d¡ci 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  diciendo  que -no  tenían  ropa  ni  ot 
cosa  para  poder  sustentar  la  guerra,  á  causa  de  haber  tanto  tiempo  qu6_ 
andaban  en  ella;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

33.— A  las  treinta  y  tres  jíreguntas.  dijo;  que  este  testigo  sabe  qi 
loe  gobernadores  no  tienen  do  salario  más  de  dos  mili  pesos  cada  ur 
en  cada  un  aílo,  é  que  con  ellos  no  se  pueden  sustentar,  é  que  á  eala 
causa  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagrán  gastaba  mucha  cantidfj 
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de  pesos  de  oro,  por  traer  ukicIioü  criados  ú  allegados  suyos,  á  los  cuales 

proveía  siempre  de  cosas  ues'^osarias;  é  que  osimesmo  sabe  que  aguar- 

Uiiba  Á  otro  afio  á  Uacer  la  eutradit  é  pncíñcacióii  de  los  naturales  é 

que  á  eaia  causa,  para  entreieuer  lu  gente,  no  sólo  les  daba  de  la  ha* 

ietiila  real  pero  aún  de  lu  suya;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  e%iA 

lilla,  C5tc. 

-A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

^je  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio 

Queel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  estuvo  en  aquel  gobierno 

iilesdoque  el  gobernador  Francisco  de  V'illagrán  murió  é  ¿  tiempo  que 

[Jerónimo  Costilla  entró  en  aquellas  provincias  con  el  socorro  é  gente 

jue  el  señor  Presidente  de  estos  reinos  envió;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 

[^de  esta  pregunta,  etc. 

á5. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe,  por  lo  que  dicho 
'é  decUirado  tiene  en  la  pregunta  treinta  y  tres  de  este  su  dicho,  que  el 
tdiclio  gobernador  Pedro  de  V^itlagrán  ha  estado  y  está  muy  adeudado, 
que  asimesmo  sabe  que  siempre  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  esta- 
do y  está  muy  adeudado,  é  que  asimesmo  sabe  que  siempre  el  dicho 
Pedro  de  Villngrán  ha  trabajado  mucho  en  aquella  tierra,  por  haber 
Pindado  personalmente  sicin[)re  en  la  guerra  é  pacificación  de  los  natu- 
Jes;  é  que  asiiuesmo,  por  todo  lo  susodicho  é  [»or  la  mucha  expirien- 
é  prudencia  que  tiene  en  las  cosa^  de  la  guerra,  ha  puosto  en  servi- 
do S.  M.  la  mayor  parte  de  la  tierra  que  estaba  rebelada,  ó  que  ha 
ido  que  nquel  reino  no  se  pierda  muclias  veces;  é  que  esto  es  lo 
^sabe  de  esta  piegunta,  etc. 
36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
iljcbo  gobernador  Pedro  de  Villagrán  por  muy  buen  cristiano,  ó  que 
n  había  vivido  en  aquella  tierra  sustentándola  en  paz  y  justicia,  é  que 
testigo  que  á  los  dichos  naturales  los  había  favor(6CÍdo  é  los 
ido  muy  bien,  y  que  así  ha  oído  decir  <le9pués  que  él  falta  en 
aqu»1b  tierra  á  los  dichos  indios  y  caciques  que  les  dolía  mucho  su 
comxión  porque  les  habían  quitado  á  quien  tanto  bien  les  hacía;  é  que 
asimesmo  ha  visto  este  testigo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrón 
llamar  á  los  vecinos  é  ainonestallos  é  reprehenderlos  el  trato  ó  trabajo 
de  los  dichos  naturales,  é  llamar  á  los  caciques  para  decirles  el  tiempo 
que  han  de  estar  en  las  minas  é  la  orden  que  han  de  teuer  con  sus 
■mee;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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37. — A  las  treinta  y  siete  prcgiiutas,  dijo:  que  este  testigo  ha  vist 
al  dicho  gobeniudor  Pedro  de  Viliagrán  hacer  la  guerra  á  los  dlclioa 
natumlos  con  graadísiiiia  temphxnza  6  con  el  menor  daüo  é  muertes  do^ 
ludios  que  ha  podido;  é  que  ausimcsmo  ha  procuríido  evittir  cruelda- 
des que  se  suelen  hacer  en  los  dichos  naturales,  é  que  á  esta  eausa 
muy   bienquisto  de  los  dichos  naturales;  é  que  esto  es  lo  que  stibo  d< 
esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oídc 
decir  por  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villr 
gran  había  mandado  que  los  dichos  indios  naturales  no  estuviesen  er 
las  minas  más  de  seis  meses,  pero  que,  como  dicho  tiene,  agora  ha  oMí 
decir  que  Rodrigo  de  Quiroga  les  acrocent<S  dos  meses  c  más,  é  mamk 
que  estuviesen  ocho,  é  que  á  esta  causa  entiende  este  testigo  estarán^ 
mal  algunos  vecinos  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán;  é  qu^ 
esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  eto, 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  suIjC 
es  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  pur  piiJ 
bhco  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  pero  que  este  tesiigc 
no  lo  sabe  porque  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello;  é  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  qiii 
este  testigo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  diclm^ 
provincias  de  Chile  por  público  y  notorio,  é  que  pasaba  así  lo  que  )i 
pregunta  dice  é  declara,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  U 
vido  ni  se  halló  en  ello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  ha  oído  de  esta 
pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dielui 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afírma  para  el  juramento  qii 
hizo. 

E  habiéndole  sido  tornado  ú  leer  este  su  dicho  de  vei'ho  ad  vn-but. 
como  en  él  se  contiene,  dijo,  habiéndolo  oído  y  entendido,  que  lodo 
que  en  él  está  escripto  ó  asentado  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmab 
é  afirmó  é  retificaba  ó  retificó,  é  si  nescesario  era  lo  tomaba  agora  á" 
decir  de  nuevo,  é  lo  íirmó  de  su  nombre,  etc. 

Fué  pregutttado  á  este  dicho  testigo  si  sabe  é  vio  ú  oyó  decir  que  i 
dicho  gobernador  Pedro  do  Viliagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  a]gúi 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  rea 
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servicio  de  S,  M.,  ó  dado  armas  ó  caballos  contra  aus  oficiales  é  jusü- 

mé  6  otros  sus  raiiii^tros  en  cualquier  manera^  dijo:  que  uo  8abe  ui 

lia  oído  decir  cosa   ningima  de  io  contenida  en  eata  diclia  pregan- 

i^   ••*>•    Mtttesha  visto  hacer  al  dicho  gobernador  Pudro  <le  Villagrán  tan 

s  aervicioa  á  Su  Majestad  que  inerescla  por  ellos  Su  Majestad 

le  haga  muy  mucha  merced;  é  queasiinesmo  sabe  que  á  los  naturales  do 

!iu  provincia  se  lea  liiíio  gran  dafio  en  quitarle  la  gobernación  de 

'j.icdtt   provincia;    ó    que    esto  ea  lo  que  respondo  á  estíi  progun* 

Ja,  etc. 

I  Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vtó  ú  oyó  decir  que  el  di- 
^cJjo  goberiuidor  Pe^lro  de  Villagráti  haya  rescebido  paga  6  socorro  ó 
ayuda  de  coila  por  vía  do  cin|>restído  ó  en  otra  cualquier  manera  de 
b  ItAcienda  real  de  Su  Majestad   ó  de  sus  tnitñstros  ó  en  su  real  nom- 
bro, 6  Uñjñ  tenido  aígún  oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  ó  ayuda 
de  costa  ó  oiro  cualquier  aprovechamiento,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído 
coiía  ninguna  de  lo  contenido  en   eela  pregunta,  mas  de  que  este 
zi>  ha  visto  que  ol  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  tenido  la  goberna- 
de  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  salario  que  dicho  gober- 
iiAdor  tiene,  en  este  sn  dicho,  que  son  dos  mili  pesos,  los  cuales  el  dicho 
Pedro  de  VillagnUí  ha  gastado  é  mucha  más  cantidad  de  su  hacienda,  co- 
::  1     -    Tcj  é  qno  domas  do  lo  susotlicho  é  es  público  c  notorio  que 
de  \'illugran  es  vecino  do  la  ciudad  dül  ('uzeo,  porque  tiene 
llof  términos  de  ella  un  repartimiento  de  indios  que  se  llama  Parina- 
équeno  sabe  ni  ha  oído  decir  quo  haya  tenido  ni  tenga  otra 
[)ta  hi  aprovechamiento  ninguno  de  la  dicha  real   hacienda  de  S.  M., 
Iquo  este  testigo,   en   lo  donuls  contenido  en  esta  i>regunta  se  remito 
lies  libros  reales  de  Su  Majestad,  porque  por  ellos  parescerá  si  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  ha  rescebido  de  la  dicha  real  hacienda  alguna  paga 
[socorro,  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é  que  este  testigo  no 
iOiÁB  de  lo  en  ella  contetúdo,  ni  de  este  hecho  é  caso,  para  el  jura* 
que  hiio.  y  en  ell»»  dijo  que  se  afirmaba  é  afirmó  é  retificaba  é 
I,  é  81  uescesario  es,  lo  tornaba  agora  á  decir  de  nuevo,  habiendo- 
üf^  tonindo  á  leer  otia  vez,  ó  dijo  ser  verdad  todo  lo  que  en  él  estaba 
Hitado  como  en  él  se  contiene;  y  el  dicho  Andrés  de  Vega 
íde  su  non>bre. — Afi<fn's  (h   Vt-nn, — Pasó  ante  íní. — Alonso 
de  Gihraleón^  etc. 
YA  dicliO  Pedro  de  Mendoza,  estante  eu  esln  dicha  ciudad  de  los  Re- 
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yes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Vil 
gran,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  ó  siendo  pregunta- 
do por  lüs  preguntas  del  díclio  interrogatorio  para  que  fué  presentado, 
dijo  á  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  de  dos  años  á  osta  parte,  poco  más  ó  meuos^  é  que  asimesmo 
conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  do 
veinte  é  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningún  grado,  ni  le  tocan  ni  le  empece  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  a\'ude  Dios  á  ]a  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  ó  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Ooncebíción  de  las  provincias  de  Chile,  que  había  ido  de  esta  ciudad 
de  los  Reyes  á  ellas,  entendió  allí  que  había  ido  por  tierra  é  que  habÍA 
llevado  consigo  ciertos  soldados,  é  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  di* 
cho  Pedro  de  Villagrán  había  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  ha- 
ber ido  la  dicha  jornada  por  tierra  é  á  su  costa,  pero  que  este  testigo 
no  sabe  lo  que  pudo  gastar  ó  no,  ni  más  de  esta  preguuta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  halló  en  ella  entonces  é  vido  que  los  vecinos  é  soldados 
que  allí  estaban,  estaban  temerosos  ó  alborotados  de  los  indios  de  gue- 
rra porque  cada  día  les  daban  arma  é  se  temían  no  viniesen  sobie  ellos 
como  otras  veces  habían  venido,  é  que  con  entrar  á  la  dicha  sa]&ón  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán cesó  todo  lo  susodicho  é  la  gente  é  soldados  que  en  ella  estaban  se 
alegraron  mucho  con  su  llegada  allí,  porque  dio  orden  ea  lo  que  con- 
venía hacerse;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  olla  80 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló 
presente  en  todo  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta  é  lo  vido  ser  6 
pasar  así  como  en  ella  se  dice  é  declara,  ¡íorque  este  testigo  se  halló  en 
todo  ello  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  e  que  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  ©a 
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que  wte  l©8tigo  vido  que  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
ráu  eu  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  con  hasta  doscieutos  lioin- 
que  en  ella  estaban,  poco  iniis  ó  menos,  el  dicho  gobernador  Pedro 
Villagrán  supo  cómo  venía  toda  la  tierra  de  indios  de  guerra  á  po- 
tr  cerco  á  U  dlclia  ciudad  de  la  Concebición,  3'  el  dicho  gobernador 
de  Villíigráu,  visto  que  venía  tanta  suma  de  gente  de  güen*a  de 
lUindes  é  (jiie  no  tenían  donde  toda  la  gente  que  en  la  dicha  cíu- 
le  la  Concebición  estaban  poderse  gnarnecer,  hizo  en  ella  un  fuer- 
Uy  él  con  sus  jiropius  manos  ayudó  á  cavar  para  lo  liacer,  é  así  se  hizo« 
jel  dicho  Pedro  de  Villagrán  propio  en  persona  fué  con  los  indios 
lígos  eu  persona  á  cortar  las  varas  é  maderas  que  eran  menester 
ira  el  dicho  fuerte»  y  este  testigo  vido  que  los  dichos  indios  de  guerra 
Bpués  de  haber  hecho  muohus  daflos  é  muerto  cuatro  españoles,  vi- 
eron aobre  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  é  le  pusieron  cerco  y 
|liniroii  dentro  de  la  dicha  ciudad  é  hasta  las  casas  de  ella,  é  quetna- 
^n  unas  casas  dentro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición;  é  visto  por 
dicho  gobernador  Pedro  de  \'¡lhigrán  la  desvergüenza  grande  de  loa 
Ifcboe  indios,  salió  á  ellos  con  la  gente  que  pudo  sacar  de  la  dicha  ciu- 
de  la  Concebición,  y  empezó  á,  resistir  á  los  dichos  indios  de  guerra 
toda  moderación  é  templanza,  como  buen  cristiano  é  como  buen 
^rvidor  de  S.  M.,  ó  los  dichos  indios  de  guerra  venían  tan  desvergon- 
jos  ó  atrevidos  que  si  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  no  hu- 
biera los  fuertes  que  en  ella  había  y  el  artillería  que  se  había  traído 
de  la  dicha  casa  ó  fuerte  de  Arauco,  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
que  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  se  perdiera  é  los  dichos  indios 
I  guerra  la  tomaran  ó  se  despoblara,  é  con  estar  los  dichos  fuertes  en 
é  la  dicha  artillería,  se  sostuvo  é  defendió  que  no.se  perdiese,  en  lo 
af  ©I  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagrán  hizo  gran  servicio  á  Dios, 
Qesiro  seQor,  é  á  S.  M.  en  haber  traído  la  dicha  artillería  á  la  dicha 
^odad  de  la  Concebición,  de  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arauco,  porque, 
iiaute  ella,  después  de  Dios  ó  buena  industria  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  se  sostúvola  dicha  ciudad  de  la  Concebición  o 
•tt  defentlió  de  los  dicht)s  naturales,  é  si  la  dicha  artillería  no  estuviera 
en  ella,  se  perdiera  é  la  destruyeran  los  dichos  indios  de  guerra,  é  así 
^  deípoblara  é  se  perdiera  toda  la  tierra  y  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
^bioión  los  dichos  indios  tomaran;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vio  de 
(tregunta»  etc. 
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23. — A  laa  veiute  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
que  después  de  haber  tenido  cercada  los  dichos  indias  áo  guerra  á 
dicha  ciudad  de  la  Concebición  el  tiempo  que  lu  pregunta  dice,  é  v¡e¿ 
do  que  ni  eran  parte  ni  podían  despoblai'la,  viendo  la  buena  orden 
mafia  que  el  dicho  Pedro  de  Viiingrán  se  dio  en  la  sustentar,  los  dichc 
indios  de  guerra  alzaron  el  cerco  que  tenían  sobre  ella  é  se  fueron  1 
sus  tierras,  porque  era  ya  la  entrada  del  invierno;  é  que  esto  es  lo  qu^ 
esto  testigo  sabe  é  vido  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  aal 
es  que»  entendido  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 
nio  experimentado  capitán,  que  por  eutouces  no  se  podían  juntar  mi 
los  dichos  indios  de  guerra  por  entrar  ya  el  invierno,  y  entendiendl 
que  los  dichos  naturales  no  se  podían  pacificar  con  la  gente  que  ull 
tenía,  que  podían  ser  hasta  ciento  y  setenta  hombres,  poco  más  6  u\i 
nos,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  porque  mejor  fuese  pr¿ 
velda  de  lodo  lo  nescesario  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  par 
cuando  los  dichos  indios  de  guerra  volviesen,  por  más  servir  A  Dio^ 
nuestro  sefior,  é  á  S.  M.,  se  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebicií^r 
dejando  en  ella  recaudo  convinienle,  é  se  embarcó  en  un  uavío  para 
dicha  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo  se  vino  con  él  hasta  la  dich 
ciudad,  dejando,  como  dejó,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  ca 
pitan  ó  gente  de  vecinos  é  soldados  que  la  guardasen  ó  defendiesen 
los  dichos  naturales,  é  con  esto  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráí 
se  vino  ala  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  y  este  testigo 
con  él  para  hacer  proveer  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concecióu  de  lod 
lo  nescesario;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  diji»:  que  lo  que  de  ella  sab| 
que  este  testigo  vido  que  luego  que  el   dicho  gobernador  Pedro  de 
llagián  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  envió  por  mar  ti  la  dich| 
ciudad  do  la  Concebición  un  navio  cargado  de  bastimentos  para  el  pr 
veimiento  de  los  que  en  ella  estaban,  é  que  lo  mesmo  proveyó  que  d] 
las  ciudades  de  arriba  se  hiciese  así,  como  se  hizo,  é  qiio  fué  público 
notorio  que  los  dichos  bastimentos  que  así  el  dicho  gobernador  Pedr 
de  Villagran  hizo  proveer  con  tunta  diligencia,  que  llegaron  á  la  dichl 
ciudad  de  la   Concebición  al  tiempo  que  de  ellos  se  tenía  gran  nesí-fi 
sidad,  por  faltalles,  como  les  faltaba  ya,   la  comida,  é  que  [>or  la  bueu| 
deligencia  c  cuidado  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagi-áu  pu8 
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é  tavo  en  lo  susodicho,  la  dicha  ciiulad  do  la  Concebioión  se  sustctitó  é 

MO  se  liespoLló,  porque  á  no  enviarles  el  diclio  socorro  al  dicho  tiempo, 

no  pndiera  dejarse  do  despoblar  la  diclm  ciudad  de  la  Concebioión,  ó 

d<»pol)Indn,  se  qned.ibu  perdida  toda  la  tierra,  porf|ue  aquella  ciudad  es 

la  llave  de  toda  la  tierra;  é  por  haber  el  dicho  gobernador  Pedro  de 

Villagrún  ido  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  hacer  los  dichos  pro* 

ientos,  filó  servicio  grande  que  liixo  ii  Dios,  nuestro  sefior,  tj  á  Su 

♦    I.  porque  si  ül  propio  en  persona  no  fuera  á  la  dicha  ciudad  de 

no  se  proveyera,  como  se  proveyó,  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 

eebictón  de  los  <l¡chos  bastimentos  é  cosas  de  que  tenía  nescesidad;  é 

que  esto  es  lo  que  sabe  é  vio  de  esta  pregunta,  porque  este  testigo  se 

^ halló  en  todo  ello,  etc. 

20. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 

que  después  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villugrún  hizo  los  dichos 

l'roveiiuientos  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  entendió  luego 

r  gente,  así  de  espafiolos  como  de  indios  amigos,  ó  juntó  como 

--lito  é  diez  españoles,  poco  niits  ó  menos,  é  hasta  seiscientos 

?  amigos,  poco  más  ó  menos,  c  con  todos  ellos  este  testigo  vid  o 

que  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo  en  su  compafiía, 

íuc  por  tierra  desde  la  dicha  ciudad  tle  Santiago  y  entró  por  tierra 

ténninos  de  los  naturales  de  guerra  que  estaban  rebelados  en 

lias  comarcas,  é  entendió  en  pacilícar  é  allanar  muchos  indios  que 

in  rebelados  é  alzadps,  é  así  trujo  de  paz  á  algunos  y  los  paciticó 

llano:  lo  cual  todo  ^ste  testigo  vido  porque  fué  con  el  dicho  gober- 

ador  Pedro  de  V'illügrán  on  su  acompafiamiento  é  lo  vido;  é  que  esto 

!  lo  quo  sabe  desta  [«regunta,  etc. 

[27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
»,  visto  por  los  dichos  naturales  rebelados  que  estaban  de  guerra  có- 
1  iba  el  dicho  gobernador  Podro  de   Villagran  con  la  dicha  gente  y 
í)rro  que  llevaba,  le  salieron  al  catnino  mucha  copia  de  indios  de 
y  en  el  dicho  camino  hicieron  un  fuerte  junto  á  una  ribera  do 
iik>p  en  la  proviucia  que  so  dice  Heinogueléu,  á  donde  este  testigo 
ido  que  representaron  al  dicho  Pedro  de  V'illagrán   batalla  en  escua* 
^Qp,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran 
QVió  á  requerir  á  los  dichos  indios  de  guerra,  en  nombre  de  Su  Ma- 
je$UJ,  can  cierta  lengua  é  con  un  secretario  suyo  y  este  testigo  con  ellos 
i 01)  clérigo,  para  que  viniesen  á  la  obediencia  de  S.  M.  é  no  estuvie* 
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Ecn  rebelados  ó  alzados,  porque,  si  no  venían,  lea  liaría  la  guerra,  é  asi 
este  testigo  vido  que  hicieron  el  dicho  requerimiento  á  los  dichos  in- 
dios, los  cuales  respondieron  que  no  querían  sino  pelear,  é  así  los  di- 
chos indios  salieron  al  camino  A  estos  que  fueron  á  hacerles  el  dicho 
requerimiento  é  los  flecharon  é  los  hicieron  huir;  é  con  esto  so  fueron 
é  dieron  cuenta  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  de  lo  que  pa- 
saba, é  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  visto  quo  no  a¡)ro- 
vechaban  los  dichos  requerimientos,  mand<^  á  toda  bu  gente  ques  e  aper- 
cibiesen para  desbaratar  el  diclio  fuerte  que  asi  tenían  los  dichos  indios, 
é  así  vido  este  testigo  que  acometió  á  los  dichos  indios  que  así  estaban 
en  el  dicho  fuerte,  á  los  cuales  desbarató,  y  el  propio  Pedro  de  V'illn- 
gran  fué  el  primero  que  entró  á  pié  en  el  didio  fuerte  por  una  astuctn,| 
el  agua  hasta  la  rodilln,  é  pocos  de  los  dichos  indios  é  un  soldado  con 
él,  é  por  se  dar  tan  buena  maAa^  lo  guardó  Dios  de  los  dichos  indios; 
é  asi  se  totnó  el  dicho  fuerte  é  desbarataron  á  los  dichos  indios  é  casti- 
gó á  muchos  de  ellos  con  mucha  templanza  é  moderación,  corno  buen 
cristiano,  que  así  convenía  á  la  conservación  de  los  dichos  naturales 
é  bien  de  aquellas  provincias,  en  lo  cual  este  testigo  vido  que  el  dicho 
gobernador  Pedi-o  de  Villngrán  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  se- 
fior,  é  á  8.  M/,  que  esto  es  lo  que  sabe  é  cree  de  esta  pregunta,  por- 
que 80  lialló  en  todo  ello  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
é  lo  vido  así,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  ©n  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  asi  como  la  pre- 
gunta lo  dice  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo  ello  con  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villngrán  é  vido  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara;  é  que  por  esto  snbe  lo  en  ella  contenido. 

29. — A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  después  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  contenido  en  la 
¡)reg\mta  antes  de  ésta,  y  este  testigo  vido  cómo  con  buenas  amónos- 
ticiones  ó  tratamientos  que  hizo  6.  los  dichos  indios  de  guerra  comenzó 
á  traer  de  paz  algunos  indios;  é  así  este  testigo  vi<lo  que  vinieron  todos 
los  indios  de  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  de  paz 
hasta  los  que  están  cerca  de  la  ciudad  de  Angol;  é  así  venidos  de  paz, 
se  comunicaron  las  diclias  ciudades  de  la  Concebición  y  Angol,  y  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo 'proveer  de  lo  que  convenía 
para  la  sustentación  de  las  dichas  ciudades,  é  luego  hecho  lo  susodicho, 
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este  ljli|[¡l^  Vliio  cómo  ol  diclin  gobernador  Podro  de  Villagrán  fué  so 
bpe  los  demás  indios  qvie  la  pregunta  dice,  á  los  cuales  este  testigo  vido 
que  le  vinieron  de  paz  4  le  dieron  la  obidíencia  en  nombre  de  8.  M.,  é 
ce  allanaron  y  segumpon,  por  haberles  el  dicbo  gebernador  Pedro  de 
Vtllflgnin  hablado  é  asegurado  é  perdonado;  é  así  allanó  é  paciñc6  to- 
dos los  demás  indios  qtie  había  de  guerra  entre  la  dicha  ciudad  de  la 
•ebicjón  é  la  de  Angol,  por  lo  cual  se  pueden  andar  6  caminar  las 
13  ciudades  de  Angol  é  la  Ooncebición  por  tierra,  lo  que  de  antes 
^e  podía  lincer  por  estar  todo  de  guerra,  en  lo  cual  el  dicho  gober* 
I  nndor  Pedro  de  Villagnin  tmbajó  mucho  é  sirvió  en  ello  mucho  á  S, 
I  M.,  lo  cual  todo  lo  que  dicho  es  este  testigo  sabe  porque  lo  vido  ó  so 
I     hallfe  presente  ¿  todo  ello,  etc. 

^^  30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
^Bene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  es  así  como  la  pregunta  lo  di- 
ce é  declaro,  é  [wr  lo  que  este  testigo  tíeue  dicho  é  declarado  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  etc. 

31. — A  las  treinta  ó  una  prüguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
qoe  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  to- 
mó á  su  cargo  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile  fué  en 
r»o  que  la  dicha  tierra  estaba  alzada  é  rebelada  é  de  guerra  de  los 
1^  indios  naturales,  y  en  tieinpoque  en  la  dicha  tierra,  á  la  dicha  sa- 
hartia   pocos  españoles   parn   entender  en  la  pacificación  é  allana- 
liento  de  ella,  é  que  los  que  había  esUiban  pobres  é  nesceaitados,  así 
vecinos  como  soldados,  que  no  se  podían  sustentar;  por  lo  cual  este  tes- 
r^go  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  acuerdo 
in  los  oficiales  reales  de  aquel  reino  para  que  de  la  hacienda  real  de 
M.  se  gastase  lo  que  fuese  nescesarío  para  socorrer  la  dicha  gente, 
>rqne  no  había  de  otra  parte  de  donde  los  poder  socorrer  sino  era  de 
dicha  real  hacienda,  porque  todos  ellos  estaban  desnudos  é  pobres  é 
j, —  •♦  TrJoa  é  no  podían  andar  en  la  guerra  si  no  se  les  daba  socorro 
ipn\r  nlguftas  cosas  de  que  tenían  nescesidml  para  ella;  é   así 
r  las  dichas  causas  fué  público  que  se  hizo  el  dicho  acuerdo  con  los 
hos  oficiales  reales,  é  que  á  este  testigo  leparesce  que  fué  cosa  con- 
niente  é  nescesarin  facerse,  porqtie  si  no  se  hiciera  é  no  se  les  diera  el 
!cho  socorro  á  la  dicha  gente  no  fuera  parte  el  dicho  gobernador  á  lle- 
VMlloe  á  la  guerra;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  desta  pregunta,  etc. 
32. — A  loa  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  s^ 
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contiene;  preg\intndo  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara  este  testigo  lo  vido  ser  e  pñsaf  así,  é  vído  que  el 
dicho  g(rbernador  Pedro  de  Villagnuí  los  socorros  que  así  daba  ti  los  di- 
clios  solilados  c  vdcinos  eran  tan  moderados  qite  no  se  podían  dar  más, 
y  en  ello  vido  este  testigo  que  tenia  gran  recato  é  cuenta  é  rax^n  con 
qtie  no  ae  desperdiciase  ni  gastase  la  dicha  reul  hacien<la;  é  que.  donáis 
de  esto,  este  teptigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngran, 
porque  no  se  gastase  la  dicha  real  liaciendn,  andaba  pidiendo  á  sn^ 
amigos  é  conoscidos  dineros  prestados  é  otras  cosas  para  dar  é  conten- 
tar ú.  los  diclíos  soldados,  porque  con  lo  que  se  les  daba  de  la  dicha  real 
hacienda  era  poco  é  no  se  contentaban,  y  este  testigo  vido  que  de  los 
caballos  que  tenía  suyos  daba  á  los  dichos  soKlados;  ó  que  por  est^ 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas^  dijo;  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  no  puede  dejar  de  haber  gasta«lo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
liagráu  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacieiída  después  que 
tiene  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  hn  gastado 
mucho,  ansien  sus  cnados  é  familia  como  con  soldados  é  otras  perso- 
nas, por  lo  cual  es  cierto  que  estA  adeudado  en  mucha  cantidad  de  pe 
sos  de  oro,  pero  que  este  testigo  no  sabe  lo  que  puede  haber  gustado  é 
no  más  de  que  cree  que  debe  de  ser  mucha  cantidad  de  [pesos  d©  oío] 
según  la  casa  é  cnados  que  tenía;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

34.— A  las  treinta  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  desde 
que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villngran  murió  hasta  que  el  di- 
cho Jerónimo  Costilla  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  eJ 
dicho  socorro  6  gente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tuvo  el 
gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  el  cual  dicho  tiempo 
este  testigo  vido  que  pasó  grandes  trabajos;  é  quo  esto  es  lo  que  sabe 
do  esta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  lia  oído  decir  al  dicho  gobernador  é  á  otros  caballeros 
cómo  había  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda 
en  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  servicio  de  S.  M.,  en  el  tiempo 
que  tuvo  cargo  del  gobierno  de  ellas,  é  que  es  público  y  notorio»  é 
este  testigo  ha  visto  alguna  parte  de  ello,  como  lo  tiene  dicho  y  úe^ 
clarado,  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  pasado  mucho 
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I  é  Irabnjo  eu  las  dichas  proviuciaa  de  Gliile,  por  haberse  ocupa- 
pereonnhneiíte  en  las  cosas  déla  guerra  é  pacificación  é  allanarníeu- 
to  de  loí  dichos  naturales;  ó  que,  mediante  lo  susodicho  ó  lo  mucho  que 
sa  profíirt  persona  hu  traba j/ido  é  im  puesto  en  servicio  de  S.  M.  la 
ayor  píu*te  de  toda  la  dicha  tierra  de  Chile,  por  estar,  como  estaba, 
aknda  é  rebelada  contra  el  servicio  de  S.  M,  por  los  naturales  de  ella,  ó 
ha  procurado  de  ^ustenta^  aquel  reino;  ó  que  esto  e?  lo  que  sabe  desta 
¡•regnuta.  ele. 

30. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  ea 
que  durante  el  tiempo  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  V'^illagrán  ha  tenido  el  gobierno  de  la8  dichas  provincias 
de  Chile,  y  visto  vivir  cristianaraeníe  y  como  buen  cristiano  temeroso 
do  Dio«,  y  le  ha  visto  hacer  y  administrar  justicia,  y  tener  grande  ho* 
nestidad  y  recogimiento  en  el  trato  de  su  persona,  y  que  este  testigo 
lia  visto  que  ha  tenido  gran  cuenta  con  favorescer  los  indios  que  esta 
baii  de  pax,  para  que  no  fuesen  trabajados  de  sus  eticomenderos  ni  les 
llevasen  más  de  aquello  que  fuese  justo,  é  procuraba  que  fuesen  ense- 
nados y  dotrinudos  eu  las  cosas  de  nue«:tra  santa  fée  caUSüca;  y  este 
testigo  vido  que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Villagrán 
lió  de  \ñs  dichas  provincias  de  Chile  para  venir  á  esta  ciudad  de  los 
eyes,  que  los  indios  lloraron  por  él,  por  entender,  como  entendían, 
)tte  les  hdcfa  buenos  tratamientos,  é  lo  mesmo  vido  que  hicierotí 
iiios  españoles  soldmlos;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
tinta,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
9e  contiene;  f»reguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  como  la 
pfegnnla  dice  esto  testigo  lo  vido  en  el  tiempo  que  algunos  soldados  y 
11106  estaban  mal  con  el  dicho  Ptí<lro  de  Villagrán  {>orque  uo  robaba 
f  mataba  á  los  dichos  indios  y  les  hacía  otras  crueMades,  y  que  el  dicho 
obemador  Pedro  de  Villagrán  vido  este  testigo  que  les  hacía  la  gue- 
rra con  toda  templanza  é  moderación,  procurando  su  aumento  é  que 
I  los  matasen,  porque  era  la  sustentación  de  aquel  reino  los  dichos 
Kturales;  y  que  por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 
38. — A  las  treinta  é  ocljo  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
ne  público  y  notorio  es  en  las  dichas  provincias  de  Chile  que  los  ve- 
cÍDoede  aquel  reino  estaban  mal  con  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  por- 
<)ue  lea  puso  tasa  en  los  indios  y  porque  les  quitaba  que  no  los  traba- 
DOC.  xzi  4 
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jasen,  é  que  por  estoem  público  y  notorio  que  procuraron  que  el 
Rodrigo  de  Quiroga  viniese  por  gobernador,  porque  como  vecino  y  en- 
comendero que  es  de  indios,  les  descargará  para  servirse  de  I09  indios  de 
6U  encomienda  en  iodo  lo  que  ellos  quisieren,  é  trabajarlos;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  de  esta  pregufita,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  aiirma,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicl 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  qi 
hizo,  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  gobe 
nador  Pedro  de  Villiigráii  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motín, 
talla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicf 
de  S.  M.  ó  dado  á  ello  consRJo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en  hecho  ó  en 
otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caballos  contra  los  oficiales  é 
justicias  ó  otros  sus  ministros,  dijo:  que  nunca  tal  ha  visto  ni  oído,  sino 
que  antes  ha  visto  y  oído  decir  que  el  dicho  goberna<lor  Pedro  de  Vi- 
llagrán  lia  servido  á  S.  M.  como  bueno  é  leal  criado  é  vasallo  suyo  ce 
su  persona  é  hacienda,  y  que  si  otra  cosa  fuera,  lo  oyera  decir  este  U 
tigo,  lo  oyera  ó  fuera  público  en  este  reino,  y  íio  pudiera  ser  menos 
ponqué  luego  se  dice  cuando  alguna  cosa  se  hace  por  alguno  publicars 
pero  que  nunca  tal  ha  oído,  sino  que  antes  ha  sido  leal  servidor  de  S. , 
y  que  por  tíd  este  testigo  le  ha  tenido  y  tiene^  etc. 

Fué  [iregnntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  gobernac 
Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuíla  de  costa 
por  vía  de  enipresti<k)  6  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real 
de  S\i  Majestad  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó*  haya  tenido 
algún  oficio  real,  renta  ó  cntrotenitniento  de  la  dicha  real  hacienda, 
dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Vlllagrán  haya 
rescebido  paga  ni  socorro  ninguno  de  lu  dicha  real  hacienda,  ni  le  ha 
visto  tener  oficio  ninguno  ni  otro  aprovechamiento,  sino  ha  8Í»lo  el  sa- 
lario que  ha  tenido  con  el  cargo  de  gobernador  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  vio  este  testigo  que  gastaba  con  sohhidos,  y  qiie  antes 
ha  gastado  de  su  hacienda,  que  no  rescebido  de  la  hacienda  real;  y  que, 
demás  de  esto,  sabe  que  tiene  un  repartimiento  do  indios  en  los  ténní* 
nos  del  Cuzco,  que  se  dice  Parinacocha;  y  quo  en  lo  demás  contenido 
en  esta  pregunta  se  remite  ú  los  libros  reales;  y  que  esto  es  lo  que 
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respoiirle  á  esta  pregmitn  y  lo  que  sabe  de  esto  hecUo  y  cnso,  para  el 
juramento  qno  hizo,  é  rtíhinóse  en  ello  é  firmólo  de  9U  nombre. — Pe- 
dro de  Mendoza. — Ante  mí. — Alonso  Días  (k  Gihrahum^  escribano. 

Yo,  Francisco  W)[)tz,  escribano  do  Su  Majestad  é  do  cámara  en  la 
Audiencia  y  Chancíllería  Real  tle  esta  ciudad  de  los  Reyes,  liiee  sacar 
cate  trasUdo  de  la  diclia  probanza  original,  ile  pedimento  del  dicbt> 
ibemndor  Pedro  de  Villagráu,  por  mandado  do  los  sefSores  Presiden» 
I  é  oidores,  por  virtud  de  una  petición  ó  lo  proveído  á  ella,  ó  que  va 
escrita  en  ciento  sesenta  é  cinco  foja*}.  Y  ew  testimonio  de  verdad  fice 
eatd  mi  signo. — (Flay  un  signo),— Fniiicwro  Lopes, 


3  de  julio  de  15G5. 

77. — Pfohama  hecha  por  el  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  nomhjn 
de  Pedro  de  Villagra  acerca  de  laa  diferencias  qite  tuvo  con  Jeróni- 
mo CogtiUa  hasta  qiie  Rodrigo  de  Qairoya  fm  nombrado  por  gober- 
nador. 

(Archivo  de  Índift.%  í'atronato,  2-2-5/10). 


En  k  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Cliiie)  á  tres  días  del  mes  de  julix)  de  mil  y 

alnientoa  y  sesenta  y  cinco  afSos,  ante  el  muy  magíiífico  señor  gene- 
Joán  Jufré,  alcalde  ordinario  por  S.   M,  en  la  dicha  ciudad,  y  por 

Dta  mí  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M,,  público  é  del  Cabildo 

1  la  dicha  ciudad,  y  de  loa  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  presente 
el  capitán  Joan  Alvarez  de  Lunii,  en  nombro  del  gobernador  Pedro 
d*  Villagra,  é  presentó  el  pedimicnUj  é  interrogatorio,  con  poder,  del 

ñor  «iguiente: 

Muy  magnífico  señor: — El  cajiítán  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  ñora- 
tire  del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  digo:  que  al  dicho  mi  parte 
conviene  hocer  probanza  de  lo  contenido  en  las  preguntas  <pie  de  yuso 
se  contiene  para  informar  á  S.  M.;  á  vuestra  merceil  pido  que  ad  per- 

iuam  re¡  mmnoriam  mande  que  los  testigos  (pie  presentare  so  examinen 

el  tenor  de  él,  y  lo  que  dijeren  y  depusieren  se  me  dé  en  públi- 

íorma,  interponiendo  en   ello  su   autoridad  y  decreto  judicial  para 
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qiio  valga  y  h«ga  fe  rloquiera  qiio  pareciere,  y  por  la  falta  fque]  hay 
fie  papel,    como  á  vuestra  niereed  es  notorio,  mande  se  me  dé  origi- 
nalmente; sobre  que  pido  justicia  y  el  favor  de  vuestra  itierced  i  ni 
ploro. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  gobernador  Pedro  de  ViUagrayal 
capitán  Joan  Alvorez  de  Luna  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que,  después  que   el  dielio  gobernador  Pedro 
Villagra  salió  de  esta  ciudad  con  el  campo  que  llevó  se  ocupó  en 
pacificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  hizo  de  tal  sue 
que  el  día  de  hoy  la  dicha  ciudad  se  comunica  con  ésta,  y  van  y  vienen 
un  hombre  solo  y  dos,  los  que  quieren,  sin  tener  el  riesgo  pasado,  cosa 
que  nunca  se  entendió  .ser  i>osible  que   el  dicho  gobernador  Pedro  do 
Villagra  concluyera  con  la  pusibilidadque  tenía;  é  que,  después  de  Dios 
é  con  su  buena  industria  y  prevención,  lo  ha  puesto  en  este  estado  y  ser 
una  cosa  de  las  más  principales  que  en  esta  tierra  el  día  de  hoy  se  pu- 
diera dar  fui;  digan  lo  que  saben,  y  que  fué  con  el  menor  daflo  do  los 
naturales  que  serle  pudo. 

3. — Itom,  si  saben  qtie  entendiendo  el  dicho  Gobernador  qtie  había 
de  venir  y  venía  socorro  de  la  tierra  de  Ioh  reinos  del  Peni  y  que  le 
traía  el  general  Jerónimo  Costilla,  salió  de  la  ciudad  de  la  Concopcid^B 
para  ésta  para  aviar  y  peltrechar  de  lo  necesario  para  que  pinliesen  pl^ 
aar  adelante  á  mejor  recaudo  y  menos  costo,  para  cuyo  efecto  era  forzo- 
samente necesario  su  venida,  y  que  así  con  este  intento  llegó  li  esta 
ciudad;  digan  lo  que  saben. 

4. — Ítem,  si  saben  que,  llegado  a  eata  ciudad  el  gobernador  Pcílro 
de  Villagra,  tuvo  nueva  cómo  el  dicho  general  Costilla  había  desem 
barcado  en  el  puerto,  al  cual  llegó  aviso  cómo  esta  ciudad  era  de  donde 
se  proveía  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  que  los  vecinos  es- 
tiban en  alguna  necesidad,  que  no  entrase  en  esli\  ciudad  mas  de  hasta 
cincuenta  hombres  y  que  los  demás  pasasen  en  los  navios  arriba,  por- 
que con  ello  se  haría  prencipal  efecto,  á  causa  de  que  las  ciu<lade3  de 
Angol  y  Conce{>ción  se  reforzaban  de  gente,  y  podrían  pasar  los  que 
ansí  fuesen  á  se  proveer  y  peltrechar  á  las  demás  ciudades,  donde  lo 
liarían  prósperamente;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  la  orden  que  el  diclio  Gobernador  daba,  en  lo 
en  la  pregunta  antes  de  ésta  contenido,  era  conveniente  y  cómoda  á  lo 
que  dicho  es,  éque,  siso  hiciera  así,  era  principal  é  maravilloso  el  efecto 
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qae  cotí  ello  se  consiguiera,  conforme  al  esUido  de  la  tierra,  si  el  dicho 
Jerónimo  Coetilla  viniera  en  ello;  digan  lo  que  saben. 

6< — Item^  m  sab^n  que  nunca  el  dicho  Jerónimo  Costilla  quería  venir, 
tales    con    simulaciones   respondió   que  él  quería  entregar  todlk   la 
gente  é  desembarcó  todü  ú  dos  tiros  do  artillería,  y  luego  se  empe- 
tóá  poner  y  puso  en  el  dicho   puerto  á  |)unlo  de  guerra  y  de  vela  y 
trajo  guarda  de  arcabuceros  y  puso   corredores,  con  que  causó  gran 
<Íe4iia<k8Íego  en  esta  ciudad  y  alboroto,  y  las  personas   delincuentes  que 
estaban  en  esta  ciudad  retraídos  por  delitos  se  fueron  á  él  y  los  reco- 
gió  consigo;  digan  lo  que  saben  y  declaren  quienes  fueron  los  dichos 
.delincuentes. 
i  7*^ — ^Item>  8Í  saben  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  esta  ciu- 
estando  quieta  y  pacífica,  con   mano   armada,  trayendo  toda  su 
anteen  escuadrón,  que  serian  al  pie  de  trescientos  hombres,  poco  más 
6  inetios,  todos  sus  mechas  encendidas  y  los  tiros  de  artillería  por  do- 
Unte  y  ásóu  de  atambor  y  su  bandera  tendida,  y  así  formado  el  escua- 
I   se  estuvo  hasta  que  el  sefior  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  fué 
'"  r»or  gobernaclor  de  esta  tierra  y  publicado  y  apregonado  por 
,  lu  lo  que  saben. 
—  Ítem,  si  saben  que  luego  otro  día  y  desde  á  dos  prendieron  al 
»  gübernador  Pedro  de  Villagra  y  con  gente  de  guardia  y  arcabu- 
^•vHMi  lo  llevaron  preso  al  puerto  <lo  esta  ciudad,  dontlo  <íe  presente  estii 
en  on  navio  con  la   dicha  gento  do  guardia;  digan  lo  que  saben  y  quó 
eraouas  fueron  los  que  lo  llevaron  preso. — Juan  Álvarejg  de  Luna. 
I  Pre9entado  el  dicho  pcdimiento  é  interrogatorio  en  la  manera  que 
^cha  es,  el  didío  sefSor  alcalde  Jiuin  Jufré  lo  dio  por  presentado  en 
Jilo  es  pertinente  y  de  derecho  ha  lugar,  y  que  por  el  clicho  interro- 
jrio  sean  preguntados  los  testigos  que  por  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
fueren  presentados  y  que  parezcan  ante  su  merced,  porque  está 
"presto  de  los  examinar  y  se  hallar   presente  á  ello.  Testigos:  Cristóbal 
'-  f^iiiwi  y  Joan  de  Céspedes;  y  lo  firmó. — Juan  Jufré. — Ante  mí. — 
-     das  de  Gúmica,  escribano  público  é  de  cabildo. 
Sepan  cuantos  esta  caria  vieren,  cómo  yo,  Pedro   de  Villagra,  gober- 
■ur  y  capitán  general  en  este  reino  de  Chile   por  8.  M*,  otorgo  ó  co- 
o  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero  y  bas- 
unte,  según  que  lo  yo  he  y  tengo  é  de  derecho  más  puede  é  debe  valer, 
iJ  capitán  Jo^n  Alvares  de  Luna,  vecino  de  k  ciudad  Rica^  estante  eu 
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esta  de  la  Ctmcepción,  que  está  presente,  principalmente  pora  que 
mí  y  en  mi  nombre  y  así  como  yo  rnesmo  pueda  parecer  y  parezca 
to  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de  SD  Rea 
Audiencia  y  Clinncillería  y  ante  el  muy  ilustrísiino  señor  el  Licencia 
Castro,  del  Consejo  de  S.  M.,  presidente  de  la  Audiencia  Real  de 
Ueyes,  y  ante  quien  y  con  dereulio  pueda  é  deba,  é  les  pedir  é  supKi 
atento  á  los  servicios  que  yo  á  S.  M.  lie  hecho  en  estas  diclia*  provi 
cias,  de  treinta  afios  á  esta  parte,  mo  hagan  y  concedan  las  me 
que  fueren  servidos,  y  de  mi  parte  le  suplicnr  y  dur  sobre  ello  cutji 
quier  peticiones  en  forma,  por  escrito  ó  de*t)alabra,  y  sacar  ]a  tal  m 
ced  é  otras  cualesquiera  provisiones  é  cédulas  reales  de  poder  de  cut 
losquiera  secretarios  y  escribanos  de  cámara  é  otros  oficiales  de  la  Real 
Caso  y  0«^rte,  é  me  los  traer  ó  eiíviar  [»ara  que   vengnn  á  mi  poder; 
presentar  cualesquiera  ¡)rf»banza3  y  testimonios  y  escrituras  para  que 
S.  M.  conste  de  los  dichos  mi»  servicios;  y  contradecir  cutilesqui 
probanzas  é  informaciones  de  contrario  é  para  que  y  en  mzóu  de  lo  su 
sodicho,  como  de  cualquier  mis  pleitos  é  causas,  asi  movidos  corno  por 
mover,  asi  en  demandando  como  en  defendiendo,  que  yo  he  y  tengo  jf 
espero  haberé  tener  y  mover  contra  cualesquier  personasy  las  tales  co 
tra  mí,  en  cualquier  manem  que  sca,do¡le  todo  mi  poder  cumplido  para 
que  pueda  paiecer  y  parezca  ante  S.  M.  y  los  dichos  aefiores  de 
Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de  su  Real  Audiencia  y  Corte  é  otn 
cualesquier  sus  jueces  é  justicias,  y  ante  ellos  y  cualquier  de  ellos  pO' 
diré  demandar,   responder,  negar  y  conceder,  pedir  é  requerir,  que 
llar  y  afrontar,  protestar,  testimonio  é  testitnonios  pedir  y  tomar  y 
car,  é  presentiir  testigos  y  probanzas,  escritos  y  escrituras,  y  las  sai 
de  poder  de  cualesquier  escribanos  é  hacer  cualquier  juramento  eii  miái 
ma,  pedir  que  los  otras   partea  loa  hagan,  é  contradecir  testigos 
probauzas,  escrituras  de  contrario  presentadas,  y  les  ponei  cunlquier 
cha;  y  ojetar  y  recusar  jueces  y  escribanos  y  les  poner  sospechas  y 
jurar  y  se  apartar  de  ellas  y  concluir  é  cerrar  razones,  pedir  sentenc 
interlocutotias  como  definitivas,  las  en  mi  favor  consentir  y  las  en 
trario  npelar  y  suplicar  y  seguir  el  apelación  y  suplicación,  doconío 
ú  derecho  se  deba   seguir;  é  para  que  pueda  hacer  é  tratar,  procui 
todas  Jas  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas,  judicial  y  exlrajudiciahncnl 
que  convengan  y  menester  sean  de  se  hacer  ú  que  yo  haría  prese 
seycndo:  que  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como  yo  he  y  tengo  para 
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lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  ó  parte  de  ello,  otro  tal  7  tan  cara* 
lido  y  bastante  lo  otorgo  y  doy  al  dicho  Joáti  Alvarez  de  Luna,  cort 
35  incidencias  y  dependencias  y  con  libre  y  genera!  administración  y 
>n  facultad  de  lo  sustituir  en  una  persona,  dos  ó  más  y  los  revocar,  á 
los  cuales  y  á  él  relevo,  según  derecho,  so  obligación  de  mis  bienes, 
ibidos  y  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  ante 
:^^ibano  público  é  testigos  yuso  escritos. 

Que  fué  hecha  é  otorgada  en  esta  ciudad  de  lu  Concepción,  á  cuatro 
lías  del  mes  de  mayo,  arto  del  Sertnrde  mil  y  quinientos  sesenta  y  cin- 
co Í.ÍI08,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Gaspar  Gómez  de  Acos- 
tó y  Josepe  Suárez  y  Alonso  la  Coba,  criados  de  Su  Señoría,  el  cual  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre,  porque  de  su  pedimiento  no  quedó  registro, 
cual  doy  fe  que  conozco  ser  el  mesino  aquí  contenido. — Pedro  de 
^illagra. 

Y  yo,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  de 
Bta  ciudad  de  la  Concepción,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  al  di- 
iio  otorgamiento,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en 
&stitnonio  de  verdad. — Antonio  Losano,  escribano  püblic». 
En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
fcinte  y  seis  días  del  mes  de  junio,  año  del  Seflor  de  mil  é  quinientos 
'sesenta  y  cinco  artos,  ante  mí,   el  escribano  público  é  testigos   de 
tiso  escritos,   pareció   presente  el  capitán  Joan  Alvarez  do  Luna,  resi- 
Bnto  en  la  dicha  ciudad,  y  dijo  que  en  la  mejor  manera  que  puede  é 
de  derecíio  ha  lugar  soslituía  é  sostituyó  el   poder  que  tiene  del  sertor 
?edro  do  Villagra,  de  esta  otra  parte  contenido,  en  Diego  de  Izaguirro, 
procurador  de  causas,  para  todo  lo  en  el  dicho  poder  contenido,  sin  ex- 
eder  ni  reservar  del  dicho  (loder  cosa  alguna;  y  le  dio  el  poder  que  á 
I  es  dado,  y  le  relevó,  según  que  es  relevado,  y  obligó  los  bienes  á  él 
obligados, 

Testigos  que  fueron  jn-esentes:  Hernando  de  Aviles  y  Joan  de  Torres 
Jerónimo  de  Bilbao,  estantes  en  Santiago,  y  el  otorgante,  á  quien  3*0 
el  escribano  doy  fe  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  aquí. — Joan  Alta- 
de  Ltina. 
E  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
esta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  otorgante  y  tes- 
;  á  lo  que  dicho  es,  y  tice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. 
— Kiculás  de  Gárnica,  escribano  púbHco  é  del  Cabildo. 
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eslA  de  la  Concepción,  que  está  presente,  principalmente  para  que  poi 
mí  y  en  mi  nombre  y  así  como  yo  mesiuo  pueda  parecer  y  parezca  an- 
te S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de  so  Rea 
Audiencia  y  Chíincillería  y  ante  el  muy  ilustrísiíno  seAor  el  Licenciada 
Castro,  del  Consejo  de  S.  M.,  presiileiite  de  la  Audiencia  Real  de  lo» 
Reyes,  y  ante  quien  y  con  deroclio  pueda  é  deba,  éles  pedir  é  suplicar, 
atento  á  los  servicios  que  yo  á  8,  M.  he  hecho  en  estas  dichas  proviiw 
cias,  de  treinta  años  á  esta  parte,  mo  hagan  y  concedan  las  mercedes 
que  fueren  servidos,  y  de  mi  parte  le  suplicar  y  dar  sobro  ello  cuales* 
quier  peticiones  en  forma,  por  escrito  ó  de^alabra^  y  sacar  lu  tal  mer- 
ced é  otras  cualesquiera  provisiones  é  cédulas  reales  de  poder  de  cua 
lesquiera  secretariosy  escribanos  de  cámara  é  otros  oficiales  de  la  Rea 
Casa  y  C?í>rte,  é  me  los  tnier  ó  enviar  para  que   vengan  á  mi  poder;  y 
presentar  cualesquiera  probanzas  y  testiuionios  y  escrituras  para  que  A 
S.  M.  conste  de  los  dichos  mi»  servicios;  y  contradecir  cualesquiera 
probanzas  é  informaciones  de  contrario  ó  para  que  y  en  razón  de  lo  su- 
sodicho, como  de  cualquier  mis  pleitos  é  causas,  así  movidos  como  por 
mover,  asi  en  demandando  como  en  defendiendo,  que  yo  he  y  tengo  y 
espero  haberé  tener  y  mover  contra  cualesquier  persoaasy  Jas  tales  con- 
tra mí,  en  cualquier  manera  que  sea,  doile  todo  mi  poder  cumplido  parn 
que  pueda  paiecer  y  parezca   ante  S.   M.  y  los  dichos  señores  de  sU 
Real  Consejo,  presidente  é  oidores  do  su  Real  Audiencia  y  Corte  éotrod 
cualesquier  sus  jueces  é  justicias,  y  ante  ellos  y  cualquier  de  ellos  [>e 
diré  demandar,   responder,  negar  y  conceder,  pedir  é  requerir,  quero 
llar  y  afrontar,  protestar,  testimonio  é  testimonios  pedir  y  tomar  y  sa 
car,  é  presentar  testigos  y  probanzas,  escritos  y  escrituras,  y  las  saca 
de  poder  de  cualesquier  escribanos  é  hacer  cualquier  juramento  en  miáni 
ma,  pedir  que   los  otras  partes   los  hagan,  é  contradecir   testigos 
probanzas,  escrituras  decontrario  presentadas,  y  les  ponet  cualquier  ta- 
cha; y  ojetary  recusar  jueces  y  escribanos  y  les  poner  sospechas  y  la 
jurar  y  se  apartar  de  ellas  y  concluir  ú  cerrar  razones,  pedir  sentencia 
interlocutorias  como  definitivas,  las  en  mi  favor  consentir  y  las  en  con 
trario  apelar  y  suplicar  y  seguir  el  apelación  y  suplicación,  do  conform 
li  derecho  se  deba   seguir;  é  para  que  t»ueda  hacer  é  tratar,  procura 
todas  las  otras  cosusy  cada  una  de  ellas,  judicial  y  extrajudiciahneute 
que  convengan  y  menester  sean  de  se  hacer  é  que  yo  haría  presentí 
seyendo:  que  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como  yo  he  y  tengo  pan 
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»qae  dicho  es  ó  para  cada  uim  cosa  é  parte  de  ello,  otro  tal  y  tan  cum- 
io y  baalaiUe  lo  otorgo  y  doy  al  diclio  Joan  Alvarez  de  Luna,  cort 
I  incidencias  y  dependencias  y  con  llore  y  general  administración  y 
Jtad  de  lo  sustituir  en  una  persona,  dos  ó  más  y  los  revocar,  á 
I  y  á  él  relevo,   según  derecho,  so  obligación  de  mis  bienes, 
idos  y  por  haber:  en  testimonio  do  lo  cual  otorgué  esta  carta  ante 

ino  publico  é  testigos  yuso  escritos. 
ít©  fué  hechn  é  otorguda  en  esta  ciudad  do  lii  Concepción,  á  cuatro 
Ldel  mes  de  mayo,  año  del  Sefior  de  mil  y  quinientos  sesenta  y  cin- 
Io«,  á  lo  cual  íueron  presentes  por  testigos  Gaspar  Gómez  de  Acos- 
óla y  Joeepe  Suárez  y  Alonso  la  Coba,  criados  de  Su  Señoría,  el  cual  lo 
3Ó  aquí  de  su  nombre,  porque  de  su  pedimiento  no  quedó  registro, 
cuiil  doy  fe  que  conozco  ser  el  mesmo  aquí  contenido.^ — Pedro  de 
ra. 

if  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  6  del  Cabildo  de 

|ciudnd  de  la  Concepción,  presente  fuf  con  los  dichos  testigos  al  di- 

otorgamiento,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en 

rioijio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  publica. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 

^nte  y  seis  días  del  mes  de  junio,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos 

'sesenta  y  cinco  años,  ante  mí,  el  escribano  público  é  testigos  de 

190  eecrilos,   pareció  presente  el  capitrtn  Jtnin  Alvarez  de  Luna,  resi- 

fito  en  In  dicha  ciudad,  y  dijo  que  cu  la  mejor  manera  que  puede  é 

derecho  ha  lugar  sostituía  é  sostituyó  el  poder  que  tiene  del  señor 

1ro  do  Villagra,  de  esta  otra  parte  contenido,  en  Diego  de  Izaguirre, 

srador  de  causas,  para  todo  lo  en  el  dicho  poder  contenido,  sin  ex- 

ier  ni  reservar  del  dicho  poder  cosa  algui^a;  y  le  dio  el  poder  que  á 

I  es  dado,  y  le  relevó,  según  que  es  relevado,  y  obligó  los  bienes  á  él 

bligfldos. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Hernando  de  Aviles  y  Joan  de  Torres 
f  Jerónimo  de  Bilbao,  estantes  en  Santiago,  y  el  otorgante,  á  quien  yo 
1  escribano   doy  fe  conozco,  lo  íirnió  de  su  nombre  aquí. — Joan  Álva- 
I  de  Luna. 

E  yo,  Niculás  de  Qániica,  escribano  de  8.  M.,  público  é  del  Cabildo 
'  esta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  otorgante  y  tes- 
figos  á  lo  que  dicho  es,  y  fice  aquí  ni  lo  signo  en  testimonio  de  verdad, 
'2fic%dá$  de  Gániica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 
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En  la  ciudad  do  Santiago,  este  dicho  día,  mes  é  ano  susodicho,  á  le 
dichos  tres  días  del  dicho  mes  de  julio  de  dicho  año  del  Señor  de  rail  y 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  dicho  señor  general  Joát 
Jufré  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Niculás  de  Gúmica,  cscribaní 
público,  pareció  presente  el  dicho  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  el  dich( 
nombre  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  y  para  la  dicha  iufoi 
inación  presentó  por  testigos  á  Cristóbal  de  Buiza  y  á  Diego  de  Porra^ 
y  Joan  de  Céspedes  é  Cristóbal  Valero  y  á  don  Diego  de  Guzmán  y 
Gaspar  de  la  Barrera,  estantes  é  residentes  en  la  dicha  ciuilad,  do  lo^ 
cuales  y  do  cada  uno  de  ellus  el  dicho  señor  alcalde  Joan  Jufré  tomó 
recibió  juramento  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cru/,,  según  que  en 
caso  se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que 
supieren  y  les  fuese  preguntado  y  en  el  caso  que  eran  presentados  pot 
testigos;  y  ala  conclusión  del  dicho  juramento,  respondieron  é  dijeror 
que  juraban,  y  amén,  prometiendo  de  decir  verdnd.^/«(ífi  e/w/ré.- 
Ante  mí. — Ntcuhls  de  Gámica,  escribano  púi)lico. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  y  depusieron  cada  uno  de  ellos» 
por  8Í  solo,  é^secreta  y  apartadamente,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  siguienj 
te. — 'Ante  mí. — Xicuhís  de  Gáiftica,  escribano  público. 

El  dicho  Cristóbal  de  Buiza^  testigo  presentado  por  el  dicho  capitáiij 
Joan  Alvarez  de  Luua,  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  hnbeí 
jurado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  inJ 
terrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  Ja  primera  pregunta,  dijo:  que  conocía  los  en  la  pregunta  oon^ 
tenidos. 

Preguntado  por  la  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  prc 
gunta  contenido,  porque  este  testigo  palió  de  esta  ciudad  á  servir  á  Se 
Majestad  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  la  sn-l 
'/ón  que  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  entendió  que  fuera  impo- 
sible conseguir  el  efecto  que  de  la  dicha  jornada  se  hizo,  que  es  el  quí 
la  pregunta  dice;  y  así  vio  que,  mediante  lo  que  la  pregunta  declaraj 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  puso  los  términos  de  la  dichi 
ciudad  de  la  Concepción  y  lo  más  de  la  ciudad  de  Angol  en  el  estadc 
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|ue  la  pregunta  dice;  y  sobe  que  de  la  diclm  ciudad  de  la  Concepción 

é  vienen  gentes,  uno  6  dos  ó  más  y  los  que  quieren,  porque  este 

silgo  los  lia  visto  venir  y  volver;  y  snbe  que  en  la  dicha  jornada  el 

I  gobernador  Pedro  do  Víllagra  hizo  la  dicha   pacificación  con  la 

muerte  de  loa  naturales  que  otro  ninguno  lo  pu<liera  hacer,  por- 

je  este  tesUgo  lo  vio  ser  y  pasar  en  la  forma  que  dicho  tiene;  y  esto  ea 

verílad. 

3. — A  ía  tercera  pregunta,  «lijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  en  lapre* 
;imtft  es  contenido,  porque  este  testigo  vio  que  luego  que  en  esta  dicha 
iudad  se  tuvo  nueva  de  cómo  el  dicho  socorro  venía^  se  le  dio  aviso 
ello  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  de  ello  y  que  vhiieseü 
?ti  ciudad  al  efeto  qiie  la  i>regunta  declarn,  é  que  así  vio  que  vino  á 
lio,  porque  este  testigo  se  lo  oyó  decir  al  dicho  Gobernador  muchas 
Díi,  y  sabe  que  para  ello  ora  necesaria  y  forzosa  su  venida,  y  que 
no  viniera  la  dicha  gente,  no  tuviera  ni  se  le  diera  el  aviamienio  ne- 
cesario t)i   hicieran  su  salida   de   este  pueblo  con  la  brevedad  que 
te  requería,  lainpoco  como  otras  veces  ni  en  otros  semejantes  casos  se 
dado;  é  tjue  esto  es  la  verdad,  y  esto  dijo  de  ella, 
4. — ^A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  luego  que  se  tuvo  nueva  de  la  llegada  del  di- 
Terónimo  de  Cofitillu  y  socorro  que  traía  al  puerto  de  esta   dicha 
•^   '^Hte  testigo  vio  que  fue  público  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
¿Tú.  le  escribió  lo  que  la  pregunta  dice  y  vio  que  los  mensíije- 
roa  [fueron]  á  cllo^y  sabe  que  si  se  hiciera  y  siguiera  lo  que  el  dicho  Go- 
bernador decía,  fuera  cosa  muy  acertada,  por  las  razones  que  la  pregun- 
tadico,  on  donde  se  peltrecharnn  de  la  necesidad  de  armas  y  caballos 
que  tenían  y  se  excusaran  el  trabajo  que  ya  con  los  soldados  se  tenia 
e«  apercebillos  y  hacerlos  salir  de  esta  ciudad  para  se  tornar  á  embar- 
car;  y  que  esta  es  la  verdad. 
5. — Ala  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  tiene  en  la  pre- 
mia antes  de  ésta. 

6. — A  la  sexta  pregunta!,  dijo:  que  loque  de  la  pregunta  sabe  es  que 
4  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  en 
ande  vio  que  se  tenía  gran  desasosiego  y  alboroto,  todo  por  la  certo- 
tildad  y  nueva  que  se  tuvo  que  el  dicho  Jerónimo  de  Costilla  estaba  en 
puerto  de  esta  ciudad  con  el  término  que  lii  pregunta  dice,  velando- 
)y  haciendo  lo  demás  que  la  pregunta  declara,  y  así  vio  que  uü  día 
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amaneció  en  esta  ciudud^  en  la  plaza  pública  de  ella,  el  dicho  Jeróiiir 
Costilla  con  hasta  trescientos  hombres,  poco  máa  ó  menos,  ó  dos  tir 
de  artillería,  y  todos  los  arcabuceros  sus  mechas  encendidas  y  la  b&i^ 
dera  tendida   y  el   escuíidrón  formado,  estuvieron  delante  é  junto  h 
casas  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  en  el  cual  dicho  escuadrón,  qi 
con  la  dicha  gente  [llegó],  vio  este  testigo  que  venía  un  Pablo  Flor 
que  á  la  dicha  sazón  estaba  retraído,  porque  la  justicia  procedía  cot 
tra  él  por  ciertos  desacatos  que  con  ella  había  tenido  y  porque  quebí 
la  vara  á  un  alguacil;  y  un  Cristólml  de  Molina  y  Frnncisco  Benítez,  qi 
andaban  ausentados,  [K)rque  habit^tuloles  el  dicho  Gobernador  apercí 
bido  para  la  guerra,  no  habían  querido  ir  á  elln;  é  que  esta  es  la  vel 
dad  y  lo  que  de  esta  pregunta  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  snbe  que  á  h\  saz<^n  que  la  pre- 
gunta dice  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba  en  estaciudut 
la  cual  tenia  quieta  y  pacífica  y  en  servicio  de  8.  M»,  en  donde 
dicho  Jeróniíno  Costilla  entró  de  la  suerte  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta  y  con  dos  tiros  de  artillería,  los  cuales  asestó  á  l^l^H 
puertas  de  In  casa  de  cabildo  y  se  estuvo  con  la  dicha  gente  en  el  dich^^ 
escuadrón  bástala  sazón  que  la  pregunta  dice  y  declara;  é  que  esta  es 
la  verdad, 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  p 
gunta  dice,  porque  este  testigo  vio  y  supo  que  al  dicho  gobernador  Pi 
dro  de  Villagra  le  prendieron  y   tenían  [jreso  en  la  casa  de  Alonso  á\ 
Escobar  y  después  en  la  de  Bartolomé  Flores  y  con  gente  de  guardi 
sin  dejarle  hablar  á  él  con  nadie,    mas  de  las  personas  que  querían  1 
dichas  guardas;  é  que  después  este  testigo  vio  que  lo  llevaron  |ireso 
con  gente  de  guardia  á  la  mar,  donde  de  presente  está   preso  y  einba 
cado;  y  entre  la  gente  que  le  llevaba  de  guardia,  eran  |ps  dichos  Pablo 
Flores  y  Molina  y  Bem'tez;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  de  este 
pítuio  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de 
nombre, — Cristóbal  de  Buiza. — Joan  Jufré, 

El  dicho  Diego  de  Porras,  testigo  presentado  por  el   dicho   capit; 
Joan  Alvarez  de  Luna,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  después  de  ha 
jurado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  do  las  preguntas  del  dicho  in 
terrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  preguntíi,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  primera  p 
gunta  contenidos. 
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Preguntado  por  las  preguntas  geuoniles  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
wnte  y  tres  afiog,  poco  ináa  ó  menos,  é  que  eííte  testigo  lia  sido  criado 
'del  diclio gobernador  Pedro  do  Villngra,  que   por  eso  no  dejará  de  de- 
pr  la  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuere  preguntjido^  é  que  no  le  toca 
empece  más  de  lo  contenido  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
in  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qua,^sabe  aer  verdad  lo  en  la  pre- 
luta  conletíido,  porque  este  testigo  fue  uno  de  los  que  con  el  dicho 
abeniador  Pedro  de  Villagra  fueron  á  la  jornada  á  servir  á  S.  M.  eu 
que  la  pregunta  dice,  é  que  vi»^  queeu  la  paciücíición  que  la  pregun- 
dice  ©I  dicho  Gobernador  se  ocupó  con  el  término  y  cuidado  que  la 
unta  declara,  de  suerte  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  co- 
lunicA  y  trata  con  ésta  'y  van  y  vienen  soldados,  uno  y  dos  ó  más  ó 
qae  quieren  de  esta  ciudad  á  la  de  la   C<nicepción  y  de  ella  d  la  de 
il,  cosa  de  las  más  principales  é  importantes  que  el  día  de  hoy  se 
idieraii  concebir  en  bien  de  esta  tierra  ó  para  la  sustentación  de  ella, 
fque  nunca  se  creyó  que  tal  fuese  posible,  en  lo  cual,  después  de  Dios, 
por  la  buena  industria  é  orden  y  prevención  del  dicho  Gobernador 
Je  para  ello  Ivivo  é  8eT!ió;  é  que  este  testigo  so  ha  hallado  en   otras 
HciBcaciones  y  ha  visto  que,  fuera  del  rigor  de  la  guerra,  ha  visto  me- 
rigor  de  castigo  en  los  naturales  que  la  que  en  ésta  dio  el  dicho  go- 
eriiador  Pedro  de  Villíigrn;  é  que  esto  es  la  verdad. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
contenido,  porque  estaixlo  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
Ion  y  eu  olla  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagro,  vio  que   llegó 
íva  do  ésta,  la  cual  llevó  un  soldado  español,  en  cómo  avisaban  del 
jiToque  venía  á  esta  tierra,  é  luego  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
ttgi-a  aprestar  su  venida  para  el  efeto  que  la  [>regunta  dice,  que  era  para 
rinr  la  gente  del  dicho  escuadrón  y  socorro,  la  cual  ven¡<hi  del  dicho 
oberuador  á  esta  dicha  ciudad  este  testigo  sabe  que  era  necesaria  y 
brzosa,  porque  cuando  el  dicho  Gobernador  salió  de  esta  ciudad  para 
,  dicha  pacificación  de  la  tierra  de  arriba,  ni  la  gente  que  llevó  saca- 
I,  til  hiciera  tii  consiguiera  ninguno  de  los  buenos  efectos  que  en  la 
jlicha  jornada  y  pacificación  se  tuvieron,  porque,  aunque  muchas  ve- 
t  había  enviado  por  él  ú  mandar  que  le  llevasen  gente  sus  minis- 
P'y  capitanes,  no  había  ido  gente  para  ello  hasta  que  él  vino,  y  sa- 
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be  que  con  este  dicho  intento  llegó  esta  ver<,  porque  asi  lo  dijo  y  pubiy 
có  siempre  el  dicho  Gobernador;  y  que  esta  es  la  verdad. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  venlad  lo  en  la  pt 
gunta  contenido,  porque  esto  testigo  fué  uno  de  los   mensajeros  quí 
fueron  á  llevarles  las   cartas,  y  sobre  lo  que  In  pregunta  dice,  al  dich<¡ 
puerto  de  esta  dicha  ciudad. 

5, — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregui^ 
tn  contenido,  porque  este  testigo,  ha  poco  que  llegó  á  esta  ciudad 
la  Concepción,  y  por  eso  entiende  que  si  se  hiciera  lo  que  en  la  pr 
gunta  dice,  fuera  cosa  tan  acertada  cuanto  la  pregunta  dice  y  de  gro| 
contento  y  alivio  para  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  de  la  Cor 
cepejón  y  Angol;  y  que  esto  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pragunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunt 
conteniílo,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  al  puerto 
la  dicha  ciudad  á  lo  que  tiene  dicho,  en  donde  vio  que  el  dicho  Jeróní 
nio  Costilla  estaba  en   el  dicho  puerto  con  el  recato  y  término  que 
pregunta  dice,  de  que,  entendido  en  esta  ciudad,  se  tuvo  grande  alboro 
to  y  desasosiego,  y  que  sabe  qno  un  Pablo  Flores,  que  estaba  retraídc 
porque  decían  que  había  quebrado  la  vara  á  un  alguacil,  y  un  Crist 
bal  de  Molina  y  Francisco  Benítez  y  otros  que  andaban  retraídos  pe 
no  haber  querido  ir  con  el  dicho  Gobernadora  la  guerra,  los  traía  é 
recogió  consigo  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  y  que  esta  es  la  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pri 
gunta  dice,  porque,  estando  esta  ciudad  de  Ja  suerte  que   la   pregunta 
dice,  este  testigo  vio  venir  y  entrar  en  ella  al  dicho  Jerónimo  CostUl 
de  la  suerte,  forma  y  manera  que  la  pregunta  dice,  y  formar  y  tener  sí 
escuadrón  formado  Imsta  la  sazón  que  en  ella  se  ileohira;  y  que  estji 
la  verdad. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo;  que  sabe  ser  verdad  la  prisión  del  <li- 
cho  sefior  Pedro  de  Villagra  y  haberle  tenido  preso  en  esta  ciudad  co^ 
gente  y  arcabuceros  de  guardia,  hasta  que  le  llevaron  preso  con  la 
cha  guardia  al  puerto  de  esta  ciudad,  donde  ae  <iice  que  de  presente 
tienen  preso  en  un  navio,  y  que  entre  las  demás  personas  que  fueron  e^ 
su  guarda  fueron  los  dichos  delincuentes  que  ha  declarado  en  la  pr 
gunta  antes  de  ésta;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  de  este  caso  sal 
so  cargo  del  juramento  qtío  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — ^ 
go  de  Potras, — Joan  Jufré, 
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El  dicbo  JdAii  de  Céspedes,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
frián  Alvarez  de  Luiih,  el  cual  ílespiiés  de  haber  jurado,  y  siendo  pre- 
miado por  el  tenor  de  las  pregniUas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
PepQso  lo  siguiente; 

1. — A  h  primera  pregunta,  dijo:  queconoce  á  los  en  la  pregunta  con- 

lidoe. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
íe  veinte  é  nueve  aflos,  {>oco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
singana  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
|ue  le  fueren  hechas. 

2. — A  la  segunda  preginitn,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
contenido,  porque  este  tesligo  fué  á  servir  A  S.  M.  en  la  jornada 
ría  pregunta  declara,  en  don»le  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta 
Üce»  en  la  dicha  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos  de  la  di- 
ciudad de  la  Concepción,  y  tan  cristianamente  y  esto  con  tanto  cui- 

ido,  que,  visto  la  benivolencia  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
Iftg^ra  usaba  en  el  rigor  de  la   guerra  y  castigo  de  los  dichos  naturales, 

lo«s  los  soldados  iminnurnban  d«  ello,  diciendo  que  aquél  más  era 
jíniímo  de  fraile  que  de  gobernador  ni  capitán,  lo  que,  después  de 
^ios,  mediante  los  buenos  medios  que  en  procurar  atraer  de  pass  ó  cas- 
'Jos  dichos  naturales  el  dicho  Gobernador  tuvo,  este  testigo  vio;  y 
l^blico  y  notorio  q\io  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  comunica 
)U  esta  ciudad  y  con  la  de  Angol,  y  ha  visto  venir  é  ir  de  ésta  á  la 
ciudad  de  la  Concepción  muchos  soldados,  uno  á  uno  ó  dos  á 
106,  y  venir  de  allá  también,  y  se  tiene  noticia  por  ello?  cada  día  la 
licha  ciudad  de  la  Concepción  está  en  par,  y  quietud  muy  grande,  por 
f\  gran  desasosiego  que  antes  solía  tener  y  estar,  y  comunicar  con  la 
Sichn  ciudad  de  Angol,  que  asimesmo  se  dice  estar  en  la  dicha  quie- 
pd;  é  que  sabe  y  es  verdad  que  tener  la  tierra  en  este  estado  es  uno  de 
los  principales  ncubamíentos  que  se  pudieran  haber  hecho;  é  que  oaUi 

lia  verdnd. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
f|ue  este  testigo  vio  y  entendió  que  luego  que  en  esta  ciudad  se  supo 
[h  nueva  de  la  venida  del  socorro  que  do  ella  venía  cuando  se  trajo  por 
[tierra,  al  dicho  señor  Gobernador  se  le  dio  aviso  de  ello  á  la  ciudad  de 
||ii  Concepción,  la  cual  llevó  un  soldado,  avisándole  también  cómo  con- 
venía su  breve  venida  para  aviar  el  pasaje  adelante  de  los  soldados dtl 
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dicho  socorro,  y  que  fué  público  que,  luego  que  lo  supo,  ee  aprestó 
vino  áello,  é  que  es  verdad  que  este  sería  el  principal  intento  de  se 
venida,  porque  asi  fué  público;  y  esto  es  líi  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  qne  todo  lo  contenido  en  la  pregunt 
este  testigo  lo  entendía  a?í  en  esta  ciudad  por  cosa  muy  pública  y  nc 
tírin;  y  que  esta  es  la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,   dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  por  Ui 
pausas- y  razones  que   la   pregnntix  dice  y  á  que  se  refiere  este  testigo 
por  lo  que  entiende  en  este  caso  le  parece  que  fué  cosa  muy  acertar 
y  muy  conveniente  que  se  siguiera   la  orden  que  el  dicho  Gobernado 
daba  en  lo  tocante  á  la  dicha  gente  para  el  bien,  sustento  y  permanecí- 
miento  de  esta  tierra,  y  para  los  dichos  soldados  ser  mejor  pellrechada^ 
y  encabalgados  é  para  que  comenzara  á  efectuar  eJ  efecto  de  su  venida 
é  que  esta  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fe 
cosa  muy  público  y  'notoria  en  esta  dicha  ciud^id  y  de  ello  resultó  al 
gún  desasosiego  y  escándalo  en  esta  ciudad;  y  que  sabe  ser  verdad  qi 
los  delincuentes  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Jerónimo  Cosiilla  k 
recogió  consigo,  porque  cuando  el  dicho  Jerónimo  Costilla  entró 
esta  ciudad,  vio  que  vinieron  con  él  y  entre  la  demás  ger»te  de  guerra  qi 
traía  á  Pablo  Flores  y  á  Cristóbal  Malo  de  Molina  y  Pedro  Quello 
Francisco  Benítez,  que  el  uno  de  ellos  estaba  y  había  estado  retraído 
porque  se  decía  haber  quebrado  la  vara  á  un  alguacil  y  sobre  ello  esta- 
ba llamado  por  pregones,  y  el  dicho  Quello  por  otros  ilelitos,  y  los 
chos  Molina  y  Benítez  porque  no  habían  querido  ir  con  el  dicho 
bernadorá  la  guerra;  e  que  esta  es  la  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  según  y  con^ 
en  ella  se  contiene  y  declara  y  se  halló  presente  á  ello. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser  verdad 
en  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo,  aún  antes  que  le  preii 
diesen,  sabe  que  le  avisaron  de  ello  al  dicho  Gobernador,  y  después 
vio  prender  y  tener  preso  con  la  guarda  y  recaudo  que  la  pregunta 
ce,  y  después  con  ella  llevarle  preso  á  la  mar,  en  donde  se  dice  que 
tienen  en  un  navio  con  gente  de  guarda;  é  que  entre  los  demás  urcabl 
ceros  que  preso  lo  llevaron,  sabe  que  fueron  los  dichos  Molina  y  Bet 
tea  y  los  demás  que  declarado  tiene;  é  que  esto  é  lo  demás  que  dicfc 


FRiNCTsCO  T  PBDBO  DE  TILLAORA 

ídecUrado  líene  es  la  verdad,  so  cargo  del  juratneiUo  que  hecho  tiene; 
y  firmólo  do  su  nombre. — Joan  dfi  Ct'Sjmles. — Joan  Ju/ré. 

El  ilicho  Cristóbal  Videra,  testigo  preaontado  por  el  dicho  capitán 
ÍQÁn  Alvares  de  Li^nn,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y 
depuso  lo  siguiente: 
1. — A  la  primera  proguucij,  üijm:  rjue  conoce  á  los  en  la  pregunta 
^ntetndos. 

I  Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
de  treinta  y  nueve  nflos,  poco  iniis  6  menos,  y  que  no  concurren 
Sn  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  genera- 
quo  le  fueren  hechas. 

2» — A  lu  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vio  salir  y  salió  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
igra  de  esta  ciudad  á  servir  á  S.  M.  en  dicha  jornada,  la  cual  vio 
je  se  fué  á  ella  con  la  duda  que  la  pregunta  dice,  y  que  prosiguiendo 
,  diclia  pacificación  de  loa  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
^n  con  los  términos  é  modos  que  más  eran  posibles,  al  usar  con  los 
choe  naturales  de  benivolencia,  puso  los  dichos  naturales  en  tanta 
lietud  y  paciticaoión  que  dende  en  adelante  lu  dicha  ciudad  de  la 
Ducepción  se  comunica  con  ésta  y  van  y  vienen  de  una  parte  á  otra 
no  6  dos  ó  más  españoles,  sin  el  temor  del  riesgo  pasado,  en  lo  cual 
sido  parte,  después  de  Dios,  la  buena  industria  é  orden  é  maña  del 
cho  gobernador  Pe<lro  do  Villngra;  é  que.  demás  de  esto,  sabe  é  vio 
le,  ai  tiempo  que  el  <licho  Gobernador  salió  de  esta  ciudad  jmra  la 
licba  jornada,  retrataba  entre  algunas  personas  püblicamerite  que  en 
ella  el  dicho  Gobernador  no  haría  cosa  que  de  provecho  fuese;  y  tam- 
bién prosiguiendo  el  dicho  Gobernador  la  dicha  pacificación  y  castigo 
itre  loa  dichos  naturales,  por  no  lo  liacer  el  dicho  Gobernador  con  el 
gor  que  los  soMados  querían,  murmuraban  de  él,  diciendo  que  de 
juella  manera  no  se  haría  nada  en  toda  la  vida;  no  obstante  lo  cual, 
pediante  lo  que  dicho  tiene,  concluyóla  dicha  pacificación  tan  bien 
[lanto  nunca  jumas  tal  se  creyó  ni  pensó,  y  el  <lía  de  hoy  es  público 
|ue  la  ciudad  ile  Aiigol  tiene  asimesmo  la  dicha  quietud  ó  comunica- 
ion  con  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  porque  se  tratim  y  comu- 
|ÍCBd  ordinariamente,  y  que  fué  dicho  acabamiento  tan  de  calidad  y 
ríncipal  efecto  para  el  bien  y  sustentación  de  esta  tierra,  cuanto  en  ti 
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inundo  pensarse  puede,  considerado  el  riesgo  y  trabajo  pasndo  y  al  | 
presente;  y  que  esta  es  la  verdad. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ¿o  que  de  la  pregunta  sabe 
que,  estando  este  testigo  erj  la  pro\'incia  de  los  Promocaes,  v\6  caí 
del  dicho  Gobernador,  por  las  cuales  decía  la  necesidad  que  había 
su  estada  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción^  á  cuya  sazón  fueron 
llegaron  cartas  al  dicho  Gobernador  en  que  le  hacían  saber  cómo  ven( 
socorro  á  estas  provincias  de  gente  é  que  convenía  que  viniese  para  qi 
se  le  diese  aviamiento  á  los  soldados  del  dicho  socorro,  é  que  así  !ue| 
el  dicho  Gobernador  vino  á  ello  á  esta  ificlia  ciudad,  ai  cual  este  teslíl 
topó  en  el  camino  y  le  dijo  venía  á  ella;  ó  que  esta  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuartíi  pregunta,  dijo:  que  sabe  sor  verdad  lo  en  la  pregu| 
iíi  contenido,  porque  este  testigo  sabe  ©  vio  que  el  dicho  gobernad^ 
Pedro  de  Villagra  escribió  al  diclio  general  Jerónimo  Costilla  sobre 
que  la  pregunta  dice  y  se  lo  envió  á  decir  asi  con  el  comendador 
dro  de  Mesa,  su  teniente,  como  con  otras  personas  ú  por  sus  cartas,' 
que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  no  lo  quiso  hacer,  no  obstante  que,  coi: 
forme  á  lo  que  la  pregunta  dice,  fuera  cosa  acertada;  é  que  esto  sal 
de  ella  y  esta  es  la  verdad. 

5. — 'A  la  quinta  pregunta,  dijo;  que  la  dicha  orden  que  el  dicho 
bernador  Pedro  de  Villagra,  en  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
ésta  [tuvo],  era  cosa  muy  acertada  y  muy  conveniente  á  la  pacificaci^ 
y  sustentación  de  la  tierra  y  fortificación  de  las  ciudades  de  arriba,  éqi 
los  naturales  entendieron  el  socorro  que  á  la  tierra  venía,  con  que  mej^ 
el  verano  siguiente  se  concluyera  lu  paciíicación  de  los  dichos  naturaU 
y  aún  con  ello  se  evitara  gastar  á  8.  M  ,  é  que  de  meter  los  soldados  i 
esta  dicha  ciudad  se  recrecía  ó  ha   do  recrecer  forzosamente  muchj 
gastos;  é  que  esta  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  en  esta  ci^ 
dad  el  dicho  Jerónimo  Cdstilla  estar  en  el   dicho  puerto  de  esa  suer 
que  la  pregunta  dice,  de  que  resultó  en  este  pueblo  notable  escándala 
viendo  que,  para  gente  que  tan  en  servicio  de  S.  M.  estaba,  como  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  V^ilhigra,  el  dicho  señor  Jerónimo  Costil! 
venía  de  la  dicha  suerte;  tí  que  tauibién  sabe  é  vio  que  el  dicho  Jerói^ 
mo  Costilla  recogió  y  allegó  á  sí  los  dichos  delincuentes,  como  fué 
Pablo  Flores,  que  estaba  retraído  por  haber  quebrado  la  vara  á  un  al- 
guacil, y  un  Pedro  Quello  por  otros  delitos,  y  Cristóbal  de  Molina  y 
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auciaco  Bcnítez  por  no  luiber  querido  ir  con  ü1  dicho  Gobeniailor  d. 
k  guerra,  porque  este  testigo  vio  que  vinierou  con  el  dicho  Jerónimo 
Mtilla  y  entre  la  demás  gente  de  guerra  que  el  dicho  Jerónimo  Costi 
trajo;  y  esto  dijo  ser  la  venhid. 

7. — A  Itt  jséptinia  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdnd  lo  que  la  pre- 
iila  dice,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en- 
tró de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  de  muclios  arcabuceros  las  me- 
r!  '-•ndida:?p  sus  tiros  de  nrlillería  por  delante,  é  formado  el  dicho 

.«. — ju  y  gente  se  estaba  en  la  plaíia  publica  de  esta  ciudad,  delante 
lias  puertas  del  Cabildo  de  ella,  hasta   que  le  apregonaron  al  dicho 
lor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  por  tal  gobernador;  é  que  estoes 
verdad. 

JÍ. — A  las    ocho   prtr:;,UíiL¡i-í,  nijtr  «jue    sabe  acr     v«.r'iuM  ia  prj?*ión   del 

JO  sefior  Gobernndnr  y  tenelle  preso  en  esta  ciudad  con  gente  y 

i,  mu  le  dejar  hablar  con  nadie  sino  era  con  expresa  licencia, 

^rquc  así  lo  vio  ser  y  pasar  en  esta  dicha  ciudad  y  se  halló  presento 

[ello,  y  después  vio  que  le  llevaron  con  la  dicho  prisión  é  guardia  al 

lerto  de  esta  ciudad,  donde  es  público  é  notorio  que  está  en  ella  en  uu 

Ivio,  é  que  entre  la  demás  gente   que  le  llevó  ¡¡reso  é  de  guarda,  fue- 

lofi  dichos  delincuentes  que  declarado  tiene;  y  aquello  es  la  ver- 

íirgo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — 

.  L.vií'  Valera.-^Joán  Ju/ró. — Ante  mi.—Niculús  de  Gánuca,  escri- 

IDO  ()üblico. 

lEU  dicho  don  Diego  de  Gu/.mán,  testigo  presentado  por  el  dicho  ca- 
iti  Joan  Alvarex  de  Luna,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendt) 
lutado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
[depaso  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta, dijo:  que  conoce  é,  los  en  la  pregunta coo- 
tenidos 
Preguntado  por  las  preguntas  generales  ile  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
veinte  ailos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
^e  las  calidades  que  se  contienen  eulas  preguntas  generales  que  le  fue- 
hechas. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
ae  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo 
lé  uno  de  los  que  de  esta  ciuda<l  fueron  con  el  dicho  gobernador  Pe* 
dro  do  Villagra  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  y  pacificación  que 
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la  pregunta  dice,  é  que  vio  que  á  la  diclin  sazón  en  esta  dicha  ciudad  | 
publicamente  se  decía  y  trataba  entre  nmcbas  personas  que  á  la  dícluij 
jornada  que  así  el  dicho  Gobernador  iba,  con  llevar,  coinn  llevaba,  jun-j 
tos  tantos  hoiobres,  era  de  nuicbo  riesgo,  por  ser  la  muchedumbre  daj 
los  naturales  tanta,  y  así  fué,  y  prosiguiendo  la  diclia  jornada  el  diohol 
sefior  Pedro  de  Villagra  se  ocupó  en  olla  con  el  término  ó  modo  que  la  , 
pregunta  dice;  al   fin  de  la  cual,   de  ella  se  consiguió  el  efecto  que  Iiii 
pregunta  dice  é  declara,  y  esta  ciudad  comunicarse  ó  tratarse,  como  la  i 
pregunta  dice,  con  la  de  la  Concepción  y  también  con  ella  la  de  Angol  ' 
ó  se  va  de  unos  pueblos  á  otros,  segón  que  caminarse  solía,  y  sin  temorj 
de  los  riesgos  que  de  antes  había:  todo  lo  cual  pudo  el  dicho  Ooberna-J 
dor  poner  en  el  dicho  estado  mediunta  lo  que  la  pregunta  dice;  é  que^ 
sabe  ó  ve  y  entiende  que,  conforme  al  estado  en  que  estaba  la  Uerra  éj 
las  dichas  ciudades  á  la  sazón  que  el  dicho  Gobernador  emprcndid  1« 
dicha  jornada  y  pacificación  y  al  que  agora  están  las  dichas  ciudades, 
fué  uno  de  los  principales  acabamientos  el  que   el  dicho  GoberDadm 
hizo  y  dio  en  la  dicha  jornada  y  bienes  para  la  sustentación  y  perma- 
nencia de  esta  tierra  que  se  pudieron  acabar  y  convenir  en  ella:  todc 
lo  cual  el  dicho  Gobernador  hizo  con  la  benivolencia  que  más  usarse 
pudo  con  los  dichos  naturales;  é  que  esto  es  así  verdad^  porque  est 
testigo  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  dicho  tieneJ 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  ea 
que,  estando  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  sustentación  de  lo  ciu^ 
dad  do  la  Concepción  y  este  testigo  con  él,  llegó  nueva  del  socorro  que 
venía,  como  la  pregunta  dice,  y,  sabiilo.  aprestó  su  venida  á  esta  ciu» 
dad  para  lo  que  en  la  pregunta  se  declara,  y  este  testigo  vino  con  él,  yj 
sabe  que  era  para  el  dicho  efecto  necesaria  su  venida  á  esta  ciudad, 
que,  si  no  viniera,  habiendo  de  ir  la  dicha  gente  para  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  fuera  muy  trabajosa  su  salida  si  no  viniera  su  persona 
oí  despacho  de  ello,  como  vino;  é  que  esta  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregan* 
ta  contenido,  porque  así  fué  público  y  notoiio,  y  este  testigo  vio  ir  k 
mensajeros  que  fueron  con  el  dicho  recaudo  al  di<rlio  general  Jeróni^ 
mo  Costilla  y  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quintn  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene  dicho,  bs 
pocos  días  que  llegó  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concapción  á  ésta,  é  as 
entiende  que  fuera  muy  principal  negocio  hacer  lo  que  el  dicho  G< 


FRANCISCO  T  PEDRO  DE  VILLAGRA 


67 


bernarlor  ordenaba  de  que  la  dicha  gente  pasase  ndelnnte  pnra  que  las 
dichas  ciudades  se  fortificaran  y  los  naturales  entendieran  la  venida 
ilel  dicho  socorro,  y  llegado  el   verano,  qoe  es  cuando  la  dicha  pacifi- 
cación 3©  Im  de  hacer,  se  hicie^'a  más  cóniodaincMiLe  lo  susodiclio  é  se 
_evitaran  ios  gastos  que  se  han  do  recrecer  en  aviar  la  dicha  gente  y  el 
^abajo  que  se  tiene  en  hacerlos  salir  á  embarcarse,  pues  ya'  se  an<hin 
^r  los  monasterios  retrayt^ndnse  por  no  ir  á  la  dicha  jornada  muchos 
JoiÜAdos;  y  esta  es  la  verdad. 
6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria  y  fué  lo 
:>nlenido  en  la  pregunta  pasar  así  li  la  saxón  que  en  ella  dice  y  decía- 
TB,  y  haber  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  ve- 
ládosd  y  hecho  lo  demás  quo  en  la  pregunta  se  contiene;  y  que  sabe 
que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  allegaba  á  sí  los  delincuentes  que  en  es- 
ta dicha  ciudad  andaban  retraídos  é  ausentados,  porque  e^te  testigo  vio 
^enir  con  él  y  entre  la  demás  gente  de  guerra  que  en  e8t;i  ciudad  me- 
í  á  Pablo  Flores  y  á  Benftez  y  Quello  y  á  Molina;  é  que  eato  es  la 
rdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  «lijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
mia  contenido,  porque  este  te&ligo  vio  ser  é  pasar  lo  que  la  pregunta 
lice,  según  que  en  ella  se  declara,  y  esttir  el  dicho  escuadrón  hasta 
|ue  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  fué  pregonado  por  tal  goberna- 
or  de  estas  provincias;  é  que  esto  es  la  verdad. 
8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
mia dice,  porque  este  testigo  vio  que  prendieron  al  dicho  gobernador 
Retiro  de  Villagra  y  le  tuvieron  preso  en  esta  ciudad  algunos  días,  y 
as  bienes  secuestrados,  y  con  gente  de  guarda,  al  cual  no  dejaron  hu- 
oon  persona  ninguna,  si  no  era  con  particular  Ucencia,  é  que  des- 
I  le  llevaron  al  puerto  de  esta  ciudad  con  gente  de  guarda,  don<le 
m  dice  que  le  tienen  preso  en  un  navio  con  la  dicha  guarda;  ó  que  esto 
es  la  verdad  y  lo  que  de  este  caso  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
^o  tiene,  y  firmólo  de  su  nomljre. — Don  Diego  de  Gusmán. — Joún 
^%fré, — ^Aute  m<. — Niculás  de  Gárnica^  escribano  púbhco. 


r^i  üicJio  Otispnr  ilc  la  Burrera,  testigo  prosentado  por    el  dicho  Joan 
Llvarez  de  Luna,  ai  cual,  después  de  haber  jtirudo,  é  siendo  pregunta* 
»por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso 
siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qae  conocía  á  loa  en  la  pregunta 
contenidos.' 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  <iijo:  «er  de  eda 
de  treinta  y  cinco  anos,  poco  más  ó  raenos,  é  que  no  concurren  en 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generala 
que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  [)regunta,   dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  on  la  pr 
gunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  de  esta  dicha  ciudad  la  dicli 
jornada  con  el  dicho  gobernador  Podro  de  Villagra,  en  donde  vio  ser ; 
jmsar  lo  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  gobernador  hacer  y  entendfl 
en  la  dicha  pacificación,  en  el  término  é  modo  que  la  pregunUí  dice, 
últimamente  procurando  el  menor  daño  de  los  dichos  naturales,  tant 
que   [)or  ello  se  murmuraba  de  él  tan  extrañamente  de  los  soldado 
que  consigo  traia;  é  que  también  este  testigo  vio  que  en  esta  ciudad 
trataba  públicamente  que  la  jornada  del  dicho  gobernador  era  de  nir 
gún  efeto  é  de  gran  riesgo  por  la  muchedumbre  de  los  naturales,  é  qu^ 
sabe  que  por  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  é  Confines  del  fuert 
que  se  comunica  la  una  con  la  otra  y  la  de  la  Concepción  con  esta  ctt 
dad,  é  que  van  ó  vienen  de  una  á  otra  paite  un  ospaaol  y  dos,  esto  j^ 
es  ordinariamente,  porque  así  lo  ha  visto  este  tostigo;  é  que,  demás 
esto,  sabe  que  en  la  dicha  jornada  fué  uno  de  los  principales  y  l>uenc 
acabamientos  que  en  esta  tierra  pudiera  venir  y  haber,  considerado 
estado  de  la  tierra,  para  su  mejor  asiento  é  permanencia  de  ella;  y  que 
esta  es  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  piegunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregut 
ta  contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sud 
tentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella  un  soldad^ 
que  se  llama  Cabral,  el  cual  llevó  nueva  de  la  venida  á  ella  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  así  luego  el  dicho  gobernador  procuró  su  venida 
la  puso  é  aprestó  en  efecto  é  llegó  á  esta  ciudad  con  el  dicho  intenta 
lo  cual  sabe  i)orque  este  testigo  vino  con  él  y  lo  comunicó  con  este  U 
tigo  muchas  veces,  é  sabe  que,  si  hubieran  de  despachar,  no  se  despacha- 
ra bien  si  no  fuera  estando  su  persona  del  dicho  gobernador  present 
porque  cuando  el  dicho  gobernador  sahó  de  esta  ciudad,  á  la  sazón  qi 
dicho  tiene,  para  sacar  el  campo  q\ie  sacó  fué  necesario  que  él  mesni 
viniese  de  la  Concepción,  porque  con   haber  enviado  á   mandar  pe 
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3uebas  veces  que  se  le  inviase  gente,  nunca  se  le  envió;  é  que  esta  es 
la  verdad, 
4, — ^Ala  cuarta  jtreguntfl,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria,  fué  y 
lo  contenido  en  la  pregunta,  lo  cual  eáte  testigo  sabe  ser  así  verdad, 
porque,  demás  de  lo  dicho,  vio  Ciíte  testigo  ir  y  volver  loa  mensajeroa 
|ue  á  ello  fueron;  y  esto  es  la  verdad. 
5.^ — A  la  quinta  pregunta,  dijo;  que  por  las  razones  que  se  contienen 
la  pregunta  aíUes  de  ésta,  sabe  y  es  verdad  que  si  el  dicho  Jerónimo 
anilla  liiciera  lo  que  el  dicho  gobernador  decía,  con  ello  se  consiguie- 
III  los  efectos  que  la  preguejta  dice,  porque  las  dichas  ciudades  se  for- 
^fícuran  oon  la  dicha  gente  y  en  ella  y  en  las  demás  los  soldados  se 
Techaran  de  armas  y  caballos  para  dicha  jornada  muy  bastaute- 
Inenle;  y,  demás  de  esto,  los  naturales  entendieran  desde  luego  la  llega- 
ba del  dicho  socorro,  que  fuera  un  princi[fal  negocio,  y  también  se  ex- 
isnra  el  nuevo  gusto  que  agora  se  ha  de  hncer  en  esta  ciudad  de  la 
real  caja  para  los  sacar  de  ella,  é  se  hubiera  excusado  el  trabajo  que  se 
íne  para  apercibir  á  los  soldados  que  se  vayan  á  embarcar,  pues  an- 
■in  por  los  monasterios  y  cárceles  huyendo  y  forzándoles  á  ello,  y  el 
íñ  do  hoy,  como  es  notorio  é  se  ve;  é  que  esto  es  la  verdad. 
♦>. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  ó  que  es  así  verdad  lo 
lie  la  pregunta  dice,  y  porque  cosa  pública  y  notoria  fué  que  desde 
kego  que  el  dicho  Jerónimo  de  Costilla  llegó  al  dicho  puerto  de  esta 
licha  ciudad,  estuvo  de  la  suerte  é  modo  que  la  pregimta  dice,  de  que, 
ibido  de  ello  nueva  en  esta  dicha  ciudad,  hubo  gran  desasosiego 
alboroto  entre  la  gente  de  ella,   estoque  para  venir  á  pueblo  tan 
|u¡eto  y  tan  pacífico,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  quería  usar  de  las  co- 
que la  pregunta  dice  que  hacía;  é  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Jeró- 
kirno  Costilla  recogía  á  los  delincuentes  y  fugitivos  que  en  esta  ciudad 
Ma  y  andaban  retraídos,  porque  el  día  que  entró  en  esta  ciudad  los 
ajo  consigo  entre  la  demás  gente  de  guerra  que  traía,  como  fué  á  un 
Flores  y  á  un  Benítezó  á  Molina  y  á  un  Pedro  Quello;  y  que 
verdad. 
'  7r — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
ita  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  ó  pasar  como  la  preguuta 
pee,  y  llegar  el  dicho  general  Jerónimo  Costilla  tan  de  mano  armada 
!  cuanto  la  pregunta  dice  á  esta  dicha  ciudad,  estando  quieta  é  pacífica 
en  servicio  de  Su  Majestad,  con  la  dicha  gente,  poco  más  ó  menos;  y 
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llegado  á  la  plaza  de  esta  dicha  ciudad,  delante  las  puertas  del  Cabildo 
de  ella,  (>uso  las  dichas  piezas  de  artillería  y  todo  el  escuadrón  fornu 
do,  con  las  mechas  encendidas,  donde  estuvo  todo  el  tieapo  que  se 
tuvo  en  cabildo,  ó  desde  antes  que  amaneciese  y  á  la  sazón  que  la  p 
gunta  dice,  quo  fué   hasta  que  el  dicho  señor  Gobernador  fué  pre¡ 
nado  y  publicado  por  tal,  que  sería  á  cosa  de  medio  día,  poco  más 
menos;  ó  que  esta  es  la  verdad. 

8.-— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregu 
la  contenido,  porque  este  testigo  vio  |>render  y  tener  pr*íso  en  esta 
cha  ciudad  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  y  secuestrados  sil 
l)ienes  y  tenelle  con  gente  do  guarda  en  ciertas  casas  donde  no  lo  de 
jaron  hablar  de  nadie  sin  especial  licencia  del  señor  gobernador  Rodri- 
go de  Quiroga,  y  des[)ués  este  testigo  viole  llevar  con  guardas  de  arca- 
buceros al  pueito  de  la  dicha  ciudad  é  ir  con  él  en  su  guarda  á  la^j 
personas  que  tiene  declaradas,  que  han  tenídolo  por  delincuente,  y  ^H 
público  que  le  tienen  por  el  presente  preso  en  el  puerto  de  esta  ciudadT^ 
con  la  dicha  guarda  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra;  ó  que  esta 
es  la  verdad,   so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  si 
nombre.— Gasj)ar  de  la  Barrera. — Joan   Jufré. — Ante  raí. — Ni 
de  Gái^ica,  escribano  público  é  de  cabildo. 

Va  esta  probanza  sin  interrupción  en  cinco  hojas  y  está  toda  de  un? 
letra, — Joan  Jufré. — Ante  mí. — Nictdás  de  Garufea. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  jul 
año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  rao¡ 
magnífico  señor  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad,  y 
ante  mí,  Niculis  de  Gárnica,  escril»ano  público  y  del  Cabildo,  paree! 
Diego  de  Izaguirie  en  nombre  del  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  p 
sentó  la  petición  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  del  goberna 
dor  Pedro  de  Villagra,  parezco  ante  Vuestra  Merced^  é  digo:  que  yo  he 
presentado  bastante  copia  de  testigos  en  la  probanza  que  ante  Vuestr^ 
Merced  he  pedido  se  haga,  é  conviene  á  dicho  mi  parte  me   la  ma 
de  dar  originalmente  la  dicha  probanza,  porque  uo  se  puede  haber  pi 
peí  para  poder  sacar  traslado. 

Por  tanto,  á  Vuestra  Merced  pido  me  mande  dar  la  dicha  proban 
originalmente,    poniendo  Vuestra   Merced  su  decreto  y  autoridad 
cial;  sobre  que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. — Diego  dehsagui\ 
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E  presentada  la  dicha  petición,  el  dicho  seflor  alcalde  dijo:  que,  aten- 
I  á  qae  al  presente  no  se  lialln  papel  en  esta  ciudad,  mandaba  é  mau' 
,n^(  el  dicho  escribano  que  dé  á  la  parte  del  dicho  gobernador 
i  de  Villagra  Iti  dicíin  probanza  original,  en  la  cual  y  en  los  trasla- 
^ios  que  de  ella  se  sacaren,  yendo  signados  de  escribano  público,  Sn 
lerced  dijo   qut3  interponía,  y  interpuso,  su  autoridad  y  decreto  judi- 
laJ»  tanto  cuanto  podía  y  de  derecho  ha  lugar,  y  así  lo  tnandó  é  íinnó 
mbre;  y  atento  que  la  dicha  probanza  y  petición  iba  ante  Su 
,,.  i  y  sefiores  de  su  Real  Audiencia. — Joan  Jufré. — Pasó  ante  mí. 
-Nicutás  de  Gámica,  escribano  público  é  de  cabildo. 
Va  este  proceso  en  la  primera  y  segunda  hoja  é  interrogatorio,  jura- 
tiento  de  testigos,  y  luego  en  otras  dos  hojas  el  poder  y  sostitucióu,  y 
aego  en  las  cinco  siguientes,  de  una  letra,  la  probanza  y  más  esta  pe* 
Icíón,  é  porque  conste  de  ello  lo  íirnié. — Joan  Jufré. — Ante  mí. — Ni- 
\lá$  de  Gúrnica^  escribano  público  é  de  cabildo. 
En  la  ciudad  de  tos  Reyes*  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  octubre  de 
íú\  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  yo,  Joan  de  Padilla,  escribano 
fe  Su  Majestad,  público  ó  del  número  de  esta  dicha  ciudad,  de  pedi- 
sntode  Pedro  do  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuxco,  hice  ?acar 
ido  que  de  suso  se  contiene  de  una  escritura  y  probanza  ori- 
lal  que  estaba  eti  un  proceso  que  parecía  estar  firmado  de  Juan  Ju* 
ré,  alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  y  de  Niculás 
Gániicn,  escribano  de  ella,  que  se  le  volvió,  y  va  corregido  y  concer- 
n,  y  á  ello  fueron  testigos  Pedro  de  Vergara,  y  Pedro  de  Cácerea  y 
I* rancisco  Rodiíguez,  estantea  en  esta  ciudad;  é,  por  ende,  lo  firmé  de 
ni  nombre  é  fice  aquí  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
íoán  de  Padi¡la^^[Uny  una  rúbrica  y  un  signo). 
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14  do  noviembre  de  1565. 

111. — Probama  hecha  por  parle  de  Pedro  de  ViUagra  en  la  ciudad  de  lo 
Beyes,  anic  un  alcalde  ordinario^  alado  para  ello  el  Licenriado  Mon-\ 
zán,  fiscal  de  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la  dicha  ciudad,  sobre 
servicio  que  hizo  á  S.  M.  el  dicho  ViUagra  en  Chile  en  no  resistir  á  Je» 
rónimo  Costilla  y  Podrigo  de  Quiragaal  quitarle  d gobierno  qw  tenia 
aquella  tierra  y  de  que  gastaron  los  susodichos  cien  mil  pesos  en  oro 
la  hacienda  real  por  sólo  el  fin  de  quitarle  dgobimno. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-19/3). 


En  ia  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  é  provincias  del  Perü,  en  caí 

torce  días  del  mes  de  novieiubre,  afio  del  Seflor  de  mil  é  quinientos 
sesenta  é  cinco  años,  ante  el  muy  magnifico  sefior  el  licenciado  AtvaraJ 
de  Torres,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  y  por  antO| 
mí  Juan  de  Padilla,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  üútnei*o  della,  pa- 
reció el  gobernador  Pedro  de   ViUagra  é  presentó  un  escrito  do  pedi- 
mento con  ciertas  preguntas,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor;— El  gobernador  Pedro  de  ViUagra  digo:  que 
para  presentar  ante  S.  M.,  con  otras  informaciones  que  tengo  hechas 
hago  de  lo  que  he  servido,  tengo  necesidad  de  hacer  información  d€ 
importante  servicio  que  hice  en  no  resistir  á  Jerónimo  Costilla  al  tiem-^ 
po  que  violentamente  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  me  des- 
pojó del  gobierno  dellas  para  poner  en  ól  á  Rodrigo  de  Quiroga;  pide 
a  vuestra  merced  mande  recihír  la  dicha  información,  citando  para  elle 
ai  Licenciudü  de  Monzón,  fiscal  de  S.  M.  en  la  Real  Audiencia  desti»| 
ciudad;  é  lo  que  los  testigos  dijeren  é  decía rarer)   me  lo  uiande  dar  en 
pública  fornia,  de  manera  que  haga  fee,  interponiendo  en  ello  su  auto^ 
ridad  y  decreto  judicial  para  lo  presentar  ante  S.  M.  é  donde  á  mi  dere^ 
cho  convenga;  é  pido  justicia,  e  para  ello,   etc.;  y  los  testigos  [que  pre 
sentare  se  examinen  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  dichos  gobernador  Pedro  de  Víj 
Uagra,  Jerónimo  Custilla  é  Rodrigo  de  Quiroga. 

2.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  diclio  Jerónimo  Costi«j 
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lU  entró  en  las  díchoa  provincias  de  Chile  con  la  diclm  gente,  á  causa 
de  llevar  nombramiento  UocUo  por  el  dicho  presidente  en  Rodrigo  de 
tuiroga  para  que  fuese  gobernador  dellas,  el  dicho  Jerónimo  'Costilla 
ítró  alborotadamente  é  puesta  en  aruja  toda  la  gente  y  velándose  de 
y  de  noche,  publicando  que,  aunque  le  costase  la  vida,  había  de  ser 
obeniador  Rodrigo  <Ie  Quiroga,  é  diciendo  que  lo  que  faltase  en  el 
poder  del  Presidente,  habla  de  suplir  la  gente  que  llevaba;  é  así  de 
iiquella  manera,  puesta  ia  gente  en  ordenanza  é  8U8  banderas  tendidas 
el  artillería  delante  é  ios  arcabuceros  con  sus  mechas  encendidas,  eu< 
on  la  ciudad  de  Santingo,  y  en  la  plaxa  pública,  en  un  escri- 
bo de  un  escribano,  puesta  la  dicha  gente  en  ordenanza  y  en  arma, 
jco  juntar  los  alcíildes  é  regidores  para  que  recibiesen  al  dicho  Rodri- 
go  de  Quiroga  por  gobernador;  digan  los  testigos  lo  que  saben  é  oye- 
mu  é  vieron  ó  oyeron  decir  íi  la  sazón  al  dicho  Jerónimo  Costilla;  digan 
lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  poco  antes  quel  dicho  Jerótiimo  Costi- 
lla eniroiie  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  habiéndose  comunicado  é 
sdo  él  y  el  dicno  Rodrigo  de  Quiroga,  llamó  é  convocó  á  su  casa  á 
^uclia  gente  é  soldados  é  se  pusieron  en  arma,  haciéndose  fuertes  en 
i«  estando,  como  estaba,  el  dicho  Pedro  de  Villagra  en  el  dicho  go- 
bernó, de  lo  cual  toda  la  gente  que  estaba  en  Santiago  se  alteró  y  es* 
ludali/.ó;  digan  ]m  testigos  lo  que  sahcMi. 

4,^ — Itein,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra 
fio  de  bueno  é  leal  servidor  de  S.  M.  é  por  no  dar  ocasión  á  que  en 
t  dichas  pi-ovincias  se  levantase  algúti  alboroto  ó  motín  de  que  S,  M. 
ervido,  aunque  tuvo  justa  causa  é  ocasión  para  castigar  al  di- 
rígo  de  Quiroga  é  hacer  resistencia  al  dicho  Jerónimo  Costi- 
I,  que  lo  podía  fácilmente  hacer  cortando  la  cabeza  al  dicho  Quiroga 
é  sali^dose  de  Santiago  con  la  gente  que  allí  tenía  y  recogiendo  la  de- 
más que  hahia  en  las  dichas  provincias,  que  era  en  mucha  más  canti* 
ad  que  la  que  llevwba  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  la  cual  toda  ella 
jodierá,  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Villagra  hombre  muy  bienquisto 
ser  gobernador  nombrado  por  la  Real  Audiencia  deste  reino  é  recí- 
ido  por  tal  por  todas  las  ciudades  de  las  dichas  provincias,  é  ser  cono- 
fdo  por  muy  leal  servidor  de  S.  M,  é  amigo  do  hacer  justicia  con  toda 
flitud,  no  quiso  hacer  resistencia  alguna,  ni  poner  la  tierra  en  con- 
i;  digau  lo  que  soben. 
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6. — ítem,  8i  saben,  etc.,  que,  demás  de  la  dicha  gente,  vecinos  é  mo- 
radores que  acudieran  al  dicho  Pedro  de  Villagrn,  le  acudiera  asimis- 
mo la  mayor  parte  de  la  propia  gente  que  el  dielio  Jerónimo  CosÜlIn 
llevaba  y  tenía,  especialmente  la  gente  de  lustre  y  calidad,  la  cual  ha- 
bía ido  la  dicha  jamada  entendiendo  que  había  de  militar  debajo  del 
mando  de  Pedro  de  Villagra,  y  que  así  se  lo  había  dado  á  entender  el 
dicho  Jerónimo  Costilln;  é  así,  cuando  supieron  que!  dicho  Jerónimo 
Costilla  pretendía  hacer  recibir  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  se  quejaron  del  en  f»úblÍco,  diciendo  que  los  había  engañado 
é  que,  8i  lo  supieran,  no  fuerana  Chile  por  cualquier  interese;  digan  lo 
que  saben. 

6. — Ítem,  si  .saben,  etc.,  que  con  el  celo  de  buen  servidor  de  S.  M. 
quel  dicho  Pedro  de  Villagra  tenía,  no  solamente  no  quiso  hacer  resis- 
tencia alguna  al  dirho  Jerónimo  Costilla  ni  ejecutar  en  el  dicho  Quiro- 
ga el  castigo  que  merecía,  mas  envió  á  decir  con  personas  del  Cabildo 
de  Santiago  é  por  sus  cartas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  oeaso 
de  entrar  de  aquella  manera,  porque  era  alborotar  aquel  reino,  sino 
que  si  traía  provisión  para  gobernar  él  ó  otro,  que  la  mosttnse,  é  que 
como  fuese  recaudo  bastante,  que  él  lo  obedecería,  que  fuese  en  nom- 
bre de  S.  M.  por  gobernador;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

7, — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  haber  hecho  el  dicho  Joro 
nimo  Costilla  recibir  por  fuerza  al  «licho  Rodrigo  de  Quiroga.  prendió 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  le  hizo  ir  á  la  mar  á  un  navio  y  en  el 
dicho  navio  le  pusieron  un  capitán  é  ciertos  soldados  del  dicho  Costilla 
que  le  guardasen  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  é  le  quitaron  todos  los 
papeles  y  est-M-ituras  que  tenía  é  tomaron  los  caininos  para  que  no  se 
llevasen  de  Santiago  carüís  ni  testimonios  algunos  ul  dicho  Pedro  de 
Villagra  por  donde  pudiese  informar  á  S.  M.  de  la  fuerza  e  agravio 
que  se  le  había  hechor  todo  lo  cual  sufrió  é  pasó  el  dicho  Pedro  do  Vi- 
llagra sin  hacer  resistencia  alguna,  porque  dello  no  resultase  algún 
deservicio  á  S.  M.,  y  aunque  pudiera  salirse  del  dicho  navio  é  saltar  en 
algün  puerto  de  Chile,  no  lo  quiso  hacer  sino  venirse  á  esta  ciudod 
para  informar  á  Su  Majestad  de  lo  que  pasaba;  digan  los  testigos  lo  que 
saben. 

8, — Ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  ó  pu- 
blica voz  é  fama, — Pedro  de  Villagra, — Et.  liceficiado  Jerónitno  LdpcM. 

E  presentado,  el   dicho  señor  alcalde  dijo:  que  mandaba  é  mandó 
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juel  dicho  Pedro  de  Villagra  traiga  y  presente  los  testigos  de  que  se 
11  lien  de  nprovechar,  y  para  loa  tomar  é  recibir  cometió  sus  veces  á  mí 
escribano  ó  ¿  otro  cualquier  escribano  de  S.  M.,  é  para  ello  nos  dio 
pr  é  eoniisióii  en  forma,  los  cuales  se  tomen  é  reeibaa  por  el  tenor 
dichas  preguntas»  citado  el  Licenciado  Monzóu,  fiscal  de  S.  M. — 
El  Licenciado  Tañes. — Ante  mí. — Juan  de  Padilla^  escribano  fiúblico. 
£  de«puéit  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes»  en  ca- 
días  del  raes  de  noviembre  del  dicho  üTío  de  mil  ó  qtiinientos  é 
&nta  é  cinco  años,  yo  el  escribano  de  yuso  escrito  ciU^  al  Licenciado 
Monzón,  fiscal  de  S.  M.  en  ee^a  Audiencia  é  Chancillería  Realdesta 
dicha  ciudad  de  ios  Keyes^  para  que  se  halle  pregunte,  si  quisiere,  al 
?r  tomar  é  recibir  de  los  juramentos  dichos  é  deposiciones  de  los  tes- 
Iir    "  ~  -fA  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagia  en  esta  diclía  probanza 
i^e,  el  cual  dijo  <jue  tome  ó  haga  las  probanzas  que  quisiere,  á 
lo  cual  80  halló  presente  por  testigo  Melchor  de  Brizuela,  alguacil  ma- 
yor desta  ciudad.  Pasó  ante  mí. — Alomo  DíaB  de  GihraJeón,  escribano. 
Eli  la  ciudad  de  los  Re^-es  destos  reinos  del  Perú,  en  quince  días  del 
mes  de  noviembre,  afto  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco 
años,  el  dicho  Podro  de  Villagra,   para  información  de  lo  contenido 
d  pedimento  por  él  hecho,  presentó  por  testigo  para  la  dicha  infor 
icíóii  á  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  de  la  ciudad  de  Val- 
Ivia  y  cst-anto  al  presente  en  esta  «hcba  ciu<lad  de  los  Royes,  del  cual 
¡lé  tomado  é  recibido  juramento  en   forma  debida  de  derecho,  el  cual 
hizo  bien  é  cumplidamente,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verda<l; 
leriendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
IgOiejite: 
1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
;unta  contenidos  éácada  uno  dellos  de  más  de  quince  años  á  esta 
irte,  de  vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenidltr 
Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
)  treinta  é  cinco  aHos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  en 
iüigün  grado,  é  que  no  le  tocan    ni  empecen  ninguna  de  las  otras  pre- 
guntas generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questan- 
te  testigo  en  el  puerto  do  Valpnraíso,  ques  el  puerto  de  la  ciudad 
inttago  do  las  provincias  de  Chile,  domingo  de  Pas'tua  de  Espíritu 
Ifitito,  vio  este  testigo  llegar  id  dicho  puerto  al  dicho  Jerónimo  Costi- 
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lia  con  más  de  doscientos  hoiubif  s,  y  estuvo  aili  en  el  dicho  puerto  ocl 
días,  poco  más  ó  menos,  ó  que  vio  este  testigo  que  en  el  dicho  tiem| 
se  velaba  con  orcalniceroe,  que  asimismo  vido  este  testigo  que   pní 
guarda  en  los  navios  y  en  los  caminos  de  arcabuceros  todo  el  más  tien 
po  que  allí  estuvo;  é  asimismo  sabe  é  vitio  este  testigo  que  el  dicll 
Jerónimo  Costilla  fué  desde  el  dicho  puerto  de  Valparaíso  hasta  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  en  ordeu  de  guerra,  y  en  cada  una  de  las  do 
midas  que  en  el  camino  había,  ponía  guardas  de  arcabuceros  hasta  ei 
trar  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  la  plaza  della,   á  donde  es 
testigo  le  vio  entrar  en  orden  de  guerra  con  dos  tiros  de  artillería 
campo,  hasta  ponerse  en  la  plaza  de  Santiago,  á  donde  este  lesti| 
vido  que  estuvieron  en  la  dicha  orden  de  guerra,  donde  se  juntaron  U 
regidores  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  en  su  cabildo,  é  allí  vido 
tesHgo  estar  á  la  puerta  del  dicho  Cabildo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  i 
no  quitarse  de  allí  él  ni  su  escuadrón  de  gente  hasta  tanto  que  este 
tigo  vido  salir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  del  Cabildo,  é  vido  que  le^ 
hablaban  como  á  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é 
nerse  el  escuadrón  en  medio  del,  é  allí,  por  provisión  de!  sefior  pre| 
dente  Licenciado  Castro,  apregonarse  por  tal  gobernador,  con  mucl! 
salva  de  arcabucería  é  artilíería;  é  que  esto  vido  en  la  dicha  plaza 
Santiago,  é  que  asi  de  allí  le  llevaron  a  su  casa  al  dicho  Rodrigo  de  Qü 
roga;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que   lo  que  della  sabe  es  que  uu 
bado  en  la  noche,  antes  que  entrase  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en 
dicha  ciudad  de  Santiago,  vido  este  testigo,  jt  las  dos  de  la  noche,  est 
al  dicho  Rodrigo  de  (¿niroga  en  su   casa  con  toda   la  míis  de  la  g^n\ 
que  en  la  dic!m  ciudad  de  Santiago  había,  con  arcabuces  é  partesaní 
ó  rodelas,  en  un  alto  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  tenia  su  casa,!] 
que  á  esta  sazón  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  estaba  recibido 
gobernador  cuando  hizo  la  dicha  junta  de  gente;  é  que  al  dicho  Pee 
de  Villagra  conocía  ó  tenía  este  testigo  por  gobernador  do  las  diehl] 
provincias  de  Chile,  como  de  antes  lo  era,  ó  que  la  dicha  noche  qi 
aoaesció  lo  susodicho  hubo  grande   alboroto  en   toda  la  dicha  ciudí 
de  Santiago  entre  la  gente  que  en  ella  había;  é  questo  sabe  é  vido  de 
ta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
tigo  vido  al  dicho  Pedro  de  Villagra  quieto  y  pacíñco  en  su  casa,  pr^- 
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{^untando  á  'todos  los  que  iban  y  veninn  á  la  mnr  que  por  qué  no  le 
mostraba  Jerónimo  Costilla  las  provisiones  que  traía  é  por  qué  quería 
r  alborotando  el  reino,  é  que  si  no  se  las  quería  mostrar,  el  dicho 
.  ...a  de  Villagra  determinaba  de  ponerse  en  la  í»!uza  con  el  estandar- 
te de  8.  M.  real  en  la  mano  é  que  allí  le  prendiesen  con  el  dicho  están 
liarte,  pues  que  así  lo  quería  hacer,  siendo  él  gobernador  por  S.  M.  de 
jnel  reino;  é  esto  dijo  el  dicho  Pe(íro  do  Villagra  áeate  testigo  para 
lie  ae  lo  dijese  al  dicho  Jerónimo  Custilla;  é  que  sabe  este  testigo  que 
8ie]  dicho  Pedro  <le  Villagra  <juisiera  ponerse  en  defensa,  tuviera  mu- 
^cha  gente  de  su  parte;  ú  asimismo  sabe  que  si  se  retirara  á  la  ciudad 
la  Goucepción,  que  juntara  mucha  gente,  porque  este  testigo  tiene 
ar  muy  cierto,  que,  por  estar  bienquisto  el  dicho  Pedro  de  Villagra 
con  todos  los  soldados  de  lu  dicha  provincia  de  Chile,  juntara  mucha 
gente,  porque  muchos  sohiados  le  incit^iban  al  dicho  Pedro  de  Villagra 
ú  hacerlo,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  siempre  veía  este  testigo  que 
roftpondia  que  no  convenía  á  su  puesto  ni  á  ser  servidor  de  S.  M.  hacer 
tai  cosa,  porffne  él  no  oco8tuml>raba  sino  servirá  S.  M.,  é  que  si  otra 
¿a>9a  hiciese,  se. perdería  la  tierra  ó  lo  quél  había  trabajado  é  servido  en 
la,  é  que  cada  uno  daría  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  así  en  este  caso 
ibía  hecho,  pues  con  mano  armada  le  querían  qiiitar  del  cargo,  sin 
rarle  por  donde  le  hubiesen  de  quitar  del,  é  que  no  era  su  voluntad 
resistencia  ninguna;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 
flk,'^>A  1«  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  algunos 
I  la  gente  de  lustre  que  venía  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  enten- 
fue  venían  Á  servir  á  Su  Majestad  é  al  gobernador  Pedro  de 

gra,  en  su  nombre,  entendido  el  contrario,  que  había  venido  al 

icho  reino  de  Chile  para  seguir  la  guerra,  siendo  gobernador  Rodrigo 
'de  Quiroga,  les  pesó  muy  mucho,  y  así  lo  oyó  este  testigo  á  algunos 
9udo9  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  á  otros  caballeros  que 
(  -  -    neto  del  dicho  Pedro  de  Villagra  habían  ido  al  dicho  reino  de 
]Ue  le  parecía  á  este  testigo  que  les  pesó  por  no  haber  coyuntura 
>tide  se  pudiese  entender,  sirviendo  ú.  S.  M.,  favorescer  las  cosas  del 
^cho  gobernador  Pedro  de  V^illagra:  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
1^  con  buen  celo  de  servir  á  S.  M.,  evitó  en  excusar  todo  alboroto 
^sentir  que  de  su  parte  hubiese  cosa  en  queá  S.  M.  se  desirviese; 
sabe  desta  pregunta. 
'  6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
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go  vido  venir  á  la  innr,  al  puerto  <ie  Valparaíso,  de  parte  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  al  comendador  Pedro  de  Mesa,  su  te- 
niente, para  ver  las  provisiones  que  traío  el  dicho  Jerótnmo  Costilla;  é 
asimismo  vido  este  testigo  venir  al  pueblo  de  Poangue  ni  cfnmiio  al- 
gunos del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  saber  y  enten- 
der las  provisiones  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  de  S.  M.  traía,  é 
para  que  no  entrasen  con  mano  armada  en  la  tierra  de  Su  Majestad,  en 
lo  cual  se  remite  este  testigo  á  losaatos  é  requ»*rimi(«ijto3  que  sobré*  filo 
se  hicieron;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  ?abe  es  queste  tes- 
tigo vido  que  |«or  paite  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  fué  preso  ó  puesto  en  casa  de  Bartolomé  Flo- 
res con  guarda  de  gente;  é  asimismo  fué  llevado  á  la  mar,  al  puerto  de 
Valparaíso,  con  guarda  de  gente,  á  donde,  en  el  dicho  puerto,  le  tu  ríe» 
ron  cincuenta  é  tantos  días  en  un  navio  con  un  capitán  é  ciertos  sóida 
dos,  de  los  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  había  traído,  para  que  le 
guardasen;  é  este  testigo  oyó  decir  á  muchos  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago cómo  le  había  quitado  todos  sus  papeles  y  escrituras  que  tenía  6 
testimonios  que  había  tomado  de  la  fuer^^a  que  le  había  hecho  en  qui- 
tarle de  su  ^cargo  el  gobierno;  é  asimismo  oyó  decir  A  muchas  perso- 
nas que  tenían  puestas  personas  en  ct  camino  para  tomar  los  papeles 
é  cartas  que  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  le  enviaban  á  la  mar;  é 
que  á  todo  lo  susodicho  no  vio  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra hiciese  mudanza  ni  alboroto,  sino  que  todo  lo  pasó  con  intento  de 
venirse  i\  este  reino  á  quejar  A  Su  Majestad;  é  que  á  todo  lo  susodicho 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  le  vido  hacer  mandamiento 
ninguno,  porque  entendió  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  ve- 
nir de  buena  voluntad  á  dar  cuenta  á  S,  M.  de  lo  que  con  él  se  había 
hecho;  é  questo  sabe  de&üi  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  aíírma  para  el  juramento  que  hizo,  ó  afirmóse 
en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Pérejtde  Valensuela. — Pasó 
nnto  mí. — Alonso  Díaz  de  Gihrahvn,  escribano. 

£  después  de  lu  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  vein* 
ta  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  <l¡cho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  aüos,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
para  iuformación  de  lo  contenido  en  el  dicho  su  pedimento,  presentó 
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>r  Lentigo  ealft  dicha  raxón  al  padre  Juan  de  Torralba,de  la  Ordeu  del 
seflor  San  Francisco,  gimrdlÁu  de  la  ca^a  é  tnonaslerio  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Socorro  do  1a  ciudad  de  Santiago  de  las  ¡íroviiicias  de  Chile, 
inte  a!  presente  en  esta  ciudad  do  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  ó 
cibldo  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  següu   su  hábito,  el 
cual  lo  híso  bien  é  cuniplidanientc,  é  ao  cargo  del  prometió  de  decir 
verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  dol  dicho  interrogatorio, 
1  é  depuso  lo  siguiente: 
1. — A  lii  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  gobernador 
Pedro  de  Yjllagra,  de  diez  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al 
Jerónimo  Costilla  puede  haber  ocho  meses,  poco  más  ó  meno<i, 
^ desde  que  fu«5  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  á  todos  de  trato  é  con- 
rión  que  con  ellos  ha  tenido. 
[preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  ocho  a0os,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
lie  los  9Usodicíio8  en  ningún  grado,  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  desea  que  ayude  Dios  á  la  justicia 
é  verdad. 
|SL^-^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
Bte  testigo  en  la  dicha  ciudad   de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de 
hile,  puede  haber  ocho  lueaes,  poco  más  ó  menos,  que  fué  por  el  tiem- 
quel  dicho  Jerónimo  Costilla   entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
dicho  testigo  salió  una  ujadrugada,  después  de  maitines,  con  fray 
francisco  de  Turingia,  guardián  que  á  la  sazón  era  en  el  convento  de 
]ta  ciuílad  de  Santiago,  quo  fué  el  pro[>io  día  quel  dicho  Jerónimo 
Ha  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  el  dicho  su  compafle- 
^  para  tratar  con  el  dicho   Jerónimo  Costilla  se  hubiese  con  toda 
Bodoración  é  cristiandad  en  aquellos  negocios  ó  no  se  diese  ocasión 
^ara  que  hubiese  algún  alboroto  por  donde  la  tierra  de  oquel  reino 
pusiese    en    condición;  ó  este  testigo  vido  quel  dicho  Jerónimo 
stiita,  con  toda  la  gente  que  trafd,  un  cuarto  de  legua  de  la  dicha 
idad  de  Santiago,   poco  más  ó  menos,  venía  con  la   dicha  gente 
»ta  en  escuadrón  é  en  ordenan/n   de    guerra,  é  los  arcabuceros 
pn  las  mechas  encendidas,  é  después  se  vinieron  desta  condición  has- 
junto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,    é    de  aquí  este  testigo  se 
ivió  á  8U  convento  é  no  vido  cómo  entraron  cu  la  dicha  ciudad, 
le  que  fué  público  é  notorio  que  en  la  misma  ordenansa  de  guo* 
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rra  entrnron  en  In  tliclm  ciiiclad  é  estuvieron  en  lu  plain  de  In  dicha 
ciudad  Imsta  que  Be  juntaron  á  cabildo  é  el  dicho  Rodrigo  de  Qiiirojs 
fué  pregonado  por  gobernador  de  íiquel  reino;  é  qnes  verdad  quost 
testigo  vido  uno  ó  dos  carretones  con  tiros  de  artillería  junto  al  dicb 
escuadrón;  é  que,  demás  de  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta^  trfttar 
do  este  testigo  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  los  dichos  negocios  de 
entre  él  é  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villflgra,  yendo  aquella  mi 
drogada  con  él  hasta  junto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  J| 
rónimo  Costilla  dijo  á  este  testigo,  señalando  sobre  el  dedo  |)ulgiir  <i 
una  mano:  «ounque  me  corten  aquí  é  aquí  é  aquí,  se  ha  de  hacer  lo  qu 
el  Presidente  manda;»  é  que  publico  é  notorio  fué  en  la  dicha  ciudfl 
de  Santiago,  según  este  testigo  03^0  decir^  que  si  los  poderes  qir 
traía  no  fuesen  bastantes  ó  si  no  le  quisiesen  rescibir,  que  los  arcabu^ 
ees  lo  habían  de  suplir;  é  que  asimismo  fué  publico  quo  se  juntaron  ¡ 
cabildo  para  recibir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador 
aquel  reino  de  Chile;  é  que  sabe  este  testigo  que  fué  público  é  notori^ 
que  hasta  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  le  pregonaron  por  goberna 
dor,  estuvo  el  dicho  escuadrón  forma<lo  en  la  dicha  plaza  do  Santiag 
en  orden  de  guerra  con  sus  mechas  encendidas  ó  dos  tiros  de  artillerí; 
con  sus  carretones  asestndos  á  las  casas  de  Cabihlo;  é  que  asi  como  í^ 
rocibieron  por  gobernador,  este  testigo,  desde  su  convento,  03*0  tira 
n)uchos  arcabuces;  é  esto  sabe  dcsta  pregunta,  é  no  otra  cosa. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  fü 
publico  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago»  día  de  la  Santísitii^ 
Trinidad  en  la  noche,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  juntó  en  su  caá 
alguna  gente  é  se  pusieron  en  arma,  haciéndose  fuertes  en  la  dicha  8i 
casa;  é  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  á  la  sazón  estal 
por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  en  nombre  de  8.  M.; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  (juel  dichí 
Pedro  de  Villagra  tuvo  buen  celo  é  lo  hijso  como  cristiano  y  leal  serv^ 
dor  de  S.  M.  en  no  dar  ocasión  á  que  !a  gente  de  aquel  reino  de  Chi| 
se  levantase  ni  alterase  contra   el  servicio  de  S.  M.  ni  Imbieso  iil| 
motín,  de  lo  cual,  si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  no  tuviese,  como  tuvo^ 
tanta  templanza  é  sufrimiento  é  buen  celo,  se  daba  ocasión  para  que 
hubiese  mucho  mal  en  aquel  reino;  é  á  lo  qaeste  testigo  tiene  entenr 
do,  cree  que  si  )iubiese  alguna  alteración,  que  siguieran  al  dicho  Pede 


FRAKCtSCO  y  I'KDRO  Dtí  VILLAQRA 


81 


ViilagrA  muclm  genio  de  la  que  estaba  en  el  dicho  reino  é  aún  de 
la  qae  filé  con  el  dicho  Jerónimo  Costillfif  porque  no  conocían  ú  otro 
iwr  gobernador  de  *rqnel  reino  sino  al  dicho  Pedro  de  Vil Ingra,  é  por 
estar,  como  estaba,  bienquisto  6  principalmente  de  la  gente  más  noble 
(le  Aquel  reino;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,        * 

&->-A  bi  quinta  pregunta,  dijo:  qae  dice  lo  que  dicho  tiene  en  laa 

I'rtguntas  antes  désta,  en  que  se  añrraa,  é  ques  verdad  que  lo  qael  di* 

T*    'a  de  V'illa^ra  hizo  cu  excusar  que  no  liubiese  alboroto  ni  ea- 

_>  io  hixü  do  buen  cristiano  y  servidor  de  S.  M.  en  no  ponerse, 

vümo  no  Sd  \>\}9(*,  en  ninguiui  re8ÍsicncÍa  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  ó 
qne  en  esto  este  testigo  lietie  entendido  quel  dicho  gobernador  Pedro 

^  "illagra  hizo  gran  servicio  á  Dios  é  á  S.  M.;  ó  questo  sabe  desta  pre- 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
tiene  entendido  qne  con  el  buen  celo  quel  dicho  gobernador  Pedro 
íe  ViÜagra  tenía  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  del  de  S.  M.,  no 
•")  hacer  resistencia  niugtniu  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  la  cual  esto 
!¿;o  sabe  qne,  si  quisiera,  la  pudiera  hacer;  é  que  público  ó  notorio 
qud  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió  al  puerto  de  Vtd- 
[«araiso  ciertas  personns  de  su  parte  é  con  carta  é  cartas  suyas  á  decir* 
le  no  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  mano  armada, 
-..'iüe  era  alborotar  todo  el  reino,  sino  que  ai  traía  provisiones  para 
^bcrnar  cl  ó  otro,  las  mostrase,  é  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Pedro 
ViUagra  hartas  veces,  estando  en  su  convento,  que  como  fuese  re- 
codo bastante,  quél  sería  el  primero  que  lo  obedeciese,  y  queste  testi- 
sintió  y  entendió  de  las  pnlubras  del  diclio  gobernador  Pedro  de  Vi- 
ique,  como  fuera  cuahjuier  recaudo  bastante,  le  obedeciera  é  re- 
liÍ6m  por  gobernador  al  dicho  Jerónimo  Costilla  ó  otro  cualquiera 
fuese  proveído  ó  señalado  con  recaudo  bastante;  é  questo  es  lo  que 
entiende  de  esta  pregunta. 

•A  la  soptinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  des- 
líes quel  dicho  Rodrigo  de  Quimga  fué  recibido  c  pregonado  porgo- 
rimüor  de  aquel  reino,  le  parece  á  este  testigo  que  fué  otro  día  si- 
guiente, saIien<lo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  de  oir  misa 
del  monasterio  de  San  Francisco  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  antea 
llegase  á  su  posada,  en  una  calle,  fue  público  é  notorio  quel  tenien- 
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te  qiiel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  Imbín  puesto,  con  algunas  personnp, 
le  prendió  é  llevó  preso  ti  casa  de  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  la  di- 
cha ciudad  de  Saiitiiigo,  é  de  allí  le  pní?aroii,  de  pedimento  'del  dicho 
Pedro  de  Villagra,  a  casa  de  Bartoloint?  Flores,  vecino  de  la  dicha  cia* 
dad  de  Santingrj;  é  de  allí  sabe  esto  testigo^  é  fué  público  é  nolorio,  que 
lo  llevaron  á  la  mar,  al  puerto  de  Valparaíso,  con  cierta  cantiilad  de 
orcabüceros,  que  decían  que  eran  cuarenta  con  su  capitán,  dunde  est 
vo  en  un  nnvío  hasta  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  despachó  ile 
dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  le  par*íce  á  este  testigo  quel  dicíí 
gobernador  Pedro  de  Villagra  estuvo  en  el  dicho  navio,  con  un  capitán 
que  lo  guardaba,  á  lo  que  le  parece,  fueron  cuarenta  ó  cuarenta  é  cin» 
co  días,  poco  más  ó  menos;  é  este  testigo,  después  que  pasó  lo  suso- 
dicho, viniéndose  a  embarcar  para  venirse  á  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  al  dicho  puerto  de  Valparaíso,  vido  al  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  en  el  dicho  navio  con  el  dicho  capitán  que  le  guardaba  é 
otros  soldados,  al  cual  tuvo  rancha  lástima  de  ver  las  molestias  é  veja- 
ciones que  le  hacían,  porque  hubo  algunos  días  que,  habiendo  sacerdo- 
tes que  decían  misa  en  el  dicho  puerto,  no  le  dejaban  sallar  en  tierra 
para  la  oír,  ni  le  dejaban  hablar  con  sus  amigos  sino  era  con  mucho 
recato;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  sabe  este  testigo  que  fué  publico 
ó  notorio  que  entre  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  é  Jeróni- 
mo Costilla  enviaron  tres  hombres  con  arcabuces  á  buscar  ciertos  pa- 
peles del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  el  cual  estando  en  el  di- 
cho navio  embarcado,  fué  público  é  notorio  que  de  la  dicha  cámara  6 
de  dentro  de  una  almohada  que  tenía  en  la  cama  le  sacaron  \in  papel, 
que  era  la  memoria  de  los  testimonios  que  había  pedido  al  escribano  de 
lo  que  con  él  se  había  hecho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  la  cual 
dicha  memoria  de  los  dichos  testimonios  había  enviado  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago;  é  tiene  este  testigo  entendi<lo  que  asimismo  fo^  pv\- 
blico  é  notorio  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  el  dicho 
puerto  de  Valparaíso  habla  recaudo  para  tomar  las  cartas  que  escribían 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  ó  venían  para  esta  dicha  ciudad 
de  los  Reyes,  é  asi  este  testigo  entendió  que  algunas  personas  envia- 
ban cartas  secretamente  por  miedo  de  que  no  se  las  tomasen,  é  sabe 
este  testigo  que  á  él  mismo  é  al  guardián  del  seHor  San  Francisco  le 
tomaron  por  dos  veces  caitas  que  un  fraile  de  su  Orden  que  estaba  ea 
Valparaíso,  que  es  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  escribió á 


MlAatCIeCO  T  PEDKO  DE  VILLAQS4 


83 


4iclia  ciudud  de  Santiago:  todo  lo  cual  que  dicho  es  este  testigo  vido 

luel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngra  pasó  co»  otrfts  molestias, 

que  este  testigo  vido  que  se  le  hicieron   harto  grandes,  con  todo  sufri* 

liento  é  paciencia  ó  cordura,  sin  hacer  resistencia  ninguna,  como  buen 

jno  é  servidor  de  S.  M.>  de  lo  cual  este  testigo  se  edificó  en  ver  su 

Impaciencia  del  dicho   g(^bernador  Pedro  de  V^illagm;  é  questo  ts 

que  sabe  é  le  porece  desta  pregunta. 

8. — A  la  ocUva  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 

!•  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  liizo,  porque 

[lochas  dellas  las  vido  este  testigo  é  otras  fue  público  é  notorio,  como 

licho  tieue;  é  lo  fij-rnó  de  su  nombre. — Fray  Juan  de  Torralba. ^Pasó 

ante  mi. — Alon&o  Dia£  de  Gihralebn,  escribano. 

E  déspota  de  lo  Hu.sodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Re3'es,  en  el 
líchodía  veinte  días  del  di^:ho  mes  de  noviembre  del  diclio  año  de  mil 
|iiínientu8  é  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
VilUgra  preseritó  por  testigo  en  la  dicha  raxón  al  padre  fray  Pedro 
Xíontoya,  fraile  profeso  de  la  Orden  del  sefior  San  Francisco  desta 
lichft  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de- 
alia  d©  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  ver- 
le tiendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
|iJM  é  depuso  lo  siguiente: 

Ja  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
contenidos  é  á  cada  uno  deilos,  de  mucho  tiempo  á  esta  par- 
p,  de  vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  é  cada  uno  de- 
II08  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
é  cinco  afios,  poco  nnis  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
los  susodichos  en  ningxin  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 
2.' — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  del  la  sabe  es  questando 
I  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  oyó 
públicamente,  é  asi  fué  piíblico  é  notorio,  quel  dicho  Jeróni- 
^mo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que 
1(0,  puesta  en  .^u  orden  é  concierto,  todos  con  sus  armas  é  arcabuces 
sos  tiros  de  artillería  t5  otras  armas  ofensivas  ú  defensivas,  á  usanza 
le  guerra,  tendidas  sus  baiuierus;  é  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  é 
ieciam,  estuvo  en  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  este 
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testigo  oyó  decir  que  Be  íiabíaii  juntado    loa  nlc^iides  6  regidores  de 
dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  el  efecto  para  qué,  que  este  testigo  n^ 
lo  sabe;  ó  que  esto  es  lo  que  ha  oido  decir  de  lo  conteuido  en  esta  pr 
guuta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qaeste  te^ 
tigo  oyó  decir  que,  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  elj 
el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  como  la  pregunta  lo  dice 
y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  la  tierra,  Rodrigo  de  Quiroga  junt 
soldados  en  su  casa,  é  que  eja  público  que  todos  llevaban  arcabuces '. 
otras  armas,  é  que  fué  público  é  notorio  que  de  lo  susodicho  so  escaij 
dalJKÓ  é  alborotó  toda  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  lo  que  dich 
tiene  en  esta  pregunta,  lo  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de" 
Santiago  por  público  é  notorio;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarln  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  siempr 
este  testigo  ha  tenido  al  dicho  gobernador  Pedro  de   V^illagra  por  muj 
leal  servidor  de  S.  M.  é  celoso  de  su  real  servicio,  é  que  si  el  dicl 
Pedro  de  Villagra  quisiera,  tenía  aparejo  para  quo  hubiera  disensión^ 
en  aquel  reino,  por  tener,  como  tenía,  muchos  amigos  en  todo  el  reiuí 
é  ciudades  del;  é  que  este  testigo,  en  lo  que  ha  visto,  siempre  ha  conc 
cido  del  dicho  Pedro  de  Villagra  tener  celo  de  hacer  justicia  con  to¿ 
rectitud;  é  que  este  testigo  asimismo  oyó  decir  públicamente,  é  es  pu- 
blico é  notorio,  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  porno  poner 
la  tierra  en  condición  de  perderse,  no  quiso  hacer  resistencia  ninguui 
ó  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5, — A  la  quinta  pregunta,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es  que  íio 
d(an  dejar  de  allegarse  c  juntarse  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra vecinos  é  soldados,  é  que  oyó  decir  públicamente  que,  después  qi 
la  más  de  la  gente  de  lustre  supo  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  no  Jii 
bía  de  quedar  por  gobernador,  se  desabrieron,  publicaban  haber  sic 
engañados,  porque  ellos  siempre  tuvieron  para  sí  que  venían  á  milit 
debajo  del  mando  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra;  ó  que  es^ 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  tm  oído  decir  por  público  e  ñutí 
rio  todo  lo  contenido  en  esta  ])regunta  esto  testigo  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  á  muchas  personas  que  pasaba  asi  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara. 
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!a  Séplini.i  [»ro¿^nritiij  (uyy.  fjnu  i"»  (jul^  ilella  sabe  es  qae,  des- 
'  quel  diclio  Rodrigo  de  Quimga  fué  nombrado  por  gobernador  de 
aquel  reino,  este  testigo  sabe  que  prendieron  al  dicho  gobernador  Pe- 
de Villiígrtí  é  lo  llevaron  á  la  mar  á  un  navfo  é  allí  le  pusieron  un 
ipitán  é  soldados  de  los  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  había  traído,  ó 
^decir  este  testigo  que  le  quitaron  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Igra  pápele?  y  teslitnonios,  ó  queste  testigo  vi6  á  unos  soldados  que 
andaban  quitando  cartas  é  otros  papeles  por  loa  catniuos  que  había 
le  iñ  diclin  ciudad  de  Santiago  A  la  mar,  donde  el  dicho  gobernador 
de  Villagra  estaba  preso;  é  queste  testigo  sabe  é  ha  oído  decir 
Icamoute  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  haber  he- 
cho resistencia  alguna;  é  queste  testigo  sabe  é  vio  que  si  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  quisiera  ausentarse  de  la  prisión,  que  bien 
i'i •.diera,  mas  que  este  testigo  le  oyó  decir  que  tenía  gran  voluntad  de 
^eair  ádar  cuenta  A  S.  M.  é  informarle  de  lo  que  pasaba  ejí  aquel  reí- 
¡>;  6  queste  es  lo  que  sabe  desta  pregunta, 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
rb  verdad,  en  que  se  afirma,  pura  el  juramento  que  hizo;  é  afirmóse 
1  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Fraij  Pedro  de  Monioya. — Ante  mí 
-Alonno   Diax  de  Gihrahon,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  este 
licho  día  veinte  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  ano  de  mil 
titos  é  sesenta  é  cinco,  la  porte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  al  padre  fray  Sebastián 
l«  Leznna,  fraile  profeso  de  la  Orden  ó  casa  del  monasterio  del  sefior 
Sao  Francisco  desta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é 
redbido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é 
plida mente,  é  so  cargo  dc^l  prometió  do  decir  verdad;  ó  siendo  pre- 
ndo, dijo  lo  siguiente: 
I. — A  ta  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos,  de  vista,  habla,  trato  é  con- 
niva que  con  ellos  é  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene  de  mucho 
á  esta  parte. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
é  cinco  afíos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna 
partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  lasoti-as 
lutos  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 
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2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  cirf 
dad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  en  el  monasterio  de  Nuea 
tra  Seflora  del  Socorro,  de  la  Orden  del  seflor  San  Francisco  de  la  di] 
cha  ciudad,  oyó  decir  á  vecinos  muy  honrados  do  la  dicha  ciudad  d^ 
Santiago  por  público  é  notorio  que  pasaba  así  todo  lo  que  la  pregunt 
dice  é  declara,  é  que)  dicho  Jerónimo  Cnstilla  había  entrado  en  la  ál 
cha  ciudad  de  Santiago  é  hecho  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  qin 
este  testigo  no  lo  vido  por  ser  fraile  y  estar  dentro  del  dicho  su  mouns 
teriOt  pero  que  en  efecto  de  verdad,  según  fué  juiblico,  pasó  así. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  cout 
aido  en  esta  preguntad  Alonso  de  Córdoba  ó  á  un  hijo  suyo,  vecinc 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  después  á  otras  personas,  que  pa 
saba  é  había  yinsado  así  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  aunque 
este  testigo  no  lo  vido,  por  estar  dentro  del  dicho  su  monasterio,  m:u 
de  que,  estando  en  él,  oyó  tirar  los  arcabuces  aquella  noche,  é  que  otr 
día  por  la  maí^ana  dijeron  á  este  testigo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba ' 
su  hijo  cómo  habían  tirado  los  dichos  arcabuceros  al  dicho  Pedro  dé 
Villagra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  que  siempre 
después  que  le   conoce  ha  conocido  al  dicho  gobernador  Pedro  de  V'i- 
llagra  ser  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios  ó  celoso  de  su  servicio 
del  de  S.  M.,  é  que,  como  tal,  oyó  decir  este  testigo  al  padre  fray  Jua| 
de  Torralba  é  al  padre  fray  Francisco  de  Turinse,  guardián  de  la  dich 
casa  de  Nuestra  Seflora  del  Socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Sautiagc 
cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  tomado  con  ellos, 
por  ser  buenos  religiosos  y  el  uno  dellos  letrado,  parecer  de  lo  que  haj 
bía  de  hacer  en  este  negocio,  acerca  de  lo  contenido  en  eeta  preguutíi 
como  hombre  deseoso  de  acertar  é  no  errar  de  servir  á  Dios  é  S.  Mj 
é  que  así  no  había  salido  de  lo  que  los  dichos  religiosos  le  habían>flíX)i 
sejado;  é  según  este  testigo  entendió,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Ví 
llagra  tuvo  todos  los  comedimientos  que  fueron  nescesarios  con  eldich^ 
Jerónimo  Costilla,  ó  que  aquella  propia  noche  fué  él  solo  con  los  diclu 
religiosos  al  camino  por   donde  venía,  á  hablar  al  dicho  Jerórnmo  Coi 
tilla  é  para  dar  traza  é  orden  en  lo  que  se  había  de  hacer;  é  que  vist 
por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  quel  <hcho  Jerónimo  Costf 
lia  no  quería  venir  en  ninguna  cosa  de  las  que  era  razón,  liabía  detec 
minado  de  perder  su  derecho  é  justicia;  ó  que  así  se  había  metido  eu 
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I  casa,  sin  doi*  Ingar  á  que  hubiese  alboroto  e  escándalo,  y  como  bueno 

[leal  vasallo  de  S.  M.,  no  habló  más  en  los  dichos  negocios,  é  así  fué 

!^b(¡co  é  notorio  tc^lo  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en- 

todas  las  personas  della;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  este 

ligo  lo  oyó  asi  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  San' 

[entre  toda  la  gcnto-dolla,  «5  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo 

f\  é  qne  asimismo  este  testigo  oyó  decir  cómo  algunas  personas  ha* 

an  escrito  cartas  al  dicho  gobernador  Pedro  de  V'iliagra,  antes  quel 

Jerónimo  Costilla  entrase,  ofreciéndosele  para  lo  que  fuese  me- 

r,  é  quo  esto  es  lo  que  sabe  é  oyó  decir  de  esta  pregunta  é  no  otra 

ÜOSIL 

6, — A  la  sexta  preguntii,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  <le  Santiago 
10  había  ido  de  !a  dicha  ciudad  de  Santiago  un  alcalde  é  dos  regido- 
res á  trotar  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  que  la  pregimta  dice, 
pero  queste  testigo  no  lo  vido,  por  estar,  como  estaba,  en  el  dicho  mo- 
wlerio  encerrado;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 
,7.1 — ^A  la  scptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
vido  al  dicho  Pedro  de  Villagra  en  el  puerto  de  Valparaíso  pre- 
sen un  navio,  al  cual  vido  este  testigo  que  le  guardaba  un  capitán 
¡ciertos  soldados,  é  que  no  le  dejaban  saltar  en  tierra  algunas  veces. 
aún  oír  misa,  especialmente  cuando  iban  á  verle  algunos  amigos 
kyo9;  é  queste  testigo  vido  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
i  en  todo  gran  paciencia  ó  sufrimiento,  é  que  este  testigo  vio  que 
!  dicho  puerto  de  Valparaíso,  de  parte  del  diclio  gobernador 
lo  Quiroga,  tres  hombres,  los  cuales  habían  andado  huyendo 
el  dicho  Pedro  de  Villagra  por  no  ir  á  la  guerra  en  el  tiempo  quo  go- 
bernaba, á  los  cuales  vido  este  testigo  entrar  en  un  navio  donde  el  di- 
bo  gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba  preso,  é  ie  tomaron  las  llaves 
«US  cajas,  asi  las  que  estaban  en  tierra  como  las  que  tenía  en  la  mar, 
|«a  las  abrieron  é  cataron  todas  ellas  é  no  hallaron  papelea  ningunos 
fio  fueron  unas  cartas  de  unos  amigos  suyos,  las  cuales  le  tomaron  é 
Bvaron;  é  sobre  el  buscar  de  los  dichos  papeles,  vido  este  testigo  que 
idieron  á  todos  sus  criados  é  pajes  é  les  tomaron  juramento  é  sus 
||chos  sobre  ello;  é  que  fué  público  é  notorio  que  había  personas  pues- 
!  en  el  camino,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  mar,  para  to- 
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mar  todas  Jas  cnrtas  é  papelea  que  de  la  dicha  ciudad  de  Santingo  se  le 
escríbíun  á  la  mñr  é  desde  la  mar  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que 
este  testigo,  estando  en  la  mar,  vido  volver  nlgunae  cartas  que  desde  la 
mar  se  habian  escrito  para  la  diclia  ciudad  de  Sunllngo,  que  se  Imbínu 
tomado  por  los  diclios  guardas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  de  esta 
pregunta,  é  que  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de 
V^iliogra,  ounque  el  dicho  Jerónimo  Costilla  le  había  enviado  á  rognr 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  que  saltase  en  tierra  en  Coquimbo,  e  queí 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villugra  no  quiso;  é  qno.slo  sabe  dí'stji  prc 
gunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  diclio  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  añrma,  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo 
de  su  noníbre. — Fray  Sclajíiián  de  Lcgana. — Ante  mí. — Alonso  P'-'- 
de  GibraleóHy  escriljano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te ó  un  días  del  mes  do  noviembre  del  dicho  afio  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  ó  cinco  aflos,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Vill;  :  - 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Andreas  de  Valdenebro,  c-u 
te  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del 
]>rometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

J. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos,  de  afio  ó  medio  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  diju  rpies  do  edad  de  vein- 
te^é  ocho  afios.  |)Oco  más  6  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  do 
las  dichas  partes  en  ningún  grado,  ni  le  toea  ni  empece  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo, estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Chile, 
vido  entrar  una  mafiana,  cuando  amanecía,  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
éá  doscientos  soldados  con  él,  poco  más  ó  menos,  é  que  los  más  dellos 
eran  arcabuceros,  con  sus  mechas  encendidas  é  los  arcabuces  á  los  hom- 
bros, puestos  en  escuadrón  á  usanza  de  guerra,  é  sus  banderas  tendi- 
das, é  dos  tiros  de  artillería  juntamente  con  ellos,  los  cuales  entraron 
puestos  eu  la  dicha  ordenanza,  disparando  los  dichos  arcabuces  basta 
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iKca  de  la  djcha  ciudad,  é  allí  puestos  en  orden  hasta  lle- 
gar á  hi8  imertiis  de  las  casas  de  cabildo,  á  )ft  cual  dicha  puerta  llegaba 
la  vaiigu«rdÍA  dellos  é  los  dos  piexus  de  artilleríft,  la  cual  dicha  puerta 
em  un  eacri torio  de  on  escribano  qucstuba  debajo  do  las  casas  de  ca- 
bildo, en  el  cual  dicho  escntorio  los  rtgidorcs  6  justicia  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  hacían  su  cabildo,  en  el  cual  dicho  lugar  les  vido 
tísle  testigo  hacerlo,  é  alH  vido  este  testigo  entrar  á  Rodrigo  de  Quiro- 
gn,  siendo  alcalde  ordinario,  éá  otros  amigos  suyos,  con  cotas  anna- 

rdoe.  y  algunos  dellos,  como  fué  Alonso  de  Escobar,  armado  con  su  cota 
ftttró  dentro  del  dicbo  Cabildo  arunulo,  como   dicho  es,  é   dentro  del 
dicho  Cabildo  este  testigo  no  vido  lo  que  dentro  del   pasó,  porque  te- 
iifán  la  puerta  cerrada,  mas  de  qne  vido  este  testigo  salir  de  allá  á  Alón» 
^•  Córdoba,  el  mozo,  siendo  alguacil    mayor,  al  cual  vido  este  tesli- 
ütrar  con  vara  é  salir  sin  ella,  é  este   icstigo  le  preguntó  que  qué 
hacían  alhí  dentro,  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  dijo  questaban  vo- 
do  «obre  si  recibían  á  Rodrigo  de  Quiroga  ó  nó,  é  que  al  tiempo  que 
preguritaron  su  voto,  el  dicbo  Rodrigo  de  Quiroga  se  había  levan- 
é  le  había  quitado  In  vara  contra  su  voluntad  e  liabía  dicbo  que 
ie^e  del  dicbo  cabildo,  quél  ya  no  tenía  voto  allí;  é  que  así  lo  ha- 
quitiido  por  fuerza  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  y  el  dicho  Ro- 
igo de  Quiroga  le  hablan  dicho  que  saliese  fuera;  é  queste  testigo  le 
que  si  recibirían  al  dicho  Rodrigo  de   Quiroga  por  goberna» 
cual  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  respondió  que  creía  que 
>,  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  tenía  dos  votos  más 
leoo  el  dicho  Rodrigo  do  Quiroga,  é  que  la   provisión  quel  dicho  Je- 
uimo  Costilla  traía  no  era  mas  de  íjrmada  por  el  seílor  presidente  Li- 
,0  Castro,  é  no  venía  insertt)  en  ella  'poder  de  S.  M.  para  poder 
gobernailor  en  aquellas  provincias,  é  que  á  esta  causa  creía 
•  BO  lo  recibirían,  porque  no  traía  despachos  bastantes  é  porque  el 
icbo  Pedro  do  Villagra  tenía  dos  votos  en  el  dicho  Cabildo  más   que 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  é  este  testigo    le  dijo  al  dicho  Alonso 
irdoba  que  cómo  se  bubía  salido  del  dicbo  cabildo;  á  lo  cunl  le 
lUdió  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene  en  esta  pregunta,  é  questo  es 
qne  della  sabe  é  vio;  ó  que  todo  el  tiempo  que  estuvieron  dentro  del 
icbo  aibildo,  estuvo  el  dicho  escuadrón  puesto  en  ordenanza  de  gue- 
eu  la  dicha  plaza,  de  la  mismn  manera  que  entró,  porque  esto  testi- 
esiaba  alli  é  lo  vio,  hasta  tanto  que  los  vido  salir  del  diclio  cabildo 
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al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  Alonso  de  Escobar  é  á  otro  que  se  dice 
Godiuez,  ques  regidor,  armados  con  sus  cotas,  ó  á  Joan  Jufré,  alcalde 
ordinario,  é  á  Zapata  éá  otros  regidores,  sin  armas  ningunas  masque 
sus  espadas  ceñidas,  é  vio  salir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  á  Rodrigo 
de  Quiroga,  como  dicho  es,  á  la  puerta  del  dicho  Cabildo  6  allí  apre- 
gonaron  la  provisión  del  dicho  señor  Presidente  Castro,  ó  en  acabando 
de  apregonalla,  soltaron  los  dichos  arcabuces,  é  asi  de  allá  se  fueron 
hasta  la  iglesia,  é  después,  desde  allí,  á  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, donde  lo  dejaron;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delia  sabe  es  que  oyó  de- 
cir este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quel  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  ó  Jerónimo  Costilla  se  carteaban  desde  su  casa  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  á  la  mar  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  que  iban  é  ve- 
nían muchos  hombres  mensajeros  con  cartas  del  uno  al  otro,  ó  que  la 
noche  que  antes  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entrase  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santingo,  oyó  este  testigo  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  envió  a!  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  é  á  un  criado  suyo  á 
decir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  estaba  en  su  casa  hecho  fuerto 
oon  veinte  ó  veinte  y  cinco  hombres  armados,  que  no  hiciese  gente  ni 
escandalizase  en  la  tierra,  porque  él  estaba  informado  que  en  su  casa 
tenía  gente  armada;  y  o!  dicho  Rodrigo  do  Quiroga  pron<liÓ  al  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  do  Luna  é  al  diclio  criado  del  dicho  gobernadur 
Pedro  de  Villagra  dentro  en  su  imsa  é  les  quitó  las  espadas  é  los  tenia 
consigo;  é  esto  sabido  por  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  fué  el  pro- 
pio en  persona  á  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ó  entró  en  el  patio 
de  su  casa,  á  lo  que  este  testigo  oyó,  é  que  le  dijo  que  por  <\\iá  le  tenía 
á  su  criado  é  al  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna;  á  lo  cual  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  le  respondió  él  é  sus  criados,  que  estaban  dentro 
de  su  casa,  que  se  fuese  de  allí  sino  que  le  matarían,  que  ya  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  era  gobernador  ó  que  á  él  no  le  conocían  por  na- 
die, que  se  fuese;  é  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  visto  que 
estaban  tan  exentos  ó  que  con  ellos  no  se  podía  hacer  por  bien  cosa 
ninguna,  se  volvió  ásu  casa,  por  no  dar  ocaf^ión  á  que  hubiese  algún 
motín  é  la  tierra  se  perdiese;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  ó  q ueste  testigo  sube  é  tiene  por  cierto  que  si  el  di¡ 
cho  gobernador  Pedro  de  Villagra  quisiera,  como  tal  gobernador  ó 
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nombre  de  8.  M.,  hacer  gente  de  la  qne  habín  ^n  la  dicha  ciudad  de 
Saolbgo  é  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  prender  al  dicho  Rodri- 
ff^áfi  Qoiroga,  por  haberse  liecho  fuerte  y  esUtr  escandalizando  la  tie* 
r»,  t»l  dicho  goberníirjor  Pudro  de  N'illacrra  lo  pmlicfa  rauy  bien  pren- 
dar é  al  dicho  Jerónimo  Costilla  resistir  ha&tíi  ver  los  papelea  é  despa- 
chos que  traía,  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba 
moy  bienquisto,  por  ser  muy  buen  servidor  de  S.  M.  é  por  su  persona; 
jae,  con  todo  esto,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  quiso 
'  sob  á  Imblar  al  dicho  Jerónimo  Costilla  fuera  de  la  dicha  ciudad 
stiago  antes  qne  en  ella  entrase,  ó  desde  allí  el  dicho  Pedro  de 
iÜagra  80  volvió  á  su  posada,  á  donde  estuvo  é  nunca  della  salió, 
mqae  \ndo  el  dicho  escuadrón  en  la  plaza  é  la  gente  en  el  dicho  Ca- 
íj/d  decían  lo  <pie  pagaba,  porque  docia  quól  no  quería  alborotar 
ni  hacer  resistencia  ninguna,  sino  venir  á  dar  cuoiita  á  S.  M. 
lo  que  pasaba;  lo  cual  sabe  este  testigo  'porque  lo  trató  con  el  dicho 
pboniador  Pedro  de  Villagra;  á  lo  cual  este  testigo  respondió  que  ha* 
líen  é  quellos  hiciesen  lo  que  quisiesen,  ó  quél  se  viniese  á  esta 
i;;  los  Reyes  á  dar  cuenta  al  sefior  presidente  é  oidores  de  lo  que 
i;  é  qneato  sabe  desta  pregunta. 
1 5.— A  h  quinta  preguntji,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  hablan* 
reate  testigo  con  algunos  soldados,  sus  amigos,  de  los  que  habían  ve« 
Ido  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  este  tostigo  les  oyó  decir  que  si 
Bpi^ran  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  había  de  quedar 
9r  gobernador  de  aquel  reino  é  que  lo  habían  de  quitar,  que  no  fue- 
^nattá  ni  salieran  del  Pern  por  toilo  el  mundo,  é  que  lumca  ellos  tal 
ibido,  porque  en  la  ciudad  de  los  Reyes  nunca  se  había  dicho 
jue  secrotarnonto  so  había  llevado  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
dicha  provisión,  porque,  si  de  otra  manera  fuera,  que  ellos  lo  supie- 
'ñn;  é  qne  de  esta  pregunta  esto  es  lo  que  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testí» 
MI  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quel  dicho  gobernador  Pe- 
ra envió  á  decir  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  con  frailes  de 
San  Francisco  é  con  otras  personas,  que  no  entrasen  alborotando  la 
'  :ni  ni  con  mano  armada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sino  que,  si 
irsum  provisión  de  S.  M.  ó  de  persona  q«ie  tuviese  p«ra  ello  poder  para 
c»b«mar  aquel  reino,  <•!  ó  otra  persona  en  nombre  deS,  M.,  que  se  lo 
»TÍá«e  á  decir,  porquél  era  muy  contento  dello  de  recibirlo,  como  leal 
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servidor  de  S.  M.;  á  lo  cual  fué  público  quel  dicho  Jerónimo  Costilla 
había  respondido  al  general  Juan  Jufré  é  á  otros  regidores  del  Cabildo 
que  le  fueron  á  decir  lo  mismo,  que  él  traía  despachos  pora  que  Pedro 
de  Villagra  no  fuese  gobernador»  que  si  no  eran  bastantes,  quél  traía 
doscientos  arcabuceros,  que  en  loque  los  dichos  despachos  faltase,  qi 
líos  lo  suplirían;  é  que  esto  es  lo  que  oyó  é  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  vivüt 
do  este  testigo  del  monesterio  de  San  Francisco  de  la  dicha  ciudad  áit* 
Santiago  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngra,  do  allí  á  cincoj 
seis  días,  este  testigo  no  se  acuerda  bien,  llegó  el  Licenciado  Escobed 
teniente  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  dijo  ai  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  mandaba  que  se  fuese 
con  él,  é  así  el  dicho  Licenciado  Escobedo  le  llevó  á  casa  de  Alonso  do 
Escobar,  donde  lo  dejó  ja-eso,  é  allí  le  pusieron  guardas  é  no  lo  dej|^ 
ron  hablar  generalmeute  con  nadie,  sino  era  con  la  anuencia  de 
guardas  que  estaban  allí;  é  luego  lo  pasaron  á  casa  de  Flores,  vedi 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  de  allí  á  dos  días  vido  este  testij 
cómo  le  llevaron  preso  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  con 
cabuceros  de  guarda,  á  la  mar,  á  donde  este  testigo  oyó  decir  quel 
tenían  preso  en  un  navio  metido:  todo  lo  cual  pasó  después  que 
recebido  por  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  como  dicho 
é  que,  demás  de  lo  susodicha,  este  testigo  oyó  decir,  é  así  lo  tiene  p 
cierto,  porque  fué  público  é  notorio,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla 
Rodrigo  de  Quiroga  enviaron  i\  la  mar  gentes,  criados  suyos,  á  ton 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  todos  los  papeles  que  le  pudiesen  haliar,1 
para  ello  tomaron  todos  los  caminos,  é  todas  las  cartas  que  iban  paral 
dicho  Pedro  de  Villagra  las  tomaban,  é  este  testigo  entiende  que  lo 
cían  á  fin  de  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  pudiese  tra 
despachos  ningunos  de  la  fuerza  é  agravio  que  los  dichos  Jerónii 
Costilla  é  Rodrigo  de  Quiroga  le  habían  hecho  para  que  no  pudif 
dar  cuenta  á  S.  M.  é  á  los  señores  presidente  é  oi<lores  que  por 
mandado  residen  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  para  que  le  desagravl 
sen  y  ellos  fuesen  castigados  de  la  fuerza  é  culpa  que  en  este  caso 
viesen:  todo  lo  cual,  como  dicho  es,  sufrió  é  pasó  el  dicho  Pedro  de 
Magra  sin  hacer  resistencia  ninguna,  é  aunque  pudiera  salirse  deldicl 
navio  é  saltar  en  algúti  puerto  de  Chile,  no  lo  quiso  hacer,  sino  ven! 
se  á  esta  ciudad  para  informar  á  S.  M.   de  todo  lo  que  cou  él  había 
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ílio;  é  esto  sabe  ser  cierto  este  testigo,  porque  venía  en  el  dicho  un- 
ió; éque  esto  sube  Je  esta  pregunta. 

8, — A  la  otHva  pregunta,  (Jijo:  que  todo  lo  ijut;  diciio  Liuue  «le  suso 
es  la  verdrtd,  eu  que  se  afiniift,  pura  el  juraineulo  que  hizo;  é  «firuióse 
an  ello,  é  firinóto  de  sa  nombre. — Andrés  de  VMenehro, — Ante  mi. — 
Alonso  Olas  de  GiWcüeón,  escribimo. 

E  después  de  lo  susothcho,  en  la  dicha  c¡ada<l  de  loa  Reyes,  en  vehí* 
le  é  Ires  dí&a  del  mes  de  noviembre  del  dicho  afio  de  mil  é  quinientos 
é  8(-SientA  6  cinco  anos,  ia  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  V'illagra 
preseuló  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Ambrosio  Justiniano,  maestre, 
o  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  las  provincias  do  Chile,  y 
I  te  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  lomado  é 
^^  .  tido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  ó  por  Santa 
^■arlá  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  pnr  lu  señal  de  la 
^BTOz,  en  qae  corporahuente  puso  su  mano  derecha,  lo  cual  lo  hizo,  é  so 
r  ►  del  prometió  de  decir  verdad;  ó  siendo  preguntado   por  las  pre- 

t9  del  dicho  interrogatorio,  dijo  C  depuso  lo  siguiente: 
—A  In  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  Pe 
dro  da  Villagra  de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  6  menos,  é  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  del  dicho  tiempo  á  esta  jíarte,  de  vista,  habla,  tra- 
to ú  conversación  que  con  ellos  é  con  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene, 
é  qtie  asimismo  conoce  al  dicho  Jerónimo  Costilla  de  ocho  meses  á  esta 
que  ha  que  fué  A  las  dichas  provincias  de  Chile. 
Preguntado  por  las  preguntas  genéralos,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
is  en  ningún  grado,  ni  lo  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras  pre- 
ntas  generales,  é  que  desea  que  ven^a  la  parte  que  tuviere  justicia  é 
U  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  lo  que  dulla  sabe  es  que  al 
mpo  ú  sa7.ón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad 
Santiago,  como  la  pregunU  dice,  este  testigo  estaba  en  ella,  é  estan- 
do esto  testigo  un  lunes  de  noche  en  su  cama  acostado  oyó  tirar  ma- 
chos arcabuces,  é  este  testigo,  espantado  de  lo  susodicho  é  como  tenían 
'-^  i?08egado  su  pueblo,  levantóse  este  testigo  muy  de  mannna  el  dicho 
iM'3  é  fué  á  la  plaza  do  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  vido  eu  ella  un 
escuadrón  de  gente  de  guerra,  puesta  toda  en  ordenanza,  cou  sus  arca- 
buces y  mechas  encendidas  6  cotas  é  lanzas  é  partesanas  é  otras  armas, 
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é  delnnte  del  diclio  escuadrón  tenían  dos  tiros  de  artillería  con  sas 
tilleros  y  meclias  encendidas  é  cargados  los  dichos  tir<>8,  é  la  di 
gente  é  artillería  estaba  junto  á  las  casas  de  cabildo,  á  donde  estaba 
lasa'zón  encerrado  el  dicho  Jerónimo  Costüla  é  el  dicho  Roilrigo 
Quiroga  é  regidores  é  alcaldes  en  una  casa  de  un  escritorio  que  en  U 
dicha  plaza  estaba,  é  este  testigo,  espantado  de  ver  alborotado  el  dicl 
pueblo,  con  gente  de  guerra  en  la  dicha  plaza,  que  era  la  quel  dicl 
Jerónimo  Costilla  había  traído,  é  quel  dicho  lunes  en  la  noche  habíi 
venido  con  aguaceros,  caminando  seis  leguas  desde  donde  anoche- 
ron  Ift  dicha  noche  hasta  llegftr  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é 
aquella  manera  venían  con  aguaceros,  porque  este  testigo  los  vido  n 
jados  «5  muertos  de  frioé  cansados,  é  así  entraron  en  la  diclia  cind 
trayendo  corredores  delante  de  los  de  la  gente  del  dicho  Jerónimo  O 
tilla  é  de  algunos  que  eran  enemigos  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  qi 
se  le  habían  huido  algunos  de  ellos  por  no  ir  á  la  guerra  é  estaban  á  \¿ 
dicha  sazón  retraídos  en  el  dicho  monasterio  de  San  Francisco,  écoi 
tuvieran  nueva  de  cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  traía  gente  de  gi 
rra,  acudieron  á  él  óá  su  bandera;  éque  este  testigo,  espantado  de 
la  dicha  gente  puesta  en  arma  ó  las  banderas  tendidas  á  usanza 
guerra,  preguntó  este  testigo  que  si  aquella  gente  era  la  quel  dicho 
rónimo  Custilla  traía  <lel  Perü,  é  que  por  qué  había  entrado  de  noche^ 
de  guerra,  porque  era  mala  sefial,  6  preguntó  este  testigo  dónde  estaba 
el  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual  dijeron  que  estaba  on  el  dicho  es* 
criterio  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ó  alcaldes  é  regidores;  é  tam- 
bién asimismo  preguntó  este  testigo  qué  se  habla  hecho  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  que  á  la  sazón  era  gobernador,  ó  le  dijeron  que  estaba 
BU  casa  con  sus  criados;  é  que  de  allí  á  tres  ó  cuatro  horas  este  testi, 
vido  salir  desde  el  escritorio  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  al  dicho 
drigo  de  Quiroga  é  alcaldes  é  regidores,  é  con  trompetas  é  on  pregoi 
ro  é  un  escribano  pregonando  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gob( 
nador  de  S.  M.  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  con  mucha  artil! 
Ha  é  arcabucería,  queá  la  dicha  sazón  estaban  todos  en  escuadrón, 
usanza  de  guerra,  los  cuales  todos  dispararon  é  hicieron  salva  en  áei 
de  alegría  del  dicho  gobernador  nuevo;  é  así  vido  este  testigo  que  11 
varón  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  su  casa  en  medio  del  dicho  escí 
drón  ó  con  la  artillería  delante,  é  á  la  sazón  hubo  muchos  soldadoi 
vecinos  dellos,  amigos  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que  de-^ 
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BU  que  por  qué  consentía  el  dicho  gobernndor  Perlro  de  Villagra  se- 
eJMtites  cosas,  por  qué,  siendo  gobernudor  de  S.  M.   le  qti¡tul>an   U\ 
ion  por  fuerza  de  armas,  de  manera  que  daban  á  entender 
liiw.    .  -jiiiiaieae  el  díehn  íVlro  de  Villagra  defendelUí,  qne  le  avadarían, 
|ne,  como  ol  dicho  Pedro  de  Villagra  lia  sido  y  es  tan  leal  é  buen 
rvtdor  de  S.  M.  é  liui  buen  cristiano,  nunca  consintió  ni  dio  lugar  á 
tie  iiadio  ue  menease  ni  liablasc  cosa  ningitna  deslione.sta  contra  el 
2Ío  de  S.  M..  é  así  vido   este  testigo  qne  despidió  á  todos  sus  ami- 
I  quosto  sabe  6  vÍ<!o  dostii  pregunta,  como   persona  que  se  halló 
ente  á  todo  lo  en  ella  contenido. 
3. — A  lu  tercero  [preginita|,  dijo:   que  lo  que  clella  sabe  es  que  al 
bmpo  y  sazón  qnel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en   Coquimbo  fué 
tblico  ü  notori<»  eu   lu  dicha  ciudad  de  Santiago  cómo  había  escrito 
E  dicho  Rodrigo  deQuirogn  é  se  había    carteado  con  él,  é  se  decía  en 
pueblo  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  ti-aía  recaudo  para  quel  dicho 
[>drigo  de  Qnirogn,  si  quisiese,  fuese  gobernador  de  las  dichas  pro- 
icias  de  Chile;  é  á  la  dicha  sazón  qne  se  dijo  quel  dicho  Jerónimo 
stitla  se  había  carteado  C(n\  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  era  alcalde 
por  8.  M.  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  cual  vido  este  testigo  que 
I  dejó  la  vara,  ó  se  tuvo  por  cierto  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
[)bernador,  é  vido  este  testigo  que  luego  juntó  los  amigos  que  te- 
r  estuvieron  en  su  casa  con  armas  ofensivas  é  defensivas  de  arca- 
ba ó  lanzas  é  otras  armas;  é  vido  este  testigo  que  estaban  así  cerra- 
las  puertas  de  la  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hasta  quel 
licho  Jerónimo  Costilla   vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  á 
i84iJtón  que  pasó  lo  susodicho,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  estaba  en  el 
^u^todo  Valparaíso,  ques^le  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  quel  di- 
5lkO  Pudro  de  Villngra  á  K*  dicho  sazón  era  gobernador  por  S.  M.  de 
I  dichos  provincias  dd  Chile  ó  había  poco  que  había  venido  de  la 
uorra  de  apaciguar  é  pacificar  loa  imturaloa  do  aquella  provincia  é  ha- 
Úti  tnndo  consigo  nms  de  c¡ncuenti\  hombres  é  los  demás  que   había 
Bvado  los  había  dejado  repartidos  en  las  ciudades  de  arriba  para  de- 
nsa do  lo8  dichos  naturales;  é  que  desta  pregunta  esto  sabe. 
4 — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  si  el  di- 
bo  gobernador  Pedro  de  Villngra  quisiera  resistir  al  dicho  Jerónimo 
Btüla  que  no  entrara  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  lo  pudiera 
lity  bien  hacer,  porque  le  acudiera  mucha  gente  é  buena  de  la  que 
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estaba  cii  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  tenía  muchas  armas  é  caballc 
é  arcobucerín  é  otros  peUrerhos  de  guerra;  pero  que  sabe  este  tesiij 
por  muy  cierto  quel  dicíio  gobernador  Pedro  de  ViJlngru  tiunca  qui^ 
hacer  lo  que  olgauos  soldados  le  decían  acerca  de  lo  susodicho,  en  jr 
ner  la  tierra  en  condición  de  perderse  ni  alborotalla,  lo  cual  hÍxo  coc 
bueno  ó  leal  servidor  de  S.  M.  é  con  el  celo  que  siempre  este  testigo 
visto  que  ha  tenido  de  servirle,  é  como  buen  cristiano,  é  así  no  dio 
sión  á  cosa  ninguna;  é  questo  es  lo  que  sabe  desU  pregunta, 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  quedella  sabe  es  que,  dem^ 
de  la  gente,  asi  vecinos  como  soldados,  que  acudieran  al  dicho  Pedí 
de  Villagra  si  [sel  quisiera  poner  en  defensa  á  resistir  al  dicho  Jerónir 
Costilla,  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  le  acudiera  mucha  pal 
te  de  la  gente  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  traía,  é  la  más  principal  de^ 
Ha,  porque  este  testigo  oyó  decir  á  algunos  dellos  que  si  habían  vftnk 
á  Cliile,  que  había  sido  teniendo  entendido  quel  dicho  Pedro  de  Vill^ 
gra  había  de  ser  gobernador  de  las  dichas  provincias,  é  que  si  otra 
entendieran,  que  no  fueran  con  e!  dicho  Jeiónimo  Costilla  en  ladic 
jornada;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi| 
vido  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngra  envió  á  decir  al  a 
cho  Jerónimo  Costilla,  antes  que    entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santii 
go,  estando  en  un  pueblo  que  se  dice  Poangue,  coa  uq  escribano  d| 
Cabildo  6  un  alcalde  é  un  regidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que 
no  entrase  alborotando  la  tierra  ni  con   mano  armada,  porque  pareci 
muy  mal  é  daría  mnl  ejemplo  á  los  naturales,  é  que  si  traía  provisión! 
de  S.  M.  é  recaudos  para  quitarle  el  cargo  de  gobernador,  que  los  me 
trase  é  quél  estaba  presto  é  aparejado  de  desistirse  del  cargo  de  gol 
nador  é  obedecer  lo  que  8.  M.  mandase,  porque  él  estaba  determinac 
de  volverse  al  Perü  á  su  casa,  é  questa  era  la  mayor  mercfíd  que  S.  U 
le  podía  hacer;  é  que  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Sai 
tiago  que  había  escrito  el  dicho  Jerónimo  Costilla  al  dicho  Pedro 
Villagra  quél  iría  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que  trs 
é  que  allí  mostraría  el  recaudo  que  ti"aía  del  señor  Presidente]  é  ques| 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  loque  della  sabe  es  quo  de 
pues  que  fué  recibido  por  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,   desde  a  tres  ó  cuatro  días,  yendo  el  di- 
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i)0  gobernador  Pedro  de  Villagrn  á  San  Francisco  á  oir  misa,  li  caba- 
lo, con  tres  ó  cuatro  criados  sayos,  vido  este  testigo  cómo,  después  que 
^euía  á  su  casa,  iban  dos  capitanes  de  los  del  dicho  Jerónimo  Costilla 
>n  ciertos  soldados,  los  cuales  iban  á  prender  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra,  é  este  testigo  le  vido  traer  preso  por  medio  de  la  plaza 
le  (a  dicha  ciudad  de  Santiago  en    medio  de  todos  ellos,  é  preso  lo  pu- 
ueron  en  casa  de  un  vecino  que  se  dice   Alonso  de  Escobar;  é  después 
llevaron  de  allí  á  casa  de  otro  vecino  que  se  dice  Bartolomé  Flores, 
londe  vido  este  testigo  que  estuvo  con  gente  de  guerra  que  lo  guarda- 
lia  que  no  entrase  ninguno  á  lo  ver  ni  hablar  con  él  de  la  gente  que 
Btaba  en  Chile  al  tiempo  é  sazón  quél  gobernaba,  6  de  allí  vido  epte 
tigo  que  le  llevaron  preso  A  la  mar  al  diclio  gobernador  Pedro  de 
Tillagra  con  quince  ó  veinte   arcabuceros,  á  donde  este  testigo  lo  vido 
ireso  en  un  navio  en  el  puerto  de  Val  I  »a  miso;  é  allí  vido  este   testigo 
que  le  quitaron  sus  criados  é  le  secuestraron  todos  sus  bienes,  é  se  de- 
pa  públicatnente  que  le  habían  quitado  todos  los  papeles  é  testimonios 
jue  tenía;  é  este  testigo  vido  al  escribano  del  Cabildo  do  la  dicha  ciu- 
jliid  de  Santiago  preso,  porque  decían  que  había  dado  un  testimonio  al 
jjicho  Pedro  de  Villagra  del  requerimiento  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra había  enviado  A  hocer  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  quo  no  en- 
rase en  la  tierra  con  mano  armada,  alborotando  hi  tierra,  afcual  dicho 
ribano  vido  este  testigo  preso  con  una  cadeno  é  unos  grillos;  é  asi- 
lUino  se  decía  publicamente  cómo  había  guardas  en  los  caminos,  des* 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  iiasta  la  mar,    para  tomar  láa  cartas  é 
>npel€8  que  se  escribiesen  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ú  la  mar,  é 
ste  testigo  lo  oyó  así  decir  á  un  hombre  que  había  visto  las  dichas 

Jas  en  el  dicho  camino;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
S. — A  la  atava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
tn  In  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hi/.o,  é  afirmóse 
sn  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Ambrosio  Jmiiniano. — Ante  mi. — 
íloMo  Diai  (Ip  Gibraleón,  escribano. 

C  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  este  di- 
rho  día  veinte  é  ives  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  nflo  de 
ni  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  afíos,  la  parte  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
Jagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Jorge  Díaz,  maestre,  del 
na)  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el 
ooc.  XXX  : 
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cual  lo  hizo  bit^n  é  cumplidamente,  é  so  cargo  del  prometió  dd  d€ 
verdad;  asiendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  ! 
dro  de  Villagra  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  monos,  é  ni 
cbo  Rodrigo  de  Qnirogn  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  miis  ó  inenc 
é  al  dicho  Jerónimo  Costilla  de  siete  meses  á  esta  parte,  poco  niásJ 
menos,  ques  desde  el  tiempo  que  fué  á  lus  dichas  provincias  do  Cliit< 
de  vista  é  habla  á  todos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  dtí  trei^ 
ta  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  é  quo  no  es  pariente  de  las  partes 
ningún  grado^  ni  le  tocan   ni  empecen  ninguna  de  los  otras  pvf-^K 
generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  ó  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  e«  que 
tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla   entró  en  la  dicha   ciuds 
(le  Santiago  de  la  manera  qne  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  bailón 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  estaba  en  una  cama  malo,  é  un  din 
cuaito  del  alba,  estando  este  testigo  en  la  dicliacama,  oyó  disparar  mu» 
chos  arcabuces,  é  como  este  testigo  los  oyó,  preguntó  á  uu  negro  suyi 
que  qué  era  aquello,  el  cual  dijo  que  estaba  mucha   gento  armada 
la  plaza;  ó  éste  testigo  se  levantó  luego   por  la  mafiami  é  fuó  á  ver 
que  era  á  la  pla/,a,  é  vido  en  ella  hasta  doscientos  hombres,  poco  más  i 
menos,  puestos  en  ordenanza,  los  arcabuceros  con  las  mechas  encenc 
das,  é  dos  tiros  de  artillería  delante  del  dicho  escuadrón,  cebados  é  caj 
gados,  ó  los  del  Cabildo  dentro  en  un  escritorio  de  Juan  Hurtado, 
cribano  público  de  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  que  dicen  ser  casaa 
cabildo,  é  dentro  del  dicho  cabildo  estaba  el  dicho  Jerónimo  Costil! 
con  ellos,  ó  este  testigo  preguntó  que  qué  era  lo  que   hacían  dentro,  i 
los  que  allí  estaban  le  dijeron  que  estaban  recibiendo  por  gobernad( 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  é  luego  este  testigo  vido  salir  del  dicl| 
cabildo  a  Alonso  de  Córdoba,   alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad, 
vara,  é  decían  quel  dicho  Jerónimo  Costilla   lo  había  echado  del  dich 
cabildo  porque  no  diese  voto  en  favor  del  dicho  Pedro  de  Villagra;  i 
desde  á  un  poco  que  lo  susodicho  pasó,  este  testigo  vido  salir  del  dich 
cabildo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  á  todos  los  demás  que  con  él  est 
ban  é  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  ellos,  é  allí  le  pregonai'ou 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  de  aquellas  provincias, 
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icúbado  do  pregonar,  díspararoii  todos  los  arcabuceros  los  arcabuces  é 
arlilloros  tiraron  los  dichos  tiros  de  artillería,  é  desta  manera  toda 
dicha  gente,  liecho  el  dicho  escuadrón  con  sus  capitanes,  tomaron  en 
ledio  ai  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  lo  llevnron  á  la  iglesia  mayor  de 
^U\  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  oyó  misa,  é  de  allí  lo  llevaron  á  su 
^wtsa  en  la  dicha  ordenanza;  é  así  este  testigo  se  vino  á  su  posada  é  los 
^plejó:  lo  cual  todo  que  dicho  es  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido  é  se 
^lialló  presente  á  todo  ello,  é  por  esto  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que   dicho  tiene  en  la 
jregunta  antes  désta,  en  que  se  afirma,  é  que  público  ó  notorio  fué  lo 
Dntenido   en  esta  diclia  pregunta  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo 
ífiere,  lo  cual  este  testigo  oyó  decir  por  publico  é  notorio  en  la  diclia 
píndad  de  Santiago  á  muchas  personas  de  allí. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delln  sabe  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  con  su  gente,  ora  tiempo  lluvioso  é  había  muchos  lodos;  é  esto 

Dstigo  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 

piísiera  resistir  al  dicho  Jerónimo  Co«ítilla  que  no  entrara  en  la  dicha 

ciudad  de  Santiago,  que  lo   pudiera  fácilmente  hacer  con  muy  poca 

{ente  que  tomara  de  la  que  tenia  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó  al- 

juos  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  dijeron  á  este 

estigo  que  plugieraá  Dios  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  V^i flagra 
Resistiera  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  quellos  se  pasaran  á  él;  ó  que  lo 

|tie  dicho  tiene,  si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  lo  quisiera,  por  estar 
bienquisto  de  toda  la  gente  é  ser  buen  cristiano  é  buen  gobernador,  é 

^\ne  uo  lo  quiso  hacer,  por  no  deservir  á  S.  M.  ni  poner  en  alboroto 
quel  reino;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  le  parece  desta  pregunta. 
6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
(pregunta  antes  désta,  ó  que,  demás  de  lo  en  ella  contenido,  este  testigo 
vido  públicamente  quejarse  á  algunas  personas  de  las  quel  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  había  llevado  consigo,  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  [iba] 
diciendo  que  el  dicho  Pedro  de  Villngra  había  de  ser  gobernador,  é  qué 
llegados  á  Chile  hallaban  otra  cosa,  cosa  al  contrario;  é  que  esto  sabe 
I      desta  pregunta. 

^P    6. ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  así  corno  la  pregunta  dice  este 
testigo  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santia* 
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go,  entre  todas  las  personas  della,  que  pasuba  así  como  lil  pregiinU  le 
dice  ó  declara. 

7. — A  lu  séptima  preguntn,  flijo:  que  lo  que  della   si\\k'  es  qu^^f^ir-  tv^• 
ligo  vido  llevar  preso  al  dicho  gobernador   Pedro  de  Villagm,  al  ciiaij 
vido  quo  prendió  el  Licenciado  Escobedo.  teuiente  del  dicho  Rodrígaj 
do  Quiroga,  é  Martín  Rui/.,  yeruo  del  dicho  Qairogn,  qne  iban  con  éJ, 
é  otras  gentes,  al  cual  vido  este  testigo  llevar  á  casa  de  Alonso  de  Es"] 
cobar,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  de  «llí  lo  [»asaroii  Á  i 
de  Flores,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ú.  donde  vido  este  tes- 
tigo que  le  tenían  puestas  guardas  para  que  no  hal)lase  con  tmdie, 
este  testigo  le  fué  á  hablar  é  no  le  dejaban  hablar  con  él,  hasta  que 
después,  por  ruegos»  le  dejaron  hablar  con  él;  é  de  allí  vi<lo  este  testigo^ 
que  lo  llevaron  preso  á  la  mar,  á  donde  estuvo  preso  en  uu  navio  de^^j 
Juan  Vizcaíno;  é  que  lo  demás  contenido  en    esta  pregunta,  qiieste  l^^^^^l 
tigo  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  óiudad  de  Santiago 
entre  las  personas  della» 

8. — A  la  otavü  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  es^ 
la  verdad,  en  que  se  afirma,   para  el  juramento  que  liizo,  é  aíirmóseJ 
en  ello;  é  no  lo  firmó,  porque  dijo  que  no  sabía  escribir,  fuéle  tornado] 
á  leer  este  su  dicho  á  este  testigo,  ó  afirmóse  é  ratificóse  eii  él.  Pasó 
le  mí. — Alonso  Días  de  Gihráleímy  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Royes,  en  vein- 
te é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  noviembre  de  mil  é  quinientos  é  se- 
senta ó  cinco  años,  la   parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Vilfagntj 
presentó  portc!4tigo  en  la  dicha  ra^.ón  á  Antonio  de  Meló,  inercadefi  es*! 
tante  en  esta  dicha  ciudad,  del   cual  fué  tomado  é  recibido  jurarDcnta] 
en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  ó  cumplidamente,  é\ 
so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  prcíruntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente 

10 — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qne  conoce  al  dicho  gobernador  Pe 
dro  ríe  Villngra  de  un  afío  H  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  noj 
conoció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  é  que  asimismo  co- 
noce al  dicho  Jerónimo  Costilla   do  ocho  meses  á  esta  ]»arte,  poco  míisl 
ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  veía* 
te  é  chico  aflos,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ningtinade 
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^Jas  dichas  partes  en  uiiigüu  grado,  ui  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
ras  preguntas  generales,  ó  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  deliu  sabe  es  queste  tes- 
tigo, al  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  eii  la  di- 
tha  ciudatí  de  Santiago,  este  testigo  estaba  á  la  dicha  sazón  en  la  dicha 
Pciudad  de  Santiago  é  vido  cójno  el  didio  Jerónimo  Costilla  entró  en  ella 
filborotada mentó   con  un  escuadrón  de  gente,  todos  puestos  en  orden 
ele  guerra  é  puestos  en  ai  tna  é  ordenanza,  con  sus  banderas  tendidas  é 
los  arcabuceros  con  sus  arcabuces  é  mechas  encendidas,  é  dos  tiros  de 
irtilloría  delante  del  dicho  escuadrón,  édosta  manera  vido  que  el  dicho 
íerótnmo  Costilla  entró  con  toda  la  gente,  hecho  el  dicho  escuadrón  é 
>ue8ia  en  ordenanza,  hasta  la  plaza  de  Ja  dicha  ciudad  de  Santiago, 
Jonde  este  testigo  vido  que  estuvieron  junto  á  un  escritcn-io  de  un  es- 
ribano  que  estaba  en  la  dicha  plaza;  ó  estando  así,  este  testigo  vido 
in  la  dicha  casa  del  dicho  escribano  á  los  alcaldes  é  regidores  de  la  di- 
ciudad  de  Santiago  éá  Rodrigo  de  Quiroga  con  ellos,  é  fuera  del 
iiclio  cabildo  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  al  cual  este  testigo  vido  en- 
trar dentro  del  dicho  cabildo  é  salir  ó  salirse  luego  é  desde  aun  poco  este 
t«8l¡go  vido  salir  del  dicho  cabildo  á  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  ma- 
yor de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sin  vara  ninguna,  ó  le  pareció  que 
le  habían  mandado  salir  del  dicho  cabildo  é  quitúdole  la  vara,  según  se 
íjijo  priblicamente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  después  quel  dicho 
bAloíiso  de  Córdoba,  algiiacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sa* 
lió  del  dicho  cabildo,  desde  íi  un  buen   rato  vido  salir  del  dicho  cabil- 
loáloadichos  regidores  éá  los  que  dentro  del  oslaban  á  á  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  con  ellos,  y  estando  así  el  dicho  escuadrón,  tomaion  en  me- 
dio al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ó  un  pregonero  é  con  trompetas  vido 
este  testigo  que  apregonaron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  goberna- 
dor de  las  diclias  provinciaa'de  Chile;  ó  luego  que  lo  hubieron  pregona- 
Jo,  soltaron  é  dispararon  el  artillería  é  arcabucería,  é  así  en  la  dicha 
ordenanza,  en  medio  del  dicho  escuadrón  tomaron  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  é  le  llevaron  á  la  iglesia   mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
>.  é  oyó  misa,  é  oída  que  la  hubo,  lo  llevaron  así  en  la  dicha  ordenan- 
á  BU  casa,  donde  dejaron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  é  questo  «fl 
lo  que  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es   que  era 
[kúblico  é  notorio  en  lu  dicha  ciudad  de  Santiago  que  la  noche  antes 
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qnel  dicho  Jerónimo  Costilla  entrase  en  la  diclia  c¡udaí3  de  Santiago, 
se  dijo  é  fué  público  é  notorio  que  en  casa  del  dicho  Rodrigo  de  C¿uiroga 
había  puesta  gente  en  arma  é  tenían  cerrados  las  puertas,  é  que  á  la  sa- 
zón el  dicho  Pedro  de  Viltagrn  ern  gobernador  de  las  dichas  provinciasi 
deCiiile,  por  lo  cual,  sabido  lo  susodicho,   se  dijo  é  publicó  que  como! 
el  gobernador  Pedro  de  V'illagra  había  enviado  un  capitán  suyoáhii 
blaral  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  diciéndole  que  para  qué  tenía  en 
su  casa  aquella  gente  junta;  é  que  público  é  notorio   fué  que  el  dichol 
Rodrigo  de  Quiroga  había  preso  al  dicho  cnpitíin  é  no  le  habla  queri-J 
do  dejar  venir;  é  que  se  dijo  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago que  aquella  noche  se  habían  alterado  los  vecinos,  estantes  é  ha-l 
hitantes  en  ella,  de  ver  lo  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hacia;  é  qnoj 
esto  es  lo  que  sabe  deslii  pregmita. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  les  J 
tigo  tiene  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  por  bueno  é  leal  «ervi-j 
dor  de  S.  M.,  é  por  tal,  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que,  si  quisii 
ra  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  á  su  gente  para  que  no  entrara] 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  entró,  que  lo  pudiera  muy  bien] 
hacer,  quitando  toda  la  gente  que  tenía  é  alborotando  la  dicha  ciudad»] 
é  por  ser  el  tiempo   que  era  de  gran  lluvia  é  lodo,  é  por  venir  la  gente 
del  dicho  Jerónimo  Costilla  desbaratada  con  el  dicho  tiempo,  y  el  dichc 
Pedro  de  Villagra  quisiera  resistir,  lo  pudiera  hacer,  pero  por  sor  tatij 
buen  servidor  de  S.  M.  é  por  no  alborotar  la  tierra  é  gente  della  no  lo^ 
quiso  hacer,  según  fué  público  y  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go,  porque  así  se  dijo  en  ella,  é  porque  el  dicho  Pedro  de  Villagra  eraJ 
gobernador  por  S.  M.  é  bienquisto  é  amigo  de  todos;  ó  questo  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  dicho  tiene  en  la  pregun-l 
ta  antes  dósta,  en  que  se  afirma,  é  que,  demás  de  lo  en  ella  contenido,] 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  «I 
así  fué  público  é  notorio  en  ella,  que  si  la  gente  de  lustre  que  venía  con" 
el  dicho  Jerónimo  Costilla  supieran  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  no  ha- 
bía de  ser  gobernador,  que  no  fueran  á  Chile;  é  que  esto  es  lo  que  sabeij 
desta  pregunta, 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido] 
en  esta  pregunta  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiagn 
cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  había  enviado  á  decir  á  la  mar  al  di^ 
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bo  Jerónimo  Costilla  que  no  entrase  con  mnno  armada,  sino  que,  bí 
nía  recaudo  bastante  paní  gobernar,  él  ó  otro,  que  lo  recibiría;  6  que 
tsí  se  había  dicho  ó  publicado  c('Mno  el  dicho  Petlro  de  V^íllagra  lo  había 
ff         *        ■  í>n  ^1  libro  de  ciibildo  é  manilndo  á   los  dichos  regidores  del 
jt,-._  .„  ..._ioien  así;  é  qnesto  sabe  degta  pregunta. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delta  sabe  es  queste  tes- 
^vido  quel  Licenciado  Escobedo,  teniente  del  dicho  Rodrigo  de 
preiKhY»  al  dicho  gobernador  Po<lro  de  Villagra,  é,  preso,  lo 
I  á  casa  de  un  Escobar,  ^  de  ulh'  vido  este  testigo  que  lo  pasaron  á 
do  un  Flores,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  este 
tigo  le  fué  á  hablar  é  no  le  dejaron  ver  ni  hablar  con  él,  é  de  allí  lo 
llevaron  preso  á  la  mar  con  gente  que  lo  iba  guardando,  á  donde  io  me- 
tieron en  un  navio  de  Juati  Vizcaíno,  en  el  cual  vido  este  testigo  que 
lo  guardaba  un  capitán  ó  ciertos  moldados  en  el  dicho  navio  é  en  tierra; 
queste  testigo  oyó  decir  que  le  hftbían  quitado  todos  los  papeles  é  es- 
rtiuras  que  llevaba,  é  que  no  le  dejaban  escribir  cartas  ningunas,  é  que 
buscaban  á  las  personas  que  se  las  llevaban  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
|iagOf  según  fué  público  ó  notorio;  é  queste  testigo  vido  quel  dicho  Pe- 
Iro  de  Villagra  sufrió  é  pasó  todo  lo  susodicho  como  bueno  é  leal  ser- 
vidor de  8.  M.;  6  questo  ea  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  olavn  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
Wlá  veniad,  en  que  se  afirma,   para   el  juramento  que  hiito,  en  el  cual 
Ise  aíirtnó  é  ratificó;  é  lo  íírmó  de  su   nombre. — Antonio  de  Meló. — Ante 
pní. — Alonso  Días  de  Gihrahon,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  eu  veinte 

[é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  noviembre  dol  dicho  año  de  mil  y  qui- 

lúenios  é  sesetit^i  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 

|VUIagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don  Gonzalo  Ronqui- 

Pefíalosa,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado 

recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  liiíio  bien 

fcoraplitiamcnte.é,  so  cargo  del.  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre- 

gdiitado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si* 

Qíente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  gobernador 
édro  de  V^illagra  de   cuatro  anos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al 
fdiclio  Rodrigo  de  (¿uiroga  asimismo  conoció  de  los  dichos  cuatro  afios 
i  eabí  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  asimismo  conoció  al  dicho  Jeró- 
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uimo  Costilla  de  ocho  ó  diez  meses  a  esta  parle,  poco  más  ó  meiu 
Preguntado  por  Ina  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein 
te  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  ea  pariente  de  ninguna  di 
las  dichas  partes  en  ningún   grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  d^ 
las  otras   preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  ó  verdarí 
2. — A  In  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  del  la  sabe  es  quest 
testigo  vido,  estando  en  el  puerto  de  Valparaíso,  que  es  de  la  ciudad 
Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  cómo  llegó  allí  el  dicho  Jerónimo 
Costilla   con  toda  su  gente  en  dos  navios,  é  que,    luego  que  llegó 
vido  este  testigo  que  salló  en  tierra  con  parte  de  su  gente,  é  luego  q\i 
saltó  se  comenzó  á  velar  é  tener  gente  de  guarda  de  día  y  de  noche,  i 
arcabuceros  é  otros  soldados,  é  así  fué  en  orden  de  guerra  é  alborolfl 
damente  hasta  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  poniendo  escándalo  en 
tierra,  é  queste  testigo  salió  dos  leguas  de  dicha  ciudad  do  Santiago 
hablar  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  do  parte  del  dicho  gobernado 
Pedro  de  Villagra,  é  decille  de  su  parte  que  no  entraso  cou  aquel  albc 
roto  y  escándalo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sino  muy  de  paz,  poi^ 
quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Vilkigra  lo  estaba  así;  é  quel  dicho  gc 
bemador  Pedro  de  Villagra  estaba  presto  de  hacer  recibir,  ó  recibir 
primero  al  que  viniese  nombrado  por  gobernador  do  aquella  provincia 
en  nombre  de  S.  M.,  é  que  para  esto  no  había  ninguna  necesidad  á\ 
los  arcabuces  ni  armas  que  llevaba,  ni  de  dar  el  escándalo  que  se  dac 
á  los  naturales  é  á  las  otras  personas  que  estaban  en  aquel  reino;  é  de 
l)ués  queste  testigo  le  dijo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  que  dicil 
tiene,  le  respondió  quól  traía  por  provisión  delseftor  presidente  Licencis 
do  Castro  nombrado  por  gobernador  al  diclio  Rodrigo  de  Quiroga,  ve 
ciño  de  la  ciudad   de   Santiago,  é  quél  había  de  entrar  en  la  dicld 
ciudad  de  Santiago  con   toda  su  gente  puesta  en  escuadrón,  ó  q«o 
cuando  no  le  quisiesen  recibir,  quél  le  daría  todo  el  favor  é  ayud< 
ó  que  así  fue  el  dicho  Jerónimo  Costilla  con  toda  su  gente  en  ordoi^ 
de  noche,  ó  este  testigo  con  él,  porque  no  le  dejaron  volver  donde  estal 
el  dicho  gonernador  Pedro  de  Villagra;  é  así  desta  manem  llegó  cerc 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  aguardó   que  fuese  de  día,  con 
toda  su  gente  puesta  en   orden  ó  escuadrón,  ó  sus  piezas  de  artilleríl 
delante  é  su  bandera  tendida;  é  así  llegó  siendo  de  día  é  entró  en 
dicha  ciudad  de  Santiago  con  toda  su  gente  en  orden,  á  uzanzade  guc 
rra,  alborotando  la  dicha  ciudad;  é  llegado  que  fué  á  la  plaza  de  la  diclii 
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dudad,  \úzo  Imcw  Cíibildo  ííw  un  escritorio  de  Juan  Hurtado,  escribá- 
is) pábUco  de  U  dicha  ciiubd,  estando  todn  8U  gente  junto  á  la  puerUi 
donde  9t*  \moU\  el  dicho  cabildo  ¡awñUx  en  escuadtón  con   las  mecbos 
'idbhis  é  líis  \tk''¿í\s  de  arlillc?ria   aí?Ghtíiilas  A  la  pucrtA  del  <l¡clio  Cíí 
-  '.  é  d  dicho  JcroniíuoCuslillu  vidov^tc  tüstign  rjuy  entró  dentro  del 
dicho  Coibiido  anundo,  y  el  dicho  ÜAídrigo  doQuirogn  asinúsiuo  entró 
crieldichocat)ildo  é  esto  testigo  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  no 
f-on  votiir  al  algnacil  mayor  de  dicha  ciudad  de  Santiago,  teniendo, 
I  lííhía  voto  en  cabildo;  c  que,   estando  los  votos  cuatro  á  cuatro, 
-r  reciljídoel  dicho  Rotlrigo  de  Quiroga  por  gobernador,  é  sin   dar 
ílnuztk  oí  hacer  ningunas  soleuinidudes  de  las  que  eit  tal  caso  se  r&quie- 
rBiifSaHerou  del  dicho  cabildo  nombrando  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
por  gobernador,  é  vio  e«te  testigo  que  así  como  salieron  le  hicieron 
mucha  salva  de  arcabucería  é  artiiltíi'ia,  é  desta  fuancra  lo  lliívaron  a  su 
^,  casa;  é  quesio  es  lo  que  sabe  é  vio  dcsta  pregunta. 
^B  3. — A  hi  tercera  pregutita,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  yendo 
^HteÉD«tigo  la  noche  que  tiono  dicho  en  la  pregunta  antes   desta  donde 
^Hbho  Jerónimo  C'ostilla  e.st(d>a,  vinieron   corredores  y  espías  de  los 
que  teiihi  puestos  el  dicho  Jerónimo  Costilla  por  el  camino,  los  cuales 
diieroii  qneJ  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  se  había  hecho  fuerte  en  su 
caen  con  algunos  soldados  c  amigos  é  gente  foragida  qiie  andaban  huí* 
ií«  por  delitos  del  dicho  goberna<Ior  I'cdro  de  Villagra;  6  queale  teatigo 
oyó  decir  j\  todo  el  pueblo  do  la  dicha  ciudad  de  Santiíigo  ó  a  muchos 
nnbres  qtie  so  hallaron   picsenles  quel  dicho  gobernador  Pedro  de 
iilagra  envió  á  decir  ai  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga   ipte   se  deshiciese 
ifjnelUí  junta  de  soldadus  y  dtdincuenles  que  tenía  en   su  casa  c  los 
taviase  á  sus  posadas,  é  qucl  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  solamente 
lo  hirxi  pero  prendió  i\  los  que  le  fueron  con  la  dicha  embajada;  é 
|U6  yendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  á  quitar  el  escándalo  <le  casa  del 
liolio  Rod(igo  do  Qiiirogn,  é  <jnoricn<lo  entrar  por  una  puerta  de  la  di- 
iha  casa,  lo  tiraron  dos  6  tres  arcabuzasos  los  que  estabim   dentio  ha- 
ciéi)d<»se  fuertes  en  eJIa,   ó  que   aina  mataran  al  dicho  gobernador 
'edro  de  Villagra  por  quitar  la  dicha  fuerza,  escándalo  éalb<)roto  gran- 
que  se  causaba  en  la  dicha  ciudad  du  Santiago  de   ver  al  dicho  Ro- 
igo de  Quiroga  ó  demás  gente  hechos   fuertes  é  tirando  arcabuzasos 
I  la  diclia  su  casa;  é  que  viendo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illa- 
gra  el  grande  escáudalo  ó  doí^o  que  a  todo  aquel  reino  venía  ui  ee  pu- 
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siera  en  derrocar  la  dicha  casa,  é  visto  el  desacato  que  tenían  á  la  ju8- 
ticift  é  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  evitar  mayor  escán- 
dalo se  volvió  á  su  casa;  é  q tiesto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregmita,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  si  ri 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villngra  quisiera  ponerse  en  resistencia  qite 
no  entrara  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
con  mano  armada,  como  entró,  que  fuera  mucha  parte  para  podello 
hacer  ó  por  estar  gobernando  aquella  provincia  en  nombre  de  S.  M., 
ó  que  todos  los  servidores  de  S.  M.,  hasta  ver  otra  cosa  en  contrario, 
le  acudieran  é  ayudaran,  é  no  más  ni  menos  pudieran  con  mucha 
facilidad  matar  al  dicho  Rodrigo  Quiroga  é  á  los  que  con  él  estaban 
echándoles  la  casa  encima  donde  estaban  hechos  fuertes;  é  queste  lesti» 
go  entiende,  é  así  se  lo  oyó  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra, que  lo  dej6  de  hacer  por  entender  el  notable  deservicio  que 
á  S.  M.  se  le  hiciera  dé  ponerse  en  resistencia,  porque,  á  lo  que  este 
testigo  entiende,  fuera  total  destruición  de  aquel  reino  é  pérdida 
de  mucha  gente  de  In  que  al  presente  estaba  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  juntamente  se  recreciera  notable  daño  en  estas  provin- 
cias del  Perú,  porque  fuera  causa  de  algún  alzamiento,  de  que  se 
recreciera  muy  notable  deservicio  á  S.  M.  é  grandes  gasto»  de 
su  real  hacienda  é  pérdida  de  su  vasallos,  é  que  por  ser  tan  celoso  del 
servicio  de  S.  M.  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngra,  aunqtte  le  fuL» 
dada  mucha  ocasión  é  muy  justa  para  defender  la  tierra  que  estaba 
gobernando,  visto  el  inconveniente  que  se  seguía  en  lo  susodicho,  no 
se  quiso  poner  en  resistencia,  mas  antes  le  salió  al  camino  al  dicho  Je- 
rónimo Costilla  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  SantiHgo,  solo  con  un  criado 
suyo,  é  dijo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  entrase  con  aquel  albo- 
roto ni  escándalo,  que  se  recrecía  gran  daño,  quél  estaba  aparejado  é 
muy  de  paz  para  recibir  por  gobernador  al  que  en  nombre  de  S-  M. 
viniese  á  gobernar  aquellas  provincias;  é  queste  testigo  entiende  que  si, 
como  tiene  dicho,  el  tlicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  so  quisiera 
poneren  resistencia,  fuera  parte  para  ello,  por  estar  muy  bienquisto  en 
aquellas  provincias,  á  causa  de  haber  administrado  siempre  mnchn 
justicia,  é  haberla  gobernado  con  mucha  rectitud,  é  ser  tenido  por  tan 
valeroso  capitán  para  lo  que  tocaba  á  la  guerra,  é  que  lo  d«jó  de  hacer 
por  no  poner  la  tierra  á  riesgo  de  perderse;  é  questo  sabe  é  entiende 
desta  pregunta. 
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». — A  Ja  quiíiU  preguntfl,  dijr»:  qneste  testigo  eabe  que,  demás  de  los 
inca  é  soldados  que  acudierai  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
^gmde  líis  que  habla  en  aquellas  provincias,  le  acudieran  é  fueran  do 
[1        '     michos  soldados  de  los  que  fueron   a)  socorro  de  las  dichas 
ir   . ..  ...8  con  el  diclio  Jerónimo  Costilla,  en  especial  la  gente  de  his* 

y  coballeroa,  porque  entendieron  iban  á  militar  debajo  de  la  ban- 
é  mando  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngra,  é  así  lo  había 
i<Ío  siempre  á  entender  el  dicho  Jerónimo  Costilla  á  los  que  con  él 
jKnn,  entendiendo  t]es[)ué8  ser  al  cuntrario  les  pesó  á  muchos  de  haber 
ido  aquella  jornada,  é  decían  que  por  ningún  interese  no  fueran  á  Chi- 
h  á  siipiernti  había  de  gobernar  otro  que  Pedro  de  Villngra,  é  que  así 
ilecian   que  los  había  engaflado  el  dicho  Jeróuimo  Costilla  dándoles  á 
entender  que  llevaba  la  gente  al  dicho  gobernador  Podro  de  Villngra, 
é  que  visto  el  engafio  ó  cautela,  este  testigo  o^^ó  decir  á  muchos  de  los 
más  principales  de  los  que  iban  con  dicho  Jerónimo  Costilla   que  si  el 
itíclio  gobernador  Pedro  de  Villngra  saliese  á  resistir  la  entrada  en  la 
'    '  j  ciudad  de  Suntiago  ni  dicho  Jerónimo  Costilla,  que  acudirían  é 
■If^  <iu  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  porque 
;  que)  era  gobernador  de  aquellas  provijiciasé  no  habían  visto 
ni  fían  cosa  en  contrario;  é  que  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  con  celo 
Hervirá  S.  M,  el  dicho griberna<]or  Pedro  de   Villagra,  ó  por  evitar 
iuy  gran  daño  que  se  pudiera   recrecer  de  entrar  el   dicho   Jerónimo 
Illa  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  en  orden  de  guerra  como  venía, 
solamente  no  so  le  puso  resistencia  ni  ejecutó  la  justicia  que   pudie* 
en  el  dicho  Rodrigo  de  Qnirogn,   mns  antes  le  envió  á  decir  é  le 
ibió  por  sus  cartas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  viniese  albo- 
áo  aquel  reino,  é  le  envió  un  alcalde  6  dos  regidores  é  un  escriba- 
de  cabildo  seis  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  poco  más  ó 
¡nos,  para  qo«»  allí  hiciesen  cabildo  é  recil)jesen  al  que  viniese  nora- 
lo  por  gobernador  por  provisión  de  S.  M»  é  con  bastante  recaudo, 
por  evitar  el  grande  escandido  que  se  seguía  do  venir  con  gente  arma- 
da é  de  guerra  por  aquella  tierra;  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  no  lo 
f{mo  hacer  ni  dejar  do  ir  en  la  dicha  orden  de  guerra  que  hasta  allí 
iírtbia  traído;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pulla de  haber  el  dicho  Jerónimo  Costilla  hecho  recibir  al  dicho  Rodri- 
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go  de  Quifoga  por  goberiuidor  de  las  dichas  provincias  de  Ohí 
diclio  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  prender  al  dicho  goberuador  Pedro 
Villflgro,  é  le  hizo  llevar  á  la  mar,  yendo  cotí  el  en  su  guardo  an 
tan  é  algunos  soldados  «le  los  que  habían   ido  con  el  dicho  Jerónl 
Costilla,  tí  lo  llevaron  así  á  un  navio  al  dicho   puerto  de  V*al|iamJi 
este  testigo  oyó  decir  púhlicainente  cómo  habían  quitndo  al  fÜGlin  ^ 
bernador  Pedro  de  Villngra  rnucíios  papeles,  ó  le  habínii  oinbanixado 
é  tomado  los  caminos  para  que  no  le  fuesen  ningunos  papeles  ni  escri- 
turas de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho   puerhj  de   ValpotmlM 
donde  estaba  preso;  é  queste  testigo  sabe  que  porqnel  gDiieral  J 
Jofré,  que  al  presente  era  alcalde  de  la  dicha  ciudad  de  Snuliago, 
escribano  del  Caljildo  de  la  dicha  ciudad  fueron  en  que  se  le  en 
una  probanza  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  que  so  lii: 
la  dicha  ciudad  de  Saidingo,  Ura  tuvieron  presos  é  molestados,   lo  csiil 
este  testigo  sabe  porque  lo  vido;  é  este  testigo  oyó  decir  públtctimeitle. 
y  era  público  ó  notorio  en  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  qae  tomaban 
en  los  caminos  las  cartas  é  otros  pápelos  que  env¡al)an  al  di  ' 
nador  Pedro  de  Villagra  é  quel  dicho  Pc«lro   de  Villagra   en  . 
dicha  ciudad  do  Santiago,  é  que  por  este  inconveniente  1©  dejaron  dn 
enviar  muchos  testimonios  é  otros  recaudos  que  convenían  si   dicth> 
gobernador  Pedro -de  Villagra   para  que  S.  M.  fuese   inforinadu  de  U 
fuerza  é  agravio  que  se  le  había  hecho:  lodo  lo  cual  entiende  est»^  *"  *■ 
go  quel  dicho  gobernador  Pe*lro  de  Villagra  sufrió  ó  pasó  sin    i 
hacer  resistencia  ninguna  en  ello  porque  no  resultase  algún  deservicio 
á  S.  M.  dello;  é  queste  testigo  entiende  é  sabe  que  si  el  dicho  Pedr» 
de  Villagra  quisiera  irse  en  un  navio  de  los  que  estaban  en  el  ^   ' 
puerto  de  Valparaíso  á  donde  quisiera,  que  lo  pudiem  hacer  í«a 
en  un  puerto  de  los  de  hi  diohn  provincia  de  Chile  Í  vidioudo 
ciudad  de  los  Re3*e9  a  inf^rniar  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  é  del    agravio  que  se  le   habla   ht  ' 
cual   este   testigo  sabe  porque   entendió  de  un  dueHo  de  un 
questaba  en  el  dicho  puerto  que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  í^ 
hacer  lo  susodicho  le  diera  su  navio  para  ello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
dosta  pregunto 

es  la  verdad  para  el  juramento  que  hiiso  6  público  é  notorio,  wj  qu« 
se  aíu'iüó  é  ratilicó,  é  siéndole  tornado  á  leer,  se  afirmó  é  ratificó  en 
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í<^  lo  Crinó  (le  su  uombie. — Don  Gotisah  Ronquillo  de  Pfiíiafoita, — 
¡lie  mí.— ji/a«M  Dítu  lie  Gihralehn,  eacribaíio. 

i  d^^pués  «le  1«»  suschIícIhi,  cu  Iíi  cHclm  cÍikIíuI  de  los  Reyes,  o  veinte 

nueve  dÍAS  del  <licho  inea  de  noviembre  del  dicho  año  de  tui)  é  qiii» 

lio  ^ficaenta  y  cinco  «fio»,  Jrt  pnrU  del   dicho  gobernodor  Pedro  de 

ilagra  presentó  por  testign  en  la  dicha  razón  por  ante  mí  el  dicho 

il>ano  a1  pudro  friiy  Diego  de  Mjrnudrt,  fraile  profeso  de  la  Orden 

p^-_c  .     I.-...,.;..-         -Ipute  al  presente  en  la  casa  é  inonnslerio 

1.1  ciudad  de  lod  Reyes,  del  cual  fué  lóma- 
le recibid  o.  jora  mentó  en  forma  debida  de  derecho  Bcgún  su  Orden  ó 
1,^  euui  k>  hieo  bien  á  cnmpl idamente, é  so  cargo  del  prom&tió  de 
[ido  preguntado  por  las  preguuUis  del  dicho  inttrro- 

[it- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
luta  couleiitdosé  á  cuda  uno   dellos  de  catorce  oQoji«  poco  más  ó 
nos,  é  que  no  le  toca  ni  empoce  ninguna  de  las  generales,  é  que  los 
aoco  df  vi^tft  é  lial)luque  con  ellos  ó  con  cada  uno  de  ellos  liA  tenido. 
[iVeguutadd  por  las  preguntiiu  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
nta Bfios«  poco  miU  ó^nenotj,  ó  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
I  genérale?;  é  <|iie  ayude  Dios  á  la  verdad, 

i2. — A  la  seguntln  pregunta,  dijo;  que  al  t¡ení¡»o   <«  í-nzon  que  pasó  lo 

le^  pregunta  contenido,  este  testigo  estalia  en  la  dicha  cmdad  de  la 

,  <|«e  e»  ©n  Coquimbo  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  están- 

liülf  este  testigo  oyó  decir  públicamente  á  todo  el  pueblo  cómo  el  di- 

-ijuinuí  Costilla   había  entrado  en   la  dielm  ciu<lad  de  Santiago 

ino  armaila  é  con  toda  la  gente  que  llevaba  puesUi  en  orden  de 

^enn,  é  los  arcabuceroe  con  las  mochas  encendidas,  ó  los  tiros  de  arti- 

delonte  del  dicho  escuadrón  é  con  sus  banderas;  é  que  era  pübli- 

dioríoque  el  dicho  Jerónimo  Costilla  ó  toda  su  gente  se  velaban 

he  é  de  día,  ©  quedesta  manera  había  entrado  en  la  dicha  ciuda*l 

iitiago,  é  que  así  fiabía  estado  con  toda  la  dicha  gente  puesta  en 

I  de  guerra  hasta  que  Iiíjío  recibir  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo 

I  Qtilroga;  é  quosto  sidje  desta  pregunta. 

8. — A  \i\  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  queste  tes- 
Jo,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  oyó  decir  púlilicamenle 
ijwsonas  AutAÍnticos  é  tidedignas  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  Quií^íga 
ttbiá  juntado  é  convocado  mucha  gente  á  su  casa,  los  cuales  todos  es* 


lio 


COUBCOIÓV    OK     DOCUHKNTOS 


taban  puestos  en  arma, y  según  fué  público  se  hacían  fuett^s  en  casa 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  él  con  ellos,  con  el  calor  y  espaldas  c[üí 
tuvo  con  él  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  que  á  la  sazón  que  pasó  lo  soso- 
dicho,  sabe  este  testigo  qnel  dicho  Pedro  de  Villagra  era  gob^Mia-lf 
por  S.  M,  de  las  diclias  provincias  de  Chile,  é  que  por  tal  era  i 
tenido,  é  que  público  é  notorio  fué  que  pasó  asi  todo  lo  contení 
esta  dicha  pregunta  é  así  este  testigo  lo  oyó  decir,  como  dicho 
que  esto  sabe  desta  pregui»ta. 

4. — A  la  cuarta  [tregunta,  dijo:  que  lo  que  della  saUo  es  qncsle  Iwti 
go,  como  dicho  tiene^  estando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena»  OJÓdl^ 
ctr  públicamente  en  ella,  é  así  fué  público  é  notorio  etitre  frailes  y  se* 
glares  é  gentes  de  todos  esUidos,  que  por  ser  el  <hclio  gobernador  Pedro 
de  Villagra  tan  buen  cristiano  como  os  c  tan  buen  servidor  do  S.  M-  * 
por  no  dar  ocasión  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  que  de  perdi<« 
aquel  reino,  haciendo  algún  escán'ialo  en  él  por  castigar  al  dicho  Bo- 
dngo  de  Quirogu  é  resistir  ul  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  etitnim, 
como  entró>  con  mano  armada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago^  alboro- 
tando la  tierra,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  lo  había  dejatlo 
de  hacer  por  las  causas  que  dicho  tiene  é  por  ser  tan  boeno  é  lenl  sn* 
vidor  de  Su  Majestad,  é  que,  si  lo  quisiera  hacer,  fué  público  le  acu- 
diera toda  la  más  gente  de  aquel  reino  é  la  gente  noble  que  venía  coa 
el  dicho  Jerónimo  Costilla,  c  por  ser  tan  bienquisto  é  por  religiosos  ^(le 
anduvieron  de  por  metlio  metiendo  paz  porque  aquel  reino  no  96  per- 
diese, é  así  por  esto  como  por  otras  camsas  que  al  dicho  gol^ernador  P«- 
dro  de  Villagra  le  habían  movido,  mirando  el  celo  que  tenia  al  servíao 
de  S.  M.,  lo  había  dejado  de  hacer;  ó  que  así  era  público  é  no('^ri.yí. 
pública  voz  é  fama  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  en  que  se  atirma,  é  que  lo  en  ella  contenido  ^ 
tigo  oyó  decir  por  público  é  notorio  en   la  ciudad  de  la  Serona  f 
contenido  en  esta  pregunta,  é  que  pasaba  asi  como  en  ella  se  c*' 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  asimismo  oyó  decir  este  testigo  lo- 
do lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en  lu  dicha  ciudad  de  hi  S< 
todas  las  personas  que  en  ella  estaban  é  á  las  personas  qoe  se  iiabum 
hallado  ¡ireseutes  á  ver  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  i lui 
cuales  este  testigo  oyó  decir  que  pasaba  asi  como  en  elb  se  dice  é  ét- 
clara,  é  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  enviado  pees»' 
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lidel  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  do  Suiílíugo  á  decir  al  dicho  Jeróiií- 
mo  Costilla,  por  cartas  quél  escribía,  lo  que  la  pregunta  dice;  é  questo 
sflbü  ¿  oyó  decir  della  é  no  otra  cosa. 

t. — 'A  la  séptima  pregunta,  dijo:  questando  esto  testigo  en  la  dicha 
dudad  do  la  Serena  oyó  decir  públicamente  é  por  público  é  notorio  ae 
lenta  é  decía  en  ia  dicha  ciudad  de  la  Serena  todo  lo  en  la  dicha  pre- 
gunta contenido  é  que  pasaba  asi  como  en  ella  se  contiene,  pero  este 
(««ligo  no  lo  vido,  porque  no  se  halló  eti  la  dicha  ciudad  do  Santiago; 
é  questaudo  este  testigo  en  la  dicha  ciuda<l  de  la  Serena,  vido  traer  pre- 
10  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  un  navio,  donde  venía  el 
tücho  Jerónimo  Costilla  ó  un  capitán,  ó  este  testigo  vido  que  desde  el 
puerto  de  la  dicha  ciudad  salió  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  se  vino  á  la 
*licha  ciudad  é  dejó  on  el  dicho  navio  preso  al  dicho  gobernador  Pedro 
<le  Villíigra  con  un  capiliin  é  gente  que  le  guardaba,  é  este  testigo  fué 
•I  dtcbo  navio  é  lo  vido  así;  é  queslo  sabe  deata  pregunta. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  '       '    "  '^n  que  se  afirma,  |)ara  el   juramento  que  hizo,  é  afirmóse 

♦n  i'lU      liL'óse,  é  habiéndoselo  leí<lo,  firmólo   de  su  nombre.— i-Vay 

Dté^o  de  Miranda, — Ante  mí. — Alonso  Dicus  de  Gibralevn,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  diclia  ciudad  de  los  Reyes,  este  di- 
cho Óiñ  veinte  é  nueve  días  dol  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  afío 
•ít^  mil  ó  quinientos  á  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho goberna* 
tlor  I*üdro  de  \nilagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Santiago 
Sanchex,  vecino  de  los  Juríes,  quos  en  los  reinos  é  provincias  de  Chi- 
U.  y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual 
filé  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo 
i\\/.<y,  i'  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  á  siendo  preguntado  por 
l-Ás  prug\nit<k.*  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta^  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  ó  á  cada  uno  dellos:  al  dicho  Pedro  de  Villagra  de 
•tic/,  ufios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
'le  (/tros  diez  aflos  á  esta  parle,  é  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  tres 
tifiuá,  poco  nuis  ó  menos,  é  á  todos  ellos  de  vista  ó  habhi,  tiato  é  con- 
rtrsBcióo  que  con  ellos  é  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  quea  de  edad  de  trein- 
Itafios»  poco  n)ás  ó  menos,  é  que  uo  es  pariente  en  ningún  grado  ni 
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le  toca  ni  empece  ninguna  <ic  la^  otras  pregimUs  generales,  ó  quo  (1« 
seíi  que  Ayiuie  Dios  á  la  jnsticin  é  verdrt»! 

2. — A  la  segiunlíi  jucE^iintíí,  «lijo:  que  lo  que  <lollíi  sabe  es  questmiiio 
este  t«sUgo  en  In  dicha  ciutlnd  de  Smitingo,  llegó  Joróiiiuio  Costilla  ccni 
los  navios  é  gente  qne  traííí  iil  puerto  de  Val;"araíao  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  y  á  la  dicha  saxón  este  testigo  solió  du  la  dicha  ciudad  de  Sún 
tingo  en  coinpafiía  del  general  Juan  Pérez  de  Zorita,  que  iba  á  topa 
COI)  el  dicho  Jerótiimo  (.'o.stüla,  que  venía  con  toda  sn  gente  *i  nrUUei 
caminando  [mra  la  «lidia  ciudad  de  Santiago,  para  tratar  con  él  pnz 
é  qui«UKl  de  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrn,  como  hom- 
bre que  semejantes  negocios  que  aquellos  se  le  podían  encargar;  é  que 
yendo  caminando  e)  dicho  Juan  Puré*/  de  Zorita  y  este  testigo,  llegaron 
á  un  pueblo  de  indios  que  se  llama  Poangue,  é  que  al  tiempo  que  lle- 
garon al  dicho  pueblo  metían  la  guarda  con  sus  atanbores  é  pífanos  6 
arcabuceros  ó  otros  soUlados  con  otras  armas,  y  esto  testigo  estuvo  allí 
aquella  noche  é  vio  que  liacían  guardia  por  sus  cuartos  c  sus  mecU«s 
encendidas  é  otros  en  el  artillería,  que  estaba  á  la  puerta  del  dicho  Jo* 
rónimo  Coslilln;  é  que  por  la  mañana  tornó  á  cobnlgar  el  dicho  general 
Juan  Pérez  de  Zorita  é  este  testigo  ó  otros  soldados  qu©  con  él  habían 
ido,  se  volvieron  á  la  dicha  ciudad  de  8j\ntiago,  á  donde  le  dijeron  ul 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  cómo  quedaba  en  Poangue  el  di- 
cho Jerónimo  Costilla  con  toda  su  gente,  é  que  decían  corno  llevaba 
provisiones  para  que  fuese  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga;  é  que  algu- 
nos soldíidos  de  los  que  llevaba  el  dicho  Jerónimo  Coetilla,  que  uo  9% 
acuerda  quien  eran,  porque  no  los  conocía,  tratando  en  que  si  eran  los 
poderes  bastantes  ó  nó,  dijeron  que  para  ello  iban  aquella  artillería  y 
arcabucería,  é  que  i\  laa  provisiones  del  Rey  no  diesen  entendimiento 
mas  de  lo  que  rezaban;  y  este  mismo  día  este  testigo  llegó  á  la  diclia 
ciudad  de  Santiago,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra é  Rodrigo  de  (¿uiroga,  ya  tnrde,  que  se  quería  poner  el  sol,  vio  é 
habló  al  dicho  gobernador  Pedro  do  Villugra  este  testigo  ó  luego  se  fué 
á  sn  posada,  é  desdo  á  poco,  era  ya  de  noche,  este  testigo  fué  en  casa 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  halló  que  habla  cierta  gente  en  sn  sala 
é  que  serian  como  treinta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  luego  '  -•- 
testigo  so  volvió  íi  su  posada;  é  que  aquella  noche,  estando  este  W- 
echado  en  su  cama  en  la  posada  del  dicho  general  Juan  Pérefc  de  Z\>ri* 
ta,  oyó  arcabuzasos,  é  este  testigo  se  armó  é  levantó  cou  el  dicho  gene- 
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\\  Juan  Pérez  de  Zorita  é  otros  «oldudos  que  allí  estaban  á  ver  qué 

a,  4  hallaron   que!  dicho  goberna<lor  Pedro  de  Villagra  había  ido  á 

M  dicho  Rodrigí»^  de  Quirogu  Á  saber  In  gente  qne  allí  estaba  é  á 

'  lo  que  hacían,  é  de  dentro  se  defendieron  á  arcabuzasos  é  no  le 

entrar,  é  el  dicho  gobeniador  Pedro  de  Villagra  se  volvió  á  su 

>rque  le  resistieron  la  entrada;  y  este  dicho  testigo  con  el  dicho 

ñ^ral  Juan  Pi^rez  de  Zorita  fut^  al  camino  á  hublar  al  dicho  Jerónitno 

DsUIIa  é  lo  halló  un  tiro  de  arcabuz  del  pueblo   de  la  dicha  ciudad  de 

intiago,  al  cuarto  del  alba,  hecho  su  escuadrón,  todos  á  pie,  con  sua 

chas  encendiílas  é  su  artillería  delante,  con  sus  corredores  de  á  caba- 

I»,  é  queste  testigo  y  el  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zorita  ó  otros  sol- 

I  pasaron  ¡Mirólos  dichos  corredores  de  ti  caballo  é  fueron  al  dicho 

kdrón,  donde  el  dicho  Jerónimo  Costilla  estaba  é  en  medio  del  di- 

.cho  escuadrón  é  armado  é  que  tenía  su  estandarte  tendido,  é  quel  dicho 

pan  Pérez  de  Zorita  entró  por  medio  del  dicho  escuadrón  á  hablar  ai 

licho  Jerónimo  Costilla,  ó  como  le  hubo  Imblado,  se  tornó  á  salir;  éque 

comenzó  á  caminar  el  dicho  escuadrón  en  su  ordenanza,  é  á  la 

ntntda  do  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  la  primera  caile,  salió  el  di- 

cito  gobernaJor  Pedro  de  Villagra  con  un  fraile  de  San  Francisco,  el 

nal  habló  al  dicho  Jerónimo  Costilla  en   medio  del  dicho  escuadrón,  é 

^bubo  iiabludo,  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Villagra  se  tornó 

tó  comenzó  ¿caminar  el  dicho  escuadrón  por  la  calle  derecha, 

á  pie,  ó  llegaron  á  la   puerta  de  Escobar,   el   viejo,  é  al  tiempo 

que  allí  llegó  el  dicho  escuadrón,  abrieron  las  puertas  é  salió  el  dicho 

lodrigo  de  (iuiroga  con  toda  la  gente  que  tenía  allí  ó  se  juntó  con  el 

^ebo  Jeróniuío  Costilla,  é  todos  juntos   fueron  á  la  pla/ji  de  la  dicha 

de  Santiago,  donde  se  puso  por  su  orden  el  dicho  escuadrón  con 

tillería  delante  é  su  arcabucería  con  sus  mechas  encendidas  é  en 

su  estandarte  é  su  trompeta  é  atambor,  el  cual  nunca  tocó;  ólue- 

el  dicho  Jeróinmo  Costilla  mandó  llamará  cabildo,  é  después  que 

Deron  juntos  en  la  dicha  plasa,  se  metieron  á  hacer  su  cabildo  en  una 

^^uda  de  un  escribano  que  se  dice  Hurtado,  donde  estuvieron  gran 

en  cabildo;  é  después  que  salieron,  vio  este  testigo  quel  dicho  Je- 

oímo  Coetilla  entregó  el  estandarte  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  la 

aleé  Artillería,  é  allá  se  opregonó  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de 

Quiroga;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  porque  se  halló  presente 

á  todo  lo  en  ella  contenido,  que  está  dicho  é  declarado  en  esta  pregunta. 
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3. — A  la  tercera  preguiib,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  llene  en  Iti  pr 
gmita  antes  dcsta,  en  rjue  se  afinníi,  lo  cual  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quest© 
go  tieue  al  dicho  goberiu\dor  Pedro  de  Villagra  [>ov  buen  C4ibullero  s^ 
vidor  de  S,  M,,  é  qiie«  si  quisiera  é  se  pusiera  en  ello,  fuera  parte  pi 
irse  ala  ciudad  de  la  Concepción  con  amigos  que  tenía  y  allí  hacer 
fuerte  con  mucha  artillería  que  había  ó  mucha  gente,  é  que  por  ser 
é  tan  leal  servidor  de  S.  M.,  el  dicho  gobernador  Pudro  de    Villagr^ 
nunca  quiso,  antes  fué,  como  dicho  tiene,  á  visitar  solo  al  dicho  Jerónt> 
mo  Costilla  á  su  escuadrón,  al  cual  dijo  que  para  qué  iba  de  aquel! 
manera,  qnét  era  servidor  de  S.  M.  é  no  tenía  necesi<lad  de  ir  do  aqti| 
lia  manera;  é  q ueste  testigo  no  sabe  si  se  escribieron  cíirtas  ó  nó,  po 
que  no  las  vido,  mas  de  que  fué  público  que  se  carteaban  el*  uno 
otro;  ó  quos  verdad  quel  dicho  Pedro  de  Vülagra  á  la  sazx^u  era  gobe 
nadorpor  8.  M.  de  aquel  reino,  é,  como  á  tal,  le  parecía  á  este  testij 
que  le  acudiera  la  gente  dé),  como  otras  veces  le  acudía;  é  questo  sat 
de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunto,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  muolic 
délos  que  venían  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  entre  U  gente  mi 
principal  decían  que  si  no  supieran  que  iban  i\  sersMral  dicho  gober 
nador  Pedro  de  V^illagra,  que  no  fueran  allá,  pori^BIf  siempre  el  á\c\\ 
Jerónimo  Costilla  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  les  había  dicho  que  ik 
á  entregar  la  diclia  geiíte  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  éqi! 
si  otra  cosa  supieran,  que  no  fueran  allá  é  que  se  sentían  por  mi 
agraviados;  é  que  en  lo  demás  contenido  eu  esta  pregunta  dice  lo  qv 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  désta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
el  pueblo  de  Poangue,  vido  este  testigo  que  llegó  allí  el  alcalde  Ju£ 
Jufré  é  ciertos  regidores  y  el  escriljano  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudíi 
de  Santiago  de  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  que  H 
traían  cartas  suyas,  por  las  cuales  suplicaba  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
que  enseñase  los  poderes  que  traía  á  los  del  Cabildo,  porque  allí  en 
nombre  lo  recibirían,  é  que  no  entrase  de  aquella  manera,  porque  no 
alborotase  tu  tierra;  é  queste  testigo  vio  que  entraron  el  dicho  alcalde  ( 
regidores  ó  escribano  del  Cabildo  en  un  aposento  del  dicho  Jerónimo 
Costilla  é  que  todos  estuvieron  solos  gran  rato,  é  vio  este  testigo  que  se 
salieron;  é  este  testigo  se  llegó  á  hablar  al  dicho  escribano  de  cabildo  é 
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Je  preguntó  si  babian  visto  los  recaudos,  el  cual  1©  respondió  que  nó, 

rque  iio  quería  ensenar  na<la,  quo  en  Santingo  pensaba  euseflarloa;  ó 

|lie  esto  es  lo  que  sabe  desla  pregunta  porque  lo  vido 

7.' — A  U\  séptima  [neguiitas, dijo: que  lo  que  dolía  sube  es  que  después 

lel  dicbo  Rodrigo  de  Quiroga  era  gobernador  de  lus  dJcbas  provincias 

Cijile.  desde  ádos  ó  tres  días,  poco  masó  menos,  prendieron  al  dicbo 

tibernndor  Pedro  de  Villagra,  c  lo  llevaron  con  gente  de  guarda  eu 

isa  de  Escobar  preso,  c  de  allí  le  pasaron  á  casa  de  Flores,  á  donde  es. 

ivñ  seis  ó  siete  días,  poco  más  ó  menos  con  el  capitiin  Quirós  é  otros 

didndos  que  le  bacían  guardia,  é  que  de  allí  lo  llevaron  á  un  navio  al 

serio  de  Vulparaíso  con  mucba  gente,  é  lo  metieron  en  la  nao  de 

Juan  Vizcaíno,  é  que  si  el  dicbo  gobernador  Pedro  de  Villogra  quisiera 

>ni«r  un  batel  é  saliise,  que  tenía  amigos  que  lo  bicieran,  pero  que 

jncn  el  diclió  gobernador  Pedro  de  Villagra  lo  quiso  bacer;  é  queste 

silgo  supo  que  le  quitaron  los  papeles  é  las  ropas  de  su  vestir  é  otras 

luoliAS  cosas,  é  que  en  los  caminos  de  Santiago  al  dicho  puerto  quita- 

m  las  cartas  é  las  tomaban  porque  nos  las  diesen  al  gobernador  Pedro 

Be  \Mllagra  al  cual  en  el  dicbo  navio  le  quitaron  algunos  popeles  que 

tenía,  i;  que  en  Coquimbo  se  paidiera  salir  si  quisiera,  pero  que  nunca 

{)UÍ80  8Íuo  venirse  á  esta  ciudad   de  los  Reyes  á  dar  cuenta  á  S.  M.  é 

ipedille  justicia  de  lo  que  con  él  se  había  hecho,  lo  cual  este  testigo 

porque  lo  vido  é  vino  con  él  en  el  dicho  navio;  é  que  esto  sabe  de 

Ppregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  dicho  tiene  de  ruso  es  la 

erdad  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse  ó  rati* 

cós©  en  él;  é  firmólo  de  su  nombre. — Santiago  Sánchez. — Ante  mí. — 

uo  Dia3  de  OibraleóHy  escribano. 
E  dcapuós  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  pri- 
mero día  del  mes  de  diciembre  del  dicho  alio  de  mil  é  quinientos  y 
foseóla  y  cinco  anos,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Pedro  de  Mendoza,  estante 
^n  esta  ciudad  de  los  Reyes,  é  vecirio  ques  de  Chilut',  ques  en  los  rei- 
I  de  Cliile,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debí- 
ide  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  sefial  de  la  cruz  en 
bue  corporahnente  puso  su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo,  é,  so  cargo 
3¿1,  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  i>reguntaa 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
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1. — A  la  {)rjmera  pregunta,  dijo:  que  conoce  d  los  dichas  goliemadc 
Pedro  de  Villagra  de  tres  anos  á  esta  parte  poco  más  6  menos,  é 
mismo  conoce  á  el  dicho  Rodrigo  de  Qnirogn.  de  cinco  afios  á  esti 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  de  ocho  meses  I 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  veid 
te  é  un  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna 
las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  gene 
les,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dichu  ciuda 
de  Santiago  cotí  toda  la  dicha  gente  que  llevaba,  este  testigo  estaba 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó  vido  cómo  un  día  por  la  mañana,  qi 
no  se  acuerda  bien  si  fué  lunes  ó  martes,  el  dicho  Jeróniroo  Costill 
entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  doscientos  hombres  de 
rra,  poco  más  ó  menos,  todos  en  su  ordenanza  á  punto  de  guerra,  é  le 
arcabuceros  con  sus  mechas  encendidas  é  dos  tiros  de  artillería  delanf 
dellos,  é  su  bandera  tendida;  e  así  en  la  orden  de  gtterra  é  á  punt 
como  dicho  tiene,  vido  este  testigo  que  entró  con  toda  la  dicha  su  gent* 
hasta  la  plaza  de  la  diciía  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Jerónimo  Costi* 
lia  en  medio  de  su  escuadrón  armado;  é  llegado  á  la  dicha  plaza,  poso 
toda  la  dicha  su  gente  en  escuadrón  á  punto  de  guerra,  junto  á  un 
critorio  de  Juan  Hurtado,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad  dd 
tiago;  y  estando  allí  puesta  la  gente  á  usanza  de  guerra,  vido  este  testíg 
cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  hizo  llamar  á  cabildo  á  los  alcaldes 
regidores  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  juntos  que  fueron  todos  \ 
la  dicha  plaxa,  oyó  «lecir  allí  este  testigo  p(ir  público  é  notorio  á  todd 
los  veciuns  é  personas  que  había  allí  en  la  dicha  ciudad   de  Santi«j 
quel  dicho  Jerónimo  Costilla  decía  que  si  no  recibiesen  por  gobernadoF 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  que  les  habla   de  quitar  los  oficios  ^  lea 
hacer  otros  regidores  de  nuevo  para  que  recibiesen  al  dicho   Rodrigo^ 
de  Quiroga  por  gol>ernador;  é  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Jenúfl 
mo  Costilla  quería  que  se  hiciese  el  dicho  cabildo  en  medio  déla  plazf 
para  el  dicho  efecto,  é  por  ruegos  de  personas   que  se  lo  rugiroii,  k» 
dichos  alcaldes  é  regidores  vido  este  testigo  que  entraron  á  hacer  i 
c.ibildo  en  el  dicho  escritorio  del  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  púbiy 
CO  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  vido  este  testigo  que  est<| 
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en  el  dicho  cabildo  armados  é  con  veinte  ó  treinta  arcabuceros, 
lá  cebo  de  un  buen  rato  que  estuvieron  en  el  dicho  cabildo,  este  tes- 
tigo lot  vido  salir  del  ú  to8  susodichos  alcalde  é  regidores  é  cou  ellos  al 
|¡clio  Rodrigo  de  Qniroga;  é  luego  que  hubieron  «alido,  vido  este  tes- 
cómo  pregonaron  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chi- 
<licho  Roílrigo  dü  Qniroga,  é  acubado  que  lo  liubieron  de  prego. 
ir  tal,  este  testigo  vido  cómo  todos  los  arcabuceros  éel  artillería 
apararon  é  hicieron  salva,  é  después  que  hubieron  disparado  é  hecho 
,  dicha  salva,  tomaron  en  medio  del  dicho  escuadrón  y  el  dicho  Jeró* 
ino  Costilla  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  así  cu  la  dicha  ordenan* 
i  é  á  punto  de  guerra  lo  llevaron  á  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  ciu- 
dad do  Santiago,  siempre  disparando  los  arcabucoso  loa  tiros  do  artille- 
K  é  acttl>ado  de  rezar  en  la  dicha  iglesia,  lo  sacaron  de  allí  é  lo  llevaron 
iraaa,  á  donde  este  testigo  vido  que  dejaron  al  dicho  Rodrigo  de 
líroga,  y  el  dicho  escuadrón  formado  como  estaba  se  fué  con  el  dicho 
róniíno  Costilla  á  su  posada;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo 
Jo  questjmdo  eu  el   dicho  cabildo  los  dichos  alcaldes  é  regidores, 
klió  del   Córdoba,  alguacil   mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Sanlifigo,  al 
Bal  este  testigo  vido  entrar  con  vara,  é  después  que  salió  del  diclio 
^bildo  antes  que  se  acabase  de  hacer  le  vido  salir  sin  vara,  é  se  dijo 
ígo  allí  que  se  la  habían  quitado  en   el  dicho  cabildo  porque  no 
iiería  votar  por  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  é  que  por  esto  le  habían 
Jo  la  vara  y  echado  del  dicho  cabildo:  cj  que  esto  es  lo  que  sabe  é 
sta  pregunta. 
pBL^-'A  la  tercera  pregunta»  dijo:  que  lo  que  del  la  sabe  es  que  este 
Btlgo  vido,  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  la  dicha 
de  Santiago  gobernando  aquellas  provincias  de  Chile  en  nom- 
íeS,  M,,  é  como  su  gobernador  que  era,  vido  este  testigo  cómo  au- 
tes  que  el  dicho  Jerónimo    entrase   en   la  dicha  ciudad  de  Santiago 
pn  la  gente  que  traía,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  juntó  en  su  casa 
Tnnchos  soldados,  que  le  pareció  á  este  testigo  que  eran  más  de  cuaren- 
todos  armados  con  sus  arcabuces  é  partesanas  ó  lanzas  ó  otras 
las;  los  cuales  todos  vido  este  testigo  que  estaban  en  casa  del  dicho 
todrigo  de  Quiroga  hechos  fuertes  é  puestos  en  arma,  de  lo  cual  este 
liga  vido  que  toda  la  gente  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  admí* 
i  y  escandalizó  de  verla  junta  de  gente  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
bada  en  la  dicha  su  casa,  é  liaciéudüse  fuertes  eu  ella,  por  uo  ©nteu* 


118 


OOLJECCIÓ»  DE    DOCDSTBNTOa 


der  qué  novedad  era  aquella;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  vio  desU  pre^ 
gunta, 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  sabic 
por  el  diclío  gobernador  Pedro  de  Vülagra  In  junta  de  gente  quel  dicl 
Rodrigo  de  Quiroga  tenía  en  su  casa,  como  bueuo  é  leal  servidor  de 
M.  ó  como  buen  cristiano,  por  no  dar  ocasión  á  alborotos  ni  escándalos 
en  aquel  reino,  envió  un  capitán  suyo,  que  se  dice  Juan  Alvarex 
Luna,  á  decir  al  dicho  Rodrigo  de  Qniroga  que  mírosG  que  estaba  ei 
aquella  ciudad  su  gobernador  6  que  destiicicso  la  junla  de  gente  qii 
tenia  en  su  casa,  á  lo  cual  dícbo  capitán  había  ido  con  el  dicho  metí 
saje  al  dicho  Rodrigo  de  Qniroga,  por  el  cual  oído,  le  tomó  é  le  quit 
las  armas  é  le  prendió,  é  á  otro  criado  del  dicho  gobernador  Pedro 
Villagra  que  con  él  había  ido;  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  c¿ 
ino  el  dicho  Rodrigo  de  Qniroga  haiiía  mandado  al  dicho  capitán  Jua^ 
Alvarez  de  Luna  que  estuviese  en  una  cámara  metido,  é  que  no  salic 
della,  80  pena  de  muerte,  é  que  lo  había  estado  guardando  un  clérí^ 
con  un  montantea  la  puerta  del  diclio  aposento  porque  no  saliese  del 
ó  que  visto  por  el  dicho  goberna<lor  Pedro  de  V'^illagra  cómo  se  tarda 
ba  tanto  el  dicho  capitán,  envió  á  otro  criado  suyo  á  casa  del  dich 
Rodrigo  de  Quiroga  á  ver  qué  se  había  hecho  el  dicho  capitán  Jua 
Alvarez  de  Luna,  é  queste  testigo  es  el  que  fué  á  ello  por  mandado  di 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  ó  i<lo  que  fué  á  la  cnaa  del  dicli^ 
Rodrigo  de  Qaíroga,  vido  á  una  ventana  de  su  casa  á  nnicha  gente, 
los  cuales  este  testigo  preguntó  si  estaba  dentro  el  dicho  Juan  Al  vare 
de  Luna,  los  cuales  le  respondieron  que  nó,  ó  así  este  testigo  se  volvlJ 
con  la  respuesta  al  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagra,  por  el  cual  vil 
to  que  no  venia,  salió  de  su  casa  con  sus  amigos  que  allí  tenía,  é  fué 
casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ásaber  del  dicho  capil^in  Juan  Al  va*, 
rez  de  Luna,  é  llegado  que  fué  á  las  puertas  de  las  casas  de)  dicl^H 
Rodrigo  de  (|uiroga,  yendo  este  testigo  con  él,  vido  con»o  el  di^ 
cho  gobernador  Pedro  de  Villagra  mandó  llamar  á  la  puerta  de 
casa  del  dicho  Rodrigo  do  Quiroga,  ó  le  respondieron  con  espadas 
senvainadas  por  debajo  de  la  puerta;  ó  como  el  dicho  gobernador 
dro  de  Villagra  vido  que  no  le  querían  abrir,  mandó  á  su  alguacil 
yor  que  allí  estaba  con  él  que  diese  con  las  puertas  abajo  de  la  dicha  cft" 
sa,  é  entonces  el  dicho  alguacil  mayor  abrió  las  puertas  de  la  dicha 
del  dicho  Rodrigo  do  Quiroga,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  ^'illA| 


VRANCI8CO  T  FEDRO  D8  VII.L40RA 


119 


itró  en  el  patio  dellaa  diciendo  á  los  soldados  é  genle  qiiel  dicho   Ro- 
igo  de  Quirogfl  tenía  en  su  cnsn  que  obedeciesen  A  su  gobernador,  é 
|ietitrns  estaban  hablando  con  ellos,  vio  este  testigo  qne  de  los  ¡que  es- 
t>an  dentro  de  la  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Qniroga  dispararon  dos  ó 
iroabuzapog;  r^  visto  por  el  dicho   gobernador   Pedro  de  Villngra 
íha  «les vergüenza,  se  volvió  A  lomar  A  su  casa  sin  hacer  otro  ai* 
l^roto  ninguno;  é  que  li  este  testigo  le  parece  que  si  el  dicho  goberna- 
Pedro  de  Villagra  qnjsit*ra  prender  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
Br  justicia  del  poi  la  junta  de  gente  qne  tenía  en  la  dicha  su  casa  é 
lio  que  había  tenido,  que  lo  |)udiera  muy  bien  liacer,  porque  se  le 
litaran  todos  los  soldados  é    vecinos  algunos  de  la  dicha  ciudad  de 
kutingo  para  ello,  ó  ai\n  para  resistir  la  entrada  del  dicho  Jerónimo 
tíllu.  por  ser  bienquisto  en  aquel  reino,  «5  ser  gobernador  por  S.  M. 
i  él,  pero  qneste  testigo  entendió  del  dicho  gobernador  Pedro  de   V^i- 
que  lo  dejó  de  hacer  por  ser  tan  buen  cristiano  6  leal  servidor   de 
^L,  por  excusar  los  escándalos  é  alborotos  que  del  lo  se  le  siguirlan  é 
lerto  de  espaííoles  é  de  indios;  é  questo  es  lo  que  sabe  ó  oyó  desta 
jíregnnta. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
btigo  oyó  decir  li  muchos  soldados  é  personas  de  los  quel  dicho  Jeró* 
Costilla  traía  é  de  los  más  principales  que  venían  con  él  que  si  el 
bho  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  quisiera  poner  en  resistencia  a 
Ifender  la  entrada  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  que  ellos  acudirían  á 
[parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illngra,   por  le  tener  por  go- 
,  iüernador  de  8.  M.  de  aquel  reino,  é  porque  los  había  traído  engatiados, 
ido  que  venían  á  militar  debajo   del  mando  é  bandera  del  dicho 
beniador  Pedro  de  Villagra  é  no  de  otro  ninguno,  ó  que,  llegados  á 
liile,  habían  hallado  lo  contrario,  é  que  por  esto  estaban  desabridos 
^1  dicho  Jerónimo  Costilla  é  acudieran  al  dicho  gobernador  Pedro  do 
illagra  si  lo  quisiera  hacer;  é  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  enten- 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  que  lo  dejó  de  hacer  por 
'  leal  servidor  de  S.  M.  l^  buen  cristiano  é  |>or  no  dar  ocasión  que  hu- 
eso en  aqtiel  reino  algtín  olborolo  ó  motín  de  que  S,  M.  fuese  descr- 
ió; é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 
[6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
io  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió  al  dicho  Jerónimo 
stilla  un  escribano  é  un  alcalde  é  un  regidor  de  la  dicha  ciudad  de 
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Snntiago  con  cartas  suyas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  saber  si  tral 
provisión  real  de  S.  M,  que  fuese  otro  gobernador,  é  queste  testii 
vido  escribir  las  dielias  cartas  al  dicho  Pedro  dtí  Villagm  para  el  dich 
Jerónimo  Costilla,  por  las  cuales  vido  este  testigo  que  él  decía  que  i 
traía  la  dicha  provisión  de  S.  M.  para  que  otro  goliernase  aq\iel  reiii 
é  no  él,  que,  como  fuese  recaudo  bastante,  que  lo  recibiesen  üllí  done 
recibiese  las  dichas  cartas,  antes  que  entrase  en  la  dicha  ciudad  do  8ai| 
tiago,  é  quel  diclio  Jerónimo  Costilla  no  había  querido  mostrarlas  pr 
visiones  que  traía,  diciendo  que  en  Santiago  las  mostraría;  é  este  test 
go  oyó  decir  al  general  Juan  JuCré,  que  era  alcalde  de  la  dicha  cindti 
de  Santiago,  que  había  ido  á  lo  susodicho,  cómo  había  requerido  al 
cbo  Jerónimo  Costilla  una  ó  dos  ó  tres  veces  que  le  mostrase  las  dicha 
provisiones  que  traía  é  que  no  había  querido,  é  que  así  se  había  venl 
do  sin  negociar  cosa  ninguna;  o  que  esto  es  lo  que  sabe  do  esta  pr 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  de^ 
pues  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  recibido  por  gobernador 
las  dichas  provincias  de  Chile,  desde  á  dos  ó  tres  días,  vido  este  testii 
que,  viniendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  de  misa,  por  mandado  del  d| 
cho  Rodrigo  de  Quiroga,  el  Licenciado  Escobedo,  su  teniente, con  veii 
te  ó  treinta  caballeros  prendió  en  el  camino  al  dicho  Pedro  de  V'illagrar 
sin  dalle  lugar  que   fuese  tí  su  casa,  é,  preso,  le  llevaron  á  casa  de  Ea 
cobar,  vecino  de  la  dicha  ciudad   de  Santiago,  é  de  allí  lo  llevaron 
casa  de  Flores,  á  donde  este  testigo  le  vido  estar  seis  ó  siete  días,  é 
allí  lo  llevaron  á  la  mar  preso,  con  mucha  guarda  de  arcabuceros  ó  otr 
gentes,  ó  lo  pusieron  en  el  navio  de  Juan  Vizcaíno,  d  donde  estuvo  pi 
so  cuarenta  días;  é  que  fué  público  é  notorio  que  fueron  persona» 
parte  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  quitar  al  dicho  Pedro  de  Villa| 
todos  los  papeles  y  escrituras  que  tuviese,  é  este  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  que  un  arcabucero  le  andaba  buscando  los  colchonc 
é  cajas  que  tenía  para  tomarle  los  dichos  papeles  que  le  iiallasen,  é  q\ 
asimismo  le  buscaron  un  garniel  que  tenía   en  su  cinto;  é  que,  dem¿ 
de  lo  susodicho   fué  público  é  notorio  que  desde  la  mar  hasta  la  dicl 
ciudad  de  Santiago  había  guardas  en  el  camino  para  tomar  todas  U 
cartas  é  otras  escrituras  que  al  dicho  Pedro  de  Villagra  le  fuesen  de 
dicha  ciudad  de  Santiago  é  desde  la  mar  á  Santiago;  é  que  este  testl 
go  cree  é  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  se  quisier 
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loltar  del  diclio  navio  que  lo  pudiera  muy  bien  hacer  é  saltar  en  algún 
paerto  de  loa  de  Chile,  porque  para  ello  le  dieran  favor  los  ^oldado^  é 
olre»  personas  que  estaban  en  Chile,  porque  no  deseaban  los  dichos  sol- 
dados otra  cosa  sino  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  luciera  lo  susodicho 
l^tuni  le  acudir;  pero  como  el  díchu  [^Mlro  du  Villngra  os  tíU)  buen  cristiano 
é  servidor  de  S,  AI.,  nunca  lo  quiso  hacer,  por  no  poner  aquel  reino  en 
lición  por  donde  rosultíise  algún   deservicio  ú  S.  M,.  antes  vio  este 
[testigo  que  lo  sufrió  ó  pasó  todo  con  gran  cordura  é  paciencia,  por  ve- 
[mise  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  a  dnr  cuenta  á  S.  M.  de  tudo  lo  que  con 
[él  se  Imbiu  hecho  é  de  lo  sucedido  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  que 
86  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  sin  dejalle  traer  cosa  ninguna 
ontigo  ni  persona  que  le  sirviese;  c  questo  sabe  é  vido  destn  pregtnila. 
8. — A  la  ütava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  es 
IJ«  verdud  para  el  juramento  qtio  W\zo  é  público  é  notorio  é  pública  voz 
(éfama,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratiíicó;ó  firmólo  de  su  nombre;  fuéle 
liado  á  leer  este  su  dicho,  é  dijo  que  en  ello  se  afírmuba  é  afirroó,  ó 
lÜficaba  ó  ratiticó,  y  si   es  necesario  lo  tornaba  A.  decir  de  nuevo;  é  lo 
rmó  do  su  nombre. — Pedro  de  Mendaza. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de 
\Gihrakónt  escribano. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  este 

lieho  día  primero  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  a(^o  de  mil  y 

piinieutoB  é  sesenta  y  cinco  artos,  la  parto  del  dicho  gobernador  Pedro 

iu*  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  ra7.6n  á  Juan  de  Espinosa, 

sUinte  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes  ó  vecino  que  es  de  los  Día* 

jítas  de  las  provincios  de  los  Juríos.  del   cuul  fué   tomado  é  recibido 

^iramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  él  lo  hizo  bien  y  cumpl¡<ia- 

D^^le,  é  so  cai*go  del  prometió  de  «lecir  verdad;  é  siendo   preguntado 

MJr  Us  pregunUis  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

I, — A  la  primera  pregunta,  dijt>:  que  conoce  ni  dicho  gobernador  Pe- 

Ifo  de  Villagra  de  tres  aflos  á  esta  parte,  poco  más  ó  monos,  é  al  dicho 

rigo  de  l^uirogii  de  nueve  aüos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó 

t  dicho  Jerónimo  Costilla  do  doce  afios  áesta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de   edad  de 

llrtinla  é  cinco  aflos,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 

lila  lie  las  partes  en  ningún  grado,  ni  lo  toca  ni  empece  ninguna  de  las 

Dtras  preguntas  generales,  é  que  desea  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é 

vwdad. 
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2. — A  la  aeguiida  pregunta,  dijo:  que  lo  que  deila  sabe  es  que  la  ma- 
drugada quol  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  diclm  ciudad  de  San* 
tiogO;  este  testigo  salió  en  compañía  del  general  Juan  Pérez  de  Zorit4i, 
antes  que  ainaneciese,  a  caballo,  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  Saiit^/ 
á  una  heredad  de  Diego  García  de  Cáceres,  donde  hallaron  al  dich^ 
rónimo  Costilla  puesta  su  gente  en  ordenanza,  porque  en  la  ciudad  I 
bía  habido  aquella  noche  cierto  alboroto  en  las  casas  de  Rodrigo 
Quiroga,  gobernador  que  agora  es  de  las  dichas  provincias  de  Cíiill 
porque,  según  entendió  este  testigo,  antes  que  allá  fuese  el  dicho  gobe 
nador  Pedro  de  Villagra,  le  dijeron  haber  ido   con  gente  annada  ó 
cabuces  á  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  á  lo  que  fué  ó  uf 
este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  oyó  decir  que  había  ido  it  prondellí* 
porque  le  tenía  en  ella  un  amigo  suyo»  ó  este  testigo  entendió»  donde  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  estaba,   haberle  ido  á  dar  aviso  de  cómo  el 
chp  Pedro  de  Villagra  no  estaba  de  buer»a  voluntad,  sino  traía  bastaij 
tes  poderes  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  ó  queste  testigo  entendió 
dicho  Jerónitno  Costilla  que  se  había  puesto  en  aquella  orden  paro  qt 
si  le  sucediese  alguna  cosa;  é  que,  antes  desto,  entendió  de   miicV 
personas  que  lo  trataban  querer  venir  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en 
denanza  desta  suerte  con  la  gente,  porque  los  naturales  se  dominase 
en  alguna  manera  de  la  rebelión  en  que  estaban;  é  que  el  dicho  Pee 
de  Villagra,  esta  misma  maftana,  salió  en   amaneciendo  Dios  é  viilj 
donde  estaba  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  compañía  del  guardián 
San  Francisco  ó  se  juntó  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  que  no  sw 
lo  que  entre  ellos  trataron;  é  que  de  allí  el  dicho  Pedro  de  Villagra  i 
fué  á  su  posada  é  este  testigo  se  fué  con  él,  é  el  dicho  Jerónimo  Costií 
entró  en  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  la  orden  que  venfl 
é  allí  hi/,0  llamamiento  de  alcaldes  é  regidores  é  se  entraron  en  la  tiei 
da  de  Juan  Hurlado,  escribano  que  la  pregunta  dice,  é  allí  hicieron 
cabildo  é  rescihíeron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador 
las  dichas  provincias  de  Chile;  é  luego  en  aquel  instante,  saliendo  di 
dicho  cabildo,  lo  hicieron   pregonar  al  dicho   Rodrigo  de  Quiroga  pí 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chüe;  é  questo  es  lo  que  sal 
desta  pregunta,  é  no  sabe  ni  se  acuerda  de  otra  cosa  de  lo  eti  ella  co^ 
tenido. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
pregunta  antes  désta,  en  que  se  alirma^  é  ques  verdad  que  eii  casa  dU 
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dícbo  Rodrigo  de  Quiroga  Imbín  la  tarde  antes  amigos  suyos  é  huéspe* 
deo^  que,  como  se  sonaba  claramente  que  le  traiau  á  él  la  gobernación, 
le  iban  á  visitar  é  tener  palacio;  pero  que  si  estaban  armados  ó  nó,  que 
este  testigo  no  lo  sabe  ni  más  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  a»«  '*^  que  della  sabe  ea  quel  dicho 
gobernador  Pedro  rio  Villagra  siempre  le  ha  conocido  ser  celoso  del 
üerricío  de  Dios,  nuestro  sofíor,  é  del  de  S.  M.,  é  que,  aunque  de  la 
ülrn  parte  se  lediera  ocasión,  á  trueque  de  que  no  hubiera  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  pasara  por  cualquiera  cosa,  mas  que,  en  todo  el  tiempo  que 
Imque  conoce  al  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  no  le  Im  conocido  con  me- 
nos intención  é  voIunt¿id  que<^'Sta,  é  que  en  todo  aquel  reino  es  por  tal 
tenido;  é  que,áloqueste  testigo  entiende,  que,  por  ser  tan  público  ó  no- 
torio llevar  el  dicho  Jerónimo  C'oslilln  nombranjientí>  hecho  en  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  de  gobernador,  ai  acaso  sucediera  querer  el  dicho 
Pedro  de  Villagra,  siendo  gobenuidor,  juntar  la  gente,  le  paifció  pu- 
diera juntitrhi  para  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  por  ser  el  dicho 
Pedro  de  Vilhigra  tan  bienquisto  en  aquella  tierra;  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 
5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre» 
ita  «nte«  désta,  en  que  se  afirma,  é  que  lo  demás  no  sabe. 
L — Á  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  go- 
rnador  Pedro  de  Vilhigra  lo  contenido  en  estn  pregwnta  acerca  de  lo 
lias  cartas  é  recaudos  que  al  dicho  Jerónimo  Costilla  envió;  é  que 
jbiíJn  oyó  decir  de  la  otra  parte  del  diclio  Jerónimo  Costilla  traía  has- 
ntes  recau«los  para  recibir  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
i,  como  lo  recibieron,  porque  si  no  los  trajera,  entiende  este  testi- 
iquo  no  lo  Mscibieran;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 
II. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des* 
ués  que  fué  rescibido  por  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
Upo  este  testigo  que  prendieron  al  dicho  Pedro  de  Villngra  é  que  lo 
Uíiieron  en  cusa  de  un  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  quesle 
rteutigo  entendió  que  su  prisión  fué  por  ciertos  chismes  que  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  le  fueron  á  decir  que  ciertos  amigos  del  dicho  go- 
bcrnudor  Pe^lro  de  Villagra  hablaban  cosas,  é  por  evitar  esto,  entendió 
íiste  testigo  que  lo  hablan  preso  ó  por  otras  cosas  que  podrían  redundar, 
'^ueasi  lo  habían  llevado  á  la  mar,  y  este  testigo  lo  vio  llevar;  é  que  lo 
fimás  contenido  en  esta  pregunta  que  este  testigo  lo  oyó  decir  al  dicho 
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Pedro  de  Villagra  é  á  otras  persouas,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio;  é 
que  sabe  que  en  la  mar,  á  lo  que  este  testigo  oyó  decir,  lo  tenían  con 
guarda;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  liniió  íle  su  nombre. — Juan  de  Etipii 
ía, — Ante  mí. — Alomo  Dina  de  Gihráleón^  escribano. 

En  los  Reyes,  primero  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  é  sesent 
cinco  afios,  ante  el  seüor  licenciado  Alvaro  de  Torres,  alcalde  ordií 
vio  en  esta  dicha  ciudad,  é  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Padilla,  esc 
baño  público,  pareció  el  gol)ernador  Pedro  de  V'illagra  é  preseut 
petición  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — El  gobernador  Pedro  de   Villagra,  sobre 
probanza  que  ante  vuestra   merced  hago,  pido  á  vuestra  merced  ma 
de  que  los  testigos  se  examinen  por  estas  preguntas  afiadidas  que 
sentó  con  las  detiaás  que  tengo  presentadas,  é  para  ello,  etc. 

1. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Villag 
estando  en  la  ciudad  de  la  Concepción  recién   llegado  de  la  guerra 
los  naturales,  tuvo  noticia  quel  tlicho  Jerónimo  Costilla  iba  á  aquel 
no  con  la  gente  é  socorro  que  había   enviado  á  pedir,  escribió  al  dic 
Jerónimo  Costilla  que,  llegado  al   puerto  de  Valparaíso,  no  deseml 
case  más  que  cincuenta  hombres,  é  que  toda  la  demás  gente  fuese 
la  mar  hasta  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  era  junto  á  doride  es 
han  los  indios  que  quedaban  por  pacificar,  para  que  de  allí  se  reparl 
sen  en  las  tres  ciudades  de  la  Concepción  é  Angol  é  la  Imperial, 
eran  las  que  estaban  en  comarca  de  la  gente  de  guerra,  porque  haci¿ 
dose  así,  era  de  mucho  efecto,  pues  se  ponía  la  gente  con  mayor  bre^ 
dad  do  había  de  ir,  y  era  poner  temor  á  los  naturales  para  que 
más  facihdad  é   menos    daños  é  peligros  viniesen  á  la  obediencia  é  í 
paz,  é  demás  desto  se  ahorrarían  á  S.  M.  gran  cantidad  de  pesos  de( 
que  se  gastarían   en  dar  de  comer  é  encabalgar  á  la  dicha  gent 
hiendo  de  saltar  en  Santiago  ó  ir  de  allí  ¡>or  tieira,  demás  de  no 
aparejo  para  tantos;  é  que  asimismo  se  excusaban   los  daños  que 
naturales  en  el  camino  rescibían  en  comerles  la  dicha  gente  sus  ooc 
das  ó  sementeras  é  en  llevarlos  cargados  é  molestados,  é  porque  en  j 
Imperial,  donde  la  mayor  parte  de  la  gente  se  había  de  poner,  ha| 
abasto  de  bastimentos  para  la  dicha  gente,  sin  que  S-  M  hiciese  gas 
ni  costas  algunas;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 
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2< — Itera,  «i  saben,  etc,,  que,  aunque  el  fíiclio  Jerónimo  Costilla  re- 
cibió las  Híchaa  cartas  y  aviso  qiiel  diclio  gobernafior  PeHro  de  Villa- 
gm  le  ílió,  00  quiso  hacerlo  ni  potíorlo  porobrn,  sino  desornbarcHr  toda 
¡-  .i.-.|,j,  gente  é  meterla  en  Buntingo  pnrn-ei  fin  que  tuvo  de  hacerla 
i  fuerza  que  liizo  con  la  dicha  gente  en  el   rocibiniienio  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga;  é  «sí  «aben  é  entienden  los  testigos  que  por  sólo 
esto  se  recrecieron  á  S.  M.  de  daño  más  de  sesenta  rail  pesos  de  oro 
sario  gastar  é  se  gastaba  en  sacar  la  dicha  gente  de  8an- 
-  ,     i_:la  en  orden  para  la  llevar  lí  las  dichas  ciudades;  los  cuales 
■^  saben  los  testigos  que  se  excusaran  si  se  hiciera  lo  quel  dicho 
tVdro  de  Villagra  había  aconsejado  como  buen  gobernador  é  servidor 
«le  S.  M,;  digan  los  tesstigos  lo  que  saben. — Pedro  de   Villagra. 

E  presentado,  el  dicho  sefior  alcahle  mandó  que  traiga  é  presente  los 
tesügAs  de  que  se  entienda  aprovechar,  é  que  8©  tomen  é  resciban  por 
el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  é  para  los  tomar  é  rescibir,  por  estar 
su  raerced  ocupado  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  ó  acrecenta* 
■  ■  :to  de  su  real  justicia,  cometió  sus  veces  é  dio  comisión  á  mí  el  es- 
luo  óá  otro  cualquier  escribano  de  S.  M-,  en  fórmn, — Tuan  de  Pa- 
dula,  escribano  publico. 
£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  tres 
Jel  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  aftos, 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngra,  para  información  de 
lo  contenido  en  las  preguntas  añadidas,  presentó  por  testigo  en  la  di- 
cha mxón  á  Santiago  Sunchen,  vecino  de  losJuríes,  ques  en  las  pro* 
rinctos  de  Chile,  y  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del 
canl  fué  lomado  é  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el 
cudI  lo  hizo,  é  so  cargo  del  protnetió  de  decir  verdad;  é  siendo  piegun  • 
tallo  por  las  preguntas  afiadidas,  dijo  lo  siguiente: 

la  primera  pregunta  a(^a4li<la,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  y  le 

oes  que,  como  hombre  que  anduvo  dos  aílos  en  la   guerra  ^  ha 

I  los  gastos  que  en  ella  se  han  hecho,   que  si  la  gente  quel  dicho 

-r  nimu  Costilla  llevó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  no  parara  hasta 

irá  la  ciudad  de  la  Coiieepción  en  los  navios  en  que  iban,  para  que 

!    íc»  allí  se  repartieran  en  las  provincias  de  Angol  é  Imperial  y  estu- 

!iin  en  aquellas  fronteras,    invernando  aquel  invierno,  é  que  loe  na- 

'    ales  de  aquella  provincia,  viendo  el   socorro  que  había  entrado  en 

elUs  tan  de  repente,  desmayarían  é  vinieran  más  presto  de  paz;  é  que, 
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como  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  para  sacar  de  allí  doscientos  é  tantos 
hombres  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  metió  en  ella,  es  menester  gas- 
tar mucha  cantidad  de  dineros  é  darles  otro  socorro  de  caballos  é  armas 
ó  otras  cosas,  porque  este  testigo  vido  que  lo  pedían  al  Gobernatlor -A 
tiempo  que  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes;  é  que  estando  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villngra  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  el  dicl 
Jerónimo  Costilla  en  el  puerto  de  Valparaíso  con  la  dicha  gente, 
público  é  notorio  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió 
teniente  euyo  con  cartas  al  dicho  Jeiónimo  Costilla  .para  que  la  gente 
que  traía  no  la  desembarcase  allí,  dándole  á  entender  el  daQo  que  la 
tierra  rescibía  y  el  daño  que  se  hacía  ó  gastos  que  á  S.  M.  se  le  recre- 
cían de  venir  la  dicha  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é,  con  todo 
esto,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  so  vino  con  toda  su  gente  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta  é  en  (as  demás  que  dicho  é  declarado  tiene  en  el 
dicho  que  ha  dicho  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  en  lo  cual  se  afirma  é  ratifica,  é  si  es  necesario  lo  torna  á 
decir  nuevo;  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmó- 
se en  ello  ó  firmólo  de  su  nombre. — Santiago  Sánchez. — Ante  mi — 
Alonso  Día¿  de  Gíhrahón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  <le  los  Reyes>  en  este 
dicho  día  tres  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  é 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón,  para  en  lo  que  toca 
á  las  preguntas  añadidas,  é  siendo  preguntado  por  ellas  Ambrosio  Justi- 
niano,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescibido  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hixo  bien  é  cumplida- 
mente; é  siendo  preguntado  por  las  dichas  preguntas  añadidas,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
questando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  había  veni- 
do  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  quedaba  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  ó  tra- 
yéndolos  de  paz,  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  a 
la  dicha  sazón  cómo  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  y  el  teniente  ó  alcal- 
des della  habían  escrito  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  cómo 
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dicho  Jerónimo  Costilla  Imbía  llej^ado  á  Coquimbo  con  Jos  naos  do 
rtnada,  en  que  venínii  doscieutos  liombres  que  los  enviaba  el  señor 
presidente  para  el  socorro  de  las  diclias  provincias  de  Chile;  é  que 
icgo  quel  dicl)0  Gobernador  había  rescibido  las  dichas  cartas,  despa- 
cio luego  mensajero  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  al  puerto  d^llu  con 
CfirUis,  ú  á  la  pazón  quel  dicho  mensajero  llegó,  el  diclio  Jerónimo 
slilla  estaba  en  el  puerto  de  Valparaíso;  é  que  por  las  dichas  cartas, 
»ún  era  público,  le  enviaba  á  dar  ia  norabuena  de  su  llegada,  é  que 
de  la  gente  que  traía  dejase  delln  cincuentA  íiombres  en  Santiago  é  la 
nnás  enyiase  á  la  Concepción  é  á  las  otras  ciudades  de  arribH,  por- 
le  si  los  dejase  en  SanlitiíJ^o»   sería  hacer  muchos  gastos  á  S.  M.  é 
ifio  Á  los  naturales,  ó  si  fuesen  arriba  la  demás  gente  de  guerra,  sería 
lehrar  las  alas  á  los  naturales,  viendo  lu  mucha  gente  que  iba,  é  hacer 
ludio  provecho  á  S.  \L,  porque  los  soldados  so  encabalgarían  de  armas 
^oiballos  en  las  ciudades  de  arriba,  donde  era  la  Concepción,  ciudad 
Angol  <j  Imperial  tí  Valthvia  é  Osorno,  é  por  respeto  de  la  comida 
había  en  estas  ciudades  en  mucha  abundancia,  en  especial  en  la 
iporial  é  Osorno,  questos  dos  pueblos  pueden  sustentar  de  tuatiteni* 
^ienU»  dos  mil  hombres,  porque  en  la  ciudad  de  Santiago  uo  había 
Imida  partí  tanta  gente  y  era  poner   en  trabajo  á  los  naturales  é  veci- 
U06  de  aquellas  ciudades,  á  los  cuales  puso  en   mucha  necesidad,  (>or 
^eter,  como  metió,  el  dicho  Jeróninjo  Costilla  la  dicha  gente  en  la  di- 
ita  ciudad  de  Santiago,  porque  sustentaran  más  los  cuatro  ciudades 
Bpariida  la  gente  que  no  una  sola,  y  mejor  se  encabalgaran  en  armas 
feabnilos  que  uoen  sólo  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  équcl  diclio  Jeró- 
imio  Coatilla  no  quiso  hacello,  sino  meterla  toda  en  escuadrón  en  la 
plaui  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  la  puso,  como  lo  tiene  dicho 
é  declarado  en  otro  dicho  que  ha  dicho  en  esta  probanza,  al  cual  se  re* 
luite;  é  que  habiendo  de  salir  de  la  dicha  ciudad  de  Satitiago  la  dicha  gen- 
te, como  ha  de  salir  por  tierra,  no  pueden  dejar  do  llevar  indios  cargados 
con  cargas,  do  cuya  causa  los  naturales   uo  pueden  dejar  de  rescibir 
gran  molestia  é  agravio,  locual  jiorescibieran  é  se  evitaran  las  costas  é 
'«i  que  los  dichos  soldados  é  gente  de  guerra  harán  en  la  dicha  ciudad 
imliago  si  se  hici»n'a  lo  quel  dicho  gobernador  Pedro  do  Villugra  es 
[')  ai  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  questo  es  lo  que  8al>e  desta  pregunta, 
:  —A  ¡a  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  U\  pregunta  antea  désta^  en  que  se  añrma;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
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deste  hecho  é  caso  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó  ú  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Ambrom  Justíniano, — 
Aute  mí, — Alonso  Días  de  Gíhrálebn,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  este 
dicho  dJa  tres  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  afio  de  rail  é 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  aftos,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pe 
de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Francisco  de 
lenzuela,  estante  en  esta  ciudad,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  ques 
en  las  provincias  de  Chile,  del  cual  fué  tomado  é  rescibido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  dé!  prometió 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  añadidas  para< 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  en  cuanto  á  lo 
que  la  pregunta  dice  haber  escrito  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V'^illa- 
gra  una  carta  al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  de  las  cosas  conteni» 
das  en  la  dicha  pregunta,  dijo  que  se  remite  á  la  dicha  carta;  é  que 
eabe  este  testigo  que  así  fué  público  é  notorio  haber  escrito  la  dicl 
carta;  ó  que,  denuis  desto,  sabe  este  testigo  questando  ©1  dicho  gol 
nador  Pedro  de  Villagra  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  lo  envió  á 
cir  el  dicho  Pedro  de  Villagra  al  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  contenic 
en  la  dicha  pregunta  con  el  comendador  Pedro  de  Mesa,  teniente  qt 
á  la  sazón  era  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  del  dicho  gobernador  j 
dro  de  Villagra,  e  así  lo  dijo  el  dicho  teniente  en  presencia  deste  testigo 
é  se  lo  requirió  é  protestó  muchas  veces  en  el  puerto  do  Valparaíso;  é, 
demás  desto,  sabe  este  testigo  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  si 
se  hiciera  como  el  dicho  Pedro  de  Villagra  envió  ü  decir  al  dicho  Jeró- 
nimo Costilla,  se  evitaran  de  gastos  muchos  pesos  de  oro  que  se  gastji- 
ron  por  entrar  la  dicha  gente  en  la  dicha  ciudad  ile  Santiago;  é  asimis- 
mo sabe  este  testigo  que  mucha  comida  que  se  gastó  fuera  necesaria  é 
más  provechosa  llevarla  á  la  Concepción,  como  estaba  acordado  por  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  antes  quel  dicho  Jerónimo  Costilla 
entrara  en  la  diclm  ciudad  de  Santiago;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  de  las  afiadidas,  dijo:  que  lo  que  della  sa- 
be es  queste  testigo  vio  una  carta  quescribió  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  que  en  ella  se  contenía 
que  no  metiese  la  gente  en  Santiago,  porque  se  recrecería  mucha  costa 
i,  8,  M.,  é  que  asimismo  no  haría  fruto  ninguno  el  entrar  la  dicha  gen- 
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itiago,  antes  dnno,  é  que  pues  no  veuíau  sino  pora  sei'vir  en 
giierní,  que  la  llevasen  á  la  Concepción,  á  donde  In  dicha  gente,  des- 
^iiib:>  '  -e,  se  repartirían  por   In  ciudades  que  conviniese,  é  que 

J|(,  i  ..  ...,ir  de  guerra,  le  parece  era  c<»sn  conveniente  desembarcar 
m  lodo  ©I  aparato  é  estruendo,  porque  los  naturales  viesen  la  mucha 
ite  fi  artillería  é  nrcabircería  que  desembarcaba  é  cobrarían  gran  te- 
nor los  naturales;  é  que  esto  le  parecía  cosa  acertada  é  que  se  evitaría 
lu  gusto  á  S.  M.;  é  este  testigo  lo  sabe  porquel   dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla se  lo  dijo  fl  este  testigo  en  v\    puerto  de  V^d¡»aralso  cómo  el  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  se  lo  escribía  é  so  lo  mandaba  á  decir  para 
|ae,  si  el  dicho  Jerónimo  Costilla  viuiese  en  ello,  quel  dicho  Pedro  de 
enviaría  capitíuies  y  quien  traíase  de  lo  que  se  había  de  hacer; 
I  todo  lo  susodicho,  vido  este  testigo  no  aprovechó  cosa  para  dejar 
entrar  en  Santiago  con  la  dicha  gente;  é  questoes  lo  que  sabe  desta 
jtita  é  dcst©  hecho  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cuol 
"se  añrmó  ó  ratificó,  é  firmólo  de  su   nombre. — Francisco  de  Valemuda, 
Ante  fnj. — Alonso  Días  de  GihralcÓn,  escribano. 
£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  cna- 
I  dios  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  aflo  de  mil  y  quinientos 
sesenta  y  cinco  afios,  la  parte  del  dicho  gobernador   Pedro  de  Villa- 
Butó  por  testigo  en  lu  dicha  razón  ti  Andrés  de   Valdenebro, 
esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  toma<lo  é  recibido  juramento 
|ii  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de 
cir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  é 
»pa90  lo  siguiente: 

1, — A  U  primera  pregunta  añadida,  dijo  este  testigo:  que  05*0  decir 

dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  antes  quel  dicho  Jerónimo  Cos- 

tilta  llegase  al  puerto  de  Valparaíso,  que  le  había  escrito  que  de  los 

cientos  hombrea  que  decía  que  traía,  que  no  desembarcase  dellos 

násde  cincuenta  hombres  é  con  ellos  se   viniese  á  Santiago,  é  qne  la 

^más  gente  In  enviase  en  los  dichos   navios,  como  venia,  con  loe  capí* 

Jies  que  trafa,  á  la  ciudad  de  la  Concepción  para  que  allí  quedase  la 

||Qe  fuese  necesaria,  é  que  la  demás  le  escribiría  á  su  teniente  é  capi- 

ique  allá  tenía  la  repartiese  en  la  ciudad  de  Angol  é  Imperial;  ó  que 

'  Mte  testigo  sabe  que,  si  así  se  hiciera,  no  se  gastara  en  Santiago  pesos 

(le  oro  ningunos  á  costa  de  S.  M.  para  encabalgar  la  dicha  gente,  por- 
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que  en  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Angal  é  Imperial  Imy  cal 
que  loa  vecinos  é  soldados  tienen,  é  tres  é  cuatro  dellas,  de  Io«  cua 
podían  repartir  entre  lu  dicha  gente  á  muy  poca  costa;  é  que  este 
go  sabe  é  tiene  por  cierto  que,   haciéndose  así,  se  excusaban   mac> 
gastos  á  loa  indios  que  están  en  el  camino  desde  Santiago  á  la  Conc 
ción,  que  les  habrán  hecho  en  destruirles  su»  comidas  é  sementer 
eu  otros  muchos  daños  é  vejaciones  que  los  dichos   naturales  habr 
recibido  de  la  dicha  gente  de  guerra,  é  se  hubiern  excusado  lo  que 
brá  gastado  la  dicha  gente  de  guerra  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
la  hacienda  «le  S.  M.;  é  haciétidose  como  el  dicho  gobernador  Pedro  { 
Villagra  escribió  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  los  naturales  que  eatabl 
de  guerra  en  las  dichas  ciudades  de  nrriba,   viendo  tanta  gente  jut 
entrar  de  rej)ente,  á  la  hora  vinieran  de  paz,  porque  viendo  que  ves 
socorro  á  loa  dichos  españoles,  tiene  por  cierto  este  testigo  luego  vic 
rao  de  paz  é  sirvieran,  como  dicho  es;  é  questo  es  lo  que  sabe  de 
pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  tiene  dicho  é 
rado  en  otro  dicho  que  por  el  escribano  desUi  cou^a  lo  fue  tornado 
esta  probanza  lo  contenido  en  esta  pregimta,  en  lo  cual  se  añrma  é 
tífica;  ó  demás  de  lo  en  él  contenido,  dijo:  que  si  el  dicho  Jerónit 
Costilla  lo  hiciera  como  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Villagra  le  esc^ 
bió,  haría  gran  servicio  á  S.  M.  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual 
lo  quiso  hacer,  sino    desembarcar,  como  desembarcó,  toda  la 
que  trnía  é  la  metió  en   la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  la  orden  qi 
tiene  dicho  é  declarado  en   el  dicho  su  dicho;  é  questo  es  lo  que  sal 
é  la  verdad  para  el  juramento  que  hi/,o,  é  atírmóse  en  ello  é  firmólo  ( 
su  nombre. — Andrés  de  VcUdenebro. — Ante  mí. — Ahttóo  Días  de  Gihf 
león,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  ciu^ 
días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  quinientos  ^  i 
senta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illag 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don  Gonzalo  Ronquillo  Pefli 
losa,  estante  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado 
recibido  juratnento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  éi 
cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las 
guntas  Bfiadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  pri juera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  fué 
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nueva  <il  dicho  gobernador  Pedro  de  Vilhigrn  de  cómo  venía  aquella 
gonte  de  socorro  parrt  la  pAcificacióu  de  aqucllns  provincias,  estando  á 
in  sazón  en  la  ciudad  de  la  Conce[)ción,  donde  había  pocos  días  que 
fiíl.fi  It,  :'íi.1m  el  dicho  Pedro  de  Viilngrn  de  la  guerra  en  que  había  an- 
dudv.-  i'_(iu  a(juel  verano  en  la  pacificación  de  aquellas  provincias,  ó 
jjne  luego  quel  diclio  Pedro  de  V'iilagra  9U|>o  la  venida  de  dicha  gente, 
mlitó  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que,  llegado  al  puerto  de  V^alpa- 
HÍso  de  la  ciudad  de  Snntiugo,  no  desembarcase  en  aquel  dicho 
Alerto  más  de  hasta  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  que  toda 
deinils  gente  fuese  por  Ih  mar  li  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
le  allá  estaban  los  indios  de  guerra  y  era  donde  la  dicha  gente  era 
lester»  para  que  de  allí  se  repartiese  entre  las  ciudades  de  Angol  é 
fmperial  é  la  Concepción,  que  enni  las  que  al  presente  tenían  necesi- 
dad de  la  gente  por  estar  fie  guerrn  los  na  tu  rtdes  comarcanos,  ó  que  así 
touvenia  se  hiciese,  porque  desta  suerte  se  pondría  la  dicha  gente  con 
lOCliA  inAs  brevedad  é  facilidad  que  si  entrase  en  la  diclia  ciudad  de 
intiago,  sería  muy  dificultoso  (5  se  recrecería  mucha  costa  áS,  M.  pa- 
fiUCnlia  de  allí;  ó  que  también  seexcusaríim  de  hacer  mucho  daño  en 
I  caminos  por  donde  debían  de  ir  á  los  indios  de  paz,  é  servían  en  la 
idjid  doSantingo  é  sus  términos,  porque  les  comerían  las  sementeras 
loa  cargarían  é  les  harían  otras  molestias,  ó  porque  en  la  ciudad  Im- 
?rial  donde  se  había  de  poner  la  mayor  cantiflad  de  gente  había  can- 
illad de  comida,  sin  que  S.  M.  hiciese  gusto  ni  coí^Ui  ninguna  en  man- 
ieiiellos;  lo  cual  todo  que  dicho  es  este  testigo  sabe  por  una  carta  que 
ribió  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  al  dicho  Jerónimo  Coa- 
lla avisándole  de  todo  lo  susodicho  al  puerto  de  Valparaíso,  y  quel 
¡dio  Jerónimo  Costilla,  no  obstante  ta  dicha  carta  é  otros  muchos 
Mensajeros  que  vinieron  al  mismo  efecto  ú.  hablar  al  dicho  Jerónimo 
ila  de  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  do  Villagra,  no  lo  quiso 
icer  sino  desembarcar,  como  desembarcó,  toda  la  dicha  su  gente, 
caal  dicha  gonte  el  dicho  Jerónimo  Costilla  metió  toda  en  la  dicha 
idad  de  Santiago,  de  la  manera  que  lo  tiene  declarado  este  testigo 
esta  dicha  probanza;  é  queste  testigo  entiende  que  todo  fué  á 
de  hacer  la  fuerza  que  liixo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi* 
tlagra  en  quitarle,  como  le  quitó,  el  gobierno  de  las  dichas  provín* 
gias  de  Chile  con  la  dicha  gente,  é  para  hacer  rescibir  con  ella  al 
icbo  Rodrigo  de  Quiroga  por  fuerza,  si  fuese  menester;  é  que  entiende 
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este  testigo  que  se  le  recrecerán  á  8.  M.  muchos  gastos  de  la  renl  hnciei^- 
da  en  haber  parado  la  dicha  gente  en  la  dicha  ciudad  de  Santia^ 
porque  de  fuerza  se  les  ha  do  proveer  do  caballos  é  de  otros  much 
pellreclios,  en  que  se  ga?tf\rti  mucha  CHiitidad  de  pesos  de  oro,  loa  cu 
les  dichos  gastos  si  se  llevara  la  dicha  gente  á  las  ciudades  de  arril 
como  el  dicho  Pedro  de  Villagra  lo  escribió  y  envió  á  decir  al  dic^ 
Jerónimo  Costilla,  se  excusaran,  ó  la  mayor  parte  de  ellos;  ó  que  eiúk 
de  este  testigo  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagra  acor 
jaba  lo  que  convenía  y  era   necesario  al  servicio  de  S.  M.  ó  como  bi¡ 
no  é  leal  vasallo  suyo;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta.  en  que  se  afirma,  lo  cual  es  la  verda<I  para  el  jl 
ramento  que  hizo,  é  afirmóse  é  ratificóse  en  ello;  é  firmólo  de  su  noí 
bre. — Don  Gómalo  Ronquillo   de  Peñalosa. — Ante  mí.  —  Alonso  i>/^ 
de  Gihraleón^  escribano. 

El  cual  dicho  traslado  de  la  dicha  probanza  que  de  suso  va  escrit 
yo,  el  dicho  Alonso  Díaz  de  Gibrnleón,  escribano,  saqué  de  la  diclj 
probanza  original  que  queda  y  está  en  poder  de  Diego  da  Ribera, 
cribano  del  crimen  en  el  Audiencia  é  Chanci Hería  Real  que  reside 
esta  dicha  ciudad.  E  doy  fée  que  la  declaración  de  todos  loa  dichos  U 
tigos  que  en  ella  se  recebieron  é  examinaron   pasó  ante  mí»   como 
escribano  deS.  M.,  según  que  en  ellos  se  declara,  el  cual  va  eiertoj 
verdadero,  é  fueron  presentes  por  testigos  á  lo  ver  leer,  corregir  é  ce 
certar  con  el  dicho  original  Nicolás  de  Gárm'ca,  escribano,  é  Juan 
pez  é  Andrés  de  Valdenebro,  escribanos  de  kS.  M.  residentes  en  este" 
dicha  ciudad  de  los  Reyes. 

E  yo,  el  dicho  Alonso  Día?,  de  Gibraleón,  escribano  de  la  Majestad 
Real  en  la  su  corte,  reinos  éseí^oríos,  presento  fui  en  uno  con  los  dichos 
testigos  al  ver  leer,  corregir  ó  concertar  deste  dicho  traslado  con  la  dicha 
probanza  original,  el  cual  va  cierto  c  verdadero  según  que  ante  mí  pasa- 
ron  los  dichos  é  declaraciones  de  los  dichos  testigos;  ó,  por  onde,  lo  es- 
cribí en  esta  sesenta  é  tres  hojas  de  papel,  con  esta  en  que  va  mi  signo, 
é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un 
signo). — Aloneo  Díaz  de  Gibraleón^  escribano. 
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K— Información  de  sert^icios  hechos  en  el  Perú  y  Chile  por  el  c<x^iián 
Pedro  de  Vinagran^  vecino  de  la  ciudad  del  Ctaco. 

(Archivo  de  Indias,  1-6-19/3). 

Muy  poderoso  eeflor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Pedro  de 
Villagráu,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  es  en  el  Perú,  gobernador 
qn»  fué  de  las  provincias  de  Cíiile,  digo:  que  habrá  treinta  aílos,  antes 
moa  qne  menos,  que  diclio  mi  parte  pasó  á  las  Indias  y  á  las  dichas 
provinctii8  del  Perú,  en  lus  cuales  y  en  las  do  Chile  ha  servido  á  V, 
en  oficios  de  capitán  y  de  teniente  general  y  de  maestre  de  campo  do 
dichas  provincias  de  Chile  y  últimamente  fué  gobernador  de  las 
dichas  provincias,  por  nombramiento  del  gobernador  Francisco  de  Vi- 
lligra,  5U  antecesor,  que  tuvo  comisión  particular  para  que,  después 
<1"  '^nn  días,  quedase  en  el  gobierno  de  las  dichas  provincias,  en  el  en- 
uto  que  V.  A.  otra  cosa  proveía,  y  después  fué  confirmado  en  el 
dicho  gobierno  por  el  Conde  de  Nieva,  vuestro  visorrey  que  fué  de  laa 
br  is  del  Perú;  y  después,  por  fin  y  muerte  dol  dicho  Virrey,  fué 

II  mudo  en  el  dicho  cargo  por  vueslra  Audiencia  Ueal  que  reside  en 
Jad  de  los  Reyes;  y  en  todos  los  oficios  y  cargos  dichos  ha  servi- 
do siempre  ú  \*.  A.  como  leal  vasallo  y  como  convenía  que  sirviese  un 
liombro  de  su»  prendas,  por  ser,  como  es,  hijodalgo  notorio;  y  siendo 
tal  g*  ■  "■  "T  dü  las  dichas  provincias,  las  tuvo   en  tanta  paz  y  quie- 

tad .j  ..-.  villas  y  ciudades  dellas  se  sustentaron  coulra  la  mayor  par- 
te de  los  naturales  questabau  rebelados,  antes  que  tuviese  el  gobierno 
lie  aquella  tierra,  y  mediante  su  buena  induj^tríala  mejoró  y  sustentó  en 
pase;  y  ansí,  Bin  lo  procurar  el  dicho  mi  parte,  escribieron  los  Cabib 
do6  (te  aquel  bis  ciudades  de  las  dichas  provincias  á  V.  A.,  dando  avi* 
w  de  Jos  muchos  servicios  que  el  dicho  mi  paite  había  hecho  y  hacía 
i  V.  A.  en  las  dichas  provincias,  y  suplicándole  fuese  servido  de  no  le 
remover  del  gobierno  dellas,  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  V.  A. 
convenía  y  por  los  grandes  méritos  del  dicho  mi  parte;  y  el  Licenciado 
lasti-o,  de  vuestro  Real  Consejo  dü  las  Indias  y  gobernador  de  las  di- 
chas provincias  del  Perú,  sin  tener  comisáón  para  olio,  antes  ooutravi- 
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nieudo  á  ciertfls  cédulas  de  V.  A.  que  disponían  y  mandaban  lo  con- 
trario,  niajidóá  Jerónimo  Costilla,  vecino  de  la  ciudad  del  Cussco,  deudo 
de  la  mujer  que  fué  del  dicho  Licenciado  Castro,  que  llevase  cierta 
gente  quel  dicho  mi  porte  había  inviado  á  pedir  para  el  socorro  do 
aquella  tierra,  y  le  dio  provisiones  y  mandamiento  el  Licenciado  Castro 
para  que  el  dicho  mi  parte  dejase  la  gobernación  y  la  tomase  Rodrigo  de 
Quiroga,  encomendero  de  indios  y  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,  pariente  del  dicho  Licenciado  Castro;  y 
como  el  dicho  Jerónimo  Costilla  llegó  á  las' dichas  provincias  de  Chile, 
y  antes  que  se  viese  (ron  el  dicho  Pedro  de  Víllngrán,  puso  la  gente  que 
llevaba,  en  orden,  á  manera  de  guerra,  y  alborotando  la  tierra  sin  haber 
para  ello  causa  alguna;  y  teniendo  de  ello  noticia  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  le  envió  á  decir  muchas  veces  al  camino  que  no  entrase  de 
aquella  manera,  porque  era  ocasión  de  alterar  aquellas  provincias,  é 
q  ue  6Í  traía  algunas  provisiones  de  V.  A.  ó  de  la  diclia  Real  Audiencia 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  gobernar  él  ó  otra  persona  alguna^  se  lo 
avisase  y  que  luego  sería  rescibido  y  obedecido,  y  el  dicho  Jeróniíi 
Costilla  no  quiso  dejar  de  seguir  la  orden  que  llevaba,  antes  le  respe 
dio  que  si  el  poder  que  traía  para  que  gobernase  Rodrigo  do  Quii 
del  dicho  Licenciado  Castro  no  fuese  bastante,  que  lo  supliría  aquel j 
gente  y  armas  que  llevaba;  y  ansí,  con  la  dicha  gente,  dejándola  «l^ 
llevar  para  el  efecto  que  iba  á  la  ciudad  do  la  Concebición,  donde  eslji- 
ba  la  fuerza  de  los  naturales  rebelados,  se  partió  para  la  clicha  ciudad 
de  Santiago  desde  el  puerto  de  la  dicha  ciudad,  donde  quiso  desem- 
barcar, que  hay  diez  y  ocho  leguas,  y  fué  con  toda  la  gente  y  la  puso 
en  orden,  en  escuadrón,  con  arcabuces  cargados  y  las  mechas  encendi- 
das, y  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  la  jilaza  de  ella  aseii^ 
tó  su  escuadrón  de  gente  é  puso  los  tiros  de  artillería  ti  punto,  todoj 
manera  de  querer  dar  batalla;  y  ansí  hizo  venir  por  fuerssa  á  los  ve 
nos  que  eran  oficiales  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  é  que  se  entras 
en  un  escritorio  de  un  escribano  en  la  dicha  |)laza  á  hacer  cabildo, 
entró  en  el  dicho  cabildo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  y  ©1  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  y  algunos  soldados  de  los  que  llevaban,  todos  muy  Ar- 
mados, é  hicieron  que  rescibiesen  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  no  enibargante  quel  dicho  Cabildo  decían  que  no  estabon 
obligados  a  rescibir  persona  alguna  por  gobernador  sin  poder  especial_ 
de  V.  A.,  por  haber  cédula  de  V.  A.  para  el  gobernador  de  las  < 
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miicifisy  los  demás  proveídos  antecesores  por  V.  A.  en  el  distrito 
de  la  Audiencia  de  la  ciudod  de  los  Reyes,  en  que  se  mandaba  que  el 
obemador  de  las  dichas  proviticias  del  Perú  no  pudiese  reniover  los 
ScIio«  gobernadores  y   proveer  él  otros;  y  el  dicho  Pedro  de  ViHa^ifiíi 
6ó  do  tanta  virtud  y  cordura  en  esto,  que  pudiendo  hacer  contradi- 
i  en  ello  y  lener  la  resistencia,   porque  no  resultase  en  deservicio  de 
p.  A.,  aunque  tenía  causa  para  volver  por  »i  y  por  su  honra,  y  tanta 
slícia,  «e  esluvo  en  su  posado  y  dejó  hacer  al  dicho  Jerótnnio  Costilla 
r  solas  lo  que  quiso,  y  aunque  los  del  dicho  Cabildo  de  la  dicha  ciudad 
Stniliflgo  le  dijeron  al  dicho  uii   parle  que  defendiese  su  justicia, 
íes  la  tenía,  calló  y  desimulócou  ellos;  y  después  de  rescibido  el  di- 
[jo  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador,   juntamente  con  el  dicho 
")  Costilla,  sin  causa  ni  razón  para  ello,  sino  movidos  por  su 
1  y  por  sus  fines  propíos,  prendieron  al  dicho  Pedro  de  Vil  la- 
y  le  llevaron  al  dicho  puerto  de  Valparaíso  é  le  metieron  en  una 
nao,  donde  le  tuvieron  muchos  días  preso,  haciéndole  malos  tratarnten- 
U»,  é  le  secuesirai^on  toda  su  hacienda,  é  preso  de  dicha  manera  en  el 
jacho  noWn,  le  trajo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  á  las  dichas  provincias 
tí  Perú  a  la  dicha  ciudad  do  los  Reyes,   donde  aquí,  aunque  quiso 
el  dicho  mi  parte  seguir  su  justicia  en  la   dicha  Audiencia,  por  ser  el 
Poho  Licenciad»  Cíistro  presidente  y  capitán  que  le  traía  agraviado,  no 
dio  lugar  para  que  se  le  hiciese,  antes  en  la  dicha  ciudad,  como 
íeute  de  la  dicha  Audiencia  y  gobernador  de  aquel  reino,  hacía 
[ha  hecho  muchos  malos  tratamientos  al  dicho  Pedro  de  Villagnln  é  á 
amigos  y  cosas  y  criados  é  a  los  que  volvían  por  él,  cada  día,  i>or 
iizóu  de  lo  dicho,  como  tod(»  ello  constará  y  parece  mris  largamente  por 
ítas  informaciones,  testimonios  y  cartas  de  que  hago  presentación. 
A  V,  A.  suplico  que,   pues  los  servicios  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
Un  son  tan  grandes  y  calificados  y  tan   notorios,  y  no  ha  sido  gratifi- 
cado, á  lo  menos  como  lo  merecen  los  dichos  servicios,  y  en  lugar  de 
iratificación,  el  dicho  Licenciado  Castro  y  los  dichos  Jerónimo  Costi- 
lla y  Rodrigo  de  Quiroga,  por  su  orden  y  mandado,  al  menos  aprobán- 
dolo  él  y  no  lo  castigando,  le  hicieron  las  molestias  y  agravios  que 
BUn  referidos,  y  otros  muchos  que  constan  de  las  dichas  informacio- 
V.  A.  mande  dar  su  real  cédula  para  que  uno  ó  dos  oidores  de  las 
Audiencias  de  la  dicha  provincia  de  Chile  y  de  los  Charcas,  en 
buyos  distritos  son  vecinos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  Jerónimo 
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Costilla,  para  que  procedan  contra  ellos  y  los  castiguen  con  las  peni 
en  que  incurrieron  por  los  agravios  y  molestias  que  hicieron  ^1  á\d 
Pe(3ro  de  Villngrán,  y  en  los  demás  dafios  que  por  esto  se  1©  siguiorol 
y,  en  especial,  á  vuestra  real   hacienda,   que  fué  mucha  cantidad; 
que  le  restituyan  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  todos  los  bienes  que  i 
fueron  tomados  contra  toda  orden  y  derecho,  libres  y  sin  costas  al^ 
ñas;  y  le  hagan  dar  y  pagar  y  entregar  los  salarios  que  por  rasóii  de 
dicha  gobernación  debía  gozar,  como  se  acostumbra  y  se  ha  dadoá  I 
demás  gobernadores,  sus  antecesores;  y  que  se  le  pague  el  dicho  8fllivrí| 
de  tal  gobernador  de  todo  el  tiempo  que  gozara  si  no  se  le  quitará 
dicha  gobernación  en  la  forma  y  manera  que  se  le  quitó;  y  que  si 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hubiese  g07.ado  y  llevado  el  dicho  salario,] 
vuelva  y  restituya  todo  lo  que  se  lo   hubiera  dado  desde  que  le  hii 
recibir  el  dicho  Jeiónimo  Costilla  hasta  que  fué  á  las  dichas  provindl 
de  Chile  la  dicha  Audiencia;  y  que  en  renumeración  de  los  dichos  sei; 
vicios  quel  dicho  mi  parte  ha  heclio  V.  A.  en   las  dichas  provincias j 
lo  mucho  que  ha  ga3t¿i<lo  en  vuestro  real  servicio,  que  es  más  de  cíe 
mili  ducados,  por  lo  quél  está  muy  pobre  y  adeudado,  le  haga  mere 
Vuestra  Alteza  que,  demás  del  repartimiento  que  tiene  en  encomien^ 
de  Parinacocha,  que  renta  siete  mile  pesos,  se  le  dé  á  cumplimient 
de  renta  a  doce  mili  pesos  en  los  indios   que   hubiesen  vacos,  ó  en  le 
primeros  que  vacasen  en  las  dichas  provincias  del  Perú;  y  se  le  haj 
merced  del  oficio  de  mariscal,  que  al  presente  esUi  vaco  en  las  dichij 
provincias  del  Perú^  y  de  un  hábito  de  Santiago,  pues  los  dichos  sij 
méritos  y  calidad  son  »lignos  d^  cualesquier  merced  y  concurren  en 
las  partes  y  calidades  que  se  requieren  para  poder  gozar  de  semejant 
mercedes,  y  para  ello,  etc. — Alotiso  de  Herrera. 

Que  por  agora  no  hay  dispusición  para  lo  que  pide,  que  á  su  tier 
po  se  terna  cuenta  con  su  persona  y  méritos. — En    Madrid,  20  de 
brero  de  1570  años. — Licenciado  Rui  Pérez, 


S.  C.  M. — Hanos  parecido  no  cumpliríamos  con  lo  que  debemos  al 
servicio  de  V.  M.»  eino  avisáramos  luego  con  relación  larga  de  las  eos 
de  esta  provincia,  así  de  la  muerto  del  gobernador  Francisco  de  Vill 
gra,quefuéen  veintedías  del  mesde junio  deesteano,como  del  nombí 
miento  que  hizodegobernador  y  capitán  general  desta  tierra,  por  viril 
de  provisión  real  que  para  esto  tuvo  del  vuestro  Real  Consejo  de  Haciexi- 
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áa.Qn  el  general  Pedro  de  V^llagrán,  persona  de  gran  autoridad  y  suficien- 
áa,  que  mucho  y  nniybien  á  Vuestra  Majestad  lia  servido  por  largos  años 
caesta  provincia,  siendo  maese  decampo  general  del  gobernador  Valdí- 
■■'•  ■  '  '  tA  diez  y  odio  afios,  y  teniente  general  en  toda  ella  del  gober* 
lancisco  de  Villiigra,  y  siempre  después  del  la  persona  de  más 
preminencia  en  esta  gubeinación  y  que  en  los  tiempos  pasador,  así 
del  uno  como  del  otro  gobernador,  Inzo  la  guerra  y  conquista,  asiento 
y  pacificación  de  lo»  uaturnles,  y  que  en  tiempo  del  primer  alzamiento 
detlos  en  la  ciudad  Itn[)erial,  maravillosamente  la  sustentó  con  muy 
pocos  cspaí^oles  contra  doscientos  mili  indios  de  guerra,  habiéndose  des- 
poblado las  demás  ciudades,  Concepción  y  Coníines  por  el  gran  Ímpetu 
de  losuaturaics  rebelados;  nujy  celoso  de  vuestro  real  servicio,  buen  cris* 
tiano,  amigo  por  entero  de  hacer  justicia,  persona  de  grandes  calidades  y 
cual  oeta  gobernación  mucho  ha  menester  y  con  quien  Francisco  de  Vi- 
Ilfigrn  ttinguna  fall^i  noe  hace;  el  cual,  ai  tiem[)0  de  su  ñn  y  muerte,  hbs 
dejó  en  tanto  aprieto  de  guerra  con  los  naturales,  que^  si  no  acertara  ú, 
r  en  la  provincia  Pe<lro  de  Villagra,  que  es  vecino  de  las  provincias 
...  i'erü,  y  el  Marqués  de  Cnfietc  le  había  sacado  deslu  gobernación 
jíara  dalle  de  comer  allá,  y  viendo  Francisco  de  Villngra  la  necesidad 
que  de  su  persona  había  en  esta  gobernación,  le  habia  traído  á  ella  y 
hecho  BU  general  para  la  conquista  <le  los  naturales,  creímos  la  tierra 
se  perdiera  y  deapíiblura,  porque  antes  que  Francisco  de  Villagra  mu- 
riese, en  una  botulhi  que  los  nutu rales  rebela<]os  hubieron  con  su  hijo 
y  muchos  espacióles  fueron  desbaratados  y  UHierto  él  y  muchos  de  los 
que  alli  iban,  de  lo  cual  ha  resultado  gran  alboroto  y  avilantez  de  loa 

-i  3,  de  mn ñera  que  no  sabemos  en  qué  parará;  y  después  acá  los 
ijs  han  muerto  y  cada  dia  matan  muchos  de  nosotros,  pretenden  y 
tmtim  de  venir  sobre  las  ciudades  con  grandes  juntas  que  para  ello 
tienen;  é  todo  lo  cual  nuestro  gobernador  Pedro  de  Villagra  provee 
en  todo  lo  que  es  necesario,  como  jíorsona  tan  experta  en  esta  tierra  do 
íüá»  de  veinte  y  cuatro  aQosáesta  parte.  A  Vuestra  Majestad  suplica- 
jnos  humillmente  nos  hnga  merced   de  nos  le  proveer  por  nuestro  go- 

eruador,  con  su  real  mano,  y  mandar  dar  licencia  en  Espafla  á  los 
biie  quisieren  venir  á  esta  tierra,  en  especial  si  fuese  por  el  EiStrecho 
■'de  Miígallanes,  porque  en  estas  dos  cosas  entendemos  Dios  y  Vues- 
^trn  Majestad  serán    muy  servidos  y  los  reales  quintos   muy  aumen- 

adofi:  cuya  invictísima  persona    guarde  Nuestro  Señor    por  largos 
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tiempos  con  aumento  de  mayores  reinos  y  sefloiíos  pora  8U  «ant 
vicio. 

Desta  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  Agosto  diez  de  mil  quiaientoFi 
sentn  y  tres.  De  V.  8,  C.  M. — Humildes  vasallos  que  sus  reales  pie 
besan. —  Francisco  de  Castañeda. — Pedro  Oinepesoa. — Diego  Dioi.-^ 
Gregorio  Blas. — Pedro  Bermúde.?  — Francisco  Gudic!. — Por  mandaij 
del  Cabildo  y  Regimiento. — Francisco  Lozano^  escribano  de  cabildo. 


S-  C.  R.  M. — La  obligación  con  que  nascemos  los  subditos  vasalH 
de  V.  M.  de  servirle,  aquella  mcsma  tenemos  de  lo   que  conviniere] 
su   real  servicio  de  avisarle,  y  porque  siempre  qne  se  ha  ofrecido 
yuntura   lo  hemos  hecho,   y  si  Im   habido  algún   descuido  en  est 
será  por  estar  esta  ciudad  poblada  en  lo  último  de  todo  el   orbe  y 
haber  el  aparejo  que  deseamos  para  hacerlo,  Por  lo  que  hemos   signi 
cado  á  V.  M.  antes  de  agora,  terna  entendido  lo  que  conviene  ó 
provincia  y  al  gobierno  della  para  que  siempi*e  vaya  eu  augmento 
servicio  de  Dios  nuestro  señor,  y  de  V.  M.,  y  al  pro  y  utilidad  do  est 
naturales. 

Ix)  que  al  presente   hay  que  dar  cuenta  á  V.  M.  es  que  despula  ql 
don  García  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cafíete,  salió  desta   tierr 
donde  había  gobernado  cerca  de  cuatro  aflog,  y  fué  á  dar  cuenta  á  ' 
M,,  vino  el  mariscal  Francisco  de  Villagra  por  nuestro  gobernador,  | 
antes  que  á  esta  tierra  llegase  del  Perú,  se  alteraron  los  indios  de  ui 
provincia  que  se  dice  Purén  y  mataron  á  sus  encomenderos  é  liioter 
otros  delitos  muy  atroces  y  hacen;  y  desembarcando  Francisco  de 
llagra  en  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  el  primer  puerto  como  se  xí 
ne  del  Perú,  envió  socorro  de  gente  á  las  provincias  do  Tucapelj 
Arauco  que  están  conterráneas  á  ésta  do  Puróíi;  y  después  dende  á 
00  vino  él  en  persona  con  mucha  gente  de  gtierra  á  tiempo  que   lodo 
tuviera  remedio  de  apaciguarse,  sino  que  por  la  falta  de  comida  y 
otros  cosas  que  le  movieron,  se  salió  de  estas  provincias  alteradas  y 
vino  ásu  casn  á  la  ciudad  Imperial. 

Sabido  el  suceso  de  la  milicia  é  pacificación  de  los  naturales,  que  no 
solamente  esta  provincia  de  Furón,  mas  toda  la  tierra  y  términos  de 
ciudades  déla  Concepción  y  Confines  é  provincias  de  AraUco  y  Tucap< 
hasta  junto  á  la  uitidad  hnperial,  eshxn  flochos  una  liga  y  conjurnci^ 
de  pelear  contra  los  españoles  y  matarlos  y  despoblar  laa  ciudades, ' 
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á  los  iiAlurnlos  qne  están  de  pas  en  sus  casas  y  son  amigos  de  los  ospa- 
fVoles,  loe  vienen  á  inquietar  sohre  que  sigan  su  rebelión,  y  al  que  no 
quiere,  le  mattin.  Con  estas  cosas  sucediilas,  y  estnr  Francisco  de  Villa» 
gra  inuy  enfermo,  andaba  en  la  guerra,  y  fuéle  forzado  de  ponerse 
en  euro  por  la  gravedad  de  la  enfermedad,  y  estando  en  olla  curando* 
86,  tué  Diof  servido  de  agravarle  el  mal,  y  murió  dello. 
Ahtes  había  muerto  un  lujo  suyo,  legítimo,  que  no  tenía  otro,  sobre 
inerte  que  tenían  hecho  los  indios,  y  murieron  con  él  cuarenta  y 
in tos  e&paft oles,  por  donde  los  naturales  tomaron  gran  «udacia  con  esta 
doria,  como  con  las  quo  han  habido  después  que  Francisco  de  Villa* 
'  gni  llegó  á esta  provincia.  Son  con  éstos  muertos  en  la  guerra  y  alteración 
de  estos  naturales  ciento  treinta  y  siete  españoles  á  manos  de  los  in- 
b;  y  con  estas  calamidades  y  muertes,  las  ciudades  de  la  Concep- 
bií  y  Confines  quedaron  en  muy  gran  liesgo,  porque  fué  necesario  des» 
poblar  la  ciudad  de  Tucapel  para  dar  socorro  á  Francisco  de  Villagra 
je  estaba  en  una  casa  fuerte  en  la  provincia  de  Arauco;  y  no  conten- 
los  naturales  con  lo  hecho,  vitiicron  á  la  ciudad  délos  Confines,  que 
Ir  otro  nombre  se  dice  Angol,  y  la  pusieron  cerco,  y  según  la  poca 
lie  y  municiones  de  guerra  que  tenían,  fué  milagro  escapar  de  no 
UevAr  los  indios,  pero  con  la  ayuda  de  Dios,  nuestro  señor»  se  defeti- 
[?ron  los  espafioles  que  estaban  en  ella.  Están  tan  desvergon-z-adoa 
i  atrevidos  estos   naturales  que  uno  solo  espera  un  español  por  muy 

Jo  que  venga, 
^Caajido  Francisco  de  Villagra  muric^,  y  en  su  tránsito  se  halló  pre- 
líe  el  cnpitán  Pedro  de  Villagra,  que,  como  padre  de  esta  provincia, 
ejó  su  casa  y  descanso  en  el  Perú,   donde  es  feudatario  de   V.  M. 
de  la  provincia  de  Parinacucha  y  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  vino 
ayndamofl  en  nuestros  trabajos  para  echar  el  sello  á  los  servicios  pasa- 
dlos que  á  V.  M.  ha  hecho,  descubriendo  y  conquistando  toda  esta  pro- 
ia  y  poblando  y  ayudando  á  poblar  todas  las  ciudades  que  al  pre- 
>j  están  fundadas  en  ella,  en  compafiía  de  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
uador  que  fué  de  V.  M.,  con  el  c^irgo  de  capitán  y  maestre  de  campo 
general  y  la  segunda  persona  después  de  Valdivia;  y  en  el  alzamiento 
L"iieral  do  esta  provincia  después  de  Ja  muerto  de   Pedro  de   Valdivia 
¡o^poblada  la  Concepción,  se  halló  en  la  ciudad  Imperial,  donde  al 
titéente  era  teniente  general  y  capitíin;  y  con  su  mucha  expiriencia  y 
ligencia,  ayudándonos  Dios,  fué  parte  para  que  nos  sustentásemos 
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estas  dos  ciudades  la  de  Valdivia  é  Imperial,  de  más  de  cuatro  mili  in- 
dios de  guerra;  al  cual  nombró  Francisco  de  Villagra  por  gobemadf>T 
de  estas  provincias  por  su  fin  y  muerta,  por  una  pnjvisión  que  ten^ 
de  los  comisarios  del  Consejo  de  Hacienda  de  Vuestra  Majestad  quei 
sidían  en  el  Peni,  la  cual  le  dieron  en  nombre  de  V.  M.  pata  el  efe 
y  está  recebido  en  todas  estas  ciudades  hasta  en  tanto  que  V.  M.  fe 
servido  mandar  proveer  otra  cosa  que  á  su  real  servicio  convenga. 

Vino  á  tan   buen  tiempo  de  coyuntura  este  provc-    •  ■ 'o  que 
pudo  aer  mejor,  porque  de  otra  manera  todos   nos  p<  s  por 

tener  cabeza  y  caber  en  Pedro  de  Villagra  el  cargo   por  merescerloj 
estar  muy  bienquisto;  él  anda  ahora  en  la  pacificación  de  los  «It 
dos  y  sustentando  estas  ciudades  dichas. 

Certificamos  á  V.  M.  que  las  mercedes   que  en  su  cesáreo  nomk 
1  ehiciere,  estarán  en  él  muy  bien  empleadas,  demás  de  la  reinuuer 
que  merecen  sus  servicios. 

Han  venido  las  cosas  de  esta   tierra  á  tanta  necesidad  de  gente  yl 
mas  y  los  demás  pcrtieclins  y  municiones  do  guerra,  que  sin  el  fai 
y  auxilio  de  \\  M.  no  podremos  permanecer  ni  snbstenlamos,  porqv 
desta  ciudad,  después  que  la  poblamos,  doce  afíos  ha,  en  noiiibre  de 
M.,  siempre  hemos  socorrido  las  necesidades  de  la  guerra  y  paciScact^ 
de  estas  ciudades  á  nuestra  costal  y  minción,  sin  tener  ningx^ii  aproi 
chamiento  de  la  tierra  ni  de  los  naturales  della,    con  todo  lo  posible  < 
bastimentos  de  trigo  y  cebada  y  harina  y  bizcochos  y  annas  y  caballc 
y  no  solamente  estas  ciudades  de  la  Concepción,  Tuca  peí  y  Coiifinc 
sino  á  una  casa  fuerte  de  Arauco,  donde  había  guarnición  de 
hasta  que  se   despobló;  c  en  vida  de  Valdivia   proveímos  una  armad 
que  envió  á  navegar  el  Estreclio  de  Magallanes;  y  en  tiempo  de  do 
García  de  Mendoza  otra  con  todos  los  bastimentos  necesarios  de  bíi 
eho  y  armas,  y  en  este  tiempo  y  aún  hasta  agora  hemos  tenido  ral 
gran  trabajo  en  pacificar  estos  naturales,  que,  aunque  no  son  tan  bel 
cosos  como  los  de  los  términos  de  las   ciudades  dichas,  son  incíinadi; 
á  otras  maldades  muy  pésimas,  que  se  suelen  comer  unos  á  otros: 
con  el  ayuda  de  Dios  y  con  andar  sobre  ellos,  se  les  ha  quitado  mocil 
parte.  Había  tiempo  que  para  sustentar  esto  íbamos  por  nuestras 
dnllas  á  sembrar  trigo  y  cebada  armados,  y  algunos  con  cabnilos  aral 
lo  que  habían  de  sembrar  y  otros  les  hacían  la  escolta,  por  temor  del 
enemigos. 
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Hemos  quedado  tan  fatigados  con  las  guerras  pasadas,  así  untes 
corao  agora,  después  que  vino  Francisco  de  Villagra  por  gobernador, 
que  estamos  tan  perdidos  que  no  nos  ha  quedado  cosa,  demás  de  lia- 
ber  dado,  como  decimos,  todas  las  armas  ofensiv^as  y  defensivas,  y  con 
noa9tra8  personas,  las  cuales  armas,  la  mayor  parle  dellas  están  en  po- 
der de  los  naturaleSf  que  con  ei  triunfo  dfilas  victorias  pasadas  las  lian 
ganado. 

No  se  ham  poco  servicio  á  V.  M.  substentarse  esta  ciudad  on  la  paz 
qooiil  presente  tiene,  por  ser  la  mejor  que  hay  en  toda  esta  provincia 
7  eFtar  tan  junta  al  E?trecho  de  Magallanes  y  tener  el  mejor  puerto  que 
hay  en  todasílas  ludias,  donde  se  pueden  hacer  muchos  navios,  como 
de  lodtw  estas  cosas  muy  particularmente  podrá  V.  M.  informarse  de 
don  García  de  Mendoza.  Por  estar  acá  tan  remotos  de  nuestra  España, 
no  hemos  ido  uno  de  nosotros,  on  nom))re  do  la  cihdad,  á  pedir  mer- 
cedes á  V.  M.,  y  estar  la  tierra  tan  de  guerra,  y  sobro  todo  nuestra  pro- 
beza  tan  grande:  humilinente  suplicamos  ¿  V.  M.  tenga  recordación 
de  estos  sus  subditos  vasallos  y  hacernos  mercedes  de  su  abundantlsi- 
^jpa  mano  y  mandar  socorrer  estas  sus  cibdades  en  la  aflición  y  miseria 
^^  que  estamoA,  pues  ol  bien  y  remedio  de  esta  tierra  es  venir  muclia 
r  gente  A  ella,  porque  de  verdad  decimos  á  V.  M.  que,  si  la  hubiera,  ae 
-ran  poblar  más  cibdades  y  pacificar  las  alteraciones  de  estos  na- 
■  '■&,  pues  de  riqueza  y  temple  es  tan  buena  y  mejor  alguna  parte 
que  el  Andalucía  y  de  salud,  pues  esUi  ya  visto,  sólo  dos  afios 
u  que  tuvimos  en  tiempo  de  don  García  de  Mendoza  y  después  de 
iiiü,  80  sacaron  on  esta  cibdad  y  en  la  de  Santiago  ochocientos  mili 
•  '><í  de  oro  de  minas  é  más.  pues  minas  de  plata,  aunque  entre  los 
:rale«  tienen  conjuración  de  no  lo  decir,  hay  cantidad  dellas  er\  los 
términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Ongol,  y  visto  por  los  espa- 
Aotea  y  hecho  la  fundición  del  metal,  sino  que,  con  esta  guerra,  no  se 
pqedtj  efectuar  cosa. 

Y  para  que  V.  M.  fuese  míis  servido  y  esta  tierra  se  ampliase  y  el 
socorro  de  gente  viniese  más  breve,  si  fuese  servido,  había  de  mandar 
navegar  el  Estrecho  do  Magallanes,  pues  acabados  de  desembocar  los 
üavios  quí  vitiiesen  do  España,  vernían  al  puerto  de  esta  ciudad  den- 
Iro  de  seis  días  y  en  menos  con  viento  en  popa,  y  sería  esta  liarto  me- 
jor tierra  que  el  Perú,  pues  es  más  rica  y  de  minas  de  oro  y  de  plata  se 
tiene  tanta  noticia,  demás  de  descubrirse  las  islas  de  Malluco  y  otriw 
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proyiticias  muy  pobladas  é  islas  que  están  ya  visUis,  que  por  falto  de 
gente  se  dejan  de  poljlar,   y  los  que  viniesen  por  el  Estrecho  librarse 
liían  de  los  trabajos  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y  de  su  poca  salad, 
pues  lia  sido  sepultura  y  os  de  españoles,  y  llegados  acá,  que  en  tres 
meses  de  navegación  llegarán,  teniendo  razonable  tiempo,  desembarcan 
en  tierra  del  raesmo  temple  que  tierra  de  Campos,  stdvo  ser  los  tiein 
pos  al  contrario,  que  cuando  en  España  es  invierno,  es  acá  verano, 
cuando  comienza  allá   la  primavera  por  el  mes  de  marzo,  acá  es  ot«  ' 
y  la  primavera  de  acá  comienza  por  el   mes  de  septiembre  y  por  a.^.: 
dad  ea  el  riñon  del  verano. 

Quedamos  muy  consolados  y  confiados  que  V.  M.  no  nos  olvidará, 
pues  á  nadie  que  le*pide  socorro  y  mercedes  se  le  deja  de  dar  y  luioer, 
con  gran  magnanimidad  y  largueza,  cuanto  más  á  petición  tan  justa 
y  que  dello  se  consigue  latita  utilidad,  ansi  á  los  españoles  vasallos  de 
V.  M.,  que  con  tanta  pobreza  y  trabajos  lian  hasta  agora  sustentado 
esta  tierra,  comoá  los  indios  naturales,  porque,  mediante  la  pa«  y  tran- 
quilidad, interviene  luego  la  predicación  del  santo  evangelio,  y  alum- 
brados de  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  vendrán  en  el  conocimiento  de 
nuestra  religión  cristiana,  y  se  les  poma  pulida,  dándoles  nuevas  leyes 
sanctas  y  quitándoles  las  suyas  tan  tiranas  y  bárbaras. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  cesárea  católica  y  real  persona  de  V.  M.  pur 
mny  largos  años  y  prósperos  tiempos,  con  el  acrecentamiento  de  todo 
el  universo,  como  Vuestra  Majestad  merece  y  estos  sus  subditos  va- 
sallos deseamos.  De  la  provincia  de  Oliille,  de  la  su  cibdad  de  Valdi- 
via, á  doce  días  del  mes  de  octubre  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres 
años. 

8.  C.  R.  M. — Los  católicos  y  reales  pies  de  V.  M.  besan  aua  sübdit 
y  leales  vasallos.  El  ("abildo  de  la  ciudad  de  V^aldivia, — El  liceHciftc 
de  Jas  Peñas. — Crislóhal  Buie  de  Ribera.— l^entando  de  VaJenauda. — Pe- 
dro Gnajardo. — Francisco  de  llerreía. — Toriblode  Cuevas. — GaJ^par  de 
ViUarrod. — Por  su  mandado. — Alonso  Fernándejs,  escribano  público  y 
de  cabildo. 


S.  C.  R.  M. — En  el  mes  de  junio  pasado  de  este  año,  estando  en  la 
ciudad  de  la  Concepción  el  gobernador  Francisco  de  V¡llagi*a  dando 
orden  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  de  sus  términos  é 
de  los  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  se  le  recreció  una  enfer 


FRANCISCO  T  PEDRO  DB  VihLAGRA 


143 


id  do  que  NuesUo  Señor  fué  servido  do  llevarle  para  si:  plega  á 
m  Divina  Majestad  que  goce  de  lu  gloria. 
Sirvió  á  V.  M.  como  leal  cria<lo  y  vasallo»  con  grandes  trabajos  y 
Btas;  dejó  inuclias  deudas  y  á  su  mujer  muy  pobre  y  sin  remedio, 
>rque  ol  repartimiento  que  tenía  es  poco  y  de  ningún  proveclio. 
Eu  su  vida»  tenieudp  entera  salud,  proveyó  por  au  capitán  general, 
jr.^tída  mayor  y  lugar  teniente  de  toda  la  gobernación  á  Pedro  de  Vi- 
llagra,  por  ser  muy  buen  cristiano,  codicioso  de  servir  jl  V.  M.,  caba- 
Jleio  valiente,  antiguo  en  edad  y  en  esta  tierra,  y  de  gran  saber  y  ex* 
¡IHencia  en  ios  canos  <to  la  guerra,  bien  afortunado  entre  los  indios, 
luy  temido  dellos,  por  habellos  vencido  y  subjetado  al  real  servicio 
V.  M.  en  el  primor  descubrimiento  y  conquista,  y  después  en  el  ge- 
fcml  nixamionio  que  hubo  cuando  mataron  al  gobernador  don  Pedro 
Valdivia,  cuyo  maese  de  campo  fué;  y  por  las  justicias  ordinarias,  á 
iiinenlo  de  todos,  fué  sustentado  en  el  cargo  por  el  grand  valor  y 
ilidad  de  su  persona,  y  en  las  continuas  y  peligrosas  guerras  que  se 
Ifrecieron  lo  mostró  bien  en  la  ciudad  Imperial,  donde  se  bailó,  que 
^n  haber  más  de  ochenta  mili  indios  en  sus  términos  alzados,  la  sus- 
ii6,  habiéndose  despoí^Iado  tres  ciudades,  sus  vecinas,  y  pacificó  y 
Qaiió  los  indios  de  los  términos  de  aquella  ciudad^  á  n^ucho  trabajo  y 
55go  sayo,  porque  en  todo  so  halló  el  primero,  cotno  animoso  y  va- 
(lile  capilíií);  y  por  saber  y  conocer  esto  Francisco  de  V^illagra, 
tiempo  de  su  fin  y  muerte,  aunque  tenía  cerca  de  sí  cuñado  y  deu* 
mwy  cercanos,  por  entender  que  V.  M.  sería  mAs  y  mejor  servido, 
id  de  una  provisión  que  tenía  librada  por  el  Conde  de  Nieva  y 

,.iíio  Birviesca  y  Mélgosa,  nombró  y  eligió  en  su  testamento  á 

^edro  de  Vülagra  por  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  basta 
'quo  fuese  lu  voluntad  de  V.  M.;  y  así,  en  su  cumplimiento,  por  ser  bas- 
♦•,  fué  rescibido  al  cargo  en  esta  ciudad  y  lo  mismo  se  ha  hecho  en 
.  .iemás  desta  gobernoción.  Todos  los  vecinos  y  moradores  dellas  con 
eleción  han  rescibido  grand  conten tji miento,  porque,  mediante  su 
lacbíi  prudencia  y  diligencia,  se  espera  que  habrá  breve  en  esta  tierra 
bUre  los  indios  la  paz  y.  quietud  que  se  desea  y  es  menester;  y  así  lo  ha 
jmenxado  personalmente,  i>orque  se  haga  mejor.  En  este  reino  ni  otro 
na  hay  capitán  ni  persona  de  tanta  experiencia  ni  méritos  para  el  car- 
go y  69  merecedor  del  y  de  otros  mejores,  y  pues  en  nombre  de  V.  M. 
está  proveido  y  rescibido,  snplicamos  á  Vuestra  Majestad  sea  sustentado 
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eu  él»  y  de  nuevo  á  él  y  toda  esla  goberruición  hiigft  merced  de  im 
sus  reales  provisiones,  que  dello  será  V.  M.  muy  servido/  la  Cor 
y  patrimonio  real  acrecentado,  porque  no  es  capitán  que  se- 
cón pacifícar  y  sustentar  este  reino,  sino  con  descubrir  y  p....».» 
muy  mayores. 

Nuestro  Señor  Ja  real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecen taniJ«cilo_^ 
de  más  reinos  y  señoríos»  como  sus  leales  vasallos  deae^mos  y  de  M 
tra  parte  lo  procuramos  en  estas  partes.   De  la  ciudad  de  los 
de  la  provincia  de  Chille»  tres  de  noviembre  de  mil  quinientos 
y  Irea  años. 

S.  ex  C.  R,  M.— Humildes  criados  y  vasallos  de  V.  M.  que  sus  rai- 
les pies  y  manos  besan. — D.  Franci^o  de  Cctrratisa. — Juan  de  Barha.^ 
Juan  de  Losada  Quiroga. — Jnan  Negreíe, —  Gi^gorío  de  Coria, — Jfum 
Gutierres. — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  du- 
dad de  los  Confines. — Martin  de  Argaraín,  escribano  público  y  de  cft* 
bildo. 


8.  C.  M. — Haciendo  lo  que  somos  obligados  como  leales  vtml 
daremos  cuenta  á  V.  M.  de  lo  sucedido  después  que  V.  M.  hÍ20  merced 
del  gobierno  destas  pro\incias  á  Francisco  de  Villagra»  que  haya  ¡ 
ria,  que  haciendo  lo  á  él  posible,  estando  muy  enfermo,  le  mataron  j 
naturales  desta  tierra  á  su  hijo,  con  cantidad  de  cuarenta  españoles,  i 
otros  muchos  que  le  mataron  en  la  guerra.  Viendo  esta  tierra  Uin  ptr 
dida  y  los  naturales  tan  desvergonzados,  invernando  en  la  ciadad  de 
la  Concepción,  determinó  ponerse  en  cura  para  poder  hacer  ul  v 
la  guerra:  fué  Dios  servido  llevalle.  Conosciéndole  y  nosotros  tan  \ 
rosos,  que  se  halló  con  él  el  general  Pe>lro  de  Villagm«  que  bal 
dejado  su  mujer  y  casa  en  el  Perú  sabiendo  la  necesidad  de  este  reine, 
había  venido  á  servir  á  V.  M.;  y  estando  sJrvtendo  y  parescie 
gobernador  Francisco  de  Viltagra  ser  cosa  tan  convíniente  al  servjno 
de  V.  M.  y  bien  deste  reino,  y  que  en  este  reino  no  había  quien  como 
él  padiese  tener  eu  pai  y  justicia  y  hacer  la  guerra  y  |iacificar  esta  ttt* 
rra,  por  virtud  de  una  provisión  real  que  de  V.  M.  tenía,  lo  dejó  «ew 
lugar«  cosa  muy  acertada  y  qne  á  lodo  esle  reino  dio  muy  gran     ' 
tentó,  y  asi  está  rescíbido  hasta  que  V.  M.  otra  cosa  provea  y  ''<  > 
así  luego,  haciendo  lo  posible,  con  toda  ditigeticia  anda  y 
más  gente  qae  ee  pndieee  y  municiones  y  pertrechos  de  guerra  para  qM 
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esta  prima vorn  so  entro  á  hacer  el  CAsligo  é  conquista  do  los  naturales 
i^ebelados. 

Tenemos  tntlos  gruí»  coii(iyn/.ii  en  l>ii»s  que,  niedi^uite  su  cuidado  y 
solicitud  y  In  buena  cuenta  quo  en  todo  ha  dado,  ansí  en  este  alzamien- 
to como  en  Iti  primera  conquistzi  y  alzamiento  en  la  muerte  del  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  que  los  castigará  é  pacUicará  este  verano. 

Suplicamos  ú  V.  M.  Innnilmente  sea  servido,  pues  tan  bien  siern* 
pre  ha  acertado  á  servir  á  V,  M.,  nos  lo  dé  f>or  gobernador  en  este 

>  i^ino  para  que  V^.  M.  sea  mus  servido  y  nosotros  gobernados;  es  de  los 

I  nstnrales  tan  temido  y  amado,  como  hombre  que  fué  el  que  primero 
los  conquistó;  y  confiados  de  que  V.  M.  nos  haiá  esta  merced  y  otras 
muchas,  cesamos  rogando  ¿i  Nuestro  Señor  la  C,  C.  persona  de  V.  M. 

!  guarde  y  en  muy  grandes  esta<los  y  reinos  acreciente,  como  por  V.  M. 
09  d«!eeiado.  Desla  ciuilad  Imperial  de  los  reinos  de  Chile,  y  de  septiem- 
bre veinte  y  dos  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  aflos. 

C.  C,  M.^ — Humildes  v^asallos  de  V^.  M.  que  sus  reales  pies  y  manos 
besati. — jHtin  Montes  de  Oca? — Juan  GaUego, — Leonardo  Cortés, — Anio- 

I  ni0  rf«  Montiel, — Fedro  Dominguea, — Francisco  Silt-a. — Francisco  Loarte, 
— Cou  acuerdo  del  Cabildo,  Justicia  y  llegimiento. — Alonso  Nüñez,  es- 

I  díbauo  de  cabildo. 


C.  K.  M. — Porque  á  los  subditos  y  leales  yasallos  de  V.  M.  toca  dar 
aviso  de  los  nuevos  sucesos  destas  provincias,  es  ansí  que,  después  que 
á  don  Pedro  de  V^aldivia  mataron  los  naturales  dellas,  no  embargante 
,  qae  algunas  veces  han  sido  traídos  al  dominio  de  V.  M.,  son  tan  indo- 
iniloay  belicosos,  que,  degrado  en  grado,  cada  día  ha  crecido  su  osadia 
[de  manera  que  nunca  han  conservado  la  pa»  cuatro  meses  sin  hacer 
[giiami9.  alzamientos  y  muertes  de  españoles,  lo  cual  fué  causa  que, 
andando  Francisco  de  \^illagra,  gobernador  de  V.  M.,  visitando  las  ciu 
ilades  deste  reino  á  petición  do  lasque  estaban  propincuas  á  los  natu- 
rmlee  de  guerra,  que  son  cuatro  ó  cinco,  volviese   persoiinlnient©    con 
kxK>rro  á  ponerse  en  la  frontera  maM  peligrosa  dolías;  y  así  acudió  á  la 
casa  fuerte  que  dicen  de  Arauco,  de  donde,   {>or  estar  enfermo,  envió 
capitanes  experimentados  á  allanar  la  provincia  con  copia  de  españo- 
les, á  los  cuales,   en  una  sierra  alta,  áspera  y  camino  real,  esperaron 
loe  indios  en  un  fuerte,  donde  los  españoles  fueron  desbaratados  y  has- 
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tn  cnnretita  dellos  muertos,  y  esto  les  dio  más  atrevimiento  pura  proco- 
rar  despoblar  las  ciudades  comnrcaiias,  á  las  cuales  hau  acomelidu 
juntiis  de  gentes  á  fin  de  despoblarlas,  aunque  on  ellas  han  sido  desba 
lados;  y  por  esta  causa  Francisco  de  Villagra  salió  de  Arauco  y  se 
á  la  ciudad  de  hi  Concepción,  frontera  de  In  tierra,  p<»r  ser  parte  de 
de  le  con  venia  estar  para  seguridad  y  socorro  de  to<la  la  provinoHij 
dejó  en  su  lugar  en  la  otra  frontera  y  fuerte  do  salió»  al  capitán  Pe 
de  Villagra,  su  lugarteniente  general;  y  estando  sirviendo  ¿i  V. 
como  buen  vasallo  y  como  tan  bien  siempre  lo  hizo,  fué  Dios  servido^ 
curándose  de  cierta  enfermedad  que  tenía,  falleciese  dejando,  ai] 
todns  cosas,  por  la  necesidad  grande  y  manifiesta,  al  diclio  Pedro 
Villagra  por  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de  V.  M.»  por 
virtud  de  la  provisión  especial  que  tuvo  de  los  comisarios  de  V.  M.  q« 
cd  la  ciudad  de  los  Reyes  estaban;  y  ansi  fué  rescibido  y  qiiedu  en 
administración  de  los  dichos  cargos,  poniendo  en  efecto  el  allanainié 
lo  de  estas  provincias:  nombramiento  y  señalamiento  cierto  muy  nc 
lado  y  en  quien  ha  servido  muncho  á  V.  M.,  y  que  en  ninguno  ae\ 
diera  hacer  que  más  cu  orden  y  remedio  estas  provincias  pusiera 
servicio  de  V.  M.:  es  {lersona  de  mucha  calidad,  en  quien  conctu 
todas  las  partes  que  para  usar  semejantes  oíicios  son  ne< 
edad  de  cincuenta  añog,  Im  servido  los  treinUí  dellos  á  V.  .i.  ,.. 
entró  al  descubrimiento  de  esta  gobernación  con  don  Pe^lro  de  VaJd 
via,  fué  su  capitán  y  después  su  maese  de  campo  general  li^sta  quo 
los  indios  le  mataron;  y  después  gran  tienpo  sustentó  lu  ciudad  Impe- 
rial contra  más  de  ciento  y  cincuenta  mili  indios  de  guerra;  í1 
con  el  tal  tituh»  y  ciugo  la  ciudad  de  la  Concepción,  Tuctipcl,  • 
Imperial,  Valdivia  y  esta  ciuda<l;  poblólas,  dióles  .calor  y  nyudólttsj 
sustentar  con  (nucliós  riesgos,  gastos,  peligros  y  trabajos;  es  muy  pr 
dente  y  experimentado  en  las  pncilicaeionea  y  allunamieutoa  de  itai 
rales,  y,  sobre  todo,  bienafortutnado  y  buen  cristiano;  fuese  á  ver  A  1^ 
reinos  del  Piíní  con  el  Marqtiés  de  Cufiete,  siendo  vtáorrey  de  V,  M., 
á  informar  de  los  sucesos  desta  g«>hernación,y  por  entender  ts  ciili)i 
de  su  persona  y  muchos  servicios,  le  dio  en  ellos  uu  rej< 
indios  en  la  ciudad  del  Cuzco;  y  al  tiempo  quo  V.  M.  prv>.v^> .- .»  .  .. 
cisco  de  \*ilUgia,  por  ser  tan  importiuito  su  persona  y  por  la  expirii 
cia  que  tenk  en  este  reino,  le  rogó  é  importunó  que  viniese  en  sn  ac 
pañamiento  á  entender  en  el  allanamiento  del,  y  así,  por  servir  a  V. 
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Up  Iiuo  y  ncepU'»,  y  dejando  en  el  Perú  su  mujer,  casa  y  familia,  quedó 

[en  el  estado  y  punto  dicho. 

sia  gobernación  tione  gran  necesidad,  para  su  conservación  y  au- 
ito,  de  8u  |>€rsona,  por  entender  tixn  suficientemente  esta  tierra  y 

'ujituralo«  de  üm  largo  tiempoyexpiriencia,  y  por  loque  toca  al  servicio 
d«  V.  M.,  dci»cargo  de  nuestras  conciencias,  mejor  estado  y  aumento 
dellü,  pedimos  y  suplicamos  á  V.  M.  le  conñrme  el  gobierno  en  él  pro- 
veído |>or  Francisco  de  Villagra  en  nombre  de  V.  M.,  con  las  demás 
mercedes  que  hubiere  lugar,  para  que  él,  con  mejor  calor,  se  anime  á 
allanar  y  substentar  esla  tierra  y  poblar  otros  pedazos  quo  están  descu- 

Ibiertos  y  algunos  de  que  se  tiene  noticia,  porque  en  lo  ansí  hacer   V. 

)M.,  liará  servicio  á  Dios,  nuestro  seí\or,  bien  y  merced  cumplida  á  bis 
ciiv''^''  =  l'^stas  provincias  en  darles  gobernador  que  ansí  entiende  sus 
c&i<  s,  necesidatlesy  lo  que  al  prevenir  en  sus  dufios  toca,  y  para 

il  descargo  de  la  conciencia  de  V.  M..  por  conoscer  á  todos  los  que  en 
esta  gobernación  estamos  y  haber  visto  lo  que  cada  uuo  ha  servido  y 
tneresco. 

Nuestro  Señor  la  católica  y  real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acre- 
centaniieuio  de  niuchos  é  mayores  reinos  é  sefloríos,  como  por  V,  M. 
98  deeea,  y  por  nosotros,  como  subditos  y  vasallos,  es  deseado.  De  esta 

L  ciudad  Uica,  y  de  octubre  ocho  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  aflos. 
C.  R.  M. — Subditos  vasallos  do  \\  M  que  sus  católicna  y  reales  ma- 

,  008  besan. — Juan  de  Vei/a. —  Bernardino  Loarte. — Gregoiio  Pérei, — 

\MimiQ  Benfkg, — Martin  Hernández. — Juan  SánchcM  Viejo. —  Bodrigo 
Sancha, — Por  mandado  do  los  señores  Justicia  y  Regimiento. — Jtian 
de  A^ala,  escribano  de  cabildo. 


8.  C.  R  M. — Porque  de  las  personas  que  desta  provincia  de  Chile 
[van  será  V.  M.  informado  del  estado  en  que  está,  solamente  diremos 
fio  que  al  servicio  de  V.  M.   convenga  y  al  bien  desta  tierra  es  necesa- 
rio, dando  en  breve  cuenta,  y  es  que  de  cierta  enfermedad  que  le  so- 
brevino á  Francisco  de  Viilngra,  gobernador  que  fué  por  V.  M.,  fullo- 
kisid^  habiéndose  ocupado  en   el  tiempo  que  estuvo  en  esta  tierra  en 
lo  que  buen  gobernador,  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  debía; 
por  cuyo  fallecin)iento  y  por  virtud  de  una  provisión  que  los  comisa- 
rios y  Consejo  de  V.  M.  que  vino  al  reino  del  Perú  le  dieron,  nombró 
^  en  SQ  lugar  y  por  subrogado  al  capitán  Pedro  de  Villagra,  cosa   bien 
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ncertada,  y,  tnnto,  que  por  el  conociinieiito  que  de  sil  persoiu)  teñen 
cerlificamos  á  V.  M.  que  ninguna  pudiera  nombrarse  en  esle  reíno<| 
aán  fuera  del  más  conveniente,  por  su  vnlor,  prudeiicin  y  iinlig(K'<lud 
experiencia,  con  las  demás  partes  que  un  buen  capitán  puede  tener,  *! 
sobre  todo,  buen  cristiano,  que  sin  duda  lo  es,  y  nniy  conocido  y  U'i 
do  entre  los  bárbaros,  y  que  con  liuberso  hallado  mucbns  y  clivenuis 
veces  en  batadlas  peligrosas  y  muy  dudosas  ni  parecer  de  conseguir 
victoria  dcllas,  mediaute  Dios,  la  lia  conseguido  en  toda!^;  y  en  tienn 
que  mataron  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  se  alzó  toda  eala  \i 
vincia,  estuvo  por  capitán  en  la  ciudad  Imperial,  la  cual  sustentó 
poco  número  do  españoles,  habiendo  munclio  de  naturales. 

Es  casado  en  el  reino  del  Perú,  en  el  cual  tiene  un  buen  repartimienC 
vino  á  esta  tierra  por  remedio  della. 

Suplicamos  á  Vuestra  Majestad  cuan  afectuosamente  podemos, 
pasa  Bnsf  como  aquí  referimos,  sen  servido  con  firmal  le  1a  tnerced,  | 
harto  mayor  lu  recibiremos  todos,  porque,  demás  de  ser  en  ello  dí 
gada  la  conciencia  de  V^iestra  Majestad,  no  en  liacelle  esta  niercod  ql 
suplicamos,  pues  tan  condigno  es  della,  sino  porque  no  entemleraos  liara 
persona  que  concurran  en  él  las  calidades  que  tiene;  y  [mes  iiuestr» 
petición  es  tan  justa,  es  digna  de  ser  aceptada  ante  V.  M.,  á  quien 
Dios,  nuestro  señor,  prosjícre  en  su  santo  servicio  con  mayores  rei- 
nos y  íefioríos.  como  las  leales  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  Desta  du- 
dad de  Osorno,  provincia  de  Chile,  ú  últinjo  de  septiembre  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  tres  años. 

8,  C.  R.  M.-^Humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  pies  y  reales  uu 
nos  besan.  El  Cabildo,  Justicia  y  Ri*gimicnto. — Xicto  de  Gaeie^^Aí 
nao  Zeffarra  Poncc  de  León. — Licenciado  de  Rojas. — liüUa&ar  de  Lh^o.— 
Liceneíado  Castro.— ^ Juan  MaHlncs  de  Alba, — Juan  Mateo  Fidalffo.^ 
Con  acuerdo  del  dicho  Cabildo  ó  Ayuntamiento. — Joaditn  de  EueiAt 
escribano  publico, 

A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  Don  Phelipo,   nuestro  rey  y  señor  notur 
del  Cabildo  de  Osorno. 


En  la  noble  é  leal  ciudad  de  la  Concepci<^n,  reino  do  Chile,  á  vtiit'^ 
é  dos  días  del  mes  de  junio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Saivaáor 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  trea  años,  en  este  día  se  jun- 
tarotí  en  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magniñcos  sefiores  justicit  ^ 


TRAWCISCO  y  PEDRO  DE  TILLAORA 


rregidores  de  esla  dicha  ciudad,  conviene  ü  saber:  Francisco  de  Casta- 
ña é  Pedro  Gómez,  otcaMes  ordinarios,  é  Diego  Díaz  é  Gregorio  Sil- 
va é  Pedro  Berniúdez,  regidores,  6  Francisco  Gudiel,  alguacil  raayor, 
n  f  •  M)í.  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.  é  del  dicho  nyunta- 

... ,  pareeció  ante  los  dichos  señores  justicia  c  regidores  el  scflor 
generol  Pedro  de  Vilhigra  é  hizo  demostración  ante  sus  mercedes  del 
staineiito  que  hizo  é  otorgó  el  muy  ilustre  sefior  mariscal  Francisco 
Vilhigm.  gf>bornador  «ícafíitíin  generid  fjue  fué  en  estos  dichas  pro- 
ríncias  por  S.  M.,  difunto,  que  sea  en  gloria,  por  el  cual  en  «na  cláusu- 
dél.'por  virtud  de  la  rcttl  provisión  de  S.  M,  tuvo,  de  que  asimesmo 
mo  presentación,  que  está  sellada  con  su  reíd  sello  é  libradtt  de  los  se- 
aré*  comisarios  de  su  Consejo  y  de  otros  oñcioles  de  su  real  casa  y 
'corte,  en  la  cual  le  da  poder  al  dicho  seflor   gobernador   Francisco 
^d«  Villfigra  pora  nombrar  persona  que  en  su  lugar  suceda  en  el  gobier- 
no de  este  diclio  reino,  del  cual,  como  dicho  es,  hizo  presentación   é 
clomostración  del  dicho  testament-o,  é  dijo:  que  ya  sus  mercedes  sabían 
ele»  era  notorio  la  muerte  del  dicho  sefior  é  cómo  en  su  presencia  se 
Labia  abierto  el  <li<rho  teshnnento  con  las  solemnidades  del  derecho,  é 
cómo  entre  las  cláusulas  del  parece  que  está  una  en  que  le  nombra,  elije 
é  sofUiIa  por  tal  gobernador  y  capitán  general  de  estas  dichas  provincias, 
pn  el  entretanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  é  mande,  que  su  tenor  de 
,  diclia  cláusula  y  provisión  real  os  este  que  so  sigue: 
cDigo  y  declaro  que  yo  tengo  facultad  de  S.  M.  por  una  real  provi- 
lión  eti  que  me  da  licencia  y  hace  merced  que  yo  pueda  nombrar  é 
nombre  una  persona   cual  convenga  é  me  parezca  que  después  de  mis 
quede  en  mi  lagar  para  gobernar  este  reino  en  noml>re  de  S.  M., 
>nr)0  más  largo  se  contiene  en  la  dicha  real  provisión,  á  que  me  refiero; 
t>r  tanto,  usando  de  la  dicha  facultad  ó  merced  que  de  8*    M.  tengo 
>r  la  dicha  provisión,  nombro  ó  elijo  para  que  quede  en  mi  lugar,  que 
euga  á  su  cargo  el  gobierno  y  administración  de  este  reino  ^  la  admi- 
^listración  de  la  real  justicia,  así  cevil  conio  criminal,  «Ita  é  baja,  mero 
lixto  imperio,  é  las  cosas  de  la  guerra,  en  todo  el  dicho  gobierno,  se- 
é  ele  la  manera  que  yo,  en  nombi'e  de  S.  M.,  le  tengo,  á  Pedro  de 
^illagrán,  al  cual  dejo  é  nombro  en  mi   lugar  para  todo  lo  que  dicho 
in  é  como  S.  M.  lo  manda  por  la  dicha  real  provisión;  é  mau- 
I  Cabildos  é  justicias  é  á  todas  las  demás  personas  deste  reino,  de 
£oaiqttier  calidad  é  condicióu  que  sean,  que  rcscibau  é  teugou  al  di- 
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clio  Pedro  de  Villagra  por  tal  ó  le  obedezcan  é  cumplan  é  gwnrdc 
itiandamíentos,  seguiid  é  ooino  á  mi  tnistno  obedecían  é  giiardnbati  c 
cumplían  los  míos,  óhngan  todas  las  demás  cosas  que  por  él  les  fuera 
mandado,  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  y  mande.» 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Secilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  do  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeflo, 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,de  /  'r-  • 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Itídias,  Islas  é  ^ 
me  del  Mar  Océano,  conde  de  Barcelona,  sefior  de  Vizcaya  ó  de  Mo- 
lina, duque  de  Atenas  é  Neopatrin,  conde  de  Ruisellón  é  de  Cerdefti, 
marqués  de  Oristán  é  de  Otnmto,  archiduque  de  Austria,  duqud  de 
Borgofia  é  de  Brabante  é  Milán,  conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  ©te 

Por  cuanto  Nos  tenemos  proveído  por  goliernador  de  las  provine 
de  Chile  á  Francisco  de  Villagra,  como  en  las  provisiones  que  \^m  Ui 
el  dicho  cargo  le  hemos  mandado  dar  más  largamente  se  conüei 
declara,  el  cual  está  en  las  dichas  provincias  de  Chile  usando  el  dicl 
cargo,  é  porque  podría  ser  que  el  <Iicho  nuestro  gobernador  faliecic 
usando  el  dicho  cargo  y  á  causa  de  no  estar  por  Nos  dada  la  orden  qC 
en  semejante  caso  dicho  ha  de  tener  para  que  quede  persona  que 
bierne  las  diclias  provincias  por  muerte  de  los  nuestros  gobernador 
<le  ellas,  é  porque  la  nuestra  Audiencia  y  Chanciilería  que  reside  cnl 
ciudad  de  los  Reyes  do  los  nuestros  reinos  del  Perú,  donde  lo  susodjch 
se  podría  proveer  después  de  la  muerte  del  tal  gobernador,  está  muy 
distfuite  «apartada  de  las  dt'?has  provincias,  porque  hay  casi  qnitiieit- 
tas  leguas,  é  podrían  resultar  inconvenientes  de  la  dilación  del  tal  pr 
veiíniento,  é  porque  para  todos  buenos  efectos  é  á  nuestro  servicio 
viene  que  en  lo  susodicho  haya  aclaración,  é  subcediendo  caso  qi] 
dicho  nuestro  gobernador  muera,  se  sepa  claro  y  entienda  la  persod 
que  en  su  lugar  ha  de  quedar  para  el  gobierno  de  las  dichas  provinci^ 
hasta  que  Nos  otra  cosa  proveamos;  visto,  tratado  y  platicado  sobre  ^í 
por  los  nuestros  comisarios  é  del  nuestro  Consejo  nombrado  para 
asiento  de  los  dichos  nuestros  reinos,  quietud  ó  sosiego  dellos,  be» 
ció  público,  bien  de  los  conquistadores,  p»obladore8  é  naturales  de 
é  beneficio  de  nuestra  hacienda  que  reside  en  ia  ciudad  de  los  Rey( 
de  los  dichos  nuestros  reinos;  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
esta  nuestra  carta  en  la  dicba  razón,   por  la  cual  es  nuestra  inercedj 
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ulmifalid  é  mandamos  que,  sucedierulo  caso  que  dicho  nuostro  gober- 
nador Francisco  do  Villngra  fallezca,  pueda,  «lites  de  su  muerte,  nom- 
brar é  dejar  persona  cual  convenga  é  qtiede  en  su  lugar  en  el  gobierno 
de  Ifia  dichas  provincias,  la  cual  dk'ha  persona  que  aal  fuese  nombrada 
por  el  dicho  nuestro  gubenmdor,  es  nuestra  voluntad  y  mandamos  que 
iiae  yejerxa  el  dicho  cfirgo  do  nuestro  gobernador  en  ellas,  segund  ó  como 
oí  djclio  Francisco  de  Villagra  lo  ha  usado  é  po()ido  é  debido  usar  por 
virtud  de  las  dichas  reales  provisiones  que  de  Nos  para  ello  le  han  sido 
dadas  y  luista  en  el  entrelanlo  que  por  Nos  é  i>or  los  dichos  nuestros 
comiaaríos  é  del  diclio  nuestro  Consejo  sabido  y  entendido  otra  cosa 
provearoos  y  mandemos;  é  por  la  presente  mandamos  á  todos  los  Con- 
cejo>8,  Justiciiía  é  Regimientos,  ctiballeros,  escuderos,  oficiales  é  bornes 
buenos  de  tuda»  las  ciudades,  villas  c  lugares  de  las  dichas  provincias 
ó  á  cada  uno  del  los  en  su  distrito  é  jurisdiccirSn,  é  á  otras  cualesquiera 
personas  de  cualquier  estado,  calidad  ó  condición  que  sean,  ausentes 
y  Imbitantes  en  ellas,  que  usen  y  ejerzan  el  dicho  cargo  é  oficio  de 
nucfttro  goberu«<l<»r  dellus  con  la  (hcluí  persona  que  así  fuese  nombrada 
pfirel  dicho  Francisco  de  Villagra  nuestro  gobernador,  en  el  dicho  en* 
tt«iiin(o,  como  dicho  es,  é  le  obedezcan  y  acaten  é  cumplan  sus  manda- 
mierttofi,  segund  é  de  la  manera  que  obedecían  é  acataban  é  cumplían 
loa  del  dicho  Francisco  de  V"illagrn,  por  cuanto  por  estii  nuestra  carta 
le  damos  poder  é  facultad  cum|)lido3  cual  en  tal  caso  se  requiere  para 
lo  us«r  y  ejercer;  é  ni  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  cada  nuil  pe- 

I  de  oro  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  á  cada  uno  que  lo  contrarío 

aere. 

)ada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ¿  diex  y  siete  días  del  mes  do  agosto 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  dos  anos, — El  Conde  de  Nieva, — El 
Licenciado  Birbicsca  de  Muñatones. — Cristóbal  Ortega  de  MeJgosa. 

E  yo,  Domingo  de  Gumarra,  secretario  de  S.  M.,  la  fice  escrebir  por 
flU  mandado, con  acuerdo  de  sus  comisarios  del  su  Consejo.  Registrada. 
— Alonso  dñ   Valencia. — Por  chaticiller,  Juan  Gntiénes. 

Por  virtud  del  cual  dicho  nombramiento  é  de  la  dicha  cláusula  con- 
leiiida  ó  de  la  dicha  provisión  real  que  de  suso  van  incorporadas,  el 
dicho  seí^or  general  Pedro  de  Villagra  pidió  é  requirió  á  los  dichos  se* 
flores  Justicia  é  Regidores  lo  recibiesen  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi* 
do  é  cargo  de  tal  gobernador  y  capitán  general  del  dicho  reino,  en  el 
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entreianto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  y  mande,  segund  é  conforme  k 
tliclia  provisión  real  é  iiombrarriieuto  en  él   fecho,  quél  está  presto 
hacer  el  juramento  y  soleninidatl  que  en   tal  caso  se  requiere,  é  pidU 
tostinionio;   é  yo,  el  dicho  escribum»,  doy  fee  cómo  en  mi  presencia 
de  los  dichos  señores  Justicia  é  regidores  se  abrió  el   testamento  ái 
dicho  seílor  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el  cual  parece  que  bíi 
é  otorgó  por  ante  Felipe  López  de  Salaxar,  escribano  de  Su  Majestad 
é  publico  é  del  número  de  la  dicha  ciudad,  eu  trece  días  de  este  pr 
gente  mes  en  que  estamos  de  la  fecha  desta  carta,  con  la  eoleninidad 
sogund  derecho,  y  entre  las  cláusulas  del  está  \a  desuso  contenidn. 

E  luego,  por  los  dichos  benorea  Justicia  ó  regidores  vista  la  dic 
provisión  real,  la  tomaron  é  l>e?aroné  pusieron  sobre  sus  eabexns,  é  <ll 
joron  que  estaban  prestos  de  la  cumplir,  segund  é  como  Su  Majesl 
manda,  y  en  su  cumplimiento  ó  de  lo  que  el  dicho  seílor  Oobemadotf 
que  en  gloria  está,  mandó  por  la  dicha  cláusula  del  dicho  su  testjiinc 
to,  dijeron  (jue  estaban  y  están  prestes  de  le  recibir  al  dicho  cargo 
tí»l  gobernador  é  capitán  general  de  las  dichas  provincias,  segund 
como  S,  M.  lo  manda  hacer,  en  el  enlrctanto  que  otra  cosa  provea 
n)ande,  haciendo  el  dicho  señor  general  el  juramento  y  solemiik 
que  en  tal  caso  se  requiere,  el  cual  por  el  dicho  señor  general  fué  fe» 
cho  en  forma,  segund  derecho;  é  después  de  haber  feclio  el  dicho  jur 
mente  y  solemnidad,  fué  rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  tal  gobernadc 
y  capitán  general  destas  dichas  provincias  por  los  dichos  señores  Jb 
licia  é  regidores,  segundó  conforme  á  la  dicha  provisión  real  é  nombra- 
miento en  él  fecho,  y  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  y  manda 
segund  donde  que  todo  más  latamente  consta  y  parece  jior  el  libro 
Cabildo  que  ante  mí  está  escrito  y  asentado,  é  A  dnnde  los  diclios  seflc 
íes  justicia  é  regidores  lo  firmaron  desús  nombres,  á  que  me  i'efiero. 

En  fe  de  lo  cual,  de  pedimento  del  dicho  señor  Gobernador  y 
mandamiento  de  los  dichos  señores  Justicia  ó  regidores,  hice  este  mfi 
í>igno. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Antottio 
escribano  público. 

Yo,  Alonso  Hernández  Recio»  escribano  público  y  del  Cabildo  de  < 
ta  ciudad  de  Valdivia  destas  provincias  de  Chile,  doy  fee  ó  ver 
testimonio  y  hago  saber  á  todos  que  la  presente  vieren  que  eii< 
ilicha  ciudad,  en  doce  días  de  este  presente  mes  de  septiembre  de< 
preseute  año  de  mili  é  quiuientos  é  sesenta  é  tres,  ante  los  muy 
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jiífiooa  señores  Justicia  ó  Reginiiento  destn  «lielia  ciudad,  estando  juiv 
i«n  su  cabildo  y  ayuntamiento,  segund  ío  tienen  de  uso  y  costumbre 
«sentado  en  el  libro  de  Cubildo,  en  el  cabildo  que  se  hizo  este  dicho  día 
por  virlu»)  de  una  provisión  real  que  estaba  sellada  con  el  sello  real  y 
firmada  do  ciertas  firnins  de  loa  sefiores  comisarios  y  del  Consejo  de 
Hacienda  Real  «leí  P«rü,  y  de  otras  linnas  de  oficiales  y  emanada  de  los 
dicli09  señores  del  Consejo  del  Hacienda  Heal  susodichos,  segurad  por  la 
'  i  provisión  real  tuvieron  dicho  poder,  cuyo  tenor  es  el  contenido 
w  i.  Icrido  en  el  lestiiuonio  de  suso  contenido,  y  parece  questá  firmado 
de  Antonio  Lozano,  eflcril)ano  público;  ó  por  virtud  de  la  cláusula  de 
taetainento  inserta  en  el  dicho  testimonio  de  suso  escrito,  que  parece 
ser  de!  gol)ernador  Francisco  de  Villagra,  difunto,  que  sea  en  gloria, 
de  ['i  '•  mIo  é  requerimiento  dol  cn[)ÍtÁn  Lorenzo  Bernal  y  del  se- 
Blfi;  ^o  Huiíe  de  Olivor,  por  virtud  del   poder  que  del  seOor  go- 

miador  Pedro  de  Vilhignuí  que  presentó  junlémenle  con  la  dicha 
ivísiónreal  y  con  el  testimonio  de  suso  escrito,  los  dichos  señores  Jus- 
líiaé  Ri»gÍmtento  desta  dic?}ia  ciudad,  habiendo  ante  todas  cosas  dado 
dichos  Lorenzo  Bernal  é  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver,   en  nom- 
del  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  las  fianzas  necesa- 
Eis    para  la  reeidencia,  conforme  á  lo  que  de  derecho  se  requiere,  y  fe* 
üo  en  cldichonombre  la  solemnidadéjurnujenlo  necesario, rescíbieron 
i  diclicw  sefiores  Justicia  é  Regimiento  dosta  dicha  ciudad  por  gober- 
idor  de  estas  provincias  de  Chile  al  dicho  soHor  Pedro  de  Villugra. 
liasta  tanto  queS.  M.ó  los  dichos  señores  comisarios  en  su  real  nombre 
iOd«a  provean  y  manden,  conforme  A  la  dicha  provisión  real  y  no  en 
ni  alionde:  é  fecho  el  dicho  requei'imifínto,  mandaron  pregonar  la 
a  |»rovÍ?íión  real  é  testimonio  de  la  cláusula  del   dicho  gobermiflor 
idsco  de  Villagra,  difunto,  que  sea  en  gloria,  y  el  dicho  rescebi- 
jeuio  que  hicieron  d<i  gobernador  del  dicho  Pedro  do  VillagriVn,  como 
más  largamente   parece  y  consta  por  el  libro  de  cabildo,  donde  lo 
tfiron  do  sua  nombres,  á  que  me  refiero,  excepto  Diego  García  Altí\- 
kimno,  lo  cual  fué  pregonado  públicamente  en    esta  dicha   ciudad, 
"csoiifomie  al  dicho  proveimiento  del  dicho  Cabildo. 

E  de  pedimento  de  los  dichos  on|)itán  Lorenzo   Bernal  y  del   acere- 
Diego   RuÍK  y  de  maudnmiento  del  dicho  Cabildo,  di  la  presente 
dicho  día,  mes  é  año  susodicho;  é  fice  aquí  esto  mío  signo,  en 
^lestimonto  de  verdad. — (Hay  uu  signo). — Ahmo  lícnumles,  escribano 
iblico  y  de  cabildo. 
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Yo,  ol  dicho  escribano,  doy  fee  que  no  firmó  en  el  libro  de  cabildo 
Diego  García  Altamirano,  porque  tenía  pleito  con  los  señoras  deete  Ca- 
bildo sobre  el  primer  voto  de  las  justicias,  é  no  obstante  que  no  fírtnó, 
fué  de  su  voto  el  dicbo  rescebiniiento,  y  dello  doy  fce.  Fecho  ui  «ii| 
é  fice  aquí  este  mío  signo, — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de 
dad. — Alonso  Heniández,  escribano  público. 

Yo,  Alonso  Núnez,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del   Cabildo  de 
ciudad  Imperial,  doy  fee   é  verdadero  testimonio  á  todos  los  señoitsl 
otras  {)ersonas  que  ésta  viesen  cómo  en  esta  dicha  ciudad»  en  diei 
ocho  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y 
afíos  se  juntaron  á  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  seflc 
Concejo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,   que  en  ella   se  hallard 
é  de  pedimento  del  capitán  Lorenzo  Bernnl  é  por  provisión  real  é  non 
bra miento  que  hizo  el  seQor  gobernador  Francisco  de  Villogr»,  que  sen 
en  gloria,  fué  rescibido  por  este  dicho  Ca))ildQ  [»or  gobernador  y'C«pi_ 
tan  general  pi»r  S.  M.  en  este  reino  de  Cliile  el  seftor  general  Pedros 
Villagrán;  y  el  dicho  capitán  Lorenzo  Bernal,  en  su  nouíbre,  hizo ' 
solemnidad  del  juramento  que  en  tal  caso  de  derecho  se  requiere,  comfrj 
todo  más  largamente  esüí  asentadoen  el  libro  del  Cabildo  desta  diolut^ 
dad,  á  que  rae  refiero;  éde  pedimento  del  dicho  capitán  Lorenzo  BemaFT 
di  la  presente  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  día  diez  y  ocho 
dicho  mes  de  septienibre  del  dicho  aflo:  en  fee  de  lo  cual   fice  mí 
no.' — (Hay  un  signo).— En  testimonio  de  verdad. — Alofino  NftAts,  escá 
baño  público. 

En  la  ciudad  Imperial,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  sepi 
mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  estando  en  la  plaza  |.i.^..-„  .- 
la  dicha  ciudad,  por  voz  de  Antonio  Sánchez,  pregonero  publico,  n 
pregonó  la  provisión  real  de  S.  M.  y  la  clausula  del  testamento  del  se 
ñor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  sea  en  gloria,  porelcí»! 
nombró  por  gobernador  ó  capitán  general  de  este  reino  al  se:"  ^^'  "  -^ 
rnl  Pedro  de  Villagrán,  aquí  en  estos  dos  pliegos  de  papel  . 
siendo  testigos  Pedro  Dolmos  xVguilera  é  Juan  de  Viilanueva  é  Anloiuo 
de  Montiel  é  otras  muchas  personas,  vecinos  é  moradores  de  eatA  didwi 
ciudad. — Ante  mí. — Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  ó  seis  di» 
del  mea  de  julio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  aflos,  ante  el  ifluy 
magnífico  señor  Francisco  de  Castañeda,  alcalde  ordinario  í>orS*  W* 
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en  elJA,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio  Loznno,  escribano  público  é  del 
ibíldo  de  la  dicha  cíndad,  pnreció  presente  Ñuflo  de  Herrera  eu  nom- 
bre del  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  ge- 
leral  en  este  dicho  reino  por  S.  M.,  por  virtud  del  poder  que  del  tiene, 
3e  f|iie  hizo  demostración,  de  que  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fee,  é 
preeeiiló  ©1  escrito  del  tenor  siguiente: 
Muy  magníñco  «ertor: — Ñuílo  de  Herrero,  en  nombre  del  señor  Pe- 
I  de  Villngrn,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  S.  M., 
^virtud  del  poíler  que  tengo,  ante  vuestra  merced  parezco  y  digo: 
^uel  díclko  rai  parte  tiene  necesidad  de  un  traslado,  dos  ó  más,  autori- 
Mdoa  de  manera  que  hagat»  fee,  desta  provisión  que  lega  I  mente  pre- 
sento, dada  por  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Víllngra,  que  Dios 
en  glorift,  en  que  por  ella  nombró  por  teniente  de  gobernador  é 
general  é  justicia  mayor  deste  dicho  reino  á  el  dicho  mi  parte, 
ind  por  ella  parece. 
Por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  al  presente  escri 
mo  ésiqne  de  la  dicha  provisión  original  un  traslado,  dos  ó  más,  los 
]ue  por  mi  parte  se  le  pidieren,  y  autorizados  en  pública  forma  y  ma- 
|4ni  que  haga  fee,  mo  los  dé  y  entregue,  interponienrlo  vuestra  merced 
,  ellos  y  á  cada  unodeilos  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  más  vali- 
I,  y,  ante  todas  cosas,  tnande  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.  para  que  se 
►preeente  á  ello;M'il»fM  iu\o  ni.fn  íu-ifin'-i  v  ?i:iin  lo  inr'm  necesario, etc. 
Sufio  de  Herrera. 

£  asi  presentado  el  dicho  escrito  en  (amanera  que  dicho  es  como  la  di- 
cha pffíviíión  originnl  de  que  en  él  se  haceminción,  la  tomó  en  sus  nm- 
,é  visto  que  no  estaba  rota  ni  cancelada  ni  en  parte  alguna  sospechosa, 
{lijo:  que  mandaba  ó  mandó  á  mf  el  dicho  escribano  saque  de  la  dicha 
provisión  é  autos  que  esüin  á  las  espaldas  un  traslado,  dos  ó  más,  los 
jales  el  diclio  Ñuflo  de  Herrera,  en  el  dicho  nombre,  me  pidiere,  y 
i«n  limpio  y  autorizados  en  publica  forma  y  manera  que  haga 
cho,  los  dé  y  entregue  al  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho 
>robre  para   que  los  pueda  presentar  el  dicho  su  parte  á  donde  á  su 
lerecho  convenga;  á  los  cuales  dichos   traslados   y  á  cada  uno  dellOfi 
lijo  que  interponía  é  interpuso  su   autoridad  é  decreto  judicial    tanto 
bnlo  podía  é  con  derecho  debía  para  que  valgan  y  hngan  fe  en  juicio 
fuera  del;  é  mandó  á  mi  el  dicho  escri)>ano,  ante  todas  cosas,  cite  á 
looao  Aviles  de  Arel  laño,  fiscal  de  S.  M.  eu  este  reino,  para  que  se 
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hallnse  presente  á  el  sacar  de  los  dichos  traslados;  y  así  lo  mandd 
firmó,  siendo  testigos  Francisco  Gómez  de  las  Montabas  é  Fmticisoode 
Oodoy,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Francisco  de  Castañeda, 

E  después  de  lo  que  va  dicho,  en  estíi  dicha  ciudad  de  la  Concepcij 
á  veinte  éocho  días  del  dicho  mes  de  julio  del  diclio  ano  de  mili 
f|UÍnientos  y  sesenta  y  tres  años,  yo,  el  dicho  eseiibano,  noti5qtié] 
dicho  auto  á  Alonso  Avilas  Arellnno,  fiscal  de  S.  M.,  é  le  cité  en  i 
ma  pam  lo  en  él  contenido:  el  cual  dijo  que  la  ha  visto  la  dí' ' 
sión  é  que  se  saquen  Jos  dichos  traslados;   si.^ndo  testigos  li.u. 
Reinoso  é  Gaspar  de  Villarroel,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — A^ 
mí. — Antonio  LosanOy  escribano  de  S.  M, 

Francisco  de  Villagra.  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de 
provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  liasta  el  Estrecho  de 
llanes  por  S.  M.,  etc. 

Por  cnanto  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S,  M.,  paz  y  quie 
allanamiento  é  conquista  destas  provincias  nombrar  una  persona  del 
confianza,  expiriencia  y  buen  cristiano  é  celoso  del  servicio  de  f^ 
deS.  M.,  por  mi  teniente  é  capitán  general  deste  reino,  que  en  mi 
hre  é  como  yo  mismo  pueda  usar  y  ejercer  el  oficio  de  la  real  justí< 
segund  dicho  es,  como  tal  mi  teniente  degobentador  é  capitán  gene 
paia  las  cosas  de  la   guerra,  justicia  é  buen  gobierno,  confiando  de 
Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  es  cu  las  proi 
cias  del  Peni,  que  sois  caballero  hijodalgo  é  tal  persona  en  quien  cc#n 
curren  las  diclias  calidades,  y  lo  nuicho  que  á  S.  M.  habéis  servido,  Iüt- 
ga  experiencia  qne  en  lo  mío  y  en  lo  otro  tenéis  é  se  tiene  de  vuestra 
persona,  é  que  bien  é  fielmente  le  serviréis  y  haréis  lo  que  hasta  aqoí 
en  BU  real  servicio  habéis  fecho,  y  lo  que  por  mí  en  su  real  nombre  ?« 
fuese  encargado  y  mandado;  por  la  presente *y  hasta  qne  yo  otra  coa 
provea  é  mande  é  mi  voluntad  fuese,  vos  nombro  y  elijo  á  los  dl^boi 
oficios  por  tal  mi  teniente  de  gobernador,  justicia  mayor  é  capit|in¿^ 
neral  deste  reino,   para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  é  como  yo  mecuio 
podáis  ejercer  y  usar  los  dichos  oficios  de  tal  mi  teniente  de  ^beriM- 
dor,  justicia  mayor  é  capitán   general,  asi  en  las  cosas  de  justids,  ci- 
viles c  criminales,  como  en  las  de  la  guerra,  segund  écomo  yo  Josuio 
y  ejerzo,  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  deste  reino,  que  voilm* 
llárades  y  tomarlas  en  cualquier  estado  que  estuvieren,  de  formi  J. 
sustancia  y  en  grado  deapelaciónj  aunque  las  tengan  comeosados  otroa 
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lis  tenientes,  «egund  é  como  yo  )o  liaría;  é  podáis  hacer  é  tener  a 
lestro  cargo  los  dichos  oficios,  como  la  justicia  mayor  ú  capitán  ge- 
^6rml,  ni  más  ui  menos  que  yo  ios  leiigo~(l«  S.  M,,  porque,  faltando  yo, 
doy  el  mismo  pticler  v  conij«>ión  que   yo  tengo  áv  S.  M.  é  como  me» 
jor  puedo  é  de  dereclio  debo;  é  íisiinismu  jinra  i\v)e  por  mí  y  eu  mi  nom- 
|)re  é  como  tal  mi  teitieute  <»  capitán  general  ó  justicia  mayor  desto 
jnn^  podáis  quitar  é  adn)over  los  demás  mis  tenientes  que  yo  tengo  u 
toviere  nombrados  cu  las  ciudades  dcste  reino,  parcacicndo  á  vos  que 
inviene  y  es  necesario  p4Mra  la  administrocióu  y  ejercicio  de  lu  real 
Ucía  é  sustentación  della,  é  nombrar  é  poner  otros  de  nuevo  á  Jos 
|icho«  oficios,  p(»rque,  quilándoloa  é  udmoviéndolos  vos  é  proveyendo 
^tros  de  imevo,  yo  lus  he  por  puestos  é  admovldos  e  nombrados  de  nue- 
fo  los  que  vos  así  nondjrárodes,  couio  si  yo  niesmo  lo»  quít^n'a  y  adtño- 
FJera  é  nombrase  los  que  vos  tiombriiredes.y  les  doy  y  he  por  dados  los 
jeres  é  comisiones  que  vos  les  diéredes  para  el  ejercicio  de  los  dichos 
acio8;é  asimismo  como  yo  mismo^  ennomhredeS.  M,,  podáis  encomen- 
r^  depositar  cualesquier  indios  é  repartiuiientos  que  estuvieren  vncoa 
'Vacaren,  en  la  persona  é  i)ersonas  que  los  mereciesen  é  hobicsen  servi- 
ré S.  M.,  conforme  á  su  real  orden  y  á  estas  provisiones,  porque  eu- 
3iuendándolos  vos  é  dejvosilándolos,  yo  los  he  por  encomendados  é  de- 
udos, como  si  yo  niiamo  los  encomendase  é  depositase,  con  tanto 
10  por  vos  la  encomienda  é  de[)ósito,  se  venga  ú  mí  por  la  con- 
idella.la  cual  daré  y  encomendaré,  )ii  más  ni  menos  que  sipoi 
vas  fueto  encomendado  é<leposítado:  que  para  todo  ello  é otras  cosas  en 
este  U)i  poder  é  comisión  cpnteniílo  y  lo  deuiás  que  os  pareciere  con- 
oi   íMjrvicio  de  S,  M,  <í  suslentncÍ6n  dest;is  proviucias,  os  doy  po* 
I  conúsióu  cumplido  é  tid  que  de  derecho  se  requiere  é  yo  le  tengo 
|e  Se  M.,  con  sus   incidencias  6  dependencias,  anexidades  y  conexida- 
lando  á  todas  6  cualesquier  justicias  deste  reino,  Cabildos,  sol- 
lau-s  c  caballeros  é  ntnis  cualesquier  personas  que  en  él  estuviesen  é 
iiesen,  así  nnturnloa  como  espaftoles,  que  ^os  hayan  é  tengan  por 
nii  teniente  de  capitán  general  é  justicia  mayor  deste  reino,  ó  iiseu  y 
ejerzan  con  vos  los  dichos  otícios  y  cargos,  ó  os  obedescnn  y  cumplan 
-  mandamientos  como  de  tal,  é  vos  hagan  guardar  to<las  las  gra- 
iionras  é  preminencias  qtie  por  razón  de  los  dichos  oficios  se  vos 
lebnu  guardar  é  son  anejas  á  ellos  é  se  suelen  é  usan  guardar  á  los  ta- 
leníeoles  é  capitanes  generales  é  justicias  mayores,  so  pena  de  cada 
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8ei8  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,   demás  ele  la»  peiias  m^ 
que  caen  ó  incurren  los  inobedientes  á  los  mandatos  de  sus  superior 
las  cuales  podáis  ejecutar  eu  sus  personas  ú  bienes  de  los  que  reinij 
é  inobedientes  fueren. 

Fecho  en  la  Concepción,  á  catorce  días  del  mes  de  junio  de  miU4_ 
quinientos  ó  sesenta  y  tres  años:  el  cual  dicho  cargo  le  doy  para  qi 
como  dicho  es,  lo  pueda  usar  y  ejercer  en  toda  esta  gobernación,  con" 
tanto  quo  no  se  entienda  con   el  licenciado  Juan  de  Herrera,  Á  quien, 
para  el  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  é  mía,  en  su   real  nombr 
tengo  dado  poder  que  administre  la  ejecución  de  la  justicia  en  ln 
dad  de  Santiago,  y  asimismo  en  los  demás  negocios  que  para  él  fner 
en  las  cibdades  é  partos  donde  se  hallase,  excepto  en  los  negocios  < 
vos  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hubiéredes  conoscido  é  tomado  á 
tro  cargo,  lo  cual  tiene  así  declarado  el  dicho  Licenciado  Herrera  en] 
provisión  que  mía  tiene,  la  cual  mando  se  guarde  y  cumpla.  Fe 
utsupra. — Francisco  de  VUlagra. — Por  mandado  de  Su  Sefioría. — D^ 
go  Ituie  de  Olí  ver. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  catorce  dios  del 
mes  de  junio  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta  y  tres  afio?,  ante  los  muy 
magníficos  seflores  Justicia  ó  Regimiento  desta  dicha  cibdnd,  estando 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  segimd  de  costumbre,  paresció  el  CJipi* 
tan  Pedro  de  Villagrán  é  presentó  la  comisión  desta  otra  parte  contení 
da  é  pidió  á  sus  mercedes  le  rescibiesen  al  uso  y  ejercicio  de  los  diciiot, 
oficios  y  cargo  de  tal  tenieíite  de  gobernador  y  capitán  general  é  je 
cia  mayor  deste  dicho  reino,  segund  é  conforme  á  la  dicha  ce 
por  sus  mercedes  vista,  tomaron  ó  rescibíeron  del  dicho  gene..;, 
de  Villagrán  el  juramento  y  fianzas  que  en  este  caso  se  requiere;  é  a^^ 
tomado  é  fecho  el  dicho  juramento,  le  rescibíeron  por  tal  teniente 
gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor  deste  dicho  reino,  segail 
ó  conforme  á  la  dicha  comisión,  segón  más  largóse  contiene  en  el  ül 
de  cabildo  desta  dicha  ciudad,  que  ante  mí  está,  á  donde  los  dic 
señores  Justicia  é  Regimiento  lo  firmaron  de  sus  nontbres,  á  qtte  i 
refiero;  y  en  fe  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre  é  signé  con  mi  sig 
que  es  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Loeano,  escribano  doi 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  quince  días  del  dicho  mes  i 
nio  del  dicho  a^o  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  anos,  eetiii 
eu  la  plaza  pública,  por  ante  mí,  el  dicho  Antonio  Lozano,  eecríbaii 
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voi  de  nn   pregonero  público,  á  nltfls  ó  vivas  vocea,  en  Imz  do 
^uclmgeiile  que  presente  estnba,  se  pregonó  la  coinbidn  desUi  otra  pár- 
anlo presentes  por  testigos  Diegn  Ruiz  é  Francisco 

.  .>. .t*mo   do  Mesa  é  otras  muchas  personas,  vecinos  y  es - 

Itiles  en  vWn. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  público. 
tE  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano^  escribano  de  8.  M.,  público  é  del 
ibildo  destadiulia  ciudad  de  la  Concepción  por  S.  M.,  presente  fui 
el  dictio  Befíor  alcalde^  é  de  su  man<lamÍ6nto  lo  bíce  escribir  é  fice 
í  mío  signo. — (Iluy  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Antonio 
Lo f ano,  escribano  público. 

Fnuicisco  Quijada,  escribano  de  S.  M.,  doy  fe  y  verdadero  testimo- 
nio oóiTio  Antonio  Lozano,  de  cuyu  mano  parece  qtie  va  cerrada  y  fir- 
iiiiiiirt  esta   escritura,   ea  epcribano  público  y  del   Cabildo   desta  dicha 
.  .  id  dola  Concepción,  y  á  las  escrituras  é  autos  que  ante  él  pasan 
Hs  dn  entera  feo  y  crédito,  en  juicio  y  fuera  del,  como  de  Ud  escribano 
il;  y  para  fpie  dello  conste,   de  pedimento  del  dicho  sefior  Pe- 
.     »  illflgran,  di  la  presente,  que  es  fcclia  en  la  dicha  ciudad  de  la 
jef»cíóu,  á  veinte  y  cuatro  di«s  del   mes  do  agosto  de  mili  é  qui- 
ntos y  i9senta  y  tres  años;  é,  por  ende,  fíce  aquí  este  mío  signo,  Á  tal. 
— (Hay  un  signo)  —Kn  testimonio  de  verdad» — Francisco  Quijada,  es 
críbano  de  S.  M. 
Yo,   Folii*«  López  de  Salazar,  escribano  de  lu  Majestad  íieat^  públi- 
ca losdet  número  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de 
lie,  doy  fe  y  verdiidero  testimonio  á  todos  los  que  la  presente  viesen 
i  o  Lozano,  de  cuya  »nano  parece   que  va  cerrada  tí  firmada 

í  jQ  suso  contenida,  es  escribano  [mblico  y  del  Cabildo  destíi 

ludad,  é  que  á  las  escrituras  que  ante  él  han  pasado  y  pasan,  que  van 

tigrmdns  é  firmadas  como  las  de  «uso,  se  les  ha  dado  entera  fee  y  cré- 

,  ot\  juicio  y  fuera  del;  y  porque  dello  conste,  de  pedimento  del 

ilustre  sefior  gobcrnadoi-  Pedro  de  Villagra,  di  la  presente,  que  ea 

1  on  la  dicha  ciudad  de   la  Ct>ncepción,  á  veinte  é  cinco  días  del 

niBS  de  ag%>sUj   de   mil  (5  quinientos  d  sesenta  y  tres   aHos,  é  [)or  ende 

fice  Aqu<  este  mío  signo,    á  tal. — (Hay  un  signo).— En  testimonio  do 

dad. — Felipe  Lópes^  escribano  de  S.  M. 

Eu  la  ciudad  «le  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  seis  días 
mee  de  julio  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy 
"magniflco  señor  Francisco  de  Castañeda,  alcalde  ordinario  por  B.  M. 


160 


OOLECCiÓir  DK  DOCUMENTOB 


en  ella,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio  Lozano,  escribano  público  y  ¿S 
Cabildo  desta  didia  eiudad,  pareció  presente  Ñiiflo  de  Herrera,  ei» 
nombre  del  muy  ilustre  sefior  Pedro  de  Villugrn,  gobernador  é  capitán 
general  en  este  dicho  reino  por  S.  M.,  é  por  virtud  del  poder  c|ue 
tiene,  de  que  hizo  demostración,  de  que  yo,  el  dicho  eficritmuo,  doy 
ó  presentó  un  escrito  del  tenor  siguiente; 

Muy  niíignífico  señor: — Ñutió  de  Herrera,  en  nombre  del  seHor  Fe 
de  Villagra,  goberuador  é  capitán  general  en  este  reino  por  S.  M., 
virtud  del  poder  que  tengo,  ante  vuestra  merced  pai'ezoo  é  digo:  <|uc 
el  dicho  mi  parte  tiene  necesidad  de  sacar  un  tiiisUv<lo»  dos  é  más,  au- 
torizados en  pública  forma  desta  provisión  original  que  presento,  cUda 
por  el  goberuador  Frjmeisco  de  Villagrán.  que  Dios  tenga  en  su  glo- 
ria, en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  que  por  ella  proveyó  é  noifil»ró  al  »ii- 
oho  mi  parte  por  teniente  de  gobernador  c  captttin  general  desie  r«iafi 
por  S.  M.,  según  por  ello  paresee. 

Y  por  tanto  a  vuestra  njerced  pido  y  supücu  luamlt!  ai  préseme  w 
cribauo  saque  un  traslado,  dos  é  más,  los  que  por  mi  parte  se  le  pidic- 
seu  de  la  dicha  provisión  original,  é  autorizados  en  pública  forma  é  ma- 
nera que  haga  fee,  me  los  dé  y  entregue,  interponiendo  vuestra  merce<i 
á  ellos  y  á  cada  uno  de  ellos  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  tnás 
validación;  é  ante  todas  cosas  mande  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.  para  que 
se  halle  presente  á  ello;  sobre  que  pido  justicia,  é  para  lo  mus  necesa- 
rio, etc. — J^Hjfo  de  Herrei-a. 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  dicho  es,  é  por  el 
dicho  señor  alcalde  viato,  tomó  en  sus  manos  la  dicha  provi  "  ci- 

ña!, de  que  en  el  dicho  pedimento  se  bace  mención;  é  visto  ^ 
taba  rota,  ni  cancelada  ni  en  parte  alguna  sospechosa,  dijo:  que 
daba  ó  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  saque  de   la  diolta  provt 
un  traslado,  dos  é  más,  los  que  el  dicho  Ñutió  de  Herrera  en  el  dic 
nombro  pidiese  y  menester  hobiese,  é  escritos  en  limpio,   en  ^úh\\ 
forma  ó  manera  que  haga  fee,  se  los  dó  y  entregue  para  que  los  pae 
presentar  á  donde  é  ante  quien  viese  que  al  derecho  del  dicho  su 
conviene,  á  los  cuales  ó  á  cada  uno  doUos  dijo  que  interponía  é 
terpuso  su  autori<l»d  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  d« 
cho  debía  para  que  valgan  é  hagan  fee  en  juicio  y  fuera  del;  é  : 
se  notifique  á  Alonso  Aviles  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  dk 
reino,  para  queso  halle  presente  álos  ver  sacar;  éasi  lo  proveyó  é  mas' 
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>  é  firmó  de  su  nombre,  siendo  toetigos  Francisco  de  Godoy  é  Fran- 
^9Co  Gómcx  <le  las  MoiiU^nus,  estantes  en  esU  dicliti  ciudad. — FrancU- 
de  Castañeda.  * 

Y  üespu^  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepci6n,  á 

Mtite  é  ocho  díns  del  mes  de  julio  del  dicho  ano,  yo,  el  dicho  escriha- 

^f  noliiiquü  et  dicho  outo  íi  Alonso  Avil(''s  Areltuno  é  le  cité  en  fonna 

p  él  conteiiiílo!  el  cuul  dijo  quél  ha  visto  la  dicha  provisión  é 

juen  los  dichos  trttslmlns,  siendo  testigos  Gaspar  de  V* ¡llarroel 

Baltasar  de  Reinoso,  estantes  en  eetn  dicha  ciudad. — Ante  v:::í{. — An- 

no  LosanOf  escribano  de  8.  M. 

Fi        ■     '  de  V'illugrn.  gobernador  e  ca[ntan   general   de   las   piuvin- 
as  •..     ...lu  é  Nmnii    Ex-h-.ímiulnra  liaslji   c]  Eslrecho  de  Magallanes 
por  S.  M,,  etc. 
Por  cuanto,  por  provisiones  é  instruciones  y  cédulas  reales^  S.  M.  me 
íuda  pueble  y  descubra,  allane  y  pacifique  é  atraiga  al  conocimiento 
uaesira  santa  fee  católica  é  dominio  de  nuestro  rey  é  señor  natural 
tice  indios  naturales  que  caen  é  están  en  términos  de  la  dicha  goberna- 
póu  hasta  el  Estrecho  de  Magallegns:  atento  lo  cual  é  que  para  que  ha- 
ya eíeto  lo  susodicho   hay  gr'and  necesidad  de  gente,  armas  é  caballos, 
é  para  n  "  r  se  pueda  hacer,    conviene   nombrar  é  señalar  capita- 

^mé  peí  iue  los  ocaudillen,  junten  é  lleven  á  las  dichas  provin- 

1  de  Chile,  por  cuyo  respecto  el  muy  excelente  señor  Conde  de  Nie* 
fa,  Tjsorrcy  é  capitán  general  destos  reinos  é  provincias  del  Perú, 
onlendiendo  ser  así  muy  conveniente   al  servicio  de  S.  M.,  me  dio  una 
¿ioencia  para  todas  las  personas  que  á  las  dichas  provírtcias  quisieren 
r,  del  tenor  siguiente: 
Don  Diego  Lópex  de  Zúniga  ó  Velasco,  condo  de  Nieva,  visorrey  é 
ipitán  general  destos  reinos  ó  provincias  del  Perú. 
Por  cuanto  el  mariscal  FraueiscoVillngra,  gobernador  é  capitán  gene- 
il  de  las  provincias  de  Chile,  me  ha  hecho  relación  dic¡en<ln  que  para 
;  á  la  dicha  provincia  tiene  necesidad  de  llevar  consigo  soldados  é  per- 
[>iias  para  el  descubrimiento  qncen  la  dicha  provincia  le  manda  hacer 
Majestad,  me  pidió  le  diese  licencia  ó   facultad  para  sacar  todas 
jiersonas  que  con  él  se  quisieren  ir  lo  pudiesen    hacer  libremente;  é 
|fo,  eulendienílo  ser  lo  susodicho  servicio  de  S.  M.,  helo  habido  por 
bien*  é  lK>r  la  presente  doy  licencia  é  facultad  á  todas  las  personas  de 
"cualquier  calidad  y  condición  que  sean  ^que  quieran  ir  con  el  dicho 
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innriscal  pnra  que  libreraente  puedan  ir,  llevando  consigo  las  armí 
ofensivas  y  defensivas  que  tuvieren,  sin  por  ello  caer  ni  incurrir 
pena  alguna,  nsí  por  marcojno  por  tierra;  é  mundo  á  todas  é  cualesquií 
justicias  deS.  M.,  maestres  de  navios  que  los  dejen  ir  libremente,  sin' 
ello  les  poner  embargo  ni  imj>edi?nento  alguno,  conque  no  sean  He  \oBx\i 
están  condenados  á  muerte  por  la  diclia  Real  Audiencia,  ni  deban 
alguna  á  la  liacienda  real,  ni  traigan  pleito  con  el  fiscal  de  S.  M. 

Feclia  en  los  Reyes,  a  tres  de   marzo  de  quinientos  é  sesenta  y  \t 
«fios. — El  Conde  df  Nieva, — Por  mandado  de  Su  Excelencia. — i 
CISCO  de  Luna. 

Por  tanto,  para  que  S.  M.  se  sirva  en  lo  que  manda,  é  conformándíj 
jne  con  la  voluntad  del  seQor  Conde  de  Nieva,  confiando  del  cnpitáf 
Pedro  de  Villagrán  é  entendiendo  convenir  así  al  servicio  de  S.  M,  pe 
su  inuclia  ciencia  ó  experiencia  é  porque  él  ha  servido  con  muchc 
cargos  y  muy  preminentes  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  haba 
sido  muy  gran  parte  para  su  defensa  y  sustentación,  y  de  todo  habí 
dado  nuiy  buena  cuenta,  he  acordado  de  le  nombrar,  como  por  1^ 
presente  noml>ro,  elijo  y  seHalo  al  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrít 
por  mi  capitán  é  teniente  general  en  nombre  de  S.  M.,  para  que,  coir 
tal  é  cumpliendo  en  este  reino  é  sus  términos  la  voluntad  é  instrucic 
nes  del  dicho  sefíor  Conde,  pueda  salir  y  salga  con  los  caballeros  é  so^ 
dados  é  gente  de  guerra,  asi  de  á  pié  oonjo  de  á  caballo,  que  dclla 
quisiesen  salir  á  servir  á  su  rey  en  lo  que  es  dicho  á  las  dichas  provit 
cías  de  Chile,  donde  Dios,  nuestro  señor,  é  S.  M.  serán  muy  servidos  i 
ellos  premiados  é  gratificados  de  sus  servicios;  é  los  junte  é  Heve  ilebfl 
jo  de  su  bantlera;  é  salido  de  los  dichos  términos  é  entrando  en  los 
nn'tes  é  demarcación  de  la  dicha  mi  gobernación,  los  llevará  á  »u  cflf 
hasta  ponerles  en  la  parte  é  lugar  donde  yo  estuviese  é  por  mí  le  fuóí 
mandado. 

Asimismo,  si  yo  en  nombre  de  Su  Majestad  hobiese nombrado  ó  non 
braro  otros  capitanes  que  lleven  gente  á  las  dichas  provincias  é  salU 
ren  en  aquella  sazón  y  ellos  le  alcanzasen  ó  ellos  á  él,  toda  la  gente  qt 
así  á  su  cargo  ó  compañía  llevasen,  la  pueda  el  dicho  Pedro  de  VilU 
gra  recogerla  é  llevarla  con  la  demás  quél  llevare,  á  los  cuales  capital 
é  capitanes  que  yo  así  lie  nombrado  y  nombrase  encango  é  de  parte  di 
S.  M.  lo  entreguen  toda  la  gente  y  se  metan  debajo  de  su  bandera,  é 
lo  mismo  luirán  los  demás  soldados  é  gente  de  guerra  que  consigo  lie- 
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en;  é  los  unos  é  los  otros  tengan  y  ftcaton  al  dicho  cftpikán  Pudro  do 
illagra  por  tal  mi  cnpitiUi  y  ten iei í le  general,  guarden  y  cumplan  sua 
midiimientofi,  como  cumplirían  ó  guardarían  los  mío»,  so  las  penas 
pél,  en  nombre  de  S.  M,  ó  mío,  les  pusiere,  las  cuales  le  doy  poder  y 
itad  para  las  ejecutar  en  sus  personas  é  bienes,  que  por   la  pre- 
síendo  por  él  puestas,  se  las  pongo  ó   doy    por  condenados   en 
as;  é  pora  hncer,  seguir  é  proseguir  la  díclia  jornada  hasta  la  parte  é 
igar  donde  yo  esttiviese,  pueda  hacer  é  nombrar  los  oficiales  necesa- 
rios; ó  asimismo  mando  á  todas  y  cualesquier  justicias  de  S.  M  de  la 
^ha  mi  gobernación  é  de  todas  las  ciudades,    villas  é  lugares  dellas, 
•do  ol  dicho  ca  pitá  ti  Pedro  de  Villagrán  pasase,  así  mis  tenientes 
^^mo  Alcaldes  é  oirás  justicias,  hasta  lleg^ar  donde  yo  estuviese,  cura- 
é  guarden  sua  innnrlainientos,   como  cumplirían  é  guardarían  los 
é  I©  den  to<lo  el  favor  y  ayuda  que  hobiese  mencí^ter  é  les  piíliese, 
.raque  haya  efeto  lo  aquí  contenido  como  para  su  buen  aviamien- 
to,  60  las  penas  que  en  nombre  de  S.  M.  les  pusiere;  y  loa  unos  é  los 
otros  é  todos  los  demás  que  están  y  de  aquí  adelante  estuvieren  en  la 
dicha  mi  gobernación  hayan  é  tengan  al  dicho  capitán  Pedro  de  V^illa- 
gTfi  por  tal  mi  capitán  é  teniente  genera!,  é  usen  con  él  ol  dicho  oficio 
é  cargo  é  no  con  otra  persona  alguna,  como  lo  debían  usar  conmigo 
propio;  é  le  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras  y  gracias,  mer- 
cedetf,  fr  is.  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  é  cargo  le 

sbeii  ser  ^  las,  de  manera  que  no  le  falte  cosa  alguna;  que  para  to- 

jo dicho  é  lo  demás  á  ello  anejo  y  perteneciente  le  doy  entero  poder 
inphdo,  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  inciden- 
iencifls,  anexidades  é  conexidades,  como  y  de  la  tnanera 
Ira   ello  é  lo  demás  que  á  ello  conviene  de  S.  M.  tengo:  en 
Je  do  lo  cual  le  mondé  dar  é  di   la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y 
ofrendada  de  Diego  Raíz  do  Oliver,  escribano  mayor  do  la  dicha  go- 
ición  por  S.  M. 

Je  es  fecho  en  el  puerto  ú  Callao  de  la  ciudad  do  los  Royes  ó  tér- 
ainoa  della,  á  quince  días  del  nies  ríe  marr.o  de  mili  y  quinientos  é  se- 
y  qn  años. — Francisco  de  ViUagra, — Por  mandado  del  señor  Go- 
aador. — Diego  Ruiz. 
E  ro,  el   dicho  Antonio  Lozano,   escribano  de  S.  M.,  público  é  del 
ibildo  de»tu  dicha  ciudad  de  la  Concepción  por  S.  M,  presente  fui 
con  e)  dicho  seUor  alcalde,  é  do  su  maudamiento  lo  fice  escribir  ó  sacar, 
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y  por  ende  fice  aquí  este  mío  3Ígno.— (Hay  un  signo). — En  teatimonio 
de  verdad. — Antonio  Lozano^  escribano  público. 


Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M 
este  Nuevo  Extremo,  ele.  Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M  ,  bien  de  sus 
vasallos,  conservación  de  la  paz  é  justicia  á  que  somos  tenidos  de  pro- 
veer en  su  cesáreo  nombre,  me  conviene  nombrar  una  persona  por  mí 
maestre  de  campo  general  para  las  cosas  tocantes  á  la  guerra  y  casos 
que  della  dependiesen,  que  tenga  mis  veces  y  abturidad  y  expiriencín 
y  prudencia  para  saber  mandar  é  tratar  gente  de  guerra,  y  hacerla  ii 
los  naturales,  como  se  acostumbra  y  conviene;  y  porque  vos  Pedro  de 
Villflgrán  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo  y  como  tal 
os  habéis  siempre  tratado  é  seguido  la  guerra  como  muy  buen  soldado, 
é  sois  temeroso  de  vuestra  conciencia,  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  y  do 
conñanza,  y  por  tenerla  de  vos,  después  que  yo  emprendí  esta  jonmdji 
vos  he  dado  siempre  cargo  de  gente  como  de  capitán;  é  cuando  fui  Á 
las  provincias  del  Perú  á  servir  á  su  cesáreo  servicio  por  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  y  lo  reduje  á  él  y  serví  á  Su  Majestad  en  esto,  bajo 
la  autoridad  y  comisión  del  muy  ilustre  señor  Pedro  de  la  Gasea,  ce- 
sáreo presidente,  os  dejé  aquí  por  mi  maestre  de  campo  general,  y  habéis 
hecho  lo  que  érades  obligado  en  el  uso  del  dicho  oficio,  como  lo  acos- 
tumbran  liacer  los  caballeros  y  personas  de  vuestra  calidad;  y  por  ser 
cierto  lo  liareis  cada  día  mejor,  y  por  concurrir  en  vuestra  perso- 
na las  demás  calidades  que  para  tal  caso  se  requieren  y  han  de  tener 
á  quien  se  les  encarga  cargos  de  tanta  confianza  y  autoridad,  que  aquí 
no  se  expresan;  por  tanto,  por  la  presente  y  hasta  que  mi  voluntad  sea, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  é  por  el  poder  que  yo  por  sus  reales  pro* 
visiones  tengo,  elijo,  nouíbro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Pedro  do 
Villagrán  por  mi  maeso  de  campo  general  en  esta  mi  gobernación,  y 
mando  a  los  capitanes,  caballeros,  gentiles-hombres,  soldados  é  v  ' 
de  guerra,  de  cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  quo  agora  «_  .i 
en  esta  gobernación  é  provincias  como  los  que  á  ellas  viniereti  de  aquí 
adelante,  vos  hayan  y  tengan  por  mi  maese  de  campo  general,  é  usen 
con  vos  el  dicho  cargo  é  no  con  otro  alguno,  ¿cumplan  é  obedezcan 
vuestros  mandamientos,  como  cumplirían  y  obedecerían  los  míos,  ó 
son  tenidos  á  cumplir  y  obedecer;  é  vos  guarden  é  hagan  guardar  las 
honras,  franquezas,  privilegios,  esencioues,  libertades,  preminencias  y 
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Bntelaciones  que  por  virtud  del  dicho  oficio  y  cnrgo  vos  deben  ser 
gaardadas,  en  guisa  que  vos  iio  mengüen  ende  cosa  alguna,  so  pena  de 
aeren  mal  caso  éde  las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiéredes, 
ü8  cuales  3'o  las  pongo  y  he   por  puestas  é  condenados  en  ellas,  é  vos 
Joy  poder  para  las  ejecutar  en  los  vecinos  que  remisos  é  inobedientes 
fueren,  c  por  la  presente  desde  agora  vos  recibo  y  he  por  recibido 
dicho  oficio  y  cnrgo,  ó  vos  doy  poder  cumplirlo,  cual  de  derecho  en 
se  requiere,  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis  así  y  como  lo  suelen 
Sjercer  los  maestres  de  campo  proveídos  por  S.  M.  y  por  sus  ce- 
capitiines  generales  de  sus   felisícimos  ejércitos,  con  todas   sus 
ftddencins  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  con  libre  é  ge- 
ítTñl  administración.  Y  asimismo  vos  doy  poder  para  que  podáis  po- 
tenientes  y  darles  la  autoridad  que  vos  pareciere  convenir, 
Budo  por  vos  nombrados,  y  trayendo  vara  de  justicia,  man- 
qoe  sean  tenidos  y  obedecidos  por  tales  en  lo  que  mandasen  de 
Ira  parte  tocante  al  dicho  oficio  é  cargo;  en  fee  de  lo  cual  os  man- 
ir é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  do 
Cárdena?^  escribano  mayor  del  juzgado  por  Su  Majestad  en  esta  mi  go- 
bernación. 
Que  es  fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  vein- 
I  y  nueve  días  del  mea  de  junio  de   mili  y  quinientos  y  cuarenta  y 
Incve  artos. — Pedro  (le   Valdivia. — Por  mandado  de  Su   Señoría. — 
Toan  de  Cárdenas,  etc. 
Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  Ireslado  de  la  dicha  cédula  de  suso 
irporada,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  nueve  días  del 
íbríl  de  mil  ó  quiíu'entos  é  sesenta  é  un  anos;  la  cual  fice  sacar 
.....i  de  Padilla,  escribano  de  Su  Majestad,  público  de?ta  dicha  ciu- 
!,  de  pedimento  del  dicho  Pedro  de  Villagra,   habiéndose  primero 
reglado*é  concertado  este  dicho  treslado  con  el  dicho  original  de  do  so 
L'ó.  el  cual  se  volvió  al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  é  fueron  testigos  á 
sacar,  corregir  ó  concertar:   Diego  de  Padilla   é  Cristóbal  de  la 
ra;  é  por  ende  fice  este  mío  signo,   etc. — (Hay  un  signo).— En 
ttmouio  de  verdad. — Juan  de  Padilla,  escribano. 


166 


COLECCIÓN  DJÍ  DOCUMENTOS 


21  de  jimio  de  1565, 

V. — Testimonio  de  lo  que  imsó  la  noche  cuando  entro  Jerónimo  Coslili 
á  Santiago  para  hacer  recibir  j)or  fuerza  á  Rodrigo  de  Quiroga. 

(Archivo  de  Indias), 

En  la  ciudad  de  Santiago  derNuevo  Extrejno,  cabeza  desta  gober 
cióa  y  provincia  de  Chile,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio»  año  de! 
Sefior  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cineo  años,  el  muy  ilustre  sefior 
Pedro  de  Villana,  gobernador  é  capitán  general  que  lia  sido  en  ostft! 
provincias  por  S.  Al.,  estando  que  estaba  pi-eso  é  detenido  en.  las  i 
de  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  dicha  ciudad»  pidió  y  requirió  á 
Joan  de  la  Pefia,  escribano  público,  le  diese  por  testimonio  lo  contenid 
en  el  escripto  siguiente:  ,  ..,, 

ííscribano  que  presente  estáis,  dndme  por  testimonio  á  mí,  Padl 
^  de  Vilhigra,  gobernudor  y  capitán  general  por  Su  Majestad  en 
reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  cómo  estando  en  posesión  Qfl 
el  dicho  cargo  de  gobernador»  tuve  noticias  cómo  en  casa  del  gene 
Kodrigo  de  Quiroga  se  hacía  junta  de  gente,  siendo  alcalde  ordinar 
en  esta  diclia  ciudad,  y  por  evitar  escándahis  y  cosas  que  suelen  aul 
del  de  las  semejantes  júntaseos  envié  con  un  requerimienlo  íinnadoi 
mi  nombre  y  refrendado  de  vos  Joan  de  la  Peila,escribauo  de  Su  Majt 
tad,  y  cómo  llegado  allí  á  notificar  el  dicho  mandamiento,  no  con/tinl 
ron  que  se  le  notiíicase  de  presente,  ni  os  dejaron  volver  donde  yo  i 
taba  esperando,  y  cómo,  visto  esto  y  que  al  capitán  Joan  Alvares 
Luna,  y  que  á  un  criado  suyo  á  quien  yo  había  enviado  A  rogar  al 
dicho  Quiroga  deshiciese  la  dicha  junta,  también  le  prendieron  y  de- 
sarmaron y  no  dejaion  volver,  y  cómo  fuí  yo  con  veinte  caballeros  y  sol- 
dados á  pedir  que  dejasen  venir  á  los  mensajeros»  y  cómo  le»  dije 
cómo  venía  allí  y  que  mitrasen  que  era  gobernador  por  Su  Majesla^ 
los  cuales  estaban  más  do  cincuenta  hotnbres  con  arcabuces  y  pArtcsn- 
nas;  é  me  tirnron  primero  que  de  mi  parte  se  les  dijese  más  que  salíe 
sen  á  hablarme, tres  arcabu/.asos,  y  comenzaron  á  defenderlo  puerta,, 
de  cómo  visto  su  atrevimiento,  por  evitar  muertes  y  escáudiUos  y  qu 
ia  tierra  no  se  perdiese,  me  volví  á  mi  posada  con  ios  que   coumij 
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[venían;  é  de  cómo  lo  pido  é  requiero  me  lo  deis  por  testimonio  en  ma* 
uera  que  haga  fe. — Pedro  de  Villaffyán. 

£ii  cuiiipliuiiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Pefia,  escribano 
Be  Su  Majestad,  público  del  número  desta  dicha  ciudad,  doy  fe  é  hago 
^Ycrdudera  relación  á  los  sefiorea  que  la  présenle  vieren,  cómo  el  do- 
[üngo  en  la  noche  próximo  pasado,  que  se  contaron  diez  y  siete  días 
ste  presente  mes  de  junio  deste  presente  uüo  de  mili  y  quinietitos  y 
ínta  y  cinco  años  y  hora  de  las  diez  horas  de  la  noche,  poco  más  ó 
Denos,  el  dicho  seflor  Pedro  do  V'illagrán,  estando  en  las  casas  de  Alen- 
de Córdoba^  vecino  desta  dicha  ciudad  donde  al  presente  posaba^  me 
[ivíó  á  llamar  y  fui  á  su  llamado  como  de  tal  gobernador,  é  mandó 
lie  fuese  juntamente  con  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor,  y  Joan 
'  y  el  cn[>itán  Joan  Alvaj-ez  de  Luna  á  casa  del  general  Ro* 
V  i!i'*^ga,  vecino  desta  diclm  ciudad  6  alcalde  ordinario  della, 
I  le  leyese  el  requerimiento  é  auto  de  yuso  al  dicho  general  Rodrigo  de 
^uiroga,  que  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  signe: 

Eli  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  á 

Üez  y  «iete  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  ciu- 

^flos,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  V'illagra,  gobernador  é  capitán 

iiJ  destas  [«rovincias  de  Chile  por  S.  M.,  dijo:  que   por  cuanto  á 

BQ  noticia  es  venido  que  algunas  personas  se  han  juntado  ó  juntan  en 

itfl  ensila  del  general  Rodrigo  de  (^uiroga,  vecino  desta  dicha  cibdad, 

eon  armas  ofensivas  para  efetos  ocultos,  lo  cual   ha  causado  é  causa 

escándalo  y  alboroto  en  esta  dicha  cibdad  é  é  inquietud  de  algunas  per- 

sontk;  por  lo  cual  mandaba  y  mandó  á  mí,  Joan  de  la  Pena,  escribano 

público,  que  luego  viiya  á  las  dichas  casas  del  dicho  general,  y  vea  qué 

>nas  son  las  que  allí  se  han  juntado,  y  los  notifique   no  hagan  la 

llcha  junta  ni  alboroto,  y  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  no  dé 

niaeutiiniento  á  ello  ni  les  acoja,  sino  que  antes  vengo  él  en  persona 

9mo  alcalde  de  ordinario  que   es  de  Su  Majestad,  á  donde  Su  Seflo- 

!Í*  está,  para  asistir  con  él  en  lo  que  fuere  menester  proveer  en  el  ser- 

ricio  de  S.  M.,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes  y  que  se  procederá- 

»ulra  él  y  contra  las  tales  personas  en  su  tiempo  y  lugar,  conforme  á 

sUcia;  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó. — Pedro  de  ViUagrán. — Ante  mí. — • 

ife  la  Peiia,  escribano  público. 
E  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peila,  escribano  susodicho,  en  cumplimien- 
to de  lo  proveído  ó  mandado  por  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  go- 
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bernador  que  á  In  snzóii  se  dijo  ser,  fui  juntamente  con  el  diclio  Alot 
do  Córdoba,  alguacil  ina3»or,  ú  Juan  de  Céspedes  á  las  casas  del  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde  ordinario  queá  la  sazón  era,  para 
le  hacer  leer  dicho  requerimiento,  y  hallamos  bs  puertas  de  la  calle  de 
las  diclias  casas  cerradas  y  bullicio  de  gente,  n  lo  que  parecía  en  la  saU 
de  arriba,  y  el  dicho  alguacil  mayor  llamó  á  la  dicha  puertü,  y  fué  res- 
pondido desde  las  ventanas  por  algunas  personas  de  las  qne  dentro  es- 
taban; y  fiabiendo  dicho  quien  era,  y  cómo  buscaba  al  dicho  gei* 
Rodrigo  de  Quiroga  para  le  hacer  cierto  requeritnienlo  de  parle  dd 
cho  señor  gobernador  y  pidió  que  le  abriesen,  le  fué  respondido  por  \m 
dichas  personas  que  aguardase  un  poco,  porque  estriba  ocupado  el 
cho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  hablando  con  el  capitán  Joan 
Alvarez  de  Luna,  que  parecía   estaba  allá:  é  habiendo   aguardado 
rato  el  dicho  alguacil   mayor,  é  tornado  un  rato  á  llamar  é  dando 
pea  en  la  puerta,  ae  paró  á  la  dicha  ventana  el  dicho  señor  general  lU^ 
drigo  de  Quiroga,  al  cual  el  dicho  alguacil  mayor  le  dijo  á  lo  qa«^ 
nía  y  que  le  mondase  abrir;  é  por  el  dicho  señor  general  Rodrigo  Qii 
roga  le  fué  dichoque  luego  le  abrirían, que  diese  una  vuelta  en  el  ent 
t?mto  que  acababa  de  hablar  con  el  dicho  cnpitAn  Joan  AU'arexde 
que  con  él  estaba,  lo  cual  fué  hecho  por  el  dicho  alguacil  mayor;  é  Iw- 
biendo  pasado  un  rato  de  por  medio,   volvió  á  llamar  y  dar  golf>es  á  In 
dicha  puerta,  dicieu'lo  á  voces  que  si  no  querían  abrir,  que  se  iría  i 
dar  cuenta  dello  al  dicho  señor  gobernador  Pedro  de    Villagrt»;  y  h^ 
hiendo  estado  otro  poco  de  tiempo  esperando  que  abriesen  y  entendH 
en  que  no  abrían,  se  fué  á  manera  de  enojado,  diciendo  que  lo  iba  i 
decir  al  dicho  señor  gobernndor,  y  á  esta  coyuntura  vinieron  abrir  las  ( 
chas  puertas,  y  ya  el  dicho  alguacil  mayor  había  transpuesto  de  la  esqil 
na  de  la  dicha  casa,  que  se  iba,  y  aunque  fué  llamado  desde  las  diclu 
ventanasdiciendo  que  ya  habían  abierto  la  dicha  puerta,  no  volvió j 
ó  no  le  oyó  ó  no  quiso  volver;  é  yo,  el  dicho  escribano,  como  vi  dic 
fíuerta  abierta,  entré  dentro  de  la  dicl>a  casa,  é  vi  en  la  sala  della  al| 
nos  soldados  ó  vecinos  desta  dicha  ciudad  que  esUibat)  con  el  dicho  i 
ñor  general  Rodrigo  de  Quiroga.  y  algunos  arc«l>uces  y  lanzas  y 
y  al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  con  la  vara  real  en  la  ma- 
no, y  antes  que  yo  llegase  á  hablar,  me    fné  diclio  por  alginios  dú 
que  allí  estaban  cónjo  allí  se  juntaban  los  servidores  vasallos  de  S. 
I>ara  le  servir  en  lo  que  en  su  real  nombre  lea  fuese  mandado,  que  | 
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orao  tal  ra  vo^Ilo.  me  estuviese  allí  mn  tratar  de  requerimientos, 
idoqne  ya  había  perecido  el  cargo  del  diclio  señor  Pedro  de  Vi- 
I,  é  que  quisiera  que  liobiern  entrado  el  diclio  alguacil  rnayor  para 
Menor  allí:  lo  cual  entendido  por  mí  el  dicho  escribano,  y  habien- 
Ito  al  dicho  cnpitilu  JoAn  Alvarez  de  Luna  y  á  Jerí^mimo  Bravo, 
Jonw)  del  dicho  sefif^r  Pedro  de  Vilíagni  que  estaban  detenidos, 
que  estilbón  agraviados  dt-llo.  y  habiendo  yo  dicho  á  las  personas  que 
Diandabati  cómo  quería  volver  á  dar  cuenta  de  lo  que  alli  pasaba 
habia  visto  al  dicho  «eflor  Pedro  de  Villagrn,  y  habiéudome  respon- 
ido  que  no  habia  lugar  de  salir  ninguna  persona  de  las  que  entraban, 
y  entendido  el  caso  de  que  tenían  por  gobernador  legítimamente  pro- 
veído al  dicho  seílor  general  Rodrigo  de  Quirogo  por  las  personas  que 
ullí  estaban,  no  me  atreví  á  leer  el  dicho  requerimiento,  no  obstatite 
1"^  ya  era  notorio  al  dicho  sefior  gcueral  y  á  los  detmis,  por  habérselo 
.  •  á  voces  des<Ie  la  calle  un  rato  antes  el  diclio  alguacil  mayor  «1 
ilicho  íeflor  general,  y  ansí  lo  dio  á  enteufler,  y  se  entendió;  y  dende  á 
gran  rato,  estando  cerradas  las  dichas  puertas  de  la  calle,  oí  dar  mu- 
"  •  i  ellas  y  ruidos  de  gente  que  <lecían  venir  de  allí  el  diclio 
:tdor  Pedro  de  V'illagra,  el  cual  entró  forciblemente,  rem- 
ando las  puertas  de  la  calle  con  ciertos  soldados  en  su  compañía,  con 
11109  arcabucea  y  lan/,as  y  otras  armas,  y  habiendo  pasado  desde  el 
hrr'  los  de  la  sala  questaban  en  la  díclm  casa,  ciertas  pnlabras  y  ra- 

atosde  que  no  tengo  entera  metnoria,  le  tiraron  y  soltaron  algu- 
,  DOS  arcabuces  de  una  parte  á  otrn,  de  que  fué  por  mí  [oídoa]  los  dichos 
Biios,  y  subiero?»  por  el  escalera  arriba  para  entrar  en  la  dicha  sala 
Dnde  estaba  el  dicho  soHor  general  Rodrigo  de  Quiroga  con  la  dicha 
Bnte,  y  quisieron  entrar  ilentro  con  las  partesanas  é  lanzas  por  dehm 
te,  é  los  de  dentro  se  resistieron  con  las  suyas,  defendiendo  la  dicha 
pcierta  y  entrada;  lo  cual  visto  por  el  dicho  sefior  Pedro  de  Villagra  é 
los  que  con  el  venían,  se  volvieron,  é  llevando  consigo  algunos  caballe- 
de  los  que  en  el  patio  hallnron;  y  esto  vi  y  entendí  yo,  el  dicho  es- 
ino,  iltísde  una  cámara  que  está  en  el  patio  de  la  dicha  casa,  ques 
ai>o«ento  de  don  Alonso  de  Gallegos,  que  presente  estaba  juntamente 
con  don  Martín  deGuzmán  y  un  criado  suyo,  sin  tener  impedimento 
[uno  de  lo»  jinos  ni  de  loi?  otros;  y  id  coarto  de  la  alba, ya  que  ainano- 
I,  vi  entrar  por  la  calle  real  junto  á  las  dichas  casas,  al  general  Jeró- 
30  Costilla  con  la  gente  que  S.  M.  envió  de  socorro  á  este  dicho  reí* 
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no  en  ordenanzai  cou  los  cunles  se  juntó  el  dicho  seftor  general  Ro 
go  de  Quiroga  y  los  que  con  él  estnban,  y  fueron  hasta  la  pinza  desta 
dicha  ciudad,  y  se  llamó  á  cabildo  á  los  domas  señores  desta  diclia  ciu- 
dad, y  se  dijo  hal>erüo  presentado  ciertas  provisiones  y  recaudos,  por 
los  cuales  dicen  fud  recibido  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  por  gobernador  deste  reino,  é  vi  pregonar  en  la  dicha  plaza  cierta 
provisión  del  dicho  proveimiento;  y  esto  es  lo  que  pasó  la  dichii  uoclic 
é  día  siguiente  que  yo  viese  y  entendiese,  de  lo  cual,  de  pedimento 
del  dicho  sefior  Pedro  de  Villagra,  gobernador  que  se  dice  ser,  di  i^ 
presente  fee. 

Ques  lecha  en  la  dicha  clbdad  de  Santiago,  á  veinte  é  im  días  def 
dicho  mes  de  junio  y  año  siisodicbo,  siendo  testigos  los  dichos  Pedro 
de  Mendoza  y  G«8[)ar  de  la  Barreía;  é  de  ello  doy  fe. — Joan 
Feñüf  escribano  público. 

£  yo,  Joan  de  la  Pefla,   escribano  real,   público  del   número  dt^ 
dicha  ciudad  de  Santiago  por  Su  Ahijestad,  fui  presente  á  ver  y  oir| 
que  de  suso  hago  minción,  lo  cual  es  lo  que  pasó  y  lo  que  vi  y  Qwt 
de  que  al  presente  ine  pueda  acordar:  en  fee  de  lo  cual  6ce  aqo(  Crt» 
mío  signo»  q\ies  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  ¡a  jRrAaií^ 
cribano  público. 

En  la  ciudad  de  las  Reyes,  en  ocho  diiis  dul  njes  de  octubre  ñé 
é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juiln  de  Padilla,  escribano  i 
Su  Majestad,  público  é  del  número  desta  ciudad  do  los  Reyes,  de  pedí- 
miento  de  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  hic©  sacar 
el  treslado  que  de  suso  se  contiene  de  una  escritura  que  pu' 
signada  ó  íirmada  de  Joan  de  la  Peña,  escribano,  la    cual,    de, 
corregida  é  concertada  este  treslado  con   ella,  se  volvió  al   dicho  Ped 
de  Villagra;  é  va  cierto  ó  verdadero,  é  á  ello  fueron   testigos  Podro 
Vergara  é  Francisco   Pacheco   é  Pedro   Rodriguen,  residentes  en 
ciudad;  por  ende  fice  aquí  mío  signo,  á  tal, — (Hay  un  signo). — En 
timonio  de  verdad. — Joan  de  Padilla.  (Con  su  rúbrica). 

Nos,  los  escribanos  de  Su  Majestad,  públicos  del  número  desta 
dad  de  los  Reyes,  damos  fee  que  Joan  de  Padilla,  de  quien  la  es 
de  suso  va    firnjada  y   signada,    es   tal    escribano   como   en    ella 
nombra,  y  como  tal  usa  y  ejerce   el  oficio  de  escribano  publico 
cibdad,   y  á  las  escrituras  y  abtos  que  antól  han  pasado  y  pasan  se 
hadado  y  da  entera  fee  y  crédito,  en  juicio  y  fuera  del,  como  de  tal  < 
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do; y  eii  feo  dellrv  dimos  lu  presente,  ques  fecho  en  la  dicha  cibdad  de 
I  Reyee,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos 
itd  y  seis  ufios. — Alonso  de  Valencia,  escribano  publico. —  Joan 
reía  de  N^ogal,  escribano  público.— .^s¿e6aw  Pére¿,  escribano  público. 
8ti«  ii'iKrírus), 


1565. 


t — H^adón  fie  lo  que  ha  sucedido  al  gobernador  Pedro  de  Villagra  en 
Chtlc'¡e»pH¿8  que  entro  la  postrera  vcjs,  hasta  qtte  Costilla  fué  allí  tf  le 

(Archivo  de  ludias). 

Blando  cercado  de  los  indios  en  la  Concepción  y  faltando  los  baa- 
]|A<^  proveyó  al  Licenciado  Herrera,  su  teniente  que  á  la  saxón  era 
1^40,  para  que  lo  envíase  la  comida   que  fuese  posible,  porque 
Irás  le  había  h visado  la  comprase,  y  viendo  que  no  venía,  en- 
el  galeón  para  ©1  efecto  y  en  él  á  Pero  Luiaperguer   que  ayudase  á 
cliiirle>  con  orden  de  lo  que  se  había  de  hacer,  y  después  envió 
navio  que  allí  estaba,  de  Benítez,   vecino  de  Valdivia.  Los  indios 
iroü  el  carreo  después  do  lo  haber  sustentado  más  de  sesenta  días, 
[)de  e»  él  no  se  j^erdió  cosa  ninguna  de  nuestra  parte  y  se  hizo  todo 
lenor  ílaflo  posihle;  fué  víspera  de  Pascua  de  la  Resurrección.  Des* 
U108  días,  estatido  allí  con  él  Martín  Huiz  de  Gamboa  presentó 
>iído  una  probHii/.a  qup  tenía  hecha  de  servicios,   la  cual,  vista, 
ser  hecha  contr»  iu  verdad,  y   lleváronla  al  Gobernador  que  la 
\y  entendiilu  lu  malicia  de  ella^  man<1ó  á  el  escribano  la  tuvi«fie, 
hacer  la  veriHcación  de  los  testigos  falsos,  é  que  no  la  volviese  al 
rtín  Rm'z  y  lo  diese  otro  traslado»  so  ciertas  penas;  y  entendido  por 
},  pidió  licencia  para  se   venir  á  esto  reino  é  ir  á  Espafla  como 
ftdor,  porque  teriín  podor  de  la  ciudnd  do  Vítldivi»,  y  Osorno  y 
al;  que  loa  de  la  Imperial  y  Villarrica,  ni  Concebción  ni  Coquimbo 
\9t\o  habian  querido  dar,   ni  lii  de  Santingo  se  lo  había  dado;  y  el 
iiador  k  dijo  que  no  era   tiempo  de  dejar  la  p;uerra  é  ir  á  nego- 
8obro  cííto  pasnrcMi  algunos  autos.  En  esto,   el  Martín  Ruiz  con- 
cón el  escribano  le  sacase  otro  traslado  de   la  probauza,  lo  cual  le 
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sacó  secreto  y  se  le  dio;  y  fué  avisado  el  Gobeinador,  y  loandÓ  parecer 
nnte sí  á  los  que  le  escribieron  y  toinóscle  juramento,  y  ax'eriguóse  haberlxt 
sacado,  y  mandó  prender  á  el  escribano,  y  mandó  al  Martin  Huiz  lo 
exhibiese,  el  cnal  juró  lo  babía  enviado  con  unos  indios  á  SantÍA^,  j 
siendo  al  contrario  y  entendiendo  que  el  Gobernador  le  babía  de  bfto«r 
daño,  se  retrujo  á  San  Francisco  y  de  allí  convocó  cuatro  soldados,  qae 
uno  se  dijo  Avala,  y  Lucas  de  Saladar,  y  el  otro  Cepeda,  y  Joan  Sáu- 
clvez,  y  con  ellos  so  bn3'ó,  estando,  como  digo,  la  tierra  de  guerra  y 
habiendo  tan  poco  que  habían  alzado  el  cerco;  y  entendido  fior  el 
gobernador  lo  mal  que  lo  había  fecho,  y  podría  ser  por  aquello  tornar 
la  tierra  á  dañarse  y  alterarse  los  indios  si  los  matasen,  y  que  si  lo  de> 
simulaba,  como  los  soldados  estaban  tan  necesitados  y  tan  IrahejadM, 
viendo  que  se  lo  disimulaban,  se  desvergonzasen  á  huirse,  de  suerte  que 
se  fuesen  algunos  y  se  perdiese  la  tierra,  y  ayudaba  A  ponerle  volun- 
tad el  8al>er  que  había  pocos  bastimentos  y  qne  si  no  sacaban  o' 
gente  no  se  podía  sustentar  la  ciudad;  acordó  meterse  ew  un  navi  | 
estaba  en  el  puerto,  de  Pedro  Rolón,  é  meter  consigo  veinte  é  do8&<  i-.i- 
dos  y  algunos  criados  suyos  ó  otras  personas  que  iban  á  sus  gronjeriti 
y  mercaderías,  é  irá  Santiago  para  lomar  él  la  delantera,  donde  llegó 
on  dos  días,  y  cuando  surgió  en  el  puerto  oyó  que  el  galeón  de  So 
Majestad,  que  había  dado  al  través,  que  por  cierto  descuido  de  ka 
marineros  con  una  tomicnta  se  perdió,  y  no  halló  grano  de  comidí, 
sino  solas  doscientas  hanegas  de  trigo,  las  cuales  y  otras  cincuenta  qoél 
tomó  allí  de  casa  de  un  Antonio  Márquez,  que  est^  allí  en  la  mar  i 
recaudo  li  los  que  vienen;  y  envió  el  navio  de  Beníte»  con  ella- 
otras  comidas;  y  entendieiido  que  si  no  se  daba  buena  mafia  á  Si 
con  brevedad,  que  la  ciudad  se  babía  de  desjx»bi»\r,  rogó  á  Rolón  I» 
diese  el  navio  y  fuese  á  Coquimbo  por  mili  doscientas  hanegas  deCO* 
mida  que  allí  tenía  compradas  el  capitán  Joan  Gaitin.  teniente^ 
gobernador,  por  su  mandado;  y  el  Rolón,  con  gran  voluntad  dej>6  sn 
viaje  que  venía  al  Perii,  y  fué  por  ellas,  donde  en  cuarenta  días  llegó 
con  la  comida,  al  tiempo  que  estaban  bien  necesitados  della  y  pal» 
despoblar  la  ciudad,  haciendo  procesiones,  que  con  su  llegada  dieron 
gracias  á  Nuestro  Señor.  Dejó  el  Gobernador  cuando  salió  de  la  Con- 
cepción gente  bastante  para  sustentarla,  y  con  ella,  por  su  teniente  y 
capitán  al  ciipitáu  Alonso  de  Reinoso,  persona  de  mucha  experíenói 
y  que  entendía  muy  bien  lo  que  convenía  á  la  guerra  y  lo  demasío- 
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á  sn  curgo;  cu  snltando  en  tierra  en  el  puerto  de  Sanüngn,  á  Iii 
iKwa  dospAcltó  ni  capitán  Pero  Fernández  de  Córdoba  con  doce  sóida* 
ibnileros  que  fuesen  á  encontrarse  con  el  Martín  Ruiz  y  lo 
DH.  y  íi  el  capitán  Joan  Alvarojs  de  Lunii  que  fuese  a  dar  nvwio 
limbo  para  que  no  se  fuese  por  allá,  y  se  tuviese  la  comida  á 
^to  para  cuando  el  navio  llegase. 

Quince  leguas  de  allí,  en  unos  pueblos  de  ¡a  encomienda  de  Rodrigo 

¿uiroga,  le  toparon,  le  prendieron  á  él  y  á  los  soldados  que  con  él 

lian,  y  los  llevaron  presos  á  la  ciudad  de  Santiago.   El  Gobernador 

|su  camino  allá,  dejando  proveído  lo  que  convenía  en   el  puerto 

1a  mn«tentación  <le  la  Concepción,  y  cuando  llegó  á  Santiago,  yn 

rtln  RuÍ7.  y  los  que  con  ól  estaban  los  tenían  en  la  cárcel,  y  proce- 

contra  ellos  por    su9   ténninos,   donde    pasaron    algunas  cosas, 

después  le   soltó  por  re.<ipecto  de  su  suegro  y   porque  le  ayu- 

m  á  sacar  la  gonte  de  allí  para  ir  á  las  ciudades  de  arriba  y  á   sus- 

irlas. 

JcgAndo  el  Gobernador  á  Santiago  dospachó  al  capitán  Pero  Her- 
íiie  Córdoba  que  fuese  á  juntar  basta  treinta  soldados  que  es- 
ajaban  socorridos  de  la  real  C4ija  para  ir  á  el  socorro  y  los  llevase  á  la 
neepcióii,  y  quél  enviaría  otros  para  que  luego  se  tuviese  nueva 
i  socorro,  para  que  no  ae  atreviesen  los  indios  á  ninguna  desverguen 
I  y  ÍUjÓ  luaata  Maule,  y  por  bacer  tan  grandes  aguas  que  llovía  con  el 
kii  iiiviertso  que  era  y  estar  los  indios  avisados  de  su  ¡da,  no  pudo 
adelante  porque  no  le  subcedieee  alguna  desgracia,  y  de  allí  es 
^  jbcrnador  Pedro  de  Villagrán  los  inconvinientes  que  había, 

< id  mandar  que  se  estuviese  quedo  allí  en  aquella  comarca 

rio  d©  Maule  haciendo  balsas  para  pasar,  y  ochando  nuevas  espe- 
luiros  eapnftoles,  para  entretener  la  gente  de  los   indios  de  guernr 
etanto  que  sidia  y  llegaba  alia,  y  ansí  estuvo  más  de  cuatro  meses 
trabajo,  y  convino  mucho  su  estada,  porque  los  indios  esta- 
iiitot$  y  habían  venido  allí  á  destruir  toda  aquella  comarcado 
de  paz  que  estaban  sirviendo  á  sus  encomenderos^  que  son  ve- 
de Sanliago,  y  osle  río  os  casi    cuarenta  leguas  de  Santiago, 
]e  si  no  fuera  por  el  favor  de  los  españolea  que  allí  estaban,  los  io* 
guerra  tnatanuí  nuichus  indios  de  los  de  paz;  con  todo  esto,  y 
m  vigilancia  en  los  españoles,  saltearon  los  indios  de  gtierra 
1009  indios  y  los  inatuion  en  los  pueblos  de  paz,  y  los  lobaban. 


174 


OOLECOIÓN    DE    DOOVURNTOB 


El  Gobernador  en  esta  sazón  estaba  en  Santiago  ordenando  ensopef^ 
cibimientos  y  aderezos  pnra  lo  joniadn,  mientras  el  íinñerno  pnsi\t 
para  salir  de  aquella  cibdad  al  ]niucipio  del  verano  en  el  tiempo  m 
conveniente;  y  de  ciento  y  sesenta  hombres  que  íipercibió  pora  sacar  | 
aquella  ciudad  para  la  guerra,  se  le  huyeron  los  setenta  ,deilo3,  Itie 
como  estaban  apercibidos  y  ni  tiempo  de  su  partida,  y  tras  estos  b« 
dos,  traía  el  Gobernador  capitanes  y  alguaciles  para  prenderlos,  y  alga- 
nos  que  se  tomaban  los  ti-aían  á  la  ciudad  y  los  ponían  eu  la  cárcel 
pública  para  castigarlos,  porque  los  demás  no  tuviesen  el  niestno  atre- 
vimiento á  huirse;  y  en  la  cárcel  quebraban  las  prisiones  y  se  volvii 
á  huir,  y  eu  esto  pasaba  harto  trabajo  el  Gobernador,  y  todo  por  cae 
que  Rodrigo  de  Quiroga»  como  vecino  de  aquella  ciudad,  y  otrofl  ve 
noa  della,  por  complacer  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  hacían  lo  metm^g 
y  por  sus  malos  fínes  de  envidia  y  enemistad  que  tenían  al  Gobec 
dor  por  respeto  de  que  le  vian  inclinando  a  vulver  por  los  naUínüos^ 
que  quería  poner  tasa  á  los  vecinos  para  que  tratasen  bien  á  los  indic 
y  con  ser  cosa  importante  de  sacar  gente  de  aquella  cih<lad  para  el  sil 
tentó  de  la  tierra  y  los  propios  vecinos  provecho,  tenían  por  mejor,  j 
lo  dicho,  deshacelle  la  gente  y  favorecer  á  los  que  se  huían,  por<| 
no  hiciese  cosa  buena  el  Gobernador  ni  le  subcediese  bien,  por  eurt 
causas  no  sacó  muchos  soldados  más  por  entonces,  3'  la  tierra  no  se  acab 
de  apaciguar  del  todo  y  no  pudo  salir  al  tiempo  quel  Gobernador  quiso; 
yansimesmo  apercibió  á los  vecinos  de  aquella  ciudad,  y  algunas  ddlof, 
por  las  razones  dichas,  se  les  hizo  muy  demás  de  ir  al  sustento  y  paci- 
ficación de  los  naturales,  é  porque  les  dejase  en  su  ciudad,  dieron 
y  setecientos  pesos  en  ropa,  la  cual  se  repartieron  entre  los  soldados,  i 
que  se  excusó  no  gastar  otro  tanto  de  la  hacienda  real;  y  ansí  tuvo  ] 
bien  el  Gobernador  de  dejar  los  vecinos  en  la  ciudad  y  salir  con 
gente  que  pudo,  pues  la  guerra  no  se  podía  hacer  de  todo  punto 
entonces,  sino  sustentarse  las  ciudades  hasta  que  del  Pirü  fuese  i 
corro. 

Y  ansimesmo  trató  el  Gobernador  con  los  vecinos  de  aquelU  cigd 
y  escribió  á  las  demás  ciudades  que  entre  todos  se  ayudasen  con  algíí 
dinero  para  enviar  á  la  ciudad  de  los  Reyes  para  ayuda  del  gasto  qoe 
se  hiciese  en  el  socorro  de  gente  y  municiones  que  á  esta  tierra  se  balMÍa 
de  enviar,  y  los  vecinos  de  Santiago,  todos,  según  cada  uno  tenía  It 
pusibilidad,  mandaron  para  el  efecto  dtcbu  casi  siete  mili  peeos  en  cnOi 
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y  los  de  In  ciuilad  (Je  VuldiviH  moiulnron  ca«i  cuatro  mili  pesos,  y  los 
(lela  cimlad  Ríca  más  de  seis  mili  pesos,  y  los  ríe  la  ciudad  de  Osonio 
ci%\  CMtxiro  mili  pesos,  y  lus  demAs  ciudades  iio  se  haUíati  acabado  do 

'  ■' ♦ -"^e  eij  loque  haliínn  de  ayudar,  y  el  Gobernador  tenía  dado 

\  y  rot'ogido  estos  dineros,  dan<Jole3  á  entender  á  todos  los 
vecinos  bi  o)>ligac¡ón  que  tenían  á  ayudar  á  llevar  la  carga  del  gasto  iV 
B.M.,  ptios  Um  grande  lo  había  feclio  de  ordinario  por  sustentar  esta 
1.  y  que  era  hO^ocio  <íellos.  con  lo  cual  Su  Majestad  pudiera  ros* 
^i'^.j.r  lo  tpic  se  g.M^ljirri  >\<^  \:i  i'í-jiI  ("A\^  on  o!  Hoforro  nijp  se  liaría  para 
fstá  tierra. 

Salió  el  Gt>bernador  de  Santiago  con  ciento  y  cincuenta  hombres,  é, 
[ift^ndo  Maule,  se  adulanlí^  con  sesenta  du  á  caballo  A  verse  con  la  gen- 
te de  gticrra,  é  con  los  demás  dojó  ti  Joan  Vévcz  de  Zurita,  que  era  su 
mnfstro  de  campo,  é  caminó  siete  leguas  de  noche,  donde  llegó  á  un 
pueblo  de  nn  cacique  Polquclabquén  y  tuvo  nueva  tenían  loa  indios 
littcho*  aun  legua  de  allí,  un  fvierte,  donde  le  estaban  esperando;  asen- 
tó flu  campo  y  efjperó  lus  demás. 

Y  otro  fiía  envió  acorrer  hacia  donde  estflba  el  fuerte  y  descubrieron 
Iflfl  enemigos  y  vieron  el  sido  y  volvieron  á  decir  al  Gobernador  lo  que 
[tiuttbA^  y  él  puso  su  gente  ñ  punt^)  de  guerra  y  dióles  la  orden  cómo 
'  'm  de  fíelear,  é  (m  alhl,  y  llegados  dos  tiros  de  arcabiiz  del 
,  ,..,..:  .í)  quedar  todos  los  soldados,  y  con  una   docena  fué  á  él  y 
i3  indios  y  habló  con  ellos;  y  visto  el  sitio   del  fuerte,  buscó  otro 
)ta«tia  |Mire  aentar  v)  campo  y  pü^lo  en  muy  buen  llano,  teniendo  por 
-i'l  fuerte  por  delante  un  río  con  una  barranca,  y  entre  el  río 
V,  11  ..I  de  loft  e?*panoles  y  el  fuerte  de  los  indios  puso  los  amigos,  que 
jnmmásde  setecientos  de  Icia  que   en  Santiago  estixban  de  paz,  yaca» 
de  «lojarse,  esliiudo   los  españoles  desde  su  ataloya  nuratido  los 
cn^ lingos  cómo  escaramuzaban  con  los  amigos,   porque  estaba  tan  cer- 
te*  del   real  que  ca.si  se  oía  lo  que  se  hablaba,  salieron  del  fuer- 
.;  -  uatrocientos  íntlios  peones,  que  no  eran  más,  y  viniéronse  ha- 
i  real  do  lo»  españoles,  haciendo  retirar  á  los  amigos  que  escara- 
mitzaban  cf»n  ellos,  tan  determinadamente  que,  si  no  hubiera  presteza 
Mr  cuarenta  ó  cincuenta    españoles  de  á  caballo,  pudieran  ha- 
daño;  y  ansí  los  resistieron  y  se  tornaron  á  retirara  su  fuerte, 
dos  caballos  de  dos  soldados   que  derribaron  con  las  picas  de- 
s,  que  fueron  presto  socorridos  de  sus  amigos,  y  con  esto,  aquel  día 
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no  hobo  más  de  hacerles  requerí mieutos  ríe  parle  de  Su  Majestad  á  I 
indios. 
Otro  día 


la  nidñana^  el  Gobernador  rnun'ivi  munar  u  uii 
y  un  capitán  y  otros  cuatro  soldadus  y  dióles  un  refjnoriuiiei!'     ^ 
crito  en  un  pliego  de  papel,  firmado  de  su  nombre;  y  oíAndó  íúigsen  k 
notificárselo  é  requerírselo,  en  que  decía  qu(íl  no  queda  ni   preleiuba 
liac«rltjs  daño  sino  procurar  su  bien  y  conservación  y  que  fuesen  eri> 
tianosy  salvasen  sus  ánimas,  y  que  á  este  efeto  S.  M.  le  envi^'-^   ^  qi 
si  hasta  allí  habían  recibido  algunos  agravios,  quél  venía  é  ü 
los  y  á  castigar  al  que  los  había  hecho  y  á  estorbar  no  se  les  bícieseu 
otros,  y  que  por  lo  que  les  quería   y  debía,  que  les  requería  y  : 
dejasen  las  armas  y  se  fuesen  á  sus   casas  á  estar  con  sus  nv-  • 
jos,  entendiendo  en  sus  haciendasy  labranzas,  de  donde  result 
chos  bienes  y  provechos,  y  que,  haciéndolo  ansí,  él,  en  noiubri^de  Su 
Majestad   les  perdonaba  los  delitos  hasta  allí  cometidos  y  otras  mndiits 
cosas. 

A  que  a  todo  respondieron  se  fuesen,  que  ellos  habían  de  pelear  r 
que  para  ello  estaban  allí,  é  que  no  querían  paz;  tornóselos  á  reqaeriry 
no  quisieron  venir;  y  visto  el  Gobernador  que  no  aprovecha  lia  nada, 
mandó  á  un  sacerdote  que  iba  por  capellán  del  campo  que  fuese  allá 
con  una  cruz  y  algunos  soldados,  y  fué  y  hasta  entonces  los  indio*  ha- 
bían oído  lo  que  se  les  decía  y  habían  estado  quedos,  y  como  llegó  ei 
clérigo  y  les  coinen7.óá  hablar,  salieron  algunos  dellos  del  fuerte  éM 
fueron  tirándoles  de  flechazos,  que  les  convino  poner  las  piernas  ¿los 
caballos  y  volverse  al  campo;  y  el  Gobernador  mandó  luego  h  :  '  - 
mantas  de  vacas  muy  bien  hechas,  detrás  de  quien  fuesen  lo?  .,  . 
de  pie  y  amigos  para  que  no  les  hiriesen  hasta  llegar  á  las  albarrad» 
y  fosos  del  fuerte  y  pam  sobre  ellas  pasar  adelante  si  fuese  necesario;  j 
ansí  puesta  la  gente  en  la  orden  que  habían  de  llevar,  fué  allá,  y  un 
tiro  de  ballesta  del  fuerte  unmiló  apear  cincuenta  hombres,  treinta  ar- 
cabuceros y  veinte  piqueros,  y  veinte  é  cinco  con  el  capitán  Góiníj/.  <Jc 
Lagos  y  otros  tantos  iban  á  caballo,  los  treinta  haciendo  espalda  i  IM 
españoles  que  iban  á  pie  y  con  ellos  doscientos  amigos,  y  por  un  luí» 
iban  otros  doscientos  y  con  ellos  diez  de  á  caballo,  animrr-  '  '  -^  -  la  i 
doles  la  orden  por  donde  habían  de  pelear;  y  por  el  otro  i  .  c«i;in 

diez  de  á  caballo  con  otj'os  doscientos  amigos,  questos  acometieroo  pQí 
loe  kdo9  y  hacían  mucho  al  caso;  cien  amigos  quedarou  cou  su  c$¡ár 
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9ob resol ien tos  pnrn  aendíi*  á  In  pnrte  que  et  Gobernftflor  mmiflAse. 
Ya  qne  querían  llegnr  t\\  fuerte,  que  estnbiin  cnsi  uiedidns  Ins  picas  de 
y  otra  pnrte,  mnmlü  el  Gobernador  á  un  puje  suyo  de  armas  que 
.........  í,,g  (jj^jj   ííobresn liantes  y  ncotnelieseu  por  el  lado  izquierdo,  y  á 

LO  llegnron  á  ias  nlbarrudas,  y  los  indios,  vien<lo  la  orden  que 
kiíiin  los  espaHoles»  tus  de&nmpjiraron  y  coincnxnron  á  irse  retirando, 
I  fcciüan  dentro  del  fuerte   algunas  albarradas  y  fosos  y  pedazos  de 
hoi)U8,  iTiuolios  y  grandes  por  his  espaldas,  y  grandes  ciénegas. 
I  £  3'eudo  el  Gobernador  en  su  seguimiento,  bailó  que  en  otras  alba- 
idas  7  eit  an  inAnglar  estaban  jtnitos  cantidad  de  indios,  é  mandó 
flainar  treiutíi  soldados,  los  diez  y  siete  arcabuceros,  con  que  en  poco 
Mcio  los  ecbó  de  allí  y  se  acab6  de  desliacer  la  gente  y  se  fueron  los 
por  aquellos   montes.  Tomáronse  algunos  indios,  los  cuales  no 
liíó  el  Gobernador  ^e  les  luciese  daño,  antes  los  aseguró  y  tuvo 
con  guardia  y  couien*¿6  á  enviar  mensajeros   dellos  á  los  caciques  co- 
tuarcaiios,  pmn[2etiéndole8  de  parte  de  S.    M.  el   perdón  é  prometiéndo- 
ininir  por  ellos  é  mantenellos  en  justicia  y  desbncerles  los  agravios 
ite  les  babúu)  beciio  ó  procurar  que  no  so  les  baga  ninguno, 
AJ  cobo  de  dos  días  vinieron  dos  prertcipnles  de  paz.»    prometiendo 
traerían  ]oe  demás  comarcanos,  y  para  ponerse  en   mejor  comarca  y 
Kilio  pam  que  aquellos  naturales  so  asentasen,  se  fué  á  poner  en  buen 
sitio,  ciuoo  leguaa  de  allí,  en  un  pueblo  de   un  cacique  que  ne  diceRai* 
:  lUéu,  donde  estuvo  cuatro  días  baciendo  mensajeros  á  todos  aque* 
jloade  aquella  comarca,  é  vinieron  algunos  caciquea  y  principales  pro- 
meiiendo  la  \mz  por  sí  y  por  los  demás  de  suí  tierras;  y  con  esto  se  fué 
de  allí  el  Gobernador,   dejándolos   paciticoa  y  babiéndolcs    bablado  y 
Asegurado  muy  bien;  y  fué  otro  ilía  á  Chillan,  donde  también  le  salió 
ron  dos  prencipales  de  paz;  é  otro  día  fué  á  Guacbimávida,  donde  envió 
:ite  á  correr  el  campo  al  capiuin  Gómez  de  Lagos,  y  prendió  A  un 
il  y  veinte  y  dos   [indios],  do  quien  supo  estar  hechas  cierUis 
^  ira  pelear  con  él;  é  otro  día  caminó,  llevando  la  avnnguar<l¡ael 
capitán  Pero  llernándeic  de  Córdoba,  á  ipiien  mandó  que,  llegado  á  un 
rio,  le  esperase  allí,  porque  convenía,  y  ansí  le  esperó  y  el  Gobernador 
'  !ante  y  dejó  el  camino  que  so  llevaba  y  salió  del   monto  y  fué 
...  ....^iiiü  basta  llegar  á  un  llano  grande,  que  est4ibrt  legua  y  media  do 

¡llj,  donde  se  halló  uu  buen  sitio,  donde  luego  envió  acorrer  [la  tierra j 
'  j  mensujeros  á  aquellos  indios  quel  día  antease  habían  tomado,  é  vi- 
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no  un  prciicipal,  que  estnba  cerca  de  allí,  de  paz,,  y  mfln<]<')sela  guE 
dar  muy  bien  y  que  ningün  esppfiol  n\  yanacona  le  entra<>o  en  su  piv 
blo  ni  sementera,  so  ciertas  penas;  y  eslnvo  allí  esperando  los  meiis 
jeros-cuatro  días,  donde  hol)o  algalias  demandas  y  respuestas,  en  qú 
en  efeto,  entendió  que  ellos  no  querían  dar  la  (>ftz,  antes  estaban  jt 
los,  esperando  on  cierto  paso  para  pelear;  y  entendido,  una  maftanaen 
amaneciendo  salió  de  allí  y  tomó  una  guía  y  mandó  le  sacase  por  cierlo 
Huno  ti  un  pueblo  q\ie  llaman  de  Tupoeura,  y  el  prencipal  dijo  que  er 
muy  lejos  por  allí,  que  pnr  otro  camino  irían  más  breve,  y  que  era  yn 
d  >nde  los  indios  estaban  juntos;  díjolo  quél  sabía  aquel  camino  que  oe 
m  vio  para  los  caballos  y  que  tenía  que  liacor  por  estotro,  aunque  eij 
largo,  le  llevase  por  allí;  y  ansí  caminó,  y  luego  envió  dos  caballera 
con  cada  veinte  de  á  caballo  delante;  mandóles  fuesen  Inista  un  río,  qi 
es  el  postrer  brazo  que  entra  en  iLata,  y  que  llegados  ni  pueblo  de  T^ 
millán,  si  no  hallasen  allí  la  gente  de  guerra  esperando  para  pelea] 
porque  creía  esUiba  allí,  se  dividiesen  la  mitad  por  la  una  parte  M 
vio  y  los  otros  por  la  otra,  y  fuesen  basta  una  legua  y  viesen  lo  qi 
liabía  y  volviesen  á  desmandatlo;  y  cuando  llegaron  al  sitio  quel 
boinador  les  dijo,  bailaron  un  escuadrón  de  indios  que  estaba  esperaij 
dr>  para  pelear,  y  luego  despacharon  al  Gobernador  á  decírselo  paf 
que  ordenase  lo  que  se  había  de  hacer,  y  les  mandó  quejse  estuvies 
allí  Á  visü\  dellos  y  que  uo  diesen  muestra  de  querer  venir  á  las  inl 
nos  hasta  que  llegase,  y  mandó  se  diese  priesa  á  h  retaguardia,  y  jn^ 
t:»ron  la  gente  y  armaron  los  caballos  y  fué  á  los  indios,  donde,  dejai 
do  los  españoles  un  tiro  de  arcabuz  dellos.  el  Gobernador  se  fué  junl 
ü  su  escuadrón,  que  le  tenían  pegado  a  una  ciénega  y  hecho  cier 
reparos  delante  de  algunos  fosos  y  bojíos,  é  comenzóles  d  hablar  y 
requerir  que  no  peleasen  y  diosen  la  obediencia,  prometiéndoles  el  poá 
d'>n  y  mantenellos  en  justicia;  y  ellos  no  quisieron  venir  en  ello,  ftntl 
cotnenzaron  á  dur  grariiles  voces  y  decir  que  aquel  día  hal)ían  de  m^ 
rir  todos  lu.-í  cristianos,  y  c«)men7-arun  á  tirar  todas  las  flechas.  El 
í>trnador  mandó  que,  conforme  á  la  orden  que  él  tenía  dada,  se  ap€ 
s?n  los  que  habían  de  pelear  á  pie  y  los  de  á  caballo  se  pusiesoíí  en  elle 
y  comenzó  íi  acometerlos,  donde  luego  los  indios  ccunenzaron  á  reí 
rarse  sin  hacer  defensa,  llevando  las  ciénegas  por  delante,  de  arte  qt 
los  de  á  caballo  no  les  podían  hacer  daño,  y  llegaron  á  un  soto  dentfj 
de  un  gran  pantano,  doude  so  metieron  y  se  hicieron  fuertes.  El  Gobí 
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idor  maiuló  cercar  el  soto  con  amigos  y  con  españoles  y  comenzóse 
!  pelear,  y  eslm mío  peleando,  parecieron  a  una  vista  por  un  ll»\uo  niu- 
indios  en  un  escuadrón,   que  venía  ñ  favorecer  á  estotro  á  gran 
lliéroule  a  el  encuentro  por  nmndndo  dol  Gobernador  cuarenta 
nIIo,  y  no  fueron  parte  fiara  quedej:i=p!i  d»-  llegar  á  sitiarse  un 
|ro  de  arcaluí'/,  de  los  otros. 

£1  Gobernador  se  puso  en  medio  con  parte  de  la  gente  y  mandó  cer- 
car á  loa  dt*l  soto  por  todas  partes  con  algunos  españoles  y  amigos  para 
entretenerlos  que  no  se  pudiesen  juntur,  y  mandó  apear  treinta  é  cua- 
Jro  soldados,  y  que  por  la  parte  qtie  él  estidju  que  aconietiesen,  é  por 
otra  cataba  el  ca[>ilán  Poro  Hernández  con  cuarenta  do  á  caballo,  á 
lien  mandó  que,  llegados  á  las  manos  los  que  se  habían  apeado,  que 
I  AliCiise  con  otros  ilie/.  y  acometiese  por  allí,  que  estaba  á  medio  tiro 
•  arcabu/.  dellos;  y  a!\si  se  hi/.o,  y  de  la  g<^nte  de  á  caballo  arremetió 
^Iguuos  sobresal  iei  I  les  que  ondid«íin  peleando  fuera  de  la  ciénega,  que 
Ic9  hicieron  recogerse  todos  allti,  y  entonces  se  comenzó  á  pelear  de 
Itna  y  otra  parte,  y  el  Gr)bernador  viendo  que  los  indios  recibían  daflo, 
mandó  llamar  de  pa?!)  diciéndoles  que  mirasen  si  no  lo  hacían  no 
[)diiin  escapar  ninguno,' y  otras  [)alabras  de  amor,  diciendo  le  pesaba 
el  ánima  de  su  perdición,  y  que  no  pretendía  sino  su  bien  y  con- 
servación; y  con  estas  palabras  salieí'on  algunos  indios  rendidos,  con 
|ue  hablados,  los  tornaron  á  enviar  a  los  que  estaban  peleando;  man- 
ió el  Gobernador  ú  los  espafioles  no  peleasen  y  se  estuviesen  quedos, 
rer  lo  que  hacían,  y  vinieron  luego  hasta  setenta  indios,  y  tras 
Iquóllo»  muchos,  que  serían  mas  de  trescientos  y  cincuenta,  y  rindieron 
US  armas.  El  Gobernador  envió  íí  decir  á  los  del  soto  que  procurasen 
fclvars©  con  rendirse,  porque,  no  iu  haciendo,  no  podían  dejar  de  mo- 
lir,  y  ellos  respondieron  que  no  lo  harían  si  no  lo  mandaba  un  cacique 
|ue  se  dice  Manremangue.  Mandó  el  Gobernador  se  buscase,  y  no  es- 
ba  allí;  envióle  á  buscar  con  algunos  de  los  rendidos,  y  vino  con 
veinte  indios  que  estaban  con  otros  que  se  iban  retinntdo  por  la 
biénega  de  un  monte;  y  Uega<lo8  á  los  otros,  y  luego  salieron  más  de 
ininientoií  indios;  y  era  ya  casi  noche,  que  todo  el  día  se  había  ocu- 
áo.  Mandó  el  Gobernador  que  se  fuese  alojar  el  campo  media  legua 
I  allí,  y  él  quedó  con  los  indios,  que  serían  hasta  ochocientos,  pocos 
9,  y  otros  que  loa  cspaAoles  tenían,  que  se  habían  favorecido  con 
Joe.  Asenttido  el  campo,  el  Gobernador  llegó  á  él  con  toda  la  gente  y 
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puao  los  indios  en  la  plnxa,  y  mandó  aquella  noche  qne  les  Uiciea 
guarda,  cada  cuarto  treinta  de  i1  caballo  y  doscientos  amigos  que  púa 
a  la  redonda;  llovía  aquella  noche  mucho. 

Otro  día  por  la  mañana,  el  Gobernador,  levantándose,  se  informó 
los  que  eran  capitanes  y  lial>ían  hecho  mtis  dallo,   y  de  los  caciques, 
apartó  diez  ó  ocho  caciques,  y  estos  mandó  guardar,  y  otros   veiii^ 
que  se  habían  tomado  en  la  guerra  inandó  cortar  á  cada  uno  uu  de 
do  la  mano  y  otro  del  pie,  y  con  esto  los  tuvo  allí;  y  sacó  treinta  y  tai) 
tos  indios  para  repartir  entre  monesterios  y  hospitales,   mandando  qi| 
sirviesen  ciertos  afiosi,  y  que  so  les  diese  cada  af\o  dos  vestidos,  y  doli^ 
nar  los  indios  todos,  que  serían  ochocientos;   hablóles,  y  hubo  Iftrg 
pnrlsnnento,  diciéndoles  que  mirasen  que  no  pretendía  venganza  de  si 
maldades  y  alborotos,  sino  verles  reducidos  á  la  ley  de  Dios  y  á  la  ol 
dioncia  de  Su  Majestad,  donde  se  les  manternia  toda  justicia,  y  que 
les  prometía  que  de  allí  adelante  no  serían  agraviados,  y  que  si  lo  fui 
sen  de  cualquier  persona,  él  les  liaría  justicia;  é  que  se  fuesen  Á&^ 
casas  y  estuviesen  en  ellas  con  sus  mujeres  y  hijos  guanlando  sus  h^ 
ciendas,  y  que  dejasen  do  an<lar  ya  perdidos  en  la  guerra,  que  lo  qi 
rkdla  sacaban  era  acabiu'se  todos,  y  enviólos  á  todos  á  ellas,  donde  fiu 
ron  con  gran  contentamiento,  quedando  loa  cncíquea  con  guardia, , 
ansí  la  tuvieron   basta  que  aquella  comarca  acabó  do  asentíU'la.  Cad 
día  se  ocupaba  en  liacer  mensajeros  á  todas  partes,   persuadiéndolos J 
la  pa»;  y  de  este  arte  cmninó  treinta  días  por  divei-sas  partes^  trayend 
siempre  gente  de  paz,  hasta  llegar  frontero  de  un  sitio  donde  sabía 
taba  un  cacique  que  se  dice  Queapo,  en  un  fuerte  con  dos  mili  indi<; 
de  guerra;  y  antes  de  allegar  á  ól  procuró  de  traer  á  la   paz  algunos 
márcanos,  por  dcsliacerse,  y  vinieron,  y  envióles  muchos  mensajeros.j 
dentro  de  cuatro  días  se  fué  cadji  uno  ú  su  casa,  y  dieron  la  pas;  det 
vose  allí  algunos  días  en  asen'Mrlos,  y  desputís  de  dejarlos  pacíficos  i 
fué  á  la  Concepción,  domingo  de  rumoí?,  á  tener  en  ella  la  seniann  sa^ 
ta,  y  íJejó  á  la  gente  dudo  orden  de  lo  que  había  de  hacer,  enviando  i 
capitán  Pero  Fernández  de  Córdoba,    por  una   parto,    para   que  fue 
asegurando  aquéllos,  y  por  otras  al  capiuln  Lorenzo  BeníLez:  mandó  i 
juntasen   en  cierta  parte  donde  esperasen  lo  que  él  mandase  que  U 
ciesen.  Para  Pascua  mandó  (jne  se  viniesen  todos  a  tenerla  en  la  Coij 
cepción,  y  pasada,  envió  parte  de  la  gente  á  la  ciudad  de  los  Couñiie 
á  sustentarla,  y  otras  personas  con  el  capilán  Pedro  Fcrnándeí  4  teii^ 
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fel  ínviorno  en  lo»  ciuflades  de  niTÍba,  y  otros  que  tenían  [casn],  á  Bnñ- 
iiago,  y  é\  se  quedó  nllí  (lando  orden  asi  en  mandar  traer  baBÜinentos 
do  ganados  pura  suslent'ir  la  gente  de  guerra  y  vecinos  de  lu  cibdad  en 
que  la  hubiese»  cómo  habían  aquellos  de  servir  de  suerte  que  no  fuesen 
agraviados,  y  dióla  l^ui  jusliíirada,  que  en  pocos  días  servían  á  los 
españolea  muy  bien;  y  estando  en  esto  le  llegó  nueva  que  venía  del 
Perú  socorro. 


Estando  en  la  Concebeión  el  gobernador  Podro  de  Villagra  dando 
itdiento  ex\  loe  naturales  que  había  reducido  al  servicio  y  dominio  do 
I  9-  M.,  le  llegaron  carias  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  haciéndole 
saber  cómo  Jerónimo  Costilla  había  llegado  á  la  Serena,  donde  había  de- 
sembarcado doscietítos  y  tantos  hombres  que  traía  de  socorro,  y  que  ha- 
bía escrito  al  Cabildo  y  á  Quiroga  y  no  al  (iobernador.  rogándoles  y  en- 
••lindóles  que  lu  vienen  en  el  puerto  de  Valparaíso  recaudo  bastante 
para  irá  la  ciudad  de  Santiago,  y  quo  le  hiciesen  tanto  placer,  puei 
tanto  importaba  al  servicio  de  S.  M.,  viniese  con  toda  brevedad  á  aquella 
ciudad  á  dar  orden  en  que  aquella  gente  no  saltase  en  tierra  y  fue«o 
derecho  á  la  Concebción»  donde  era  necesaria.  Visto  que  convenía,  la 
Qomenzóii  dar  anaí  en  lo  que  toca  á  los  naturales,  como  lo  que  habían 
de  hacer  los  que  desembarcasen,  y  en  las  ciudades  que  habían  destar, 
Imsta  que  fuese  tiempo  de  ir  á  la  guerra;  y  hecho  esto  y  dejado  buen 
roeaudo  en  la  ciudad,  se  partió  con  doce  de  á  caballo  y  algunos  de  sus 
criados,  y  envió  adelante  á  v\n  caballero  que  se  dice  Campofrío  de 
CarN'ajfll  con  utm  carta  para  Costilla,  en  que  le  decía  fuese  bien  veni- 
do y  Jo  mucho  que  había  holgado  con  su  venida,  y  que  fuese  el  quo 
trújese  cosa  tan  convinientepara  el  asiento  de  aquellas  comarcas,  que  le 
parecía  no  debía  dar  lugar  á  que  saltasen  en  tierra  más  quo  setenta  hom 
htes,  poco  más  ó  menos,  y  los  demás  desembarcasen  en  la  Ooncebción, 
porque,  llegados  allí,  era  donde  la  gente  de  guerra  estaba  ruÁs  cercana, 
j  de  verla  entenderían  el  socorro  ser  cierto,  y  con  verlo  cesaría  el  ir  á 
conquistarles,  porque  ellos  veníían  todos  de  paz,  los  que  no  lo  estaban, 
por  tener  ya  quebradas  las  alas  con  los  buenos  subcesos  que  Nuestro 
I  había  sido  servido  que  tuviesen  poco  antes  de  su  llegada,  y  de- 
6sto  se  sacaba  otro  fruto  bien  conviniente,  que  era  si  entrasen  en 
Santiago,  para  sacarlos  d<íl  para  la  guerra  sería  necesario  gastar  de  la 
real  caja  de  Su  Majestad  más  de  cincuenta  mili  pesos,  é  yendo  donde 


182 


COLECCIÓN  i>B  oooincmtoft 


el  gobernndor  decía,  olliseencabalgaríaa  9Ín  que  costase  un  real;  édemái 
deste  inconveniente,  había  otro  grande,  que  era  qne  eu  aquella  ciudad 
Jjnbía  ciertas  comidas  que  tenían  compradas  para  el  sustento  de  la 
ciudad  de  ia  Concebción  y  de  )aTuca[>el,  qnei  verano  adelante  ae  ha* 
bía  de  poblar,  y  que,  si  la  gastasen,  no  podrían  sustentarse  Um  dttda- 
dea  sin  gran  perjuicio  de  los  naturales,  porque  forzosaineute  ae  bal 
de  hacerles  dafio  y  comerles  sus  bastimentos,  de  que  resultaría 
hambre  en  aquella  provincia  y  so  murieran  los  m:is;  y,  recibida 
carta,  no  tan  solamente  no  lo  quiso  hacer,  mas  mostróla  á  los  solUados 
estando  delante  el  comendador  Pedro  de  Mean,  su  tenieiita  que  m 
aquella  saz.óti  era  en  aqnelhi  ciudad,  á  quien  el  dicho  gi7l)eruador  escri- 
bió fuese  al  puerto  á  hacer  dar  todo  recaudo  é  mandase  á  todos  loa  ve- 
cinos cada  uno  contribuyese  paní  ello  conforme  li  lo  que  tuviese,  y  les 
dijo  que  mirasen  donde  veiu'an,  qne  los  repartiati  como  si  fuesen  01 
jas,  y  otras  cosas  para  indignarles.  Después  de  pasados  d»>9-  ó  tre»  dla?^ 
y  haberle  escrito  otras  cartas  dándolo  á  entcíidor  cosas  que  convenían^ 
ul  servicio  de  Su  Majestad,  se  partió  de  allí  con  el  artillorn  delante  y 
toda  su  gente,  habiendo  esta<lo  siompre  en  el  puerto  haciendo  guardia] 
y  con  mucho  recato,  y  llogó  al  río,  dos  leguas  de  Santiago,  donde  don 
Gonzalo  de  Mercado  y  otros  soldados  se  quisieron  ir  á  dormir  á  sus  ca-J 
sas,  y  no  les  dejó  y  les  puso  guarda. 

Antes  de  llegar  á  Santiago,  visto  que  venia  alborotando  la  tierra  y  coul 
tan  malos  términos,  entró  en  el  Cabildo  y  dijo  á  los  que  en  él  estabauJ 
que,  atento  al  arte  con  que  Costilla  venía,  le  parecía  que  debían  de  dar 
su  poder  á   un   alcalde  y  dos  regidores  y   que  fuesen  con  el  escriba^ 
no  de  cabildo  al  camino,  y  que  si  Jerónimo  Costilla   trújese  poder  de 
Su  Majestad  para  ser  gobernador  el  ó  otra  persona,  que  le   recibiesen 
por  tal  gobernador,  porque  lo  daba  por  recibido;  y  ansí  fueron  y  le  en-i 
contraroii  en  Poangue.  Este  Poangue  es  un  pueblo  de  indios  que  hay 
casas  de  cspañcdes  que  residen  ou  él,  ques  siete  leguas  de  la  ciudad  do 
Santiago,  donde  le  pidieron  les    iiTostrase  los   recaudos  que  iraia;  uoj 
los  quiso  mostrar,  entreteniéndolos  con  palabras,  y  ansí,  otro  día,  ca 
balgó  y  se  vino,  remitiéndolo  para  la  ciudad. 

La  noche  que  Jerónimo  Costilla  llegó  al  río,  Rodiigo  de  Qniroga  eu 
vio  á  rogar  á  alguuas  personas  se  llegasen  á  su  casa,  y  que  les   quería ' 
hablar  donde  el  esUdja  con  algunos  amigos,  y,  llegados,  les  decía  oócao 
él  era  gobernador,  y  que  se  estuviesen  allí  con  él  aquella  noche,  y  no 
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volver;  y  de  oste  arte  jvmló  más  de  cincuenta  liombres.  Y  pa- 
!tiiÍo  por  al)(  oyó  el  ruido  don  Diego  de  Guzmán,  y  fná  á  decir  al  go- 
arnador  que  remediase  aquello  que  parecía  nial;  y  visto  esto^  mandó 
un  mandamiento  para  que  so  le  notificase  que  cada  uno  se  fuese 
i¡  y  el  capitán  Joiin  Alvnrez  de  Luna  dijo  qiiél  quería  ir  antea 
I  decimeio,  y  fué  con  él  un  criado  del  gobernador,  y,  llegados  allá,  los 
elidieron;  y  después  fu^.  i\n  escribano  y  el  alguacil  mayor  á  notificar 
mandamiento,  é  no  le  quisieron  abrir  por  buen  espacio,  y  llama- 
ftnuclias  veces,  viendo  el  alguacil   mayor  que  no  abrían,  se  fuu,  y 
BBpués  mandaron  abrir  al  escribano,  que  ya  desde  la  calle  les  habla  di* 
üioálo  qne  venían;  entró  eu  la  sala,  donde  le  l^é  dicho  que  no  notifícn- 
"«  el  mandamiento  ni   se  tratase  del,  porque  ya  el   cargo  de  goberna- 
dor quel    gobernador   Pedro    de   Villftgra   tenía,   Imbíu    expirado,  y 
Jo  era  Rodrigo  do  Qiiiroga,  por  nombromiento  que  en  éi  hizo  el  sefior 
Presidente;  y  atisi  lo  llevaron  á  un  nposento,  donde  lo  tuvieron.  Vieu- 
jo  que  ni  el  escribano  ni  el  capitán  Joan  Alvares  de  Ltma  no  volvían, 
ireeícndo  gran  atrevimiento  y  dosvergüenzn,  h\é  el  gobernador  allá  y 
Uevó  consigo  al  alguacil  niayor,  y  hasta  quince  ó  diez  y  seis  caballeros 
'  9oldiido9.  y  llegó  y  llamó  el  alguacil  mayor  á  la  puerta,  ó  no  quisieron 
r,  y  estando  arrimado  á  ella  por  la  parte  de  dentro,  metieron  una 
irlOMlia;  y  el  alguacil  mayor  dijo:  « traidores  á  la  justicia»,  y  entonces 
I  el  gobernador  á  ellos  y  les   mandó  que   le  abriesen,  y  abrieron, 
entró  por  el  palio  y  subió  por  el  escalera,  donde  dijo  un  soldado:  «so- 
bres, aseguraos,  que  e!  Gobernador  viene  á  hablaros  y  á  llevar  á  Joáti 
Ivarex  de  Lunn;»  y  á  esto  respondieron  que  no  había  ya  gobernador; 
•  el  Gobernador  dijo:  «caballeros,  aquí  estoy  y  nadie  se  alborote,  qne 
I  estoy  aquí;»  entnnced  le  tiraron  tres  afoabuzasos,  3'  Campofrío  de 
irvajal  y  Lorenzo  Bernal  y  otros,  con   partesanas,  fueron  á  entrar. 
Nevando  sus  partesanas  delante,  donde  so  lo  defendieron;  y  visto  esto, 
lijo  Sebastián  de  Gárnica,  uno  délos  soldados  que  con  é\  iban,  que  les 
pusiesen  cuatro  botijas  de  pólvora  y  volasen  la  casa,  que  no  era  de  sufrir 
ingran  desvergüenza;  y  entonces  dijo  el  gobenmdor:  «vayan  por  ella;» 
lluego  incontinenti  dijo:  «caballeros,  esto  no  se  ha  de  hacer  ansí;  vámo- 
^oñ,  que  yo  os  digo  que  se  castigará,»  y  se  fué  á  su   posada,  donde 
istuvo  hmiix  que  le  dijeron  que  Jerónimo  Costilla  venía  entrando  por 
.dudad  y  marchando  con  su  escuadrón  de  gente  y  en  orden,  y  luego 
iibdgó  á  aquella  bora,  que  seria  dos  antes  que  amaneciese,  y  salió 
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allá  coa  un  paje  y  mi  fraile  que  topó,  que  venía  de  allá,  y  llegó  á  el 
cuadrón  y  dijo:  «por  (.'¡erto  qne  me  parece  que  son  términos  estos  di 
tiempo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  en  esta  tierra  estamos  todos  los  espnfiolc 
pacíficos  y  en  servicio  de  S.  M.,  y  [»arece  mal  entrar  aiborf>líiiidolji; 
pues  él  estaba  sirviendo  a  su  rey,  y  como  su  gobernador,  teniendo  eat 
provincia  en  toda  quietud  parece  muy  mal»  A  esto  dijo  Jerónimo  Ciü 
tilla,  que  venía  á  pie  delante  de  su  oacuadrón,  «yo  no  le  desirvo;»  el  gd 
bernador  le  dijo:  «eso  no  sé  yo,  cuando  yo  entendiese  el  efoto  que  hd 
ce,  ya  le  dirá' yo;»  y  como  le  vio,  se  apeó  del  caballo,  y  luego  á 
bora  le  cerci^ron  a!  giibernador  algunos  arcabuceros,  y  élles  dijo  quei 
apartasen,  que  queria  liablará  su  general,  y  comenzó  á  inittir  coii 
algunas  cosas  sobre  que  mirase  que*  parecía  mal  término  nquél^  y  qc 
procurase  fuose  todo  por  j\isticia  guiado;  y  él  le  dijo  que  babín  de 
Rodrigo  de  Quiroga  gobernador,  aunque  le  costíisc  lu  vida;  y  el  g<»bei 
nador  le  respondió  que  no  se  sufría  en  tierra  del  rey,  fuerza,  que 
traía  poder  para  ello,  que  no  era  menester  armas,  y  él  le  dijo  que  sí, ; 
que  lo  que  faltase  en  él,  suplirían  aquellos  arcabuceros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  su  determinación,  sq  fué  á  su  posada, 
Jerónimo  Costilla  se  fué  en  su  orden  á  poner  en  la  jdaza,  donde  pus^ 
su  escuadrón  de  infantería  y  de  á  caballo  á  otra  parte,  y  en  medio 
los  arcabuceros  pusieron  mesas  para  bacei  ciibildo,  y  no  quisieron  ba- 
cerlo  allí,  y  metiéronlos  á  liacerlo  en  un  escritorio  de  un  escribano  dot 
de  los  alcaldes  bacen  audiencia,  y  allí  asentaron  los  tiros  que  llevaban 
y  entraron,  y  Costilla  dijo  que  recibiesen  por  gobernadora  Rodrigo  d^ 
Quiroga,  y  pasaron  entre  ellos  algunas  cosas,  entre  las  cuales  dijo  ai 
alcalde  que  se  dice  el  general  Juan  Jufré,  que  pue<3  era  negocio  est 
de  Quiroga,  que  se  saliese  el  y  los  demás  que  estaban  que  no  eran  dj 
cabildo,  que  eran  mucbos  suMados  y  personas  armadívs,  y  entonce*  ¡ 
salieron,  é  quedó  dentro  el  Quiroga,  que  no  quiso  snlír,  y  Costilla,  y  el 
Licenciado  Escobedo  y  Bravo,  que  los  llevaban  allí  asalariados  de  pari 
de  Quiroga  para  que  se  liallasen  allí:  al  uno  babía  prometido  de  bac 
ioniente,  y  al  otro  asesor,   los  cuales  fueron  recuvsados  por  algunos  d^ 
Cabildo  para  que  no  se  tomase  su  parecer,  y  ansí  lo  bijso;  y  leida 
IH'ovisíón,  les  pareció  no  ser  bastante,  por  no  traer  inserto  en  ella 
poder  do  Su  Majestad,  ó  no  le  quisieron  recibir:  el  cual  Jufré,  slcabU 
que  no  babía  otro,  ni  Antonio  Zíipata,  regiílor,   ni  Francisco  Martínc 
regidor,  ni  Bartolomé  Flores,  regidor;  recibiéronles  Juan  Godiuex, 
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r;  y  al  tiempo  ilel  voto  (\e\  nlguacil  mayor  Alonso  de  Córdoba,  quo 
Imbién  era  regidor  y  había  cuatro  años  que  votaba  siempre  en  ©I  Ca- 
bildo, le  quitó  Ko<lrigo  de  Quiroga  la   vora»  y   le  dijo:  «ya  voa  no  sois 
üT  aquí,  salios  de  cabildo»;  y  él  lo  dijo  que  i\o  le  podía  quitar 
ni  el   voto,  pues  quél  no   crn  Imstu  entonces  mas  que   alcalde 
nlinario  como  él  y  un  voto;  ó,  con  todo  esto,  le  echaron  de  cubildo,  y  él 
se  fué  pidiéndolo  por  testíntonio.  y   ante  el  general  Juan  Jofré  y  el 
«críbano  de  cabildo  vino  á  declarar  su  voto,  y  fué  quél  no  quería  res- 
l^bir  por  gobernador  á  Qu i rog»  si  no  traía  poder  bastante,  y  entonces 
ando  que  tenía  pocos  votos,  al  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  amigo 
.  Quirogfk,  i-ecibieron  para  este  efeto  poco  antes  por  regidor,  por  una 
>V]di6n  íeclia  lia  once  nfios,  en  que  manda  que  presentándose  dentro 
.  iií>08,  pueda  ser  regidor  dondu  el  giil)ernado#  residiese,  y  otro 
del  seflor  Presidente  para  que  lo  sea;  y  con  esto  Sidieron  á   la 
y  apregonaron  su  provisión,  y  dispararon  el  artillería  y  arcabu- 
I,  y  luego  mandó  Quiroga  dar  un  pregón  en  la  plaza,  en  que  man- 
llbn,  ñfí  cierta  pena,  se  fuesen  lodos  íl  sus  casas,  y  esto  sin  ser  jurí- 
iiinente  recibido,  y  llevaron  á  Quiroga  á  su   casa,  donde  estuvo  con 
Mía  guardia  el  Jerónimo  Costilla,  cada  uno  en  la  suya;  y  dentro  de 
'doedfaa^  viniendo  el  gobernador  de  misa,  llegó  el  Licenciado  Escobe- 
>,  teniente  de  iiuiroga,  y  le  dijo  que  el  gobernador  decia  se  fuese  con 
y  ansí  fué,  y  le  llevaron  á  las  cas'ds  de  un  vecino  que  se  dice  £sco> 
r,  y  le  prendieron  y  pusieron  muchos  soldados  que  le  guarílasen,  y 
[Quirós  que  ern  capititn  de  ellos,  y  tuviéronle  allí  en  casa  de  Flores 
M,y  el  gobernador  Villagrán  pidió  por  testimonio  en  público,  y 
de  la  arte  que  Costilla   entró,  é  cómo  se  había  hecho  el   recibí- 
miento,  ó  cómo  le  prendió  estando  gobernando,  en  nombre  de  Su  Ma- 
í  y  «rvióiidole  con  todo  cuidado,  los  cuales  testimonios  no  le  osa- 
dar  por  temor  no  lea  tratasen  mal  por  entonces  viéndole  del  arto 
le  tenían;  y  otro  día  lo  llevaron  á  la  mar  con  gran  guardia,  donde 
i9Íeron  cincuenta  dos  en  el  navio,  con  el  Qnirós  que  lo  guardaba  y 
]no9  soldados  que  hacían  la  guardia.  Estando  desta  arte,  Niculás  do 
itca,  esci'ibano  de  cabildo,  y  Joan  de  la  Peña,  escribano  público, 
fcron  á  un  fraile  algunos  testimonios  de  lo  que  el  gobernador  Pedro 
I  Villagrán  había  pedido^  para  que  se  lo  diesen,  y  le  dijeron  que  an- 
m  loa  tiempos  tan    vidriosos  que  no  podían  sacar  los  demás,  ni  loa 
Brou  tan  compendiosos  como  pasó,  y  sabido  que  le  habían  enviado, 
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creyendo  que  loa  tenía  el  dicho  Gobernador  on  la  mar,  enviaran  Á 
tres  arcabuceros,  que  habla  seis  meses  que  andaban  por  los  cetnent 
ríos  y  estaban  retraídos  hasta  qne  Costilla  llegó,  por  ciertos  delitos,  le 
cuales  llevaron  coniisióu  para  buscar  papelea  y  tomar  cartas,   y  lle\ 
ron  otra  comisión  á  Pedro  de  Quirós  para  que  él  también  lo  hiciese, 
ansí  le  toinafon  once  cartas  que  un  criado  del  gobernador  \^iUa| 
llevaba,  y  las  abrieron  y  leyeron,  y  bascaron  toda  la  nao  y  colclioní 
y  hasUi  las  butíjas  del  vino,  y'barriles  de  conserva,  y  cajetas  de  carn 
brembillo,  y  las  cartas  que  hallaron  en  su  cámara,  de  particulares  m^ 
sivas,  que  las  tenía  para  mostrar  á  los  señores  Presidente  é  oidores,  qv 
convenía,  é  otras  escripturas  que  importaban  llevaron  y  jamás  volvi^ 
ron;  y  visto  que  no  hallaban  los  testimonios,  proveyeron  personas  qc 
andaban  por  los  santinos  tomando  cuantas  cartas  iban  y  venían  n 
mar,  sin  que  pudiese  escapar  ninguna,  y  algunas  volvían,  y  otras  nd 
por  ver  si  [)04lían  tomar  los  testimonios  y  estorbar  que  no  trújese  p»* 
peles,   y  porque  no  se  tomasen  y  se  {»erdiesen,  no  le  quisieron  oii 
viar  un  cofrecillo  con  muchas  escrituras  que  le  importaban,  que  no 
osaron  enviar  porque  no  se  le  tomasen;  y  ansí  le  trujeron  y  le  aecr 
ttu-on  todo  lo  que  tenía,  sin  le  querer  dar  su  ropa,  una  capa  ni  un 
yo,   ni  una  botija  do  vino  ni  de  aceitunas  para  el  camino,  dicienc 
á  algunas  pei-sonas  de  su  parte  que  si  debiese  algo,  que  pidiesen,  qi 
80  pagaría,  y  que  para  cuando  se  le  tomase  la  residencia,  quel  dicbl 
gobernador  tenia  dada  fianzas  bastantes  para  ello,  y  que  se  le  diese  su 
ropa,  y  que  daría  de[»ositario  della,  y  jamtis  quisieron. 

Estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V'illagrán  en  la  mar,  el 
pitan  Juan  Alvarez  de  Luna,  que  tenía  su  poder,  presentó  un  escri| 
diciendo  quél  quería  hacer  una  probanza  del  arte  que  Jerónimo  Oc 
tilla  había  entrado,  para  que  Su  Majestad  fuese  informado  y  su  Rea 
Audiencia,  y  hízose,  y  por  no  haber  papel  se  pidió  ansí  original,  | 
porque  se  hizo  la  dicha  información,  prendieron  [>or  mandado  de  R^ 
drigo  de  Quiroga  al  alcalde  ante  quien  se  pidió,  y  le  tuvieron  más 
veinte  días  preso  en  casa  de  Alonso  de  Córdoba,  y  al  escribano 
quien  pasó  la  dicha  probanza  lo  prendieron  y  tuvieron  preso  más 
cuarenta  días,  y  al  dicho  Joan  Alvarex  de  Luna  también  le  prendierc 
y  tenían  preso  mucho  tiempo  había,  todo  á  ñn  quesUnido  con  aqi 
temor  no  hiciese  negocio  que  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Vil 
gran  le  conviniese. 
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fli—Felación  de  lo  subccdklo  en  Chile  después  quel  golemador  Pedro  dé 
Villagrán  entró  en  él. 

(Archivo  do  IndÍAS,  PíUronato,  2-2-5/10). 

r  Cuando  e)  utnridcal  Francisco  do   Vilingrún  quiso  partir  de  la  ciudad 

k'^Ueyes  para  ir  á  gobernar  á  Uis  proviiicius  de  Chile,  trató  con  el 

Dde  de  Nieva^  que  á  In  sazón  era  visorrey,  que  persuadiese  á  Pedro 

igrán  para  que  fuese  con  él  ií  iiyudarle,   por  la  gran   necesidad 

8U  persona  lenía,  como  de  quien  tan  larga  experiencia  tenia  de 

[qne  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  parn  llevarle,   para   mejor  poder 

á  servir  á  S.  M.,  por  haberse  ocupado  en  la  paciñcnción  y  des- 

rímiento  do  aquellas  provincias  tantos  tiempos,  ansí  con  cargo  do 

kptUn  c<>ino  de  nmese  de  campo   general  y  teniente  general,  y  quo 

buena  cuenta  había  dado  de  lo  que  había  sido  á  su  cargo;  y  el 

itrey  M  lo  dijo,  poniéndole  por  delante  lo  mucho  que  convenia  al 

ricio  de  S-  M.  y  asiento  de  aquella  tierra  el  ¡r  él,  y  lo  abceptó  con 

do  lííás  servir,  y  no  fué  por  la  mar  por  algunos  inconvenientes,  y 

[^principal  por  llevar  por  tierra  docientos  hombres  á  8U    coaUi  para 

1 8.  M.  fuese  mejor  servido:  diósele  comisión  para  que  los  sacaso 

reino  de  cuatro  en  cuatro,  y  que  enviase  sua  capitanes  á  hacer 

nlé  en  el  Cuzco  y  los  C'harcas  y  cibdad  de  Arequipa^  y  destín  de  los 

jres  sacase  la  que  pudiese. 

espués  de  haber  estado  allí  algunos  dius,  vino  Pedro  de  Villagrán, 

|o  de  Francisco  de  Villagrán,  do  parte  de  su  padre  á  hablar  al  dicho 

i  de  Villagrán  y  le  trajo  una  carta,  en  que   lo  decía  que  le  estaba 

indo  para  que  le  diese  orden  en  lo  que  más  conviniese  al  servicio 

>S.  M. 

V  luego  se  partió  y  fué  por  sus  jornadas,  donde,  estando  sesenta  le- 
guas de  Santiago,  supo  haber  llegado  Francisco  de  Vülagra  á  Arauco, 
'  ■  -rci  una  ca»a  fuerte  donde  había  algunos  espafíoles  juntos,   que 

i:es  se  comenzaban  ¿  rebclnr  los  naturales  della. 
Fué  alld  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y   entendido  lo  que   pasaba  y 
estaban  muchos  naturales  de  guerra  y  algunos  recogidos  en  un  fuerte, 


188 


COLRCCiÓlf    DK    OOCÜMEHTOB 


en  una  provincia  que  se  dice  Moreguano,  fué  Pedro  de  V^illagrán 
algunos  soldados  y  el  Licenciado  Altnintrauo,  que  á  la  snatóu  era  tiiAés 
tre  de  campo,  y  acometiéronle:  saliéronse  deí^ba rutados  y  m urierün  cu»- 
renta  y  tantos  españoles  y  robaron  muchas  liaciendas  y  tomaron  um- 
clíos  caballos;  y  luego  que  los  indios  desbarataron  los  españoles,  se  snj>n 
en  Arauco,  donde  el  Gobernador  estaba,  y  díjole  tomase  A  su  cargo 
aquel  negocio,  por  estar  tan  enfermo;  y  luego  mandó  adereszar  aquelfii 
fuerza  y  juntar  las  armas,  y  se  entendió  que  los  indios  se  juntaban  para 
ir  sobre  la  ciudad  de  Engol,  y  fueron  alguna  parte  deJIos;  salieron  de*- 
l>eratados,  aunque  sin  ninguna  pérdida;  y  entendi<lo  que  se  juntarían 
todos  los  naturales  para  venir  sobre  la  casa  de  Arauco,  el  Gobernador 
se  embarcó  en  un  navio  y  se  fué  á  la  Goncebción,  que  estaba  doce  !«• 
gtias  de  allí,  a  dar  orden  en  lo  que  convenía  y  á  hacer  llamamiento  de 
los  españoles  para  la  defensa  de  aquellas  ciudades,  y  dentro  de  euntri» 
días  que  salió  de  allí,  vino  gran  cantidad  de  gente  de  guerra,  y  antes  que 
llegase,  se  tuvieron  con  ellos  algunas  escaramuzas  y  siempre  se  ganó 
de  nuestra  parte. 

Llegaron  los  indios  é  pusiéronse  hasta  tifo  é  medio  de  arcabuz  de 
nuestra  fuerza,  en  dos  pucaranes  que  hicieron  en  breve  espacio,  bien 
fuertes,  que  no  ératnos  parte  para  hacerles  ningún  daOo. 

Y  otro   día   como  llegaron  vinieron  á  nuestra   fuerza  Á.  pelear  y  lio 
garon  á  las  paredes,  donde  procuraron  dar  el  combate  con   el  nmy^ 
impitu  del  mundo. 

Vietído  que  en  loa  cubos  había  artillería  y  arcabuceí»,  arretnetieron 
ellos  y  comenzaron  á  subir  por  las  piezas,  y  si  no  hallaran  Iniena  deíen 
sn,  creo  llevaran  los  tiros,  que  esto  es  lo  que  ellos   proctimbuti    tinvt^n 
do  agua  ó  barro  para  echarles  en  las  bocas. 

Estaba  el  artillería,  parte  delln.  que  ernn  siete  tiros,  los  tres  en  U 
bajo,  en  un  cubo  dos  y  en  otro  uno,  y  en  lo  alto  cuatro,  en  cada  partid 
dos  tiros;  guardaban  cada  cubo  veinte  espaf^oles,  los  diez  arcabuceros,/ 
fué  bien  menester,  segund  la  priesa  que  dieron. 

Viendo  que  no  aprovechaba  lo  que  liabían  hecho,  acordaron  aco- 
meter por  un  lienzo  gran  cantidad  de  indios,  y  al  retirar  dejaron  arri* 
ína  das  á  la  pared  seis  ó  siete  picas  largas  y  en  las  puntas  dellna  uno« 
manojos  de  lino  y  dentro  dcllos  una  brasas  y  llegaron  estos  manojos 
arriba  al  tejado,  y  en  poco  espacio,  sin  sentiree,  se  oomenaó  á  arder  y 
encender  aquel  cuarto,  sin  que  se  pudiese  remediar. 
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Iflto  él  fuego  de  imestrn  parte,  se  procuró  inaU^r^  y  no  fué  posible, 
ser  encendido  por  tnntas  parles  y  estnr  petenndo,  que  se  había  de 
licudir  A  lo  uno  y  á  lo  otro,  que  no  doban  liigur  pnn\  jnás;  é  parA  que 
emprendiese  to<lo,  que  eran  cnntro  cunrtos  los  de  Jn  fuerísa,  se 
ron  de  los  dos  que  salían  de  nquél,  decndu  uno  cuutro  vigas,  y  se 
i)barazó  para  que  el  fuego  no  pasase  de  allí,  y  con  esto  fué  gran 
io  para  que  no  nos  perdiésemos, 
tundo  ocupados  en  pelear  y  matar  el  fuego,  como  el  un  cubo,  pur 
del  uiuchu  liunio  y  temor  del,  le  babíari  desamparado,  que  no  se 
Cislfir  en  él»  porque  Ioh  que  le  guardaban  salieron  casi  quemados, 
vieron  cnsi  «1  cabo  de  morir,  llegaron  á  aquella  pnrto  donde  ?e 
!oel  fuego  más  de  mil  indios  con  muchas  hachas  y  aza- 
|M|í»s  j  ...I.    .ts  y  comon/aion  á  picar  la  pared. 

^Pilando  Pedro  de  V'íllagrán  en  el  otro  cubo,  temiendo  el  daño  que 
I»  nos  (Kid(n  hacer  por  alh,  mandó  salir  i)or  la  otra  parto  principal  do- 
«buceros  y  que  mirasen  aquella «^jared  y  lienzo  si  estaba  en  él 
y  si  le  cavaban,  y  en  abriendo  las  puertas,  hallaron  mucha  can- 
indios  haciendo  portillos,  y  tenían  hechos  once  y  algunos  delloíi 
grandes,  los  cuales  pelearon  con  ellos  y  con  los  arcabuceros  y  los 
n  de  allí,  y  como  se  vio  que  podian  libremente  entrar  por  ellos, 
aestra  parte  comentamos  á  echar  au\dera  en  el  fuego  para  que  un 
n  cnLiar,  éansj  los  entretuvimos  hasta  la  noche,  que  se  retiraron. 
lauta  la  multitud  de  piedras  y  flechas  que  tiraban  por  los  porti*, 
que  habían  hecho,  que  nos  hacían  malu  obra  ú  ios  que  estitbamos 
■  >  aquel  hen/.o;  ai  fin,  viéndoíe  cansados  y  que  la  noche  vc- 
,-  ..L...irou  teniuiido  porgnnu<io  el  juegoyií  nosotros  por  perdidos. 
en  llegando  á  sus  fuerzas,  hicieron  reseflu  de  la  gente  que  tenían, 
yptra  ver  los  que  les  faltaban,  y  proveyeron  aquella  noche  cuatro  coni- 
|«niaa,  cada  una  de  mil  indios,  aguardar  cuatro  caminos  que  había  para 
»Kr  de  allí,  teniendo  por  cierto  que  estnmlo  tan  maltratados  nos  fué- 
1006  y  desamparáramos  la  fuerza. 

aparttuidose  de  allí  la  gente  de  guerra  é  metiéndose  en  sus  fuer* 

lió  el  dicho  Pedro  do  V'illagra  con  los  soldados  á  las  puertas  y  los 

ió  con  palabras  al  reparo  de  la  fuerza,  y  cada  uno  hizo  lo  quo 

itwible,  y  trujeron  muchos  adobes,  todos  á  cuestas,  y  cuando  fué 

noche  la  tenían  toda  forliGcada  y  puesta  eu  el  cubo  el  urUUeriu 

linta  soldados  que  la  defendiesen. 


190 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTO» 


Otro  día,  bien  de  inaflana,  como  cofja  lieclm,  venían  al  com)>ate,( 
yendo  que  todo  estabn  como  lo  Imbínn  dejado;  y  visto  cjiíe  estiiba  red 
do,  espantáronse  y  volvieron  por  cantidad  dé  paja  y  trnjéronln  jiiU 
a!  cubo,  de  que  hicieron  un  gran  montón,  que  había  cuatro  mil  carg 
para  darles  fuego,  creyendo  quel  viento  les  fuern  fnvorable  y  qné  i 
el  humo  les  estorbarían  que  no  viesen  la  gente  y  lo  que  traían  y 
podrían  echar  á  tierra  las  paredes. 

Puesto  el  fuego  á  la  paja,  fué  Nuestro  Sefior  servido  que  se  inu<16| 
viento,  y  donde  el  humo  había  de  ser  á  ellos  fué  á  los  indina  y  no  vil 
lo  que  los  españoles  les  hacían  y  ellos  vían  lo  que  los  indios  hadan, 
ansí  no  hubo  efecto  su  propósito. 

Visto  que  esto  no  aprovechó,  buscaron  otra  iuvinción  y  fué 
gran  cantidad  de  tablones,  tan   gordos  como  un  pahno,  que  la  arcall 
ceríji  no  podía  hacer  daflo:  acometieron  por  dos  parte»,  y  trayendo] 
cada  una  hecha  una  pared  dcllos  grande,  y  vinieron  hüsla  llegar 
dos  pasos  de  los  cubos^  sin  podt^seles  hacer  duflo  ninguno  ni  e«l 
í>elo;  fueron  í\  dar  tres  tiros  en  un  tablón  que  se  les  cayó,  y  por  oqitel  il( 
cubierto  el  arcabucería  comenzó  á  hacer  daño;  fuéles  forzoso  el  retir 
se  y  dejar  las  tablas,  y  con  este  mal  subceso  se  retiraron  A  sus  fuertí 
Otro  día  de  maílana  tornaron  a  acometer  y  siempre  apretaban  á 
españoles  tanto  que  no  les  dejaban  tomar  agua,  que  la  tenían  un 
de  arcabuz,  ni  yerba,  que  también  estaba  cerca  otro  tanto,  y  para  b«li 
cabalgaban  cincuenta  de  á  caballo  y  poniendo  el  artillería  y  arcab 
ría  á  la  puerta,  con  harto  trabajo  tomaban  algún  agua,  y  esto  piulo i 
algunas  veces;  y  deste  arte  fuimos  combatidos  cinco  días  con  harto  I 
pitu.  Duró  el  cerco,  despmf's  que  parescieron  á  vista,  nueve  "í' 
cinco  estuvieron. en  el  postrero  asiento,  que  íüé  donde  el  diti 
arcabuz  primero  tenía  fuerza. 

Retiráronse  los  indios  en  buena  orden  en  diez  escuadrones,  cadíH 
por  su  parte,  é  habrían  llegado  n^edia  legua  de  allí,  cuando  viuil 
Pedro  de  Villagra  mensajeros  diciendo  que  un  Peteguelén,  »eí\c 
cipal  de  Arauco,  pedía  la  paz  y  que  quería  venir  áilorU»  y  é\  la  ac 
tó  y  le  aseguró  de  parte  de  Su  Majestad,  á  é\  y  los  demás,  qne ' 
sen  á  darla. 

El  mesmo  día  que  se   retiraron,    antes  que  anochecit^-vr,    mkícív 
Peteguelén  y   otros  nueve  prencipales  de  su  parcialidad  de  paz:  i 
Peteguelén  es  seí^or  de  Arauco,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  lea  1 
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y  aseguró  y  dio  á  enteiuler  lo  que  les  convenfn;  y  ansí  comenzaron 
'kiralgimos  indios  suyos  á8us  pueblos,  que  estoban  junto  allí. 
lego  otro  flirt  se  ©nlcntÜó  en  reparar  la  futírza  que  los  convoniu  y 
laron  algunos  amigos,  aunqu»í  poco,  y  eti  cuatro  días  estuvo  uuiy 
reparada  y  segurn,  y  coinenzamoa  á  correr  la  tierra  una  legua  ni 
r,  porque  teníamos  nuevas  qtio  la  gente  do  guerra  se  andaba 
indo  para  le  tornar  »k  cercar, 
medio  de  alli  ¿e  halló  mucha  en  buena  orden  junta,  y  convino 
orden  para  volver  d  casa  sin  pelear,  porque  ellos  lo  doseal>an,  y 
hizo  por  no  ser  bueno  el  sitio  é  por  no  aventurar  nada,  que,  á  hn- 
aventurara  mucho. 

arte   estuvieron  algunos  días,  con    Lueua  gunr<lia.  Iban  ya 
necesiilad  de  comida  y  municiones  y  gente,  y  en  esta  sazón 
i  á  la  coíítn  un  barco  á  saber  cómo  les  iba,  y  para  que  con  más  bre- 
Id  se  trújese  ó  para  dar  ordeil  en  lo  que  convenía,  embarcóse  el  di- 
Pedro de  Villrtgra  on  él  y  fué  á  dar  cueiita  al  gobernador  Frau- 
de V"illagru  de  lo  que  convenía  para  que  aquella  fuer>:a  no  se  per- 
íiii  aventurase,  que  hay  diez  leguas,  poco  más  ó  menos 

tüo  donde  est^d^ael  Gobernador^  le  signiñcó  la  necesidad  en  que 

Bsn  estaba  y  la  necesiduíí  que  tenia  de  comida,  armns  y  nuniicio- 

gpora  sustentarla  y  alguna  gente,  siquiera  otros  cuarenta  hombres, 

lies  no  los  había»  antes  para  sustentar  aquella  ciudad  había  bien 

y  estaban  con  miedo  no  viniesen  sobre  ella  los  indios»  porque  so 

la  tn*iclio  riesgo. 

Bto  la  p<jca  fuerza  que  ludria  para  sustentar  aquella  cibdad  y   eu- 

L»rro  á  Arauuo,  y  que  Eugol  estjiba  lauíbién    necesitado  de  geu- 

i  dijo  al  gobernador  Francisco  de  V illagra,  delante  de  algunas  per* 

que  le  parecía  que  aquella  fuerza  y   casa  no  servia  alli  de  luáa 

^aventurar  la  tierra  é  poner  aquellos  espailoles  por  señuelo  para 

rada  vez  que  á  los  Tlidioa  se  les  antojase  venir  a  pelear  con  eiloí^, 

¡quealh  no  hacían  neugdn  fruto   los  que  allí  estaban,   más  quo 

^turar  á  que  toda  la  tierra  se   perdiese,  que  mandase  levantarla;  y 

ciólo  por  entonces  no  convenir  por  algunos  Unes,  hasta  que  el  di* 

Pedro  de  Villagra  volviese,  que  le  dijo  fuese  á  Engol  á  dar  una 

lá  aquellos  llanos  y  ver  el  cotudo  de  la  cibdad,  y  que  á  la  vuelta  se 

^minaría  eu  lo  que  habia  de  liacer 

[dicóle  que  era  muy  tardo  y  quól  sabía  que  eu  breve  volverían  á 
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poner  el  cerco,  que  lo  dejnse  volver  á  susteiiUirle,  y  enií'etiiiito  que  k 
parecía  convenía,  porque  mientras  más  se  tardase  en  hacerlo,  más  se 
aventuraba;  y  él  le  importun/»  fuese  á  aquellii  jornadn,  que  breve  seria 
la  vuelta  y  entonces  se  haría  lo  que  más  conviniese. 

Partióse  con  cincuenta  y  tantos  españoles  á  Engol  y  caminó  por  Wi 
llanos  algunos  días,  donde  le  vinieron  algunos  indíoa  de  paz»  y  lutlt«^  la 
cibdad  buena  y  los  vecinos  y  espafioles  que  en  ella  estaban,  y  con  toda 
pi-esteza  volvió,  que  fué  en  catorce  días,  y  trujo  ganados  para  sustentar 
la  Concepción. 

Llegado  que  llegó,  luego  se  entendió  por  un  barco  en  que  el  Gober* 
nador  bahía  enviado  algunas  municiones  para  saber  de  los  cristiiinos 
que  estaban  en  Arauco,  cómo  no  los  habían  podido  hablar  por  estar 
cercados,  y  que  los  españoles  les  hal)ían  tirado  algunos  tiros  en  señal 
que  no  podían  ir  á  la  costa,  que  se  fuesen;  y  que  en  la  isla  de  Santn 
María,  que  estaba  tres  leguas  de  allí,  en  la  mar,  Imbíau  muerto  tros 
españoles  de  loa  que  con  il  iban  y  otros  Uintos  negros  que  habían  sñl* 
tado  allí  y  estaban  de  paz,  por  esperar  podíar»  llevar  alguna  nueva. 

Entendido  el  cerco  de  Arauco  y  la  muerte  de  los  españulea  y  negros 
que  habían  muerto  en  la  isla,  el  gobernador  procuró  buscar  quien  fue- 
se al  castigo  dellos  y  á  saber  de  los  cercados,  ó  procurar  darlos 
favor,  pareciéndoití  el  dicho  Pedro  do  V'illngra  esUiba  muy  Cfi^lo.,^..^ 
dijo  querer  él  ir,  y  estaba  tan  tullido  que  andaba  en  unas  andas,  y  en- 
tendido cuanto  convenía,  le  dijo  que  él  haría  el  castigo  y  socorro. 

Partióse  llevando  un  navio  y  setenta  soldados  y  ocho  caballos  é  tre.s 
barcos  y  un  tiro  de  artillería,  y  fué  á  la  isla,  doikde  en  llegando  envió 
el  batel  del  navio  con  la  lengua  y  alginios  soldados  á  requeriiles  con  la 
paz,  que  estaban  á  la  lengua  del  agua  en  un  fuerte  que  tenían  hecho; 
y  respondieron  !io  quererla  dar  y  estar  allí  para  defenderse  é  no  consen- 
tir saltar  nadie  en  tierra  de  los  que  quisiesen  salir. 

Otro  día,  en  amaneciendo,  tornó  a  enviar  f  requerirles  con  la  [mz, 
prometiéndoles  de  parte  de  Su  Majestad  perdón  de  los  delitos  pasado»: 
no  la  quisieron  admitir  ni  darla. 

Visto  que  no  querían  dar  la  obediencia  y  que  tanto  convenía  el  .saltar 
en  aquella  isla  para  saber  de  los  cercados  y  elesliidode  la  guerra,  juntó 
loa  barcos,  rej>artiendo  en  ellos  los  españoles  y  amigos,  y  dando  la 
orden  cómo  se  había  de  pelear,  y  fuese  la  costa  en  la  mano,  apartan^ 
i^ose  de  su  fuerte  para  que  mejor  les  dejasen  tomar  la  tierra;  y  ellos  lo 
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BTon  8Ígui«ivlo  por  clin,  donde  no  pudieron  tomnrla  eín   venir  á  las 
srnoa.  y  saltaron  con  hurto  riesgo, porque  pelearon  bien,  y  hiriéndoles 
s»  y  matnrou  un  español  y  tres  cabuUos;  y  suitudos  en  tierra,  se 
Aeron  retirniido  á  su  fuerte,  donde  les  acometieron,  y  en  poco  de  espa- 
cio lo  desiimparAron»  quedando  todos  nosotros  bien  mal  heridos  y  can* 
ftdoa. 

r  Aqaelin  noche,  que  no  Imbin  una  hora  de  día,  durmieron  con  una 
guardia;  y  otro  día  por  la  maQana  enviaron  mensajeros  de  algunos  in- 
servían  tornando  ¿  llamar  do  paz  á  los  caciques  é  indios,  pro- 
....w...iv..yles  su  amistad  o  todo   buen   tratamiento  é  perdón,  é  vinieron 

ciertas  prencipales  mancebos,  y  aquellos  trujeron  los  indios,  que  dieron 
orden  que  se  liubieseti  á  las  manos  los  caciquea   viejoe»  que  eran  los 
dos  del  liecho,  y  castigados  aquéllos,  dentro  de  ocho  días  viiueron 
-  loa  indios  á  sus  casas,  y  se  sentaron  y  quedaron  en  ellas  muy  pa- 
ís, 
[Venida  esta  gente  á  dar  obidiencia,  luego  procuró  saber  el  estado  de 
I  de  Arauco,  y  supo  cierto  haber  tres  días  se  había  alzado  el  cerco; 
:■-»  allá  un  bergantín  con  alguna  comida,  para  certificarse  de  cómo 
.......'uu;  é  vinieron  en  él  aJgimos  soldados  de  loa  que  allá  estaban,  y 

dijeron  estar  la  fuerza  mal  re[)arada,  y  que  con  las  aguas  secas  y  con 
todas  las  paredes,  y  esU^bun  en  gran  necesidad  de  bastimentos. 
Visto  el  término  que  había  y  necesidad  de  ser  socorridos,  procuró 
aviarles  nlgujia  comida  y  espartóles,  y  no  pudo  enviar  tantos  como 
Diaiera,  por  irüm  de  mala  voluntad,  por  ver  el  poco  fruto  que  allí  se 
bacía  y  el  mucho  riesgo  en  que  se  ponían;  fueron  diez  soldados,  y  con  la 
ináa  gente  se  partió  por  la  mar  para  informar  al  gobernador  y  procu- 
-"  nandase  despoblar  aquella  fuerza,  por  convenir  tanto  al  servicio  de 
iajestad  el  quiUu^le  de  allí  para  la  seguridad  de  la  tierra,  porque 
lólo  servían  aquellos  soldados  que  allí  estaban  de  ocasión  de  que  cada 
día  loa  enemigos  viniesen  á  las  manos  con  ellos»  por  ver  si  los  podrían 
llevar,  que,  faltando  la  fuerza,  habla  bien  poco  que  hacer. 

Llegó  á  la  Concepción  día  de  CorpusChiisti,  y  luego  dio  orden  al  go- 
Wuador  de  lo  que  convenía,  y  que  se  mandase  salir  aquella  gente  de 
olK  si  no  querían  que  los  matasen  á  todos;  é  perdidos  ellos,  se  perdiese 
les  demás,  y  difirióselo  para  dende  ú  ocho  días,  y  que  entonces  se  haría, 
r  r^]ue  era  menester  aderezar  los  barcos  que  habían  de  ir  allá  á  hacer- 
¡ura  traer  el  artillería  ó  municiones  é  bagaje. 

poc.  XXX  13 
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Luego,  otro  día,  el  gobernador  con  el  deseo  que  tenía  de  hacer  lo 
que  era  obligado  al  servicio  de  Su  Majestad  y  al  cargo  que  lenÍ8,  por 
no  tener  salud  y  ver  que  no  se  podía  mover,  se  puso  en  cura,  habiendo* 
le  hecho  entender  que  tomando  las  unciones  estaría  bueno,  y  antes  que 
comenzase  á  tomarlas  encargó  estuviese  cargo  de  lo  que  conviniese  al 
gobierno. 

Dentro  de  ocho  días  murió,  y  dos  antes  que  falleciese  llamó  al  dicho 
Pedro  de  Villagra  é  le  rogó  aceptase  el  cargo  de  gobernador,  porque 
aquella  tierra  no  se  perdiese;  y  lo  rogó  luego  se  recibiese  por  tal,  atento 
á  quél  le  tenía  nombrado  en  su  testamento,  y  dióle  una  declarucjón  y 
comisión  dello,  é  presentada,  fué  recebido  antes  de  bu  muerte  al  uso  de 
gobernador. 

Muerto,  estaba  la  tierra  de  arte  que  una  legua  de  allí  no  podían  salir 
menos  de  treinta  hombres,  y  que  otro  día  antes  estaban  tres  españoles 
cuatro  leguas  de  allí  en  un  prencipal  de  paz,  é  los  mataron  ó  robaron 
lo  que  tenían. 

Salieron  cuarenta  de  á  caballo  á  tomar  la  presa  de  aquel  robo,  y  es- 
peraron los  indios,  y  no  fueron  parte  para  quitarles  nada,  antes  per- 
dieron un  español  y  se  volvieron  algunos  delloa  mal  heridos. 

Entendido  el  aprieto  en  que  la  tierra  estaba,  luego  proveyó  é  dio  la 
orden  cómo  fuesen  á  llevar  socorro  ú  Arauco  de  bastimentos,  enviando 
una  instrucción  secreta  al  capitán  que  allá  estaba,  que  llegjuido  aquella 
gente  cerrase  las  puertas  de  la  fuerza  porque  no  fuese  sentido,  y  en 
atíoclieciendo  enviase  á  la  mar,  que  era  poco  más  de  media  legua  de 
olK^  todas  las  municiones  y  servicio;  y  él,  por  otra  parte  que  yo  le  «e- 
fialé,  caminasen  antes  que  le  sintiesen,  é  saliesen  de  aquel  riesgo,  y  «e 
hizo  sin  que  se  aventurase  nada:  de  estíis  setenta  y  ttínlos  soldados  que 
allí  estaban  se  pusieron  en  Engol  loa  treinta  y  cuatro,  y  los  cuarenta 
vinieron  á  la  Conce[)c¡ón,  conque  se  aseguraron  mucho  aquella  clbdad 
y  aquella  provincia. 

Hecho  esto,  comenzó  á  correr  la  tierra,  sin  que  se  ofreciese  cosa  que 
contar,  y  quedando  segura  la  comarca,  salió  de  la  clbdad  de  la  Concep- 
ción con  sesenta  de  á  caballo  á  correr  los  llanos  y  la  comarca  de  Engol 
y  ver  aquellas  cibdades  cóuio  estaban  y  los  espafioles  que  en  ella  resi- 
dían, llevándoles  un  tiro  do  artillería  y  algunos  arcabuces  ó  municio- 
nes, y  halló  que  estaban  buenos;  y  dejando  dada  orden  de  lo  que  oort* 
venia  á  Di^go  de  Carranza,  que  ala  sazón  era  allí  su  teniente  é  capitán, 
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|8e  volvió  á  la  Concepción,  hnbíendo  traído  á  los  caciques  comarcanos 
pnz. 
viniondo  su  camino,  topó  su  teniente  y  Cabildo  de  la  Concepción, 
índole  prisa  en  su  venirla,  diciendo  que  la  gente  de  guerra  que  venía 
F^^rcftr  la  Concepción  estaUa  dos  leguas  de  la  cibdad;  y  ansí  se  dio 
1,  ét  llegado,  fué  donde  decían  estaban,  é  no  pareció  ser  ansí,  maa 
lis  nuevn«  que  entre  los  naturales  andaban,  que  ae  andaban  juntan* 
'do  para  venir  á  ponemos  cerco, 

I>6litro  de  dot^e  días  que  esto  pasó,  vinieron  nuevas  que  legua  y  me- 
ló dos  de  allí  estaba  muclia  gente  junta  haciendo  un   fuerte  para 
IDtar  toda  la  que  había  en  la  comarca  y  venirle  á  cercar;  envió  á  la 
un  capitán  á  ver  lo  que  era,  é  toparon  con  los  indios  con  su  fuer- 
k^,  y  volvió  á  dar  mandado. 

Entendiendo  estar  allí  juntos  setenta  de  á  caballo  y  eiUre  ellos  algu- 
aos  arcabuceros,  y  íné  allí  donde  le  estaban  esperando  para  pelear  con 
I,  é  piaaó  BU  gente  á  tiro  é  medio  de  arcabuz  de  su  fuerte  de  los  enemi- 
gos, y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  fué  con  un  capiliüi  á  reconocérsele 
Jo,  y  después  de  bien  visto,  tres  horas  antes  que  amaneciese  puso  la 
ente  en  orden,  y  con  los  treinta  y  siete  espafiolesy  los  quince  arcabu- 
llegó  á  las  al  barradas  y  reconocióse  él  bien,  aunque  volvieron  al- 
gunos mal  heridos  y  ellos  quedaron  amedrentados,  de  suerte  que  sólo 
guardaban  su  fuerza  y  no  querían  salir  á  escaramuzas. 

Aquella  noche  durmió  tres  tiros  de  arcabuz  del  fuerte,  donde  se  cura- 
ron loB  heridos,  y  envió  por  otros  cien  hombres  y  algunas  bombas  y  al- 
canctai,  y  hi/.o  hacer  muchas  mantas  de  lana  y  otras  de  cuero  de  vaca 
para  llegar  á  sus  albarrodus  sin  que  les  hiciesen  daflo  á  los  españoles;  é 
detávose  aquel  día  y  otro  en  hacer  estos  pertrechos  de  guerra,  todo  á 
fin  de  hacerles  requerimientos  y  que  se  deshiciesen,  porque  si  allí  fue- 
nui  desbaratados,  muriera  mucha  gente,  por  estar  el  sitio  de  arte  que, 
anquel  dicho  Pedro  do  Viilagra  quisiera,  no  se  podría  dejar  de  hacer  daño. 
Y  los  indios,  entendiendo  la  fuerza  y  el  buen  recaudo  que  tenían 
T'nra  les  acometer  y  el  gian  riesgo  en  que  estaban  ó  las  palabras  quel 
lO  Pedro  de  Villagru  les  había  dicho  aquella  noche,  que  fué  víspera 
Navidad,  se  retiraron,  haciendo  que  por  muchas  partes,  á  seise  sie- 
t  tiros  de  arcabuz,  pasase  mucha  gente  de  guerra  con  gran<les  bocinas 
y  grita,  a  manera  de  que  les  venían  á  socorrer,  y  dentro  de  uua  hora 
de  amanecer,  después  de  media  hora,  se  retiraron. 
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Día  primero  de  Pascua,  por  la  mafiana,  viendo  retirados  los  en^o 
g08,  fueron  á  su  fuerte  y  hallaron  que  era  bueno  y  bien  fortificado;  i 
partiéronse  por  dos  paites  para  irá  la  cibdad^  por  ver  si  [lodriaQ  hal] 
alguna  gente  para  luiblarla. 

Pasada  la  pascua,  que  entendieron  en  recoger  los  trigos  y  cebadas^ 
la  comarca,  temiendo  el  cerco,  porque  no  so  aprovechasen  los  euomi 
de  la  comida;  y  fué  Pedro  de  Villngra  con  cuarenta  de  á  cnbaüo  dos" 
leguas  de  allí,  donde  recogió  alguna,  y  estuvo  allí  cuatro  días;  y  «así 
estuvieron  otros  cnpitanes  después,  cada   uno  otro  tanto,  hasta  que 
se  pudieron  sustentar,  por  cargar  ya  mucha  gente  de  guerra. 

Luego  que  f ué  á  juntar  la  comida,  envió  seis  leguas  de  la  cibdad^ 
capitán  Francisco  Vaca  con  treinta  y  seis  de  á  caballo  á  juntíir  <mi1 
costa  de  la  nnu*  el  li'igo  que  [lor  aquellas  comarcas  los  españolea  ieiií^ 
sembrado  en  sus  encomiendas,  dándole   instrucción  del  sitio  que 
bían  de  tomar  y   de    lo   que   habían  de  hacer;  y  mandóie  que,  si 
niesen  indios  sobre  él,  qu©  no  pelease,  sino  que  se  vinieso  doudo  ¿I 
taba,  por  no  ser  tiempo  de  aventiu'ar  nada,  ó  que  si  acaso  tu^ 
vas  de  enemigos,  de  noche  dijese  iba  á  dar  en  ulgntuis  y  se  vu  .--„ 
cibdad  sin  ser  sentidí». 

Estando  Francisco  Vaca  en  el  asiento  que  el  dicho  Pedro  d6  Vilbi 
k'  mandó,  que  era  muy  bueno,  fué  persuadido  de  algunos  saldados  ii 
se  pasase  de  una  parte  de  un  rio  grande,  que  se  dioelUila,  por 
la  comida  más  cerca;  hízolo  y  fué  gran  dafio,   porque,  viéndolo  lo«  ij 
dios  que  pasó  el  rio,  determinaron  de  vepir  sobre  él*  Tuvo  nueva  i  pfr^ 
recióle  no  ser  cierta  y  escribióle  no  era  cierta- 
Llegó  el  indio  con  la  cartíi  al  punto   del  aihu,  y  L•^L•Ilu)ole  luego  < 
hiciese  lo  quél  le  había  mandado  y  quq    no  pelease;  é  á  la  hora  mauj 
apercibir  cuarenta  é  muy  buenos  soldados  y  les  mandó  que  fue 
dotide  Frmiclsco   Vaca  estaba  y  le  trujeseu  consigo  é  viniesen  dov 
él  estiíba,  de  arte  que  trujesen  buena  orden. 

Y  llegados  allá,  hallaron  que  los  indios  habían   dado  y   desbaraté^ 
les,  y  no  hallaron  persona  á   quien    preginitar  qué  se  haJbia  hecbo 
Yolvióse  á  darle   mandado  al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  en  el  tntmi 
topó  algunos  indios  que  le  certificaron  cómo  hablan  peleado  nmly  ql 
el  capitiín  y  algunos  [soldados]   lo  habían  hecho  bien,  y  habían   ai 
desbaratados  é  muertos  cuatro  españoles  y  beridois  jnucho3  ó  |>erdi(i 
hurtos  caballos. 
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Siguiendo  !o9  indios  el  alcance  mds  que  cinco  legnaa,  no  pudieron 
Tolver  donde  estnbn  ol  dicho  Pedro  de  V^ilÍMgra,  que  eran  siete  leguas 
mlH,  é  fueron  á  parar  á  Santiago,  que  eran  sesenta,  donde,  sin  tener 
ación  al  pellijero  en  (jne  quedaban  allí,  so  estuvieron  muchos  días  sin 

de  aquella  cib<la<l, 
Entottdido  el  desbarate,  despachó  ol  capitán  Joan  Pérez  de  Zurita 
»n  catorce  de  á  caballo  á  Engol,  que  de  allí  hay  diez  y  siete  leguad. 
ilió  en  onofheeiendo,  dándole  orden  de  que  anduviese  aquella  ño- 
la y  otro  día  entrase  allá  y  extrajese  otros  veinte  y  cinco  buenos  sol- 
idos, 6  mandóle  por  el  camino  que  había  de  volver  é  las  jornadas 
qae  había  de  traer  para  que  pudiese  venir  seguro,  trayendo  cien  caba- 
llo* que  allí  estulmti  de  personas  que  estaban  con  Pedro  de  Villagra. 
El  fué  y  llegó  bien  allí;  diéronle  los  soldados  que  mandó  é  traía  más 
ciento  é  veinte  caballos,  ó  volvió  sin  guardar  la  orden  que  se  le  dio, 
, antes  lo  hizo  al  revés;  saliéronle  los  indios  al  encuentro  é  desbarata- 
1I0  é  mataron  ti*es  espafioles  é  á  los  demás  hirieron;  tomáronles  todos 
I  caballos;  retiráronse  y  dejaron  do  ir  donde  ál  estaba,  qne  era  dos 
lis  de  allí,  ó  fueron  setenta  y  cinco  á  Santiago,  que  no  fué  parte  el 
islán  ni  algunos  soldados  buenos  para  detenerlos;  é  con  este  subceso 
lenzó  la  tierra  á  enconar  ó  hacerse  muchas  juntas  para  venir  so- 
los eppa  fióles. 

A*«;uno8  de  lo^  indios  amigos,  que  con  los  españoles  venían  sírvién- 
partienm  á  la  cibdad  con  la  nueva  del  desbarate,  y  á  la  hora, 
sería  el  punto  del  alba,  procuró  acabar  el  fuerte  que  tenía  comen- 
do,  bu€nn  y  f>oco,  y  se  acalló  aquel  día  trabajando  todos  los  espnfio- 
té  indios,  qnefnégratt  reparo  para  el  peligro  que  se  esperaba,  con 
kue  IíkIos  se  animaron;  y  luego  se  dio  la  orden  cómo  se  habían  de  guar* 
y  defender,  é  se  metió  dentro  y  toda  la  gente,  ansí  de  gnerra  como 
bojérMé  niflo9  y  servicio  é  caballos  égiumdos,  porque,  á  dejarlo  fuera, 

aventurarlo  todo. 
Dende  rt  pocos  días  vinieron  los  indios  sobro  la  cibdad,  habiendo 
tuelU  mañana  ido  oon  cuarenta  de  á  caballo  á  hacer  traer  ducientas 
de  lena  para  hacer  carbón  dentro  del  fuerte,  porque  tuviesen  las 
Trenas  con  qué  trabajar  el  tiempo  del  cerco;  y  estando  ya  cargando 
uii  carro,  habiendo  llevado  otro,  se  vieron  asomar  los  escuadrones 
qne  venían  marchando  á  toda  ¡u-iesa;  diémnsela  los  españoles  y  llega- 
ron al  fuerte  é  pusiéronse  en  sus  centinelas  é  mandóse  recoger  la  gente 
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que  fuera  estaba,  y  ellos  vinieron  hasta  ponerse  cien  pasos  del 
donde  estuvieron  reparados  con  unas  casas  é  paredones  que  no  les  pn- 
diese  hacer  mal  el  artillería;  y  ostaluní  unos  peleando  y  otros  quemat|| 
do  algunas  casas  que  estaban  fuera  derramadas;  y  reconocida  la  gent 
qive  venía,  luego  mandó  el  dicho  Podro  <le  Villagra  salir  del  fuert*> 
guna  gente  de  á  caballo  é  arcabuceros^y  fueron  acometidos  dando  est 
ban  por  dos  partes,  y,  desliaratudos,  fuéronse  retiranrlo  por  bueim  o^ 
den  hasta  llegar  al  cabo  déla  cibdad,  que  es  tierra  doblada  y  quebrada 
donde  no  pueden  andar  caballus  ni  se  les  puede  hacer  daHo,  y  la 
xa  de  la  tierra  fué  causa  que  lo  sostuviesen  este  cerco  tanto. 

Después  de  desbaratados,  creyeron  no  se  rehiciesen  y  fuéronse  Á^m\ 
ler  en  un  fuerte  que  tenían  fecho  un  cuarto  de  legua  de  allí  para  aquí 
efeto,  donde  otro  día  por  la  mafinna  tornaron  á  venir  á  pelear  co| 
más  gente  que  el  día  antes,  acometiendo  por  tres  partes,  é  no  llegaron 
á  la  cibdad,  sino  á  las  heredades,  donde  procuraron  hacer  algún  dañe 
resistiéronles  que  no  lo  hiciesen,  y  tornáronse á  su  fuerte,  que  lo  (X)d{ai 
bien  hacer  á  su  salvo,  ansí  por  la  buena  orden  que  traían  para  peleas 
como  por  el  aparejo  de  la  tierra. 

Estuvieron  tj'es  días  que  no  vinieron  á  pelear  por  esperar  más  gente 
de  guerra,  é  al  cuarto  vinierOLi  en  sus  escuadrones,  é  primero  que  llega* 
sen  á  la  cibdad,  dos  tiros  de  arcabuz  del  la,  hicieron  dos  fuertes  buenQ^l 
para  recogerse  cuando  se  retirasen;  y  hechos,   bajaron  á  pelear  y  fuc^l 
ron  desbaratados,  y  ansí  lo  fueron  muchas  veces  dos  meses  que  allT. 
estuvieron. 

El  postrer  día  que  \Tnieron  á  pelear  con  más  ímpetu  ó  pujanza 
gente,  fué  jueves  de  la  Cena,  por  entender  que  en  aquel  día  los  esparte 
les  andarían  ocupados  en  oir  h^s  oficios  divinos,  é  vinieron  más  de  dií 
mili  indios  y  entraron  por  cuatro  partes  en  la  cibdad,  donde  fueron  pe 
Pedro  de  Villagra  recibidos  ó  resistido  su  ímpetu,  que  era  grande.  Ec 
tráronse  dentro  de  la  cibdad  é  llegaron  casi  á  la  iglesia,  que  estaba  di 
fuerte  treinta  pasos,  é  los  españoles  y  amigos  pelearon  muy  bien;  é  vi^ 
to  la  priesa  que  nos  daban  é  ser  ellos  tantos  ó  repartidos  en  tantas  jw 
tes,  que  desde  nuestro  fuerte  no  les  podían  hacer  mal  con  el  artiller 
mandó  sacar  dos  tiros  é  poner  el  uno  cerca  de   la  iglesia.,  que  podía  jl 
gar  en  un  buen  escuadrón  que  por  allí  andaba  peleando  con  hasta  treíj 
ta  dea  caballo é  quince  arcabuceros  que  los  resistían  que   no  pasasi 
delante,  é  hizo  tanto  fruto  el  tiro  que,  sin  entender  cómo,  aquel  escua- 
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5n  comenzó  á  retii*arse  con  buena  orden»  yendo  los  españoles  dando* 
[alcance,  é  los  deinAs  que  esU»bnn  en  otras  partes  peleando^  se  retira- 

é  se  fueron  con  alguna  p(^rdida  á  sus  fuertes. 

[Llegados  lo$  indios  á  sus  fuertes,  uuichos  delios  no  quisieron  entrar 

elli>9  ó  dijeron  á  sus  capitanes  cómo  ya  vian   que  estaban  allí  seaen- 

Fdías  y  biiblnn  estado  siempre  peleando  é  no  babían  sido  parte  para 

[echar  de  aquella  cibdad  á  los  españoles  ni  baber  muerto  ninguno,  que 

ipr«  sallan  con  pérdida,  é  que  si  pasasen  adelante,  que  sería  su  total 

licúan,  que  se  fuesen  á  sus  tierras  á  descansar  de  los  trabajos  pa- 

Loe  capitanes  é  personas  principales  que  allí  estaban,  que  eran  loa 
habían  hecbo  lu  junta,  les  rogaron  que  no  se  fuesen  luego,  sino 
estuviesen  otros  dos  días,  porque  no  pareciese  que  iban  desbarata- 
k*éj  é  que  ai  tercero  día  se  irían  todos  é  paresceria  no  ser  forzosa  pu 
la,  é  ansí  lo  bicieron;  ó  la  vís[)era  de  Pascua  lucieron  gran  fiesta 
é  M  hiibbiron  é  dieron  orden  en  lo  que  les  convenia  para  lo  de  adelan- 
te, y  8>e  fueron  á  sus  casas,  con  propósito  algunos  de  dar  la  obidiencia 
-  "'•'osde  polcar  bastii  no  ver  fuerza  de  españoles. 


Sin  fecba. 

Vni. — Los  capUu¡os  qm  H  ponen  á  Francisco  de  Vülagra,  yohei-nador 

!ft  qtie  es  de  las  provincias  de  Chile. 

: 


(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-6/10). 


kl. — Luego  como  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  la  primera  de 
aquella  gobernación,  bailó  que  estaban  en  las  cajas  de  difuntos  seis  mil 
7  lüntoa  pesos,  por  bienes  de  Alonso  García,  alguacil  mayor  que  fué  de 
■hi  ciudad:  los  sacó  de  la  dicba  caja  y  los  tomó  para  sí  y  los  entre- 
u  ¿a  mayordomo, 
f2. — ítem,  sacó  de  la  misma  manera  de  la  caja  de  difuntos  de  la 
deidad  de  la  Concepción  siete  mil  pesos  que  estaban  en  ella  por  bie- 
nes de  Juan  Bnutislt\,  mercader,  difunto,  los  cuales  eran  suyos  y  de 
»tro8  mercaderes,  y  los  entregó  al  diclio  su  mayordomo,  haciéndole  de- 
pOfiiUilú  do  ellos,  y  después  los  tomó  en  sí  y  dio  pur  libre  del  de- 
ntó. 
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3. — ítem,  de  la  irjieina  manera  tomó  en  la  ciudad  de  Valdivia,  de  la 
caja  de  difuntos,  mil  pesos  que  había  en  ella. 

4. — ítem,  que  por  tencrtie  su  mano  todos   K^s  bienes  de  difuntos 
aqnella  gobernación,  proveyó  por  juez  mayor  de  ellos   al  Licenciad( 
Pacheco,  zurujano,  con  facultad  que  cobrase  los  alcances  d©  los 
nedores  y  sacase  de  las  cajas  las  escrituras  de  «leudas,  el  cual  era  hortí 
bre  jugador  y  trapacero,  y  persona  conocida   por  tal;  y  cuatro  ó  cinco" 
meses  que  vivió  después  que   tuvo  el   cargo,  cobró   más  de  cinco  miL 
pesos,   y   todos   los  gastó  é  consmnió,  de  manera  que  murió  sin  paga 
cosa  de  ellos,  ni  dejó  bienes  de  que  se  puedan  pagar. 

5. — ítem,  que  recibió  de  Alonso  Beultez,  vecino  de  Valdivia,  un  mí 
pesos  para  dará  unn mujer  cnsnda,  en  quien  tiene  una  h¡ja,y  se  los  pidi¿ 
eu  tiempo  que  andaba  quitándtíle  sus  indios,  diciendo  no  ser  válido  le 
que  hizo  don  García. 

6. — ítem,  que  recibió  de  fulano   Artafío  cierta  cantidad  de  ovejas  y 
carneros,  porque  le  dio  unos  indios  de  los  que  quitó  á  quien  loa  habí 
dado  don  Oarcía. 

7. — ítem,  que  recibió  en  la  ciudad  de  Santiago,  del  derecho  que  HaJ 
man  del  tomín,  porque  le  diese  ciertos  yanaconas  é  indios,  le  llevó  qui 
nienios  pesos. 

8. — ítem,  que  recibió  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  Santiago,  cincuer 
ta  caballos  y  ínulas  para  su  casa,  y  no  los  repartió  en  soldados. 

.9. — ítem,  que  recibió  del  vicario  de  la  Serena  tres  mil  pesos,  presta- 
dos, cuando  allí  llegó. 

10. — ítem,  que  en  todos  los  pueblos  de  aquella  gobernación  donde  él 
residió  echó  derrama  de  pan  y  carne  para  su  casa,  y  lo  cobró,  llevaudc 
salario  de  S.  M.  y  teniendo  indios. 

1 1. — ítem,  que  cobró  en  las  ciudades  donde  había  oro  eu  las  cftjí 
de  S.  M.  todo  su  salario  por  entero,  por  manera  que  sepagódemils  di 
cuatro  años  adelantados,  sin  eutonderlo  los  oficiales  reales,  hasta  qii 
cayeron  en  la  cuenta  y  se  avisaron  los  do  la  una  ciudad  á  los  de  la  ol 

12. — ítem,  que  prestó  de  la  caja  real  cuatro  mil  pesos  á  Alonso  de 
Córdoba,  su  íntimo  amigo,  y  no  los  ha  pagado. 

13. — ítem,  que  puso   en  cada  ciudad  tres  regidores  perf)etuos,  si 
amigos  y  criados  y  los  denuis  oficiales,  y   no  se  guardaba   orden   en 
elección,  á  efecto  deque,  como  sus  amigos,  uo  diesen  cuenta  á  Su  Md 
jestad  del  estado  de  aquella  tierra. 
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U. — Iloin,  qu©  flcrescentó,  giii  licencia  de  Su  Mñjcstacl,  loa  salarios 
ordUmiios  á  los  oíicinles  reales  á  qumpliiniento  de  dos  mil  pesos  cada 
8&0,  porque  escribiesen  á  Su  Majestad  á  su  voliintod. 

15. — Que  pagó  tres  nnoa  adelantados  de  este  mismo  salario  al  teso- 
rero Juan  Núfie/,  de  Vargas,  y  lo  etiviú  á  E>jpafla  á  sus  negocios,  no 
podiendo  goj^ar  de  él  amo  sirviendo  el  ofícin. 

16. — Item^  que  estando  iriíni<Iado  por  Su  Majestad  quoningün  oScial 
pooda  tener  indios  aunque  deje  el  oficio^  dio  un  repartimiento  de  in- 
dio» ni  c(»ntador  Arnao  Zegarra,  en  Osorno,  y  otro  repartimiento  á  un 
líijo  del  factor  Rodrigo  de  Vega,  á  fin  de  teñe) los  de  su  mano  para  gas- 
lar  la  hocienda  real. 

17. — ítem,  que  por  tener  ratls  de  su  mano  los  dichos  oficiales,  ba- 
V—tdo  dejado  el  contailor  Arnao  Zegarra  su  cargo,  lo  dio  al  Liceu- 
I  Herrera,  su  teniente  general  y  juez  de  cuentas,  nombrado  por  el 
Aodiencia  Real,  con  salario  de  dos  mil  pesos,  y  le  pagó  dos  anos 
adolantados,  y  lo  envió  al  Perú,  á  sus  negocios,  no  pudieudo  gozar 
dos  salarios,  especialmente  estando  ausente. 

18. — ítem,  que  habiendo  dejado  el  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za en  las  cajas  reales  man  de  cincuenta  mil  pesos,  y  mandado  á  los 
oficialefl  los  enviasen  en  el  primer  navio,  porque  en  el  que  él  vino  al  P«- 
vú  era  umy  pequeño,  llegado  el  gobernador  Francisco  de  Villngm,  y  sa- 
giendo  la  necesi<Uid  que  S.  M,  tenía,  no  los  envió,  antes  pagó  todos  los 
ichos  salarios  adelantados  y  acrecentamientos  de  ellos,  y  cobró  el  suyo, 
umism o  adelantado,  por  manera  que  se  consumieron  la  mayor  parte 
10  los  dichos  cincuentí»  mil  pesos. 
19. — ítem,  que  por  estarcí  dicl»o  (Gobernador  mal  con  el  fnctor  Ro- 
go de  Vega,  [)orque  no  acudía  á  lo  que  él  quería,  sin  conocimiento  de 
causa  le  quitó  el  oficio  y  le  proveyó  á  un  criado  suyo. 
f 80.^lem,  que,  demás  de  quitalle  el  oficio  al  dicho  factor,  sabiendo 
leen  cierta  confisión  que  ae  le  tonió  dijo  ciertas  palabras  contra  Fran- 
[:o  de  HeitKiso,  su  Ic-niente,  envió  el  dicho  Gobernador  un  recetor 
ira  que  hiciese  la  información  contra  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  y  quo 
lese  juez  de  la  causa  el  dicho  Reinoso;  y  siendo  la  cansa  muy  liviana, 
tuvieron  ciíico  meses  preso  con  grillos  y  cadena  y  en  el  cepo,  y  un 
3mbre  que  le  guardaba  á  su  costa,  sin  df  jarle  hablar  con  nadie,  cosa 
¡grande  inlnnnanidad,  hasta  que  tuvo  manera  de  irse  á  San  Fraucis- 
,  y  estuvo  allí  tres  meses  retraído,  y  tornóse  á  presentar;  y  con  haber 
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más  de  cinco  meses  que  el  pleito  estaba  concluido,  no  lo  quería  sen- 
tenciar, y  era  tan  molestado,  que  dicho  factor  decía  que  él  escribirí» 
la  sentencia  de  que  le  condenasen  á  muerte,  conque  le  otorgasen  el 
apelación  }■  le  enviasen  preso  al  Audiencia:  todo  lo  cual  fué  por  lo  - 
dicho,  y  porque  el  dicho  Gobernador   le  pidió  que  le  pagase  seii  .*,. 
pesos  de  salario  y  cuatro  mil  para  su  guarda,  lo  cual  el  dicho  fnclon 
quiso,  mas  de  los  dos  mil  que  tenía  de  S.  M. 

21. — ítem,  que  estando  preso  el  dicho  factor,  le  envió  á  decir  el  dict 
Gobernador  que  le  diese  su  palabra  y  firmado  de  su  nombre  que  ce 
formarla  con  él  en  los  acuerdos  para  gastar  la  hacienda  real,  y  le  sería  i 
buen  amigo  y  volvería  á  su  oficio,  y  ordenase  él  la  sentencia,  que  el 
cho  Gobernador  la  firmaría;  y  así,  desde  alguní)S  días,  que  todavía  le" 
molestaba  con  su  prisión,  se  conformó  con  él  el  dicho  factor,  por  temor 
de  tanta  molestia,  y  le  volvió  su   oficio  desde  á  más  de  diez  meses  (|ii^ 
86  lo  quitó,  y  lo  soltó,  dándole  todo  aquel  reino  por  cárcel. 

22. — ítem,  que,  como  tiene  de  su  mano  todos  los  oficiales  reales, 
gastado  de  la  hacienda  renl  gran  suma  de  pesos  de  oro,  so  color  de 
correr  á  los  soldados,  y  de  la  rojm  que  ha  tomado  á  cuenta  de  8.  M, 
tomado  para  sí  mucho  paño  y  seda  y  lienzo  para  se  vestir  y  para  se 
criados  y  otra  da  á  sus  amigos,  teniendo  indios  de  repartimiento,  é  usan* 
do  mal  del  efecto  para  que  se  gasta  y  no  lo  dando  á  los  soldados  nece- 
sitados que  andan  en  In  guerra. 

23. — ítem,  que  estando  tasados  y  moderados  los  indios  por  el  gober- 
nador don  García  de  Mendoza,  el  dicho  Fraticisco  de  Villagra,  luego 
que  entró  en  la  tierra,  sin  hacer  visita,  muriéndose  muchos  indios  d^ 
viruelas,  alargó  las  tasas,  mafidnndo  que  echasen  más  indios  á  las  mi- 
nas y  que  llevasen  el  ochavo  del  oro,  llevando  el  sesmo  por  mandat 
del  dicho  Don  García,  y  aun  aquello  no  se  les  paga  y  lo  deben  los  el! 
comendems,  y  cuando  alguno  se  quiere  descargar  de  esta  deuda,  le  da' 
mandamiento  el  dieho  Gobernador  para  que  lo  pague  en  lo  que  quisie- 
re, y  ansí  les  dan  á  los  indios  lo  que  no  han  menester,  debiéndose  do 
emplear  en  ovejas  para  vestirse,  por  ser  muy  falta  de  ropa  aquella 
tierra. 

24. — ítem,  que  proveyó  á  Bnbilés  de  Arellano  por  fiscal  de  S.  M.  con 
mil  pesos  de  salario  de  la  caja  de  S.  M.  y  por  piotector  de  los  indios,  y 
le  dio  la  ventena  parte  de  sus  ochavos  en  toda  aquella  gobernación;  y 
cuando  hay  demoras  va  y  cobra  salario,  y  lo  envía  á  cobrai*  de  los  otro$^ 
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pueblos,  doiide  él  no  va  ni  está  presente^  lo  cual  es  cosa  muy  grave 
pAra  Ío8  indios. 
25. — liem,  que  todos  los  indios  son  muy  mal  tratados  y  cada  uno  se 
e  <ie  ellos  como  quiere,  sin  tener  el  dicho  Gobernador  ningún  cui- 
do de  ellos,  ni  se  ha  hecho  ninguna  información  ni  castigo  á  perso- 
lia  do  las  que  hun  excedido,  y  los  indios  están  muy  afligidos  viendo  que 
mismo  mal  tratamiento  les  hace  el  mismo  Gobernador,  estando  acos- 
hradosal  bueno  que  les  hacía  Don  Garchi. 

ítem,  que  habiendo  hecho  ordenanza  el  dicho  don  García  do 

para  que  no  se  alquilasen  los  indios,  por  el  excesivo  trabajo, 

•Iquiian  y  han  alquilado  después  que  gobierna  el  dicho  Francisco 

Villagra,  y  los  encotnenderos  cobran  el  dinero,  y  se  trata  y  contrata 

bliciunente  el  dicho  alquiler. 

27. — ítem,  estando  puestos  en  libertad  por  el  dicho  Don  García  to- 
do«  loe  yanaconas  é  indios  de  servicio  de  aquella  gobernación,  y  que 
coda  uno  tenia  el  amo  que  qucria,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  loa 
depo«iió  por  cédulas  y  los  hacen  servir  contra  su  voluntad,  sin  dejallos 
r  de  su  libertad. 

.- — ítem,  dio  unos  indios  á  Joaquín  de  Rueda,  sin  tener  ningunos 

ritos,  porque  le  dio  carta  de  pago  de  una  obligación  de  cuatro  rail 

que  debía  á  su  suegro  Gaspar  de  Ibaceta,  difunto. 

r29. — ítem,  que  Jerónimo  Díaz,  vecino  de  Osorno,  dio  carta  de  pago 

dicho  Gobernador  de  otra  obligación  de  seiscientos  pesos  que  le  de* 

liia  su  hijo,  porque  uo  le  quitase  unos  indios  que  I9  había  dado  Don 


-ítem,  que  dejo  otros  indios  á  Medina,   zapatero,  por  otros  seis» 
pesos  que  le  dio  en  oro. 
3i. — ítem,  que,  después  de  proveído  por  gobernador,  recibió  en  los 
|re8«  de  Alonso  Pérez  de  Valenzuela,  mercader,  seis  mil  pesos,  y  por 
los,  y  por  otros  muchos  que  recibió  de  Francisco  Pérez  de  Valenzuela, 
|l8ÍmÍJmo  mercader,  su  hijo,  le  dio  unos  indios. 
32. —Itera,  que  recibió  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  de  Juan 
'Vásquez,  mercader,  diez  mil    pesos  prestados,  porque  le  diese  unos  in- 
dios, y  ni  se  los  dio  ni  se  los  pagó. 

33.^ — Ansiraismo   recibió   en  la  dicha  ciudad,  de  Lázaro  González, 
^estjzo,  cuatro  mil  pesos,  y  también  no  se  los  pagó. 

1. — ítem,  qoe  recibió  eu  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  tres  mil  pesos 
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de  Isabel  Rodríguez,  porque  dejase,  como  dejó,  á  Mateo  de  la  Rosd, 
yerno,  nnos indios  en  la  ciudad  de  Osorno. 

35,1 — ítem,  que  siendo  aquella  tierra  muy  falta  de  ropa  para  loa  nntu^ 
rales,  proveyó  que  no  metiesen  en  ella  ninguna  de  otra  parte,  y  áunr 
que  la  luetieron,  penaron  sus  justicias  y  molestaroTí  con  pleitos  y  hicieror 
gastar  sus  liaciendas,  como  fuóii  un  Juan  Beltrán  y  á  Carrión,  mor 
«lores;  y  á  oíros,  que  eran  sus  amigos,  les  dio  licencia  para  que  libremon^ 
te  la  nietieFcn  y  vendiesen,  lo  cnal  todo  hizo  estándole  mandado  por 
Audiencia  Real  lo  contrario. 

36. — Item^  que  por  odio  y  enemistMd  que  tenía  con  el  dlclio  don 
Garcío  de  Mendoza,  habiendo  el  dicho  Don  García  tenido  bastantes  po 
deres  de  S.  M.  para  repartir,  y  habiendo  pncificado  y  poblado  tndn  nqti« 
lia  tierra,  y  de  muy  pobre  y  alterntla  que  la  hall«S,  la  dejó  muy  rica 
pauíftca,  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  en  venganza  de  su  enojo  y  |kh 
recibir  los  cohechos  sobredichos  y  otros  muchos  que  en  su  tiempo  po 
probarán»  quitó  y  despojó  por  fuerza  y  contra  iierecho  y  sin  oír  A  nn^ 
die  todos  los  indios  que  el  dicho  Don  García  dio  á  las  personas  qu©  ei 
su  lienipo  y  antes  de  él  ayudaron  á  |><»bliir  y  paei ficar y  descubrir nqac 
lia  tierra,  los  cuales  dio  á  otras  personas  que  no  tenían  los  méríttia 
calidades  que  á  los  que  los  quitó  y  algunos  de  ellos  de  los  que  nnevft^ 
mente  fueron  con  él  del  Perú  esta  líltima  vez. 

37. — ítem,  en  lo  que  toco  á  los  negocios  de  justicia,  no  castiga  loa 
delitos  que  en  su  tiempo  sucedieron,  ni  los  delincuentes  que  desíl«  e]¡ 
tiempo  de  Don  Garci¿i  andaban  huidos  por  temor  de  la  justicia,  y 
los  unos  y  con  los  otros  ha  disimulndo  y  se  andan  paseatidn  públicn^ 
mente,  y  d  algunos  de  ellos  les  ha  dado  indios,  y  por  eso  la  justicia  m 
tiene  el  lugar  que  conviene  y  inurlxjs  se  atreven  á  delinquir  d^  nuevoj 

38. — ítem,  que  habiendo  muerto  en  un  desafio,  á  la  partida  ddl  m 
choDon  García» Ntiño Hernández  á  un  Ciunacho»  y  nopndifendo  ser  hn^ 
l)ido  para  ser  castigado,  aunque  se  entró  en  la  iglesia  de  San  Franciscoj 
donde  se  retrujo,  y  se  Iniscaron  los  camitios;  y  el  diclio  Francisco  ái 
Villagra,  luego  como  llegó,  mediante  la  grande  amistad  que  tiene 
ua  Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  Santiago,  admitió  al  dicho  Ñuño  Her 
nándezyle  d¡6  por  libre  con  cierto  destierro  muy  leve,  y  se  anda  paseando," 

3V).— ítem,  que  habiéndose  soltado  Junn  Sánchez  de  Alvara<lo  y  Juan 
Fernández,  que  el  dicho  Don  García  mandó  prender,  por  ser  las  perso- 
nas que,  por  mandado  del  mariscal  Alvarado,  dieron  la  cuchiliada  á 
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irtüi  de  Lezcano  |>ara  traelloanl  Perú,  y  anduvieron  siempre  huyen* 
hasta  que  fué  el  diclio  Francisco  de  Villngra  y  les  dio  sendos  repar- 
uiientos. 

)40. — ítem,  q lie luUiieudü  ilesafiado  Lorenzo  Burnal  á  Pedro  de  Leiva, 
[liento  que  fué  dol  gobernador  don  García,  luego  que  dejó  el  cargo, 
cierU»  iigravio  que  le  Imbíu  heclio  y  dádole  en  el  cinnpo  una  esto- 
coda  en  la  boca,  por  procoder  un  alcalde  ordinario  al  castigo,  conforme 
¡uaticia,  el  dicho  Lorenzo  Beriial  «e  fué  <l  Alonso  de  lieinoso.  tenien- 
I  de  :-  '  -  Tidor  del  dicho  Ki-ancisco  de  Villagra,  y  al  cabo  de  cuatro 
la  i'  it'ió  en  voínie  pesos  de  penn. 

|41. — ítem,  conociendo  no  pesar  al  Gobernador  de  lo  susodicho,  Juá- 
B,  herrero,  dio  por  la  misma  causa  otra  cuchillada  á  Pedro  de  Obre* 
«,  teniente  que  fué  del  dicho  Don  García,  y  no  fué  castigado  por 


L— ítem,  que  habiendo  un  hi jo  de  Reinoso,  su  teniente,  y  otros  dfts 
Itres  aguardado  una  noche  a  un  Zaldívia,  procurador,  y  apeádole  de 
cabullo  y  dádole  muchas  coces  y  mojicones,   do  que  wilió  mallrala* 
^,  yénilose  ¿  quejar  de  ellos,  diciendo  el  mal  tmtamiento  que  le  ha- 
^heclK),  porijue  había  sido  procurador  de  don  Alonso  Pacheco  cou< 
)íc4io  Reinóse  sobre  los  indios  que  le  habían  quitado,  el  dicho 
iisco  de  V'illagra,  en  lugar  de  hacer  justicia,  le  prendió  y  tuvo 
irtoa  d(a»  preso,  ti  cuya  causa  el  dicho  Zuldivia  dejó  de  aeguvr  su  jus- 

y  se  quedó  el  delito  siu  castigo. 
|i3. — Ítem,  que  habiendo  dcüposado  secretamente  Leonor  Galiano  á 
i  Luisa,  8U  hija,  coa  Pedro  Guerra  y  dádole  la  mitad* de  los  indios 
icedió  por  fallüci miento   de  Alonso  Galiano,  su  marido,  el  di» 
jinador,  porque  lúzo  el  desposorio  y  prometimiento  de  indios 
dalle  parte,  la  mesma  noche  que  lo  supo  se  los  quitó  y  dio  la  mi* 
de  ellos  i  un  Juan  de  Alor  y  la  otra  mitad  á  un  Uñate  y  IdN^só  can 
dicha  doQa  Luisa,  porque,  como  se  enojó  ó  quitó  los  indios,  se  disi* 
^iiló  el  matrimonio  primero  y  agora  se  los  manda  volver  el  Audiencia 
il  por  ejecutoria  que  llevó  de  Lima  la  dicha  Leonor  Ghdiano,  y  den* 
I  de  un  aHo,  el  cual  se  murió  súbitamente  y  el  Guerra  tambiéu  eu 
"poder  de  los  indios. 

44, — Ítem,  en  falleciendo  cualquier  difunto  donde  el  dicho  Gobcr» 
iiador  estaba,  aunque  deje  deudas,  como  sea  su  amigo^  las  suspende 
que  U0  8«  paguen,  y  otros  que  ae  vendeu  eu  almoueda  para  pa^r  loa 
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acreedores  losliace  dar  en  loque  se  rematan  y  á quien  quiere,  con  man- 
datnientos  que  da  para  que  los  acreedores,  tomen  las  deudas  en  las  tales 
personas  y  les  esperan  por  ellas  un  arto  ó  el  tiempo  que  les  parece. 

45. — ítem,  qne  habiendo  traído  pleito  Rodrigo  de  Qairoga,  con  quí^ 
está  mal  el  dicho  Gobernador,  con  Cristóbal   Pérez  Bravo  sobre  un 
bailo  que  se  tomó  por  su  mandado,  y  estando  sentenciado  y  pagado 
quinientos  pesos,  el  dicho  Gobernador  d¡6  un  mandamiento,  sin  ver^ 
proceso  ni  sin  otra  causa  nías  de  decir  que  sabía  aquel  negocio,  pa^ 
que  volviese  los  quinientos  pesos,  y  como  estaba  sentenciado  y  pasa<S 
en  juicio,   porque  le  replicó  el  alcalde  de  lo  que  pasaba,  mandó  que  le 
ejecutasen  la  pena  de  dos  rail  pesos  del  primero  mandamiento»  ha 
que  pagó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  el  Audiencia  Real  se  los  xm 
dó  volver. 

46. — ítem,  el  dicho  Gobernador  ha  criado  en  aquella  tierra  grane 
pleitos  é  diferencias  con  los  muchos  proveimientos  que  hace  contrarl 
unos  do  otros,  porque  á  la  una  parte  da  un  mandamiento  en  su  fa^ 
y  en  llegando  la  otra,  da  otro  contra  el  primero;  y  ansí  van  unos  caí 
tra  otros,  de  tal  manera  que  el  que  lo  lleva,  viéndola  poca  constancia^ 
estilo  que  tiene,  hace  cuenta  qne  no  lleva  nada  y  se  ha  vísto  y  tiene 
períencia  en  los  dichos  pleitos  que  ansí  mejora  su  justicia  como 
mal  ó  bien  con  el  Gobernador, 

47. — ítem,  que  habiendo  dado  don  García  de  Mendoza  á  Francia 
Gutiérrez  de  Valdivia,  sobrino  del  gobernador  Valdivia,  ciertos  indic 
ee  los  quitó  y  d¡ó  al  Licenciado  Orti/.;  y  después,  por  estar  mal  con  i 
los  quitó  al  dicho  Licenciado  y  los  dio  al  diclio  Francisco  Gutiérrezr 
otra  vez  los  tornó  á  quitar  al  dicho  Francisco  Gutiérrez  y  los  dio  al 
cho  Licenciado,  y  otra  vez  los  tornó  á  quitar  al  dicho  Licenciado  y  los 
dio  á  Francisco  Gutiérrez,  y  como  los  proveyó  al  dicho  Licenciado, 
por  decir  no  ser  valido  lo  qne  hizo  el  dicho  Don  Garcia  y  no  hallaba 
con  qué  color  volvérselos  al  dicho  Francisco  Gutiérrez,  dijo  en  un  man* 
damienU)  quo  se  los  volvía,  atento  que  primero  que  el  dicho  Licencia- 
do tenía  la  posesión. 

4B. — Itera,  desde  á  ciertos  días  que  se  tornó  á  conf orinar  con  el  di- 
cho Licenciado,  le  dio  un  mandamiento  para  que,  sin  perjuicio  del  de- 
recho de  las  partes,  el  dicho  Licenciado  se  sirviese  de  ciento  y  cincuen- 
ta do  estos  indios,  y  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de  hasta  veinte  quo 
quedaban,  hasta  que,  de  lance  en  lance,  una  noche  entraron  ciertas  gen- 
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J»  en  casa  d«1  dicho  Licenciado,  y  le  dieron  de  cucliilladas,  y  se  tuvo 
'de  p«rte  del  dicho  Francisco  Gutiérrez  cauaa  de  ver  tanta  novedad. 
49« — ^Iteni,  en  trayendo  un  pleito  ante  el  Ordinario,  y  no  yóndole 
|!ii«n  á  Ui  una  parle,  acude  al  dicho  Gobernador,  y  du  sus  mandauíien- 
8,  eu  que  «in  ver  el  proceso  revoca  lo  dicho,  y  loa  demás  nmndainien- 
I  que  da  non  de  esta  manera,  revocando  y  dundo  por  ninguno  lo  que 
lia  visto  con  sólo  la  relucióii  que  le  hacen, 

50- — ítem,  si  hacen  á  uno  una  ejecución  y  acude  d  él  luego,  la  man- 
dd  dor  por  ningii'"*    '^^  desembaraza  loa  bienes  ejecutados   revocando 
I     lo  !>ec!to. 

H  ítem,  que  liabíendo  el  dicho  Don  García  enviado  detrds  de  las 

~cofdilieiaa  nevadas  al  capitán  Pedro  del  Oístillo  con  cincuenta  solda- 
dos á  que  jioblase  la  provincia  de  Cuyo,  y  favüreciondo  Nuestro  Sefior, 
Kobló  en  ella  la  ciudad  de   Mendoza,  y  descubrió  otras  provincias  co- 
larcanas  á  las  de  Cuyo,  y  todo  ello  lo  tuvo  siempre  de  paz,  sin  niatar 
9I0  un  indio,  ni  «acalles  sangre,  ni  tomalles  ninguna  cosa,y  el  dicho  Pe- 
ro del  Castillo  y  el  dicho  Don  García  repartieron  la  tierra  é  indios  en 
^Joa  mismos  soldados  que  los  conquistaron  y  descubrieron  y  trujeronde 
JBax;  y  luego  como  llegó  el  dicho  Francisco  de  Villngra  á  Chile,  envió  á 
Cujo  otro  teniente,  el  cual  envió  á  Chile  al  dicho  Pedro  del  Castillo,  ó 
mudó  el  nombro  á  la  ciudad  que  halló  poblada,  y  quitó  todos  los  indios 
i  que  los  tenían  y  los  habían  conquistado,  y  los  dio  á  oti'^as  personas 
I  que  habían  ido  con  el  dicho    Villagra  del  Perú,  y  los  de  aquella 
^eira  que  nunca  sirvieron  en  ella. 
52. — ítem,  visto  el  agravio  que  los  de  aquella  ciudad  habían  recibido, 
írou  por  su  procurador  á  Campo  frío  de  Carvajal,  alférez  general 
juelia  jornada^  pjira  «jue  informase  á  Villagra  de  ello,  el  cual    nun- 
k»  quiso  oír,  ni  consintió  que  sobre  ello  le  diese  petición  ni  hiciese 
^ligeiicia,  diciendo  que  no  era  ciudad  aquella  sino  alquería;  y  porque  in- 
listJó  eu  tratar  de  ello,  le  tomó  grande  odio  y  enemísUid,  y  dijo  muchas 
Ireces  que  traía  hi  soga  arrastrando,  y  jamas  I(<  .jniso  dar  ucencia  para 
á  la  Audiencia  Real  á  pedir  su  justicia 

53. — ítem,  sabiendo  Juan  de  Villegas  y  Lope  de  la  Peña  y  Pedro 

íárquez  y  Juan  de  Maturana,  que  eran  de   los  que  quedaban  en  Co- 

'ijuimtK»,  cóioo  el  gobernador  no  les  quería  hacer  justicia,  salieron  Á  la 

_ciudad  de  Santiago,  donde  pidieron  licencia  ¿  Juan  Jofró,  teniente  del 

liobo  Gobernador,  para  que  los  dejase  venir  al  Perú,  no  se  las  quiso  dar, 
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antea  les  mandó  que  fuesen  á  Valdivia,  que  es  ciento  y  cincne 
•leguas  de  allí,  á  verso  con  el  dicho  Gobernador,  por  lo  cual  ee  retni- 
jeron  á  San  Francisco,  de  donde  salieron  á  media  noche  para  ir  á 
Litnaá  pedir  su  justicia,  y  sabido  por  el  dicho  teniente,  fué  tras  ellos 
quince  ó  veinte  Ivguas;  y  visto  que  no  los  alcanxulía,  avisó  al  tenien 
de  Coquimbo,  que  es  sesenta  leguas  de  allí,  por  donde  habían  de  pai 
que  loa  prendiese,  el  cual  lo  hixo  y  soltó  sobre  su  palabra,  y  desd< 
cinco  ó  seis  días,  los  dos  de  ellos,  no  estando  allí  el  teniente,  se  vin 
ron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  el  Audiencia  Real,  visto  el  agí 
vio,  les  raandó  volver  sus  indios  á  ellos  y  á  los  demás  de  Cuyo  de  qui 
tm jeron  poder  y  recaudos. 

64. — ítem,  habiendo  proveído  el  dicho  Don  García  al  capitán  Juan' 
Pérez  de  Zorita  por  su  teniente  de  las  provincias  de  Tucumán,  Diagui 
tas  y  Juríes,  donde  solamente  entonces  estaba  poblada  la  ciudad  da 
Santiago  del  Estero,  al  cual  se  le  di6  gente  y  tnuniciones  y  recaii 
bastante  para  que  descubriese  y  poblase  las  tierras  á  él  comarcanas, 
el  dicho  Juan  Pérex,  con  el  favor  divino  y  con  el  socorro  y  orden  que 
cada  año  le  enviaba  el  dicho  Don  García  pacificó  muchos  indios  de  1 
que  no  servían  en  la  dicha  ciudad,  y  descubrió  otras  muchas  tierras 
provincias  al  derredor,  donde  pobló  las  ciudades  de  Londres,  Córdoba 
y  Cañete,  y  las  sustentó  en  paz  y  mantuvo  en  justicia  tiempo  de  cinco 
aflos,  sin  que  matasen  un  hombre,  hasta  que  lo  entregó  á  Gregorio  Cas 
tañeda,  teniente  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el  cual  lo¿ 
primero  que  hizo  fué  quitar  los  nombres  á  las  ciudades  y  poner  otn 

55. — ítem,  lo  segundo  que  hizo  el  dicho  Castañeda  fué  quitar 
indios  que  tenía  en  su  cubeza  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  y 
dio  á  un  Francisco  de  Godoy,  que  en  ninguna  otra  cosa  ha  servido  sino 
estarse  dos  aílos  en  compañía  de  Francisco  de  Aguirre,  y  en  salir  con 
mano  armada  por  su  mandado  al  despoblado  de  Atacama  á  quitar,  co- 
mo quitó,  á  don  Felipe  de  Mendoza  y  al  capitán  Francisco  de  Uüo« 
ciertos  despachos  que  llevaban  del  Virrey  del  Perü. 

56. — ítem,  el  dicho  Castañeda  envió  al  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita 
preso  al  dicho  Gobernador  á  Chile,  el  cual  le  dio  por  libre,  y  por  buen 
juez  y  capitán,  y  sólo  le  condenó  en  tres  mil  pesos  quo  había  gastado 
de  la  caja  de  S,  M.  en  el  allanamiento  de  aquella  tierra,  el  cual,  agra- 
viado de  la  tal  condenación,  pidió  licencia  para  venirse  á  Lima  á  se- 
guir su  justicia,  la  cual  no  le  quiso  dar,  temiendo  que  la  Audiencia  Renl 
le  tornaría  á  encai"gar  las  dichas  provincias. 
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y¡, — lt€in,  el  dicho  Gobernador  y  el  diclio  Castüfleda,  su  teniente, 
liaron  lodos  lo«  indio»  que  el  dicho  don  García  y  el  dicho  Juán  Pé- 
rez de  Zorita  dieron  á  los  que  lo  liabían  conquistado,  y  ios  die- 
ron á  quien  quisieron,  sin  querer  cumplir  las  provisionea  que  del  Au- 
diencia Real  llevídmn  paro  que  se  los  volviesen;  por  lo  cual  y  por  el 
mal  gobierno  d^l  diclio  Castañeda,  los  indios  se  alzaron,  y  no  pudién- 
dose valer  con  ellos,  les  fué  fonjado  despoblar  las  ciudades  de  Londres 
y  Córdoba  y  Cuñete,  y  mataron  veinte  y  cinco  españoles  y  quince  mu- 
y  niochachns,  y  é\  se  retrujo  á  Santiago  del  Estero,  donde  se  üV 
^noticia  iban  á  dar  sobre  él,  y  todos  los  españoles  le  dejaron  viendo 
el  agravio  que  se  había  hecho,  y  salieron  al  Perú  á  pedir  su  justicia. 

68. — Itetn,  antes  que  sucediese  lo  susodicho,  el  dicho  Castañeda,  por 
dará  entender  que  él  y  su  gobernador  pol)laban  ciudades,  pobló  una 
que  llamó  Nieva,  por  la  inafiana,  é  hixo  su  cabildo,  y  escribió  á  S.  M., 
1a  población,  y  d  In  tarde  la  despobló,  diciendo  que  no  se  podía  sus- 
tentar. 

69. — Itein,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  V'illagra  quitó  por  fuer» 
zay  contra  derecho,  sin  oilles  y  sin  otro  auto  alguno,  á  todas  las  más 
personas  á  quien  don  García  de  Mendoza  dio  indios  en  aquella  gober 
nación  de  Chile,  y  les  impidió  é  impide  que  ninguno  venga  á  pedir  su 
josticia  á  la  Ketil  Audiencia  de  los  Heyes,  antes  ha  hecho  á  los  que  an* 
toálhao  hecho  sus  diligencias  muchos  agravios;  y  les  tiene  odio  y 
mili»  voluntad  por  eliu,  por  lo  cual  todos  los  U3¿s  no  han  osado  hacer 
encía  ninguna  ni  pedir  licencia,  y  los  que  de  ellos  han  salido  al 
Pwt  ó  los  que  han  enviado  sus  recaudos  escandidos,  la  Real  Audien* 
isto  el  agravio  tan  grande,  les  ha  mandado  volver  sus  indios  y 
»^.^/ie8  ejecutorias  de  ellos. 

60. — ítem,  que  quitando  los  indios  á  muchas  personas 'de  las  anti* 
•8  de  aquella  tierra  y  que  en  tiempo  de  Valdivia  la  habían  ayudado 
á conquistar  y  á  otros  que  fueron  con  el  dicho  Don  García,  que  la  ayu* 
dfiron  á  pacificar  y  poblar,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  la  dio  á  pern 
amas  que  no  habían  servido  y  Ijorubres  de  muy  poca  calidad,  por  lo 
cual  en  aquella  tierra  todos  los  españoles  viven  muy  descontentos  y  los 
iadios  más,  viendo  que  cada  día  les  dan  amos  nuevos,  y  ansí  se  alta- 
rnti  y  levantan,  como  agora  lo  están. 

Ul. — ítem,  quitó  á  Alonso  de  Miranda  su  repartimiento  de  indios  en 
Ja  Imperial  y  io  tomó  para  sí,  porque  estaban  media  legua  del  pueblo 
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y  eran  buenos  indias,  y  le  mandó  se  fuese  con  su  casa,  mujer  ó  hijos 
con  él  á  la  ciudad  de  V'aldivia,  y  para  ello  se  desliixo  de  todo  lo  que  te- 
nía, porque  le  dijo  que  alta  se  lo  satisfaría;  y  después  que  le  vio  alia, 
no  le  dio  ninguna  cosa  y  le  dejó  más  f»8rdido  que  a  todos,  siendii  [k 
BOna  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  couriui^ia  y  .sustoiiÍMüióii  da  a()Ufí 
tierra. 

62. — ^Item,  sabiendo  que  don  Pedro  de  Lobera,  uno  de  los  de9{>ol 
dos,  le  iba  á  pedir  justicia  á  la  ciudad  donde  estaba,  envió  un  alcal^ 
á  mandalle  que  no  le  viese  ni  entróse  en  el  pueblo,  y  no  se  pudo 
él  acabar  otra  cosa,  mas  de  que  se  fuese  donde   quisiese   por  aquel 
gobernación;  y  ansí  el  dicho  don  Pedro  Lobera  se  embarcó  secretan^ 
ley  se  fué  al  puerto  de  Coquimbo,  donde  lo  desembarcó  su  tenier 
general,  y  |x>r  amistad  que  teuía  con  el  maestre,  lo  t*)rnóá  embarcarj 
lo  (rujo  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  le  mandaron  volver  sus  indic 

63. — ítem,  quitó  sus  indios  al  capitán  don  Alonso  Pacheco,  el  cual  le 
pidió  licencia  para  venir  al  Perú  á  pedir  su  justicia,  y  se  la  vino  á  cou<j 
der  después  de  habérsela  negado  muchas  veces,  y  tuvo  forma  cómo,  di 
pues  de  haber  embarcado  el  dicho  don  Alonso  Pacheco  su  hato  y  n 
talotaje,  se  hiciese  el  navio  á  la  vela  sin  él,  y  mandó  que  ningón  bar 
lo  llevase  á  los  navios;  y  así  se  fué  por  tierra  desde  la  Concepciór 
Santiago,  que  hay  sesenta  leguas,  y  allí,  secretamente,  se  embarcó  i 
un  navio;  y  llegado  al  puerto  de  Coquimbo,  lo  mandó  desembarcar 
Licenciado  Herrera,  su  teniente  que  allí  estaba;  y  visto  por  el  dicho 
dou  Alonso  que  por  la  mar  uo  tenía  remedio,  se  salió  una  noche  para 
venirse  por  tierra;  y  sabido  por  el  teniente  de  aquella  ciudad,  euviói 
él,  y,  sobre  traelle,  le  dieron  muchas  cuchilladas  y  pedradas,  de  nianc 
que  estuvo  cinco  meses  enfermo  á  punto  de  miJL*rte. 

6-4. — ítem,  habiendo  enviado  de  la  Real  Audiencia  provisiones  para 
que  fuesen  restituidos  muchos  en  sus  indios  que  el  dicho  Gobernador 
les  había  quitado,  luego  que  lo  supo,  dio  mandamientos  para  que  todos 
sus  tenientes  y  justicias  de  aquella  tieira  no  cumpliesen  ningunas,  sino 
que  las  remitiesen  á  él;  y  sabido  que  don  Alonso  Pachecho  y  Francisco 
de  Ortigosa  se  los  iban  á  notificar  a  la  ciudad  Im[)erial,  donde  esüiba, 
mandó  al  Licenciado  Herrera,  su  teniente  general,  que  uo  los  dejase 
ir  allá;  y  ansí  mandó  en  lu  ciudad  de  los  Infantes  que  los  susodichos 
no  pasasen  adelante,  por  manera  que  estorbaba  que  no  se  les  notiüca- 
seu  y  á  las  justicias  que  no  las  cumplieseD. 
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[6B. — It«m.  porque  el  dicho  Francisco  de  Ortigosa  publicó  cómo  hA« 
)jIo  \as  dichas  provi«iono9  y  alguimH  qiio  habían  iHo  en  su  pliego 
dio  á  sus  duf)fíoi9,  y  envió  el  dicho  Gobernador  desde  Ia  ciudMd  Iin* 
^rial  á  la  de  la  Concepción  un  nlguacil  con  diez  pesos  de  salario  cada 
1  para  que  llevase  preso  al  dicho  Ortigosa;  y  ansí  lo  hizo  y  lo  llevó 
la  Villarriea,  donde  el  diclio  Gobernador  lo  mandó  soltar  y  que 
¡volviese,  sin  hucelle  cargo  ninguna,  y  le  mandó  pagar  y  le  pagó  el  sa- 
Ho  M  dicho  alguacil,  quo  fueron  doscientos  pesos. 
|tíl>. — ítem,  por  lo  que  es  dicho,  el  dicho  Gobernador  tenía  grande 
lio  al  dicho  Ortigosa,  en  lauta  manera,  qne,  yendo  á  dar  un  recuen< 
iro  á  unos  indioa  en  la  provincia  de  Mareguano,  mandó  ¿  su  maestre 
de  campo  que  le  pusiese  en  ios  delanteros,  siendo  hombre  cojo,  y  como 
los  eepafioltís  fueron  desbaratados  y  muertos  la  mitíid  de  ellos,  y  entre 
\9U  hijo  Pedro  de  V'jllagra,  futi  Nuestro  tíeflor  servido  que,  para 
lÍQsiónsuyu,  se  escapase  el  dicho  Ortigosa  con  más  peligro  que  todorf. 
[67. — ítem,  nunca  daba  indios  á  los  que  sustentaban  la  guerra  y  an- 
inpre  en  ella,  antes  ó  muchos  de  ellos  los  hacía  ir  allá  para 
H'S  y  los  daba  á  los  que  traía  en  su  compañía  de  ciudad  tu\  ciu- 
i,  por  lo  cual  todos  vivían  muy  descontentos. 

68. — 'ítem,  luego  que  le  fueron  notificadas  las  dichas  provisiones  de 
,  M.,  envió  al  Licenciado  Herrera,  su  teniente  general,  al  Perú  á  in- 
ir  contra  ellas  y  hncellas  revocar,  y  pidiéndole  tnuchos  que  le9 
Ucencia  para  ira  seguir  su  justicia,  nunca  la  quiso  dar  á  ninguno. 
[69.— Itom,  hizo  dar  un  pregón  su  teniente  en  Valdivia  que  todos  los 
que  quisiesen  licencia  se  la  dudan,  lo  cual  hizo  viendo  que  todos  so 
quejaban  del  agravio  quo  les  hacían,  y  dado  el  pregón,  tampoco  qui- 
lo dar  licencia  á  nadie. 

yo. — ^llem,  pidiéndole  licencia  don  Francisco  Ponce  de  León,  que 
Bsun  caballero  que  ha  treinta  y  cinco  años  que  sirve  ú  3.  M.  en  estos 
pinos,  para  ir  á  E.S[»aí^a  á  pe<lir  merced  á  S,  M.,  visto  que  él  no  se  la 
acia,  apretándole  mucho  sobre  ello,  porque  no  se  la  quería  dar,  dijo 
que  fuese  y  que  no  dijese  mal  de  él  en  Castilla,  sino  que  le  prometía  de 
hacer  pedazos  sus  hijos  en  la  plaxa  de  lu  Imperial,  donde  el  dicho  don 
francisco  es  casado  y  vecino. 

71. — ítem,  dio  unos  indios  á  Escudero,  por  ser  yerno  de  Hernán 
^áez,  que  es  hudor  de  cinco  mil  pesos  quo  el  diclio  Gobernador  debe 
[Juau  Jiménez  muchos  días  ha,  por  los  cuales  le  tiene  ejecutado. 
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72. — ítem,  que  el  dicho  Gobernador  mandó  llamar  á  Antonio  Me 
tíuez  de  Don  Benito,  que  es  un  hombre  que  ha  muchos  afios  qtie  si^ 
ve  á  S,  M.  en  el  Perú  y  en  aquella  tierra,  y  le  dijo  que  le  diese  de 
mil  posos  y  le  daría  unosindins  que  el  susodicho  le  peilía. 

73. — ítem,  el  dicho  Gobernador  en  pública  voz  del  reino  eí  habido 
tenido  por  liombre  de  poca  conciencia  y  poco  temor  de  Dios,  y  que  ] 
su  poca  cristiandad  entienden  que  le  han  venido  las  desventuras  y  tr 
bajos  que  cada  día  le  vienen  después  que  fué  á  aquella  tierra. 

74. — Jtem,  no  lia  tenido  ningún  cuidado  del  aumento  de  las  iglesil 
y  monasterios  ni  hospitales,  ni  de  que  se  ponga  doctrina  en  los  indic 
y  tiene  poca  reverencia  de  los  clérigos  y  frailes,  y  muchas  veces  los  64 
ja  estar  en  pié  y  descubiertos, 

75.— ítem,  en  lo  que  toca  á  la  guerra  y  pacificación  de  la  iinna 
sustento  de  la  paz  en  que  la  halló,  se  ha  habido  muy  remisa  y  descu^ 
düdamente,  por  sí  y  por  sus  capitanes,  proveyendo  sin  orden  y  muy  tard 
á  los  trances  y  socorros  que  han  sido  necesarios,  ansí  de  geúte,  armas 
municiones  y  caballos,  como  de  bastimentos,  dejándolo  todo  desminuí 
y  euHaquecer,  unas  veces  con  su  descuido  y  otras  yéndose  de  la  guem 
á  ciudades  pacíficas  y  que  ninguna  necesidad  habían  de  su  persona,  ha 
ta  que  puso  la  tierra  en  la  i)erdición  y  estado  que  agora  esta. 

70. — ítem,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  Francisco  de  Villngraer 
habido  por  hombro  mal  afortunado  en  la  guerra,  especialmente  ce 
los  indios  de  aquella  tierra,  porque  luego  que  supieron  que  iba  por 
bernador  y  llegaba  á  aquella  tierra,  se  comenzaron  á  alterar  y  ü  d€ 
que  era  mujer;  y  ansí,  á  tantos  «le  junio  del  afio  de  Sesenta  y  uno,  qxi 
fué  luego  como  entró,  se  alteró  un  repartimiento  y  mataron  á  don  Pé 
dro  de  Avendafio  y  á  otros. 

77. — ítem,  debiendo  enviar  luego  que  entró  en  la  tierra  alguna  de^ 
gentey  soldados  que  habían  bajado  á  recebille  y  se  la  trujo  á  sustent 
los  dichos  indios  y  á  matar  el  fuego  que   se  comenzaha,  envió  por 
pitan  de  todo  ello  á  Alonso  de  Rcinoso  con  sólo  dos  hombres;  y  de  ull 
á  dos  meses  envió  á  su  hijo  Pedro  de  Viilagra  con  hasta  Ireinlii  soldí 
dos,  y  estuvo  con  todo  el  cuerpo  de  la  gente  otros  dos  meses  más  en 
ciudad  de  Santiago  haciendo  fiestas  y  recibiir^entos, 

78 — ítem,  debiendo  el  dicho  Alonso  de  Reinoso  y  Pedro  de  Villagr 
hacer  correr  la  tierra  por  todas  partes  para  que  los  indios  entendiese! 
que  tenían  pujanza  para  ser  seBores  del  campo  y  para  amonestalU 
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|ue  guardasen  la  paz  y  uo  se  alterasen,  los  cuales,  do  se  dando  maíla^ 
k)  hicieron  y  los  indios,  como  lo  vieron,  se  alzaron  todos  y  vinieron 
liAsia  las  puertas  de  la  ciudad. 

79. — It\.íin,  desde  ii  cinco  rn^ses  y  más  que  entró  en   la  tierra,  que 
mediado   octubre,   entró    en  la  ciudad   de    CaAete,  d».»nde    tuvo 
ii)lo6  doscientos  y  tantos  hombres,  porque  todos  acudían  á  donde  él 
estaba;  y  llegando  una  legua  ó  dos  de  la  ciudad  á  uu  llano  de  un  juego 
lus  dichos  indios,  donde  liiií^o  noche,  holló   que  habían  pitktado  allí 
dichos  indios  muchos  indios  coa  Janzas  y  dechas  y  oti*as  armas  su- 
^as,  ló  cual   decían  que  era  por  teuolle  en  poco  y  por  anuncialle  la 
jerra. 

80. — ítem,  debiendo  con  los  doscientos  y  tantos  hombres  hacer  su 
nenio  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  que  es  la  llave  y  fuerza  de  la  paz 
Cguerra  do  aquella  tierra,  y  no  salir  de  alii  hastti  dejar  pacificados  tu* 
dc^sus  t<^rminos,  que  estaban  ya  comenzados  á  alzar,  no  hizo  otra  cosa 
mas  de  mandar  que  la  ciudad  se  llamase  Tucapel  y  no  CaCete,  y  llevó 
insigo  toda  la  miis  de  la  gente. 

81. — íteju,  habiendo  puesto  en  la  dicha  ciudad  don  García  de  Men- 

veinte  y  cinco  ó  veinte  y  siete  vecinos  con  re|.»artimiento8  de  in» 

que  la  ayudasen  á  sustentar,  y  siendo   necesario  que  hubiera  mu> 

boa  más,  si  hubiera  indios  para  ello,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  los 

iujo  á  catorce  ó  quince* 

S*2. — ítem,  conociendo  que  el  capitán  Francisco  de  Ulloa   era  caba- 
llero de  larga  experiencia  eu  las  cosas  de  la  guerra  de  indios  y  tal  cual 
Dnvenia  para  el  suHtento  de  aquella  ciudad  y  fuerza  tan  importante, 
krogó«e  quedase  allí  por  su  capitán  y  teniente,  el  cual  dijo  que   sí 
itría,  conque  no  le  quitase  los  indios  que  le  había  dado  Don  García,  y 
I  dicho  Gobernador  no  lo  quiso  hacer,  mereciendo  mucho  raáa  el  di- 
Francisco  de  Ulloa,  y  ansí  por  sus  fines  dejó  aquella  ciudad  sin  tan 
tu  capitán. 

83.— ítem,  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  las  ciudades  de  arriba  á  ha- 
er  el  dicho  removimiento  de  indios  á  las  personas  que  los  tenían  y  se 
cupo  en  ello  más  de  la  mitad  del  verano,  que  era  el  tiempo  en  que 
abía  de  hacer  la  guerra. 

S4.— ítem,  vuelto  á  la  ciudad  de  los  Infantes,  se  alzaron  la  mitad  de 
I  indios  do  ella,  y  en  tres  ó  cuatro  meses  que  allí  estuvo,  nunca  pudo 
kw  uu  indio  de  pa:¿,  siendo  tierra  que  seis  de  á  caballo,  que  estaban 
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allí  en  tiempo  de  don  garcía  de  Mendoza,  en  una  casa^  antea  que  se 
poblase  la  ciudad,  los  tenían  domados  y  Biijetos,  sin  que  se  osasen  al- 
zar, y  cundiendo  la  alteración  á  todas  partes,  mataron  los  indios  de  : 
repartimiento  a  Vicencio  de  Monte  y  ¿  oiron  dos  que  estaban  cou 

86. — ítem,  en  el  entretanto  que  el  dicho  Franuisco  de  Villagrá  estl 
vo  en  la  ciudad  de  los  Infantes,   mataron  loa  indios  de  la  de  Cañete  j 
Rodrigo  Palos  y  á  Santiago  Jofré  y  á  otros  dos,  con  que  se  eneobert 
cieron  más  loa  indios;  y  visto  por  los  de    la  ciudad  de  Cañete  las  poca 
fuerzas  que  allí  tenían,  enviaron  a  pedir  socorro  al  dicho  Gobernador,] 
en  lugar  de  enviárselo,  se  fué  á  la  ciudad   Imperial;  y  visto  por  Iqs 
chos  vecinos,  le  enviaron  otro  procurador  á  la  dicha  ciudad  Tmperinl,j 
despulís  de  habelle  informado  de  lodo,  se  subió  más  arriba,  á  la  ciudH 
de  Valdivia,  sin  envialles  el  socorro. 

86. — ítem,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Cafiete  esperando  el  dicli 
socorro  y  haciendo  vela,  una   noche,  el  soldado  que  la   hacía  dejó 
vela  y  se  fué  á  dormir  con  una  mujer,  y  los  indios  de  guerra,  que 
tabau  en  espía,  le  llevaron  el  caballo  ensilhuio  y  enfrenado  con  ot 
tres  ó  cuatro  más  de  otros  soldados;  é  yendo  el  capitsui  [»or  la  mí 
á  quitárselos,  le  mataron  ú  él  y  otros  tres  soldados. 

87.^ — ítem,  viendo  estos  malos  sucesos,  los  vecinos   do  la  dicha  cií 
dad  de  Cafiete  y  por  los  de  la  Coiicepción,  que  temíau  el  daño  qi 
vino,  enviaron   dos  procuradores  á  la   ciudad  vle  Valdivia  para  que 
Gobernador  les  enviase  socorro,  el  cual  se  embarcó  con  hasta  treinl 
hombres,  diciendo  que  venía  al  dicho  socorro,  y  volviendo  el  tieni{ 
contrario,  mandó  hacer  el  viaje  de  las  provincias  de  Ancud,  que  es 
rra  por  descubrir  y  conquistar,  y  surgien<lo  el  navio  en  el  río  de  aqtaj 
archipiélago,  dentro  de  dos  horas  quedó    en  seco  y  trastornado,  y  est 
voá  punto  de  perderse,  y  tardaron  siete  días  en  tornallo  á  enderezar. 

88. — ítem,  dieron  allí  una  noche  sobro  él  cientos  indios  y  le  matar 
un  hombre  y  algunos  yanaconas,  y  de  allí  se  volvió,  sin  hacer  nada,  a 
provincia  de  Arauco,  que  es  otra  muy  importante  cerca  de  la  ciudí 
de  Cañete,  á  donde  dividió  la  geuto  que  tenía  por  cuadrillas,  debiénc 
la  recoger  para  que  los  indios  no  se  animasen  viendo  que  había  fuer 
de  gente. 

89, — ítem,  debiendo  tener  conocimiento  del  peso  en  que  estaba 

tierra  y  del  gran  daño  que  de.  cualquier  desmán  vendría,  conocieac 

I  os  indios  la  poca  pujanza  de  los  españoles,  sejuutarou  en  un  fuerte  en 
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Ta  «erra  de  Marignano,  á  donde  el  dicho  Gobernador  envió  ochenta  y 
[ICO  soldados  y  los  indios  loa  desbarntnron  y  raatoron  treinta  y  ocho 
eJIos  y  los  demás  so  esca|)ftron  huyendo,  dejando  allí  loe  mejore»  ca* 
bajloá  y  armas  de  toda  la  gobernación. 

90. — Jlem,  luego  qne  supo  e¡  dicho  desbarate,  envió  á  despoblar  la 
•Ifld  de  Caftete,  la  cual  he  despobló  contra   la  voluntad  de  todos  los 
•s  que  en  olla  estnbíu».  y  por  ello  senlr^aron  todos  los  indiosi  desús 
¡nos  y  los  del  estado  de  Arauco,  y  los  ^que  no  estaban   alzados  en 
Infantes  y  la  mitad  de  los  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Impe- 
la y  por  ello  todo  se  abrasa  con  guerra  y  han  muerto  mucho  ganado 
destruido  to<lftS  las  sementeras. 

91. — Ítem,  el  dicho  (iobernador,  debiendo  estarse  en  la  casa  de  Arau- 
y  recogerse  en  ella  á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  que 
Iwbía  enviado  á  despoblar  por  temor  que  tenía  de  los  indios^  se  embarcó 
y  fué  á  la  Concepción,  dejando  en  la  dicha  casa  fuerte  solamente  diez 
y  «eis  STildados;  y  sabido  por  los  indios,  dieron  sobre  la  dicha  casa  fuer- 
te y  la  tuvieron  cercada  cuatro  días  y  mataron  dos  espaüoles  y  hirieron 
machos  y  tuvieron  ganado  un  cubo  de  la  dicha  fuer7>a,  de  donde  se 
lloraron  un  tiro  de  artillería,  y  murieron  en  el  cerco  más  de  cuatrocien- 
-    '  jdios,  lo  cual  todo  fuo  por  culpa  del  dicho  Gobernador. 

:  J. — Itera,  fueron  los  dichos  indios  sobre  la  ciudad  de  los  Infantes, 
donde  murieron  algunos  de  ellos,  y  en  estas  cosas  han  muerto  otros 
machos  españoles,  después  que  el  dicho  Gobernador  entró  en  aquella 
tí«rrflu 

dS. — ^Itero,  antea  que  sucediese  lo  susodicho,  debiendo  él  y  sus  capi- 
tanea liAcer  la  guerra  con  cristiandad  y  con  el  menor  dafio  de  naturales 
que  pudiera,  conforme  á  las  intrucciones  do  S.  M.,  no  lo  hicieron,. 
antes  aperrearon  y  mataron,  con  diferentes  géneros  de  muertes,  mu- 
cha cantidad  de  indios  6  indias  é  muchachos,  sin  hacer  diferencia  de 
culpados  ó  nó,  por  lo  cual  están  los  in<lios  tan  desesperados  y  dicen  que 
jamás  serán  amigos  del  nombre  de  Villagra  y  que  primero  morirán 
Unios. 

94. — ítem,  luego  que  el  dicho  Gobernador  tuvo  aviso  que  el  Audien- 
cia Real  mandaba  de  nuevo  dar  sobrecartas  de  las  primeras  para  que 
volviesen  los  indios  á  los  despojados,  por  favorecer  á  su  criado  y  secre- 
tario^ le  dio  un  mandamiento  para  que  fuese  alas  ciudades  de  arriba  y 
»bra8e  los  derechos  de  las  cédulas  de  encomiendas,  porque,  después 
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que  entendiesen  que  no  valían  nada,  no  se  los  querían  pagar,  y  mane! 
6u  el  dicho  mandamiento  que  esta  paga  preti riese á  otra  cualquiera  dec 
da  antigua,  aunque  fuese  de  S.  M, 

95. — Itera,  que  el  dicho  Gobernador  no  hacía  vida  con  9U  mujer,  aij 
tes  públicamente  envió  al  Perú  por  doña  Juana  de  la  Üleba,  en  quíc 
tiene  dos  hijos;  y  sabido  por  el  Audiencia  Real  y  Arzobispo  de  los  R<í" 
yes,  la  desembarcaron  del  navio  en  que  iba,  y  luego  tornó  á  enviar  A 
un  hermano  suyo  por  ella. 

96. — ítem,  el  dicho  Gobernador  mandó  dar  un  pregón  en  que  dab 
por  naborías  todos  los  indios  que  estaban  alzados,  locual  le  causó  mayor 
aborrecimiento  contra  el  dicho  Frnucisco  de  Villagra. 

97. — ítem,  permitió  el  dicho  Gobernador  que  se  vendiesen  ciei 
indios  que  habían  traído  de  una  isla  comarcana  á  la  Concepción. 

98. — ^Item,  que  el  dicho  Gobernador  escribió  á  S,  M.  que  había  po- 
blado un  pueblo  más  adelante  del  último  que  pobló  Don  García,  sienc 
al  contrario  de  la  verdad,  porque  no  pobló  niuguno. 

99. — ítem,  que  el  dicho  Gobernador  es  tan  [lobre,  que  debe  más 
ciento  y  cincuenta  mil  pesos,  y  no  dio  fíanzas  de  la  residencia. 

100. — Por  todas  las  cuales  causas  y  por  haber  removido  lus  dich^ 
indios  á  los  que  los  tenían,  y  por  haberse  alzado,  ha  perdido  S.  M.  gr 
suma  de  pesos  de  oro  de  sus  quintos  reales,  queso  hubieran  sacado; 
finalmente,  ha  sido  causa  de  la  perdición  de  Icjda  la  tierra  y  de  poneI| 
en  el  estado  en  que  al  presente  está,  aunque  ha  gastado  de  la  hacic 
da  real  más  de  ochenta  mil  pesos,  sin  haber  hecho  efecto  niuguno,  y 
dado  á  criados  suyos,  españoles  y  mestizos,  á  quinientos  pesos  de 
corro. 


Lo  que  hay  contra  el  Licenciado  Herrera,  su  teniente  general  on 
gobernación  de  Chile,  es  que  usa  el  oficio  de  contador  de  S.  M.  con 
rail  pesos  de  salario  y  el  oficio  de  teniente  general  con  otros  doe 
pesos 

ítem,  que  usó  de  muchas  falsedades  en  la  residencia  que  tomó  ád^ 
García  de  Mendoza  y  demandas  que  le  pusieron,  y  porque  Peña, 
cribano,  ante  quien  pasaba  la  residencia,  no   las  quería  firmar  y  dar  | 
deque  pasaban  ante  él,  lo  tuvo  algunas  veces  preso,  como  él  lo  dirá.j 

ítem,  que  siendo,  como  es,  contador  é  teniente  general,  llevó  del 
rú  á  la  dicha  provincia  de  Chile  diez  ó  doce  mil  pesos,  empleados  la  i 
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[  jor  parte  de  ellos  en  vino,  jabón,  especias  y  naipes  y  otras  cosas  de 
suerte,  que  no  valíun  nada,  pam  elsustento  de  los  soldados,  y  con 
Jo  del   Gobernador  lo  vendió  á  S.  M.  á  muy  mayores  precios  de 
valían,  entendiendo  que  él  se  liaría  muy  presto  pagado  como 
I  del  rey  y  teniente  general;  y  así  lo  hizo,  y  á  ciertas  personas,  á 
íti  nombraron  para  qne  tasasen  las  dicbns  mercaderías,   les  puso 
08  temofes  para  que  las  tasasen  á  muy  mayores  precios  de  lo  que 
Jíao,  y  algunas  de  ellos  no  lo  quisieron    hacer  y  nombraron  otras  de 
9VO.  hasta  que  se  tasó  como  ellos  querían;  y  dende  algunos  días,  el 
'dicho  LicencÍA<io  Herrera  se  hizo  pago  de  todo  ello  de  cierta  cantidad 
de  oro  que  hizo  depositar  en  la  caja  de  S.  M.  de  un  Bernardo  de  Huete, 

-^ "tre  de  im  navio,  á  quien  los  indios  le  habían  muerto,  el  cual 

'  oro  era  suyo  y  de  alginios  mercaderes  que  se  lo  habían  entregado 
y  él  había  cobrado  para  traello  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 
Ansimiamo  vendió  el  dicho  Licenciado  á  S.  M.  las  dos  partes  de  un 
itÍQ  y  unos  esclavos  que  llevó  del  Perú  á  Chile  en  muy  mayor  precio 
que  valía,  sin  tener  necesidad  S.  M.  de  él,  sino  sólo  á  fin  de  ver 
>r  uinguna  otra  vía  podía  deshacerse  del  dicho  navio,  porque  allá 
UD  hubiera  quien  se  lo  comprara. 
Y  sin  esto,  otras  muchas  cosas  que  se  averiguarán  cuando  se  le  toma- 
I  residencia, 


I  Lo  que  hay  contra  Diego  Ruiz  de  Oliver,  criado  y  secretario  del 
Francisco  de  V illagra,  es: 

Que   ba  llevado  muclios    dereciios    demasiados  de  las  cédulas  de 
Ncomieuda  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  daba, sin  guardar  arancel. 
I  Que  llevó  al  arcediano  Paredes  doscientos  pesos  de  oro  porque  le 
I  dar  mandamiento  para  que  le  pagasen  su  salario  de  visiUidor. 

liem,  que  llevó  á  Espinel,  maestro  del  navio  de  Hueto,  cien  pesos 

loro  y  ana  daga,  que  valia  cincuenta   pesos,  porque  le  dejaron  ir  de 

i  Concepción  á  Santiago. 

^Ileoit  que  llevó  á  un  fulano  de  Ribadeneira  otros  cien  pesos  de  oro, 

>  otra  licencia  de  la  misma  manera. 

ítem,  que  llevó  á  Martín  di*  Santander,  por  la  misma  licencia»  ciento 
^coareDia  y  tres  pesos, 
[llem,  que  llevó  á  Rodrigo  de  los  Ríos,  por  lo  mismo,  cincuenta  pe- 

I  y  tiaa  aula  nueva. 
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Itera,  qne  llevó  al  capitán  Pedro  deJ  Castillo,  por  una  licencia  pa^ 
ir  al  Perú,  cincuentfl  pesos. 

ítem,  que  fué  tercero  para  que  Juan  de  Ñapóles  diese  al  got>erQador 
Francisco  de  Villagra  ciento  y  ochenta  y  cinco  pesos  de  ropa  de  su 
tiendn,  los  cuales  le  libró  en  la  csja  del  Rey,  y  llevando  Joro  á  quintar 
pnra  pagarse  del  libramiento,  no  se  lo  quisieron  tornar^  y  el  dicho  Olí- 
ver  se  lo  compró  al  dicho  Junn  do  Ñapóles  por  ochenta  pesos,  y  perdió 
lo  demás, 

Itera,  que  dicho  Diego  Rui»  de  Oliver  da  signadas  muchas  escritu- 
ras, sin  serescribano  de  Su  Majestad,  sino  solamente  de  la  gobernación, 
en  ío  cual  comete  falsedad. 


14  de  junio  de  15G6. 

IX, — Autos  de  Jo  que  pasó  á  los  del  Cabildo  con  Jerónimo  CostiJIa  sobre 
que  les  mostrase  los  poderes  que  traía  de  S,  3/.,  é  que  lo  recibiesen  ^ 
iTto  quiso, 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5yi0). 

En  In  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremd 
cabeza  de  In  gobernación  de  Chile,  á  catorce  días  do!  mes  de  junio,  af 
del  Sefior  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  afios,  esUmdo  juntosj 
en  cabildo,  segund  y  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre,  los  señores 
justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  y  siendo  y  estando  en  el  di- 
cho cabildo,  conviene  á  saber,  el  muy  ilustre  sefior  Pedro  de  Villagra. 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  por  S.  M.,  y  los  muy  magní- 
ficos señores  generales  Rodrigo  de  Quiroga  y  Joiin  Jufré»  alcahles  or- 
dinarios de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y  Antonio  Zapata,  y  Francisco 
Martínez,  é  Joan  Godíne^,  é  Marcos  Veas,  é  Bartolomií  Flores,  regido- 
res, por  ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  S.  M.,  público  y  de 
cabildo  de  la  dicha  ciudad;  habiéndose  juntado  para  entender  é  tratur 
en  cosas  y  negocios  cumplideros  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  bíon 
y  aumento  deste  reino,  acordaron,  trataron   y  proveyeron  lo  siguietít^: 

Este  dicho  día,  ansí  juntos  en  el  dicho  cabildo  susefSoría  y  losdiclios 
señores  justicia  y  Regimiento,  su  señoría  dijo  que  por  cuanto  el  muy 
ilustre  sefior  Lioenciado.  Castro,  del  Consejo  de  S.  M,  y  su  presidente  de} 
Audiencia  Real  de  los  Reyes,  ha  enviado  á  este  reino  al  general  Jeró* 
nimo  Costilla,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  con  socarro  de  gente,  w* 
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ifij  municiones,  y  habiendo  llegado  el  dicho  general  Costilla  á  la 

todttd  de  Ifi  Sereno  dest^  reino»  esta  ciudad  y  Ciihildo  le  escribieron 

baii  muy  faltos  de  caballos,  por  se  haber  sacado  paralas  ciuda- 

.irib8,  y  haber  falta  de^eoinidag,  y  his  que  había  ser  necesarias 

ara  socorrer  la  ciudad  <le  la  Coticebción  y  sustento  de  la  gente  desla, 

[qat,  atento  á  esto,  les  parecía  que  debía  enviar  la  mayor  parte  de  la 

»nt©  á  lascibdades  de' Valdivia  ó  Imperial,  porraar,  porque»  demás  de 

Ceridí),  había  otros  ¡nconviiiieiites  por  tlonde  la  gente  no  convenía 

toda  en  esta  ciudad,  ansí  por   lo  mucho  que  se  gastaría  en  la 

il  caja  |>flrH  sucar  lu  dicha  gente  de  guerra  dcsta  ciudad;  y  después 

haber  desembarcado  en  el  puerto  de  V^al paraíso,  término  desta  ciu* 

I,  el  dicho  general  Costilla  con  doscientos  hombres,  y  habiéjidole  es* 

I  su  fleí\oria  y  este  Cabildo  acerca  do  lo  referiiio,  rtígándole  y  en- 
fiüote  no  trajese  á  esta  ciudad  la  gente»  sino  que  fuese  á  las  dichas 

^«dades  por  mar,  á  donde  se  encabaigurían  y  reformarían  hasta  en- 
Ante  el  verano^  que  su  señoría  volviese  á  concluir   la  guerra  y  dar 
||ú  ¿  los  indios  rebelados,  corno  lo  hizo  el  verano  pasado,  y  los 
(an  buen  término  como  al  presente  lo  estíin,  y  que  su  persona 
hasrta  cincuenta  caballeros  se  viniese  á  esta  ciudad  á  holgar,  escri- 
iíobre  ello  ansí  su  señoría  como  este  Cabildo;  y  habiéndole  eo- 
lia"  ;» -^  Cabildo  á  Joan  Godínoz,  n^gidor  del,  para  que   de  parte 
-TI         ia-J  se  lo  rogase  y  encarga«e,  significándole  ser  esto  lo  que 
i  a1  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  sustento  del  reino,  lo  cual  el 
üo  generalJerónimo  Costilla  no  lo  ha  querido  ni  quiere  hacer,  antes 
¡liado  en  tierra  futU  de  doscientos  hombres  q\ie  trae  de  socorro  para 
&orfa.  y  toda  la  artillería  é  arcabucería  é  munición,  y  se  ha  velado  y 

II  el  dicho  puerto,  haciendo  cuerpo  de  guardia  y  estando  á  manera 
guerra^  no  queriendo  obedecer  ni  hacer  ninguna  cosa  de  lo  que  se 

i  rngqdo,  por  convenir  tiento  á  la  tierra  y  stistento  della;  antes,  su 
r     ~  '■ifí>rmado  que  hoy  dicho  día  parte  fiel  dicho  puerto  de  Vah 
,1  esta  ciudad,  con   iloscientos  hombres  de  guerra,  los  raáa 
á  arcabuceros,  y  con  toda  la  artillería  y  á  manera  de  guerra,  de  lo 
eual  su  sefloría  está  muy  maravillado  y  toda  esta  ciudad^  ansí  por  ser 
nueva  en  este  reino,  como  por  no  convenir  á  la  tierra  y  estado  de- 
ifi  cual  siempre  tlespncs  qvie  se  descubrió  ha  estado  muy  quieta  y  pa- 
y  «n  servicio  do  S.  M.,  y  ansí  la  ha  tenido  y  gobernado  su  señoría, 
^eii«  en  paz  y  justicia,  y  la  mayor  parte  de  los  indios  rebelados  de 
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pnz,  todo  con  gran  celo  ó  voluntad  de  servir  á  S.  M.,  c/)mo  su  gobernador 
é  persona  que  ha  treinta  afíos  que  le  sirve,  ansi  en  el  descubrimiento  é 
conquista  deate  reino,  como  en  otras  partes;  y  porque  se  dice  que  el  di- 
cho general  Costilla  dice  haberle  dicho  í^lgunas  parleriaBy  uovelas,  que 
podría  ser  salir  de  algunos  de  los  sohlados  que  trae  ó  de  otra»  persoiDis 
sediciosas,  por  lo  cual  se  dice  que  está  de  la  dicha  manera,  alo  cual  no 
debería  el  dicho  general  Costilla  dar  lugar,  í»ues  este  reino  está  tan  t 
y  pacífico;  é  para  convencer  la  malicia  de  los  tales  sediciosos,  é  par*»  ^^.^ 
el  dicho  general  Jerónitnc  Costilla  deshaga  la  dicha  gente  y  se  allane  y 
entre  en  esta  cibdad,  como  es  obligado  y  lo  debe  hacer,  su  sefloría  dijo 
que,  no  embargante  que  su  sefioría  es  gobernndor  é  capittin  general  en 
este  reino  por  S.  M.,  por  non^brarnieiíto  que  en  e'^I  hizo  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra,  difunto,  por  provisión  real  que  para  ello  tiene  do  ios 
señores  comisarios  que  residieron  en  la  ciudad  de  los  Reyee,  y  por  pro- 
visión y  aprobación  de  los  muy  poderosos  señores  presidente  é  oidores 
que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  su  Visorrey;  é  ha  sido  reci- 
bido y  admitido  por  los  Cabildos  y  ciudades  dcste  reino;  Su  Seflona 
dijo  é  protestó  en  este  Cabildo,  presentes  los  dichos  señores  déK  y  de 
mí,  el  dicho  escribano,  que  por  cuanto  dicen  que  el  dicho  general  Jeró- 
nimo Costilla  trae  muchas  provisiones  y  recaudos,  ansí  tocantes  al  gr»- 
bierno  como  á  otras  particularidades,  que  cada  y  cuando  que  ari'  "^  • 
Señoría  ó  en  este  Cabildo  se  presente  cualesquier  provisión  ó  pr<' 
nes  de  S.  M.  ó  de  los  dichos  señores  de  la  Real  Audiencia,  bastantes,  en 
que  á  Su  Señoría  remuevan  del  dicho  cargo  de  gobenmdor  y  capitán 
general,  ó  cerca  de  otra  cualquier  <:osa  qtie  se  mande  por  S.  M.  ó  por 
otra  persona  que  poder  tonga  para  ello,  estaba  y  esta  presto  para  lo 
obedecer  y  cumplir,  segund  é  como  S.  M,  lo  nmndare,  corao  «u  real 
vasallo  é  como  siempre  lo  ha  acostumbrado  hacer,  y  si  es  necesario  á 
más  superabundancia,  dende  agora  para  entonces  é  para  en  todo  tiem- 
po las  obedecer,  está  presto  de  las  guardar  y  cumplir  como  en  ellas 
se  contuviere;  é  mandó  á  este  Cabildo  que  libremente,  siempre  que  se 
ofrezca,  ansí  lo  hagan  y  cumplan,  como  leales  vasallos;  y  atento  á  esta 
declaración  é  protestación,  esta  ciudad  le  haga  mensajero  deste  Cabil- 
do al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  para  que  se  allane  y  entre  y  ven 
ga  á  esta  ciudad  llanamente  é  síu  gente  armada,  porque  ansí  convie- 
ne á  Su  Sefioría  se  lo  enviar  ansí  á  decir  y  encargar,  y  si  fuese  necesa- 
rio á  mandar,  corao  gobernador  de  S.  M.  y  quél  tiene  este  reina  á  5U 
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cargo;  é  que  si  quisiere  exhibir  n  presentar  algunas  provisiones  ó  re- 
I0<]o9,  lo  hnga  ó  envíe  ante  Su  Señoría  ó  á  este  Cabildo  para  que  aa 
lU  y  cumplan,  y  no  lo  queríeiKio  hacer  bomo  él  fnere  requerido,  Su 
proccíierá  contra  él  por  todo  rigor  de  derecho,  sabiendo  la  de* 
lltiilü  que  Irae  é  pretende  en  tierra  tan  quieta  ó  pacífica  como 
ésta  y  que  desea  t^uito  el  s*)rvicio  de  su  rey  é  señor  natural,  é  protesta 
que,  no  riiúendo  el  diclio  Jerónimo  Cf>$tilla  en  lo  referido,  viniéndoso 
1  ftin  venir  de  mano  armada  ó  con  su  persona,  con  cin- 
,..,.[lt!ro8de  los  que  trae,  sea  á  su  culpa  é  cargo  cualquier  subce- 
que  de  lo  contrario  aubcediose,  y  cargue  sobre  su  persona  é  bienes; 
"é  manda  que  todo  \n  susodicho  sea  notilicadí»  al  dicho  general  Jeróni- 
|»o  Costilla  para  que  dello  le  conste;  é  lo  pidió  por  te9tiin<>nio  é  lo  fir- 
,  . .].. ...  tjouibre, — Pedro  (ht  Villaffra. — Ante  njí. — Nicolmde  Gámica, 
:«>  público  y  del  Cabildo. 
£  loogo  este  dicho  día,  á  los  dichos  catorce  días  del  dicho  mes  de 
QÍo  del  dicho  aí^o  del  Señor  de  uiill  y  quinientos  é  sesenta  y  cinco 
Ros,  los  dichos  señorea  .Iiisticia  é  Regimiento  de  suso  nombrados,  es- 
pado fuera  del  dicho  cabildo  el  dicho  señor  Gobernador,  y  habiendo 
f!do  los  dichos  señores  lo  proveído,  dicho  é  protestado  por  el  dicho  señor 
ol^rnador,  dijeron  que  vayan  deste  Cabildo  los  señores  general  Joan 
íiiín(,  alcalile  ordinario  destu  ciudad,  y  Antonio  Zapata  é  Jotin  Godí- 
K,  regidores^  é  yo,  el  cifcnbuito  de  cabildo  juntamente  al  camino  do  la 
bar,  donde  viene  el  general  Jerónimo  Costilla,  é  de  parto  deste  Cabil* 
180  le  pida  é  ruegue  loa  recaudos  (|ue  trae  los  muestre,  é  si  por  ellos 
mte  S.  M  y  señores  de  la  Real  Audiencia  é  otras  personas  que 
ar  bastante  tengan  6  parexca  tener  de  8.  M  encargarle  el  mando  é 
!>ieruo  deste  reino,  haciendo  el  juramento  é  dando  las  fianzas  que  es 
bligado,  le  reciban  y  admitan  al  uso  y  ejercicio  deste  oficio,  segurid 
mandare  por  8,_  M.  é  por  los  dichos  señores:  que  pnrn  ello  les  dan  poder 
rti  deata  ciudad,  tid  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  é  que 
|i.,^..  .  prutcislan  loa  difljoa  señores  Justicia  e  Regimiento  que  están 
de  recebir  y  admitir  á  cualquier  persona  que  S.  M.  é  quien  po^ 
der  doS.  M.  bastante  tuviere  para  ello,  y  loa  dichos  señores  lo  pidan  é  tra- 
II  nombre  desta  ciudad  con  el  dicho  general  Jerónimo  Costilla  todo 
ib  que  l©3p«re/.caconvenir  al  servicio  do  S.  M.  e  bien  deste  reino  é 
;ud:  que  para  todo  ello  lus  dieron  poder  en  forma,  con  sus  inciden- 
cia^ é  dependencias  é  con  libre  é  general  administracióo;  é  los  dichos 
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señores  Justicia  é  Regimiento  lo  Grinaron  de  sus  nombres. — Uoángode 
Quiroga. — JoánJu/ré. — Anlonio  Zapata, — Francisco  Martin. — Joan  Qo- 
dinez, — Bavlolomé  Flores, — Alomo  de  Córdoba. — Pasó  ante  raí. — Nic(h 
las  de  Gárntca^  escribano  público  é  del  Cabildo. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
desta  cibdad  de  Santiago,  presente  ful  en  uno  con  Su  Seflorín  é  con  los 
dichos  señorea  Justicia  ó  Regimiento  á  lo  que  es  dicho  é  de  suso  se  ha- 
ce minción.  éloliice  escribir  en  estas  tres  hojas,  é  va  cierto  é  verdadero,  é 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdfhl  — Xirnl'iji  *y 
Gárnicu,  escribano  público  édel  Cubildo, 

En  el  pueblo  de  Poangue,  á  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de  junio 
del  dicho  arto  del  Seftor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  cinco  afiog, 
estando  yo,  el  escribano,  leyendo  é  notificando  al  señor  general  Jeróni- 
mo Costilla  los  autos  de  Su  Señoría  é  Cubildo  de  suso  contenidos,  nn 
quiso  aguardar  que  se  le  acabasen  de  leer,  o  respondió  lo  que  adelante 
parece  al  requerimiento  qufv  este  día  le  hicieron  los  sefSores  Joan  Jutró 
ó  Joan  Godínez,  Antonio  Zapata,  que  le  fué  primeramente  leído.  Testi- 
gosdon  Alonso  de  Torres  é  don  Gonzalo  Mejía  é  don  Pedro  Je  Mercrulo. 
— Pasó  ante  mí. — Nicoláñ  de  Gármca. 

En  el  pueblo  de  Ponngue,  término  de  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez 
é  siete  días  del  mes  do  junio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta y  cinco  años,  estando  juntiña  y  en  cabildo  los  muy  magníficos  se- 
ñores general  Joan  Jufré,  alcalde,  é  Joan  Godínex,  Antonio  Zapata, 
j^egidores,  por  ante  mí,  Nicolás  de  Gárnica.  escribano  de  S.  M,  ó  del 
Cabildo,  dijeron:  que  por  cuanto  sus  mercedes  en  nombre  de  la  cilxlad  de 
Santiago  é  del  Cabildo  della  é  con  su  poder  han  venido  á  recibir  la  per» 
sona  que  viniere  nombrada  por  S.  M.,ó|)or  quien  su  [»odcr  para  ello  tu- 
viere, para  que  gobierne,  como  parece  por  el  po<ler  y  autos  de  suso;  por 
tanto,  que  sus  mercedes  piden  y  suplican  al  muy  magnífico  señor  ge- 
neral Jerónimo  Costilla  se  junte  cu  este  cabildo  con  sus  merccdesé  »* 
tre  su  merced  los  recaudos  que  trae  antes  que  entre  en  lacibdad  de  Su:.... 
go^para  que  se  resciba  la  tal  persona  y  se  quiten  los  inconvenientes  que 
do  lo  contrario  pudiesen  resultar;  donde  no,  que  protestan  que  sea  \\ 
culpa  é  cargo  de  su  merced  hacer  lo  contrario;  é  protestan  contra  su  per- 
sona y  bienes  lo  que  en  tal  caso  protestar  pueden  é  deben,  y  lo  piden 
por  testimonio;  é  si  su  merced  no  viniere  en  lo  susodicho,  le  piden  y  supli» 
can  y  requieren  las  veces  que  de  derecho  ha  lugar  su  merced  no  entre  coi 
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iii«QO  arinaHa  tii  artillería  sin  mostrar  lo«  recfiuHos,  los  cuales  están 
prestos  de  obedecelloa  y  cumpliUi»s,  siendo  tales  cuales  de  derecha  aa 
)niereu;  é  lo  pidieron  por  testimünio  para  de  lodo  dar  cuenta  áS.  M., 
SB  leales  vasallos;  é  niauduron  á  fni,  el  escribano,  lea  é  notifíque 
6d  lüdoB  lu8  autos  de  suso  insertos  é  proveídos  por  Su  Sefio- 
ría  y  por  ol  Cabildo. — Joan  Jufré, — Antonio  Zapata. — Joan  Godines. — 
Utte  ui(. — Nicolás  de  Gánúca,  eacribono  publico  é  del  Cabildo. 

En  el  valle  de  Poangue,  este  dicho  día,  mee  é  año  susodicho,  yo,  el 
Ucho  escribano»  lei  é  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  sefior  general  Je- 
frómtno  Costilla,  el  cual  dijo  que  su  merced  viene  en  nombre  de  S,  M. 
é  como  su  capitiin  general  á  este  reino  á  le  socorrer  por  mandado  del 
)uy  ilustre  señor  Liceitci udo  Ctustro.  del  Consejo  de  S.  M.  é  su  presi- 
lente  ó  gobernador  d'j  los  reinos  del   Pirii  é  deste,  en  lo  cual  y  en  esta 
jornuda  se  ha  trabajado  mucho  é  no  se  ha  dado  en  estos  términos  el 
iviamiento  necesario,  é  que  cabildos  no  sd  suelen  hace»  en  los  campos 
>n]Ot^e,  sino  en  cabildo;  que  su  merced  irá  á  la  cibdad  de  Santiago 
il  Cabildo  della  é  presentará  sus  recaudos  y  dará  orden  en  lo  que  más 
couveuga  ai  servicio  de  8.  M.;  é  que  les  protesta  á  los  dichos  seflorea 
|ae  no  le  deshagan  la  gente  ni  se  la  inquieten,  so  pena  que  sea  á  cui- 
de los  dichos  señores  Jotln  Jufré  y  de  los  demás,  é  que  se  cobrará 
le  sus  (>ersonas  é  bienes;  y  lo  pidió  por  testimonio.  Testigos  el  capitán 
Í#jAd  de  Al  varado  y  Agustín  de  Paredes  y  el  Licenciado  Escobedo. — 
ferCmimo  Cosí  illa. — Ante  mí. — Xicoiás  de  Gdmica. 
£  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  8.  M.,  público  é  del  Cabildo 
til  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  los  testigos  á  lo  que 
ücho^y  fícelo  escribir  en  cinco  hojas  con  ésta,  por  mandado  del  seü^r 
ilcalde,  que  aquí  lirmó  su  nombre. — Joan  Jufré, 

£  fui  presente  á  lo  que  de  mi  se  hace  minción  con  los  dichos  seftores 
íosticia  é  Regimiento  para  lo  que  es  dicho,  é  va  cierto  é  verdadero,  é 
>r  ende  fice  aquí  mío  signo  en  Lostiraoniode  verdad. — Nicolás  de  Gár- 
$ieü,  escribano  [tüblico  é  de  cabiblo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep» 
^ienibre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo^  Juan  de  Padi«t 
^la«  escribano  publico  desta  dicha  cibdad,  fice  sjicar  el  treslado  que  de 
Hiso  se  contiene  de  la  escritura  original,  que  paresció  estar  firmada  y 
'«igiiadadel  dicho  Niculáa  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo 
de  U  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  corregido  y  concertado  con  el  dicho 
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original,  que  se  devolvió  al  dicho  escribano,  siendo  t<»stigos  Pedro 
Vergara  y  Alonso  Bronaino;  ó  por  ende  fice  aquí  mío  signo  en  testimo- 
lúo  de  verdad. — Joan  dé  Padilla, 


Ilustre  señor: — Hernando  de  Abren  me  dio  una  de  vuestra  mí 
ced,  por  donde  veo  partir  vuestra  nierced  del  puerto,  no  con 
buen  aviaraento  como  fuera  razón  liobiera:  ser  tantos  los  soldados  | 
querer  vuestra  merced  vengan  juntos,  no  da  lugar  á  que  se  liaga 
cumplidamente  cuanto  se  hiciera  si  vinieran  de  cuarenta  en  cnarenl 
y  cincuenta  cada  cuadrilla,  y  para  en  tierra  tan  pacífica  como  esta  y 
donde  los  que  en  ella  están  tan  bien  han  servido  á  S.  M.,  poca  necesi- 
dad había  del  recato  que  acá  se  dice  que  alia  hay,  porque,  dado  caso 
que  yo  no  fuera  gobernador  por  S,  M.  y  tuviera  en  su  nombre  esta  tie» 
rra  á  mi  cargo,  bastaba  ser  Pedro  de  Villagra  y  entenderse  riel  arte  que 
GonÜiío  le  he  servido,  y  ser  tan  servidor  de  vuestra  merced  para  que 
ntnguti  ruin  ni  mal  intencionado  fuera  parte  por  sus  malos  fines  á  que 
se  diera  muestra  de  tanto  alboroto,  como  allá  y  acá  se  entiende.  Yo  l>e 
deseado  verme  con  vuestra  merced  antes  que  llegue  á  esta  cib<lad,  ansí 
para  que,  si  vuestra  merced  trae  poder  para  gobernar  esta  tierra  de 
quien  pueda  darlo,  obedecery  servirle  tan  bien  que  ninguno  lo  hará  me- 
jor ni  con  más  voluntad;  y  si  no,  que  vuestra  merced  y  yo  tratemos  lo 
que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.  y  asiento  destti  tierra  se  hagn 
y  que  no  se  dé  lugar  á  ruines  y  sediciosos,  que  desean,  por  sus  fines, 
que  haya  alborotos;  y  para  questo  se  haga,  dé  vuestra  merced  la  or 
den  que  fuese  servido,  que  yo  lo  haré,  y  si  fuese  menester  ir  con  sólo 
un  paje,  iré;  y  vísteme  con  vuestra  merced,  yo  sé  de  quien  viies- 
tra  merced  es,  que  no  querrá  que  S.  M.  se  desirva,  ni  este  reino  so 
pierda,  ni  que  yo  haga  sino  lo  que  debo  al  servicio  de  mi  rey  y  á  tni 
presunción,  y  pueda  tanto  el  ser  yo  de  vuestra  merced  y  estar  sirvien- 
do aquí  á  S.  M.  y  gastando  mi  vida  y  hacienda,  que  ningün  bellaco  sea 
parte  para  que  vuestra  merced  no  lo  conozca.  Veámosnosy  no  se  pre» 
tenda  sino  justicia  y  lo  que  debemos  al  servicio  de  nuestro  Príncipe, 
porque  esto  es  lo  que  hace  al  caso;  y  en  e)  nuestro,  yo  serviré  á  vues- 
tra merced  gobernando  y  como  Pedro  de  Villagra,  con  tanto  amor  que 
se  entienda  cuan  mal  informado  debe  vuestra  merced  estar,  y  conozca 
vuestra  merced  las  gentes  desta  tierra  y  sus  pretensiones  para  que 
ella  esté  con  sosiego.  Allá  van  esos  caballeros  de  Cabildo  á  informar  á 
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9e9lra  inereod:  no  tengo  qué  decir,  porque  de  su  celo  entiendo  desean 
I  qae  más  conviene  al  bien  de  su  república  y  deslas  provincias  y  al 
ncio  de  Dios  y  de  8.  M. 

Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de  vuestra  merced  guarde   con  el 
precenUrn i <•»,«.»  r,^u-  v'K'Strn  ineroed  desea.  De  Santiago,  ádiez  é  seia 
as  de  juiii<j 

No  parece  bien  veiigím  en  compañía  de  vuestra  merced  delincuentes, 
>rc8,  pues  conviene  halle  la  justicia  real  en  vuestra  merced  el  favor 
le  convieiíe;  dígoln  por  elfatorque  viene  alií,  bien  culpado,  como 
irecerá  por  sus  procesos,  y  vuestra  merced  por  ellos  conocerá  quién  es 
BU  buena  vida  y  faina,  y  en  mi  conciencia  que  yo  he  deseado  ver- 
lo descargado  dello,  |K>r  ser  quien  es;  y  viene  un  Bcnítez  y  un  Quijada, 
por  no  ir  á  servir  á  8.  M  ,  ha  cinco  ó  seis  meses  andan  por  los  ci- 
aterios  y  otrag  partes,  y  lo  que  sobre  esto  hay  que  decir,  dejo  para 
lando  me  vea  con  vuestra  merced. 

Ilustre  señor: — Besa  las  manos  de  vuestra  merced  su  servidor. — Pe» 
dro  de  ViUagra. 

E  el  sobrescrito  dice:  «al  ilustre  scfior  el  general  Jerónimo  Costilla, 
li  señor. 
£ti  Santiago,  en  diez  é  seis  de  junio  de   mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
!jco  años,  presentes  el  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde  mayor  deste 
bino,  y  Juan  Uodínez,  regidor,  y  capitán  Jothi  Alvarez,  se  corrigió  es 
i  carta  oon  otra  onginal  que  8u  Señoría  escribió  á  Jerónimo  Costilla, 
le  yo,  el  escribano  de  cabildo  suso  escrito  lleva  para  dar  al  general  Je- 
mimo  C-ostilia,  y  para  que  dello  en  todo   tiempo  conste  y  cómo  está 
IwiV  fielmente  corregido,  y  dvllo  «loy  fee;  y  lo  firmaron  los  dichos  se- 
9. — Joan  Jiifré. — Antonio  Zapata. — Joan  Godhws. — Joan  Alvares 
de  ÍAtna. — Ante  ral. — Nicolás  de  Gárnica, 

En  el  pueblo  de  Poaugue,  término  de  la  ciudad  de  Santiago,  este 
lidio  día  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de  junio  de!  dicho  año  del  Se- 
de mili  ó  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo  el  dicho  Nicolás  do 
lica,  por  manda<lo  de)  señor  Peiiro  de  Villagra  di  la  carta  original, 
que  vn  corregida  con  ésta,  al  señor  general  Jerónimo  Costilla,  presente 
aeñor  alcalde  Juan  Jufré,  Joan  Godíncz,  regidor,  y  general  Joan  Fé- 
^x  de  Zurita  y  otras  personas  muchas;  y  en  fe  dello   y  del  auto  quel 
Icho  día  ante  mí  pasó  en  la  cibdad  do  Santiago,  que  es  la  desotra 
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parte  contenida,  fice  aquí  mi  signo  en   señal  de  verdn<l. — Kic^áii 
Cárnica t  escribano  de  S.  M.  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Re^-es,  á  veijite  y  cuatro  días  del  raes  de  seplic 
bre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  anos,  yo,  Juan  de  Piidíll 
escribano  de  S.  M.,  público  desta  dicha  cibdad,  hice  sacar  un  Ireslu 
de  la  dicha  caria  original  á  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villagm,  á 
quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él,  siendo  tes- 
tigos Pedro  de  Vergara  y  Alonso  líronaino  y  Pe^lro  de  Men  i 
ende,  lo  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  cu  t 
de  verdad. — Joan  (le  Padilla. 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  m- 
beza  de  la  gobernación  de  Chile,  domingo  de  la  Trinidad  en  la  noobt, 
á  las  doce  de  media  noche,  dos  horas,  más  ó  menos,  porque  por 
haber  reloj  en  la  dicha  cibdad,  no  se  puede  averiguar,  el  muy  ik 
Befior  Pedro  de  Villngra,  gobernador  y  capitiUi  general  deste  reitio  por 
S.  M.,  dijo  ó  pidió  á  mí,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majc^ta*! 
y  del  Cabildo  y  número  de  la  dicha  ciudad,  que  por  cuanto  ólesgo> 
beniador  de  Su  Majestad  en  estos  reinos  é  provincias  de  Chile,  oouio 
es  notorio,  é  no  embargnnte  que  Su  Señoría  ha  enviado  á  pediréis 
querir  al  general  Jerónimo  Costilla,  que  viene  á  esta  cibdad  dend« 
puerto  de  Valparaíso  con  doscientos  hombres  de  guerra,  la  mayor  par 
dellos  arcabuceros,  tiros  de  artillería^  que  antes  que  entre  en  la  dk 
cibdad  muestro  los  recaudos  que  trae,  porque,  si  son  bastantes,  él  > 
presto  de  los  obedecer  y  cumplir  lo  que  S.  M.  é  senores  en  presideiiti 
oidores  que  residen  en  el  z\udiencia  Real  de  la  cibdad  de  los  Reye 
mandaren;  y  recibir  la  persona  que  mandaren  que  gobierne,  ó  qoÍ€ 
poder  de  S.  M.  para  ello  tuviere;  y  para  se  lo  requerir,  Su  Seiloria  y  1 
8eí\ores  de  cabildo  enviaron  al  general  Joan  Jnfró,  alcalde,  y  Ant 
Zapatii  é  Joan  Godínez,  regidores,  é  junlanjente  con  mí,  el  escriba! 
y  no  embargante  que  le  fué  pedido  y  requerido  mostrase  los  dichos 
candos  y  entrase  en  esta  cibílad  sosegadafneate,  y  llevando  f*u  reque 
miento  los  dichos  del  Cabildo  'juntamente  con  un  poder  del  Cahili 
para  recibir  al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  ó  á  la  persona  q(^ 
con  recaudos  bastjintes  viniese  nombrada  por  gobernador,  no  qtii^ 
mostrar  los  dichos  recaudos,  y  antes  viene  á  punto  de  guerra  con 
dicha  gente,  y  está  dos  leguas  desta  cibdad,  y  Su  Seíloría  oye  atni 
arcabuces  tirando  en  esta  cibdad  y  en  la  plaza  los  están  tirando,  con 
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parece  por  ellas,  y  por  laa  ventanas  de  Ia  casa  cíe  Su  l^fíoría,  que 
están  encima  de  la  dicha  plu/,n;  y  porree  no  embargante  qne  Su  SeOo- 
Ha  ba  «nlido  á  quiet^tr  é  puciñcar  lo  susodicho  y  Un  hallado  en  casa 
del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  ídcfllde,  innclm  gento  recogiila  A  la 
dicha  hora  y  con  arcabucea  y    lanzas,  hechos  fuertes;  por  tanto,  que 
atento  á  que  se  halla  con  poca  ¿bute  y  no  ser  bastante  la  que  tiene 
para  la  allanar,  por  le  dar  favor  y  ayuda  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
.aJ  dicho  Rodrigo  de  Quirogn,  y  el  dicho   Rodrigo  de  Quiroga  al  dicho 
Jer<3nimo  CostilU;  por  Uuito  que  lo  pedía  é  pidió  por  testimonio  para 
i iif enriar  dello  á  Su  Majestad  é  muy  poderosos  señores  presidente  é 
oidores  de  su  Real  Audiencia  para  que  castigue  la  fuerza  ó  revuelta 
dicha  y  alboroto  causado,  cosa  no  acostumbrada  en  este  reino;  siendo 
testigos  á  ello  Compofrío  de  Carvajal  y  Jerónimo  Bravo  y  capitán 
[Alonso  Bernal  y  otras  j)ersouas¡  y  lo  Hrmó  el  dicho  sefior  Gobernador. 
— Fedro  de   ViUagra.—Aiúe.  mi, — Niculás  de  Gárnica. 
£yOy  el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  en  cumplimiento  de  lo  pedido  por 
mió  por  su  señoría  del  sefior  Gobernador,  doy  fe  y  testimonio 
á  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Audiencia  y  personas  que  esta 
vieren^  cómo  á  la  hora  arriba  dicha,  poco  más  ó  menos,  estante  fue- 
ra, jontamente  con  Su  Señoría  y  testigos,  sentí  tirar  algunos  arcabuces 
Len    la   plaza,    á  lo    que  parecía  y  se   sentían;    y  porque  la  junta  que 
bobo  en  casa  del  dicho  Rodrigo  do  Quiroga  y  resistencia  que  se  hizo 
[al  dictio  señor  Gobernador,  y  lo  demás  que  en  el  lequeri miento  é  pedi- 
[miento de  suso  dice,  parecerá  por  otros  autos,  á  que  me  refiero,  loque 
enalto  hay  ó  por  testigos,  si  los  quisieren  tomar,  no  loreíiero  en  este  tes- 
timonio, dejándolo  para  ellos;  en  fe  do  lo  cual,  de  pedimiento  del  dicho 
aefior  Gobernador,  di  el  presente   testimonio.   Fecho  el  día,  mes  y  año 
ien  él  contenido  de  suso;  y,  por  ende,  tice  aquí  mío  signo  eu  testimonio 
de  verdad. — Nictdás  de  Gárnica t  escribano  público. 

Y  después  de  lo  susodicho,  cu  la  dicha  cibdail  de  Santiago,  á  diez  é 
íoeho  dias  dol  dicho  mes  do  junio  del  dicho  año,  media  liora  antes  que 
lamaneciese,  estando  yo,  el  dicho  escribano,  en  las  casas  del  dicho  señor 
[Gobernador,  dijo  que  le  diese  por  fe  é  testimonio  de  cómo  estaba  en  U 
plaza  el  general  Jerónimo  Costilla  con  más  de  docientos  hombres,  los 
lUiás  dellos  arcabuceros,  y  tiros  de  artillería,  y  cómo  estaba  otra  junta  de 
^geute  á  otro  cabo  con  armas  defensivas  y  ofensivas,  todos  en  escuadrón 
Á  punto  de  guerra,  teniendo  alterada  y  alborotada  esta  cibdad;  por  tau- 
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to,  que  pedía  y  pidió  á  mí  cl  dicho  escribano  se  lo  dé  por  testiínonio  el_ 
dicho  alboroto  y  escándalo  y  desvergüenza  contra  Su  Majestad  Real 
contra  Su  Senoría,  que  está  en  su  nombre;  y  lo  pidió  por  testimonio," 
siendo  testigos  Pedro  González  y  Andrés  de  Vega  y  capitán  Cristóbal 
de  Bujza  y  otras  muchas  personas;  y  lo  firmó. — Pedro  de   Viüagra. — 
Ante  mí.' — Nicutúsde  Gárnica,  escrilJano. 

£  luego  incontinente,  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  é  testimonio 
Su  Majestad  y  señores  quesla  vieren,  cómo  estando  echado  en  mi  cama 
á  la  hora  que  dice  Jo  pedido  por  el  diciio  sefior  Gobernador,  poco  ind 
ó  menos,  llegó  á  mí  Ruy  Díaz  de  Gibraleón,  paje  del  señor  Goberna- 
dor, y  de  su  parte  me  llamó  y  fui  á  su  posada  y  casa,  en  la  cual  le  ha* 
lié  con  un  estandarte  real  y  hasta  veinte  ó  treinta  soldados  prencipales 
deste  reino,  y  vide  en  las  ventanas  de  la  casa  del  señor  Gobernador,  que 
caen  sobre  la  plaza,  cómo  en  la  dicha  plaza  estaba  mucha  cantidad  de 
gente  dea  caballo  y  de  á  pie,  y  fui  pura  la  ver  mejor  á  la  dicha  plaza, 
y  hallé  á  un  cabo  y  parte  al  general  Rodrigo  de  Quiroga  con  cantidad 
de  soldados  y  algunos  vecinos,  con  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  ha- 
llé á  otra  parte  un  escuadrón  de  gente  de  hasta  docientos  veinte  ham- 
bres, más  ó  menos,  porque  conté  la  mayor  parte  de  la  gente,  los  máí 
dellos  arcabuceros,  y  con  dos  tiros,  con  dos  carretones,  todos  en  orden 
de  guerra  y  á  punto  delln,  con  mechas  encendidas;  en  fe  délo  cual  hioo 
aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicuhis  de  Gárnica. 

E  yo,  el  sobredicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público 
é  del  Cabildo  desta  cibdad  de  Santiago,  présenle  fui  en  uno  y  doy  fe  de 
loque  es  dicho  y  que  de  mí  se  hace  minción;  y  fícelo  escribir  é  fice  aquí 
mío  signo,  en  testimoiiiodo  verda«l. — Niculás  de  Gáni/ríí,  escribano  p»ü- 
blico  y  del  Cabildo. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  njíll  é  quinientos  y  seaentíi  y  cinco  afios,  yo,  Juan  de  Padi» 
lia,  escribano  de  S,  M.  público  desta  cibdad,  hice  sacar  el  treslado  del 
dicho  testimonio  original,  de  pedimieuto  del  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
á  quietk  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él,  siendo  tes- 
tigos Pedro  de  V^ergara  y  Alonso  Bronamo  y  Pedro  de  Meuíloza,  y  por 
ende  tirméde  nii  nombre  y  fice  aquí  uiín  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
dicha  verdad. — Joan  de  PtjdUltt 


En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  desta  gobenia* 
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ción  é  provincias  de  Chile,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio,  afio  del 
Seftor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  anos,  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capiláti  generul  que  ha  «ido  en  estas 
Tüvincias  por  S.  M.,  estando  questaba  preso  y  detenido  en  las  casiis 
le  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  diclia  ciudad,  pidió  y  requirió  á  mí, 
o¿n  de  la  Peña,  escribano  público,  le  diese  por  testimonio  lo  contenido 
n  el  escrito  siguietíle;  siendo  testigos  Gaspar  de  la  Barrera  y  Pedro  de 
endoza. 

Elscribano  quo  presente  estáis,  dadme  por  testimonio  A  mí  Pedro  de 
illagra.  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en  eston  reinos  de  la 
aevn  Extremadura,  oó^io  estando  en  posesión  y  usando  el  dicho  car* 
gobernador,  tuve  noticia  cómo  en  casa  del  general  Rodrigo   de 
se  hada  junta  de  gente,  siendo  alcalde  ordinario  desta  dicha 
1  y  por  quitar  escándalos  y  cosas  que  suelen  suceder  de  las  seme- 
in tes  juntas/os  envié  con  un  mandamiento  firmado  de  mi  nombre  é  re> 
rendado  de  vos,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.;  y  cómo  llegado  allí 
notificar  el  dicho  mandamiento,  no  consintieron  quesele  tiotíficósedes 
ios  dejaron  volver  donde  yo  estaba  esperándoos;  y  cómo  visto  esto  ó 
lao  al  capitán  Juan  Alvarex  de  Luna  y  aun  criado  mío,  á  quien  yo  había 
Vtado  á  rogar  al  dicho  Qniroga  deshiciese  la  dicha  junta,  también  le 
reudieron  y  desarmaron  y  no  dejaron  volver;  y  cómo  fuí  yo  con  vein- 
caballerosy  soMadosíi  pedir  dejasen  venir  los  mensajeros,  y  cómo 
Jes  dije  cómo  venía  allí,  é  que  mirasen  que  era  gobernador  por  S.  M., 
cuales  estaban  más  de  cincuenta  hombres  con  arcabuces  y  pártese- 
é  me  tiraron  primero  que  de  mi  parte  se  les  dijese  mas  que  salie- 
blarme,   tres   arcabuces  y   comenzaran  á  defender  la  puerta; 
o  visto  su  atrevimiento,  por  evitar  muertes  y  escándalos  é  que 
esta  lierní  no  se  perdiese,  me  volví  á  mi  posada  con  los  que  conmigo 
lUían;  y  de  cómo  lo  pido  é  requiero  me  lo  deis  i>or  testimoaio  eii  ma- 
era  que  haga  le.— Pedro  de  Villagra. 

cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribauo 
1.  M  ,  público  é  del  número  desta  dicha  cibdad,  doy  fe  é  hago  ver- 
dadera relación  á  los  señores  que  la  pi*esente  viesen,  cómo  el  domingo 
eti  la  noche,  próximo  pasado,  que  se  contaron  diez  y  siete  días  deste 
presente  mes  de  junio  deste  presente  afio  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
la  é  cinco afios,á  hora  de  las  diez  horas  de  la  noche,  poco  más  ó  meiios, 
señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  estando  en  la  casa  de 
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Alonso  de  Córdoba,  vecino  desU  dicha  cibdfld,  donde  a1  presente  posA- 
ba,  me  envió  á  llamar  y  fui  á  su  llamado  como  de  tal  gobernador,  y 
mandó  que  fuese  junta  mente  con  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor» 
y  Joan  de  Céspedes  y  el  capitiin  Jodn  Alvarez  de  Luna  á  casa  del  - 
neral  Rodiigo  de  Quiroga»  vecino  dcstíi  di<jba  cünlad  y  alcalde  ordi  i 
rio  delk,  ó  le  leyera  el  requerimiento  y  auto  de  yuso  al  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  su  tenor  <lel  cuhI  es  este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  Stintiflgo  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile, 
á  diez  é  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y 
cinco  aflos,  el  muy  ilustre  sefior  Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capi- 
tán general  destas  provincias  de  Chile  por  S.  ^I.,  dijo:  que  por  cuanto 
á  su  noticia  es  venido  que  algunas  personas  se  han  juntado  y  juntan 
en  lascases  del  general  Ro<lrigo  de  Quiroga,  alcalde  desta  dicha  cibdnd, 
con  armas  ofensivas  ]>ara  efotos  ocultos,  lo  cutd  ha  causado  y  causa  es- 
cándalos y  alborotos  en  esta  dicha  cibdad  é  ñiquietiid  de  algunas  perdo- 
nas; por  lo  cual  mandaba  y  mandó  A  mí  Juan  de  la  Peña,  escribano  pú- 
blico, que  luego  vaya  á  las  dichas  casas  del  dicho  general  y  vea  qiió  p»  r■ 
8ona8  sonlasque  allí  se  han  juntado  y  les  noliHque  no  hagan  la  dicha 
junta  y  alboroto,  y  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  no  dé  conseuti- 
mientoá  ello  ni  les  acoja,  sino  que  antes  venga  él  en  persona,  como  alcalde 
ordinario  que  es  de  S.  M.,  á  donde  Su  Señoría  está  para  asistir  con 
él  en  lo  que  fuere  menester  proveer  en  el  servicio  de  S.  M.,  so  pena  de 
perdimiento  de  bienes  y  que  se  procederá  contra  él  y  contra  laa  tales 
personas  en  su  tiempo  y  lugar,  conforme  á  justicia;  y  atisí  lo  proveyó 
é  mandó. — Pedro  (le  Villagra, — Ante  mí.^ — Jmn  de  la  Peña,  escríbftiH> 
público. 

Eyo,  el  dicho  Joan  de  la  Pefia,  escribano  susodicho,  en  cumplimien- 
to de  lo  proveído  é  mandado  por  el  dicho  sefior  Pedro  de  Villagra,  go- 
bernador que  á  la  sazón  se  dijo  ser,  fui  juntamente  con  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  alguacil  mayor,  é  Joan  de  Céspedes  ó  las  casas  del  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde  ordinario  que  á  la  sazón  era,  para 
le  hacer  leer  el  dicho  requerimiento,  y  hallamos  las  puertas  de  la  ca- 
lle de  las  dichas  casas  cerradas  y  bullicio  de  gente,  á  lo  que  parecía  en 
la  sala  de  arriba,  y  el  dicho  alguacil  mayor  llamó  á  la  dicha  puerta  y 
fué  respondi<lo  desde  las  ventanas  por  algunas  personas  de  las  que 
dentro  estaban,  y  habiendo  dicho  quien  era  y  cómo  buscaba  al  dicho 
sefior  general  Rodrigo  de  Quiroga  para  le  hacer  cierto  requerimiento 
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departe  del  dicho seflor Gobernador,  y  pedido  que  leabriesen,  le  fué  res- 
pondido por  Ins  dichas  pejsonas  que  agunrdase  uu  poco,  porque  estaba 
ocupado  el  diclio  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga   hablando  con  el 
capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  que  parece  ser  ya  estaba  allá;  y  liabíen* 
^  do  aguardado  un  rato  el  dicho  alguacil  nmyor  y  tornando  á  llamar  y 
dundo  golpes  li  la  puerta,  se  pnró  á  la  diclia  ventana  el  <l¡cho  seflor  ge- 
,  ñera)  Rodrigo  de  Quiroga,  al  cual   el  dicho  alguacil  mayor  le  dijo  á  lo 
venía  y  que  le  man<lase  abrir;  y  por  el  dicho  seflor  general  Hodri- 
We  Quiroga  le  fué  dicho  que  luego  le  abrirían,  que  diese  una  vuelta 
[en  el  enUetanto  que  acababa  de  hablar  con  el  dicho  capitán  Joan  Al- 
vares de  Luna,  que  con  él  estaba,  lo  cual  fué  hecho  por  el  dicho  algua- 
icil  mayor;  y  habiendo  pasado  un  rato  de  por  medio,  volvió  á  llamar  y 
IdBrgolpesá  la  dicha  puerta,  diciendo  á  voces  que  si  no  querían  abrir 
|qu«  aeiría  á  dar  cuenta  dello  al  dicho  seftor  gobernador  Pedro  de  Vi- 
jllagra;  y  habiendo  estado  otro  poco  de  tiempo  esperando  que  abriesen 
¡y  entendiendo  que  no  abrirían,  se  fué  á   manera  de  enojado,  diciendo 
mué  lo  iba  á  decir  al  dicho  sefior  Gobernador,  y  á  esta  coyuntura  vinie- 
fron  á  abrir  las  dichas  puertas,  y  ya  el  dicho  alguacil  mayor  había  tras- 
puesto de  la  esquina  de  la  dicha  casa,  que  se  iba,  y  aunque  fué  llama- 
ndo desde  la8  dichas  ventanas,  diciendo  que  ya  habían  abierto  la  dicha 
[puerta,  no  volvió,  porque  ó  no  lo  oyó  ó  no  quiso  volver;  y  yo,  el  dicho 
eítcril)ano,  como  vi  la  dicha  puerta  abierta,  entré  dentro  de  la  dicha 
coaa  y  vi  en  la  sida  della  algunos  soldados  y  vecinos  desta  dicha  cibdad, 
^questiihfin  con  el  dicho  seflor  general  Rodrigo  de  Quiroga,  y  algunos 
ibuces  y  lanzas  y  cotas,  y  al  dicho  sefior  general  Rodrigo  de  Quiro- 
ctm  la  vara  re»!  en  la  mano;  y  antes  que  yo  llegase  á  hablar,  me  fué 
iicho  por  algunos  de  los  que  allí  estaban  cómo  allí  se  juntaban  los  ser- 
rtdores  y  leales  vasallos  de  S.  M.  para  le  servir  en  lo  que  eu  su  real 
nombre  les  fuese  mandado,  é  que  yo,  como  leal   vasallo,  me  estuviese 
'a)l(  sin  tratar  de  requeiimiento,  diciendo  que  ya  había  perecido  el  car- 
go del  dicho  seftor  Pedro  de  Villagra,  é  que   quisieran  que  hobiera  en- 
trado el  dicho  alguacil  mayor  para  le  detener  allí;  lo  cual,  entendido 
9r  miel  dicho  escribano,  y  habiendo  visto  al  dicho  capitán  Joan  Al- 
rareai  de  I^una  y  al  sefior  Jerónimo  Bravo,  mayordomo  del  dicho  sefior 
?edro  de  Villagra,  questaban  detenidos  y  se  estaban   agraviando  dello; 
liabiendo  yo  dicho  á  las  personas  qqe   allí  mandaban  cómo  quería 
volver  á  dar  cuenta  de  lo  que  allí  pasaba  y  había  visto  al  dicho  sefior 
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Pedro  de  Villagra,  y  habiéndome  respondido  que  no  había  Iwgar  de  sa- 
lir  ninguna  pei'soiui  de  las  quentmban;  y  entendidu  el  caso  é  que  t«a(AQ 
por  gobernador  lej^ítimamente  proveído  al  dicho  señor  geuei*al  Rodrigo 
de  Quiroga  por  las  personas  que  allí  estaban,  no  me  atreví  á  leer  el  clh 
cho  requerimiento,  no  ostante  que  ya  era  notorio  al  dicho  seftor  gene- 
ral y  á  los  demás,  por  habérselo  dicho  á  voces  de  la  calle  un  rato  antevé! 
dicho  alguacil  mayor  al  dicho  sefíor  general;  y  ansí  lo  di  yo  á  entender  t 
seentendió;  y  dendeágran  rato,  estando  cerradas  las  puertas  de  la  dJ.i 
calle»  oí  dar  muchos  golpes  á  ellas  y  rumores  é  gente,  que  decían  wntr 
allí  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  el  cual  outrO  fácil 
mente,  rompiendo  las  puertas  de  la  calle,  con  cierloa  soldado^  -'  " 
compañía,  con  algunos  arcabuces  y  lanzas  y  otras  armas;  y  i 
hablado  desde  el  patio  con  los  de  la  sala,  questaban  en  la  dicha  casa, 
ciertas  palabras  y  razonamientos,  de  que  no  tengo  entera  memoria, 
tiraron  y  soltaron  algunos  arcabuces  de  una  parte  á  la  otra,  de  que 
ron  oídos  por  nú  los  dichos  truenos,  y  subieron  por  la  escalera  urrill 
para  entrar  en  la  dicha  sala,  donde  editaba  el  dicho  señor  general 
drigo  de  Quiroga  con  la  dicha  gente,  y  quisieron  entrar  deulro  ootí 
partesanas  y  lanzas  por  delante  y  los  de  dentro  se  resistieron  con 
suyas,  defendiendo  la  dicha  puerta  y  entrada;  lo  cual  visto  por  el  dicli 
señor  Pedro  de  V^illagra  y  los  que  con  ól  venían,  se  volvieron  lleva 
consigo  algunos  caballos  de  los  que  en  el  patio  hallaron;  y  esto  vi  J(  1 
tendí  yo,  el  dicho  escribano,  desde  una  cámara  questá  en  el  patio  del 
dicha  casa,  ques  aposento  de  don  Elmo  <le  (lallegos,  que  presento  i 
taba  juntamente  con  don  Martín  de  Guzmáii  y  un  criado  suyo,  sin 
ner  impedimento  alguno  de  los  unos  ni  de  los  otros;  y  al  cuarto  delaJU 
ya  que  amanecía,  vi  entrar  por  la  calle  real,  junto  á  las  dichas  CÉsas, 
al  general  Jerónimo  Costilla  con  la  gente  que  Su  Majestad  envió  deso* 
corro  á  este  dicho  reino,  en  ordenanza,  con  los  cuales  se  juntó  el 
señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  ó  los  que  con  él  estaban,  y  fu 
hasta  la  plaza  desta  dicha  cibdad,  y  se  llamó  á  cabildo  y  á  los  den 
vecinos  desta  dicha  cibdad,  y  se  dijo  haberse  pregonado  ciertas] 
siones  y  re<;audo8,  por  las  cuales  dicen  fué  recibido  el  dicho  seflor 
neral  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  deste  reino,  é  vi  pregor 
en  la  dicha  plaza  cierta  provisión  del  dicho  proveimiento;  y  eaio  es  K) 
que  pasó  la  dicha  noche  y  día  siguiente,  que  yo  viese  y  entendiese, 
lo  que  el  pedimiento  del  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  gol 
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que  se  dice  ser,  di  la  presente  fe,  ques  fecha  en  la  dicha  cibdad  de  San- 
lingo,  á  veiDÍe  é  un  días  del  dicho  mes  de  junio  y  año  susodicho,  sien- 
testigos  los  dichos  Pedro  de  Mendoza  y  Gaspar  de  la  Bandera;  y 
lello  »Ioy  fe. — Jtéan  de  la  Peña,  escribano  publico. 
E  yu,  el  dicho  Joan  de  I«  PefSa,  escribano  real,  público,  del  núrae» 
desia  diciía  cibdad  de  Santiago  por  S.  M.,  fui  presente  para  oir  lo 
|ue  de  suso  he  hecho  rainción,  lo  cual  es  lo  que  pasó  y  lo  que  yu  vi  y 
nteudl,  de  lo  que  al  presente  me  puedo  acordar:  en  fo  de  lo  cual  fice 
)uieate  mío  signo,  qu(ísá  tal,  eu  testimonio  de  verdad. — Joan  de  la 
f*e»1a,  escriba  no  público. 
Fecho  y  sacado,  corregido  6  concertado  fué  este  traalado  con  el  orí- 
ll,  do  donde  se  sacó,  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  veinte  é  un  días  del 

de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  artos. 
Testigos  que  fueron  presentes  alo  ver  corregir  é  concertar  con  el  dicho 
igiuai,  el  padre  Alon.so  Miguel,  clérigo  presbítero,  é  Francisco  Perea, 
vecitio de  Puerto  Viejo,  éJuau  de  la  Torre.  Fecho  en  esta  dicha  cibdad. 
E  yo,  Alonso  do  V^nlencin,  escribano  de  S,  M.,  público  y  del  número 
íesiM  cibdad  de  los  Reyes,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  señores  á 
»r  eneAr,  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original, 
lo  fice  escrebir,  é  fice  aquí  este  raío  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Iimso  dt:  Vakncia. 


Eli  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca» 
ide  la  gobernación  de  Chile,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  junio, 
Iflo  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  mí,  Ni- 
buliís  de  Gániica,  escribano  do  S.  M,,  público  é  del  Cabildo  de  la  dicha 
tíudad,  y  testigos  de  yuso  escritos,  el  muy  magnífico  señor  generalJoán 
lofré,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  eu  la  dicha  ciudad,  dijo:  que  por 
janto  á  su  nterced  le  han  llamado  y  llaman  para  que  entre  en  cabildo 
ira  recibir  ¡>or  gi>l)ernador  al  general  Ro<Ír¡go  de  Quiroga,  alcalde 
)rdinariü  que  ti  la  sazón  es  desta  cibdad,  por  provisión  que  dicen  tener 
iel  señor  Licenciado  Castro,  presidente  del  Audiencia  Real  del  Perú, 
]0d  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes;  é  porque  su  n)erce<l  se  teme  que 
en  el  dicho  cabildo  ha  de  hriber  fuerza  y  violencia  y  lo  que  en  él  se 
luciere  hadt*  «er  por  fuerza,  misí  por  estar,  como  están,  en  la  plaza  des- 
ta cibdad  y  junto  á  Ins  puertas  del  cabil<lo  del  la  el  general  Jerónimo 
CoBÜlla  QOíX  los  capitanes  Diego  de  Barahona  y  Quirós  con  más  de  do- 
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cientofi  hombres,  los  más  dellos  arcabuceros,  en  escuadrón,  y  dos  tiros  i 
artillerin  de  bronce  en  sus  carretones,  todos  á  punto  de  ¡leleur,  que6tÍH 
de  la  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ansí  como  han  Íle^ 
Pirú,  para  le  favorecer  y  ayudar  y  hacer  recibir;  y  dentro  del 
cabildo  han  entrado  y  entran  muchas  personas  armadas,  amigos^ 
cho  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  nnsimesmo  ha  estado  en  la  plazai 
mano  armada  con  muchos  soldados  y  otras  personas  armadas,  amig 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  otros  vecinos  desta  cibdad  para  sel 
cer  recibir  por  gobernador,  todos  con   armas  defensivas   y   ofensiv 
con  grande  escándalo  y  mucho  alboroto  desta  cibdad  é  reino,  cosa 
vista  en  él  ni  en  esta  cibdad,  donde  ha  habido  y  hay  tanta  qnietud,  | 
y  justicia  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.;  por  tanto, 
pedía  y  })idió  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  dé  por  testimonio  paral 
formar  á  S.  M.;  é  protestaba  é  protestó  la  fuerza,  é  de  informar  ú  8. 
del  alboroto,  fuerza  y  escándalo  por  los  dichos  generales  Jerónimo  ^ 
tilla  é  Rodrigo  de  Quiroga  causados;  y  que   todo  ello,  juntamente  > 
lo  que  pasare  en  el  dicho   cabildo  se  lo  dé  por  fe  y  testitnonio  parai 
S.  M.  é  sefiores  de  su  Real  Audiencia  que  reside  en  la  cibdiid  de  loa 
yes  sean  informados;  y  ansí  lo   dijo  é  protestó  y  mandó  é  fírmó  dej 
nombre. — Joan  Jufré.—Axúe  mí, — Nicolás  tU  Gárnica^  escribano 
blico  ó  del  Cabildo. 

E  luego  yo,  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M..  pübl^ 
é  del  Cabildo  desta  cibdad  de  iSantiago,  en  cumplimiento  de  lo  dic 
pedido  por  el  dicho  sefior  general  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario 
ciudad,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  á  Su  Majestad  y  á  loa  die 
sefíores  de  su  Real  Audiencia  y  justicias  y  personas  questn  fe  vÍ€ 
cómo  hoy  dicho  día,  siendo  á  las  seis  ó  siete  horas  de  la  maOana, 
más  ó  menos,  que,  por  uo  haber  reloj  en  esta  cibdad,  no  sé  bien  la  1 
ra,  salí  á  la  dicha  plaza  desta  ciudad,  ques  á  la  hora  que  por  el  djc 
sefior  alcalde  me  ha  sido  pedido  este  testimonio,  en  la  cual  y  junto  á  I 
casas  del  Cabildo  della  vi  un  escuadrón  de  hasta  docientos  hombres^ 
guerra,  los  más  dellos  arcabuceros,  con  mechas  enceiididas,  á  punto  de 
pelear,  de  los  cuales  era  general  Jerónimo  Costilla  y  capitanea  Diego 
de  Barahona  y  Qnirós,  y  delante  del  escuadrón  estaban  dos  tiros  át 
bronce  en  dos  carretones,  y  áotra  parte  esUba  el  general  Rodrigo  ife 
Quiroga,  vecino  desta  cibdad  y  alctdde  ordinario  della,  el  cual  astabt 
con  cantidad  de  soldados  y  algunos  vecinos  armados,  á  punto  degoe* 
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rm,  ñxiM  con  cotas  como  arcabuces  y  lanzas;  y  ptieieron  en  medio  la 
pliiui  nnñ  me9ñ,  sillas  y  bancos  para  liucer  cabildo,  y  después  se  acordó 
fuesen  á  lo  Uacer  en  las  casas  donde  se  hace  audiencia,  que  son  en  la 
düxii  y  junto  á  dondu  esUiba  ol  dielio  escuadrón;  en  el  cual  dicho  cabii* 
entró  el  dicho  I^xlrigo  de  (¿iiiroga  y  Joan  Jufré  y  general  Jeróaimo 
_Co$tilla  y  los  regidores  del  dicho  Cabildo,  que  eran  Antonio  Zapata, 
mcisco  MarUnez  y  Joan  Godínez  y  Bartolomé  Flores  y  Marcos  Veas, 
Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor  con  voto  en  el  dicho  cabildo,  y  An- 
ínio  Gonzálex.  regidor,  y  Rodrigo  de  V^ega,  fator  y  veedor  de  S.  M., 
cual  odte  dicho  día  presentó  en  el  dtclio  cabiMo  una  carta  é  manda* 
do  del  aeftor  Licenciado  Castro  en  que  mandaba  qne  en  cualquier  parte 
donde  estuviese  usando  el  dicho  oficio  le  admitiesen  en  el  dicho  cabildo, 
por  virtud  de  la  cual  fué  recibi<3o  por  tal  regidor;  y  estando  hacien- 
cabildo,  y  algunas  personas  jirmadas  en  t-l,  ansí  vecinos  como  soldn- 
3,  el  dicho  seftor  general  Jotin  Jnfió,  alcaltJe,  pidió  que  se  saliesen 
i\  dicho  cabildo  los  que  no  eran  dé),  y  atisí  se  salieron  del  dicho  ca- 
Sido,  excepto  los  Licenciados  Bravo  y  Escobedo,  loa  cuales  quedaron 
el  dicho  cabildo;  y  p(»r  el  dicho  scfior  Joan  Jufré  y  por  algunos  otros 
p1  dicho  cabildo  fueron  recusados,  y  estuvieron  en  el  dicho  cabildo 
Bsta  que  ae  acabó  y  hizo  el  recibimiento  del  dicho  Rodrigo  de  Quiro* 
I,  segtín  y  como  parecerá  por  eJ  libro  de  cabildo  y  autos  que  sobre 
lio  pasaron,  á  que  me  roíiero;  y,  fecho  el  dicho  cabildo,  salimos  á  Iti 
■za,  adonde  hallamos  la  dicha  gente  en  escuadrón,  como  es  dicho  y  re- 
ndo: en  fe  de  todo  lo  cual  é  <le  mandamiento  del  dicho  seflor  alcAhle, 
di  la  presente  fe,  ques  fecha  el  dicho  día  diez  Ó  ocho  de  junio  de  mili  ó  qui- 
',  sesenta  é  cijicoafios;  y,  por  ende,  fice  aquí  mío  signo  en  testi* 
iü  verdad. — Nwulásde  Gúrwica,  escriba tm  público  é  del  Cabildo. 
En  la  cibdad  do  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  me»  de  «op- 
pmbre  de  mili  c  quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
I,  escribano  de  S.  M.  y  público  desta  ciudad  íie  los  Reyes,  hice  sacar 
I  treslado  que  de  su3(»  se  contiene,  dtil  testimonio  original,  que  pare- 
eatar  firmado  é  signado  del  dicho  Niculás  do  Gárnica,  eacribano  pú* 
blioo  y  del  Cabildo  de  la  <Ucha  ciudad  de  Santiago,  y  corregido  y  con- 
oerfeado  con  el  dicho  original,  que  se  volvió  al  diclio  Pedro  de  Villugrán, 
Mido  testigos  Pudro  de  Veigara  y  Alonso  Manuel;  y,  por  on<lc,  firmó 
mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo  en  túí*i¡iiu)ii¡(í  di:  viu-fhíd — Jmín  de 
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En  la  muy  noble*  y  muy  leal  cibdad  de  Baiitingo,  cabeza  áttíM  f|0> 
berrmción  é  provincias  de  Chile,  en  veinleéocho  áias  delinea  de  jani», 
afío  del  Señor  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  y  uiuco  aflos,  mite  el  iMij 
magnífico  señor  general  Joan  Jiifré,  alcalde  ordinario  por  S.  M. 
presencia  de  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S,  M,,  público 
Cabildo  é  número  de  I  la»  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  pn* 
senté  Joáu  Alvarez  de  Luna  é  presentó  la  petición  siguiente: 

Muy  magnífico  sefior: — El  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  «oiu- 
bre  del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  digo:  que,  como  á  vuefltri  mw... 
ced  es  notorio,  estando  el  dicho  mi  parte  en  la  adoiinistración  «i 
bierno  destas  provincias  en  nombre  de  S.  M.,  el  general  JeróniíM 
Costilla,  lunes,  que  se  contaron  diez  y  oolio  doste  presente  mes,  entró 
en  esta  cibdad,  que,  como  es  notorio,  estaba  y  la  tenia  el  diclm  mi  pw- 
te  tan  quieta  é  pacífica  y  en  servicio  de  S.  M.,  que  jnáa  no  podía  ser,  «i 
cual  con  un  escuadrón  formado  de  más  de  docientos  y  cincuenta  bota* 
bres,  los  más  dellos  arcabuceros,  y  á  son  de  atambor,  en  anna  y  pan* 
lo  de  guerra  se  puso  en  la  plaza  pública  desta  ciudad,  donde  eu  pream* 
eia  de  todo  el  escuadrón  ó  gente  que  tenia,  hizo  rescebir  al  geaenl 
Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  ciudad,  en  el  gobierno  destas  pn)- 
vincias,  despojando  al  dicho  mi  parte  del,  sin  rozón  ni  causa  alguna  i 
sin  respetar  íi  los  reales  poderes  que  para  ello  el  dicho  tni  parte  tcnlif 
tiene;  é  porque  para  se  quejar  el  dicho  mi  parte  á  S.  M  <!«•'  -  —  'io 
que  con  violencia  en  lo  susodicho  se  le  ha  hecho,  tengo  ne»  -e 

me  den  por  testimonio  los  autos  del  rescibimiento,  que  estiiu  en  e\  Dbro 
de  cabildo  desta  ciudad,  en  poder  del  presente  escribano; 

A  vuestra  merced  pido  mande  so  me  den  en  pública  forma  para  é 
dicho  efeto,  en  el  cual  vuestra  merced  interponga  su  autoridad  y  decr»- 
to  judicial  para  que  valga  ó  faga  fe  doquiera  que  paresciese;  sobre  fti« 
pido  justicia  y  el  oficio  de  vuestra  merced  implora. 

Otrosí:  pido  á  vuestra  merced  mande  al   presente  escribano  me  »U 
por  testimonio  cómo  teniendo  el  general  Jerónimo  Costiila  fonn»' '  -" 
escuadrón  delante  las  puertas  de  cabildo   desta  ciudad   y  on   la  i 
dél  plantada  su  artillería  y  los  arcabuceros  sus  mechas  eneeudidas,  e) 
dicho  general  Jerónimo  Costilla  mandó  poner  unas  mesas  en  la 
plaza  y  en  presencia  del  dicho  escuadrón,  diciendo  que  allí  ha  I 
hacer  rescebir  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  y  al  fia  con  , 
al  Regimiento  desta  ciudad  que  se  metiesen  en   un  escriptono  d§ 
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íbano  público,  donde  entrados  en  el  dicho  cabildo  sin  dejar  ver 
los  que  traía  para  que  se  rescibiese  al  dicho  general  Rodrigo  de 
Qalrogfl,  si  eran  bastantes  ó  nó,  jamás  se  quiso  salir  fuera  el  dicho  Ro- 
drigo de  Qntroga,  puesto  que  se  le  pidió;  antes  luego,  sin  haberse  con- 
tildo  iiin^ín  vuto,    quitó  la  vara  á  Alonso  de  Cxk'doba,  alguacil  ina^'or, 
regidor  del  dicho  Cabildo,  diciendo  que  la  vara  de  alguacil  mayor  la 
¡a  el  dicho  mi  parte,  é  que  por  no  ser,  como  ya  no  era,  gobernador, 
o  él,  ni  podía  ser   algnaiil  miiyor  ni  tener  voto;  y  ansíincsmo  que, 
de  haber  voUido  cerca  del  rosoil)¡miento  suyo,  paroseiendo  que 
terminaban  á  no  rescebirle  conforme  á  ellos,  que  admitirle 
en  ol  dicfio  cargo,  dijo  que  se  llnmasen    letrados  para  ello,  los  euales, 
los  más  del  dicho  Regimiento  rehusaron  i\  los  dos  letrados  que  liay  en 
esUk  ciudnd.  que  son  Licenciado   Bravo  y  Licenciado  Escobedo,  la  cual 
■jwcuaación  ol  diclio  general  Jerónimo  Costilla  y  el  dicho  general  Kodri- 
^Hfr  de  Quiroga  no  la  quisieron   dejar  poner  la  dicha  recusación  en  el 
'^  (ficho  libro  de  cabildo,  ontes  hicieron  que  diese  por  parecer  el  dicho 
Licenciado  liravo  lo  que  parescerá  por  el  dicho  libro  de  cabildo  en  los 
autos  que  pedido  tengo;  é  de  cómt»,  sin  ser  rescebido  por  el  dicho  Ca- 
lji]do«  luego   mandó  pregonar  el  nombramiento  que  el  dicho  general 
tlodrigo  de  Quirogu  presentó,  por  do  pidió  que  le  rescibiesen  al  dicho 
cargo,  é  mandó  ílar  pregones  llamáfjdose  gobernador  deste  reino,  estan- 
do siempre  el  dicho  escuadrón  é  artillería  formado   6  plantado  delante 
liifl  puertas  dt^l  dicho  escriptorio,  hasta  *la  dicha  sa^ón,  á  la  cual  se  dis- 
paró toda;  y  el  dicho  'general  Rodrigo  de  Quiroga  dio  pregón,  en  que 
tonudo,  como  gobernador,  que  todos,  so  cierta  [lena,  se  fuesen  á  sus 
posadas,  y  él  con  el  dicho  escuadrón  y  arcabucería  se  fué  á  la  suya;  para 
(¡tít  de  todo  ello  á  S.  M.  couste  cerca  de  ío  que  en  la  dicha  razón  mi 
(»arte  piensa  pedir;  sobre  que  ansimesmo   pido  justicia  y  el  oñcio  de 
vuedlra  merced  imploro. — Joan  Alvarejs  de  L^na. 

k Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  yo,  Pedro  de  Villagra,  gober- 
dor  y  capitán  general  en  estos  reinos  de  Chile  por  S.  NL,  otorgo  é 
noxco  qne  doy  y  otorgo  todo  tni  poder  cumplido,  libre  é  llenero,  bas- 
tante, segund  que  lo  yo  he  y  tengo  y  de  derecho  más  puede  y  debe  va- 
ler, al  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  estante 
on  esta  do  la  Concepción,  que  esUi  ]iresente,  especialmente  para  que 
¡Kir  mi  y  eu  mi  nombre,  y  ansí  como  yo  mesmo,  pueda  parescer  é  pa* 
ante  8.  M.  ó  señores  de  su  Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de 
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BU  Real  Audiencia  y  Clmncillería  é  ante  el  muy  ilustre  sefíoi  Lioencil 
do  Castro,  del  Consejo  de  S.  M.  é  presidente  de  Ja  Real  Audieitcia  d« 
los  Reyes,  é  ante  quien  é  con  dei^echo  pueda  é  deba;  y  les  pedir  y  : 
plicar,  atento  á  loa  servicios  que  yo  á  S.  M.  he  lieclio  en  esta?  provi 
cias  de  treinta  años  á  esta  parte»  me  fagan   y  concedan  las    merced^ 
que  fueren  servidos;  é  de  mi  parte  les  suplicar  é  dar  sobre  ©Uo  cuaU 
quier  peticiónese  informar  por  escriptoé  de  palabra,  é  sacar  la 
merced  é  otras  cualesquier  provisiones  ó  cédulas  reales  de  poder  de 
cualesquier  secretarios  y  escribanos  de  cámara  y  otros  oñcíaíos  de 
real  casa  é  corle,  é  me  las  traer  y  enviar  para  que  vengan  á  mi  pod€ 
é  presentar  cualesquier  probanzas  ó  testimonios  y  escripturas  para  qi 
á  S.  M.  conste  de  los  dichos  mis  servicios,  é  contradecir  cualesquifl 
probanzas  ó  informaciones  de  contrario,  é  para  que  ansí,  en  razón 
lo  susodicho,  como  de  cuulesquier  mis  pleitos  ó  causas,  ansí  uiovitlí 
como  por  mover,  demandando  ó  defendiendo,  que  yo  abi  tengo  y  es- 
pero haber  ó  tener  ó  mover  contra  cualesquier  personas,   y   las  taU 
contra  mí,  en  cualesquier  manera  que  sea,  dándole  todo  mi  poder  cun 
piído  para  que  pueda  parecer  é  parezca  ante  S,  M.  y  los  dichos  sefior 
de  su  Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de  sus  Reales  Audiencias  j 
ante  otros  cualesquier  sus  jueces  é  justicias,  é  ante  ellos  y  cualesquif 
dellos  pedir  é  demandar,  responder  ó  negar  é  conocer,  pedir  ó  requer 
é  querellar,  é  afrontar  é  protestar,  testiiuonio  ó  testimonios  pedir,  é 
mar  ó  sacar,  é  presentar  testigos  d  probanzas,  escriptos  y  escripturas, 
las  sacar  de  poder  de  cualesquier  escribanos,  ó  hacer  cualesquier  jui 
mectos  en  mi  áninia,  ó  pedir  que  las   otras  partes  los  hagan,  é  contr 
decir  los  testigos  é  probanzas  y  escripturas  en  contrario  presentadas, ; 
les  poner  cualesquier  tachas,  y  objetar  y  recusar  jueces  y  escribanos 
les  poner  sospechas  é  las  jurar  é  se  apartar  dellas;  y  concluir  é  oerrar  ra% 
zones,  pedir  sentencias,  inierlocutoriascomodifinitivaa»  las  en  mi  fav^ 
consentir  é  de  las  en  contrario  apelar  é  suj>l¡car  y  seguir  el  apcljición  < 
suplicación  allí  é  do  con  derecho  se  deba  seguir;  é  para  quo  pueda  h| 
cer  é  tratar  é  procurar  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas,  judidl 
y  extrajudicialmente,  que  convengan  ó  menester  sean   dése  hacera' 
que  yo  haría  presente  siendo:  que  cuan  cumjdido  y  bastante  jioder 
mo  yo  bey  tengo  para  lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  é  parte  deik 
otro  Ud  y  tan  cumi>lidü  é  bastante  lo  otorgo  y  doy  al  dicho  Joan  Alví 
rez  de  Luna,  con  sus  incidencias  y  dependencias  é  con  libre  é  getif 
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administración  y  con  factiltnd  ríe  lo  soatiluir  en  una  persona  ó  dos  ó 
las.  á  los  cunlesy  é  él  reltovo,  segund  derecho,  so  obligación  de  tnis  bie- 
Des  habidos  é  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual   otorgué  esta  carta 
lite  el  escribano  público  ó  testigos  yuso  escriptos. 
Que  fué  fecha  ó  otorgada  en  esta  diclm  ciudad   de  la  Concepcióji,  á 
I  días  del  raes  de  mayo,  afto  del  Señor  de  mili  y  q  ti  intentos  y  se- 
;  y  cinco  «nos:  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Gaspar  Gó- 
'  ñe  Acostn  o  Jorge  Juárez   é  Alonso  de  la  Coba,  criados  de  Su  Se- 
¡iirja,  el  ciud  lo  firmó  a({UÍ  de  su  nonibre«  porrjue  de  su  pedimiento  no 
lliedó  registro;  n\  cuid  doy  fe  que  conozco  ser  el  mismo  tiqtií  contenido. 
^Piedro  de  Villagra. 

Eiy<^^  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M,,  público  é  del  Cabildo  des- 
-••vJ  T 1  í]^  la  Concepción,  presente  fuí  con  los  dichos  testigos  al  otor- 
',é,  por  ende,  fice  aquí  este  mío  sigrjo,  que  es  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Antonio  Loeano,  escribano  público. 
fi  por  el  dicho  sefior  alcalde  visto,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí, 
presente  escribano,  le  dé  por  fe  é  testimonio  los   recaudos  que  pide, 
1^1  piUdíca  forma,  como  puso,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos,  qu$ 
;nados  y  fírmados  fuesen  de  mi  el  escribano,  como  desde  agora  in- 
terpone é  ha  por  interpuesta  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuan* 
lo  pOflÍA  Ó  con    derecho   debía,  para   que  vnlgan  é   hagan  fe  doquier 
n.w-.    i..rf.sciere;  y  ansi   lo  mandó,   siendo  testigos  Joan  de  Céspedes  ó 
i  de  Bu¡/.a. — JoánJufré, — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 
Gil  cumplimiento  de  lo  cual    mándndo  ftor  el  dicho  sefior  alcalde  y 
pedido  por  el  dicho  capitán  Joáti  Alvurez  de  Luna,  yo,  el  diclio  escri- 
bano, saqué  é  mandé  sacar  del  dicho  libro  de  cabildo  desta  ciuílad  los 
dichos  twúos  que  me  son  pedidos,  y  al  cabo  dellos  daré  por  fe  conforme 
á  lo  pedido  lo  que  en  el  caso  pasó,  su  tenor  délo  cual,  uno  en  pos  de 
otro,  es  esto  que  se  signe: 
En  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdail  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
íibeza  de  la  gobernación  de  Chile,   A  diez  y  ociío  días  del  mes  de  ju- 
po,  año  del  Sefior  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  afios,  estando 
"juntos  en  cabildo,  es  á  saber:  los  muy  magníficos  señores   generales 
~    irigode  Quiroga  y  Joan  Jtifró,  alcaldes  onlinarios  en  la  dicha  ciu- 
■  / .-.  por  S.  M.,  y  Antonio  /Zapata  é  Francisco  Martínez  é  Joan  Godínez 
é  Marcos  Veas  é  Bartoloujé  Flíjres  y  Antonio  Gon/,ález  y  Alonso  de 
Córdoba,  alguacil  mayor,  regidores  de  la  dicha  ciudad,  por  ante  mi, 
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Nicolás  de  Gániica,  escribano  He  S.  M.  y  del  Cabildo,  se  trató  y  acordó 
eti  el  dicho  cabildo  lo  síguieuto: 

En  la  cibdftd  de  Santiago,  este  día,  ansí  juntos  los  dichos  señores  en 
el  dicho  cabildo,  pareció  presente  en  él  Joan  dt3  Barrios,  vecino  dissUi 
ciu(^|kd  é  procurador  della.  é  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  señor  alcal- 
de Rodrigo  de  Quiroga  quiere  presentar  eu  este  cabildo  aun  provisión 
por  la  cual  le  encargan  el  gobierno  deste  reino;  ó  porque  conviene  que 
en  este  cabildo,  para  el  dicho  recibimiento,  entren  los  vecinos  dt-sln 
ciudad  todos  y  los  demás  de  las  ciudades  del  reino  q\ie  estiin  eu  esta 
ciudad,  por  convenir  ansí;  por  tanto,  que  pide  y  requiere  a  sus  merce- 
des se  haga  el  dicho  recibimiento,  segund  que  pide,  y  lo  pide  por  tesli* 
monio,  por  cuanto  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  é  lo  fir- 
mó.— Joan  de.  Barrios. — Pasó  unte  raí. — Nicolás  de  Gárnica. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  este  dicho  día,  mes  ó  aflo  dichos,  á  los  di- 
chos diez  y  ocho  días  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  afio  del  Señor 
de  mili  y  quinientos  y  seseiita  y  cinco  años,  estando  ansí  juntos  en  ca- 
bildo los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  de  suso  nombrados,  el 
dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  presentó  ante  los  dichos  seño- 
res y  Cabildo  una  carta  ó  título  de  gobernador  é  justicia  mayor  deste 
reino,  original,  que  por  él  parece  estar  firmado  del  muy  ilustre  señor 
Licenciado  Castro,  presidente  <le  la  Audiencia  Real  tlel  Pirü  y  gobc 
nador  de  aquel  reino,  que  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

El  licenciado  Lope  García  de  Castro,  del  Consejo  de  S.  M.,  presi- 
dente en  la  Audiencia  é  Chancilleria  Real  desta  ciudad  de  los  Reyes  y 
su  gobernador  en  estos  reinos  ó  provincias  del  Piró. 

Por  cuanto  S.  M.,  por  una  su  real  cédula  fecha  en  Ma«iiiM,  a  (íí^/.  v 
seis  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  é  sosonlu  6  tres  años, 
tiene  proveído  é  mandado  que  los  cargos  y  oficios  de  la  administración 
de  la  justicia  de  los  distritos  de  las  Audiencias  Reales  destos  reinos  los 
provea  yo,  y  las  personas  que  ansí  hiciere  é  nombrare  usen  y  ejn 
los  dichos  cargos  é  oficios;  c  porque  yo  envío  á  mandar  á  Pedro  ül  ;  . 
llagrn,  que  al  presente  tiene  á  su  cargo  el  gobierno  y  administración 
de  la  justicia  de  la  provincia  de  Chile  por  el  Conde  de  Nieva  ó  comisa- 
rios ó  Audiencia  Renl  desta  ciudad,  que  se  venga  á  estos  reinos  á  resi» 
dir  en  la  ciudad  del  Cuzco,  doutle  estil  é  tiene  su  repartimiento  de  in- 
dios; é  al  servicio  de  S.  M.  conviene  proveer  persona  cual  convenga 
para  el  dicho  cargo,  é  porque  ine  consta  que  vos  Rodrigo  de  Quiroga 
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M  servido  á  8.  M.  muy  principalinenle  eu  liis  dichas  provincias  de 
é  que  concurren  eu  vos  todas  las  partes  é  calidades  que  se  re- 
úereii  (vira  el  dicho  cargo;  [lor  la  présenle,  en  nombre  de  S.  M.,  por 
Irlud  del  dicho  poder,  os  proveo  y  nombro  por  gobernador  é  juaticia 
iiayor  de  todas  las  ciudades,  viihis  y  lugares  de  las  dichas  provincias 
de  Cliile,  pobladas  y  que  se  pobhuen,  segund  y  de  lu  niuneía  que  lo 
tuvo  el  mariscal  Francisco  de  V^iUagra  y  lo  tiene  al  presente  el  dicho 
P«dro  de  Villn^ra  y  lo  han  tenido  los  otros  gobernadores  que  antes  de- 
lloe  lian  sido,  en  el  entretanto  que  por  S.  M.  otra  cosa  se  provea;  y  por 
la  pre«ente  encargo  é  mando  ú  los  Concejos,  Justicia  é  regidores,  ca< 
bülleroe,  escuderos  y  oficiales  y  hoinesbueuos  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias  que  hay  é  hobiose  y  so  poblasen, 
óá  cada  uno  dellos,  (jue  luego  que  con  esta  mi  provisión  fuesen  reque- 
ridos, lomen  é  rescibaii  tic  vos  el  diciio  Rodrigo  de  tiuiroga  y  de  vues- 
tros lugmes-tenientes  el  juramento  é  solenidad  y  llaníuis  que  en  tal  caso 
w  requiere  é  debéis  hacer,  lo  cual  ansí  hecho,  vos  hayan  é  reciban  é 
un  por  gobernador  é  juiüticia  mayor  de  las  dichas  provincias  de 
.....w^évos  dejen  y  consientan  usar  y  ejercer  libreniente  los  dichoa 
ofiüioB  y  cargos,  y  cumplir  y  ejecutar  la  justicia  real  por  vos  é  por  los 
didios  lugares  tenientes  que  en  los  dichos  oñeios  y  en  los  demás  to- 
ntea A  Ifl  dicha  gobernación  podáis  poner  é  pongáis,  é  los  quitar  ó 
iv«r  cada  é  cuando  viéredes  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y 
Sn  de  su  real  justicia,  ó  poner  otros  en  su  lugar;  é  oir,  librar  é 
determinar  todos  los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  criminales,  que 
eo  las  dichas  tierras  é  provincias  hobiese  é  aw  ella  ocurriesen,  decuab 
quier  calidad  ó  condición  que  sean;  é  llovur  é  llevéis  vos  é  vuestros  lu- 
ires-benieules  é  otras  justicias  y  uliciules  que  pusiéredes  todos  los  de- 
íhQ9  ¿  los  dichos  oficios  pertenecientes;  é  hacer  6  hagáis  todas  tas 
'oirvs  cosas  é  cada  una  delhis  anejas  é  concernientes  á  los  dichos  cargos, 
segnnd  y  de  la  manera  que  lo  han  hecho  o  podido  hacer  los  otros  go- 
bernadores que  antes  de  vos  han  sido,  é  todo  lo  demás  que  al  servicio 
dcS.  M.  y  ejecución  de  su  real  justicia  é  población  é  conservación  de 
las  dichas  provincias  viéredes  que  conviene:  que  para  todo  lo  stisodi- 
cho,  en  nombre  de  S,  .M.,  ruando  á  todas  y  cualesquier  personas,  de 
cualquier  calidad  y  condición  que  sean,  que  se  conformen  con  vos,  é 
Oü  deu  y  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidicredes  é  menes* 
J«r  Uob¡<k^e8,  y  vos  acaten  y  obedezcau  y  cumplan  vuestros  mauda- 
»oc.  su  1^ 
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míentos  é  de  vuestros  lugares-tenientes;  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contradición  alguna  vos  no  pongftn  ni  consientnn  poner, 
que  yo,  en  nombre  de  S.  M.,  vos  recibo  y  be  por  recibido  al  dicho  car- 
gr)  y  oficio;  é  mando  al  dicho  Pedro  de  Villngra  é  A  otras  cualesquier 
persona  ó  personas  que  tienen^  tuvieren  las  varas  de  la  justicia  real, 
que  luego  que  por  vos,  el  dicho  Rodrigo  de  Qniroga,  fuesen  requeridos, 
vos  las  den  y  entreguen  ó  no  usen  más  de  los  dichos  oficios,  so  las  pe- 
nas en  que  caen  é  incurren  las  perdonas  privadas  que  usan  de  oficios 
reales  de  que  no  tieiien  poder  ni  facultad,  que  yo,  por  !a  presente,  los 
suspendo  y  he  por  suspendidos.  E  otrossí:  tendréis  cuidado  de  hacer 
ejecutar  las  penas  de  cámara  en  que  vos  é  vuestros  lugares  tenientes, 
alcaldes  ordinarios  y  otras  justicias  condenáredes,  é  que  se  entreguen 
al  tesorero  de  la  real  hacienda,  é  si  entendiéredes  ser  cumplidero  al  servicio 
de  S.  M.  y  ejecución  de  su  real  justicia,  bien  ó  pacificación  délas  pro- 
vincias que  cualesquier  personas  salgan  dellas  é  no  vuelvan  más  á 
ellas  ó  se  vengan  á  presentar  ante  S.  M.  6  su  Real  Audiencia  desta 
cibdad  ó  ante  mí,  los  haréis  salir  dellas,  dando  á  la  persona  que  Atii^i 
desterráredes  la  causa  por  qué  la  desterráis,  é  si  vos  pnresciere  que  sea 
secreta,  dárselas  hé¡s  cerrada  d  sellada,  é  vos  por  otra  parte  enviaréis 
otra;  pero  hnb<5is  de  estar  advertido  que  cuando  hobiéredes  de  deste- 
rrar alguno,  no  sea  sin  muy  gran  causa;  é  otrosi:  vos  encargo  ó  mando 
que  tengáis  especial  cuidado  de  que  se  guarden  y  cumplan  las  provi^iio- 
nesqueestán  dudas  acerca  del  tomarde  las  cuentasen  cada  unaño  delti 
hacienda  real  de  S.  M.,  y  ejecutar  loa  alcances,  é  guardar  y  cumplir  lo 
que  por  S,  M.  está  proveído  acerca  de  los  bienes  de  difuntos  y  enviallas 
en  los  primeros  navios  que  á  este  reino  vinieren,  para  que  dellos  se 
envíen  á  España;  y  sobre  que  los  casados  vayan  á  hacer  vida  con  sus 
nnijeres;  é  sobre  todo  vos  encargo  que  guardéis  y  entupíais  y  hagái» 
guardar  y  cumplir  las  provisiones  é  cédulas  é  instruciones  que  están 
dadas  para  el  buen  gobierno  ó  asiento  desa  tierra,  l)jen  é  conservación 
de  los  naturales:  que  para  hacer  y  cumplir  y  ejecutar  todo  lo  susodi- 
cho é  todo  lo  demás  que  loa  gobernadores  pasados  han  podido  é  debi- 
do hacer,  conforme  á  las  provisiones,  títulos  ó  instruciones  que  han  te- 
uido,  de  cualquier  cal¡<lad  ó  condición  que  sean,  aunque  aquí  no  vaya 
declarado,  vos  doy  poder  cumplido,  con  todas  sus  incidencias  é  depeu* 
dencias,  anexidades  é  conexidades;  é  mando  que  hayáis  ó  llevéis  é  po- 
dáis haber  e  llevar  é  vos  sea  dado  ó  pagado  en  cada  un  aüo  de  los  que 
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'fes  el  éíclio  cnrgo,  otro  tfliilo  saín  rio  como  se  ha  ilmlo  aI  didio 

ro   de  Villagrn,   vuehtro   antecesor,  de  la  parte  é  lugar  é  de  alli  ó 

»nde  é  scgund  é  de  la  innnera  que  á  él  se  lo  lin  [>ngndo. 

En  los  Royes,  á  diez  díns  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  é 

Uk  é  cinco  «nos. — Kl  Licenciado  Cusíro, — Por  mandado  de  Su  Se- 

lória , — Francisco  Lope:; . 

E  presentada  la  dicha  carta  ó  título  de  gobernador  é  justicia  mayor 
en  este  reino,  el  dicho  seílor  general  Rodrigo  de  Quiroga  pidió  érequi- 
rió  álos  dielíos  seflores  In  obedezcan  y  cumplan  la  dicha  carta  é  mando- 
'''*  'leí  señor  Presidente;  é  lo  pidió  porte«tirnonio,  ó  protestó  contra  los 
u9  seflores  las  penas  en  esta  dicha  dicha  curta  contenidas. 
Esle  día,  en  el  dicho  cabildo,  el  dicho  señor  general  Joan  Jufré,  al- 
calde, dijo:  que  reí^pondiendo  á  la  provisión  presentada  por  el  dicho 
íefior  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  obe<lecía  é  obedeció  la  dicha 
provisión  é  la  poi:ía  é  puso  sobre  su  cabezn;  é  que  en  cuanto  al  cum- 
plimiento, leídas  las  otras  cédulas  de  Su  Majest^id,  que  nmndn  que  se 
inserten  ni  pie  deste  su  voto,  para  con  todo  ello  quiere  ir  al  seflor  Pre- 
' '  ^'le  á  dar  nv/Au  de  lo  que  ansí  vota,  que  es  que  su  parecer  é  voto 
.:,  ,ue  habrá  necesidad  del  poder  que  el  sef\or  Presid«ínto  tiene  para 
proveer  gobernadores,  conforme  á  una  cédula  real  que  se  ha  leído  en 
eale  Cabildo,  é  se  mandó  poner  en  este  voto,  juntamente  con  otra  cé- 
dula é  poder  que  8.  M.  dio  al  licenciado  Pedro  de  Lagasca  sobre  lo  to- 
—  ■-♦?>  á  proveer  gobernadores,  é  que  hasta  ver  el  dicho  poder  <pie  tiene 
lio  señor  Presidente,  no  se  sabía  determinar;  é  que  pide  é  requie- 
re «I  leftor  general  Jerónimo  Costilla  una  é  dos  é  tres  veces  é  las  que 
de  derecho  ha  lugar  é  puede,  que  presento  en  este  cabildo  la  provisión 
•jiiE  tiene  de  gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor;  é  le  pide 
y  requiere  que  use  della,  porque  conviene  al  servicio  de  S.  M.;  y  este 

fes  so  voto  é  parecer  y  estíi  presto  de  le  recibir  al  dicho  señor  general 
feodrígo  de  Quiroga;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Jufré. — Ante  mí. 
mr-KkoláB  de  Gárnka,  escribano  de  S,  M,  y  de  cabildo. 
■  E  su  tenor  de  loa  dichos  recaudos  aquí  [fodidos  é  mandados  insertar 
é  poner  por  nnmdado  del  señor  general  Juati  Jufré,  alcalde,  como  están 
en  mi  poner,  entre  otros  recaudos  y  escripturas,  el  poder  que  dio  Su 
■;tad  al  Licenciado  Gasea  con  el  nonibramiento  que  en  virtud  del 
UI//J  de  gobernador  en  don  Pedro  de  Valdivia,  con  otros  autos  é  signa- 
de  Joan  de  Cárdena,  escribano  mayor  que   fué  desta  gobernación, 
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como  por  él  parece,  que  su  tenor  riel  dicho  poder,  sacado  del  dicho  re- 
caudo con  la  suscrición  é  firma  del  dicho  Cárdena  y  de  la  dicha  cédula 
real,  como  por  el  treslado  della  parece,  es  eí>te  que  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  divijia  clemencia,  emperador  semper  augusto,  rey 
de  Alemania,  éDofia  Juann,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos  por 
misma  gracia,  [reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  lasdú3  Sicjüaj 
de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdena,  de  Córdoba,  de  Córcega,  (I 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  isli 
de  Canarias,  de  las  ludias,  Islas  é  Tierra-firme  del  mar  Océano,  c'ond« 
de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duque  de  Aleñas  é  de 
Neopalria,  conde  de  Flandes  é  de  Timl,  etc. 

Por  cuanto  Nos  enviamos  á  vos  el  Licenciado  de  Lagasca,  del  nucs 
tro  Consejo  de  la  Santa  é  General  Inquisición,  á  las  provincias  del  Pirú 
por  nuestro  presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Ileal  dellas,  ó  á  orde- 
nar las  cosas  de  aquellas  provincias  é  ponellas  en  toda  paz  é  sosiego 
en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  nuestro,  para  lo  que  vos  habernos 
mandado  dar  largos  ó  bastantes  poderes;  é  porque,  segund  lo  fjue  por  Nos 
esta  mandado,  vos  no  podríades  proveer  gobernación  alguna  pura  cori^ 
quista  de  nuevo,  é  podría  ser  que,  estando  vos  en  aquella  tierra, 
viniese  á  nuestro  servicio  é  al  bien  é  sosiego  é  pacificación  della  proveer 
algunas  gobernaciones  para  nuevas  descubrimientos  é  poblaciones,  é 
que  doílo  Nuestro  Señor  sería  servido  |)or  la  ampliación  de  su  santa  fe 
católica;  é  por  la  mucha  confianza  que  de  vuestra  persona  é  prudencia 
tenemos,  habernos  acordado  déos  remitir  esto  para  que  vos,  como  per- 
sona que  tenéis  la  cosa  presente  é  veréis  lo  que  convenía  hacerse,  ansi 
para  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  *é  nuestro,  como  para  el  bien 
do  la  tierra,  proveáis  en  ello  lo  que  vos  pareciere;  por  ende,  por  la  pro- 
senté  vos  damos  poder  é  facultad  para  que,  si  vos  viéredes  que  con- 
viene al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  nuestro  é  bien  de  las  di- 
chas provincias  ó  habitantes  é  moradores  dellns  proveer  alguno  ó  alga- 
nos  gobernadores  para  nuevos  descubrimientos  é  poblaciones  en  Ins 
dichas  provincias  del  Perú,  lo  podáis  hacer  ó  hagáis  en  las  personas  á 
quien  enviáredes  á  los  dichos  descubrimientos  é  nuevas  poblaciones; 
é  vos  con  los  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  haréis  las  instruciones 
ó  provisiones  necesarias  para  que  se  excusen  los  daños  é  desórdenes 
que  hasta  aquí  ha  habido  en  nuevos  descubrimientos,  ó  para  la  instru- 
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ion  áe  los  ndtnraíes  de  las  tierras  que  ansí  fuesen  á  poblar  é  para  su 
:>ueti  tmtatniento  é  conservación;  é  tendréis  siempre  cuidado  de  saber 
[romo  se  cumplen  las  inslruciones  é  provisiones  que  se  les  dieren  ó  có* 
4no  son  tratados  los  dichos  nnturales. 

Dada  en  la  villa   de  Venelo,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  bebrero 
!e  mili  é  quinientos  é  cuarenta  ó  seis  arios. — Yo,  kl  Rey. 
Yo,  Francisco  de  Ernso,   secretario  da  sus  Cesáreas  é  Católicas  Ma- 
'jestades,  lii  fice  escrebir  por  su  mandado. — Fr.G.  Ejjiscoptis  Hhpaletms. 
-JCl  Licenciado  GutiiTrc  Vclásqupz.—  El  licenciado  G^regorio  Lopes. — El 
(icenciado  Salmerón. —  Dohr  líeniáu  Péree. —  Registrada. — Ochoa  de 
^^uifando. — Por  cbanciller. — Martin  de  Bamoin. 

E  yo,  Joan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  porS.  M.,  la 
fiee  e«crebir  ú  fui  presente  en  uno  con  los  dicbos  testigos  al  corregir  é 
jncertar  deste  dicbo  treslado  con  el  original,  é  doy  fe  que  va  cierto  é 
rerdüdero;  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  rogado  é  requerido,  á 
il,  BU  testimonio  de  verdad. — Joan  de  Cárdenas. 

Estecs  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  cédula  real,  original 
le  8.  M.,eí?crii>ta  en  papel  é  firmada  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor- 
é  refrendada  de  Francisco  de  Eraso,  su  secretario,  segund  por  ella  pa- 
cía, su   tenor  de  la  cunl  es  este  que  se  sigue: 

El  Rey.— Presidente  ú  oidores  de  la  nuestra  Au<liencia  Real  que  re- 
líde  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  provincias  del  Peni.  A  Nos  está  becba 
IreUción  que  vosotros,  por  virtud  de  un  capítulo  de  las  nuestras  leyes, 
inviáís  algunas  veces  á  tomar  residencia  á  los  gobernadores  que  Nos  pro- 
peemos  para  algunas  provincias  subjetas  para  esa  Audiencia;  é  porque 
^^e  quitar  á  los  gobernadores  que  Nos  ansí  provoemos,  resultan  algu- 
nos inconvenientes,  vos  mando  que  de  aquí  adelante,  no  embargante  la 
dicha  ley,  no  ftroveáis  ningiín  juez  de  residencia  en  el  distrito  de  la 
Audiencia  paro  los  gobernadores  que  tuviéremos  proveídos,  sin  que  pri- 
lero  nos  deis  aviso  dcllo  é  de  las  causas  que  hay  para  mandársela  tomar. 
Fecha  en  Valladolid,  á  ocho  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  ó 
icuenta  y  nueve   años. — Yo,  bl  Ret. — Por  mandado  de  Su  Majes- 
id. — Francisco  de  Eraso. 
En  las  espaldas  de  la  cédula  estaban  cinco  señales  de  firmas. 
Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  cédula  original, 
que  de  suso  va  incorporada,  en  la  cibdad  de  Panamá,  á  doce  días  del 
I  de  juilio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años. 
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Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  ó  eoncertar  oon  el  i 
cho  original:  Vicente  Gómez,  é  Pedro  Fiscal  é  Miguel  Caidu,  esUol 
en  esta  dicha  cibdaid. 

E  yo,  Jerónimo  Mercado,  escribano  de  Su   Mnjestad  y  esci'ibano 
yop  de  la  gobernación  deste  reino  de  Tierru  firme,  presente  fui 
los  dichos  testigos  al  ver  corregir  é  concertar  este  dicho  treslado  oOd| 
dicho  original,  é  lo  escrebí,  é  fice  nf]uí  este  niíosigno^  á  tal,  en 
nio  de  verdad. — Jerónimo  de  Mercado,  escribano. 


E  luego  el  señor  Antonio  Zapata,  regidor,  dijo:  que  obedesce  la  pn»» 
visión  del  dicho  señor  Presidente  en  este  libro  presentad»,   é  qu« 
cuanto  al  cumpli miento,  que,  como  parezca  el  poder  que  de  S.  M.  lie 
bastante  para  ello,  está  presto  de  lo  resc¡b¡r;é  firmólo. — Anhmio  Zapa^ 

E  luego  el  señor  regidor  Francisco  Martínez  dijo  que  obedescía 
provisión  del  señor  Presidente;  ó  que  en  cuanto  al  cumplí mii»nto,  | 
la  dicha  provisión  é  carta  que  el  dicho  señor  Rodrigo  do  Qui 
eenta,  parece  que  lo  provee  por  gobernador  por  virtud  de   un.. 
que  tiene  de  S.  M.,  fecha  en  Madrid,  en   diez  é  seis  de  agosto  áeq^ 
nientos  é   sesenta  y  tres,  é  [que  le  parece  que  la  dicUa  cédula  bat 
de  venir  inserta  en  esta  provisión,  como  la  que  vino  del  licenciado 
dro  Gasea,  qne  dio  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  ó  que  el  señor  | 
neral  Rodrigo  de  Quiroga  es  merecedor  do  ser  gobernador,  ó  que ' 
ne  por  cierto  que  todo  este  reino  se  holgaría,  pero  que  uo  se  determil 
en  rescibirle  basta  ver  inserta  la  dicha  cédula;  é  ansí  lo  dijo  é  ñna^j^ 
Francisco  Martines, — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 

Este  día,  el  señor  Joan  Godínez,  regidor,  dijo:  que  ol>ededa  y  o\ 
la  provisión  del  señor  Presidente,  é  que  en  cuanto  alcumpliintentod^ 
que  firmó  en  un  requerimiento  que  se  le  biíto  al  generalJerónimo  ( 
en  Poangne  para  que  mostrase  los  recaudos  que  trae  de  9.  M.  y\ 
señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes  para 
obedecer  lo  que  por  ella  le  fuere  notificado;  é  vista  la  provis¡<yu  qu#( 
tá  presentada  en  este  cabildo,  dice  ser  bastante,  por  ser  mandado  de 
qnien  trac  despacho  de  S.  M.;  é  que  ansí  recibe  al  señor  general  B/Hlri- 
go  de  Quiroga  por  gobernador  é  justicia  mayor,  como  li  ■  ^- '-ion  lo 
reza;  é  lo  liruió. — Jimt  Godínez.-— Ái\íe  mí, — Nicolás  de  f.- 

Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  el  señor  Marcos  Veas,  rcgidox  deeta  i 
dad,  dijo:  que  obedesce  la  dicha  provisión  presentada  j>or  el  dioboft- 
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neral  Rodrigo  de  Quiroga  eu  iodo  aquello  que  de  dereclio  ha  lugar  élo 
luel  señor  Presidente  manda  en  ella,  é  lo  obedesce  todo  lo  que  el  dicho 
'sefior  Presidente  manda,  en  cunipliiiiiento  della,  é  lo  ñrmó;  é  que  rescibe 
il  dicho  señor  general  por  gobernador  é  como  lo  manda  é  reza  la  pro- 
risión  presentada,  é  rubricó  con  su  rúbrica  acostumbrada,  porque  uo 
sabe  escrebir. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 

Luego  el  seflor  Bartolomé  Flures,  regidor  desta  cibdad,  dijo:  que  obe- 
iesce  é  pone  sobre  su  cabeza  la  provisión  del  seílor  Presidente;  y  ea  cuau- 
I  al  cunnilimiento,  dijo  que  por  cuanto  el  señor  Licenciado  Gasea,  presi- 
lente,  envió  poder  de  S.  M.  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  le  pa- 
rece que  eu  esta  provisión  del  señor  Presidente  debia  de  venir  el  dicho 
íoder  de  S.  M.  inserto  en  la  dicha  provisión,  é  que  viniendo  esto,  está 
;)reato  de  obedecelle  ó  rescibir  al  señor  general,  como  se  manda,  y  esto 
parece  que  conviene  ala  paz  é  quietud  doste  reino;  ó  lo  firmó. — Bat- 
ióme Flores. — Ante  mí. —  Nicolás  de  Canuca. 

El  señor  Antonio  González,  regidor  desta  cibdad,  dijo:  que  obedecía 
obedeció  el  mandato  del  señor  Presidente,  como  mandato  de  rey  ése- 
^or,  é  lo  ponía  sobre  su  cabeza;  ó  que  para  el  cumplimiento  dello,  pide 
é  requiere  al  señor  Licenciado  Bravo,  que  está  presente,  que  le  dé  fir- 
lado  de  su  nombre  si  puede  rescibir  ónó  al  dicho  señor  general,  para 
lacer  todo  aquello  que  Su  Majestad  manda,  ó  que  esto  lo  hace  por 
»rttir,  é  lo  ñrmó. 

£  luego  el  dicho  Licenciado  Bravo,  que  presente  estaba,  dijo:  que 
por  servir  á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  ha  hecho,  está  presto  de 
dar  su  parecer  al  dicho  señor  Antonio  González,  regidor,  é  dándole, 
dijo:  que  habiendo  visto  la  dicha  provisión  del  señiir  Presidente,  en 
_ttombre  de  S.  M.  províeda,  y  á  que  por  ella  dice  tener  cédula  real,  en 
lya  virtud  hizo  el  dicho  proveimiento  do  gobernador  é  justicia  ma- 
¡ror  en  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  le  debe  de  rescibir  al 
y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  como  en  la  dicha  provisión  se 
Hitiene;  é  lo  ñrmó,  é  que  en  rescibir  el  dicho  Antonio  Gonzjilez  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  será  muy  servido  S,  M. — Afüonio 
eg. — El  Licenciado  Bravo. — Ante  mi. — Nicolás  ile  Gárnica. 
£  luego  el  dicho  señor  Antonio  González,  regidor,  visto  el  dicho  pa- 
ar,  dijo:  que  obedecía  la  dicha  provisión  como  eu  ella  se  contiene, 
é  atento  el  dicho  parescer,  recibía  é  recibió  al  dicho  señor  general  Ro- 
rigo  de  Quiroga  al  uso  y  ejercicio  de  loa  dichos  cargos  é  oficios,  como 
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en  la  dicha  provisión  so  contiene;  ó  lo  firmó  de  su  nombre, — Anionio 
Gomales. — Ante  mi. — í^icólás  de  Gárnica, 

E  luego  el  señor  Rodrigo  de  Vega,  futorrenl,  dijo:  que  obedece  \íi  pro- 
visión del  sefior  Fresideute,  6  que  en  cuanto  al  cninplimiento  dellu,  le 
recibe  al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  en  lodo  lo  qne  la  di- 
cha provisión  manda;  é  que  porque  el  sefior  general  Joan  Jufró,  al- 
calde, es  el  primero  que  votó  6  le  tiene  recibido  tácitatnenle,  diciendo 
que  ínuestre  el  general  Jerónimo  Costilla  la  proxnsión  que  trae  de  go- 
bernador del  sefior  Presidente,  y  está  presto  de  recibirle;  é  por  las  mis- 
mas palabras  que  tiene  ex{iresadas,  le  tiene  recibido,  demás  de  con- 
venir ansí  al  servicio  de  S.  M.,  ó  con  él  son.  cinco  votos;  é  requiere  á 
todas  los  demás  señores  de  cabildo  que  presentes  están,  que  voten  -  '  - 
la  orden  ordinaria  é  den  la  vara  que  de  alcalde  ordinario  tiene  el  a 
señor  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  presente  está,  á  quien  le  viene, 
para  que  se  pregone  la  provisión  que  tiene  de  gobernador  ó  cómo  está 
rescibído  en  el  cabildo;  é  firm6!t)  de  su  nombre. — Itodrigo  de  Feí 
Sarmiento. — Anie  mí. — Nicolás  de  Gárnicay  escribano  público  ó  del 
bildo. 

Eki  la  cibdad  do  Santiago,  este  dicho  dia,  mes  ó  año  susodicho, 
tos  é  regulados  los  votos  deste  cabildo  de  suso  declarados  é  contenid^ 
por  el  licenciado  Hernando  Bravo  Villalba,  letrado,  á  quien  los  dichl 
señores  de  cabildo  de  suso  nombrados  remitieron  los  dichos  votos  pai 
que  los  regulase,  é,  regulados,  declarase  si  estaba  rescibido  el  dicho  se- 
fior general  Rodrigo  de  Quiroga  legítimamente,  con  nms  núraero  de 
votos,  ó  nój  para  que,  declarados,  se  publique  la  dicha  provisión  é  rea- 
cibim lento;  y  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  Bravo,  habiendo  re- 
giUado  los  dichos  votos  é  liabiéndolosy  visto  la  dicha  provisión,  dijo: 
que  su  parecer  era  que  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  está 
legítimamente  rescibido  por  gobernador  é  capitán  general  deste  reino, 
conforme  á  la  dicha  provisión  é  votos,  por  tener  mayor  número  de  vo- 
tos en  el  dicho  rescibimiento,  cual  y  la  dicha  provisión  es  su  parecer; 
é  ensimismo  que  se  mande  [)regonar  é  publicar  para  que  venga  á  noli" 
cia  de  todos  ó  se  dé  noticia  á  las  demás  cibdades  deste  reino  para  qu« 
les  conste;  é  lo  firmó  de  su  nombre.  — í/7  licenciado  Hernando  Brava. — 
Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 

E  los  dichos  señores  alcalJes  ó  regidores  firmaron  de  cómo  remitie- 
ron la  dicfia  remisión  al  dicho  Licenciado  Bravo  é  sin  perjuicio  de  lo 
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Jo»  é  que  se  pregone  la  provisión. — Joan  Ju/ré. — Antonio  Zapata. — 
Fmncisco  Martines. — Joan  Godines. — Bartolomé  Flores. — Antonio  Gon- 
rilfef. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. — Ante  mí. — Nicohís  de  Gámica, 
•"escribano  público  é  del  Cabildo. 

E  yo,  el  dicho  Nicolás  de  (íárnicA,  escribano,  doy  fe  qne  en  diez  ó 
imeve  días  del  dicho  mes  do  junio  en  questamos  deste  afto,  dio  el  se- 
orgenerol  Rodrigo  de  Quiroga  é  dio  las  fianzas  ques  obligado  para 
^tJsar  el  diclio  oHcio  de  gobernador,  como  parece  por  el  libro  de  cabildo. 
E  yo.  Nicolás  de  Gámica,  cscribatio  de  S.  M,,  público  ó  del  Cabildo 
leslii  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  cou  el  dicho  seflor  alcal- 
5,  que  aqoí  firmó  8u  nombre,  é  con  los  testigos  é  señores  Justicia  é 
»gíniiento  á  lo  que  es  dicho  é  va  cierto  é  verdadero,  é  corregido  en 
lueve  hojas  con  ésta,  digo  á  lo  que  de  raí  se  hace  iniíición;  é  va  cierto 
verdadero,  é  por  ende  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Toan  Ju/ré. — Nicolás  de  Gámica^  escribano  público  é  del  Cabildo. 


E  yo,  el  sobredicho  Nicolás  de  (í árnica,  escribano,  doy  fe  é  testimo- 

io  á  S.  M.  é  personas  que  esta  vieren,  en  [cumplimiento  de  lo  pedido 

>r  el  dicho  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna^é  mandado  por  el  dicho  «e» 

flor  alcalde,  cómo  el  dicho  lunes,  que  se  contaron  diez  é  ocho  días  deste 

i      presente  mes  de  junio  deste  año,  siendo  á  las  seis  ó  siete  horas  de  la 

^^maflima.  poco  más  ó  menos,  que,  por  no  haber  reloj,  no  se  puede  de- 

^^larar  la  hora,  vide  en  la  pla/.a  desta  cibdad  cómo  ol  general  Jerónimo 

^Koetilla  tenía  en  la  dicha  plaza  formado  un  escuadrón  de  gente  de  gue- 

■^Tra,  los  más  dellos  ajcabuceros,  con  sus  mechas  encendidas,  en  que 

luibríii  basta  docientos  hombres  de  guerra,  poco  más  ó  menos,  los  cua- 

I      te6  eslAban  en  guisa  de  pelear,  y  estaban  dos  tiros  de  bronce  en  sus  ca- 

i      rretones,  el  cual  é^uadrón  estaba  junto  á  las  casas  de  cabildo  desta 

^■ibdfld;  é  vi  que  se  puso  una  mesa  é  bancas  en  la  dicha  plaza  para  se 

^Httcer  cabildo,  y  estando  juntos  para  ello,  alginios  señores  del   dicho 

^^'abildo  ó  yo,  el  escribano  do  él,  les  pareció  que  se  mudasen  de  allí,  ó 

ansí  ae  entró  á  liacer  el  dieho  cabildo  en  el  escriptorío  de  Joan  Hurta- 

l     do,  escribano  público,  donde  hacen  audiencia  las  justicias;  'S  ansí  se 

¡      empeló  el  dicho  cabildo,  é  un  embargante  que  por  el  señor  Joan  Jufré, 

alcalde,  é  por  otras  personas  del  tiicho  cabildo  fué  requerido  e!  dicho 

«eflor  Rodrigo  de  Quiroga  que  saliese  del  dicho  cabildo  para  ver  si  eran 

bastantes  ó  nó  los  recaudos  que  halíía  presentado  para  ser  gobernador, 
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no  Jo  quiso  hncer,  autes  él  se  estuvo  en  el  dicho  cabildo;  j  esUmdb  ttk 
taudo,  al  tiempo  que  había  de  votar  Alonso  de  Córdoba,  alguadl  ma- 
yor» que  lenU  voto  en  el  díclio  cabildo,  le  quitó  1a  vara  que  de  alguacil 
m.nyor  traía,  é  le  dijo  que  no  podía  ya  votar,  pues  que  el  aeftor  preó- 
dente  el  Licenciado  Castro  excluía  al  didio  Pedro  de  Villagra  del  dielio 
cargo,  ya  i^o  era  alguacil  mayor;  é  mandó  el  dicboKodrigo  de  Qaifc^ 
que  ee  llamasen  en  el  dicho  cabildo  á  los  letiados  Licenciados  Bravo  y 
EscoLedo,  los  ciwles,  estando  dentio  del  dicho  cabildo,  lo6  tecusó  el  úi^ 
cho  sefior  alcalde  Juan  Ju£ré,  diciendo  ser  muy  pfircialee  al  dicho 
dtigo  de  Quiroga  é  no  conve)nr  que  diesen  su  parecer,  lo  cual  uoi 
sintieron  que  se  asentase  en  el  libro  de  cabildo  el  dicho  eefior 
de  Quiroga  é  Rodrigo  de  Vega,fator,  diciendo  que  lio  servía  de  pofxr 
en  el  hbro  de  cabildo,  ni  tampoco  consintieron  que  se  afentase  en  el  di 
cho  libro  é  junto  á  los  dichos  votos  el  no  dejar  votar  al  alguadl  lotjr 
é  quilalle  la  vara,  por  decir  que  era  impertinente;  é  snlimo^  del 
cabildo^  é  la  dicha  gente  estaba  en  escuadrón  formado  con  la  dicliil 
tillerín,  á  la  puerta  é  cerca  donde  se  hÍ2o  el  dicho  cabildo»  é  se 
públicamente  el  nombramiento  de  gobernador  quel  dicho  sefior  Rodri- 
go de  Quiroga  había  presentado,  é  soltaron  parte  de  la  arcahuoerii  é 
tocaron  trompetas;  é  mandó  dar  un  pregón  el  dicho  seQor  Rodrigo  da 
Quiroga,  como  gobernador,  segund  que  esto  y  otras  cosas  niás  largo_ 
pasó  y  está  asentado  en  el  libro  de  cabildo  y  eu  dos  testiinouioe  que  I 
dado  al  sefior  alcaUle  Joan  Jufré  é  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  ¿  que» 
remito  é  refiero:  en  fe  de  lo  cual  di  lu  presente  fe,  ques  fecha  en  lai 
cha  cibdad  de  Santiago,  vientes,  á  veinte  é  dos  días  del  mea  de  juuíe 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  aílos;  é,  por  ende,  fíce  aquí  mió 
signo;  é  lo  firmó  el  dicho  señor  alcalde  aquí, — Joan  Jn/ré, — £n  I 
monio  de  verdad. — Nicolás  ele  Gárntcay  escribano  público  é  de  cahil( 
£n  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  siete  días  del  mes  de  septíe 
bre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  arlos,  yo,  Juan  de  Padilla, 
cribano  de  S,  M.,  ]»úblico  é  del  número  desta  ciudad  de  los  Reyes»  <fa 
pcdi miento  de  Pedro  do  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  tiic* 
sacar  el  tresludo  que  de  suíso  se  contiene  de  un  testimonio  que  parece 
estar  signado  ó  firmado  de  Nicolás  <le  Gárnica,  escribano  publico  é  dfl_ 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  (>hile,  que  ante  mi  se  pre9eui6,i 
se  volvió,  é  lo  hice  corregir  é  concertar  con  el  original,  é  va  cierto  | 
verdadero,  é  ¿  ello  fueron  testigos  Pedro  de  Vergara  é  Aloiido  Maiiool  \ 
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^edro  de  Mendoza,  resideutes  en  osta  ciudad  de  loa  Reyes;  é,  por  ende, 
íc©  aquí  mió  signo  en  señal  é  testimonio  de  verdad. — Joan  de  Padilla. 


la  muy  noble  y  leal  cibdnd  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
lille la  gobernación  de  Chile,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  junio, 
lo  del  Seflor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  aftos,  estando 
intoe  y  en  cabildo,  es  á  saber:  los  sefiores  generales  Rodrigo  de  Qui- 
y  Joián  Jufré,   alcalde?   ordinarios  en  la  dicha  dbdud,  y  Antonio 
Ita  y  Francisco  Martines  y  Joan  Godínez,  Marcos  Veas,  Bartolomé 
lures,  Alonso  de  Córdolm,  alguacil  mayor,  con  voto  en  el  dicho  cabil- 
do, y  iVntonio  González,  regidores,  por  ante   mí»  Niculás  de  Gárnica, 
sríbauo  de  S,  M.  ó  del  dicho  Cabildo,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba, 
Jguacil  mayor,  dijo:  que,  como  era  ¡aiblico,  él  había  cuatro  años,  poco 
miM  ó  menos,  que  era  alguacil  mayor  en  esta  cibdad  con  voto  en  el  di- 
[]o  cabildo,  y  ansí,  como  tal,  había  votado  en  las  ^lociones  de  alcaldes 
redores  y  demás  cosas  que  en  el  dicho  cidiildo  se  habían  ofrecido,  y 
Mñ.  sido  nombrado  por  el  gobernador  Francisco  de  Villngra,  difunto, 
por  el  muy  ihistre  señor  Petlro  de  Villagra,  gobernador  deste  reino; 
I  que  agora  el  dicho  acHor  Uodrigo  de  Quiroga,  alcalde,  decía  que  no 
gntn  voto  en  el  <IÍcho  cabildo  y  que  se  saliese  del  y  que  dejase  la  vam 
alguacil  mayor  que  traía  por  el  dicho  seflor  Gobernador,  é  que  no 
[>Uia6  en  lo  tocante  ásu  rescibitniento  de  gobernador,  porque  había  ce 
•doerdlcho  seflor  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicliQ^ofício  y  cargo  de  tal 
gol>ernador;  ()or  tanto,  que  por  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  le  lia- 
ban sido  quitado  y  (piitaba  la  dicha  vara  de  alguacil  mayor  y  no  le  dejaba 
roUir,  lo  pedía  por  testimonio  para  informar  dello  á  S.  M.,  por  cuanto 
fnó  echado  del  dicho  cabildo  por  el  dicho  señor  R^^drígo  de  Quiroga, 
licietido  questabtt  suspendido  el  dicho  eettor  Gobernador  por  una  previ- 
I  del  seftor  Licenciado  Castro,  presidente  del  Piíú;  y  todf»  lo  pidió  por 
amonio  y  de  cómo  le  fue  quitada  la  dichu  vara  y  tenía  el  dicho  voto 
el  dicho  cabildo,  presentes  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento. 
£  luego  yo,  el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  B.  M.,  público 
del  Cabildo,  cumpliendo  con  lo  pedido  por  el  dicho  Alonso  de  Cor- 
loba,  vecino  desta  cibdad,  doy  fe  é  testimonio  verdadero  á  S.  M,  é  se- 
ñores su  presidente  ó  oidores  que  residen  en   el  Audiencia  Real  de  los 
eyes  y  personas  questa  fe   vieren,  cómo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba 
lia  ques  recibido  eu  esta  cibdad  y  Cabildo  della  por  alguacil  mayor  con 
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voto  en  cabildo  delln  cuatro  aflng,  poco  más  6  menos,  por  los  gol 
dores  Francisco  de  Villagm  y  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villngro,  go- 
bernador, del  cual  tiempo  ucá,  en  los  cabildos  y  elecciones  que  se  ha 
lieciio,  donde  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor»  se  Im  hnlt) 
do  ante  mí  en  el  dicho  cabildo  ha  dado  su  voto  y  parecer  y  lo  ha  tenit 
ansí  en  elecciones  de  alcaldes  y  regidores  como  en  lo  demás  qu©  en  ) 
dicho  cabildo  se  ha  ofrecido;  y  doy  por  fe  queste  dicho  día,  estime 
en  el  dicho  cabildo  y  habiendo  presentado  una  provisión  del  señor  Pr 
Bidente  del  Pirú  el  dicho  sefior  Rodrigo  do  Quiroga  de  gobernador] 
justicia  mayor  deste  reino,  al  tiempo  de  votar  y  que  había  de  dnr  i 
voto  e!  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  dicho  general  Rodrigo  de  Qnir 
ga  dijo  que  no  lo  había  de  dai,  porque  ya  estaba,  por  la  dicha  pr 
visión,  excluido  del  dicho  cargo  el  diclio  sefior  Pedro  de  Villagra,  ^ 
beniador,  y  le  quitó  la  vara  que  de  alguacil  mayor  tenía  en  la  mano  i 
mandó  salir  del  dicho  cabildo;  y  ansí  se  salió  el  dicho  Alonso  de  Córd^ 
ba,  y  él  dejó  la  vara,  y  lo  pidió  por  testimonio;  y  el  dicho  señor  Radr 
go  de  Quiroga  dijo  que  le  quitaba  la  dicha  vara  atento  á  quél,  i>or 
dicha  suspensión  que  hacía  el  dicho  señor  Presidente  del  dicho  carg 
al  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  no  tenía  voto  en  el  dicho  cabildo 
podía  usar  el  dicho  cargo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba;  en  fe  de  lo  cui 
di  la  presente  fe,  ques  fecha  el  dicho  día  diez  é  ocho  de  junio  de  mili 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años;  y,  por  ende,  fice  aquí  mí'i  signo  en. 
testimonio  de  verdad. — NicuUts  de  Gámica,  escribano  público  ^del 
bildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  vtiutec  cuatro  (iias   del   mes  oe  sef 
tiembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  yo,  Juan  de  Pac 
lla^  escribano  de  S.  M.  y  público  destii  ciudad,  hice  sacar  el  treslad 
del  dicho  testimonio  original,  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Vil 
gra,  á  quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  ól,  sien- 
do testigos  Pedro  de  Vergnra  y  Alonso  Broncnmo  y  Pedro  do  Mendozí 
y,  por  ende,  firmó  de  mi  líombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimc 
nio  de  verdad. — Joan  de  Padilla* 


En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  junio,  aflí 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  ó  cinco  años,  aniel  muy  mof 
nífíco  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad,; 
por  ante  mi,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  la 
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Scha  cibdad,  y  testigos,  pareció  presente  Alonso  de  Córdoba,  vecino 
ta  dicba  cibdAd,  y  dijo:  que  por  cuanto  al  tiempo  que  se  votó  en  el 
abitdo  desta  ciudad  de  Santiago  sobre  el  recibimiento  del  señor  gene- 
bl  Koilngo  de  Qnirogn,  se  le  quitó  In  vnrn  y  no  le  dejaron  votar,  y 
dicho  soflor  ÍUidrigo  de  Quiroga  no  dio  lugar  á  ello  ni  que  se  asenta- 
se en  el  libro  de  Cabildo;  por  tanto,  que  cinupliendo  con  lo  que  debe 
en  declaración  de  lo  que  en  el  dicho  cabildo  había  de  votar,  en  cum- 
nliiniento  de  la  provisión  presentada  por  el  dicho  señor  general  Rodrí- 
>deQuin>gíi,  decía  que  la  obedeílecía  y  obedeció  con  todo  el  acata- 
liento;  y  que  eu  cuanto  al  cuuipliiniento,  que  si  no  constare  del  poder 
i  dicho  señor  Presidente  del  Audiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes 
ie  pora  poner  y  quitar  gobernadores  en  este  reino  de  Chile,  que  no 
ni  recibió  ni  recibini  al  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quíroga. 
dijo  que  lo  decía  y  declaraba;  y  lo  pidió  por  testimonio.  Testigos: 
Joan  áv  Céspedes  y  Joáti  Rodríguez  y  Pe<lro  de  Padilla;  y  lo  firmó  jun- 
ient6  con  el  dicho  señor  alcahle. — Joan  Ju/ré. — Alonso  de  Córdoba, 
-Pasó  ante  mi.—Niculásde  Gárnica,  escribano  público  y  del  (iibildo. 
Y  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
ata  cibdad  de  Santiago,  presente  ful  en  uno  con  el  dicho  señor  alcal- 
de y  testigos  y  Alonso  de  Córdoba  á  lo  ques  dicho  de  suso,  y  fice  aquí 
lío  signo  en  testimonio  de  verdad. — N'kidás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico é  del  Cabildo. 
En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
embre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
I,  ascribano  de  S.  M.  y  público  desta  dicha  ciudad,  fice  sacar  el  tres- 
ido  de  la  dicha  declaración  origitud,  á  pedimiento  del  dicho  Pedro  do 
pilagra,  á quien  se  volvió,  habiéndose  corregiilo  y  concertado  con  ól, 
Biida  testigos  Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Broncano  y  Pedro  de  Men- 
i;  y^  por  ende,  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en 
lOWÍO  de  verdad. — Joan  de  Padilla, 

la  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca* 
ua  de  la  gobernación  de  Chile,  á  veinte  días  del  mes  de  junio,  año  del 
íor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  el  muy  ilustre  señor 
1ro  de  Villagra  dijo  que  pedía  é  pidió  á  mí,  Nicolás  de  Gáruica,  es- 
^bano  de  S.  M  ,  público  ó  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  le  dé  por  fe 
kiMtimonio  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fe,  cómo,  no  obs- 
Iqaele  ha  sido  quitado  el  cargo  de  gobernador  que  en  nombre  de 
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Su  Majestad  usaba  y  ejerció,  le  tienen  preso  en  las  casas  de  Alo 
Escobar,  y  le  lian  mudado  á  laa  casas  de  Bartolomé  Flores,  teniéndole 
con  mucha  guarda  y  arcabuceros  y  no  dejánd<ile  ver  ni  tratar  con  u 
guna  peráona,  bnci(íiulole  mucha  molestia  y  no  mirando  ni  tenien 
respeto  á  lo  mucho  que  Ini  servido  á  8.  M.,  siendo  testigos  Ganijioj 
y  don  Gonzalo  Mejía. 

E  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  é  testimonio  verdadero  á  S.  M.  é  se 
ñores  de  su  Real  Audiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes  é  personas  qu 
estafe  vieren,  cómo  vi   preso  é  detenido  al  «licho  sefior  Pedro  de  V 
llagrn  en  las  casas  do  Alonso  de  Escobar  y  lenta  gente  de  guarda  q 
le  guardaba,  y,  con  él,  el  capitán  Quii-ós;'y  después  le  mudaron  á  la  caí 
de  Bartolomé  Flores,  á  donde  le  hacía  la  guarda  el  dicho  ca[>it4Íu  Qui 
ros  con  muchos  sohlndos  y  arcabuceros  y  otras  personas,  y  en  las 
chas  casas  no  dejaban  que  le  viesen  sin  licencia  del  sefior  gobernad 
Rodrigo  de  Quiroga  ó  de  los  capitanes,  porque  yo  vi  que  no  les  dejaba 
entrar,  é  á  mi  me  dejaban  entrar  allá  á  hablar  con  licencia;  en  fe  de 
cual,  di  la  presente.  Fecha  uf  supra;  é,  por  ende,  tico  aquí  mío  signo 
testinionio  de  verdad. — NicuJás  r/c  Offrí</V(/.  escribano  público  é  de 
bildo. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  veinte  é  dos  días  del  raes  de  junio  del 
año  del  Sefior  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  cinco  aílos,  el  señor  l^ 
dro  de  Villagra  pidió  por  testimonio  á  mí»   el  escribano  yuso  escript 
cómo  él  había  ofrecido  y  ofrecía  cien  mili  pesos   de  fianztis  de  que 
presentaría  ante  S.  M.  é  seflores  de  su   Real  Audiencia  do  loa  Reyes, 
que  le  dejaseti  ir  Á  embarcar  é  no  le  molestasen  con  tanta  guarda  é  p 
sión  é  molestia,  donde  no,  que  se  quejaría  dello  á  Su  Majestad  é  sen 
res  de  su  Real  Audiencia  de  cómo  le  quilalínn  la  gobernación  que  o 
tanta  paz  é  justicia  tenía,  é  le   molestaban;  y  lo  pidió  por  lestinjoni 
Testigos:  don  Gonzalo  Mejía  é  Luis  de  Villegas  ó  Campofrío  de  Carví 
jal  é  otras  muchas  personas. 

E  yo,  Nicolás  de  Garnica»  escribano,  doy  fe  quel  dicho  eefior  Ped: 
de  Villagra,  gobernador  deste  reino  que  ha  sido,  dijo  las  dichas  pa 
bras  en  mi  presencia  ó  de  los  dichos  testigos,  y  vi  q«e  le  velaban 
guardaban,  é  no  lo  dejaban  ver  sin  licencia  especial;  en  fe  de  lo  cu; 
fice  aquí    mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárntca, 
cribano  publico  é  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
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pmbre  de  mili  é  qniíiieiiios  y  sesenlíi  ó  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribnno  de  S.  M.  y  publico  desta  cibdad,  fice  sacar  el  treslndo  del 

Scho  testimonio  original  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  á 
Juicn  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  ^!,  siendo  teati- 
Pedro  de  Vergaro  y  Alonso  Bruncanio  y  Pedro  de  Mendozn;  por 

fide,  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Joan  de  Padilla. 


'  To,  Niculás  de  Gárnicn,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  CabiMo  é 
Smero  en  esta  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago,  ciibezn  desta  go- 
enmcíiMi  é  provincias  de  Cbile,  doy  feé  verdadero  testimonio  á  los  que 
présenle  vieren,  en  cómo  en  esta  dicha   cibdad,  en  veinte  é  dos  días 
presente  mes  é  ano.  hablé  en  esta  ciudad  con  Baltasar  Paclieco, 
lijo  aquel  mesmo  <Ua  haber  llegado  á  esta  cibdad  de  la  de  la  Con- 
bpctóu,  y  es  público  y  notorio  haber  venido  della  solo  á  esta  dicha  cib- 
I, 'porque  se  dice  los  naturales  estar  quietos  y  pacíficos  y  poder  ca* 
Tninar  semejantemente  de  la  diclia   cibdad  [de  Santiago]  á  la  dicha  cib- 
dud  de  Ia  Conceftción;  é  para  que  dello  conste,  de  pedimiento  del  señor 
Joan  Jufré,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  esta  diclm  cibdad  de  Santia- 
go, en  veinte  é  seis  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
I  é  cinco  anos. 

Eyo,  NicniMs  de  Gárnica,  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde 
bán  Jufré,  que  aquí  firmó  su  nombre,  di  esta  presente;  é,  por  ende, 
fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Níctüás  de  Gárnica, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 
En  la  ciuduíl  do  los  Reyes,  en  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
cmbre  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
llu,  e^ribnno  de  Sti  Majestad  y  público  desta  cibdad,  fice  sacar  el  tres- 
fáo  quede  suso  se  contiene  del  testimonio  original,  que  pareció  estar 
ido  é  signado  del  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é 
bI  Cabildo  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  é  corregido  y  concertado 
con  el  dicho  original,  que  se  volvió  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  siendo 
testigos  Pedro  de  Vergara  é  Antonio  Manuel;  é,  por  ende,  firmo  de  mi 
nombre,  ó  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  Pa- 
ddla. 


256 


COLKCClóVt  DX  DOODHRKTOa 


23  de  enero  1565. 

IX. — Carta  át  Bey  de  los  ojiciaics  realee  de  ChiUo,  en  la  que  dan  cueni 
del  fnísero  estado  del  país  y  de  algunas  opei'acioneg  del  gofternadcr  Pe 

de  Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  774-17). 

C.  R.  M. — Pocos  días  lia  escribimos  á  V.  M.  juntamente  eco  el 
beruador  Pedro  de  V^illagra  acerca  de  la  cédula  que  para  las  cobranz 
de  lo  que  en  este  reino  á  V.  M.  se  debe,  se  nos  envió,  en  la  cual  dim( 
cuenta  particular  de  todas  las  partidas  de  la  dicha  cédula.  Después  ac 
se  ha  cobrado  della  lo  que  ha  sido  posible  en  caballas,  armas  y  comidii 
y  otras  cosos  nescesorias  para  la  guerra,  y  no  se  puede  hacer  menc 
por  estar  la  tierra  tal,  que,  ai  V.  M.  no  la  manda  socorrer  del  Perú  rt  ijj 
menos  con  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres,  está  en  gran  peligro  i 
se  perder. 

De  aquí  se  lia  escrit-o  al  presidente  y  oidores  de  aquella  Audiencia, ; 
con  la  muerte  del  Conde  de  Nieva,  cesó  el  socorro  que  se  enviaba,  dj 
que  este  reino  estri  en  liarlo  aprieto.  Agora  se  torna  á  escribir  para  qv 
el  Licenciado  Castro  lo  remedie,  porque  enteramente  no  se  podrá  sus 
tentar,  por  estarlos  vecinos  deste  reino  muy  pobres  y  adeudados  y  lof , 
soldados  pocos  y  muy  cansados  de  la  guei'ra,  que  ha  tantos  aflos  qi 
dura;  y  si  se  abriese  la  puerta  a  dar  licencia,  quedaría  muy  pocageiit 
en  este  reino,  según  están  todos  de  descontentos;  y  como  hay  eu 
reino  diez  cibdades  pobladas,  no  se  puede  sacar  mucha  gente,  por  vA 
dejaltas  solas,  y  la  que  va,  de  t¿tn  mala  gana,  que  no  va  hombre  ain^ 
por  fuerza,  que  antes  quieren  "andarse  al  monte  huidos  y  estaren  \t 
cárceles  molestados,  que  no  irá  la  guerra,  ansí  por  el  mucliQ  trabajo^ 
peligro  como  por  la  poca  retribución  que  esperón,  por  estar  todos  k 
indios  deste  reino  repartidos,  y  de  otra  parte  están  tan  necesitados,  qu^ 
los  que  van  ha  de  ser  á  poder  de  socorros  de  la  hacienda  de  V.  M.  par 
armas,  caballos  y  vestirse,  y  los  naturales  tan  desvergonzados  con 
Vitorias  que  han  habido,  que  en  la  Concebción  y  Ang<il  los  vasallos  dd 
V.  M.  no  poseen  más  de  lo  que  ocupan  las   casas  de  las  cibdades,  y 
Concebción  se  ha  de  sustentar  de  comidas  de  lo  que  desta  cibdad  y 
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UViria  la  proveen  por  ia  mar  á  costa  de  V.  M.;  y  aunque  los  vecino» 
obitgueu  á  lo  pagar,  esUiti  tan  empefiados,  por  tiaber  tantos  años  que 
tentnn  acjuella  cilxlad  sin  i)roveclioalgtnio,  que,  conforme  está  la  tie- 
,  habrán  de  tener  muy  deinusiadu  prosperidad  para  podello  pagar;  y 
es  lástima  ver  perder  un  reino  como  este,  donde  había  ya  tantas 
iglesias  y  monesterios  y  tantos  naturales  cristianos  y  la  dotrina  cristia- 
na se  aumentaba  cada  día,  y  donde  V.  M.  tuviera  más  de  cien  mili  pe- 
sos de  rentti  de  8us  quintos  reales,  si  estuviera  pacífico,  de  las  minas  de 
oro  que  hay,  sin  muclia  noticia  que  se  tiene  de  minaa  de  plata;  y  ha 
«ido  á  tanto  extremo,  que  los  naturales  de  guerra  8e  atrevían  ya  á 
rrer  los  términos  de  la   Imperial  y  desta  cibdad,  y  para  lo  remediar 
i6  desta  cibdad  el  gobernador  Pedro  do  Villagra  demediado  el  mes 
do   con    la    más   gente  que  pudo,  que  serían   hastíi  ciento  ó  doce 
horabres,  que  jiara  ios  sacar  fué  menester  gastar  de  la  hacienda  de  V. 
M.  más  de  treinta  mili  pesos,  sin   ciertas  armas  y  municiones  que  los 
oidores  de  la  cibdad  de  los  Reyes  Imbían  enviado  de  socorro,  que  po* 
^^risn  vakr  otros  seis  nnll  pesos. 

^Hl^O  podo  llevar  más  gente,  porque  se  le  huyeron  más  de  cuarenta 
^^^Biios  que  tenía  npercebidos  é  podían  ir,  de  los  cuales  algunos  andan 
ilMnonte  y  otros  están  presos  y  no  hay  remedio  de  que  vayan,  y  dellos 
se  han  huido,  habiendo  rescibido  socorro  de  la  bacienda  de  V,  M. 

El  Gobernador  bace  lo  que  puede  y  no  con  poco  trabajo,  por  la  po- 
breza de  la  tierra  y  estar  las  cajas  de  V.  M.  tan  empelladas:  base  pro- 
curado que  los  vecinos  desta  cibdad  y  mercaderes,  pues  no  iban  á  lu 
rra,  sirviesen  á  Vuestra  M^igeatad  con  alguna  cosa  para  ayuda 
..  Lila,  y  lo  han  b«xbo,  y  aunque  no  es  nuicbo»  todavía  ayuda  yes  me- 
nester. 

Tenemos  nueva  cierta  que  en  pasando  el  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra con  la  gente  el  río  de  Maule,  ques  cuarenta  leguas  desta  cibdad, 
po  cómo  lo^  naturales  lesperaban  en  el  camino  en  un  fuerte  que  ba- 
ilan feclK)  para  [lelear  con  él,   y  fué  á,  filos  y  los  desbarató  con  harto 
trabajo  y  peligro:  mató  obra  de  trescientos  indios,  sin  perder  más  que 
lo9  caballos  y  cinco  ó  seis  hombres  líeridos  de  pequefias  heridas.  Ha 
negocio  de  mucba  imftortancia,  por  ser  el  piimer  encuentro:  tenía 
a  de  otros  dos  fuertes  y  va  en  demanda  dellos. 
Nti«9Íro  Seflor  lo  encamine  como  más  sea  servido.  De  lo  que  suce- 
diere avisaremos  6  V.  M.,  á  quien  Nuestro  Señor  deje  reinar  por  mu» 
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clios  años.  De  Santiago  de  Chile  y  de  liebrero  veinte  y  tre«  de 
cjuinieiitos  sesenta  y  cinco. 

C.  R.  M. — Besan  las  manos  á  V.  M.  sus  criados  los  oficiídes  reale3»-i 
Francisco  de  Lugo. — Mignel  Martin. — Ruy  Díaz  de  Vargas. 


3  de  mayo  de  1566. 

X — Carta  dd  CaUldo  de  la  Concepci/m  de  Chile  á  S,  M.  dÁndoU  ¡ 
loción  dd  estado  de  la  tierra  g  suplicándole  confirnie  á  Pedro  de.  Ftí 
gra  en  el  gohierno. 

(Archivo  de  Indias). 

/O,  C  B.  M.— Porque  por  muchng  vías  antes  de  agora  se  ha  dado  por 
nuestra  parte  cuenta  á  V.  M.  del  estado  general  destaa  provinciaü, 
muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  y  Francisco  de  V'illagra,  gobernado- 
res que  dellas  fueron,  y  nuevo  proveimiento  de  Pedro  de  Villagra 
BU  gobierno,  no  iteraremos,  mas  de  informar  á  V.M.  de  lo  restante, 
ino  humildes  y  leales  vasallos,  á  qnien  compete  avisar  loque  convidnij 
E?  ansí  que,  antes  de  su  fin  y  muerte,  como  dejó  nombrado  Francia 
de  Villagra  por  gobernador  y  capitán  general  de.stas  provincias  á  Pedí 
de  Villagra,  p>or  virtud  de  la  provisión  real  que  de  loscouiisarios  ái 
Consejo,  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  residieron,  tuvo,  por  ser  la  per- 
sona más  antigua,  premiiiente  y  experimentada  que  en  eslíis  provhicii 
hay  desde  el  descubrimiento  y  entrada  de  don  Pedro  de  Valdivia  y 
fundamento,  en  cuya  conquista,  población  é  pacificación  de  los  natc 
rales  que  en  nueve  ciudades  que  on  ellas  hay  se  había  hallado,  siendo 
capitán  y  maese  de  campo,  y  hecho  en  ello  muy  sefialados  servicios, 
rnó  agora  esta  tieri-a  á  cargo  en  estado  de  mucho  peligro,  Irahajo  y  tk 
go  excesivo,  por  estar  los  iudios  de  ios  términos  de  la  ciudad  de  Tac 
peí,  Engol  y  esta  de  la  Concepción  y  estado  de  Arauco  rebelados  ooc 
tra  elservicio  de  V.  M.,  obidiencia  y  paz  que  tenían  dtida  y  no  hnl 
fíñra  los  allanar  gente  de  vecinos  y  soldarlos  bastante,  y  la  que  habfi 
y  hay,  tan  pobre  y  desconlentix  por  l«»s  trabajos  que  han  pasado  en 
pacilicación  de  los  'naturales  nn\s  de  siete  afios,  á  su  costa  y  niincióil 
antes,  al  tiempo  de  don  García  de  Mendoza,  y  después,  sin  liaber  sií 
gratificados  ni  remunerados  en  cosa  alguna  é  uo  se  poder  ir  para  to8~ 
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ttificar.  i>or  ftilUi  <Jo  gente,  A  lüs  |>rovÍM0W3  qnesiáii  deBciibiertas  y 
poblar,  y  por  convenir  al  servicio  de  S.  M.  y  estado  de  esta  tierra 
pjor,  ha  sido  necesario,  porque  no  se  despoblase,  entretenerlos»  ocu^ 
máo  al  úlüino,  necesiino  y  forzoso  remedio,  íjug  fué  socorrerlos  con 
cíeuda  de  V,  M.,  así  á  ellos  como  algunos  vecinos  que  se  lian  ocupa- 
I  y  ocupan  en  la  pacificación  y  Austentación  diclia,  por  estar  ansímis- 
roay  necesitados  y  adeudados  y  haberles  robado  sus  haciendas,  ga- 
los y  cotnidns  los  indios,  demás  de  que  por  otras  muchas  partes  desta 
ibernación,  particularmente  cada  uno  se  ha  adeudado  y   empeñado 
lo  que  ha  podido  haber  para  se  sustentar,  por  no  aprovecharse  del 
nuedio  dicho,  el  cual  de  por  sí  no  ha  sido  tan  bastante  ni  tanto  qne 
^diese  supUrá  la  necesidad  de  la  gente;  y  así  ha  sido  necesario  al  go- 
idor  ayudarse  de  piirticulaies  ruegos,  promesas  é  algunas  veces 
suatas  é  rigor.  Y  los  gastos  modelados  qno  de  parte  de  V.  M.  se 
htn  hecho  para  etir»  han  sido  con  acuertio  de  los  oíiciale4!  y  criados  de 
\,  M.;  é  por  los  cercenar  pam  adelante  y  evitar  lo  mucho  que  era  me- 
QCfter  para  pacificación  desta  tierra,  se  envió  por  socorro  á  la  Real  Au- 
oficia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  cual  no  se  trajo  ni  envió  por  ofre- 
cerse la  muerte  del  Conde  de  Nieva  ó  por  otras  causas  que  les  movió;  ó 
riendo  que  no  se  había  correspondido  á  nuestra  peticiór»,  fué  forxoso  á 
o  de  Villagrn,  gobernador,  salir  por  mar  de  esta  ciudad  á  la  de 
DíinUago.  después  de  haber  deflbanita<lo  el  cerco  que  los  indios  sobra 
ella  iavieron  más  de  dus  mesef^,   p>tra  traer  mas  españoles,  caballos  á 
srmas;  ó  así,  llegado  á  ella,  usando  de  toda  la  diligencia  y  cuidado  que 
]Hido,  envió  navios  de  bastimentos  á  este  puerto  é  ciudad  á  tiempo  que, 
li  S6  tardaran*  no  podía  dejar  de  despoblarse;  é  para  socorrer  esta  tie- 
rra, salió  de  la  ciudad  de  Santiago  dicha  con  ciento  y  tarüos  espafSoles 
de  guerra  y  cuatrocientos  caballos  ó  algunos  indios   amigos,   entrando 
jKir  lo«  términos  de  las  indios  rebelados,  .los  cuales  le  salieron  al  en- 
cuentro en  escuadrones,  é  los  desbarató  en  muchas  partes,  y  en  su  cas- 
tigo se  hubo  con  toda  cordura  é  buena  cristiandad,  que  fué  prencipal 
imrte  para  que  se  allanasen  y  paciticason,  conio  lo  han  hecho  muchos 
é  casi  todos  los  repartimientos  de  los  vecinos  desta  ciudad,  á  donde  con 
agente  que  trajo  se  ha  recogido,  ó  tiene  intento  del   verano  próximo 
^que  viene  pacilicar  el  e8ta<lo  dicho,    que  dicen  de  Arauco  y  Tucapel,  y 
oblar  aquella  ciudad,  que   está  retirada  en   ^sta  desde  el  tiempo  de 
rnmciico  de  Villagra;  y  para  que  más  seguro  se  pueda  hacer  y  haga, 
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lia  enviado  á  Imcer  junta  general  de  la  gente  que  se  pudiera  allegar 
las  ciudades  destas  provincias  y  á  pedir  segundariamente  socorro  á 
reinos  del  Pirú. 

Ha  tenido  é  tiene  todo  es|>ecial  cuidado  en  servir  é  Vuestra  Majest 
en  el  gobierno  destas  provincias. 

Por  otras  más  duplicadas  que  liemos  escrito  se  ha  suplicado  á  Vai 
ira  Majestad  sea  servido  confirmarle  el  gobierno,  por  ser  persona  la 
más  antigua  destas  provincias  ó  que  entiende  toda  la  traxa  y  iérmit 
que  convienen  para  conservación  de  los  españoles  y  naturales;  a| 
de  nuevo  á  Vuestra  MajosUui  suplícennos  lo  mesmo,  si  fuere  servid 
pues  es  bien  de  esta  tierra  y  conoce  y  entiende  los  méritos  que  loa 
dados  y  moradores  que  en  ella  hay  tienen  para  gratificarles  en  nombre 
de  V^.  M.  sus  servicios  en  lo  próximo  questá  descubierto,  visto  é  por  | 
blar,  ques  mucha  tierra  y  buena,  demás  de  la  noticia  que  se  tiene ( 
gran  cantidad  más. 

Nuestro  Señor  la  Católica,  Cesárea,  Real  Majestad  guarde  y  en  moy 
mayores  reinos  y  señoríos  acreciente  para  su  santo  servicio.  Dasta  ^ 
dad  de  la  Concepción,  y  de  mayo  tres  de  mil  quinientos  sesenta  y  dné 
ailos, 

Ci  O,  R.  M.— Humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  bes 
—  Gomes  de  Lagos. — Fernando  d£  Huelva. — Diego  de  Avanda. — i 
Tantoja, — El  Licenciado  Ortiz, — Bernabé  Mejia, — Alomo  de  AlvaradoA 
Gabriel  de  Cifoutes. — Martin  Cortés. — Por  su  mandado  del  Cní.Tl.loi 
Regimiento, — Antonio  Lozano ^  escribano  de  cabildo. 


27  de  agosto  de  1565. 

XL — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile  á  8. 
informándole  del  estado  del  país  después  de  la  muerte  de  Franci»c9\ 

Villagra. 

(Archivo  de  Indias). 

S.  C.  R.  M. — Correspondiendo  á  la  obligación  que,  como  leales 
líos,  tenemos,  siempre  que  se  ha  ofrecido  de  los  sucesos  de  este  reií 
hemos  dado  relación  á  Vuestra  Keal  Majestad,  y  pues  de  lo  de  ai 
ha  sido  cum[dida,  sólo  la  daremos  de  lo  suscedido  después  de  la  mué 
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de  vuestro  gobernador  Francisco  de  Villagra,  después  de  lo  cual,  .por 
nuestros  ])ec4ido8»  orden  y  mandado  de  Pedro  de  Villagra,  sucesor  en 

t dicho  cargo,  se  despobló  la  casa  de  Arauco,  que  era  llave  y  fuerza 
jte  reino,  mediante  lo  cual  acabó  de  quebrar  todo  de  golpe. 
Loe  alterados  naturales  bicieron  niuclias  muertes  en  los  amigos  y 
espafiolea,  robaron  muchos  ganados  y  comidas,  armas  y  caballos,  pu- 

Í-on  cerco  á  estas  dos  ciudades,  Concepción  y  Confines,  por  tiempo 
sesenta  días;  estuvo  todo  en  riesgo  de  llevarlo  y  perderse;  por  tiem* 
de  nueve  meses  no  salió  espafiol  desta  ciudad  por  tierra  á  parte 
alguna,  ni  se  caminaron  los  caminos,  por  ser  grande  la  fuerza  de  loana- 
tumles  y  estar  siempre  acaudillados  y  en  sus  juntas  y  tener  lomados 
los  pasos,  quedamos  los  vecinos  tan  grandemente  hostigados,  pobres  y 
ipefladosy  con  hartos  trabajos  y  miserias,  y  esta  ciudad  de  la  Con- 
ción  maltratada  en  edificios  y  heredamientos,  porque  la  entraron  ai- 
veces;  y  81  no  fuera  por  el  buen  socorro  y  proveimiento  del  Lí- 
iciado  Cnslrn,  vuestro  presidente  y  gobernador  del  Perii;  que  en 
ibre  de  V.  M.  hifo  y  envió  á  este  reino,  que,  cierto,  fué  tan  acertado 
DH  servicio  de  V.  M.,  que,  si  no  llegara  á  tan  buen  tiempo,  quedara 
todo  llano  y  no  se  entiertde  cuando  volviera  en  si. 

rToanó  á  los  naturales  en  su  misma  rebelión  que  antes  estaban  de  no 
rir,  y  mediante  el  dicho  socorro  y  buen  proveimiento,  paresce  que 
alguna  manera,  antes  de  haber  comenzado  á  entrar  á  su  allanamien- 
Jo,  han  quebrado  la  furia  y  tienen  alguna  qtñetud  los  españoles  que  es- 
Hknos  en  estas  dos  ciudades,  y  han  dado  lugar  que  se  caminen  los  ca- 
^Knos;  y  segund  las  muestras,  verdaileramente  se  entiende,  mediante 
R  Majestad  Divina,  este  aflo  quedará  para  siempre  todo  quieto,  llano, 
poblado  y  fuerte  lo  despoblado  y  que  hay  que  poblar,  y  el  más  rico  y 
próspero  y  donde  más  servicio  se  puede  hacer  á  V.  R.  M.   de  todo  lo 

Wado  é  descubierto 

fEl  celo  del  que  a^jora  gobierna  en  vuestro  real  nombre,  que  es  el  ca- 

iti  Rodrigo  de  Quiroga,    es  bueno;  muestra  mucha   nobleza  y  cris- 

ndad,  sin  falta:  se  entiende  acertará  en  todo.  El  fín,  que  es  el  que 

Deba  todas  las  cosas,  se  cree  lo  tendrá  tal  segund  sus  obras.  Tiene  para 

do  posibilidad,  aparejo  y  fuerzas;  si  errare,  no  tiene  descargo. 

fué  tanto  el  contento  que   rescibió  este  reino  de  proveimiento  tan 

io  para  su  quietu<l  y  asiento,  que  en  algunas  ciudades,  antes  de 

f  poder  suyo,  le  rescibieron  al  oargo^  como  cosa  taa  deseada:  Dios 
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lo  t^nga  de  su  mano  para  que  siempre  acierte  á  Servir  á  V,  M.;  la  cu| 
Nuestro   Señor,  por  su  infinita  bondad,  largos  tiempos  guarde, 
aumento  de  mayores  reinos  y  eofioríos,  como  sus  vasallos  deséame 
Desta  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  ogoeto  veinte  y  siete  de  mil  quv 
nientos  sesenta  y  cinco  ano?. 

S.  C.  R.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  R.  M.  que  sus  reales  pies 
manos  besan. — Alomo  de  Al  varado. — Focando  de  Hudva. —  Diego  \ 
Aranda,  —  Pedro  Pantoja. — Luis  de  Toledo. —  El  Licenciado  Ortiz,* 
Gabriel  de  Ci/onks. — Por  mandado  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad 
la  Concepción  de  Chile. — Antonio  Lozano. — (Sus  rubricas). 


28  de  agosto  de  1565, 

XÍL — Ctirta  dnl  Cahildo  de  la  ciudad  de  la  Concepcit^n  de  Chile  á  5. 
informándole  del  estado  del  reino  y  en  recomendación  dd  Licenciáis 

Calderón. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  poderoso  seftor: — Con  el  licenciado  Melchor  Calderón,  tesorei( 
de  este  obispado  de  Chile,  heciinos  relación  á  V.  M.  del  estado  eii  qi 
osle  reino  estaba,  cumpliendo  con  la  obligación  que,  como  vasalkts 
V.  M.,  tenemos:    con  esta  tomaremos  atrevimiento  de  hacer  lo  mefiíi 
suplicando  á  Vuestra  Majestad  reciba  nuestro  celo  ser  verda<lero  y 
personas  que  nuestro  deseo  y  voluntad   es  procurar  de  acertar  á  sen 
á  V.  M.  como  debemos. 

A  V.  M.  escribimos  cómo  por  muerte  del  inariscal  Francisco  de 
llagra  quedó  en  el  gobierno  de  eshis  provincias  Pedro  de  Villagra,  su 
lugarteniente,  porque  al  tiempo  que  falleció,   se  halló  donde  estaba; 
después  acá  este  reino  vino  en  tanta  perdición,  que  cada  dia  iba  en  ral 
diminución,  ansí  los  naturales  como  la  inquietud  de  los  espafioles»  p< 
tener  remisión  desde   los  ¡írinüipios  á  lo  que  convenía  para  resistir^ 
ímpetu  que  los  indios  naturales  iban  tomando,  pudiendo  hacerlo  y 
dar  lugar  á  que  con  entretenimientos  se  hubiera  dilatado  taiitoi   pe 
tenía  experiencia  de  tantos  afios  de  esta  tierra;  y  para  esto  no  fué 
quena  causa  el  niandar  desj>oblar  la  fuerza  de  Arauco,  que  es  la  pal 
donde  los  indios  st;  han  mostrado  ser  más  belicosos  y  comarco  da 
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jTor  caniiilad  de  ellos,  despn(?a  de  Imber  tenido  dos  cercos  á  la  dicim 
nenia  y  uo  luiber  sido  parte  con  ochentii  españoles  (pío  en  ella  estabtn, 
Dn  haber  puesto  en  ello  toda  su  pLijun/.a  y  remedios   posibles;  y  visto 
^üe   '  -  fné  desniniiaradii,  por  no  liubellu  querido  socorrer,  con  tni* 

ar  ji  ^  s  de  tornar  a  dar  la  paz,  como  gente  barbara,  entendieron 
|uc  segunda  vez  tornarlaQ  á  echarlos  españoles  de  todas  estns  ciada- 
dea,  y  ¿  esta  causa  tomaron  mayor  avilanteza  y  vinieron  sobre  esta  ciu- 
iud  de  la  Concepción  y  la  tuvieron  sitiada  dos  meses;  y  fueron  sobre 
ciüilad  de  los  Confines  y  ciudad  Imiierial,  y  vueltos,  con  mucho  da* 
que  recibieron,  dejaron  estos  pueblos  muy  arruinados,  especial  éste, 
I  cual  todo  se  excusara  |si  á  los  principios  quisiera  mirallo  como  era 
tr.óu  y  sustentara  aquella  fuerza,  que  tanto  importaba. 
De  todo  lo  cual  y  de  lo  que  más  convenía  á  esta  tierra  siempre  dimos 
elttcíóu  á  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes  por  cartas,  porque  personal- 
nenie  uo  éramos  parte;  y  lIega<lo  que  fué  en  aquel  reino  el  Presidente 
Castro,  constandole  In  necesidad  que  había,  proveyó  con  mucha  cris- 
liaudad  y  como  persona  celosa  del  servicio  de  V.  M,  y  que  con  obi-as 
de  tanta  virtud  y  justicia  quiso  corresponder  al  concepto  que  V.  M. 
Iiixo  de  él  para  el  remedio  destos  reinos;  ó  ansí  invió  al  capitán  Jeróni- 
mo Oostilla  con  doscientos  y  cincuenta  hombres  y  cuatro  piezas  de  arti- 
ría,  armas  y  municiones;  tíído  tiui  bastante  como  convenía  para  re- 
tan perdida  y  era  necesario,  con  el  cual  socorro,  creemos  en 
inpo  quel  reino  será  restaunidoy  vuelto  en  los  buenos  princi- 
pios que  antes  tenía;  y  fué  negocio  que,  demás  del  servicio  que  á  Dioe, 
¡lueetro  señor,  en  ello  se  liizo,  al  de  V.  M.  fué  muy  señalado,  por  el 
ito  grande  que  de  ello  vendrá,  no  tan  solamente  haber  tornado  de 
aevo  á  ganar  este  reino  a  V.  M,,  mas  por  lo  que  desde  aquí  se  amplia- 
,  por  estar  en  ol  mejor  paraje  de  las  Indias  y  de  donde  V.  M.  y  su 
I  Corona  ha  de  ser  muy  servido. 

ansimesnio  el  presidente  Castro  proveyó  por  gobernador  de  estas 
jvincias  A  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  dellas,  con  justa  causa,  por 
persona  prencipai  de  elbis,  y  que  el  tiempo  (]|ue  las  tuvo  á  su  cargo 
y  administración  mostró  gran  celo  en  servir  á  V.  M.,  porque  lo  entien- 
de y  tiene  prendas  para  mirar  por  lo  que  conviene  al  bien  y  sustento 
deeqfte  reino,  por  ser  caballero  de  mucha  verdad  y  amigo  de  justicia  y 
eoii  quien  todo  el  reino  ha  recibido  contento,  y  estamos  ciertos  que, 
ootso  tan  obligado,  mirará  por  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M. 
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con  su  persona  y  hncieiula,  corno  siempre  ha  ]iecho,  el  cual,  de 
clm  de  ésta  en  dos  meses,  coineiizaié  á  entender  y  en  dar  asiento  y  pa- 
cificar á  estos  naturales,  porque  hasta  alioru  está  ocupado  en  juntar ! 
armada  para  ello,  porque  con  el  socorro  y  demás  gente  que  saca  de 
das  las  ciudades,  juntará  tan  buen  acopio  que,  con  poco  daño,  en  ht 
ve  tiempo  asegurará  los  ánimos  de  los  naturales  y  lo  pondrá  todo 
quietud,  y  reedificará  la  ciudarl  d^  Cañete  de  la  Frontera,  de  que  nos- 
otros fuimos  despoblados,  en  la  provincia  do  Tucapcl  y  en  comarca 
Arauco»  que  es  la  de  más  importancia  para  el  sosiego  de  este  reino, 
cual  poblará  y  nos  pornemos  en  puerta  de  mar,  cosa  tan  convenieut 
que  dül  sustento  dolía  peiule  la  quietud  dosta  tierra:  de  lo  cual  y  d©  i 
demás  que  se  ofreciere,  daremos  siempre  aviso  á  V.  M 

Al  Licenciado  Calderón,  como  persona  de  tan  buen  ejemplo  y  dotr 
na  que  movido  por  un  celo  cristiano  fnéá  informar  á  V,  M.  del  estac 
de  este  reino,  encargamos  de  una  parte  suplicase  á  V.  M.  nlgnnl 
cosas  que  nos  tocaban  para  reparo  de  agravios  que  se  nos  habían 
cbo,  y  cosas  otras  convenientes  al  servicio  de  V.  M.  se  nos  hagan, 
V.  M.  mande  para  ello  se  le  dé  crédito,  porque  estamos  ciertos 
á  V.  M.  toda  verdad. 

Nuestt*o  Señor  la  católica,  cristiana,  Real  Majestad  guarde  y  prospe- 
re en  mayores  reinos  y  señoríos.   De  la  Concepción,  reino  de  Chile, 
de  agosto  veinte  y  ocho  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

Muy  poíleroso  señor — ^Humildes  vasallos  de  V.  M. — Agrtstín  de  Ahu- 
mada^— Antonio  Blas.— Gabriel  Gutierres, — Alonso  de  Miranda, — Se^ 
hastian  Peres, — Juan  de  Viera. 


13  de  dicietnl'rr-  de  1566. 

XIIL — Carta  dd  Cabildo  de  la  ConcLpcum  al  gobernador  del  Pcrú^ 
García  de  Castro,  informámlol-e  de  las  operaciones  del  Gobernador. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-11). 

Muy  ilustre  señor:— Por  otras  hemos  dado  cuenta  á  Vuestra  Seflor 
del  estado  de  este  reino  y  la  merced  y  bien  que  se  le  hizo  y  eeñaia^ 
servicio  á  S.  M.  con  el  buen  proveimiento  y  socorro  que  V.  S.  envi¿ 
mediante  el  cual  ha  sido  Dios  servido  dar  algún  «siento  á  eatoa  aatura- 
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y  rooestra  ríe  granel  quietud  para  adelante,  porque  desde  el  dia  quo 
llegó  «1  socorro  han  estado  quietos  en  sus  casas]  y  dado  lugar  á  que  se 
iminen  los  caminos;  y  después  que  salió  el   Gobernador  de  la  ciudad 
para  esta  jornada,  parece  que  sirven  con  más  voluntad  los 
ciudad. 
El  dfa  de  la  feclia  de  ésta^  está  alojado  el  Gobernador  con  todo  el 
oimpo  á  siete  leguas  de  ella  y  va  marchando  para  el  Estado,  por  sus 
1«8;  r«  la  gente  muy   buena  y  muy  en  orden  y  su  servicio  muy 
»rtado  y  con  todo  recato. 
Dentro  de  seis  dias  llegará  á  la  ciudad  de  Er\gol,  donde  se  juntará  el 
capitán  Martín  Rtiiz  con  la  gente  que  de  las  ciudades  de  arriba  vienen, 
^qod  seráii,  á  lo  qife  somos  infonntidos,   ciento  é  cincuenta   Itotnbres, 
'  dende  arriba  sin  parar  allí  se  entrará  en  el  estado  de  Arauco  y  provin- 
jéa  de  Tucapel,  don<le  se  entiende  que,   riiedimite  la  voluntad  divina, 
mam  todo,  sin  riesgo  de  españoles  ni  naturales,  y  poblará  la  ciu- 
ad  de  Tucapel  donde  más  convenga  al  servicio  de  S.  M,,  que  s©  cre« 
^to  de  mar  y  mny  bueno  á  la  lengua  del  agua,  Sieuipre  ire- 
nso  á  V.  S.,  como  somos  obligados,  del  estado  y  sucesos  de 
Ddo«  y  BÍ  se  ofreciere  en  qué  V.  S.  nos  mande  muy  particularmente  la 
cibireinos  muy  grande,  pues  tanta  obligación  tenemos  á  siempre 
ervir  á  quien  tonto  bien  ha  hecho  á  este  reino  y  tan  sefialados  servi- 
os á  a  M. 

Nuestro  Sefior  la  muy  ilustre  persona  de  V.  8.  guarde  y  en  mayor 
lorio  prospere.  De  esta  ciudad  de  la.  Concepción,  y  de  diciembre  tre- 
ide  mil  y  quinientos  sesenta  y  cinco  aCios. 

Moy  iluatre  sefior: — Besamos  las  manos   de  Vuestra  Señoría  sus  ser- 
adores. — Alonso  de  Alvarado. — Fernando  de  líuelm, — Diego  de  Aranda. 
'Pedro  Pmtojn.^El  Licenciado  Ortiz. ^Gabriel  de  Ci/ontes.^Vor  man- 
I  del  Cabildo  y  Regimiento. — Antonio  Losano,  escribano  de  cabildo. 


3  de  agosto  de  1565. 

IV. — Carta  de  Diego  Ciffmks  de  Medina  al  Rey,  en  la  que  hace  tela- 
da del  estado  del  hosj)ilal  de  Nuestra  Señora  del.  Socorj'o  de  Santiago. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 
&  O.  it  M. — Porque  los  leales  vasallos  de  V.  M,  son  obligados  á  dar 
relación  á  su  rey  y  sefior  de  las  cosas  máa  importantes  que  coaviooen 
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á  SU  real  servicio,  yo,  como  Inl,  me  atrevo  á  dar  breve  relación  d§] 
nuevos  desta  provincia,  y  8ou  que,  después  que  don  GnrcÍA  Hortndó 
de  Mendoza  salió  dellas  y  Francisco  de  Villngi^i  fué  proveído  por  \^ 
M.  para  el  gobierno  dellas  y  su  sucesor  Pedro  de  Villugra,  han  ido  en 
lauta  disminución  y  menoscabo  que,  si  el  Licenciado  Castro,  vuoBlrD 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  do  los  Reyes,  provinciae 
del  Perü,  no  la  socorriera  con  doscientus  hombres  y  muchos  perlreolioi 
de  guerra  y  por  gobernadora  Rodrigo  de  Quirog»,  celoso  del  real  ser- 
vicio de  V.  M.,  que  es  una  persona  muy  prominente  y  qtie  sieinpreesla 
provincia  lo  ha  deseado  tenelle  por  caudillo  y  gobernador,  creo  se  aca- 
bara de  perder,  y  con  este  buen  socorro  esperamos,  mediante  Naeilro 
Sefior,  reformará  esta  provincia  y  vernán  los  natui'ales  dellft  al  coooci- 
miento  de  nuestra  santa  fee  católica  y  sujeción  y  servicio  do  Vi 
Real  Majestad. 

Por  una  cédula  real,  fecha  en  Monzón,  de  V.  M.,  que  venia  dirigid 
al  gobernador  Francisco  de  Villagra,  entendi  el  católico  celo  que  V,  1 
tiene  de  liacer  caridad  y  merced  á  este  ho5|i¡tal  de  Santiago  de  Chil 
y  que  V.  M.  se  sirve  de  saber  qué  hospital  es  y  quién  le  fundó  y  qf 
provecho  se  hace  en  él  y  qué  dotación  tiene  y  de  qué  puede  eeraf 
vechado;  y  yo,  como  diputado  que  al  presente  soy  del  dicho  lioef 
presenté  la  cédula  de  V.  M.  á  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al   preí»enie 
gobernador  destns  provincias,    para  que  cumpliese   lo  que  por  ella 
M.  es  servido  de  saljer;  y  conosciendo  el  Gobernador  la  voluntad  y\ 
tótico  celo  de  V.  M.,  envía  la  relación  que  V.  M.  es  servido  se  le  hag 
y  yo,  para  mnyor  abundamiento,  envío  á  V.   M.   una  probanzal 
que  por  ella  V,  M.  tenga  mayor  relación  de  la  extrema  neseesida<l 
este  hospital  padece, 

Este  hospital,  cuya  advocación  es  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  fd 
fundado  por  el  gol>ernador  Pedro  de  V^aldivia,  primer  fundador  di 
provincia,  y  por  otros  vecinos  y  conquistadores  desta  ciudad,  el  cu 
fundaron  para  en  que  Nuestro  Señor  fuese  mejor  servido  y  08ios  nalu 
rales  tuviesen  eu  él  algún   refricerio  para  curar  sus  enferme<lade8,  j^ 
como  en  el  tiempo  de  su  fuudación  la  tierra  estaba  muy  estéril  y  j 
bre,  no  tuvieron  con  qué  le  poder  dotar  de  renta  alguna,  ni  hasta i 
ra  ha  sido  dotado,  tú  tiene  más  rentas  de  las  limosnas  que  los  catóHc 
le  hacen,  y  son  tan  pocas  que  no  se  pueden  curar  los  pobres  que 
dea  al  dicho  hospital,  que  muchos  no  se  reciben  por  falta  de  posibilk 
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El  provecho  que  en  él  se  hace  es  grande»  porque  en  ól  hay  de  ordi- 
irio  cincuenta  enfermos  y  más,  así  espafioles  como  naturales,  y  lo  que 
las  es  destimar  es  el  buen  ejemplo  y  dotrina  que  en  él  reciben  los  nn- 
^mles,  que,  como  en  d  los  curan  gratis,  es  causa  A  que  más  presto 
^ogau  ai  conocimiento  de  nuestra  saiicta  £ee  católiai  y  en  él  se  vnel- 
^D  macl)03  cr¡»liunc8. 

I Y  la  costa  que  de  ordinario  tiene  el  dicho  hospital  cada  un  año 
médicos  y  medicinas  y  enfermeros  y  otros  costas  nescesarias  para 
luueniar  bs  dichos  pobres  y  el  servicio  que  ios  sirven^  son  más  dedtts 
f\]\  pesos,  y  si  V.  M.  se  sirve  de  hacerle  Umosna  y  merced  para  suplir 
nescesidad  de  los  dos  novenos  de  los  diezmos  que  pertenescen  á  V, 
L,  que  serán  doscientos  pesos  cudn  un  aflo,  y  de  los  que  han  corrido  y 
^rricaen  de  la  Sede  vacante  hasta  que  V.  M.  provea  obispo  á  esta  pro- 
vincia, y  del  ahnojurifu'/.go  de  las  mercaderías  que  á  esta  ciudad  vinie- 
ron, qne  creo  serán  hasta  otros  docientos  pesos;  y  de  cuatro  solares 
que  V.  M.  tiene  en  la  plaza  desUi  ciudad  de  Santiago,  suplico  á  V.  M, 
»ea  servido  mandar  se  le  den  los  dos  que  lindan  coji  la  plaza,  porque 
en  los  otros  dos  esUm  las  casas  de  V.  M.,  y  estos  dos  de  presente  no 
sirven,  para  que  en  elloá  so  puedan  hacer  algunas  casas  de  morada, 
pam  eu  que  el  dicho  hos[)iUd  tenga  algán  aprovechamiento. 

Suplico  a  V-  M.  enterceda  con  nuesiro  muy  sanoto  padre  adorne 
e«te  liospitul  de  Santiago  y  ios  demás  desta  provincia  do  algunas  gni* 
das  y  enduígencias  para  el  bien  y  utilidad  de  las  ánimas  de  los  que  en 
ú\  se  vienen  á  curar  y  de  los  demás  qvie  le  hicieren  bien  y  Ihuosna;  y 
porque  tengo  entendido  que  el  católico  celo  de  V,  M.  es  acrecentar  las 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  seflor,  y  que  en  todo  V.  M. 
tío%  hará  bien. 

,  Y  Nuestro  Señor  la  S.  O.  R  M.  guarde  y  conserve  con  mayor  acre* 
'^irtaraiento  desUidos,  como  yo  muy  humilde  y  leal  vasallo  de  V.  M, 
deseo.  De  Santiago  de  Chile,  y  de  agosto  tros  de  mil  quinientos  sesenta 
..cinco  aAos. 

G.  E.  M.^-Muy  humihle  y  leal  vasallo  <le  V,  M.  que  sus  reales 
píe*  y  manos  besa. — Diego  Ci/ontes  de  Medina. — (Huy  una  rúbrica). 
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I.*'  de  septiembre  de  1565. 

Xr. — Carta  de  doña  Cándida  de  Montosa  á  S.  M,  en  reeomendatími 

íti  hermano  d  licenciado  Agustín  ile  Cisnerot. 

(Archivo  de  Indias,  70'4-16). 

C.  R.  M. — Podrá  haber  cinco  anos  que  sah'  de  los  reinos  Deepafla 
seguiínienlo  del  gobernador  Francisco  de  ViÜagra,  mi  marido,  qo«Mt 
en  gloria,  que  estaba  en  estos  de  Indias  veinte  y  cuatro  años  htblastr 
viendo  á  V^  M.  Fué  mi  partida  en  coyuntura  que  V.  M.  le   mmidabt 
tuviese  á  sn  cargo  el  gobierno  destas  provincias,  que  por  esta  ocasión, 
aunque  yo  me  hallé  muy  falta  de  lo  necesario  para  tan  largo  y  tra' 
joso  viaje,  determiné  de  hacelle,  á  fin  de  que  con  entero  reposo  y  <1 
tud  continuase  el  servicio  de  V.   M.,  ques  lo  quél  de8e6  y  procnró 
tiempo  que  le  duró  la  vida;  y  así  andando  ocupado  en  este  efecto,  eo 
tendiendo  en  el  asiento  de  ciertos  indios  questiln  de  guerra  desde  k 
muerte  del  gobernador  Valdivia,  falleció,  y  poco  antes  le  habían  m 
to  los  mesmos  indios  un  solo  hijo  que  tenía,  de  que  ya  V.  M.  tíefi« 
aviso  mucho  ha.  Fueron  estos  sucesos  ocasión  de  que^lar  dos  ¡b«nna- 
nas  que  truje  conmigo  sin  ningund  remedio  y  lo  mismo  el  lioenmdo 
Agustín  de  Cisneros,  mi  hermano,  clérigo,  y  yo  tan  probé  y  con  tanta ^ 
jiecesidad,  por  las  deudas  que  mi  marido  dejó  recrecidas  en  aervíc^H 
de  V.  M.  y  molestias  que  los  acredores  me  han  hecho  y  liacen,  qfl^" 
vivo  con  gran  probeza,  desposeída  de  todo;  y  lo  que  más  siento  es  e»* 
tar  en  esta  tierra  falta  de  toda  compaflía,  pues   forzoso  he  de  perderla 
del  Licenciado  mi  hermano,  por  las  causas  referidas,  que,  á  no  Ealtarma 
para  mí  fuera  grande  abrigo  y  consuelo. 

A  V.  M.  humilmente  suplico  que,  en  remuneración  de  los  m 
aGos  que  mi  marido  sirvió  á  V^.  M,,  con  derramamiento  y  gasto  de 
ta  sangre  y  pesos  de  oro  y  siempre  con  entera  fidelidad  á  la  Corona 
Real,  de  que  V.  M.,  siendo  servido,  se  podrá  informar,  y  asimismo  la 
pérdida  de  aquel  solo  hijo  que  tenía,  me  haga  merced  raandallo  re» 
compensar  en  el  Licenciado  mi  hermano,  ques  persona  en  quien  hay 
todas  las  buenas  partes  de  letras,  vida  y  ejemplo  y  expiriencia  gnuida 
de  negocios,  por  haber  tenido  á  su  cargo  la  vicaría  de  Talavera,  de  qoe 
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ió  la  cuenta  ques  rasón,  y  V.  M.  creo  lerna  alguna  noticia  ilél  coatidd 
[lécon  negocios  de  su  cufíaclo  á  Flaudesá  suplicallos,  en  su  nómbrela 
f,  M.;  y  demás  desto,  puede  V.  M.  estar  satlsfeclio  de  que  cualijuier 
iierced  que  fuere  servido  mandarle  hacer,  aunque  sea  muy  grande,  se- 
i  en  concordia  de  los  vasallos  de  V.  M.  queslan  en  este  reino,  y  lo  es- 
ritual  terna  el  lugar  que  es  justo;  y  también  redundará  el  provecho 
i  merced  en  beneficio  de  los  naturales,  abrigo  y  amparo  de  sus  ber- 
iianas,  questán  sin  esperanza  de  tenelle. 
Nuestro  Sefior  la  eatúlica  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  abmeu* 
[da  mayores  reinos  y  señoríos,  como  los  vasidlos  de  Vueati-a  Majestad 
308.  Destas  proviiícias  y  cibdad  Imperial,  primero  de  septiembre 
ni  quinientos  sesenta  y  cinco. 
S.  R,  M. — Besa  los  reules  pies  de  Vuestra  Majestad  su  meuor  vasa- 
L — Doña  Cándida  de  Moníesa. 


14  de  septiembre  de  1566. 

L — (Jarla  de  Rodrigo  de   Vega  ¡Sarmiento  al  Rey,  acerca  de  cierto  re- 
partimiento de  indios  que  se  había  dado  á  Rodrigo  de  Quiroga. 

(Archivo  de  Indias,  77o-12). 

8.  R.  M. — Entre  los  otros  agravios  que  la  hacienda  real  ha  rescebido, 
es  uno  y  muy  principal  ia  sucesión  de  los  indios  que  en  Santiago  tiene 
il'tdrigo  de  Quiroga  en  dofla  Isabel,  su  hija,  mestiza,  la  cual  sucesión 
quiso  Francisco  de  V^illagra,  vuestro  gobernador,  se  le  diese  por  cator* 
oe  caballos  que  d¡ó,  apreciados  en  un  mili  pesos,  y  yo  lo  firmé  en  los 
libros  reales,  por  la  poca  libertad  de  que  acá  me  dejan  usar  los  gober- 
nadores. 

Valen  diez  miU  pesos  de  renta,  y  Martín  Rniz,  con  quien  esül  casa- 
da, tiene  otros  dos  repartimientos,  y  la  doOa  Isabel  tiene  otro  por  su- 
cesión del  primer  marido. 

Este  reparlimiento  de  Quiroga  es  muy  bueno,  yeu  lo  que  se  hizo  usan- 
lo  de  la  cédula  real,  no  se  guardó  la  orden,  porque  ni  se  tuvo  atención 
á  la  calidad  ni  cantidad,  como  V.  M.  por  la  cédula  real  manda,  sino  á 
oíros  fines  y  intei^esea  que  de  su  parte  hubo,  y  conviene  al  servicio  do 
VoMtra  Majestad  »e  baga  enmienda  en  ello. 


no 
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Desta  ciudftil  de  Santiago,  reino  de  Chile  de  V.  M.¿  de  eeptieroV 
catorce  de  quinientos  sesenta  y  cinco. 

Menor  criado  de  V.  M.,  los  pies  reales  de  V.  M.  besa. — Uúdriga 
Vega  Sarmiento. — (Hay  una  rübricn). 

Traígase  la  cédula  que  se  dio  para  que  en  las  Indias,  sirviendo  con 
alguna  cuantidad  ios  que  tienen  indios»  puedau  suceder  en  ellos»  6  el 
hijo  ó  hija  natural,  no  habiendo  legítimo. 


24  de  septiembre  J  565. 

XVlí. — Caria  de  Pedro  de  ViUagra  al  Rey  acerca  dd  agravio  que  sel 
hizo  en  quitarle  el  gobierno  de  ChÜe. 

C.  R.  M. — Después  quel  mariscal  Francisco  de  Viliagra,  gobernad<^ 
de  Chile,  murió,  escribí  á  V.  M.  dándole  aviso  del  estado  en  que  aqt 
lia  tierra  quedó  y  cómo  me  dejó  encargado  el  gobierno  della,  el  ck 
me  confirmaron  el  Virrey  y  oidores   do  la  Real  Audiencia  hasta  qf 
Vuestra  Majestad  proveyese  lo  que  fuese  servido.  «Después  acá- ha  úi 
Dios  servido  encaminar  los  negocios  de  la  guerra  con  algunos  prósperos 
subcesos,  de  suerte  que  al  tiempo  que  de  aquellas  provincias  salí,  yaj 
más  de  lo  rebelado   quedaba  pacííicocon  el   menos  dafio  de  los  natut 
les  que  ha  sido  pusible,  porque  siempre  he  tenido  este  fin,  como  ce 
que  mucho  importa  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  MajesUid;  y,  á 
tenerme  algunos  días  más  en  aquel  reino,  todo  quedará  muy  pacífíc 
reducido  á  la  obediencia  de  Vuestra  Majestad,   porque  lo  tenía  en  bi 
uos  términos  y  dada  In  orden  que  para  ello  convenía. 

Venido  que  fué  á  este  reino  el  Licenciado  Castio,  presidente   dea 
Audiencia,  movido  por  sólo  relación  de  algunos  que  á  esta  ciudad 
nieron  huyendo  de  donde  yo  estaba  sirviendo  á  Vuestra  Majestad,  ¡*^ 
no  se  hallar  en  los  trabajos  de  la  guerra,  y  de  otros  contra  quien 
había  procedido  por  delitos  que   cometieron;  ó  porque  quizá  (juiso 
esto  dar  calor  á  lo  que  pretendía,  proveyó  por  gobernador  de  aquc 
tierra  á  un  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  della,  que  dicen  ser  su  deudo 
de  su    tierra,  y  ia   provisión    delío  envió  con  un  Jerónimo  Costilla, 
que  dicen  ser  también  deudo  suyo,  á  cuyo  cargo  iba  la  gente  que  de 
aquí  se  proveyó  para  el  socorro  de  aquellas  provincias  que  yo  hnl 
días  envié  á  pedir;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  no  dé  yo  si  ] 
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len  del  Presidente,  por  parescerle  que  para  aquella  provisión  le  fal- 
ibft  poder  y  se  le  había  tle  pedir  y  sin  él  no  admitirse,  ó  ai  por  la  suya, 
>or  su  interés  é  particular,  hizo  reacebir  al  dicho   Rodrigo  de  Quiroga 
6n  el  gobierno  por  fuerza  y  con  mano  annada,  y  me  prendieron  como 
|i  fuera  delincuente  y  hicieron  venir  á  esta  ciudad,  lo  cual  y  otras  mu- 
chas cosas  que  á  la  sazón  pasaron,  Vuestra  Majestad^   siendo  servido, 
oaudara  ver  por  la  relación  y  testimonios  que  con  esta  van,  y  si  estose 
liciera  por  buen    término  y  sin  perjuicio  de  mi  honor»  pasara  por  ello, 
entendiendo  ser  el  blanco  sólo  la  pretensión    de  favorecer  sus  deudos, 
tuesto  que  todavía  me  pesara  y  lo  sintiera  mocho  por  el  daíío  que  á 
Maestra  Majestad  y  aquellas  provincias  se  hacía  cou  rae  cortar  el  hilo 
^e  las  pacificar  tan  en  breve;  jnas  hacerlo  por  tan  mal  camino,  queden- 
dar  á  entender  que  por  culpa  mía,  es  cosa  que  siento  y  estimo  mu- 
lo y  no  puedo  disimular  el  agravio  y  quejarme  del;  y  lo  que  más  me 
lele,  es  entender  que   el   Presidente,  sin  a<lveriir  en  que  á  Vuestra 
jlad  no  se  le  ha  de  escrebir  cosa  que  no  sea  cierta  y  de  mucha 
id,  haya  escripto  en  perjuicio  mío  y  dado  cuenta  á  Vuestra  Majes- 
cómo,  por  la  relación  que  tuvo  contra  mí,  proveyó  al   Rodrigo  de 
en  el  gobienu)  y  Tue  lo  quitó,  pues  fuera  justo  que  para  lo  ha- 
fF^  darla   buena  de  su  autoridad,  ya  que  no  aguardara  á  qne  yo  la 
Jera  de  mi,  re«ícibiera   información  de  personas  sin  sospecha,  por  la 
ll  le  constara  ser  todo  lo  contrario  de  lo  que  á  V'uestra  Majestad  es- 
m6;  y  ansí  constará  por  estos  recaudos  y  probanzas  que  con  ésta  en- 
>,  y  dello  coligirá  Vuestra  Majesüid  el  celo  oon  que  le  he  servido  y  el 
I  que  del  se  ha  sacado  en  su  real  servicio  y  bien  de  aquellas  pro* 

be  pedido  en  esta  Audiencia  remedio  deste  agravio,  y  si  no  se  rae 
Rere  justicia,  la  iré  á  pedir  ante  Vuestra  Majestad,  pues  no  es  justo, 
íuesira  Majestad  lo  permitirá,  qnel  Licenciado  Castro  me  quite  eu 
lioraé  yo  deje  caer  lo  que  treinta  años  ha  he  procurado  adquirir 
lanza  en  la  mano,  poniendo  mi  vida  muchas  veces  á  riusgo  y 
I  de  la  perder  y  gastando  cuanto  he  tenido  y  empeñándome  en 
htamill  pesos,  que  hoy  debo,  sólo  por  servir  á  Vuestra  Majestad:  á 
suplico  se  tenga  de  mí  por  bien   servido,  y  con  aquel  favor,  be- 
io  y  merced  que  Vuestra  Majestad  acoslunibra  hacer  á  los  que  con 
^amor  y  lim{*ieza,  como  yo,  le  sirven,  mande  remediar  este  agra- 
les  mis  buenos  servicios  obligaa  i^  Vuestra  Majestad  á  k>  hacer 
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ansí;  cuya  real  persona  Dios,  nuestro  señor,  guarde,  con  acreceula- 
miento  de  muchos  reinos,  como  la  crifilíandad   ha  menester.  De  loa 
Reyes,  á  veinte  y  cuatro  de  septiembre  de  mili  y  quiuieutos  y  sesen 
y  cinco. 

O.  R,  M. — De  Vuestra  Majestad  humilde  y  tnuy  leal  vasallo  que  sua 
reales  manos  besa. — Pedro  de  ViÜagra. 


24  de  septiembre  de  1565. 


XVIII. — Querella  presentada  ante  la  Real  Audiencia  délos  Reyet  por 
el  capitán  Pedro  de  Villagra  contra  Podrigo  de  Qmroga  y  Jeronimf^ 
Coetilla. 

(Arcliivo  de  Indias,  Patronato,  2-2  5/10). 

May  poíleroso  seDor:^ — El  capitán  Pedro  de  Villagra,  vuestro  goc 
nador  de  las  provincias  de  Chile,  por  la  vía  y  forma  que  de   derecJj. 
mejor  hobiere  lugar,  me  querello  ante  Vuestra  Alteza  de  Rodrigo 
Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  de  Jerónimo  Costilla,  v€ 
ciño  de  la  ciudad  del  Cuzco,  estante  en  esta  corte;  é  premisas  las  aolem- 
nidadcs  del  derecho,  digo:  que  ya  á   Vuestra  Alteza  le  es  uotorio  los 
muchos  é  grandes  servicios  que  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  es- 
tos reinos  he  hecho  á  Su  Majestad;  é  cómo,  después  quel  mariscal  Frar 
cisco  de  Vilhigra,  gobernador  da  las  dichas  provincias,  murió,  yo  quí 
dó  nombrado  por  él  por  tal  gobernador  pctrla  comisión  quel  Conde  d€ 
Nieva,  vuestro  visorrey,  é  comisarios  le  dieron,  y  íué  recibido  por  i 
las  ciudades  de  las  dichas  provincias,  y  después  íué  confirmado  en 
dicho  gobierno  por  el  dicho  vuestro  Visorrey  ó  después  por  vuestro  pre- 
sidente é  oidores  desta  Real  Audiencia,  por  provisión  real  que  para  ello 
se  me  dio,  hasta  tanto   que  vuestra  persnna  real   proveyese;  y  es  asi^ 
questando  yo  en    posesión  quieta  y  pacifica  del  dicho  cargo  y  oficía|H 
sirviendo  á  Vuestra  Alteza  y  pacificando  las  dichas  provincias  de  la  re- 
belión y  alzamietito  de  los  naturales,  con  grande  riesgo  é  trabajo  de  inl 
persona  y  costa  de  mi  hacienda,  fué  á  las  dichas  provincias  el  diclií 
Jerónimo  Costilla  con  el  socorro  y  gente  que  yo  envió  á  pedir  ó  vuc 
tro  Presidente  desta  Real  Audiencia  proveyó,  y  por  aviso  que  tove 
tío  en  la  ciudad  de  la  Coucebcíón,  do  estaba,  por  cartas  que  el  CabÜdd 
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ác  la  cjudfld  ilu  Bnulingo  me  escrüjió^  yo  escriU  ul  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla uiiA  niiü),  luciéndole  oti  ella  lo  cjiíe  me  pnreeía  que  conveiiín  aJ 
feí-vicií»  dt*  .Su  Miije^tud.  dáiidnlc  ordüh  por  ella  de  cómo  se  liaUu  de 
'  '  ■rür  la  díclin  gciile;  á  la  cual  no  solajueute  no  me  respondió,  mns 
MO  ipifíieutio  hxccr  lo  (juc  yo  le  cacribín,  mustró  á  la  dicliu  geule 
ludioliá  caí  la,  dicióndoles  que  mirasen  dónde  venían,  que  los  querian 
refmrtjr  couk»  &i  fuesen  ovejus:  todoi'i  fin  de  ponerme  mal  con  iu  dicha 
gcnl«  ixirn  cfetuar  mejor  lo  que  tenía  ordenado;  y  Imbiéndoso  escrito  y 
carteado  con  el  dicho  Rodrigo  de  liuirogu  después  que  llegó  al  puerto 
de  Valpiiraiso  con  la  dicha  gente,  se  comeuKÓ  á  recatar  y  velar,  hacien- 
do guardia  de  noche,  como  si  estuviera  en  tierra  de  enemigos;  y  des- 
-,  cuando  saltó  en  (ierra  para  ir  á  la  dicha  ciwdad,  llevó  delante  el 
u..-.,itriay  toda  la  dicha  gente  puesta  en  onlenanza  á  punto  de  guerra, 
y  ol  diclio  Kodrigu  de  Quirogn  comenzó  á  convocar  alguna  geuleyami- 
go6,  coii  los  cuales  se  hizo  fuerte  é  puso  en  arma  en  las  casas  de  su 
idii;  y  aicndu  yo  inforntado  dello,  que  ya  me  hubiu  venido  á  la  di- 
Li  .  Liudnd,  di  orden  pura  que  cesase  escándalo  semejante  y  dello  no 
ivMiitii,-ir  alguna  cosa  en  dt^survício  de  Su  MajcsUid  c  dafio  de  aquellas 
¡iroviiicias  y  destas,  y  jtara  ello  proveí  que  de  |)arte  de  la  díclia  ciu- 
^B^  y  de  \ü  mia  fueren  un  alcalde  y  dos  regidores  y  el  escribano  de  cft* 
^Hbdo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  y  supiesen  de  la  causa  por  donde  en- 
VmlMi  de  aquella  nianeru,  ó  que  ai  era  punpie  )Mcteudta  ser  gobernador, 
I  que  presentase  ante  ellos  los  recaudos  que  tenía,  y  que,  siendo  basUm- 
I  tes«  lo  recibiesen  por  tal  gobernador  á  él  ó  la  [lersona  que  lo  debiere 
•  que  yo  le  recibía  y  obedecería;  y  al  dicho  Rodrigo  de  Quirogaen* 
1  capitán  Juan  Alvaro/,  de  Luna  y  un  amigo  mío  para  que  deshi- 
la gente  que  tenía  juntada  en  su  casa  y  cada  cual  se  fuese  á  su 
po9ftda;  y  haiñendo  ido  los  dichos  alcalde  6  regidores  y  escribatio  al 
•  Jerónimo  Costilla  y  tratado  con  él  lo  que  yo  les  había  dicho  que 
'  t;  no  quisieron  dejar  el  propósito  que  llevaban^  ni  aunque  yo  salí 
:í  ello  é  le  dije  que  Su  Majestad  no  se  servia  de  lo  qucl  hacía, 
i}6  de  lo  proseguir;  y  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  prendió  al  dicho 
Jii&u  Alv&rex  de  Luna,  y  después  no  quiso  dar  entrada  al  alguacil  ma- 
II..  '  ribanoque  yo  le  enviaba,  y  aunque  yo  personahnente  fui 
4v.c.  üLgocio  era  aquel  y  lo  remediar  para  que  del  no  resultasen 
nwiyores  inconvenientes,  el  dicho  Ro«h'igo  de  Quiroga  no  quiso 
lue  entrada  y  me  hizo  cerrar  las  puertas,  hasta  que  algunos  do  los 
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que  conmigo  iban,  viendo  el  ntrevimienlo  6  desvergiienza  que  hnbfdj 
Jas  abrieron,  y  entonces,  queriendo  entrar,  la  gente  que  con  «I  dic 
Rodrigo  <le  Qiiiroga  estaba,   me  tiró  tres  ó  cnniro  arcabuces,  y  así 
me  liube  de  volver  á  mi  posada;  y  los  dicboa  Rodrigo  de  Quiroga  y  Já 
rónímoOostillR,  efotuando  el  nial  propósito  que  tenían  y  el  coiicíerio'1 
trato  que  Imbíau  bccbo  paro  me  des()0jar  de  la  posesión  en  questal 
del  onrgo  y  oficio  de  tal  gobertmdor,  dtiápu».»s  de  babor  entrado  el  kWcíÍ 
Jerónimo  Costilla  y  la  gente  que  traía  en  la  diclia  ciudad,  so  juntar 
en  la  plaza  pública  della.  y  poniendo  toda  la  dicbn  gente  en  onien, 
niada  de  muchas  armas  ofensivas  y  defensivas  y  los  arcabuceros 
las  mechas  encendidas  y  cargados  sus  arcabuces,  y  después  el  iirtill^ 
ría,  cargadas,  puestas  y  asestndas  en  la  dicha  plaza,  á  manera  de  qi 
rer  romper  y  dar  batalla,  jiicieron  poner  unas  mesasen   un  escrilnr^ 
de  un  escribano  de  la  dicha  plaza,  junto  a  la  dicha  gente  armada,  ya^ 
hicieron  venir  y  juntar  los  alcaldes  y  regidores  de  la  dicha  ciudad  pai 
que,  por  fuerza,  recibiesen  por  gobernador  al  tlicho  Rodrigo  dcQuirog 
y  para  quel  negocio  se  hiciese  más  á  su  voluntad,  hicieron  entrar  en 
bildo  al  fator  Rodrigo  de  Vega,  persona  que   nunca  había  entrado 
él  ni  admitídose  por  regidor,  por  sor,  corno  era,  íntimo  y  grande  ami| 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  mi  enemigo;  y  Alonso  de  Córdoba,  vf¡ 
riño  de  la  didia  ciudad,  algnocil  mayor,  que  había  cuatro  nílos  que  et 
traba  y  votaba  en  cabildo,  por  entender  el  dicho   Rodrigo  de  Qnírog 
que  no  le  había  Readmitir  ni  dar  voto,  le  quitó  la  vara  y  echó  fuet 
del  cabildo,  diciendo  que  ya  yo  no  era  gobernador  ni  él  podía  ser 
guacil  mayor;  y  así  con  la  dicha  fuorzf\  armuda   trataron  con   los  de 
dicho  Cabildo  que  allí  se  habían  juntado,  que,  por  un   nombramienf 
que  vuestro  Presidente  desta  Real   Audiencia  decían  había  hecho 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  lo  recibiesen  y  athnitiesen  por  goberné 
dor;  y  no  eml)nrgíiMle  que  por  la  ninyor  parto  de  los  del  dicho  Cabildí 
que  en  ello  pudieron  y  debieron  votar,  no  fué  admitido  ni  recibido, 
dicho  Jerónimo  Costilla,  usando  de  la  diüha  fuerza  y  mano  armadi 
diciendo  que  lo  que  en  el  poder  del  dicho    vuestro  Presidente  foltae 
lo  había  de  suplir  la  dicha  gente  armada  que  tenía,  hizo  pregonar 
tal  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  y  así  me  quitaron  y  di 
pojaron  víolentmneute  y  con  fuerza  pública  y  mano   armada  de  la 
cha  mi  posesión,  uso  y  ejercicio  en  que  yo  estaba  del  dicho  oficio 
cargo  de  vuestro  gobeinador;  y  continuando  la  dicha  fuerza,  me  lle\ 
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)a  |>ro80  al  puerto  de  la  dicha  ciudad,  donde  me  tuvieron  cincuenta 
Ifaseon  guardas,  haciéndome  machas  molestias  y  Agravios^  y  así  vine 
i  eslA  corte. 

Vuestra  Alt<'/.¡i  [ndn  y  ,-.u¡tiu'n  ijuf?  i^u  c]  raso  me  luign  hrevc  y  su- 
imcnto  entero  cumplimiento  do  justicin,  y  haciéndola,  mnnde 
la  diclin  fuerza  que  así  me  fué  hecha^  é  que.  ante  todas  cosos,  yo 
restituido  en  el  u»o  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  do  vuestro 
L^bernador  de  las  dichas  provincias  do  (Miüe,  de  que  violentamente  y 
ou  fuer¿a  y  mano  armada  fui  despojado,  sin  dar  lugar  i\  que  en  eílo 
aya  dilación  alguna,  como  caso  semejante  requiere,  demás  de  que,  si 
,  hobiese,  podría  recrecer  daflo  y  peligro  á  las  dichas  provincias;  y 
iru€«tra  Alteza  mande  proceder  contra  los  diclios  Rodrigo  de  Q\nroga 
J  Jerónimo  Costilla  á  las  ¡)enas  en  que,  coi»furme  A  derecho  y  Ic^'cs  de 
vuestros  reinos,  incurren  por  el  tal  delito  y  fuerza  que  cometieron,  y  á 
los  daflos,  pérdidas,  costas  y  menoscabos  que  por  la  dicha  fuerza  y 
despojo  86  me  hap  recrecido  y  recrecerán,  que  estimo  en  veinte  mil  po^ 
m  de  oro,  salvo  en  todo  la  judicial  tasación  y  cargo,  justicia  é  costas;  y 
pura  ©lio,  etc. 

V  juro  á  Diosen  forma  quo  no  lo  pido  de  malicia,  y  hago  presenta- 
dóü  en  lo  que  por  mí  hace  y  no  en  más,  destos  testimonios,  escrituras 
y  prohan7.afl,  por  do  consta  lo  q\ie  tengo  dicho. 

Tras  esta  se  dio  otra  [petición,  en  que  se  recusó  el  señor  Presidente, 
por  .ser  su  deudo  Rodrigo  de  (¿uiroga,  y  también  por  serlo  Jerónimo 
Costilla  y  posar  en  su  casa  y  comer  siempre  con  él,  y  por  haber  mana- 
ío  del  el  proveimiento  de  Quiroga,  Hoy  veinte  y  cuatro  de  septiembre 
mil  quinientos  sesentií  y  cinco.  Queda  en  este  estado. — Pedro  de  Vi- 
^la^a, — (Hay  una  rúbrica). 

Eíte  negocio  se  remitió  al  acuerdo  y  hasta  hoy  no  hay  proveído  na- 
porque  por  haber  sido  fiesta  el  jueves  pasado,  no  hubo  acuerdo. 
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XlX.—Carkf  (k  Jerónimo  Coslílh  á  S.  M.  en  la  que  refiN'c  la  mañS, 
citmo  dio  camplimienlo  á  las  didcnes   que  llevaha  jmra  tjuilar  el  ¡fi 

IfiírnO  <li'    Cltih^    ú    í^i  ilyo     ilf     í'iJhinm 


(Aicliivo  du  [ihliiía,  70'5'7). 

C,  R.  M. — Ya  Vuestra  Majestad  y  su  Real  Consejo  teriiáii  eiitcníli» 
ijue  ni  tiempo  que  los  comisarios  que   Vuestra  Majestad  envió  á  est 
reinos  estuvieron  en  ellos,  sin  tener  licencia  ni  facultad  de  Vuestr 
Majestad  paní  ello,  dieron  una  |»rovÍ9Íóu  ni  mariscal  Francisco  do  N'i 
lliígrn,  gobernador  nonibradq  por  \'uestra Majestíid  para  las  provincia 
de  Chrie,  para  que,  en  caso  de  muerte,  pudiese  dejnr  na  gobernador  qi 
tuviese  á  su  cargo  aquella  tierra;  el  cual,  por  virtud  desta  coniÍ8Í<5ii, 
tiempo  qlie  estaba  para  morirse,  nombró  á  Pedro  de   Villagra,  deu<l 
suyo;  y  por  virtud  deste  nomU'amlunto  quedó  en  el  cargo,  y  luegu  eii 
vio  á  pedir  nuevas  provisiones  al  Conde  de  Nievo,  que  á  la  snstón  er 
visorrey  en  estos  reinos,  el  cual  se  las  envió;  después,  como  falleció  i 
í 'onde,  quedó  el  gobierno  en  esta  Audiencia,  y  tambi<^n  el  Audiencift  I 
dio  confirmación  del  cargo:  por  virtud   de  todo  lo  cual  el  l^edro  <lo  Vi 
llagra  se  estuvo  gobernítndo  aquella  tierra  basta  tanto  que  el  Lícqucí^ 
do  Castro,  presidente  desta  Real  Audiencia,  llegó  á  estos  reinos» 

Habiendo  llegado  el  Licenciado  Custro,  luego  recibió  cartas  de  Pedí 
de  Villogra,  en  que  le  decía  cómo  aquellas  partes  de  Oídle  estaban 
¡ninto  de  perderse  por  falta  de  gente,  li  causa  de  las  Vitorias  que  los  k 
dios  habían  habido  contra  los  españoles^  y  de  las  que  cada  día  Imbíai 
pidiéndole  con  gran  instancia  qtie  le  enviase  docientos  hombres  y  caü 
'tidad  de  arcabuces  y  pólvora  y  artillería  y  otras  municiones,  y  sobr 
ello  le  envió  personas  propias  para  que  lo  solicitasen;  y  habiendo  el  h^ 
cenciado  Castro  entendido  esta  necesidad  y  qne  cada  día  iba  en  ere 
miento,  lo  cual  se  iba  entendiendo  de  la  gente  que  cada  día  Ilegal 
dando  voces  y  pidiendo  socorro,  el  Licenciado  Castróse  juntó  con  k 
oidores  desta  Audiencia  y  con  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  y  todc 
juntos,  conforme  á  lo  que  V.  M.  tiene  mandado,  acordaron  que  se  el 
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á  Po<lro  de  Villogra  todo  el  socorro  quo  había  eiiTiatlo  á  pedir  y 
jpe  se  gastasen  en  ello  aesentti  mil  castellanos,  entendiendo  bien  y  jns- 
iníente  qne  en  el  tiempo  que  aqviella  tierra  lia  estado  de  giierra  lia 
■j-  '  í-  Vuestra  Majeatntl  nuieho  má?  de  sus  quintos,  y  que,  estand»» 
.  en  poco  liompo  se  gñfianí  rntujiío  más,  ilejando  aparte  lo  dcj 
ielente  y  la  oJjligación  que  Vuestra  Majestad  tiene  ¡x  tener  en  paz 
J8  tierras,  «lemáí?  de  otros  muchos  inconvenientes  que  podría  cansar 
guerra  contína  en  tierras  tan  peligrosas,  y  desto  ya  el  ÍJccnciado 
[^a«li'o  y  el  Audiencia  habrán  düdíi  ;'i  \'  ^T  lrir<f:i  nlíiclnti  v  nnr  ot\o 
oo  digo  yo  aquí  más  en  ello. 

Y  volviendo  á  mi  propósito,  digo:  que  yo  ful  nombrado  por  capitón 
para  hacer  est^i  gente  y  llevarla,  y  aunque  ha  muclios  aílos  que  sirvo  á 
|V-  M,  en  esta  tierra  y  en  ella  he  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
»r  más  servir  á  V.  M.,  nceptü  este  nuevo  trabajo,  á  tiempo  que,  por 
m  canas  y  enfermedades,  estaba  ya  más  para  descansar  que  para  po- 
Eiermo  en  nuevos  cuidados  y  peligros;  y  así  hice  estos  docientos  hom- 
,  procuraiiílo  sacar  ilesta  tierra  las  personas  ociosas  y  desocupados 
pn<Iieraii  ser  causa  de  otros  inconviniente?,  y  llevando  entre  ellos 
imbíiíu  algunos  casados  y  gente  augura  pera  que  corrigiesen  alguna 
desorden  ai  la  hubiese  entre  los  demás;  y  así,  sin  tocar  atambor  y  sin 
liacer  el  menor  ruido  del  mundo,  los  embarqué  en  el  puerto  del  Callao 
Jesta  ciudad  en  dos  navios,  que  do  sólo  ílete  costaron  doce  mil  pesos. 
>  cuales  entraron  en  los  sesenta  mil  que  arriba  digo,  lo  cual  todo  hice 
oon  el  ayuda  de  Dios,  dentro  de  dos  meses  después  que  lo  comencé;  y 
1  me  hice  á  la  vela  para  seguir  rai  viaje  en  diez  y  eiete  de  hebrero  de 
1)1  quinientos  sesenta  y  cinco. 

Estando  haciendo  esta  gente,  llegaron  dos  navios  de  aquellas  pro- 
nncías  de  Chile,  y  toda  la  que  en  ellos  venia  traía  la  misma  deman- 
dn  de  gente  y  socorro  que  habian  traído  los  demás,  y  traían  mu- 
lí '  ;'JH8  de  Pedro  do  ViJIagra  y  le  dieron   muchos  capítulos  contra 

il'JkIo  que  hacía  muchas  fuerzas,  cohechos  y  robos,  y  que  habla 
do  y  gastaba  de  la  caja  de  V.  M.  todos  loa  quintos  que  en  ella  ha- 
blan entrado,  y  que  aun  la  tenía  empeñada  en  mucho  más,  y  que  todos 
I  Jos  hacía  para  sólo  las  cosas  de  su  pasatiempo,  y  qtie  en  el 
aoáe  V.  M,  y  (mciticación  de  aquella  tierra  muy  poca  cosa  era 
que  se  hacía,  y  que  antes  se  iba  perdiendo  en  las  cosas  de  la  guerra 
ganauílo;  y  como  el  Licencioilo  Castro  tenía  ya  de  otras  relación  de 
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que  el  Pedro  de  Villagra  hacía  estas  cosas  y  otras  peores  y  se  le 
fírmase  coulo  que  éstos  le  dijeron,  que  el  uno'dellos  era  el  bachill 
CalderÓD,  maestrescuela  de  la  ciudad  de  Sautiago,  y  otro  Juan  Góir 
de  Almagro,  regidor  de  aquella  ciudad,  pensó  en  el  remedio  dello,  y  i 
me  dio  una  instrución  secreta,  en  que  me  mandó  que,  llegado  que  h 
se  á  aquellas  provincias  de  Chile  con  la  gente  que  llevaba,  antes  que  | 
entregase  á  nadie,  me  informase  secretamente,  porque  no  sucediese 
gún  alboroto,  si  las  cosas  que  se  habían  dicho  de  Pedro  de  Villugra  I 
bíau  sido  verdaderas  ó  nó,  y  que  si  no  habían  sido  verdaderas,  le 
tregase  la  gente  y  rauniciones  que  llevaba  y  yo  me  volviese  luego^j 
que  si  hallase  que  él  tenía  tanta  culpa  como  se  decía,  le  diese  una  oat 
suya,  por  la  cual  le  rogtiba  que  se  viniese  á  ver  cou  él  A  esta  ciudad, 
que  si  no  se  quisiese  venir,  con  la  carta  le  notificase  un  mandamient 
en  que  le  mandaba  que  se  viniese  á  residir  en  su  vecindad  en  la  cij 
dad  del  Cuzco,  adonde  tiene  un  buen  repartimiento;  y  que  si  todo 
no  bastase,  le  prendiera  por  virtud  de  otro  mandamiento  que  para  el 
me  dio  y  le  trujóse  conmigo  preso;  y  Utnibién  me  dio  otra  provisión  pa| 
que,  en  caso  que  el  Pedro  de  Villagra  pareciese  culpado,  cotno  tenj 
dicho,  quedase  por  gobernador  de  aquellas  provincias  Rodrigo  de  Qí 
roga,  que  es  un  caballero  el  más  principal  y  más  rico  de  toda  aquol 
tierra  y  de  los  más  bienquistos  della,  el  cual  lia  tenido  ya  el  mismo  ca 
go  otras  veces  por  los  gobernadores  pasados;  lo  cual   tambión  Uuoi 
Licenciado  Castro,  pareciéndole  que  si  Pedro  de  Vilhigru  gobernai 
mal,  estando  de  prestado,  mejor  sería  nombrar  otro  que  lo  hiciese  bÍ6 
pues  también  había  de  estar  de  pi estado,  hasta  t^mto  que  V.  M.  prot 
yese  de  su  mano  gobernador  en  aquella  tierra,  ó  hiciese  lo  que  más  fe 
se  servido. 

Yo  seguí  mi  viaje  con  estos  despachos  y  gente  y  llegué  á  Coquiml 
que  es  la  pi  imera  ciudad  de  aquellas  provincias  de  Chile,  adonde  hal 
que  se  había  venido  á  ver  conmigo  Rodrigo  de  Vega,  fator  de  la! 
cienda  de  V.  M.,  hecho  salvaje,  huyendo  por  los  campos  por  no  pare 
adonde  Pedro  de  Villagra  estaba,  por  los  malos  tratamientos  que,  so 
color  de  otras  cosas,  le  hacía,  á  causa  de  que  el  fator  le  iba  á  la  roano 
en  los  gastos  de  la  hacienda  de  V,  M;  y  viéndole  tan  maltratado,  le 
cogí  en  el  navio  donde  yo  iba,  y  informándome  de  las  cosas  de  aquelj 
tierra,  me  fui  siguiendo  mi  viaje  las  sesenta  leguas  que  hay  desde  aq^ 
puerto  hasta  el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  está  diez  y  ocl 
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eguas  de  la  ciudad;  y  siendo  llegado  nlli  con  toda  mi  gente,  hidló  que 
ara  venido  á  quelhi  ciudad   Pedro  do  Villngra,  que  hftbía  venido  desde 
ciudad  de  la  Concepción  adonde  ^'1  estiiba,  que  es  otras  sesenta  le- 
I  más  adelante  de  Santin>;o,  porque  dosde  Coquitnbo  le  hablan  dado 
por  tierra  de  cómo  vo  iba,  y  bailé  luego  allí  en  el  puerto  una  pú- 
blica voz  y  faina  de  que  el  licenciado  don   Alvaro  Ponce,  oidor  destu 
ludiencia  y  deodo  muy  cercano  de  la  mujer  del  Pedro  de  \'illa- 
I,  le  había  cscripto  una  carta  que  había  llegado  por  tierm  un  mes 
lero  que  yo,  eu  que  le  avisaba  que  é\  un  dejase  la  gobernación, 
Joe  viese  provisión   del  Licenciacio  C{\stro  eu  coutrario,  i>orque  le 
ttda  8aber  que  tenia  por  cierto  que  Je  iba  yo  á  quitar  el  cargo;  y  esta 
fué  la  causa  porque  Pe«lro  do   Villagra  desamparó  la  Concepción,  que 
68  de  donde  se  proveen  las  cosas  de  la  guerra,  y  también  fué  causa  de 
que  Pedro  de  Villaí^ni  viniese  acotnpaflado   de  cincuenta   hombres,  loa 
jQá«  Wen  aderezados  que  consigo  tenía,  y  trajo,  demás  desta  gente,  á 
38  criados,  kts  cuales  todos  traía  para  ver  cómo  se  ponmn  los  negocios. 
Había  obrado  tanto  esta  carta  del  licenciado  don  Alsraro,  que,  aun- 
que el  niiumo  Pedro  de   Villagra  había  tenido  otra  cftrta  del   Doctor 
kUlienca,  oidor  desta  Au(henc¡a,  en  que  le  decía  que  todo  lo  que  el  lA- 
iDciado  Castro  le  enviase  á  mandaren  nombre  de  V.  M.  lo  obedeciese 
todas  manera»,  estaba  toda  esta  gente  que  bajó  con  Pedro  do  Villa- 
y  lodos  los  demás  amigos  suyos  cu  determinación  de  defenderme 
propósito  que  llevaba,  con  formas  y  maneras  que  para  ello  tunían 
rdeundas,  y  los  que  eran  sus  enemigos  habían  cobrado  nueva  indina- 
ron contra  él,  y  los  que  estaban  neutrales,  sin  duda  creo  yo  que  aguar- 
ib«nsi  sucedía  algún  desconcierto  para  acuilir  al  que  viesen  que  po- 
^ía  más;  y  lodo  esto  me  puso  en  una  grande  confusión,  por  no  saber  lo 
ae  roe  haría  para  acerüu*lo  mejor  en  el  servicio  de  V.  M. 
Al  fin  me  determinó  de  informarme  en  el  puerto  con  toda  brevedad 
la  manera  de  gobierno  qne  Pt?dro  de  V^illagra  totda,  para  cumplir 
on  la  instrución  que  llev^aba,  y  halló  allí  á  un  Juan  Godínez  y  á  Mar- 
^lln  Ruiz  de  Gamboa  y  á  Francisco  de  Riberos  y  á  Garci  Fernández  y 
i  Jaari  de  Barros,  vecinos  de  aquella  ciudad  de  Santiago,  y  yo  envió  á 
imar  á  la  ciudad  á  otras  personas  honradas  para  que  se  viniesen  á  ver 
amnigo,  que  las  más  dellas  eran  personas  que  yo  conocía  y  había  tra- 
muchos  ailoa  había,  y  también  se  vinieron  otros  cun  ellos,  y  otros 
cribieron  desde  la  ciudad;  y  por  la  información  que  con  ellos  de 
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palabra  liíce,  porque  pam  hacerla  por  escrito  no  Lubo  lugñr  ni  conve- 
nía, porque  no  podía  ser  secreta,  hallé  que  Pedro  de  VüUigra  habú 
dmlo  íle  salarios,  acrecentados  y  situados  en  la  cajii,  lUiU  de  ctítit&U 
mil  pesos  de  los  quintos  de  V.  M.,yque,  no  contento  ^--^ 
que  había  recibido  la  carta  de  don  Alvaio  Pouce,  bu 
dos  repartimientos  á  unos  dos  Gárnícas  y  otro  á  un  Juan  Alvureí  d«^ 
Luna,  y  había  dado  el  alcaldía  de  la  Concepción  á  an  Pacho,  que! 
sido  desterrado  para  Esjiaña  y  se  huyó  en  el  caniício  y  se  faó  i 
ia  cual  le  había  darlo  con  un  peso  de  salario,  sin  Iwbor  EortaU 
necesario  dar  salario  ninguno  con  ella^  aunque  la  hubiera,  lo  cual ' 
cho  Pedro  de  Villdgra  había  hecho  para  tener  gratos  y  eontentoséi 
tos  para  sus  fines;  y  hallé  que  había  decerrajado  la  caja  de  V.  M.  | 
granjear  amigos  a  costa  de  la  huíleiida  de  V.  M.;  y  que»  demás  át 
iba  llegímdo  gente  á  sí  debajo  de  un  estandarte  que  para  olio 
halló  que  vivía  mal  entre  mujeres  y  que  era  malquisto,  y  que,  ao 
de  Ins  cosas  déla  guerra,  era  señor  absoluto  de  lodo  cnanto  hübUcn 
la  tierra  y  que  ningún  vecino  tenía  copa  propia  ni  la  podía  ■ 
la  mucha  desorden  y  mala  conciencia  de  Pedro  de  Villagra;  ;, 
vi  que  no  me  había  querido  enviar  cabalgaduras  al  puerlo,  ui  ooinfi 
^ara  la  gente,  lo  cual  tuve  por  muy  mala  señal,  y  me  parecí6  qqe 
negocio  debía  estar  muy  daüa<lo,  especialmente  (\\\%  habían  veuidoi 
mis  manos  algunas  cartas  niHlsíuiMutr-^  ntip  c]  ilirhi»  \'i!1fMTrii  ••Kii^f.ht 
ásus  amigos. 

Estando  así,  el  Pedro  de   Viltagra  me  escribió  que  yo  pasiLse  cou ' 
la  gente  de  aquel  puerto  y  la   llevase  hasta  la  Concepción,  que.  co- 
mo he  dicho,  es  sesenta  leguas  más  adelante^  diciendo  que  allí  era  me- 
nester la  gente  ó  lu  mayor  parte  della  para   la  guerra,  y  para  ello  ilali 
trazas  y  maneras,  [k^i*  donde  claramente  se  entendió  que  leuia 
deshacerme  la  gente,  y  deshecha,  matarme  ó  prenderme,  y  eeto 
muy  público  que  lo  quería  hacer,  por  quedarse  él  con  el  gobier 
yo  le  respondí  que  él  se  viniese  al  pueito,  que  yo  se  la  eatrogaría,yi 
se  fuese  él  con  ella,  que  era  justo,  pues  la  había  de  gobernar.  qu« 
couociese  y  la  hablase,  como  se  solía  hacer  entre  capitanes:  el  cual  do* 
lo  quiso  hacer,  ni  quiso  venir,  por  estar  sentido  de  lo  de  la  gobeniaicióa, 
entendiendo  que  se  la  quería  quitar;  y  por  no  desamparar  la  gente i 
consigo  tenía  y  por  no  ñnrse  de  mí,  temiendo   que  le  había  üe 
der;  y  para  que  V.  M.  sepa  que  uo  convenía  por  entonces  que  la 
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oíante,  es  necesano  quo  se  entiendan  las  causas  que  hubo 

fimellú,  las  cunles  son  estas:  la  primera,   que  la  gento  estaba  enfer- 

'fna  y  muy  ilcscoutenUí,  por  Imber  an'Knlo  por  In  niiir  cuatro  meses,  y 

jucho  más  «lesconlenta  estaba  <lo  quo,  couforuie  á  Jas  trazas  que  Pedro 

Villagra  duba,  enten<lííin  que  los  querían  dividir,  decían  ellos,  como 

i  ovejas;  y  así  yo,  por  atajar  esto  de  que  la   j;ente  no  so  amotinase  y 

(yorque  supo  quo  en  la  Concepción  había  gran  falta  de  bastiuientos,  y 

le  por  el  tiempo  del  invioino,  que   entonces  era,   no  se  podía  entrar 

Ia  guerra  decide  nbi  á  seis  mesoa,  y  (pie  no  ha))ía   en  aquella  ciudad 

sil  ninguna  de  encabalgar  la  gente,  y  ^ue  esto  se  podía  hacer  muy 

^©jor  allí  en  Santiago,  y  también  por  estorbar  los  designios  de  Pedro 

V'iUiigrn,  acordó  de  saltaren  tierra  en  aquel  puerto  con  toda  mi  gen- 

á  donde  estuve  cuatro  días  proveyendo  ta  gente  de   cabalgaduras  y 

«nidn  con  el  ayuda  é  industria  del  fator;  y  en  este  tiempo  envié  á  de 

cir  A  Pedro  de  Villngra  con  Diego  Bnrahona  y  Diego  de  Carvajal  que 

Ipiese  que  el  Licenciado  Castro  le  enviaba  á  mandar  que  se  viniese  i\ 

casa  y  vecindad  y  qtio  que<lase  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 

le  notificaron  el  mandamiento  que  pora  ello  yo  llevaba;  al  cual  res- 

DrndiiS  ásperamente,  como  se  verá  por  los  autos  que  sobrello  pasaron, 

ie  van  con  ésta. 

En  esto  tiempo  <lest«»s  cuatro  dta?,  como  Pedro  de  V^illngra  enteudi<) 

li  determinación,  envió  al  dicho  Pacho  y  á  un  clérigo  con  ciertas  car- 

9,  y»  so  color  dellas,  secretamente  comenznron  ti  iinlinarme  la  gente 

para  que  me  dejase  y  se  pasase  á  Pedro  de  Villagra,  que,  con)o  he  di- 

tío,  e^tnlM  en  Sanlingo  juntimdo  á  sus   amigos  y  procurnndo  otros  de 

levo;  y  este  Pacho  y  e«le  clérigo  trataron  su  mal  propósito  con  un 

[inojosA^  Juan  de  Pine<lii,  don  Gonzalo  Mesín,  naturales  ilc  Sevilla,  de 

>nde  es  natural  la  mujer  del  Pedro  de  Villagrn,  y  con  ilon  Alón- 

"¡a  de  Torres,  extremeño,  los  cuales  yo  llevaba  comigo  y  tenían  harta 

lrl€  con  la  dcínás  gente,  y  como  yo  lo  entendí,  lo  atajé  luego  sin  al- 

jroto  ninguno,  echando  de  allí  á  este  clérigo  y  á  este  soldado. 

Visto  esto,  apiesté  mi  camino  y  partí  iJel   puerto  con  toda  mi  gente, 

^  llegando  ¿  seis  leguas  de  Santiago,  hallé  al  tesoreio  de  la  hacienda 

.que  venía  huyendo  de   Pedro  de  V'ilhigra  por  no  darle  las  llaves 

caja  TCi\\;  y  así  me  di   priesa  y  llegué  á  hacer  alto  «los   leguas  de 

intiago,  un  domingo  en  la  noche,  adonde  hallé  mucha  gente  del  pue- 

iílo  que  venían  en  busca  mía,  y  también  entendí  que  había  espías  do 

Jro  de  Villagra  para  entender  de  mí  cuándo  quería  entrar  en  el  pue- 
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me  quería  estar  allí  en  aquel  aloJami€ 
to  coD  toda  mi  gente  cuatro  días,  Laata  tanto  que'  la  gente  estuviese 
aposentada  en  la  ciudad,  y  esto  hice  para  descuidar  al  Pedro  de  Villa 
gra  y  á  los  que  con  él  estaban;  y  ya  que  toda  la  gente  tuvo  entendido 
esto  y  los  espías  lo  habían  ido  a  decir  al  Pedro  de  Villagra,  sup€ 
aquella  noche  que  el  Villagra  habla  descerrajado  la  caja  real  y 
sacado  todo  lo  que  en  ella  había;  y  así,  á  las  dos  horas  de  la  noche,  des- 
pués de  haber  reposado  la  gente,  la  hice  levantar  y  seguimos  iiuestru 
camino  para  Santiago,  á  donde  amanecimos  muy  mojados;  y  3*a  cltcu 
del  día,  tuve  aviso  en  el  camino  do  cómo  Villagra  estaba  combatiendo 
la  casa  de  Quiroga  y  le  había  herido  y  lo  quería  matar,  y  que  lo  mifiroo 
me  quería  hacer  á  mí,  y  para  ello  quería  salir  al  camino  y  toinanne  la 
gente,  y  esto  me  hizo  dar  mris  priesa, 

Al  fin  yo  llegué  á  cerca  de  la  ciudad  el  lunes  de  mañana  con  toda 
mi  gente,  como  tengo  dicho,  y  luego  salió  á  mí  el  guardián  do  Sau  Fnin- 
cisco  y  me  dijo  que  todo  estaba  ya  apaciguado,  que  no  me  alborotí^se, 
y  asimismo  llegó  allí  Juan  Pérez  de  Zorita,  á  quien  yo  había  eriviado 
antes  á  Villagra,  y  me  dijo  cómo  él  había  traludo  ya  con  Villagra  lo 
que  yo  le  había  dicho,  y  que  Pedro  de  Villagra  decía  que  él  saldria  a 
la  plaza  con  el  estandarte  y  gente  que  tenía  y  que  allí  moriría  antes 
que  dejar  la  gobernación;  y  estando  en  esto,  venía  mucha  gente  por 
las  calles  del  pueblo  á  pie  y  á  caballo,  dieiéndome  en  altas  voces  (|ue 
los  sacase  del  poder  de  Faraón;  y  como  vi  esto  y  que  la  gente  era  am- 
eba, entendí  que  Pedro  de  Villagra  venía  con  ellos,  y  así  me  apeé  lue- 
go y  hice  apear  toda  la  gente  que  iba  comigo,  y  nos  juntamos  hasta 
ver  lo  que  era  aquello,  y  al  tin  me  sosegué  viendo  que  no  había  sido 
más  de  aquella  gente  desmandada,  y  que  aquellas  voces  no  tenían  más 
fundamento. 

Luego  el  guardián  de  San  Francisco  me  dijo  que  le  diese  la  palabra 
de  no  ]>render  ti  Pedro  de  Villagra  y  que  él  se  vernía  Á  ver  comigo;  y 
yole  respondí  que  me  holgaría  mucho  dello  y  que  fuese  por  él  y  le 
aconsejase  que  no  se  pusiese  en  más  de  obedecer  las  provisiones  que 
yo  llevaba,  y  luego,  en  alta  vo7*,  dije  á  toda  la  gente  que  me  fuesen 
testigos  que  yo  iba  en  servicio  de  V.  M.  á  llevar  aquella  gente  á  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  una  provisión  de  gobernador,  y  qne,  si  en  la  en- 
trada del  pueblo  hubiese  algún  alboroto,  no  fuese  á  mi  cíirgo  ni  cu1[mi, 
sino  al  Pedro  de  Villagra,  (>orque  yo  iba  en  servicio  do  V,  M.,  y 
asi  protestó  de  estarlo  siempre;  y  luego  mandó,  en  nombro  de  V*  M., 


FBAVCI»CO  Y  PEDRO  DK  VILLAGltA 


283 


A  toda  la  gente  qne,  so  pena  de  tnuerto,  ninguno  disparase  arcabuz  ni 
lOcíise  trompeta  ni  atambor,  ni  hiciese  ruirior  ni  rtlborolo  ni  oosa  que  lo 
pareciese;  y  hecbo  esto,  tornó  á  (Jecir  ni  guardián  que  trújese  á  Villa- 
»rR.  que  yo  le  ¡»romeiín  de  tratarle  con  tf>dü  respeto  y  que  me  maravi- 
llaba de  que  tuviese  tanto  recnto  de  mí. 

El  guardián  y  Juan  Ptírez  de  Zorita  fueron  por  Pedro  de  Villagra  y 
le  trujeron,  y  se  apeó,  y  lo  primero  que  me  dijo  fué  que  no  tomara  él 
i^orUra  mi  aquella  empresa;  yo  le  dije  que  no  era  aquella  empresa,  si- 
no hacer  lo  que  V^  M.  mandaba  y  el  Licenciado  Cafitro  en  su  real  nom- 
l>re;y  respondiónie  que  se  le  hacia  mucha  aírenla;  yo  le  repliqué  que 
no  »e  había  de  tener  por  nfrenta  quitar  V.  M.  un  gobernador  y  poner 
otro;  él  concluyó  con  decirme  que  no  consintiese  que  hubiese  fuerza; 
'  dije  que  no  iba  yo  a  eso,  sino  á  poner  la  justicia  de  V.  M  en  la 
,  >u«  que  el  Licenciado  Castro  me  liabla  ordenado,  y  le  <hje  que 
mandase  juntar  á  cabildo  y  que  Rodrigo  de  Quiroga  preseíitaría  en  él 
las  provisiones  qtte  yo  llevaba,  y  que,  si  le  recibiesen,  harían  lo  que 
eran  obligados,  y  si  no,  que  con  tomarlo  yo  por  testimonio,  me  V(»Ivería; 
y  el  dicho  Villagru  me  respondió  que  de  eso  era  él  muy  eonlento»  y  así 
j\D9  fuimos  al  pueblo,  cada  uno  por  su  parte. 

Yo  me  fui  á  pie  con  toda  mi  gente  á,  la  plaza,  que,  por  no  tener  po- 
nda ninguno  delloa,  no  se  fueron  luego  desde  allí  á  sus  alojamientos; 
y  Itlego  que  fui  llegado,  me  requirieron  los  del  Cabildo,  por  dos  veces, 
que  yo  entrase  con  ellos  en  el  cabildo;  y  así  eiUré,  y  también  entraron 
lo*  Licenciados  Bravo  y  Escobedo,  abogados,  para  que  reguhisen  los 
;  y  por  estar  caída  la  escalera  de  las  casas  del  Cabildo,  se  puso  una 
Sesa  on  el  portal  y  allí  se  hizo  el  cíd^ildo. 
Dicen  que  otra  mesa  se  puso  en  la  plaza  para  dar  de  comer  á  la  gen- 
y  que  ésta  se  quitó  luegd  por  ser  [>equena  y  la  gente  mucha;  mas 
>  yo  no  lo  vi. 
[Entrados  en  cabildfk,  Rodrigo  de  Qti i roga  presentó  sus  provisiones  de 
ibernador,  y  luego  le  recibieron  Juan  Godlnez,  Marcos  V'uas  y  Auto- 
lio  Gonzíile/.  y  el  fator  Rodrigo  de  Vega,  y  los  que  no  le  recibieron  fue- 
un  alemán  y  un  Znpata,  hombres  de  poca  suerte;  un  Jufré  y  un 
irtínez  dijeron  que  no  se  snblan  determinar,  de  manera  que  Quiroga 
rcuatro  voto«  y  Villagra  sólo  dos;  y  conforme  al  parecer  do  los  le- 
aalió  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga. 
[Habiendo  salido  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  como  díclio 
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obras  y  costiimbres  maravillosas.  El  tercero,  el  Licenciado  Castro,  go- 
bernador y  presidente  en  la  Audiencia  de'los  Reyes,  iwrque  euanlo 
más  enteudió  que  este  reino  eslíiba  Jlaco  y  afligido,  Unito  tná«  ^  .i.—- 
en  enviarnos  socorro^  número  de  doscientos  cincuenta  hot. 
ciento  y  cincuenta  arcabuceros,  y  muchas  municiones  de  guerra,  y<Un- 
douos  por  gobernador  á  Rodrigo  de  Quiroga,  pertenecicute  ni  soeáe^ 
del  reino,  porque  niny  diligentemente  ejercita  la  guerra,  porque  Hfiti^ 
pro  so  ha  esforzado  en  servir  á  V.  M,  con  muchos  y  grandes  traba»  t?i  \ 
no  se  puede  decir  que  él  no  se  dará  buena  mafia,  porque  esto  p< 
ce  á  los  hombres  cuerdos  y  de  que  tan  atrás  han  usado  la  guerra. 

Todos  tenemos  ciertíi  esperanza  que  con  tan  buen  caudillo  gen» 
se  perderá  la  tierra  de  Vuestra  Majestad,  la  cuüI,  sin  duda,  *><^  '^ 
si  no  usara  el  Licenciado  Castro  de  tan  gran  providencia,  oni 
inspiración  divina,  así  como  fué  al  buen  Marqués  de  Cañete  rebdaik 
(íninleUgihh)  á  tiempo  y  al  su  escogido  liijo,  porque,  después  qae  • 
latierra,  han  muerto  los  contumaces  y  porfiososbárbaroscien  liaiui     -_ 
más,  y  nos  tenían  tan  oprimidos  y  arrinconados,  que  aojos  \\^\^>*  \\y^ 
llevaban  los  ganados  y  con  poca  dificultad  alcanzaban  de  nosotros  mu- 
chas y  grandes  victorias,  y  nunca  nos  ha  faltado  jamás  desastrtf  tii 
dársenos  huelga  alguna  en  las  miserias,  amén  de  todoa  males,  l8S|inK 
vincias  asoladas,   iiaciendo   guerra  á  fuego  y  á  sangre  Iüs  unos  á  loi 
otros.  Luego,  no  se  puede  negar  que  el  Licenciado  Castro  «en  excelít 
luz  de  Chile,  porque  ha  dorado  el  pico  al  águila  en  servicio  de  Voestil 
Majestad. 

A  quien  el  Altísimo  Dios  conceda  luenga  y  bienaventurada  vtdfl,eii 
acrecentamiento  del  im|ierio  de  Cnnstantinopla.  De  la  Imperial,  i 
quince  de  octubre  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

S.  C.  R.  M. — Humildísimo  y  obedientísimo  vasallo, — Andrés  de  Eit- 
colar. — (Hay  una  rúbiica). 
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orquc,  luodlaiUo  lo  <iuo  st  \ik\  fieclir»,  se  lia  doscargado  la  caja  de  V.  M. 

icnaroiitrt  mil  pesos  cnda  aflo  y  se  lia  fortalecido  aquel  reino  de  gen- 
Hf,  i-on  la  eiiíd.  medijitite  Dios,  s©  [ificiticarú  Uh\o  dentro  de  un  año  y 
V.  M  tornará  á  tener  sus  ijuintos,  como  antes  los  tenía;  y  esta  tierra 
se  purgó  de  alguna  gente  facinerosa  í]UO  en  ella  había,  y  a«|uel  reino 
«e  quitó  de  la  opresión  y  molestia  en  que  Pedro  de  Villagm  la  tenia, 
sin  haber  alboroto  ni  esciindulo,  aunr|UG  se  me  dio  mucha  ocasión  para 
i!'  i.r|ue  yo  me  he  ocu[»ado  en  esto  más  de  uu  año  y  he  gastado 

ii. i. '.'35  mil  pesos  de  mi  hacienda,  no  cpiiero  otru  ningún  premio 

lodo  ello,  shio  suplicar  ú  V,  M.  se  tenga  por  servido  de  lo  que  se 

I  hecho,  y  aunque,  como  digo,  e?toy  viejo  y  cansado,  si  V  ,M.  se 
lí!  r  contento  de  mi  manera  y  servicio,  me  emplearé  en  él  todas 

■la  ,  V  i|Ue  V,  M.  ftiese  seivido  ile  ocuparme,  porípie  seré  muy  con- 
tento de  acabar  la  vitla  y  hacieiuln  en  servicio  de  V-  M.,  continuando 
kí\\Xú  habernos  hecho  mis  antepasados  y  yo  en  esta  tierra  y  fuera  de- 

^,  en  loa  tiempos  presentes  y  pasados, 

[Nuestro  Servir  la  muy  real  persona    de  V.  M.  guardo  con  acrecenta* 

penlo  de  nmchos  reinos  é  imperios,  como  los  vasallos  de  V.  M.  de« 

imo9.  I>e  los  Keyes,  y  de  septiembre  veinte  y  cuatro  de  mil  quinieri- 
I  sesenta  y  cinco. 

le    U,    M. — Besa  los  muy   reales  pies  y  manos   de  \'.  M.  su  muy  bu- 

lili  vuí^iillo  —Jriónintn  ^'ofiftUit. 


ir>  de  octubre  de   15G5. 

7/arlu  de  Andn'jí  de  ICacohaf  al  Rey  en  elogio  de  lo  proveído  por 
el  Licenciado  Castro  acerca  del  Qohierno  de  Chile, 


(Archivo  de  Indias,  74-l:-25). 

8.  C.  R.  M. — La  verdad  y  fidelidad,  usándola  con  los  Piíncipes,  so- 
brepuja  á  todas  las  demás  virtudes,  y  por  estas  dos  tan  excelentísimas 
reinas,  podría  yo  decir  á  mi  rey  que  la  tierra  de  Chile  ha  procedido  do 
tres  hombres,  los  dos  por  la  milicia  y  el  tercero  por  su  buen  consejo. 
El  primero  su  conquistador  y  descubridor  Pedro  Valdivia,  y  el  segun- 
dq  Pon  García,  mozo  prudente,  como  se  puede  ver  y  conocer  por  sus 
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obras  y  costumbres  maravillosas.  El  tercero,   el  Licenciado  Castro,  i 
bernador  y  presidente  en   la  Audiencia  de'los  Reyes,  porque  cua 
más  entendió  quo  este  reino  estaba  flaco  y  afligido,  tanto  más  ae  aUi 
en  enviarnos  socorro,  número  de  doscientos  cincuenta   Ijombres, 
ciento  y  cincuenta  arcabuceros,  y  nuiclia8  municiones  de  guerra,  y  ( 
douos  por  gobtrnador  á  Rodrigo  de  Quiroga,    perteneciente  n\  soail 
del  reino,  porquo  muy  diligentemente  ejercita  la  guerra,  porquí 
pre  se  ba  esforzado  en  servir  á  V^  M.  con  mucliosy  grandes  ivtxi 
no  se  puede  decir  que  él  no  se  dará  buena  mafia,  purque  esto  per 
ce  á  los  borabres  cuerdos  y  de  que  tan  atrás  ban  usado  la  guerra. 

Todos  tenemos  cierta  esperanza  que  con  tan  buen  caudillo  generaf 
se  perderá  la  tierra  de  V^iestra  MujcsIíkI,  la  cual,  sin  duda,  se  perdió 
si  no  usara  el  Licenciado  Castro  de  tan  gran  providencin,  ordenada] 
inspiración  divina,  así  como  fué  al  buen  Marqués  de  Cañete  reí 
(ininielufibU)  á  tiempo  y  al  su  escogido  liijo,  porque,  después  que  él  ( 
la  tierra,  ban  muerlo  los  contumaces  y  p<  ir  ti  osos  bárbaros  cien  bomt 
más,  y  nos  tenían  tan  opriuiidos  y  arrinconados,  que  á  ojos  vistos 
llevaban  los  ganados  y  con  poca  diñcuUad  alcanzaban  de  nosotros  i 
cbas  y  grandes  victorias,  y  nunca  nos  ba  faltado  jamás  df 
dársenos  buelga  alguna  en  las  miserias,  amén  de  todos  nudes,  l«8| 
vincias  asoladas,   imciendo  guerra  á   fuego  y  á  sangre  los  unos  á  I 
otros.  Luego,  no  se  puede  negar  quo  el  Licenciado  Castro  sea  ei 
luz  de  Cbile,  porque  ba  dorado  el  pico  al  águila  en  servicio  de  \\ 
Majestad. 

A  quien  el  Altísimo  Dios  conceda  luenga  y  bienaventnrailu  viua,  i 
acrecentamiento  del  imperio  de  Constantinopla.  De  la  Imptrml, 
quince  de  octubre  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco, 

S.  C.  R.  M.— Humildísimo  y  obedientísimo  vasallo. — Andrés  ds 
cohar. — (Hay  una  rúbiica). 
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21  de  mnvo  de  15G6. 


tX/. — Cítviü  <u  .i(  nminuj  A>'f(*iís  ni  í^tcnirimlo  Cnslyo  (inndoíp  ctuvia 
de  la  entrada  qtie  habla  J^cho  con  Martin  de  Almendras  it  dtí  rsífido  m 
qu£  haíió  d  campo  ele  Francisco  de  Aguirre  en  Jujuy. 

(Arcliivo  Je  Indias). 

Pórcnrta  deeftos  sefíores  presidente  é  oidores  habrá  Vuestia  Sefíoría 

^iiteuditlo  i>ai-üó  de  estnciudnd  Martín  de  Almendras  pnni  losJuríescon 

ciíuto  y  tanÍDS  hombres;  y  esUuido   yo  en  mi  casa  quieto,  me  iniportn- 

iftiese  por  su  maestre  de  cant[)o  é  teniente  genera),  y  con  ser  la  cosa 

¡)oe  más  apartada  tenía  de  mi  pensamiento,  me  sacó  de  mi  propósito» 

üiitra  la  voknitad  de  mnchas  personas  quo  en  esta   provincia  me  de- 

ahan  bien;  mas,  como  la  hoja  del  árbol  no  se  mueve  sin  la  voluntad 

iDios,  anai  lo  encaminó  por  lo  que  había  de  ser  servitlo,  y  cierto, 

níliigTx>snmente  cada  día  favorece  y  encamina  por  los  que  tienen  bue- 

i  voluntad. 

,  mía  sienjpre  fué  que  aquel  negocio  se  encaminase  al  fin  que  tuvo, 
ae  me  hai^ín  gran  lastima  que  un  viejo  tan   hoju'ado  y  que  tanto 
[Servido,  como  Aguirre,  fuese  agraviado:  y  sucedió  el  caso,  como  á 
iToestra  Seí^oría  habrán  escrito,  que  el  capitán  Martín  de  Almendras, 
bs  confinas  de  este  reino,  que  es  en  el  valle  de  Jujuy,  se  determinó 
que  fuiísemos  á  hacer  guerra  y  conquistar  á  los  indios  de  Emahuar, 
kdío«  alterado?,  repartidos  á  esta  ciudad  de  la  Plato,  que  habían  sido 
^usa,  por  su  rebelión,  de  inducir  á  que  se  levantasen  los  indios  chi- 
B,  repartimiento  de  Hernando  Pizarroy  el  más  cercano  á  los  asien- 
do Porco  ó  Potosí,  lo  cual  fué  causa  que  el  aílo  de  setenta  é  cuatro 
iviesen  en  artna.los  dichos  asientos;  y  ansí  fuimos,  el  capitán  Mar- 
de  ¿Vlmendras  con  cuarenta  y  siete  hombres,  por  detrás  de  una  cor- 
lllera,  que  eran  las  espaldas  de  Emahuar,  y  yo  fui  con  cierta  parte  do 
*   *    del  campo  por  el  valle  donde  estaban  poblados  los  indios,  y 
:ij  Monje,  cuüado  de  Martín  de  Almendras,  quedó  con  el  resto 
campo  y  el  bagaje  cu  parte  segura,  cercft  donde  el  capitiin  Martín 
Almendras  dio  en  los  indios,  que  estaban  puestos  en  un  cerro  para 
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l)tlear  con  él;  y  cles|)ués  de  liiiberlos  echado  Jol  siüo  pii  que  estabAn 
fuertes,  so  desimuiJó  cutí  sólusu  [i^rsona,  por  codioin  de  tomar  un  cma 
íjue  herido,  y  fué  vinmi  que  le  uiutrnon.  sin  jiodeile  s<:)correr  su»  -  ' ' 
dos;  por  cuya  muerte  vino  el  negocio  en  tanta  confusión  que,  s; 
lio  lo  remediara,  nos  maturan  á  todos,  ó  ni  mejor  librar,  se  deel' 
nquel  campo,  que  había  costado  miis  de  cincuenta  tnil  j»esos  hacerie, 
ponjue  Martín  Monje  pretendió  mandar  el  campo,  y  por  otri' 

Jerónimo  Olguín   y  por  otra   un Luego   que    tuve     i 

lo  que  pasaba,  aunque  caminé  de  noche  y  de  día  luista  que  íl 

de  estaban  y  comencé  con  mafia  á  apaciguar  el  negocio  lo  mejor  qw 

pude,  á  unos  f»or  halagos  y  á  otros  con  darles  un'  liacieudn  y  con  u4fM 

palabras  los  apaciguó  de  manera  que  todos  firmaron  y  promet*  -  ' 

de  seguirme  donde  estaba   rruneisco   de   Aguirre:  sulanieiilo  A- 

Monje,  vecino   de  esta  ciudad,  y  otros  cinco  se  salieron  con  él  á  calí 

reino. 

Yo  di  cuenta  de  todo  lo  sucedido  a  estos  señores,  y  uenxro  ue  . 
días  me  parlí  para  hacer  mi  jornada  del  valle  de  Jujuy,  {Kirque  1 1 
trema  la  handjro  y  necesidad  que  teníamos,  y  con  la  misma  nec». 
caminamos  algunos  días  hasta  llegará  una  cordillsra  de  inoitte,  «dou<le, 
por  no  hallar  paso,  pensamos  perecer  de  hambre;  y  hobioodo  cir 

á  Juan  de  Cianea,  que  llevaba  por  macse  de  campo,  á  bnscar  e!  c^.. 

y  al  cabo  de  seis  días  volvió,  perdida  !a  esperanza  de  Jiallar  ¡laso;  y  an- 
sí por  esto  como  por  la  gran  hambre  que  teníamos,  que  tío  comiatuos 
sino  nuestros  mismos  caballos,  m©  aconsejó  y  dijo  que  no  habia  oUo 
remedio  sino  volvernos  al  Perú,  y  á  trueque  de  no  liacar  esto,  detenni» 
né  de  morir  ó  pasar;  y  otro  día,  antes  que  amaneciese,  fui  en  persuitaá 
buscar  el  paso,  y  no  me  había  apartado  media  legua  del  reíd,  á^'jmxét 
eu  él  á  Juan  do  Cianea,  cuando  los  indios  naturales  do  la  liorra  di«roa 
en  el  campo:  salió  á  ellos  Juan  de  Cianea  con  veinte  soM   ! 
cómelos  indios  de  nuula  so  retirasen  al  monte,  entró  ira-   _  ,. 
cedió  que  le  mataron  y  á  otro  soldado  llamado  Castro  Verde,  y 
ron  á  otros  seis:  sucediera  más  daño,  sino  que  acertó  á  vonir  á  ti(>injio 
que,  con  los  que  me  acudieron,  los  socorrí. 

De  ahí  á  dos  días  fué  Dios  servido   mostrarnos  el  can»po,  por  d*^»^^ 
añn  con  gran  dificultad,  pasiunus,  con   pérdida  de  ciucuenlu  y 
caballos  y  mucho  hato,  que,  por  no  poder  sacar  de  aquella  u»|ier 
dejamos,  y  llegamos  al  valle  de  Esteco,  que  es  veinlo  l4)gua8  más  i 
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lanie  de  esto  cordülern,  tierra  poblada  (h  innclíos  indios  y  bastimen- 
tos, aHonde  refonné  la  gente  que  llevaba.  Estuve  qtiince  días  é  ImetH 
^e  pude  caminar.  Esto  «jste  valle  y  provincia  del  de  la  ciudad  del  Estero 
TbarenUí   legua»,  todo    poblado,   y  basta   que  llegamos  á  sus   puertos 
supo  Aguirre  de  no.sotros. 
[Hallárnosle  bien  al1igÍ<lo  y  con  basto  cincuento  é  cinco  honibres, 
más  viejos,  y  la  tierra  casi  alzada,  á  cuya  causa  'estaba  con  pena, 
por  habérsele  buido  de  esta  tierra  veinte  y  dos  bombres  que  babía  en- 
á  Calcbnquí,  con  caballos  doblados  y  las    mejores  armas,  por  sa- 
SI   ie  entraba  socorro    de  esta    tierra,  y  como  aquéllos  le  fiiUaron, 
determinó  Alcbaqu i,  que  es  un  cacique  belicoso  de  aquella  tierra,  de 
linr  gobre  Tucumán,  un  pueblo  que  Francisco  de  Aguirre  tiene  pobla- 
da hacia  la  parte  del  Píjrú,  porque  todos  los  demás  se  han  despoblado, 
por  no  poderse  sustentar  con  los  indios:  con  mi  llegada  calmó  todo  y 
jecibió  tonto  contento  Francisco  de  Aguirre  como  si  le  hiciera  favor 
en  grande,  y  yo  estuve  cincuento  días  en  aquella  gobernación. 
En  este  tiempo  comunicó  conmigo  el  gobernador  su  intento,  y,  cierto, 
latiendo  si  tuviese  posibilidad  é  poder,  conforme  á  su  prudencia  é  va- 
Jbaría  cosas  muy  sefialadas   y  de  que  Dios,  nuestro  sefior,  é  S.  M. 
i  «erridoB,  porque  es  aquella  tierra  muy  buena  y  muy  larga,  Al 
presente  piensa  poblar  un  pueblo  en  la  provincia  de  los  Canabirones, 
[       '    *-ntor  alguna  gente  de  la  que  fué  conmigo  del  Perü;  é  luego  su 
¡         ,    I  intento  es  poblar  el  puerto  del  Río  de  la  Plata,  qucs  más  ade- 
lante de  los  Canabirones,  el   mismo  camino;  y  de  este  puerto  dicen  to- 
dos los  que  le  han  navegado,  que  hay  muchos  en  este  reino  que  viníe- 
leí  Kío  de  la  Plato,  se  vn  en  treinto  días  al  río  de  Sevilla;  y  de  esto 
d  de  lu  Plata  busto  donde  ha  de  ser  el  puerto,  no  hny  trescientas 
,    ai  y  mejor  camino  que  hasta  esa  ciudad;  y  si  esto  se  hiciese,  estoría 
lodo  este  reino  seguro  y  esto  provincia,  que  es  de  donde  va  á  Su  Majes- 
tad todo  el  provecho  de  estos  reinos,  se  proveería  á  poca  costa  y  se  qui- 
*  "Tn  otros  muy  grandes  inconvenientes,  como  lasmuertes  que  suceden 
día  en  el  Nombre  de  Dios  é  Panamá,  é  navegar  tontos  mares,  que  es 
causa  de  levantar  los  ánimos  nud  intencionados  é  soberbios,  y  aunque 
esto  al  presente  parece  dificultoso,  tengo  entendido  de  que,  si  Vuestra 
»ría  y  los  que  en  nombre  de  S.  M.  gobernaren  este  reino,  favorecen 

ancisco  de  Aguirre  con  gente,  lo  hará  parecer  presto  ser  muy  fácil, 

porque,  al  parecer  de  los  que  lo  entienden,  es  el  negocio  de  más  impor 
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tanda  de  las  Iinlias;  y  visto  que  en  aquella  gobernación  liabííi  cumpli- 
do el  intento  á  que  había  ido,  determiné  <le  salirme  á  informar  á  Voet- 
tra  Señoría  del  discurso  de  mi  jornada  é  negocios  de  aquella  Uerm;  y 
ansí  salió  un  liijo  del  üubeniadorcr»nmÍg;o,  ó  á  esta  ciudad  delMatnriiíé 
por  Copiapó  y  por  el  despoblado  de  Atiieama;  y  aunque  lle^^do  a  e*tfl 
ciudad,  algunos  de  estos  Beñores  me  han  mostrado  toda  %*oluniail,  aun- 
que otros  de  ellos  han  sido  parte,  en  pago  de  la  seguridad  que  yo  puM 
en  esta  provincia  y  socorrido  aquella  gobernación  de  loa  Juríe 
ludo  más  de  diez  mil  pesos  do  mi  hacienda»  á  que  cuamlo  11'  -• 
ciudad,  hallé  secuestrados  mis  bienes  por  cinco  mil  é  tjuinit. 
que  montó  el  almoneda  y  escrituras  de  Martín  de  Almendras,  con  bi» 
ber  hecho  todas  his  diligencias  posibles  y  requerido  por  autoa  á  MarUu 
Monje,  cufindt)  de  Mujííu  «le  Alau-ndras,  se  entregase  ile  Un\n  la  I»»' 
eienda;  y  no  lo  habiendo  querido  hacer,  hice  probanza  do  cómo  no  h»* 
bía  en  qué  lo  llevar  al  Peí  ú  ni  á  otra  parte,  por  ir,  como  íími^  inudu 
y  gente  de  guerra  á  pie;  y  que  ansimismo  no  había  dineros  en  el  caijipo 
para  venderlo  al  contado. 

Visto  todo  esto,  hice  los  tenedores  de  difuntos  que  vendiesen  '■"=  •' 
cbos  bienes,  tomando  recaudos  bastantes  de  los  que  los  compn 
ansí  se  vendieron  á  crecidos  precios,  sin  entrar  ninguna  cosa  de  dlaj 
en  mi  poder,  y  las  núsmas  escrituras  é  recaudos  entregaron  los  leiw 
dores  que  yo  seíiaU»  á  los  tenedores  de  difuntos  de  la  ciudad  ddKttcro, 
de  lo  que  todo  traigo  testimonio  é  recaudos  bastantes:  cou  lodo  cislOi  he 
sido  informado  que  algunos  de  estos  señores  han  inducido  á  los  hMf- 
deros  de  Martín  de  Almendras  para  que  me  pongan  demanda  de  hftk> 
ello,  como  en  efecto  se  me  ha  puesto. 

He  querido  dar  cuenta  do  todo  á  Vuestra  Sefioría  para  queeotienli 
la  ingratitud  que  acá  se  usa  en  algunos  de  estos  sefiores  con  los  4*» 
señaladamente  sirven  á  S.  M,,  como  yo,  aut)que  por  otra  pariese  ItiD 
congraciado  comnigo,  diciendo  que,  si  ix  ellos  les  tocara  el  poder 
me  merceil,  lo  hicieran  muy  st^naladuiuente  conmigo,  porque  -  ■ 
que  h\é  negocio  en  que  se  sirvió  mucho  á  S,  M,  Yo  me  pa. 
á  besar  las  manos  de  Vuestra  Seaoría  y  darle  cuenta  de  lo  dich 
otras  muchas  coíjas,  si  no  me  lo  estorbara  este  negocio. 

Suplico  il  V.  S.,  pues  está  en  lugar  de  S.  M.  para  liaccr  uKrcod  aii» 
que  senaludamente  lu  sirven,  me  lu  haga  á  mí  ]>ara  que  se  animen  sus 
Ydsullos  ú  serville^  como  yo  lo  he  hecho,  ausi  en  esta  jornada  coiqqOí 
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lifdo  lo  demás  que  se  ha  ofreciílo  «lesde  el  iifio  de  cuarenta,  que  pns(5  á 
estas  partes,  como  Vuestra  Señoría  se  podrá  informar  de  muchas  per- 
sonas que  mu  conocen  en  este  reino. 
^^  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  «le  Vuestra  Señoría  guarde  y 
^HLuIo  ucrecíontc,  como  por  Vuestra  Señoría  es  deseado  y  los  servido^ 
^^^Bb  Vuestra  Señoría  deseamos.  De  la  ciudad  de  la  Plata,  veinte  y 
uno  de  mnyo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis  años. 

Muy  ilustrísimo  señor: — Besa  las  manos  de  V.  S.  su  servidor. — Je- 
róMffNo  Gs.  Alanis, — (H<»y  uim  rubrica). 

Al  muy  ilustre  señor  licenciado  Lope  García  Jo  Castro,  golieriíador 
de  estos  reiuos  y  del  Cousejo  de  S.  M. 


Afio  do  15G6. 

IXJL —  Visita  qtw  el  Licenciado  Egas  Veftegas,  oidor  de  la  Audiencia 
Beai  de  Chik^  tomó  á  lo»  oficiales  reaíes  de  la  hacienda  real  fk  la  dicha 
oudad, 

(Archivo  de  Indias,  4*J|j  J/'J3). 

El  Rey. — Licenciado  Egas  Venogns,  nuestro  oidor  de  la  Audiencia 
ue  haheinoa  mandado  fundar  en  la  provincia  de  Chile.  Porque  nues- 
merced  y  voluntad  es  de  saber  cóuío  y  de  qué  manera  los  nuestros 
Bciüles  de  b  dicha  provincia,  que  son  loa  nuestros  tesorero,  contador 
falor  y  veedor  y  las  otras  personas  que  han  entendido  y  entienden 
~n  las  cosas  de  nuestra   hacienda  en  la  d¡ciia   provincia  y  en  las  minas 
'^"'^■1,  de   todo  el  tietíipo  que  hobieren  servido  los  diclios  cargos  y  enten- 
en  nuestra  real  hacienda,   han  usado  y  usan  sus  oticios  y  cargos; 
vos  maudo  que,  llegado  que  seáis  á  la  dicha  provincia  de  Cliile,  os  in- 
fortnóis  y  sepáis  si  los  dichos  nuestros  oficiales  ó  sus  lugar-tenientes  ó 
trsonas  que  han  tenido  y  tienen  cargo  de  nuestra  hacienda  han  usa- 
y  usiin   sus  olicios  como  deben  y  son  obligados,  y  si  han  entendido 
tratos  y  mercaderías  por  sí  ó  por  interpósitas   personas,  y  si  por  ra- 
llón dello  ha  habido  algún  fraude  en  nuestra  real  hacienda,  y  si  poi  in- 
i<?  personas  han  comprado  algo,  y  si  en  la  cobranza  de  nuestros 
:..  y  derechos  reales  y  tributos  de  indios  han  tenido  y  tienen  el 
ludo  que  conviene  y  es '  necesario,  y  si  se  ha  hecho  en  ello  algún 
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fraude  6  negligencia;  y  cómo  y  en  qué  cosas,  y  sí  han  guardado  Us  «»• 
tracciones  que  les  psUíu  dadas  cerca  de  las  tiichas  aTaluacnóiiy  otret 
cosas,  ó  si  han  entendido  en  algunos  de  los  ca^os  que  por  Nos  esiáptv 
hibido;  y  vos  informéis  de  todas  las  otras  cosas  que  vos  viéredes  •:  *     ■ 
podáis  informar  para  mejor  saber  la  verdad  de  todo;  y  habida  It-. 
información,  dad  treslado  á  cada  uno  de  las  culpas  que  contra  elloe  re* 
sultare]],  y  recibid  sus  descargos,  y  así  recibidos  y  hechas  his  averigua- 
clones,  lo  más  particuiai-  que  ser  [luedn,  lu  enviad  todo^  junianjeiiVeooQ 
la  dicha  información,  al   nuestro  Consejo  de  las  Lultas,  con  todadili* 
gencia  y  recaudo,  cerrada  y  sellada  y  eu  manera  que  haga  fue  con 
vuestro  parecer,  para  que  lo  mandemos  ver  y  proveer  lo  que  cotiveiign 
á  nuestro  servicio;  y  proveeréis  que  el  fraude  que  nuestra  ha  ' 
hiere  recibido,  se  cobre  de  las  personas  ú  cuyo  ciu'go  hubic.^ 
ausimismo  os  informéis  si  hay  algún  dinero  fuera  de  !a  arca  du  In    i 
llaves  y  qué  fitlelidad  ha  habido  en  ella,  y  si  han  guardado  la  pco?í' 
sióii  que  por  Nos  est;i  dada  para  que  ningún  oticial  reciba  solo  t 
oro  ni  plata  do  nuestra  real  hacienda,  sino  fuere  todos  jr-  *    - 
meter  luego  en  la  dicha  arca  de  las  tres  llaves,  y  qué  íiii»  .    . 
do  en  ella,  y  si  hullásedes  algún  oro  ó  piala  fuera  ddla^  lo  bagáis 
poner  eu  ella,  y  proveáis  que  se  guarde  y  cumpla  lo  que  por  Nof 
mandado:  que  en  principio  de  cada  un  año  se  t<)mo  cueula  á  los  d» 
nuestros  oficiales  y  otras  i>ersonaa  de  quien  entendiéredes  ser  iiifui 
do  y  saber  la  verdad  cerca  do  lo  susodicho,  que  digan  sus  dichos  J  de- 
pusiciones,  y  vengan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  y  á  los  pUxoA 
y  so  las  penas  que  les  pusiéredes;  las  cuales,  Nos,  por  la  presen' 
ponemos  y  habenjos   por  puestas  y  por  condenados  en  ellas  '  - 
rio  huciendo;  y   para  las  ejecutíu*  en  los  que  rebeldes  ó  in- 
fueren,  y  para  todo  lo  deniib  que  dicho  es,  os  damos  pudor  can. 
con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  n n oxidados  y  oonexi 
Fecha  en  el  Escorial,  á  <]n¡nce  de  jullio  de  mili  é  quinio;  ' 
y  cinco  años. — Yo,  ku  Rkv. — Pwr  muíidudo    do    S.    M 
Eraso* — (Hay  una  rúbrica). 

Provisión  al  Licenciado  Egas  Venegas,  oidor  de  la  Audiencia  Heü 
que  se  ha  mandado  fundar  en  la  provincia  do  Chile,  para  visitará 
oticiules  de  la  real  hacienda  dt^lla. 

A  el  respaldo  de  esta  cédula  se  encuentran  cinco  rúbricas. 

Elj^ Príncipe. — Loque  vos^  Rodrigo  de  Vega  SuruiieniO|  habcifd^ 
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ir  en  los  oficios  de  fator  y  veedor  de  la  provincia  de  Chile  de  que 
habernos  proveído,  es  lo  siguiente: 

1. — Primeramente,  luego  que  llcgáredes  á  la  ciudad  de  Sevilla,  pre- 
staréis vuestra  provisión  que  llováis  do  los  dichos  oficios  á  los  nues- 
tros oficiales  de  la  Casa  de  la  Coutratacióu  de  kis  ludias  que  residen 
en  la  dicha  ciudad,  á  los  cuakvs,  demás  dcsta  instrticción,  pediréis  una 
relación  de  los  avisos  que  les  pareciere  que  debéis  tener  de  las  cosas  de 
!a  dicha  provincia  y  déla  manera  que  se  dobe  tratar  nuestra  hacienda 
y  Ja  orden  que  debéis  guardar  en  la  cobranza  delluy  en  usar  los  dichos 
©ficios  para  el  buen  recaudo  y  cobro  dello. 

I.— Y  cuando,  placiendo  á  Dios,  seáis  llegado  á  la  dicha  provincia  de 
Jhile,  hablaréis  al  gobernador  é  oficiales  de  S.  M.  dolía,  á  los  cuales 
fraréis  la  provisión  que  lleváis  de  los  diclios  oficios;  y  hecho  esto, 
)s  de  recibir  en  vuestro  poder  todas  las  cosas  6  hacienda  que  al 
presente  on  la  dicha  provincia  hay  é  hubiere  de  S.  M.  y  á  ella  por 
nuestro  manda<lo  se  enviare^,  ansí  por  los  nuestros  oficiales  que  residen 
en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  como  por  otros  cunlesquicr  oficiales  de  S. 
M.  de  las  Indias,  islas  é  Tierra  firme  del  mar  Océano,  para  gastar  é  dis- 
tribuir en  la  dicha  provincia,  ansí  en  las  cosas  que  convengan  á  nues- 
tro «orvicio,  como  en  vender  y  contratar,  de  lo  cual  todo  os  ha  de  lincer 
cargo  el  contador  de  la  dicha  provincia. 

3- — Asimesmn  todas  las  cosas  de  la  hacienda  do  Su  Majestad  que  es- 
tuviesen á  vuestro  cargo,  las  habéis  d«  tnitary  mercadear  y  aprovecliar 
como  más  convenga  al  aprovechamiento  de  In  hacienda  real,  y  distri- 
buir por  los  libramientos  y  maiidiunicntos,  firmados  del  contador  que 
Noí»  mandamos  que  tenfja  cu<^nta  y  rá/íón,  ansí  del  cargo  como  de  la 
^ta,  porque  en  la  real  hacienda  liaya  el  mejor  recaudo  que  convenga. 
4. — ^Otrosí:  las  cosas  que  tuviéredes  en  vuestro  poder,  que  no  sean 
iieceearias  para  el  servicio  de  S.  M.  y  que  ee  hayan  do  vender,  habéis 
da  comunicar  la  venta  dellas  con  el  dicho  gobernador  é  oficiales  de  la 
'^•"■'■•1  provincia,  jmra  que  todos  juntamente  acordéis  las  cosas  que  se 
ren  de  vender  y  en  qué  precio,  y  habéis  de  procurar  de  las  ven- 
1  los  precios  más  subidos  que  pudiéredes;  pero  porque  podiia  acae- 
cer, cómese  ha  visto,  que  al  tiem[ío  que  las  cosas  se  tasan  y  por  no  po- 
derse vender  luego  incontinente  vienen  en  disminución,  y  si  se  hobie- 
'00  do  aguardar  á  vcndoríe  prir  el  dicho  precio  en  que  son  trisadas,  se 
dafiarían  primero,  en  tal  caso  habéis  de  procurar  y  trabajar  de  veiider 
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las  Ules  cosas  por  los  mejores  precios  qae  pudiéredes,  con  parecer  del 
dicho  gobernador  y  oficiales,  y  tener  cuenta  y  razón  de  cada  cosa  por 
íjuó  precio  se  vende,  para  que,  cuando  vos  fuere  pedido,  la  po<láis  dar 
como  es  razón  y  sois  obligado;  y  el  pnrecer  del  <licho  gobernador  é  ofi- 
ciales asentaréis  por  escrito  y  firmado  de  sus  nonibres,  para  qno,  con- 
forme á  el  de  la  mayor  parte  se  linga  todo  lo  tocante  A  la  Iiaciendareal. 

b. — ítem,  habéis  de  acudir  con  todos  los  maravedís  que  de  ]ij«  ta! 
cosas  de  vuestro  cargo  que  ansí  vendiéredes  se  liobiere  al  nuestro 
soi-ero  ques  ó  fuere  de  la  dicha  provincia,  hiego  como  lo  vendiéred 
sin  que  el  dinero  y  precio  por  que  se  vendiere  entre  ni  quede  rezagado 
en  vuestro  poder;  y  todo  lo  que  ansi  entregi\redes,  asentarlo  liéis  eu  el 
libro  del  nuestro  contador,  porque  en  él  s©  tenga  la  raxón  y  cuenta  de 
todo  y  80  hnga  cargo  al  dicho  tesorero. 

G. — Y  ansimismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  y  diligencia  eu 
guardar  y  conservar  pnra  Nos  la  hacienda  real  que  á  vuestro  cargo  es- 
tuviere y  aprovecharla  y  beneficiarla  todo  lo  que  fuere  posible,  poniett- 
do  en  ello  el  buen  rccnudo  é  solicitud  que  de  vos  confío. 

7. — ítem,  también  habéis  de  tener  cuenta  y  razón  general  de  todas 
las  cosas  que  se  enviaren  y  entregaren  y  de  las  que  vendiéredes  y  diá- 
redes,  cada  cosa  declaradamente  por  sí,  para  que,  cada  vejc  que 
venga,  se  pueda  ver  y  saber  la  cuenta  de  todo;  y,  demás  desto,  ha 
de  tener  cuidado  de  nos  avisar  el  provecho  que  de  cada  cosa  se  hu 
re,  y  también  á  los  oficiales  de  Su  Majestad  y  personas  que  os  hobieren 
enviado  las  tales  cosas,  para  conocer  la  ganancia  que  en  cada  cos«  aub- 
cediere,  é  si  será  luiestro  servicio  enviar  de  las  tales  cosas  ó  nó. 

8. — Otrosí,  teméis  mucho  cuidado  y  vigilancia  en  saber  qué  cosas 
son  niíis  provechosas  y  necesarias  para  que  se  envíen  á  la  dicha  pro- 
vincia, así  para  rescates  como  pnra  vender  y  contratar  en  ella,  comu- 
nicándolo todo  con  los  dichos  gobernador  é  oficiales,  y  avisaréis  á  Stt 
Majestad  de  todo  particularmente,  y  ansimesmo  de  la  cantidad  que  de 
ca<]a  cosa  se  debe  inviar. 

9. — Otrosí,  por  cuanto  por  Nos  está  ordenado  y  mandado  que  no  «e 
pueda  hacer  ni  haga  fundición  alguna  de  oro  ni  plata  ni  otra  cosa,  sino 
fuere  dentro  de  nuestra  casa  de  la  funtlición  que  en  la  dicha  tierra  lio- 
biere y  sin  estar  presente  á  ello  vos  el  dicho  fator  y  veedor,  so  ciertas 
penas  contenidas  en  nuestras  ordenanzas  y  provisiones  que  cerca  dello 
habernos  mandado  dar,  os  mandamos  que  vos,  como  tal  fator  y  veedor 
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>lo  Su  Majestad,  os  halléis  presente  á  las  fandicíoiies  que  se  Iiicieron 
en  la  diclm  provincia  é  que  tengáis  muy  grnn  ciii'lnilo  dello  y  *le  quo 
jr  vuestra  causa  no  hnya  dilación  alguna  en  las  diclias  fun«]¡cio>ie«, 
or  excusar  los  inconvenientes  que  dellitse  podrían  seguir. 
10. — Otrosí,  para  lo  quo  toca  al  diclio  oficio  de  veedor,  Imbéis  de  te- 
er  y  os  toando  que  tengiíis  mi  lil)ro  grande  en  que  asentéis  dentro  de 
dicha  casa  do  la  fundición  todo  lo  <{ue  cada  un  vecino  y  persona 
lartirniar  metiese  á  fundir  y  lo  que  sule  limpio  y  fundido  y  lo  que  á 
^u  Majestad  perteneciere  do  sus  derechos  é  quinto  real  en  la  dicha  f un- 
lición,  mny  clara  y  particularmente,  poniéndolo  en  pie  de  cada  partí- 
de  oro  quo  se  méllese  á  fundir,  do  lo  que  sale  limpio  y  fundido,  para 
^we,  cuando  convenga  saber  particularmente  lo  que  se  fundió  en  la  Ud 
mdición,  se  pueda  por  el  dicho  vuestro  hbro  saber  ú  averiguar;  y  des- 
que fuere  acabada  la  tal  fundición,  sacaréis  del  dicho  vuestro  Ü^ 
■>ro  ana  relación  breve  y  sumaria  de  lo  que  en  ella  se  hubiere  metido 
fundir  y  «aüero  en  limpio  fmidido  y  lo  que  á  Nos  pertenesciere  ó  ho- 
bíere  pertenecido  del  quinto  real  é  derechos,  y  nos  la  enviéis  con  los 
pnmeros  navios  que  para  estos  reinos  viniesen,  etc. 
11. — También  habéis  de  tener  cuidado,  como  yo  do  vos  confío,  que 
>das  las  cosa*  que  vos  subcoflieren  tocantes  á  los  dichos  vuestros  ofi 
Kos,  que  sean  necesarias  determinarse  por  justicia  ó  albedrio  de  buen 
parón  ó  amigahlenjente.  las  comuniquéis  é  platiquéis  con  el  dicho  go- 
smador  é  oficiales  que  son  ó  fueren  do  la  dicha  provincia. 
12< — ítem,  por  cuanto  por  experiencia  hemos  visto  cuanto  inconve-  • 
líente  es  que  para  que  las  cosas  del  servicio  deS.  M.  se  hagan  como 
inviene  y  en  su  real  hacienda  haya  el  btien  recatido  y  fidelidad  que  se 
Bquiere,  que  los  oficiales  ile  Su  Majestad  y  personas  que  tienen  cargo 
\9ii  real  hacienda,  traten;  y  porque  asimismo  esto  ha  sido  y  podi-íaser 
nra  que  nuestros  subditos  naturales  que  en  la  dicha  provincia 
ti  y  trataren  reciban  de  los  dichos  oficiales  agravios  y  moles- 
,  lias,  por  anteponer  ellos  sus  tratos  y  mercaderías  á  las  de  los  vecinos: 
'lo  ctiai  é  por  otras  muchas  causas  queá  nuestro  servicio  convienen, 
queriendo  proveer  en  ello  de  manera  que  esto  se  excuse  y  remedie, 
:)emos  acordado  de  mandar  que  vop  ni  los  otros  oficiales  podáis  tra- 
ni  rescatar,  ni  armar  por  vos  ni  en  compafiía,  porque  estéis  libres  y 
[¡upados  para  entender  libremente  en  lo  que  conviene  al  bien  y 
"población  de  la  dicha  provincia  y  al  buen  recaudo  y  fidelidad  de  núes- 
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tra  hacienda;  y  ansí  os  habernos  mandado  señalar  bueno  y  cora|>etenl 
sahirio  con  qne  os  podáis  sustentar  honradamente;  por  ende,  por  esl 
capítulo   vos  nian<lainos  y  defendemos  fírmomente  que  uo  tratéis 
rescatéis,  ni  podáis  tratar  ni  contratar  en  la  diclia  tierra,  ni  negocian 
ella,  dírete  ni  indiretemente,  por  vos  ni  por  otra  persona,  pública 
secretamente,  ni  en  otra  manera  alguna;  ni  podáis  arenar  ni  tener  par 
eu  ninguna  armada  ni  armadas  que  se   hicieren  en  la  dicha  provincíj 
ni  en  otra  alguna  para  descubrimiento  y  rescate  y  contratación,  fuer 
de  la  dicha  provincia  ni  para  ella,  por  ninguna  vía  iii  arte  que  sea  ó  i 
pueda,  80  pena  ile  muerte  y  de  perdimiento  de  los  dichos  oík-ios  y 
todos  vuestros  bienes  para  la  cáinara  y  fisco  de  Su  Majestad,  en  las  cui 
les  dichas  penas,  lo  contrario  haciendo,  por  la  presente  vos  condenamos 
ó  habernos  por  condenado,  etc. 

13. — Otrosí,  porque  podría  ser  que  vos  é  los  otros  oíiciales  de  la  di- 
cha provincia  tuviésedes  alguna  dídxla  en  el  cobrar  de  los  derechos  re 
les,  éspeciahnente  del  oro  y  plata,  piedras  y  perlas,  ansí  de  lo  que  : 
liullare  en  las  sepulturas  y  otras  partes  donde  estuviere  escondido,  cor 
lo  que  se  hobiere  de  rescate  ó  cabalgada  ó  en  otra  manera,  nuestra  me 
ced  y  voluntad  es  que,  por  el  tiempo  que  fuiJremos  servido,  se  guar 
la  orden  siguiente: 

14. — Primeramente,  mandamos  que  todo  el  oro  y  plata  y  piedras 
perlas  que  se  hobiere  en  batalla  6  entrada  de  pueblo  ó  por  rescate  ce 
los  indios,  se  nos  haya  de  pogar  y  pague  el  quinto  de  todo  ello,  etc. 

15. — ítem,  que  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y  otras  coa 
que  se  hallaren  y  hobieren,  ansí  en   los   enterramientos,   sepulture 
ó  cues  ó  templos  de  indios,  como  en  los  otros  lugares  donde  solíau  ofr 
cer  sacrificios,  así  de  ídolos  ó  en  otros  lugares   religiosos,  escondidos 
enterrados  on  casa  ó  heredad  ó  tierra  ó  en  otra  cualquier  parte  püblic 
ó  concejil  ó  particular,  de  cualquier  estado  ó  digíiidad  que  sea,  que  di 
todo  ello  y  de  lo  demás  que  desta  calidad  se  hobiese  y  hallare,  agora  S6  ,^ 
halle  por  acaecimiento  ó  buscándolos  depósitos,  senos  pague  la  mitad 
sin  descuento  de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para  la  pei*soili 
que  ansí  lo  hnllare  y  descubriere,   con  tanto  que  si  alguna  personal 
personas  encubrieren  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  hallaren  ó  h| 
hieren,  ansien  los  dichos  enterramientos,  sepulturas,  ó  cues  ó  templa 
de  indios  como  en  los  otros  lugares  donde  solían  ofrecer  sacrificios 
otros  lugares  religiosos,  escondidos  ó  enterrados  de  suso  declarados,  ui 
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I  mAnifodtaren  para  que  se  les  dó  dello  lo  que,  conforme  á  este  capitu- 
les puede  pertenecer,  Itnyan  perdido  y  pierdan  todo  el  oro  y  plata, 
^ieiiras  é  perlas,  y  mas  la  luitud  de  los  otros  sus  bienes  para  nuestra  cá- 
mara y  fisco. 

IG. — Y  porque  en  la  hacienda  de  Su  Majestad  haya  buen  recaudo, 
el  que  con  viene,  vos  mando  que  todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas 
y  aljófar  que  se  bobieren  y  cobraren  por  vos  y  por  los  otros  oficiales  de 
la  dicini  provin<ña  y  estuvieren  en  vuestro  poder  y  dellos,  ansí  de  los 
quintos  reales  y  derechos  de  ahnojarifuzgo  y  deudas,  como  en  otra  cual- 
ijuíer  uianera  que  pertenez.can  á  Su  Majestad,  se  pongan  en  el  arca 
de  los  tres  llaves  diferentes  que  en  la  dicha  provincia  hay  para  tener 
cosas  de  la  hacienda  rful,  la  una  do  las  cuales  tiene  el  tesorero  y  la 
^el  contador  de  la  dicha  provincia,  y  la  otra  liabéis  de  tener  vos,  por 
que  no  ande  cosa  algmia  fuera  de  la  dicha  arca  y  en  ello  lia- 
,  lodo  buen  recaudo  y  no  se  pueda  sacar  cosa  alguna  della  si  no  fuere 
Cir  todos  tres,  porque,  haciéndose  así,  se  excusarán  los  fraudes  é  in- 
DU venientes  que  de  lo  contrario  se  podrían  recrecer:  lo  cual  vos  miuido 
|UB  asi  hagáis  é  cum[«láis  é  guardéis  vos  y  los  otros  oficiales  de  la  di- 
provincia,  80  pena  do  perdimiento  de  vuestros  oficios  y  de  todos 
iraestroa  bienes  para  la  nuestra  cámara  y  fisco,  en  las  cuales  dichas  pe- 
nas, lo  contrario  hacientlo,  vos  condenamos  y  habemos  por  conde- 
Ido. 

1 17. — ^E  comoquiera  que  los  oficios  del  dicho  gobernador,  tesorero, 
atador,  fator  y  veedor  de  la  dicha  provincia  son  diversos  cada  uno 
lo  que  toca  á  su  oficio  para  lo  que  convieiie  al  sei  vicio  de  S.  M.  y  al 
en  y  acrecentamiento  de  las  rentas  reales  é  á  Ja  buena  población  y 
orificación  de  la  dicha  tierrn,  en  tal  caso  cada  uno  ha  de  tener  por  suyo 
1  oficio  del  otro:  por  esto  habéis  de  comunicar  y  platicar  todas  las  co- 
I  tocantes  á  los  dichos  vuestros  oficios  que  convengan  al  servicio  de 
M,  y  en  otra  cualquier  manera,  con  el  dicho  gobernador  é  oficiales, 
juntándoos  con  ellos,  para  que  tudos  juntamente  podáis  ver  y  platicar 
lo  que  en  cada  caso  so  deba  hacer,  ansí  para  lo  de  allá  como  para  nos 
ciibir  y  avisar  de  todo  ello,  etc. 

E«  lo  cual  entenderéis  con  aquel  cuidado  y  diligencia  que  de  vos 
onfiü.  Feclu)  en  la  villa  de   \'aIludolid,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes 
iagost4j  de  nn'll  é  quinientos  ó  cincuenta  é  tres  anos. — Yo,  kl  Prín- 
íiPB.— Por  mandado  do  Su  Alteza,— Jwí»  de  Samano. 
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Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinaílos  los  testigos  en  la  víáta 
que   por  mniiílado  de  S.  M.  se  hoce  á  los  oficiales  de  sn  renl  luiciemln: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  tesoreros,  contadores,  fatoresy 
veedores  que  son  é  han  sido  en  este  reino,  ansí   propietarios 
puestos  por  los   gobernadores  é  otras  personas  que   aliC  luidAJí 
yan  entendido  en  Ins  cosas  de  la  hacienda  real,  y  si  tienen  noticia  < 
orden  que  ha  habido  é  hay  en  administrar  la  dicha  hacienda. 

2. — ítem,  si  saben  que  en  los   lugares  de  este  reino  donde  hay  qaii 
tos,  ha  habido  é  hay  arcas  donde  se  eche  lo  procedido  delJng,  en 
cual  ha  habido  tres  llaves  diferentes  una  de  otra,  é  ha  tenido  la  nnai 
tesorero  y  la  otra  el  contad<»r  y  la  otra  el  falor. 

3. — ítem,  8Í  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  libros  «le 
y  descargo,  donde  bien  y  fielmeiUe  se  asentaba  todo  lo  qne9e  re«cil: 
y  pagaba  á  la  hacienda  real,  y  han  tenido  inventarios  de  lo  que  S. 
había  de  haber  y  se  le  debía,  y  lo  uno  y  lo  otro  ha  estado  dentro  de  I 
dicha  caja  de  las  tres  llaves,  á  buen  recaudo. 

4.— ítem,  si  saben   que  los  dichos  oficiales  reales  han  usado  bice 
fielmente  de  sus  oficios»  haciéndose  enteramente  cargo  de  lo  que  ha 
trado  é  debido  entrar  en  su   poder,  y  poniendo  por  dat«  y   desear^' 
aquello  que  justa  )'  verdaderamente  han  pagado  y  gastado  de  la  bt- 
cienda  real,  sin  que  en  cosa  alguna  dello  haya  haV)ido  fran-T*^  •'»  í-^nj 
ó  encubierta  alguna. 

5. — ^Item»  si  saben  que  ha  habido  libro  aparte  donde  *««  asentase] 
hiciese  cargo  á  los  tesoreros  por  el  contador  de  lo  que  rescibicsen  ó 
niese  á  su  poder  de  derechos  de  la  hacienda  real,  poniendo  cada 
por  sí  esfiecificadamente  y  el  día  en   que  se  recibe,  firmando  \n  dic 
partida  el  dicho  tesorero  y  el  dicho  contador,  é  ansimismo  la  aaentak 
y  firmaban  ambos  en  el  libro  del  contador 

6. — ítem,  si  saben  si  los  dichos  tesoreros  han  cobrado  todo  lo  ai 
perteneciente,  ansí  de  quintos  como  Jos  cinco  por  ciento  de  abni 
fazgo  de  las  ganancias  de  las  mercaderías  que  se  han  traído  á  este  i 
como  de  piedras  y  perlas  é  otras   cosas,  haciéndose  cargo  de  caíla< 
apartadamente,  conforme  á  sus  instrucción©,?,   echándolo  luego  en 
arca,  contando  ó  pesando  en  presencia  de  todos  tres  oficial'^*»   '^  "•  «I'* 
fecho  en  ausencia  de  algunos  dellos. 

7. — ítem,  si  saben  que  dentro  de  las  dichas  arcas  de  las  tres  lUv 
ha  habido  é  hay  un  cofrecillo  donde  ha  estado  y  está  la  marca  real, " 
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^U€l  fator  Im  tenido  h\  llave  dél,  y  8Í  cuando  se  ha  sacado  )n  didia  mar- 
para  quintar,  ?e  ha  vueltn  hiego  al  dicho  cofrecillo  y  itietídose  en  la 
de  las  tres  llaves,  é  sí  jior  nlgñii  espacio  de  tiempo  ha  estado  la 
lichn  marca  fuera  d<íl  cofre,  en  poder  de  alj;unn  de  los  dichos  oficiales 
de  otra  persona,  de  manera  ípie  se  haya  marcado  por  los  dichos  oü- 
tóales  é  por  otra  persona  é  podido  marcar  otro  oro  sino  lo  quo  jnsta- 
rnente  dehíaser  marcado,  y  S.  M.  ha  üido  é  podido  ser  defraudado  de 
as  derechos. 

8. — ítem,  si  sahen  qne  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  han  teni- 
I  mal  cobro  en  la  dicha  arca  de  tres  llaves  delhi,   Bttndolas  á  otras 
araonas,  de  manera  que  ha  hahido   é  podría   haber  habido  fraude  y 
ingnfío  en  los  libros  y  marea. 

9. — ítem,  si  saben  que.  en  recibiendo  cualquier  oro  ó  plata  de  quiu- 
ps  é  de  otra  hacienda  real,  luego  lo  hnu  metido  en  la  caja  real  y  se  ha 
fecho  curgo  dello  al  tesorero  por  el  contador  y  han  firmado  ambos  las 
irtidas  en  el  libro  del  tesorero  y  eu  el  libro  del  contador;  é  si  han  fía- 
lo la  paga  de  algún  quinto  á  persona  alguna  ó  la  dicha  fmga  ha  entrado 
Jr  algunos  días  en  poder  de  algunos  de  los  oficiales,  é  si  alguno  de  los 
Sciales  ha  cobrado  algo  do  los  dichos  quintos  é  de  otra  hacienda  real 
^áftadíimente  sin  los  demás  oficiales  y  se  ha  quedado  con  ello  ó  apro- 
^echádose  dello  por  algunos  días. 
10. — ítem,  si  suben  que  los  dichos  oficíales  ó  algunos  dellos  tienen  eu 
poder  aigmios  bienes  ó  haciendas  ó  escripturasó  hbros  que  perte 
liescen  á  Su  Majestad,  ó  lo  han  cobrado  en  cualquier  umnera  y 
eaiÁ  asentado  por   cargo    en   los  lil>ros   reales  y  metido  eu  la  caja 


11. — Ítem»  si  sidjen  que  los  dichos  oficiales  reoles  han  sido  negligen- 
tes en  el  uso  y  ejercicio  de  sus  oticios,  dejando  de  asentar  en  los  libros 
mas  partidas  de  cargo  ó  descargo  que  se  debían  de  hacer  los  unos 
los  otros  ó  á  otras  personas  que  eran  dtmdorcs  á  S.  M„  de  donde  ha 
^e%ultíido  que  los  dichos  deudores  han    cobrado  algunas  veces  cantida- 
des que  las  cajas  les  debían,  no  descantándoles  lo  que  ellos  debían  á 
ik  caja,  por  no  haber  en  los  libros  raxón  dello,  y  después  han  venido 
á  pobreza,    de   mnnera  que    no   se  puede  cobrnr  dellos  lo  que  deben 
[í  la  caja. 

12. — ítem,  si  saben  que  los' dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  han  sa- 
cado de  la  dicha  caja  oro  ó  plata  ó  otras  cosas  prestadas  para  si,  de  con- 
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sentimiento  de  los  demás  oficiales,  ó  sin  él,  é  lo  han  prestado  á  ot^ 
gunas  pei-soims,  ó  han  pagado  salarios  adelantados. 

13. — Itera,  si  saben  que  los  dielios  oficiales  propietarios  ó  algnno 
líos  han  tenido  tratos  é  luercaderíiis  ó  otras  cosas,  ó  reseattvdo  ó  antj 
do  navios  por  si  6  en  compafiía.  direte  ó  indirete,  por  sí  ó  por  interj 
sita  persona,  pública  ó  secretamente,  en  este   reino  ó  en  otra  pfl 
fuera  de  él 

14. — ítem,  si  saben  que  las  almonedas   que  se  han  fecho  de  bieí 
pertenecientes   á  S.  M.  se  han  fecho  ante  la  justicia  y  en  presencia 
escribano,  conforme  á  la  orden  para  ello  dada,  y  teniendo  presente  ■ 
cosa  que  se  vendía,  si  era  mueble,  y  los  dichos  oficiales  han  procurado 
que  se  vendan  á  los  mayores  y  mejores  precios,  rematándolas  cuando^ 
parecido  á  la  mayor  parte  de  los  que  se  mandan  estar  piesentes  á  ! 
dichas  almonedas  é  á  luego  pagar;  ó  si  han    vendido  las  diclias  cosaa 
bienes  j^  S.  M.  pertenecientes,  siendo   necesarias  para  el  servicio  de 
Mfljestíid,  y  las  han  vendido  en  ausencia  de  la  justicia  ó  sin  escribar 
ó  no  estado  presente  la  cosa  mueble  que  se  vendía  ó  fiaba,  ó  á  meno¿ 
precios  de  lo  justo,   haciéndola  rematar  en  amigos,  socios  ó  para  i 
echando  terceros  compradores,  procurando  que  haya  puja  é  que  se 
ga  la  almoneda  á  hora  que  no  haya  ponedores  é  pujadores,  ó  por  otra] 
alguna  vía  ha  habido  fraudes  en  las  dichas  almonedas. 

15. — Itera,  si  saben  que  el   oro  ó  plata  que  se  ha  fecho  de  las  tal 
cosas  así  vendidas,  lo  han  cobrado  luego  los  tesoreros  de  los  Catorce 
metido  en  lo  caja  real,  ó  lo  han  dejudo  en  poder  de  los  fatores,  y  los 
chos  fatores  se  han  quedado   con   ello  ó  aprovechádose  del  lo  al 
tiempo. 

16. — ítem,  si  saben  que  en  la  ropa  ó  herraje  ó  caballos  ó  oro  ó  otr 
cosas  que  se  han  tomiido  para  socorrer  la  geuto  de  guerra  deste  reino, 
ó  que  las  han  dado  vechios  ó  otras  personas  para  ayuda  á  ello,  ha 
bido  buena  cuenta  y  razón,  ó  si  los  dichos  oficiales  no  se  han  fecho 
go  delio  bien  y  enteramente,  como  debieran,  encubriendo  y  disimul 
do  lo  que  ha  entrado  en  su  poder,  y  si  lo  que  se   había  de  repartir 
orden  suya,  lo   han  dado  á  personas  que  se  sabía  que  no  habían  daj 
á  servir;  y  si  á  las  personas  que  se  daban  los  dichos  socorros,  los 
gabán  á  mayores  precios  que  costaba;  y   si   lo  que  ansí   subían  en 
precios,  se  ponía  en  fuvor  de  lu  hacienda  de  S.  íM  ,  ó  si  era  para  loa 
choa  ofícialea  coa  algán  fraude  é  cautela,  ó  si  eii  los  dichos  socori; 
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lan  dado  unas  cosas  por  otra?,  dando  á  la  gente  de  guerra  cosas  de  me- 
'8  valor  y  guardando  los  dichos  oEcinlea  para  sí  tas  cosas  que  habían 
rescihido,  por  ser  niejores  y  de  más  valor,  como  dando  caballos  suyos 
ó  de  sus  amigos  y  tomando  para  sí  los  buenos  y  mejores  que  se  habían 
comprado  de  la  hacienda  real  para  los  dichos  socorros,  ó  dando  vino 
de  la  tierra  ó  quediindose  con  el  vino  de  Castilla,  ó  otras  cautelas  seme- 
jantes. . 

17. — ítem,  si  saben  que  los  <licho3  oficiales  han  cobrado  lo  que  se  ha 
igado  de  los  dichos  socorros  á  soldados  é  otras  algunas  personas  han 
reseibiilo  y  han  fecho  cargo  dello  al  tesorero,  metiéndolo  en  la  caja,  ó 
lo  han  encubierto,  quedándose  con  ello. 

18. — ítem,  si  SMbeii  que  se  ha  fecho  cargo  al  fator  é  fnlores  que  han 
,do  ó  á  otra  persona  alguna  do  la  artillería,  arcabuces,  armas  y  muñí- 
iones  ó  otras  cosíis  que  se  han  traído  de  Lima  é  de  otras  partes  para 
istentación  de  la  guerra,  y  en  el  guardarlo  y  distribuirlo  ha  habido 
ena  cuenta  y  ra7.ón,  ó  si  acerca  desto  ha  Inibido  descuido  é  fraudes 
igunos. 

19. — ^Itera,  si  saben  que  los  diclios  oficiales  ó  alguno  dellos,  por  cura- 
lir  las  libranzas  que  se  han  fecho  en  la  caja  real,  han  llevado  á  las 
rtes  alguna  cosa,  direte  ó  indirete,  ó  fecho  por  ello  á  los  mercaderes, 
quien  se  habían  de  pagar,  que  les  íiasen  algunas  mercadurías  é  les  es- 
rasen  algún   tiempo   por  las  que  habían  antes  vendido,  é  pagando 
parte  de  In  libranza,  han  fecho  á  los  dichos  acreedores  que  diesen  car- 
ta de  pago  de  toda  la  cantidad  en  ella  contenida,  llevando  el  resto  los 
dichos  oficiales  para  sí. 

20. — ítem,  8Í  saben  que  algunas  veces  lian  fecho  los  dichos  oficiales 
ó  alguno  dellos  á  las  partes  firmar  é  señalar  cartas  de  pago  de  mucha 
cantidad,  díciéndoles  que  era  menor  suma  la  que  firmaban,  y  las  dichas 
partes  no  entendían  el  engafio,  é  por  no  saber  escribir  ni  leer  é  por 
fíarse  de  los  dichos  tjficiales  é  por  otras  cautelas,  y  los  dichos  oficiales 
llevaban  para  sí  la  íiú  demasía,  como  si  les  hiciesen  firmar  é  señalar 
carta  de  |«ago  de  cient  pesos  y  dijesen  á  las  partes  que  la  que  firmaban 
d©  veinte. 
21. — ítem,  81  snben  que  algunas  veces,  habiendo  en  la  caja  realero 
de  que  se  poder  cumplir  las  libranzas  que  en  ella  se  daban,  han  fingido 
loa  dichos  oficiales  que  no  lo  hayy  conipelido  á  las  partes  á  que  resciban 
la  pnga  en  mercadurías  en  alguna  tienda,  ó  en  otra  cosa  alguna,  á  pre- 
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cio8  excesivos,  por  lotier  los  dichos  oficiales  parí©  en  las  dichas  jnerc 
diirías  é  porque  por  ello  llevaban  algún  interés  de  los  dichos  tnercád^ 
resé  por  les  hacer  plncer  é  Rniistad.  dicieiida  á  los  dichos  rjne  délas 
les  libranzas  tenían  que  dar  carta  de  pago,   diciendo  haber  recibido 
oro  lo  contenido  en  las  dichas  libranzas,  y  los  dichos  oficiales  han 
cado  de  la  caja  el  oro  para  sí  é  para  los  dichos  inercarlures»  susomi^ 

22. — ítem,  si  saben  que  en  el  liem}»o  que  los  oficiales  deste  reino  til 
proveído  de  la  hacienda  de  S.  M.  las  iglesias  de  vino  é  aceite  6  orr 
inentos,  fueron  remisos  en  la  <liclm  provisión,  no  Íuici<^ndoIa  como  ! 
Majestad  niftndal)a,  ó  jíor  cumplir  las  librnnzasde  lo  susodicho  ^lan 
vado  algund  interés  é  pagaban  menos  de  lo  contenido  en  las  dichas  !!• 
branzas  ch«ciendo  cartas  de  pago  de  toda  la  suma  dellas,  é  dando  para 
decir  nii«a  vino  de  la  tierra,  hacían  poner  en  las  cartas  de  pago  qi 
era  de  Castilla,  por  llevará  la  hacienda  real  lo  que  más  vnle  el  de  Ca 
tilla  quel  de  la  tierra. 

23, — ítem,  si  saben   que   los  dichos  oficiales  han  tenido  cnidadoj 
-puesto  diligencia  en  que  las  mercaderías,   caballos,  armas  é  otras  cog 
que  se  han  tomado  ó  comprado  para  el  servicio  de  S.  M.,  se  hayan 
mado  á  los  mejores  ¡y  más  moderados  precios,  nombrando  pnrn 
lasa  personas  de  conciencia  y  sin  sospecha;  ó  si  han  procurado  é  pe 
initido  que  se  tasen  á  precios  subidos  é  por  tener  ellos  parte  en  ellas,  i 
por  sftr  do  amigos  suyos  ó  por  otros  intereses. 

24. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  inventarilj 
de  las  escripturas  y  recaudos  do  las  deudas  que  á  S.  M.  se  deben  y  ha 
debido,  é  han  puesto  diligencia  en  que  se  coI)ren  y  fecho  cargo  bieii 
fielmente  al  tesorero  de  lo  que  dellas  se  ha  cobrado;  é  si  han  «ido 
gligentes  en  las  dichas  cobraiizas,  y  por  su  descuido  se  lian   perdid 
por  haber  venido  los  deudores  á  ser  menos  abonados;  ó  si  sin   cohr 
han  vuelto  las  escripturas  á  los  dichos  deudores  6  enculnértnlas  pon 
gún  prescio  ó  interés  ó  por  otros  respetos,  á  si  han   rescibido  de  los  i 
chos  deudores  alguna  cosa  porque  les  esperasen  por  las  dichas  deut 

25. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  comprado  algut 
escripturas  é  libranzas  contra  la  caja  real  á  menos  precio  de  lo  que 
ellas  se  contenía  y  las  han  cobrado  por  entero,  por  sí  ó  por  tercera 
sonú. 

26. — ítem,  si  saben  que  en  el  tiempo  que  los  diezmos  se  han  oob 
do  por  S.  M,,  lo  han  cobmdo  los  dichos  oficiales  con  fidelidad  y  cuii 
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O,  teniendo  cuenta  y  razón  del  lo»  y  habiéndose  de  arrendar,  han  pro- 
irado  qne  so  pongan  en  almoneda  pública  y  so  rematen  en  el  mayor 
ledor^  ó  si  lian  sido  remisos  en  ello  ó  fécliolos  rematar  en  bajas  pos- 
iras,  procm'ando  que  no  baya  pujas  ó  que  se  hagan  las  almonedas  á 
korfiw  que  no  haya  qui^n   puje,   por  aprovechar  d  sus  amigos  é  por  te- 
eüos  mismos  parte  en  los  dichos  arrendamientos,  é  por  otros  inte- 


í.— llcm,  si  saben  que  los  dichos  oíiciales  ó  alguno  deílos  se  han 
ervido  de  algunos  indios  de  los  que  han  estado  en  cabeza  deS.  M.  é  les 
sn  tomado  el  oro  «pie  han  sacado  ó  parte  del,  sin  lo  meter  en  la  caja 
Kd  hacer  cargo  dello. 

28, — hem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales,  en  los  tiempos  de  demo- 

B,  lum  señalado  días  é  horas  en  que  se  haga  fundición  y  dado  orden 

le  86  liaga  en  la  casa  de  la  fundición  ó  en  la  señalada  para  ello,  y  si 

^liati  estado  todos  ellos  presentes  á  las  dichas  fundiciones,  ó  si  han  per- 

litidoque  las  fundiciones  se  hagiuvjuera  de  la  dicha  casa,  no  estando 

ilo0  todos  presonte?,  con^iutÍLMido  que  el  fmididor  solo  lo  haga,  de  lo 

ha  resullado  quu  los  dichos  fundidores  hayan  echado  alguna  mez- 

la  en  lo  que  se  fundía  é  fecho  otras  cosas  en  daño  de  la  hacienda  real 

de  particulares;  ó  si,    sin  causa  nniy  bastante,  han  dejado  de  ir&  la 

ludición  á  las  horas  señuladas  y  por  ello  se  ha  dejado  de  quintar  ó  de 

jbrar  lo  que  áS.  M.  se  debía,  é  los  que  habían  de  quintar  han  resci- 

ido  molestia  é  dafio,  haciéndoles  venir  muchas  veces  á  fundir,  ó  en  otra 

Dañera. 

29. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  cuidado  en 

;u¡r  los  pleitos  que  tocaban  ¿   la   hacienda   real,  ó  por  su   malicia  ó 

lüscuido  se  han  perdido  algunos,  é  han  dejado  de  loa  seguir  por  ruegos 

^  ú  dádivas  é  por  otras  vías. 

30. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  permitido  é  dado  or- 
cómo  á  los  letrados  que  han  ayudado  en  los  pleitos  de  la  hacienda 
,1,  si  Jes  huyan  pagado  salarios  demasiados,  é  que  las  obras  que  algu- 
nos oficiales  han  fecho  para   servicio  de  S.  M.  se  hayan  tasado  ú  exce- 
ivos  precios,  é  ti  los  oficiales  se  hayan  dado  demasiados  jornales,  por 
Unistad  ó  dadivas  ó  otras  vías. 
31, — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  fecho  las  avaluacio- 
I  de  )a  ropa  y  mercadurías   que  han  venido  á  este  reino  conforme  á 
\  instrucciones  de  S.  M.  para  cobrar  los  derechos  del  almojarifazgo, 
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liftciendonnn  avaluación  para  todos  los  merenderos,  é  han  tenido  cuic 
do  de  cobrar  los  dichos  derechos  y  hacerse  cargo  dellos»  ó  si  han  sido  ni 
gligentesen  elloy  en  las  avaluaciones,  agraviando  ánnos  más  qnoá  olroa¡_ 

32. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  lian  visitado  loa  nnvíd 
que  han  venido  á  los  puertos  adonde  ellos  re&idíun,  é  los  que  han 
lido  de  los  dichos  puertos,  é  si  por  ello  han  llevado  cosa  alguna  por 
guna  vía  á  los  maestres,  pilotos  6  marineros  é  mercaderes  é  pasajeros, ; 
los  han  detenido  ó  fecho  otras  molestias,  de  que  Imya  resultado  daHoj 
los  tales  maestres,  pilotos,  mercaderes  é  otras  personas. 

33. — ítem,  si  saben  qne  los  tesoreros  que  lian  sido  ó  son  en  este 
no  han  tenido  cuidado  de  sal)er  las  condenaciones  que  por  cualquic 
justicia  se  han  fecho,  aplicando  penas  para  la  cámara  de  S.  M.  y  U 
han  cobrado  y  se  han  fecho  cargo  dellas  apartadamente  por  manos 
los  contadores,  é  han  sido  negligentes  en  esto. 

34. — ítem,  si  saben  que  los  fnlores  que  son  é  han  sido  en  este  reii* 
han  tenido  cuidado  de  guardar  y  conservar  las  cosas  de  la  hacienda  re| 
que  en  su  poder  han  entrado,  de  manera  que  no  se  pierdan  ni  dañeij 
é  por  su  descuido  se  han  perdido  y  menoscabado,  y  cuando  de  alguní 
dellas  no  había  necesidad  ó  vían  que  se  dañaban,  han  dado  noticia  dfl 
lio  al  gobernador  é  á  los  demás  oHciales  para  que  proveyese  lo  que 
debía  hacer  dellas,  é  si  sería  bien  venderse  ó  nó,  y  en  qué  precio,  aser 
tando  por  escripto  el  parecer  del  dicho  gobernador  é  oficiales,  ó  han 
procurado,  habiéndose  de  vender,  sea  A  buenos  precios. 

35. — Itetn,  si  saben  que  los  dit'hos  factores  han  tenido  ¡cuenta  y  rfl 
zón  de  todas  las  cosi\s  de  la  iiacienda  real  que  han  entrado  en  su  pode< 
poniendo  cada  género  por  sí  y  sentándola  razón  de  las  que  se  dan  é 
venden  declaradamente,  de  manera  que  con  facilidad  se  pueda  halltti 
siempre  que  sea  necesario,  la  cuenta  de  todo  y  de  cada  cosa. 

3G. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  factores  han  tenido  libro  en  qu^ 
dentro  de  la  casa  do  la  fundición,  han  asentado  lo  que  cada  persor 
ha  metido  á  fundir  y  lo  que  ha  salido  limpio  y  fundido  y  lo  que  á 
Majestad  pertenecía  de  sus  derechos  é  quintos. 

37. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno   dellos  se  ha]¡ 
aprovechado  do  algunas  cosas  de  la  hacienda  real  que  ha  entrado 
su  poder,  como  ropa,  herraje,  jarcias  é  aparejos  de  navios  6  otras  inc 
niciones,  trigo  é  cebada,  no  haciéndose  cargo  enteramente  delio,  ó  dál 
dolo  en  descargo  con  fraude  y  falsedad. 
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138. — ítem,  si  8al>en  que  los  alcances  que  en  las  cuentas  se  han  fe* 
choáIo3  dichos  oficiales  ó  á  otma  pei-sonas  los  lian  tnetidf)  en  la  caja 
ittfü-ypagiUioloson  lo  misino  que  se  les  ha  alcan/^adn;  ó  si  siendo  alcan- 
zados en  oro,  han  pnginlo  en  ropa  /»  otras  cosas  <ine  valiesen  menos;  ó 
illCAfizándolos  en  vino  de  CastilJM,  lian  pagado  en  vino  de  la  tierra;  ó 
alcanzándolos  en  ropa,  han  pagado  ropa  ruinó  no  tal  como  la  que  reaci- 
bieron,  de  que  se  les  hizo  cargo  é  alcance,  por  manera  que  la  hacíea* 
da  real  lia  sido  dcf randada. 

30, — ítem,  si  saben  que  loa  dichas  oñciales  ó  alguno  dellos  han  sido 
descomedidos  con  las  personas  con  quien  han  tratado,  injuriándolos  y 
tratiindolos  mal  sobre  cobranzas  de  la  hacienda  real,  vejando  y  moles* 
tóndo  á  los  vecinos  y  moradores  por  sus  pasiones  particulares,  con  co- 
pr  de  ser  por  cobrar  la  hacienda  real. 
40. — ítem.  8Í  saben  que  los  díi.'lios  oñciales  ó  alguno  dellos  han  sido 
cíales  en  las  cobranzas  de  la  hacienda  real  cobrando  de  sus  amigos 
mulestando  á  los  con  quien  tenían  odio,  é  algunas  veces  luin  fecho 
«Híler  las  haciendas  de  los  diclios  deudores  en  poco  prescio,  no  aca- 
cido  con  el  dicho  prescio  de  cobrarse  lo  que  á  S.  M.  se  debía,  }'  fuera 
provechoso  A  In  hacienda  real  quedar  las  dichas  haciendas  por  do 
B.  M.,  y  saben  que  los  dichos  oliciales  las  han  fecho  vender  ansí  por 
obrar  de  allí  8u.s  salarios. 

41. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  propietaiios  ó  alguno 
ellos  han  salido  def»te  reino  sin  licencia  del  gobernador,  é  por  qué 
i{>0  é  con  qué  causa,  y  si  entretanto  les  lia  corrido  su  salario  ó  se  lo 
•n  pagado  adelantado,  y  si  eiitrelanto  que  ellos  estaban  ausentes  se 
'  de  la  liacienda   real  alguad  salario  á  los-que  han  servido  los 
,  (»r  los  diuhus  ausentes. 
42. — ítem,  si  saben  que  las  justicias  reales  deste  reino  han  fecW al- 
aos procesos  é  informaciones  contra  los  dichos  oficiales  por  liaber 
lo  mal  de  sus  oficios;   digan   qué  justicias  y  ante  cual  escr¡l>«no  y 
[)bre  qué  cosas. — E/  tinnrind)  F.ifiia  Vrnfiuis. — (Hay  una  rúbrica). 


Ilustre  señor: — El  capitán   Alonfo  de  (Jóngora   parezco  ante  vuestra 

lerced,  respondiendo  á  los  cargos  que  vuestra  merced  me  hace  en  la 

irisita  que  tomadlos  uticiales  reales,  del   tiempo  que  yo  fui  factor  y. 

untador  en  eslii  ciudad  de  Valdivia,  y  digo:  que,  sin  embargo  de  loa; 

jclios  c(krgo8,  que  ni  consisten  en  hecho  ni  han  lugar  en  derecho»., 
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vuestra  incrcod  me    debe   ríe    asolver   v    «lar    por   libro,    por    l<i    si- 
guiente: 

1. — Lo  primero,  por  lo  genera i¡flel  derecho,  de  no  ser  puestos  por  parto 
ni  contra  parte,  nieu  tiempo  ni  en  forma  dcMlerecho;  lo  otro,  no  obsta  ni 
medaiifia  el  primtír  cargo  de  no  haber  tenido  líbro^  como  contador,  de 
cargo  y  descargo  de  las  partidas  portoiiecientes  á  S.  M.  fjue  entrasen  en 
poder  de  los  fatores,  porrjueel  tener  el  dicho  libro  no  es  d©  sustancia 
ni  se  requiere  j>or  fi>rma,  pues  «l^llo  no  se  sigue  daño  á  S.  M.,  siní>  sólo 
que  las  cuenlns  estén  por  mejor  orden  puestas,  cuanto  más  que  yo 
tuve  mis  recados  y  memorias,  [lor  dt)ude  lío  dado  las  dichas  cuentas  de 
loque  enlró  en  mi  poder  como  fator,  los  cuales  recados  y  memorias 
han  sido  por  vuestra  merced  vistas  en  las  cuentas  que  me  tomó,  qnes- 
lán  en  la  caja  real,  adonde  yo  las  eusefSé  y  presente:  y  si  tan  obli;:  ' 
estuviera  ó  tener  el  dicho  libro  aparte,  como  vuestra  merced  me  lia._ 
cargo,  hubiera  instrución  dello  y  mandato  especial  en  los  recados  que 
entonces  había  en  esta  caja  ó  en  el  título  que  de  los  dichos  oficios  yo 
tuve,  el  cual  vuestra  merced  ha  visto;  y  si  es  necesario,  de  nuevo  hago 
presentación;  y  pues  en  una  ni  en  otra  parte  no  ha  habido  tal  instru 
ción  ni  mandato,  no  se  me  debe  de  hacer  cargo  de  no  haber  tenido 
dicho  libro. 

2, — Lo  otro,  no  me  <lanfla  el  segundo  cargo  de  no  haber  tetiido  cueu-* 
ta  y  razón,  como  fator,  de  la  luiciemla  real  que  entró  en  mi  poder,  de 
juanera  que  con  facilidad  se  [ludiese  lener  razóti  de  catla  cosa,  pí^rquc, 
como  dicho  tengo,  siendo  yo  fator  y  contador  jantamente,  no  etUendía 
ni  entiendo  questaha  más  obligado  de  á  tener  cuenta,  como  In  tuvo, 
con  el  dicho   borrador,   recaudos  y  memorias   que  presentados  ton 
que  vuestra  merced  los  ha  visto,  por  los  cuales  se  me  ha  lomado  oucu 
ta,  sin  faltar  cosa  de  lo  que  á  S.  M.  pertenecía,  y  sin  usarae  en  estOj 
ciudad,  en  el  dicho  tiempo,  más  recato  del  que  yo  tuve,  ési  agora,  paí 
más   claridad,  se  manda  otra  cosa,  no  me  dauQa,  pues  no  vino  á 
noticia,  ni  tal  instrucción  ni  mandato  había,  como  dicho  tengo. 

3. — Lo  otro,  no  me  danña  el  cargo  terce^  de  cuando  vino  el  general 
Gabriel  de  Villagra  á  hacer  gente  por  mandado  del  gobernador  Petlro 
d€  Villagra,  se  tomaron  seis  mili  pesos  de  ropa  de  mercaderes  para  dar 
á  soldados,  la  cual  se  re[)arlió  en  algunos  soldados  A  Jiiayores  precios  do 
lo  que  se  había  tomado  de  les  mercaderes,  sin  haber  claridad  de  lo  que 
ansí  subió  la  dicha  ropa,  porque,  como  á  vuestra  mercedle  consta  por  las 
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oneotas,  ha  habido  la  diclm  claridaJ,  pues  consta  Im  habido  lia^to  en 
cautídnd  de  cuatrocientos  pecios,  poco  moa  ó  menos,  de  lo  qtte  subió  hi 
lidia  ropa,  por  dos  recibo»  de  los  soMndos  y  pagas  de  los  meiMíadere*? 
lichns  ciientíis  [»or  üíí  presen  la  du**.  demás  de  que  en  esto  yo  tuve 
snenUí  y  razón  posible,  teniendo  hl)ro  pnrticulnr  de  U  diclia  ro- 
que en  mi  poder  entró,  de  cómo  se  distribuyó  á  \oé  8c»ldudos,  con 
I  y  descargo  bastante,  conforme  á  los  recibos  de  los  soldados  y  pa- 
Klofl  tnercadcres,  rjue  presentado  tengo,  puesto  todo  por  sus  ge- 
m  toda  rasión,  e)  cual  diclio  ]il)ro,  teniéndolo  Juan  Molinez  en 
^a  casa,  como  hombre  que  distribuid  la  dicha  ropa,  y  estaba  por  enton- 
ta su  cargo  el  dicho  libro,  se  le  quemó  por  caso  fortuito,  quemán- 
iosele  su  casa  y  la  demás  ropa  que  en  ella  tenía,  como  es  publico  y 
notorio,  y  me  ofrezco  á  la  prueba  dello;  y  siendo  lo  dicho  ansí,  coma 
8,  no  estoy  obligado  en  derecho  á  dar  cuenta  y  razón  de  la  diclia 
Dpd,  como  debía,  sino  como  pudiere,  pues  el  ca.so  fortuito  me  excusa; 
8¡  algunos  soldados  se  les  cargó  la  ropa  más  que  á  otros,  fué  en  poca 
Ft  *  i,  y  ¡jorque  ansí  putonces  pareció  cumplir  al  dicho  Gabriel  de 
,;j  de  queá  los  soldados  beneméritos  y  de  más  valor  tácitamente 
fuesen  aventajados,  dáiulolesla  ropaá  lospreciosque  se  les  había  toma- 
Jo  á  ios  mercaderes,  y  á  los  que  no  eran  tales  soldados,  que  eran  pe- 
as, se  les  crecían  los  precios  de  como  se  había  tomado  do  los  merca- 
Jere«,  dándoles  mejios  ropa  que  á  los  demás,  haciéndolos  iguales  con 
i\  precio  en  la  cantidad  que  se  le^  vendía  las  cosas,  jíor  evitar  la  envi- 
Iía  que  «obre  esto  se  les  podría  recrescer;  y  porque  fué  ansí  nescesario, 
jor  Ja  poca  ropa  que  entonces  habín. 

4. — Lo  otro,  no  me  danfia  el  cargo  riKUMí  «le  la  8o.sj)rcn;«  (juu  hubo 
B¡  la  marca,  al  tic'iu[io  que  Gaspar  de   Villarroel   hizo  la  averiguación 
bí  estaba  dentro  ó  fuera  de  la  caja,  de  que  quedó  mayor  sospecha  que 
Je  antes  había,  porque  el  hacer  la  averiguación  desto  no  estaba  á  mi 
"no  á  cargo   del  dicho  capihln  üaspar  de  Villarroel,  como  te* 
■  ÍQ  gobernador  que  á  la  sa/.ón  era  desta  ciudad,  el  cual  la  hizo,  y 
.  no  fué  tan  exacta  y  jurídica  como  se  requería,  que  niego,  no  debe  do 
Bvá  mí  cargo,  sino  al  del  dicho  üaspar  do  Villarroel. 
5, — Lo  otro,  no  me  damla  el  cargo  quinto  de  no  lml>er  asi.^lido  A  \a^ 
if"'  '■  "^nes  ni  tenido  libro  en  que  asentar  la  cantidad  del  oro  que  se 
[i  a  fundir  y  ra/-ón  del  que  meiinnse,  por  lo  cual  se  ha  tenido  sos- 

pecha qael  oro  mermaba  más  de  lo  que  solía,  porque  siempre  yo  asistí 
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¿  las  dichas  fandiciones  qne  en   el  dicho  m¡  tiempo  se  hicieron^  y  8Í_ 
mermaba,  más  ó  menos,  unas  veces  que  otras,  no  se  debe  atribuir 
delito  ni  fraude,  pues  esto  acontece  cada  día,  conforme  ¿como  el  oríT 
Tiene  limpio  ó  sucio;  y  estando  yo  y  los  dueños  del  oro  presentes,  n« 
podía  liaber  eu  eato  fraude,  y  ei  tener  el  dicho  übro   no  era  cosa  necc 
saria  ni  importaba,  ni  dello  resulUiba  danOo  á  la  hacienda  real,  dem^ 
de  que  no  ha  habido  instrucción  qne  tal  mande. 

6. — Lo  otro,  no  me  daña  el  cargo  sexto  de  que  ^  ristfíiai  ifuxz,  fui 
didor,  marcó  un  grano  de  oro  de  veinte  y  dos  pesos,  sin  pagar  el  quii^ 
to,  porque  de  esto  no  se  nje  puede  hacer  cargo  ni  imputar  culpa,  po^ 
que,  siendo  el  diclio  oficio  de  fundidor  oficio  de  confiaiua,  de  sa  ir 
licia  del  dicho  fundidor  y  de  la  demasiada  solicitud  del  dicho  Cristóba 
Diaz  que  para  hacer  el  dicho  delito  tuvo,  sólo  á  él  se  le  debe  imput 
culpa  y  no  á  mi,  que  á  la  saltón  era  contador  y  esUiba  ocujmdo  en  ea 
cribir  las  partidas  del  oro  que  se  quintaba,  y  no  podía  tener  loa  ojc 
en  dos  partes,  sino  fuera  teniendo  tantos  ojos  como  cargos:  por  las  cua 
1^  razones  y  por  las  que  más  en  mi  favor  hacen  y  hacer  puedejí, 
vuestra  merced  pido  y  suplico  me  absuelva  y  dé  por  libre  de  losdichc 
cargos,  y  pido  sea  recibido  á  prueba,  y  los  testigos  que  presentare  9681 
examinados  por  el  tenor  desta  petición;  sobre  que  pido  justicia,  y  ei 
lo  necesario,  etc. — Alonso  de  Gongora  Marmolejo. — (Hay  una  riibricn) 

C¿U3  se  ponga  en  el  proceso. 

En  Valdivia»  á  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos 
setenta  y  un  afíos,  ante  ©1  dicho  seílor  Licenciado  Egas  Venogas  y  eu 
presencia  de  mí,  Pedro  Fernández  Avellaneda,  escribano,  pareció  pre- 
sente Alonso  de  Góngora  y  presentó  la  petición  de  suso  contenida 
pidió  lo  en  ella  contenido  y  justicia. 

E  ansí  presentada  la  dicha  petición  é  leída^  el  dicho  sefíor  Licencia 
do  Egas  Venegns  dijo:  que  mandaba  é  mandó  se  ponga  en  el  proees 
é  causa  de  la  dicha  visita.  Testigos:  Francisco  Alvare?,  c  Juan  C)c]ioa<-< 
Pt'fho  Fernández  de  AreUaneda. — (Hay  una  rúbrica). 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
mí,  Alonso  de  Góngora,  serán  presentados  en   eJ  pleito  y  cargos  qi 
seílor  Licenciado  Egas  Venegas.  oidor  de  Su  Majestatl,  me  ha  puest 
del  tiempo  que   usé  el  oficio  de  factor  y  contador  en  esta  ciudad  d^ 
Valdivia. 

i, — Primeramente,  si  cenocen  á  mí,  el  dicho  Alonso  de  Góngora, 
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I  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  saben  que  faé  en  esta  ciudad  contador 
y  ffttor  de  la  renl  liacicndu  dos  aflos,  poco  más  6  menos. 

2. — Si  saben  ú  oyeron  decir  que  al  tiempo  que  el  general  Gabriel 
le  VIllH^ra  vino  á  cata  ciudud  d  hacer  gente  por  orden  del  gobernador 
!*edro  de  V'iilagra,  se  tomó  cierta  cantidad  de  ropa  é  los  mercaderes  y 
puso  en  la  tienda  de  Juan  de  Molinez,  el  cual  Juan  de  Molinez  la 
lisiriboyó  por  orden  [del  dicho  Gobernador],  tenieudo  libro  donde  te- 
iu  cuenta  con  las  partidas  de  ropa  que  se  daba  á  cada  un  soldado;  y 
|oel  dicho  Alonso  de  Góngora,  después  de  vendida  la  ropa,  le  dio  el 
liclio  Juan  de  Molinez  dos  manos  de  papel  para  que  concertase  los  gé- 
neros y  los  pusiese  en  orden;  y  que  después  desto,  se  le  quemó  la  casa 
al  diebo  Juan  de  Molinez  y  le  oyeron  decir  que!  dicliMibro  se  le  habla 
juemado;  digan  lo  que  saben. 

3, — Si  saben  quel  dicho  Alonso  deGóngora  asistía  siempre  á  las  fun- 
liciones  con  el  ftmdidor  y  mercader  cuyo  era  el  oro,  para  que  se  hiele 
9e  sin  sospecha;  digan  lo  que  saben. 

4, — Si  saben  que  en  aquel  tiempo  en  la  caja  real  desta  ciudad  no 
Iiabía  instrucción  de  la  orden  que  liabían  de  tener  los  factores  ni  con- 
JLiidores;  digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Góngora  lia  usado  y  usó  bien  y 
dimente  el  oficio  de  contador  y  factor;  digan  lo  que  saben. 
6. — Y  s\  saben  que  todo  lo  susodicho  es   público  y  notorio. — Alonso 
Góngora  Marmolejn. — (Hay  una  rubrica), 

£a  lá  ciudad  de  Valdivia^  á  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mili  é 
[líitienios  y  setenta  y  un  afios,  ante  e!  dicho  señor  Licenciado  Egas 
^  y  en  presencia  de  mí,  Pedro  Fcrnrtndez  de  Avellaneda,  escri- 
,  ..reacio  presente  Alonso  de  Góngora  y  presentó  el  interrogato- 
rio de  suso  contenido,  y  pidió  que  por  el  tenor  dól  sean  examinados  los 
testigos  que  fueren  presentados  por  parte  del  diclio  Alonso  de  Góngora 
Marinolejo,  y  pidió  justicia,  etc. 

^presentado  el  dicho  interrogatorio  é  visto  por  el  dicho  sefior  Licen- 
lEgus  Venegas,  dijo:  que  lo  había  é  hubo  por  presentado  en  cuan- 
es  pertinente,  y  mandó  que  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicha 
kterrogn torio  sean  examinados  los  testigos  que  fueren  presentados  por 
I  dicho  Alonso  de  Góngom  Mnrmolejo,  é  así  lo  proveyó  ó  man- 
testigos  NicuUs  de  Nanclares  y  Francisco  Alvarez  de  Valdés  y 
Idlcbor  Venegas. — Fedro  Femátuies  de  Avellaneda. — (Hay  una  rúbrica). 
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En  la  ciudad  de  Vnldivia,  d  veinte  y  un  días  del  raes  de  junio  de 
mili  ó  quinientos  ó  sel«üa  é  un  anos,  ante  el  dicho  seflor  Liceucindo 
Egas  Venegas  y  en  [»rcsencia  de  uií,  el  dicho  escribano,  pareció  pre- 
sente el  diülio  Alonso  de  Góngora  Marinolejo  é  presentó  f»or  testigos 
[•ara  la  dicha  causa  á  Francisco  Pcrez  de  Videnzuola  y  á  Melchor  Ve- 
negas y  á  Cristóbal  de  Arévalo,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad, 
de  los  cuales  el  dicho  scfior  Licenciado  Egas  Venegas  tomó  é  rescibió 
juramento  por  Dios  ó  por  Santa  María  é  sobro  una  seftal  de  cruz,  en 
forma  de  derecho,  los  cuales  lo  hicieron  bien  y  cumplidamente,  y  pro- 
metieron de  decir  verdad  de  lo  que  supieren  é  les  fuere  preguntado; 
siendo  testigos  Francisco  Alvarez  de  Valdés  y  Cristóbal  de  Deza. — Pe- 
dro Fernández  de  Avellaneda. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Francisco  Pérez  de  V^alenzuela,  vecino  <le>ia  unniim,  u-^^u- 
go  presentado  por  parte  del  dicho  Alon?o  de  Góngora  Marmolejo,  el 
cual  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntn- 
do  por  el  tenor  de  laa  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  dechi- 
ró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Alonso  de 
Góngora  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  sabe  y  ?ió 
que  fué  factor  y  contador  do  la  real  hacienda  desta  ciudad,  tiempo  de 
dos  años,  poco  mi\s  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuaren- 
ta y  cinco  anos,  i»oeo  miís  ó  menos,  y  que  no  le  empecen  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  Te  fueron  fechas,  etc. 

2.' — A  la  iegunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  ])orque  este  testigo  se  halló  áello  presente  y 
lo  vido  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

3. — A  la  torcera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio,  estando  la  fun- 
dición en  casa  desie  testigo,  quel  dicho  Alonso  de  Góngora,  como  ofi- 
cial real,  asistió  muchas  veces  á  las  fundiciones  con  el  fundidor  y  mer- 
cader cuyo  era  el  oro;  y  esto  dijo  que  sabe  de  lo  contenido  eu  la  pre- 
gunta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta, 'di jo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  cree  y  tiene  por  cier- 
to quel  dicho  Alonso  de  Góngora  usó  bien  y  diligentemente  el  oficio 
de  factor  y  contador  de  S.  M.,  (lorque  este  testigo  le  tiene  (lor  honjbre 
diligente  y  de  mucha  confianza;  y  esto  respondió  de  la  pregunta,  «te. 
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(• — A  la  sexU  j^regmitn,  dijo:  que  lo  que  dielio  y  dccJarado  tiene  es 

Terdad  ó  lo  qne  sabe  para  el  jurauíento  que  fe<!lio  tiene;  y  siéndole 
eído  8U  dicho,  se  retjficó  y  tilinnó  en  ól,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
francisco  de   Fahitjgitíla, — {Ihxy  una  n^luica).  ele. 

EA  dicho  Melchor  Vencgas,  estante  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  testi- 
presentado  por  parte  ilel  dielio  Aloneo  de  Góngora,  el  cual  habien- 
lo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  ol  louor  del 
¡Tjcho  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  piimt?ra  jjrogunta,  dijo:  (pie  couosce  al  dicho  Alonso  de 
lóngora  de  iuucIjos  afios  á  esta  parte,  y  que  sabe  este  testigo  que  fué 
esta  ciudad  contador  y  fator  do  la  real  hacienda  de  S.  M,,  tiempo  de 
ios  años,  poco  nuis  ó  nienoí»,  etc. 

Preguntado  por  hiH  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  treiu- 

é  nueve  aflos.  poco  más  ó  nienos,  y  que  no  le  etnpecen  ninguna  de 

;  preguntas  generales  que  le  fueron  feclias,  etc. 

t. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  esta  preginitn  sabe  es 

• -nudo  el  dicho  Melclior   Vcnegas  vino  á  ser  tesorero  de  S.  M., 

ir  haber  tomado  el  general  Gabriel  de  Vülagra  ropa  juntameu- 
1  con  los  oficiales  reales  y  el  dicho  Alonso  de  Góngora,  y  este  testigo 
fé  decir  A  Juan  de  Moline»  que  le  había  entregado  la  ropa  para  dis- 
iliuir  entre  los  soldados,  y  que  tenía  cuenta  y  razón,  y  que  el  dicho 
ionso  de  Góngora  dio  papel  para  hacer  los  dichos  libros  en  que  tener 

SOtA  y  razón,  con  g<^noro«;  y  que  después  desto,  oyó  decir  a)  dicho 
I  dd  Molinc'/.  que  se  le  habían  quemado  los  libros  cuando  se  lo  que- 
kó  la  casa;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

S. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  le  vio  muchas  veces 
BÍstir  a  las  fundiciones  con  el  fundidor  y  estando  presente  el  dueño 
ú  oro:  y  esto  dijo  dello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  en  el  dicho  tiempo,  en  la  caja 
rde  esta  ciudad  no  había  instrucción  de  la  orden  que  habían  de  to- 
factores  ni  contadores,  porque,  ai  la  hubiera,  este  testigo  lo  su- 
I,  por  ser»  como  es  este  testigo,  tesorero  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo 
illa. 

5. — A  la  quintil  preguula,  <lijo:  que  este  testigo  vio  usar  al  dicho 
Uonso  de  Góngora  el  oíicio  de  contador  ó  veedor,  bien  é  íiel  l*  diligen- 
ímeote,  el  lieuipo  que  lo  usó;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6.-— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene  «s 
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la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  leyósele  su  dicho  y  se  afir- 
mó 6  retificó  en  ello,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Mekh&r  Venefjas. — . 
dro  Fernández  de  Avellaneda^  escribano. — (Hay  dos  rubricas). 

El  dicho  Cí-istóbal  de  Aróvnlo,  vecino  deaUi  ciudad,  testigo  preseutaj 
do  por  parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora  Marmolejo,  el  cual  habiea^ 
do  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conoce  al  dicho  Alonso  de  G^ 
gora  de  cuarenta  años  a  esta  parte,  y  que  sabe  (|uo  fué  oficial  real  ei 
esta  ciudad  tiempo  de  dos  aüos,  poco  más  ó  monos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  decnicuet 
ta  y  cinco  ofios,  poco  mas  ó  menos.  6  que  no  le  toca  ninguna  de  k 
preguntas  generales  que  le  fueron  fechas»  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  este 
testigo  vido  venir  d  esta  ciudad  al  general  Gabriel  de  Villogra  por  ge 
neral  por  Pedro  de  Villagrn,  y  vido  que  so  tomó  [mucha  cantidad  di 
ropa  y  armas,  lo  cual  se  llevaba  todo  á  casa  de  Juan  de  Molinez,  el  cu. 
vido  que  repartía  las  dichas  mercadurías  y  armas  entre  los  soldados, 
cual  distribuía  por  mandado  de  Gabriel  de  Villagra;  y  que  este  t©sti| 
vio  quel  dicho  Juan  Moüriez  asentaba  lo  que  daba  á  los  soldados  en  m 
libro  quel  dicho  Juan  de  Molinez  tenía;  y  queste  testigo  sabe  que  se  1^ 
quemó  la  casa  al  dicho  Juan  Molinez,  y  oyó  decir  que  se  le  habían  qu^ 
mado  muchas  cosas  dentro  della;  y  que  esto  sabe  de  la  pregunta  y 
otra  cosa,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  eel 
testigo  iba  algunas   veces  á  la  casa  de  la  fvnulición  y  hallaba  en  el 
dicho  Alonso  de  Góngora;  y  esto  sabe  della.  etc. 

4, — A  la  cunrta  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Aloi 
de  Góngora  por  buen  ci'istiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia, 
que  por  ser  tal  persona  le  parece  á  este  testigo  habrá  hecho  lo  conten 
do  en  la  pregunta;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quintil  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es 
la  verdad  ó  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  y  siéndole 
leído,  se  afirmó  y  retificó  en  él;  y  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía 
y  lo  firmó  el  dicho  sefior  Licenciado  Egas  Venegas. — Licenciado  E0 
Vcnegas. — Pedro  Fernández  de  AceUaneda,  escribauo.^ — (flay  dos  rij 
bricas). 
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[Wrdo  Cortés,  vecino  desta  ciudad  ImperÍRl,  respondiendo  á  cier- 

Cfirgos  que  p<»r  vue.«tm  inerct^d  me  lian  sido  puestos  del  tiempo  que 

esta  ciudfld  fui  oHfiíil  real,  ante  vuestra  merced  {)arezco  y  digo:  que 

tieuipo  que  usií  ol  dicho  oficio  fué  por  róIo  servir  A  8*  M.,  como  lo 

hecho  treíntii  afíos  ha,  &iu  otro  premio  ni  malario,  ni  sin  por  el  dicho 

Jcio  y  cnrgo  Imber  sido  reservado  de  ir  á  hi  guerrn,  personnlmente,  á 

^8  provincias  de  Aruuco  y  Tticapel  y  términos  de  la  ciudad  de  la  Con- 

Bpcióu  y  Engol  y  desta  ciu<lad.  muy   muchas  veces,  por  Imher  estado 

ipre  todo  de  guerra,  como  lo  está  al  presente,  antes  se  me  ha  per» 

mi  hacienda  y  he  pagado  un  hotnbre  que  anduviese  en  los  térmi- 

"  1  -r*ri  ciudad  por  mí  en  la  guerra,  por  estar,  como  estuve,  muchas 

upado  en  la  real  caja  y  hacienda,  haciendo  cuentas  y  pagos  con 

iras  y  sacristanes  y  haciendo  buscar  cera  y  vino  pnra  el  culto  divino 

9ia  fiantii  Iglesia  y  en  pHgas  h  corregidores  y  en  cobranTsas  y  otras 

as  tocantes  á  la  real  hacienda,  como  oficial  celoso  do  su  reul  ser- 


Olrofi,  digo:  que  muchas  de  las  deudas  que  d  8.  M.  en  esta  caja  de- 
,  no  se  deben  y  han  dejado  de  cobrar  por  culpa  de  los  oficiales  rea> 
I,  como  §on  las  deudas  que  deben  los  vecinos  de  Tucapel  é  Cañete. 
^ ''liso  de  Miranda,   Fuenzalida,  Ahumada  y  Cepeda,  questna 
ion  d  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  los  oficiales  {>ro- 
ietarioSy  qiieen  esta  caja  y  libro  real  para  ello  hicieron  acuerdo,  como 
alista  por  el  dicho  acuerdo,  á  que   me  refiero,  y  á  los  mandamientos 
loe  affirn:^  t;in  en  la  caja  real  desta  ciudad,  el  cual  gasto  fué  para 

>blar  c  '  a-  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  que  se  ha  pol>lado  y  des- 

)Uado  rouuhas  veces,  como  es  tan  público  y  notorio;  y  otras  deudas 
|ofi  en  la  ciudad  do  Eugol  se  deben  do  cierto  oficio  de  escribano,  asi- 
lísino  se  vendió  por  acuerdo  del  dicho  Gobernador  eu  los  libros  reales 
ciudad  £echo;  y  on  lo  que  toca  á  las  demás  deudas  que  soldados 
persoim»,  que  no  son  ni  residen  en  estu  ciudad,  digo  que,  como 
lian  notorio  á  vuestra  merced  y  a  todo  este  reino,  cada  año  el  señor 
gobcniador  qucs  y  los  que  han  sido  siempre  andan  por  si  y  por  sus 
capitanes  recogiendo  toda  la  gente  que  resiílo  en  los  pueblos  para  la 
guerra  y  niuciiog  dellos,  como  es  tan  notorio,  han  muerto,  ansí  en  la  di- 
cho guerra  y  desbarates  tan  notorios  que  han  habido  eu  ella,  no  dejan* 
do  camisa  ui  con  qué  les  pagar  el  entierro,  ni  una  misa...  se  hau  au- 
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sentado,  se  han  ido  «nos  con  licencia,  otros  luiídoa  del  trabajo  de] 

guerra za  grande  deste  reino;  y  es  tas  deudas,  ausetUes  ^ 

dud,  nu  las  podían  cobrar  loé  oñciales  rRales  desta  ciudad,  sih-r  i 
jiietarios  que  están  repartidos  por  todo  este  reino,  quel  uno  está  coj 
ciudad  de  Valdivia  y  el  otro  en  la  de  la  Concepción  y  el  otro  en 
tingo,  qiies  la  comarca  de  todo  este  reino,  y  saben  ó  deben  wher 
deudas  que  a  S  M.  deben,  pues  3on  sus  oficialfs  y  estrtn  i>ara  e»le< 
to  así  repartidos  y  llevan   salario  de   S.  M.  \tor  ello,  y  yo  nuucQ  lo  j 
llevado,  sino  gustado  de  mi  casa  y  hacienda,  en  su  servicio,  tiiiio]]Ot| 
sos  de  oro. 

E  cuanto  á  las  deudas  que  los  vecinos  desfla  ciiídad  y  otias 
dülla  deben  y  l»an  debido  á  S  M.  en  esta  caja,  digo  en  mi   tier 
hizo  y  puso  mucho  calor  y  cuidado  en  cobrar  y  hacer  todo  la  qc 
«lübía  hacer  en  beneficio  de  la  real  hacieadü  y  cobranzo,  porque  se  oo~ 
braron,  paresciendo  ser  cosa  imposible,  muchos  pesos  de  oro  deiu 
<le  Vera  y  Juan  Gallego  de  Rubias  y  Gregorio  do  Castañeda  y  de  , 
lón  Hidalgo  y  el  capitán  Juan  de  Villanueva  y  de  otras  persoiiM» 
nos  dellaa,  teniendo  tanta  necesidad,  que  para  se  susLoutar  en  eni^ 
sas  no  han  tenido  ni  tienen,   por  la  gran  pobre;ui  do  e:Stii  tíerro 
mucho  gasto  y  tan  continuo,  como  tienen  y  han  tenido  con  la  contin 
guerra  y  gastos  de  sus  casas,   por  sustentar  este  reino  y  ciudad  á  8. 
por  haber  estado  «lespobladas  las  ciudades  de  la  Concepción,  Cafií 
Eugol  y  la  ciudad  Rica,  y  haberse  en  esta  ciudad  recogido  mnclm 
te  destas  ciudades;  y  asimismo  se  cobró  de  mí,  siendo  oñcial  reift1,i 
de  mili  y  docicnUis  pesos,  que  para  los  pognr  se  me  vendioron  liis< 
sas  de  mi  morada  i)ara  pagar  salarios  de  corregidores,  y  asimismo  eei 
vendieron  las  yuntas  de  vacas  y  bueyes  con  que  araba    para  susteaij 
n)i  mujer,  hijos  y  familia  y  soldados  que  en  esta  ciudad  residoa,  i 
los  he  sustentado  siempre;  y  más  me  vt»ndieron  p1  trigo  que  tenia  | 
la  sustentación  de  mi  casa;  por  manera  que  en  mi  tiempo  no  hubo  I 
nusión  ni  descuido  en  Iuu:er  lo  que  se  debía  al  servicio  de  Su  Maje 
y  cobranza  de  su  real  hacienda;  y  para  prueba  de  lo  que  dicho  teug 
digo:  que  á  esta  ciudad  vino  el   licenciado  Juan  Xlerrera  con  dos 
pesos  de  salario,  por  juez  de  cuentas,  y  alcanzó  á  Francisco 
los  pesos  contenidos  en  el  cargo  que  por  vuestra  merced  liaaíd 
to  ti  los  oficiales  reales  desta  ciudad;  y  asimismo  alcanzó  á  otros 
1109,  y  halló  en  la  caja  muchas  deudas  y  no  cobró  ni  pudo  cobran 
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peso;  y  después  vino  con  el  mismo  cargo  ilou  Antonio  Bernal  y 
con  dos  mili  pesos  de  solano,  y  hizo  alcance  á  los  oficiales  y  vecinos,  y 
BBiiuismo  no  cobró  ni  pudo  cobrar  ningún  peso,  y  vuestra  merced... 
Im  visitado  las  cajas  y  oficiales  de  todos  estos  pueblos,  y  con  ser  lasciu* 
lindes  do  Valdivia  y  Osnnio  y  cibdad  Rica  pueblos  de  tanta  paz  y  que 
him  sacado  siempre  quieta  y  pacíñcameute  oro,  no  ba  podido  vuestra 
Berced  cobrar  loa  alcances  debidos  ni  otras  deudas,  y  aunque  ba  teni- 
)  y  tiene  los  oficiales  presos,  ni  aquí,  aunque  vuestra  merced  quisiese 
pusiese  mucho  calor  y  diligencia,  no  podría  cobrar  loque  á  S.  M, 
fiesta  ciudad  se  debe,  por  la  dicha  guerra  y  pobreza  deste  pueblo, 
no  dicho  tengo;  por  cuyas  causas  y  razones  y  por  otras  muchas  que 
i  mi  caso  hacen,  pi<lo  y  suplico  A  vuestra  merced  me  mande  dar  por 
^bro  del  dicho  cargo  que  se  me  tiene  heclio,  dándome  por  oficial  fiel 
diligente  ó  celoso  de  su  real  servicio;  y  si  esta  notoriedad  que  tengo 
cho  no  bastare,  suplico  á  vuestra  merced  mande  al  contador  sacar  los 
nerdos  que  tengo  dicho  y  los  mandauíienlos  de  los  gobernadores  que 
ny  para  olllo,  y  más,  si  es  del  presente  escribano,  de  las  diligencias 
oefle  han  hecho  para  cobrar  de  Francisco  Ivoarte  y  de  los  demás  que 
han  cobrado  en  el  tiempo  que  yo  fui  oficial,  y  ponerlas  en  este  pro- 
ceso para  que  conste  lo  que  dicho  tengo;  y  si  más  información  fuere 
penester  dar,  estoy  presto  de  la  dar,  la  cual  suplico  á  vuestra  merced 
ide  examinar  los  testigos  que  í»resentare  por  el  tenor  de  esto  mi  es 
Sto;  y  para  esto  y  lo  más  necesario,  etc. — Leonardo  Cortés. — (Hay 
'nna  rúbríca). 

i>c3pur'*  lif  la  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  cin- 

rdftB  del  mes  de  agosto  del   ihcho  afio,   los  dichos  alcahie  é  jueces 

•comparados  fueron  á  visittiral  <licho  factor  á  las  casas  donde  está  la 

caja  real  de  S.  M.,  donde  está  preso  el  dicho  factor,  é  dól  rescibieron 

ío  en  forma  dehitla  de  derecho  para  le  tomar  su  conft^sión  so- 

¿-  «.    ^icho  negocio  ó  pleito,  el  cual  dicho   factor  Rodrigo  de  Vega 

el  dicho  juramento  en  forma  ó  prometió  de  decir  verdad;  é  á  la 

"¿ondusión  del,  dijo:  sí,  juro,  ó  amén;  é  le  hicieron  las  preguntas  si- 


í  .T  ¡^Ilutado  cómo  se  llama  é  si  conoce  á  Francisco   Vásquez  de  Esla- 
f,  íiscal; 
iDijo  que  se  llama  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  ó  conoce  á  Francisco 
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Vásquez  de  Eslava»  que  es  criado  del  dicho  sefior  Gobernador  y  no  le 
conoBce  por  fiscíil,  porque  si  fuera  fiscal,  habíalo  de  ser  para  lo»  que 
Kulen  á  los  caminos  á  tomar  las  provisionea  reales  con  arcabuces  é  á  Im 
que  loman  los  despaclioá  de  S.  M.  quescril)eü  los  Cabildos  é  sus  cria- 
dos, avisando  é  pidiendo  remedio  de  lo  que  conviene  á  su  real  servicio, 
ó  de  los  que  se  loman  pus  reaU'S  haciendas  é  hacen  otras  fuerzas;  é 
por  esto  no  Je  conoce  por  íiscal,  porque  una  ve?5  que  entendió  que  Imla 
pleito  como  fiscal  con  el  Licenciado  Pacheco  sobre  la  muerte  qiK  k 
cían  de  ciertos  indios,  respondiendo  que  el  diclio  Eslava  era  prev;i 
dor,  por  haber  servido  en  el  proceso  de  juez  y  ejecutor  y  escribano  é 
fiscal,  le  acusó  en  el  mismo  proceso,  como  dicho  tiene,  ó  cesó  é  nunca 
más  paresció  el  proceso  ni  se  procedió  contra  el  uno  ni  contra  el  otro. 

Preguntado  si  tiene  habilidad  para  usar  el  oficio  de  fator  de  S.  M.  é 
sabe  de  cuentas  para- ello,  é  si  tiene  las  escriptnras  tocantes  á  la  hacien- 
da de  S.  M.  puestas  en  la  reíd  caja  á  buen  recaudo^  é  si  es  verdad  que 
las  da  á  guardar  á  unos  muchachos  ó  que  algunas  veces,  cuando  las  pi- 
de, no  las  hallan; 

Dijo  que  él  tiene  habilidad  ó  nota  é  pluma  é  suficiencia  para  gober- 
nar todos  los  reinos  de  Su  Majestad,  é  deilo  tiene  S.  M.  información  é 
relación,  ó  por  tener  la  paz»  como  dice,  é  hacer  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  le  hacen  las  molestias  que  le  han  hecho  é  hacen  d».^ 
senté,  lo  cual  no  harían  si  él  hiciese  al  revés  é  hiciese  lo  que  el  b<  :  > 
Gobernador  quiere  é  diese  la  fee  tan  contra  verdad  é  justicia  que 
le  piden  é  le  ha  sido  notificado  por  el  señor  Vicencio  de  Monte,  al- 
calde, y  otra  vez  por  el  sefior  Rodrigo  de  Quiroga  y  otra   el   tu" 

Bautista  Ventura  por  sí,  é  porque  no  la  dio.  es  público  haberle  ü, 

á  matar  en  la  plaza  pública  los  criados  ilel  dicho  scAor  Gobernador  é 
hacerle  las  molestias  que  se  le  han  hecho;  é  que  él  tiene  las  eserituraa 
de  S.  M.  en  la  caja  real  dellas,  é  del  las  en  su  poder,  é  la  causa  es  por- 
que ha  seis  meses  ó  ocho,  poco  más  ó  menos,  que  el  ha  estado  retraído 
en  San  Francisco,  en  el  cual  tiempo  se  han  recogido  de  los  vecinos,  ó 
después  que  salió,  se  ha  abierto  tres  veces  la  caja  real  y  todas  tres  lits 
ha  traído  á  meter  dentro,  é  los  oficiales  reales  no  han  permitido  que  ee 
metan  dentro,  y  ansí  las  tiene  en  una  caja,  por  sí,  en  este  aposento 

Preguntado  si  toma  en  sí  las  haciendas  y  escrituras  tocantes  ^-  -: .. 
Majesta<l  é  no  se  hace  cargo  dellas,  ni  da  cuenta  ni  lo  pone  en  la  caja 
de  S.  M.,  etc. 
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Dijo  qoe  él  tiene  instniccíón  de  S.  M.  para  que  él  reciba  todas  las 
luicienclas  que  hubiere  cu  su  reino,  ó  que  de  io  que  le  hau  entregado  é 
ti  lo  en  su  pi)der.  que  «1   tietie  su  cuenta  é  rnzóti  díillo  é  lo  ha 

lio  por  la  orden  que  S.  M.  manda;  é  que  lia  tenido  tantos  due- 
DS  la  hacienda  real,  que  él  no  8al>e  á  quien  se  ha  de  pedir  cuenta  do 
I  demás. 

Pf  ].)8i  es  verdad  que  entraron  en  su  poder  ciertos  ganados 

|oe  L.«j^...ii  á  esta  ciudad  por  de  S.  M.fetc. 

Dijo:  que  cuando  fíe  pobló  esta  cividad.  trajeron  aquí  ciertos  ganados 

limo  de  V^illegas  é  á  él  no  se  le  entregó  ninguno,  como  parecerá 

or  ciertos  recaudos  que  tiene  en  su  poder  del  Jerónimo  de  Villegas;  é 

1\m  v\  apartcV  los  quo  le  paresció  para  el  seftor  Gobernador,  que  fueron 

i  mitikd.  p«x?o  mtÍ8  ó  rntinos,  é  con  otro  pedazo  se  quedó  el  dicho  Viile- 

I  é  otro  pedazo  quedó  escondido,  según  pareació»  en  los  montes,  é  lo 

►  se  hicieron  escriptnras  «lello  aquí,  á  seis  pesos  y  medio  cada  capa- 

I  é  cabra,  ó  cuatro  pesos  cada  puerco,  según  parescerá  por  las  escrip* 

liras,  poco  masó  menos;  a*  que  Jerónimo  de  V^illegas  le  entregó  las  cs- 

ñturaa  dello  é  se  las  tornó  á  tomar,  é  deltas  lo  dió  carta  de  recibo  como 

ontador  de  cuentas;  é  después  se  las  tornaron  á  entregar,  é  no  todas, 

oiDO  pareceró  por  el  entrego  que  está   ante  escribano,  y  en  el  entrego 

bó  (^rta  de  pago,  porque  ansí  se  la  pidió  el  «liclío  contador  de  cuentas 

que  acudiera  con  la  cobranza  á  quien  de  derecho  lo  hubiese  de  ha- 

»,  etc. 

PlregTintado  si  es  verdad  que  entraron  en  su  poder  ciertas  haciendas 
"  1  en  el  galeón  de  S.  M.  del  Perú  é  lo  que  ansimismo  trajo 

ei  dicho  galeón; 
rDijo  que  lo  que  le  entregaron  del  galeón  que  vino  del  Piró  se  lo  en- 
iron  ante  escribano  y  está  en  la  caja  real  el  entrego  dello,  y  el  di- 
I  entrego  está  en  la  caja  de  un  mes  á  esta  parte,  y  él  le  hizo  sacar 
ribiino  á  medía  noche  y  en  su  casa  é  dándole  quien  le  leyese  y 
B,  é  por  hacer  Francisco  Gudiel  estas  caluniae,  y  el  señor  üo- 
ertmdor  y  aua  justicias,  después  de  sacado,  se  lo  llevó  al  dicho  Gudiel 
delante  del  seflor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  para  que  se  abriese  la 
'•'"'''"  d  io  metiesen  dentro,  bl  cual  nunca  qtiiso,  diciendo  que  no  era 
idor  ni  tenía  que  hacer  cuenta  sino  del  oro  que  entraba  y  salía;  é 
qoe  para  que  le  metiese  fué  cinco  veces  á  su  casa  ó  todas  se  le  negó, 
dsciéiidule  que  por  qué  se  le  había  negado,  estando  presente  el  dicho 
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eeflor  Hernando  Huelva,  en  la  plaza  pública,  dijo:  qne  no  tenía  todi 
Itaciendii  del  rey  en  lo  que  pisaba  ui  lo  quería  hacer,  porque  no  lleí 
ba  salario  ninguno;  é  que  lo  que  se  trajo  del  galeón  <le  V^ulrlivin»  qiq 
ante  escribano  se  lo  entregaron,  al  cual  entrego  se  refiere,  etc. 

Preguntadoqué  tanto  tiempo  ha  quel  dicho  galeón  vino  del  Peni  éi 
Valdivia; 

Dijo  que  por  las  escripturas  parecerá  y  entrego  que  dello  se  le  hia 
los  cuales  entregos  son  obligados  á  meter  en  la  caja  los  eompafier 
que  residían  con  óK  é  questa  calunia  y  falsedad  que  se  le  pone  fue 
más  justamente  ponella  á  qnien  usaba  con  él  el  oficio  é  no  para  caluí^ 
niole,  responder  por  ante  mí,  el  escribano,  como  ha  respondido  ínuctii 
veces  que  no  es  oficial  real;  é  después  de  haberlo  respiindi<lo  é  firnu 
do,  é  cuando  le  conviene  al  seQor  Gobernador  decir  que  si  oh  oficial,  et 

Preguntado  si  es  verdad  qne  lia  pasado  tiempo  suficiente  para 
der  poner  los  dichos  recaudos  en  la  caja  é  dar  cuenta  deÍlo«  é  no  la ! 
hecho; 

Dijo  que  haya  é  parezca  á  quien  él  haya  de  dar  cuenta,  que  él 
presto  de  dársela  luego  para  que  vean  las  calunias  que  le  ponen,  moftj 
trando  por  donde,  para  qne  él  cumpla  con  lo  qne  es  obligado,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  ha  tenido  ciertos  indios  vacos  en  su 
der  é  no  ha  dado  cuenta  dellos  conforme  á  las  instrucciones,  etc. 

Dijo  que  el  señor  Gobernador  é  sus  tenientes  é  criados  tienen  de  di 
esta  cuenta,  porque  se  los  han  tenido  contra  justicia  é  contra  Jo  qi 
S.  M.  manda,  privándole  de  su  oficio,  é  contra  las  instnicciones  realc 
é  que  los  indios  del  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  é  Galiauoí 
Francisco  de  Castañeda,  é  el  Palomar  que  le  eutregan»n  por  indios  vi 
eos,  uo  lo  |on,  ó  ocho  días,  más  ó  menos,  que  estuvieron  en  su  pode 
é  algunos  nunca  entraron,  él  está  presto  de  dar  luego  cuenta  en  la  al! 
porque  nunca  dieron  un  peso  de  aprovechamiento  á  S.  M.;  y  esto  qc 
se  pone  es  para  que  S.  M.  entienda  que  el  Gobernador  hizo  en  loa  i|| 
dios  vacos,  conforme  á  lo  que  S.  M.  manda,  lo  cual  fué  al  coutrarii 
porque  él  se  los  ha  tenido  en  su  poder  é  ha  de  dar  cuenta  de  los  upr 
vechamientos  á  las  personas  á  quien  los  ha  dado. 

Preguntado  que  por  qué  no  ha  hecho  fundición,  como  8.  >i.  lo  mai 
da,  é  ha  estado  más  de  cuatro  meses  sin  hacerla,  etc. 

Dijo  que  lo  que  pasa  es  que  por  los  agravios  que  en  este  reino 
fechos  é  de  cada  día  se  hacen,  él  escribió  á  S.  M.  é  se  le  hizo  uu  mena 
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delo6Cubil<lo9,  algunos  rletlos,  é  salieron  ni  camino  é  queriéndolo 
tormento,  ge  los  quitaron  é  luego  vinieron  á  avisarlo  á  merlia  no- 
e  que  el  sefiorOobonmilor  lo  ninndalm  prender,  é  por  proceder  con» 
Ira  derecho,  sin  l»«cer  el  cargo  ni  linber  de  qué,  doí?  «ños  ha  que  le  tie- 
ne preso  y  molestadii,  no  dejándole   usar  su  oHcio  libremente,  se  fué  é, 
Sun  Francisco,  é  aunque  le  requirió  por  cinco  rcquerimienloa,  que  es- 
tán nnte  mi,   el  eRcribano,  lo  cometiese  á  un  letrado  é  justicia  cual 
quisiere,  no  lo  quiso  hacer,  por  lo  cual  él  se  estuvo  en  San  Francisco, 
y  en  este  tiempo  Imbo  mili  ó  dos  mili   pesos,   poco  más  ó  menos,  de 
(undición;  é  por  evitar  el  mayor  dtifío,  que  era  querer  el  seflor  Gober- 
nador hacer  pagar  de  heclio  lo  que  él  libra,  sin  tener  poder  para  ello, 
'ñso  que  se  abriese  In  c*ij»i  é  ilió  una  cédula  firmada  de  su  nombre 
,....v  qne  lo  dejasen  ir  á  Santiago,  dejando  cédula   fecha,  é  que   lo  qui- 
tarían en  Ja  cimlnd  de  Santiago,  la  cual  cédula  estil  on  poder  del  fun- 
didor; é  porque  no  diesen  la  fee  tan  en    daflo  de  la  hacienda  real  los 
Í  letales  puestos  por  8u  mano;  éque,  demás  destas  causas,  si  no  se  hizo 
[lidición,  fué  porque  dando  el  poder  á  personas  qne   harían  bien  su 
icio,  el  mismo  sefior  Vic«.inciü  lie  Monte,  alcalde,  y  el  sefior  Gober- 
nador toe  amedrentaba  y  les  reflía  é  decía  que  para  qué  se  querían  eiie- 
i.  -rf.Jir  con  el  dicho  Gobernador;  é  ansí  de  miedo  torreaban  á  dejar  las 
lav  •        '      I  1er,  á  fin  de  que  pusiese  él   la  persona  quo  ellos  quihiesen 

(:  ^\rr' ^      ¡i  la  caja,  como  do   lirííhn  lo  liicieron,  tan  c-n  desut^ato  de 

^.  M.;y  que  esta  es  la  causa,  etc. 

Plrtguntado  que  si  sabe  tos  ríos  é  distancias  que  hay  de  ana  ciudad 
«trn,  porqué  daba  licencia  para  que  se  sacase  el  dicho  oro  fuera  desta 
'udüd,  etc. 

Dijo  que  por  las  causas  que  dichas  tiene  en  la  pregunta  antes  dés- 
ete. 
Preguntado  quéa  la  causa  porque  retuvo  en  si  el  oi'o  que  algunas  per- 
■     tieron  á  fundir  más  de  cuutro  meses,  sin  se  lo  volver,  auncjue 
1  lo  mandaba,  etc. 
ijo  lo  q\ie  dicho  tiene  en  la  pregunta  de  suso^  é  que  no  tuvo  ni  re- 
uiugün  oro  en  su  poder,  etc. 
Pregimlado  que  por  qué  en  la  hacieu<líi  «le  «Su  Miíjcstad  trata  fraude 
ncubierta,    ecliando  personas  quo  lo  saquen  á   menos  ju-ecio,  é  lo 
ttcn  de  compañía  cpn  él  é  tiene  parte  en  los  prometidos  de  los  di- 
i9  reales,  etc. 


320 


OOLECCIÓN    DK   OO0ÜUKKTO« 


Dijo  que  es  falsedail,  y  el  que  lo  puso  é  tocios  los  que  entendieron 
hacerlo  lo  hicieron  como  falsarios,  defraudadores  de  la  Imcienda 
é  prevaricadores  contra  sus  reales  provisiones,  porque  si  él  tuviera 
dicia,  el  sefSor  Gobernador  le  envió  á  requerir  é  á  rogar  qué  tomn 
dos  repartimientos  de  indios  é  que  escribiese  disimuladamente  á 
Majestad,  ó  que  la  verdad  se  podía  escribir  en  dos  maneras,  para  coa- 
vencerlo  á  ello,  etc. 

Preguntado  diga  é  declare  qué  cantidad  de  pasas  entraron  en  su  pO' 
der  de  las  que  vinieron  en  el  dicho  galeón,  ó  qué  tantas  vendió  écómc 
las  vendió,  etc. 

Dijo  que  dellas  verjdió  en  la  plaza  pública  y  dellas  comió  todo  lo  qr 
pudo  con  dos  carrillos,  él  y  su  mujer  é  hijos,  é  una  arroba  que  envió 
Gonzalo  Heriuifidez  de  la  Torre,  édos  ha  loimido  de^  bizooclio,  porqi 
estaba  enfermo,  etc. 

Preguntado  si  es  verdiul  que  las  dichas  pasas  se  vendieron  á  luc| 
pagar  é  no  entregó  toda  ía  cantidad  á  la  persona  que  lo  Facó,  etc. 

Dijo  que  se  reliere  al  remate  é  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  'mmímh? 
ta  antes  désla,  é  que  al  juez  de  cuentas  dará  cuenta  del  lo,  etc. 

Preguntado  sí  es  verdad  que  todas  las  más  haciendas  de  S.  M. 
venden  al  fíado  y  estas  pasas  se  vendieron  de  contado,  i\  efecto  dei 
carias  para  sí,  porque  lo  que  se  ven<le  de  cotitado  es  á  mucho  menc 
precio,  por  la  falla  de  oro  que  hay  en  la  tierra. 

Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  unas  cosas  que  no  hay  qum 
tflscompre  decentado,  se  venden  al  fiado  y  otras  se  venden  d©  contad 
porque  hny  quien  las  comprp,  como  está  acordado  en  cada  cosa  eti 
libro  de  acuerdo  lo  que  se  ha  de  vender  de  contado  é  lo  que  ?»:-  h:^ 
vendei  fiado,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  de  las  dichas  pasas  ha  vendido  á  per 
ñas  pagando  sus  propias  deudas  é  no  teniendo  cuenta  é  razón  dello, 
nio  cosa  de  S.  M. 

Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  ó  que  por  él  tener  tanta  cuentaj 
razón  ó  hacer  lo  que  debe,  le  pone  el  Gobernador  y  sus  criadoa  é  U 
que  entendieron  en  estas  cosas  estas  calunias  é  falsedades,  que  nun^ 
á  é\  le  han  pasado  por  el  pensamiento,  etc. 

Preguntado  si  lo  que  de  las  dichas  pasas  proced¡6,  si  lo  ha  metido  ( 
la  caja  de  S.  M.,  dijo:  que  se  remite  á  los  übros,  éque  ellos  no  son  ja< 
para  pedille  esta  cuenta,  etc. 
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VegunUido  si  es  verUjul  qao  vendió  ciortoa  puercos  ol  contado  á  me- 
pr«ció  é  Idssacó  para  él  un  Serrano,  etc. 

)ijoques  f:»lsetlad  é  muy  gr«a  traición,  é  que  eu  estu  i-eÍno  W)  hi\y 
¡en  procure  nuiueutar  la  hacienda  real,  sino  él,  lo  cual  eg  notorio, 
10  parecerá  por  la  venta  dullos  é  rcninit;;  é  que  vendicnduse  en  la 
pUxa  pública  «  ¡inr  la  orden  de  S.  M.,  no  puedo  haber  la  cautela  é  fal- 
sedad que  le  ponen,  etc. 

Preí^untüdo  «i  es  verdad  que  al  tiempo  «pin  n  luató  I(»g  dinri^  puer- 
cos estaba  solo  ó  si  estaba  con  el  otro  oürinl  rwil,  etc. 

Dijo  que  á  la  saxón  no  había  otro  ofícial  más  que  él  é  Francisco  Ga- 

diei,  é  ambos  juntos  se  Imllarop  pr <».«*€•  uíe$  á  hacer  el  remate  de  ios  di- 

■c^:os,  como  parecerá  por  Ja  foo   del  escribano,  en  forma,  édel 

.'iiel. 

Preguntado  si  lo  procedido  lo  ha  puesto  en  la  caja,  é  si  al  tiempo  de 

a  cobran^  io  cobró  solo  ó  en  coiupaAia  de  los  uticinlcs  reales,  como  S. 

M.  manda,  etc. 

Dijo  que  <^\  no  era  obligad»;  ti  rc-s[»ond<ír  ti  esto,  pero  que  para  satis- 
facer á  la  dafladu  intención  do  los  que  trataron  semejantes  ríegocios, 
qwe  ello  e«tá  pflgíido  é  metido  ca  las  cajas,  como  por  los  libros  reales 
()orecerá.  é  aunque  él  puede  cobrallo  solo  ó  por  su  autoridad,  se  hizo 
''  ^'03  oficiales,  como  por  los  liliros  paroceni;  y  que  pague  el 

i  !')  dü  M<inte  lo  que  debe  a  S>  M.,  que  él  e.stá  |>re8todo  ro- 

Ldhirlo  solo,  porque  S.  M  le  da  poder  para  ullo.  cli* 
^H  Preguntado  qué  parte  tuvo  en  un  prometido  que  ganó  Juan  Gomes 
^wi  ana  ront^i  de  los  diezmos  del  afio  pasado,  eto. 

Dijo  ques  falseílad,  que  no  tuvo  tal  parto  en  el  dicho  prometido,  an- 
tes d  dicho  Juan  Gómo7.  quedó  de  dalle  para  las  deudas  é  cuentas  que 
entre  ellos  habia  todos  docientos  pesos  que  ganó  ó  librárselos;  ó  des- 
paéé  libró  los  ciento  para  las  dichas  cuonüís  y  escripturas  que  tiene  en 
m  poder  é  firmado  del  dicho  Juan  Gómez;  é  que  esto  pasa  ansí,  etc. 
Preguntado  si  las  deudas  quo  el  dicho  Juan  Gótiies  le  dobe  son  <Íe 
hacienda  particular  ó  de  his  haciendas  reales  de  B.  M.^  etc. 

que  proceden  de  deudas  particulares  y  de  otras  personas  que 
cobra  con  poder,  é  de  cierto  oro  que   le  pn;s1ó  para  sacar  á  Serrano 
la  Cíircol,  como  piu-etrerá    [)or  las  u.-sLiipturaa  v  curta  do  pago  del  di- 
Juan  Gome?.. 
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Preguntado  q\ió  tiempo  ha  qnel  diclio  Jtinn  Gi^mez  le  díó  la  carta 
de  pugo  que  dice  tener. 

Dijo  que  se  remite  á  ella  é  á  la  feclia,  que  por  ella  parecerá,  etc. 
Pregnntndo  si  es  verdad  que  Su  Mn justad  manda  que  se  provean  las 
iglesias  de  vino  é  cera  é  otras  cosas  necesarias  para  el  culto  divino 
los  diezmos  é  de  los  quintos,  etc. 

Dijo  qjíe  hasta  agora  él  no  ha  visto  q«o  8.  M.  mando  lo  que  se  Ti 
pregunta,  ni  tal  provisión  liay  en  la  caja,  é  que  si  se  han  de  pr^ 
lia  de  ser  de  los  diezmos,  é  que  no  queriéndolos  pagar  el  señor  \ 
ció  de  Monte,  alcalde,  é  armando  pleitos  sin  fundamento  para  no  pa- 
gallos,  é  no  sólo  á  los  que  él  tiene  eu  su  poder,  comidos  y  distribuidos, 
sino  los  que  tienen  los  otros  arrendadores,  pretendiendo,  como  preten- 
de, ponellos  pleito,  por  esto  no  se  pueden  proveer;  é  que  tornando  el 
sefior  Gobernador  los  diezmos  de  Valdivia  é  de  la  Imperial  é  de  otras 
ciudades,  fuera  más  justo  dejallos  á  los  oficiales  reales  para  proveer  las 
iglesias,  como  S.  M.  lo  manda;  y  fuera  de  todo  esto,  é  presupuesto  que 
cátá  la  caja  Ueiia  de  oro  é  que  S.  M.  lo  manda,  estando  retraído  en  San 
Francisco,  qué  poder  tenía  él  para  proveer  las  iglesias;  y  porque  el  Go- 
bernador é  sus  justicias,  como  de  hecho  hacen  otras  cosas,  por  qué  no 
las  proveían  é  le  dejaban  iiacer  su  oficio  libremente  pura  proveeüas;  de 
donde  se  entiende  ser  todo  calumnias,  como  se  ve  claro,  para  ponelle 
cargo  y  culpa  de  lo  que  no  la  tiene,  etc, 

Preguntados!  es  verdad  que  los  oficiales  reales  suelen  proveer  las  di- 
chas iglesias  de  lo  necesario  ordinariamente,  etc. 

Dijo  que  ilespuég  que  él  esUi  en  esta  ciudad,  las  ha  proveído  de  vino 
y  cera  por  mandamientos  é  libramientos  del  seQor  Gobernador  é  no  por 
otra  cosa  que  él  vea  de  S.  M.  ni  hnya  visto,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  questa  cuaresma  pasada  ó  antes  ó  riespues 
vinieron  á  esta  ciudad  personas  do  las  ciudades  de  arriba  a  pedir  vin»^ 
y  cera  para  las  dichas  iglesias,  y  aunque  le  fué  mandado  por  la  justicia  ^ 
por  el  sefior  Gobernador  las  die«e  el  dicho  vino  é  cera,  no  lo  hixo,  eto. 
Dijo  que  él  estuvo  todo  este  tiempo  en  San  Francisco  retrnido  é  qtte 
no  se  acuerda  si  se  lo  pidieron,  é  que,  aunque  se  lo  pidieran,  no  se  lo 
diera,  por  estar  retraído,  como  dicho  tiene,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  se  le  mandó  que  diese  poder  ó  en?j¡ 
persona  ó  un  hijo  suyo  con  la  llave  para  que  se  diese  el  dicho  vino 
cera,  é  no  lo  quiso  hacer,  etc. 
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Dijo  qiie  él  tiene  reeponditlo  a  esto  lo  que  hay  é  cómo  el  sefSor  Vi- 
cencío  Monte,  alcalde,  ainedroiitnha  á  las  personas  que  totnabati  el  po- 
der é  docín  que  para  qtié  se  enemistaban  con  el  señor  Gobernador,  é 
por  el  disfavor  de  las  justicias  en  las  cosas  de  la  hacienda  rool,  convino 
á  su  mujer  ú  hijos  andar  por  liis  calles  a  nolincnr  una  provisión  real,  é 
ni  hubo  justicia  ni  escribano  que  lo  hiciese  ni  quisiese  mandar,  etc. 

Preguntado  si  es  venlad  que  ha  hecho  muchos  libelos  desacatados 
Lcontrala  justicia  é  ha  escrito  cartas,  qtio  lo  uno  y  lo  otro  ha  causado  es 
idalo,  é  lia  roctisado  todas  las  justicias  desle  reino,  etc. 
Dijo  que  es  verdad  que  ól  ha  recusado,  aegün  que  parecerá  por  las 
k'dcusacioues,  á  ranchas   personas.  A  las  cuales  se  remite;  ó  que  todo  va 
Í»ndere7,ado  al  servicio  de  S.  M.  é  bien  de  su  r^al  bacienda,  porqtje  nin- 
guno en  el  reino  osa  hacer  mas  «le  lo  qtie  el  señor  Gobernador  quiere, 
esto  es  cosa  pública  é  muy  notoria  é  no  libelos,  como  falsamente  le  es 
;>t]e8to;  é  lo  que  ha  escripto,  luí  eseripto  todas  las  cartas  que  le  han  to- 
iftdo  é  otras  muchas  más  que  habrán  ido,  porque  todo  conviene  al  ser* 
íB.  M.  é  remedio  do  su  reino,  como  es  publico  é  notorio;  é  si 
subjeto  el  reino  y  no  osar  sus  oficiales  hacer  nada,  ni  lo  que 
liienden  ni  saben,  no  pudiere  on  este  caso  probar  lo  que  hay,  y  él  lo 
iroCesbirá  probar  en  su  tiempo  y  lugar  y  el  tratamiento  de  los  oficiales 
udas  reales,  ó  que  el  verdadero  libelo   es  hacer  contra  la  volun- 
. .  ,>  M.  é  contra  sus  reales  provisiones,  etc. 
Preguntado  qué  personas  son  las  que  hacen  contra  la  voluntad  de  S. 
Lio  que  no  deben,  etc. 
Dijo  que  las  que  lo  hacen,  que  si  hubiere  algunos  que  lo  Iiobieren 
^Gcho,  S.  M.  fíroveerá  sobre  ello,  ele, 

Fuéla  encargado  y  mandado  que,  por  lo  que  conviene  al  servicio  de 
J,  M.  é  administración  de  la  justicia,  lo  diga  y  declare,  con  protestación 
|ue  ae  procedará  contra  él,  como  mejor  lo  hallare  por  derecho,  etc. 

Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  si  hubiere  habido  alguno,  que 
i.  M.  proveerá  sobre  ello  lo  que  convenga  á  su   real  servicio,  y  que  al 
[fespocto  oatá  en  derecho,  que  no  hay  información   ni  proceso  sobre  lo 
I  ^  uno  firma  de  su  nombre,  que  sobre  esto  y  sobre  todo  torna  á  recu- 
lar al  dicho  señor  Viconcio  Monte,  para  que  él  é  los  señores  acompa- 
provean  justicia,  etc. 
Preguntado  ai  es  verdad   que   después  de  haber  tenido  en  España 
tauy  larga  prisión,  por  ser  hombre  revoltoso,  fué  condonado  á  muerte, 
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é  por  la  noticiAjne  dosto  é  de  otras  cosas  que  del  se  tuvo  é  dé  euesit^ 
nes  que  tuvo  en  Sevilla  y  eu  San  Lücar  la  justicia  no  lo  consentía 
sar  á  estas  partes,  etc. 

Dijo  que  nunca  justicia  ninguna  le  iinp¡di<j  üÍ  camino,  ques  falsedad 
é  ques  verdad  que  tuvo  pasiones  en  Espafla,  é  no  como  traidor,  sin 
como  caballero,  y  estuvo  preso  sobrollo  é  fué  sentenciado  é  dado  pd 
libre;  é  que  él  no  tenía  que  dar  esta  cuenta,  porque  los  dichos  sefior 
jueces  no  son  jueces  desto,  pero  por  satisfacción  lo  hace,  etc. 

Preguntado  si  e.^  verdad  que,  á  causa  de  ser  liombre  muy  ní;ii  íicor 
dicionado  é  incorregible,  le  echaron  del    navio  en  que  salió  Despnfia 
tuvo  muchas  pasiones  y  enojos  é  cuestiones  en  todos  los  puertos  é  pa 
tes  de  In  navegación. 

Dijo  que  es  falsedad  y  traición  la  que  le  es  preguntado,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  tuvo  otr 
pasiones  y  diferencias  con  algunas  personas  é  por  esto  no  le  quer 
traer  nadie  en  su  navio,  é  fué  nescesario  que  el  sefior  Visorrey  d¡€ 
un  mandamiento  para  que  le  trajese  en  su  navio  Francisco  de  Valetj 
zuela,  con  el  cual  ansimisino  tuvo  pasiones  y  diferencias,  etc. 

Dijo  que  lo  que  pasa  es  quel  sefior  V'^isorrey  le  envió  á  llamar  pat 
qiie  se  aprestase  3^  Valen/Aiela  le  daba  dos  cámaras  en  su  navio,  y 
quería  la  de  popa  y  e\  señor  Vicencio  de  Monte,  alcalde,  vino  á 
p  «rque  d  la  suí'ahi  esbdm  en  la  ciudad  <le  los  Reyes,  é  le  dijo  qne 
maso  lo  que  le  daba  el  dicho  Valonzucla,  porque  venía  á  tierra  nucvJ 
(5  le  haría  molestias,  é  que  en  el  navio,  no  dando  los  marineros  ciert 
recaudos,  dijo:  «estas  son  las  molestias  que  le  había  dicho  el  dicho  seflti 
Vicencio  de  Monteen  Lima;'^  é  sidtando  en  un  puerto,  estaba  ulli  el  dj 
clio  seílor  Vicencio  do  Monte,  alcalde,  y  habiéndole   dicho  Valenxuel< 
que   si  Vicencio  de  Monte  le  había  dicho   tal,  se  lo  levantaba,  é  all{ 
acudió  luego  el  dicho  sefior  V'icencio  de  Monte  diciendo  palabras  1 
alboroto,  que  no  se  acuerda  qué  fueron;  y  esto  pasó,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  llegado  al  puerto  de  Arica,  iu\.»  cierC 
pasión  con  Pedro  de  Ocampo  é  el  sefior  Gobernador   le  desterró  p4 
ello,  porque,  como  oficial  de  S.  M.,  fuese  acatado,  aunque  el  dicho, 
dro  de  Ocampo  no  tenía  culpa  en  la  dicha  cuestión,  etc. 

Dijo  que  nunca  el  dicho  sefior  Gobernador  ha  tenido  este  fin  en 
reino  para  que  ningún  oficial  real  s^a  acatado,  é  que  él  nunca  ecl| 
mano  á  espada,  ui  el  dicho  Pedro  de  Ocampo,  ó  que  él  vino  como  11 
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fáVQrcscido  del  diciio  sefior  Gobernador,  y  le  dijo  no  snbe  qué  pala- 
bras, eclmiido  inniio  á  una  dugn.  y  el  diclio  señor  Gobernador  le  des- 
erró  por  ello,  y  este  confesante  le  snplicó  que  no  le  enibarcuse  ni  le 
biciese  ningún  daño;  é  dijo  que,  por  vida  de  S,  M,  que  cuando  le  nuin- 
ió  prender  que  fué  i»nríi  oliorcalle,  etc. 
Preguntado  si  os  verdad  t}ue,  llegado  que  fué  á  lu  dicha  ciudad  de 
íiniiago,  tuvo  otras  muchas  pasiones  cotí  algunas  personas. 
Dijo  que  no  so  acuerda  tener  pasión  ninguna  coa  ninguna  persona 
la  diclia  dudad  ii«  Sun  Llago,  que,  dicióndole  cuu  qué  personas»  lo 
declarará  la  verdad,  etc. 
Preguntíído  si  ee  verdad  que  en  el  tiempo  que  ha  estado  en  estaciu- 
le  la  Concepción  lia  lenido  ó  tenido  diferencias  con  la  mayor  par- 
ios vecinos  desta  ciudad  y  especialmente  con  Pedro  López  é  con 
íautista  Ventura  é  con  Pedro  Pantoja  é  con  Gonzalo  Martínez  é  Quin- 
é  Alonso  de  Ovnndo  é  coa  Francisco  Gudiel  6  con  el  maestre-cs- 
aela  é  con  el  padre  Valderrama  ó  con  el  padre  Jaimes  é  con  otras  por- 
uñas.' 

Dijo  que  con  ningiuio  de  los  que  le  es  preguntado  ha  reñido  ni  te- 
pdo  pasión^  sino  echádoselos  el  señor  Gobernador  para  jiacerle  tro- 
ir,  para  hacer  delito  é  que  le  maten,  como  de  hecho  vino  Bautista 
/"entura  é  otros  criados  del  señor  Gobernador,  fundando  causa  falsa  é 
I  poca  sustancia  para  que  le  matasen,  por  las  causas  que  tiene  dichas; 
f  que  con  Pedro  Pantoja  uo  ha  habido  palabras,  de  más  de  pedirle  la 
(rienda  del  Key  pur  justicia,  por  lo  cual  le  tomó  enemistad  capital;  é 
|ue  con  Gudiel  que  delunte  del  sefior  Hermmdo  de  Huelva,  alcalde,  que 
inte  estii,  le  dijo  que  no  se  honraba  de  sor  oíicial  del  Rey  ni  deha- 
Br  el  oficio  con  él.  estando  en  San  Francisco;  y  este  confesante  le  res- 
judió  lo  que  le  [)areció  que  convenía,  y  ól  se  fué  á  quejar  al  señor 
gobernador  dello,  etc. 
^ifeguntado  si  es  verdad  que  ha  dicho  muchas  veces  que  fué  enga- 
ly  por  su  causa  envifu'on  á  Juan  do  Vargas,  tesorero  de  S.  M.,  á 
spaüa,  porque  le  levantó  testimonio,  por  donde  le  enviaron. 
Dijo  ques  falsedad,  quél  nunca  tal  ha  dicho,  é  lo  que  pasa  es  que 
^rónimo  de  Villegas  ó  Pedro  de  Mesa  le  tomaron  su  dicho  é  se  le  hi- 
ñeron ilocir  por  fuerza,  lo  cual  sabe  el  sefior  general  Rodrigo  de  Quiro- 
I,  que  está  en  esta  ciudad,  porq^ue  en  tres  ó  cuatro  días  no  le  podían 
ersaadir  á  que  dijese  su  dicho,  porque  uo  convenía  al  sefior  Gober- 
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Dador  que  le  dijese;  pero  lo  que  dijo  el  dicho  tesorero  lia  salido  cierto  ] 
verdadero  lo  demás  dello,  é  lo  que  dijo  este  confesante  é  juró  es  la  V€ 
dad  é  posó  ansí. 

Preguntado  qué  es  lo  que  declaró  en  el  dicho  su  dicho. 

Dijo  que  se  reniite  á  él,  porque  por  el  se  verá,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  algunos  frailes  del  señor  San  Francia 
le  han  dicho  que  se  reporte  é  viva  cristianamente,  que  algunas 
que  trataba  eran  cosas  de  demonio. 

Dijo  que  nunca  tal  le  han  dicho,  ni  frailes  niblras  personas  alguna^ 
porque  él  trata  negocios  como  cristiano  é  caballero,  lo  cual  es  odioso  j 
los  trapaceros  é  mentirosos. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  reprendiéndole  ciertas  cosas  alguní 
personas,  dijo  que  no  le  podía  Dios  hacer  más  mal  del  que  le  habí 
hecho,  etc. 

Dijo  ques  falsedad,  como  otras  muchas  débelo  haber  hecho  el  que  lo 
dijo,  porque  él  es  cristiano  é  tiene  entendimiento  para  ver  que,  demí 
de  ser  esta  herejía  ó  blasfemia,  es  muy  gran  necedad  é  simpíeza 
quien  tal  dijese,  porque  él  sabe  é  conoce  lo  que  los  cristianos  deben  co- 
nocer en  este  caso;  y  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  acerca  de  lo  qu©  le 
es  preguntado  para  el  juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre: 
cual  dijo  que^  sin  embargo  de  que  los  dichos  seflores  no  son  juece 
ansí  para  las  cosas  que  tocan  á  la  hacienda  real  como  en  las  cosas  qaJ 
tocan  ó  dicen  que  pasaron  fuera  desta  ciudad  é  sus  términos,  é  que  por 
evitar  prolijidades  é  molestias  é  conformarse  con  el  tiempo  é  la  fortu- 
na, dijo  su  dicho,  é  protestó  el  agravio  é  fuerza  que  se  le  hace,  ó  rev^ 
có  en  su  ánima  pedilla  en  su  tiempo  é  lugar,  como  mejor  convenga 
su  derecho;  ó  dello  pidió  testimonio,  etc. 

Preguntado  qués  la  fuersta  que  se  le  hace,  etc. 

Dijo  que  hacerle  decir  lo  susodicho  en  casos  ó  cosas  que  ellos  no  son 
jueces  é  querer  conoscer  de  cosas  que,  demás  do  ser  falsas,   como  por 
ellas  parece,  sólo  se  hizo  para  informar  falsamente  á  S.  M.  para  escu 
recer  los  gastos  é  desperdiciamento  de  la  hacienda  real,  ó  lo  que 
como  su  criado,  le  ha  escripto;  ó  lo  firmó   de  su  nombre. — Rodrigo 
Vega  Sarmiento. —  Vicencio  de  Monte. — Hernando  de  Huelva. — Franc^ 
co  de  Castañeda,  etc. 


Eu  la  ciudad  de  Valdivia  destas  proviucias  de  Chile  é  Nueva  Exli 
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oadura,  á  once  días  del  mes  de  sepiieiubre  de  mili  ó  quinientos  y  se- 
B6»ta  y  dos  años,  aniel  muy  ilustro  señor  maríscul  Francisco  de  Villa- 
gra»  gobernador  y  capitán  general  deslas  dichas  provincias  por  S.  M., 
y  en  presencia  do  mí,  el  secielario  Diego  liiiiz  de  Olis'or,  escribano 
!nayor  desta  gobernación  por  Su  Majestad,  é  testigos  yuso  escriptos, 
puresció  presente  Alonso  de  Reinoso,  liijo  del  capitán  Alonso  de  Rui- 
noso^ vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  presentó  la  petición  si- 
líente: 

Muy  ilustre  sefior: — Alonso  de  Reinoso,  hijo  legítimo  del  capitán 
Jouso  de  Keinoso,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  el  cual, 
biendo  necesario,  presto  voz  é  caución  qnestará  por  lo  que  en  su  nom- 
bre hiciere  en  lo  que  aquí  se  hará  miucióu,  por  convenir  á  su  dere- 
JO  é  al  mío,  parezco  ünt«  Vuestra  »Sefioría  en  la  mejor  forma  é  mano- 
■ja  <jue  de  derecho  haya  lugar,  y  digo:  que  ansí  es,  questando  en  la 
Scha  ciudad  do  lu  Concepción,  habrá  un  mes,  poco  más  ó  menos,  é 
sbiendo  procedido  el  ilicho  capitán  Alonso  de  Reinoso,  como  capitán 
(eniente  do  Vuestra  Sefioría  que  es  en  ella,  contra  el  factor  Rodrigo 
Vega  Sarmiento,  sobre  ciertos  desacatos  é  desvergüenzas  que  hizo 
la  ciudad  de  la  Concepción  é  cosas  que  dijo  yendo  á  tomalle  su  di 
iio  y  confesión,  entro  otras  cosas  que  declaró  ó  confesó,  feas  y  escan- 
^y  en  gran  desacato  de  la  autoridad  <Ie  la  justicia  real  6  dircc- 
contrario  de  la  verdad,  fué  una  dellas  decir  questando  el 
Jjcho  capitán  Alonso  de  Reinoso  en  la  ciudad  de  Santiago  é  siendo  V. 
en  ©lia  justicia  mayor,  había  intenta<lo  y  ponía  en  efecto  quererse 
ir  con  la  tierra,  y  para  ello  había  querido  alzar  un  paüo  blanco  en 
jgar  de  ban<lera,  é  rebelarse  contra  el  servicio  de  S.  M.;  é  que  habien- 
alegado  á  noticia  del  capitán  Juan  do  Alvarado,  que  á  la  sa?:ón  esta- 
p^  1©  requirió  y  dijo  que  no  lo  hiciese,  porque  le  daría  de  pufiala- 
I;  é  qnéi  á  esta  causa  lo  había  dejado  de  hacer;  é  porque  de  todas  las 
lernas  desviM-güenzas  y  desacatos  que  dijo,  por  ser  notoriamente  ató- 
los en  esta  gobernación  manifiestns  ser  falsedades,  y  sólo  desta  podrían 
Bner  algunos  mal  intencionados  é  personas  que  no  conocen  al  dicho 
Rpitán  ser,  como  es,  tan  leal  servidor  do  8.  M.,  algún  escrúpulo,  é  á 
|aien  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  da  por  autor,  que  es  al  dicho  capitán 
luuu  de  Alvarado,  que  está  en  esta  ciudad;  ó  conviene  á  su  derecho  é 
alinío,  por  lo  que  me  toca,  que  el  susodicho,  debajo  de  juramento,  de- 
1 8Í  es  ansí  ó  lo  que  pasó,  ansí  por  descargo  del  dicho  capitán  Rei- 
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noso  como  para  castigar  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  de  tantos  delit 
como  ha  cometido; 

A  V^íiestm  Señoría  pido  y  suplico  le  mande  parescer  ante  sí  y  sel 
tonie  juramento  en  forma  é  dechire  lo  contenido  en  este  pediment 
tocante  á  lo  que  dijo  el  dicho  Rfídrigo  de  Vega  sobre  la  dicha  alter 
ción  que  así  le  ha  levantado;  é  lo  que  dijere  é  depusiere,  escripto 
limpio  y  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  me  lo  mande  di 
y  entregar  para  el  dicho  efecto,  con  interpuf^ición  del  decreto  judicía 
y  el  muy  ilustre  olicio  de  Vuestra  Señoría,  que  j>ura  ello  imploro,  é  [»id 
justicia,  etc. 

Presentada  la  dicha  petición  é  vista  i>or  el  dicho  señor  Gobernado^ 
Su  Scfioría  mandó  que  se  reciba  juramento  del  dicho  Juan  de  Alvaí 
do,  eo  cargo  del  cual  declare  qué  pa«a  acerca  de  lo  quel  dicho  Alona 
Reinoso  por  la  dicha  petición  pide  la  recebción  é  juramento,  dijo  qi 
cometía  é  cometió  á  mí  el  dicho  escribano,  é  para  olio  me  dio  conüsi^ 
en  forma.  Testigos:  Jerónimo  Bello  y  Juan  do  Carreeaña. — Fuí  presen" 
te. — Diego  Bnis  de  Oliver,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  once  díl 
del  mes  de  septiembre  del  dicho  afso.  su  seQoría  del  seQor  Gobernad^! 
tomó  é  reseibió  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  capitán  Jui 
de  Alvarndo,  el  cual  le  hizo  en  sus  manos;  é  por  virtud  del  cual, 
Seí^oria  nuuuló  á  mí,  el  dicho  escribano,  tome  é  resciba  su  dicho é  d^ 
puáición  Ct^rca  do  lo  que  pide  el  dicho  Alonso  de  Keinoso  en  nombl 
do  f  u  padre,  c  yo,  el  dicho  escribano,  tome  é  resciba  su  dicho  é  depuü 
ción  cercade  lo  que  pide  el  dicho  ¿VIonso  de  Reinoso  en  nombre  de 
padre. 

E  yo,  el  dicho  escribano,  en  cumplimiento  do  lo  á  tní  mandado,  ot 
día  siguiente,  doce  días  de  septiembre  del  dicho  afio,  paresció  presea^ 
el  dicho  capiliin  Juan  de  Alvarado,  del  cual  de  nuevo  se  tomó  é  re 
bjó  juramento,  el  cujd  le  liÍ7,o  en  forma  de  (ierecho,  por  Dios  é  por  Sai 
tu  Muría  é  por  la  scHal  de  la  cruz,  sobre  que  puso  su  mauo  derecha,] 
prometió  de,  so  cargo  del,  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el 
ñor  del  dicho  pedinnento  d  cargo  del  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega 
miento,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  pedimienlo  dice,  este  testigo  estaba 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  aquella   sazón  anduvo  siempre  > 
las  partes  é  lugares  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Reinsso  andaba, 
andar  entrambos  en  compañía  de  su  señoría  del  dicho  señor  Goberna- 
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|dor,  airviendo  áS.  M.  en  el  allAnainieiito  y  paciñcacíón  destas  provin- 
iis,  por  estar  la  mayor  parte  dellas  aízadas  y  rebeladas  ooiilra  el  ser- 
cío  de  S,  M.;  y  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que  ninguna 
de  lo  quo  le  Un  sido  preguntado  fué  verdad,  n¡  tal  pasó,  ni  este 
BÜgo  supo  ni  tal  entendió  quel  diclio  L'n|»iUÍn  Alonso  de  Reinoso  tu- 
tu] propósito  de  alzarse  ni  izar  batideras,  blanca  ni  negra,  y  este 
testigo  tal  dijo  agora  ni  en  ningün  tiempo  ni  entonces,  sino  que  antes 
*'n¡do  al  diulio  cafjitán  Alonso  de  Ueinoso  por  servidor  de  S.  M., 
/le  lo  ha  visto  así  y  no  eu  cosa  que  no  deba  contra  lo  que  dicho  es; 
é  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  pasa  en  cate  caso  y  sabe  y  no 
otra  cosa»  y  en  ello  se  afirrna  é  retifica,  porque  le  fué  leído  por  mí,  el 
dicho  escribano;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  so  cargo  del  juramento  que 
le  fecho,  é  que  nvnicw  este  testigo  dijo  <|ue  darín  de  purmludas  al  di- 
capitán Alonso  do  Reinoso,  porque,  como  dicho  tiene,  nunca  tal 
Ini  ae  entendió  y  presumió;  é  firmólo  íle  su  nombre. — Juan  de  Al- 
varado, — ^Ante  mi. — Diego  liuix  de  Olwa',  escribano,  etc. 


Muy  magniíicos  señores: — Rodrigo  de  Vega,  fator  y  veedor  por  Su 
lajestad,  digo:  que  yo  he  pedido  á  vuestras  mercedes  muchas  veces 
bagan  las  informaciones,  sin  estar  presente  el  teniente  Alonso  de  Rei- 
),  por  ser  caso  suyo  propio  é  apasionado,  é  requerido  averigüen  las 
sleftias  ó  tratamientos  que  hizo  li  los  testigos  porque  dicen  la  verdad 
¡lo  que  saben,  como  es  Alfaro,  que  lo  echada  de  cabeza  en  el  cepo,  é 
|íeflor  Francisco  de  Castafieda,  que  era  bachiller  é  decía  bachillería, 
Ludrés  de  Vega  é  á  Cliávex,  porquestán  presentados  testigos,  luego 
puso  presos;  é  á  Terreros,  que  estaba  présete  te,  no  osa  decir,  ó  otros 
Nchos^  por  las  molestias  que  les  hace;  é  yo  he  ido  personalmente  á 
srsuadír  á  Hernando  de  Uuelva  y  á  que  diga  su  dicho,  induciéndole  á 
tyel  fiscHl  Paelieco  é  Arellano  á  su  voluntad,  juntando  su  dicho 
m  de  Alvarado  é  pul)licándole,  é  me  han  dicho  muchas  perso- 
go se  habiendo  fecho  publicación  de  testigos,  lo  cual  todo  es  con- 
der^bo  y  en  perjuicio  de  mi  justicia;  é  yo  no  puedo,  por  lo  quo 
^tél  se  hiciere,  informar  á  S.  M.  de  lo  que  conviene  (>  su  real  servicio, 
i  yo  puedo  averiguar  nii  ju.sticia  é  por  ello  no  me  puede  perjudicar; 
insl  lo  protesto  é  requiero  a  vuestras  mercedes  manden  Terreros 
^mparezca  sin  estar  f)re3ent6  el  dicho  teniente;  é  protesto  lo  que  me 
^oTenga,ó  pido  justicia  é  testimonio. — Eodrigode  Vega  Salimiento,  etc. 
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Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  qne  son 
ó  fueren  presentados  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Estado,  fiscal  de 
Su  Majestad  en  la  causa  criminal  que  trata  contra  Rodrigo  d©  Vf 
Sarmiento,  etc, 

1. — Primeramente,  sí  conocen  al  dicho  fiscal  é  al  dicho  Rodrigo  i 
Vega  Sarmiento  é  á  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  teniente  de  gober- 
nador de  la  ciudad  de  Tucapel,  ó  al  señor  capilün  Alonso  de  Reinos 
teniente  de  goberniídoi'  desta  riuílad  de  la  Concepción,  e  deque  tit 
á  esta  parte,  etc. 

2. — Si  saben  que  en  el  dicho  libelo  contenía  muchas  cosas  de  inf 
mía,  en  es[iecial  quel  dicho  seiTor  capitán  é  teniente  tuvo  una  bnndef 
para  alzarse  contra  Su  Majestad,  é  que  un  Juan  de  Alvarado  le  quia 
dar  de  puñaladas  sobre  ello,  é  que  por  esto  no  la  alzó;  é  que  su  mere 
estaba  casado  con   la  dicha  mujer  casada  é  questaba  amancebado 
ella,  ó  otros  muchas  desvergüenzas  ó  desacatos  é  gravísimos  delitc 
de  lo  cual  resultó  en  todo  el  pueblo   mucha  infomia  al  dicho  señor 
niente  c  á  la  dicha   mujer  casíida,  á  la  cual  nombra  el  dicho  Rodrig»:» 
de  Vega  en  el  dicho  libelo;  digan  lo  que  saben  é  pasa  acerca  de  lo  su- 
sodicho, etc, 

3. — ítem,  si  saben   que  todo   lo  susodicho  es   público  y   noiorio,- 
BahiJCs  de  ArcUano,  etc. 

Concepción,  á  5  de  septiembre  de  15f>2. 


13.— Si  sabou  (^ue,dt;inás  de  lu  dicho,  cldicUc»  U<)<írigü  <iu  Vega,  como" 
tal  persona,  queriéndole  el  dicho  señor  capitán  é  teniente  Alonso  do 
Reinoso  castigar  por  los  di<?hos  delitos  é  teniéndole  preso  sobre  ello, 
como  hombre  que  tiene  por  costumbre  cometer  delitos  desacatados,  hi- 
J50  y  ordenó  en  la  cárcel,  escrito,  un  libelo  infamatorio  contra  el  di- 
cho señor  teniente,  mostrándolo  á  ranchas  personas  escrito  é  diciéndolo 
á  otras  de  p'dabra,  de  manera  que  vino  á  ser  público  en  todo  el  pueblo 
la  infamia  contra  el  dicho  señor  teniente  é  una  mujer  casada;  digan  lo 
que  saben,  etc, 

14. — Y  si  sallen  que  en  el  dicho  libelo  se  contenían  muchas  cosas 
infamia,  en  especial  quel  dicho  señor  teniente  tuvo  una  bandera  blar 
ca  para  se  alxar  contra  Su  Majestad,  é  que  un  Juan  de  Alvarado 
quiso  dar  do   puñaladas  sobrello,  é  que  por  esto  no  lu  alzó,  é  que  9a 
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merced  estaba  casado  con  la  diclm  mujer  casada,  ó  qaeslaba  amanee^ 
bttílo  con  ella  y  otras  inuchns  desvergQeiixns  é  desacatos  é  gravísi- 
moe  delitos,  de  lo  cual  resultó  en  todo  el  pueblo  muclias  infttinías  al 
dicbo  seQor  tenionto  é  á  la  <lic}ia  mnjor  casnda,  <?  á  la  cual  nombró  el 
dicho  Rodrigo  do  Vega  en  el  ilicliD  libelo;  digan  lo  que  saben  é  vie- 
^  roD,  etc. 

15. — Y  ai  saben  qiiol  dicho  Rodrigo   do  Vegn,  después  de  haber  be- 
fiocl  dicho  libulo»  no  temiendo  á  Dios  ni  ni  Rey,  tomándosele  au  con- 

sión  por  el  diclio  seflor  teniente  é  jtieces  acompañados,  lo  dijo  é  con- 
fi^ó  eu  au  confesión  lo  contenido  en  el  dicho  libelo,  como  persona  que 
ho  recibe  pena  de  cometer  semejantes  delitos;  digan  lo  que  saben,  eto, 

16. — ^Ysi  saben  que,  después  de  haber  fecho  el  dicho  libelo  infama- 

rio  y  ser  pi^blieo  en  esta  ciu<lad,  ciertas  personas  delia  fueron  A  rogar 

I  dicho  Rodrigo  de  Vega  c  lo  rogaron  que,  por  amor  de  Dios,  le  rom- 
té  qneno  paresciese  tal  cosa,  y  no  queriéndolo  liacer»  le  importu- 
Htron  borrase  del  á  la  dicha  mujer  casada,  porque  era  grande  infamia 
é  deshonra  Á  ella  é  A  su  marido,  el  ctial  nunca  quiso,  hasta  tanto  que 
^nuamujer  casada  y  honrada  desta  ciudad  se  hincó  de  rodillas  antél,  su- 
plicándoselo óá  mucha  importtmidad  é  ruegos  borró  del  dicho  libelo  á 

dicha  mujer  casada,  é  lo  demás  dejó  sin  borrar;  digan  lo  que  sa- 
i^n,  etc. 

17. — Y  si  saben  que  todo  lo  contenido  en  el  dicho  libelo  qiiel  dicho 
Rodrigo  de  Vega  hizo  en  infamia  del  dicho  seflor  teniente  é  de  la  dicha 
mujer  casada,  é  todo  lo  en  él  contenido  es  gran  falso  testimonio  ó  al 
contrario  de  lu  verdad;  digan  lo  que  suben. 

18. — Si  saben  quel  dicho  señor  capitán  ó  teniente  Alonso  de  Reinoso 
de  continuo  ha  sido  y  es  gran  servidor  de  Su  Majest^id,  caballero  hijo- 
dalgo, é  que  siempre  se  ha  hallado  de  la  parte  do  Su  Majestad  en  to- 
as las  partes  y  batallas  que  se  lia  hallado,  é  persona  que  ha  servido 
lacho  á  su  rey  y  con  muy  gran  celo,  y  en  quien  ningmuí  sospecha  ni 
Dr  pensamiento  se  ha  hallado  de  lo  quel  dicho  Rodrigo  de  Vega  le  ha 
ifamado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

!19. — Y  sí  saben  quel  dicho  señor  capitán  é  teniente  ha  que  está  en 
idias  tiempo  de  veinte  y  siuto  años,  é  do  siempre  ó  contino  ha  servido 
'Su  Majestad  con  cargos  de  capitán  ó  maestre  de  campo  é  de  tenien- 
te de  gobernador,  así  en  la  Nueva  España  é  partes  della,  como  fué  en 
londuras  y  eu  Yucatán,  como  en  esta  gobernación,  y  eu  todo  este  di- 
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cho  tiempo  nunca  jamás  se  supo  ni  imnginó  que  hiciese  cosa  que  fueso 
en  deservicio  de  Su  M«jesta<l,  sino  de  contino  le  lia  servicio  muy  bien 
é  lealmente,  así  en  descubrimientos,  conquisUis  y  poblucioues,  susleu- 
tíición,  coíuo  en  lodo  lo  demás  que  se  ha  ofrecido  tocaiile  á  su  real  ser- 
vicio, como  leal  vasallo  suyo,  caballüru  hijodalgo;  digna  Jo  que  sa- 
ben,  etc. 

20. — Y  si  saben  que  si  el  dicho  Rodrigo  do  Vega  hizo  el  diclio  hbelu 
disfamíitorio  é  levantó  los  dichos íulsos  testimonios,  fuéal  efecto  de  que 
no  le  castigase  por  sus  delitos,  é  por  ser,  conjo  es,  hombre  de  mal  Vivii 
e  do  mala  vida  é  fama;  digan  lo  que  soben,  etc. 


...Testigo:  Pedro  Pantoja,  alcalde  ordinario,  de  cuarenta  ^' ui 
de  edad. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  e^ 
lii  dicha  preg\uUa  á  muchas  personas  públicamente,  é  que  dellu  H 
tó  grande  infamia  y  escándalo,  ansí  á  la   dicha  njujer  casada  come 
dicho  señor  teniente;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido[ 
la  dicha  pregunta;  y  en  lo   demás  se  refiere  al  dicho  que  dijo;  é  quo" 
esto  sabe,  etc. 

i 6. — A  lus  die?.  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  salíe  desla  preg 
ta  es  que,  siendo  público  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  pregunl] 
quel  dicho  fator  tenía  hecho  un  libelo,  dijo  Martín  Rui»  de  Gamboa 
este  testigo  que  él  le  había  rogado  al  dicho  factor  que  no  nombrase  erí' 
el  dicho  libelo  á  la  diclia  mujer  casada  y  la  borrase  y  echase  todo  ello 
en  un  fuego,  pues  era  cosíi  que  ni  lo  podía  nouíbrar  ni  probar  ni  ¡»on€r 
por  escripto;  y  el  dicho  fator  le  respondió  que^  según  el  dicho  sefíor  te- 
niente procediese  contra  él,  ansí  lo  haría;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la 
pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  y  ijti.t 
por  cierto  que  todo  lo  que  ha  oído  decir  en  el  dicho  libelo  contenido 
es  falsedad  é  por  tal  este  testigo  lo  tiene,  ó  no  ha  oído  decir  cosa  en^ 
contrario  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

18. — Alas  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lu  «jue  ánúio  tn-nl 
en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  este  testigo  ha  que  conosco  al  dicho 
Bcñor  teniente  de  trece  ó  catorce  años  y  siempre,  en  todo  este  dieJio 
tiempO;  ha  visto  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  y  lealmente, 
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en  cargos  de  cnpitíin  como  de  mneslre  de  cnmpo,  como  en  otros 
icios  é  cnrgos  de  grnn  cfllidnd.  sin  q ueste  testigo  luiyn  visto  ni  oído 
firqne  hayjí  deservido  en  cosn  nlgunn;  y  es  piU^lico  é  notorio  qtje  de 
^einleésiete  nHosque  \\ñ  qiieestA  en  liis  Indias,  el  diclio  defior  teniente 
ha  tenido  cargn<3  muy  preniínentes  é  gran  calidad,  é  que  h«  servido  á 
^a  Mfljc^tnd  muy  bien  <*  lefllmenlo,  nsf  en  la  Nueva  España  y  Hondu- 
I  y  en  el  Pirú  y  en  este  reino,  como  en  laa  partea  donde  ha  estado,  sin 
Jue  Imya  deservido  ni  imllaiío  ootiira  el  servicio  de  Su  Majestad  en 
asa  alguna;  y  esto  os  Jo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 
19, — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
íaB  progmitas  antes  désta,  é  que  todo  lo  demás  en  la  pregunta  con- 
tuido  es  publico  y  notorio,  etc. 
20. — A  las  veitíte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  ípie  dicho  tiene  en  las 
^guntas  antes  désta,  e  quel  dicho  fator  levantó  los  dici»os  testimonios, 
&ro  que  no  sabe  n  qué  efecto,  etc. 

Testigo:  el  dicho  Francisco  do  Alfnro,  gusodicho.  presentado  por  el 
y...\...  i.^,^ai^  habiendo  jtira<lo  en  forma  dcb¡<la  de  derecho,  é  siendo  pre- 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
citado» lo  que  dijo  é  declaró  es  lo  siguiente,  etc. 
1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  ta 
Rchft  pregan  tí»,  de  vista,  trato  y  conversación  que  con  ellos  ha  tcni<lo. 
Siendo  prt^guntado  por  las  generales  preguntas  de  la  Jfty  é  por  cada 
na  dellas,  dijo:  que  es  de  edad  de  vointo  é  cinco  afíos,  poco  más  6 
enos,  6  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  etc.  • 
13, — A  las  trece  preguntas,  dijo:  quesle  testigo  tiene  dicho  otra  vez 
jín  dicho  en  eritfl  causa,  en  la  sumaria  información,  por  mandado  de 
Jlúi  (Jichoü  señores  jueces,  é  pidió  le  sea  leído  é  mostrado;  é  si<^mloíe  leí- 
•  y  naostrado  un  dicho  que  está  en  eate  proceso,  é  al  cabo  del  parece 
^ihv  firmado  del  nombre  deste  testigo  é  de  los  dichos  señores  jueces  ó 
áo  Antonio  Loy.ano,  escribano,  dijo  e^my  «licho  y  él  lo  dijo  en  esta  cau- 
1  pop  matulado  de  1<ís  tlichoa  seflures  j\iecos.  6  lo  que  en  «i  dicho  dice 
I  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó,  y  si  es  necesario  lo  torna  á 
lecirde  nuevo;  y  que  en  cuanto  dijo  en  ol  dicljo  su  dicho  que  oyó  de- 
bir  quel  dicho  fator  tenía  nn  papel  en  la  mano  que  estaba  leyendo  á 
irtín  Ruiz,  é  lo  d»jiníU  <pie  dice  del  libelo,  que  este  testigo  no  lo  tiene 
líbelo;  fuéle  preguntado  que  por  qué  le  tiene  al  dicho  papel  é  qué 
ha  oído  decir  qué  ern^  dijo:  que  le  tenía  é  tuvo  por  nu  papel  é  carta;  é 
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dice  en  todo  lo  demás  que  dicho  tiene  en  el  dicho  su  dicho;  y  e«to  eslo^ 
que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  loque  dicho  iiett^eol 
dicho  su  dicho,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
dicho  su  dicho  ó  se  refiere  á  la  confesión  que  dijo  el  dicho  íalor» 

IG. — A  las  diez  y  seis  pregnntíis,  dijo:  que  dice  Jo  rjue  dicho  tid 
en  el  dicho  su  dicho,  al  cual  se  refiere,  etc. 

IT, — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
en  el  dicho  su  dicho,  é  que  en  lo  demos,  queste  testigo  tieiio  ftl  diq 
señor  teniente  por  muy  servidor  de  S.  M.,  é  que  no  ha  visto  que 
sido  deservidor  de  S.  M.;  é  que,  después  que  le  conosce,  le  ha  vlsUn 
muy  preeminentes  cargos  en  este  reino;  ees  la  verdad  délo  que  le  es  | 
guntado,  en  lo  que  se  afirmaba  ó  afirmó  é  ratificaba  é  ratificó;  4  ñr 
de  su  nombre. — Francisco  de  Al/aro, — Ahnso  de  Heinoso* — ( 
Ucrnándcs  de  la  Torre, — Francisco  de  Castañeda. — Ante  nos. — Bch 
de  ArellafW,  escribano. — Felipe  López  de  Saladar,  escribano,  etc. 

El  dicho  Andrés  de  Vega,  testigo  susodicho  é  presenlado  |>or  c\  dii 
fiscííl,  habiendo  jurado  en  forma  debida   de  derecho,  ó  siendo  pr 
tado  por  las  preguntas  del  diclio  interrogatorio  para  en  que  fué; 
sentado  é  por  las  añadidas,  lo  que  dijo  é  declaró  es  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  sefior  tenieí 
é  á  todos  los  demás  en  h\  pregunta  contenidos  de  un  año  A  ©sUi  pirte," 
de  viste,  trato  é  conversación,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  generales  preguntas  déla  ley  ó  por  cada 
una  dellas,  dijo  ser  de  edad  de  veinte  é  cuatro  ó  veinte  y  cinco  afloí, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  sabe  ser  pariente  de  ninguna  de  las 
nías  de  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Rodrigo  de  Vega  es  su  deudo^ 
que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  d©  la  ley,  que  desea 
este  pleito  quien  tuviere  justicia,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  queslaM 
el  dicho  Rodrigo  de  Vega  preso  en  la  cárcel  pública  desta  ciudad,  estó^ 
testigo  le  entró  á  ver  é  halló  unos  papeles  encima  de  una   ine.<ui,  é . 
gado  cerca  de  la  dicha  mesa,  vido  una  memoria  entre  los  dichos  po| 
les,  en  la  cual  decía  las  cosas  que  se  han  de  avisar  á  Su  Majesliid 
ca  del  capitán  Alonso  de  Reinoso;  é  que,  á  lo  que  se  acuerda,  en  puT 
quel  dicho  seQor  teniente  le  había   tomado  una  pieza  en  questaba  h 
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mdicíón,  para  cárcel,  é  que  se  dejaba  de  fiinrlir  poi-  se  la  haber  te- 
jado; y  quel  dicho  señor  capitán  Ruinoso,  teiúente,  se  hacía  fator  y 
"cobrnba  la  hacienda  de  Su  M:ijestad;  c  que  no  se  acuerda  de  las  demás 
cosas  que  se  contenían  en  la  dicha  fiieinoria,  mas  de  que,  por  ser  servidor 
del  dicho  señor  teniente  y  por  parecerle  mal,  fué  á  avisar  al  diclio  señor 
leniento  Alonso  de  Keinoso  para  que  pusiese  remedio  en  ello;  pregun- 
tailo  si  entre  los  dichog  papeles  ó  en  otra  manera  este  testigo  vido  ó 
oyó  decir  quel  dicho  factor  hubiese  fecho  el  dicho  libelo  contenido  en 
In  pregunta  é  ha  sido  público  ó  notorio  en  eala  ciudad,  dijo  que  no  lo 
sabe;  y  esto  dijo  desta  prego nta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber 
Oido  decir  al  dicho  señor  teniente  quel  dicho  fator  liabía  dicho  en  su 
dicho  quel  dicho  señur  teniente  había  qneridt»  :il/ar  cierta  bandera;  é 
lo  demás  no  lo  sabe. 

15. — Alas  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  que  se  remite  á  la  dicha  confesión  fecha  por  el 
dicho  fator;  y  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

16, — A  las  diez  y  seis  preguntas»  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  ciertas  cosas  ha  oído  de- 
dr  de  las  quel  dicho  factor  ha  dicho  on  el  dicho  su  dicho,  y  este  testigo 
las  tiene  por  no  verdaderas,  porque  tiene  ni  dicho  señor  teniente  por 
caballero  servidor  de  vS.  M.,  é  que  [)or  tal  le  tiene  este  testigo;  é  questo 
es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

18. — ^A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
^ti  las  preguntas  antes  désta,  é  que  sabe  quel  dicho  señor  teniente  es 
caballero  hijodalgo  c  por  tal  le  conoce  é  conoció  á  su  padre  ó  madre, 
por  ser  donde  este  testigo  es  natural,  é  ha  oído  decir  públicamente  que 
siempre  ha  sido  muy  obediente  á  S.  M.  en  todas  las  partes  que  se  ha 
hallado  á  que  ninguna  sospecha  se  ha  tenido  do  él  y  del  tietnpo  ques- 

lestigo  le  conoce;  é  que  es  lo  que  sabe, 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
las  preguntas  antes  désta,  é  que  ha  oído  decir  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  á  inuchaF  personas  por  público  é  notorio;  y  esto  os  lo  que 
nabe  de  la  pregunta.] 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  'es  queste  testigo 
sabe  quel  dicho  factor  haya  fecho  el  dicho  hbelo,  é  quel  dicho  fac- 
estaba  preso  en  la  cárcel  pública,  como  dicho  tiene;  ó  que  no  sabe 
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dice  en  todo  lo  demás  que  dicho  tiene  en  el  dicho  su  dicho;  y  esto  es  lo 
que  sabe  de  la  pregunta,  etc, 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene  eii  ei 
dicho  su  dicho,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
dicho  su  dicho  é  se  refiere  á  lu  confesión  que  dijo  el  dicho  fator,  etc. 

16. — A  las  diez  v  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  dicho  su  dicho,  al  cual  se  refiere,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  dicho  su  diclio,  é  que  en  lo  demás,  queste  testigo  tiene  al  dicho 
señor  teniente  por  muy  servidor  de  8.  M,,  é  que  no  ha  visto  que  haya 
sido  deservidor  de  S.  M,;  é  que,  después  que  le  conosce,  le  ha  visto  con 
inuy  preeminentes  cargos  en  este  reino;  ees  la  verdad  délo  que  le  es  pre» 
guntado,  en  lo  que  se  afirmaba  é  afirmó  é  ratificaba  é  ratificó;  é  firmólo 
de  su  nombre, — Francisco  de  Al  faro, — Alonso  de  Bcinoso, — Gómalo 
Hernández  de  la  Torre. — Francisco  de  Castañeda. — Ante  nos. — BabiUt 
de  ArellanOf  escribano. — Felipe  Lópejs  de  SaUízar,  escribano,  etc. 

El  dicho  Andrés  de  Vega,  testigo  susodicho  é  presentaílo  porel  dicho 
fiscdl,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pregun* 
tado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  pre- 
sentado é  por  las  añadidas,  ló  que  dijo  é  declaró  es  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al -dicho  señor  teniente 
é  á  todos  los  demás  en  la  pregunta  contenidos  de  un  año  íl  estii  parte, 
de  visfca,  trato  é  conversación,  etc. 

•Siendo  preguntado  por  las  generales  preguntas  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ser  de  edad  de  veinte  é  cuati-o  ó  veinte  y  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  sabe  ser  pariente  de  ninguna  de  las  partes 
mas  de  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Rodrigo  de  V^ega  es  su  deudo,  é 
que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  que  desea  venza 
este  pleito  quien  tuviere  justicia,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questando 
el  dicho  Rodrigo  de  Vega  preso  en  la  cárcel  púbUca  desta  ciudad,  osie 
testigo  le  entró  á  ver  ó  halló  unos  papeles  encima  de  una  mesa,  é  lle- 
gado cerca  de  la  dicha  mesa,  vido  una  memoria  entre  los  dichos  j  •  •  '• 
les,  en  la  cual  decía  las  cosas  que  se  han  de  avisar  á  Su  Majestad  , 
ca  del  capitán  Alonso  de  Reinóse;  é  que,  á  lo  que  se  acuerda,  era  por 
quel  dicho  señor  teniente  le  había   tomado  una  pieza  en  questaba  U 
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i^Iíctón,  para  crtrcel,  é  que  se  rlojaba  ríe  fumlir  por  se  ta  haber  to- 
;y  quel  diolio  soflor  cnpitiln  Reiiioso,  teniente,  so  hacía  fator  y 
Sba  In  hacienda  do  Su  Mnjestarl;  ó  que  no  se  acuerda  de  las  demás 
cosas  que  se  conteniíin  cu  ladiolia  memoria,  mas  de  que,  por  ser  servidor 
d«l  dicho  señor  teniente  y  por  parecerle  mal,  tné  u  avisar  al  dicho  seflor 
teniente  Aldutto  de  Reínoso  puim  que  pusiese  reniedío  en  ello;  pregun- 
ívh  si  enlre  los  dichos  popeles  ó  en  otra  manera  este  testigo  vido  ó 
(jvó  decir  quel  dicho  factor  hubiese  fecho  el  dicho  libelo  contenido  eti 
la  pregunta  é  ha  sido  público  é  notorio  en  esta  ciudad,  dijo  que  no  lo 
fiíbe;  y  esto  dijo  do«ta  pregan  la 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no   la  sabe,   mas  de  haber 
lido  decir  al  dicho  sonor  tenieiite  quel  diclio  fator  hai)ia  dicho  en  su 
licho  quel  dicho  señor  teniente  haljía  qnerido  aligar  cierta  bandera;  ó 
lo  demás  no  lo  sube. 
15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicbo  tiene  en  las 
-—■   '-cantes  désta,  que  se  remite  á  la  dicha  confesión  fecha  por  el 
•r;  y  questo  es  lo  quu  sabe  de  la  pregunta,  etc. 
.  las  <liez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
lí. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  ciertas  cosas  ha  oído  de- 
rde  las  quel  dicho  factor  ha  dicho  on  el  dicho  su  d¡eho,y  este  testigo 
I  tiene  por  no  verdaderas,  porque  tiene  al  dicho  señor  teniente  por 
abdltero  servidor  de  8.  M.,  é  que  por  tal  le  tiene  este  testigo;  é  questo 
I  loque  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

18. — A  laa  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
I  lü'-- ••—"•ífiaa  nntes  désta,  é  que  sabe  quel  dicho  sefior  teniente  es 
aba.  dalgo  ú  por  Ud  le  conoce  é  conoció  á  su  padre  é  madre, 

por  ser  donde  este  testigo  es  natural,  é  ha  oído  decir  públicamente  que 
^einpre  \ia  sido  muy  obedieiíte  á  S.  M.  en  todíis  las  partes  que  se  ha 
que  ningtnm  sospecha  se  ha  tenido  de  él  y  del  tiempo  ques* 
le  conoce;  é  que  es  lo  qne  sabe. 
19. — A  las  diez  y  nueve  pregunttis,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
sn  1»8  preguntas  antes  <)ésta,  é  que  ha  oído  decir  todo  lo  contenido  en 
i  pregunta  ú  mucha?  personas  por  público  é  notorio;  y  esto  os  lo  que 
abe  de  la  pregunta.* 

20.— A  lai?  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  "es  queste  testigo 

^0  sabe  quel  dicho  factor  haya   fecho  el  dicho  libelo,  é  quel  dicho  fac- 

'  estaba  preeoen  k  cárcel  pública,  como  dicho  tiene;  é  que  no  sabe 
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que  el  tal  luciese,  como  lo  dice  la  pregunta,  mas  de  que  este  testigo 
tiene  al  dicho  fator  por  hombre  que  hace  su  oficio  con  toda  tidelidad  é 
con  solicitud  sirve  á  S.  M.  en  los  dichos  oficios;  ó  que  sabe  y  ha  visto 
qne  Rlgunns  gentes  están  raal  con  el  dicho  factor  por  guardar  los  ha» 
ciendas  reales,  é,  demás  de  saber  qnes  servidor  de  Su  Majestad  el  dicho 
factor,  ha  visto  quel  sefíor  gobernador  Francisco  de  Villagra  escribí 6  á 
Su  Majestad  ciertas  cartas,  diciendo  é  avisando  á  Su  Majestad  cómo  el 
dicho  fator  es  uno  de  los  buenos  criados  que  tiene,  é  que  cabe  eü  el 
cualquier  merced  que  Su  Majestad  le  haga;  é  que  por  esta  causa  losa- 
be;  y  esto  es  lo  que  sabe  déla  pregunta 


En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,   en   quince  uia^  tiul 
raes  de  octubre  de  raill  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  aflos,  ante!  nniy 
magnífico  señor  general  Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  ó  justicia, 
mayor  en  esta  ciudad,  é  por  ante  mí,  el  escribano  infrascripto  é 
gos,  pareció  presente  el  dicho  Juan  Ximénez  é  presentó  por  tesiig 
Martín  Rvú¿  de  Gamboa,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  Lomó  é  re 
bió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prooiet 
de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le   fuese  preguntado  en  esta  caí 
sobre  que  era  presentado  por  testigo;  é  que,  si  ansí  lo  hiciese,   Dí«5 
nuestro  señor,  le  ayudase  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  áii 
mo,  donde  miis  había  de  durar,  é  si  por  el  contrario.  El  se  lo  dema 
dase  mal  y  caramente;  y  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  jurainent 
dijo:  sí,  juro,  é  amén.  Siendo  testigos  Juan  de  Oliva  é  Jerótüjuo  Bí 
vo,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  ó  lo  que  dijo  é  depuso  por  su  d¡c| 
é  depusición,   secreta  é  apartadamente,   dijo  ó  defuiso  lo  siguiente- 
Ante  mí. — Juan  de  Céspedes,  escribano  público. 

£1  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  presentado  por  el  dícl 
Juan  Ximénez  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  hal>er  jurado J 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  {ic 
sentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  ¿  los  en  la  pregur 
contenidos  do  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edl 
de  treint^a  años,  y  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  calidades  qi; 
se  contienen  en  los  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  es  questando 
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í6e  testigo  en  In  ciivlnd  de  la  Concepción  ri<lo  cómo  ol  Uicho  teniente 
Alonso  de  Reinóse  mandó  prender  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  Sarmien- 
to y  eohalie  unos  giillo?.  y  eeUnido  con  ellos,  el  tlicho  Rodrigo  do  Vega 
dijo  á  este  testigo  cómo  ludjía  sabido  fjuel  dicho  teniente  tenía  Ijeeho 
un  interrogatorio  pan\  tomallo  por  él  su  confesión,  que  prometía  qne, 
yendo  declarando  lo  qne  le  preginitase  por  el  tenor  dellas,  é  le  había  de 
decir  é  responder  cosa  qne  le  pesase,  porque  lo  decían  que  le  había  de 
preguntar  cierto  negocio  tocante  á  la  mujer  casada  que  dice  la  pregnn- 
i;  é  questo  es  lo  qne  desta  pregunta  sabe;  y  esto  dijo  del  la,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  qne  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  qne  es  verdad  que  tratando  e.-^ite  testigo  con  el  dicho  Rodrigo  de 
Vega  en  plática  y  confesión  le  vino  á  decir  en  ellit  lo  que  la  pregunta 
dice  locante  á  la  bandera;  é  que  ansinnstno  le  ílijo  este  testigo  cómo  lo 
180  se  lo  había  dicho  Juan  de  Alvarado  que  la  pregunta  declara,  é  tara- 
I,  ni  más  ni  menos,  le  dijo  el  dicho  Rodrigo  do  Vega  á  este  testigo, 
trsifttido  lo  qne  la  pregunta  dice,  en  cuanto  á  la  mujer  casada,  quel  di- 
lio  capitán  Reinoso  le  había  dicho  á  é\  questnba  casado  con  la  dicha 
.  y  la  diclia  mujer,  por  el  consiguiente,  dicho  también  estaba 
con  el  dicho  Reinoso;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 
15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  qne  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
fwe^nitas  antes  de  ésta,  etc. 

16. — A  las  diexy  seis  pregunlns,   dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las 

preguntas  antes  désta,  ostaiido  hablando  con  el  dicho  Rodrigo  de  Vega, 

^dijo  que  había  de  decir  é  responder  é  decir  cosa  al  dicho  teniente 

jue  no  le  estuviese  bien,  que  on  efecto  era  tratar  de  la  dicha  mujer  ca« 

Man,  conforme  é  como  en  la  í»regiuita  se  contiene,  y  este  tfstigo  le  rogó 

importunó  qne  no  lo  luciese  ni   respondiese,   porque  era  cosa  nniy 

P«aé  do  mal  término;  y  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  prometió  á  este  tes- 

tgndeansi  lo  hacer;  y  también,  estando  este  testigo  delante,  llegó  á  de- 

*lr?elo  al   dicho  factor  la  mujer  qne  la  pregunta  dice,  y  bien  ansimes- 

nn  prometió  lo  queá  esto  testigo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  quesle  testigo  tiene  por  ttü  al 

dicbn  capitiin  Reinoso  que  la  pregtinta  dice  é  le  nombra  y  ansí  está  en 

ital  opinión   en  general  de  todos  los  qne  le  conocen  é  tratan,  é  que,  des- 

l(iucs  quesle  testigo  le  conoce,  siempre  le  ha  visto  servir  a  S.  M.  y  no 

deservídole;  y  esta  ea  la  verdad,  etc. 
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19.— A  las  tliez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  qn©  dicho 
en  la  pregunta  antes  désta,  é  que  lo  demás  este  testigo  lo  ha  oído  d 
é  trattn*  por  público  y  notorio;  y  esto  dijo  de  ella,  eU- 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  díee  lo  que  dicho  úvne 
este  su  dicho,  ó  que  este  testigo  tiene  al  diuho  Rodrigo  de  V*^'"^ 
caballero  liijodalgo  é  hombre  de  buena  vida;  é  questo  sabe  del 

21. — ^A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tírtit 
en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  jurixinentn  que  feclia 
tiene;  y  firmólo  do  su  nombre. — Martín  Eme  de  Gamboa. — Ante  mi. 
— Juan  de  Céspedes,  escribano  público,  etc. 

Los  cargos  que  dfe  la  visita  resultan  contra  Rodrigo  de  Vega«  íácior 
de  S.  M.,  son  los  siguientes: 

1. — Prímeramente,  que  habiéndosele  entregado  en  iioinpodel  gobl^^ 
nador  Francisco  de  Vilhigra  ropa,  que  se  compró  d  costa  de  la  huciendt 
real  de  Su  Majestad  para  socorrer  á  los  soldados  que  servían  én  la  gut- 
rra,  en  cantidad  de  diez  mili  pesos  y  más,  y  en  tiempo  del  m 
Pedro  de  Villagra,  otra  cantidad  grande,  la  repartió  á  Io«  soJuai 
gílndoselas  á  muy  mayores  precios  de  loque  liabíti  costado.  I** 
para  si  lo  que  crecía  en   el  precio,  y  crecía  en  el  precio  cuasi  la  tcnól 
parte  de  lo  que  había  costado, 

2. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  dubitmdo  Ih'rnán  Paez,  vecino 
Concepción,  á  la  caja  de  Su  Majestad,  por  cédula  fecha  en   nlütooj 
septiembre  de  cincuenta  y  oclio  años,   cincuenta  y  cuatro  pesos  de 
por  stíis  arrobas  de  pez  que  compró  de  la  hacienda  real,  }os 
dicho  Rodrigo  de  Vega  en  esta  manera:  los  tres  posos  dt*  or- 
cuenta  y  uno  que  pngó  el  dicho  Hernán  Páez  por  el  dicho  1;  ,.,., 
Vega  á  AtUón  Zainorano,  á  quien  el  dicho  Rodrigo   de  Vega  le  d< 
por  un  negro  que  compró  del  dicho  Antón  Zaniorano;  y  a»l  •! 
Rodrigo  de  Vega  volvió  al  dicho  Uernán  Páez  la  cédula   por  don' 
dicho  Hernán  Pjiez  los  delíía  a  Su  Mjije.stníl,  los  cuales  dicí     " 
y  cuatro  pesos  no  metió  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  en  la  t  ^ 
hizo  cargo  dellos,  etc. 

3. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  que 
en  Santiago  de  Mari  González  cuatro  pesos  que  la  susodií  '      '  '    »  4 
M.,  como  parece  por  cédula  del  dicho  íator,  fecha  en  vcii...  .- 
de  sesenta  y  cuatro,  y  no  ios  metió  en  la  caja  real  ni  se  hizo  cargo  dell 
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ner  el  dicho  factor  Ina  que  se  le  liahían   enti*egí\ílo;  y  liabíéndole  el  Lí 
ceiiciado  Herrern,  en  im  tiuiito  do  cuentas,  alcanzado  en  nueve  botijas 
de  las  diclias  veinte,  las  pagó  á  Rodrigo  V%)lante,  tesorero,  en  vino  di 
Santiago,  y  fiiendo  vino  muy  ruin,  ae  daría  |»nra  celebrar,  estundo  obli- 
gado á  dar  vino  de  Castilla,  como  había  recibido. 

8. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo  meter  en  la  cajft  real  Ims 
escrituras  qnc  fuesen  en  favor  de  la  hacienda  real  y  debiendo  ieucr  A 
buen  recaudo  las  que  para  algunos  negocios  sacase  de  la  caja  real,  no 
lo  ha  liecbo,  antes  detenía  en  su  podt-r  las  obligaciones  en  que  íí^í 
personas  so  obligaban  de  pngar  algimas  cosas  á  S.  M,,  las  cuales  j 
escripturas  tenía  a  mal  recaudo  en  poder  de  muchachos,  y  «o  se  hada 
cargo  dellas  cuando  las  sacaba  deia  caja  real. 

9. — ítem,  se  le  buce  cargo  que  cobró  en  Valdivia  ciento  y  cíik 
pesos,"  poco  más  ó  menos,  que  Alonso  Benítez  debía  o   ^    ^T     •• 
metió  en  la  caja  real. 

10. — ítem,  se  le  liace  cargo  que,  entregáirdosele  ropa  nueva  y  Imeni 
para  repartir  entre  la  gente  de  guerra  y  socorrelles,  tomaba  ti 
factor  {)ara  sí  y  sus  amigos  de  la  dicha  ropa  nueva  y  buena  y  p  ui  i 
su  lugar  otra  ruin  y  viejii  que  so  diese  á  los  soldados,  como  eran  frcr- 
das  y  camisas  y  espadas  y  sillas  de  caballos  y  bota»,  y  lo  misma  hadtn 
sus  hijos, 

11. — ítem,  seje  liace  cargo  que  do  las  botijas  de  vino  de  í.". 
que  estíiban  á  su  cargo,  que  eran  de  la  hacienda  real,  sn^-^i--  - 
jer  y  hijos  vino  y  echaban  agua. 

12. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  de  tres  mili  pesos  de  ro[>a,  poco  roa» 
ó  menos,  que  en  tiempo  del  gobernador  Pedro  de   Vilbigm  en 
Santiíigo  el  Licenciado  Herrera  de  la  hacienda  real  para  soc 
gente  de  guerra,  repartió  el  dicho  Rodrigo  do  V^ega  la  mayor  ; 
orden  del  dicho  Gobernador  y  en  su  ausencia,  por  hacer  enojo  al  «i.    ■ 
Pe(ko  de  Villagra  y  por  dar  la  ropa  il  sus  amigos,  y  para   bacelto  i»  íi  •  l' 
im  arma  faLsa,  para  dar  á  entender  quese  repartía  porln  t\f 
t'íuer  contentos  á  los  soldailüs,  y  <le   la  ropa  que  restó  lí.    .    ,  .. 
quedó  el  dicho  factor  con  ochocientos  posos,  poco  niAs  ó  nierici9. 

13. — ítem,  se  le  bace  cargo  que,  usando  de  la  bacieiitla  r«il 
propia,  trocó  una  silla  do  la  brida  nueva,  que  valía  setenta  ó  och< 
pesos  y  era  de  la  hacienda  real,  con  el  Licenciado  Ortiz  por  una  áUi 
jineta  vieja,  que  valla  poco. 
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14. — ítem,  s©  le  hace  cargo  que  se  servia  en  el  servicio  de  su  casa  de 
caballos  que  se  roinprahon  de  la  liacienda  reíil  y  estabarv  á  su  cargo 
algimaa  veces  se  quedaba  con  los  caballos   buenos  y  «laba  j)or  ellus 
)tros  uo  tales,  como  fu(^de  ciyrlos  caballos  que  Martí»  liuiz  de  üaiu- 
boa  trajo  de  Santiago  para  la  gente  de  guerra,  que  eran  de  la  hacien- 
da renl,  de  los  cuales  lomó  el  dicho  factor  para  sí  uno  tordillo,  que  era 
»uy  bueno,  y  dio  por  él  t»tro  alazán,  que  valía  niucbo  menos. 

15. — ítem»  se  le  hace  cargo  que  habiendo  díído  í\  su  mujer,  ]»or  dcá- 
bftcer  ciertos  puercos  para  [>rovisión  de  la  gente  de  guerra,  los  menudos 
'  manteca  que  del  los  se  sacó,  ledió  también  el  dicho  fator  dos  botijas  de 
uno  de  Castilla  de  la  liacienda  real. 

IG. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  por  hacer   por  Andrés  de    Vega, 
|ue  era  su  onngo,  trató  con  él  que  vendiese  á  la  hacienda  refü  un  ca- 
lilo para  silla  y  una  cota  y  unas  mangas  del  dicho  Andrés  de  Vega,  y 
|ue  el  dicho  factor  hacía  que  se  tasasen  á  subidos  precios,  y  así  se  hizo» 
porque,  no  valiendo  las  dichas  cosas  trescientos  pesos,  las  hizo  el  dicho 
ctor  tasar  en  quinientos  pesos,  aunque  después  uo  pasó  la  dicha 
renta. 
17. — ítem,  so  le  hace  cargo  que,  couíprándose  para  la  hacienda  real 
socorro  de  sohlados  de  Francisco  Quijada  un  pedazo  de  pafio  negro, 
^ue  tenía  ocho  varas  y  media,  y  una  silla  de  brida,  por  la  cual  silla  el 
lidio  Quijada  pedía  cíen  pesos  y  habla  quien  la  tomase  en  ellos,  quiso 
dicho  fator  la  silla  para  sí  y  dio  orden  cómo  se  la  diese  el  dicho 
rrnncisco  Quijada  en  sesenta  pesos, y  queloscuarenta,  i\  cumplimiento 
el  precio  de  la  silla,  se  cargasen  en  el  precio  del  paño,  y  así  se  hizo  y 
1  cargó  el  pafjo  á  trece  pesos  cada  vara. 

18. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  ungió  que  Cristóbal  Quintero  había 
/abajado  en  descargar  de  un  navío  que  estaba  en  el  puerto  desta  ciu* 
iad  de  la  Concepción  cierto  ti^o  de  la  hacienda  real  y  en  salar  cierta 
ciña  y  que  por  ello  se  le  debían  ciento  y  sesenta  y  dos  pesos,  y  hizo 
Felipe  Ló|>ez  de  Salazar,  que  hacía  el  oficio  de  contador,  que  los  li* 
^rafie  al  dicho  Cristóbal  Quintero  para  qu^'el  dicho  fator  se  los  paga- 
>  eti  ropa  de  la  que  tenía  á  su  cargo  de  la  hacienda  real,  el  cual  los  1Í- 
lífó  en  dos  libranzas,  una  de  cien  pesos  }'  btra  de  sesenta  y  dos,  y  el 
licho  fator  lUnnó  al  dicho  Cristóbal  Quintero  y  le  dijo  cautelosamente 
|ue  lo  firmase  dos  conocimientos,  que  eran  del  trigo  que  en  dos  veces 
abia  recibido  el  dicho  Cristóbal  Quintero  de  lo  que  de  la  hacieudaretd 
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86  daba  parn  suslenlfli*  soldarlos,  y  como  el  dicho  Cristóbal  no  sabfi 
leer  ni  escribir,  creyendo  lo  que  el  dicho  factor  le  decía,  hizo  eu  cad 
imadelas  dichas  libranzas  dos  rúbricas,  que  solía  hacer  por  sefial  de  i 
ürma,  entre  las  cuides  escribió  un  hijo  del   dicho   factor  el  nombre  d^ 
dicho  Cristóbal  Quintero,  y  así  pensando  el  dicho  Cristóbal  Quíulcl 
que  Grmaba  cómo  habla  recibido  un  poco  de  trigo,  firmó  que  había 
cibido  del  dicho  factor  ciento  y  sesenta  y  dos  pesos,  los  cuales  el  dicl 
factor  tomó  de  la  hacienda  real,  no  debiéndose  a!  dicho  Quintero 
otra  persona  alguna. 

19. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  que  h^ 
biéndose  tasado  un  caballo  y  ciertas  armas  que  en  Valdivia  se  corapr 
han  para  la  hacienda  real  de  Juan  Fernández  de  Ahnendras  en  cuatf 
cientos  y  cincuenta  pesos,  poco  más  ó  menos,  por  tasadores  poest 
por  los  oficiales  reales  y  por  el  dicho  Juan  Fernández,  el  dicho  fat 
por  ser  amigo  del  dicho  Juan  Fernández,  hizo  subir  la  tasa  á  seiecic 
tos  pesos,  aunque  no  se  pasó  por  ello. 

20. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  tasando  Andrés  de  Barcial,  herrero 
cada  chigua  del  carbón  que  se  comi»raba  de  Diego  de  Aranda,  vecir 
de  la  Concepción,  para  la  hacienda  reil  á  dos  tomines,  dijo  el  dicl 
factor  que  fuese  á  tres  tomines, 

21. — ítem,  se  lo  hace  cargo  que  es  negligente  en  cobrar   lo  que 
debeá  la  hacienda  real,  si  no  es  de  las  personas  con  quión  está  mal, 
las  cuales  con,  achaque  desto,  ha  heclio  muchas  molestias. 

22. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo,  como  factor,  asistir  á  ' 
fundiciones  y  tener  libros  en  que  sentase  la  cuantidad  de  oro  que 
metiese  á  fundir  y  razón  de  lo  que  disminuyese  en  la  fundición,  nol 
ha  hecho,  antea  ha  permitido  que  los  fundidores  á  solas  fundiesea 
sus  casas,  de  lo  cual  resultó  haber   públicamente  sospecha  contra  al^ 
no  de  los  fundidores  de  que  no  liacía  bien  su  oficio. 

23. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo  el  dicho  factor,  confoni 
á  lo  por  Su  Majestad  juandado,  no  recibir  cosa  alguna  de  la  hacionc 
real  si  primero  no  se  le  hiciese  cargo  dello  en  los  libros  reales  y  debii 
do  tener  á  parte  cuenta  y  rnzón  de  todas  las  cosas  de  la  hacienda 
que  entrasen  en  su  poder,  no  lo  ha  hecho,   antes  ha  recibido  niuch^ 
cosas  sin  que  le  haga  cargo  dellas  y  en  su  poder  no   tiene  la  cuenta 
razón  que,  por  su   instrucción,  se  le  manda,   de  manera  que  no  se 
podido  tomar  razón  cierta  para  tomalle  laa  cuentas  y  hacelle  cargo. 
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fl^5fem,  s©  le  Imce  cnrgo  que  esUiiido  en  cnbexu  de  S.  M.  los  in- 

|io3  fie  (iuillula,  que  son  en  téruiínoa  de  Ui  ciudad  de  Santiago,  se  ser- 

3a  deÜüs  el  dieljo  factor,  y  lo  mismo  hizo  de  los  indios  del  Palomar, 

|ue  son  en  términos  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  caundo  estuvie- 

m  en  cabeza  de  S.  M. 

25. — ítem,  se  lo  hauo  cargo  que  debiendo  el  gobernador  don  PedíO 
ValdÍ\na,  ya  difunto,  a  laUucíendu  real  tanta  $nma  de  pesos  de  oro, 
5»  con  la  hacienda  que  dejó,  no  se  podía  piigar.  y  pudiendo  el  dicho 
clor  tomar  en  cuenta  una  chácara  y  otroa  bienes  que  quedaron  del 
|¡cho  Guberuador,  que  se  entendía  que  valiese  cuatro  mili  pesos  ó  más, 
I  cual  fuera  en  gran  provecho  de  hi  hacienda  real*  no  lo  hizo,  antes 
lizo  vender  y  rematar  la  dicha  chácara  y  bienes  en  Antonio  de  Salazar 
>r  mili  y  ciento  y  tantos  pesos,  por  tomallos  el  dicho  factor  para  en 
lenta  de  sti  salario,  como  lo  hÍK0^  que  tomó  para  sí  seiscientos  y  tan- 
»s  pesos,  sin  los  nieter  en  hi  caja  real. 
26. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  debiendo  Juan  de  Gallegos  á  la  ba- 
tuda peal  veinte  pesos  por  el  ñete  de  haber  venido  de  Valdivia  á  la 
incepción  en  el  galeón  de  S.  M.,  los  cobró  ó  hfzo  cobrar  para  sí  el  di- 
bo  factor  y  no  los  metió  en  la  caja  real  ni  se  hizo  cargo  dellos. 
27. — ítem,  se  le  hace  cargo   que,  vendicn<ioso  ganado  de   cabras  y 
ipados  de  la  hacienda  real  á  los  vecinos  de  la  Concepción,  trató  el  di- 
bo  factor  con  Luis  de  Toledo,  vecino  cié  la  dicha  ciudad,  y  con  Gas- 
ftr  de  Vergara.  que  entonce»  también  era  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
ne  tomasen  cierta  partida   del  dicho  ganado,  que  montó  quiníeiUos  y 
untos  pesos,  y  qiie  fuese  para   los  tres  Luis  de  Toledo  y  Gaspar  d© 
^ergaru  y  para  el  dicho  factor,  por  iguales  partes,  y  que  los  dichos 
lia  de  Toledo  y  Gaspar  de  Vergara  hiciesen  obligación  de  toda  la  su- 
i  de  los  dichos  quinientos  y  tantos  pesos,  y  que  el  dicho  fator  daría, 
spuésdela  dicha  obligación,  carta  de  pago,    como  oficial  real,  do 
6mo  recibía  de  los  susodichos  la  tercia  parte  que  á  él  cabía  de  pagar 
por  la  tercia  parte  que  había  de  llevar  del  dicho  ganado:  todo  lo  cual 
se  efectuó  así,  y  habiundoso  otorgado  la  dicha  obligación  en  un  pliego 
papel,  poro  lo  escrito  y  signo  no  ocupaba  más  que  el  medio  pliego, 
el  dicho  falor,  como  oficial  real,  en  el  otro  medio,  la  carta  de  pa- 
'go  de  la  tercia  parte  de  la  dicha  suma;  y  estando  ansí  en  su  poder  la 
dicha  obligación  con  la  carta  de  pago,  cortó  el  dicho  fator  la  carta  de 
p«go  que  eu  ella  había  dado,  y  quedaron  los  diclios  Luis  de  Toledo  y 
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Gaspar  de  Vergara  obligados  enteramente  por  los  dichos  quinleüto» 
tantos  pesos,  y  por  lo<los  ellos  ejecutó  al  dicho  factor. 

28.— ítem,  se  le  hace  cargo  que  on  las  cuentas  que  ha  dado  ante  mt 
el  Licencindü  Egas,  dio  por  descargo  haber  dadoii  Gonxalo  Hernáude^ 
una  silla  jineta,  que  se  apreció  en  cincuenta  pesos,  que  era  de  Heraat 
do  Alonso,  por  libramientos  del  gobernador  Francisco  do  Viilagra 
del  Licenciado  Herrera,  que  hacia  el  oficio  de  eontad<ir;  y  vistos  los  di| 
chos  libramientos,  cousUtpor  vista  de  ojos  y  por  información  que,  ont 
otras  cosas  que  en  ellos  se  libraron,  se  añadió  á  el  principio  de  1«  segnt 
da  plana  de  cada  uno  de  los  dichos  dos  libramientos  ud  renglón  de 
diferente  letra  y  tinta,  que  dice  así:  <Item,  á  Gonzalo  Hernández  una 
silla  jineta,  que  se  afueció  en  c'iwcawwUx  pesos,  y  era  de  Honuindc 
Alonso.» 

29, — ítem,  se  lo  hace  cargo  que  recibió  en  quince  de  agosto  de  se* 
senta  y  dos,  do  Gaspar  de  Arquera,  una  espada  en  que  fué  condenad^ 
para  la  cámara  do  S.  M.,  y  no  se  hizo  cargo  della. 

30. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  tocando  al  oficio  do  factor  tener  eii_ 
su  poder  la  ropa  qne  se  tomase  para  la  Imcienda  real  y  ponello  cobr 
no  lo  ha  hecho  así,  de  lo  cual  resultó  que,  porque  no  desperdiciase  el  dl| 
cho  factor,  como  solía,  ocho  mili  pesos  de  ropa  6  más,  quo  en  tiera^ 
del  gobernador  Pedro  de  Viilagra  se  tomaron  para  socorro  de  soldado^ 
mandó  el  dicho  Gobernador  qne  se  diese  la  dicha  ropa  á  Cristóbal 
chez  para  que  la  guardase  y  repartiese,  con  el  cual  concertó  el  dicb 
factor  qne  se  le  diese  por  su   trabajo  á  diez  por  ciento,  liabiendo  qutc 
se  ofrecía  á  hacello  por  cien  pesos,  y  á  personas  qne  se  lo  afearon,  reí 
pondió  el  dicho  factor  qne  para  eso  era  oficial  real  para  hacer  por  si: 
amigos,  los  cuales  diez  por  ciento  se  recargaban  en  el  precio  de  la  di- 
cha ropa. 

31. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  ha  tenido  en  mal  recaudo  las  muni| 
ciones  y  cosas  de  guerra  que  se  le  harj  entregado  de  S.  M.,  dando  la 
llaves  dello  á  sus  hijos  y  a  otras  personas,  y  él  y  ellos  daban  dolías 
quien  les  parecía,  y  las  desperdiciaban  por  una  parte,  y  por  otra  las 
dejaban  perder,  por  lo  cual  se  le  han  quitado  algunas  veces  por  losgo* 
bernadores  y  sus  tenientes  y  entregádolas  á  otras  perdonas  qne  las  guar^ 
dasen, 

32. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  ha  tenido  mala   guarda  y  recaut 
eu  la  provisión  de  comida  de  la  hacienda  real  que  ha  estado  á  8U  carg 
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)r  su  culpa  se  Im  dañacJo  j  perditlo  muclm  caniitidad  de  trigo  y  ce- 
as y  otrns  cosas. 

J. — Ilein,  se  le  hace  cnrgo  que  de  In  ropa  y  comida  que  se  le  ha  en- 
gado  de  la  hacienda  real  lia  U3a<ÍD  coinu  de  cosa  propia,  vistieudo  á 

lujer  y  hijos  y  gastando  eu  su  cúsn  pan  y  vino  y  carne  de  la  que 
era  á  su  cargo,  de  lo  cual  no  se  [)uede  hacer  alcance  cierto,  porque  no 

cuenta  ui  rar.ón  de  lo  que  ha  recibido,  ni  el  dicho  factor  la  tiene, 

L — ítem,  se  le  hace  cargo  que  habiend')  comprado  de  una  ahnone* 
dicho  fator  dos  arcabuces  en  treinla  pesos,  los  vendió  á  la  hacien- 

Bal  en  sesenta  [lesos  y  los  dio  á  sus  hijos  de  socorro. 

X — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  que  queriendo  el  gobenm- 

'Pe<lro  de  V^illagra  dar  á  Juan  Galiano,  yerno  del  dicho  factor,  uno 

ios  oficios  <ie  la  caja  real  <le  Valdivia,   decía  el  dicho  factor  al  dicho 

remo  que  se  supiese  aprovechar  de  la  hacienda  real  sin  que  se  su- 

asimismo  ha  dicho  al  dicho  su  yerno  que  el  salario  de  su  oficio 

9ill  pesos  y  el  aprovechamiento  otros  mili,  de  lo  cual  se  entiende 

el  dicho  factor  no  trata  la  hacienda  real  con  la  fidelidad  que  es 
igado.  . 

^. — ítem,  se  l^iace  cargo  que  andando  en  almoneda  los   diezmos 

Exudad  de  la  Concepción  del  ano  de  cincuenta  y  nueve  por  bienes 

M.,  hixo  el  dicho  factor  á  Juan   Gómez  que  los  pusiese  con  dos- 

itos  pesos  de  prometido,  el  cual  lo  hizo  así  y  ganó  los  dichos  dos- 

ítos  pesos  de  prometido,  y  dio  los  ciento  dellos  al  dicho  fator  llo- 

i  de  Vega, 
ll. — TteTu,  80  hace  cargo  al  dicho  factor  que  él  solo,  sin  otro  oficial 
il,  hizo  vender  y  vendió  en  almoneda  cincuentii  ó  sesenta  cabezas  de 
trcos  por  bienes  de  la  hacienda  real  y  dio  orden  cómo  los  sacase 
» Rodrigo  Serrano  para  el  dicho  factor  en  cien  pesos,  y  así  los  hubo 
áicho  factor. 

í. — Ilom,  se  haee  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  que,  con 
llorde  que  defiende  la  hacieinla  real,  siendo  al  contrario,  ha  sido  des- 
comedido con  los  gobernadores  y  tenientes  y  justicias  y  capitanea  y  con 
^oficiales  reales  que  con  él  h>in  usado  los  oficios  de  la  hacienda  real, 

ando  mal  de  todos  ellos,  en  su  presencia  y  ausencia,  cojí  palabnis 

I  y  injuriosíiíí,  en  inñunia  de  muchos  hombres  principides  y  honra- 

I  y  de  mujeres  clisadas  y  resistiendo  ti  las  justicias,  como  todo  consta 

^los  testigos  desta  visita  y  de  loa  procesos  acumulados  eu  ella;  y  asi 
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C8  tenido  por  incorregible,  y  se  tiene  ya  por  cosa  entendida  que  en 
pmí])Io  donde  el  dicho  factor  estuviere,  no  hn  delmber  paz  ni  quietu^ 
y  ]>iocuraba  con  sus  liijos  que  hiciesen  lo  mismo  quo  él  y  siguiesen 
condición,  y  por  su  respecto  niuelios  nu  qutTÍiiti  ¿L-rvh-  oficio  de  lacaj 
real. 

3íí. — ítem,  se  hnce  cargo  al  dicho  factoi*  que,  reprendiéndole  Fiñ^ 
cisco  de  Ortigosa  algunas  cusas  que  le  parecía  que  no  convenían  á 
conciencia  del  dicho  fatur  y  diciéiidolu  ijue  ujirase  que  le  caütigs 
Nuestro  Seüor,  respondió  el  dicho  factor  que  Nuestro  Señor  no  le 
día  hacer  mas  nial  ó  que  qué  más  mal  le  podia  hacer  Dios  del  que 
había  hecho. 

De  todt)  lo  cual  se  hace  cargo  al  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega  y  ae ', 
manda  dar  trasludu  de  la  culpa  que  contra  él  resulta  para  que  respOlj 
da  lo  que  viere  que  conviene  y  se  descargue  dentro  de  veinte  di 
apercibiéndole  que,  con  los  descargos  que  hiciere  ante  xaí,  ha  de 
sentenciado,  sin  que  otra  vez  sea  recibido  á  prueba  f>or  los  seftorea  ci 
Consejo,  reservando  en  uií  de  hacer  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo 
Vega  de  las  culpas  que  contra  él  resultaren  de  las  Quentas  que  le  VC 
tomando. — Licenciado  Egas  Vetiegas. — (Hay  una  rúOTica). 


En  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de  noviembre  de  mili  é  quiíiic 
tos  é  setentt\  y  un  «ños,  ante  el  señor  Licenciado  Egas  Venegaa,-  miá 
de  esta  Real  Audiencia  y  visitador,  en  presencia  de  mí,  el  secreUlc 
Antonio  de  t^uevedo,  Román  de  Vega,  en  nombre  del  factor  Kodn| 
de  Vega,  su  padre,  y  por  virtud  de  su  poder  que  ])resentó,  presentó . 
¡«etición  y  descargos  y  recaudos  del  tenor  siguiente: 

Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  factor  de  S.  M.   deste  reino,  diga:  q| 
vuestra  merced  bien  sabe  que  por  citación  de  vuestra  merced,  en  qj 
me  citó  que  dentro  de  veinte  días  pareciese  aquí   por  mi  piocurat] 
suficiente  á  dallas,  prosupuesto  que   no   era  obligado  sino  á  darlas 
la  caja  desta  ciudad  de  Santiago,  donde  yo  residía  y  se  habla  distñbí 
do,  sin  endjargo  desto,  como  tengo  <licho,  yo  enviaba  procurador  8u| 
cíente  á  dallas;  y  luego  se  me  envió  una  provisión  real  que  dentro 
diez,  díns  pareciese  a<pií  peraonahnente,  so  pena  que  no  ganaila  sídar 
ninguno:  esto  porque  suplicjué  de  dos  provi^iiones  dadas  en  disfavor 
la  hacienda  real,  la  una  en  que  mandaban  que,  á.  costa  de  S.  M.,  fue 
uu  clérigo  á  CuyOj  llevándose  el  obispo  los  diezmos  y  cuarta;  y  la  otra 
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jue  se  pagftsen  á  Jorgillo.  indio,  doscienlos  pesos  por  salario  de  lengua, 
[habiendo  mestizo  ni  mulato  ni  negro  ni  yan»cona  que  no  sepa  muy 
SI  la  leiigtuí  desta  tierra  y  fnidieudo   pasur  sin  el  didio  salario,  como 
se  pasa;  por  lo  cual  me  excluyeron  de  la  cíija  real,  donde  S.  M,  te- 
I  SQ  real  hacienda,  y  se  pusieron  en  ella  oficiales  que  aceptasen  y  pa- 
H\  las  libranzas  que  vuestra  merced   daba  y  que  se  debían  de  tieni- 
paeados,  no  aceptadas  por  mí,  por  no  tener  poderlos  gobernadores 
las  libnir,  ni  haber  acuerdo  de  oficiales  para  ello,  y  a?í  las  han  pa- 
lo y  hecho  otros  pagufMontdS  que  yo  no  hiciera  ni  consintiera  hacer, 
indo  presente;  y  con  este  color  de  las  cuentas,  habiendo  traído  mis  ■ 
^eles  con  mucho  riesgo  de  ríos  y  de  In  guerra,  vuestra  merced  me  las 
Itu  dos  afíos,  diciendo  (pie  (quería  saber  qué  salario  habla  recibido  de 
I  cajas  del  reino,  y  así  lo  Uhu  traer,  por  dilatarme  mis  cuentas,  el 
balance  vuestra  merced  In'zo  en  presencia  délos  oficiales;  y  porque 
Bncé  en  él  á  la  real  hacienda  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 
1  b«  dilatado  cuatro  aflos  el  tomarme   Ins  dichas  cuentas,  pudiéndo** 
las  tomar  en  breve  tiempo,  porque  tengan  apariencia  justi»  los  car- 
^é  por  escurecer  lo  que  yo  he  servido  á  S.  M.,  que  vuestra  merced 
ha  puesto  agora,  los  cuales  cargos  habían  de  resultar  de  las  cuentas 
üidas,  lo  cual  vuestra  merced  ha  hecho  y  hace  como  enemigo  mío, 
^ttal  y  notorio,  y  por  tal  tengo  recusado  á  vuestra  merced  en  la  Real 
licncia  y  dádole  por  recusado,  sin  otra  causa  alguna,  los  cuales  au- 
íáe  recusación  y  de<;la ración  estiin  ante  el  presente  escribano;  y  pido 
aplico  á  vuestra  merced,  y,  si  necesario  es,  requiero  las  veces  que  de 
'  debo  y  puedo,  los   mando   poner  en  la  cabeza  de  los  dichos 
I  y  respuesta,  con  protestación  que  hago  de   la  nulidad   de  todo 
que  se  hiciere  y  estuviere  hecho,  no  poniéndole  ó  ntandándole  po- 
ner; y  asimismo  pitlo  á  vuestra  merced  mande  poner  al  dicho  Antonio 
iQuevedo  una  fee  de  cómo  le  está  man<lado  á  vuestra  merced  por 
,  Real  Audiencia  se  abstenga  de  tratar  ni  votar  en  negocio  mío,  ci- 
J[ü  ni  criminal;  y  porque  yo  tengo  recusado  A  Antonio  de  Quevedo  eu 
^Reol  Audiencia  y  niandádole  por  ella  que  no  proceda  en  ningún  ne- 
,  4  vuestra  merced  pido  no  proceda  en  las  dichas  cuentas  ni  visi- 
I,  ni  en  otro  ningún  negocio  mío,  qne  de  inievo,  si  es  necesario,  le  re- 
uso,  y  juro  A  Dios  y  esta  f  cru-/  (\\u-  no  I<»lmir<»  tU:  malicia,  híiiü  porque 
conviene  á  mi  justicia. 
)tro8Í,  digo:  que,  por  haberme  yo  puesto  á  defender  y  no  firmar  los 
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gastos  que  los  g<>bernadorcs  han  herho  y  pretendido  hacer  Je  k 
cienda  reul,  por  convertillos,  con  color  de  la  giierro^  en  provecho 
HLis  personas,  criaífos  y  auiig(»s  suyos,  y  dándoles  indios  y  potut^ud 
U'S  nombres  de  capilaueSf  me  lian  Itechoy  inatidailo  hacer  á  sus  tenida 
tes  y  otras  justicias  procesos  a{iasionado3,  mandándome  Uiogo  }>reud 
y  quitar  mi  oficio  y  poniendo  en  tni  Uigar  persona  que  firmase  loa  i 
cbos  gastos  y  aceptasen  las  libranzas  dellos;  las  cuales  informacionesj 
procesos  me  bacian  coii  sus  criados  y  amigos  y  familiares  que  comin 
á  su  mesa  y  enemigos  mios  notorios,  como  por  los  diebos  procesos  ea 
bastantemente  probado,  que  están  acomuladosií  mi  pedimiento,  pon 
cbas  veces,  y  últimamente  por  el  Licenciado  Pefias,  vuestra  merced, 
me  molestar  y  desacreditarme,  mandó  sacar  los  dichos  testigos  do  c<m| 
proceso,  los  más  apasionados,  y  dejar  los  descargos,  de  lo  cual  yo  op< 
para  la  Real  Audiencia,  y  se  mandfSque  no  se  desbenebrnsen  los  dich^ 
procesos  ni  se  sacaíjc  ningún  testigo,  sin  que  se  sacase  todo  junto; 
l»orqueen]os  diebos  jíroceHos  iba  una  sentencia  del  dicho  Licenciado 
fias,  dadh  sin  su  acom[)aüadí)  y  asesor,  y  lomau<l(>  im  marinero,  Cd 
quien  se  acompañó,  y  teniendo  seiscientas  hojas  el  procoso,  le  seiil 
ciaron,  en  medio  cuarto  de  hora  que  duró  hacerse  los  autos  y  seiit 
cia,  lo  cual  se  hizo  para  sólo  me  infamar  con   la  voz  della,  ya  que  p^ 
los  diebos  procesos  estoy  descargado,  lo  cual  hizo  como  mi  enemigo 
por  ser  Intimo  amigo  de  vuestra  merce<l;  é  dende  á  dos  días  que 
sentenció,  fué  convidado  por  vuestra  merced  á  comer,  donde  se  que 
nuierto  encima  de  la  mesa;  después  de  lo  cual,  yo  apelé  para  la  Real  Xi 
diencia,*y  se  dio  por  ninguno  y  apasionado  todo  lo  hecho  y  sentencia 
do  por  el  dicho  Licenciado,  y  fué  remitido  al  ordinario,  por  el  uiud 
sentenciado  en  veinte  pesos,  y  yo  apelé  para  la  Audiencia,  donde  se  \ 
tenció  y  suIjíó  la  sentencia  á  sesenta  pesos:  todo  lo  cual  y  con  losdicl 
descargos  está  y  pasa  ante  Antonio  de  Quevedo,  el  cual  sacó  el  pn 
bahta  la  sentencia  del  dicho  Peñas  y  no  las  demiis  sentencias  y  |-ectt 
dos  por  mí  presentados;  porque  pido  y  suplico  á  vuestra  merced,  yJ 
necesario  es,  requiero  una  y  más  veces  y  las  que  de  derecho  deboj 
puedo,  no  saque  hoja  de  ningún  proceso,  sino  que  todo  junto,  hasta  ^ 
hecho  y  autuado    |u>r  el   alcalde  ordinario  á  quien  fué  cometido,  y 
sentencia  dada  por  los  señores  desta  Real  Au<liencia  y  en  el  estado 
que  están  todos  los  diebos  procesos  acumulados  y  sentenciados  has 
el  día  de  hoy  con  la  última  sejitencia,  con  protestación  que  hago 
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Jn  nulidnc)  de  lo  que  en  contrario  so  hiciere,  y  qne  me  quejaré  á  S.  M. 
á  los  señores  de  m\  Re^l  Consejo,  y  |)e(liré  justicia  y  quien  fenezca  Ias 
!Menta-^,  de  las  curiles  Imn  de  resultar  loa  cargos;  los  cuales  vuestra 
lerced  mo  ha  puesto^  cstainlo  IjonMo  en  1h  omrm  de  seislieridas  mor- 
Mes,  que  estando  preso  en  la  cárcel  real,  durmiendo  en  mi  cama  y 
prisiones,  estrttulo  la  puerta  abierta,  me  dio  un  criado  de  vuestra 
Wrccd,  con  su  favor,  y  otros  criados  suyos  que  dieron  favor,  consejo 
'  nrinnf<  y  espías,  toni»MuIo  en  casa  de  vuestra  merced  un  caballo  ensi» 
ido  para  se  salvar,  como  lo  liiíio,  y  saliendo  della  á  cometer  el  delito, 
obre  lo  ctml  no  se  lia  hecho  justicia,  lo  cual  vuestra  merced  ha  hecho 
4í  posMii,  porque,  aunque  yo  tuviese  mucha  «alud  y  no  estuviera  li 
muerte»  como  estoy,  y  qxu^  los  testigos  no  osaran  decir  sus  dichos  li- 
freinénte  ante  vuestra  mercoil  en  el  dicho  mi  descargo,  sólo  para  po- 
ír  los  papeles  y  recaudos  que  se  han  de  [«rcíxentar  y  responder  á  los 
Üchoe  cargos  por  vuestra  merced  puestos,  son  menester  los  veinte  días 
>méís;  y  es  notorio  agravio  que  vuestra  merced  me  hace,  con  prolesta- 
'  hago  de  dar  descargo  por  tentigos  ante  juiíZ  y  pei*9ona  que  8ti 
...i  señalare,  desapasionada,  y  de  no  atribuir  á  vuestra  merced 
i  juridición  do  la  que  el  derecho  le  da,  pues  vuestra  merced  no  pue- 
de aer  mi  juez  siendo  mi  enemigo  y  persona  contra  quien  voy  pidicn- 
uii  justicio;  y  protesto  pedir  á  S,  M,  y  á  su  Real  Consejo,  y  con  pro- 
Ación  que  no  me  pare  perjuicio  el  no  hacer  probanza,  la  cual  haré 
Inte  juez  que  S.  M.  señale  y  que  dé  el  término  conveniente;  y  debajo 
Bosta»  protestaciones,  digo  que  respondo  á  los  dichos  cargos  y  presento 
recaudos  y  papeles  aquí  contotiidos;  y  sobre  todo  apelo  de  vuestra 
nerced  para  ante  S.  M.  y  sefSores  de  su  Ileal  Consejo  de  Indias  y  ante 
gtiitn  con  derecho  debo. 

1. — ^Item,  ü\  primer  cargo,  respondo:  que  en  tiempo  de  Francisco  de 
[  Villagra  yo  no  di?ítribuí  roi^a  sino  al  precio  que  sé  m©  cargrt,  como  por 
[las  mismas  libranzas  que  están  en  poder  de  vuestra  merced  y  se  van 
bresfculando  parece;  y  que  en  tiempo  de  Pedro  de  V^illagra  recibí  de 
picolas  Esclavón  cierta  cantidad  de  ropa,  sin  precios,  como  parece  por 
i memoria,  firmada  <lel  Licenciado  Herrera,  contador  y  teniente  ge- 
eiil,  y  persona  que  tomaría  las  cuentas,  y  por  esta  memoria  firmada 
^yfeconocida  del  dicho  Nicohi*?  Esclavón,  yo  la  vendí  y  rejiartí  á  los  pré- 
selos que  en  la  ilieha  memoria  yo  hice  tasar  y  moderar,  de  lo  cual  por 
Yuestia  merced  me  está  hecho  cargo,  y  me  he  descargado  y  voy  descnr- 
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gando  de  la  dicha  cantidad;  y  asimismo  recibí  cierta  canUdad  de  ropo,^ 
que  Guillermo  PoncQ  trajo,  cotí  precios,  la  cual  etiviabnti  Í09  otlciales  ( 
la  ciudad  de  Santiago,  firmada  la  memoria  de  los  dichos  ^-^  '  .  wil 
cual  venía  un  capitulo  que  decía  ansí;  «lleva  Lorenzo  Gii.  -  l^U 
tas  fanegas  de  trigo,  y  más  lleva  treinta  tocinos,  á  dos  peso<s  y 
lleva  quinientos  pesos  de  ñete  por  llevar  esto,  y  ya  pagado  de  ca^í 
trocieutos  pesng,  porque  la  ropa  que  lleva  Guillermo  Ponco  fué* 
muy  barata,  al  costo  de  Lima;  hase  de  dividir  estos  quinientos 
en  toda  la  ropa;»  del  cual  original  hago  presentación  y  de  todos  loa  man 
recaudos;  y  asimismo  se  avalió  y  crecieron  los  precios  para  la  recoDi'_ 
pensa  del  dicho  capítulo  por  los  oficiales  reales,  como  parece  por  buf 
Ilación  reconocida  por  Felipe  López  de  Salazar,  que  á  la  Bnzón  eni< 
tador:  de  lo  cual  todo  me  está  hecho  cargo  y  yo  dado  cuenta  dttlU 
vuestra  merced  por  las  mismas  avaliaciones  y  entrego,  y  lo  demás  tt 
sin  fundamento,  porque  on  tiempo  de  Francisco  de  Villagra  yo  tioj 
partí  ropa,  y  así  fuera  excusado  este  capitulo,  sino  fué  la  que  el  Líe 
ciado  Herrera  vendió  al  Roy  y  el  mismo  la  libró. 

2. — ítem,  al  segundo  cargo^  digo:  que  de  la  pez  que  á  mí  so  ins  «h 
tregó  de  S.  M.,  se  me  está  hecho  cargo  en  los  libros  reales  y  yo  Uogo_ 
dado  descargo  al  Licenciado  Herrera,  como  parece  por  las  cuentas  qf| 
vuestra  merced  tiene  en  su  poder,  y  si  yo  alguna  pea  vendí  á  Hcr 
Pérez,  fué  y  era  mía  y  se  me  desliicieron  otras  dos  arroba.^,   la 
compró  de  Juan  Díaz  de  Marchena  y  de  su  yerno  para  cumplir  U4)(ie^ 
me  ha))ían  robado  de  la  casa  real,  do  lo  cual  me  sobró  lo  que  y&iú^ 
dicho  Hernán  Pérez,  y  que  la  cédula  ¡dijese  que  la  recibía  de  S. 
no  por  eso  era  suya  ni  yo  tenía  obligación  de  meter  el  dinero  eii| 
caja  real,  porque  de  lo  que  se  me  entregó  tengo  dada  cuenta  con 

3. — ítem,  al  tercero  cargo,  digo;  que  yo  recibí  en  un  cubo  eo 
de  Juan  Jiménez,  estando  preso,  los  cuatro  pesos  contenidos  en  el  car- 
ga, los  cuales  eran  lio  cierto  almojarifazgo  y  se  metieron  eu  la  coja 
y  está  hecho  cargo  al  tesorero  Andrés  fie  Vega  en  el  libro  del  nhoc 
rifazgo,  el  cual  no  ha  parecido,  y  perdió  S.  M.  los  derechos  <le  ñoat 
y  más,  lo  que  yo  estuve  ausente  de  esta  ciudad,  lo  cual,  pues  é  vufl 
jnerced  le  consta  habelle  deshecho  Andrés  de  V^ega  y  perdidoso  OH  I 
poder,  no  ha  querido  hacelle  parecer,  y  aunque  dello  fué  vuestra  iner 
avisado  muchas  veces,  nunca  ha  habido  cargo  desto,  por  la  aiaiüla<i( 
vuestra  merced  con  él  tenía. 
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4. — Ilem,  á  los  cuatro  cnrgos,  c)Ígo:  que  yo  recibí  los  diez  pesos  en 
inco  pnercos  que  me  dio  para  comer,  y  si  no  se  me  ha  hecho  cargo  en 
libros  reale?,  tienen  los  oficiales  la  culpa,  pnes  tienen  cédtila  firma- 
de  mi  nombre  de  c<5ino  los  recibí,  y  así  se  puede  hacer  el  cargo 
aando  quisiesen,  |)orque  yo  los  recibí  para  en  cuenta  de  rai  salario  y 
lo  dice  la  cédula. 

5. — ítem,  á  los  cinco  cargos,  digo:  que  yo  tengo  confesado  con  jura- 
íento  lo  que  en  el  caso  pasa,  y  estoy  dado  por  libre  al  pie  de  la  informa* 
jlón  que  contra  mí  se  hizo  en  esta  ciudad  por  Vicencio  de  Monte,  al- 
ible, por  mandado  de  Don  García,  como  por  e!  proceso  que  está 
imiündo  con  los  ílemtls  se  verá  lo  que  hizo  hacer  el  dicho  Don  Gar- 
I,  por  no  querelle  acetjir  ni  pagar  sus  libranzas. 
O. — ítem,  A  los  seis  cargos  digo:  que  yo  tuve  á  menos  aquellas  cosas, 
soeplo  la  guindalesa  y  cierta  parte  do  las  berramientas,  porque  lo  dé- 
se pudrió  y  consumió,  por  ser,  como  era,  de  yerba  de  cabuya,  quo 
Jo  ello  no  valía  un  tomín,  y  no  lo  vendí  por  la  memoria  que  dice, 
ge  lo  compré  la  resta  de  las  sueltas  y  cabrcstos  al  dicho  Pedro  Ber- 
lüdex  y  me  dio  carta  de  recibo  dello.  la  cual  es  esta  que  presento,  y 
uro  falso  quien  testifícó  que  yo- le  había   echado  echadizo  para  que  lo 
9»  y  niego  haber  vendido  al  Licenciado  Ortiz    ninguna  herramien- 
feñ  los  días  de  mi  vida  ni  otra  cosa. 

7. — Ilem,  á  los  sieto  cargos,  digo:  que  á  nu'  se  hizo  alcance  por  las 

olijas  de  vino,  que  son  nueve  ó  diez,  y  yo  las  tengo  pagadas  á  Rodri- 

Volonte,  tesorero,  y  ól  l»echo  cargo  dellas  en  los  libros  reales,  el 

iml  eni  merca<ler  y  sabía  hacer  muy  bien  sus  contratos  y  no  había 

I  recibir  vino  de  la  tierra  por  de  Castilla. 

8. — Itera»  li  los  ocho  cargos,  digo:  que  todas  las  escrituras  que  han 

liatrnclo  en  mi  poder  he  dado  muy  buena  cuenta  dellas,  y  si  otra  cosa 

Iwra,  vuestra  merced  ó  otro  jae«  me  hiciera  cargo  particular  do  la  es- 

[(Titura  que  se  hubiera  perdido;  ansí  que  no  han  sido  personas  de  mal 

ríttOAudo  los  que  las  han  tenido,  como  el  cargo  lo  dice. 

9. — Itera,  á  los  nueve  cargos,  digo:  que  yo  recibí  los  dichos  pesos  de 

del  dicho  Alonso  Bonítez,  los  cuales  me  dio  un  mercader  en  ropa, 

fque  posaba  en  su  tienda,  y  v«iestra  merced  me  lo  tiene  contado  en  mi 

ulario,  y  más  de  cien  pesos  más  por  hierro,   porque  yo  recilií  aquello 

liue  pareciere  estar  firumdo  de  mi  notnbre,  y  para  la  cobranza  dello  me 

literon  ana  escritura  que  yo  dejó  á  los  dichos  oñciales  y  mercader. 
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10. — Itera,  á  loa  diez  cargos,  (ligo:  que,  después  qne  entré  en  el  iti> 
no,  no  he  tenido  máa  de  una  capa  y  unas  botas,  porque  Indo  U  qiM 

truje  Despafííi  y  acá  me  ha  fla«lo  S.  M.  lo  Ik-  '  '        " 

dos  y  dÁiulolos   caballos  y  de  vestir,  y  trayén -  .-_  ..^   ..-. 

ridos  á  curar  á  mí  casa,  teniéndolos  en  ella  dos  y  tres  años, 
todo  lo  que  han  habido  menester,  y  por  esta  razón  no  roe  ba  qi 
qué  trocar  nuevo  por  viejo,  y  que,  diciéudome  partieulAnueotA 
quién  se  trocó  algo,  dnré  mi  descargo. 

11. — ítem,  á  los  once  cargos,  digo;  que  las  dichas  boliJAií  á%  vno 
nunca  estuvieron  á  mi  cargo,  porque  yo  era  á  Valdim  j  ae  euiregirofi 
á  Andrés  de  Vega,  qite  á  la  sa/.ón  era  tesorero,  como  parece  por 
cuentas  de  Santiago,  que  vuestra  merced  tiene  en  su  poder,  y  por 
cargo  que  presento  ante  vuestra  merced  de  cómo  estaban  Á  corg»  < 
dicho  Andrés  de  Vega,  queá  la  sazón  moraba  en  mi  casa, y  Juan  de 
neses,  que  desto  testifíca,  está  probado  ser  mienemígi>  capital  «ii  d 
mo  proceso,  y  muí  intencionado  y  ciego  y  tan  corto  de  vista  qmi( 
que  llegaba  á  topar  con  un  hombre  y  no  lo  conocía;  y  estA  probado! 
mi  mujer  muy  buena  cristiana  y  persona  que  por  ninguna  cosa  haría  íi¡i_ 
y  Juan  Galiano,  íntimo  amigo  del  dicho  Meneses,  dice  en  su  dicho 
dicho  Meneses  le  dijo,  al  tiempo  de  su  inuepte,  que  se  le  había  anl 
<lo  y  que  lo  decía  por  descargo  de  su  concieiicia;  y  si  no  r-  - 
agora  dos  años,  fué  por  darme  los  descargos  dellasy  de  v\' 
y  de  otras  cosas  en  presencia  de  vuestra  merced. 

12. — ítem,  á  los  doce  cargos,  digo:  que  si  yo  distribuí  la  ropa, 
por  acuerdo  del   teniente  de  gobernador  y  oficiales  y  porque  v¡u¡« 
arma'iosá  mi  posada  y  á  caballo^  diciendo  que   venían  íudios  por  i 
chas  partes,  y  luego  pareció  ser  el  arma  falsa,  la  cual  yo  puse  de  mi  1 
tra  en  la  margen  del  dicho  acuerdo,  donde  no  se  puede  presumir  q^ 
yo  hiciese  dar  el  arma,  como  vuestra  merced  me  pone  en  el  cargOi. 
nienos  lo  hice  por  hacer  enojo  á  Pedro  do  Villagra,  pues  en  aquel  tie 
po  nos  escribíamos  y  tratál)amo3  como  amigos  y  ningún   género 
enemistad  había  entre  nosotros   ni  hubo  liaata  que  yo  contradije 
gastos,  por  no  hacerse  la  guerra,  como  por  los  dichos  acuerdos  ae  v« 
los  cuales  están  en  el  proceso  presentados,  que  vuestra  merceii  tus 
sacado;  y  que  quedasen  ochocientos  pesos  de  ropa  en  mi  poder  ó 
menos,  habiéndose  cumplido  con  los  soldados,  no  lo  había  de  ecliarenllj 
calle,  ni  menos  se  rae  había  de  hacer  nuevo  cargo,  pues  ae  esial»hi 
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h — ítem,  ú  los  trece  ciirgos,  digo:  que  si  vuestra  merced  hobiera 
indo  U\s  ciíéutiis,  se  excusara  e«te  corgo  y  los  deniáa  y  viera  que  la 
tnistna  ailla  jineta  y  de  la  brida  que  so  compraron  para  S.  M.,  el  wirgo 
_dlce,  se  entregaron  á  Cristóbal  Sáncliez,  y  aaí  está  fiímuda  de  su 
^br^y  de  todos  tres  uficialen,  y  ni  el  diclio  Lieeaciado  Ortiz  llevó  al- 
silla  ó  la  tuvo,  sería  con  el  dicho  Cristóbal  Sánchez  y  después  do 
ar  entrado  en  su  poder^  lo  cual  todo  se  avalló. 
|4. — i  ten),  á  los  catorce  cargos,  digo:  que,  después  que  entré  en  el 
),  nunca  be  estado  yo  sin  cuatro  caballos  y  nunca  he  vendido  nin- 
),  aunque  he  tenido  caballos  de  mili  pesos,  antes  los  he  dudo  y  eo- 
ftlgado  muchos  soldados  y  arrnádolos   a  mi  costa,  como  es  notorio; 
caballo  tordillo  labrado,  de  Martin  Kuiz,  yo  lo  troqué  con  el  dicho 
in  Kniz  con  un  ahizíin,  sin  ser  del  Rey  ni    por  pensamiento  ni 
^Ue  para  el  Rey,  ni  aunque  Murtin  RuÍ2  es  mi  enemigo,  confío  que 
íki  verdad  y  me  ofrezco  á  pagar  mili  caballos  í\  8.  M.  cuando  tal 
ry  verse  ha  que  testificaron  mal  los  que  tal  dijewn, 
i. — ítem,  ó  los  quince  cargos,  digo:  que  en  lo  que  díce  de  los  me- 
y  manteca  y  botijas  de  vino  que  dice  que  di  á  mi  mujer,  que 
Judo  los  dichos  puercos  y  capados  se  motaron  era  en  mitad  de  in- 
^uo,  cuando  uo  tienen  ningún  genero  de  provecho  los  menudos,  y 
>uercos  eran  criados  á  pescado  en  los  indios  de  Gregorio  Blas,  que 
^óü  los  tocinos,  después  de  salados,  fueron  de  provecho;  y  las  dos 
■1)80  de  vino  que  dicen  que  di  á  mi  mujer,  digo:  que,  pues  vuestra 
ed  me  hace  este  cargo,  ¿dónde  haya  aseottido  que  ponga  yo  por  mi 
srgo  tas  dos  botijas  de  vino  de  la  hacienda  del  Rey,  pues  nunca 
tbay  ni  tal  di? 

16.— ítem,  á  los  diez  y  seis  cargos,  digo:  que  de  l<i  quo  vuestra  merced 

I  »n  el  cargo,  que  no  pasó  ni  se  hizo,  qué  descargo  tengo  yo  de  dar 

do  entrado  en  mi  poder  las  armas  y  caballos,  por  ser  precio 

ido,  ni  habiendo   yo  querido  aceptar  la  libran/a  del  dinero 

I  te  dio  Pedro  de  ViUagra;  ni  qué  amistad  hubo  ni  hay  en  esto,  y 

^que  hubo  fué  la  que  vuestra  merced  ha  tenido  con  él,  pues  el  alean- 

I  que  le   hi^o  no  lo  quiso  ejecutar  y  lo  confió  de  un  mozo  que  no  tie- 

I  más  de  la  capa  en  el  hombro. 

|n. — ítem,  á  los  diez  y  siete  cargos  del  paño  y  silla  de  Quijada,  digo: 

\  eí  verdad  que  yo  tomó  la  silla,  que  se  apreció,  con  juramento,  en 

ó  setenta  pesos,  y  la  di  á  un  hijo  mío  para  acabaüe  de  pag^r 
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un  libramiento  de  doctentoe  pesos  que  Fmtictsco  de  Villagra  le  libró,  jr 
despui^s  de  dadn,  vino  á  mí  Alonso  de  Alviinidoá  que  se  la  diese  y  qne 
me  daría  ocheuta  pesos,  al  cual  respondí  que  no  qnería  dársela; 
eu  todo  lo  demás  del  dicho  cargo  es  mal  puesto,  porque  no  paao  „..: . 
pues,  como  tengo  dicho,  la  siUa  y  el  paftn  fué  taasido  con  jurameuU). 

18. — ítem,  á  los  diez  y  ocho  capítulos,  digo:  que  yo  |M\goé  el  bonefi» 
cío  del  trigo,  bizcocho  y  gomados  á  Crisli\bul  Quintero  y  á  iiegn^s  r 
negros  y  indios,  porque  aquello  se  había  de  hacer  á  costa  de  la  rml 
hacienda  y  no  á  la  mía,  y  ni  tiempo  que  eo  liizo  esa  información  con- 
tra mí,  me  había  llevado  preso  de  aquí  eu  un  navio  Pedro  da  Villagra, 
diciendo  que  iba  tras  Martín  Ruiz  de  Gambiia^  y  la  hizo  Alonso  de 
Reinoso,  mi  enemigo,  con  testigos  mis  enemigos;  y  que  Cr  ' 
Quintero  jure  en  su  propio  caso,  no  ho  de  valer  i»<»r  testigo  ooni; 
especialmente  que  no  queriendo  venir  en  los  gastos  que  los  golienm^ 
dores  quieren  hacer  y  no  acetándoles  sus  libnimuifi^  todo  loqueqatsie* 
ren  probar  contra  mí,  está  claro  que  lo  prolxarán,  lo  cual  se  vero  por 
la  probanza  que  sobre  ello  me  bi/o  Aíitii^o  Je  Reiiioüo.  one  paiÁ  f^i»  >\ 
proceso. 

19.— ítem,  á  los  diez  y  nueve  cargos,  digo:  que  vaestra  merced  tie- 
ne averiguada  la  verdad  con  el  mismo  Juan  Fernández  de  Almt- 
y  yo  pcdi  que  dijese  su  dicho,  el  cual  lo  dijo,  corno  ]>aroco  por  f 
ceso  grande,  que  está  en  poder  de  Antonio  de  Queve*io,  y  no  l^.i 
do  pasado  la  dicha  venta^  como  vuestra  merced  dice  en  el  cargo  qd» 
me  hace,  no  tengo  de  qué  me  descargar,  pues  no  hay  de  qnó,  corno- 
parece  por  este  testinionio  que  presento. 

20. — ítem,  á  los  veinte  cargos,  digo:  iiue  vuestra  merced  y  Joan  Nú— ^ 
nez  de  Vargas  concertaron  que  se  hiciese  un  tiro  de  hierro  y  que  eldi^ 
olio  Juan  Nttfiez  de  Vargas  asüstiese  á  hacelle  y  le  hiciese  Brecial,  ln 
rrero.  y  que  diese  el  carbón  Diego  de  Amada,  huésped  del  dicho  ' 

Núflez  de  Vargas  y  enemigo  mío,  el  cual  quiso  cumphr  con  el  «...^ 2 

Diego  de  Aranda  la  necesiilad  que  aquella  sazón  tenía^  y  le  di6  cteoM 
pesos  en  oro  para  el  carbón,  y  ni  el  dicho  Diego  de  Aranda  dio  el  car — 1 
bón  ni  menos  Breciul  hi^o  el  tiro,  y  si  el  dicho  Brecial  dijo  alg<i.  ' 

jíor  ser  mi  enemigo  y  por  tomarse  del  vino  tan  onlinario;  y  eete  ciij¿.» 
Imbia  vuestra  merced  de  hacer  al  dicho  Juan  Xúnez  de  Vargas  y  noá 
mí,  con  qoiniento«  mili  pesos  que  ha  pagado  de  la  hacionda  rcnl  é  mis 
de  la  mitad  es  contra  lo  que  S.  M.  manda  y  tiene  mandado,  y  está  mal 
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fdo^y  se  hahia  de  cfl^ligur  aI  «lirlio  J\\ni\  Ni^Oezde  Vargas  y  no  dar- 
r  libro,  como  viioslra  merced  le  (lió,  siouilo  mercader  publico,  te- 
do  penn  de  iiuierto  y  perdiínitíito   dt*  iodos  ?us  bienes  y  oficios,  y 
líese  du  [m'tmr  ioiuudo  mi  diubo  en  lu  orden   ijue  iuvo  en  lus  pngua 
hi%o,  como  vnestrn  merced  les  ha  tomado  ¿  mid  enemigos  fmni 
rm«  por  cnrgo  y  quererme  jiiügur  mis  pogumienlus 
!I. —  ítem,  á  los  veinte  y  im  cargos,  digo;  fjue,  como  [>niece  [)or  es- 
tesümanios  y  rewuidos  quu  prcseiiln,   después  que  entré  en  el  rei- 
no, nunca  ningún  vecino  ni  otra  persona  ha  estado  preso  por  deudas 
y,  m  se  les  lia  vendido  niiigniius  bucieudus  por  tnnndamientoa 
ingnnn»  justicias,  porque  luego  presentaban   un  mandamiento  de 
gobernador,  y  así,   por  fidta  de  justicia,  no  se  lia  colirudo;  y  en 
lo  á  decir  que  be  liecbo  «nolestiutí  á  personas  que  están  mal  con- 
',  todas  cuantas  escrituras  han  habido  en  la  caja  y  han  entrado  eu 
ider,  están  ejecutadas,  como  por  ellas  parece,  asi  de  amigos  como 
luemigos;  y  después  que  vino  la  cildula  real,  yo  requerí  á  Juan  Nú- 
de  Vargas  (pie  se  juiítuau  couniig()  á  cobrar  la  hacienda  real  por 
Mejía,  escribano,   M    cuiil   requerí miüiito  bago  presentación,  el 
1^  porque  no  so  cobrasen  cinco  ó  seis  milLpesos  que  Diego  de  Aran- 
u  huésped,  debía,  no  quiso  hacello  y  respondió  con  un  acuerdo 
iti  de  vuestra  merced  y  du  loa  oficiales,  en  que  se  suspendía  la  co- 
br»i7^  de  las  deudas  del  Rey;  y  esta  es  la  verdadera  molestia  hecha  á 
itt  haciouda  do  B.  M. 

Í¡2. — ítem,  á  los  veinte  y  tiys  cargos,  digo:  que,  despuí^s  que  entré  en 
I  reino,  siempre  he  tenido  dos  libros  de  fumiicióu,  en  cada  caja  uno 
|)  la  fundición  otro,  y  así  eí-tihj  en  la  ciudad  de  Santifigo  y  han  es- 
0  aquí  en  esta  de  In  Concepción,  y  que  Pedro  de  V'ilUigra  me  llevó 
|»re9o  á  principio  del  aHo  de  sesenta  y  cuatro,  porque  no  quise  aprobar 
¿firmar  los  gJistos,  y  no  volví  hasta  en  fin  dol  afio  de  sesenta  y  ocho 
los  cut^ntas.  eit  el  cual  tiumpo  se  ha   perdido  el  libro  de  ahnojari- 
y  di  de  la  fundición  que  tenía  el  fundidor,  y  yo  siempre  be  asis- 
á  las  fundiciones,  sino  es  el  tiempo  que  los  gobernadores  me  han 
^0  ó  rctruido  por  no   firmar  sus  gastos  desmoderados  y  sin 
,  ..    juerelle  acetar  sus  libranzas,  como  tengo  dicho. 
I. — ítem,  á  jos  veinte  y  ti  es  cargos,  digo:  que,  después  que  entré  en 
iOt  DOi  Ua  habido  más  justicia  ni  más  orden  de  lo  que  cada  go- 
dor  encamina,  y  así,  deudo  que  entró  eu  el  reino,  no  he  recibido 
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un  pliego  de  papel  ni  tnás  sin  Jai*  recnttdo  d©  coma  lo  recibo  j 
semo  cargo  dello,  y  con  el  recibo  y  cargo  van  aJ  gobemidor,  t^ 
libra  aquel  valor  en  la  caja  que  quiere  del  reiuo,  donde  tne  liaeMJ 
cargo,  y  vuestra  merced,  deípués  que  vino  el  Audiencia,  lo  Im  he 
boy  lo  bace  el  sefior  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  y  Francia 
de  Gálvez,  contador  propietario  deste  reino,  porque  así  lo  qulereti 
que  lo  libran. 

24. — ítem,  á  los  veinte  y  cuatro  cargos,  digo:  que  en  o«ta  ciad 
notorio  que  de  toilos  los  indios  vacos  se  servía  Don  García  y 
dos  y  tenientes  y  el  inaese-cscuela  don  Antonio  Vallejn,  y  ltH)go 
se  vino  á  poblar  esta  ciudad,  me  dieron  un  indio  de  mita  del  ! 
log  cuales  todos  elloi  son  once  indios,  y  este  indio  me  duró  qm 
y  los  indios  del  Palomar  no  eran  vacos  ni  nunca  lo  fueron  y  sk 
tuvieron  dueño,  que  fué  el  bijo  de  maeseTomás;y  los  de  Qnilloüi  m 
ca  entrd  mita  en  mi  casa  ni  estuvieron  á  nü  cargo  una  hora, 
cuando  Don  García,  los  tuvo  Terrazas  á  cargo,  y  cuAti«lr.  Rodr 
Quiroga,  Gaspar  Díaz,  los  cuales  dieron  sus  cuentiis  al    goberxí»^ 
oficiales. 

25. — ítem,  á  los  veinte  y  cinco  cargos,  diga:  qne  el  licenciado  Jutn 
de  Herrera,  siendo  contador  y  teniente  de  gobernador,  d¡6  m»r 
lo  para  que  se  ejecutasen  en  los  bienes  del  gol)eruador  Valii» 
dejó  en  estado  de  trance  y  remate,  el  cual  yo  pedí  y  se  liixo.  y  s^j 
por  ello  aquella  cantidad  de  pesos  de  oro  y  se  metió  en  la  cajn  y 
cargo  dellos  al  tesorero,  sin   faltar  nn  tofkjín,  como  por  los  líbrofi  ftP^ 
recerá. 

26. — ítem,  á  los  veinte  y  seis  cargos,  digo:  que  yo  recibí  loa  Tflin 
pesos  que  el  dicho  Juan  de  Gallegos  debía,  como  el  cargo  lo  diücy  ' 
toy  becho  cargo  dellos  en  la  caja  real  de  la  ciudad  do  Sanliago,  lusí 
les  lomé  para  en  cuenta  de  mi  salario,  y  así  lo  bnllara  vuestra  mi 
si  bubíera  toma«b)  las  cuentas  y  estilen   las  resallas  d--    !-■« 
Santiago,  que  vuestra  merced  tiene  en  su  poder. 

27. — ítem,  á  los  veinte  y  siete  eargo.s,  digí):  qne  lo  que  pa?* 
en  líf  ciudad  de  Santiago  se  compraron  á  costa  de  S.  M,  cinco  mili] 
sos  de  ganado,  poco  mris  ó  menos,   y  se  trujeron  á  esta  ciudad 
poblalla,  y  yo  vine  con  el  Licenciado  Santillán  y  Jerónimo  de  X'ilkgM 
dende  Tucopel,  trayendo  conmigo,  después  de  baber  andado  on  Uij 
rra  cuatro  soldados  y  un  bijo,  donde  compré  caballos  á  quiníetilMi 
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y  armas  á  excesivos  precios,  y  gasté  tres  mili  pesos  en  servicio  de 
M.,  Iwbienilo  puesto  la  vida  á  riesgo  ca<Ia  df»;  y  traído  el  ganado,  ee 
>  con  ello  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  &in  me  lo  querer  entregar  ni 
M  que  coniiese  á  cuenta  do  mi  salario,  viendo  que  no  bahía  otra  cosa 
que  comer,  y  moderó  cada  calx'za  (ie  puerco  á  cuatro  pesos,  y  á  seis 
|>edos  y  medio  cada  cabera  de  cabra  y  capado;  y  visto  que  no  me  quiao 
dar  cosa  alguna  y  viendo  que  lo  había  dado  por  suerte?,  rogué  á  Luis 
de  Toledo  y  á  Vergara  que  me  diesen  la  tercia  parte  y  me  dieron  vein- 
»'*■  ''M.beias;  y  sabido  pur  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  me  las  mandó 
r  y  queso  entregasen  á  Francisco  de  Figueroa  y  Luis  González, 
que  lM)y  ei^tá  en  esta  ciudad,  de  lo  cual  yo  lengn  libranza  y  cartas  de 
pago,  que  son  éstas  de  que  hago  deníostracíón,  y  no  las  preseiíto  por 
uiouester  para  las  cuentas,  que,  si  fueran  tomadas,  se  excusara  este 
>:  y  en  lo  que  toca  á  decir  que  faltó  en  mi  poder  carta  de  pago  de 
las  espaldas  de  la  oltligación,  no  pasa  tjil  ni  ntmca  yo  di  tid  carta  de 
p«go,  1)1  tid  Imbía  en  la  obligación,  y  cuando  Juan  Núftez  de  Vargas  y 
y\i  abrimos  la  cnja  para  sacar  la  dicha  obligación,  ya  había  siete  aOos 
que  yo  es-tabo  ausente  desta  ciu<lad,  y  la  esentura  estaba  en  la  caja  y 
,110  en  roi  poder,  y  quien  quitó  el  medio  pliego  fué  por  hacerme  á  mí 
pilo,  entendiendo  que  yo  no  tenía  inAs  recaudo  de  aquel  mandamlen* 
y  jior  todo  lo  cual  no  había  [»ara  qué  ponerme  este  cargo,  si  so  ho* 
ftmn  tomado  bis  cuentas^  ponjuo  en  las  espaldas  de  la  obligación  r^iix- 
I  el  mandannento  de  N'illegas. 

I  28.— ítem,  ú,  los  veinte  y  ocho  cargos,  iligo:  que,  después  que  entré 
i  el  reino,  no  he  recibido  cosa  alguna  sin  íirnnillo  de  mí  nombre  ó 
ruje  CiU'go  dello,  y  que  si  pareciere  haber  recibido  tal  espada,   hi 
igaré. 

ÍK — ítem,  á  los  veinte  y  nueve  cargos,  digo:  que  el  licenciado  Juan 
^Herrera  me  dio  Jas  dichas  librtuijias,  y  él,  por  su  mano,  como  conta* 
ory  teniente  general,  dio  la  <bcha  silla  al  dicho  Gonzalo  Hernández, 
I  cual  tiene  dicho  su  diuho  en  esta  causa  ante  vuestra  merced,  y  así  no 
•y  de  qué  hacerme  cargo,  ni  yo  de  qué  descargarme,  porque  el  dicho 
^ioenciado  Herrera  y  su  compafiero  vendieron  la  silla  a  S.  M.  y  ladie* 
m  al  dicho  Gonzalo  Hernández,  sin  entrar  en  mi  ¡>oder. 
3(). — ítem,  á  los  treinta  cargos,  digo:  que  este  cí>rgo  es  todo  al  revés 
Iq  que  pasa,  porque  ei  vuestra  merced  hubiera  tomado  las  cuentas, 
«tuviera  desengañado  y  viera  que  por  escapar  yo  la  hacienda  real,  qu© 
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el  cargo  dice,  de  Ins  manos  de  Pedro  de  Vilhgrn  y  fvorqne  se  b«ii* 
se  por  hacienda  de  S.  M.,  pues  no  se  quería  hacer  la  guerra,  y  at  Bel 
di6  á  Cristóbal  Sánchez,  por  »nl  y  p  »r  los  d»3fn:ViJ  oGcinles  y 
vohnitnd  del  diclio  Pedro  do  Villngra,  y  d'illo  tengo  yo  el  recioQ 
trego  del  dicho  Cristóbal  S  inchez  y  de  todos  tres  oficínlea,  l«  i 
bía  de  distrihnir  por  cédulas  mías  y  no  de'olm  manera,  y  dello 
yo  hecha  reclamación  y  presentadla  en  el  proceso  leistra 

ha  maullad )  sacar  en  lo  que  resta  por  sacar  y  los  acuei  %1o?í  y  mí 
cer,  por  donde  me  quitó  mi  oficio  y  me  tuvo  preso  y  mole-*  -^  '   '^  •  *  •< 
lo  cual  hngo  presentación. 

31 . — ítem,  á  los  treinta  y  un  cargos,  «ligo:  que  cuando   á  lUÍ  va»  i 
taban  las  municiones  y  mi  oficio  los  gobernadores,  era  cuando  yo 
mejor  lo  que  debía,  como  parece  por  el  mismo  proee?  gj 

ses  me  quitó  tres  veces  mi  oficio,  porque  firmase  los  ^ 
y  sin  fruto,  lo  cual  hizo  Pedro  de  Villagra,  y  1n  última  v^z  qaíi 
tó  el  dicho  mi  oficio  fué  en  cinco  de  agosto  de  sesentn  y  ctuitni 
ninuíló  {)OMer  con  unos  grillos  porque  no   epiise  firmar  un  ncuei 
donde  se  han  gastado  docientos  mili  posos  en  trigo  y  ti>ciuo,  smi 
ninguno,  como  parece  por  el  mandamiento   originiil  c  ftiHo  qau 
ello  proveyó  é  información  que  tengo  dada,  lo  cual  está  loJo  pr 
tío  en  el  dicho  proceso  en  lo  que  esUl  por  sacar;  y  tus  muiii* 
estado  muy  á  recaudo,  y  cuando  Pedro  de  Villagm  las  mr-   ' 
lii  caja  de  S.  M,  fué  estando  yo  en   Valdivia,  y   porque  [H 

dicha  casa  real  é  hizo  fuerte  en  casa  de  Juan  Jíménf)£,  donde  ]^9$ 
municiones  y  las  entregó  á  Francisco  do  Ctistaftodn,  y   teiiíéod 
dicho  Castañeda,  fcin  mo  la  hal»er  vuelto  A  entregar  ni  dá  í  '  s 

hi/iO  ó  mandó  hacer  al  Licencimlo  Ortix,  su  teniente,  infu i 

las  tenia  yo  á  mal  recaudo,  teniéndotns  el  dTclio  Castafledn  á  9ti 
de  lo  cual  hay  mandamientos,  que  son  estos  que  presento  y  estiiu 
sentados,  y  presento  todos  los  testimonios  de  todo  lo  en  esló  capiA 
contenido. 

32. — Ítem,  á  los  treinta  y  dos  cargos,  digo:  qae  ningiinn  comida  < 
yo  haya  tenido  se  ha  dañado  y  á  mí  mo  la  han  dado  por  cnentd^  Jp| 
toy  presto  de  dar  cuenta  della,  ni  menos  tocinos,  y  si  lo  dice  por  nú 
que  vinieron  de  Santingo  Iresaflos  ha.  deudo  el   día   que  se  d( 
carón  se  dieron  á  beneficiar  y  se  repartieron  por  los  veeiiios, 
dañados  en  el  navio,  y  esto  era  ya  venido  el  Audiencia,  qoe  loi 
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iuvD  presento  á  ello;  y  de  hi  fiemáa  coiíiida  estoy  jíresto  de  dm*  cuen- 
ta cabal,  porque  ninguna  se  ha  dafiudo  en  mi  poder. 

33. — ítem,  á  los  treitiUi  y  tres  cargos,  digo:  que  habiendo  yo  recibi- 
do, coitío  ea  verdad,  y  toniéndolos  vuestra  merced  en  su  poder  los  ciir- 
go8  de  toda  la  ropa  y  carne  que  Im  entrado  en  mi  poder,  corno  no  se 
puede  hacer  alcance  8¡  yo  he  tenido  mal  recaudo  en  ello  y  la  causa  que 
luí  sido  dilatarme  vue»tra  merced  tanto  tiempo  el  tomar  las  cuentas,  ha 
ido  tener  yo  tim  buen  recaudo  en  ellas. 
34. — Ilem.  á  los  treinta  y  cuatro  cargos,  digo:  que  yo  no  he  contado 
peao  ai  Rey  por  los  arcabuces  hasta  agora,  sino  solamente  esUl  pues- 
c6ii)o  los  di  [)or  memoria  y  est¿  en  la  margen  puesto  por  suma  cua- 
BÍentos  pesos,  donde  se  ve  que  fué  yerro  de  pluma,  porque  eran  dos 
sloleies,  que  costaron  cuarenta  pesos  do  la  almoneda  de  Bernaldo  de 
(úete,  el  cual  cargo,  si  vuestra  merced  me  hubiese  tomado  las  cuentas, 
I  excusara,  y  yo  ha  más  de  dos  años  que  dije  á  vuestra  merced  que 
Miia  sido  yerro  de  pluma. 

3o. — ítem,  á  los  treinta  y  cinco  cargos,  digo:  que  Juan  Galiano  es  mi 
netnigo  capital  y  lo  era  mucho  tiempo   antes  que  dijese  su  dicho,  y 
dicho  mismo  se  colige  y  ^l  lo  tiene  junido  y  confestido,  y  esto  es  lo 
k>e  vuestra  merced  ha  procurado  siempre  tomar  por  testigos  contra  mi 
[mis  enemigos,  regalánd<»lo8  y  atrayc^ndiiloa  á  sí  y  dándoles  de  comer 
BU  mtsa,  trayendo  yo  pleitos  ctMi  ellos  y  eneniintad,  como  es  Hernán 
Ate»,  Sebastián  de  Gárnica,  Antonio  de  Salazar  Andicano,  Juan  Al- 
de  Luna,  Gómez  do  Lagos,   Luisperguer,   Pedro  Fernández  de 
bfdoba,  Juan  de  Meneses  y  el  dicho  Juan  Gidiano.  los  cuales,  como 
igg  dicho,  son  mis  eneinigos  capitales,  como  se  verá  por  los  procesos, 
«ide  están  los  recaudos  de  todo  ello,  y  en  todo  niego  el  cargo. 
1 36. — Ítem,  á  los  treinta  y  seis  cargos,  digo:  que  en  el  dicho  proceso 
»y  descargado  por  su  misma  firma  del  dicho  Juan  Gómez,  reconocí* 
por  ante  Nicolás  de  Gárnion,  donde  parece  haber  querido  testificar 
mal  contra  mí. 

37.' — ítem,  á  los  treinta  y  siete  cargos,  digo:  que  del  ganado  que  se 
trujo  á  esta  ciudad,  se  quedaron  por  el  camino  perdidos  algunos,  y  yo 
envié  al  rio  de  Mnule  a  Cristi>ba  PLirezRrnvo  por  ello,  el  cual  trujo  con 
chiquitos  y  grnndea,  las  cuales  casi  toilas  eran  multipHcos  las  cabezas 
quü  el  cargo  dice,  las  cuales  hice  Iraer,  como  tengo  dicho,  porque  no 
tperdiesüD,  [)ue8  eran  de  S.  M,,  y  si  yo  tomé  alguna  parte  desto,  fué 
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porque  Jerónimo  de  Villegus  no  me   quiso  dar  cosa  que  comiese  y 
haber  comido  más  de  veinte  días  tortillas  de  col)ada  y  no  haber  de  nn 
gnna  manera  cosa   qué   comer   ni  adonde  liabella,  sino  era  la  de  Slj 
Majestad;  y  en  lo  que  dice  el   cargo  que  las  vendí  sin  otro  oficial, 
rín  por  no  habello,  y  así  las  hice  [iregonar»  y  en  tiempo   de   tanta  nc 
cesidad  y   liabiéndose  comido  y  gastado  quinientns  oabe^-aa   de  ga- 
nado Don   García  y  bus  criados  y  tenientes  de  balde,  no  fué  tan 
delito   del  multiplico   perdido,  como  yo,  ptir  lo  que  valía,  á  costa 
mi  salario,  pues  andaba  yo  en  la  guerra  con  un  hijo  y  cuatro  soldl 
dos,  á  mi  costa,  pues   que,    como  tengo   dicho,   no   había  otrogénei^ 
de  comida  sino  la  que  Su  Majestad  tenia  para  el  sustento   de  toda  to 
gente, 

38. — ítem,  á  los  treinta  y  ocho  cargos,  digo:  que  yo  no  he  teniíf 
descomedimiento  ninguno  con  ningún  gobernador,  capitiUi  ni  tenienl 
como  por  las  cabezas  de  los  procesos  se  verá,  porque  cuando  me  ha 
cían  alguna  cabeza  de  proceso  era  cuando  no  quería  acetar  sus  librar 
zas  indebidas,  ni  firmar  los  gastos  contra  justicia,  los  cuales  hacían  pe 
aprovecharse  á  ellos  y  a  sus  criados  y  amigos  y  no  para  otro  ningúí 
efecto  que  bueno  fuese,  y  entonces  era  yo  incorregible  y  facineroso; 
revolvedor  y  mal  cristiano  y  tenía  todos  los  defectos  que  en  uii  he 
bre  podía  haber  y  no  sabía  hacer  mi  oficio,  y  luego  hallaban  unos  qul 
venían  huyendo  de  la  tiranía  de  Francisco  Hernández  y  otros  que  le 
bautizaban  con  nombres  de  capitanes  y  otros  criados  suyos  y  allegado 
que  testificnlian  largamente;  y  cuando  firmaba  algún  cargo  y  acetal 
alguna  libranza,  la  ropa  me  besaban  y  decían  que  en  el  mundo  no  h^ 
bíun  conocido  mejor  nombro;  y  cuando  vino  el  Audiencia  y  hoy  día 
hace  esto  mismo  y  ha  pasado  el  mesmo  caso,  que  queriendo  vuest 
merced  librar  á  Mateo  de  Fuentes  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro] 
escrita  la  misma  libranza,  porque  la  contradije  y  dije  que  ng  se  die«| 
por  ser  contra  justicia,  como  pnreció,  me  deshonra  vuestra  merced 
me  dijo  muchas  palabras  injuriosas,  diciendo  que  eran  buchillerínsj 
que  no  me  había  do  satisfacer  á  mí,  siendo  lo  que  yo  hacía  virtud] 
servir  al  Rey  como  se  debe;  y  desta  generalidad  que  vuestra  mere 
me  hace,  no  me  puedo  yo  descargar  tdmpoco,  como  ríe  la  ropa,  si  VU€ 
tra  merced  no  me  dice  [)articulannentü  con  quien  he  sido  desacatot 
ó  con  quien  he  trocado  ropu  y  qué  ropa  era,  como  vuestra  merced  di^ 
en  otros  cargos  antes  désie,  porque  de  todos  estos  cargos  iiuy  procea 
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^estoj  dado  por  libre  de  lodos  ellos,  pof  sor  procesos  hechos  de 
Bülioia,  como  se  verá. 

89.^ — ítem,  á  loa  treintn  y  nueve  cargos,  digo:  que  este  cargo  m©  po- 
fui  viiKstni  merced  hacer  cuando  sea  ¡nrii\isidor,  porque  el  testigo  que 
:>ntra  mi  testitivó  estíi  dado  por  mi  enemigo  aute  el  juez  eclesirislico  y 
I  dado  por  lil)re  y  sin  costas,  y  en  el  proceso  que  vuestra  merced  tiene 
n  su  poder  eatoy  dado  por  libre  ¡mr  el  alcalile  ordinario,  y  sabe  vues- 
ra  mercoil  que»  estando  los  gobernadores  mal  conmigo,  harán  procesos 
Jiitra  mí,  j>or  cojitradeciües  yo  los  gastos  que  hacen  sin  fruto  de  la 
ikoiemla  de  S.  M.  y  hallarán  testigos  para  ello. 
Otrosí:  pido  á  vuestra  merced  me  lo  mande  dar  por  testimonio  todo 
Bto  y  lu  npelacióf). — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. — (Hay  una  rúbrica). 
E  yo.  el  dicho  secretario  Antonio  de  Quevedo,  doy  feo  á  los  quel 
remonte  vieren  cómo  por  el  dicho  proceso  criminal  que  ante  mí  está 
»ntra  el  dicho  factor  nti'ás  declarado,  en  que  recusó  al  dicho  sefior 
Licenciado  Egas,  y  fué  dado  por  recusado,  como  atrás  parece;  y  el  es- 
cripto  y  causas  de  recusación  quel  dicho  factor  presentó,  por  donde 
y  por  la  probanza  que  hizo  fué  dado  por  recusado,  es  del  tenor  si- 
guiente: 
Muy  poderoso  sefior: — Rodrigo  de  V^ega,  vuestro  factor,  como  mejor  • 
lugar  de  derecho,  digo:  que  el  Licenciado  Egas,  vuestro  oidor,  en 
¡versas  veces  rae  ha  tratado  mnl,  diciéndome  malas  palabras,  feas  ó 
lljuriosas,  para  provocarme  á  enojo  ))ara  sus  fines,  como  es  en  el  mes 
do  julio  de  sesenta  y  ocho,  porque  dijese  que  no  podía  librar  en  vues- 
ipeal  coja,  habiendo  gobernador  en  el  reino  y  notifícando  sus  provi- 
so me  dijo  que  era  un  baehillerejo  zizafiailor  y  que  me  había  de 
abarcaren  una  baUa  con  unos  grillos,  y  que  me  había  liHHta  aquí  to- 
pado con  gobernadores  de  burla;  y  en  esto  tiempo,  poco  antes,  me  hizo 
firmar  una  partida  por  fuerza  en  nombre  de  fray  Lope  de  la  Fuente, 
iciendo  que  lo  metía  Cl  ¡\  quintar,  la  cual  no  fué  ni  era,  sino  de  Mo- 
jes; y  repitiendo  yo  que  dejase  hacer  mi  oficio  y  no  me  hiciese  fuer- 
7Ai,  me  tornó  á  decir  que  por  fuerza  los  hiciese;  y  ansimismo  en  otro 
dia,  haciéndome  los  cargos,  me  dijo  que  había  fecho  muy  ruinmeute 
mi  oficio:  esto  mucluis  veces,  y  que  me  echaría  de  cabesta  en  un  cepo; 
y  en  las  diolias  cuentas,  otra  vez,  en  presencia  de  muchas  persoru\s,  que 
se  me  daba  [)oco  por  los  jurauíeutos  y  por  otras  cosas  y  que  me  echu- 
fia  ouu  uuos  grillos. 
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Y  agorn  es  venido  á  mi  noticia  qiiel  dicho  Licenciado  Egaa  es 
enemigo,  y  es  público  y  notorio  y  pública  vo»  y  fama  é  que  eii « 
pasados  dijo:  «quiero  ser  amigo  del  factor  y  no  quiere  él»,  siendo,  oo| 
es,  amenaza. 

Y  porque  por  la  dicha  enemistad,  que  es  n<Horia,  y  por  tal  la  ale 
menvía  los  procesos  que  los  g<»bernadore5  y  jualicina  fixlseamoitlo 
han  hecho  á  Su  Majestad,  queriendo  oscurecer  lo  que  yo  le  he  serrín 
y  ha  de  procurar  sustentar  la  sentencia  que  dio  el  alcalde  Peñjis; 

Digo  que  recuso  al  dicho  Licenciado  Egas  y  juro  á  Dios  y  á  estai 
que  no  lo  hago  de  malicia,  porque  sé  que  no  me  ha  de  guardar  iiúj 
ticia. 

Otrosí  digo:  que  en  la  diclm  ciu<Iad  de  los  Reyes  me  per^undíó  i 
no  pidiese  á  Andrés  de  V^ega  en  lu  enemistad  sobre  sjilinn©  á  v 
otros  muchos,  y  yo  le  dije  (pie  (jucria  hacelle  mi  enemigo,  p 
lo  liabía  de  liacer  otro  día;  me  llevó  por  engaHo,  diciendo  que  era  pin 
cosas  de  la  hacienda  real,  y  tuvo  al  Doctor  Saravia,  oidor  déla. 
dieneia  de  Lima,  y  obispo  y  otros  frailes,  que  me  persuacliesíMi  lo  i 
mo;  por  todas  las  cuales  razones  y  cada  una  dellas  le  recuso;  y 
entiendo  de  su  juratnento  excnsar  la  prueba,  pido  y  suplico  á  Vi 
Alteza  resciba  del  juramento  si  es  verdad  lo  que  digo. — Rodrigo  dt 
ffa  Sarmiemto. 

Yo,  Francisco  de  Gal  vez,  contador  de  S.  M.  en  este  su  reino  i 
le,  doy  fee  cómo  en  un  libro  do  acuerdos  que  los  seflores  liceii 
Egas  Venegas  y  Juan  de  Torres  de  Vera,  que  á  la  saxóii  g<d>Qmilí 
este  reino,  y  los  ofíciales  reales  parece  que  hacían  sobre  cosas  iocafltj 
á  la  real  hacienda,  bien  y  sustentación  deste  reino,  hay  uno  dd 
siguiente: 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  seis  días  del  mea  de  sepüemli 
üflo  de  mil!  é  quinientos  y  sesenta  y  siete  años,  estando  juntos  hyi'ú 
tres  sefiores  Licenciado  Egvia  Vonegus  y  el  licenciado  Juan  •' 
dü  Vera,  oidores  de  S.  M.  en  esta  Real  Audiencia,  y  el  liceuc ...  ,  .  ^, 
go  de  Rivas,  fiscal  en  ella,  y  Juan  Núfíez  de  Vargas,  tesorero  d«  Sil 
en  este  reino,  é  Nuí)o  de  Herrera,  factor,  y  Antonio  de  Salnxarj 
tador  en  esta  ciudad,  para  tratar  cosas  tocantes  á  hi  retil  hacien^ 
jeron:que  por  cuanto  en  esta  ciudad  muchos  de  losveciiK»^  '   ' 
personas  que  en  ella  residen  deben  deudas  a  S.  M.  de  sn  \\ 

les  bau  fecho  é  de  ciida  díu  se  les  hacen,  a&í  de  comidas  como  de  < 
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é  por  la  necesidH'l  de  la  tierra  é  la  contiDua  guerra  que  los  su- 

!Ídio8  tienen  con  loa  indios  de  guerra  comarcónos,  si  se  lea  diese  á 

lutíir  por  lo  que  deben,  re<cúl>irían  notable  duño  é  no  pwlrían  pagar 

lihbrÍM  qnien  comprase  los   bienes,  é  que  se  leg  hiciese  las  ejecucío- 

9,  por  la  noturin  necesidíul  de   la  tierra  y  vecinos  della;  y  los  dichos 

lores  querfmi  fiacer  y  edificar  una  cnsa  para  aposento  del  sefior  Pre- 

lonte  desta  Audiencin,  é  por  no  haber  dineros  de  S.  M.  con  que  lo 

>der  hacer,  por  la  razón  sn^odicha^que  las  dichas  deudas  les  parece 

ae,   por  el  presente,  se  sobresea  en  la  cobranza  dellas  hasta  tanto 

se  los  dichos  vecinos  tengan  de  qué  pagar,  ó  se  trate  con  ellos  que, 

cuenta  de  lo  que  deben,  den  á  S.  M.  y  (i  los  dichos  oficiales  reales 

adobes,  varas,  varillas,  tejas  y  vigas,  peones  que  pudieren,  sin  se 

>ner  en  notable  necesidad,  arpiello  que  pudieren,  para  que  se  haga  la 

Scha  casa  é  aposento,  confí)rmo  á  lo  mandado  por  S.  M.,  en  que  man- 

Jh  se  haga  una  casa  de  Audiencia  Real  é  fundici<>n;  é  para  ello  sean 

limados  por  los  dichos  señores  é  se  les  diga,  é  lo  que  prometieren  é 

leren,  se  les  tome  f>ara  la  dicha  obra  á  cuenta  de  his  deudas  que  dtí- 

bon  á  S.  M.,  tasaílo  é  moderado  lo  que  valiere;  é  por  lo  que  más  de- 

l)en  se  les  espere  hasta  tiuito  que  eu  la  tierra  haya  disposición  para  que 

íllo^i  se  pueda  cobrar;  é  así  lo  acordaron  todos  de  comiiti  parecer,  é  lo 

Ünnaron  de  sus  nombre?;  é  lo  que  montare  lo  que  dieren,  se  les  c\é 

iido  de  los  dichos  scilores  para  que  se  les  reciba  en  cuenta  de  lo 

debieren. — El  Lirpnciado  E'jas    Venegas. — El  lictmciado  Juan  ife 

df!  Vera, — El  licenciado  Diego  de.  Hihas. — Juan  Nüñes  de  Var- 

fíMJt. — Snño  de  fícrrera. — Antonio  de  Snlaear, 

Yo,  Fnnicisco  de  rnllvez,  contador  de  S.  M,  en  este  su  reino  de  Chi- 
í,  doy  fee  cómo  en  un  libro  de  acuerdos  quel  gobernador  Pedro  de  Villa- 
na y  oficiales  reales  parece  que  hacían  sobre  cosas  tocantes  á  la  real  ba- 
nda, bien  y  sustentación  deste  reino,  hay  uno  del  tenor  siguiente: 
En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veuite  dfas  del  mes  de  noviembre 
mili  quinientos  y  sesenta  é  tres  aHos,  el  muy  ilustre  sefior  Pe«lro  de 
^ilkgra,  gobiM'nador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  este  reino  deChi- 
,y  cl  licenciado  Alonso  Orlfz,  su  asesor,  y  el  factor  Rodrigo  de  Vega 
Brraieuto  ó  Andrt*s  «le  Vega,  tesorero,  é  Felipe  López  de  Salazar,  con- 
flíior,  oficiales  de  )u  real  hacienda,  estando  juntos  en  acuerdo,  següu 
I»  han  de  uso  y  de  costumbre,   para  entender  en   las  cosas  que  convie- 
¡leii  fll  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  é  bieu  y  susteutacióu  de  este  reiuo, 
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sencordó  que,  porque  están  gastados  muchos  pesos  de  oro  para  la  gu^ 
rra  deste  reino  y  ahora  se  pretende  hacer  la  diclju  guerra  é  los  princ 
pales  soltlutlus  están  desnudos  é  por  dar  socorn>  y  se  espern  gente  [m^ 
que  más  cóinodMiiiente  se  pueda  hacer,  acordaron  cpie  se  saquen  ocfc 
lüill  pesos  de  ropa  pura  esta  c¡a<la<l  de  la  Concepción»  é  la  tal  ropa  q\ 
así  «e  saque,  se  deposite  é  ponga  en  poder  del  factor  Rüílrigo  de  Ye 
para  que  la  tenga  ó  no  distribuya  hasta  tnnto  que  so  Imga  In  guerra  < 
los  naturales;  dig")  que  eon  ocho  inill  pesos;  i*i  supra. — Pedro  de 
Ilayra. — BoJrigo  de  Vaja  SarmkfUo. — El  licenciado  Alomo  '">-''' 
Andrés  de  Vega, — Felipe  Lopej  de  Salazai\  etc. 

Ausimisnio  se  acordó  que  conviene  al  estmlo  en  que  está  esta  tierij 
é  reino  se  dé  aviso  áS.  M.:  acordaron  ansiniisnio  quo  para  fiar  e)$tú 
aviso,  vaya  una  persona  á  In  ciudad  de  lus  Reyes  de  los  oficiales  real^ 
que  residen  en  esta  ciudad,  ó  que  sea   el  factor   Rodrigo  de  Vega  Sa 
miento,  por  ser  persona  que  dnrá  el  tul  aviso  como  persona  que  lo  eij 
tiende,  é  para  su  viaje  se  le  dé,  para  ayuda  de  costa,  inill  pesos  de  huí 
oro,  el  cual  lia  de  pedir  á  Su  Majestad  socorro  de  gente  paní  este  reír 
y  las  demás  cosas  que  a  él  convengan,  según  y  conConno  a  la  Jnstrv 
ción  que   para   ello   llevará  y   demás  recaudos  para  lo  que  couviei] 
á  este  reino:  la  cual  dicha  instrucción  y  demás  recaudos  ha  depreseí: 
en  la  Real  Audiencia  de  los  Rdyes,  para  que,  conforme  á  ella,  trate  ic 
negocios  á  que  va  á  tratar;  é  lo  firmaron  de  sus  nombres.— Pe/íru efe  V'i 
Üugra. — Eodriffo  de   Vega   Sarminnio. — El  Hcenciudo  Alonso    OrsÍ£.^ 
András'He  Vega. — Felipe  Lopes  de  Sulfilar. 

Y  en  certinidad  dello  y  para  que  consto  del  dicho  acuerdo,  1í> 
sacar  del  dicho  libro,  questá  en  la  real  cají  de  tres  lljives  desta  ciudfl^ 
de  pedimento  tlel  factor  Hodrigo  fie  Vega  Sarmiento,  el  cual  va  ciei 
y  verdadero,  según  y  como  eslá  en  el  rucho  libro;  é  lo  firme  de 
nombre  en  esta   ciudad  déla   Concepción,  á  veinte   díiis  del   iue9 
noviemljre  de  mil  é  quinientos  setenta  y  un  artos. — Francisco  de  (h 
ves, — (Híty  una  rúbrica). 

Yo,  Francisco  de  Galvez,  contatlor  de  S.  M.  en  este  su  reino  do  Clij 
le,  doy  íee  cómo  en  un  libro  do  acuerdos  quel  gobernador  Pedn»  ü« 
llagra  y  tenientes  é  oficíales  reales  paresce  que  hacían  sobre  coeas 
cantes  á  la  real  hacienda,  bien  y  sustentación  deste  reino,  ha}'^  uno  ce 
ciertos  pareceres  y  replicatos  u  protestaciones,  (pie,  uno  en  pos  de  olrc 
es  como  se  sigue; 
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2h  Ift  cindnrl  do  la  ConcepcííSn,  á  dos  <l(ns  del  mes  de  enero  do  mili  é 
íiiientos  6  sesento  ó  ciintro  anos,  por  virtud  de  la  dicha  comisión  sn* 
licita,  estando  en  ariiordt»  loa  seOorfís  lictMiciado  Aloníío  Ortiz,  asesor 
Míionle  de  golxíriiuddr  en  f"<Ui  diclm  ciiulml,  y  el  factor  Rodrigo  de 
Barnnento  v  Andrés  do  Vt'g«,  tesorero,  é  Felipe  López  de  Solazar, 
itador,  y  oíioinles  (le  la  real  haeitíiida,  estnndo  en  el  dicho   acnerdo 
ini  enlonder  en  Ins  cosas  rpie  convienen  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
-.  bien  é  sfístetitnción  deste  reino,  y  entre  las  cosas  que  se  trataron, 
I  I  ron  que,  por  cuanto  por  otro  aciicr.lo  fecho  por  el  señor  Gober- 
nador, fücbo  en  veinte  días  del  rnos  de  nov¡einl»re  de  quinientos  sesen* 
reí»  afios,  por  el  cual  se  aconióqne  se  lomasen  ocho  mili  pesos  de 
que  se  pusiese  la  «lidia  ropa  en  (lOiter  del  factor  Rodrigo  de  Ve- 
>.  -irmienlo,  é  (pie  la  tuviese  O  no  distribuyese  basta  l¡into  que  se  bí- 
nese la  guerra  de  los  naturales,  sef:ún  consta  por  el  dicho  acuerdo,  é 
no  »e  tomó  de  los  dichos  ocho  mili  pesos  mas  de  cinco  mili  4  seiscientos 
¿tatitos  pesos,  poco  más  ó  menos;  é  ahora,  como   es  notorio,  los  natu» 
rale»  han  venido  é  vienen  sobre  estn  diciía  ciudad  para  se  la  llevar,  é 
|H»r  la  gran  fuerza  dellos  y  extrema  necesidad  qtie  hay  de  meter  comí- 
üajen  estii  ílicha  ciudaíl  y  su  sustentación  conviene  y  es  necesario  sa- 
lir á  resistir  á  los  dichos  naturales  é  meter  las  dichas  comidas  y  defén* 
■  ■    Ha  dichn  ciudad,  y  por  estar,  como  están,  lo«?  soldados  c  gente  do 
»  m\jy  pobres  y  descalzos  para  salir  á  lo  susodicho,  conviene  ha- 
cerles socorro  y  darles  alj^nna  ayuda  para  su  reparo. 
Por  tanto,  eUhcho  licenciado  Alonso  Oiih  dijo:  que  sa  pareceres 
onviene  al  servicio  de  Dins  y  de  S.  M,,  bien  é  sustentación  desta  dicha 
^adail  o  reino  que  la  dicha  ropa  que  ansí  está   tomada  para  los  dichos 
bWados,  luego  se  reparta  A  I<>s  más  necesitados,  por  orden  é  segün  ó 
ftmo  lo  mnnda  S.  M.;  é  porque  la  dicha  ropa  es  poca,  segün  los  muchos 
Ijufi  liíiy  necesitados  en  esta  <licha  ciuda<l  y  eji  la  ciu<lad  de  Engoí,  se 
bmen1i«!»Ui  en  cantidad  de  otros  tros  mili  pesos,  demris  y  allende  de  lo 
|ueesl¿  tomado,  y  mtis  lu  que  fuere  necesai'io;  y  ansí  pi<lo  é  suplico  al 
rOobcniaílor  lo  inamle  efectuar,  pues  que  asi  conviene  al  servicio 
■  I>)ofl,  bien  ó  sustentación  deste  reino  é  ciudad;  é  porque  esto  es  su 

er,  In  firmó  ilo  su  nombre. — Et  hcmciado  Alomo  Orliz. 
El  factor  Rodrigo  áa  V^ega  dijo:  que  S.  M.  tiene  gasüidos  gran  núme- 
íe  pesos  de  oro  para  Imcer  la  guerra,  é  que  no  se  ha  fecho,  é  que 
iBuateutar  los  pueblos  poblados,  no  sabe  ni  entiende  el  factor  que 
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S.  M.  teoga  allí  obligación,  é  qne  no  entráuJoee  á  conqaietar  6  ] 

lo  despoblado,  qae  es  de  parecer  que  no  se  gaate 

G  ^ '^"1 W  quisiere  que  se  p-^'        • -I  fnctor    "' 

t  -  eti  5U  jiíxier,  con  es;  í«  para  -  ^    -  *  ^^"íl* 

señor  Goberuador. — Rodti^o  de  Vejfa  5iiriM(>ii/o. 

£  que  en  Ío  que  toca  á  tomar  annas,  ropas,  diga  lo  mi- 
demia,  que  no  se  lame,  no  entrándose  A  poblar  lo  que  ae  «iv^í^üi 
fdaefior  Gobernador,  sino  q no  loilü  s*>a  á  su  cargn  é  eo^Ln — J 
de  Ve§a  Sarmíénio, 

Andrés  de  Vega,  teaororo  de  S.  >L,  dijo:  que  su  parecer  os  qtie»i 
que  S-  M.  tiene  gastados  muclius  pesos  «le  oro,  fué  <xn 
diéudose  que  la  guerra  se  liabia  de  liacer.  é  nn  se  Ua  j^.. 
se  hace,  é  que  la  necesidad  de  los  soldados  e»  grajide,  é 
que  si  uo  se  tes  proveyese,  todos  se  irían  y  dejarían  eUa  ciuAlad : 
é  qoe  loa  rocinos  no  9on  poderosos  á  sustentarse,  por  estar  may 
que  su  parecer  es  que  la  ropa  questá  tomada  se  guste  é  ^ 
ni  menos,  se  tome  la  que  más  fuere  menester  paia  el  9c>cv 
cboa  soldados;  y  este  es  su  parecer,  y  lo  firmó  de  su  non» 
de  Ve^a 

Felipe  López  de  SalaEar,  con  luaor  *ie  S.  M.,  uij-:  que  - 
arríumrse  al  voto  dado  por  el  iicenciado  Alonso  Ortiz  é  A._. 
ga,  tesorero,  porque  entiende  que  en  ello  se   sirre  á  Dioa,  ntje<>tro  \ 
ñor,  y  se  sustentará  este  reino  y  ciudad  y  no  de  otra  tnaticr 
cual  dijo  que  se  gaste  conforme  é  como  S.  M,  lo  manda  por  au  r« 
trucción  6  no  de  otra  manera;  y  é  porque  este  es  su  voto  é 
firmó  de  su  nombre. — Fdij^e  Lójks  de  Saliuur, 

Ansimismo  se  trató  que  si  se  cimiplifta  io  que  está  acordado 
acuerdo  que  se  hizo  en  Io>s  dichos  veinte  dias  de  noviembre, 
se  iría  á  dur  noticia  é  relación  á  S.  M.  del  estado  desle  reino, 

Y  hubiéndolü  traunlo.  el  dicho  seíior  licenciado  Alonso  Qñvt 
que  la  caja  de  S.  M.  está  pobre,  y  habiendo  de  Ir  persona  pr 
necesario  hacer  gastos,  los  cuales  son  más  necesarios  pora  lal 
destereino;y  para  dar  cuenta  del  estado  de  la  tiemí  y 
subcedidas,  S.  M,  tiene  dado  orden,  qiies  por  relación  ^-  .....ia 
gobernador,  firmadas  de  sus  nombres;  é  que  su  parecer  es  que  iiqii 
se  guarde  é  cumpla,  pues  basta  y  que  no  vaya  i^raona  á  vlh>;  y  < 
su  parecer  y  lo  fírmó.^ — El  UcenciadQ  Alonso  Ortís, 
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El  factor  Ro<1r¡go  de  Vega  dijo:  qne  en  este  reino  se  han  despoblada 

áiico  pueblos  tU  cristtjinos  é  muerto  el  gnbenmdor  Francisco  de  Villa- 

gra  é  gran  numen»  de  eí»pnrioles  é  iinlios  y  liéchose   niuclios  gft<ítns,  ó 

pana  ellíj  eaílñ  acordado  vaya  el  factor  Rodrigo  de  Vega  á  dar  cuenta  li 

8.  M  y  se  le  dé  on  mili  pesos  para  ayuda  de  costa,  é  que  por  ser  cosa 

qae  importa  tanto  al  servicio  de  S.  M.,  él  no  los  quiere  ni  ha  menester 

yie  ofrece  á  los  gastos  necesarios,  porque  la  orden  de  escribir  de  S.  M. 

••  MV*  <lec!ara   no  se  puede  liacer,  por  ser  cosas  tan  importantes  las 

t^  bíMi  de  tratar»  é  porque   las  cartiis  se  toncan  é  no  van  á  manos 

tlif  S.  M..  como  se  ha  visto. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  etc. 

Andrés  de  Vega»  tesoi'ero  de  S.  M.,  dijo:  que  su  paiecer  es  que  el 

usado,  en  í]ne  se  acordó  qucd  fnctnv  fuese  á  dar  aviso  á  S.  M., 

:  j   u  é  guarde,  por  cuanto  han  suscediilo  cosas  en  este  reino  que 

conrionc  %-aya  persona  propia  a  ello;  y  que  este  es  su  parecer;  ó  que 

fahe  y  está  cierto  que,  sin  ayuda  de  costa  ninguna,  el  factor  irá  á  ello; 

y  Brniólo  de  su  nombre. — Andrés  de   Vega. 

Felipe  López  de  Suhi/ar,  contador  de  S.  M  ,  dijo:  que  se  arrima  al 
parecer  del  tesorero  Andrés  de  Vega,  porque  el  mismo  parecer  que 
da,  ese  mismo  es  el  suyo;  ó  lo  firmó  de  su  nombre. — Felipe  Lopes  de 

•tr, 
^h  visto  por  el  dicho  señor  Gobernador  los  pareceres  dados  [)or  el  li- 
nciado  AliMiso  Ortiz,  su  asesoré  teniente  desta  dicha  ciudad,  é  An- 
drés de  Vega  é  Felipe  López  de  Salaxar,  tesorero  é  contador,  acerca 
distribuir  de  la  dicha  ropa  é  tomar  la  que  más  fuere  necesario  para 
I  dicho  socorro,  dijo:  que  se  conformaba  é  conformó  con  ellos,  é  mau- 
iba  é  mandó  se  gaste  ó  distiibuya  la  dicha  roj>a,  según  é  como  S.  M. 
Itnandfl  y  está  acordado,  y  que  se  tome  la  demás  ropa  que  fuere  ne- 
Brío  para  los  dichos  socorros,   conforme  á  los  dichos  acuerdos  ó  ee- 
m  é  do  la  manera  rpie  para  ello  se  diere  luandamieutos;  ó  ausí  lo  dijo 
jfirmó  de  su  nombre. — Pedro  de    ¡lllagra,  etc. 
[ibada  á  una  hora,  esto  dicho  día,  el  factor  Rodrigo  de  Vega  dijo: 
prol«8Uiba  los  gastos  que  se  hicieren  de  los  cubrar  de  los  señores 
Gobernador,  teniente  é  oficiales  y  de  las  personas  ó  persona  de  que  S. 
i.  uuls  derecho  tuviere  y  fiu<lores,  pues  de  los  dichos  acuerdos  consta 
ic  ve  claro  pretender  gahtar  la  hacienda  de  Su  Majestad  é  no  restau- 
lo  que  el  dicho  señor   Cíobernador  ha  despoblado,  ni  querer  hacer 
I  guerra,  por  haber  dejado  ir  ciento  é  cincuenta  españoles  desta  ciu< 
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dfld,  con  Hcencin  suya,  firmarla  ñe  su  nombre,  é  hMéuñose  dado  so- 
corro de  la  liacienda  real  á  todos,  é  aviando  y  habiendo  dej«do  ir  los 
indios  amigos  que  vinieron  de  Sanliagn;  é  parece  asimismo  que  el  se- 
flor  Gobernador,  pudiéndose  lial^er  fecho  la  guerra  con  sólo  ja  gente 
que  96  ha  ido  desta  ciuda<l,  ó  no  se  ha  fecho,  que  era  justo  liar  aviso  á 
S.  M.,  lo  cual  no  quiere  ni  aprueba  el  acuerdo  fecho  por  aii  persona, 
teniente  é  oficiales;  y  ahora  de  nuevo,  liabiendo  tres  navios  en  eete 
puerto  y  otros  cuatro  en  Valdivia  é  Santiago;  por  lo  cual  es  su  parecer 
é  requiere  que  luego  se  cumpla  este  acuerdo,  pues  eu  ello  va  tanto  «} 
importa  al  servicio  de  S.  M.;  é  porque  loa  oficiales  puestos  por  las  jus- 
ticios  no  tienen  poder  ni  autoridad  de  So  Majestad  para  gastar,  protc-sla 
la  nulidad  del  dicho  acuerdo  é  gasto  y  lo  que  nías  convenga  á  hi  híi- 
cienda  real,  pues,  pam  sustentar  solamente,  se  han  iladu  excesivos  so» 
corros  y  Su  Majeí^tad  no  tiene  obligación  á  soldar  todaa  las  aetreeidade^ 
que  los  hombres  representan,  y  asi  tiene  fecho  mucho  más  denquelto 
ques  obligado,  porque  para  sustentar  solamente  bastaban  sesenta  mili 
pesos  é  más  que  se  han  gastado,  é  convenía  dar  luego  oviso  a  S.  ^L,  es* 
tos  de  su  real  caja  y  hacienda,  sín  otros  muchos  gastos  de  mei-caderes 
é  vecinos  ó  particulares,  que  pam  ciento  é  veinte  soldados  les  podria 
cabera  quinientos  pesos;  y,  duniás  desto,  la  caja  no  tiene  oro,  á  cuya 
causa  todo  lo  más  desto  se  ha  tomado  por  fuerza  á  mercaderes  y  otras 
personas,  de  que  reciben  agravios,  que  es  contra  la  voluntad  de  S.  M,,  i 
no  es  justo  que  se  les  tome  más,  sino  que,  pues  la  gente  está  pagada, 
la  entretenga  en  el  sustento  de  la  tierra  y  se  dé  el  dicho  aviso  á 
Majestad. 

Otrosí:  por  cuanto  mucha  cantidad  de  la  que  se  ha  gastado  ha 
en  cosas  que  en  esta  propia  ciudad  estaban  entre  vociuos  y  soldado» 
otras  personas,  y  se  compran  de  unos  para  dallos  á  otros,  sin  entro 
nada  de  fuera,  especial  armas  y  caballos,  que  es  lo  quo  digo,  lo  c 
me  parece  convenir  al  servicio  de  S.  M.  que  no  se  haga  más  dosta  nía — ' 
ñera,  porqués  proceder  en  infinito,  é  se  venden  muchas  cosas  mud)a^ 
veces  á  8.  M.;  y  esto  en  todo  es  mi  parecer,  y  st  más  gasto  fuere  me-' 
nester,  sea  á  costa  de  los  vecinos. — Uodrigo  de  Vega  Sarmit^nto,  ele. 

E  porque  me  temo,  como  es  público,  que  si  no  mo  conformo  en  \o0 
gastos  y  en  que  S.  M.  no  sepa  lo  que  so  ha  fecho  y  conviene  ásn  real 
servicio  remediar,  me  han  de  quitar  mi  oficio,  segón  estoy  amenazado 
y  se  Im  publicado,  le  han  de  dar  á  Juan  Galiano»  para  que,  siendo,  co- 
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joao  68,  mi  enemigo  capital,  liagn  lo  qiiel  GobernaíJor  (|uisíere  y  contra 
baciciida  real  y  contra  mi  parecer,  puesto  que,  sí  me  subc«diere  cu 
Si  diclío  cargo,  con  cualquier  color  que  sea,  y  se  entremetiere  ¿idecir  c 
requerir  la  volntitnd  del  dicho  señor  Gobernador  ó  justicias,  sea  en  ai 
ninguno,  y  se  cobrará  el  tal  gasto  de  la  persona  ó  per«5onas  que  Jo  \l 
braren  é  aceptaren  é  pagaren,  é  que  el  derecho  de  S.  M.  sen  siempre 
para  este  efecto. — Tiodrigo  de.    Vega  Sarmiento. 

Otrosí:  digo  y  es  mi  parecer  que,  pues  el  sefior  Gobernador  no  Im 
^naerido  poblar  lo  que  despobló  y  aconsejó  despoblar  y  con  color  de 
^Blo  lia  gastado  tixnta  cantiíiad  de  pesos  de  or*»,  digo:  que  es  mi  pare- 
^«r  é  le  requiero  ande  por  las  comarcas  oon  cien  soldados,  por  su  per- 
r  liMcieihlo  la  guerra,  y  no  jrienos,   porque  con  njenos  cantidad  st? 

iilnraban  todos,  y  desta  manera  comerá  la  gente  y  enviará  comióla 
adelante  de  la  de  los  cristianos  y  de    la  <le  los  indios  de  guerra;  é 
lo  haciendo,  se  pone  todo  á  riesgo,  porque  hay  gente  para  esto  y  para 
rjar  en  el  pueblo. 'Fecha  en   dos  de   enero, — Rodrigo  de  Vega  Sur- 
ienio. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  &  dos  dios  del  mes 
de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  afíos,  por  ante  mí, 
Antonio  Lozano,  escribano  de  8.  M.,  público  é  del  Cabildo  en  esta  di- 
1;.  nimlail,  pareció  el  fator  Rodrigo  de  Vega,  en  nombro  de  la  real  ha- 
^^iii;da,  é  dio  é  i)resentó  á  mi,  el  dicho  escribano,  un  escripto  de  requ*.^- 
^Bmiento  que  leyóse  é  notiíicñse  á  Felipe  López  de  Salazar,  escribano, 
Que  su  tenor  es  este  que  se  «igue: 

Escribano  presente,  dadnje  pf>r  testimonio,  en  manera  que  haga  fee, 
á  mí,  Rodrigo  de  Vega,  fator  por^Su   Muje«ta<l,  cómo  digo,   pido  é  re- 
quiero á  Felipe  Lópex  de  Saladar,  escribano,  que  por  cuanto  en  el  mes 
»Íe  agoíito  pasado  yo  hice  cinco  requerimientos  al  gobernador  Pedro  d«^ 
ViJlagra  antél,  como  escribano,  en  los  cuales  le  requería  se  j un Uise 
conmigo  y  yo  con  6\  i\  escribir  íi  S.  M.  del  estado  de  la  guerra,  por  es- 
lar  despoblados  tantos  pueblos  y  muerto  el  gobernador  Francipco  de 
illttgra,  y  do  otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  no  escri- 
sin  mí,  ni  enviase  recaudos  sin   que  fuesen  de  mí  refrendados, 
queB.  M.  fuese  de  la  verdad  advertido,  como  lo  tiene  mandado;  y 
ffi  solo  escribiese  á  S,  M  ,  no  siendo   avisado  de  lo  qiie  conviene 
SU  servicio,  y  escribiese  lo  que  no   con  venia,  protestaba  lo  que  en  tal 
se  requería;  y  desto  y  de  todo  lo  demiis  requerido  y  pedido  no 
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ine  ha  querido  áav  testiinoiiios,  Irnyéndome  en  InrgRíí.  df  lo  qno 
M«je3tad  no  es  servido,  ni  él  Imce  su  oficio  como  ea  obligado;  por  tnn^ 
íe  requiero  luego  me  dé  los  dichos  tesfiinonios  y  requerimientos,  dou 
no,  protesto  quejanue  á  S.  M. 

Otrosí:  le  requiero  me  dé  testinuMiío  del  requerimiento  que  hioe 
dicho  Gobernador  para  que  no  soliese  desta  ciudad  ni  la  desampars 
y  de  todo  testimonio. — liodriijo  (k   Vvya  Sarmimto^ 

OtroFÍ:  presenlíido  c  por  mí,  el  escr¡l>ano,  leído  é  notificado  ci  «iíl) 
escrito  de  requerimiento  en  la  manera  que  dicha  es.  el  diclio  Felií 
López  de  Salnznr,  escribano,  dijo:  que  lo  oyó  é  que  responderá  dent 
del  tt^rmino  qnes  obligado. 

Testigos:  Cristóbal  Sánchez  é  Román  de  Vega  c   Xawh  Kxohmiz,  csi 
tes  é  vecino?!  *hslM  Jirliíi  cínfliiiV — Anfp  mí  —  Avtanio  Lo.'^'vo    í'>í<¡ 
no  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  'dicha  ciudad  de  la  Concepciol 
en  seis  días  del  dicho  mes  de  dicieml)re  del  dicho  ofio,  por  ant«  ml>< 
dicho  escribano,  é  testigos  yuso  escritos,  el  dicho  Felipe  López  de  Sal 
zar.  escribano  público,  reíi]H)ndiendo  al  (lirbo  requerimiento,  dijo:  qui 
verdad  quel  dicho  factor  ivodrigo  do  Vega,  en  nombre  do  la  real 
cienda,  hizo  aiítél.  como  ante  tal  escribano,  los  cinco  requerimient 
que  hice  al  Señor  gobernador  Pedro  de   Villagra,  é  acabados  de  hace 
le  mandó  los  diesen  y  entregasen  á  Diego  Ruiz  de  Oliver.  su  secretarij 
escribano  de  gobernación,  al  cual  s©  los  dio,  por  temer  no  le  fuese 
cha  alguna  nu>lestíu;  é  que  después  acá.  aunque  los  ha  pedido  al  dic 
Diego  Ruiz,  no  los  ha  querido  dar;  é  questo  pasa  e  resi^onde  al  diefc 
p-querimieuto,  siendo  testigo  Pero  Súqchez  Alderete;  é  firmól'^  ^^-^í! 
pe  L0pc2  de  Salaza}'. 

E  yo,  el  dicho   Antonio  Lo/.ano,  escribano  susodicho,  pi^escnte 
con  los  dichos  testigos;  y,  yjor  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que  €&] 
tal,  en  testimonio  de  ver<lad  — (Hay  un  signo). — Antonio  LoMCuto, 
iwino  de  S.  M. — (Hay  una  rúbrica). 


Francisco  do  Villagra,  tnariscal,  gobernador  y  capitán  general  dest 
[írovincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  do  Ma^ 
llanes  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regíjniento  de  la  ciudad  do 
Concepción  me  ha  sido  hecha  relación ^  diciendo  que  á  causa  de  laacoj 
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tínuAs  guerras,  ul/amjento'í  y  rebeliones  que  los  niUnrnles  destas  pro- 
vincias, después  que  se  descubrieron,  han  tenido,  so  lea  han  recrescido 
muy  grandes  y  execsivníí  gustos,  y  píira  poder  mejor  sustenU^r  esta  go- 
bernación  han  tenido  nescesidad  de  algunos  socorros  y  ayuda  de  l.-i 
Cfíja  de  8.  M,,  los  cuales  se  leí^  han  hecho  y  los  deben  el  din  de  hoy,  asi 
deato  como  de  otras  cjosas,  y  que  no  leñando  bienes  ni  haciendas  nin- 
gunas de  qué  poderlos  pagar,  los  oficiales  realesles  hacen  muchas  mo- 
lestias y  les  quieren  vender  e^^  oidmllos  y  armas,  casas  y  esclavos  y 
otras  hacienda?  que  tienen,  con  que  están  en  la  sustentación  de  la  <li- 
cha  ciudad  y  ayudim  á  la:*  denms  íTcstas  provincias;  y  me  fué  pedido  y 
suplicado  que,  atento  lo  susodicho  y  á  la  mucha  necesidad  que  pade- 
cen y  esterilidüd  que  de  lodo  al  presente  hay  en  esta  gobernación,  y 
hn«ta  que  8.  M.,  inforniadn  dello  y  de  cómo  lo  han  gastado  en  su  real 
servicio  y  en  la  sustenUcióu  y  allanamiento  de  sus  tierras,  no  consin- 
tiese ni  diese  lugar  que  leíí  fuesen  pedidas  ningunas  deudas  que  á  Su 
Majestad  deban,  por  no  tener,  como  no  tienen,  ile  q\ié  poder  pagar;  y 
por  mi  visto,  mandé  dar  y  di  el  presente,  por  el  cual  mando  al  que  ese 
fuere  mi  lugarteniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciudad  y  ú  las  demns 
justicias  ordinarias  della  rpic  agora  ni  do  aquí  adelante  é  hasta  en  tan- 
to que  yo  otra  cosa  provea  y  mande,  no  consientan  ni  den  lugar  á  que 
se  haga  ejecución  en  lají  personas  m  bienes  de  los  vecinos  de  la  ciudad 
de  lu  Concepción  por  deuda  ninguna  que  hasta  aquí  deban  á  S.  M., 
por  cuanto  á  mí  me  consta  y  es  público  y  notorio  estar  muy  pobres  y 
adeudados  y  haber  gastado  lo  que  así  deben  á  Su  Majestad  y  otra  mu- 
chft  cantidad  de  pesos  de  oro  en  el  sustento,  íillanamiento,  pacificación 
y  conquista  destus  provincias  en  servicio  de  S.  M.:  lo  cual  liagan  ó 
cumplan,  sin  ir  ni  venir  contra  ello  ni  contra  parte  alguna  dello,  so 
pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  en  los  cuak-s 
le»  condeno  y  doy  [)or  condenados  lo  contrario  haciendo,  no  eml>nrgan- 
tc  ctialesqnier  requerimiento  ó  requorimienlos  que  los  oHciales  <le  la 
reni  hacienda  »le  la  dicha  ciudad  de  la  Conce[)ción  hicieien,  porque  a?í 

iviene  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  susteidución  destas  dichas  pro- 
Incias. 

Fecho  en  los  Confines,  á  diez  é  ocho  de  noviembre  de  mií  «5  quinien- 
é  sesenta  é  un  años. — Franckco  de    ViUagra. — Por  mandado  del  se- 

>r  Gobernador. — Diego  Jtuis  iln  Olirer, — (Hay  dos  rúbricas). 

Ante  S.  M.  y  seflores  de  su  Real  Consejo,  como  de  personas  que... 
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fuerza  y  agravio,  y  pifiólo  por  iesihwomo.—Eodviffo  de  Vega  Sarmie 
io. — (Hny  una  rúbricii). 

Easí  presentado  y  por  los  dichos  señores  visto,  clijeron  q«ie  sus  me 
cedes  lo  verán  y  responderán  dentro  del  término  que  son  obligadc 
Testigos:  Gaspar  de  Vergara  é  Sebastián  del  Hoyo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
diez  y  nueve  días  del  dicho  mes  de  mayo  del  dicho  afío.  los  dichos 
ñores  capitíin  Alonso  deReinoso  é  don  Miguel  de  Avendafio,  alcak 
ordiníu-ios  por  S.   M.  en  esta  dicha  ciudad,   respondiendo  al  dicho 
cripto  presentado  por  el  dicho  factor,  dijeron:  que  los  mandamieut 
que  sus  mercedes  han  dado  é  dieren  de  aquí  adelante  son  conforme] 
un  mandamiento  del  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza,  gobernad^ 
o  capitán  general  por  S.  M.  en  este  reino,  por  el  cnal  mandaba  á 
mercedes,  so  cierta  pena  en  él  contenida,  que  guarden  y  cumplan  ufl 
cédula  ó  provisión  real,  en  la  cual  S.  M.  hixo  merced  á  los  couquiatad 
res  dál  que  les  guarden  ciertas  provisiones  é!  y  todos,  como  por 
parescerá,  la  cual  sus  mercedes  ,han  de  guardar  é  cumplir;  é  que  5ti 
dicho  factor  le  parece  que  tiene  que  |)edir  é  alegar  sobro  lo  susoilicln 
lo  pida  al  dicho  Befíor  Gobernador;  é  piden  é  requieren  á  mí,  el  dielj 
escribano,  que  no  dé  testimonio  al  dicho  factor  sin  que  vaya  incor 
rado  el  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador  y  esta  su  respnesti 
y  no  io  uno  sin  lo  otro,  y  todo  debajo  ile  un  signo;  y  esto  dijeron  qu 
responden  á  lo  pedido  por  el  dicho  factor,  no  consintiendo  en  ana  pr 
testuciones  ni  en  alguna  deltas;  y  lo  fírmaron  de  sus  nombres,  estand 
presentes  por  testigos  Pedro  de  Leiva  é  Luis  de  Mercado,  estantes 
esta  dicha  ciudad. — Alonso  de  Ueinoso. — Don  Miguel  de  Aaerulaflo.- 
Ante  mi. — Antonio  Losano,  escribano  público.— (Hay  tres  rúbricas). 

En  Ia  ciudad  de  la  Concepción,  provincias  de  la  Nueva  Extremadij 
ra,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de   mili  é  qc 
nientos  é  cincuenta  é  nueve  anca,  ante  los  muy  magníficos  señores  ( 
capitán  Alonso  de  Reinoso  é  don  Miguel  de  Avendaño  y  V^elasco,  ale 
des  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad,  presentes,  y  por  antemf,  Ant 
Loxano^  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  dalla,  y  testigos; 
so  escritos,  pareció  el  factor  Kodrigo  de  Vega  Sarmiento  é  presentó  I 
escripto,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Los  alcaldes  ordinarios  desta  ciudad  ó  cualquer  de  vuestras  mer 
des.  Rodrigo  de  Vega,  factor  y  veedor  por  S.  M.  en  este  reino, 


rRAKcrsco  t  pedeo  de  villaoka 


373 


"iiestraa  mercedes  parezco  en  nombre  de  Su  Majestad  y  de  sti  real  ha- 
leodk^y  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  hu  lugar  de  derecho,  é  digo: 
|lie  yo  pedi  ejecución  en  las  personas  y  bienes  de  ciertos  vecinos  desta 
ludad  por  pesos  de  oro  queá  S.  M.  deben,  lo  cual  vuestras  mercedes 
jnndaron  dar  y  dieron  en  cierta  forma,  no  mandando  ejecutar  en  sus 

^rsonns,  armas  ni  caballos,  esclavos  ní  casas,  camas  ni  ganados,  diz 

36  por  un  mandamiento  que!  muy  ilustre  señor  Don  García  dio  á  su 

ídimento;  su  tenor  de  la  dicha  provisión  é  mandamiento  aquí  habido 

jr  repetido,  digo:  que,  sin  embargo  dello  y  de  cada  unodellos,  vues- 

mercedes  deben  mandar  dar  su  mandamiento  ejecutorio,  confonne 

i  derecho,  mandando  ejecutar  en  sus  persona?  é  bienes,  por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  porque  tal  provisión  real  que  habla  con  los  vecinos  y 
^oradores  deste  reino,  no  hay  ni  parece  ni  fué. 

Lo  otro,  porque  dado  caso  que  hubiese  provisión  reaJ  para  loa  reinos 
_<lel  Perú,  no  por  eso  se  entiende  que  ha  de  aprovechar  la  tal  provisión 

ira  otro  reino. 

La  otro,  porque  aún  la  tal  provisión  que  dicen  ser  ganada  a  pedi- 
mento del  dicho  (hay  un  claro)  no  hay  ni  parece  sino  una  relación  siin- 
le,  sin  fee  de  escribano,  que,  aunque  la  huiuern,  no  perjudicaba  aldc- 
lio  de  los  que  pretenden  en  contrario. 

Lo  otro,  porque  la  dicha  provisión  real«  si  se  dio,  se  ha  de  entc^ider 

ihiendo  otros  bienes  en  que  hacerse  las  ejecuciones,  y  no  haliiendo 
Iroa  bienes/hanse  de  ejecutar  en  sus  personas  y  bienes  que  tuvieren, 

snqne  estén  señalados  en  la  provisión  real,  porque  B.  M.  no  tjuiere 
p  es  su  intento  que  se  dejen  de  cobrar  las  deudas  ni  se  pierdan,  sino 

16  no  se  ejecuteu  en  los  tales  bienes,  habiendo  otros,  en  que  lo  cual 

}UÍ  no  puede  ser,  porque  aquí  no  tienen  otros  bienes  los  vecinos  y 
boradoreá  desta  tierra,  ni  son  los  que  se  excetan  en  el  dicho  manda- 
liento. 

Lo  otro,  porque  aunque  la  dicha  provisión  real  hobiese,  que  no  hay, 

se  ha  de  entender  en  las  haciendas  reales,  porque  S.  M.  nunca  dio 

Hvilegio,  merced  ni  provisión  alguna  en  perjuicio  de  sus  reales  ha- 

9ndas,  y  si  esa  dio  á  los  dichos  vecinos  del  Perú  para  que  ge  les  guar- 
en esas  preminencias  y  libertades,  sería  y  fué  por  haber  en  la  dicha 

Brra  otros  muchos  bienes  y  haciendas  de  qué  ae  pagar  las  dichas  rea- 
haciendas  y  ejecuciones  de  particulares. 

Lo  otrO|  porque  en  la  relación  que  muestran^  por  donde  vuestras  rner- 
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cedes  pretende»  dar  los  dichos  maudatniéntos,  dice  que  ha  de 
pñmero  pregonarse  eu  las  gradas  de  Seviün  y  en  olra«  portes,  tuoual 
no  liay  ni  parece. 

Por  todas  las  cuales  razones  y  cada  »í*  "   "'-''  -      >    rt-qi¡ 

vuestras  mercedes  repongan  ios  dichos  Ui.:  -y  los  den 

y  como  el  derecho  dispone,  con  protestación  qae  bago  que.  sí  «ti 
hicieren,  de  cobrar  de  sus  persrtnii^  y  bienes  lodos  los  g 
intereses  qae  se  recrecieren  y  recree:  '  n,  y  docieni'>¿    i 

de  oro  que  á  Su  Majestad  dei>en  eu  .  :o;  y  protesto  de  me  «^í 

jar  de  vuestras  mercedes  y  de  cada  uno  dellosL — {Faila  lo  mjfmenkili^ 
áxtcumenio). 


17  dd  aeptieiuhre  de  1507. 

XXIII. — El  obispo  é  Iglesia  de  la  eÍMidad  ié  Santiago  de  Cküe  tom  d  it 
la  cñtdúá  Imperial  ft^hre  á  eual  de  fot  tficAor  chispado*  ha  de  9»  s^tjdt 
la  ciudad  de  la  CMMepeióm. 

(Archivo  de  Indios.  49  <>  4  22) 

En  la  cibdad  Imperial,  provincifta  de  Chile,  miércolea  diea  y  i 
días  del  tnes  de  septiembre  de  niill  ¿  quinientos  é  «eseiir 
estando  en  la  ígleeia  parroquial  de  la  dicl 

é  rauy  reverendos  señores  Hernando  Oí.-   ,,  .: 

de  la  dicha  cibdad,  y  el  |)adre  fray  Rodrigo  Gontálea  de  Camvaj 
viudal  de  la  Orden  de  Nneeira  Señora  de  la  Merc«d  eti  las  diclins  ; 
vincias,  y  los    muy  •  os  aefiorea  el  capitán  Juan  de  Baralion? 

justicia  mayor  de  It.  .......   ciudad,  y  el  ■?     -"-■'  r.^.u^T   l.  \mí 

el  capitán  Jnan  de  VülanueTít,  alcaldes  o. 

Leonardo  Tortés»  regidor  iK»rpetoo,  y  Andrés  de  Eiccobar  y  Joan 

Iiánde2,  regidores  de  la  dicha  cit>dad,  y  l^edro  DoUnoe  de  Aj 

don  Luis  Barlia  y  Heniaudodo  San  >'  - '    '      '-  ha  i 

y  otras  luuclias  f^erstmas.  y  en  preseu  t,  i 

no  pt&blieo  y  delOibildo de  k  dicha  dudad,  y  de  mí,  Sanobo  < 
notario  del  Audiencia  Eclesiástica  en  las  dichas  provinciaa» 
preaeute  el  muy  '        ~ 

tin  de  Cisnen\3. 
lus  aiguiciilcs: 
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1. — Primeramente  hizo  demostración  de  nn  poder  y  escritura  públi 

1,  por  la  cual  el  muy  ilustre  y  reverendísimo   señor  don  frny  Antouio 

le  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  dic-im  ciudad  Imperial  y  su  obispa- 

lo,  (!a  poder  al  dielio  señor  Hceiieiado  Agustín  de  Ciáneros  para  que  eu 

lu  reverendísimo  nombre   tome  la  posesi^'ui  del  dicbo  obispado  en  esla 

idad  Imperial  y  en  las  domas  cibdndos  del  dicho  obispado,  la  cual 

Jicha  escritura  de   poder  paresce  haber  otorgado  el  dicho  sefior  revo- 

índísimo  en  la  cibdad  de  los  Reyes,    en  oe!m  días  del   mes  de  marzo 

Bsto  presente  año,  y  estar  signada  de  Diego  Bravo,  escribano  de  Su 

lajestad,  y  comprobado  su  signo  por  Alonso  de  Valaeo  é  Juan  de  Va- 

SUa,  escribanos  públicos  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  etc» 

2. — Itom,  hizo  demostración  de  una  provisión  real  de  la  propia  por- 

^\m  del  rey  Don  Telipe,  nuestro  señor,  que  se  intitula  •Ejecutoríales 

Jel  obispa<lo  de  la  eibihid  Imperial,»  tirmada  dol  nombre  do  iS.  M.  y  de 

propia  letra  y  mano,  y  refrendada  de  su  secretario   Francisco  do 

¡¡raso  y  firmada  fie  los  oidores  de  su    Real  Consejo  de  Indias,  según 

>r  ella  parescín;  su  lecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  catorce  días  del  njes 

|c  enero  de  el  uño  pasado  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  o  cinco  aHos, 

cétera. 

3. — ítem,  hizo  demostración  de  un  treslado  de  una  bula  apostólica, 
|ue  [>aresce  ser  sacada  y  autorizada  por  mandado  del  Üustrisimo  señor 
>u  Giis{>ar  de  Zuñiga  y  Avellaneda,   arzobÍ8[)o  de  Santiago,   lírmado 
ísu  firnia,  que (turesce  decir;  «Gaspar,  arquiepiscopus  corn|»*)stelatiafí,> 
signado  de  Juan  de  Torres,    notario  apostólico;  la  cual  bula  estri  es- 
rita en  latín,  y  según  la  declaró  el  dicho  señor  liconcindo  Agustín  de 
laneros  paresce  quel  sumo  pontífice  Pío  IV,  de  felice  recordación,  por 
^lla  creó  de  nuevo  esto  pueblo  llamado  Imperial  por  cibdad,  y  la  igiesiu 
irroquial  del  la  da  por  nombre  San  Miguel,  y  la  cria  y  elige  por  igle- 
catedral  y  cabeza  de  obispado,  con  ciertos  límites;  y  su  fecha  de  la 
icha  bula  paresco  ser  á  veinte  ó  dos  de   marzo  del  año  j>asado  de  se- 
lla é  tres,  ó  haberla  autorizado  el  dicho  señor  arzobispo  de  Santiago, 
In  villa  do  Madrid,  en  treinta  días  del   mes  de  enero  del  año   que 
►  de  sesenta  é  cinco,  etc. 
4. — ítem,  hizo  demostración  de  otro  traslado  de  una  bula  del  dicho 
irao  Pontífice,  autorizada  por  el  dicho  señor  arzobispo  los  dichos  dítis 
riba  contenidos,  por  la  ctml  Su  Santidad  crea  é  nombra  por  obispo 
9ta  dicha  cibdad  Imperial  al  dicho  señor  reverendísimo  doü  fray  Au- 


cI&ímSm 


I  j  fe  A  p«^r  es  te!B&  pH»  lod«loi 

feMte^  áe  aCim  bula  de  Sa  ávi 
>.  parliCMitil  diciio  SutaoPoo- 

p»  tefs.  .  \  pvmfl&loj 

tna^é^á^  oln  bok  dadi  per  I 
por  «i  Abomñor  anobéspo  d»' 
•J  cAlótioo  rvjr  Don  Fdipe, 
í  S^  SoQÓéfei  dfe»  ^ae  qióeca  por  bieo  de  €oclfi^ 
b»  JVfccnÜBBi»  don  fraj  Anlooio  de  San  IB' 
la  nbdi¿  laipefitl  íj  fo  obtipad<>,  como  S.  yí  <« 


»arjcm^noadd 
ipiel  por  ofatipo  da  < 
lo  pide  y  aoptica. 

7  — Iieto,  litao  áuaotíañág^  da  «ft»  fiiiiiilij  de  otra  bata  dada  j  aa- 
toncada  por  d  ^cbo  Siudo  Fmlifiea  f  «or  d  dicho  señor  aii»*J 

faitpo  de  Sentido  ea  Koe  diai  axrfta  ecciicuiUd:^,  dirigida  ai  iloat 
«fXc4)íspo  de  k<9  Rejes,  co  qae  So  Saatídad  I^  «^^i  n^.r  sufragánea  al  iii<| 
día  aeftor  obispo  de  esta  obdad,  de, 

6. — ^Iteui,  hÍ20  demosliMóii  de  ito  Inalado  de  olra  bula,  dada  y  aa* 
lomada  por  el  dicho  Sumo  PtxitíSce  y  por  el  dicbo  seOor  r.  |ot| 

dschoe  dias,  por  la  coal  So  Santidad  ooacede  al  dícbo  re.  toa 

obispo  deeta  ctbdad  qoe  le  puedan  cons^rar  Iree  obispos,  k  -\if\ 

lebacfr,  etc. 

9. — ítem,  bixo  demoetracióD  de  ttn  Iras:  tro  babif  dada  y  au-j 

loríaida  por  el  diclio  Somo  PontiSce  é  por  ei  >i       '  ^ef.rir  . 
Santiago, de  loe  díebosdias.  «ürigida  ú  los  muy  rever-' 'Íhí* 
la  eibdad  y  su  obispado,  en  la  ooal  Su  SeuUdad  les  da  por  obispo  a( 
dicho  reTerendísimo  don  íray  Anlonio  de  Seu  Mignel,  etc. 

10. — [teía,  hizo  demostracii^n  de  on  traslado  de  otra  bula,  dada  y  av 
torizadü  por  el  dicbo  Somo  Poulifíce  é  por  el  dicho  señor  arzobispo  ii 
Sautiago,  dirigida  al  pueblo  dtsui  oibdad  imperial  y  á  todos  los  de 
de  8U  obispado,  eu  la  cual  Su  Sautidad  les  da  por  obispo  al  dícbo  i 
vorendígiiTjo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  etc. 

II.— ítem,  hizo  demostración  de  una  provisión  y  título  del  dií.u»M  r«' 
vcrunfliHtinu  «efii»r  don  fruy  Antonio  de  Sun  Miguel,  j»rimer  ubbpudc 
ta  cíbdad  Imperial  y  8U  obispado,  en  que  nombra,  por  derecho,  proi 
sor,  visitador  y  vicario  general  deste  su  obispado  ai  dicho  sefior 
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pado  AgUHtín  de  Cisneros,  la  eaa]  parestíe  estar  fíimada  de  una  ñrma 
Hie  dice:  *Frater  Antonias»  episcopus  Iiaporialis,»  y  sellada  coa  su  sello 
le  sus  armas  y  rcfírentlada  de  una  firma  <|ue  (Jice:    «Diego  Bravo,  no- 
rio  aposíl6]ico;>  su  fecha  en  otice  de  mar/o  deste  presente  año  de  se- 
^nta  y  siete. 

Todas  las  cuales  bulas  se  leyeron  en  latín  y  declararon  en  romance 
*por  el  dicho  seOor  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  y  las  demás  escritu- 
ras se  leyeron  por  nos.  el  dicho  escribano  y  notnrio;  é  así  declarado  é 
leído  todo  lo  susodicho,  el  dicho  sefior  licenciado  A«j;ustin  de  Cisneros 
dijo:  que  por  virtud  del  diciio  poder  que  tiene  del  diclio  reverendísimo 
Sf^ñor  don  fray  Antonio  de  San  Mif;uel,  primer  obispo  desta  oibdad 
Imperial  y  su  obispado,  por  virtud  de  las  dichtis  bulas  é  recaudos  que- 
ría  tojnar  y  aprehender  y  tomó  y  aprelieuílic^  la  posesión  vd  casi  acíiis 
corporal,  cevil  é  natural  <lcl  dicho  <»b¡spado  desta  cibdad,  y  para  ma- 
}r  abundafniento,  siendo  necesario,  requirió  al  dicho  Hernando  Ortiz 
Zúniga»  cura  y  vicario  desta  cibdnd  Imperial,  le  diese  la  dicha  pose- 
|ión,  y  á  los  presentes  pidió  fuesen  dínllo  testigos,  etc. 

E  luego  el  tlicho  señor  Hernando  Ortixde  Zúiiign  dijo:  que  obedecía 
i  obedeció  las  dichas  bulas  é  mandamient4is,  cotno  cosa  de  Su  Santidad 
Majestad,  y  en  su  cumpliraienlo,  en  nombre  de  todos  los  presentes, 
dijo  que  tenía  por  bien  quel  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisne- 
ros  tomase  la  dicha  posesión,  ó  para  más  abundiinei'  ^í>  tmIo  necesario, 
¿se  la  daba  ó  dio,  etc. 

i  £  luego  el  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisneros  s©  sentó  en 
ana  silb  que  estaba  en  el  coro,  en  el  lug»ir  conveniente  á  su  señoría  re- 
verendísima, en  la  dicha  iglesia  de  Saií  Miguel,  é  dijo:  cjue  en  nombre 
de  su  Hcñorín  tomaba  la  po.sesión  del  dicho  obispado,  y  en  sefinl  de  po- 
sesión tomó  un  uíisul  en  las  manos  y  le  abrió  y  comenzó  á  leer  una 
epi.stola  que  oom©ir/.aba  anbí:  «Frater.» 

Y  ob'Ofií:  en  señal  de  po.sesión  dijo  que  nombralm  é  nombró  [lorcn- 
é  vicario  tlctíta  dicha  ciudad  «I  diclio  señor  Ilcrnamlo  i)vlh  de  Zúfii- 
el  cual  lo  aceptó;  y  por  mayordomo  desta  santa  iglesia  á  Francisco 
Iríguez  Hontiveros,  vecino  desta  dicha  fibdad;  é  a  mí.  el  dicho  San- 
io García,  por  notario  del  Audiencia  Eclesiástica  desta  cibdad  y  su 
>ispado,  lo  cual  dijo  (|ue  hacia  e  hizo  en  i»ombru  ile  su  señoría  reve- 
rendísima: lo  cual  todo  pasó  quieta  ó  pacificmncnte,  sin  contradición 
de  persona  alguna,  é  pidió  por  testimonio;  é  ausimüsmú  nombró  por 
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sacristán  desta  santa  iglesia  ri  Hernán  Vásquex,  que  estaba  presente,  «1 
cual  lo  aceptó. 

Testigos:  los  dichos  sefíores  del  Cal>ildoy  demás  vecinos  arriba  nom- 
brados, con  la  mayor  parte  de  los  vecinoy  é  niorudores  desta  diclm 
dad;  y  el  dicho  Si^ñuv  itt'tMU'isulo  Orl¡/,  dí-;  Znfi¡i;;a  Ut  linnóde  su  iioml: 
— El  Lkamado  Ortie  de  Zúñiga, — AUmo  NUñes,  escribano  público. 
Sancho  Garda,  iiotniic». 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  .\us  el  L  ul^nao  d 
sonta  Iglesia  Catedral  desta  ciudad  de  Sunliago  dü  Chile,  en  isídc  va- 
cante, conviene  á  saber:  el  maestro  don  Francisco  de  Paredes,  arcedia- 
no desta  diclia  Santa  Iglesia,  y  Francisco  .Jiménez,  canónigo  dclln,  es- 
tando juntos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  tenemos  do 
usoy  costujubre.  otort^amos  y  cono&cefnus  por  esta  presente  caria  que 
damos  y  otorgamos  lodo  nuestro   |ioder  cum[jlido,  libre,  llenero,  bas- 
tante, cmd  de  derecho  se  requiere  y  mis  puede  valer,  á  vos  el  Ucencia» 
do  Antonio  de  Molina,  clí^rigo  ¡iresbítero,  canónigo  desta  diclm  Santa 
Iglesifl,  provisor  y  visitador  é  vicflrio  gencnd  en  eslc  ol>ispado  deslíi  di* 
cha  cibdad,  que  estai-s  presente,  para  ipie  por  nosotros  y  en  nomln»' 
desta  dicHa  Santa  Iglesia  y  como  nosotros  mismos,  podáis  pedir 
mandar,  recaudar,  rescibir  é  cobrar,  ansí  en  juicio  como  fuera  d^l,  de 
todas  (i  cualestjuier  personas  y  de  sus  bienes  é  de  quien  con   derecho 
debáis  y  podáis  IíhIos  y  ciudcsqmer  maravedís,  pesíjs  de  oro  y  olr»ñ 
cualesquier  bienes,  nujeblos  y  raices  y  scrmovienles,  derechos  y  accio 
nes  que  deben  y  deí>¡ertín  y  «mi  ftialquíer  manera  pertenescetl  y 
nescieren  á  esta  »licha  Santa  Iglusia,  ansí  por  escrituvafl  como  siti 
y  para  que  potlais  tonifir  cuentas  á  cuMlesíjuior  persomis,  procurado 
tnayordomos  y  otras  cualesquier  personas  que  liau   tenido  y  tuviere 
8u  cflrgo  y  administración   los  bienes  y  cobranzas  dcstii  diclva  8nuUu 
Iglesia  y  á  Nos  pertenescientes,  y  do  lo  que  ansí  rescibiéredés  y  col.urá— 
rede?  [)odáis  dar  y  otorgar  vuestras  cnrtag  do  pMgo  i^  íini<]U¡to  y   ]ast<^ 
y  valgan  c(»mo  si  Nos  mismos  las  diésemos  y  otorgásemos  y  al  ot'^""»- 
míento  deltas  presentes  fuésemos;  }•  generuhnente  vos  damos  este  ^ 
poder  pnra  en  todos  ios  pleitos,  cansas  y  negocios  que  hoy  tiene  esto. 
dicha  Santa  Iglesia  y  espera  haber,  tener  y  mover  contra  todas  ó  cua- 
lesquier pei'soniis,  de  cualqviier  estado  é  digm'dad  que  ^ean,  y  cr    '■' 
cualesquier  universid;i(lk.*s,  iplcsias  y  moncsterios.   conventos,  cal 
de  cualesquier  partes  y  lugares,  y  que  los  susodiclios  han  y  üeuen 
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Bmii  haber  y  Uíuer  y  iwover  contra  esta  tlícha  Santa  Iglesia  en  cua- 
luier  inanera,  ami  eii  domarMlutido  como  en  dcfenrlíijñdu,  para  que 
C^re  tuzóa  de  lu  quediclja  ra  y  cualquier  casa  y   parte  dello  podáis 
rescer  y  pnre/.cúis  ante  Su  Stuilidnd  y  ante  Su  Majestad  y  ante  los 
luy  podoroaos  aeñoros  bu  {ireáíden(<i  é  oiilore»  do  la  lieal  Audiencia 
y  Chaiicillerfa  do  la  cili<iad  do  la  Concopción,  y  ante  otroücnulesquier 
juDcea  y  justicias  ©olüsiásticas  y  seglar<*«  qiio  de  los  dichos  nuestros 
pkMtoJí  puedan  oir,  Hbrar  y  conoacer;  y  ante  ellos  y  cualquier  dollüs  ha- 
cer y  jíonor  todas  y  eualesqnim-  deimitidas,   pfditnientfKS»   requerirnien- 
lü«,  enqiluzumiento^,    einharf^os,  secreatos,  prisioties,  venciónos,  entre- 
gas y  ejecuciones,  ventas  <Íe  bienes  y  remates  dellos;  convenir,  reconve- 
nir,  negar  y  contestar  cualesquier  demandas  y  alegar  exenciones  y 
\' espe<íÍíilinonttf  resptMider  á  lo  pedido  ante  los  dichos  so- 
lente  é  oidores  por  parle  «iel  ilustre  y  reverendísimo  seftor 
it  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  ciudad  Imperial, 
'sobre  el  districto  deste  dicho  obispado,  y  pe(hr  lo  que  conviniere  al  di- 
lo  districto  que  esta  dicha  Santa  Iglesia  tiene,  y  continuar  la  posesióü 
le  hasta  agora  ha  tenido  y  tiene,  y  hacer  sobre  ello  los  autí)sydili- 
icias  que  conveiígan;  y  para  pedir  todo  aquello  que  viéredes  convie- 
ne ti  esta  dicha  Santa  Iglesia  y  a  nosotros,   en  amparo  y  defensa  de  la 
¡urisdición  eclesiástica  y  de  los  previlegios  clericales;  y  pedir  y  sacar 
•    '-üioíiios»  y  para  (pie  podáis  sacury  saquéis  de  poder  de  cualesquier 
i>anos,  secretarios  y  notarios  y  (¡tras  cualesquier  perdonas  en  cuj^ 
poder  eatén  cualesquier  escrituras  tocantes  y  pertenescientes  á  esta  di- 
cha Santa  Iglesia,  ó  cualesquier  bulas  y   provisiones  reales  y  tt  oslados 
ilellíiH,  •'«  pr.sentarhis  do  viére<l<^s   (pie  conviene;  y  (»ara  ganar  é  impe- 
trar de  Su  Santidad  y  de  Su   M:\jestad  las  bulas  y  provisiones  reales 
que  vos  paresciere  que  convienen  A  esta  dicha  Santa   Iglesia;  y  j)ani 
que  en  los  dichos  pleitos  podáis  presentar  testimonios,  escrito»  y  escri- 
y  todo  género  de  prueba,  y  hacer  cualesquier  probanzas,  y  ver, 
frwentar,  jurar  y  conoscer  los  testigos  y  proban/.ns  que  en  contrario  so 
[íresentaren,  y  los  bichar  y  contrtulecír  en  dichos  y  en  personas,  y  ha- 
<»r cualesquier  juramentos  de  calunia  y  decisorio,  verdad  diciendo,  y 
I  diferir  en   las  ntras   partes  contrarias;  y  (»ara  que  podáis  recusar  y 
[ioner  sospecha  en  cmiliistpiirrjueeos  y  escribanos,  y  lo  jurar  con  dobiila 
«olenidad;  y  para  concluir  y  cerrar  razones,  pedir  é  oír  sentencias,  ansí 
üiterloeutona$  como  dcüuitivas,  y  las  que  se  dieren  en  favor  desta  di- 
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chaSatita  Iglesia,  consentir,  y  délas  en  contrario  apelar  y  euplicarpara 
ante  quien  con  derecho  se  deba  seguir,  y  dar  quien  las  siga;  y  para  que 
podáis  hacer  y  htigUis  todns  los  denjíis  autos  é  diligeucius  jodieiales  y 
extrajudiciales  que  convengan  de  se  hacer  y  que   haríamos  siendo  pre- 
sentes; é  revocamos  cnalesquier  poderes  que  antes  déste,  en  cuahjuier 
manera,  hemos  dado  á  otms  cnalesquier  personas,  para  que  uo  valga, 
salvo  este  que  agora  otorgamos:  el  cual  asimismo  vos  damos  para  que 
en  vuestro  lugar  y  en  nonilíre  desta  dicha   Santa  Iglesia  podáis  -     ' 
tuir  este  poder  en  un  procurador,  dos  ó  más,  y  los  revocar  y  otr. 
^lluevo  poner,  toilavía  quedando  en  vos  este  dicho  nuestro  poder  pren- 
cipal,  porque  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como  Nos  habernos  y 
tenemos  y  en  tal  caso  do  derecho  se  requiere,  tal  vos  lo  damos  y  oí 
moa  á  voay  á  vuestros  sostitutos,  con  todassus incidencias  y  dept;¡.  *■  <• 
cias,  anexidades  y  conexidades  y  con  libre  y  seíialnda  instrución  en  lo 
que  dicho  es;  é  vos  relevamos  á  vos  y  á  vuestros sostitutos,  següc  do  de- 
recho debéis  ser  relevados;  y  para  lo  haber  por  firmo  todo  lo  que   ' 
es  y  que  por  virtud  deste  poder  fuere  fecho  y  autuado,  oblír  ' 
Inenes  y  rentas  desta  dicha  Santa  Iglesia,  muebles  y  raíces,  ii 
por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual,  otorgamos  la  presente  carta  ante  el 
escribano  público  y  testigos  yuso  escritos,  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  veinte  é  un  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y   quinientos  y 
sesentíiy  siete  años,  sieniio  presentes  por  testigos  Francisco  de  Herrera, 
dérigo,  y  Pedro  de   Llanos  y  Francisco  Sánchez  de  Merlo,  estantes  ea 
la   dicha   ciudad;  y  los  dichos  otorgantes,  á  los  cuales  yo.  el  cscrib«uu 
yuso  escripto,  doy  fee  que  les  conozco,  lo  firmaron  de  hub  nombres  en 
este  registro. — El  Maestro  Paredes. — Francisco  Ximéne¿, — Paso  «ni©  raí. 
— Juan  Hurlado,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  Hurtado,  escribano  público  y  del  número  desta  ciudad 
de  Santiago  por  S.  M.,  presente  fui  al  otorgamiento  de  este  poder  coa 
los  dichos  otorgantes  y  testif^os,  y  lo  escribí  según  que  ante  mi  pa- 
por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  qucs  ¡i  l;il,  on  tesWinouio  d^t  v. 
— Juan  Hurtado^  escribano  público. 


Don  Felipe,  por  la  gracia  do  Dios,  rey  de  CustiHa,  de  León,  de  ArP 
gón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada»  de  To- 
ledo, do  Valencia,  de  Galicia»  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  do  Cerdefta,  de 
Córdoba,  de  Cóixjega,  de  Muida,  de  Jaén,  de  los  Algurves,  de  Algeci- 
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1,  de  GibralUr.  de  las  islas  de  Ciumria.  de  la»  Indias,  islfl^y  Tierra- 

ne  del  mar  Océano,  conde  do  Flundes  y  de  Tirol,  etc. 
i  A  vos  ü\  Dean  y  Cabildo  rie  la  iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  8nu* 
íigo  de  los  nuestros  reinos  de  Cliiile  en  géde  vacante  é  á  cada  uno  de 
ñ  quien  esta  nuestra  caria  fuere  mostrada,  salud  é  gracia.  Sepudes 
le  el  licenciado  Agustín  de  Cisnerog,  en  nombre  de  don  fray  Antonio 
I  San  Miguel,  primero  obispo  de  la  ciudad  Imperial,  por  una  petición 
le  pi'eííontó  en  la  nuestra  Audiencia  y  Cliancilleria  Keul  que  reside 
4^11  )a  ciudad  de  la  Ct)ncepcjón  de  los  diclios  nuestros  reiru»3,  ante  el 
.  lente  é  oidores  del  I  a  liiaío  relación  diciendo  rjue  por  virtud  del 
\íoáisr  que  del  dicho  obispo  tenía  y  de  ciertas  bulas  do  Su  Santidad  y 
una  provisión  imestra,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  septiembre 
isado  dvl  aHo  de  <|uiniontf)S  y  sesenta  y  siete  años,  él  habia  tomado  ia 
piíiÓTi  é  aprehéndidola  autual  corporal  reí  casi  del  dicho  obispado 
«le  la  Imperial,  quieta  y  pacíficamente  é  sin  niiif^una  conlr^dición  en 
-lesitt  Catedral  de  la  dicha  ciudad  Im|>erial;  é  asimismo  había  dado 
^KMjerá  otras  personas  paní  tomar  la  posesión  del  dicho  obispado  en 
Im  ciudades  de  Valdivia  y  üyorno  é  ciuda<Í  Rica,  y  después  había  to- 
mado lii  posesión  en  lu  ciudad  de  Angolyeu  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción,  y  que,  conforme  á  derecho  y  al  tenor  de  la  bula  de  la  erocción 
de  la  dicha  iglesia  cal^dral  «5  c»>nforme  á  la  costumbre  usada  6  guar- 
en los  dichos  nuestrí»s  reinos  de  Indias,  de  muchos  ados  á  esta 
la  dicha  cibilad  de  la  Concepción  y  la  de  Angol  y  Cuídele  hablan 
■y  eran  del  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciucbíd  Imparial,  por- 
iuteii  la  bula  de  la  dicha  ereción  «pie  presentó,  Su  Santidad  nos  soine* 
p  que  señalásemos  por  distrito  y  obis[>ado  de  la  dicha  ciudad  Im pe- 
po! todo  aquello  que  nos  paresciese,  el  cual  dicho  señalamiento  debía- 
imandar  se  hiciese  por  la  dicha  nuestra  Real  Audiencia,  conforme 
^derecho  y  guardando  la  costumbre,  que  era  dar  á  cada  cabeza  do 
'  '  '  todos  lt)s  pueblos  y  lugares  que  estuviesen  más  cerca  de  la 
^itíciu  Catedral,  porque  los  parroquianos  siguiesen  sus  negocios 
pleitos  y  los  acabasen  con  más  brevedad  y  menos  costa,  que  era  lo 
IJtu»  gen  era  hn  en  te  mandábanlos;  por  lo  cual  claramente  páresela  que 
,  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  Angol  y  Cañete  serian  mej<U' 
jberuadas  y  los  vecinos  della  harían  mejor  sus  negocios  y  miis  breve 
menos  costa  siendo  del  dicho  obispado  de  la  Imperial,  que  no  si 
del  obispado  de  la  dicha  iglesia  de  Suntiogo,  porque,  como  era 
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notorio,  la  dicha  ciudad  de  In  Concepción  distnba  de  la  dichA  eiudml 
Imperial  treiíjU  y  cuatro  ó  Ireiiila  y  cinco  leguas  y  de  In  de  Santiago 
más  de  soseiita,  y  las  dicljas  ciudades  de  Angol  y  Cmlele  cstülíarnJjfi 
y  oclío  leguas  y  de  la  de  Siuiliago  uchentu.  demüs  de  luibor  para  ¡r  á 
la  dicha  ciudad  de  Santingo,  muchos  Hofi  grandes  ó  ciénegas,  sin  otro* 
piih'gros  y  trabajos  que  en  él  se  padescíun;  y  poique  en  el  senalnmi^n* 
to  del  dicho  distrito  dehíiunos  considerar  quo  el  obispo  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Imperial  gobernarla  muy  inej»ir  la?  dichas  cilxlade»  de^ 
Concepción,  Engol  y  Cañete^  qtíe  no  el  que  fuese  ob¡si»o  de  In  dÍG 
Iglesia  de  Santiago,  por  razón  de  la  menos  distancio  de  Gamliio 
hay  de  wna  parte  á  otra;  y  porque  al  dicho  obispado  de  Santiago  le< 
fhuí  por  distrito  la  ciudad  de  Cofpiimbo  y  otras  dos  ciudadc - 
ban  pobladas  en  la  provincia  de  Cuyo  y  otra  ciudad  en  la  pi 
los  Juríes,  y  el  dicho  obispado  de  Santiago,  sólo  en  aqucllu 
en  la  de  Coquimbo,  tenía  de  renta  de  los  diezmos  seis  mili  p 
buen  oro,  y  el  riiclw»  obi«;[iad(i  de  la  Imperial»  con  las  cúniades  de  i 
ba,  sólo  tenía  cuatro  niil)  ¡>eso3  de  renta:  y  porque  s»-) 
asurdu  que  los  vecinos  de  las  dichas  ciudades  de  la  Con- 
y  Cañete,  teniendo  tan  á  la  mano  el  obispado  de  la  dicha  ciud 
perial,  hobicsen  de  tener  por  cabe/.a  de  obispado  la  dicha  ctt 
Santiiigo.  con  lautos  iiu'ojivenientes,  traljajos  y  peligros,  lo  ccif 
moa  evitar  por  la  oblignción  que  teníamos  al  buen  tr.*!niiiií 
nuestros  subditos  y  viisalloí;:  por  todo  lo  cual,  en  el  dicl» 
pidió  y  suplicó  le  mandásemos  amparar  y  defender  en  la 
dicho  obispado,  esfiecialmenle  en  lo  que  tocaba  á  la  '  ' 
ciudad  de  la  ConcejK-'ión  y  la  de  x\ngol  y  Cañete,  lic  ,....,..  . 
cer  estas  ti'es  ciudades  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  linpi 
tar  mucho  jnás  cerca  d^l  qtie  do  otra,  y  p«ra  ello  le  diéBeii 
carta,  inserta  la  tal  declaración,  para  que  por  vuestra  \< 
inqnictntlo  el  dicho  su  parte  en  la  dicha  su  posesión.  » 
cióti  de  las  bulas  y  ejecutoriales  }•  posesión  del  dicho  í  . 
sobre  clin  pi*oveyt?fleinos  con)o  la  nuestra  merced  fuese;  lo 
por  los  dichos  presidente  t^  oidores,  fué  acnrditdo  que  deblni! 
dar  dar  esta  iniestra  carta  en  la  ditdta  razón^é  No$  tuvii 
por  la  cual  vos  hacemos  saber  todo  lo  pediilo  por  pnrtv-  -j. 
fray  Antonio  de  S<in  Miguel.  oblsfK)  do  la  Imperial,  en  ra/ 
sodicho,  para  que,  si  quisíéredes,  dentro  de  treinta  ánxs  p; 
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ul08  <3e8j)n<5s  que  oata  iiuestm  CíirUi  vos  ftiero  loffl«,  é  nntiftfíada  oii 
iras  persoiinf),  pudien^lo  buenamente  ser  litibídna  6  en  las  casas  de 
ras  rnoradíis.  preJ5t'iite9  algunos  ilevu<»íitra  Cuiniliíi,  ó  wlgiuio  ilcUii, 
que  siipicsoiles  que  vois  damos  por  torio  plazo  y  tiM'iuiuo  pepoutorio 
vengáis  y  pnrczcái*  en  la  dicíia  nuestra  Auilionciii,  unte  el  dicho  presi- 
flente  éoidoros  <lcllfí,  por  vos  ó  por  vuestro  procurador  suficiente,  con 
tro  poder  bantante.  á  docír  y  alegar  el  denícho  ik'su  dícba  iglesia 
ral,  lo  q\ie  decir  é  alc^^ar  (piÍ8Í«5re«les.  que.  si  [)are.sci<?redeg  ó  in- 
edes,  los  dicboa  presidente  «  oidores  vo3  oirán  é  guiirdnráu  en  todo 
vuestro  derecbf>  y  justicia;  cu  otra  nmucra,  el  iliobo  término  pasatlo,  uo 
(laresciendo  ni  iuviando,  vuestra  auseuuia  habida  por  presencia,  bíu 
VOíí  mis  citar  ni  llnmnr,  oinin  ii  l»i  ptU'le  del  <l¡clio  don  fray  Antonio 
n  Miguel,  obispo  de  la  Imperial,  lo  que  decir  é  alegar  quisiere  en 
n  do  lo  susodicho  por  el  pedido,  y  sjobre  ello  harán  y  determiim- 
lo  que  sea  justicia:  que  para  todo  lo  susodicho  é  cada  cosa  y  parle 
y  lo  ¿  ello  d«pendiento.  Imüla  ««ntencia  d«(iti¡tiva  inclusive  e  ta- 
►n  de  costas,  hI  las  hobjore,  é  [>ara  todos  las  ilemás  autos  é  diligen- 
H  que  do  del  echo  fli'b/iis  ser  ilainiidos,  vos  llamaiuos  perentoriamen- 
yos  señalamos  los  estraiios  de  la  diclm  nuentra  Audiencia,  adoiirlo 
hiirán  y  notificarán  en  vuestra  ausencia  los  autos  que  se  deban  £a- 
valdrán  y  serán  tan  válidos  y  de  tanta  fuerza  y  vigor  como  si  en 
■A  propia  persoua  se  hiciesen  y  inttificasen;  y  tufludamoa  á  cual 
nneAtro  escriliuno  que  para  ello  fuere  llamado,  que  dé  testimonio 
¡oe  vos  la  mostrare,  signado  con  su  signo  al  pie  de  esta  nuestra 
ñ,  »o  pena  do  la  imostra  merced  é  de  quinifintos  pesos  pura  la  núes- 
cámara,  porque  Nos  sepamos  cómo  se  cumple  nuestro  mandado. 
da  en  la  ciudad  »Ie  la  Ooncepcióii,  á  do»  días  del  mes  <le  ofubre  d^ 
é  quinientos  é  sesenta  y  siete  afios. 

o,  Antonio  de  Qnevedo,  secretorio  de  cániara  do  su  Católica  Real 
jestad,  la  ficeescrebir  por  hu  niauflado,  con  acuerdo  «le  su  presiden- 
oidores. 

IVLy  poderoso  soflor:— Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre  y  como  pro- 
ir  del  Deán  y  ('abildo,  en  sede  vacante,  de  la  ciudad  d©  Santiago 
diócesi»^  por  virtud  de  su  pmler,  de  que  lingo  presentación,  anlo 
Alteza  parLV.co  en  la  causa  sobre  «jue  la  dicha  tn¡  parte  ha  sido 
\OfÁ  pedímíento  del  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  en  nombre  del 
de  la  Imperial,  con  protestación,  que  ante  todas  cosas  hago,  quQ 
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por  este  ni  otros  autos  qU6  en  esta  causíi  hugf\  bastn  b  ñnuí  detennini- 
<:iM\  della,  no  sen  visto  atribuir  a  vuestro  presí<1e[ite  é  oidurní  desta 
vuestra  Au<lieiicia  más  jvinsdición  de  la  que  de  dertíclio  les  pi 
tenescer,  digo:  que  el  conocimiento  de  la  dicUn  ctuisa  en  lo  qu€ 
Licencindo  Cisneros  ha  intenl4id<».  ¡lidíendo  que  vuestro  prestí 
oidores  sefmlen  distrito  é  diócesis  al  nbtspado^de  la  diclm  ciadiid  ! 
perial,  pretend¡en<Io«inpliar  el  dicbo obispado  ultra  d«  la  dieba  cíu<¡ 
Imperial,  perteuesce  á  vuestra  real  pei^sonn,  á  quien  se  debe  ret 
no  ji  los  dichos  vuestro  |íresi«lente  é  oidores,  como  consta  é  pai 
las  bulas  en  esta  causa  presentadas  por  el  dicbo  Licenciado  Ck 
sobre  que  pido  determinnoióu.  antes  que  se  vaya  por  la  caosn  wd 
te,  é  cuando  esto  lugar  fío  haya,  que  si  ha,  é  los  rticlios  v 
dente  é  oidores  tuviesen  juredición  en  esta  dicha  causa,  «^i. 
tcnesce,  uürtuándome  en  las  dichas  protestaciones,  debe  t^i  didio  i 
cenciado  Cianeros  ser  expelido  de  lo  que  pide  é  pretendo,  é  la  dicha  I 
]tarte  ampurndo  en  la  posesión  que  de  todo  el  diclio  oí 
dicha  ciudad  <le  Santiago  y  su  diócesis  tiene,  desde  la  t:!.;  »«,.  ..t.  *j 
quimbo  hasta  la  ciu<lad  de  Castro  inclusive,  por'lus  causas  y 
siguientes: 

Lo  primero,  por  defeto  de  parte,  que  no  lo  es  el  dic)io  Liceoc 
Cisneros,  y  por  todo  lo  demás?  general»  que  he  aquí  por  ex 

Lo  otro,  [)orque  los  recaudos  é  bulas  presentadas  por  el 
ciado  Cisneros  para  aprehender  la  posesión  del  dicho  ol 
dicha  ciudad    Imperial  no  fueron  ni  son  bastuutes  para  la  poder  i 
seguir,  pues,  confortne  á  vuestras  reales  ojecutoriales»   r»  i|j 

sariamente  primeramente  presentar  las   bulas  originfiles 
lados,  por  virlml  délos  cuales  pretendió  tomar  la  diclta  i  >i¿ 

donde  no  solamente  las  demás  posesionas  aue  ha  tomado  bou  díj3| 
y  de  ningún  efeto,  pero  la  que  tomó  ea  la  dicha  ciudad  Inipfirii 
sí  ninguna,  y  el  dicho  Licenciado  Cisneros  ha  incurrido  - 
graves  penas,  [►or  lml>er  quebrantado  las  in!nunida<Íeí?   u 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  su  propia  autoridad,  é  por  elJoi 
be  ser  pugnido  é  castigado,   conforma  rt  dorecho,  ¡«ir  el  prov)tor< 
dicho  obispado,  é  las  {)or  él  ilamaíijis  p<»«íe»i<)nes  son  frivolas. 

Lo  otro,  porque  á  vuestra  ri-al  pcríjona  esta  delegadu  por  Sa<l 
dad  que  pueda  estatuir  el  distrito  que  le   pareciere  al  dicho 
de  la  Imperial,  como  por  las  dichas  bulas  parezco,  la  ciial  dele 
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^dú,  como  es,  cxpresii  y  pei*9nunl,  im  puf-iio  pasar  fJe  h  real  pcr5^*4i>, 
uien  sólo  perlenesce  señalar  cl  «liclio  distrito,  é  no  á  viiesiro  presiden- 
|te  é  oidores;  de  manera  que  Imsla  tanto  que  la  dicha  (dwrtiaroución) 
ínnlamiendi  se  verinriue  y  cumpla,  la  parte  del  dicho  uhispo  nin- 
derecho  tiene  A  cow  alguna  del  dicho  ohi-<(m4Ío  de  la  dicha  ciudad 
intiago.  ¡íjlcsifta  y  puehloi?  del,  que  son  todas  estas  ¡>rovincías  de 
lie;  é  caso  que  algtuía  dvlla  lenga^  íierS  %6\o  é  Ia  diclia  ciudad  ímpe- 
con  lo  que  se  cntticrra  ó  incluye  hasta  los  repartimientos  de  los 
iftilt^s  á  su-^  imbitndores  eucojiiendadoa, 

Otro,  p'^rque  muchos  aflos  antes  que  el  dicho  obispo  de  la  dicha 

?ad  Imperial  se  proveyese,  fué  proveído  el  obispado  dría  dicha  ciu- 

do  Sanlingo  y  la  flicha  su  diíSctisis  por  Su  Santidad  en  don  Rodrigo 

3zález,  [vrimero  obispo  <lo8laíí  provincias,  por  virtud  do  las  cuales, 

[pttrtodel  dicho  obispo,  se  tomó  posesión  en  fonna  en  la  dicha  ciu 

eii  todas  la»  demás  desta  provincia  hasta  la  de  Osomo,  quieta  y 

^mcnte,  sin  contradición  alguna,  como  todo  ello  consta  por  este 

&nio  é  cédula  real,  de  que  hago  prcKentnción:  <?  anst.  en  vida  del 

10  ol»¡í:po.  como  despucs,  la  dicha  Sede  Volcante,  mi  parte,  han  usa- 

loda  plenaritt  jilridioióji  <]mí  por  derecho  les  f»erteni5CÍa  en  todas  las 

lias  ciudades  desta  dicha  provincia  y  en  sus  términos,  por  sí  é  p(»r 

ministros,  liasta   lii  rlichu  ciud«<l  de  (-astro  iiichisivo,  proveyendo 

iras  y  vicanos  on  todas  y  cada  una  ddlas  y  en  los  pueblos  de  los 

smles,  euya  juri<lioióii  ^  oficio  pastoral  ha  sido  aprobado  é  consen- 

i|ior  voestxa  Tcal  pfjrMfinu,  é  obedecida  la  dicha  juridición  y  con- 

briirlu  por  vuestros  g<ilH»Mui dores  é  tenientes  é  por  los  habitadores 

lichas  proviucíaB;  y  on  <'^  '^•'•''  i  po>!esióii  ha  estado  la  dicha  mi 

asti  ahora  qutfl  dicho  Jji  •  0¡í»n<iros  lia  pretendido  iuquio' 

fSi  por  alf^u ñas  causas  y  raKonvfl  en  sit  pcdiinicnto  ciint<midas,  que 

I  iiiiptrli nenies,  é  algunas  dellas  entre  si  repunantes, 

porque  \\(}  cílrst^tal  -'        '     '\<i  la  diclia  mi  p«h  k^  «Um-h    •;«pii 

I  lecho  <4  costumbre   |  > ^n  las  ciudades  más  cercanas  al 

ba  obispailo,  »•  á  la  igle^iia  Caludrul  t\M  la^  citniadiis  mtís  cercanas,  li 

líos  ciuriadefl  de  Atigoj  y  Tmsaitol  y  esta  do  la  Concepción  se  podían 

ernar  por  cl  difhfí  ohíjipo  <1«  la  Jn)|terial,  porque,  denuls  ile 

r  ni  poder  hacer  l»i  que   pi«le,  |>or  ser  reservado  ú  vuestra 

It  persona  proveerlo,  como  «hcho  tf  ngo,  la  costmul>í*e  en  quo  la  parto 

quiero  fundar  su  intención  os  de  ningún   efcto,  porque,  demás 


38a 


COLBtíCT^H  DB  DOCFMKXT08 


lio  no  la  ]ifl))er  híibido,  so  luillani  (juo,  ansí  en  Espafui  como  en  esi 
piírtes  do  Iiulins,  ha  habido  é  hay,  en  obispados  que  se  han  pro^ 
do,  cindndes  de  In  dii'icesis  de  unos  quesUin  más  cercanas  á  «ilro».  ciia 
to  más  (]Uú  on  lu  tocfinto  á  los  dichos  rlog,  muchos  mus  ríos  y  peligr 
sos  huy  [mra  ir  á  lu  dicha  ciudud  Itnfíerial  de  auíilquiera  de  lft.«  dich 
ciudades  á  la  de  Santiago,  donde  hay  mejnr  camino  ó  sin  peligro  al 
no,  é  prtni  ¡r¿\  la  diclin  uiu<lad  Iin[)or¡ul,  de  cualqtvem  de  his  dichí 
ciuilade^,  hay  grandí'simo  numero  <le  peligros  é  rebeliones  de  los  nat 
rales,  que  casi  todo  el  afio  está  Ínip(?dirhi  [íoderse  caminar. 

Lo  otro,   porque  tampoco  hace  al  caso  decir  el    dicho  Licencia^ 
Cisneroa  que  mI  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago  le  quodu  la  de 
qiiiiribo  por  districto  y  otras  dos  en   Cuyo»  las  cuales  dichas  cíndad^ 
r.Mitan  en  los  diezuios  seis  mili  pesos,  porque,  demás  no  ser  pertinoi^ 
lo  que  dice,  las  diclias  ciudades  de  la  provincia  de  Cuyo  son  de  nÍD| 
efeto  ni  fruto»  están  de  la  otra  parte  de  la  sierra  nevada  y  no  se  pii 
den  {gobernar  casi  en  todo  el  año,  por  no  haber  paso  abierto,  é  nqueUl 
con  los  Junes,  se  ha  de  proveer  quien  lo  administre  y  tenga  »  í?argo;l 
caso  que  en  alguna  manera  perten»ísciese  á  los  <hchos  vuestro  presidoj 
te  6  oidores  señalar  el  distritti  del  obispado  de  la  dicha  ciudad  Iin[ 
rial.  muy  grande  es  el  dicho  distrito  sermlándole  por  diócesi  Iq9  c¡u¿ 
des  de  Oastro,  Oíorno,   Valdivia,  ciudad  Rica  c  luiperial,  con  toda 
domas  que  cstii  en  aptitud  de  descubrirse  y  poblarse,  de  que  hny  cier 
noticia  que  en  sólo  lo  poblado  en  las  dichas  chico  ciudades  es  muc 
uiayor  obis()ad»í  y  de  un\s  cantidad  <le  vecinos  y  natiu'ales  con  d  ci 
tro  tanto  que  todo  lo  demás  que  en  las  otras  ciudades  queda  para  el 
dio  obis[»ado  de  SaMtin;;o.  é  los  die/.uios  de  las  dichas  cinco   ciudac 
valen  mucho  rpás  que  los  de  las  demás  ciudades  y  cada  día  vat)  en 
ynr  auíneuto;  ¿  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  deSantiago  é  Coquiínj 
valen  tan  poco  que,  aún  con  los  désti.  Confines  é  Cañete,  no  tieoí 
conforme  á  la  erección,  para  mesa  capitular  los  prebemlados  del  dicí 
obispado  á  cada  trescientos  pesos,  que.  aún  |>ara  vestirse,  no  son 
tu  n  tes. 

Lo  otro,  porque  la  dicha  ciuda»!  de  Santiago  es  cabeza  de  todd  ea 
golíernación  y  provincia  jtor  reales  provisiones  de  V.  A,,  como  prin 
fundnmento  <lc  donde  so  \n\  venido  á  descubrir  y  poblar  todo  lo  pobí 
do  en  ostas  provincias,  con  sus  ordinarios  socorros  y  auxilios,  y  el 
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cho  obispado  OS  muy  inás  antií^iio  y  los  i>rel>eiulíulo.y  del,  y  sería  cof^a 
muy  agraviada  é  injusta  j)retender  la  parte  adversa  que  la  dicha  ciu- 
dad y  obispado  quedase  estrechado  en  autoridad  y  i)osibilidad  con  la 
dicha  ciudad  de  Coquimbo,  lo  cual  no  se  debe  permitir  hacer  ni  con- 
sentir, pues  aún  sería,  cosno  lo  e.«,  pretender  por  los  dichos  recaudos 
quitar  á  la  dicha  mi  parte  de  su  obispado  c  diócesi  las  ciudades  de  que  al 
presente  tiene  posesión  é  título,  é  aunque  fuese  cdcris  parihus,  V.  A. 
está  obligado  á  favorescer  y  ha(;er  de  mejor  estado  y  con<hción,  am- 
pliándole  como  más  preminente  é  antiguo,  que  no  cercenarle  su  dióce- 
si por  acrecentar  el  de  la  dicha  ciudad  Imperial. 

Por  his  cuales  causas  y  razones  é  jxa*  lo  (pie  más  de  derecho  ha  lugar 
y  en  favor  de  la  dicha  mi  parte  hace,  á  V.  A.  pido  é  suplico  mande  á 
los  dichos  vuestro  presidente  é  í)idures  no  cíniozcan  de  la  dicha  causa, 
ni  sefialen  el  dieho  dislricto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
sino  que  lo  remitan  á  vuestra  real  persona,  á  quien  sólo  pertenesce  li- 
mitadamente sefialar  el  dicho  distrito,  conforme  á  las  dichas  bulas  por 
el  dicho  Licenciado  Cisncros  en  este  negocio  presentadas,  mandando 
amparar  y  amparando  al  dicho  obispado  de  Santiago  y  al  dicho  Capítu- 
lo sede  vacante,  mi  parte,  en  la  posesión  del,  que  ha  tenido  y  tiene  de 
toda  su  diócesi  é  ciudades  pobladas  en  estas  dichas  provincias,  sin  em- 
bargo de  las  llamadas  posesiones  del  dicho  Licenciado  Cisneros,  que 
son  frivolas,  dando  provisión  en  forma  para  ello,  de  manera  que  no 
sea  la  dicha  mi  parte  ni  sus  ministros  que  ha  proveído  y  proveyere  de 
aquí  adelante  perturbados  ni  inquietados  en  la  administración  de  sus 
oficios  por  parte  del  dicho  obispo  de  la  Imperial  ni  de  otra  persona  al- 
guna en  su  nombre;  para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  real  oíicio  implo- 
ro y  pido  cumplimiento  de  justicia;  y  si  otra  más  res})uesta  y  j)edin»ien- 
to  es  nescesario  hacer  en  nonil.)re  de  la  <licha  mi  parle,  aijuellas  he  i)or 
referido  y  pido  serle  administradas. — El  Licenciado  Molina, — Pedro  de 
ScUvalierra. 

Muy  poderoso  sefior: — Pero  Fernández  de  Avellaneda,  en  nombre 
de  don  fray  Antonio  de  San  Miguel.  j)r¡mer  obispo  de  la  ciudad  Impe- 
rial, en  el  pleito  con  el  Deán  y  Cabildo  do  Santiago  sobre  la  jurisdición 
eclesiástica  desta  ciudad  de  la  Concepción  y  do  la  de  Engol  é  Cañete, 
respondiendo  al  escrito  de  excepciones  })or  la  i)arte  contraria  presenta- 
do, ansí  en  decir  que  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Audiencia  no 
pueden  conoscer  desta  causa  como  en  lo  que  toca  al  señalamiento  del 
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lü.^trictn  del  obispado  dé  \i\  diclift  ciudad  Itiiperiul,  pidiendo  do  nue^ 
por  vífl  de  reconvenci<^n,  ser  ampflnidosjeii  lo  posesión  de  la  jumdici^ 
de  todas  estas  provínolas,  «ligo;  que  V-  A.  debe  hacer  en  lodo  segónj 
como  por  el  dioho  mi  prtrte  se  lin  pedido,  sin   embargo  de  las  rci7.oii 
dichas  ó  alegadas  por  In  parte  contraria,  que  no  son  jiirídicas  ni  ve 
aeras,  y  á  ellas  se  satisTace  por  lo  signiente: 

Lo  primero,  por  todo  lo  que  tengo  di*.*ho  y  alegado,  en  qne  me  sf 
rno,  é  por  lo  domas  (pie  del  proceso  resulta  en  favor  de  mi  parte. 

Jjo  otro,  porque  por  el  tenor  de  los  ejecutoriales  en  esta  caui^a 
mi  parte  presentado.^  consta  claramente  que  vuestra  persona  real 
poder  é  comisión  particular  al  presidente  y  oidores  desta  Audieti 
para  que  sefíalen  distrito  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  porcjue  manda 
A.  qtie  al  dicho  don  fray  Antonio  do  San  Migiiel  le  den  la  posesióti 
la  Iglesia  y  obisparlo  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  por  manera  que  i 
doscosasselernandndar  poseaiónjauna  esdeJa  Iglesia  de  la  dlclia^ 
dad,  y  h  otra  de  au  obif?pado;  y  como,  según  derecho,  de  cosa  incic 
no  se  puede  dar  ni  tomar  posesión,  el  dicho  vuestro  presidenta  <5  oif 
res  no  pueiien  meterlo  en  la  pcjspsión  del  dicho  ohif3[>ado,  que  es  el  di 
tricto,  m\o  fuese  aefiaUndoselo  primero,  y  pues  por  Jos  dichos  ojecut 
ríales  tienen  poder  para  nnnílur  rlnr  al  dicho  rai  parte  la  posesión' 
dicho  obiíipado,  nescej^nrin mente  le  lian  de  tener  pura  señalarlo  los  pi 
hlns  que  ha  de  tener  por  district-o,  por  ser  antecedente  nesccsario. 

Lo  otro,  en  las  ordenanzas  desta  vuestra  Real   Audiencin  luiy  ul 
número  cincuenta  é  cinco,  en  la  cual  manda  V.  A.  qtie  todas  las  ve 
que  se  ofreciere  alguna  dubda  »obre  la  ereción  de  la  Iglesia  la  detom 
ne  ó  declaro  vuestro  Presidente,  por  donde  se  da  claramente  á  ent 
dor  que,  pues  Su  Snutidud  en  la  bula  de  la  ereción  comete  á  V.  A.1 
aeílalar  distrícto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  luíperlnLy  en  los 
chos ejecutoriales  majida  V.  A.  q\ieal  didio  obispo  se  le  di^  la  posdsi^ 
del  dit^lio  ob!spa<lo,  sin  yeriular  de  qué  tanta  parte  ilostaí?  pro-. ' 
le  ha  deiliir,  vuc«ítro  |)resid<!nle  ó  oidores  lo  }>udntn  scilidar,   i 
do  la  dicha  dubda  por  virtud  de  la  dicha  ordenanza,  de  la  cual  pido| 
suplico  á  V.  A.   mande  al  secretario  Antonio   de  Quevedo  ponga 
traslado  signado  en  este  procoso,  citada  la  pnrte  contraria. 

Lo  otro,  demás  de  que  por  h».s  dichos  ejecutoriales  y  por  la  dicha 
denanza  desta  Audiencia  está  especialmente  cometido  á  vuestro  prei 
dente  é  oidores  desta  Real  Audiencia  el  seílalar  districto  á  la  diclia  c¡| 
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j^á  Imperial,  cosa  notoiia  es,  conforme  á  vuestnis  ordenaiiws  y  pre- 

ütícaa  reales,  que  vuestros  presidente  á  oidorea  do  todo»  vuestros 
binoa  y  señoríos  tienen  jurisdición  y  podvr  universal  para  conoscer  do 
Wiís  las  L'ausas  tí  plfiloa  í^íiq  en  caiía  una  de  sus  jurisdicionus  ocurrie- 
^n,  sino  fueren  cJi  los  cugos  cpie  por  alguna  razón  particular  vuestra 
&rsx>na  real  les  prive  de  b  jurisdición,  como  e^en  pleítus  de  indios  y 

I  otros  seinejiuites;  y  este  poder  general  consiste  en  la  autoridad  de 

jcstro  sello  i]ue  representa  el  poder  de  vuestra  ¡real  persona,  por  vir- 
id  del  cual  i>roveen  y  mandan  las  dichas  vuestras  Audiencias,  gcno- 
ilmente  en  lodos  Ion   casos  quo  ai  vuestra  real  persona  no  están  reser- 

ios,  y  sus  tnandamiuntosse  mandan  guardar  por  leyes  é  premúticas 
38  reinos,  anal  como  lo  que  manda  y  ordena  vuestra  propia  perso- 

i:  y  estando  por  estos  «Icreclios  fundada  la  jurisdición  de  vuestro  pre* 

Jente  é  oidores  desta   Real  Audiencia  )>ara  la  determinación  dcsta 

^UAft,  ai  la  parte  contraria   la  quisiere  Coutradecir,  ha  de  ser  enseñaik- 

cddula  particular  de  la  persona  de  V.  A.  en  que  reserve  á  sí  sola  el 

lfíatt»mienlo  de  los  dislrictus  de  los  ohispados  destos   reinos  y  provin- 

de  las  Indias;  cuanto  más  que  por  haber  tant;ü  distancia  desta  tie* 

á  Jos  reinos  Dcspaña.  «londe  vuestra  persuuü  real  reside,  y  por  con- 

B>nir  al  servicio  de  V.  A.  y  al  buen  gobierno  del  dicha  obis])ado  qnel 

^ittpQ  tenga  cou  brevedad  seilalado  su  <lisir¡ctf»  con  ({u^í  [uiedasuston- 

y  ejorcitnr  el  oticio  de  buen   pastur,  el  dicho   vuestro  presidente  ó 

lores  se  le  pueden  y  deben  señalar*  porque  antes,  si  pura  el  dicho 
iQalamicnto  se  hubiese  deconnultar  vuestra  real  persona,  se  liabía  de 
^rnar  después  á  remitir  fa  dct^rminacióu  desta  causa  al  dicho  vuestro 
residente  é  oidores  deata  Audiencia,  porque,  por   tener  las  cosas  pre- 

ites,  entenderán  mejor  lo  (pie  so  debe  proveer. 

liO  otro,  ^  presupuesto  qite  clfíi^ho  vuestro  presidente  é  oidores  des- 
l Real  Audiencia  tienen,  como  dicho  es,  jurisdición  para  señalar  dióce- 

I  á  la  dicha  citidad  Imperial,  (ligo  que  Vuestra  Allexa  debe  mandar 
Sjudiéar  al  dicho  nú  parltí  esta  ciudad  «le  la   C()ncepción  y  ludas  las 

BUiá»  que  están  polthulas  bástala  ciudad  de  Castro  y  las  que  de  allí 
jelaute  se  ¡roblaren,  porque,  por  estar  muchq  mtis  cerca  de  la  dicha 
lüdad  Im{)erial  que  no  de  la  de  Santiago,  sertin  los  subditos  mejor  é 
|lás  fácilmente  gobernados  por  el  obispo  de  la  Imperial  que  no  por  el 
la  ciudad  de  Santingo.  y  [)odnin  los  Udes  parroquiatms  más  breve- 
leute  y  á  meuos  costa  y  con  menos  trabajo  hacer  sus  negocios  en  la 
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diclm  ciiulad  Imperinl  que  no  en  la  de  Santiago;  y  asimismo,  como  por 
derecho  y  [nn-  el  Sunto  Concilio  TndcMitínO  eslA  dispueslo  que  los  obis- 
pos y  perlados  residan  ordinüriamente  en  su  obispado  y  le  visiten  cada 
ííño,  clsu'o  está  fpie  esta  oincia<l  de  la  Concepción  y  las  dcinits  do  arri- 
b::  las  podrá  tnejór  visitar  y  gobernar  ti  obispo  de  la  Imperial  c^ue  no 
el  de  Santiago,  por  Inftier,  cojno  hay,  demás  de  la  dislunoin  de  sesenta 
y  oclienta  legnas,  doce  ó  trece  ríos  muy  grandes  que  balsear  y  pasará 
nado  y  iniK-lias  ciénegas  y  diversos  j^óneros  de  peligros;  y  teniendo  V. 
A.  consideración  á  las  causas  de  snso  dichas,  ordinariamente  manda  eu 
estas  partes  de  Inilias  <|ue  cada  obisf^ado  tenga  por  districto  quiac« 
leguas  en  redondo,  {)orque  los  parroquianos  no  sean  mt>lesta(Í<»s  en  ir 
por  largos  caminos  y  con  gran  costa  de  sus  haciemias  en  seguimienU) 
de  su  justicia;  y  ansí  sahornos  quo  la  ciudad  d^  Guamanga,  en  el  reino 
del  Perú,  se  dio  por  vuestra  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
por  diócesis  del  obispado  del  Cuzco,  por  estar  de  allí  fnás  cerca  qne  da 
la  dicha  ciudad  do  los  Reyes;  y  lo  meamo  so  ha  proveído  en  otras  par- 
les y  obisptidos  <\q  índius^  los  cuíde.s  eidiendo  declarar  en  la  pn>seen- 
ción  do  la  cansa;  y  allct^ándonie  á  ejenqílos  má"*  cercanos  sabrá  V.  A. 
que  vuestra  i)ersona  real,  ni  tiempo  quo  presentó  á  Su  SaiUidud  á  don 
Rodrigo  Gonsiález  por  obispo  déla  ciudad  de  Santiago,  escribió  al  ©m- 
l)«jador  que  en  vuestro  real  nombi-e  residía  on  corto  romana  qu6 
hiciese  ante  el  Sumo  Pontífice  la  presen tací»-»n  del  dicho  don  Rodrigo 
González  y  que  pidiese  por  diíítrieto  y  obispado  d«  la  dicha  eiud^id  de 
Santiago  quince  leguas  en  redondo,  por  doiide  cotistn  ser  la  voluntad 
de  vuestra  persona  real  que  los  obispados  destas  [irovincias  tengan  por 
diócesis  cada  quince  leguas.  ^1 

Lo  otro,  por  las  propias  bulas  y  ojeen toriules  presenladas  por  la  l>M^ 
to  contraria  que  se  dieron  en  favor  d?  don  Rodrigo  González,   ol)ispü 
de  la  dicha  ciudad  do  Santiago,  se  prueba   no  tener  derecho  alguno  él 
dicho  Deán  y  Cnbildo  á  la  jurisdicióji  de  los   pueblos  sobre  que  es  este 
pleito,  con  tenerle  al  presente  el  dicho  mi  parte,   porque  en  la  bula  de 
la  erección  Su  Santidatl  da  por  diócesis  á  la  dicha  ciudad  de  S<intiago 
toda  aquella  parte  deskas  provincias  de  Chile  (jue  V.  A.  le  señalase  en- 
tonces ó  eu  otro  cualquier  tiempo,  y  en  los  ejecutoriales  de  las  dichas 
bulas  manda  vuestra  persona  real  que  al  dicho  don  Rodrigo  Gon     ' 
se  le  dé  la  posesión  de  la  Tgleííia  y  obispado  de  la  dicha  ciu<lad  <lt       :. 
señalarlo  districto  particular:  y  por  virtud  do  loa  diclios 
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jtoriales»  el  dicho  don  Rodrigo  Qon?.ñ\e'A  y  desprié»  de  su  rauerlc  ti 

licho  Deán  y  Cal)ildo  han  estado  eu  la  posesión  de  lodos  lo»  pueblo» 

Jestas  [>rovincias,  sin  otro  titulo  mas  de  lml»erlo8  ocupado  porcercniíía; 

ansí,  por  la  fuisma  razón,  el  diclio  mi  parte,  duapuüs  de  haber  toiria- 

|i)  la  posesión  d»  la  iglesia  Culedrai  de  la  dicha  ciudad  InifreriaJ,  pudo 

luy  bien  tomarla  por  cercanía  en  todas  las  domáa  cibdades  de  arriba, 

sde  esta  do  la  Concepción  hasta  la  de  Castro,  porque  el  derecho  quo 

dicho  ob]s|)0  y  Deán  y  Cabildo  tuvieron  á  eataa  cindadeí»,  ipso  jure 

extinguió  y  pasó  al  dicho  mi  parte  orí  el  punto  (jue  tomó  la  posesión 

la  cabeza  de  au  obispado,  y  ha  de  ser  amparado  por  V.  A.  en  la  dl- 

lia  posesión,  «egún  é  como  la  tiene  y  consta  por  estas  fees  y  testinuj- 

ionio  que  presento. 

Y  para  que  Vuestra  Alle/,a  mande  hacer  é  cumplir  lodo  h>  que  en 

&ia  causa  por  el  dicho  don  tVny  Antonio  de  San  Migtiel  su  ha  pedido, 

obsta  decir  la  parte  contraría  que  por  los  traslados  de  las  bulas  pre- 

[rutadas  por  mí  parte  no  so  le  pudo  dar  la  posesión  del  dicho  obispado 

hv  no  ser  hisoreginalcs,  p<»rque.  conl'ormo  ú  derecho  y  leyes  de  vues- 

0^  reinos,  los  traiumptos  de  cualquit-r  fserilura  pübliwí.  sacados  con 

lioridad  de  la  justiciti  ordinaria,  son  ttm  auténticos  y  hacen  tanta  feo 

,  juicio  y  fuera  del  como  el  pi(»pit»  orefj;in>d,  y  los  dichos   trasuntos 

sentados  en  esta  causa  fueron  maiidndus  sacar  por  mandado  de  clon 

liispar  de  Zófíiga  y  Avellaneda,  arzobispo   de  Santiago»  en  los  re¡n<»9 

paí\a,  notario  mayor  del  reino  de  J^eón»   el  cual  puso  en    ellas  su 

itoridad  y  decreto.  «I  cual  se  le  ha  de  dar  eiitero  crédito,  por  ser  per- 

|<Í(>  de  tanta  autoridad  y  dignidad  y  por  lener  el  dicho  olicio  do  nota- 

Iti  mayor,  al  cual  incumbía  mandar  dar  semejantes  trasuntos;  y  lo  que 

luestra  real  persona  dice  en  los  dichos  ejecutoriales  quel  dicho  mi  par- 

ifel<^dóla  posesión  del  dicho  obispado,  ensefuuido  las  bulas  oregi- 

B,  no  son  palabras  que  quiera  decir  la  parte  contraria  que  hacen 

(yúdiclón  en  forma,  sino  cjue  algunas  veces  las  porien  los  secretarios  y 

|o  para  que  di^je  también  de  darse  tanto  crédito  á  los  ti'asuntos,  por 

nnsí  establecido  en  derecho,  ctianto  más  qne  si  Vuestra  AlLezu 

cosa  quisiera,  pasara  adelante,  mandando  qne  no  se  diera  la  jjose- 

lód,  sino  presentando  los  oregi nales,  lo  cual  no  se  <lico  en  los  dichos 

jecutoriales,  y  por  esta  razón  y  considei-ando  la  distancia  que  hay  de 

as  reinos  de  E9[>aí^a  á  estas  partes  de  Indias  y  los    riesgos  é  peligros 

le  corren  las  escrituraa  que  de  allá  vicueu,  el  ai'zobispo  de  los  Reyes, 
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dundo  entero  crófiito  á  los   dichoa  tra9tintos,  por  sólo    ellos 
obispo  al  dicho  don  fray  Antonio  de  Siin  Miguel  en  la  igl- 
lii  dicha  ciudad  Imperial,  en   prosencia  del  presidente  *.*    ■.-. 
vuesti'u  Audiencia  Real  de  la  (hühü  cibdad  de  loá  Reyes,  como 
por  osta  fee  y  testimonio  quo  presento,  la  cual  y  hDS   dichos  trasuul 
juro,  in  vento  saccnlütis,  en  tlnijna  de  mi  parte,  que  son  bue«(M  j 
deros  y  no  tietjen  falsedad  alguna. 

Tampoco  hace  perjuicio  ni  dicho  mi   parte  decir  el  dicho  Deán  xi 
bildo  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  es  cabeza  do  gciberaac 
por  eso  ha  de  ser  mcjormla  en  el  señalamiento  d^  la  dióce&is, 
en  caao   negado  que  lo  sea,  no  es  por  uombratniento  f\e  vtíc 
persona,  y  agora  es   más  razón  de  mejorar  en   este  caso  y  áni| 
obispado  de  la  ciudad  Imperial,  por  estar,   como  está,   tan 
de  la  Concepción,  donde  al  presente  residen  y  se  espera  residirAu¡ 
aquí  adelante  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia, 
podrá  más  fácilmente  residir  el  dicho  obispo  y  servir  á  V.  \.  per 
mente;  antes  se  entiende  que  V.  A.  ha  mandado  nuevamente  fot 
en  esta  cibdad  de  la  Concepción  e^ta  vuestra  Audiencia,   ieuiondo^ 
muchos  buenos  respetos  consideración  al   buen  tratamientct 
tros  vasallos  é  pacifiearióu  de  los  naturales,  y  esjiecialmetite  a 
mo  esta  dicha  cibdad  está  en  moilio  de  la  tierra  de  guerra,  resíí 
en  ella  vuestro  presidente  é  oidores,  habrá  ortlinariamcnto  eu  eÜJij 
concurso  de  gentes  que  vienen  á  negocios;  y  ni  más  ni    menos  sefUiUl' 
dose  esta  cibdad  [)or  diócesis  de  la  Imperial,  el  dicho  obispo,  pon 
tan  cerca,  residifá  la  mayor  parte  del  tiempo  aquí,  y    por  su 
acudirán  á  esta  ciudad  otras  más  personas,  que  vernán  á  negocie 
siásticos;  demás  de  que  [tór  residir  aquí  el  dicho  vuestro    prt^idcioli 
oidores  se  debe  adjudicar  esta  dicha  cibdad  ál  dicho  obispadt 
perirt!,  porque,  hallándose  tan  cerca,   pueda  personalmente    aíi| 
esta  corte  y  servir  á  V.  A.  en  los  negocios  que  se  ofrecieren  cer 
orden  que  se  ha  de  dar  para  la  conversión  y  buen  tratarn lento 
naturales,  que  es  lo  que  V.  A  con  tanto  calor  pretende  en  esta-9 
tes  de  Indias. 

Tampoco  aprovecha  a  la  parle  contraria  decir  qué  el  licencindo  Aj 
tín  de  Cisneros,  que  en  tiombre  del   dicho  mi  parte  tomó  la 
destas  cibdades  de  arriba,  cometió  delito;   porque,  demás  de  ser 
fuera  del  propósito  que  se  trata,  el  dicho  Licenciado  pudo  muy  I 
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iiBAT  la  dicha  poseeión  por  virlurl  do  las  iliclins  bnlns  ejecutoriales  de 

[ue^CrH  Alli';ui.  y  Imbioiidoln  Lomada  dü  la  iglomu  Catedral  do  la  dicha 

►dad  Iiaperiah  pudo  muy  liiei»  iii»r«heii(Kírln  eu  las  otras  iglcaiaíj  y 

Ibdadés  pur  razón  de  la  cercanía  y  por  ios  ulro^'tspolos  arriba  diclios 

[alegadoa;  y  í<i  vlc  dchto  su  bu  de  tnitar,  el   liccucindo  Antonio  de  Mo* 

sa»  cauónigü  de  la  diel^a  Iglesia  de  Santiago,  lo  cometió  ó  debe  ser 

ir  ello  sevenuuente  castigado,  porque  siendo  visitador  é  vicario  gene- 

■•■  diócesis  por  los  prebendados  de  la  didia  Ij^lesia  de  Santiago, 

iríte,   con  «cuerdo  dcllos,  y  esUnido  en  bi  dtcba  ciudad  funda- 

kla  cabeza  del  obispado  por  las  autoi'idade;<  de  Su  Santidad  y  de  vues- 

roftl  per«oim,  quiso  mudar  é  mudó  la  dicha  iglesia  episcopal  é  pasíir- 

bta  ciudnd  de  la  Concepción,  y  S4)bre  ello  hizo  ciertos  auto&  en  la 

pMrro(jUÍtd  desta  ciudad  á  manera  d©  posesión,  (pie  más  verda- 

^r&iiiente  se  pueden  decir  intrusión,  por  ser  contra  derecho:  todo  á 

»to  do  defraudar  el  poder  que  Vuestra  Alteza  tiene  del  Sumo  Pontífi* 

para  dividir  obi!*pados  y  fundar  y  inudur  las  catedrales  i\  donde  más 

servido;  y  para  obviar  t-l  suceso  dt-sta  división  que  al  presente  se  ha 

pcbo  destas  provincias,  pare-seióndctlcs  A  loa  dichos  prebendados  que, 

llándoles  V.  A.  con  su  iglesia  Catedral  en  esta  ciudad,  de  la  dejaría 

^r  diócesi  con  las  otras  más  cercanas,  por  lo  cual  los  susodichos  meres- 

8er  punidos  on  lo  prnprio  que  dclin<jUÍeron  y  ser  yuivados  del  dore- 

¡1*1  que  pueden  pretendan-  ¡i  esta  dicha  cibdad  y  á  las  demás.  , 

Tauddéii  no(»1>st<v  decir  el  dicho  Deán  y  Cabildo  que  señalándose  al 

|cho  mi  parte  la  diócesis  que  pide, -queda  ul  obispado  de  Santiago  con 

fis  ciudades,  y  pi>r  esto  se  allana  á  decir  que  basta  rpie  á  la  ciudad 

la  Imperial  ae  le  adjudiquen   las  ciuthides  que  iW»i\tí  ella  están  po- 

líida>*  para  arriba,  y  quo  no  se  le  deben  dar  estíi  ciuda<i  de  la  Concep- 

Jn  y  la  doKngol  y  (/unefcc,  [torípie,  allende  que  al  dicho  obispaflo  de 

iliügo  le  qut?<lan  las  provincias   de  Cuyo,  que  son  la  ciudad  tle  la 

rreción  y  San  Juar.  de  lu  Fronlcra,  y  sólo  la  dicha  ciudad  de  Santia 

FCoquimbo  y  sus  diezmos  valen  cada  afio  de  renta  seis  mili  pesos,  y 

^y  eu  ellflíi  otros  muchos  proveehos  y  intereses,  porqués  tierjia  donde 

'  mnchds  comidas  y  se  crian  muchos  ganados  y  esl.-in  los  naturales 

Iny  ricos  y  nniy  bien  tnituilos,  por  haber  onünarianiente  mucho  oro, 

[Jas  dichas  ciudaflos  du  arriba,  por  osUn*  siempre  de  guerra  y  ser  es- 

tloB  de  ganados  y  de  otras  cosas,  no  rentan   los  diezmos  dellas  más 

Ircs  mili  y  ochocientos  pesos,   poco  más  ó  menos;  demás  de  que 
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no  se  lia  de  niirai'  ni  tener  enenta  sino  con  el  prencipal  provecho  y 
ntilidud  púbiica  délos  p«rro(jU¡nnos  et^paílolus  é  miturHÍes,  que  fie  ha 
de  preferir,  según  derecho,  al  interés  [mnicular,  aunqne  seft  con  algiiu 
dnfío  suyo,  el  cual  aiflii  no  Iniy. 

Lo  otro,  liallará  Vuestra  Alteza  «jtie  las  b'^las  }'  ejecutoriales  de  la 
dicha  ciudad  <le  Santiugo.  cotejándose  con  las  bulas  y  ejecutoriales  do 
lu  ciudad  Imperial,  son  de  un  tenor,  sin  descrepar  en  sólo  una  palabra, 
y  pnes  ^^  A.,  con  comisión  de  Su  Sanctida(],  lin  dividido  este  reino  en 
dus  obispados,  y  nitiguno  dellos  tiene  seAalada  (üócesis,  jnaa  <|ue  el 
fundamento  de  las  iglesias  catedrales,  y  el  dicho  obispo  de  Santiago  tío 
tuvo  derecho  á  tomar  la  posesión  en  las  otras  ciudades  mas  que  por 
cercanía,  el  cual  derecho  cesó  el  día  que  el  dicho  mi  parte  tomó  la  po- 
sesión en  la  ciudad  Imporitih  á  lo  menos  para  en  las  ciudndcs  mas  cer- 
caiuis,  y  snbcedió  en  el  mesníO  derecho  de  cercanía,  vuestro  presidente 
é  oidores  desta  Rual  Audiencia,  teniendo  atención  á  las  razones  arriba 
dichas  y  á  que  este  es  caso  de  corte  y  que  pertenesce  ú  vuestra  Audien- 
cia, delien  sef^alar  diócesis  á  los  dichos  obisfmdos,  pues  ha'sta  agora  no 
le  tienen  mas  que  de  las  iglesias  catedrales. 

Por  las  cuíi les  razones  y  cada  una  de  ellas  á  V.  A.  pido  y  suplico 
mande  quel  dictio  vueetro  presidente  é  oidores  desta  Audiencia  Real 
sefialen  districto  al  obispadd  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  seflnlándo- 
eele,  vistas  las  dichas  huhis,  le  adjudiquen  luego  p{»r  cercanía  In  jnri- 
dición  desta  ciudad  de  la  Concepción  con  la  tle  £ng»»l  y  Ca0et6  cor»  his 
demás  questán  poblarlas  y  se  poblaren  de  aquí  adelante  hacia  el  iiur,  y 
le  mande  jnetery  amparnr  en  la  posesión  de  ellas,  mandando  ¿  vues* 
tros  corregidores  ó  justicias  le  den  todo  favor  y  ayuda  y  no  consientan 
que  en  ella  sea  inquietado  ni  |)erturbado,  y  para  más  justificación  me 
ofrezco  á  «lar  fianzas  llanas  y  abonadas  de 'que  dentro  de  térnn'no  com- 
petente traerá  el  dicho  mi  parte  confirmación  del  dicho  distrito  do  vues- 
tra real  pcrsonn,  y  do  que  no  la  trayendo  dentro  del  término  quo  le  fue 
re  senaladñ,  pagara  todos  los  frutos  ú  rentns  de  que  el  diclm  n\\  parte 
Itubiere  gozado  por  razón  del  dicho  señalamiento;  para  lo  cual  y  en  lo 
nescesario  el  real  oüciu  de  V.  A.  imploro,  c  pido  justicia  y  lue  ofrezco 
á  probar  lo  nescesario,  no  me  obligando  á  probanza  superfina. 

Otrosí:  pido  y  suplico  á  V.  A,  mande  que  el  dicho  licenciado  A»?*"- 
nio  de  Mulina,  por  cuyo  poder  se  sigue  esta  causa,  debajo  de  junii 
to  declare  si  es  verdad  que  los  diezmos  de  la  ciudad  Imperial  y  de  las 
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allí  arriba  no  vnlieron  el  ano  pasndo  m<^s  que  hnyta  tres  tnill  y  ocho- 
lentos  pesos,  y  que  asia  ciaiiuá  de  la  C<iiic8[»eióa  esUi  de  la  Impcrííil 
)ta  ó  cuatro  leguas  y  do  Suutiugo  más  d«  8es«*iitn,  y  (pie  Engol  y 
ifiel©  esttiu  de  la  Inípet'ial  iliez  y  siete  It^giitis  y  de  SaiUiago  ocht3iit«. 
ítem,  si  es  vonluil  que  liti  tuuidu  (i  tiene  en  su  poder  ó  Iwi  visto  ó  oí- 
decir  aquella  cédula  d«  vuestra  real   persona  qne  jnandaba  al  emba- 
^doridtt  Roma  qno  un  vuestro  real  nombre  pidiese  a  Su  Santidad  die- 
por  districto  a  la  diiílm  ciuda<l  de  Santiago  quince  leguns;  para  lo 
iil,  ülc. — E!  Liccnriudo  Ciífmn'os. 

Otrosí:  y  atento  a  (|ue  las  ciudades  de  Valdivia,  Oíiornu,  Ríca  y  Cas- 
tro uo  pueden  perteneacer  mt  obispado  de  Santiago,  porque,  corno  es 
público  é  notorio,  están  de  aquella  banda  do  la  ciudad  ímpesrial,  y  en- 
clbis  y  la  cuidad  do  Santiago  e»tá  la  dicha  ciuclad  Imperial  y  su 
listiUo  con  distancia  de  ciento  y  cuarenta  ó  ciento  é  cincuenta  leguas, 
y  de  la  dicha  ciudad  Imperial  eatán  á  diex  é  seis  y  á  veinte  é  cinco  y 
á  ctiarenlu  y  á  sesenta  U^gua»;.  W  V  sin  dar  lugar  á  dilticiones  y  antes 
que  en  lo  denuis  la  causa  deterniine,  mande  amparar  al  dicho  mi  par- 
•f-  ^-n  la  posesión  de  las' iglesias  de  las  dichas  ciudades,  «nsí  como  al 
-ente  la  tiene;  y  ansimesmo  le  ufando  dar  la  fiosesióji  de  las  igle- 
de  la  ciudad  de  Eng<»l  y  CaQete,  pues,  com(»  es  cosa  pública  y  no- 
ria, é  por  tal  la  alego,  están  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  diez  y  siete 
;iins  y  de  la  de  >Snnt¡ngo  más  de  oclienta.  y  9Í  fuere  necesario,  demás 
b1  juramento  dei  diciio  Licenciado  Molina,  que  pido  declare  sobre  ello, 
bloy  presto  de  dar  información  incontinente  y  de  la  dicha  instancia. 

Otrosí:  hago  presentación  ílesta  cédula  de  vuestra  persona  real,  diri- 

|ldii  al  dicho  obispo  d»)n  fniy  Antonio  de  Smu  Miguel,  por  la  cual  da  Á 

ilender  haberle  dado  por  districto  del  dicho  su  obispado  otros  pue- 

jlas  demás  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  en  todo  justicia,  etc. — El  Li- 

ciada  Cisweioít. 

En  la  Concepción,  veinte  é  cinco  de  noviembre  de  tnill  é  quinientos 
'  sesenta  y  siete  aHos,  fué  lomado  ó  recibiilo  juramento  en  forma  debi- 
de  derecho  del   Licenciadn  Molina,  ul  cual,  hahicnilolo  fuclio  y  pre- 
jntailo  conformo  á  lo  pedido  por  el  dicho   Licenciado  (Jisneros,  é  que 
'declare  á  cada  cosa  en  particular,  dijo:   que  en  lo  que  toca  al  valor  de 
dle^.mos  de  las  iliclias  ciudadcf?  del  afi*»  pa.sa<lo.  este  q\ie  declara  no 
ibe  mas  de  que  arrendó,  en  nombre  de  la  Sede  V^^cante,  loa  diezmos 
úv  U»  ciudades  de  Valdivia  ó  0¡>orno,  el  dicho  aCo,  en  dos  mili  ó  cua- 
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trecientos  pesos,  como  por  los  an'eiidamieiitos  i)ar<iscerá,  á  que  «e  i 
fiere;  é  qvie  li>s   die-zinrií?  <Ir  lii^  tiernas  üiudjules  uo  siibó  en  04)A))tá  i 
aiTíínaaroíi,  (Mirque  iio  loa  arreiuiíi  ni  luí  vUtoliJsuiTen()arníeni 
íjic'lio  LÍwiicíjmIo  Cisíiüi-oB  escribió  sobre  ello  á  este*  que  tU.- 
la  Sede  Vacaiitü  íiiciotulu  que   los  hnbía  arreinlado,  pero  que  no 
acuerda  en  cuniito  lus  arreniló;  é  que  en  lo  qu«  toen  li  la  dlstAUcifl 
legiutsqiiG  Itay  de  esta  ciutiad  á  la  Imperial,  é  de  la  Imperial  á^Eiif 
é  Oañote,  uo  lo  subo,  ni  lueuos  las  que  iiay  desdo  esta  ciudad  á  ln 
Santiago,  ums  de  que  sabe  i\\\a,  yendo  un  hombre  á  la  ligera,  ¡wr 
jornadas,  es  camino  de  ocho  dius;  ó  que  eu  lo  que  toca  á  lu  cartel 
tji  al  embajador  de  Roma,  qucste.qne  deijara  ha  oído  decir  a1  pnú 
IlernaiuJo  de  la  Cueva  que  el  obis()o  de  la  ciudml  de  Santiugule  tn4 
tro  una  carta  firmaiia  ilel  roV  Don  Feii^te,  nuestro  aeilur,  por  la  cri 
páresela  haberla  enviudo  al  embajador  Détípaña  que  residía  en 
romana,  para  que  f»resi'ntaso  al  dicho  obispo  de  Santiago  don  Rodri^ 
González  ni  dicho  obispado,  con  quince  leguas  do  distrito,  sobre  lo  ci 
dijo  Joacblndo  Huoda  lü  este  q\io  declara  qiio  había   vi*^to  un  traslac 
déla  rlicha  carta  y  que  en  ella  uo  decía  lo  qnel  dicho  Hernando  de| 
í-ueva  <lictí  fji  in  ijiie  tocan  las  q^unce  leguas,  sino  t|ae  solamente 
cía  la  carta  que!  Rey,  nuestro  señor,  había  pre^sentiido  al  dicho  oUis 
por  obispo  de  Siíiitiagv»  é  de  su  diiMjesis,  ó  ipiel  obispo  no  había  tc?nií 
carta  ori(»inal  alguna,  mas  de  este  trasla«lo  dicho;  é  que  lo  que  ha  dicl 
es  la  verdad  é  lo  que  sid>e  para  el  juramento  que  hisio,  é  firmólo  dí^ 
uombre. — 7í/  Licenciado  Molina. — Auto  mí. — Antonio  de  Qucvcdo. 

Muy  poderostisefior; — Juan  (íodínex,  vecino  do  laciudad  de  Sunltag 
y  procuraiior  della,  de  cuyo  poder  hago  preHentación,  questa  ante  Anlj 
uio  de  Quevedo,  vuestro  secretario,  digo:  qu«  la  dicha  ciudad,  por  I 
muchos  y  muy  buenos  servicios  que  á  Su  Majestad  híi  hecho,  sk 
cabeza,  origen  y  [)nnc¡pio  de  todas  las  eiudailes  poblailas  despafíoll 
deste  reino  con  sus  continuos  auxilios  y  socorros,  vuestra  |)ersona 
presontx'»  por  obispo  de  la  dicha  ciudad  y  su  diiicesis  á  don  Rodnjj 
González,  primero  obispo  que  fué  destas  provincias,  el  cual  tomdj 
posesión  del  dicho  obispado  eu  todas  las  dichas  ciudades  y  usó  8tt.<l 
cío  pa«<toral  por  si  y  por  sus  ministros  en  todas  ellas,  la  cual  pose 
ha  continuado  el  Deán  y  Cabildo  de  la  dicha  Iglesia  hasta  que,  pc^ 
te  del  obispo  de  la  Imperial  se  tomó  posesión  eu  la  iglesia  de  la 
ciudad  c  ha  intentado  ante  V.  A.  se  le  de  por  distrito  del  dicho  obis 
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locho  cindarles  ile  <liez  (jue  liny  en   toda  la  provincin,  c  que  al  diclio 

spo  de  Santiago  un  le.  queile  más  de  Coquimbo,  ques  de  siete  vk'uí- 

I,  y  la  provitK'ia  de  Cuyo,  quo  no  se  puede  gobernar  por  ninguno 

'los  dichos  dos  obispados,  por  estar  do  la  otra  parte  de  la  cordillera 

irndrt.  que  no  so  puüde  casi  pa^ar  en  todo  el  año;  lo  c\ial  pedido  por 

he  del  dicho  obigpo  do  la  línperjal  es  en  perjuicio  notable  de  la  di- 

ciu<lad  de  Santiago  y  de  su  antigüedad  y  noblejsa  por  lo  dicho;  é 

írquo  quiliuido  al  dicho  obispado  de  Santiago  las  dichas  ocho  ciuda^ 

s,  no  se  pudría  sustentju' obispo   ni  mesa  capitular  ni   ministros  del 

10  obií:pa<lo  de  la  dicha  cíntlad  do  Santiago,  la  cual  vernía  á  ser  de 

)rcondició»i  que  ta  dicha  ciudad  Imperial,  siendo  menos  antigtfa  y 

íftbiéndose  poblado  y  sustentado   con  el  favor  y  ayuda  do  la  dicha  ciu- 

I  de  Santiago;  y  V  A.  debe  tenor  consideración  para  liacer  merced 
dicha  ciudad  á  ío  dicho  y  á  que  todas  las  veces  que  se  ha  [irovcí- 
uuevo  obispado  en  lo  que  otro  mtls  antiguo  obispo  posee,  siempre 
ruis  antiguo  es  preferido,  ansí  en  Espafia  como  en  todas  Jas  partes 
ludias,  y  le  dejan  eu  su  dií^trito  el  mayor  numero  de  ciudades  y  más 
^Mucipaltís  que  antes  poseía;  é  qtie  todo  el  djcho  obispado  de  Santiago 
^■ada<les  del.  rpie  así  posee,  se  puede  muy  c(^!nodatnente  regir  y  go* 
^■fnar  por  el  obispo  y  ministros  del  dicho  obispado,  como  hasta  aquí 
Iwlia  hecho,  sin  que  la  justicia  eclesiilstica  padezca  detrimento  alguno 
Jos  habitantes  en  estas  provincias  en  ocurrir  á  ella,  (>>  iiay  seis  pro* 
idados  de  la  dicha  Iglesia  y  otros  muchos  sacerdotes  y  ministros  en 
iiclio  obispado,  los  cuales,  por  no  se  poder  sustentar  si  al  dicíio  obis- 
io  de  Santiago  se  le  quitasen  las  dichas  ciudades,  se  irían  de  estíis 
>vincias;  é  siendo,  como  son,  tan  nescesarios  para  Ja  conversión  de 
j  naturales  dellus  [»ara  hacer  el  oíicio  divino  y  administrar  los  santos 
linentos.  redundaría  grandísimo  datlo  y  perjiricio  ni  reino; 
3r  lo  cual  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  prefc,rir  el  dicho  obispado 
fSantiago,  haciéndcjle  merced  de  dejnlle  las  í'ju<lades  del  distrito  que 
jresente  posee,  é  no  habiendo  esto  lugar,  le  mande  sefialar  el  mayfu* 
loro  é  m¿3  prencipales  ciudades  de  las  pobladas  en  estas  provincias; 
ta  lo  cual  y  en  lo  nescesario  el  real  oficio  imploro,  etc. — Juan  Oo- 
tez. 

*or  las  preguntas  siguientes  sean  exn  mi  nados  los  testigos  que  fueren 
asentados  [tí)r  parte  de  diai  fray  Antonio  de  San  Miguel,  priuier  obis- 
(de  ia  ciudad  Imperial,  en  el  pleito  con  el  Peún  y  (Jubildo  de  Ja  Iglo- 
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H¡tt  ríe  Sniitiagn  sobre  el  sefíalfl miento  del  dislriUi  del  obispado  del 
dicima  ciudades  de  Santingo  é  Iitjfierinl. 

1. — Priiiiernmeiite  sean  progimtiidos  si  .....,,,.11  ni  dicho  obispí» 
fmy  Antonio  de  Snn  .Miguel  y  ftl  licenciado  Agustín  de  Cisneroa,  di 
de  1»  Iglesia  de  In  dicliR  ciudad  luiperiul,  é  á  Pedro  Fernández  de  A11 
llaneda,  procurador  del  ílidio  obispo,  y  á  los  prebendados  de  b  díclj 
Iglesia  de  Santiago  y  al  licenciado  Antonio   de  Molina,  canónigo,  y 
dro  de  Salvatierra,  sus  |»rocuradúres;  3^  si  tienen   noticia  de  la  díc^ 
ciudad  de  Santiago  y  de  la  de  Coquimbo  y  de  la  de  Mendoza,  quej 
otro  nond>re  se  llama  la  líesurreción,  y  de  la  ciudad  de  San  Jimn  dfi] 
Frofitera.  en  Cuyo,  y  de  la  ciudad  de  Santiago  del   Estero  y  do  cvtr 
pueblos  fjuestiin  en  su  comarca  en   los  Jnries,  y  si  tienen  uottciaj 
ciudad  íle  la  Concepción  y  de  la  de  Ongi)l  y  de  la  de  Cañtíte  y 
dicha  ciudad  Intperial  y  de  la  ciudad  Rica  y  de  la  de  Valdivia  y 
Osorno  y  la  de  Castro,  questáu  todas  las  dichas  ciudades  pobLiidufl  1 
este  reino  de  Chile. 

2. — ítem,  si  saben  que  las  dichas  ciudades  de  \(endo7«a  y  Snn  Jii 
de  la  Frontera  est^in  á  treinta  leguas,   pvico  rnás  <S  menos,  de  b  dici 
ciudad  de  Santiago,  y  casi  en  el  niesnio  paraje,  la  tierra  ¿idenlr 
y  la  ciudad  «le  Coquimbo  y  la  diclm  ciudad  de  Santiagii  del  iu^^i 
las  ciudades  íi  ella  comarcanas  han  estado  siempre  siilijeUia  «n 
risdición  eclesiiistica  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Saiiüago,  y 
tan  pobladas  caminando  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  paní  lo«  1 
del  Pirú  y  hacia  el  norte. 

3.— ítem,  si  saben  que  la  dicha  ciudad  do  la  Concepcióii 
gol,  Cafiete.  Imperial,  Rica,   V^ihlivia,  Oaomo  y  Castro  eístán  {t^k 
en  el  sitio  que  hay  caminando  desde  la  dicha  ciudad  de  Santia^  pi 
el  sur  é  hacia  el  Ei^trecho  de  Magallanes,  y  que  la  primera  cii 
está  p(jbladtt.  yendo  des<lo  la  de  Santiago,  es  la  Omoepci/m,  y  ¡«i  «ir»»» 
están  mas  a<lelattle  deihi. 

4 — Item^  si  saben  que  la  dicha  ciudad  de  k  Concepción  está  de  i 
dicha  ciudad  de  Santiago  más  de  sesenta  leguas,  y  de  )a  imperial 
de  estar  como  Ireinlit  c  Ires  ó  treinta  y  en 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  ta 
leguas,  poco  más  ó  ineuos. 

5. — Itero,  si  sal>eu  que  las  dichas  ciudades  de  Eiigol  f 
pobladas  eu  un  paraje  entre  la  ciudad  Injperial  y  entre  la  cinc 
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icepcinn,  están  más  de  oolienU  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  y 
|lu  dicha  ciudad  Imperial  eetáu  á  diez  y  siete  leguas  cada  una,  poco 

ó  menos. 
\. — ítem,  si  saben  que  las  dichas  ciudades  Rica,  Oaonio,  V^aldivin  y 
I  están  pohladas  más  arriba  de  la  ciudad  Imperial,  yendo  hacia  el 
^y  hacia  el  dicho  Estrecho. 

(, — Iít?m,  si  stihen  (jue  en  el  camino  que  liay  desde  la  ciutlad  de  San- 
jo  para  la  de  la  Concepción  hay  nueve  ríos  caudalosi>s,  que  son  lt«- 
¡el  de  los  Cauquenes,  Maule,  río  Claro,  Gualemo,  Teño,  Toiíguelique, 
chapoal,  Maipo,  sin  otros  ranchos  rioa  y  esteros  que  hay  y  ciénegas 
ly  trabajosas  de  andar,  y  que  los  más  de  los  dichos  nueve  ríos  cau- 
sos  son  muy  bravos  y  no  se  pueden  vadear  en  ningini  tiempo  de 
neruo  á  verano,  sino  que  pnra  pasarse  se  Unn  de  bal.scar  con  balsas 
DJft  Ó  carrijto.  con  nnicho  trabajo  y  pehgro  dé  las  personas  y  riesgo 
BUS  vidas. 

1. — ítem,  8Í  ^iil>en  qne  taiinínc^»  se  puede   \r  por  mar  en  verano  de«- 
dicha  ciutlad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,   porque  desde  el 
I  de  otubre  hasta  el  fin  de  abril   no  con©  norte  en  aquel  paraje,  sin 

il  no  pueden  hacer  su  viaje  los  navius, 

L — ítem,  si  saben  qtie  en  el  camino  que  hay  de  la  ciudad  imperial 

.Concepción,  aunquu  liay  algunus  ríos,  sólo  hay  dos  grandes,  el  uno 

Jiobío,  el  cual  corre  siempre  muy  noble  y  se  pasa  muy  fácilmente 

lbalsas.yel  utro  es  Nihequetén,  el  conl,  aunques  anclio.  pot  irexten- 

Jo,  es  muy  bajo  y  se  vadea  muy  bien  ordinariamente  en  verano  y  en 

irierno  por  dos  partes,  la  una  por  el  camino  real  y  la  otra  por  la 

ja. 

^0. — ítem,  si  saben  que  el  camino  de  la  ciudad  ím(ierial  para  la  Con- 
cíÓR  ha  muchos  ailos  que  se  camina  seguramente,  yendo  dos  ó  tres 
srnbrcí*  y  uno  solo,  y  en  el  camino  que  hay  para  la  ciudad  de  Engol  a 
Impenal,  que  hay  lus  dichas  diez  y  sitie  leguas,  como  está  dicho,  de* 
;  d«l  camino  derecho,  que  se  anda  muy  bien,  hay  otro  que  sale  tam- 
al camino  real  con  rodeo  de  una  legua,  poco  más  ó  menos,  el  cuid 
^lano  y  muy  seguro  y  sin  cuestas  y  por  él  se  desecha  la  Quebra<ía 
\da. 

il. — ítem,  si  soben  que  por  ser  el  camino  que  hay  de  la  dicha  ciu- 
Imperial  á  las  de  Engol,  Cañete  y  la  Concepción  mucho  más  curio 
i  distancia  de  leguas  que  no  el  que  hay  desde  lu  dicha  ciudad  de  San- 
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para  gobernarse  y  regirse  por  el  obispo  de  la  dicba  ciudad  Imperiul 
y  ú  menos  costil  y  daño  de  los  subditos,  que  no  por  el  obispo  de, la  ciii- 
id  de  S^uitiiigo,  y  que  si  alguna  do  las  dicbas  ciudades  se  señalasen  al 
t)Í3|)»do  de  la  c¡u<lad  de  Santiago,  los  vecinos  dellas  serían  vejados  y 
'molestados,  siendo  conipelidos  á  ir  á  la  diclia  ciudad  á  liacer  sus  negó 
eclesiuslicos,  por  tiuita  uiAs  distancia  de  leguas  y  con  niuclio  más 
^ro  de  sus  personas  y  gastos  de  sus  haciendas  é  ausencia  de  sus  ca- 
_stts  dü  muclio  más  tiempo. 

16. — ^Ilem,  si  saben  quel  templo  de  las  dichas  ciudades  Concc- 
*i,  Eugol  y  Can  oto  é  Imperial  es  niuy  ii  propósito  y  saludable  para 
naturales  dellas  y  el  de  Santiago  les  es  muy  opntrario,  y  si  los  lle- 
á  él,  86  mueren  muchos  dellos  ordinariamente,  como  so  ha  visto 
^Uühas  veces  en  esta  tierra  después  que  está  poblada,  y  por  esto  saben 
silgos  que  conviene  que  las  dichas  ciuda<ies  so  den  por  obispado 
rdicha  ciudad  Imperial  y  no  á  la  de  Santiago. 
6. — Iteío,  si  saben  que  al  t¡en»po  que  por  Su  Santidad  y  Majestad 
Cri6  la  ciudad  del  Cuzco,  en  los  reinos  del  Perú,  por  cabeza  de  obis- 
ftdo,  hubo  pleito  y  diferencia  entre  el  ar/,obÍ3po  de  los  Reyes  y  el 
^i«po  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  sobre  Á  quien  f)ertenecería  la  juri- 
eclesiástica  de  la  ciudad  de  Guamanga,  y  el  presidente  é  oido- 
I  de  la  ciudad  de  los  Ueyes,  después  de  haber  oído  las  partes,  udjuíli- 
iron  la  dicha  ciudad  de  Ouamanga  al  obis[)ado  de  la  dicha  ciudad  del 
j«co,  por  ostttr  della  más  cerca  ocho  ó  diei  leguas,  poco  más  ó  me- 
»,  que  de  ia  ciudad  de  loa  Reyes;  y  lo  mesmo  han  hecho  los  dichos 
ircs  en  otros  pueblos,  adjudicándolos  por  cercanía  á  la  cabezg  del 
t>Í9pado  más  cercano;  digan  los  testigos  lo  que  silben. 
17. — ítem,  sí  saben  que  dándole  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por 
Satrito  las  dichas  ciudades  de  Coquimbo,  Mendoza,  San  Juan  de  la 
Uera,  Santiago  del  Estero  y  otros  [Kieblos  comarcanos  á  los  Juríes 
^ráun  obispado  muy  principal  y  do  más  renta  que  no  el  de  la  Impe- 
al,  porque  solos  los  diezuios  de  la  ciutlad  de  Santiago  y  de  la  de  <  \» 
Quimbo  vaitíii  cada  afio  s«is  mili  pesos  de  buen  on),  porque  son  pobla 
dos  de  mucha  cantidad  <le  vecinos  que  tienen  njuy  buenos  repartimien- 
tos é  muy  gratules  c  gruesas  liacitMidas  y  moratlores  ricos,  y  los  natura- 
les están  muy  bien  tratados  y  reparados  de  muchos  ganados  y  comidas, 
y  Jas  demás  ciudades  son  muy  buena.s  y  están  fundada»  en  muy  buen 
luieato  y  temple,  para  darse,  como  se  dan,  en  ellas   muchas  cosas  de 
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Crtstilla,  y  terna  áú  distrito  ül  dicho  obispíido  má'í  deciento  y  cincaeB 
tu  leguas. 

18. — Ítem,  üi  suben  que  lus  diolius  ciudades   Imperial  é   Riia»    Va 
di  vía,  Oáoriio  de  muchos  aflos  á  esta  parte  y  al  presente  uo  tienen 
renta  cadii  año  de  loa  diexinos  más  «jue  hatítii  tres  mil  é  ochocientfl 
pesca,  de  lus  cuales»  coiifornie  á  la  erecióu  de  la  Iglesia,  caben  al  ot 
\Uf  novecientos  y  cincuenta  pesos  cada  ano,  y  los  diezmos  de  his  dicU 
fíudades  de  la  Concepción  y  Cañete  y  Engol,  por  no  servir  en  ell 
todos  los  imlids,  so  dan  todos  al  sacerdote  que  sirve  el  oficio  de  cura,! 
aún  en  alÉJunas  dellas,  domas  de  los  diezmos,  se  les  da  ealario  de  la  caj 
real. 

19. — ítem,  si  saben  qno   al   tiempo  y  sazón   que  S.  M.  ha  hecho 
his  reinos  del  Perú  y  en  otras  partes   ile  Indias  división  y  tmeva  cr 
ción  de  obispados^  siempre  ha  mandado  qne  al  obispado  que  se  eríj 
de  nuevo  se  le  señalen  quince  leguas  de  distrito  y  su  cercanía,  tenlej 
do  atención  á  que  sus  vasallos  y  niitiu'ales  acudan  con  sus  nogocios] 
la  ciudad  más  cercana,  porque  los  puedan  hacer  más  brevemente  y 
menos  costa  y  con   menos  ausencia  de  sus  casas;  y  así  se  ha  usado 
señalado  distrito  muchas  veces  en  estos  reinos  y  provincias  de  Indi* 
y  así  es  público  y  notorio;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  creen,  víer 
y  oyeron  decir. 

20. — Ítem,  si  saben  que,  por  la  razón  contenida  en  la  preguntíi  ant 
dósta y  porque  los  vasallos  de  S,  M.  no  sean  niolesta»los  andando  lai 
caminos  hay  en  los  reinos  de  España  muchos  obispados  pequeños 
poci\^renta  y  de  pocos  pueblos  de  jurindición,  como  es  el  obispado 
L  igo  y  el  de  Tuy  y  el  ile  Mondoñedo  en  Galicia,  y  en  otras  parteas,  le 
cuales  obispados  están  así  repartidos  y  señalados,  y  acuden  á  la  cabea 
del  obispado  más  cercano,  por  se  excusar  de  molestias  y  vejaciouos 
grandes  costas,  que  se  les  recrecerían  y  peligrosa  los  subditos  si  hábil 
ücn  de  tener  sti  cabeza  de  obispado  nías  lejos;  y  íá  saben  qne  lo  mesn 
está  dls[)uesto  y  ordenado  en  estas  partes  de  Indias  en  ios  obispados  < 
CurtMgüiia  y  Pananuí,  que  tienen  poco  distrito,  por  no  haber  cotnodida| 
para  ir  á  otra  cabeza  de  obispado  más  lejos. 

21. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  S.  M.  nojiiijro  por  oí»ispo  d 
la  ciudnd  de  Santiago  a  dun  Korlrigo  González  escribió  ul  embajadc 
que  tenía  en  Uoma  que  piíliese  á  Su  Santidad  que  se  le  señalase  pe 
distrito  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quince  leguas,  de  lo  cual  ha  hi 
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hiño  carta  tle  S.  M,  en  este  roirio;  digan  los  testigos  lo  que  9abí»n,  vie* 
ron  é  oyeron  decir, 
22.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
pública  voz  é  fama,  las  cuales  pregunlas  pongo  por  pusiciones  al  di- 
jo Licenuiaíl<i  M(»linn,  é  piilo  que  declnre  ú  ollus,  iit^'»^iuidi>  í*»  confesun- 
conforme  á  la  ley  ó  so  las   penas  della.— /iV  Lif^nciudo  CwieroB, — 
lay  una  rúbricu) — Avdlaneda. — (Huy  una  rúbrica). 
Muy  poderoso  señor: — W^vo  Fernández  do  Avtllanedn,  en  nombre  ilu 
)u  fray  Ai»tonin  de  San  Mi*;uc),  [)rínier  ol)¡5p<»  de  la  ciudad  Imperial, 
i  el  pleito  Cüu  el  Deán  y  Caldldo  de  la  Iglesia  ile  Santiago  sulire  el  su- 
slainiento  del  distrito  de  la  <l¡clia  ciudad  bnpcrial,  digo:  que.  demás  do 
bs  preguntasen  esta  causa  jior  mi  parto  presentadas,  conviene  al  de- 
Iclio  dü  mi  parle  que  los  testigos  que  se  presentaren  se  exaüiincn  pdr 
preguntas  añadidas. 
1, — ítem,  si  sabejí  (]Me,  dumtls  de  la   diticullnd  que  hay  eu  el  camino 
eado  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Cencepción,  por  la  disuincia  que 
íy  de  leguas  y  por  lots  mucho»  y  [>eligroso!í  ríos,  donde  se  han  alioga» 
muchos  homlnes  dtísf>ués  questa  tierra  se  pobló,  es  el  dicho  camino 
kny  |>eligroí»o  por  causa  de  que  eo  él  y  especialmente  en  la  provincia 
[ue   llaman    llcinoguelén   y  en  otras   funlc^  han  ntuerto   los   indios 
luchog  españolea  y  acon>etidoá  ejército  tle  soldados,  como  fué  á  Fran- 
Vaca  y  al  gobernador  Petlro  do  Villagra,  quií,  pasando  |»or  nllí 
ida  uno  dellosen  diversas  veces  con  muchos  soldados,  los  acometieron 
ps  íikIíos  y  les  mataron  algunos  dellos,  y  por  esto  tienen  ios  testigos 
)r  más  peligroso  aquel  camino  que  no  el  que  hay  de  la  Im[)erial  á  la 
¡ínnceción,  y  por  más  dilicultobo  jjara  «pie  el  obispo  de  Snnliugo  pueda 
á  la  Concepción  que  no   el  camino  de  la  dicha  ciudad  Inq>erial  para 
Concepción,  el  ctuil  tit'uen  por  mas  frtcil  y  nuis  segiuíi  para  poderle 
itditr  el  obispo  de  la  ciudad   Imperial;  digan  y  dechiretl  los  testigos  lo 
lúe  stiben. 

2. —  ítem,  si  saben  "que  lus  rciiartiniit-nlos  de  indios  de  la  dicha  ciu 

|ad  de  la  Concepción   que  estiin  hacia  In  ciudad  do  Santiago  no  disUin 

la  dicha  ciudad   de  la  Concepción  más  que  diex  leguas^  que  e*  en 

iteinoguelén,  y  muchos  de  lus  rcparLiníitntus  de  hi  eiudnd  de  Engol  y 

iftete  están  ocho  ó  dit-z  leguas  do  la  eiudml  Ln[»erad;  todos  los  cuales 

fttán  por  lo  menos  á  cincuentai  leguas  de  lit  cimiad  de  BuntÍMgo,  ipie 

>n  los  de  Reinoguelén,  y  los  demás  esUln  á  ochenta  leguas  yá  ochenta 
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y  cinco  de  la  diclm  ciudad  de  Snntingo,  y  de  la  diclm  ciudud  Im( 
estíin  los  rmts  cercanos  á  oclio  y  á  diez  leguas  y  á  quince,  y  loe  do  i 
lejos,  que  son  los  de  Reinogn«I(5n,  estitn  á  cuareiiUi  y  tres  ó  ciiurev 
y  cuatro  leguns,  y  por  esto  lea  paresee  ú  los  testigos  que  r^cobiHau  i 
cho  daño  los  naturnles  de  los  tonninog  de  las  dichas  cividade.<«  Conc 
ción,  Ongol  y  Cadete  si  hubiesen  de  ir  ásus  negocios  á  la  cábduddo 
Santiago,  teniéndola  tan  lejos,  y  que  conviene  que  se  den  por  obi9p«do 
á  la  ciudad  Imperial,  por  tenerla  tan  cerca;  digan  loa  testigos  lo  qm 
saben. 

3, — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  en  el  reino  del  Pirú  9fr( 
por  cabeza  de  obispado  la  ciudad  de  Quito  hubo  pleito  y   úiíw 
entre  el  obi«ipo  de  la  dicha  ciudad  y  el  arzobispo  de  los  Reye»  jwiI^i 
quien  pertenescería  la  jurisdicíón  de  la  ciudad  de  Piurn,  y  con  Un 
obispado  de  Quito  doce  pueblos,  que  son  (tvtnj  Quito.  Pasco»  Ton 
baraba*  Zarca,  Zamora,  Valladolidy  otros  dos  pueblos  junto  á  In  ^ 
ciudad  de  Valladolid,  y  con  no  tener  el  arzobispado  de  lo»  R^sves  i« 
que  cuatro  pnel.»ios  ó  cinco,   el   presidente  ó  oidores  de  lu  dicha  cíni! 
de  los  Reyes  adjudicaron  al  obis)>o  de  Quito  la  dicha  ciudad  de  Píujj 
teniendo  solamente  atención  á  questuba  más  cerca  de  la  dicha  dt 
de  Quito  que  no  do  la  do  los  Reyes,  porque  saben  los  testigos  que 
Piura  á  Q«nto  hay  ciento  y  diez  légaos,    l>oco  más  ó  monos,  y  a  !■ 
da<i  tle  los  Reyes  ciento  y  cuareiUa  leguns;  digan  los  testigos  lo 
saben  y  si  es  esto  público  y  notorio. — El  Licenciado  Cisncrtts. — ^ 
neda. 

Por  estas  preguntas  añadidas  sean  examinados  los  testigos  que" 

ren  presentados  por  parte  de  don  fray  Antonio  de  San   Mi ' 

obispo  de  la  cilídad  Imperial,    en  el  pleito  con  el  De/ui  y  * 
cibdad  de  Santiago  sobre  el  districto  de  loa  dos  obispados. 

1. — Si  saben  que  la  mayor  parte  del  diezmo  desle  reino  y  de  i 
provecho  y  que  más  vale  es  el  diezmo  de  las  ovejas  de  Cnstillu. 

2. — ítem,  si  saben  que  los  indins  de  los  reptirtimientos  de  Ia  cil 
de  Santiago  tienen  más  de  cincuenta  tuíII  cabezas  de  ovejns  de 
lia,  suyas  proprias,  que  las  han  comprado  con  sus  sesmos,  en  eaita  i 
nurn:  que  los  indios  del  repartimiento  del  gobernador  Ro«lngo 
roga  tienen  cinco  mili  cabe7.as  de  ovejas,  y  los  de  Diego  (íai 
('áceres  y  García  Ilernández,  su  yerno,  tienen  otras  cinco  niiU,  y  Jeti 
Pedro  de  Miranda,  tres  mili,  y  loa  de  Francisco  de  Riberos,  tros  millij 
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J#w  de  BartoluiTic  Flores,  tres  mili,  y  los  do  SfliUi«go  de  Azoca,  dos  mil), 

ib»  de  Juan  Godinez,  «loa  mili  y  quinientos,  y  los  demás  vecinos,  Ims 
U  veinte  y  cuatro  que  son,  tienen  loa  indios  de  su  renartitniento  á  dos 

lilJ  y  dos  mili  y  quinientas  cabezas  de  ovtga?,   por  manera  que  en  to- 

|i>s  los  dicliog  repartimientos  de  la  dicha  uu<lad  hay  la^  dichas  cincuen- 
,  rail  ovejas  de  los  propios  indios,  lo  cual  saben  lo8  testigos  porque 
\n  visto  y  andado  loa  dichos  repartimientos  y  los  dichos  ganadtis,  y  es 

1 1  sí  púl)lieo  y  notorio. 
3. — Que  si  suben  que  los  indios  de  ios  dichos  repartimientos  de  la 

icha  cibdad  de  Santiago,   defuáa  de  las  dichas  ovejas,  tienen  más  de 
pjez  mili  cabezas  de  vacas  y  muchas  yeguas  y  puercos  y  e^ibras,  ques 

íyo  proprio  y  lo  han  comprado  con  sus  sesmos. 
4, — ítem,  8Í  saben  que  los  indios  de  los  repartimientos  de  la  cibdnd 
1  Coquimbo  tienen  más  de  diez    mil  cabezas  de  ovejas  do  CastiUa  y 
m  cuantidatl  do  yeguas,  cabras  y  puercos,  que  es  suyo  propio,  por- 
le  lo  han  comprado  con  bu  sesmo. 
5. — ítem,  si  saben  que  los  indios  y  naturales  deste  reino  pagan  diez» 

103  de  diez  uno  de  todas  las  ovejas  de  Castilla  y  de  todos  los  demás 

laados  que  tienen  de  Castilla,  según  y  como  lo  pagan  los  eapafioles. 

^  Ü: — ítem,  ai  saben  que  los  vecinos  de  la  cibdad   de  Santiago  tienen 
de  cietjt  uiiil  caberas  de  ovejas,   suyas  proprias^  y  gran  cuantidad 
vacíis,  sin  las  que  tienen  sus  indios. 

7. — ítem,  si  saben  que  los  intlie^s  de  los   repartimientos  de  la  cibdad 
iperial  y  de  la  de  Valdivia  y  Osorno  y  de  la  cibdad  Rica  pueden  te- 

ír  hnstft  seis  ó  siete  Uiill  cabexas  de  ovejas  de  Castilla,  que  han  corn- 
ado con  sus  sesmos,  en  esta  numera:  que  k»s  de  la  Imperial  teman 

lili  y  quiuienlas  ovejas,  y  los  de  Valdivia,  dos  mili,  y  los  de  O-joruo 
38  dos  mili,  y  los  de  la  cibdad  Rica  mili  y  quinientos;  y  ai  saben  que 
I  dichos  indios  no  tienen  ganados  de  vacas  ni  de  puercos  ni  de  ca- 
ib;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  los  vecinos,  estantes  y  habitantes  en  las  dichas 
>dades  Imperial,  Valdivia,  Oj^orno  y  cibdad  Rica  pueden  tener  hasta 
cuatorce  mili  ovejas  de  Castilla,  en  esta  manera:  que  los  de  Valdivia 

rnán  y  tienen  como  cinco  uiill  ovejas,  y  los  de  Osorno  tres  mili,  y  los 
I  la  Imperial  tres  mili,  y  en  la  cibdad  Rica  otras  tres  mili;  y  si  saben 

le  los  vec¡nr»s  ríe  las  dichas  cibdades  ternán  hasta  uiill  cabezas  de  va- 
I  y  no  más;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 
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0. — ítem,  «i  snbmj  qne  cu  Iri*  diclifts  cibdades  Imperial,  Vnldivíij 
Osorno  y  ciíj«l«cl  Rica  lio  hay  vifins,  porque   no  se  dnt»  por  falla  d^ 
temple  necestarin  para  ellas,  y  en  las  cibdades  de  Saiitiago  y  Coquiral 
luiy  muchas,  corno  es  notorio. 

10.— ítem»  8¡  saben  que,  adjudicandi»  d  la  rucha  ciudad  Imperial  pe 
ilislriuio  esta  cibdud  de  la  ConceiK'if'ni  y  la  <le  Eiigol  y  la  de  Cufíete: 
las  demás  que  e*ítán  pobladas  más  arriba  hacia  el  Estreclio  de  Mn| 
llanes,  y  quedando  el  ohjfrpatio  de  Santiago  cun  la  dicha  cibdad  de  Sas 
tingo  y  con  la  do  Coquiínbtí  y  con  las  cibdade?  de  Mendo'/.a  y  San  Juaj 
de  la  Frontera,  en  las  provincias  do  Cuyo,  y  con  las  cibdades  de 
provincias  de  los  Juríen,  queda  y  es  el  dicho  obispado  de  Santiago^ 
más  provóchí»  y  renta  que  no  el  <le  la  rhcha  cihdad  de  la  Ifn[»erial.  dál 
dolé  los  dichos  pueblos  arriha  contenidos,  porque,  como  es  público^ 
notorio,  en  estn  cilxlud  de  la  Concepción  y  en  la  de  Engol  y  Oofiel 
hay  muy  poco  tlicznio,  y  porque  sólo  t-I  diezmo  denlas  dichas  cuidada 
Siuitia^f)  y  Co(ptÍjnÍKi  vale  en  arrfndjifniento  más  de  seis  mili  peso 
ca<la  afjo,  y  los  de  la  Imperial,  Valdivia,  Osorno,  Rica  no  más  de  cuií 
tro  mili;  digan  los  testigos  \o  qne  saben ^^£7  Lictmciado  Cisneros.- 
(Hay  una  rúbrica). — Pedro  Hernnndei  de  Avellaneda. — (Hny  una 
brica). 

El  dicho  Diego  Día7,,  \<  lili"  «iosta  dicha  i-iuu;m1  de  la  Concepcióii 
testigo  susodiclio,  el  cual,  ilesiiués  de  haber  juratlo,  segóu  dicho  es. 
siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio»  di  jo  1 
siguiente: 

1. — A  la  pi'iiucra  |>regunta,  dijo:  que  o<Mioce  á  Indos  los  contenid< 
en  la  pregunta  y  á  la  mayor  parle  dellos,  y  tiene  noticia  de  las  ciudade 
en  ella  cotí  tenidas,  por  haber  estiulo  jen  'algimas  del  las  y  otras  de  oídajj 
y  esto  sabe  dcsta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  In  ley,  dijo  ser  de  edad 
cincuenta  afio»  y  míls,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
nerales  que  le  fueron  fechfis  por* mí  el  escribano,  y  que  dirií  verdad 
lo  que  supiere  y  lo  fuere  preguntado  deste  caso. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  «le  ella  sabe  es  que  li 
dichas  ciu<lades  que  la  pregunta  dice  están  en  la  dicha  comarca  de 
dicha  ciudad  de  .Santiago  para  abajo;  pero  que   tío  .sidje  las  Jegtins  qt 
hay  de  unas  á  otras,  mas  do  que  á  esto  testigo  le  paresce,  por  lo  qae 
bu  entendido  desta  tierra,  podrá  haber  las  leguas  que  la  pregunta  dici 
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yE)OCO  más  6  menos;  y  qne  1>a  oído  «kcir  por  cosa  públicA  }inn  eslado 
BÍenifire  siijetíus  á  la  dicliji  ciada»!  do  SiUitiugo  y  sü  obispado;  y  esto 
libe  desta  [iregunta,  por  lo  que  dií;lio  tiene. 
3. — A  la  tercera  progiinta,  dijo:  que  la  snl^o  y  es  verdud  como  en  ellii 
contiene,  porque  iiiisí  es  cosa  piibliai  y  notoria  en  estas  dichas  pro- 

4 — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  quü  aiíflí  como  la  pregunta  dice  lo 
este  testigo  ser  y  pasíir.  pnrqne  esto  testigo  lia  andado  el  dicho  cn- 
I  algunas  veces;  y  esto  snlie  dcsta  [ircguntn, 
5. — Ala  quinta  pregunta,   dijo;  (jue  ansí  como  la  pregunta  dice  es 
Verdad  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto. 
6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sal)e  como  la  pregunta  lo  dice, 
?r  lo  babor  visto  y  ser  cosa  púb)i'';i   v   nnjf.rÍM   i-u  o^i-a^  «ücIims  pro- 
hncias. 
7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  desde 
dicha  ciudRd  de  Santiago  á  pstfl  de   la  Concepci^^n  hay  los  ríos  que 
pregunta  diue,  grandes  y   caudalosos  y  malos,  y  que   de  invierno  la 
riayor  parte  delUts  no  se  pueden  vadear,  y  en  el  verano  algunos  dellos 
se  vadean  dos  ó  tres  nic^íes  del  afi<»  y  se  pasnti  con  mucho  riesgo  y  ¡»e- 
9;  y  e«to  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar, 
>rao  dicho  tiene. 

8. — A  In  otava  ]>regunta,  dijo:  que  sal»e  ¡o  que  la  |»regunto  dice,  por- 
|ae  ©n  el  dicho  tiempo  en  ella  coritenido  siempre  corren  sures  muy 
íioa,  sino  es  que  en  algún  tiempo   hay  algún  poco  de  norte,  como  ha 
lecho  de  presente,  con  creciente  ó  menguante  de  luna;  y  esto  sabe  des- 
pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar, 
9. — A  la  novena  preguntji,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  en  la  pvegun- 
dice,  y  que  también  hay  otros  ríos  en  el  dicho  camino,  pero  que  to* 
18  ellos  son  nobles  y  de  ningún  riesgo,  porque  de  invierno  se  balsean 
<le  verano  se  vadean;  y  esto  sabe  desta  pregunta   por  lo  haber  visto 
fisí  ser  y  pasar  y  ser  cosa  publica  en  estas  dichas  provincias. 

10. — A  la  décinja  pregunta,  dijo:  que  siempre  este  testigo  ha  visto 
iminarse  el  dicho  camino  ¡por]  muchas  gentes  que  van  y  vienen  á  esta 
|jcbacibdad,yá  lo.'^que  van  y  vienen  les  ha  oído  decir  van  sin  riesgo,  y 
lile  rodeando  una  legua,  poco  n)ás  é*  menos,  según  este  testigo  ba  oíd<» 
cir  por  cosa  pública,  so  desecha  la  Quebrada  Ilouda  y  so  pasa  sin 
Itngún  riesgo  de  lo  que  podría  suceder  por  el  camino  de  abajo,  que  se 
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pasa  por  la  Quebrnda  Honrlo,  adonde  se  porlrín  recrecer  dafio  á  un 
pftCol  6  dos,  corno  sucedió  los  días  pasados,  por  íi*  descutdiidoa  y 
la  tierra  de  guerrn,  cninoal  presente  esta,  qaestaiido  de  pnx,  como 
estada  mucho  tiempo,  se  pasa  sin  ningún   rie«go,  por  ser  buen  ca 
y  ser  camino  real;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tieno  en  li 
preguntas  antes  desta,  y  que  á  este  testigo  le  paresce  está  estA  dich 
ciudad  en  más  comunidad  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  estar  m 
cerca,  que  no  de  la  de  SaJitíago,  adonde  el  obÍs|>o  que  la  tuviere  ea 
distrito  podrá  venir  á  ella  más  fácilmente  y  con  menos  trabajo  á  la  vj 
sita  della,  que  no  siendo  distrito  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ser," 
como  dicho  tiene,  máí  lejos  y  más  trabajoso  el  camino  de  ciénegas  y 
ríos,  como  dicho  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12, — A  las   doce  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  preguntíi  lo  di 
le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  conveniente,  porque  residiendo  el  rli- 
cho  obispo  en  esta  ilicha  ciudad,  coUio  reside  el   Audiencia   Real,  ve 
nán  muchos  negociantes,  ansí  con  negocios  eclesiásticos  como  suglar 
y  siempre  habrá  mucha  gente  en  la  dicha  ciudad  y  estarán  más  segal 
dos  los  caminos  y  los  indios  más  domésticos  y  de  pura  fuerza,  cam 
nando  los  cristianos  por  sus  tierras  y  casas,  les  harán  estar  quietos  y 
pacíficos  en  servicio  de  S.  M.;  y  eí?to  sube  de  esta  progtníta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  tlicho  tiene  de  suso_^ 
y  le  paresce  q^ie^i  co*sii  muy  coiiviniente  y  servicio  de  Dios,  nuestro 
fior,  quel  diclio  obispo  resida  en  esta  dicha  ciudad  para  el  bien  y  con 
servación  do  los   naturales  y  conversión  dellos,  y  |>orque  los  seHor 
presitlente  ó  oidores  dosta  Real  Abdiencia  se  comuniquen  cou  él  en 
cosas  que  convengan  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  y  esto  sabe  des 
pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
las  preguntas   antea  désta,  y  que  ansí  como  la  pregunta  dice  le  pare 
á  este  testigo  y  lo  entiende  ser  ansí  verdad  lo  que  la  pregunla^dice,  por 
lo  que  dicho  tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques 
testigo  ha  oído  decir  á  nmchas  personas  |»or  cosa  pública  que  sacan 
los  indios  de  sus  naturales  de  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  pa 
la  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo,  se  mueren  mucha  parte  dellos 
rcsciben  gran  daño,  y  questando  eu  sus  naturales  y  tierras  uo  se  mu 
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reu  t4iulo,  sino  e»  que  Dios  les  tlé  ulguiia  enfermedad  y  por  Pausa  de 
IttB  guerras,  y  que  los  indios  senlinin  rnuclio  U-abujo  en  ir  á  la  dicba 
L»tlttd  de  Santiíígo;y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16, — A  las  dii*/,  y  seis  preguntas,  dijo:  «lue   no  sube  Jo   (jim   ¡a   pre- 

itita  dice,  mas  de  qneste  Irstigo  sabe  (|ue  la  ciudad  de  Guaninnga  esta 

iii«dio  de  la  t'iu<!ttd  del  Cuxco  y  de  Linin,  y  que  liíiy  tanto  cauíino, 

questo  testigf)  le  pnresce,  de  Jn  una  parte  como  de  la  otra,  poco 

ÍÚB  6  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17- — ^A  las  diest  é  siete  |)reguntus,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
bio  testigo  ba  oído  por  ctisa  piii)lica  y  notoria  lo  que  la  pregunta  dice; 
rque  sabe  que  los  naturales  de  lo  diclia  cibdnd  de  Suntingo  y  las  de- 
í^ilm  los  demrts  pueblos  esttln  ricos  y  quietos,  con  njucbos  Ijaciendas 
inados  y  sementeras,  y  que  son  ciudades  donde  hay  mucha  paz  y 
Vtii  de  CBíia  día  en  nuuiento  las  rentas  de  ellas  y  provechos;  y  questo 
bbedo  esta  pregunta. 

18.^ — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo 
Ice  lo  ha  este  testigo  oído  dcí-ir  por  cosa   |)ública,  y  que  sabe  que  en 
lia  dicha  ciudad  y  en  ln  de  üngol  se  han  dado  los  diezmos  dellas  li  los 
Sftcerdotes  quesián  por  cura^  en  ellos,  y  que  sienif»re  al  cura  tiesta  di- 
ia  ciudad  le  ha  oído  este  testigo  quejar  no  estar  contento  con  los  di- 
i»09  diezmos,  por  estar  la  tierra  de  guerra  y  no  haher  habido  en  ella 
^mcutems  ni  ganailos  y  estar  los  vecinos  della  tan  poltrcs  por  causa 
los  naturales  haber  estado  de  guerra  y  conn'doles  sus  ganados,  y  que 
¡8.  M.  no  les  diese  de  comer,  morirían  de  hambre  algunos  dellos;  y 
le  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  que  al  cura  de  la  cimlad  de  Caflete  se 
I  da  uttlariii  de  la  caja  real;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  este  tes- 
jo  decir,  como  la  pregunta  lo  dice,  que  siempre  S.  M.  da  quince  le- 
guaa  de  distrito  cu  torno  á  los  obispados  que  se  erigen  de  nuevo,  y  que 
así  se  tiene  por  uso  y  costumbre;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  en 
pregunta  contotiido  por  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  sabe  desta 
'pr^^nta. 

( 21. — A  las  veinte  ú  unn  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe. 
22. — A  las  veinte  é  tíos  preguntu.s  dij«>:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
Bfdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  he- 
cho tieoe;  y  lo  ñrmó  de  su  nombro. — Diego  Díaz, 
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E!  diSho  capitán  Juan  de  iMaiienzo,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivi 
testigo  susodicho,  el  cnal,  después  de  Imber  jurado  segón  derecho,] 
siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatnrio,  dijo 
siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conooe  á  todos  loa  contenida 
en  la  pregunta,  y  sabe  y  tiene  noticia  de  las  ciudades  que  la  pregniil 
dice,  porque  ha  estado  en  la  cibdad  de  Santiago  y  Coquimbo  y  hasi^ 
descubridor  de  los  pri?neros  ile  los  sitios  donde  est^in  asentadas  las  cii 
dades  de  Mendoza  y  San  Juan  fie  la   Frontera,  y  ha  sido  conquistiK 
de  los  indios  questaban  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  antee  q| 
se  poblase,  y  do  los  demás  pueblos  qnestán  poblados  en  los  Juríes^ 
ha  estado  en  las  demás  ciudndes  contenidas  en  la   pregunta  y  se  hall 
en  el  descubrimiento  y  con(]ii¡sta  y  población  dellus;  y  asto  sabe  des 
pregunta* 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  deedfl 
de  miis  de  cuarenta  aOos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  pregant 
genérale?  que  le  fueron  fechas  por  mf  el  escril)ano,  y  que  dirá  verda 
de  lo  que  supiere  deste  caso. 

2. — A  la  seginida  pregiinta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdnd  como 
ella  se  contieno,  porque,  como  dicho  tiene,  ha  estado  este  testigo  en  1^ 
dichas  ciudades  y  por  esto  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijn:  que  lo  sabe  y  es  verdad  como  en  elij 
se  contiene,  porque,  como  dicho  tt?ne,  ha  estado  en  las  dichas  ciiu 
des  y  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  ser  ansí;  y  esto  dice  á  esta  pr 
gunta. 

4. — A  la  cuarto  pregunta,  dice:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  eC 
se  contiene,  por  haber  andado  los  caminos  y  cibdades  que  la  pregunj 
dice. 

6. — A  la  quinta  pregunta,   dijo:  que  ansí  como  la  pregunta   lo  dii 
lo  sabe  este  testigo  ser  y  pasar,  por   lo  babor  andado  muchas  veces;] 
snbe  haber  la  cimtidad  de  leguas  de  distancia  de  una  pnrte  á  otra   cor 
la  pregunta  lo  dice,  poco  más  ó  menos. 

6. — ^A  la  sexta  preg\nita,  dijo:  qnes  verdad  todo  lo  en  ella  contenic 
|»or  liaber  éste  visto  las  dichas  ciudades,  como  dicho  tiene. 

7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  snbe  hay  los  rírHS  contenidos < 
la  pregunta  desde  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  Satitia^ 
y  otros  arroyos  y  ciénegas  muy  malas  y  muchas  y  muy  trabajosas 
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pnsar.  y  que  los  ríos  que  Imy  ríe  Mmilo  á,  Santiago  son  muy  peligrosos 
todo  el  verano  y  b©  pasan  con  gran  riesgo  y  ú  grnn  ventura,  y  de  invier- 
no lo  mi^mo  lotinsí  las  veces  que  llueve  niuclio.  y  del  dicho  río  de  Mau- 
.esta  dicha  ciudad,  de  invierno  y  verano  es  menef»ter  bnlaenrse,  y 
M»du  no  so  bnlscnn,  se  pastin  k\  vad«»,  Cí»n  gran  peligro;  y  esto  sabe 
;  pregunl^i,  f»or  lo  haber  visto  nnni  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene, 
pasudo  pur  los  dichos  ríos  con  inuchf>  riesgo  de  su  vidji. 
\  8. — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  dificnllosífiiino  el  navegar  en  ve- 
kno  desde  la  dicha  ciudad  di^  SuiítinL."»  a  Im  dn  hi  ríMic.rcinn  por  Ins  ra- 
ines contenidas  en  )u  pregunta. 

\9» — A  lu  novena  pregutjta.  dijo;  que  desdo  osla  dicha  ciudad  á  la  de 

Imperial  hay  algunos  rkm,  pero  que  son  peqnefifts,  que  se  pasan  fá- 

mente,  si  no  es  cuando  acaso  van  de  avenida,  ques  pocas  veces,  y 

doB  ríos  grandes  contenidos  en  la  dicha  prt^gunta,  el  de  Nibequeién 

pasa  en  verano  y  en   invierno  sin  peligro  alguno,  y  el  de  Biobío  es 

noble  y  se  pasa  en  balsas,  sin   riesgo  y  c<»n  facilidad;  y  esto  sabe 

psla   pregunta,  por  lo  haber  visto  y  pasado  el  dicho  camino   nnichas 

rces. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  qnel  camino  dende  esta  dicha  ciu- 
id  de  la  Concecíón  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  se  camina  fácil 
[seguramente,  cuanto  ha  q ueste  testigo  está  en  esta  tierra,  en  tiempo 
paz  y  en  tiempo  de  guerra,  por  ser  tierra  llana  y  descubierta;  y  este 
tesUgo,  en  tiempo  <lc  gurrra,  ha  j^asado  muchas  veces  por  toda  ella 
Jn»  y  íkúu  estando  despobladas  las  ciudades  do  Ongol  y  Cafiete  y  esta 
la  Conceción  ha  id(»  este  testigo  por  el  dicho  (jamino  sólo  con  un 
compaflero,  y  que  de  Ongol  á  la  Impcriid  este  testigo  ha  andado  tres  ó 
cuatro  caminos,  todos  por  tierra  llana  y  descubierta,  ansí  por  la  Que- 
brada Honda  como  por  otras  partes  mejores;  y  esto  sabe<le?la  pregun- 
por  lo  haber  visto. 

11. — A  las  once  preguntas,  «njo  «jues  cosa  muy  clara  y  sin  ninguna 
duda  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  es  casi  la  mitad  del  camino  me- 
uo<8  dende  e^ta  «lidia  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  que  no  á  la  de  Santia- 
go, y  dende  la  de  Ongol  y  Cañete  más  de  tres  partes,  de  cuatro,  menos, 
\es  camino  quesee  tcstij^o  le  ha  andado  en  un  día  desde  las  dichas  ciu- 
láen  Cañete  }'  Ongol  r  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  dende  la 
_íl¡chH  ciudad  de  Ongol  ó  Cañete  á  esta  dicha  ciudad  ha  venido  también 
un  día,  y  para  la  ciudad  de  Santiago  no  se  podría  ir  en  menos  de 


412 


COLKCOIÓN  DB  ÜOCÜMBBTOS 


diez  dende  las  dichas  dos  ciudades:  que!  catnino  que  lifly  de  aqoi  á| 
Imperial  es  más  apacible  y  más  pobludn  quel  desde  esta  dicha  ríu¿ 
á  Ift  de  Santingo;  y  quel  diclio  río  de  Bioijío,  que  se  balsea,  se  Uñí 
mejor  recado  para  le  pasar  que  no  por  allá,  y  dende  esta  dicha  dudd 
á  SAnliago,  las  veinte  é  cinco  leguas  (pie  hay  de  aquí  a  Maule  y 
once  que  hay   do  alU  á  Gualemo  es  todo  camina  despoblaclo,  «¡no | 
apartan  del  una  jornada  ó  dos;  y  por  otras  muclias  raxones  á  este 
tigo  le  paresce,  por  lo  haber  andado  nnichas  veces,  podró  c^n  rnás  faij 
lidad  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  luiperial  gobernar  á  esta  dicha  ciudfl 
que  no  el  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  quedidio  ti€ 

1*2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  á  este 
tigo  le  paresce  razón  muy  suficiente  y  buena  y  conviniente  al  bien 
blico  desta  tierra  por  las  razones  en  ella  contenidas, 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  le  paresce 
á  este  testigo  ser  cosa  muy  necesaria  y  conviniente,  y  que  no  hay  dué 
ninguna  sino  que  podrá  hacer  lo  que  la  pregunta  dice  el  dicho  obispo 
de  la  Imperial  que  no  el  de  Santiago,  por  las  razones  contenidas  en  la 
dicha  pregiujta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  en  Dios  y  en  au  concienda 
so  cargo  del  dicho  juramento  (|ue  tiene  hecho,  que  para  menos  traba 
délos  súditos  y  vecinos  de  las  ciudades  en  la  dicha  pregunta  contenK 
dos,  á  e?te  testigo  le    paresce  que  conviene  al  descargo  de  la  coticie 
cia  real  y  al  bien  público  y  conversión  de  los  naturales  acudir  á  1a 
cha  ciuda<l  Imperial  antes  que  á  la  de  Santingo,  por  haber  menos 
tancia  y  ser  temples  semejantes,    y  que  s¡  hobieson  de  Ir  á  la  dkl 
ciudad  de  Santiago,  rest-ihiríat»  perjuicio,  |>or  la  mayor  longitud  de  ^ 
mino,  principnimeute  los  dichos  naturales,  por  las  razones  contenk 
en  las  preguntas  antes  désta;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

15— A  Jas  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  temple  de 
dichas  ciudades  contenidas  en  la  pregunta  es  lodo  uno,  poco  másl 
ínenop,  y  diíerente  del  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  mucha  piir 
y  que  suelen  enfermar  los  indios  que  van  de  las  dichas  ciudades  A\ 
de  Santiago  muy  mucho,  y  aún  morir,  y  que  no  enfcruian  timto  los 
la  dicha  ciudad  <k'  Santiago  que  vienen  acá;  por  la  cual  razón  á  esC 
testigo  le  paresce  que  las  dichas  ciudades  y  naturales  do  sus  comarc 
rescebirán  beneficio  en  liaber  de  acudir  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y 
á  la  de  Santiago. 
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16. — A  \ü9  diez  é  eeis  preguntas,  dijo:  que  lo  cu  ella  contenido  es 

cosH  muy  pú))lica  y  notoria  en  el  Pirú  y  en  todas  las  partes  donde  se 

ne  noticia  «lulío,  é  que  á  los  principios  no  so  [iroveyó  tnAs  de  un  obis- 

o  en  todo  el  Pirú  y  cómo  S.   M.  fué   proveyendo  n novaos  obispos, 

8Í  con)o  el  da  Quito,  Cu/,co  y  los  Charcas,  se  les  fue  dnndo  todas  las 

cercanías  y  desmembrándolo  del  obispado  primero  que  S,  M.  había 

veído;  y  que,  aunque  este  testigo  no  se  halló  a)  partir  dello,  lo  ha 

ipuós  ansí  partido;  y  en  lo  quo  toca  á  la  ciudad  do  Guamanga, 

uy  saliida  y  pública  que]  obispo  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco 

sacó  por  cercanía,  con  tener  mucha  mAs  renta  qnel  arzobispo  de  In 

m  ciudad  de  los  Beyes  que  de  antes  la  tenía;  y   que  ansimesmo  es 

isa  pijblica  quel  obis[)o  de  la  ciudad  de  Quito  sacó  á  la  ciudad  do  Pin- 

por  cercarn'a.  y  ansí  se  ha  [lartido  todo  lo  demás;  y  esto  sabe  deala 

egunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo  son  más  ricas  y  do  más  ha- 
iendas  que  ninguna  de  las  díMnás  ciudades  de  arriba,  y  que  ú  este  tes- 
le  paresce  que  por  liis  gruesas  haciendas  que  hay  en  ellas  y  nui- 
clios  ganados  entre  los  natinales,  habrá  más  diezmos  en  ellas  al  presen- 
te que  en  todas  las  ciudades  desde  esta  de  la  Concepción  para  arribo; 
y  que  lo  que  será  ailelante,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  quel  temple 
^^  aparejo  para  cota  i  fias  y  para  toilos  géneros  de  ganados  para  venir 
^Hl)  acrecentamiento  en  general  es  mejor  que  las  dichas  ciudades  para 
r  Hrríba.  y  que  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  d©  la  Frontera  y 
'  del  Estero  son  de  nniy  mejor  temple  y  más  fértiles  y  más  apa- 
i-s  para  granjerias  ípie  produce  la  tierra  que  no  esta  dicha  ciudad 
i  Concepci(^ui,  ni  de  aquí  para  arriba;  y  esto  sabe  desta  [wegunta. — 
(Falta  la  respurMa  18). 

18. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  st^be  la 

i   !' I)  con  que  S.  M.  proveyó  los  obispadtJS,  ni  la  ha  víeto,  mas  de  ha- 

L,r  oído  á  personas  de  mucha  autoridad  lo  contenido  en  la  pregutita 

«a  el  Pirú,  y  que  á  este  testigo  le  paresce   cosa  muy  clara  que  la  causa 

porque  8.  M.  cría  nuevos  obispados  en  estas  partes  es  porque  no  ha* 

n  de  ir  tan  lejos  á  sus  negocios  eclesiásticos  y  porquel  obispo  pueda 

tuá^  cerca  gol;ernallo8;  y  esto  sabe  dcsta  pregunta. 

20. — A   las   veinte    preguntas,    dijo:  que  dice   lo  que  dicho   tiene 

en  la  pregunta  antes  déata,  y  que  es  cosa   muy  razonable  y  cree- 
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(lera  lo  cotitenitlo  eu  la  diclia  preguntn,  por  las  razona  en  ella  conte- 
nidas. 

21. — A  las  veinte  é  uim  |>rof»niilas,  dijo:  que  no  la  .sabe,  y  (lue  lo  que 
dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  desto  caso,  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  hucim  tiene;  y  lo  firmó. — Jintn  da  Mulirmo. 

E  siendo  examinado  por  Iu8  preguntas  ailadidas,  dijo  lo  siguiente:  < 

1. — A  la  primera  fuegunta  aflndidn,  dijo:  ques  verdad  que!  cnniiníT" 
desdo  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  ha  sido  muy  |»elÍgroso   por 
causa  de  las  guerras  y  han  muerto  muchos  españoles  fUtre  estíi  dicha 
ciudad  y  la  de  Santiago  y  acometido  ejéníitoB,  ansí  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  como  á  otros  en  divei-sas  veces,  y  se  lian  ahogado 
muchos  y  desparecídose  otros,  (pie  nunca  se  ha  sal)ido  qu<?  fué  d^'í 
y  questü  testigo  tiene  por  cierto  y  es  ansí  que  no  Imn  muerto  hi3  lui-u 
rales  tanta  gente  en  el  camino,  por  el  camino  de  Ongol,  «ligo,  entro  los 
ahogados  y  desparecidos,  á  lo  menos  queste  testigo  haya  viato  ni  sabi- 
do, aunque  ha  sido   muy   contino  en  el   andar  de  Iom  caminos  desde 
las  unas  eiuda<les  á  las  otras;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  aAiididaj  dijo:  queste  testigo  sabe  que  In 
en  ella  contenido  es  ansí,  poco  más  ó  menos,  porque  iu  mío  y  lo  oti*n 
lo  ha  andado  mucha.s  veces,  y  sabe  lus  dichas  distaneins  ser  ansí,  poco 
más  ó  menos;  y  esto  saho  desta  pregunta  y  caso,  lo  cual  es  la  ver '    ' 
so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  lo  firtuó  de  su  nombre. — .. 
de  Matienso. 

El  dicho  Grubiel  Silvera.  lentigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber''^ 
jurado  según  dereciio,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  y  preguntas  añadidas   pnru   en    que    rin»  r'rfv..uf.i,hi  tmr 
testigo,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qtieste  testigo  conoce  ix  los  contení- 
dos  en  la  pregunta,  eceto  que  no  conoce  al  obispo  don  fray  Antonio,  y 
tiene  noticia  de  todas  Ins  más  ciudades  que  la  pregunta  dice^por  oidas» 
y  otras  por  haber  estndo  en  ellas;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

Preguntado  por  Iiis  )uegunhis  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  Ins  preguntas 
genérale?,  mas  de  que  DifAS  j(yu<Íe  á  quien  tuviere  juf-tioia. 

IG. — A  las  diez,  ó  «eis  progunta>?,  djj<»:  que  lo  quedella  sabe  es  ques* 
te  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  publica  en  la  ciudad  del  Cuxoo  lo  con* 
tenido  en  la  pregunta;  y  sabe  este  testigo  quel  chantre  de  lu  Iglesia  de 
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Ja  dicha  ciudad  del  Cuzco  fué  á  visitar  la  diclm  ciudad  do  Guamanga, 

Ja  visiió,  y  lo  Sube  «ate  testigo  ponjueste  .testigo  fué  con  él;  y  esto 

il)e  de  esta  pregunta. 
3. — A  la  tereeni  preguntíi  añadida,   dijo:  que  h)  que   «lella  snUe  es 

lel  obispo  de  la  ciudad  de  Quito  fué  á  Liiua  y  anduvo  en  pleito  cou 
nrKobispode  la  ciudad  de  l<>s  Reyes  sobre  la  jurisdición  de  la  ciudad 
San  Miguel,  que  por  otro  nouibre  sellatua  Píura;  y  sabe  este  testigo 
le  dio  la  jurisdición  ftl  dicho  (»bis[)o  de  Quito  por  estar  u)ás  cerca  la 

IcliA  ciudad  de  INura  de  la  de  Quito,  y  este  tíistigo  vio  al  diciío  don 

ircía  Díaz,  obispo,  estar  en  la  dicha  ciudad  de  Piuru  visitándola,  y 

testigo  se  halló  á  la  sazón  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe  desta  pre- 

luln,  por  lo  liíiljor  visto  au.sf  ser  y  pasar:  lo  cuíd  es  la  verdad  y  lo  que 

ibe  de«to  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  dijo  no  saber 
Ünuar. — Ante  mí. — I'rnncisco  García,  escribano  de  S.  M. 

£1  dicho  Hernando  de  Al  varado,  testigo  suüodicho,  el  cual,  después 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  exuniinndo  por  las  preguntas 

al  dicho   interrogatorio  y  pregunta^í  añadidas,  dijo  y  depuso  lo  ai» 

líente: 

1. — A  la  [irimera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  obispo  fray  Antonio 
de  San  Miguel  y  al  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  deiin  de  la  Iglesia 
de  la  ciudad  de    la  Liqierial,  y  á  Pedro  Fernández  de  Avellaneda  y  a 

dgunos  délos  prebendados  tle  la  Iglesia  de  lu  dicha  ciudad  de  Santiago 

[á  Pedro  de  Salvatierra,  y  tiene  noticia  de  todas  las  demáa ciudades  eu 
pregunta  contenidas. 
Preguntado  por  las  [ueguntas  generales  de  la  ley,   dijo:  que  es  de 

jad  de  más  de  cuarenta  é  seis  años,  y  (pie  no  le  toca  ninguna  de  las 

reguntns  generales  de  la  ley,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tu- 
ere 
2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  ciudad  de  Mendoza  y  San 

jan  de  la  Frontera  cotitenidas  en  la  pregunta  podían  estar  pobladas 

la  dicha  ciudad  de  Santiago  cuarenta   leguas,  i»(>co  más  ó  menos,  de 

dicha  ciudad,  la  tierra  adentro,  y  ellas  y  la  ciudad  de  Coquimbo  ha 

sto  esto  testigo  han  estado  sujetas  á  la  juridición  eclesiástica  al  obis- 

de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  la  ciudad  de  Coquimbo  estápobla- 

caniinando  de  la  dicha  c¡uda<l  de  Santiago  para  los  reinos  del  Pirii, 

'  las  otras  dc»a  ciudades,  á  lo  queate  testigo  le  paresce,  están  pobladas 
leste  hueste  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  conjo  dicho  tiene,  al  pa- 
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recer  deste  testigo;  y  esto  snbe  tiesta  pregunta,  por  lo  haber  víslo  A»m\ 
oomo  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercerfi  pregiiiita,  Hijo:  fjne  la  s:iije  y  es  ver^íaa  coinn  cu  ell 
se  contiene,  porqaesle  testigo  Im  andndo  \m  diclms  ciuiludoa  mnclw 
veces,  y  sabe  están  [íobladas  jior  la  onJon  qne  la  pregnnta  lo  dice;  y  eslo 
sabe  (lestfl  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  jiregunta,  dijo:  que  lo  que  dolía  sal>e  es  queste  U?U- 
go  ha  andado  louchas  veces  desde  la  ciudad  de  Santiago  á  QstA  dicho 
ciudad  de  la  Conceción,  y  tiene  el  diclio  camino,  porque  tiene  seseiiUi 
leguas  largas,  y  ha  andado  atisimesmo  muchas  veces  desde  la  ciatiüd 
Imperial  á  esta  dinha  ciudad  de  la  Conceción  por  diferentes  cuininos; 
y  lo  más  lejano  que  puede  estar  la  dicha  ciudad  Imperial  sera  í  * 
treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  legtias  desta  de  la  (Jonceción  y  lut  in 
questo  sabe»  porque,  como  diciio  tiene,  lo  ha  andado  muchns  veces;  é 
que  puede  haber  desde  la  dicha  ciudad  Imperial  A  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta»  cieu  leguas»  más  ó  me- 
nos, y  lo  sabe  [ior  lo  haber  anchido  muchas  veces. 

5. — Ala  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  qtio  della  sabe  es  que  In  CM** 
dad  de  Angol  y  la  ciudad  de  Cafiete  están  pobladas  entre  la  dicha 
ciudad  de  la  Conceci6n  y  entre  lu  dicha  ciudad  Im|»erial,  y  Ia  dioha 
ciudad  de  Ongol  está  veinte  leguas  ó  vointe  y  dos  y  no  más  poldoda  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  y  la  dicha  ciudad  de  Cafiete  ¡»odrá  hali^"  el 
propio  camino  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  á  la  dicha  ciudad  de  Saji* 
tiago,  de  todas  las  dichas  ciudades,  las  dos  dellas,  que  son  Oaftetey 
Ongol,  habrá  setenta  leguas,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunla,  porque,  conio  <lirho  tiene,  lo  bu  andado  muchas  veces  y  p«* 
seado. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ellft 
contiene,  porquesle  testigo  ha  estado  en  las  dichas  ciuilades  Imperial," 
Valdivia  y  Oaorno  muchas  veces,  y  por  esta  razón  lo  sabe,  y  porque  la 
dicha  ciudad  de  Castro  .sabe  este  testigo  estji  jtoblada  adelante  de  ellas, 
en  la  costa,  yendo  al  sur. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo sa)>e  haber  en  el  dicho  camino  que  hay  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Conceción  á  la  de  Santingo  los  ríos  qne  la  pregunta  «lice,  y  sabe  hay 
esteros  y  ciénegas  nmy  trabajosas  en  el  dicho  camino,  y  sabe  qiie  en 
parte  del  año  se  pasan  muy  trabajosamente  y  con  muy  gran  rieago lo! 
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Helios  ríos,  y  en  otro  tiempo  no  se  pneíl©  aiidnr  sino  con  muy  g/f\n 
tmbajo  el  dicho  camino;  é  que  sabe  quo  algunos  de  los  dichos  ríos  so 
pasan  con  balsas  do  paja  ó  carrizo  y  madero»  á  cuya  causa  este  testigo 
los  lia  pasudo  rnucbatí  veces  con  t;ran  [)flij;ro  de  su  persona  y  riesgo 
su  vida,  y  por  esta  rnnOii  sahc  )<•  Cinilenido  en  la  diclin  pregunta, 
1 8. — A  lo  oUivn  pregunta,  dijo:  que  lo  que  (kllasabe  es  questo  testigo 
embarcó  eu  verano  con  el  gobernador  Francisco  de^Villagra,  quo 
aya  gloria,  que  venía  á  dar  socorro  por  la  mar  á  las  ciudades  de  Val- 
ivia  é  Imperial  desdel  ptiert^i  de  Valparaíso,  y  vio  esto  testigo  que  no 
se  pudo  navegaren  el  verano,  y  á  esta  cauíia,  hal)¡endo  andado  muchos 
días  por  la  mar,  so  volvió  á  arribar  y  se  volvió  eli^dicho  Francisco  ile 
^illagru  con  la  gente  que  llevatH^al  dicho  socoito;  é  por  ser  ui^o  de  los 
>ldndos  este  testigo  que  venían  por  la  mar  al  dio^io  socorrí^ sabe  no 
poder  navegar  de  verano  desde  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
ftgo  á  esta  diclm  ciuda<l  de  la  Conceción;  y  esto  sabe  dest^i  pregunta. 
9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  el 
ÍMO  que  hay  de  \ü  dicha  ciudad  Itnpenal  á  la  <Í^^  ciudad  de  la 
.  i.ceción,  de  verano  hay  los  ríos  contenidos  en  la  pregunta,  é  que  el 
rio  de  Biobío  se  balsea  á  la  continua,  y  el  de  de  Nibequetén  de  invier- 
no y  de  verano  este  testigo  le  ha  pasado  muchas  veces,  víideándole  en 
mitad  del  dicho  invierno;  ó  que  sabe  que  loa  demás  ríos  que  hay  en 
i  dicho  camino  hasta  la  dicha  l'iudad  de  la  Conceción  de  verano  se 
ideAn  muy  bien;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  andado,  co- 
mo dicho  tiene. 

10, — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  andado  de  diez  ú  siete  afios  á  est«i  parte  muchas  veces  desde  la 
dit-lm  ciuduil  Imperial  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  solo  y  con 
dos  6  tres  compafleros,  y  otras  veces  con  veinte  y  treinta  y  iuás  y  me- 
uos,  y  que  nunca  en  ningún  tiemjio  este  testigo  ha  visto  empodimento 
)  dicho  camino,  loas  de  (pie  la  usanza  de  la  tierra  es  que  los  pasa- 
je :^d  caminen  con  cuidado,  por  haber  estailo  la  tierra  nlzada  y  de  gue- 
rra; é  queste  testigo  sabe,  demás  del  camino  real,  otro  muy  más  seguro, 
[ideándose  una  legua,  como  la  pregunta  lo  dice,  el  cual  es  llano  y  muy 
juro  y  se  desecha  la  Qiiebradfi  Honda  y  otras  cuestas;  y  questo  sabe 
dicha  pregunta,  por  lo  que  «licho  tiene  de  suso. 

-A  las  once  preginitas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  os  que  á  este 
^Je  paresceser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  por  lascau- 
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SOS  íliclifts  en  las  pregimtas  anles  déstn  y  porque  la  dicha  ciudad  de  U 
Concecióti  Qstii  ináfi  cerca  de  la  dielm  ciudad  Itnperinl  más  de  veiute 
legiifls  largas,  que  no  do  la  dicha  ciudtid  de  Sanlijigo;  á  cuya  causa  lo 
pnresctí  á  este  testigo  qiiel  übisj>o  de  la  dicha  ciudad  Imperial  podrá 
más  fáeilmcMile  y  más  ordiimrio  asistir  en  ellas  y  gobcrnurlus  que  no 
el  que  fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  questo  sabe  desta 
dicliu  pregunta  por  las  razones  que  dielias  tiene. 

12. — A  las  doco  preginitas,  dijo:  que  lo  que  deila  .%abe  es  que  á  este 
testigo  le  paiesce  conviene  para  la  [jaciticjición  y  sustentación  do  h>« 
naturales  dcsta  tierra  y  que  concurra  á  ella  mucha  gente  ser  cosa  mny 
importante  quel  dicbo  obispó  do  la  diclia  ciudad  Imperial  asista  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Conceción  en  persona,  y,  asistiendo,  le  parece  i 
testigo  acudirán  muchos  negociantes  a  negocios  eclesiásticos,  de  lio..*... 
entiende  este  testigo  se  proseguiíá  gran  fruto  para  la  pacificación  y 
sustentación  de  la  dicha  tierra;  y  questo  sabe  desta  dicha  pregunta  por 
las  razones  que  dichas  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dij»í.  ipiLi  liico  lu  tj^a-  uicn»»  ufuc  en  tu 
pregunta  antes  déstu,  é  qvie  sabe  quesla  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
muy  más  lejos  de  la  dicba  ciudad  de  la  Conceción  que  no  la  de  la  Im- 
perial, é  que  á  esta  causa  no  puede  dejar  de  haber  más  inconvinientes 
y  trabajos  de  ir  á  la  diclia  ciudad  de  Santiago  que  no  á  ta  dicha  cí  :  '  ' 
Iioperiül;  y  que  en  cuanto  al  asistir  el  tliclio  obispo  en  la  dicha  cj;.  .a  . 
de  la  Conceción,  le  paresce  ser  cosa  conviniente  por  tas  causas  dichas 
en  la  dicha  pregunta  é  por  estar  en  el  termino  que  ni  presentid  está  esta 
tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  *i'.ixr,  ^n'i 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta  y  i>or  conocer  este  tes- 
tigo al  dicho  fray  Antonio  de  San  Miguel  y  ser  persona  de  gran  vida  y 
ejemplo,  le  ¡laresce  áeste  testigo  convient'  al  descargo  de  la  concioncia 
reíd  de  S.  M.  y  al  buen  tratamiento  v  dutrina  de  sus  vasallos  y  al  1  í 
y  conversión  de  loa  naturales  y  a  la  buena  a<iministraeiiin  de  la   i-^  .. 
blica  y  á  la  ejecución  de  la  juridición  eclcsiáslica  que  las  dichas  ciuda- 
des Conceción,  Angol  y  Cafiete  y  las  demás  questan  pobladas  más  nni^ 
ha  déla  dicha  (riudud  Imperial,  yendo  al  sur  paro  el  dicbo  Estrecho  de 
Magallanes,  se  señalen  por  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  lui» 
¡>erial,  por  estar,  cerno  están,  pobladas  en  lugares  y  sitios  rnád'convi- 
nientes  para  gobernarse  y  regirse  por  el  obispo  de  la  dicba  ciudad  Itn- 
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perínl  y  A  menofi  costa  y  clnflo  <\e  los  sü'liLos,  <jue  iiu  \hm  el  obispo  de  la 
íliiíitt  ciudad  de  Santiago;  é  que  en   cuanto  á  si  se  señalase  nlguna  ciu- 
dad de  las  contenidas  en  la   pregunta  ni  ohispndo  de  In  dicha  ciudad 
de  Sanlííigo,  este  teí^tign  lo  p«resc©  wo  puerlen  dojnrde  ser  compelidoa 
más  trabajos  en  irá  la  díclta  ciudiid  de  Santiago  á  hacer  sus  negocios 
It'lesiíiííticos.  por  estar  tan  lejos  de  la  dicha  ciudad,  y  con  gastos  de  sua 
personas  y  haciendas  y  ausencia  de  sus  casas;  y  questo  sabe  «lesta  di- 
tjfl  pregunta  por  las  razones  que  dicho  tiene. 
15. — A  la«?  quince  (ireguntas.dijn;  (p]e  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
regunta  como  en  ella  se  contiene,  por  donde  sabe  y  entiende  este  tes- 
50,  por  lo  que  toca  á  lo»  naturales,  «er  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  no 
b^jsentir  que  los  dichos   natinales  que  residen  en  la»  dichas  ciudades 
le  arriba  vayan  á  la  dirha  ciudad  de  Santiago,  porque  efite  testigo  en- 
tietnle  y  le  pnrescc  se  deben  de  dar  las  dichas  ciudades  ptu*  obispado  á 
la  dicha  ciudad  Imperial  y  no  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque 
Bte  testigo  hn  visto  morirse  muchos  naturales  dcsta  tierra  en  la  dicha 
Sudad  de  Santiago,  á  cuya  causa  sabe  lo»  prueba  [mal]  la  tierra,  por  ser 
fiferentp templo;  y  esto  sabe  desUi  pregunta.  p(.r  la  ra*/.«^n  que  dicha  tiene. 
16. — A  las  diez,  é  seis  preguntas,  dijo:  qtic  lo  que  della  snbo  es  que 
ite  testigo  .se  halló  en  el  reino  del  Piri'i  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
y  es  público  y  notorio  el  obispo  de  la  ciudad  del  Cuzco  sacar  por  pleito 
r)?anía  á  la  ciudad  de  Ginunanga  al  aizol>ÍJ?po  de  la  ciudad  de  h»9 
U  ;,es;  y  questo  es  lo  que  sabe  de  la  rlicha  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
dando  ti  lu  dicha  ciudad  de  Santiago  |tor  distrito  las  dichas  ciudades 
Coquimbí),  Mendoza,  San  Joan  de  la  Frontera  y  Santiago  del  Este- 
M  y  otros  pueblos  conuircnnns  á  los  Jnríes,  será  buen  obispado,  por 
tener,  como  tiene,  á  la  ciudad  de  Santingo  y  Coquimbo,  pueblos  ques- 
te  testigo  ha  visto  arrendar  los  diemnos  de  las  dichas  ciudades  de  San- 
tiago y  Coquimbo  en  cuatro  mil  pesos  de  oro  el  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  el  de  Coquimbo  en  tnill  y  nnll  quiídentos  pesos;  é  que  saboque 
33  vecinos  ílesUis diíhas  ciudades  tienen  muchas  haciendas  y  ganado», 
\tíihe  quostán  fundadas  en  buen  asiento  y  temple^  por  darse^  como 
dan  fn  ellas,  mucho»  ganado»  y  fruta  de  Cnstillla;  y  sabe  que,  dan- 
íle  law  dichas  ciudades  por  distrito,  habrá  las  ciento  y  cincuenta  le- 
fias qtíe  la  [)regui»ta  dice,  y  antes  más  que  menos;  y  esto  sube  desta 
pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 


420 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTO» 


18. — A  \m  tÜez  é  oclio  preguntas,  tlijo:  que  lo  que  della  «nbo  es  qt 
de  seis  anos  á  eata  parlo  que  ba  que  liajr  Irnto  de  oro  en  las  dichi 
ciiidüdes  lia  visto  este  lesti^o  arrendarse  los  diezmos  de  Itis  dich«s  d( 

díides  t'ii  muy  bajos  precios,  é  tanto,  que  ge  ba  trat'ulo  entre  lf»s  ve 
nos  y  e.iUiutes  db  las  dk-hits  ciudades  u<>  poderse  ¿uslcutur  el  obís^ 
del  dtcbo  obispado  con  Ja  dit;iia  renta,  sino  con  muy  gran  trabajo, 
tanto»  que  este  testigo  lia  visto  que  los  curas  que  se  Imn  puesto  en  le 
diciios  pueblos  do  Ongol  y  desta  dicíia  ciudad  de  la  Conceción  se  Itu 
van  las  rentas  de  los  diexinos;  y  e^íto  sabe  desta  pregunta  por  lo  qul 
diclio  tiene. 

11).— A  las  diez  é  nueve  preguutns,  dijo:  que  lo  contenido  én  la  pr 
gunta  lo  lia  este  testigo  oído  ilecir  muchas  veces  por  Cosa  páblica  y  uc 
loria  en  esUis  dichas  provincias. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  este  tesJ 
tigo  ba  oído  decir  por  cosa  publica, 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe 

1. — A  la  [trimera  pregunta  anaditlii,  dijo:  que  dice  lo  que  üicliO  lidSS 
en  las  pregmUas  antes  d^aiú,  y  «juc  sabe  este  testigo  que  se  han  abogad 
do  algunos  hombres  en  el  dicho  camino,  y  ques  y  ha  sido  muy  ti^aba^ 
joso  y  peligroso,  ansí  por  lits  dichos  ríos  que  hay  en  él,  como  porque 
los  naturales  comarcanos  á  esUi  dicha  ciudad  suelen  desbaratar  capitaJ 
nes  y  mabu"  espnfloles,  como  lucieron  a  Francisco  V^ica,  que  le  desba-j 
ratíuon  y  nitilaroii  cii.stianos;  y  por  estas  causas  y  por  estar  muy  má^ 
lejos  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  dicjia  ciudad  de  la  Coueecióii 
que  no  la  de  la  Imperial^  y  estar  la  dicha  ciudad  du  Ongol  poblada  eii 
el  camino  entre  la  dicha  ciudad  Imj>eriul  y  la  Conceoi/m,  tiene  este  les^ 
tigo  ])ür  mas  fácil  poderle  andar  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperia^ 
qtle  no  el  de  la  dicha  ciudad  de  Sati tingo;  y  esto  sabe  clesta  preguiU 
por  lo  haber  visto  ansí  sor  y  pasai%  oomo  dicho  tieii' 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  salju  es  que  algu^ 
n<»s  repartimientos  de  la  dicha  ciu<lad  de  la  Conceci6n  están  camin<)( 
de  la  dicha  ciudail  de  Santiago,  á  diez  ó  doce  leguas  de  la  dicha  ciuda» 
de  la  Conceeión;  é  que  sabe  que  algunos  repartimientos  de  la  dicliíi 
ciudad  de  Cafiete  y  ciudad  du  Ongiíl  y  du  la  Ütaiceción  eslían  il  quince 
y  á  veinte  leguas,  y  á  doce  legua.«,  y  á  veinte  y  cinco  leguas  de  la  ilicha 
ciudad  Imperial;  y  questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  an<lado 
visto,  como  dicho  tiene;  por  las  cuales  causas  le  paresce  á  este  testigo 
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conviene  se  den  por  obispado  á  hi  dicha  ciudad  Imperial,  por  estar  tan 
cerca,  y  estar,  como  estiin,  á  cincuenta  leguas  y  á  sesenta  y  más  y  me- 
nos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  dcsta  pregunta  por  las 
razones  que  dichas  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha  esto 
testigo  oído  decir  por  cosa  pública  en  estas  dichas  provincias;  y  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  di- 
cho jui'aniento;  y  lo  firmó  <le  su  nombre. — Hernando  de  AJvarado. — 
Ante  mí. — Francisco  García  y  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Melchor  Pacho,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber 
jurado  según  derecho,  é  siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  por  do  la  parte  i)idió  fuese  examinado,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  losen 
ella  contenidos,  y  tiene  noticia  de  las  ciu<lades  contenidas  en  la  pre- 
gunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  do  las 
preguntas  generales  do  la  ley   que  le  fueron   fechas  por  mí  el  escriba 
no,  y  que  dirá  venlad  de  lo  que  supiere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  estar 
las  dichas  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera  á  treinta  y 
cinco  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  que 
ansimcsrno  ha  visto  que  las  dichas  dos  ciudades  y  la  ciudad  de  Co- 
quimbo han  estado  siem{)re  en  la  jurisdición  eclesiástica  del  obispado 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  ra- 
zones que  dichas  tiene. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porqueste  testigo  ha  venido  desdo  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta 
de  la  Conceción  y  está  como  la  pregunta  lo  dice  y  lo  mesmo  las  demás 
cibdades;  y  esto  síibe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  ha  venido  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
esta  de  la  Conceción,  y  le  paresco  haber  las  dichas  sesenta  leguas  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  lo  demás  que  la  dicha  pregunta 
dice  no  lo  ha  andado  este  testigo,  }>eio  lo  ha  oído  decir  por  cosa  públi- 
ca y  notoria  ansí;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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5, — A  la  fjnintn  pregunin,  <]ijo:  que  lo  contenido  Cíi  In  preganta  lo 
ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  púlilica  y  notoria;  y  esto  dice  á  eat 
pregunta, 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  an^í  como  la  pregunta  lo  dice  k 
ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  [)ública. 

7. — A  la  séptima  preguntíi,  dijo:  q ueste  testigo  ha  venido  por  el  Ji^ 
cho  camino  desde  Santiago  a  esta  dicha  ciudad  y  ha  pasado  los  rio3 
que  la  [pregunta  (hce,  los  ciudes  sabe  son  muy  caudalosos  y  peligrosos|| 
y  sabe  que  en  ellos  se  ha  ahogado  mucha  gente,  ansí  españoles  come 
naturales;  y  esto  sabe  desta  ¡ireguntii,  por  lo  haber  visto  y  ser  cosa  púj 
blica  y  notoria. 

8, — A  laotava  pregunta,  dijo;  que  en  tiempo  de  verano»  á  causa  ñi 
ser  muchos  los  sures  y  no  haber  nortes,  es  mny  dificultosa  navegador 
la  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  A  esta  de  la  Conceción  por  la  m«r^ 
ansien   aquel  tiempo  no  saleí»  navios  A  esta  dicha  ciudad  sino  con 
grandísimo  trabajo  y  en  mucha  distancia  de  tiempo;  y  esto  salM-  d<=if:%l 
pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

11. — A  la  oncena  preguntií,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresoe  qxie 
por  fas  razones  y  causas  que  la  dicha  pregunta  dice  podrá  el  obispo 
que  fuere  de  la  Imperial  más  fácilmente  estar  en  las  dichas  ciudadeg 
que  la  |)regunta  dice  y  asistir  en  ellas  y  gobernnllas  que  no  el  qu€ 
fuere  obispo  de  la  dicha  ciudud  de  Santiago,  por  estíir  tan  lejos  y  ha-j 
ber  en  el  camino  los  ríos  que  hay;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  la 
razones  que  dichas  tiene, 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  (pío  dice  lo  que  dicho  tiene  en  lal 
pregunta  antes  désta,  á  que  so  refiere. 

13, — A  las  trece  preguntas,  d¡jo:que  le  paresceá  este  testigo  aeree 
muy  conviniente  resida  en  esta  dicha  ciudad  el  obispo  de  la  dicha  cia-j 
tlad  Imperial  para  los  efectos  que  la  clicha  pregunta  dice,  y  que  lo  po 
dra  más  fácilmente  hacer  que  no  el  obispo  de  b  dicha  ciudad  de  S»u< 
tiago,  por  las  causas  que  dichas  tiene  en  las  preguntas  antes  désta; 
esto  dice  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á-  este  testigo  quol 
para  los  efectos  que  la  dicha  pregunta  dice,  sería  mejor  que  estuvie.«*enJ 
las  dichas  ciudades  debajo  de  la  juridición  del  dicho  obispo  de  la  dicha 
ciudad  Lnperial  que  no  del  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  \m 
causas  y  riesgo  que  la  dicha  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 
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IG. — A  las  ílíez  é  seis  preguntas,  dijo;  qiieste  testigo  ha  visto  cómo 
i  dichn  ciudad  de  Guninaiign  eti  loa  rüirios  dol  Pírú  efttV  en  «1  distrito 
obispado  de  \n  ciiidnd  del  Cuzco,  y  qiu*  ha  oído  decir  por  cosa  pü- 
íica  y  íuitoria  Imbcríri  sacado  el  dicho  obispo  del  Cuxco  por  pleito  y 
srcaiiía,  }•  queste  testigo  ha  andado  los  dichos  do9  cátennos  del  Cuzco 
íGunmnugu  y  ríe  Guainnnga  á  Lima,  y  le  paresce  estar  más  cerca  la 
icha  ciudad  do  Guainnnga  del  Cuzco  rpie  no  de  la  diclm  ciudad  de 
lina  Ims  leguas  que  la  diclia  preguuta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregun* 
I,  por  las  razones  que  dichas  tiene;  y  ansimesmo  eti  la  gobernación  de 
ilínus.  que»  en  los  reinos  dol  Pirú,  est«  testigo  vio  que  en  dos  ciuda- 
que  se  poblaron  en  la  dicha  gobernación  se  dio  la  juridición  ecle- 

■'■  ddlas  al  ol.iispo  de  Quito,  por  estar  más  cerca  do  las  dichas 
H  que  no  ningún  otro  obÍRpudo  del    l*irii,  y  nnsí  el  dicho  obispo 

Quito  envió  por  provisor  y  viwu'io  general  suyo  al  canónigo  Melchor 
Ayala;  y  esto  sobe  desta  pregunta,  porque  ansí  lo  vio  ser  y  pasar. 

19. — A  las  diez  é  nuevo  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
Ir  eii  los  dichos  reinos  del  Pirú  i)or  cosa  muy  pública  y  Dotoria  todo 

que  la  pregunta  dice;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

1  V  la  primera  pregunta  afindida,  dijo:  que  l«í  que  della  sabe  es 
¡iieste  testigo  se  halló  con  el  goberimi]or  Pedro  de  Villagra  en  desba- 
Itar  un  fuerte  que  lr»s  dichos  indios  teninu  en  Roinoguelén,  y  quo  en 
juella  sa^ón  estabun  todos  los  indios,  desde  esta  dicha  ciudad  á  los 
luquenes,  catninode  la  dicha  ciudad  de  Snntiago,  de  guerra;  y  questo 
ibe  «lestíi  pregmita,  y  en  lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene. 

2. — A  las  dos  preguntis  afladidas,  dijo:  quel  repartimiento  de  Rei- 
r>guelén,  ques  de  los  postreros  que  hay  en  los  tórininos  desta  dicha 
ia4ad  á  ia  de  Santiago,  no  hay  mds  <le  diez  leguas,  poco  más  ó  menos, 
amo  la  pregunta  dice,  y  le  paresce  questtirá  cincuenta  leguas,  poco 
ó  menos,  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  questo  sabe  desta  pre- 
mio. 

3. — A  la  tercera  pregunta  aíladidn.  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 

dicha  ciudad  de  Piura  está  en  el  distrito  del  obispo  de  Quito,  y  ha 
Ido  decir  en  la  (hcha  ciudad  do  Piura  á  los  vecinos  della  quo  por  plei- 
},  qtie  se  trujo  ante  el  presidente  é  oidores  do  la  ciudad  de  los  Reyes 
itre  el  dicho  obispo  de  Quito  y  arzobispo  <le  Limn,  se  la  dieron  la  dicha 
liidad  do  Piura  id  diitlio  obispo  de  Quito  por  cercanía,  y  ansí  está  más 
ceica  del  dicho  obispado  de  Quito  la  dicha  ciudad  de  Piuru  que  no  de 
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la  dicha  ciuflfld  de  los  Reyes,  porqueste  testigo  lin  andada  el  camii: 
de  la  dicha  ciudad  de  Piura  á  Ijirna,  y  de  lu  dicha  ciudad  de  Píura  ha 
ta  cerca  de  la  de  Quito,  y  le  parosce  estJir  más  corea,  y  ansí  está  ienhU 
por  más  cerca;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  his   razones  que  dicha 
tiene;  lo  cual  es  Ja  verdad  y  lo  que  sabe  doste  caso»  so  cargo  del  didij 
juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Mekhor  Pa 
— Ante  mí. — Francisco  García,  escr¡l>ano  ih.  8.  M. 

El  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  ( 
haber  jura<lo  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  d^ 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  aHadidajs,  dijo  y  depuao  lo  siguient 

1.— A  la  priínera  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  señor  obispo  de  In  Ir 
perial  tiene  noticia  üste  testigo  del,  y  que   conoce   á  tiídos  los  demá 
contenidos  en  la  pregu uta,  de  veinte  aflos  á  esta  partea  algunos  y 
otros  de  dos  y  de  uno  y  menos,  y  que  tiene  noticia  de  lus  dichas  ciudí 
des  de  Santiago  y  de  la  Serena,  porque  ha  estailo  en  ellas  maclms  ti 
ees,  y  que  en  la  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  que  son  en ! 
[irovincias  de  Cuyo,  tiene  iititicia  dellas  y  de  las  de  losjuríes,  porque 
te  testigo  se  halló  en  el  descubrimiento  dellas  y  vio   la  mayor  parte 
toda  la  dicha  tierra,  y  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Casiro;  y  quo  en  todí 
las  demás  ciudades  contenidas  en  la  pregunta  ha  estado  este  testigo 
residido  en  ellas  nnicho  tiempo;  y  esto  sabe  do  esta  preg\n)ta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edaj 
de  cuarenta  aHos,   poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ningunn  de  Id 
preguntas  generales,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,   dijo:  que,  como  tlicho  tiene,  este  teslig 
se  halló  en  el  tlescubrimiento  do  los  términos  de   las  ciudades  de 
Juan  de  la  Frontera  y  Mendoza,  dende  donde  atravesó,   mucho  ant 
que  se  poblasen,  á  la  de  Santiago,  y  que  le  paresce  á  este  testigo  qud 
de  cualquiera  do  ellas  a  la  dicha  ciuda<l  de  Santiago  habrá   las  treint 
leguas  que  la  pregunta  dice,  |)ocas  más,  y  questíin,  poco  niás  ó  nienoa 
del  paraje  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque,  travesando,  se  va 
ella;  las  cuales  dichas  ciudades  y  la  de  Coquimbo  este  testigo  sabo  h«í 
estado  y  estthi  sujetas  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
que  también  <kd  dicho   obis|iadü  se  proveían  jueces  eclesiásticos  á 
ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  provincias  de  los  Jurles,  como  es  pti 
buco  y  notorio;  y  que  cuando  este  testigo  vino  de  los  reinos  del  Piíú  i 
estas  provincias  vino  por  aquéllas,  por  lo  cual   entiende  questáu  en 
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o  camino,  npartadns  un  poto  á  mano  ixqnicrda;  y  esto'dijo  á  esta 
egunta  por  las  razone;;  que  rlicluifl  tien< 

3. — A  la  tercera  pn.'fimila,  Mijo:  (piosle    testigo  8al»e  que  las  ihcliaa 
Indndes  <\v  tu  Concesión  y  Ja  <le  los  (tonlinos,  quen  Ongol,  y  Cafiete  y 
Impenul  y  címlad  Rica  y  Valdivia  y  O^oroo  y  to  ^le  Cnstío  están 
Ijladas  dende  esta  i^icha  ciudad  adelanto,  por  la  cosía  en  la  mano,  y 
Igunas  poco  H[»artíuki  della,  iiacia  el  E-^trocho  de   Magallanes;  y  ques 
'  que  saliendo   de  la  diclia  ciudad  de  Santiago  hacia  esta  de  la 
'(.  II  en  vüUx  la  primara,  y  todas  las  dciniis  que  dichos  tiene  en  es- 

ta pregunta   van  auc«sivaniente  pobladas  hacía  el  diclio  Estrecho,  por 
ioctiAl  están  más  adelante  dt^sla;  y  esto  dijo  d  esta  pregunta,  por  lo  ha* 
'  .  ansí  como  dicho  tiene  y  haher  andado   toda  la  dicha  tierra 
Uin  pobladas  las  dichjis  ciudades. 
4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  andado  muchas  ve- 
dendesta  dicha  ciuda<l  ¡\  las  de  Santiago  é  Imperial,  y  por  ío  que 
tiende  y  ha  visto,  sabe  y  tiene  por  inny  cierto  qne  hay  desta  cimhul 
la  de  Santiago  más  de  sesenta  legvias;  y  (lt'»sla  li  la  Imperial,  por  el 
mino  derecho,  qnes  \u>y  la  costa,  hay  poco  rnáa  <I«  treinta  y  dos  le- 
guas; y  yendo  por  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  qnes  por  donde  este 
íio  más  continuaujente  lo  ha  andado,  puede  haber  treinta  y  cuatro 
;\s,  poco  masó  menos,  y  antes  entiende  hay  menos  que  más;  y  que 
I  Hí  Ifi  dicha  ciudatl  de  Santiago  a  la  Imperial   hay  lo  que  la  pregón- 

I    tadioe,  poco  insis  ó  menos,  y  lo  sabe  por  lo  haber  andado,   como  dicho 
^Bmo,  louciins  veces.  • 

^H  5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  qiieslo  testigíj  sai)e»  por  lo  (jue  ha 
^PKsto  y  enteniltiio  tiesta  tierra,  [xn*  lo  nnieho  que  ha  andado  y  visto  de- 
lta, que  las  dichas  ciudades  de  Ongol  y  CaAete  enáu  pobladas  casi  en 
un  paraje  y  entre  esta  dicha  ciudad  y  la  de  la  Imperial,  la  una  en  la 
cof?ta  y  la  otra  la  tierra  adentro;  y  cpío  anninusmo  sabe  y  entiende  que 
la  dicha  ciudad  de  Cafiete  está  de  la  de  Santiago  más  de  setenta  y  cinco 
leguas,  y  ansimesnio  eslA  la  de  Ongol  ú  U\  de  Santiago  mas  de  seten- 
ta, y  qu©  la  do  Caflete  esUi  deata  de  la  Conceción  quince  ó  diex  é  seis 
Ici^iias,  poco  más  ó  menos,  y  de  alU  diez  é  siete  ó  dieíi  é  och»>,  poco  mas 
-.  la  Imperial;  y  que  la  de  Ongt)!  oslará  desta  ciudml  tliez  é  seis 
■^lete  leguas  y  otras  tantas  »lende  allí  á  la  dicha  ciudad  Itni>e- 
titl,  poco  masó  menos;  y  esto  dice  t\  esta  pregunta,  porque,  como  d¡- 
clio  tiene,  ha  andado  mucho  estix  (ierra  y  lodos  loa  dichos  caminos. 
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G. — A  liusextft  pregunta,  dijo:  qiies  verdatl  lo  qne  la  pregunta  díc 
porque,  coino  dicho  lieue,  este  testigo  lo  Im  visto  y  caminado  mucbíl 
veces,  y  sahe  ser  ansí  como  en  elln  se  tloclara.  y  questiin  his  dichas  ciii 
dftdes  pobladas  mus  tidelaute  de  la  dicha  i^intlüil  ÍhuhmÍ:»)  luuia  »0  se 
y  el  dicho  Estrecíio,  y  por  esto  lo  sabe. 

7. — ^A  la  séptima   preguiiUi.   dijo:  (j ueste  testigo,  como  dicho  tten^ 
lia  añilado  el  camino  qne  liay  desde  esta  didia  ciudad  á  la  de  Santmg 
innclins  veces;  y  sahe  y  ha  visto  qne   hny   en  el  dicho  camino  los  ric 
do  Itata  y  el  de  los  Caaq nenes  y  Mal.ile  y  el  rio  Claro  y  loa  de  Gualeiz 
y  Tono  y  Tenguelerica  y  Cachipoal  y  Mnipo,  que  todos  ellos  son  ca^ 
dalosos  y  peligrosos,  y  en  cada  nno  de  ellos  en  particular  este  testigo 
ha  pasado  y  visto  pasar  mucho   riesgo  ti  muchas  personas  y  ohogara 
españoles  y  mnchos  caballos,  por  ser  de  mucha  furia,  sin  otros  ríos, 
teros  y  arroyos  que  suelen  ser  peligrosos,  derná»  de  que  luiy  machi 
ciénega?;  y  <pieste  testigo,  i»or  huir  de  la  furia  do  loa  dÍc))D«  ríos, 
rodeado  algunas  veces,  para  los  )>oder   pasar,  distoncia  de  tierro  y 
sádolos  en  balsas  de  carrizo  y  de  enea,  con  mucho   riesgo  y  peligro,) 
que  algunos  dellos  en  ningün   tiempo  del  año  se  vadean  bien;  y  esl 
dijo  á  esta  pregunta,  por  lo  haber  visto. 

8. — ^A  las  ocho  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  tiene  por  muy  trab 
josa  la  navegaci<'in  dende  la  dicha  ciudad  de  Santiago  a  enta  do  laColj 
cecíón,  dende  en  fin  del  mes  de  otnbre  hasta  el  de  abril,  por  ser  en 
neral  los  vientos  que  corren  sures,  con  el  cual  tiempo  no  so  ])ue(j 
navegar  hacia  arriba,  y  si  alguno  navega  es  con  mucho  riesgo,  peligr 
y  trabajo,  por  correr  pocos  nortes,  que^  el  viento  con  que  se  puedo  n^ 
vtígnr;  y  esto  dijo  a  esta  pregunta,  y  porque  en  los  dichos  tiempos  esti 
testigo  se  ha  embarcado  en  el  puerto  de  Val(»araÍ8o  para  subir  acárrik 
y  por  la  fuer/^a  del  sur,  ha  vuelto  á  arribar,  sin  poder  hacer  el  viaje» 

9, — A  la  novena  pregmita*  dijo:  q ueste  testigo,  como  diclio  tienC 
muchas  veces  ha  andado  el  camino  que  hay  dende  esta  diciía  ciudad  i 
hi  de  la  Imperial  y  algunas  veces  ha  vadeado  todos  los  ríos  que  hay  (| 
nqul  á  ella,  y  que  el  río  de  Biobío  es  río  noble  y  no  de  mucho  peligro 
por  tener  buenas  balsas  de  maderos  muy  grandes  en  que  le  pasan,  y 
de  Nebeqnetén,  aunque  muy  ancho,  no  corre  mucho,  y  todo  el  aflo, 
invierno  y  verano,  se  vadea  por  las  partes  que  In  pregunta  dice;  y  est 
testigo,  en  el  uno  y  en  el  otro  tiempo  del  afío,  le  ha  vadeado,  y  ea 
que  no  se  corre  en  él  ningún  riesgo  de  la  vida^  ni  est^  testigo  1©  ha  vid 
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O  correr,  el  cual  se  vurle«i  porlasflos  parles  que  la  pregunta  dice  y  por 
í;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta;  y  que  los  ileniás  ríos  que  Imy,  que 
Toruecura  y  Eugol  y  Tabóu.  se  va<leíui.  y  este  testigo  los  Im  va- 
deado muclíus  veces,  nuuque  iilguuas  voces  en  invieruo,  cuaudo  llueve 
Íuclio,  lia  visto  pftsar  y  pnsafio  de  día  y  de  noche  el  de  Tabón  en  bal- 
fey  esto  6«be  desta  pregunta  por  las  iTíZones  que  diclias  tiene. 
■0. — A  la  décima  fuegíuita,  dijo:  queste  testigo  lia  cauíiuado,  como 
Bio  tiene,  uiucltas  veces  desdesta  dicha  dudad  á  la  de  Ongol  scgu- 
pente,  sin  haber  pasado  á  la  ida  y  vuelta  rieügo,  y  ha  entendido, 
©ido  y  visto  quede  diez  y  seis  afios  á  esta  parle  ha  i<lo  y  venido  de  la  di- 
cha ciudad  á  éstnydésta  d  aquéíla  mucha  geuto,  ansí  uno  sedo  cómodos 
y  tres  y  cuatro  y  más,  sin  que  les  hayan  muerto,  sino  fué  en  el  tiempo 
o  antes  ó  después  que  con  U\  guerra  de  Ins  naturales  esta  ciudad  es- 
cercada, q\io  desbarataron  á  Juan  Pérez  de  Zorita,  y  que  no  se 
lerda  este  testigo  haber  cinriíio  otros  riesgo  de  perder  las  vidas;  y 
'e  en  el  camin<»  que  hay  de  la  diclia  ciudu<l  dr  Oi^gol  á  la  Tnjperial, 
te  pueden  ser  diez  é  siete  leguas»  poco  más  ó  menos,  como  dicho  tie- 
demásTiel  camino  durecho  que  se  suele  andar  muy  bien,  hay  otro 
I,  con  rodeai*se  poco  nuis  do  una  legua,  se  desecha  la  Quebrada  Hon- 
y  se  va  por  buen  camino  y  sin  peligro;  y  esto  dijtj  destn  pregunta 
lo  que  dicho  tiene. 

1.' — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  por  las  causas  que  tiene  dichas 
las  preguntas  antes  desta,  y  porqués  [el  Cíunino  que  hay  dende  la 
a  ciudad  Imperial  á  las  de  Cafiete  y  Ongol  y  á  ésta  mucho  más 
que  no  el  que  hay  dende  ésla  á  la  dicha  ciudad  do  Santiago,  enan- 
as de  las  de  Cañete  y  Ongol,  questan  más  arriba  y  de  mucha  dis- 
ia  menos,  y  por  ser  el  camino  de  mc\ios  trabajo  y  ne??go  y  de  ine- 
ríos,  entiende  este  testigo  y  tiene  por  muy  cierto  que  dando  al 
ies  6  fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  por  distrito  esta  de  la 
ijccción  y  la  de  Cafiete  y  Ongol,  po<lrá  nn'ir,  fácilmente  y  con  menos 
jo  quél  que  fuere    obispo  de  la  dicha   ciudad  de  •Santiago  asistir 
Has  y  andarlas  y  gobernallas  más  de  ordinario  y  con  menos  traba- 
ue  noel  do  la  dielia  ciuda»]  de  Santiago,  por  ser,  como  dicho  tiene^ 
cerca  y  por  las  causas  que  tiene  dichas  en  este  su  dicho;  y  esto 
destn  pregunta. 

. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queate  testigo  sabe  y  entiende  que 
ivieiie  y  convenía  mucho  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  sustenta- 


42S 


COLKCCIÓM    DK    D0CUMJCKT09 


cjón  destfls  provincias  y  bien  y  consorvación  de  los  esi>ufíolo8  y  da 
imlnrttles,  que,  ácfliisa  de  serlos  iiuUirMles  de  los  términos  dictas  dicliAS 
cibdades  de  la  Conceción  y  Oafiete  y  Óngol  los  inda  belicosos  de  todíi 
esta  gobtiriiai'ión  y  donde  más  continuamente  l»a  habido  y  Imy  más 
guorra,  quel  obis[io  quos  ó  fuese  de  la  dicha  ciudad  Iiupfrijil  aí*ista  en 
esta  dtí  la  C'onotíción,  porque  actidirÍA  áella  más  concurso  de  gente  para 
8U  sustentación,  y  podnilo  más  fácihucntü  hacer  el  quu  fuere  obispo  de 
la  dicha  ciinhid  Imperial,  jmr  ser  más  cerca,  que  no  el  que  faore  dy  la 
dicha  ciudad  de  Santiago;  y  est(t  flijí»  á  e.sLi  t)t('«nint;i  por  las  razones 
quo  dichas  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  quesle  testigo  entiendo  y  tiene  por 
cosa  muy  averiguada  y  cierta  cjue  á  cimsa  de  asistir  en  esta  dicha  tnii 
dad  el  Audiencia  Keal.  es  cosa  nuiy  útil  y  fU'ovcchu?a  para  el  descargo 
de  la  conciencia  de  S.  M.  y  conversión  y  buen  tratatniento  do  los  n4du« 
rales  quel  obispo  asista  unlimu-iamente  ó  lo  mas  del  tiempo  en  estfl 
ciudad  para  com\nucary  tratar  con  Ioíí  dichos  señorep  de  la  dicha  Real 
Abdiencia  cosr.s  (pío  se  ofrecen  wuhv  día,  así  |mra  la  conversií'Mi  de  Jos 
naturales  conu»  para  su  policía  y  buen  tratínnient(»;  y  porque  so  ha  vis- 
to por  experiencia  S.  M.  ser  servido  mandar  se  comuniquen  semejantes 
cosas  con  el  obispo  y  perlados  más  cercanos  ásus  Real<^  Alidiencias;y 
esto,  couio  dicho  tiene,  lo  i>ucde  hacer  más  fácilmente  el  «tbitípo  de  la 
dicha  ciudad  Iini>erial,  por  tener  su  silla  c  Iglesia  mucho  más  cere»j 
que  no  el  que  lo  fuere  de  la  diclia  ciudad  de  Santiago;  y  porque,  como 
dicho  tiene,  el  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  gobernoi'á  con 
nnicho  trabajo  y  peligro;  y  esto  sabe  desta  pregunta  [)or  las  razones  quo 
dichas  tiene. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, ha  más  de  diex  y  seis  ailus  (pie  ha  qucstá  en  esta  gobornaciÓQ  y  bn 
sido  y  es  escribano  de  gobernación  en  ella  y  seciHítario  de  los  gol 
dores  Francisco  <le  Villagra  y  Pedro  de  Villagra  y  Rodrigo  de  Qu 
en  cuya  compañía  ha  andado  ludas  estas  dichas  provincias  en  su  ^ 
ficación  y  allanamiento,  por  cuyo  respeto  tiene  noticia  y  expiriencm  do 
ellas;  por  las  cuales  razones  cree  y  entiende  y  tiene  por  muy  cierto  que 
conviene  mucho  para  el  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  y  buen  tra- 
tamiento de  sus  vasallos  y  quo  no  sean  vejados  ni  molestados  uon  mu- 
chos caminos,  y  bien  y  conversión  de  los  naturales,  y  n  la  buena  adnn"- 
nistración  de  la  república,  y  que  será  mejor  uiii-ada  la  jurisdicióii  ecle- 
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»ticA  y  In  ejecución  «lella  que  Ins  dichas  ciiirlades  CoTic©ci6n,  Ongol 
Cüfieto  y  Ins  'leiniís  questi'm  pobladas,  como  dicho  liení,  lincift  el  Eí- 
cho  de  Mngal latios  se  den  por   distrito  y  juriadición  al  obispo  de  la 
leba  ciiidíid  Im|»oriul  y  li  su  olí¡spnd(>,  (>rtr  estar  politudaíi,  como  dicho 
ene,  en  higjirüs  mus  cómodos  para  acudir  ú  elhi  y  gobernarse  y  regir- 
por  «UüqIiu  u)>ÍHpo,  y  A  menos  costa  y  «laño  di)  los  aúditus  de  S.  M., 
10  no  por  el  obispo  de  la  diclm  cin<h\d  de  Santiago;  y  que  8Í  eatn  di- 
?elia  ciudad  ó  algunas  do  las  denuls  se  señalasen  por  distritíto  á  la  dicha 
ciuilad  de  Santiago,  este  testigo  entiende  y  ticno  por  nniy  cierto  que  los 
j^ecinos  y  estantea  y  habitantes  y  naturales  dellas  serían  más  vejados  y 
aloítados  y  no  tan  luiradosf  ni  «Hibrellevados.  cou)o  si  las  diesen  |>or 
strícto  al  obispado  do  la  dicha  ciudad  ífnperial,  porque  serían  conipo- 
ído«  á  ir  á  la  dicha  ciuilad  de  Santiago,  donde,  por  las  causas  que  tic- 
i«e  dichas  y  ser  los  caminos  peligrosos,  por  los  muchi>s  ríos,  y  ser  mu- 
^0  tná»  lejoií,  serían  muchas  nuis  las  co.stus  que  en  sus  negocios  se 
"recrecerírtu  y  gastos  do  sus  Imcieiidníi  y  mucha  más  ausencia  que  ha- 
de sus  casas;  y  e¿to  dijo  a  csU\  pregcint»  por  las  raigones  que  di- 
1  tiene. 
>  1& — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testi- 
'go  ha  mucho  tiempo  questíi  y  reside  en  esta  gobernación  y  ha  andado 
iodiis  las  dichas  ciudades   muolias  veces  en  diversos  tiempos,  por  lo 
jiil  entiende  y  le  paresee  qucl  tem[)le  de  la  dicha  ciuflad  Imperial,  <  Vi- 
y  Conñnes  con  este  de  la  Conceción  es  iodo  de  una  manera  y  teni- 
ple  en  8U  fertilidad  y  templuu/.u  de   tiumpos,   por  lo  que  es  cosa  muy 
conviniente  á  los  naturales  y  para  su  salud  ser  del  distrito  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  y  el  teinjtle  <ie  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  ter. 
minos,  este  testigo  le  tiene  por  muy  cuntiaiio  al  de  esta  dicha  ciuda«l, 
por  ser  tierra  de  mucha  n>i\s  calor,  por  cuya  causa  ha  visto  este  testigo, 
oido  y  entendido  que  muchue  naturulca  de  los  que  bajan  desta  dicha 
ciudad  y  los  (leouisdít  acá  arriba  ti  la  ilicha  ciudad  de  Santiago  corren 
y  correrán  mucho  mas  riesgo  que  no  ycuflo  de  esta  dicha  ciutla»!  y 
Cañete  y  Engo)  ú.  la  dicha  ciudad  Imperial;  por  las  cuates  causas,  como 
dicho  tiene,  le  parest-e  converná  mucho  sea  esl«  dicha  ciudad  de  la 
<'  m  y  Callóte  y  Angol  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  que  no 

.^  .j,intiago;  y  esto  dijo  ú  esta  pregnnín  por   las  raüofies  que  dichas 


L10.— -A  las  diez  c  seis  preguntas^  dijo:  quostc  testigo  ha  questá  eu  los 
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|irovinciiis  M  Piri'i  y  ími  esUs  mtis  tío  veinte  y  tres  afios,  en  él  cual 
tiempo  ha  visto  trntrtt  li  muchas  persoims  püttlicaíhento  qufi  tenioudo 
el  obispo  que  al  presente  es  urzobis[)o  dó  la  ciudad  de  Jus  Royes  luí 
pronncius  del   Pírü  jíor  ohisjiftcln,  proveyeron  Su  Santida»!   y  S.  M. 
obispo  en  la  ciudiul  del  Cuy,c(»,  y  (jue  trujerun  pleito  sobre  li  quien  per 
tenecia  la  juridición  de  lu  ciudad  de  Guainangn,  y  que  los  seftores  de 
la  Audiencia  Roul  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  que  nc»  estaba  asen- 
tada en  aquel  tiempo  en  el  Pirú,  declinaron  que  fuese  de  la  juri'i  • 
do  la  dicha  ciuda<l  del  Cuzco,  por  decii*se   cst*ir  84j¡s  ieguiis,  {"■"■ 
menos,  que  \h>  de  la  do  lu  dicha  ciudad  délos  Reyes:  lo  cual  n 
yes  público  y  notorio  y  este  testigo  |>or  tal  lo  tiene,  y  lo  mismo  )ui  eW' 
tendido  se  ha  bocho  en  el  obispado  de  los  Charcas  y  Quito;  y  e&lo  res- 
ponde áesta  pregunta  por  l«s  razoues  que  dichas  tiene. 

17. — A  las  diez  é  siete  pvetjuntas,  dijo:  qucste  testigo  tiene  por  prin- 
cipal obispado  el  de  la  dicha  cividacl  de  Santiitgo  dándole  por  dr*lritii  á 
la  dicJm  ciudad  y  la  de  la  Seren«.  ques  Coquimbo,  y  la  de  Mendoxa  y 
8an  Junn  de  la  Frontera  y  Santiago  del  Estero  y  oíros  pu»^hIos  que  Imii 
sido  poblados  y  se  pueden  poblar  en  las  provincias  de  los  Juríes,  Tu- 
co nidn  y  Dinguitas,  por  ser  todas  ellas  tierra  muy  fértil  y  «ibunduiUd 
de  comidas^  y  la  provincia  íUí  los  Comecliingones,  que  Hnsimesuio  es 
fnuy  fértil  y  nniy  potiladay  está  más  cerca  de  la  dicha  ciudad  di    - 
tiago  que  no  de  otro  obÍspíid(»  ninguno  que  hasta  hoy  se  adminisUo  .. 
las  Indias,  porque  este  testigo,  como  iliehu  tiene,   lo   ha  andado  y  vwl 
todo;  y  que  sabe  y  ha  vistci  que  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  de  Sq 
Uago  del  Nuevo  Extremo  y  los  de  la  Serena  suelen  rentar  y  limi 
tado,  de  muchos  aft<js  á  esta  parte,  seis  mil  pesos,  poco  más  ó  menfi 
como  pni-eísceiii  por  los  arrcMidninientos  de  h»s   dichos  díe7jnos,  sin  que 
entre  en  ellos  I»  do  las  ilichas  provincias  de  Tacumán  y  Juries  y  Uia* 
guitas  y  ciudades  (Je  Mendoza  y  San  Juan  de  )a  Frontera,  queste  testi- 
go no  sabe  lo  que  rentan  los  diezm<«  dellas,  mas  de  que  son  1" 
muy  f^rlile?  y  abundantes  y  bien  |K>btada4;  y  ques  vonlad  que  ¡i.    .. 
chas  ciudades  de  Santiiigo  y  Coquimbo  están  pobladas  de  los  más  vt<m^ 
vecinos  dcst^i  gobernat'ii^n  y  que  ileneu  muy  buentis  repartímie^ 
muy  gruesas  liaciendaa  y  granjerias,  y  de  moraiiores  n»ás  ríi 
nerah  que  no  en  ninguna   parte  de  esla«   '•  '       proviudM- 
ndes  están  en  la  mejor  poliiLÍa  de.sta   g«u  u  y   nui- 

reparados  de  muchos  ganados  do  vacas  y  ovejas  y  olroe,  y,  como 
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fie,  tienen  tierrns  muy  fértiles  y  abunJantes;  y  esto  dijo  áesta  prcgun- 
por  \nn  razones  que  diclms  tiene,  y  íjiie  li»  paresce  á  este  testigo,  por 
qoe  dicho  tiene,  quel  obispado  do  la  dicha  ciudad  do  Santiago  terna 
distrito  que  la  pregunta  dice, 

18. — A  laa  diez  ó  ocho  piiguntas,  dijo:  que  por  la  mincha  pobreza  y 
btorilidud  y  poco9  ganados  que  hay  en  las  dichas  ciudades  luiperíal  y 
Tlica,  Valdivia  y  Oaorno,  de  muchos  años  á  e»ta  parte  no  han  valido 
aro  ni  en  cosa  que  la  valga,  ni  ae  haya  col)rado  tantci  como  el  de  la 
^clia  ciudad  de  Santiago,  y  que  ha  oído  decir  que  no  renta  ni  lia  ren- 
io  más  dé  loque  la  }>regutita  dice,  y  que,  por  la  costunihre  que  ge 
Bue  eu  la  erección,  se  enlenilerá  lo  que  cabe  al  obis]io;  y  que  es  ver- 
vl  que  los  diezmos  de  las  ciudades  de  Ongul  y  de  Caflete  se  han  da<)o 
dan  á  los  que  administran  los  sacramentos  en  ellas,  porque  lo  hagan, 
demás  dello,  al  de  la  diclia  ciudad  de  Cañete  se  le  ha  dado  de  la  caja 
'real  mucbu  más  ayuda  de  costa  que  los  cliczmus  han  valido,  porque 
nutcsto  testigo  lian  pasado  los  acuerdos  que  se  han  hecho  sobre  ello  y 
luft  dado  los  libramientos  para  que  se  pagase  de  la  caja  real;  y  que  en 
lo  que  tuca  á  esta  dicha  cítidad  de  la  Conceción,  es  publico  y  notoríi» 
clérigo  80  lleva  todos  los  díe^^mos  pura  que  athninistre  los  sncrameu' 
;  y  ques  verdad  que  nuicha  parle  de  los  naturales  do  los  términos 
dichas  tres  ciu»l;ides  Conceción,  Cañete  y  Oiigol  no  sirven  los  na- 
s;  y  questu  sabe  desta  pregunta  |jor  las  razones  que  diclias  tient^, 
I9« — A  las  die;&  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oido  por 
muy  pública  y  nolorhi  lo  que  la  pregunta  dice,  ansí  en  los  reinos 
Pirú  como  en  esta  gobernación,  y  que  ansi  lo  ha  proveído  y  man- 
ado S.  M  por  las  catisas  contenidas  en  la  preginila,  pero  queste  testi- 
go no  lo  sabe  de  cierü»  ciencia,  mas  do  purecerle,  como  dicho  tiene,  por 
causas  que  tiene  declaradas,  convenir  ansí  pura  estas  dichas  pro- 
ptiotas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo;  quo  dice  lo  que  diclio  tiene  ei\  las 
feguntas  antes  dóata,  y  que  entiendo  que  los  obiwputlos  de  Faiuimá  y 
iirtagenu  tienen  poco  distrito  é  pocas  ciudades  que  acudan  á  él;  y  que 
:laa  causas  y  ra/.ones  que  tiene  dichas  y  declaradas  en  este  su  ilicho, 
paresce  ser  cosa  muy  convinietite  y  necesaria  y  ende rcz-ad a  al  aervi- 
5o  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  los  esimñoles  y  naturales  quo  las  ciu- 
Ades  que  tiene  declaradas  se  den  por  distrito  y  juridición  al  ar^obispa» 
I  do  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  rcs[)onde  á  esta  pregunta. 
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21, — A  las  veinte  ¿  unn  preguntas,  dijo:  qtie  no  la  sabe,  y  que  tod 
lo  que  diclin  tienü  es  lu  verdad  y  lo  que  sube  delli).     * 

Pi'egutítado  por  (as  pi'egimlas  afiíididas,  dijo  lo  siguieuU>i 

1. — A  lu  prifucTa  prtc^untu  añadMa.  dijo:  que,  adotnils  de  Ins  df 
tades  que  tienp  diohus  y  Lral»ajo  y  pi*l¡gros   que  hay  en  el  ciuninar  d^ 
camino  dende  cstti  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago,  ea  público  y  noior 
que  en  el  camino  que  hay  de  aquí  Á  ella,  en  el  valle  de  ítala  los  wai 
rales  desbarataron  al  caí»itán  Francisco  Vac^a,  y  antes  deslo  habíaii  id 
muchas  veces  naturales  destíis  ílichas  provincias  y  de  la  costa  que  hs 
desde  esta  dicha  eiuflad  a  Mable  y  del  diobo  valle  de  Ilaln  y  Reinojí 
Jen  indios  á  hacer  guerra  á  lo»  términos  de  la  dicha  ciudad  de  StuitíJ 
go,  pasando  al  río  de  Mablo,  y  hasta  más  de  treinta  leguas  desta  dicla 
ciudad;  y  quos  verdad  quo  mas  hacia  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  jv 
sado  Reinoguelén.  en   aquella  comarca,   viniendo  Pe«Íro  do  \*iilagr 
gobernador  que  fué  deste  reino,  con  cien  hombres,  poco  más  ó  menc 
y  mucha  canti<lad  de  amigos,  lo  es[veniron  los  indios  en  un  fuerte,  áoú 
de  pelearon  con  él  y  le  hirieron  españoles  y  amigos;  y  ques  público  j 
notorio  y  este  testigo  lo  »al>e  que   los  »licIios  indios  y  otros  en  el  dit 
camino  qvie  hay  desdo  cHta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  hnii  moer 
espafioles  y  much(»s  indios  naturales  y  andgos;  por  las  cuales  caiií 
este  testigo  tiene  por  más  peligroso  y  (hficultoso  el  camino  <jue  hfl 
dende  esta  dicha  ciutUwl  d  la  de  Santiiigo  que  no  el  que  hay  desde  es 
dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  el  cual,  como  dich(/t¡ene,  ea  más  cor 
y  más  fücíl  y  que  mus  breve  puede  venir  eJ  obispo  de  la  dicha  di 
Imperial  á  císta  que  no  el  de  la  dicha  ciudaií  de  Santiago;  y  esto  rospnij 
de  áesla  pregunta,  por  liis  razones  que  dichas  tiene. 

2, — A  la  sfgnnda  pregunta  añadida,  dijo:   qucs  verdad   que   Reiu^ 
guelén  estará  die7.  ó  doce  leguas  desta  dicha  ciudad^  poco  más  ó  meif 
el  cual  repartimiento  y  el  de  Toquigua  estará  otro  tanto,  y  el  de  Gr 
biel  de  Züfiiga  estnrá  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos,  los  cuales 
los  más  lejos  qneslan  desta  dicha  ciudad  a  la  dicha  de  Santiago;  y  qt 
algunos  repartijuientos  que  sirven  á  la  ciudad  de  Engul   están  du 
Imperial  doce  leguas,  poco  más  6  menos,  y  están  tic  la  tliciía  ciudad  i 
Santiago  más  de  ochenta  los  (picslan  de  la   otra  parte  de  Ong"l  hac 
la  Imperial,  que  son  Puróii,Guadaba,  Cuyuncaví.  Cumupey  Tcnnaytj 
y  otros  repartimientos;  y  qnel  dicho  Ileinoguelcn  y  Toquigua,  qaesj 
(¡ucstá  más  cerca  de  lu  dicha  ciudad  «le  Santiago,  délos  términos  d^ 
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lin,  poco  menos  ó  máe,  de  cincuenta  leguns  de  la  dicha  ciudad  ¿a 

intiago;  y  que  por  cstíi  cftusn  ontieude  este  testigo  y  tiene  per  imiy 

lerto  qne  rescibirán  inuciio   más  dafio  y  ngravio  loa  natuniler  de  los 

InniíKH  desta  dicUa  d\idnd.  Cállete  y  Ojigol  de  que  fuesen  subjetos  á 

dicha  ciudad  de  Sautingo  que  no  la  Imperial,  por  sor  nms  cercanos 

í  que  dichos  tiene  do  la  dicha  ciuda«l  Lnperial  <juej^  do  la  dicha 

tidad  de  Santiago;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  |»hána9  razones  que 

fichas  tiene»  y  es  lo  que  sabe  desle  caso,  so  cargo  d^l  dicho  jurnmonlo 

que  hecho  tiene;  y   lo  íirmó  de  sti    nombre. — Dipffo  lUdz  (le  OUrrr  - 

Ante  nú r— Francisco  Gurcia^  escribano  deS.  M. 

El  dicho  Franciflcod©  Niebla,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendiTexaminado  ponías  preguntas  del 
jicho  interrogatorio  y  añadiilas  por   donde  la  parte  pi«lió  fuese  cj^aTui- 
ido,  dijo  lo  siguiente: 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
jen  la  pregunta,  y  tiene   noticia  <le  todas  las  ciudades  deestii  goberna- 
II  contenidas  en  la  pregunta,  por  haber  -estadofen  todas  las  más  do 
tíos,  y  tiene  noticia  «le  las  denuis  que  la  preguntaTlice  por  oí<las;  y  es- 
sobe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  genera leífl|||^ey,  dijo  ser  de  e^lad 
inás  de  cuarentii  y  cinco  aflos,  y  que  no  letoca  ninguna  do  las  pre- 
*  rales  que  lo  fueron  fechas  pnr  mí  el  escribano,  y  que  Dios 

^  i  al  que  la  tuviere. 

1 16, — A  las  diez  é  seis  pregimtas,  dijo:  que  ló  que  della  sabe  es  que 
Iiabrá  tiempo  de  diez  y  siete  afios,  poco  más  ó  menos,  oyó  este  testigo 
Iniliir  en  el  Pirú,  estando  en  él,  por  cosa  püi»lica  y  notoria,  cómo  entre 
ti  obispo  de  la  ciudad  del  (Juzco  y  el  de  la  ciudad,  de  los  Reyes  trata- 
ban pleito  sobre  cuya  había  de  ser  la  juridición  de  la  ciudad  de  Gua- 
raanga,  y  oyó  este  testigo  decir  que  los  señores  de  la  Audiencia  Real 
la  habían  dado  al  obispo  de  la  diclia  ciudad  del  Cuzco,  por  cercanía  de 
hi  <iicha  ciudad;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  qne  dicho  tiene;  y 
j¿u»'."ítiin{io  este  testigo  en  la  ciudad  de  Quito,  oyó  esto  testigo  decir 
iflimesmo  por  cosa  pública  quel  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Quito 
'hiihia  sacado  por  cercanía  á  la  ciudad  de  Pasto  al  obis[»o  de  Popayán; 
esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  las  trea  preginUas  añadidas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  esque 
%y  desde  k  ciudad  de  los  Reyes  á  la  de  Piura  las  leguas  que  la  pre* 
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gunta  dice,  y  deiide  Quito  d  lo  dicha  ciudad  de  Piara  lo  inesmo  que 
pregunta  dice,  poco  más  6  meaos,  y  lo  sabe  pnr  las  haber  andado 
hal>er  estado  en  las  diclrns  ciudades;  y  en  lo  demás  que  la  pregunta 
ce,  lo  oyó  este  testigo  tratnr  en  la  diclia  ciudad  de  los  Reyes  y  en 
ciudad  de  Jaén  por  cosa  pública  y  not<»ria;  y  questo  que  dicho  tiene 
la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  diclio  juramento  qui 
hÍ7,o;  y  lo  firmó. — Ftanmcodc  Niebla. — Ante  mí, — I  rancheo  GürHd 
escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Francisco  Arredondo,  testigo  susodicho,  el   cuai 
haber  jurado  según  derechc»,  y  sien<lü  exauiinado  por  las  preguntas  di 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  añaílidas,  por  do  la  parte  pidió  fue 
examinado,  dijo  \t*  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  a  todos  los  en  ella  coc 
tenidos,  y  tiene  noticia  de  las  ciudades  en  la  pregunta  contenidas^ 
más  de  ellas  por  haber  estado  en  ellas  y  de  las  demás  por  oídas;  y  eai 
sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley   que  le  fuevon  íij 
chas  por  mí  el  escril>ano,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  aflos,  poc 
más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  mas  de  quj 
Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie 
ne,  eceto  que  las  ciudades  contenidas  en  la  pregunta,  Mendoza  y  Sad 
Juan  de  la  Frontera,  no  sabe  cierto  las  leguas  que  están  de   la  dichl 
ciudad  de  Santiago,  mas  de  que  cree  y  tiene  por  cierto  haber  las  treir 
ta  leguas  contenidas  en  la  pregunta,  por  lo  haber  ansí  oído  decir  pe 
cosa  pública;  y  lo  demás   contenido  en  la  pregunta  lo  sabe  por  cosa  ptí 
blica  y  notoria  y  por  haljer  visto  y  entendido  y  sabiilo  que  siempre  I 
dichas  ciudades  en  la  pregunta  contenidas  han  estado  y  están  sujet 
á  la  juridicióit  eclesiástica  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Suntiai 
y  esti^n  pobladas  caminando  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para 
reinos  del  Pirú,  hacia  el  norte;  y  esto  sabe  deeta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunto,  dijo:  que  la  suhe  y  es  verdad  como  en  ell 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  to.las  las  ciudades  en  ell 
contenidas,  eceto  en  la  ciudad  de  Osorno  y  Castro,  y  sabe  qucsüin  p^ 
bladas  en  el  sitio  que  la  pregunta  dice,  caminando  demle  la  dicha  cid 
dad  de  ^Santiago  hacia  el  sur  y  liacia  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  qi 
sabe  que  la  primera  ciudad  questá  poblada  en  el  dicho  camino,  yene 
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^esde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  bnoio  el  Estreclio,  es  esta  dicha  ciii- 
id  de  la  Conceción,  y  las  demás  que  la  pregunta  dico  están  más  ude- 
Tnnte  delln;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tieuo  y  porque 
íí)9Í  ea  cosa  pública  y  notoria  en  estns  provincias. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  In  sube  y  es  verdud  como  on  vWn 

contiene,  porqueste  testigo  ha  andado  el  camino  de  la  dicha  ciudad 

Santiago  á  esta  de  la  Conceción.  y  de  esta  de  la  Conceción  á  Ih  Iin- 

írinl,  y  sabe  puede  haber  las  leguas  contenidns  en  la  pregunta  do  las 

|ltia8  ciudades  a  las  otras,  poco  más  ó  munos;  y  esto  sabe  desla  pregun- 

por  laa  razones  ijue  dicho  tiene. 

5.' — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
•  contiene,  porquestte  testigo  ha  amiado  el  camino  desde  la  dicha  ciu- 
id  de  Santiiígo  á  las  dichas  ciudades  de  Ongol  y  Cuñete,  y  de  las  ili- 
blias  ciudades  de  Ongol  y  C«nete  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y 

jede  haber  y  hay  las  leguas  contenidas  en  la  pregunta  de  las  unas 
íudades  á  las  otras,  como  en  la  dicha  pregunta  se  declara;  y  esto  aabe 

sata  pregunta  por  las  ra/.ünes  que  dichas  tiene. 

ü. — A  la  sexta  {jregimta,  <lijo:  quela  sabe  y  es  ver<lad  como  en  ellü 

,Ae  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  ^n  las  dichas  ciudades  Kicay 

faldiviay  sabe  questán  pobladas  más  arriba  de  la  dicha  ciudad  Im- 

srial,  hacia  la  (jarte  del  sur  y  baciíi  el  Estrecho  de  Miigidlanes,  y  por 

ta  razón  sabe  que  las  dichas  ciutlaties  de  Osorno  y  Castro  esUin  [)ü- 
Jadas  más  adelante,  siguiendo  el  rumbo  del  sur  hacia  el  dicho  Estre* 
;y  eato  sabe  desta  [)regunta  por  las  razones  dichas. 

7. — A  la  9é(»tima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  ©s  verdad  como  eu 
^Im  se  contiene,  jforque  este  testigo  ha  andado  el  diclio  camino,  como 
lobo  tiene,  y  ha  pasado  los  dichos  ríos  conteni<los  en  la  pregunta,  y 
ibo  son  muy  pe]igr<isos  algunos  deilos,  porqueste  testigo  »e  vio  en 
laclio  riesgo  de  perder  la  vida  en  el  dicho  rio  de  Cacha poal,  y  ha  oído 
ícir  por  cosa  pública  se  han  ahogado  en  el  dicho  río  algunos  es[)afio- 
ir»,  y  ,^UG  sdoe  que  en  el  ú  jlio  cemino,  demás  de  los  dichos  nuevo  ríos 
ludolosoa,  que  algunos  dclloa  son  muy  furiosos  y  otros  no  se  pueden 

ulear  en  tiempo  de  invierno,  hoy  muchos  esteros  y  ciénegas  en  el  di- 
kio  camino  que  son  trabajosos  de  andar;  y  esto  sabe  dosta  pregunta 

^r  tas  razones  dichas.  « 

%. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es  que  en  liem* 
po  de  verADO  hace  muy  pocas  veces  ó  ningunas  norte  en  esta  tierra 
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desde  principio  de  otubre  hasta  en  6n  de  abril,  eu  especial  en  el  paraje^ 
(|ue  liay  desdel  puerto  de  la  dioUa  ciudad  de  Siuitiago  áosui  de  la  Cou 
eepción,  y  que  por  esta  rnzón  tiene  por  dificaltí»so  este  testigo  en  tieiT 
po  de  verano  venir  por  la  mar  destle  la  dicha  ciudad  de  Santiago  áesl 
<Ie  la  Concepción,  porque,  con  el  mucho  viento  sur,  no  putnleí»  wi 
gar  los  navios;  y  esto  sabe  por  las  rajiones  que  dichas  tiene 

9. — A  la  novena  pregunUí,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como 
ella  se  contiene,  porq ueste  testigo,  como  diclio  ti*»ne,  ha  andado  el  di 
cho  camino  muchas  veces  y  (jasado  los  ríos  contenidos  en  la  pregunt 
y  sabe  que  el  rio  de  Biobío  se  puüa  en  balsa»,  y  este  testigo  le  ba  paa 
do  muchas  veces  sin  ningún  riesgo  eu  invierno  y  verano,  y  que  el 
deNibequetén  ansimeamo  le  ha  pasado  muchas  veces  en  invienioy  vj 
rano  y  le  Im  vadeado  muchas  veces  y  se  vadea  muy  bien  y  sin  ries^ 
alguno,  y  que  sabe  tiene  los  dos  vados  que  la  pregunta  dice;  y 
sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  e] 
ella  se  contiene,  porque  de  tres  ai1os  A  esta  parte  sabe  este  testigo  y  til 
^y^iato  quel  camino  de  la  diclia  ciudad  Imperial  para  esta  de  la  Conca 
ción  se  ha  caminado  seguramente  y  han  pasado  por  él  seguros  muchii 
Vüces  dos  y  tres  hombres  y  uno  solo;  y  que  sabe  que  desde  la  dich^ 
ciudad  de  Ongol  a  ln  Imperial,  demás  del  camino  derecho  que  seand^ 
muy  bien,  liay  otro  que  cou  rodeo  de  una  legua,  poco  más,  sale  al 
mino  real  y  es  muy  llano  y  mny  seguro,  y  que  por  él  se  desecha  iij 
Quebrada  Ilo.nda,  donde  algunas  veces  se  ha  tenido  riesgo  en  la  pi 
(la;  y  esto  silbe  desta  pregunta  por  las  raxones  que  dichas  tiene. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  ec 
ejla  se  contiene,  porq  ueste  testigo,  como  dicho  tiene,  ha  andado  el  ^ 
mino  quo  hay  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  las  de  Ongol  y  Cnfieta  ; 
esta  de  la  Concepción,  y  que»  por  las  razones  contenidas  eu  la  preguii 
tn,  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  obispo  que  fuere  |le  la  dicha  ciuj 
dad  Iu>poritd,  dándole  por  su  distrito  a  las  ciudades  en  la  dicha  pr« 
gunla  couliMiidMS  p(»ihía  más  fucibnerjte  y  más  ordinario  asistirlas 
gobernarlas,  que  no  el  que  fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Sanlii 
go;  y  esto  sabe  ilesta  pregunta  por  las  rozones  que  dichas  tiene. 

12. — A  Ins  doce  pregunta?-,  dijo:  que,  al  parecer  de^te  testigo,  roiivie^ 
ne  y  es  muy  necesario  [)ara  la  pacificación  de  l<»s  términos  desta  dichl 
ciudad  de  la  Concepción  que  concurra  á  ella  mucha  gente,  y  que  enai! 
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más  luibioro  mejotserá.y  que,  dándose  {>or  fliKlritoil  la  dicha  ciudad 

ipenal,  podrá  el  obispo  della  asistir  fácüinente  en  esta  dicha  ciudad 

|. vendrán  (í  ella  muchas  mks  gentes,  por  cnnsn  do  ne¿;oc'inr  con  el  dicho 

>ispo  negocios  ocJesiiist¡co.s,  y  qne  los  (jno  nn^í   vinieren,   a yuíhiráu 

lacho  á  la  dicha   pncificacióii,  siendo  necesario,  y  será  mucha  ayuda 

¡asistencia  del  dicho  obispo  en  esta  dicha  ciudad   para  seipacifícar  y 

ir  y  sustentar  esta  tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  rasjo- 

que  diolias  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,   dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 

;  ¿e  contiene,  por  las  rflxones  que  la  pregunta  dice  y  porquesle  tasti- 

^,  por  la  experiencia  que  tiene  desta  tierra  y  naturales  della,  le  parece 

ríi  muy  conveniente  y  provechoso  para  el  descargo  (Je  la  concieneia 

y  buen  trata  miento  do  los  naturales  y  que  sean  dotrinados  qnel 

^ispo  de  lu  dicha  ciudad  Imperial  asista  en  esla  Rea)  Audiencia  para 

tnunicar  con  él  oosas  t^.>canie9  al  aervicio  de  Dios  y  de  S,  M.  y  bien 

iiidervación  de  los  naturales;  y  quí-sto  que  flicho  tiene  lo  podr4  ha- 

más  fácihnente  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que  no  el  de 

piitiago«  por  estar  mus  cerca  esl«  dicha  ciudad  de  la  dicha  ciudad  Irn- 

al,  y  por  las  rabones  que  dicbaa  tietie  ea  esta  pregunta  y  en  la  de 

l«a  cóntenidn. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 

la  síi  coritiene.  por  las  ra/.one¡3  que  la  pregunta   dico  y  por  las  que  di- 

is  tiene  este  testigo  en  las  preguntas  anlesta.  á  que  se  refiere. 

\lb. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  tem- 

de  las  dichas  ciudades  Imperial,  Concepción,  Ongol  y   Cañete  es 

jy  á  propóííito  y  confurnjr»  y  salmlabie   para  \on   nntuíalcs  della,  y  el 

la  í^udad  lie  Santiago  le«  es  muy  Cí>nti-arioy  enfermo,  porque  es  muy 

jnás  caliente  quel  de  las  dichas  cuatro  ciudades,  y  «abe  se  fnueren  y 

|toolec6n  los  indios  que  de  las  dichas  cuatro  ciudades  van  á  la  dicha 

anidad  de  Santiago,  como  es  rosa  publica  y  notoria,  y  por  esta  razón 

¡  paresce  á  esto  testigo  conviene  al  servicio  de  Dios  y  coneervjición  de 

I  naturales  que  las  dichas  cuatro  ciudades  sean  sufragáneas  d  el  obis- 

kdo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  no  á  la  do  Santiago;  y  esto  sabe  des- 

pregimta  por  la.s  razones  que  dichas  tiene. 

l(í.— A  las  diez  c  8eÍH  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oido  decir  lo 
nitei)ído  en  la  [ireginíta  en  los  reinos  del  Pirü  y  en  estas  dichas  pro- 
ncias,  y  que,  después  de  haberse  tratado  el  pleito  contenido  en  la 
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¡♦regunln,  entre  el  arzobispo  «lo  los  Reyes  y  el  obiaf»o  del  Cuzco,  solir 
In  jan9(l¡<i«Mi  eclesijUticn de  la  ciiidttd  de  Guflman»«, el  presidente  y 
dores  do  la  diclia  eiiidnd  de  los  Reyes  adju!:c«i*ou   la  ríiclia  ciucíiid    [^ 
Guam«ri«:a  al  obispado  de  la  dicba  tñiidad  del  Cuzco,  por  eslftr  dolli 
más  ceiva  rjue  de  la  dicha  ciudad  de  los  Royes;  y  que  lo  misino  oyó  tU 
cjr  y  es  público  y  notorio  liicierotj  en  otros  pueblos,  ailjiídicándolespj 
más  corcnnia  á  la  cabeza  del  obispado  más  cercano,  como  fué  U\  ciuda 
du  PiíH'ft,  rpie,  por  la  dicba  razón,  la  adjudicaron  al  distrito  de  la  civ 
dad  ,de  (¿uitf»;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta, 

17» — A  los  diez  á  siete  preguntas,  dijo:  que  cree  y  tiene  por  di 
esie  testigo  que,  dando  ni  obispado  dé  la  <l¡clia  ciudad  de  Santiago  1 
, ciudades  contenidas  en  esta  pregunta,  será  muy  principiil  obíspailo, 
tanta  ó  Uíá?  renta,  que  no  el  de  la  ímperifll.  y  que  los  diezmos  del  vil 
drán  masque  los  de  la  dicba  ciudad  Imperial,  porqués  notorio  que  ñ6Í 
los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo  rentan  mi 
que  todas  las  ciudades  de  lu  Imperial,  ciudad  Rica,   Valdivia,  Osorii 
y  lafl  tiernas  questán  de  la  diclm  ciudad  dé  la  Concepción  para  arribd 
y  esto  lo  sabe  este  testigo  por  la  ex|>enencia  que  tiene  del  tiempo  qi 
hñ  qu«slá  en  esta  tierra  y  por  lo  haber  visto  tratar  y  comunicará 
sonas  (pie  lo  entienden,  y  por  esta  razón  cree  y  tiene  por  cierto  te 
lo  contenido  en  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  ó  ocho  (>rogiuitas,  dijo:  que  este  testigo  se  ha  bailad 
presente  á  un  remate  de  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  contenida 
en  la  pregunta,  y  «pie  le  parece,  á  lo  que  se  acuerda,  no  se  arrendar 
en  más  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  que  en  ella  se  declara;  y  que  1 
demás  que  la  [>regnnta  <lice.  lo  cree  este  testigo  y  tiene  por  cierto  cor 
en  ella  se  contiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta    por  las  razones  gue 
chas  tiene. 

10. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  i 
piiblico  y  nntorio  y   por  tal  se  ha  tratfido  y    trata  conio  cosa  averigí 
da  y  cqstumbre  usada  y  guardada  en  estos  reinos  y  provincias  de  Ili 
días,  y  es  cosa  usada  y  guardadn/y  este  testigo  ansí  lo  cree  y  tiene 
cierto  ctnno  la  pregunta  lo  ilicu.  por  las  razones  en  ella  contenidag. 

20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que   della  sabe  es  que  eñ" 
los  reinos  del  Pirii  se  ha  hecho  y  hace  lo  contenido  en  la  pregunta  co 
mo  en  ella  se  contiene,  y  que  ansí  este  testigo  lo  ha  visto  en  el  obisf 
do  de  Lugo  y  Moiidofledo  y  en  otras  partes;  y  esto  sabe  desla  preguat 
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21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  conteni<io  lo 
lia  este  testigo  oído  decir  y  lo  tiene  este  testigo  por  cierto;  y  esto  sabe 
3esta  preguntu,  lo  c*mil  es  la  verflad  y  lo  ijiie  sflbo  deste  caso. 

1*— A  ia  prinieni  pregunta  tiñadiÜH,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es 
]0Q8te  testigo  lia  oído  decir  [»or  cosa  púldica  se  lian  uhogAdo  muchos 
bambres  en  el  camino  que  !a  pregunta  dice,  y  que  este  testigo,  vinieu- 
io  con  el  gobernador  Pedro  de  N'illagra  de  la  «liclia  ciudad  de  Santia- 
go á  esta  de  la  Concepción  con  mas  de  ochenta  hombreSj  los  indios  de 

ainogueién  y  do  otras  partes  pelearon  con  el  dicho  Gobernador  en  un 
fuerte,  y  á  este  testigo  le  hirieron  muy  iiiai,  de  questuvo  á  punto  de 
liuerte;  y  que  después  en  Guachomávida  pelearon  los  indios  con  el  di- 
ho  Pedro  de  Vilhigra  otra  vez;  y  ansimesnio  sabe  este  testigo  que  los 
Üchos  indins  pult^riron  en  el  repartimiento  de  Ilata,  que  es  camino  de 
|li  dicha  ciudad  para  Santiago,  cou  Francisco  Vaca  con  treinta  espafio- 

f  y  le  mataron  cuatro  ó  cinco  españoles,  y  los  demás  fueron  desbara- 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las 
iKOUes  que  dichas  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que,  por  las  razones  con- 
Esnidas  en  la  pregunta,  le  puresce  á  este  testigo  que  los  naturales  reci- 
birían molestia  y  daHo  si  hobiosen  de  ir  desta  dicha  ciudad  de  la  Con- 

ción  y  Angol  y  Cuñete  ú  sus  negocios  á  la  ciudad  de  Santiago,  por 
atar  tan  lejos  y  por  ser  el  temple  diferente,  como  dicho  tiene;  y  que 

puresce  á  este  testigo  conviene  á  la  conservación  y  conversión  de  los 

lichos  naturales  se  den  sus  tierras  y  comarcas  dellas  por  distrito  al 

Ibispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  ser  más  cerca  y  en  una  nies- 

|na  región  y  de  un  mesm*)  t«'iiii>lé;  y  esto  sabe   desta   pregunta  por  las 

nzones  que  dichas  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

le  «uso,  y  que  lo  contenido  en  la  pregunta   es  público  y  notorio  y  cosa 

luy  averiguada;  y  esto  sabe  deüa,    lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 

leste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  fírinó 

|e  su  nombre. — Francisco  de  Arredondo. — Ante  mí. — FrancUco  Garda, 

[jribano  de  8.  M. 

El  dicho  Lope  Pinelo,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber 
jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  primera 

diez  y  seis  del  dicho  interrogatorio  y  por  la  tercera  pregunta  añadi- 

í,  dijo  lo  siguiente; 
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1. — A  ]n  pninera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  obispo  don  í 
Ionio  de  Sini  Miguel  y  ftl  Licenciado  Cisneroa  y  á  Pedro  FeniÁ- 
Avellnneda  y  á  algunos  de  los  iirel>endndüs  do  la  Iglesia  d©  In  .  il. 
de  Síintiago,  (jue  son  al  maestro  Paredet  y  al  licenciado  AuUniío  d«l 
Molina,  y  conoce  á  Pedro  de  Salvatierra,  y  tiene  noticia  de  las  cíadadesi 
contenidas  en  la  pregunta,  por  oídas,  y  de  la  ciudad  de  Coquimbo  yl 
esta  de  In  Conceción  las  lia  visto  este  testigo;  y  esto  sabe  desta  prí'-j 
gmita. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  tres  afíos,  poco  más  ó  menos,  y  que  np  le  toca  ninguna  dej 
las  pregunta?  generales. 

li>. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ilella  sabe  es  qasj 
la  ciudad  de  Gunnianga  está  veinte  leguas  más  cerca,  poco  más  ó  inc 
nos,  de  la  ciudad  del* Cuzco  que  de  la  ciudad  de  Ijima;  y  sabe  qua  Iflj 
dicha  ciudad  deGuamanga  estii  sujeta  al  ol)ispa<J«»  de  la  dicha  ciudad] 
del  Cuzco,  pero  que  no  sabe  la  causa  por  qué  lo  está  sujeta;  y  esto  sa-] 
be  desta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

3. — A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  aabe  que  la  ciudad  de| 
Fiura  estilde  la  de  Quito  ciento  y  quince  ó  ciento  y  veinte  leguas,  por 
queste  testigo  las  ha  andado,  y  que  de  la  dicha  ciudad  do  Piura  á  Itil 
ciudad  de  los  líeyes  srtl)e  hay  mucho  mas  camino,  por  lo  haber  ansí- 
mismo  andfido;  y  sabe  que  la  dicha  ciudad  de  f*iura  es  sujeta  al  obla<| 
pado  de  \a  dicha  ciudad  de  Quito;  y  esto  sabe  desta  pregnntn  por  luj 
haber  visto  ansi  ser  y  pasar,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste] 
caso,  80  cargo  del  dicho  jurameiUo  que  hizo;  y  lo  firmó. — Lnur  Pin*f,,\ 
fie  Aifcifa. — Ante  nn'. — Francisco  García^  escribano  de  S.  M 

El  diflio  Francisco  Gudiel,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  ha 
ber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por   las  preguntas  del 
ílielío  intorrogntorio  y  preguntas  añadidas  por  doude  la  parte  pidid 
fuese  examinado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  In  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contonidí 
en  la  pregunta,  eceto  que  no  conoce  al  dicho  obispo  don  fray  AntouioJ 
y  tiene  noticia  de  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  y  Im  estado  en  an 
gunas  dellas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  d€ 
cincuenta  anos,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan   ninguna  da  tu 
preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  quo  la  iuvier 
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í. — A  In  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
Irgunla,  y  que  las  dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice  ha  oido  este 
ti¿5i>  (Uu-ir  por  cosa  |>úl»IÍc'a  esti'iti  de  la  dicha  ciinlad  de  Santiago  las 
I  que  la  [irep"i.»-'  -li- ..   i.*.,-,,  más  ó  in'^if'^-  ^*  f^^*"  <il>e  desla  (tre 


J. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
cita, porqués  cosa  pública  y  notoria  A  todos;  y  esto  sabe  della. 
L — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  qne  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
eaU*  testigo  ser  verdad^  porque  ansí  es  cosa  pública  y  notoria  á  tí)- 
i;  y  esto  na  be  desta  pregunta^ 

>.— A  Irt  quinta  pregutita,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  la  dicha 
idad  de  Ongol  está  casi  ochenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  ciu- 
Santiítgo  y  la  de  Cnfiete  máa  de  ochenta  leguas,  y  la  de  la  Impe- 
estará  de  Ongol  diex  é  siete  leguas  y  la  de  ('aGele  podrá  estar  diez 
thoó  diez  é  nueve  Ugua»,  poco  más,  ó  menos,  y  que  las  dichas  ciu- 
ies  de  Ongol  y  Caflete  estiin   pobladfts  en  paraje  de  la  dicha  ciudu<l 
la  Couceoión  y  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial;  y  esto  sabe  desta  pre 
)ta   por  haber  estado  en  todas  las  dicliaí*  ciudades. 
^, — 'A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
loen  ella  se  contiene,  porque  ansí  es  cosa  pública  y  notoria  á  todos. 
y. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lu  que  della  sabe  es  que   para 
áe«de  la  dicha  ciudad  do  la  Concepción  á  la  de  Santiago  en  el  cami- 
|hfty  machos  ríos  y  esteros  y  ciénegas  y  que  todos  los  mas  son  peli- 
:»s  de  pasar  y  que  algunos  dellos  se  pasan  con  balsas,  como  son 
y  Mable;  y  que  sabe  que  en  algunos  dellos  se  han  ahogado  cris- 
ios,  por  ser  tan  peligrosos  y  mulos  de  vadejir;  y  esto  sabe  <lesta  pre- 
ita  por  lo  haber  visto  ansi  ser  y  pasar  y  ser  cosa  pública. 
J. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  se  nave- 
l  mal  desde  la  diclja  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concepción  en  el 
>npo  que  la  pregunta  dice,  porque  ansí  es  público  y  notorio. 
). — ^A  la  novena  pregunta,   dijo:  que,  aunque  hay  ríos  en  el  camino 
i«  esta  dicha  ciudad  de  la  ('oncepción  á  la  de  la  Imperial  los  dos 
loe,  ques  Biobíoy  Nib'equetén,  el  de  Biobío  hay  baleas  con  que  lo  pa- 
^»  y  el  d»*  Nibequelén  siempre  hay  vado  y  se   puede  pasar;  y  los  de- 
ríos  que  hay  son  <Íe  avenidas  cuajido  llueve  mucho,  y  que,  pasafla 
Heha  avenida  de  lluvias,  se  pasan  bien;  y  esto  sabe  desta  pregunta 
bque  este  testigo  ha  andado  erdicho  camino;  y  que  ansimisrao,  otro 
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río  qiieatÁ  junto  á  k  dielia  ciudad  Imperml.  cimtro  leg-iia»  d<.*llA,  se  pasa 
en  invierno  con  canofta  y  eu  verano  á  vado;  y  esto  sabe  Jesto  premuní 

A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ílella  54ibe  es  que  dcsdef*ta  ili^ 
dm  ciudfld  á  la  de  Imporinl  hnn  ido  oroi nanamente  inuchaa  personas, 
uno  y  dos  y  tres  y  más.  sin  les  liahcr  snce<lido  coatx  nignna,  inticlio 
tiempo  ha,  y  que  desde  la  ciudad  de  Ongol  á  la  de  la  Imperial  que  hay 
las  leguas  que  la  pregtnita  dice,  se  camina  bieti  por  el  camino  deri.*d)o; 
y  queste  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  páblica'á  personas  que  lo  liflii 
andado,  hay  otro  camino  que  snlo  al  camino  real  con  rodeo  de  una  Ib* 
gua,  poco  más  ó  mcitos,  el  cual  hn  oído  decir  es  llano  y  se  derecha  la 
Quebrada  Honda,  en  la  cual,  aunque,  como  dicho  tiene,  le  hnn  pasado 
uno  y  dos  y  tres  hombres,  los  días  pasados  matnron  los  indios  dos  hom- 
bres en  ella,  como  es  cosa  pública;  y  esto  sube  deslit  jiregvinla  |Jor  laa 
razones  que  dichas  tiene,  y  [lorquo,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ha 
andado  el  dicho  camino. 

11.^ — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  convinienle  y  raísón,  por  Ins  rnzoutís 
que  la  pregunta  dice  y  por  las  que  dií-has  tiene  en  las  preguntíis  antes 
désta  este  testigo;  y  esto  sabe  do  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  pnrael 
bien  y  suatentación  destn  dicha  ciudad  y  paz  de  los  naturales  dest 
marca  y  TuL*apel  conviene  quel   ubi?ipo  de  la  dichn  citidaíi   Inij 
asista  en  esta  dicha  ciudad  de  la  0<mceción,  y  que  entiende  podrá  «i 
dicho  obispo  de  la  dicha  ciudarl  asi.st¡r  en    esta  dicha  ciudad  fácil 
te,  y,  asistiendí),  sabe  este  testig»»  asistirá  inás  gente  en  esta  dicha  u¡u 
dad,  que  veriuin  A  negocios  con  ol'tlicho  oliispo;  y  estt)  aibe  desta  f>f" 
gunta  por  las  razones  que  dichas  tiene  y  las  qire  lu  preguntn  dice, 

13. — A  las  trece  pregvnitas,  dijo:  que  aiísí  como  la  pegunta  lo  díco 
lo  entiende  este  testigo  ser  cosa  conveniente /il  servicio  de  Dios,  nuestra 
.señor,  y  de  8.  M.  y  conversión  de  los  natijrales;  y  que  ansimismo  en- 
tieuíle  este  testigo  podr.-i  míis  í'Acilmente  venir  á  esta  dicha  ciudad  y 
asistir  en  ella  el  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que  no 
el  «le  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  f>or  las  razones  que  la  pregunta  dice 
y  las  que  este  testigo  tiene  dichas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

14, — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lu 
dice  le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  con  viniente  que  las  dichasi  ciudA- 
dea  so  dea  por  distrito,  eu  lo  tocan t©*^  la  juridición  eclesiástica,  al  di- 
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^o  o1>¡.spoque  fuere  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  que  no  al  de 
Siiiitiago,  por  las  razones  rjuü  la  pregunta  dice;  y  eslo  sabe  desla  pre- 
gunta. 

15,— A  lu§  íjaiii'-e  |»i <'¿;uni.iMj  <iij<':    <ju».-   i'»  suiju  y  va  v»'.idu'l  t'oiiu»  la 
ogunUí  lo  dioo,  jíorípu'  nubi  uoniu  en  ella  se  contiene  lo  ha  visto  este 
U^lígo  aer  y  pasar,  y  porque  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
Jia  vi«to  quo  han  muerto  y  enfermado  muchos  indios  de  los  de  pomcá 
riba;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
16, — A  las  diez  c  seis  preguntas»  dijo:  que  no  la  sabe, 
[17.^ — A  ba  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  quedella  sabe  es  que 
dieztmis  de  lasciudadc«]  de  Coquimbo  y  Santiago  rentan  seis  mili 
Í8t«llano8,  como  la  pregunta  dice,  y  lo  sabe  este  testigo  por  los  haber 
jfi»t«>  rennitar;  y  que  es  verdad  que  en  las  dichas  ciudades,  en  especial  la 
Santiago,  luiy  muchos  vecinos  que  tienen  muy  buenos  repartimien- 
y  muchas  haciendas  de  ganados  y  heredamientos;  y  que  sabe  hay 
'en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  moradores  ricos,  y  que  los  naturales  es- 
In  bien  tratados  y  reparados  de  ganados  y  comidas;  y  esto  ?abo  desta 
reguüta  por  lo  liaber  visto  an&l  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 
18. — A  \as  diez)*  ocho  preguntas,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  oa  que 
i  dÍ6%mo9  de  las  dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice  valen  poco  raáa 
lo  que  líi  pregunta  dice,  y  que  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de 
fConceción,  Cafjcto  se  dan  d  los  sacerdotes  que  sirven   de  curas  las 
pesias  dellas  y  que  ni  cura  de  la  dicha  ciu<Índ  de  Caftete  sabe  este  tes* 
por  cosa  pública  le  dan  ayuda  de  costa  de  la  caja  real;  y  esto  sabe 
pregunta  por  las  rabones  que  dichas  tiene. 
19, — A  las  diez  é  nueve  [ireguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  prcgmiía 
dice  lo  ha  este  testigo  oído   decir  por  cosa  piíitlicn,  íuisí  cu  Castilla 
^mo  en  las  Indias;  y  esto  sabe  desta  [ireguntu. 
20. — A  las  veinte  preguntas,  dijt>:  que  no  la  sabe. 
I  22. — A  las  veinte  y  dos  jireguntns,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
fnito,  ñ  que  se  reíiere,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso, 
I  cargo  del  dicho  juramento;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — FrnnciscoGu- 
i, — Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M, 
El  dicho  Hernando  de  la  Cueva,  clérigo  presbítero,  testigo  susodi- 
lio,  el  cu«l,  despui's  de  haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  exami- 
pido  por  las  preguntas  del  dicho  inlcrrogattirio  y  |>reguuti\s  añadidos, 
do  la  parte  pidió  fuese  oxuiuiuudo,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primBra  pre^unU,  dijo:  que  conoce  á  los  conteaídof  tfij 
pregunU*  y  tiene  notieiA  ile  In?  cíndmies  eotiienidiu  en  elb,  tan 
flellaa  por  haber  e^iadn  en  ellas;  y  eeto  áabo  f1»*9la  pr»  j 

Pfeguiiladi>  por  las  pregmiUis  gencrrtles  <le  Ui  M*.  'i. 
(\o  treinta  y  siete  nrio*,  poco  mas  ó  meiio?,  y  que  no  I©  t' 
fio  Ins  pregtifiUs  generales  de  la  ley,  man  dd  que  Di*>8  d<^  la  justicU 
qtte  la  tuviere. 

2. — A  Iq  segaíidn  prei^m^tn,  dijo;  rpie   lo  qne  deih   «fi*je  ea 
ciudades  de  San  Juan  de  la  Frontera  y  MendoEa   están  en  la  prfl 
de  Cuyo,  á  cnurenta  legims,  pnco  más  6  menos,  dv  la  cindadd*! 
tiago,  cali  en  el  rnesmo  paraje  de  la  otra  banda  de  la  cordallcmi^^ 
C!-te  testigo  que  estas  dicluis  ciudades  han  estftdo  «ietnpr  '^ 

de  Coquimbo  al  obigpnflo  de  la  ';indad  d©  Santiago;  y  eb.- 
progíintA.  y  que  la  ciudail  do  Santiago  ih\  Eí?toro.  qties^n  I 
y  las  deináB  ciuilades  de  U»8  Jurios  nunca  han  estado  stijelaa  al 
do  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  '!%ilc:  y  que  sabe  que  la  éi¿ 
ciudad  de  C'Oquinibo  eatá  poblada  corao  van  de  la  dicha  cv'  ^    '  d| 
tingo   caminando    pnra   los  reinos  del  Pirú  y  hacia  el  n 
pregunta  dice;  y  esto  sabe  dcsta  pregunta  por  las  razotina  qa*i 
tiene. 

d. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  saVjie  y  es  vena 
se  contiene,  porqueste  testigo  lia  estado  en  las  mLt  fie  lax    ..  .. 
des  que  la  pregunta  dice,  y  ha  andado  el  dicho  caininif  rlvuda  la  ' 
ciudad  de  Santiago  ji  algunas  de  las  dichas  ciudades,  como  dicho  Qj 
Y   esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  onarta  pregniitji,  dijo:  (jue  ht  sitiit-  >    v;-  ,._.... 
gunta  lo  dice,  cuanto  por  babor  andado  el  dicho  etunino 
y  haber  estodo  en  las  dichas  ciudades,  como  dicho  tiene;  y  en  16' 
tuca  á  lo  que  In  pregunta  dice  de  las  leguas  que  hay  desde  ostadic 
ciudad  de  la  Oniceción  a  la  ciudad  Imperial  puede  haber  treinta  y  i 
leguas,   poco   más  ó  imcívis,  ál   K.-Heeor  dosle  te'^tiíjr.:  v  t-slo  ^lii» 
[»regunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delln  sabe 
chas  ciudades  que  la  firegimta  dice  de  Angol  y  Cíiñeíe  ♦ 
casi  en  nn  paraje,  entre  la  ciudad  Imperial  y  esta  «U'   t 
que  las  leguas  que  hay,  le  pinvce  á  Oüile  testigo  que  j* 
lu  pregunta  dice,  poco  masó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta; y  < 
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lo  d^ioás  que  la  pregtntu  dice  es  como  un  elhi  so  cotitione,  porque. 
como  dioho  tiene,  este  íeaúfjp  lia  añilado  el  dicho  camino;  y  esto  «abé 
esta  preguuti 

6.^— A  líi  86XtU  |ii«_'i^uN  La,  'iij'».  'Iul"    iii    ^íilm.-  y   v^  NfUJiui  ri»liiu  iti  [ul- 

nt«  lo  dice,  porque,  como  diclio  tiene,  eato  testigo  lia  visto  algunttJi 
do  laa  dichas  ciudades  que  la  prcguntü  dic^,  y  sabe  estíUi  pol>ladas  más 
adelante  hacia  el  sur,  camino  del  Ei^trecho  de  Muguilinies;  y  esto  sabu 
desia  pregunta  por  luá  razones  que  dichas  tiene. 

7. — A  la  ¿>é[»titna  pregunta»  dijo:  queste  testigo  hn  viüto  ios  Hos  que 
hoy  d^e  la  ciudad  de  Santiago  hasta  esta  dicha  ciudad  de  laConrc 
cióii,  viniendo  por  el  camino  real,  y  sabe  que  muchos  d ellos  son  can- 
f>ol¡gru8os  de  pf»sar  en  verano,  por  causa  de  la  mucha  agua 
í,  y  aahe  que  en  tiempo  de  invierno  hay  inuclias  ciénegas  muy 
j  5  de  caudnury  pMsiir  por  ellas,  y  que  algunos  de  los  diclios 
Has  contenidos  en  la  dicha  preguntii.  siempre  q ueste  testigo  ha  canii- 
nado  por  el  dicho  camino»  los  ha  balseado  con  balsas  de  carmo,  y  el 
rio  de  Ital*  en  balsas  de  madera;  y  sabe  este  testigo  que  los  dichos  Ho.h 
e  uiiww  con  muy  gran  riesgo  de  la  vida  en  tiempo  de  verano,  [>Oi'quw 
L  _  10$  deilos  no  se  pueden  balsear  pur  ir  recios,  y  á  esta  canea  se  pa- 
^^n  con  miR'ho  riesgo  de  la  vida;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  jas  ra- 
Kon^^sque  dichas  tiene. 

8- — A  la  olava  pregunlíi,  dijo:  que  en   tiempo  de  verano  nmica  i^e 
rutnina  p(»r  la  mar  desde  la  dicha  ciudad  de  í:jantiago  á  esta  dicha  de 
oucoción^  porqués  muy  ran.»  corran  nortes,  sin  los  cuales  no  so 
le  hacer  el  diclio  viaje,  aunque  este  testigo  ha  visto  mudanzas  en 
em^KíS,  coiuo  ha  sido  en  el  año  pasado  más  que  en  once  años  ha 
.    le  testigo  ha  estado  en  esta  tierra,  y  á  esta  causa  ninguno  que  ha- 
ya d«  venir  de  la  dicha  ciudad  de  Stmtiago  á  esta  de  la  Conceción  viene 
•iuo  por  tierra  en  liem[>o  de  verano;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo 
'  .'    r  visto  ansí  ser  y  pasar. 

j,— A  la  novena  pregunta,  dijo;  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  <lfve 

^.-omo  en  ella  se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ha  ca« 

do  el  dicho  camino  uuichaa  veces  por  aníbo3  caminos,  por  el  de  la 

Laja  y  por  el  vado  del  dicho  río  do  Nibequettjn,  y  ha  visto  ser  y  pas;ir 

■'- I  >  la  (>regunU»  lo  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  aunque  al- 

los  dumás  ríos  que  hay  en  ol  dicho  camino»  en  tiempo  de  in- 
I,  cujiudo  Jlueve,  vienen  crecidos  y  no  se  pueden  vadear  si  no  es 
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con  balsas  ó  canoas,  y  desta  manera  los  ha  posado  algunas  ?ece^ 
testigo, 

10. — A  la  íJéciina  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dalla  sabe  Od  qilttitel 
ttgo  lin  caininailo  tiende  esta  diulia  ciatUid  á  la  de  la  Imperial  ©n  tíí 
po  que  no  había  guerra?,  ó  á  lo  menos  no  había  indios  de  guerra  en 
dicho  camino  qne  impidiesen  el  |mso  á  tos  qne  pasaban,  aanqiie 
ñas  personas  de  lo?  que  iban  coa  este  ie^tign  decían  qito  fuetea 
cuidado;  y  que  cuando  ente  tesligr»  ha  andado  el  dicho  CAminn,  lia  k 
siempre  con  siete  <!>  ocho  hotnbre?,  y  esle  testigo  ha  oído  decir 
pública  lia  ido  el  dicho  camino  uno  y  dos  y  tres  hambrea,  y  • 
go  los  ha  visto  venir  de  una  ciudad  á  otm  ano  y  dos  y  Ires  y  decir  | 
saban  sin  riesgo  alguno;  y  q ueste  testigo  ha  camina«jo  porddi 
de  la  Quebrada  ríi">iirla,  queg  camino  llano  y  se  pasa  sin  riesgo  Atgnu 
y  queste  ie?tign  no  sabe  I<j  que  se  rodea,  mas  de  que  ha  oído   rlecirj 
rodea  media  legua  á  ir  por  el  un  camino' ó  por  el  otro;  y  esto  sal>o  de 
preguntíi  por  las  razone?  que  dichas  tiene. 

11. — A  lag  once  preguntan,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdíil  como] 
pregunta  dice*  por  lo  que  dicho  tiene  de  los  riesgos  do  los  río»  '^""  ^'^ 
en  el  dicho  camino,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ¡i  est^i   . 
ceción.  y  haber  mas  eutnino  que  de^deesUi  dicha  ciudad  á^la  de  la  U 
pcrial,  y  por  esta  razón  y  por  haber  las  dichas  ciudades  <1e  Ai 
flete  entre  la  dicha  uindad  Imporial  y  esta  de  la  Conceción,   *m  nu;^ 
obispo  de  Ja  Imperial  podrá  mua  fácilmente  asistir  en  esta  dicliA  ciad 
de  la  Conceción  que  no  el  dicho  obispo  de  la  dicha  ohidad  do 
go,  por  ser  cntnino  despoblado  de  ciudades  desde  la  dtcha  ciudad 
Santiago  á  esta  de  la  Cunceción;  y  por  ealix  razón  y  las   * 
chrvs  tiene  leparesfeil  este  testigo  g^ibernará  muy  mejfir  ai   ..^. 
de  la  diclia  ciudad  Im[)eriale8ta  dicha  ciudad  de  la  Concecióa  y  < 
y  Angol  que  no  el  dicho  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  i 
sabe  desta  pregunta  por  las  ra/.ones  que  dichas  tiene  do  suso 

'19, — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  diue  lo  que  dicho   iivnr  vn^ 
pregunta  antes  déstt». 

13, — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  h'i 
le  paresceá  este  testigo  ser  cosa  conviniente  que  el  dicho  obispo  i 
tiese  en  esta  dicha  ciudad  por  las  ra7/nies  que  la  pm  *        v*] 

obispo  de  la  dicfia  ciudad  de  Santiago,  si  tosiese  esta  ; _.  .  .jd 

distrito,  también  podría  asistir  en  esta  dicha  ciudad,  aunque  no 
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pta  facüidac]  como  el  dicho  obispo  de  la  ciudínl  Imperial,  por  las  ih- 

)n©s  quo  dichos  lleno  de  suso;  y  esto  sabe  de  j?8ln  pregunta, 

14. — A  Us  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  lati  razones  (jiie  dichos 

Bno  y  Ins  que  la  pregunta  dice  le  pnreseo  A  esto  testigo  que  conviene 

«im  el  buen  tratamiento  de  loa  vasalloB  de  S.  M.  y  para  ser  menos  vo 

Idos  con  hirgos  caminos,  quol  obispo  de  la  dicha  ciudad  Lmpeipl  ten* 

por  su  distrito  esta  dicha  ciudad  de  la  Concecíón  y  Ongol  y  tailetc, 

lúe  no  el  obispo  de  la  dicha  ciü<lud  de  Santingo.  por  estar  más  lejos;  y 

Ho  sabe  de&Ui  pregunta;  y  lo  demás  en  ella  conlenid»'  '••'''<.  ^Mq  teslign 

gr  cosa  con  viniente  por  lus  rozoties  que  dichas  tiene. 

ló. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ddla  sabe  es  que  las 
iudades  contenidas  en  la  [tregunta  son  casi  l<íílas  de  un  temple,  al  pa- 
eftcer  deste  ttsii^o,  y  que  la  ilicUa  ciudnd  de  Santiago,  al  pareacer  dcií- 
testigo,  es  de  n»ej(»r  t<3uq>le  (|ue  esftas  diohns  cindiides,  y  que  para  los 
itarales  de  las  dichas  ciudades  Angol,  Caüete,   Imperial  y  esta  de  la 
^onceción  es  más  saludahle  pnra  los  naturales  del  las  el  temple  deltas 
lae  no  el  de  Santiago;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
1(J. — A  las  diez  é  seis  pregtmtas,  dijo:  que  no  la  t¡abe. 
17. — A  las  diez  é  siete  preguntaa,  dijo:  que  teniendo  el  dicho  obispa* 
)  de  Santiago  por  distrito  las  ciudades  conlenidus  en  la  pregunta,  será 
Ireiicipal  obispado;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  ra/.ones  en  ella 
>hteuida8;  y  en  lo  que  toca  á  la  renta  Me  los  diezmos,  este  testigo  no 
ibe  lo  que  pueden  valer,  mas  deque  ha  visto  algunos  años  arrendar- 
los diezmos  de  la  díchi\  ciudad  de  Santiago   en  cinco  y  seis  y  siete 
lili  pesos  de  buen  oro,  á  pagar  en  oro;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por 
razones  que  dichas  tiene,  y  sabe  que   la   dicha  ciudad   de  Santiago 
frnÁáe  distrito  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  poco  mas, ó  menos. 
IB. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qnes- 
testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  que  al  cura  ilo  la  ciudnd  fie 
igol  le  dan  todos  los  dieznjos,  eceto  cierta  parte  perteneciente  al  i¡i- 
litulo  de  la  ciudad  do  Santiago,  y  ni  mas  ní  menos  ha  oído  decir  que 
ni  cura  desta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  se  le  dan  todos  los  dieznitís, 
^cto  los  dos  novenos  del  rey  y  la  cuarta  del  obispo;  y  que  lo  que  ren 
3in  ios  diezmos  de  las  ciudades  Valdivia,  Lnperial,  Villarrica,  Osorn"'. 
ste  testigo  no  sabe  lo  que  valen;  y  que  en  la  ciudad  de  Cuñete,  denjAs 
dar  los  dieznu>s  al  cura  que  en  ella  reside,  sabe  este  testigo   le  dan 
mo  de  la  caja  real,  porque  á  este  testigo  se  lo  huu  dado  sirvieudo 
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en  lailiclia  ciiifla<I  (h  cura  de  la  iglesia  (VMn-  v  i-sU  sal>M  Ao^ía  Titf^tnit 
ta  por  las  raxones  que  dichas  tiene. 

21 — A  las  veinte  é  una  pregutitas,  flljo:  que  la  sobe  y  es  verdad  con 
ei\  ella  se  contiene,  pori] ueste  testigo  vio  y  tii^o  en  srts  monos  tinn 
flura  de  S.  M.,  oregiual,  escrita  i\  manera  de  carta  al  embajador  do  Romd 
en  que  |>or  ella  le  ilecía  loconíenitlo  en  la  pregunta,  y  lo  sabe  ser  anl 
por  las  razones  que  dichas  tiene  y  porquesto  testigo  la  leyó;  y  esto  sal: 
destíi  pregnnla. 

22. — A  Ins  veinte  y  íios  {iregnntu*^,  <iijo;  qne  dice  lo  que  au-iio  weixé 
lo  cual  es  la  venlarl  y  l*^  <'|iií'  síih<*  íIosíh  cn^so,  so  cargo  del  (li«'1iñ  iin'4 
mentó  que  hecho  tiene. 

1. — A  la  primera  pregunta  ufíadída,  dijo:  que  dicelo  quo  dicho  ti^ 
ne  de  suso,  á  que  se  refiere,  y  quesle  testigo,  viniendo  con  oí  campo  <| 
S.  M.  de  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  dicha  cindad  do  la  Oaíieeción, 
compartía  del  gobermidor  Pedro  de  Villagra,  habrá  tres  «rnts»  en  *•]  hh 
dePerquelatiquón,  questáenel  camino,  junto  al  camino  real,  tenían  h^ 
cho  un  fuerte  los  naturales  del  dicho  leho  y  repartimiento  y  otro  sus  ahí 
dos,  y  vio  dieron  una  guasábara  al  rlicho  Crobernador,  en  la  cual 
este  testigo  liirieron  á  muchos  cr¡stian<»s  y  mataron  algmios  indios  atnl 
gos,  y  onmmeamo  pelearon  otro  día  siguiente  y  los  desbarataron  1 
espartóles  y  deshicieron  el  dicho  fuerte;  y  queste  testigo  oyó  decir  qt 
antes  desto  que  dicho  tiene,  en  Itata,  los  dichos  naturales  habían  de^ 
líarnUtdo  al  capitán  Fr^incisco  Vaca  y  tntierto  algunos  cristianos;  y 
sitnesmo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  <lt}sbaratíU'on  los  dichos  n«t 
rales  á  Juan  Pérex  de  Zurita;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  en  U>  dotni 
que  la  pregunta  dice,  dice  lo  que  dicho  tiene 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo;  ípití  1.»  -jiit*  .ivua  -^Mi.rt 
que  los  reparliníientos  de  indios  de  los  vecinos  desta  ciudad  de  laCoij 
ceción,  questán  camino  de  ta  dicha  ciudad  de  Santiago,  están  á  Cñioti 
ó  quince  leguas,  poco  m¿8  ó  menos,  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto  y¡ 
dado;  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  sabe  este  testigo  ser  aiii 
por  lo  haber  visto  y  andado  los  dichos  caminos,  y  por  estas  razones 
por  las  que  antes  dichas  tiene  en  este  su  dicho,  es  cosa  tniiy  justé  < 
cómoda  y  conviniente  que  se  <\<^  por  distrito  al  obi»pnd<»  de  la  Impl 
rial  esta  dicha  ciudad  de  la  Coneeción  y  Cartete  y  Angol  con  las 
más  ciudades  de  arriba;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  '  ■*  .  ur..n..»5 
dichas  tiene. 


3. — A  la  tercera  preí^inta.  dij-x  que  K>  vjuo  UioU*.»  üxíue  ou  vViU»  ^u 
dicho  es  la  ver«iíii  y  io  que  >aCH?  df^íie  ousv»,  so  vmiíí^»  ^l^'l  vlivl»^*  ju^'vV 
mentó  que  heclio  tiene;  y  lo  druiá  vW  *li  iumiiUv. — H-.iH'í'é^h  M  U  ('í*^- 
ra. — Ante  mi — FrattctAt}  (7í*/r¿<#»  esvriUiuv*  ^lo  8  M. 

El  dicho  Manuel  Rodríguez,  testigo  susovíivUo,  A  ouul,  vio>i|mos*  nI^ 
haber  jurado  segúu  d.^recho.  y  siendo  exauíiuuslo  (h>v  Uih  i^v^uuihí*  \\A 
dicho  interrogatorio,  (>or  donde  la  i>t\rte  \ñ\\\o  fue^e  o\iiu\inu\Uv  dijo  l\^ 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  quo  ^^uvkv  rtívw  oout\M\idv»íi  ou  l\ 
pregunta,  y  tiene  noticia  de  las  ciuduiloá  do  Tayo  y  Junon,  v  do  \\\n  \\\\ 
más  ciudades  que  la  pregunta  dice  ha  osttadvt  oslo  IohIí^o  on  oIUü,  \>k'\}\\\ 
en  la  ciudad  de  Castro;  y  esto  sabe  tlusta  prt^^unta. 

Preguntado  por  las  preguntas  goneralos  tío  la  loy,  \lijo:  qnoü  do  oda*! 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  inunoH,  y  quo  no  lo  lot^a  uiuf^uua  dA  luí 
preguntas  generales  de  la  ley,  y  <|uu  dirá  voidad  dolo  quo  «upioro,  y 
que  venza  este  pleito  el  que  tuvioi-e  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (|U0  lo  (pío  do  |olla  ualtu  un  quoü  oo 
sa  notoria  que  las  ciudades  Mundoxa  y  Han  Juan  tlu  la  Kroultiia  ottdvu 
de  la  manera  que  la  pregunta  lo  dioo^  y  qutt  la  i'iu>Imi1  do  ('oquludaí  ,v 
la  ciudad  de  Santiago  del  Ksloro  lia  vislo  unto  tonillo  tpin  iln  la  oiudad 
de  Santiago  se  han  provcMo  clórigoü  paiii  quo  UMiiitun  un  nljuri,  y  ipiu 
en  la  dicha  ciudad  do  (coquimbo  lia  viito  riuiirt  pUK.itiüi  poro!  uliinpo 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  SímIu  Vio-muIh,  y  umiiimi-iujo  na  publí 
co  y  notorio  huber  enviado  do  la  «lidia  i'iu<lit<l  ciiiai  a  bi.i  muilaili;.!  do 
Mendoza  y  San  Juan  de  bi  l''roiiloni;  y  quii  aiií4iut<  oiio  un  publii:>i  .y 
notorio  estar  pobladas,  como  la  pi'<:pMiniii  Iw  ijtiüi,  lim  ili»  Iium  >  iUibnliJts, 
y  esto  sabe  desta  pregiini;!  por  \u»  rn/,oiM-.i  qu<;  ili<  1im.->  iimn. 

3. — Ala  tercera  progunta,  <iJjo:  qij<;  liiHnb<!  y  <-•«  v'i<lati  <i/oio  rn  ijlla 
se  contiene,  porquestí;  l<;»t¡;40  lo  bu  vjsIo  üo.-I  «oioo  la  pM.f//iolii  lo 
dice. 

•4. — A  la  cuarta  \jHi¡/[/inhi,  «íjjo.  qu»-  lii  .-nb'  y  ha  y»  mÍu'!  •  oímo  «  jí  '  H>í 
se  contiene,  ¡;0."^'j<;*: I*;    '«;!*Jj>'/>    Ii:i    ''jiooo;»'!';    '1'  ••!'    bi    'ii' b.i   «  iU'l.i'l  "J»; 

Santiago  hb^ia  «tí-Uj  '•J'j-Jyj   y  «]« .-.'l<..i.i  b.i  íI'<  ¡i  I.»  'i'   l.i  Jujj/mííiI    j  \-/t 
esta  riízóí.  1-..  hi  •.»■ 

5. — A  ii:  '..j.:.U:  ;-/<;;  .:ii;i    'Jijo    qu*    hyqui     .|.  ,i..  .  .,i/<    .      <|  n    l.i.    '  iw 

dadfcb   f^üt     ii:     ¡'í<^v:.U.     0.';V     |;'J«  'Imi    *.-'.'»    «I*.   J.i    '  I '  <•  J..' i   <  1«     .-..<  O  Uijy//  J^/ 

que  ia  prcg..::U!  ui'A:  cjííVv  ¡«í^ou*,   tttk*.,-  o  io<.oo.-,  u  Jo  q"*»^!/*-    u..-j.íí/// 
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entiende,  y  que  sabe  que  esUín  las  dichas  ciudades  de  Ongol  y  CaRet 
sobre  el  paraje  que  la  pregunta  dice,  ¡)oco  más  ó  menos;  y  esto  sat 
desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregtinta,  dijo;  que  lo  sabe  y  es  verdad  cotoo  en  el! 
se  contiene,  porq ueste  testigo  lia  estado  en  la  ciudad  Rica,  Osorno 
Valdivia,  y  que  la  de  Castro  sabe  se  pobló  más  arriba,  en  la  costa,  hí 
cía  el  Estrecho;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  loque  della  sabe  es  que  sobren 
camino  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  hay  siete  ó  ocho  ríos 
que  en  mucho  tiempo  del  afio  se  pasan   con  riesgo,  y  algunos  dellos 
pasan  con  balsas,  porque  de  otra  manera  no  se  pueden  pasar;  y  qi 
ansimesmo  sabe  hay  en  el  dicho  camino  ciénegas,  y  sabe  que  nigua 
veces,  pasando  algunos  de  los  diclios  ríos,  se  han  nhogadó  algunos  ed 
pañoltís,  y  esto  es  cosa  pública  y   notoria;  y  esto  sabe  desta  pregunt 
por  haber  andado,  como  dicho  tiene,  el  dicho  camino  y  haberlo  vist^ 
ansí  como  dicho  tiene. 

8. — A  Ift  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testig 
ha  oído  decir  á  personas  de  la  mar  que  en  el   tiempo  que  la   pregunt 
dice  no  se  puedo  hacer  navegación  por  la  mar  desde  la  dicha  ciudad  d^ 
Santiago  á  esta  de  la  Concecióii,  porque  en  el  dicho  tiempo  corren  mi 
chos  sures  en  el  dicho  paraje,  y  que  pocas  veces  ha  entendido  este 
tigo  suben  navios  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concecidij 
en  el  dicho  tiempo;  y  esto  sabe  dasla  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
tigo  ha  ido  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  Imperial,  como  dicho  tiene^ 
que  sólo  el  río  de  Biobío  ha  pasado  este  testigo  por  canoas  y  balsas 
los  demás  los  ha  vadeado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo   que  della  sabe  es  queste  tea 
tigo  ha  caminado  algunas  veces  por  el  dicho  camino  real   que  la  pr 
gunta  dice,  y  que  nunca  ha  sitcedido  cosa  que  le  impidiese  el  cuminc 
y  que  ansimesmo  ha  oído  decir  han  pasado  otros;  y  que  ansimesmo  hJ 
c»ído  este  testigo  decir  Imy  en  el  dicho  camino  otro  por  <londe  se  des 
cha  la  Quebrada  Honda,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  sabe  dest 
pregunta  por  las  razones  que  ílichas  tiene. 

II. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  esto  testigo  entiende 
el  obispo  de  la  ciudad  Imperial  podrá  más  fácilmente  y  con  menos  tra 
bajo  acudir  á  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  y  más  de  ordinario  qu< 
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ao  el  obispo  de  la  ciudad  de  Santiago,  por  las  razones  que  la  pregunta 
lice;  y  que  á  los  negociantes  do  las  didias  cimlades  ae  les  seguirá  me- 
^os  riesgo  de  sus  personas,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  ha 
Indado  los  dichos  caminos  y  «abe  son  más  trabajosos  y  mtis  largo  el 
imiuo  desde  la  dicha  ciudad  du  Santiago  de  caminar  a  esta  dicha  ciu- 
iad  que  no  desileesla  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperiid,  por  las  causas 
|Qe  dichas  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  |ux'guntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  entiende  e^ te  testigo  por  las  razones  en  ella  contenidas;  y  esto  sabe 
pregunto. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  entiende, 
es  cosa  útil  é  provechosa  que  el  obispo  resida  algiin  tieinpo  del  afio  en 
esta  ciudad  por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  y  que  este  testigo  en- 
tiende podrá  residir  el  ül)is]>o  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial  en 
esta  de  la  Conceción  mas  fácilmente  y  con   menos  riesgo  que  no  el  de 

ciudad  de  Santiago,  i»or  estar  más  cerca  y  ser  mas  fiicil  do  andar  el 
liclio  camino;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene  de 


t, — A  loa  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 

contiene  por  las  razones  que  dichas  tiene  de  suso,  porque  las 

Itchas  ciudades  están  más  en  coniedio  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que 

90  de  In  dicha  ciudad  do  Santiago,  y  que   con  menos  riesgo  podran  ir 

}oB  negociantes  á  la  dicha 'ciudad   Imperial  desde  las  dichas  ciudades 

_Conceción,  Engol  y  Cañete  y  de  las  <lemás  ciudades  de  arriba  que  ea- 

ián  pobladas  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  q ueste  testigo  entien- 

"do  es  cosa  muy  justa  se  señalen  por  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciu- 

3ad  Imperial;  y  que,  si  se  nombrasen  «^  diesen  al  obispo  de  la  dicha 

ciudad  de  Santiago,  entiende  eete  testigo  que  á  los  vecinos  de  las  dichas 

ciudades  y  estantes  y  habitantes  se  les  siguiría  más  daño  y  costas  que 

||Kp  bobiesen  de  ir  á  hacer  sus  negocios  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  por 

^■■^  como  dicho  tiene,  má3  largo  e)  camino  y  nías  trabajoso  de  caminar; 

^^Rbto  sabe  desta  prognnta  por  las  ra/.uut-s  (jul-  «liclias  tient;  y  en  la  pre- 

guuttt  se  contienen. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 

itla  se  contiene,  porqueste  testigo  ha  est^ido  en  la  ciudad  de  Santiago 

luchos  días  y  ha  visto  se  han  muerto  muchas  piezas  que  de  acá  arriba 

llevaban  de  enfermedades,  y  entiende  este  testigo  que,  por  ser  el  tcni- 
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pie  diferente  ql  de  la  dicha  ciudad  que  el  de  las  dichas  ciudadea,  en- 
ferman y  mueren  en  elh\  los  naturales  que  de  acá  arriba  vari,  y  «aÍM 
que  eu  todas  estotras  ciudades  de  acá  arriba  viven  más  aanaii  y  no  99  { 
mueren  tnnto;  y  esto  sabe  destii  pregunt«,  porqne,  como  dicho  tieiie,  lo 
ha  visto  ansí  ser  y  pasar. 

16. — Alas  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  qué  lo  que  della  sabe  es  ques- 
te  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  lo  que  la  pregunta  dic^,  y  qiift 
entiende  S.  M.  se  sirve  más  de  que  las  ciudades  mas  cercanas  al  obispa* 
do  questu vieren  acudan  á  él  que  no  á  otro  que  esté  más  lejos,  por  «I 
bien  común,  para  evitar  costas  y  menos  trabajo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
g¡  al  obispo  que  fuere  de  la  dicíia  ciudad  de  Santiago  le  dan  por  su  dis- 
trito las  ciudades  contenidas  en  la  pregunta,  entiende  este  testigo  ea 
mejor  obispado  y  má?  provechoso  que  no  el  de  la  ciudad  Imperial,  aun- 
que entren  en  él  desde  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  y  las  demás 
ciudades  de  arriba,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice  y  porque  algu- 
nas ciudades  de  las  de  arriba  no  tlan  al  presente  al  obispo  cosa  alguna, 
y,  si  se  lo  da,  es  tan  poco,  que  no  hay  para  poder  tener  cura  con  los  diez- 
mos que  hay;  y  esto  sabe  do  esta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser 
y  pasar. 

18. — A  las  ditv.  y  ul-íuj  preguntas,  ily»,  i|vil'  It»  (jutj  (iella  sabe  es  que 
hasta  el  día  de  hoy,  en  los  años  pasados,  las  ciudtnies  Valdivia  y  Osor- 
no  y  la  ciudad  Rica  ó  Imperial  no  han  dado  de  renta  los  diezmos  do- 
cientos  pesos,  más  ó  menos,  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo 
ha  visto  arrendar  los  dichos  diezmos  algunas  veces  y  sabe  no  han  vali- 
do más  de  los  dichos  [peso.s]  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
como  dicho  tiene;  y  que  las  demás  ciuduíles,  donde  en  Conceción  y  An* 
gol,  sabe  este  testigo  por  cosa  pública  que  los  curtís  que  en  ellas  resi- 
dían se  llevaban  la  renta  de  los  dichos  diezmos,  y  ansimesmo  este  tes» 
tigo  ha  oído  decir  que  el  cura  que  reside  en  la  ciudad  de  CafSete  se  la 
da  de  la  caja  real  salario  para  que  resida  en  la  dicha  ciudnd;  y  esto 
sabe  desta  pregtmta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quescosa 
pública  y  notoria  haber  en  Castilla  obispados  que  rentan  unos  masque 
oíros,  por  tenerlos  unos  más  juridición  que  los  otros;  y  t'st<í  <?:il.e  «If-st 
pregunta. 
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22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  de 
suso  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso  y  al  presente  se  le  acuerda, 
so  cargo  del  dicljo  juramento  que  hizo;  y  lo  fumó  de  su  nombre. — 
Manuel  Rnrjrh/u fe.—Aiúe  mí. — Franrísco   Garría,  escribano  de  S.  M. 

Ki  dicho  padre  fray  Lope  de  la  Fuente,  de  la  Orden  de  señor  Santo 
Domingo,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  obispo  para  en  la  di- 
cha razón,  habiendo  jurado  por  las  órdeues  que  rescibió  que  diría  ver- 
dad de  lo  que  supiese,  segiín  derecho,  lo  que  dijo  y  declaró  para  las 
preguntas  diez  é  nueve  del  primer  interrogatorio  y  tercera  de  las  añe- 
didas, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  en  ella  con* 
tenidos,  y  que  no  le  tocan  las  preguntas  generales  de  la  ley,  é  que  será 
de  edad  de  cincuenta  años. 

19. — A  las  diez  e  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  y 
sazón  que  S.  M.  proveyó  á  fray  Tomás  de  San  Martín  por  primer  obÍs- 
)U)  de  los  Charcas,  le  proveyó  por  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Charcas  con  quince  leguas  de  términos  de  propiedad,  ó  le  hizo  merced, 
fuera  de  las  quince  leguas,  de  la  ciudad  de  la  Paz  con  sus  términos,  y 
lo  demás  mandó  se  partiese  con  los  obispados  couj arcanos,  por  cerca- 
nía; y  así  lo  vio  guardar  ó  distribuir,  é  que  este  uso  se  guarda  muchos 
afios  ha  en  los  reinos  del  Perú;  y  vi6  que,  quitando  el  Presidente  de  la 
Gasea  á  Piura  al  obispo  de  Quito  y  adjudicándola  al  arzobispado  de 
Lima  y  dándole  posesión  de  la  dicha  ciudad  al  dicho  arzobispo  de  los 
Reyes,  movió  pleito  el  dicho  obispo  de  Quito  y  tornó  á  sacar  su  dicha 
ciudad  de  Piura,  y  que  oyó  decir  que  la  sacó  por  cercanía,  aunque  este 
testigo  no  se  bulló  allí  á  la  sazón,  iii  entendió  las  razones  que  el  dicho 
obispo  puso  de  su  parte  para  salir  con  el  dicho  pueblo;  é  que,  demás 
tiesto,  sabe  que,  usando  desta  dicha  razón  de  cercanía,  estos  reinos  de 
Ciiile  han  sido  y  fueron  primeramente  gobernados  por  el  arzobispo  de 
Lima,  y,  después  que  se  hizo  división  del  obispado  del  Cuzco,  el  dicho 
obispo  del  Cuzco,  por  cercanía,  gobernó  ó  proveyó  vicario  á  los  dichos 
reinos  de  Chile;  y  después  que  se  proveyó  é  dividió  el  dicho  obispado 
del  Cuzco,  haciéndose  obispo  de  los  Charcas,  el  dicho  obispo  de  los 
Charcas,  por  el  dicho  título  de  cercanía,  gobernó  y  envió  su  vicario  á 
los  dichos  reinos  ile  Chile,  por  donde  paresce  queste  título  de  cercanía 
Isuelej  valer  y  usarse  en  estas  partes  é  reinos  del  Perú  y  Chile;  y  questo 
¿abe  desta  pregunta. 
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B,— A  In  terccrA  pregunta  afiadirlft,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  lier 
dicho  en  la  pregunta  de  suso,  ó  que  no  sabe   más  de  lo  que  en  ella  i 
contieno;  é  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  feclio  tiene,  y  eij 
ello  se  nfirma;  é  firmólo  de  pu  nombro. — Fray  Lope  de  la  FuenU. 

El  dic'lin  Nicolás  de  Gárnica.  contador  por  S.  M.  en  este  reino.  t6«li 
govpreacntado  por  parte  del  dicho  don  fray  Antonio  do  San  Miguel 
obispo  de  la  Imperial,  para  en  la  <licha  razón,  habiendo  jurado  según 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  en  qt 
soiainente  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente; 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  Jos  en  la  pr 
gunta  contenidos  de  vista,  tratojy  conversación  que  con  ellos  ha  tet 
do,  é  ha  visto  las  ciudades  de  Santiago^  la  Serena  y  ésta  y  cibdad  d^ 
Santiago  del  Estero,  donde  ha  sido  vecino,  é  ha  oído  nombrar  las  de 
más  ciudades  en  la  pregunta  contenidas. 

Pregimtado  por  las  preguntas  genemles  de  la  ley,  dijo  ser  do  eda 
de  treinta  é  nueve  ailos  y  tres  meses,  poco  más  ó  nienos,  é  que  no 
pariente  ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  tocan  las  generales  de  la  ley. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:   queste  testigo  sabe  y  ha  visto  qi 
para  venir  de  la  cibdad  de  Santií^go  á  és|fl,  hay  ti  río  de  Itata  é  Nuble 
y  el  de  los  Cauquenes,  Maule,  río  Claro,  Gualemo,  Teño,  Tenguililicfl 
Cachepoal  y  Maipo,  de  los  cuales  los  mus  dellos  son  muy  grandes  I 
trabajosos  de  pasar  al  tiempo  de   las  avenidas,  é  no  se  pueden   vade 
sino  pasar  con  balsas  de   totora  ó  carrizo,  y  esto  con  mucho  trabajo; 
que  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,   dijo:   que  cite  testigo  sabe  é  le  párese 
qiiP,  por  e.«?lar  en  la  comnrca  desta  cibdad  de  la  Concepción  algunos  íi 
dios  rebelados  y  otros  á  ella  comarcanos,  para  su  paciticación  y  alland 
miento  le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  nescesaria  que  sieij^pre  ocurra 
á  ella  gente,  ó  dando  por  distrito  esta  cibdad  á  la  dicha  ciudad  de  la  Iii 
periíd,  podrá  el  obispo  della  asistir  en  esta  ciudad,  á  donde  lo  par 
á  este  testigo  que  ocurrirán  negociantes  á  ella;  é  que  esto  res[)onde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce 
cosa   muy  ütil,  nescesaria  y  en  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  é  para 
bien  é  conversión  de  los  naturales  &  tratamiento  dellos  que  el  obisf 
alista  é  tenga  su  nsiento  en  esta  ciudad  la  mnyor  parte  del  tiempo, 
las  razones  en  la  pregunta  contenidas;  é  questo  le  pareece  de  esta  pr^ 
gunta. 
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14. — A  las  catorce  pregantns,  dijo:  que  á.esle  testigo  le  paresce  que 
Ifls  ciudades  en  la  [ireguiita  contenidas  es  máa  útil  é  provechoso  para 
^IJas  é  para  los  naturales  de  sus  distritos  que  sean  snlijetas,  juntas  é 
luuidas  al  obispo  de  1«  In>perial  que  no  al  de  Santiago,  por  estar  ináa 
dunta.s  y  vniXs  distintas  y  apartadas  de  la  cilidad  de  Santiago,  éso  po- 
|rán  mejor  gobemar  ó  regir  por  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial» 
le  paresce  á  este  testigo  que  será  menos  costa  é  trabajo  de  lo?  espa- 
ñoles é  naturales  é  le  paresce  lo  dicho  ser  así;  é  questo  responde  á  esta 
pregunta. 

Lo  cual  dijo  ques  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
^echo  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  retificó;  é  firmólo  de  su  Dombre.-7-^í- 
h  de  Gúmica. — Antonio  dv  Quevedo. 

El  dicho  Martin  Gallego,  veciuo  de  la  ciudad  de  Valdivia,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  fray  Antonio  de  San  Miguel,  obispo, 
>ara  en  la  dicha  raxón,  habiendo  jurado  según  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  por  las  en  que 
,ié  solamente  presentado,  dijo  é  declaró  á  ellas  lo  siguiente: 
1, — A  la  priineni  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  licenciado 
p^gustin  de  Cisneros  y  á  Pedro  Fernández  de  Avellaneda,  su  procura- 
ra y  conosce  al  maestro  Paredes,  y  conosce  al  licenciado  Antonio  de 
Colina  y  á  Pedro  de  Salvatierra,  su  |>roeurador,  y  de  los  demás  tiene 
nticia,  pero  qneste  testigo  no  ios  conosce  de  vista,  é  que  ha 'visto  las 
|iudades  de  la  Serena  y  Santiago  y  esta  de  la  Concepción  y  la  de  Ca- 
ítey  Angol,  V^aldivia^  V^illarrica,  y  de  las  demás  contenidas  en  la  pre- 
mia es  público  (i  notorio,  pero  que  este  testigo  no  ha  estado  en  ellas; 
'  e«to  sabe  desta  pregunta. 
Preguntado  j)or  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
I  cuarenta  é  cnntro  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni 
leraigo  de  las  partes,  y  que  desea  venza  quien  tuviere  justicia. 
i. — Preguntado  por  la  primera  ¡pregunta  del  interrogatorio  afiedido 
ira  en  que  fué  presentatlo  por  testigo,  dijo:  que,  á  lo  que  á  este  testi- 
le  paresce  é  tiene  por  cierto,  vale  el  diezmo  de  las  ovejas  de  Castilla 
este  reino  y  es  de  más  provecho,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  res- 
>nde  á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  es  vecino  en  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  e  que  de  las  ovejas  que  los  indica  deste  testigo  tienen 
86  {>aga  diezmo  de  diez  uqOj  como  lo  hacen  los  españoles,  é  que  cree 
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e^te  testigo  que  así  lo  harían  los  demás;  y  esto  responde  á  esta  pregunt 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  á  lo  que  á  este  testigo  le  par 
ce,  fiQgá\\  el  fiestno  que  tienen  sus  indios  y  según  lo  que  bs  oído  decij 
por  público  é  notorio,  que  habrá  en  las  ciudades  que  la  prepjunia  dic 
hasta  ocho  mili  cabezas  do  ganado  ovejuno  do  loa  sesmos  de  los  indíoí 
poco  mÚA  ó  menos,  é  qne  si  los  dichos  indios  tienen  de  sus  sesmos 
nados  de  vacas  y  cabras,  que  no  lo  sabe;  y  esto  responde  á  esta  pr 
gunla. 

8, — A  la  otava  pregnnta,  dijo:  que,  á  lo  que  á  este  testigo  le  párese 
y  á  lo  que  ha  oiilo  decir  por  público  é  notorio,  habrá  en  las  cuatro  ci\: 
dados  en  la  pregunta  contenidas  hasta  siete  ó  ocho  mil  cabezas  de  ga- 
nado que  ternán  los  vecinos  dellas;  é  que  asimismo,  según  lo  que  est 
testigo  ha  oído  decir,  ternán  los  dichos  vecinos  do  las  dichas  cuatro  cit 
dados  hasta  quinientas  c;ibcz!i"?  de  vncus,  íhico  má^  ó  menosr  v>  niioat 
sabe  desta  pregunta. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  en  las  dichas  cuatro  ciudade 
ha  oídu  decir  este  testigo  é  ha  visto  en  algunas  haber  algunas  vifíai 
aunque  dicen,  coríío  este  testigo  lo  ha  visto  en  algunas  partes,  qne  nq 
miuluran,  y  que  no  hay  la  cantidad,  cotí  mucha  parte,  de  las  que  hnj 
en  las  ciudades  de  por  acá  bajo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Lo  cual  dijo  que  es  la  verda<l  de  lo  que  sabe  para  el  jnrainenLo  quí 
hecho  tiene,  y  ou  ello  se  afirmó;  é  Icj  firmó  do  su  nombre. — Aíartii 
Gaíh'tfo. 

El  dicho  Andrés  de  Torres,  testigo  presentado  por  parte  del  dic 
don  fray  Antonio  do  San  Miguel   para  en  la  dicha  raxón,  y  habienc 
jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  iut 
rro)^ntong  juencipal,  por  las  diez  é  siete  preguntas  é  por  todas  las  aClé 
didas  para  en  que  fué  presentado   por  testigo,   dijo  é  declaró  lo 
guíente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  licenciado  Agustlt 
do  Cisneros  y  a  Pedro  Hernández  de  Avellaneda,  procurador,  y  conc 
ce  á  los  jirebendados  de  la  ciudad  de  Santiago  y  al  dicho  licenciac 
Antonio  de  Molina  é  á  Pedro  de  Salvatierra,  su  procurador,  é  no  couoS 
ce  al  dicho  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel;  é  ha  visto  las  cií 
dades  de  la  Serena,  Santiaj^o,  Concepción   y  Angol  y  GaAeto  y  la  Im* 
perial  y  cibdad  Rica  y  Valdivia  y  Osorno  y  cibdad  de  Castro,  porqu^ 
ha  estado  en  todas  ellad,  y  que  tiene  uoticia,  por  huberlo  oído  decir  p^ 
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blicamente»  ele  las  provincias  do  Cuyo  é  oibdades  della  y  do  las  de  Jos 
Jnríes  é  Diaguilafl;  y  esto  salie.desta  pregunta. 

A  Ihs  genendes  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  af\os,  poco 
iTiasó  menos»  é  qne  no  es  pariente  ni  enemij^o  de  las  partes,  ni  le  tocan 
luff  genérale?  «le  hi  ley,  y  que  desea  ven/^i  quien  tuviere  juatieín. 

17. — A  las  diez  6  siete  preguntas  del  piinjer  interrogatorio  principal 
dijo:  que3te  testigo  tiene  por  de  más  renta  fmra  el  obispo  que  fuere  de 
la  dicha  ciudad  de  Sautingo  al  presente  los  diezmos,  porque  los  indios 
io  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  están  muy  ricos  de  ga- 
lo y  lo  mismo  los  vecinos  y  algunos  moradores,  y  en  la  cibdad  de  la 
la  lo  mismo,  que  no  el  obispo  que  fuere  de  la  ciudad  Imperial  y  de 
demás  cibdades  desta  de  la  Concepción  para  arriba,  porque  fd  pro- 
Bente  alguna  parte  della  está  de  guerra  y  los  vecinos  y  naturales  están 
¡lobresé  nescesitados  á  causa  de  la  guerra;  é  que  le  paresce  á  este  tes- 
j,  porque  ha  visto  arrendarse  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de 
intiago  y  la  Serena,  que  valdrán  los  seis  mili  pesos  que  la  pregunta 
iíce,  poco  mas  ó  menos;  y  esto  respoudeáosta  f>rcgunlfl,  élo  demásnosabe. 
2. — A  la  segunda  pregunta  del  primer  intenogatorio  añedido,  dijo: 
|ue  sabe  este  testigo  que  los  naiurales  de  los  tórminos  desta  cibdad  de 
Coucepcióu  y  de  la  de  Cañete  y  Contínes  y  cibdad  Rica  ó  Valdivia 
iu  más  cerca  de  la  cibdad  Imperial  que  no  de  la  de  Santiago,  con 
inchu  distancia  de  leguas;  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que  para 
jíl  bien  de  los  naturales,  estando  do  paz  la  tierra,  les  estti  mucho  mejor 
'  á  8UH  negocios  al  obispado  de  la  cibdad  Imperial  por  la  dicha  cerca- 
ífa;  y  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  delUí 

1.^ — ^l*reguntado  por  la  primera  pregunta  del  interro¿íatrMio  ?cguiulo 
Ifledido.  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  es  público  ó  noloiio  que  la 
iijor  parte  del  diezmo  de  este  reino  y  que  mas  vale  son  el  diezmo  do 
k;anado  ovejuno  de  Castilla;  y  esto  responde. 
2. — A  la  segunda  pregunta  deste  interrogatorio  afiedido,  <l¡jo:  que 
>r  lo  queste  testigo  tía  vinto,  le  paresce  que  entre  todos  los  indios  de 
|o9  repartimientos  de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  los 
Bmos  que  lea  pertenesce,  tornan  hasta  cuarenta  y  cinco  mili  cabezas 
le  ovejas,  poco  más  ó  mono?,  porque  este  testigo  ha  visto  el  ganado 
jnetit?nen  los  dichos  indios  en  algunos  de  los  dichos  repartimientos  y  la 
aütidad  de  ellos,  y  por  esto  lo  sabe  y  por  ser  bien  itñblico  é  notorio;  y 
itesponáe. 
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3. — A  la  tercera  pregnnta,  rlijo:  que,  como  diclio  tiene  en  la  pregu^ 
ta  antes  clésta,  por  lo  que  ha  visto,  le  pareace  y  cree  áe  cierto  que 
náu  los  ílirlios  iiitliñs  (lo  los  fli<'!»os  repartimientos  hasta  diez  mili 
bezas  de  vacas  y  iniiclios  puercos  y  cabras;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  por  lo   haber  visto  y 
público  é  notorio,  que  el  diexiuo  se  paga  eii  este  reino  de  las  ovejas 
Castilla  de  diez  uno,  y  lo  mismo  de  todos  los  demás  ganados;  y  esto] 
pon  de. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  lo  que,  como  dicho  tieue, 
visto  por  vista  de  ojos  y  ser  publico  é  notorio,  le  paresee  teniíln  Io« 
cinoa  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  moradores  de  ella,  de  lodo  \ 
ñero  de  ganado,  las  dichas  cien  mili  cabezas,  poco   más  á  menos, 
gin  lo  que  tienen  sus  indios;  y  esto  respondo. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  lasciu-, 
dades  que  la  pregunta  dice  y  en  sus  comarcas  no  se  dan  viñas  ni 
duran  por  falta  del  temple,!  y  sabe  que  en  las  dichas  cibdades  de 
tiago  y  Serena  se  dan  muchas  y  se  coge  mucho   vino;  y  esto  responc 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  on  Ifl 
diez  ó  siete  preguntas  del  primer  interrogatorio  prencipal;  y  esto  res 
ponde. 

Lo  cual  diju  <jiir>  U.>  «^lu-  ^lor  pina  ri  juriuiK-uto  que  fecho  ucut?, 
en  ello  se  afirm»^;  é  lo  Hmió  de  su  nombre. — Andn'sde  Torres. 

El  dielio  Pedro  de  Salcedo,  estante  en  estíi  cibdad,  testigo  susodicli^ 
habien<lo  jurado  en  forma,  segnnd  derecho,  é  siendo  examinado  por 
pregunins  del  dicho  interrogntorio  é  por  las  aflndidas  para  que  fué  pr 
sentada  ú  pidió  la  parte  fuese  examinado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregnnta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en 
dicha  pregnnta,  ecebto  al  dicho  obispo  don  fray  Antonio  de  San 
guel  é  al  canónigo  Ximéncz,  qne  no  los  conosce;  é  que  tiene  noticia 
las  ciudades  de  Santiago  é  Coquimbo  y  Concepción,  Angol,  Imperial] 
cibdad  Rica,  V^ildivin,  Osorno.  porque  ha  estíido  en  ellas  uinchas 
ees,  é  que  no  tiene  noticia  de  las  demás  ciudades  contenidas  en  la  pr 
gunta,  porque  no  ha  estado  en  ellas. 

Preguntado  por  las    preguntas  generales,  dijo:   que  es    de  edad 
treinta  y  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni  empec 
ninguna  dellas,  é  que  desea  venza  este  pleito  quien  tuviere  justicia, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe. es  qoesl 
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5l¡go  ha  oíflo  decir  por  cosa  pública  é  notoria  las  dichas  cibdatles 
)nleii¡(J«.s  en  la  pregunta  ser  auhjetas  al  obispado  de  la  dicha  cibdnd 
de  Síiutiflgo,  y  estar  las  ciudades  de  Santiago  del  Estero  y  las  á  ella 
^inivrcanas  y  Cnquimbo  caminando  de  U\  de  Santiago  á  los  reinos  del 
írú,  y  f|ne  lu  de  Mendoza  y  Sají  Juan  de  la  Frontera  la  tierra  adentro 
Ir  dicha  cibdnd  de  Santiago,  á  treinta  leguas  de  ella,  poco  más  ó  mé- 
é  lo  qtíe  este  testigo  ha  oído  decir;  y  qu esto  sabe. 
[3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que    della  sabe  es  que  las  di- 
luís cibdades  contenidas  en  la  dicha  pregunta  están  pobladas  en  el 
tío  que  la  pregunta  dice  y  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  porqués 
testigo  ha  estado  eíi  ellas,  ecebto  en  In  de  Castro  y  Cafiete,  que  no 
estado  en  ellas,  y  que  la  ]tri mera  cibdad,  yendo  de   la  de  Santiago 
icia  el  sur,  es  la  de  la  Concepción,  y  las  demás  están  más  adelante;  y 
lesto  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregimta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  públi- 
é  notoria  estar  la  cibdad  do  la  Concebción  de  la  de  Santiago  sesenta 
]&8  y  la  de  la  Imperial  está  de  la  de  la  Concepción  treinta  y  seis  le- 
las» y  que  de  la  de  Santiago  hasta  la  de  la  Imperial  puede  haber  no- 
snta  y  seis  leguas,  poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo  las  ha  ca- 
minado algunas  veces. 

,5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:   que   cosa  pública  y  notoria  es  estar 
I  dichas  ciudades  de  Angol  y  Cadete  casi  en  un  paraje  entre  la  cibdad 
iperial  y  Concebción,  y  questán  ochenta  leguas  de   la  ciudad  de  San 
igo,  poco  más  ó  menns.  y  que  de   la  dicha   cibdad    Imperial   estaña 

;y  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos;  y  questosabe  dídla. 
i  6. — A  la  sexta  pregmita,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
reg\n>tndo  cómo  InsalíC,  dijo:  que  porque  ha  estado  en  ellas,  ecebto 
^1  la  de  Castro,  que  no  ha  estado  en  ella,  y  que  está  más  arriba,  yen 
hacia  el  sur  é  liacia  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  questo  sabe. 
7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  snbe  os  queste  tes- 
ha  visto  que  en  el  camino  de  la  dicha  cindad  de  Santjíigo  á  la  de 
C<Micebci(Sn  hay  los  ríos  contenidos  en  la  pregunta  y  otros  cuteros  y 
ayos,  que  en  tienjpo  ríe  invierno  son  caudalosos  é  peligrosos,  é  quo 
fganos  de  ellos  se  pasan  con  balsas  y  en  invierno  se  camina  el  dicho 
Unino  con  gran  trabajo  c  riesgo  de  las  personas  que  caminan  en  este 
>r»po  el  dicho  camino;  d  questo  sabe  destn  pregunta. 
S, — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  pop  cosa 
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ciorta  é  pública  que  en  tiem|jo  de  verano  suben  los  havÍos  desdel  pn 
to  de  Valparaíso  á  la  Concepción  con  trabajo,  por  correr,  como  com». 
poco  norte  en  este  tiempo  y  sin  él  no  poder  navegar  en  este  parajej 
qucslo  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta^  dijo:  que  lo  que  della  «abe  es  qneste  tes- 
tigo ha  caminado  en  invierno  y  en  verano  algunas  veces  desde  la  cib« 
dad  de  la  Concebción  a  la  Imperial  y  de  la  Imperial  A  la  dtí  la  Concep- 
ción, y  lia  caminado  el  dicho  camino   fácilinonte    y  no  con  mucli    ' 
^^jo;  y  que  sube  é  ha  visto  que,  aunque  hay  algunos  ríos,  «e  \i\ 
muy  bien,  ecebto  el  dicho  Biobío,  que  se  pasa  con  balsa  muy  bien 
sin  riesgo,  por  ser  río  noble;  y  questo  sabe  desta  i>regutita. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
muy  publica  y  notoria  es,  de  nnichos  afSos  á  esta  parte  caminarse  do 
la  diclia  ciudad  Imperial  á  la  de  la  Concepción,  eu  invierno  y  en  vera- 
no, dos  ó  tres  hombres  seguramente,  y  queste  testigo  lo  ha  Cnnoinado 
do  siete  aí^os  á  esta  parto  algunas  Vfices.  y  lo  ha  andado  solo  y  otra 
vez  con  un  hombre  y  pasarlo  sin  riesgo,  y  que  desde  la  ciudad  de  An 
gol  á  la  de  la  Imperial,  que  hay  las  dichas  diez  y  ocho  leguas,  hay  otro 
que  se  camina  desechando  la  Quebrada  Honda,  con  rodeo  de  una  k** 
gua,  poco  más  ó  menos,  segund  este  testigo  ha  oído  decir,  aunque  no 
le  ha  andado,  (lorque  no  ha  tenido  para  qué;  y  questo  sabe  do  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  q\ie  della  sabe  es  que,  por 
ser  el  camino  que  hay  de  la  eihdad  Imperial  á  la  de  Etigol  y  Caftete  é 
Concepción  más  corto  en  distancia  de  leguas  que  no  ol  que  hay  ' 
la  cibdad  de  Santiago  i  las  dichas  tres  cibdades  é  por  ser  mejor  c¿' 
y  de  menos  trabajo,   por  haber  en  él  menos  ríos  é  ciénegas,  el  ^i 
que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  dándole  por  su  distrito  á  Itt  cíb* 
dad  de  la  Concebción  y  á  las  demás  susodichas,  podrá  más  fácihnentd 
y  más  ordinario  asistir  en  ellas  é  gobernallas  que  no  el  que  fuere  obis- 
po de  la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  más  lejos  é  haber  en  el  cafunio 
más  ríos  y  andai*se  con  más  trabajo;  é  que  esto  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  á  este  testigo  le  paree- 
ce,  que,  por  .serla  comarca  de  la  dicha  ciudad  de  la  (Concebción  d( 

rra,  entiende  é  tiene  por  cierto  que,  dándose   por  distrito  á  la   

ciudad  lujperial  y  asistiendo  el  obispo  della  en  la  dicha  Concejíción. 
ocurrirán  á  esta  cibdad  mucha  más  gente  á  negocios  eclesiásticos,  é  que 
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!  é  camináiitlose  los  cíiminoa  amenudo  será  tnncha  parto  para 

i  la  tierra  se  sustente  ó  pacifique;  ó  questo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  tlelia  sabe  es  que,  resi- 
'  como  reside,  la  Audiencia  lleal  eu  la  dicba  cibdad  de  ia  Con* 
,,.,.L,  .u,  ques  cosa  muy  nescesaria  y  provechosa  para  el  descargo  de  la 
Iftia ciencia  de  S.  M.  é  conversión  y  buen  tratamiento  de  los  naturales 
^B  el  obispo  asista  mucho  tiempo  del  afio  en  la  dicha  Audiencia  para 
■^Se  los  señores  presidente  é  oidores  della  puedan  comunicar  con  él  co- 
sas que  se  ofrescerán  tocantes  ol  servicio  de  S.  M.  é  al  bien  de  los  di* 
clios  naturales;  lo  cuul  entJen<le  este  testigo,  por  las  razones  que  tiene 
dichas  é  declaradas  en  las  preguntas  antes  désta,  podrá  hacer  más  fá- 
cilmente el  obispo  de  la  dicha  Imperial,  dándole  esta  de  la  Concebción 
¡por  distrito,  por  tenerla  más  cerca,  que  no  el  obispo  de  Santiago,  por- 

E;ata  más  lejos  y  por  loa  inconvinientes  de  los  ríos  que  huy  por  los 
ios;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 
— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
^o  tiene  por  cierlti  que,  por  las  razones  que  tiene  dichas  en  las  pre- 
Ijuntas  antes  désta,  conviene  al,deacargo  de  la  real  conciencia  y  al  buen 
Uatamieuto  de  sus  vasallos  y  á  la  conversión  de  lus  naturales  y  á  la  ad- 
ministracióu  de  la  república  y  á  la  ejecución  de  la  juridicióu  eclesiás- 
lica,  á  lo  que  este  testigo  entiende,  que  las  dichas  cibdades  Concepción, 
H^ol,  Catéete  y  las  denlas  quesláii  pobladas  arriba  de  la  dicha  Iin|ie' 
P|H  hacia  el  sur  se  señalen  por  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciudad 
imperial,  por  estar  pobladas  en  lugares  é 'sitios  más  cómodos  para  po- 
|Hie  mejor  regir  ]ior  el  obispo  de  la  dicha  Imperial  y  á  menos  costa  y 
laSflo  de  los  subditos  que  no  por  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago; y  que  este  testigo  entiende  é  tiene  por  cierto  que,  si  alguna  de 
Klichas  cibdades  se  seflalase  al  obispado  de  la  de  Santiago,  los  veci* 
dellas  serían  ujás  vi-jadoa  é  molestados,  siendo  competidos  á  ir  á  la 
a  ciudad  de  Santiago  a  hacer  sus  negocios  eclesiásticos  que  no  A  la 
<iiciia  dé  la  Inípcrial,  y  á  mucho  más  costo  y  gastos  de  sus  haciendas  é 
con  más  ausencia  de  sus  casas;  é  questo  sabe  y  entiende  de  esta  pro* 
jpinta. 

^H^. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
^^6. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lio  la  sabe. 

L7. — A  las  diez  é  siete  [preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  y  en- 
le  es  que,  dándole  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  distrito  las 
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didiaa  ciudades  de  ta  Serena,  Meiido^.a,  San  Juan  de  la  Frontera, 
tiago  del  Ei»tero  y  otros  pueblos  comarcanos  de  I03  Juríes,  euiieude 
testigo  será  un  buen  obispado  é  do  mucha  renUí,  por  liaber  en  la  de 
Santiago  y  la  Serena  muelios  ganados  y  heredades  que  no  en  laa  de  la 
Imperial  y  su  comarca,  é  por  tener,  como  este  testigo  entiende,  y  valer 
mas  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de  Santiago  y  la  Serentyy  las 
demás  sus  comarcanas  que  no  la  de  la  Imperial  é  las  suyas;  é  queslo 
sabe  desta  preguntíi. 

18.— A  las  diez  é  ocho  {ireguntas,  «iijo;  que,  a  lo  que  este  tesii 
be  y  entiende  valer  laa  rentas  de  las  dichas  ciudades  Imperial,  \_ 
uia,  Osorno,  Villarrica,  Angol,  Concepción,  los  diezmos  dellas  valdrán 
al  presente  hasta  cuatro  mili  pesos  de  buen  oro,  poco  tnás  (S  uíenoa,  de 
loa  cuales,  si  viene  la  cuarta  al  obispo,  lerna  hasta  mil  pesos  do  rtMUa, 
poco  más  ó  meno?,  cada  uu  ailo;  ó  que  esto  sabe  é  no  otra  cosa  de  t^ata 
pregunta. 

19. — A  las  diex  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

21  —A  las  veinte  é  una  preguntíis,  dijo;  que  no  la  sabe. 

Preguntado  por  las  preguntas  liel  interrogatorio  segundo  afiadido: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  y  así  es  públioo 
é  notorio  en  esto  reino,  que  la  mayor  parte  del  diezmo  y  de  más  prove* 
chos  que  más  vale  es  el  diezmo  de  las  ovejas  de  Castilla, 

5. — A  la  quinta  pregunta,  ílijo:  que  lo  que  sabe  y  ha  vístf>  en  6sie 
reino  é  desjiués  questá  en  él,  es  que  los  indios  naturales  del  pagan  dici- 
mo  de  diez  uno  de  todas  las  ovejas  de  Castilla  y  de  totlos  loa  más  giiua- 
dos  de  Castilla  que  tienen  los  dichos  naturales,  aegiin  ó  com«)  lo  Uan 
pagado  é  pagan  Itjs  espaciólos  que  en  él  están;  y  queslo  sabe  desta  pre 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ciertamente  la  cantidad 
de  ovejas  que  los  indios  de  los  repartinn'entos  de  los  vecinos  de  las  ciu- 
dadeslmperial,  V^aldivia,  Osoruo,  cibdad  Uica  pueden  tener,  m  ' 
le  paresce  á  este  testigo  tornan  hasta  siete  ó  ocho  mili  cabezas  ..  ^ .  -^  _ 
de]  Castilla,  poco  más  ó  menos,  que  han  comprado  con  los  dineros  de  siii 
sesmos,  y  han  multiplicado  después  que  loa  compraixjn,  y  que,  demás 
do  las  diciías  cabezas,  entiende  este  testigo  que  otros  ganados  de  Caí- 
tilla  tienen  muy  pocos;  é  quesio  sabe  desta  pregmita. 

8. — A  la  ütava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ciertamente  no 
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,  oanticlad  de  ovejas  quo  los  vecinos,  esUmtes  y  habitantes  en  las  di- 

lias  cUHtro  ciududes  pueden  tenur,  mus  de  qutí  It*  purcsce  d  est^  litigo 

ia  las  dichas  catorce  mil  cabezas  de  ovejas,  poco  más  ó  meuos,  é 

[ue  Uíriuin  hasta  mil  ó  mil  y  qiwnieutas  vacas*  poco  más  ó  menos;  é 

lesto  sabe  desta  pregunta. 

9, — A  las  nueve  preguntas,  dijo;  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
it  las  dichas  ciudades  de  Valdivia,  Osoruo  y  cibdad  iücu  hay  muy 
pocds  viflas  y  éstas  no  llegan  á  perfecta  maduración  per  falta  de  teni- 
[ílti  que  es  necesario  para  ello,  salvo  que  en  la  ciudad  Imperial  huy  al- 
gunas viñas,  que  algunas  dellas  llegan  á  maduración,  y  que  en  la  uiu- 
id  de  ¡5¿intiago  y  ,Sor<'na  hay  muy  gran  cantidad  de  vinas  que  llegan 
i  innduración  ése  hace  en  ellas  muy  gran  cantidad  devino;  y  esto  sabe 
esltt  pregtiitta. 

Lo  cual  que  dicho  é  declarado  tiene  dijo  ser  verdad  é  lo  que  sabe,  so 
irgo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  cu  ello  se  afirmó;  é  firmólo  de 
nombre. — I*edro  de  Salcedo. 

El  dicho  Pedro  Serrano,  el  mozo,  residente  al  presente  en  esta  ciudad 
5e  la  Concepción,  reino  de  Chile,  testigo  presentado   por  parte  del  di- 
glio  obispo  de  la  cibdad  Imperial,  habiendo  jurado  según  derecho  é 
iaáo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  tercero  de  preguntas 
ididas  que  se  presentó,  por  las  preguntas  para  en  que  solamente  fué 
rusentado  por  testigo,  dijo  é  ijoclaró  lo  siguiente: 
1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoace  á  todos  los  en  la  pre- 
tnta  conteni<k>B,  ecepto  al  i>bÍ8po  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  ó 
ene  noticia  de  todas  las  ciudades  desta  gobernación,  ecepto  la  de  Ca- 
é  Castro  y  las  ciudades  do  Cuyo  y  Juríes,  y  tiene  noticia  dellas  por 
Sblico  é  notorio,  y  las  demás  las  ha  visto  por  vista  de  ojos. 
Preguntado  por  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treintíi  é  seis  años, 
co  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ui  to 
;)can  las  generales. 

1. — A  la  jírimera  pregunta  dtjl  diciio  intenogatoiio  anadi<lo,  dijo:  que 
ibe  ser  verdad  loen  la  pregunta  conlüiñdo,  porque  el  diezmo  prenci- 
il  desta  gobernación  y  de  mus  provecho  es  el  de  las  ovejas  de  Castilla; 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo   en  la  pre- 

ita  contenido,  porque,  por  lo  que  este  testigo  ha  visto  que  tienen 

sesmos  algunos  indios  de  los  repartimientos  de  algunos  vecinos 
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de  la  dicha  cíudnil  de  Santiago.  le  paresce  que  teman  todos  en  genera 
cincuenta  mili  cabexas  de  ganado,  poco  más  ó  menos,  porqne  eate 
ligo  ha  visto  el  ganado  quo  tienen   los  indios  de  Rodrigo  de  Qairc 
que  serán  las  cinco  mili  Cíihe/^as?  que  (Jice  la  pregunta,  y  tinnbíén  el  gi 
nado  que  tienen  los  indios  de  Pedro  do  Miranda  y  francisco  <le  Rib^ 
ros,  los  cuales  lernán  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
menos,  y  así  es  publico  y  notorio;  y  esto  responde. 

3. — A  la  torcera  preg\n»ta,  dijo:  que  sabe  que  algunos  repartimieB 
tos  tienen  vacas  y  yeguas,  qu»>  u.»  sfih..  In  oantidad  que  scni  v  *^^ír,  r^n 
ponde  a  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  La  pregun- 
ta contenido,  porque  así  es  publico  é  notorio  é  porque  este  testigo 
cobrado  diezmo  de  ovejas  de   los  dichos   sesmos  pertenescien*   -  ^  ^- 
indios  en  los  términos  de  la  dielia  ciudad  de  Santiago:  y  esto  r< 

Lo  cual  dijo  que  es  lo  que  sabe  é  pasa  en  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
tado para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó;  élo  lirmó  de 
nombre. — Pedro  Serrano. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Antonio 
Qitf'ct'flú. — (Hay  uiui  rüiiticn). 


Los  testigos  que  son  ó  serán  presentados   por  parte  del  Deán  y  C^ 
bildo   sede  vacante  del  obispado  de  Santiago  y  provincia  de  Chile, 
la  cauí?a  que  trata  con  el  Licenciado  Cisneros,  en  noml»re  del  obisf 
de  la  Imperial,  sobre  el  distrito  que  pretende,  sean  examinados  por  I 
preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conoscieron  á  don  Rodrigo  tjonzáloz,  primee 
obispo  que  fué  de  la  dií;ha  ciudad  de  Santiago  y  obispado  de  Chille,] 
al  Cabildo  en  se<le  vacante,  que,  por  su  muerte,  subcedió,  y  á  los  pr^ 
bendados  del  dicho  capítulo;  y  si  conocen  á  don  fray  Antonio  de 
Miguel,  obispo  de  la  Imperial,  y  al  íjicenciado  Cisneros  y  Pedro  Fí 
nández  de  Avellanedíi,  sus  procuradores  en  su  nombre. 

2, — ítem,  si  saben  que!  dicho  don  Rodrigo  González,  primero  obí 
po  dicho,  por  bulas  originales  de  Su  Santidad,  que  son  notorias,  y  pi 
provisión  de  S.  M.,  pidió  la  posesión  del  dicho  obispado  y  su  dióoe^ 
que  son  todas  estas  provincias  de  Chille  hasta  la  ciudad  de  Osorno,  qi 
era  io  último  que  hasta  entonces  estaba  poblado  hacia  el  EstreclíO 
Magallanes,  y  se  la  dieron  las  justicias  de  todas  estas  dichas  firovinciu 
conforme  á  las  dichas  bulas  y  provisiones. 
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f.^ — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  por  virtud  de  las  diclias  bvilns  y  provi- 
sión y  autos  de  posesión  que  en  nizón  del  dicho  obispado  se  bicieroii, 
H  dicho  obispo  de  Stintingo,  per  su  persona  y  ofíuinles,  continuó  In  di- 
cha posesión,  usando  su  oficio  pastoral  y  administrando  el  oficio  do  lu 
gnsticia  eclesiástica  en  todas  las  dichas  provincias  y  ciudades  dellas  y 
)ueblos  de  los  naturales  de  sus  comarcas,  quieta  y  paciíicanieute,  sin 
ínlradición  alguna,  cuya  juridición  íntegrainente  fué  obedecida  y  cou- 
Ida  por  los  gobernadores  y  demás  justicias  y  habitadores  dellas;  y 
"sí  saben  que  uno  de  los  oficiales  del  dicho  obispo  ha  sido  el  dicho  Li- 
Denciado  Cisneros,  que,  por  el  dicho  obispo,  pidió  y  tomó  la  posesión 
después  lo  ha  continuado  en  todas  las  dichas  provincias  como  provi- 
)r  y  vicario  general. 

4. — ítem,  si  saben  (jue  en  la  dicha  diócesi  de  la  ciudad  de  Santiago 
tan  pobladas  diez  ciu<lades  no  más,  sin   las  proviiícias  de  Cuyo,  que 
30  se  pueden  gobernar  por  el  dicho  obispado,  por  estar  de  la  otra  ban- 
de  la  gran  cordíllei*a  nevada,  que  no  se  puedo  pasar  á  ellas  casi  en 
jdo  el  año,  las  cuales  con  mucha  facilidad  se  lian  regido  y  gobernado 
[)or  el  dicho  obispo  y  después  por  la  Sede  Vacante  y  sus  ministros,  sin 
laber  padecido  el  oficio  de   la  justicia  eclesiástica  detrimcMito  por  ello, 
Lii  vejación  sus  habitadores,  y  así  se  pudiera   regir  y  gobernar  de  aquí 
idelante. 
6. — ítem,  si  saben  que  en  el  dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad  de 
ntiago  y  su  diócesis  iiay  seis  prebendados,  personas  de  suerte,  letras 
calidad,  los  cuales  aún  con  diíicultad   se  pueden  sustentar  cómoda* 
ktiente  con  la  renta  de  los  diezmos  de  todas  las  dichas  diez  ciudades, 
|ior  ser  de  muy  poco  valor  al  presente  los  dichos  diezmos,  los  cuales  di- 
108  prebendados  ha  mucho  tiempo,  de  más  de  ocho  ó  diez  años  algu- 
los  dellos  y  otros  más,  que  residen  en  estas  provincias,  ocupándose  en 
idtninísirar  los  santos  sacramento  de  la  Iglesia  y  en  hacer  el  oíicio  divi* 
lo  en  las  iglesias  de  las  dichas  ciudades,  poniendo  en  ellas  gran  poli- 
y  proveyendo  cómo  los  naturales  tengan  dotrina  y  veng^in  al  cono* 
Hmiento  de  nuestra  satita  fee  católica,  como  muchos  dellos  han  venido 
ir  la  muy  buena  dotrina  católica  que  los  prebendados  han  predicado 
bueu  ejemplo  que  han  dado,  usando  los  dichos  oficios. 
6. — Ilem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  ciudad  de   Santiago  ha  sido  y 
I,  por  provisión  do  S.  M.,  cabeza  desta  provincia  de   Chile,  cuya  hon- 
ra 88  le  dio  y  concedió  por  ser  fuudauieuto  de  todas  ellas,  desde  donde 
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8Q  Imn  ¡(lo  poblando  y  auinenlamio  hasta  el  punto  en  qnestán,  siendo 
iiistrurníjnto  muy  i>rene¡[m!  sus  vecinos,  pol>ladore3  y  hubiLttdorcs,  cor 
(.'uyoa  aocorroa  se  ha  muclras  veces  stVcorrido  todas  estas  dichas  proviuJ 
c'ius  Hij  tiempo  (pie  padecínn  nuicho  detrimento,  y  nllí  han  tenido  refu^ 
gio  diversas  veces  y  tiempos  loa  veciiíos  deata  ciudad  de  la  Concopciói| 
y  otras  sus  comarcanas,  donde  han  sido  favorecidos  y  proveídos  ousii^ 
nescesidade»;  é  por  este  respeto  é  las  causas  en  la  ]tregunta  antes  dést 
dichas,  eF  dicho   obispado  debe  ser  raás  preferido,  Itotirudo  y  £av< 
recido. 

7. — ítem,  9¡  saben,  etc.,  qup,  queriendo  y  siendo  servido  Su  Santidad 
y  Mnjeslad  sefialnrpor  distrito  algunas  de  las  dichas  ciudades  al  obispq 
de  la  Imperial,  era  muy  grande  proveelle  por  diócesi  la  ciudad  Rica, 
Valdivia,  Osorno  y  Cnstn^  (>or  ser  ciuduíles  muy  pobladas  de  inuclma 
vecinos,  estantes  y  liabitnntes  y  de  gran<h8Íma  co]tia  de  naturales  quí 
habitan  en  sus  juridiciones  y  términos,  y  en  seilularse  el  dicho  dtstri^ 
to,  el  dicho  obispado  de  Santiago  y  Sede  Vacante  no  se  pueden  susien-^ 
tar  !ii  aún  vestir  honestamente  el  dicho  obispo  y  prebendados,  ant 
el  dicho  obispo  de  la  Imperial,  dándosele  el  dicho  distrito  de  las  dichaaj 
cinco  ciudades,  se  podría  mejor  sustenUir  con  otros  tantt>8y  más  pr 
bendados,  por  ir  en  aumento  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades,  y 
el  contrario  los  diezmos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  demás  ciudades  qui 
on  cada  un  año  van  en  más  disminución. 

8. — ítem,  si  snbcn,  etc.,  que  la  parte  de  diezmos  pertenecieuta  á  la 
mesa  capitular  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  de  la  ciudad  do  Co^ 
quimbo  y  esta  de  la  Concepción,  Tucapel  y  Confines  valen  mili  é 
cientos  pesos  fiados,  é  la  provincia  de  Cuyo  no  vale  cosa  alguna,  ni 
espera  vtddni  jamás;  y  si  saben  que  los  diezmos  de  la  dicha  ciudac 
Imperial  con  las  demás  nombradas,  que  bou,  Imperial,  Valdivia,  cibdati 
Rica,  Osorno  y  Castro,  si  se  arrendasen  fiados,  valdrían  á  la  mesa  ca-| 
p¡ tillar  más  de  tres  mili  pesos  ile  presejite,  y  adelante»  de  aquí  á  dos 
tres  aílos,  valdia  la  parte  de  la  dicha  mesa  capitular  más  do  cinco  mil 
pesos,  pt»r  ir  en  amrrerito  los  dicbnsdit^zmos.como  dicho  es;  y  si  sabed] 
que  en  el  obispado  de  la  Imperial  no  hay  más  d©  un  prebendado,  €|iii 
es  el  dicho  Licenciado  Cisnoros,  que  aán  no  ha  comensado  á  usar  su] 
oficio  de  prebendado  en  la  dicha  Iglesia, 

9. — ítem,  ai  saben,  etc.,  que,  demás  de  poderse  regir,  corno  dtclio  es» 
todo  el  obispado  por  el  obispo  do  Santiago,  habiéndose  de  sefialar 
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^cho  distrito,  como  dicho  es,  sólo  se  paede  tener  «tención  á  la  voltm- 
id  de  S.  M.  y  no  á  estar  algunas  de  las  diclias  cíniiade8,    que  son   de 

otro  parto  úa  lii  dicha  ciudad  Imperial,  más  cercanas  á  ella,  porque 
^ü  E  -  en  muchas  partes  de  Indias  hay  niuchos  pueblos  subjetos 

ui.'  i'íidos  ijue  están  nías  cerca  de  otros,  los  cuales  dichos  putí- 

ha  señalado  por  distrito  S.  AI.  por  delegación   de  Su  Santidad,  no 

lioudo  respecto  aquellos  dichos  tm^blos  estén  cerca  ó  lejos,  sino  á  Ja 
M<JLitad  de  S.  M.;  y  si  saben  que  la  ciudad  de  Piura  está  de  la  de 
iuito  urna  lejos  que  la  de  Linuí  más  de  sesenta  leguas  por  la  medida 
^e  las  provincias  del  Perú  con   que  so  iniden  las  leguas»  é  S.  \L  la  se- 

Jó  por  distrito  del  obispado  de  Quito  y  üo  del  de  Lima,  por  cercanía; 

ttsimesrao  la  ciudad  de  Simia  Marta,  eu   la  costa  del  Mar  del  Norte, 
Stando  ducientas   leguas  del  obispado  de  la  ciudad  de  Santa  Fee,  Sf 
ige  é  gobierna  por  el  dicho  obispado  y  uo  por  el  obispado  de  Cartage- 
na, questá  hasta  sesenta  leguas  della,  que  un  día  de  camino  por  mar 

t  muía;  y  si  saben  que  eu  los  reinos  Des[>ufla  se  gobiernan  muchos 

pueblos   mas  cercanos  de  unos  obisjKidos  por  otros  que  están  más  le- 

>8,  como  el  puerto  de  Santa  Mana,  que  está  dos   leguas  de  la  Iglesia 

redal  del  obispado  de  Cádiz  y  acude  al  arzobispado  de  Sevilla,  que 

iy  más  de  diex  é  siete  leguas;  y  asimesmo  hay  otras  muchas  ciudades 

pueblos  que  están  más  cerca  de  ua  obispado  que  del  propio  donde 
[)U  distrito. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  de  señalar  algunas  de  las  di- 
chas ciudades  por  distrito  á  la  dicha  ciudad   Imperial,  no  conviene  se 

•onaleo  la  ciudad  de  los  Confines  ni  la  de  CaHete  ni  esta  de  la 
Concepción,  porque,  demás  de  que,  quilAndosele  las  dichas  ciudades 

obispado  de  la  ciudad  de  Santiago,  no  se  podría  sustentar  obispo  ni 
biesa  capitular  ni  iglesia  Catedral  Jos  habitadores  de  los  dichos  pueblos 

oaturales  de  sus  comarcas  se  pueden  mejor  regir  y  gobernar  por  el 

I  aspado  de  Santiago  que  no  por  el  de  la  Imperial,  por  haber  de 

.,    ...uis  ciudades  y  cada  una  dolías  á  la  de  la  Imperial   tnuchos  rios 

ludalosos  y  peligrosos  y  otros  muchos  peligros  de  indios  de  guerra 
kue  continuamente  están  rebelados  é  han  tniierto  en  los  tiempos  pása- 
los y  presentes  muchas  gentes,  espailolcs  y  naturales  de  paz,  y  hay 
^tros  tnuchos  ítopednuentos  de  largos  caminos  é  quebradas  que  tto  se 
>uedcu  caminar,  sino  con  grandísima  diiicultady  excesivo  trabajo,  por 
>8  cuales  dichos  inconvenientes,  ríos  y  impeditnentos  loa  dichos  auni- 
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1109  de  las  dichas  tres  ciudades  á  la  do  la  Imperial  no  ge  pueden  posa 

11. — ítem,  si  saben,  etc..  que  d(*sde  la  djchn   ciudad  de  Caflete»  Coii 
fines  y  esta  do  la  Concepción  puede  ir  y  va  un  español  á  la  ciiulnd 
Santiago,  sin  riesgo  nlguno,  por  caminos  pablados,  donde  hay  mu 
grande  abuiidiiucia  de  t<wjas  comidas  y  nviamientos  para  las  per»oni 
que  pasan  é  los  caminan,  é  los  ríos  que  hay  son   muy  pocos  y  se  pasa 
sin  riesgo  alguno,  y  puede  ir  y  va  cualquier  persoua  desde  ctiiilquiei 
de  las  dichas  ciudades  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  ocho  días, 
minando  por  sus  jornadas,  é  muchas  personas  han  cuminndo  el  díchi 
camino  en  cinco  ó  seis  días  por  tierra,  é  por  mar  en  dos  díag  comun- 
mente; é  si  saben  que  las  ciudades  de  Castro»   Valdivia  y  0«omo  y  V 
llarrica  se  pueden  muy  bien  regir  é  gobernar  por  el  obispo  de  Santiag) 
teniendo  en  ellas  un  visitíidor  í'»  vicario  general,  como  hasta  ahora  b 
h;ibido,  é  teniendo  curas-vicarios  en  las  dichas  ciudades    --...»><.   .-i  r..-.*. 
gente  tiene. 

12. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  é  pd' 
blica  voz  é  fama  en  todas  estas  provincias  de  Chille. 

Las  cuales  dichas  preguntas  se  ponen  por  pusiciones  al  dicho  Liceii 
ciado  Cisneros  para  que  declare  por  ellas. — Pedro  de  Salvatierra. — 
Licenciado  Molina. 

En  la  Concepción,  seis  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  sesen 
y  siete  años,  ante  los  scAores  presidente  é  oidores,   estando  en  abdien' 
cia  de  relación,  lo  presentó  el  contenido,  y  los  dichos  »ef\ores  lo  hobi 
ron  por  presentado,  ío/i?»  JíO'í?,  y  que  por  él  se  examinen  los  testigí 
que  presentaren,  y  quel  dicho  Licenciado  Cisneros  declaro  á  las  dicbaí 
pusicioties,  conforme  n  la  ley  é  so  la  pena  de  ella,  y  que  cometen  I 
recepción  y  juramento  de  los  testigos  á  mí  el  dicho  secretario. — Ánt 
nio  de   Quevedo. 

Por  las  preguntas  siguientes  añadidas  sean  preguntados  loa  testigos 
que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  del  Deán  y  Cabildo  de  )a  ciu^f 
liad  de  Santiago  deste  obisjmdo  de  Chile,  sobre  el  distrito  que  pide  «^" 
obispo  (lela  Imperial:  ^m 

1. — ítem,  si  saben»  et«).,  que  el  obispado  de  la  dicha  ciudAd  de  San^l 
tiago  es  el  priiuero  que  en  estas  provincias  se  hn  proveído  por  Su  San- 
tidad y  Majestad,  después  que  se  descubrieron,  y  el  primer  pastor 
obispo  dél  fué  don  Rodrigo  Gonzáley.,  difunto. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todos  los  obispados  de  Espnfia  ó  Ir 
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fóitt»,  cuando  S.  M.,  por  delegación  de  Su  Santidad,  seflala  distritos  en* 
Ure  dog  nhispados  de  algún  reina  6  provincia,  siempre  {)refiere  en  bono- 
ros  y  dtfltrito  á  los  prínioros  obiüpados,  dándoles  y  concediéntloles  unís 
^pueblos  por  distritos  que  á  los  obispados  rjue  después  instituye,  sin  te- 
ner atención  A  cercanía  ni  que  los  dlclios  pueblos  están  más  lejos  ó 
de  los  dichos  obispndoei 

-ítem,  si  «aben,  etc..  que  por  la  dicha  cau«a  y  ni7,ón  de  antigüe- 
lad  fué  preferido  el  obifl]mdo  de  Lima  á  los  demás  que  después  del  se 
instituyeron  en  los  reino»  del  Plrú,  dejándole  muchos  tnás  [)uebloa  des- 
afióles por  dititriuto  que  á  los  demás  ubiapndos;  y  asimeamo  al  obispa- 
del  Nuevo  Reino,  como  más  antiguo  que  el  de  Cartagena,  se  le  de- 
iron  más  pueblos  por  diatricto  que  ú,  él.  aunque  el   pueblo  del  Río  de 
Ja  Hucha  y  otros  <lel  Cabo  de  V'ela  estaban  y  están  muy  más  cerca  del 
obispado  de  Cartngona  que  el  de  Nuevo  Reino,  se  aplicaron  al  del  Nue- 
¡fo  R*íino,  y  los  tiene  como  antes  los  tenía. 

C— Itera,  si  saben,  etc.,  que  por  parte  del  dicho  obispo  de  Ulmpe- 

ial  fué  en  España  ¡ledido  al  rey  Don  Felipe,  nuestro  sefior,  y  á  los  se- 

Jores  de  su  Consejo  de  Tfidias  le  .señalase  algunas  de  lascibdades  des- 

38  provincias  por  mas  districto  que  la  dicha  cilídad  y  sus  términos,  e 

^o  se  le  concedió,  teniendo  atencióu  á  la  antigüedad  dicha  del  dicho 

Dbispado  de  Santiago  ó  preferible  en  todo  y  por  todo. 

6. — ítem,  si  saben  que  lo  suííodicho  es  público  y  notorio, — Pedro  de 

h'fifierrn— (Hay  una  rúbrica). — El  Licenciado  Molina, — (Hay  una 

Por  las  preguntas  siguientes  añadidas  sean  preguntados  los  testigos 

juoaon  ó  fueren  presentados  por  mi  Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre 

—        procurador  del  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  la  ciudad 

'  lago  dcste  obispado  de  Chille: 
1. — 8i  saben  que  don  Rodrigo  González,  prin^er  obÍ8[>o  destas  pro- 
fÍBcias,  en  el  tiempo  que,  como  tal  obispo,  llevaba  la  parte  de  diezmos 
•  ien les  de  todo  este  dicho  obispado,  vivía  con  muy  gran 
Li.v^^.w...  ,  de  manera  que,  para  se  poder  sustentar,  le  pioveían  perso- 
•Rflde  comida  y  otras  cosas;  y  si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  el  dicho 
Ibispo  gastaba  sólo  como  un  simple  sacerdote  de  los  que  en  este  reino 
reo»  y  «án  menos,  y  viviendo,  como  dicho  es,  al  tiempo  de  su  muer- 
tenía  ranchas  deudas. 
2. — ítem,  si  saben  que,  por  la  dicha  razón,  el  obispo  que  fuere  de  la 
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Jiíília  ciudad  de  Santiago  vivirá  en  la  propia  nescesidad  que  vivió 
dicho  obiíípo,  aunque  no  se  le  quiUse  pueblo  ftlgunodosu  distrito  d^ 
todos  los  poblados  en  estas  provincias,  y  con  naucha  mayor  si  ae  lequl 
tosen  algunos  dellos. 

3. — ítem,  8Í  saben  que  en  los  nieaes  hebrero,  marzo  hasta  fin  d^ 
agosto  llueve  tanto  desde  los  términos  deeta  ciudad  y  Engol  y  Cudet 
basta  la  ciudad  Imperial,  que  no  se  puede  caminar  en  manera  alguiií 
ni  se  camina,  así  por  las  dichas  aguas  como  por  balsearse  treinta 
cuatro  ríos  y  arroyos»  d(»nde  no  hay  aparejo  alguno  para  se  poder  pa 
sar;  y  si  saben  que  en  los  dichos  caminos  para  ir  á  la  dicha  ciudad  Ini 
perial  hay  riesgos  de  muertos  y  de  indios  rebelados  todo  el  ado, 

4. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — Pedro 
Sfilvatieira, — El  Liecnciudo  Molina. 

Por  las  preguntas  siguientes  afiadidas  serán  preguntados  loa  teetigoa 
qije  sonó  fueren  presentados  por  parte  del  Deán  y  Cabildo  de  la  Sanct 
Iglesia  de  la  ciudad  de  Sanctiago,  en  el  pleito  con  el  obispo  de  la  oiuda^ 
Imperial  sobre  el  distrito  que  pretende: 

1. — Primeramente,  si  saben  que  el  dicluj  omisj.u  ba  dicho  á  pereoní 
seglares  y  eclesiásticiis,  frailes  y  clérigos  que  el  obispado  de  la  Impe 
rial,  de<londo  él  es  obispo,  no  traía  distrito  señalado;  é  si  saben  qu^ 
pidió  en  el  Audiencia  de  los  Reyes  le  señalasen  distrito,  é  lo  remitierot 
al  Consejo  Real  de  Indias  é  no  le  señalapon  el  dicho  distrito, 

2, — ítem,  si  saben,  etc.,  quel   dicho  obispo  estaba  muy  congojado  i 
mostraba  pesarle  que  S.  M.  no  le  hobiese  enviado  á  mandar  y  sefíall 
do  qué  distrito  había  de  tener;  é  si  saben  que  el  dicho  obispo  envió  á. 
pedir  á  S.  M.  le  hiciese  merced  de  le  sefialar  más  distrito  que  la  dich^ 
ciudad,  porque  entendió  y  supo  que,  flunque  sus  procuradores  pidieroij 
la  dicha  merced  en  EspuQa,  no  se  le  había  hecho;  é  si  le  han  oído  decíjj 
al  dicho  obispo  muclias  veces  que  las  bulas  y  provisión  venían  cort 
en  cuanto  al  dicbo  distrito. 

3. — ítem,  si  saben  que  S.  M.,  con  acuenlu  lici   v  onsi'jo   ue  iiniias 
envió  provisión  real  para  que  el  regente,  oliispo  de  los  Charcas,  y  fraj 
Domingo  de  Santo  Tomás,  obispo  del  dicho  obispado,  tuviesen  dis 
to  señalado,  é  hizo  nueva  merced  al  dicho  fray  Domitjgo  que   tuviesí 
por  distrito  del  dicho  obispado  al  Pueblo  Nuevo,  aunque  está  más  cerc 
de  la    iglesia  Cut»  ^^1  -I^I   (^tuco   que  de  la  iglesia   Catedral   de    Ic 
Charcas. 
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4 — ^Itein,  6i  saben  que  todo  lo  susodicho  e»  público  y  notorio. — Sal 

rra, — El  Liceticiadu  Molina. 

£1  dicho  Gra)>tei  de  la  Cruz,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  «Santiago, 

I  susodicho,  el  cual»  después  de  haber  jurado  según  derecho,  y 

examinadii  »>.*(■  I  m  t.rogijuta^  del  dicho  iiiterrogulorio,  dijo  lo  ai- 

jjenie: 

1.^ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  conté* 

udo8  en  esta  pregunta. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,   Jijo:  que  ea  de 
pedtd  do  mas  de  cincuenta  y  cinco  años,  y  qne  no  le  toca  ninguna  de 

las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas  por  nii  el  escribano,  y  que 

lira  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (jue  loen  esla  prt^gunla  contenido 
i  cosa  pública  y  notorui  en  estas  provincias,  Bobre  lo  cual  se  remite  á 
I  buhis  que  el  dicho  obispo  tenía,  Á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  á  esta 

[pregunta. 
3. — A  la  tercera  pregiUítn,  dijo:  que  no  sabe   cosa  alguna  de  lo  en 

Bla  pregunta  contenido,  mas  de  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 

aiites  désta,  se  remite  ú  las 'bulas  y  provisiones  y  recados  que  de  lo  su- 
^sodicbü  hay. 

4. — ^A  la  cuartií  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  lo  que  la  pre- 
mia dice,  pomo  hal^er  estado  en  estas  dichas  provincias,  como  dicho 

bene;  y  que  es  verdad  que  no  se  puede  ir  á  las  provincias  de  Cuyo, 
no  es  en  un  mes  ó  dos  del  afio.  por  estar  de  por  medio  la  cordillera 

lOTada,  y  en  este  tiempo  se  pasa  y  puede  jMisar  sin  riesgo,  y  si  en  otro 
|l]«mpo8e  pasa,  se  [msa  con  mucho  peligro. 

5. — A  lo  quinta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 

ao  ha  estado  en  estas  iliclms  provincias  de  seis  años  á  esta  parte  y  más, 
Á  e.sta  causa  no  tiene  noticia  de  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  que 
►  tres  ó  cuatro  meses  á  esUx  parte  que  este  testigo  vnjo  á  estas  dichas 

fHHJvincias  en  compafiía  de   los  peñores  oidores,   ha  visto  al  Cabildo  y 

prebendados  de  la    Iglesia  de  la  ciuílnd  de  Santiago,  en   el  puerto  do 

Valparaíso,  que  e.<ttaban  esperando  á  los  dichos  señores  oidores,  donde 
iministraban  los  sacramentos,  y  los  vio  vivir  bien  y  dar  buena  dolri» 
y  ejemjílo;   y  asiuiesmo   en  esta  dicha   ciudad,  des[)Ucis  que  á  ella 

fino,  que  ha  el  tieuipo  que  tiene  dicho,  ha    visto  aJ  padre  wVi'cax  por 

ira  y  vicario  de  esta  Santa  Iglesia  y  en  ella  ha  visto  adtninistrar  ios 
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sacramentos  y  oficios  divinos,  como  buen  sacerdote,  dando  baeua  de 
trino  y  ejemplo,  y  lo  mesmo  al  Licenciado  Molina,  visitador  por  la  Sede 
Volcante,  después  queste  testigo  vino  á  esta  dicha  ciudad,  le  ha  víst^ 
predicar  y  admiriislrttr  los  sacramento»  y  confesar  como  buen  sncerdc 
te,  dandi»  buena  dotrina  y  ejemplo  y  viviendo  bien;  y  esto  sabe  dest 
jtregunta  por  lo  liaber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  la  pr 
gunta  lo  dice,  porque  ansí  lo  ba  visto  este  testigo  ser  y  pasar  como 
pregunta  lo  dice»  y  que  hasüi  agora  siempre  la  dicha  ciudad  de  SanliaJ 
go  hu  sido  cabeza  de  esta  gobernación;  y  lo  sabe  este  testigo  ser  atisí  U 
]iie  diclio  tiene,  por  haber  sido  este  testigo  de  los  primeros  que  eiitr 
ron  en  estas  dicbas  provincias  con  el  gobernador   don  Pedro  de  Valdi* 
via  y  ser  vecino,  como  dicho  tiene,  de  la  dicha  ciudad  do  Santiago  y 
haberlo  visto  ansí  ser  y  pasar  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  y  que,  si 
faltase  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  hobiese  guerras,  como  hasta  aqc 
ha  habido,  entiende  este  testigo  no  se  podría  sustentar  este  reino;  y  i 
sabe  íle  esta  pregunta. 

7, — A  la  séptima  [uegunta,  dijo:  que  en  lo  que  toca  al  obispado  dela^ 
ciudail  Imperial  ylas  tlemds  ciudades  de  arriba  que  la  pregunta  dice 
no  sabe  este  testigo  lo  que  i)04h"íati  valer  los  diezmos  de  las  dichas  dtt» 
dadeS;  por  haber  muchos  años  que  este  testigo  no  las  lia  visto,  pero 
que,  si  la  lierní  fuese  rica  de  oro  y  plata,  entiende  este  testigo  serian 
muchos  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  demás  ciudades;  j 
eu  lo  que  toca  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ser  el 
primer  pueblo  que  se  pobló  li  S.  M.  en  estas  dichas  provincias  y  hahet 
se  administrado  los  sautos  sacramentos  ou  él  y  hal)er  sido  cabesia  cM 
este  roini)  y  S,  M.  por  tal  le  dio  el  obispado  á  don  Rodrigo  Gonxále/i^o 
primer  obispo  que  fué  de  estas  dichas  provincias,  y  Su  Santidad  se  l^^l 
coló  y  confirmó,  como  S.  M.  lo  dio  al  dicho  Rodrigo  González,  ea  poca^ 
la  renta  que  tiene  para  los  canótn'gos  y  prebendados  y  para  el  obiap 
que  fuere  de  la  dicha  ciudad  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Coquit 
bo  y  la  Concepción  y  Angoi  y  Tucapel,  porque  la  cordillera  no  se  puevj 
de  pasar  en  muchos  meses  del  afio,  como  dicho  tiene;  y  esto  dioej 
esta  pregunta,  por  los  pocos  diezmos  que  al  presente  hay  y  de  pocó^ 
provecho. 

8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  eu  la  pr 
gunta  antes  dósta,  á  que  se  refiere. 
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O, — A  la  novena  preguata,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  los  obispados 
]t}  SfkTiU  Murta  y  Quito  y  Fiura  tMe  testigo  no  lo  Un  visto,  mas  de  que 
n  68  coea  publica  y  este  testigo  lo  ha  oído  decir   por  cosa  públictt 
amo  lu  prtfguiitii  lo  dice;  y  esto  dice  A  e«ltt  prttganta,  y  lo  demás  eu 
I.  couleiiido  no  tiene  este  testigo  memoria,  mas  de  que  en  todo  se 
la  orden  que  Su  Santidad  da  y  S.  M.;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 
30^-«>A  U  dóeíma  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  elJa  sabe  es  que  es* 
^eetii  tierra  de  guerra,  como  al  presento  et»til  y  bu  estado,  es  me- 
Dna  armada  de  españoles  para  ir  desde  esta  dicha  ciudad  á  la 
priaí  y  deufle  la  ciuihul  de  Ouftete  por  el  consiguiente,  por  causa  de 
muchas  y  malas  quebrada?  y  pasos  y  ríos  que  hay  de  por  medio, 
loiide  hay  muchos  riesgos;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  eti  lo  demás 
üjo  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  á  que  se  retíere. 
II. — A  las  once  [ireguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
tín diclia  ciudad  de  la   Coticepción  á  la  de  Santiago  va  y  viene  un 
etipanol  muy  seguro,  y  ban  ido  y  venido  indios  de  su  encomienda  de 
I  (esligo  lie  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  ConcepoÍ<^n  con 
irias  [Mira  este  testigo,  muy  segmros;  y  que  se  puede  ir  y  ha  ido  desde 
dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  en  siete  y  ocho  días,  y  este  testigo 
ido  o«  sois;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  lo  demás  no  lo  sabe,  y  dice 
qae  dicho  tiene,  y  que  por  la  mar  se  puede  ir  desde  esta  dicha  ciu* 
&d,  habiendo  tiempo,  en  dos  días  al  puerto  de  Valparaíso,  y  venir  en 
1  ó  en  cuatro  días  do  la  dicha   ciudad  de  Santiago  á  esta,  habiendo 
ímpo;  y  esto  dicoá  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
^lo  que  sabe  dcst^  cuso,  so  cargo  del  dicho  juramono  que  hecho  tiene; 
lo  firmó  de  su  nombre, — Grahiet  de  la  (Jrua, 

Kl  dicho  Juan  de  Barros,  testigo  susodicho,  el  [cual,   después  de  ha- 
jurado  segün  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
licito  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguientef 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  lus 
oautenidijs  en  la  pregunta,  eceto  á  don  fray  Antonio  de  San  Miguel, 
),  que  no  le  conoce. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  cuarenta  y  dos 
•  cuarenta  y  tres  años  de  edad,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  es- 
iu«  dirá  VQfdad  dd  lo  aue  supiore  de  este  caso. 
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2. — A  Ift  segunda  ppeguiUa,  dijo:  que  ansí  como  )a  pregunta  dioel 
vio  eate  testigo  sor  y  pasar,  y  fué  y  es  enea  publica  y  uotoria  ©d  ea 
dichas  provifícine,  y  sobre  lodo  se  refiere  a  las  bulu»  y  provisión  de  I 
M.  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.^A  la  tenxTa  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregimta  lo  dic 
lo  ha  visto  este  testigo  ser  y  pasar  en  estas  dichas  provincias,  y  ansí  ha_ 
sido  y  es  cosa  piVblica  y  uotoria  en  ellas,  eceto  queste  testigo  no  i 
acuerda  quel  dicho  Licenciado  Cisneros  contenido  en  la  pregunta  haj 
sido  oficittl  del  dicho  obispo,  ni    hoya  lomado  en  su  nombre  la  po^ 
8ión,  ni  la  haya  continuado;  y  esto  sabe  de  esta   pregunta  por  lo  habe^ 
visto  ansí  ser  y  pasar. 

4  —A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  i 
bn  visto  este  testigo  ser  y  pasar  en  estos  dichas   provincias,  y  ha  vist 
siempre  han  sido  gobernadas  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  Gonzá- 
lez y  sus  ministros,  y,  después  que  murió,  ha  visto  se  ha  g<»bernod(\ 
por  la  Sede  Vacante  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sin  que  en  ello  se 
les  haya  puesto  impedimento  alguno  hasta  hoy  que  este  testigo  haya 
sabido  y  entendido,  sin  que  haya  padecido  la  juridición  ecleéiástica  de», 
trimento  alguno  por  ello,  ni  vejación  sus  babitiidores,  y  que  á  su  par 
oer  se  podría  regir  y  gobernar  estas  dichas  provincias,  de  aquí  adelan*] 
te,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta    i)0r  lo 
haber  visto  ansí  ser  y  ¡jasar,  romo  dicho  tiene. 

5. — A  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  U 
tigo  ha  visto  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  Licenciado  Molina  y 
ujaestro  Paredes  y  canónigo  Ximénez,  los  cuales  sube  que  son  persí">nflft 
de  calidad  y  tfidog  ellos  letrados  y  teólogos,  y  íes  ha  vinto  jirodícar  e^t 
la  <licba  ciudad  de  Santiago  y  administrar  los  sacrHtnentc»s  y  poner  d(F^ 
trina  á  los  naturales,  y  que  no  se  acuerda  los  artos  que  ha  residen  ei 
estas  diclms  provincias;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  y  lo  úem 
en  ella  contenido  no  tiene  noticia. 

tí. — A  la  sexta  pregmit»,  dijo:  rjue  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
tigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  y  notoria  en  estas  dichas  provinci 
que  la  dicha  ciuda»!  de  Santiago  es  cabera  y  ha  sido  de  eslo  goberna- 
ción, y  que  aabe  que  es  la  principal  ciudad  de  este  reino  y  más  antf 
gua;  y  esto  dice  en  cuanto  á  esto,  y  lo  demás  que  la  [>regunta  dice  I( 
ha  visto  este  testigo  ansí  ser  y  pasar  como  la  (treguntu  lo  dice,  y  qui 
entiende  ai  no  fuera  por  los  socorros  que  la  dicha  ciudad  de  Sautii 
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liA  dado  á  esta  de  la  Cóticepción  y  ú  las  demás,  gehobierA  perdido  todo 
sle  reino;  y  esto  atibe  de  esta  pregunta,  por  Jo  hgber  visto  ansí  ser  y 

'  y  ser  co»n  {)i!iblic»  y  notoria  en  estas  dichas  provincias. 

7. — A  la  aéptiiTla  pregunta,  dijo;  que  no  la  sabe  y  dic©  lo  que  dicho 

lene  de  suso. 

8. — A  la  otnva  pn-gunla,  dijo:  queno  fasahe.  y  dice  lo  que  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregante,  dijo:  qne  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso, 

que  se  refiere,  y  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabt- 

10. — A  !a  d<ícimfl  pregunta,  dijo:  que  to  que  della  f^abe  es  que  \my 

suchos  ríos  y  nudos  pasos  y  quvbrndns  desde  esta  dicha  ciudad  de  la 

acejxnón  hasta  la  de  la  Imperial  hay  imhos  de  gtierra  y  malos  pasos, 

»ndo  tabe  han  muerto  españoles  y  a  nuco  ñas  y  se  pasa  el  día  de  hoy 

rm  gran   peligro,   por  haber,  como  hay,  grandes  quebradas  y  malos 

os;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

Jl. — A  las  once   preguntas,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sabe  es  quedes- 

\  esta  dicha  ciudad  de  la  ('oncepcióu  puedo  ir  y  va  un  espafiol  solo  á 

dicha  ciudad  de  Santiago  y  annconas  é  indios  con  caballos  y  sin  ellos 

otras  cosas,  sin  qn©  vn  todo  el  camino  lee  suceda  mal  ninguno, 

■beque  en  todo  el  cauíino  á  la  mayor  pnrltí  dt)  el  luiy  titmbus,  donde 

clan  á  loa  que  pnsan  todo  aviamíento  de  comida  y  balsas  para  pasar 

ríos  é  indios  pura  guiar,  y  que  dichos  ríos  sabo  este  testigo  se  pasan 

>,  por  haber   tan   buen  recado  en   ellos  de  balsas  ó  indios;  y 

,....  .j.u.  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  puede  ir  y  va  á  la  ciu- 

I  de  los  Confines  por  tierra  en  nueve  ó  diez  días  á  la  ligera,  y  de  esta 

U  Concepción  á  la  do  Santiago  en  n>enos,  y  sabe  que  algunas  perso- 

is  han  añilado  el  dicho  camino  en  seis  ó  siete  días  á  la  ligera,  porque 

testigo  lo  hti  visto  y  oído  decir  á  personas  que  lo  han  undndo,  y 

lue  de  esta  diclia  ciudad  de  la  Concepción   se  puede  ir  y  va  al  puerto 

pe  Santiago  en  dos  días  haciendo  buen  tiempo;  y  esto  sabe  de  esta  pro- 

mtfl,  y  en  lo  demás  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  diclio  tieno  es  la  verdatl 

I  lo  que  sabe  de  este  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  bv*  ln»  ür- 

;  y  lo  firmó. — Juan  de  Barros. 

£1  dicho  general  Martin  Unix  de  Gamboa,  testigo  susodicho,  el  cual, 

spuéü  de  haber  jurad«>,  según  dicho  es,  y  siendo  examinado  por  las 

freginilns  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fue  presentado,  dijo  y 

lo  siguiente: 
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l.T— A  Ifl  primera  pregunta,  ílijo:  qne  conoce  'y  conoció  A  to(Jos  le 
contenidos  en  In  pregunta. 

Preguntado  por  las  pregutítas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edi 
de  treinta  y  cinfo  aílos,  poco  más  ó  menos,    y  que  no  le  tocan  ninj 
na  de  l«8  prcgunltis  generales  de  la  ley,  y  que  Dios  dé  la  jufilicini 
la  tuviere. 

2. — A  Ift  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
bula  oreginnl  de  Su  Santidad  fué  público  y  notorio  en  In  dicha  ciudn 
de  Santiago  tornó   posesión  do  obispo  de  estas  diciías   provineins  doi 
Rodrigo  González,  obispo  que  fué  della?.  y  sabe  gobernaba  todas  est 
dichas  provincia»  y  puso  curas  y  vicarios  en  las  iglesias  de  las  cibdad^ 
destn  gobernación  y  en  su  nombre  usaban  de  loa  dicho»  cargos;  y 
sabe  düsta  pregunta. 

3. — A  la  terceni  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  mochos  pa^ 
blos  desta  gobernación  ha  visto  este  testigo  usar  el  oficio  de  vicurioa 
curas  á  muchos  clérigos  por  el  dicho  obispo,  y  ansimiemo  al  dicho 
cenciado  Aíolina  le  ha  visto  usar  el  oficio  de  vicario  y  proviaof  de 
dicha  goliernación.  qnietíi  y  j^acíficainente,  sin  contradicióti  nlgiitin; 
esto  sabe  desta  pregunta. 

4 — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  quehnj 
en  este  reino  diez  ciudades  pobladas,  sin  las  de  Cuyo,  y  que  sabe 
muy  dÍticulto.so  de  pasar  la  cordillera  para  ir  íi  las  proviuciag  de  Cuyn 
y  á  esta  causa  será  diticuUoRO  de  gobernarlo  el  obispo  que  fuere  desi 
dichas  provincias;  y  que  sabe  q\ie  en  las  ciudades  pobladas  de  este 
cho  reino  inviaba  el  dicho  obispo  sacerdotes  para  que  en  las  igk 
dolías  administrasen  los  sucranientos,  y  lo  mesmo  han  hecho  los  prf^ 
bendadüs  en  sede  vacante,   después  que  murió  el  dicho  obispo;  y  ttío 
sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

:'),— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que   delta  ambe  es  que  liij 
seis  prebendados  en  esto  reino,  personas  de  mucha  abtoridad.  y  loa  túá 
<lelIos  personas  de  letras  y  que  alginios  detlos   ha  mucho  '■  qul 

osttt!i  en  esta  tierra,  üomo  la  pregunta  lo  dice,  y  (pie  de  i¡\ 
110  86  ha  de  presumir  sino  que  harán  todo  lo  que  la  [>reguuia  dioo; 
esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansi  ser  y  pasar. 

6. — A  !a  sextit  pregunUí,  dijo:  qnes  cosa    publica  y  notoria  en 
dichas  provincias  questá  dada  por  cabeza  desta  gobernación  Is 
ciudad  de  Santiago,  pero  que  este  testigo  uo  ha  visto  la  proTij 
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|tie  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  sabe  este  testigo  [>or  lo  haber 
isióaer  ansí  como  la  pregunta  lo  Oice,  porque  do  la  dicba  ciudad  do 
ililingo  se  ha  suídi^ntado  toda  e»tn  tierra  y  los  vecino»  delta  lian  heclio 
Jes  socorros  para  el  sualeuto  de  la  gente  desta  tierra  y  recogido  tíw 
efi«fla  y  remediado  svis  necesidades  á  ni ucIjo»  vecinos  y  «oldados 
je  de  laa  demás  ciudades  iban  desbaratados,  y  por  esta  razón  y  por 
muchaa  cosas  que  aquella  ciudad  ba  hecho  eo  favor  deste  reiuo, 
Te  pareecd  á  este  testigo  debe  aer  la  dicha  ciudad  más  preferida  y  hou- 
nidn  que  ninguna  de  las  demás  desta  goberuación;  y  esto  sabe  desta 
tunta. 
-A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  quedella  sabe  es  que  al  pre* 
^llt#  hay  tan  poca  renta  en  enta  tierra,  que,  si  andando  el  tiempo,  no 
<indíi«e  mejor,  todo  lo  que  al  presente  hay  le  jiaresco  á  este  testigo 
co  |w»ra  un  obift|»a(Io;  y  t-^Ut  SMl»e  dest*i  pregunta,  y  !<»  diinjís  *  i>  olUí 
Dtitenido  no  lo  sabe. 

L — A  las  diez  preguntas,  dijo:  qoe  lo  que  dell^  sabe  es  que  hay 
i^hoe  ríoB  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial  y  quebradas  y 
ligro  de  indios  de  guerra,  porque  alguuas  veces  han  hecho  algunos 
kllos^y  lo  sabe  por  lo  haber  visto  y  oído  ser  ansí  verdad;  y  esto  aabe 
pregunta. 
i^^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  de  las  dichas  ciudades  en  la  pre- 
contenidas  puede  ir  y  venir  un   hombre  á  la  dicha  ciudad  de 
•g<>.  y  que,  después  de  entrado.^  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
I  Santiago,  se  va  fior  tambos  poblados  y  se  halla  muy  buen  recado 
lio  uecesario,  y  que   muchas  veces  desde  esta  dictta  ciudad  ala  de 
"  se  puede  ir  y  han  ido  algunas  personas  en  ocho  días;  y  por  la 
/c  este  testigo  se  puede  ir  y  va  en  dos  días  hastia  el  puerto  de  la 
licba  ciudad,  habiendo  tiempo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
18l— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hecho  tiene, 
lo  firmó  de  su  nombre. — Martin  Jiui¿  (le  Gamboa, 
El  dicho  f'edro  Pan  toja,  vecino  tiesta  cindad,  testigo  presentado  por 
juiítedel  Deán  é  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago^  el  cual  ha- 
ado  jurado  segiln  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  el 
dorio  para  en  las  preguntas  para  en  que  fué  examinado,  dijo 
..^....nte: 
1. — A  Ia  primera  pregunta,  dijo;  que  conosció  y  couosce  A  todos  los 
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en  In  pregu!\ta  cotiteriKlns,  excepto  al  obispo  don  fray  Antouío  de 
Miguel;  y  esto  dijo. 

Pregimliido  por  las  preguntas  genenilps  de  la  ley,  dijo  ser  de  edl 
de  cuarenta  é  siete  aftos,  y  rpie  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  parí 
ni  le  va  iulerese  en  este  negocio,  ivi  le  tocan  laa  generales, 

9. — A  la  novena  pregunto,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
reinos  de  Espafta  está  la  cibdad  de  Trujillo  déla  de Cáceres siete  legua 
y  en  utj  paraje,  y  la  diclia  oibilail  do  Cíiceres  €8  del  obispado  de  Cot 
de  Galleteo  y  la  de  Ti'ujillo  es  del   obispado  de  Plasencia;  é  que  sal 
que  el  obispo  de  Santi  Marta  tiene  en  su  obispado  el   N»ievo  Reino, 
que  sabe  questá  doeientas  leguas,  poco  más  ó  menos,  del  obispado 
Santa  Fee,  y  sabe  que  se  regía  é  gobernaba  al  tiempo  queste  tesli| 
estaba  en  ella  por  el  dicho  obispado  de  Santa  Marta  y  no  por  el  obisf 
do  <le  Cartagena;  y  questo  sabe  desta  pregmUa. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della   sabe  es  que,  qíii 
tando  al  obispado  de  Santiago  esta  ciudad  y  la  de  Cañete  y  Confine 
no  se  podría  sustentar,  cotno  dice  la  pregujita,    porque  este  testigo, 
tando  en  la  diuliu  (.MUflad  de  Santiago,  vio  al  obispo  Rodrigo  Gon^ale 
en  la  caraa  y  era  tanta  su  pobreza  que  no  tenía  con  qué  so  poder  «c 
tentar,  sino  que  de  otras  partes  se  le  daba  lo  que  tenía  necesidad,  y ' 
ufa  tan  pobre  cama  como  cualquier  soldado,  y   lo  demás  nó  sabe;! 
esto  responde  á  esta  jiregUMln. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  afiedida»  dijo:  que  sabe 
verdad  lo  en  la  pregunUí  contenido,  porque  el  primer  obispo  que  sel 
proveído  por  Su  Santidad  e  Majestad,  después  que  se   descubrió 
reino,  eseldicbo  Rodrigo  G<uizález,  difunto;  y  esto  responde. 

1. — Preguntado  por  la  (irimera  pregunta  del  otro  interrogatorio  Rf 
dido,  dijo;  qne,  corno  dicho  tiene  en  la  décima   pregunta,  sabe  este 
ligo  ser  verdad  todo  lo  en  esta  pregunto  contenido,  porque  lo  vido 
é  pasar  así,  excepto  que  no  sabe  si  debía  mncbo  ó  poco;  y  esto  responc 

2. — Preginitado  por  la  segunda  pregunta  aíladida  del  segundo  int^ 
rrogatorio  de  los  añedidos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  como  ba  dielií 
si  algún  pueblo  destas  provincias  se  le  quitase  al  obispado  de  la  ileSaí 
Liago,  viviría  el  obispo  de  ella  con  gran  noscesidad,  esto  si  la  tierra  es 
siempre   conforme  a  como  estit  al  [iresente;  y  esto  responde,  y  aunqi 
esté  de  pax,  entiende  este  testigo  (|ue  se  sustentará  trabajosamente. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  por  ios  meses  jai 
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^  julio  es  trabajoso  de  caminar  para  la  cimlad  Iruperial,  por  causa  de 
las  muchas  aguas  y  al  presenta  estar  de  |;uerra  deiide  los  Confiíies  lias- 
U  dicliii  de  lü  Ituperial,  6  doudo  en  el  camino  se  han  muerto  este  año 
I  y  otras  personas;  y  esto  responde. 

cual  dijo  fjucs  lo  que  sabe  para  el  juramento  que   fecho  tiene,  é 
declaró  á  laa  demás  preguntas  por  no  dor  presenUuio  para  más;  é 
«firmó  de  su  nombro.^/'eííro  Pantoja, 

El  dicho  Juan  Baritiíitn  Matnrnna,  vecino  de  la  citiiiml  de  los  Confi- 

Icütigo  presentado  por  parte  del  dicho  Deán  y  Cabiklo  ile  la  ciudad 

I  Santiago  para  en  la  diclia  razón,  ó  habiendo  jurado  según  derecho^ 

[sieiido  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 

L' — Á  iu  I  »i  i  mora  pregunta,  dijo:  que  conoscíó  y  conosce  a  todos  los 
^1  la  pregunta  contenidos,  excepto  td  obispo  don  fray  Antonio  de  San 
ligitel. 

Preg^iutado  por  las  pregunUis  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
9ÍQÍa  é  dos  anos,  poco  luds  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
do  ninguna  da  las  partes,  sino  que  Dios  Ayude  la  verdad. 
I  2. — A  la  aegumla  preguntíi,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
ftügo  Ua  residido  en  las  ciudades  de  arriba,  en  este  reino^  é  ha  visto 
le  \iiui  sido  curas  é  vicarios  é  visitadores  en  las  cibdades  della  loh 
Otubrados  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  é  por  su  proví- 
^n,  é  que  público  é  notorio  es  tener  las  bulas  y  recaudos  que  dice  la 

anta;  y  esto  responde  A  ella. 
1 3' — A  la  tercera  pregmita,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
inta  antes  désta,  é  que  lo  contenido  en  ella  es  verdad  porque  en 
las  ciudades  desle  reino  donde  este  testigo  ha  residido,  ha  visto 
le  !ia  tenido  curas  é  vicarios  por  él  nombrados;  é  que  sabe  que  el  pri- 
mer Juez  eclesiástico  que  fué  Á  la  ciudad  de  Valdivia,  nombrado  por  el 
Esbo  obispo,  fué  el  Licenciado  Cisneros,  el  cual  usó  el  dicho  oficio  de 
BGs  eclesiástico  algún  tiempo  hasta  que  subió  el  licenciado  Antonio  de 
lolina,  é  que  nunca  ha  visto  ni  entendido,  diñante  el  tiempo  que  di- 
tiene,  hobiese  habido  contradición  por  persona  alguna  á  lo  susodi- 
[lo;  y  esto  responda- 

,4. — A  hi  cuarta  pit^^uMiii,  tiíji».  (jul- >*iiÍm.-  «.^iv  i<--iií;ii  ipu/  Imy  las  di- 
laa  cibdades  que  la  pregunuí  dice  en  estas  provincias,  ó  (pie  todas  ellas 
bAtí  regido  é  gobernado  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González., 
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é,  después  ñe  su  muerte,  por  la  Sede  Vacante;  ó  que  nunca  ha  visio 
que  haya  padescido  (jetrímeiito  alguno  la  justicia  ecleí^ittstiea.  ni  Tejn-^ 
ción  sus  habitftilores,  y  que  le  parefíoe  que  así  se  pufiiera  regir  ó  i 
bernar  siempre;  y  esUi  respotnle  A  esta  pregunta;   é  que  sabe  que  ll 
provincias  de  Cuy*"»  están  «íesotni  parte  de  la  cordillera,  é  en  la  mayor' 
parte  del  año  no  se  puede  pasar  á  ellas  sin  gran  riesgo  é  peligro  de  la 
vida;  y  esto  responde. 

5, — A  la  quitita  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  en  la  dicha  cib- 
dad  de  Santiago  y  diócesis  lian  vivido  y  !my  prebentlados,  los  cunk 
sabe  que  son  letrados  y  personas  de  calidad;  y  que  por  haber  eu  estal 
tierra  pocos  diezmos,  le  paresce  no  pueden  dejar  de  pasar  nescesidad; 
é  que  podrá  baber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  máa  ó  m9Á 
nos,  que  están  en  estas  [vrovinciiis  administrando  los  saf^ramentos  divi- 
nos é  dando  orden  cómo  Imya  dntrina  é  proveyendo  que  loa  naturales 
?a  tengan,  é  que  entiende  que,  por  la  buena  dotrina  qu©  ha  habido  y 
hay,  se  han  convertido  y  hecho  cristianos  gran  cantidad  de  naturales; 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregtnit 
contenido,  porque  es  muy  público  y  notorio  que  la  dicha  ciudad 
Santiago  ha  sido  y  es  cabeza  de  gobernación,  por  liaberlo  S.  M.  conce- 
dido, pero  queste  testigo  no  ha  visto  la  provisión  dello;  é  que  sabe  que 
ha  sido  fundamento  fie  todas  hi?  demás  ciudades,  y  de  donde,  por  los 
vecirios  della,  han  sido  socorridas  las  demás  ciudades,  de  allí  paro  acá 
arriba,  en  sus  nescesidades;  «  que  entiende  y  tiene  por  cierto  que,  por 
las  causas  que  dicbo  tiene,  debe  ser  más  honrado  y  preferido  cl  dicho 
obispado  de  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  prcguntu,  dijo:  que,  teniendo  en  su  distrito  el  obis- 
pado déla  ciudad  Imperial  las  cinco  ciudades  que  la  pregunta  dice,  le 
paresce  á  este  testigo  que  se  podrán  sustentar  con  los  prebendados  qu^ 
dice  la  pregunta  y  más,  porque  están  j»obJadas  las  dicbas  ciudades  di 
muchos  vecinos,  y  las  dos  dellns  en  puerto  de  mar  y  donde  en  eub  téf 
miuo^  hay  gran  suma  de  naturales,  y  entiende  que  cada  día  irán  y  vaH 
en  aumento;  lo  cual  sabe  ques  al  contrario  de  Ja  cibdad  y  obispado  de 
Santiago,  porque  le  paresce  que  siempre  irá  en  disminución,  é  que  e| 
obispo  é  prel»eiidados  della  vivirán  con  gran  trabajo  é  nescesidad,  comd 
dice  ia  pregunta;  y  esto  sabe  de  ella. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  qu© 
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irán  los  diextnoj»  pertenecíenteg  á  la  mesa  capitular  d©  las  ciudades 
jue  la  preguiiLa  dice,  la  canliflud  ípie  en  ella  se  declun*;  y  que  sabe  que 
dicluí  provinnift  de  Cuyo  no  vale  al  presente  cosa  alguna,  y  entiendo 
tiene  por  cierto  que,  si  se  arrendasen  los  diezmos  {pertenecientes  al 
>bispado  de  la  diclia  cÍLida<i  Imperial,  teniendo  en  su  distrito  las  ciuda- 
des que  dice  la  pregunta,  que  valdrian  la  cantidad  que  la  pregunta 
iice  8Í  se  fiase,  y  de  aquí  adelante,  andando  el  tiejupo,  le  paresce  qu6 
iraldrán  más,  |>or  ir  en  aumento  Iüs  dichas  ciudades  ó  diezmos  dellas; 
que  8al)e  que  en  la  dicha  ciudad  Imperial  no  hay  más  de  un  preben- 
lado»  que  es  el  dicho  Licenciado  Cisneros;  é  questo  sabe  deeta  pre- 
cante. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  si  al 
obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  so  le  q\ntasen  las  ciudades  de 
los  Confines,  Cállete  y  esta  de  la  Conctíción,  como  dice  la  pregunta, 
|>ad6sc6rían  gran  nescesidad  y  no  se  podrían  sustentar  los  prebendados 
obispo  della,  por  quedar  sola  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ques  la 
jue  da  ulgún  proveciio,    porque  las  provincias  de  Cuyo  no  dan  cosa 
íilguoa,  como  dicho  tiene,  é  la  ciudad  de  la  Serena  aún  es  {)oco  lo  que 
^u  ella  86  da  para  el  cura  que  en  ella  hay;  y  que  sabe  que  las  dichas 
ciudades  de  suso  nombradas  se  pueden   mejor  regir  ó  gobernar 
>or  el  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  los  caminos  de 
,  dicha  ciudad  de  Santiago  para  lus  dichas  ciudades  son  caminos  se- 
piros  y  llanos  y  poblados,  y  en  los  ríos  que  ae  balsean  de  invierno,  que 
el  río  de  Itata,  Nuble  y  los  Cauq nenes  é  Maule»  hay  gran  recaudo 
lisas  y  naturales  para  pasallos,  de  manera  que,  aunque  es  el  cami- 
^tntls  largo,  se  va  con  mas  facilidad  y  seguridad  que  no  ir  desta  ciu- 
^dad  á  la  de  la  Iniperiul,  porque  de-sdc  ella  y  de  la  de  Angol  y  Cañete  á 
dicha  de  la  Imperial  hay  cuatro  rfos,  questáu  en  despoblado,  sin  ha- 
ber con  qué  hacer  balstis  ni  quien  las  haga,  ni  recaudo  ninguno;  y,  de* 
'más  desto,  estar  al  presente  los  naturales  de  su  comarca  de  guerra,  por 
jio  cual  se  pasa  gran  líesgo  é  trabajo:   esto  en  el  tiempo  de  invierno, 
¡)orque  de  verano,  que  serán  los  seis  meses  del  aüo,  se  pasa  con  sólo 
el  riesgo  de  los  naturales  de  guerra:  sabe  todo  esto  este  testigo  por  ha- 
iber  andado  hs  dichos  caminos  muchas  veces;  y  esto  responde  é  esta 
Ipreguuta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:   que  dice  lo  que  dicho  tiene  ea 
pregunta  antes  désta^  ó  que  sabe  que,  demás  dello,  se  puede  ir  den- 

t>OC.  XXX  31 


482 


COLECCflÓfí    DE    DOCUMENTOS 


de  eata  ciudad  á  la  do  Santiago  en  seis  dias  á  la  ligera,  esto  en  Uempij 
de  verano;  y  que  en  lo  demás,  sobre  que  si  podrán  regir  los  ciudade 
de  arriba  por  los  curas  é  vicarios  que  el  obispo  de  la  de  Santiago  nom^ 
hrare,  dice  este  testigo  que  si  Su  Majestad  y  Su  Santidad  fuese  servidc 
de  dallo  por  distrito  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que,  como  bast 
agora  se  liu  gobernado  por  los  prebendados  della,  se  podría  siempre  ha- 
cer asi;  y  esto  responde. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  añedidas,  dijt»:  que  la  sabe  cüiuoj 
en  ella  se  contiene,  porque  así  es  [lüblico  o  notoiio  y  v-sto  testicío  lo  lií 
visto;  y  esto  responde. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatoric 
de  las  preguntas  afledidas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que  nc 
podría  dejar  de  pasar  gran  nescesidatl  el  dicho  obispo  Rodrigo  GonxáJ 
lez  por  las  causas  é  razones  que  en  las  preguntas  de  suso  ha  declaradoJ 
ó  que  oyó  decir  por  [lüblieo  é  notorio  que,  ul  tiempo  de  su  fin  é  tnuer^ 
te,  dejó  muchas  deudas  que  debía  á  personas  particulares;  é  que  este 
responde. 

2. — Preguntado  por  la  segunda  pregunta  del  segundo  interrogatorio 
añedido,  dijo:  que  no  puede  «lejar  de  pasar  nescesidafl  el  obispo  y  pre- 
bendados de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  si  se  le  quitasen  las  ciudade 
de  arriba  y  que  vivirían  con  gran  nescesidad;  y  esto  responde  á  esti 
[>regunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  La  decla^ 
ró  este  testigo  en  la  décima  pregunta  de  suso,  é  que  Lodo  lo  que  luij 
díclio  é  declarado  es  la  verdad  de  lo  (pie  sabe  y  le  paresce  á  él  é  tiei: 
por  cierto  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  reti-^ 
tico;  é  lo  firmó  de  su  iwnAjre. —Juan  Buuiiata  Malerano. 

El  dicho  general  Martin  Kuiz  de  G;md»oa,  testigo  presentado  por  | 
te  del  dicho  Deán  é  Cabildo  paru  en  la  dicha  ra%ón,  habiendo  juradc 
según  dereciio,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  dt-1  ¡ntern^gaU)^ 
rio  añedido  para  en  que  fue  pruscutudu,  dijo  é  dvcluró  lo  siguiente: 

1.^ — A  la  primera  pregunta  del  primero  ititerrogatorio,  dijo;  que 
noBce  y  conosció  á  todos  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta i  por  le 
haber  visto,  hablado  é  tratado. 

Preguntado  por  las  preguutíis  generales  de  la  ley,  dij  .  -w   ..¿v 
de  tremía  é  cinco  aftos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  nieno* 
migo  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  desea  venza  quien  tuviere  jtisiidi 
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la  primera  pregunta  del  interrogatorio  añedido  postinero,  dijo: 
jue  lo  que  sabe  es  que  vio  que  el  dicho  don  Rodrigo  González  vivía  y 
ivió  en  el  tiempo  qne  fué  obispo  del  diclío  obispado  de  Santiago,  con 
llevar  su  parto  de  diezmos  que  le  pertenescía,  pobremente  é  como  sa- 
|Cerdote  y  iio  como  suelen  vivir  los  obispos  de  lo3  obispados  desta  tie< 
ta  y  oinis  [)artes:  súbelo  por  lo  Imber  visto. 
2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  de  qué  ma- 
vivirá  el  obispo  que  viniere,  6  que  uo  sabe  la  renta  que  el  diclio 
obispado  renta  é  por  eso  uo  declara  la  pregunta. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  tiene  dicho 
de  lo  contenido  en  esta  pregmita  en  el  dicho  que  dijo  por  parte 
leí  dicho  Deán  é  Cabildo;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  de  lo  que 
ibe  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Martin 
de  Gamboa. 

dicho  fray  Lope  de  la  Fuente,  de  la  Orden  de  seHor  Santo  Domin» 

go,  testigo  i)resentudo  por  parte  del  Cabildo  y  DeÁw  de  Santiago  para 

en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  y  siendo  pre- 

Iguntado  por  las  pregrnitas  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo 

[y  declaró  lo  siguiente: 

1  ^— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  a  los  contenidos  en  la 
[dicha  pregunta,  de  los  haber  visto,  hablado  é  tratado,  ecepto  que  no 
loonusce  al  dicho  don  Rodrigo  González,  obispo,  ni  al  dicho  Avellaneda. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales  do  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
I  cincuenta  aflos,  poco  más  ó  menos,  4  que  no  es  pariente  de  ninguna 
Ide  las  partes,  ni  concurren  en  ól  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
dles, etc. 

4.— A  l^  cuorta  pregunta  del  prirner  interrogatorio,  dij-..  í|.ie  sabe  y 
[ea  cosa  pública  en  este  reino  quel  dicho  obispado  de  Sanliago  ha  tenido 
io  distrito  las  dichas  diez  ciudades,  é  que  este  testigo  ha  estado  en  cía* 
IcO'd^llas,  e  que  en  el  tiempo  que  este  testigo  ha  estado  en  este  reiiio, 
iquo  ha  un  año,  no  ha  visto  ni  entendido  que  en  la  administración  de 
|la  justicia  ecleüiástica,  según  la  poca  posibilidad  que  en  esta  tierra  hay, 
aya  habido  cosa  notable,  sino  que  ha  visto  y  entendido  que  la  Sede 
[Vacante  ha  teuido  cuidado  é  diligencia  en  la  adminislrauión  de  la  jus* 
y  servicio  dol  culto  divino;  y  questo  sabe  des  la  pregunta. 
9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  obispados  tienen 
SQB  tóriniuos,  conforme  á  la  situación  é  nombramiento  quel  Rey  uom* 
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bva  Ó  pone  término,  é  así  depende  esto  de  su  voluntad,  por  donde  en 

muchas  partea  se  guarda  la  cercanía,   por  habello  declarado  así  S.  M.» 

y  en  otras  Imber  pueblos,  según  dicen,  más  cercanos  á  unos 

y  ser  gobernnd'is  do  otros  obispados   inAs  lejanos;   é  que  ten 

tiene  iniis  fuerza  ni  vigor  de  la  declaración  de  S.  M.,  por  cuan  ii- 

cesión  del  Sumo  Ponlídce  lo  declara  y  dice  así;  é  questo  es  lo  qUC  sabe 

desla  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  do  las  primeras  preguntas  anadiaas,  «iijo: 
que  es  verdad  á  público  e  JíOtorio  lo  <pie  la  pruguntu  dice,  y  dello  es 
notorio  en  este  reino,  ó  por  tal  siempre  lo  ba  oído  decir  este  testigo  eii^ 
este  reino. 

1. — A  la  primera  preguntii  del  tercero  interrogatorio  Rfiadulo,  dijo" 
que  ha  oído  decir  que  las  bulas  é  nombramiento  del   obispo   uo   traía 
distrito  señalado  mas  de  la  Imperial,  ó  que  había  enviado  á  España 
para  que  se  declarase  su  distrito  y  término  demás  de  la  dicha  Impe- 
rial; y  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  S.  M.,  con  acuerdo  del 
aa  Consejo  de  Indias,  envió  i>rovi.sión  reiil  para  que  fray  Tomás  «lo 
San  Martín,  primor  obispo  de  los  Charcas,  tuviese  distrito  señalado, 
quince  leguas  de  propiedad»  y  le  hizo  nueva  merced  del  Pueblo  Nue- 
vo, demás  del  dicho  distrito,  aunque  están  mas  cerca  de  la  iglesia  Cate- 
dral del  Cuxco,  digo  sus  twrminos,  que  no  la  iglesia  Catedral  de  lo« 
Charcas,  éque  así  lo  posee  y  tiene  por  particular  merced  é  no  por  cer- 
canía; y  questo  oa  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  fÍ4-mólo 
de  8U  nombre. — fray  Lope  de  la  Fuente, — (ilay  una  rúbrica). — Ante 
mí. — Antonio  de  Qmcedo. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
enero  de  mil  é  quirn'entos  y  sesenta  y  odio  af\os,  por  ante  el  muy  mag- 
nifico señor  general  Juan  Jufré,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  é  ana 
términos  por  S.  M.,  é  \m>v  ante  mí  Juan  Hurtado»  escribano  público  y 
del  número  desta  ciudad  por  S.  M.,  parecieron  presentes  el  maestro 
Paredes,  arcediano  desta  Sunta  Iglesia  de  esta  ciudad,  é  Francisco  Xí* 
ménez,  canónigo  en  ésta,  jueces  en  sede  vacante, '  é  presentadas  una 
(íCtición  é  unn  [u-ovisión  real  receptoría,  escrita  en  papel,  librada  y  des- 
pacbada  por  los  muy  poderosos  señores  presidente  é  oidores  do  la  Keal 
Audiencia  de  la  Concepción  y  sellada  con  el  real  sello  de  S.  M„  refren- 
dada de  Autoüio  de  Quevedo,  escribano  de  cámara,  seguud  que  por 
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nio  íle  (¿uevedo,  su  lcM»or  Je  locunl,  una  en  pos  de  lo  otro,  es  lo  que 
»6  sigue: 

Mny  Hifigtnííco  sefior: — Nos  el  Cubildo  do  la  «ancto  Iglesia  Cntedrnl 
sed«  vacante  de  esta  ciudad  de  Santirt^j*^».  por  nqnella  vía  y  forma  rjuo 
más  Imyíi  Ingrtr  de  derecho  y  á  nuestro  dercclm  convengti,  parecemos 
ante  vtiestrn  merced  y  haremos  presentación  de  estA  provisióli  real  re- 
ceptoría, eraanadn  de  hi  Real  Audiencia  do  este  reino,  juntamente  con 
interrogatorio  de  prr-guntns,  firmado  del  secretario  della. 
^A  vuestra  merced  pedimos  vea  h\  dicha  real  provisión  é  la  obedezca 
y  cumpla  segün  que  en  eilti  se  coritiene,  y  en  su  cumplimiento  mande 
que  los  testigns  que  presontaremos  se  examinen  por  el  tenor  del  diclio 
interrogatorio  é  pregtuilaa  del  para  en  que  los  presentaremos,  é  lo  que 
dijeren  nos  lo  mniidc  dar  en  pública  fonníi  á  la  dicha  real  provisión; 
aotn*©  qne  pedimos  justioia,  y  en  una  LM-dtila,  etc  —Elmafsíra  Patrclfs. 
— Francisco  Ximénes. 

Otrosí:  decimos  que  nombramos  por  escribano  do  esta  causa  á  Juan 
Hurtado,  escrílmuf»  publico  de  esta  dicha  ciudad. — El  maestro  Paredes. 
— Franriscn  Xinuhws 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  do  Jerusalén,  de  Navarm,  de  Granada,  de  Tole- 
fio,  do  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega.  <le  Murcia,  de  .In^n,  de  los  Algarves,  de  Algecira, 
fie  Gibrultar^  de  las  ialas  <le  Caminas,  de  las  luílias,  Islas  é  Tierra-firrae 
de!  mar  OcOano,  conde  de  Klandos  é  de  Ti  rol,  etc. 

A  todos  los  nuestros  corregidores,  jueces  d©  residencia,  justicias  ma- 
yores, alcaldes  ordinarios  f*  cualesquier  nuostnis  justicias  de  todns  las 
ciodadus  de  los  nuestros  reinos  do  Chile,  é  a  cada  uno  de  vos  en  vues- 
Iroe  lugares  é  juridiciones  á  quien  estA  nuestra  carta  fuere  mostrada, 
salad  é  gracia,  Sepades  que  pleito  <?  causa  se  sigue  6  trata  en  la  nuestra 
Audiencia  éChancilloría  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
de  los  dichos  nuestros  reinos,  ante  el  presidente  ó  oidores  de  ella,  entre 
piirtee,  de  la  tina  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  obispo  de  la  ciudad 
Imperial,  y  de  la  otra  el  Dean  y  Cabiblo  de  la  iglesia  Catedral  de  la 
Ciudad  de  Santiago  sofle  vacante,  sobre  los  limites  ó  términos  de  los  di- 
chos obispados  é  sol>ro  las  demás  causas  y  razones  en  el  proceso  de  la 
dicha  causa  conletiidos.  eu  el  cual,  por  los  dichos  presidente  é  oidores, 
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filé  la  dicha  causa  recibidu  á  la  prueba  'con  plazo  é  término  de  ciento 
ó  veinte  rlías  primeroa  siguientes;  é  Agora  pnresció  ante  Nos  la  parte 
del  dicho  Deáti  y  Cabildo  é  nos  pidió  y  suplicó  le  mandtlsernos  dar  é 
diésemos  nuestra  carta  ó  provisión  real  resceptoría,  para  que,  ante  vos, 
los  dichos  nuestros  jtistioia.  pudiese  liacer  la  dicha  su  probaiizn,  ó  que 
8obre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese;  Jo  cual  visto 
por  los  diclios  presidente  é  oidores,  fué  «cordado  que  debífltnos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  rnasón,  é  Nos  to víraoslo  por 
bien,  por  la  cual  vos  tnniidamns  que,  si  la  parte  del  dicho  Deán  y  Ca- 
bildo d©  la  dicha  Iglesia  do  Santiago  auto  vos  piiresiMera  dentro  del  íét*  ji 
rnioo  de  los  dichos  ciento  y  veinte  días  que  corren  y  se  cuentan  desde  ^| 
veinte  é  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  este  año  en  adelante  é  vos  ^ 
requiriere  con  ella,  hagáis  venir  y  paresoer  ante  vos  los  testigos  que 
por  su  parte  vos  fueren  nombrados;  é  asi  parecidos  por  ante  dos  nues- 
tros escribanos  que  á  ello  se  hallen  presentes,  tomados  é  nombrados 
por  cada  una  de  las  partes  el  suyo,  é  no  los  habiendo,  que  sean  uues* 
tros  escribanos,  tonuid  é  re(;ibid  de  ellos  juramento  ei;  forma  debida  de 
derecho,  é  sus  dichos  por  pusiciones,  preguntándoles  primeramente  por 
la  edad  que  han  é  de  donde  son  vecinos  é  si  desean  que  venza  más  la 
uua  parte  que  la  otra,  contra  justicia,  ó  después  por  las  preguntas  del 
interrogatorio  que  ante  vos  será  presentado,  firmado  de  Antonio  do 
Quevedo,  nuestro  escribano  de  cámara;  é  al  testigo  que  dijera  que  la 
sabe  la  pregunta,  le  prognntad  cómo  é  por  qué  la  sabe;  é  al  que  dijere 
que  la  cree,  que  cómo  y  por  qué  la  cree;  é  al  que  lo  oyó,  que  á  quién 
ó  cuándo,  de  manera  que  cada  testigo  dé  razón  de  su  dicho  é  depusi- 
ción;  é  lo  que  asi  dijeren  ó  depusieren,  escrito  en  limpio,  firmado  de 
vuestro  nombre  é  signado  del  escribano  ante  quien  pasare,  cerrado  y 
sellado  en  publica  forma  é  manera  que  haga  fee,  lo  liaréis  dar  y  entre- 
gar á  la  parte  del  dicho  Deán  y  Cabildo  para  que  lo  traiga  é  presento 
en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  pagando  al  tal  escribano  sus  derechos, 
los  cuales  mandamos  asienten  al  pie  del  signo  é  den  de  ello  conocimien- 
to á  la  parte  para  que  se  sopa  y  entien<la  lo  que  por  ello  llevan;  é  man- 
damos á  la  parte  del  dicho  Deán  y  Cabildo,  qne,  primero  que  por  vir- 
tud dosta  nuestra  carta  haga  probanza  algmia,  la  notifique  ó  réquiem 
con  ella  ri  la  parte  del  dicho  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  para  que. 
si  quisiere,  vaya  ó  envíe  á  ver  presentar,  jurar  é  conocer  los  dichos  tes- 
tigos; é  para  que  dentro  de  tres  días  primeros  siguientes  después  que 
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[con  ella  fuere  requeriMo,  nombre  por  su  parte  un  escribano,  y.  nom- 
ibrándoKv  ho^a  juntar  é  junte  eoii  cl  que  por  ptirte  del  dicho  DaÁxi  y 
^Cabildo  fuere   nombrado,  para  que  por  ante  niubos  los  dichos  escriba» 
[jjos  p«se  y  se  Imgii  lu  dicha   probjuiza,  é  si  dentro  del  dicho  li^rmiuo  no 
[lo  nombrare  é  juntare,  según  dicho  es,    mandamos  que  la  dicha  pro- 
banza pase  y  se  haga  por  niUe  sólo  el  escribano  que  por  parte  del  di- 
[cho  Deán  y  Cabildo  fuere  nombrado,  lo  cunl  valga  y  faga  tanta  fee  é 
I  prueba  como  si  por  ante  ambos  lo»  dichos  escribanos  pasase  é  se  !ii- 
cíese;  é  no  fngades  ende  al,  so  pena  dü  cada  quinientos  pesos  para  la 
uuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  lu  Concepción,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de 
[diciembre  do  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  siete  nilo.s 

Yo,  Antojíio  de  Quevedo,  escribano  de  cámara  de  su  <  atolica  Keal 
[Majestad,  la  fice  cscrebir  por  su  mauilado,  con  acuerdo  del  su  presiden- 
é  oidores. — Registrada. — Juan  de  Ctfpndfs — Por  chanciller, ^ — Juan 
Céspedes. 

Y  Á  las  espaldas  do  la  dicha  provisión  estaban  los  nombres  é  fírmas 
ííguientes. — El  Licenciado  Eyns  Venegas. — El  licenciado  Juan  de  To- 
|rrí!í  de  Ve)'a. 

El  dicho  capitíln  Francisco  de  Riberos,  vecino  y  alcalde  ordinario  en 

sta  ciudad,  testigo  presentadu  por  parte  de  los 'dichos  prebendados,  el 

Jal,  habiendo  jurado,  ó  siendo  preguntado   por  la  primera,  dos,  tres, 

íuatro,  cinco,  seis,  siete,  diez  prcginitas  del  diclm  interrogatorio  é  pri- 

íera  pregunta  afiadida  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  solamente 

Jfué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
f  con  ten  idos. 

Preguntado  por  las  preguntaa  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  veci- 
Jio  de  esta  ciudad^  é  que  es  de  edad  de  cincuenta  ó  cinco  afios,  poco 
ítás  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
3,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  y  que  desea  que  venza  esto  pleito 
juien  tuviere  justicia. 

I?.»— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente 

al  tiempo  que  el  canónigo  Francisco  Xiraénez,  en  nombre  del  dicho 

Jdon  Rodrigo  González,  primer  obispo  de*  esta  ciudad,  presentó  ciertas 

íulas  de  Su  Santidad  y  una  jjrovisión  cjectUorial  de  8.  M.  ante  el  Li- 

Icenciado  Herrera,  teniente  general  de  gobernador  é  justicia  mayor  que 
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era  en  esto  ciudad^  }*  ante  los  alcnlde.s  é  regidores  que  en  aquella  snzóc 
eran  en  esta  ciudad,  ó  pidió  la  posesión  del  obispado  de  esta  ciudad  qtií 
Su  Santidad  é  Majestad  proveyó  al  dicho  obispo,  Jy  vido  que  se  le  di<¡ 
la  posesión  de  este  dicho  obispado  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad»^ 
como  constara  por  los  aotos  tle  poseaión  que  s*ibre  ello  se  bicieron  ant 
mí  el  dicho  esciibano,  á  que  se  refiero;  y  en  aquella  sazón  no  había  eti 
esta  provincia  y  ciudíídes  couteiuílas  en  la  dicha  preguuta  otro  obispo] 
proveído  sino  era  el  dicho  don  Rodrigo  González,  el  cual,  por  sí,  eill 
esta  ciudad,  y  por  sus  vicarios  en  las  demás  (r&toj  este  testigo  que  Iuvg 
á  su  cargo  la  administración  de  las  iglesias  y  cosas  espirituales;  preguu-j 
tndo  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  es  así  público  y  notorio  en  estaí 
provincias;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que   sabe  la  pregunta;  preguntado 
fómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  que  ©1  dicho  Lícencia-j 
do  Cisneros  fué  uno  de  los  que  pidieron   la  posesión  de  est6  obiapadq 
en  nombre  del  dicho  obispo  don  Kodrigo  González,  y  le  vido  usar  de 
pu<?s  el  cargo  de  vicario  y  procurador  del   dicho  obispo  en  esta  ciudad 
cierto  tiempo;  y  despuós  le  vido  siílir  de  esta  ciudad  para  lu  cimlad  de 
V^aldivia  y  Osornoy  las  demás  que  e&tnban  pobladas  en  esta  provincifl 
desde  esta  ciudad  hacia  el  Estrecho,  por  vicario  y  provisor  del  dicho 
obispo;  é  ha  oído  dech"  públicamente  en  esta  ciudad  (jue  el  dicho  obis-^ 
po  cotilirmó  lu  dicha  posesión,  u-^audí)  su  añ'úo  pusLond  en   todtu?  Ias| 
ciadudes  de  estas  proviudas,  por  sus  provisores,  quieta  é  pacíñcameii*^ 
te,  sin  contradición  alguna;  ó  sube  é  vido  que  la  juridición  que  el  dicho 
obispo  usó  y  sus  provisores  fué  consentida  en  esta  ciudad  por  los  go* 
bernadores  y  justicias  que  han  habido  en  esta  ciudad,  y  es  notorio  qná| 
en  las  demás  ciudades  destas  provincias  fué  asimismo  obedecida 
consentida  la  dicha  juridición;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

4.— 'A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  dsi 
provincias  de  Chile  hay  diez  ciudades  pobladas  de  españoles,  sin 
que  están  pobladas  en  las  provincias  do  Cuyo;   preguntado  cómo  losill 
be,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  ha  hallado  en  la  primera  fundaciófl 
de  las  siete  ciudades  de  ella,  que  son  la  ciudad  de  la  Serena  y  esta  cit 
dad  y  la  de  la  Conce¡ición  y  C!Hfiete  y  la  Inipenal  y  la  Villarrica 
Valdivia,  y  ha  visto  poblar  la  ciudad  de  los  Confines,  y  es  notorio  qu^ 
está  poblada  la  ciudad  de  Osorno  y  la  de  Castro   en  Chilué;  y  por  est 
dijo  que  lo  sabe;  é  que  entiende  este  testigo  que  el  dicho  obispo  y  U 
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Je  Vacante  han  gobernado  con  facilidnd  en  lo  tocante  Á  la  juridición 
icle^iásticA  Iftg  dichas  ciudades!,  sin  vejación  de  los  habitadores  de 
lUiis;  preguntíido  cómo  é  por  qué  lo  entiende  así,  dijo:  que  porque  no 
(ift  visto  que  ja  rse  ft  nin^ün  vecino  de  1«.^  dichna  ciudades  del  dicho 
obispo  ni  de  In  Sede  Vacante;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 
5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  snhe  este  tébligo  qne  al  presen- 
en  esta  provincia  froto)  prebendados  de  la  Iglesia  y  obispadí;  de  esta 
íiadad  y  su  diócesi,  y  que  el  Licenciado  Calderón  es  ido  á  Espafia  á 
hiegocios  de  la  dicha  Iglesia,  con  que  son  seis  prebendados;  pregunta* 
ío  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  |»orque  este  testigo  los  conoce,  qne  son,  el 
cediatio  don  Francisco  de  Paredes  y  el  canónigo  Francisco  Xiinénez 
Alonso  Pérez,  canónigo,  y  el  Licenciado  Mola  (?)Wnónigo.  y  don  Fa* 
t>ián  Ruiz,  chantre,  y  el  Licenciado  Calderón,  tesorero;  y  que  lee  ha 
iristo  en  esta  oiudnd  usar  á  los  susodicho**  sus  cargos,  y  que  le  pareced 
Bsle  testigo  que  con  dificultad  se  pueden  sustentar  cómodamente  con 
la  renta  de  ios  diezmos  de  las  dichas  ú\ez  ciudades;  pregtnit;)do  cónio  y 
[)r  qué  le  parece  así,  dijo:  que  porque  ha  visto  que  los  dichos  preben- 
dados se  han  dividido  á  vivir  pnrte  de  ellosen  las  dichas  ciudades,  fue- 
_ra  de  esta  ciudad,  adniinistraudu  el  olicio  de  curas,  como  son  el  licen- 
iado  Alonso  Pérez  en  Coquimbo,  y  el  Chantre  en  los  Conñues,  y 
Intes  de  agora  ha  estado  en  la  Villarrica,  y  el  Licenciado  Mola  ha  ee- 
Valdivia,  y  es  notorio  que  lo  han  fecho  ansí,  por  no  se  poder 
ir  de  otra  manera;  y  porque  ha  estado  de  guerra  cnuchos  años 
i^los  indios  de  Arauco  é  Tuca  peí,  que  son  términos  de  la  ciudad 
3e  la  Concepción,  é  los  Confines  ó  Tucapel  é  Imperial  y  en  todo  el 
tiempo  que  han  estado  de  guerra,  ha  valido  poco  la  renta  de  ios  diez* 
inos  de  las  dichas  ciudades;  ó  que  sabe  que  el  Licenciado  Calderón  ha 
doce  años  que  vino  á  esta  provincia  y  los  «lemils  de  siete  aflos  á  esta 
l^bparte  lian  venido  á  ella,  poco  más  6  menos,  y  que  en  este  dicho  tiem- 
^■|)0  los  ha  visto  este  testigo  administrar  los  santos  sacratuentos  de  la 
^BaJAsia  en  esta  ciudad  «1  tiempo  que  en  ella  han  residido  los  dichos 
^^Bbendados,  y  que  no  ha  visto  que  hayan  dado  mal  pjprnplo;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  goberna- 

Pdor  don  Pe<lro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,  fizo  cabeza  de  gober- 
nación á  esta  ciudad  de  Santiago,  y  esta  honra  le  dio  por  las  causas  ó 
razones  en  la  dicha  pregunta  contenidas;  é  que  es  verdad  que  esta 
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ciudíid  híi  socorrido  muchas  veces  á  toda  esta  provincÍA  en  tíeti 
que  padecían  nmclio  dtari monto,  y  que  los   vecinos  de  U  Couc^f 
lian  sido  en  esta  dudad  favorecidos  y  proveído©,  conio  la  preguoUi  lo_ 
dice;  y  eato  lo  sabe  porque  lo  l»a  vieto;  y  esto  dijo  de 

7. — A  h  sc|>tinia  pregunta,  dijo:  que  le  pnrece  á  trsiv 
se  diese  por  distrito  ni  oliispadu  de  \a  cíiidnd  Iinperia}  la?» 
la  pregunta  dice  y  al  obispado  de  esta  ciudad  se  diesen  por  díatiito  j 
demiis  dudade^s  restuutes  de  esta  provincia,  se  susleu tarín n 
prebendados  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  que  no  lo6  de 
pndo;  preguntado  por  qué  é  corno  le  parece,  dijorque  porque  lat« 
ciudades  de  la  Imperial.  Villnrrica  y  Osorno  y  Ca^ro  é  Valdivia 
en  aumento  y  es  dfc  mucha  gente  y  se  pueden  poWar  más  chidadet  I 
cia  el  Estreclio  de  Magnllanes  y  hacia  Tra|»ol«nde,  y  las  ciernas^ 
des  restantes  de  esta  provincin,  nacadas  las  de  Cuyo,  no  ve  este 
que  van  en  aumento,  nntcs  en  diuiinucii^n«  por  las  guerras  de  Arar 
Tucapel,  é  por  esto  dijo  que  le  parece  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  < 
que  dice  de  esta  pregunta 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijn:  tjut  a  f^te  t^-:^tig«i   le  p«r» 
al  obispado  de  esta  ciudad  se  le  quitasen  las  ciudades  que  \u  ^ 
dice  y  no  se  le  diesen  por  distrito,  no  se  podrían  sustentar  sino  con  taof 
grandísimo  trabajo,  y  el  obispo  y  mesa  capitular  de  e^la  ' 
dijo  de  esta  pre<^unta,  y  que  lo  demás  contenido  en  ella  no  se  Uiilünm- 
na  á  saber  lo  que  le  parece;  y  esto  dijo  de  elln. 

1— A  la  primera  pregunta  añedida,  dijo:  que  la  sabe  com<»  en  eflfl 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  pcirque  eftta  t 
y  es  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  eeta  lí- 
vido que  el  primor  obispo  que  fué  proveído  en  esta  ciudn^  i-^-^^ 

81  fué  el  dicho  obis(>o  don  Rodrigo  González,  ó  que  ton»         ^    -^d 
del  dicho  obispado;  y  esto  es  lo  qne  dijo  para    el  juramento   qoi*  üMit_ 
fecho;  y  le  firmó  de  su  nombre,  y  en  ello  se  afirmó  y  retiíie^r 
Ju/ni — Francisfo  tk  Biberop, — Focho  ante  mi. — i/üitn  HufiüdCf  * 
baño  público. 

(Declaran  á  continuación  los  testigos  siguientes: 

1.— Francisco  Martínez,  vecino  do  Santiago  y  regidor  perjxKoo 
esta  ciudad,  y  de  más  de  cincuenta  aüos  de  edad. 

2. — Miguel  Martín,  vecino  de  la  ciud-t^    i-  ^  ,..•.. ,¿... 
cuarenta  años  de  edad. 
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3. — Francisco  Sánchez  de  Merlo,  morador  en  ia  ciudad  de  Santiago» 
de  veinte  y  oclio  ofios  de  edad. 

4. — Bartolomé  de  Arenas,  ve«ino  y  morador  de  la  diclia  ciudad,  y 
|ue  es  de  más  de  cincuenta  aOos  de  edad. 

5. — Juan  Htirtado,  vecino  y  escribano  público  de  iii  ciMuad  de  San* 
\wgOf  de  cuarenta  años  de  edad). 

Muy  poden tso  señor: — El  Cabildo,  Jnatícia  y  Regimiento  y  demás 
y  moradores  desta  ciudad  de  la  Concepción  decimos  ques  vetii- 
'á  nuestra  noticia  que  ante  V.  A,  y  en  eslii  Real  Audiencia  se  lia  ira* 
]o  y  trata  pleito  entre  don  fray  Antonio  de  8an  Miguel,  primer  obis* 
lela  ciudad  Imperial,  y  el  Obispo,  Deán  y  Cabildo  déla  Iglesia  de 
Santiago  sobre  el  distrito  del  dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
lí, eo  el  cual,  por  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Beal  Audietuáa 
I  dio  sentencia  de  vista,  dedaraiido  'por  distrito  de  la  dicha  ciudad 
aperial  algunas  ciudades  deste  reioo  y  dejando  ésta  para  el  distrito 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual  esta  dudad,  vecinos  y  liabi- 
íttes  de  ella  habernos  reeoebido  y  resoebimoa  notorio  agravio  y  dafio. 
'  io  siguieote: 

^TliO  primero,  porque  estando,  eomo  etáa  ciudad  está,  mocho  más  oer* 
á  la  dudad  Imf*ehal  que  do  á  la  de  Santiago.  pc»rqoe  á  la  de  San- 
hay  más  de  ochenta  leguas  por  la  altura  y  por  la  tierra,  y  desde 
|trfá  la  ehidad  Imperial  no  baj  más  de  treinta  6  onatro  leguas,  lo  coa), 
^neoeeario,  probaremoe  basl^otetsente;  atento  á  esto,  loe  diefaoa 
pieaideiiie  é  oidores  debían  é  deben  declarar  esta  dbdad  por 
ito  del  dkho  obispado  de  la  Imperial  y  oo  del  de  Santiago. 
Lo  otro,  porque  en  tiempo  de  invierno  y  verano  de  aqoi  á  la  dodid 
>  Santiago  hay  mueba  cantidad  de  rios  j  dénegaa  eo  el  vesmoo^  por 
,  nieve  que  ae  derrite  de  la  ccrdillerB  nevada,  y  en  invierao  por  niO' 
>  Uoviaa,  de  tal  manera  que  eass  no  ae  puede  andar  el  camino  dno 
con  mocha  dificultad  y  peBgio,  y  de  aquí  a  la  dudad  Imperial  cesan 
(dícfaoeineoQveníenleamocboyjnésdela  m^ad  oBcnoe.  por^iw  no 
rios  de  avesñdaa  de  níere  j  aolameote  hay  doe.  que  el  «no  dtOaa 
el  afio  ae  vade*  tm  peligro,  y  d  otro  ae  puñ  por  failsaa  de  madoa: 
ningún  peligro  hay  para  ir  allá. 
liO  otro,  porqoe  eoii  viene  nuidio  á  nocatra  salvación  y  eooveniáD  de 
I  Bslaraiea  dcala  dndad  la  nay  boeoaTida  j  aajilkM  y  doteioft,  bM» 
iCi^ó  V  Drcídicadóndel  dicha  oMitm)  don  frav  Ánímáú  de  Sanlligllfll. 
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ciudad  h(\  socorrido  nuiclia?  veces  á  loda  esta  provincia  pn  üompl 
que  padecían  mncho  detrimento,  y  que  loa  vecinos  de  Ifi  Couc<?pció^ 
lian  sido  en  esta  ciudad  favorecidos  y  proveídos,  como  la  prcgvuiU  í^ 
dice;  y  esto  lo  sabe  porque  lo  lia  visto;  y  esto  dijo  de  cstií  pre/junta. 

7. — A  la  eépiinin  pregunta,  dijo:  que  le  parece  íi  este  testigo  que, 
se  diese  por  di^itrito  al  oliispndo  de  la  ciudad  Itoperial  las  ciudades  qud 
la  pregunta  diee  y  al  obispado  de  esta  ciudad  se  diesen  por  distrito  \t 
demAs  ciudadoíí  reatantes  de  esta  provincia,  so  sustentarían  mejor  le 
prebendados  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  que  no  los  de  este 
pado;  pregutitndn  i»or  que  i^  cómo  lepare<'e.  dijorque  porque  las  áü 
ciudades  de  la  Imperial,  Villarrica  y  Gsorno  y  Castro  é  Valdivia  val 
en  aumento  y  es  df?  mucba  gente  y  ee  pueden  poblar  más  ciudades  hi 
cía  el  Estrecho  de  Magallanes  y  hacia  Trapolanüe,  y  las  deuíás  ciudí 
des  reslanles  de  esta  provincia,  sacudas  Um-:  de  Cuyo,  no  ve  este  testi| 
que  van  en  aumento,  antes  en  diminución,  por  las  guerras  de  Amuco; 
Tncapel,  é  por  esto  dijo  que  le  [uirece  lo  ijue  dicho  tiene;  y  esto  es  1{ 
qtie  dice  de  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  quo  á  este  testigo  le  í>areLC  ji 
al  obispado  de  esta  ciudad  se  le  quitasen  las  ciudades  que  la  pregunt 
dice  y  no  se  le  diesen  por  distrito,  no  se  podrían  sustentar  sino  con  muj 
grandísimo  trabajo,  y  el  obispo  y  'mesa  capitular  de  esta  Iglesia;  y  e^t 
dijo  de  esta  pregunta,  y  que  lo  demás  contenido  en  ella  lio  se  deteriai 
na  á  stiber  lo  que  le  p<\reoe;  y  esto  <lijo  de  ella. 

1.— A  la  primera  pregunta  añedida,  dijo:  que  Ifi  sabe  como  en  ettj 
se  contiene;  preguntado  cónio  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fu^ 
y  es  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  d«í  esla  tierra ; 
vido  que  el  primer  obispo  que  fué  proveído  en  esta  ciudad  y  «su  dióce 
si  fué  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González,  é  que  tomó  la  posesión 
del  dicho  obispado;  y  esto  es  lo  que  dijo  para  el  juramento  que  tiea^ 
fecho;  y  le  firmó  de  su  nombre,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó. — Juú 
Jufré, — Francisco  de  Bihrros. — ^Fccho  nntc  mí. — Jumi  Hurtad 
bauo  [mblico. 

(Declaran  á  continuación  los  testigos  siguientes: 

1. — Francisco  Martí nez»  vecino  de  Santiago   y  regidor  perpetuo  dj 
esta  ciudad^  y  de  más  de  cincuenta  años  de  edad, 

2. — MiguelMartín,  vecino  de  la  ciudad  de  8antiaor«v    i' «lo  "i''^  'í«i 
cuarenta  afios  de  edad. 
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i^ímncisco  Sánchez  de  Merlo,  morfldor  en  la  ciudad  de  Santiago, 
de  veinte  y  ocho  nfios  de  edad. 

4. — Bartolomé  de  Arena»,  vecino  y  morador  de  la  diclia  ciudad,  y 
aue  69  de  más  de  ciiinienta  afios  de  edad. 

5. — Juan  líurtiido,  veeino  y  escrihano  público  de  lu  ciudad  de  San- 
tiago, de  cuarenta  orlos  de  edad). 

Muy  poderoso  sefior: — El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  demás 
vecinos  y  moradores  deeta  ciudad  de  la  Concepción  decimoa  ques  veui- 
"do  á  nuestra  noticia  que  ante  V.  A.  y  en  esta  Real  Audiencia  se  hatra- 
-lado  y  trata  pleito  entre  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obia- 
3^  la  ciudad  Imperial,  y  el  Obispo,   Deíln  y  Cabildo  déla  Iglesia  de 
Santiago  sobre  el  distrito  del  dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, en  el  cual,  por  vuestro  presidente  é  tiidores  de8t4i  Real    Audiencia 
Be  dio  sentencia  de  vista,  declarando  'por  distrito   de  la  dicha  ciudod 
imperial  algunas  ciudades  deste  reino  y  dejando  ésta   para  el  distrito 
3e  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual  esta  ciudad,  vecinos  y  liabi- 
tantes  de  ella  habemos  rescebido  y  rescebimos  notorio  agravio  y  daño. 
por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  porque  estando,  como  esta  ciudad  está,  mucho  más  cer» 
|cana  á  la  ciudad  Imperial  que  no  á  la  de  Santiago,  porque  á  la  de  San- 
tiago hay  má9  de  ochenta  leguas  por  la  altura  y  por  la  tierra,  y  desde 
aquí  á  la  ciudad  Imperial  no  hay  íuás  de  treinta  é  cuatro  leguas,  lo  cual, 
^_fii  ea  necesario*  probaremos  bastí» ntemente;  atento  á  esto,  los  dichos 
^■vuestro  presidente  é  oidores  debían  é  deben  declarar  esta  cibdad  por 
^Bdisiríto  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  y  no  del  de  Santiago. 
p^     Lo  otro,  porque  en  tiempo  de  invierno  y  verano  de  aquí  á  la  ciudad 
de  Santiago  hay  mucha  cantidad  de  ríos  y  ciénegas  en  el  verano,  i»or 
la  nieve  que  se  derrite  de  la  cordillera  nevada,  y  en  invierno  por  mu- 
chas lluvias,  de  tal  manera  que  casi  no  se  puede  andar  el  camino  sino 
es  con  mucha  dificultad  y  peligro,  y  de  aquí  á  la  ciudad  Imperial  cesan 
líos  dichos  inconvenientes  mucho  y  más  de  la   mitad  meno?,  porque  no 
Jíiay  ríos  de  avenidas  de  nieve  y  solamente  hay  dos,  que  el  uno  dellos 
io  el  año  se  vadea  sin  peligro,  y  el  otro  se  pasa  por  balsas  de  madera: 
que  nhigün  peligro  hay  para  ir  allá. 

Lo  otro,  porque  conviene  mucho  á  nuestra  salvación  y  conversión  de 

jlo9  naturales  desta  ciudad  la  mu>  buena  vida  y  santidad  y  dotrina,  buen 

ejemplo  y  predicación  del  dicho  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel. 
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Lo  otro,  porque,  como  es  público  y  notorio  y.  sí  es  necesario,  probi 
remos  bastantemente,  atento  á  la  gran  distíiucia  y  peligros  de  loa  car 
nos  que  hay  desde  aquí  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  los  imtat 
desta  no  podrían  ni  pueden  ir  cí*»  moda  mente  A  pedir  su  justicia  á  la 
cha  ciudad  de  Santiago,  como  cada  día  se  lee  ofresce,  ni   tampoco 
dría  el  obispo  dellu  veiiillos  á  visitar  taf»  facihnente  como  podrá  el 
la  cibdad  Imperial,  por  las  rascones  dichas,  además  de  qne  los  nainr 
les  que  van  desta  ciudad  á  la  de  Santiago  se  mueren   luego,  por 
temple  diferente  del  de  su  natural  y  complici^n. 

Por  las  cuales  razonen  y  cualquier  dellas  á  V,  A.  pedimos  y  suptic 
moa  nos  haga  merced  de  declarar  y  declare  esta  ciudad  do  la  Couc 
ción  por  distrito  del  dicho  obispado  de  la  ciudad  Imperial,  pues  V. 
suele  tenor  costtnuhre  de  declarar  los  distritos  de  los  obi«p«dos 
cercanías,  en  lo  cual  rescibiremos  uíuy  gran  bien  y  merced. — EJ  He 
ciado  Antonio  de  las  Peñ(i$.— Gabriel  de  ZitMga. — Femandotk 
val. — Francmo  Gadiel. — Ánionio  LüJíanOy  escribano  de  cabildo. — yu 
las  de  Gámíctí. — Pedro  Pantnja. — Francisco  de  Toledo. — Nh/Io  de. 
rrera. — Sebastián  Ruis  Mrjla. — Gregorio  Mmtine:. — Áfit  '    "  '71 

s^ar. — Francisco  Nmlej^. — JuanEmique — Manuel  Orfú, — j.  .,       :   -_íí| 
iTüchao. — Bernardina  de  Mella. — Rodriffo  de  Segovia. — Onspar  Ql 
de  Acosta, —  Crisióhal  Sánclte^.-^Joán  de  Álor. — Árrncid  Ginorés. — 
Diego  Vúsque^  de  Padilla, — Damián  Pt-rez. — FranciHO  Lópe£. — Fr\ 
cisco  García  Devas, — Anfofíio  de  Sahisar. 

En  la  causa  que  e»  entre  partes,  de  la  una  don  fray  Antortio  de 
Miguel,  primer  obispo  de  la  Imperial,  y  Fero  Feniández  de  Avellana 
da,  8U  procurador,  y  de  la  otra  don  fray  Hernando  de  BaiTionuovoJ 
obispo  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  Pedro  de  Salvatierra,  bu  procura* 
dor,  sobje  los  límites  y  juridieión  de  los  dichos  obispados. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  tres  días  del  mes  de  diciembre ' 
mili  é  quinientos  é  sesenta  y  ocho  afios,  visto  por  los  señores  presideO' 
te  y  oidores  desta  Real  Audiencia  la  dicha  causa,   confirmaron   el  ¡ 
de  vista  por  ellos  en  la  dicha   causa  <lado  y  pronunciado  en  veii.l. 
siete  días  del  mes  de  abril  deste  año.  en  que  remitieron  la  dicha  cau8a_ 
i\  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  y  mandaron  qu«  ^n  i 
ínterin  el  dicho  obispo  de  la  Imperial  tenga  esta  cibdad  de  la  Concej 
ción  por  distrito  con  las  demAs  que  por  el  dicho  auto  de  vista  le  está^ 
áeñalados,  couque  el  dicho  obispo  de  la  Imperial    dé  íianzaa  de  que. 
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S.  M.  le  mandare  volver  los  frutos  ó  rentas  que  hobiere  habido  y  cobra- 
do de  las  ciudades  que  ansí  se  le  señalan  por  distrito  ó  de  alguna  de- 
Ilas,  los  volverá;  y  con  esta  declaración  mandaron  que  el  dicho  auto 
fuese  llevado  á  debido  efecto;  y  ansí  lo  pronunciaron  y  mandaron  en 
grado  de  revista,  é  señalaron  de  sus  rúbricas. 

Pronuncióse'el  dicho  auto  arriba  contenido  por  los  dichos  señores 
presidente  y  oidores,  estando  en  audiencia  real  pública  en  el  día,  mes 
y  año  en  él  contenido,  presentes  Pero  Fernández  de  Avellaneda  y  Pe- 
dro de  Saluatierrn,  f)rocuradores  de  las  partes,  á  los  cuales  se  notifícó. 
Corregido  con  el  original. — Antonio  de  Quevedo. 
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